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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CUETES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  IX».  SR.  D.  ABELARDO  LOPEZ  DE  AVALA . 


SESION  DEL  VIERNES  5 DE  JULIO  DE  1878. 


SUMARIO.  Abrese  a la  una  y media.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  .“Pregunta  del  señor 
Echalecu  sobre  extinción  de  la  langosta.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento*— Rectifica  ©1  señor 
Echaleeu,— Preguntas  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo  sobre  abono  de  intereses  á los  dueños  de  esclavos;  acerca 
del  mal  servicio  de  correos  respecto  de  Puerto-Rico*  y recuerda  su  interpelación  sobre  establecimiento  de 
Bancos  y sociedades  anónimas  de  crédito  en  la  expresada  isla.— Se  acuerda  comunicar  las  anteriores  pre- 
guntas y recuerdo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.— EL  Sr.  Salamanca  y Hegrete  presenta  varias  exposiciones 
de  soldados  licenciados  á quienes  no  se  han  satisfecho  sus  haberes;  pregunta  la  causa  de  haber  llegado  re- 
trasado el  tren-correo  del  Horts  en  el  dia  de  ayer;  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  remisión  al  Con- 
greso del  informe  emitido  por  el  sucesor  del  general  Pieltain  en  Cuba*  la  copia  de  las  instrucciones  que  se 
dieron  á este  general*  y recuerda  las  cuatro  interpelaciones  que  tiene  anunciadas  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  .^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  á la  primera  pregunta, =Se  acuerda  comunicar  las  de- 
más á los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  la  Guerra.— Las  exposiciones  pasan  á la  Comisión  de  Peticio- 
nes,=El  Sr,  Barron  llama  la  atención  acerca  del  estado  de  miseria  en  que  se  encuentra  la  provincia  de 
Huesca,  más  principalmente  el  distrito  de  Praga,  y la  necesidad  de  promover  obras  públicas.=: Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  dé  Pomento.=Rectifica  el  Sr,  Barron,=OnDEN  del  día:  Continua  la  discusión  del  pre- 
supuesto de  ingresos.— Se  lee  una  enmienda  del  Sr.  Eserig*  y aceptada  por  la  Comisión,  se  toma  en  consi- 
deración por  el  Cong raso  .= Asimismo  se  leen  dos  enmiendas  de  los  Sres.  Pedreño  y Barón  de  Alcalá;  son 
admitidas  por  la  Comisión,  y se  toman  en  considera cion.=Se  suspende  la  sesión  á las  dos  y media,  para 
reunirse  el  Congreso  en  secciones.=Continúa  á las  cuatro  menos  cuarto.=Queda  enterado  el  Congreso  de 
los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones. —Sigue  la  discusión  del  presupuesto  de  ingresos.— Se  lee 
una  enmienda  del  Sr,  SoldeviLa,  y aceptada  por  la  Comisión*  es  tomada  en  consideracion,=Retirado  el 
voto  particular  del  Sr.  Florejachs  y las  demás  enmiendas  á la  sección  primera,  se  lee  ésta  y los  artículos 
que  se  refieren  á la  misma,— Discusión  de  la  totalidad  de  esta  sección,— Discurso  del  Sr.  Candau,  primero 
en  contra.=Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,— Rectificaciones  de  los  dos  señores/=Se  suspende  esta  discu- 
sitm,=Pasa  á la  Comisión  de  Actas  la,  credencial  presentada  por  el  Sr.  Mondo  de  Figueroa,— Queda  el 
Congreso  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  siguientes;  la  de  ratificación 
del  tratado  de  comercio  con  Bélgica;  construcción  de  un  ferro-carril  de  Cantalapiedra  á Peñaranda  de 
Braeamonte;  autorización  al  Ayuntamiento  de  Málaga  para  hacer  varias  expropiaciones;  aprovechamientos 
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forestales;  defensa  contra  la  invasión  de  la  phylloxera;  concesión  del  ferro-carril  de  Zamora  á Astorga  por 
Benavente;  concesión  de  nn  suplemento  de  crédito  al  Ministerio  de  Marina;  construcción  de  un  presidio 
de  separación  individual,  y sobre  el  proyecto  de  ley  de  beneñcencia.=3e  lee,  y anuncia  su  impresión,  el 
dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones,  que  comprende  desde  el  núm.  63  al  72,=Pasa  á la  misma  Comi- 
sión la  lista  de  las  presentadas  en  Secretarla,  comprensiva  de  los  números  73  al  76,=;Q(ued.a  el  Congreso 
enterado  de  liaber  designado  el  Senado  al  Sr.  Conde  de  Torre-Mata,  en  reemplazo  del  Sr.  Cuenca,  para  la 
Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  ascensos  en  la  armada. =:Ür  den  del  dia  para  mañana:  interpe- 
laciones y demás  asuntos  pendíentes,=3e  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á la  una  y medía,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprpbada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Echalecu  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ECHALE  CU-  El  estado  aflictivo  en  que  se 
encuentran  algunas  provincias  por  la  invasión  de  la 
langosta,  me  obliga  á ocupar  breves  momentos  la  aten- 
ción de  la  Cámara, 

Sabidos  son  los  grandes  sacrificios  que  se  están  ha- 
ciendo desde  hace  algunos  años,  tanto  por  el  Gobierno 
cuanto  por  las  corporaciones  provinciales  y municipales, 
para  la  extinción  de  la  langosta:  y estos  sacrificios  y es- 
tos recursos  que  se  han  allegado  de  todas  partes,  no  han 
sido  suficientes  para  conseguir  resultados  positivos,  blo 
sé  si  me  equivocaré,  pero  ¿ello  contribuyen  dos  causas 
entre  otras,  dos  causas  principales.  La  una  es  la  opo- 
sición que  hasta  cierto  punto  presentan  los  propieta- 
rios de  grandes  zonas  dedicadas  á pastos,  los  cuales 
ponen  ciertos  inconvenientes,  escudados  en  el  derecho 
sagrado  de  propiedad,  para  que  se  hagan  los  trabajos 
debidos  en  sus  tierras;  y la  otra,  que  és  ia  que  yo  creo 
puede  corregirse  más  inmediatamente,  es  la  inoportu- 
nidad de  la  época  en  que  se  hacen  los  trabajos,  y el 
corto  tiempo  que  se  puede  dedicar  á ellos. 

üon  respecto  á la  primera  nada  tengo  que  decir 
al  Gobierno.  Tengo  entendido  que  está  recogiendo  da- 
tos, que  está  haciendo  trabajos  para  resolver  esta  cues- 
tión y armonizar  hasta  cierto  punto  el  interés  gene- 
ral con  los  intereses  particulares;  cuestión  compleja; 
cuestión  difícil,  pero  cuestión  imprescindible,  una  vez 
que  la  langosta  puede  decirse  va  tomando  carta  de  na- 
turaleza en  muchas  de  nuestras  provincias,  y desgra- 
ciadamente en  gran  manera  en  la  que  yo  tengo  la  hon- 
ra de  representar.  Sí  en  efecto  existen  estos  trabajos, 
á mí  solo  me  queda  excitar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
para  que  no  desista  de  ellos  y qtfe  nos  dé  una  solución 
para  resolver  esta  cuestión. 

Respecto  á la  segunda,  ó sea  á la  corta  duración 
de  los  trabajos,  yo  creo  que  puede  hacerse  mucho  para 
remediar  este  mal.  En  efecto,  no  nos  acordamos  de  la 
langosta  hasta  que  llega  la  primavera,  en  cuya  época 
todos  nos  apresuramos  á pedir  recursos  y á hacer  que 
se  trabaje  por  los  pueblos,  por  las  corporaciones,  por 
ios  particulares,  por  los  braceros;  pero  como  el  desar- 
rollo de  la  langosta  es  tan  rápido,  pues  á principios 
deí  mes  de  Hayo  empieza  él  mosquito,  á mediados  de 
Mayo  ya  es  saltón,  y difícil  su  persecución,  toda  vez 
que  huye  de  la  gente,  entra  en  los  sembrados  para 
alimentarse,  la  persecución  se  hace  enteramente  im- 
posible desde  el  momento  que  llega  el  mes  de  Junio, 
pues  entonces  ya  está  completamente  desarrollado,  le- 


vanta vuelo,  forma  osas  nubes  que  nos  ocultan  el  sol, 
destrozan  las  campiñas,  y hasta  algunas  veces  impiden 
la  marcha  .de  los  trenes,  porque  engrasándose  las  rue- 
das, solo  puede  palmar  y no  avanzar.  Pues  bien,  este 
trabajo  se  hace  nada  más  que  quince  ó veinte  dias, 

1 donde  hay  posibilidad  de  hacerlo,  porque  después  ab- 
solutamente se  consigue  nada  por  muchos  sacrificios 
que  se  exijan  á los  pueblos;  y puesto  que  esto  es  así, 
viene  á hacerse  el  trabajo  sin  método,  sin  reglas  y has- 
ta sin  inteligencia,  y sobre  todo  sin  unidad,  porqne 
unos  pueblos  trabajan  mucho  y otros  nada,  esperando 
los  recursos.  Esto  trae  otra  consecuencia,  y consecuen- 
cia triste,  que  es,  que  la  contabilidad  no  puede  estar 
muy  arreglada,  porque  cuando  los  pueblos  empiezan  á 
obtener  recursos,  generalmente  han  gastado  ya  gran 
parte  de  ellos,  unas  veces  para  otras  atenciones,  otras 
porque  los  particulares  han  hecho  adelantos  y otras 
porque  se  han  hecho  prestaciones  personales.  De  cual- 
quier modo,  esto  tiene  que  producir  irregularidades 
muy  marcadas  en  la  contabilidad,  y estas  irregulari- 
dades producen  luego  el  que  seí  raduzca  en  grandes 
abusos,  como  ha  sucedido  muy  recientemente,  y que  á 
las  personas  que  están  encargadas,  y que  lo  hacen  con 
celo  y desinterés,  de  este  servicio  tan  útil  para  el  país, 
se  les  apliquen  ciertos  versos  que  yo  no  diré  aquí,  pero 
que  carecen  de  exactitud,  porque  donde  quiera  que 
hay  calamidades  y plagas  no  puede  haber  bienestar 
ni  riquezas,  sino  miseria  y lágrimas. 

Iso  quiero  extenderme  en  más  consideraciones  por 
no  molestar  demasiado  al  Congreso;  pero  voy  á con- 
cretar mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Yo  ruego 
á 3.  S.  que  desde  este  año  en  adelante,  no  aumentan- 
do, porque  no  creo  yo  que  puedan  aumentarse  los  re- 
cursos que  se  dedican  á la  extinción  de  la  langosta, 
pero  disponiendo  que  antes  que  llegue  mediados  del 
invierno  se  empiecen  á hacer  estos  trabajos,  para  lo 
cual  es  preciso  que  se  tengan  los  fondos  disponibles,  y 
desde  esa  fecha  con  toda  regularidad  se  empiece  á ex- 
tinguí r la  langosta  extrayendo  el  canuto,  que  es  lo  que 
en  mi  concepto  da  más  positivos  resultados,  y extra- 
yéndolo con  regla,  con  método,  y sobre  todo  con  inte- 
ligencia, dedicando  al  trabajo  esos  meses  que  los  la- 
bradores llaman  muertos,  porque  en  rigor  no  tienen 
aplicación  para  las  labores  del  campo,  y que  se  deje 
solo  para  la  primavera  la  extinción  del  mosquito  en 
aquellos  terrenos  donde  no  haya  aparecido  hasta  en- 
tonces, ó porque  sean  inaccesibles,  ó porque  estén  cu- 
biertos de  maleza  ó de  monte  bajo;  de  esté  modo  creo 
yo  que  se  podrá,  con  los  mismos  recursos  que  ahora 
se  destinan  á la  extinción  de  la  langosta,  conseguir 
mucho  más  eficaces  resultados  y evitar  hasta  cierto 
punto  los  estragos  que  nos  causa  ese  insecto  devasta- 
dor, hasta  tanto  que  la  Providencia  se  apiade  de  nos- 
otros y nos  quite  esa  plaga. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Torenb): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 


( 
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Corresponda  con  macha  gasta  á los  deseos  del  señor 
Echalecu,  manifestándole  que  las  indicaciones  que 
acaba  de  hacer  las  tengo  por  perfectamente  atinadas; 
tan  atinadas,  ^imprecisamente  son  las  mismas  que  es- 
tán una  y otra  vez  escritas  y mandadas  á todos  los 
pueblos;1  pero  ocurre  que  en  estos  mismos  pueblos, 
mientras  la  langosta  no  ha  pasado  del  estado  de  canu- 
to al  de  mosquito,  conservan  siempre  la  esperanza  de 
que  las  alteraciones  atmosféricas  serán  suficientes  para 
producir  su  muerte  ó desaparición.  Ocurre  luego,  como 
S.  Si  sabe  por  lo  ménos  tan  bien  como  yo,  que  pasa  al 
estado  de  mosquito  en  poquísimos  di  as,  y son  también 
muy  pocos  aquellos  que  pueden  aprovecharse  para 
combatirle  en  este  estado  antes  de  que  pase  al  de  sal- 
tón y volador*  Sabe  St  S*  también  que  las  operaciones 
referentes  á la  extinción  de  la  Langosta  en  todos  sus 
estados  son  propias  de  los  pueblos  y de  las  provincias, 
y que  es  el  tesoro  provincial  y municipal  el  que,  con 
arreglo  alas  disposiciones  vigentes,  tiene  que  atender 
á todos  los  gastos  de  la  extinción  de  la  langosta.  Los 
escasos  recursos  con  que  suelen  contar  los  Municipios, 
unido  á la  esperanza  de  que  por  sí  solo,  y gracias  á la 
acción  atmosférica,  desaparezca  la  langosta;  la  oposi- 
ción que,  como  8.  S.  ha  indicado,  ponen  de  su  parte 
los  dueños  de  dehesas  á fin  de  impedir  que  éstas  se 
roturen  con  la  destrucción  del  canuto,  todo  esto  reuni- 
do hace  que  por  más  esfuerzos  que  se  hayan  hecho 
constantemente,  exista  una  desidia  deplorable  que  no 
desaparece  hasta  que  ya  están  invadidos  los  campos 
por  el  mosquito,  en  cUyo  momento  se  hace  mucho,  se 
hace  todo  lo  posible,  pero  comparado  con  lo  que  la  cosa 
es  en  realidad,  como  S*  S*  ha  dicho  bien,  no  se  hace 
nada. 

Yo  celebro  que  S*  S.  y otros  Diputados  vengan 
aquí  un  día  y otro  día  á repetir  lo  mismo,  porque  es 
muy  de  desear  que  se  infiltre  en  el  ánimo  de  todos  la 
conveniencia  de  no  abandonar  el  asunto  hasta  el  últi- 
mo instante,  y que  no  se  produzca  la  desgraciada  ca- 
lamidad que  se  está  produciendo  en  estos  momentos 
en  algunas  fértilísimas  comarcas  de  España. 

Yo  lamento  que  tarden  todavía  bastante  ios  labra- 
dores en  comprender  lo  que  está  en  sus  verdaderos 
intereses,  y que  nos  veamos  en  la  necesidad  de  acudir 
á los  medios  á que  se  ha  acudido  últimamente,  no  para 
remediar  el  mal,  sino  para  aliviarle  én  lo  posible, 

Pero  á más  de  lo  que  S.  S.  ha  manifestado,  refe- 
rente á las  medidas  que  deben  adoptarse,  hay  algunas 
más  que  están  terminadas  y que  van  á reproducirse 
estos  dias  por  el  Ministerio  de  Fomento,  á fin  de  que 
no  se  descuide  este  asunto,  consistiendo  una  de  esas 
medidas  en  acotar  y fijar  perfectamente  los  sitios  don- 
de la  langosta  haya  o ovado,  á fin  de  saber  á punto  fijo 
los  lugares  infestados  de  este  insecto,  y poder  sin  pér-  i 
dida  de  tiempo  atacarle  ó destruirle. 

Yo  espero  que  la  experiencia  de  uno  y otro  año,  y 
la  repetición  de  las  desgracias  que  en  los  campos  han 
ocurrido  en  estos  últimos  tiempos,  irá  abriendo  los  ojos 
de  los  labradores  y todos  coadyuvarán  á fin  de  cortar 
el  mal  de  raíz* 

Por  parte  del  Ministerio  de  Fomento  se  reproduci- 
rán todas  estas  órdenes,  se  les  comunicarán  á los  go- 
bernadores para  que  éstos  las  pongan  en  conocimiento 
de  los  alcaldes,  y se  hará  cuanto  luí  mana  mente  sea 
posible  para  sacar  á los  labradores  de  ese  estado  de 
desidia  á que  muchos  se  abandonan,  sin  comprender, 
como  no  han  comprendido  en  realidad,  cuáles  son  sus 
verdaderos  intereses. 


Yo  doy  gracias  á 3*  S.  por  sus  observaciones,  por- 
que con  su  autorizada  voz  y la  representación  que  tie- 
ne como  Diputado  de  uno  de  los  distritos  que  se  en- 
cuentran infestados  con  esta  plaga,  viene  á ayudar  al 
Gobierno  con  la  excitación  que  ha  tenido  la  bondad 
de  dirigir  al  Ministro  de  Fomento,  el  cual  tendrá  mu- 
cho placer  en  secundarla  como  es  su  deber. 

EL  Sr.  EGHALECIL  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  ECHALECU:  ,No  en  balde  esperaba  yo  una 
contestación  favorable  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
porque  sabia  el  interés  que  g|  S*  tiene  por  los  pueblos 
y sabia  también  los  conocimientos  que  ha  adquirido 
en  esta  materia  de  invasión  de  la  langosta  y medios 
de  extinguirla,  Yo  creo  que  el  Sr*  Ministro  de  Fomen- 
to, haciendo,  como  nos  ha  indicado  ahora,  que  cum- 
plan todos  con  su  deber,  hará  todo  lo  posible  para  que 
con  regularidad  se  persiga  la  langosta  y no  sean  per- 
judicados los  pueblos  que  son  activos  por  otros  que 
fueren  apáticos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alcalá  del  Olmo  tíe 
ne  la  palabra, 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  varias  preguntas  al  Sr*  Ministro  de 
Ultramar,  y lamento  que  S.  S.  no  se  encuentre  en  el 
banco  azul,  porque  acaso  sus  contestaciones  pudieran 
haberme  sido  satisfactorias*  Con  este  objeto  he  espera- 
do algunos  dias  para  formular  mis  preguntas;  pero  las 
continuadas  ausencias  del  Sr*  Ministro  me  han  puesto 
en  el  Gaso  de  formularlas  hoy  mismo. 

Se  dictó  una  ley  en  la  provincia  de  Puerto-Rico 
aboliendo  la  esclavitud,  y en  cumplimiento  de  las  pres- 
cripciones de  esa  ley  y de  disposiciones  posteriores  se 
hacen  las  amortizaciones  de  los  billetes  del  Tesoro  que 
representan  el  capital  que  importa  aquella  indemniza- 
ción. Pero  por  la  Intendencia  general  de  Puerto-Rico, 
sin  que  para  ello  exista  disposición  alguna  que  le  au- 
torice, se  priva  á los  tenedores  de  papel  de  los  intere- 
ses que  legítimamente  les  corresponden  y la  ley  les 
declara,  desde  el  momento  en  que  se  emite  hasta  el  día 
en  que  se  paga;  porque  es  lo  cierto  que  este  pago  va 
de  una  manera  demasiado  lenta,  supuesto  que  el  Teso- 
ro de  Puerto-Rico  cubre  otras  aten  dones  con  preferen- 
cia, que  son  ménos  importantes  que  ésta,  y desatiende 
el  sagrado  compromiso  de  pagar  á los  tenedores  de 
papel,  sin  tener  en  cuenta  que  estos  tenedores  fueron 
desposeídos  de  su  propiedad  por  una  ley.  Yo  pregunto 
al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  si  está  dispuesto  á corregir 
los  abusos  que  la  Intendencia  general  de  Hacienda  está 
cometiendo,  y si  está  propicio,  como  yo  lo  espero,  á dis- 
poner que  se  pague  á los  tenedores  de  aquel  papel  el 
interés  riel  6 por  100  hasta  el  día  en  que  los  billetes  se 
puedan  amortizar  pagándolos* 

Mi  segunda  pregunta  se  refiere  al  pésimo  servicio 
de  correos  que  la  isla  de  Puerto-Rico  hace  tiempo  so- 
porta, y cuyas  quejas  han  llegado  más  de  una  vez  al 
Congreso. 

La  correspondencia  que  va  dirigida  á aquella  isla, 
y que  conducen  los  vapores  de  A.  López  y compañía, 
es  encerrada  en  sacos,  y estos  sacos  rotulados  van  diri- 
gidos á Puerto-Rico;  es  decir  que  los  sacos  desde  las 
Administraciones  peninsulares  se  cierran  y se  rotulan. 
Pues  bien,  Sres.  Diputados;  en  estos  sacos  se  encuen- 
tra con  demasiada  frecuencia  que  la  correspondencia 
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de  Cuba  va  dirigida  á Puerto-Rico'  y la  de  Puerto- 
Rico  á Cuba,  con  perjuicio  de  todos  los  que  en  aquel 
país  tienen  relaciones,  intereses  y afecciones  con  la 
madre  Patria ; sucede  á vecevS  que  las  cartas  enviadas 
en  esta  forma  van  á Cuba  y tardan  más  de  un  mes  en 
llegar  á las  personas  á quienes  van  dirigidas.  Ruego, 
por  tanto,  al  Sr.  Ministro  que  tomando  en  este  asunto 
la  iniciativa  que  le  corresponde,  y con  el  celo  y el  in- 
terés que  presta  á las  cuestiones  administrativas  que 
le  están  encomendadas,  procure  remediar  este  abuso, 
que  ya  raya  en  escándalo,  puesto  que  pliegos  oficíales 
á presencia  mia  dirigidos  á Cuba  han  ido  á Puerto- 
Rico,  y también  pliegos  pertenecientes  á las  posesio- 
nes de  Fernando  Póo, 

Por  ultimo,  hace  ya  bastantes  dias  tuve  el  gusto 
de  dirigir  tina  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y 
no  habiéndome  satisfecho  su.  contestación,  le  anuncié 
una  interpelación  con  motivo  de  la  legislación  vigen- 
te en  Puerto-Rico  para  el  establecimiento  de  Bancos  y 
sociedades  anónimas  de  crédito. 

Próximas  están  á concluirse  las  tareas  parlamen- 
tarias, porque  el  calor  nos  va  á cerrar  las  puertas  de 
este  recinto;  interesando  mucho  para  aquella  provin- 
cia una  solución  legitima,  justa  y oportuna  respecto 
del  asunto  á que  aludo,  suplico  á S.  S,  que  tenga  la 
bondad  de  señalar  pronto  el  dia  en  que  debo  explanar- 
la, porque  alarmados  los  intereses  de  aquella  provin- 
cia, desean  se  haga  luz-  en  este  asunto;  y digo  alarma- 
dos, porque,  como  S*  S.  sabe,  hay  motivo  para  que  se 
alarmen,  puesto  que  creen  se  trata  de  la  creación  de 
un  establecimiento  de  crédito  que  va  á acabar  de  con- 
sumar la  ruina  de  los  intereses  de  aquella  provincia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez)-  Se  pondrán  las 
preguntas  de  S,  S.  y el  recuerdo  de  su  interpelación 
en  conocinrentG  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negra- 
te  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  presen- 
tar á]  Congreso  varías  exposiciones  de  soldados  cum- 
plidos del  ejército,  entre  ellos  algunos  del  ano  74,  que 
no  han  percibido  todavía  sus  haberes,  y para  dirigir 
varías  preguntas  y ruegos  á los  Sres.  Ministros  de  Fo- 
mento y Ultramar, 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  diré  que  en  el  dia  de 
ayer  el  treu  correo  del  Norte  dobla  haber  llegado  á 
Madrid  entre  ocho  y nueve  de  la  mañana,  y llegó  á más 
de  las  once,  siendo  la  causa  de  este  retraso  el  haberle 
detenido  la  empresa  en  el  Escorial  con  objeto  de  que 
antes  que  él  vinieran  algunas  personalidades  que  ha- 
bían acompañado  á S.  -M*.  y que  les  convenía  regresar 
pronto  á Madrid.  Como  en  esto  no  creo  tenga  parte  él 
Gobierno,  y es  más,  como  yo  tengo  entendido  que  eran 
empleados  de  la  empresa  los  que  quisieron  anticipar 
su  venida  á Madrid,  excito  el  celo  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  á fin  de  que  los  trenes  correos  no  se  detengan 
por  la  comodidad  de  determinadas  personalidades,  pues 
yo  creo  que  lo  mismo  Ies  daría  venir  un  cuarto  de  hora 
antes  ó déspues  á Madrid. 

Al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  para  suplicarle  que 
como  ofreció  hace  cuatro  ó cinco  sesiones  poner  á mi 
disposición  el  informe  que  el  sucesor  del  general  Piel- 
tai  n dio  de  su  mando,  se  sirva  traerlo  á ia  Cámara,  Y 
no  pido  á ia  vez  el  informe  que  diera  el  sucesor  de  este 


sucesor,  para  que  fuera  juzgada  la  cuestión  con  entera 
justicia,  porque  lia  sido  calificado  ya  en  la  Memoria 
del  general  Concha,  que  todos  conocemos. 

Al  mismo  tiempo  deseo  que  se  traiga  la  copía  de 
las  instrucciones  que  el  general  á quien  aludo  llevó 
del  Gobierno,  que  creo  tienen  la  fecha  de  23  ó 28  de 
Marzo  de  1873,  con  el  objeto  de  que  vea  la  Cámara  la 
exactitud  de  la  afirmación  que  yo  hice,  de  que  no  solo 
no  se  había  ofrecido  lo  que  luego  se  ha  dado,  sino  que 
el  Gobierno  no  admitió  entonces  tratos  con  los  insur- 
rectos por  considerarlo  indecoroso  mientras  estuvieran 
con  las  armas  en  la  mano. 

También  voy  á dirigir  un  ruego  á la  Mesa,  y es, 
que  suplique  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  conteste  ó 
fije  día  para  contestar  á las  cuatro  interpelaciones  que 
Le  tengo  anunciadas  desde  el  principio  de  la  legislatu- 
ra ó hace  cuatro  meses;  pues  si  no,  tendré  que  presen- 
tar una  proposición  incidental  en  el  dia  de  mañana  con 
objeto  de  que  entremos  en  la  discusión. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y Ultra- 
mar las  súplicas  de  S.  y las  solicitudes  pasarán  á la 
Comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Qonde  de  Toreno): 
Pido  Ja  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El:  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Me  sorprende  la  indicación  que  acaba  de  hacer  el  se- 
ñor Salamanca,  relativa  á la  detención  del  tren  correo 
en  el  Escorial  con  el  objeto  de  tfermitir  que  un  tren 
que  había  de  conducir  á algunos  representantes  de  la  ■ 
empresa  del  Norte  pudiera  hacer  cómodamente  su , 
viaje  desde  aquel  punto  á Madrid;  y digo  que  me  sor- 
prende, porque  en  realidad  no  veo  que  hubiese  verda- 
dera necesidad  de  detener  á ese  tren  para  que  pudie- 
ran venir  en  otro;  porque,  ■ en  primer  lugar,  el  tren 
correo  trae  velocidad  suficiente  para  venir  el  otro  de- 
trás sin  peligro;  y en  segundo  lugar,  que  si  hubiera 
necesidad  de  detenerse  en  el  camino  para  dejar  pasar 
aquel  tren,  esto  podía  perfectamente  haber  tenido  lu- 
gar en  una  de  las  varias  estaciones  que  hay  entre  el 
Escorial  y Madrid.  Esto  me  hace  sospechar  que  si  el 
señor  general  Salamanca  no  sabe  de  una  manera  posi- 
tiva que  esa  fué  la  única  causa  para  detenerse  el  tren, 
podía  responder  la  detención  á alguna  otra  causa  de 
la  cual  no  se  hubiesen  apercibido  los  viajeros,  como 
descomposición  de  una  parte  del  tren,  ó cualquiera  otro 
motivo  de  esos  que  ocurren  en  los  viajes  de  los  cami- 
nos de  hierro. 

Pero  de  todos  modos,  y por  si  acaso  la  causa  es 
únicamente  la  que  S,  S,  ha  indicado,  yo  excitaré  el 
celo  de  la  empresa  á fin  de  que  no  se  repita  ese  hecho, 
para  que  nó  se  dé  lugar  á los  perjuicios  que  realmente 
se  ocasionan  con  la  detención  de  los  trenes  correos.  Yo 
espero  que  con  esto  el  señor  general  Salamanca  que- 
dará satisfecho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  fiiv  R&rron  tiene  ia  pa- 
labra. 

El  Sr.  BARBON:  Es  mi  objeto  dirigir  un  ruego 
ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  acerca  de  las  obras  públi- 
cas de  la  provincia  de  Huesca. 

Hace  unos  cuantos  dias  tuve  el  honor  de  presentar 
en  el  Ministerio  de  Fomento  varias  exposiciones  de 
unos  pueblos  del  distrito  do  Fraga,  al  cual  yo  repre- 
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sentó,  acerca  de  la  construcción  de  carreteras  para  dar 
trabajo  á la  clase  obrera.  Excuso  decir  nada  respecto 
de  la  situación  aflictiva  de  la  provincia  de  Huesca, 
porque  sé  que  le  consta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 
Efectivamente,  aquella  provincia,  que  tendrá  15.300 
kilómetros  cuadrados  de  superficie,  que  tiene  enclava- 
das más  de  1.000  poblaciones  en  ella,  se  puede  decir 
que  en  más  ó en  ménos  extensión  está  reducida  á la 
miseria  por  efecto  de  la  sequía,  y no  hay  más  auxilio 
para  la  clase  obrera  que  encontrar  trabajo  en  las  car- 
reteras. 

A consecuencia  de  la  marcha  que  se  ha  seguido,  hay 
en  la  provincia  de  Huesca  unos  312  kilómetros  cons- 
truidos' 205  en  curso  de  ejecución,  y ciento  sesenta  y 
tantos  están  en  estudio  y aprobados  por  el  Gobierno:  por 
consiguiente,  yo  rogaré  al  Sr.  Ministro  que  tienda  una 
ojeada  sobre  el  plano  y vea  de  rellenar  esas  lagunas 
que  quedan  entre  las  carreteras  que  se  han  construido, 
porque  se  han  construido  grandes  extensiones  y que- 
dan otras  que  están  interrumpidas,  como  pudiera  citar 
el  do  Albalate  de  Chica  á Binaced,  el  de  Tamarite  por 
Estada  y Estadilla  á la  carretera  de  Zaragoza,  ,y  otros 
sitios  de  esa  naturaleza.  Yo  rogaría,  pues,  á S.  S.  que 
si  se  ha  de  hacer  algo,  se  hiciera  llenando  esas  lagunas, 
porque  no  se  puede  atender  como  es  debido  ni  siquie- 
ra á la  conservación  de  las  carreteras  construidas,  por- 
que no  hay  medios  de  llevar  los  materiales  necesarios-, 
aparte  de  que  no  sirven  para  nada,  porque  cuando  hay 
mi  tramo  de  la  carretera  interrumpido,  no  se  puede  ir 
en  carruaje  y hay  que  ir  en  caballería. 

Otro  ruego  también  sobre  la  misma  provincia  y 
sobre  el  mismo  distrito,  y es  el  puente  de  Fraga.  Este 
puente  está  en  unas  condiciones  esencialísimas;  y co- 
mo ya  sé  sobre  poco  más  ó ménos  lo  que  me  podrá 
contestar  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  esto  me  obligará 
á ser  un  poco  más  explícito  y á dirigir  unas  cuantas 
palabras  para  hacer  comprender  que  no  es  este  puente 
como  otro  cualquiera.  Penetra  el  rio  Oínca  en  la  pro- 
vincia de  Huesca  por  el  Norte,  y digámoslo  así,  sin  te- 
ner compensación  la  naturaleza  divide  la  población, 
dejando  en  la  parte  alta  la  población  y los  montes,  y 
en  la  parte  baja  la  agricultura,  las  huertas  y todo 
cuanto  aquellos  habitantes  necesitan  para  la  existen- 
cia y para  la  vida;  así  es  que  no  hay  persona  que  resi- 
da en  Fraga  que  no  tenga  que  ir  al  otro  lado  del  rio. 
Pues  bien;  de  muy  antiguo  ha  habido  barcas,  puente 
de  madera,  y luego  un  puente  colgado  que  también 
fué  arrastrado  por  las  avenidas;  últimamente  se  ha 
estado  y se  está  sirviendo  aquella  población  de  un 
puente  de  madera;  y por  último,  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  con  un  elevarlo  criterio  que  no  me  cansaré 
de  aprobar,  ha  dado  las  órdenes  oportunas  en  el  mes 
anterior  para  que  en  Fraga  se  construya  un  puente 
definitivo.  Pues  bien;  yo  rogaria  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  fijara  su  atención  en  este  asunto,  pues  no 
Se  trata  solo  de  los  intereses  de  la  provincia  de  Hues- 
ca, en  beneficio  de  los  cuales  levanto  yo  aquí  mi  voz, 
sino  también  de  un  interés  de  mucha  consideración 
para  el  Gobierno. 

La  carretera  general  que  va  desde  Madrid  pasando 
por  Zaragoza  y Lérida  á Barcelona,  no  tiene  más  ca- 
mino qué  ese;  y el  dia  en  que  el  ferro-carril  tenga  al- 
guna interrupción,  ó aun  cuando  no  la  tenga  se  pro- 
ponga el  Gobierno  enviar  tropas  sin  emplear  ese  me- 
dio de  comunicación,  tendrán  que  Irlas  tropas  por  eta- 
pas y podrían  encontrar  ese  camino  interrumpido  si 
estaba  destruido  el  puente  de  Fraga.  Fuego,  pues,  al 


! Sr.  Ministro  de  Fomento  que  tenga  presentes  las  cir- 
! cunstaneias  especiales  del  puente  de  Fraga.  Los  de 
otras  carreteras  no  tienen  más  objeto  que  pasar  de  una 
orilla  del  rio  á la  otra;  pero  éste  de  que  se  trata,  á más 
délas  circunstancias  especiales  en  que  se  encuentra 
respecto  de  la  población,  tiene  esa,  otra  importantísima 
bajo  el  punto  de  vista  estratégico  y mercantil,  pues  en 
él  están  interesadas  cuatro  provincias,  que  son  las  de 
Zaragoza,  Huesca,  Lérida  y Barcelona. : 

For  consiguiente,  no  tengo  más  que  rogar  al  señor 
Ministro  de  Fomento  que  procure  aliviar  la  miseria 
que  pesa  sobre  las  clases  obreras,  para  contener  de  esta 
manera  la  emigración  constante  que  se  está  verifican- 
do en  aquellos  pueblos,  y al  mismo  tiempo  dar  ocupa- 
ción á una  porción  de  braceros  que  están  curtidos  por 
el  sol  de  Agosto,  que  desgraciadamente  por  ei  estado 
de  aquellos  campos  no  pueden  hacer  ya  nada  en  bene- 
ficio de  la  agricultura. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
¿Qué  he  de  decir  yo,  Sres.  Diputados,  al  Sr.  Barron 
contestando  á las  indicaciones  qué  ha  tenido  la  bondad 
de  hacer?  Todo  cuanto  yo  pudiera  decir  lo  sabe  mejor 
que  yo  S.  S.,  porque  siendo,  á más  de  Diputado  á Cor- 
tes, inspector  general  del  cuerpo  de  caminos,  canales 
y puertos,  está  mucho  mejor  enterado  que  yo  de  todo 
lo  relativo  á carreteras.  Por  consiguiente,  más  bien 
que  contestar  á S.  S,  y oponer  algún  razonamiento  á 
los  suyos,  he  de  decir  lo  que  baste  para  que  la  Cáma- 
ra juzgue  de  este  asunto  por  lo  que  ha  dicho  S.  S.  y 
por  la  breve  contestación  que  le  he  de  dar. 

El  Sr.  Barron  decía  que  la  provincia  de  Huesca  se 
halla  en  un  estado  aflictivo!  de  miseria  por  razón  de 
camsas  diversas  que  ya  ayer  tuvo  también  ocasión  de 
manifestar  el  Sr.  Escudero,  representante  de  otro  de 
los  distritos  de  la  misma  provincia,  dándome  motivo 
también  para  que  yo  dijera  que  estaba  enterado  de  la 
situación  de  esa  provincia,  y que  procurarla,  dentro  de 
los  límites,  que  aunque  anchos,  resultan  a veces  estre- 
chos/del presupuesto,  buscar  los  medios  de  remediar 
tantas  desgracias;  pero  será  difícil  que  yo  pueda  aten- 
der y remediar  desde  luego  todas  las  necesidades,  te- 
niendo que  atender  además  á otras  16  provincias  que 
se  encuentran,  poco  más  ó ménos,  en  la  misma  si- 
tuación de  sequía  y de  miseria  que  la  provincia  de 
Huesca.  A pesar  de  eso,  he  de  hacer  los  mayores  es- 
fuerzos en  favor  de  esas  provincias,  procurando  acti- 
var las  obras  públicas,  de  manera  que  llevando  trabajo 
á esas  comarcas  puedan  hallar  pan  y alivio  á sus  mi- 
serias las  familias  desgraciadas,  sin  dejar  por  eso  al 
mismo  tiempo  de  hacer  todo  lo  posible  por  emprender 
otras  obras  nuevas. 

Los  Sres.  Diputados  saben  mucho  mejor  que  yo  na- 
turalmente, que  aunque  se  despliegue  la  mayor  acti- 
vidad en  lo  referente  á obras  públicas , nunca  pueden 
comenzarse  tan  pronto  que  puedan  proporcionar  reme- 
dio Inmediato  á los  males  que  con  ellas  podríamos  pro- 
ponernos corregir;  sin  embargo,  yo  por  mi  parte  ofrez- 
co no  abandonar  tampoco  este  punto. 

La  cuestión  de  puentes  es  más  delicada  y resulta  á 
mi  juicio  ménos  oportuna  en  momentos  de  grande  mi- 
seria, porque,  como  ayer  decía  al  Sr,  Escudero,  en  Un 
■ puente,  por  costoso  que  sea,  la  mayor  parte  de  las  can- 
tidades que  en  él  se  emplean  tienen  que  destinarse  á 
la  adquisición  de  materiales  que  tienen  una  grande  im- 
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portancia  en  esta  clase  de  obras.  Dedicándose,  pues, 
cantidades  relativamente  pequeñas  al  pago  de  jornales, 
es  poco  lo  que  se  reparte  á los  braceros,  y no  viene  á 
aliviar  Ios-males  de  qué  &G;  quejaba  con  fundamento  mi 
amigo  el  Sr.  Barrea,  Por  consiguiente,  sin  deSGonooer 
la  importancia  de  los  puentes,  hay  momentos  en  que  es 
más  oportuno  dejarlo  para  más  adelante,  para  poder 
atender  á dar  trabajo  al  mayor  número  de  braceros:  y 
sobretodo,  y este  es  otro  punto  importantísimo,  si  se 
emprendieran  á un  mismo  tiempo  muchos  puentes,  se 
invertiría  todo  el  presupuesto  y la  cuestión  de  trabajo 
nada  adelantarla. 

Es  verdad  que  al  construirse  aquí  las  carreteras 
se  han  construido  la  mayor  parte  dejando  de  hacer  los 
puentes;  así  es  que  yo  creo  que  apenas  hay  una  carre- 
tera en  España  que  no  se  encuentre  interrumpida  por 
la  falta  de  algún  puente.  En  la  misma  provincia  de 
Huesca,  sin  referirme  á otras  de  que  se  ha.  hecho  men- 
ción en  el  Congreso;.  citaba  ayer  el  Bi\  Escudero  el 
puente  de  Monzon,  y hoy,  como  ha  oído  el  Congreso, 
nos  ha  hablado  el  Sr,  Barron  del  puente  de  Braga,  ha- 
ciendo notar  la  importancia  que  tiene  por  hallarse  la 
población  á un  lado  del  rio,  y todos  los  terrenos  desti- 
nados á la  agricultura  al  otro  lado  del  mismo.  Esta 
circunstancia  es  realmente  atendible  y de  verdadera 
importancia  para  la  población  de  Fraga;  pero  esta  es  j 
una  circunstancia  que  acompaña  casi  siempre  á las 
poblaciones  situadas  en  las  inmediaciones  de  ios  ríos, 
Y La  razón  es  muy  natural.  Las  poblaciones  antiguas 
se  han  construido  constantemente,  no  solo  para  li- 
brarse de  las  inundaciones  de  los  ríos,  sino  por  cues- 
tión de  defensa  militar,  en  las  alturas,  en  los  sitios  más 
á propósito  para  que  los  pueblos  estuvieran  más  sa- 
neados y mis  defendidos  de  los  ataques  del  enemigo, 
que  tan  frecuentes  han  sido  por  desgracia  en  todos 
tiempos  en  España.  De  aquí  que  las  poblaciones  se  en- 
cuentren asentadas  ó en  lo  alto  dé  las  colmas  ó en  los 
ribazos  de  las  montañas  que  bañan  los  ríos,  teniendo 
las  vegas  á la  otra  parte  de  los  ríos,  por  cuya  razón 
hacen  inmensísima  falta  los  puentes.  Convengo,  pues, 
en  que  hay  que  remediar  lo  más  pronto  posible  esta 
falta  y este  inconveniente  que  hace  siglos  vienen  su- 
friendo los  habitantes  de  muchos  pueblos;  pero  cuando 
se  atraviesa  una  situación  de  miseria  como  laque  pa- 
dece la  provincia  de  Huesca,  no  me  parece  que  sea  el 
momento  oportuno  de  construir  un  puente,  gastando 
cantidades  considerables  en  él,  con  poco  alivio  de  la 
miseria  del  país,  cuando  eso  puede  dejarse  para  algún 
año  sucesivo,  y mientras  tanto  dedicar  en  el  actual  las 
cantidades  que  estén  disponibles  á obras  que  dén  ali- 
vio inmediato  á los,  braceros  que  se  encuentran  sin 
trabajo. 

De  todos  modos,  no  ha  habido  ningún  año,  desde 
que  tengo  la  honra  de  formar  parte  del  Gabinete,  en 
que  no  haya  yo  procurado  subastar  alguno  de  los  mu- 
chos puentes  que  faltan  por  construir  en  España,  Este 
mismo  año,, lo  sabe  el  Si\  Barron,  he  intentado  en  dis- 
tintos puntos  construir  puentes  por  medio  de  arbitrios 
especiales.  Hasta  ahora  el  sistema  no  ha  dado  resulta- 
do, porque  por  desgracia  en  nuestros  país  no  es  mu- 
cha la  gente  que  viaja,  y por  consiguiente  son  pocas 
las  esperanzas  que  pueden  ofrecer  esos  arbitrios. 

De  todos  modos,  sin  ofrecer  yo  á S.  S.:  queden  el 
año  económico  próximo  saque  á subasta  el  puente  de 
Fraga,  le  ofrezco,  como  al  Sr.  Escudero,  atender  en 
cuanto  sea  posible  al  alivio  de  la  triste  situación  de  la 
provincia  de  Huesca,  con  la  esperanza  de  que  con  lo 


que  *se  haga  por  parte  del  Gobierno  sé  le  pondrá  un 
remedio  bastante  eficaz;  y lo  mismo  que  yo  hago  ten- 
dría que  hacer  cualquiera  que  viniera  al  Ministerio, 
esto  es,  construir  puentes  en  la  medida  y forma  que 
lo  permitan  los  presupuestos  del  Estado,  y con  esta 
esperanza  Los  habitantes  de  Fraga  pueden  resignarse 
á aguardar  algún  tiempo  á que  se  construya  el  puen- 
te, á trueque  de  que  se  conceda  á los  braceros  pobres 
dé  la  provincia  de  Huesca  todo  el  alivio  que  esté  en 
manos  del  Gobierno. 

El  Sr.-  BARRON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y;  S. 

El  Sr.  BARRON:  Es  para  dar  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  por  la  deferencia  que  ha  tenido  al  con- 
testarme respecta  de  Jas  observaciones  que  he  hecho 
sobre  las  carreteras  de  Huesca,  y muy  particularmente 
sobre  las  del  distrito  de  Fraga;  y al  mismo  tiempo  para 
manifestar  que  si,  como  no  dudo,  realiza  los  benéficos 
deseos  que  acaba  de  indicar,  estoy  seguro  que  las  pri- 
meras carreteras  que  se  empezarán  serán  esas  que  tuve 
la  honra  do  anunciar,  puesto  que  no  son  carreteras,  di- 
gámoslo así,  nuevas,  sino  carreteras  que  enlazan  tro- 
zos nuevos  que  habla  construidos,  y de  consiguiente 
es  enteramente  preciso  hacer  esas  construcciones. 

Respecto  aL  puente,  he  tenido  mucho  gusto  en  oir 
el  discurso  de  topografía  de  ríos,  de  nacimientos  de 
ellos  y curso  de  aguas  que  ha  explicado  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento;  y esto  me  complace  tanto  más,  cuan- 
to que  si  en  el  Ministerio  sé  realizan  esas  ideas,  y bajo 
la  base  de  un  estudio  científico  y topográfico  de,  la  lo- 
calidad estudia  8,  S.  la  situación  de  los  puentes,  se 
convencerá  de  que  el  que  yo  he  pedido  es  el  que  tiene 
más  derecho,  por  esa  misma  situación  topográfica,  á 
ser  tomado  en  consideración. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al 
articulado  de  la  ley  sobre  gastos  é ingresos  para  el  año 
económico  de  i 878-79.  (Véase  el  Apéndice  segundo  gX 
Diario  núm.  84,  sesión  del  11  de  Junio;  Diario  núm.  90, 
sesión  de  18  de  idem;  Diario  núm.  91,  sesión  de  19  de 
idem;  Diario  núm,  93,  sesión  de  21  de  idem ; Diario  mL 
mero  94, -sesión  de  2o  de  idem , y Diario  núm.  96,  sesión 
de  4 de  Julio.) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  enmienda  del 
Sr.  Escrig  proponiendo  un  artículo  adicional  dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben,  atendida  la  precaria 
situación  de  la  inmensa  mayoría  de  los  compradores 
de  bienes  nacionales,  pequeños  propietarios  en  su  casi 
totalidad,  tienen  la  honra  de  proponer  aL  Congreso  el 
siguiente  artículo  adicional  al  presupuesto  que  ha  de 
regir  en  el  año  económico  1878  á 1879: 

<íSe  amplia  por  todo  el  período  del  ejercicio  de  este 
presupuesto  el  plazo  qne  en  el  art.  15  del  de  1877  á 
1878  se  concedió  á los  compradores  de  bienes. del  Es- 
tado para  el  otorgamiento  de  las  escrituras  correspon- 
dientes,» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1878.=José 
Escrig,  = Lorenzo  Fernandez  VülarruMa,  = Eduardo 
Reig.  — Victoriano  Ciruelos  y Esteban.  =Yicente 
Oliag—h’rancisco  Belmonte.=José  Gómez  Ortega-» 


NÚMERO  97,  2751 


El  Sr,  COS-GAYO,N:,PÍdo  la  palabra. 

El  Sj\  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  & como  de  la 
Comisión. 

El  Br.  OQ  S-G  A YON ; La  Comisión,  da  acuerdo  con 
el  Br-  Ministro  de  Hacienda,  acepta  la  enmienda.» 

Laida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y Lecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  . acuerdo  del 
Congreso  fue  afirmativo. 

El  Br.  SECRETARIO  (Martínez):.  LA. enmienda  del 
Br.  Pedreño  proponiendo  nn  nuevo  artículo  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  deseando  'contribuir 
á que ja  recaudación  del  impuesto:  sobre  el  producto 
de  las  minas  se  haga  en  las  condiciones  ménps  vejato- 
rias posibles,  y teniendo  en  cuenta  que  en  el  ejercicio 
económico  de  1876  á 1877  obtuvo  la  Administración 
resultados  más  beneficiosos  que  los- obtenidos  hasta  el 
presente  en  la  percepción  de  aquel,  á pesar  de  haber 
recurrido  al  sistema  de  arriendo,  proponen  a!  Congre- 
so que  en  el  articulado  del  presupuesto  para  1878-79, 
sometido  á su  deliberación,  se  . añada  el  artículo  si- 
guiente: 

« Artículo...  El  cano n de  superficie  se  recaudará  di- 
rectamente por  la  Administración  general  del  Estado, 

El  impuesto  transitorio  que  creó  el  art.  i 3 de  la 
ley  de  presupuestos  da  1876-77  se  hará  efectivo  por 
conciertos  con  las  empresas  ó centros  mineros  en  la 
parte  proporcional  que  iés  sea  imputable.  Solo  para  el 
caso  de  que  el  Gobierno  no  logre  obtener  parcial  ó to- 
talmente el  ingreso  que  corresponda  á dicho  impuesto 
mediante  los  conciertos  indicados,  podrá  arrendar  la 
recaudación  total  ó parcial  en  la  misma  forma  que  au- 
torizó el  mencionado  art.  13.  Al  hacerlo  extenderá  el 
arriendo  á la  recaudación  del  cánon  de  superficie  si  lo 
creyere  conveniente.!) 

Palacio  del  Congreso  ío  de  Junio  de  1878.=An- 
drés  Pedreño,=José  de  Tor  res  Valderrama*=Domingo 
Caramés.— Francisco  Laiglesia.=Juan  Francisco  Fon- 
tan.=Eugenio  Barren  .^Francisco  de  Lorenzo  y Perez 
de  los  Cobosu> 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S,  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr.  GOS-GAYON:  La  Gomíslon,  de  acuerdo  con 
el  Si\  Ministro  de  Hacienda,  acepta  la  enmienda,)) 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Pedre- 
ño, y hecha  la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  considera- 
ción, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  enmienda  del 
Br.  Barón  de  Alcalá  proponiendo  un  nuevo  artículo 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  inclusión  en 
el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  de  un  nuevo 
artículo  que  díga: 

«Se  proroga  durante  el  ejercicio  de  este  presupues- 
to el  plazo  otorgado  á los  contribuyentes  por  el  art.  5,* 
del  presupuesto  corriente,  pagando  el  deudor  el  prin- 
cipal que  adeuda  y las  costas  ocasionadas  según  ins- 
trucción.)) 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1878— El 
Barón  de  Alcalá.=:El  Conde  de  las  Almenas.=Pascual 
de  Línan,=Rafaei  Oonde,=Joaquin  Bañeres.=Manuel 
Rodríguez  de  Castro.— Lorenzo  GuiUelmi.=El  Vizcon- 
de de  la  Villa  de  Miranda, 

El  Sr,  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

. El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S,  como  de  la 

Comisión, 


El  Sr.  GOS-GAYGN:  La  Comisión,  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  acepta  la  enmienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  do  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 
para  que  el  Congreso  se  reúna  en  secciones,)) 

Eran  las  dos  y media. 


A las  cuatro  ménos  cuarto  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  sesión.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acordado 
los  siguientes  nombramientos:  ‘ 

Presidentes. 

Bres,  Castelar. 

Romero  Ortiz. 

Marfori. 

Alvarez  (D.  Fernando). 

Ságasta, 

Au  rióles. 

López  de  Ayala. 

VieepresideMes, 

Bres.  Candan. 

Polo. 

Albacete. 

Cps-Gayon, 

Diaz  Herrera. 

Moreno  Nielo. 

Mayans, 

Secretarios. 

Bres.  Benayas. 

Martínez  p,  Cándido). 

Marqués  de  Ayer  be. 

Orense. 

Conde  de  la  Encina. 

Garrido  Estrada. 

Ordoñez. 

Vicesecretarios. 

Bres.  Marqués  de  Malpica. 

Cánovas  (D.  Máximo), 

Agrela. 

Guilhou, 

Cantero. 

Ochoa. 

Grotta* 

Comisión  de  Peticiones, 

Bres.  Eohalecu, 

Liñan. 

Quevedo. 

Perez  Garchitorena, 

Cantero. 

Ochoa, 

Morcillo, 
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Comisión  para  la  propósieión  de  ley  sobre  concesión  del 
ferro-carril  de  Zamora  á Asiúrgá  por  Béntiventé. 

Sres.  Conde  de  Patilla. 

Cánovas  p.  Máximo). 

Gutiérrez  de  la  Cámara, 

Cantero, 

Aranáz. 

Moyano. 

Idem  sobre  establecimiento  de  un  derecho  de  enfi'ada  en 
la  Bolsa  de  Madrid* 

Sres*  Rico. 

López  Doriga* 

Allánete* 

Perez  GarcMtorena. 

Mnchada, 

Garrido  Estrada, 

Ordonez; 

Idem  sobre  construcción  de  tm  ferrocarril  de  Cantata - 
piedra  á Peñaranda  de  Braeamonte. 

Sres,  González  Fióri. 

López  Gutiérrez, 

Vizconde  de.  Revíila. 

Alvarez  Marino* 

Miranda  Bueno. 

Avila  Ruano* 

Gamazü* 

Idem  autorizando  al  Ayuntamiento  de  Málaga  para 
hacer  las  expropiaciones  necesarias  con  motivo  de  la 
apertura  de  nuevas  calles . 

Sres*  Ola  vi  jo. 

Cánovas  p*  Máximo). 

Fernandez  Gadórniga. 

Vida. 

Conde  de  Villanueva  de  Perales. 

Aunóles. 

Hernández  López. 

Idem  sobre  aprovechamientos  forestales. 

Sres.  Soldevíla. 

Bosch  p,  Alberto). 

Marqués  de  Alboloduy. 

Marqués  de  Guadales!. 

Ona te  p.  Antonio). 

Aceña. 

Cárdenas* 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  suplemento 
de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina * 

Sres.  De  Miguel* 

Vivar. 

Gavina* 

Marqués  de  Pida!* 

Diaz  de  Herrera. 

López  Franco, 

Morcillo, 


Idem  para  el  de  ratificación  del  tratado  de  comercio  ce- 
lebrado entre  España  y Bélgica 

Sres.  Marqués  de  Prives. 

Bosch  p*  Alberto)! 

Marqués  de  Hoyos. 

Jo  ve  y Hévia. 

Conde  de  la  Encina* 

Balenchana. 

Ordonez, 

Idem  para  el  de  construcción  dé  un  presidio  de  separa - 
cion  individual  para  500  condenados, 

Sres*  López  y González* 

De  Dios, 

Berreras* 

Perez  Oossío. 

Vizconde  dé  la  Villa  de  Miranda. 

Garrido  Estrada* 

Villalba, 

Idem  para  él  de  beneficencia. 

Sres.  Benayas* 

Martínez  p.  Cándido). 

Gavina. 

Gisbert. 

Oñate  p.  José), 

Campoamor* 

Perez  Sammllan. 

Idem  para  el  de  indemnización  á la  testamentaría  de 
los  Condes  de  Gabarrús  por  expropiación  del  canal  de 
este  nombre. 

Sres,  Marqués  de  Prives, 

Alonso  Martínez. 

Alzugaray* 

Barón  de  Alcalá, 

Conde  de  Via-Manuel 
Suarez  Inclán* 

Marqués  de  Aoapulco* 

Idem  para  el  de  defensa  contra  la  invasión  de  la 
pliylloccera  vastatiñx, 

Sres,  Soldevíla. 

Marqués  de  Montoliu, 

Conde  de  las  Almenas, 

Güilhou. 

Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda, 

Conde  de  Camilas* 

Cárdenas. 


Las  secciones  han  autorizado  la  lectora  de  una  pre- 
posición de  ley,  del  Sr,  Perez  GarcMtorena,  fijando  el 
día  desde  que  debe  contarse  el  último  plazo  concedido 
para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de 
Zaragoza  á Val  de  Zafan,  ( Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  i9.7|  que  es  el  de  esta  sesión,) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
presupuestos. 
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El  S§3  SECRETARIO  (Martines):  La  enmienda  del  ¡ 
gr.  Soldevila  proponiendo  una  adición  al  árt.  8.°  perte- 
neciente á la  sección  primera,  dice  así: 

a Queda  el  Gobierno  autorizado  para  hacer  él  abono 
ó devolución  á los  pueblos  y contribuyentes  de  las  can- 
tidades que  se  les  adeuden  por  perdones  de  contribu- 
ciones, otorgados  en  debida  forma  con  antelación  al 
año  1872  que  debieron  imputarse  al  recargo  de  i por 
100  sobre'lá  contribución  territorial,  ingresado  ya  en 
el  Tesoro;  y asimismo  para  reintegrar  desde  luego  á 
los  Ayuntamientos  el  importe  de  los  suministros  que 
tengáh  anticipados,  aunque  correspondan  á ejercicios 
cerrados  que  carezcan  de  crédito  legislativo  j) 

El  Sn  COS-GAYOH:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  COS-GAYOH:  La  Comisión,  ele  acuerdo  con 
el  Brl  Ministro  de  Hacienda,  acepta  esta  enmienda.» 

freída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

Retiradas  las  demás  enmiendas  que  afectaban  á la 
sección  primera,  y el  voto  particular  del  Sr*  Flore- 
jacha,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  la  sección  primera,  «Valores  á cargo  de  la  I 
Dirección  general  de  contribuciones,*)  con  los  artícu- 
los 2.°,  3.°,  y 8.° 

El  Sr.  Gandan  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  CANDAD:  Señores  Diputados,  hasta  ahora 
no  liabia  tenido  ocasión  de  apreciar  la  inmensa  pesa- 
dumbre  del  cargo  que  en  este  sitio  desempeñamos. 

A digido  profundamente,  como  lo  están  todos  los 
buenos  españoles,  por  la  prematura  y desastrosa  muer- 
te de  nuestra  joven  y modesta  Reina,  que  cual  aurora  ; 
de  ventura  y de  felicidad  había  venido  á compartir  el 
trono  con  el  excelso  Monarca  cuya  defensa  hemos  jura- 
do, yo  declaro  que  mi  mente  es  rebelde  para  todo  otro 
pensamiento  que  no  sea  ei  recuerdo  de  esta  inmensa 
catástrofe,  y mi  corazón  está  embargado,  y lo  estará 
por  mucho  tiempo,  por  el  terrible  dolor  que  ella  me  ha 
producido. 

Sin  embargo,  aun  violentándome,  tengo  qué  apar- 
tar mis  llorosos  ojos  de  la  fria  tumba  que  encierra  los  ; 
restos  mortales  de  la  que  llegó  á ser  la  personificación 
de  todas  las  virtudes,  de  la  que  llegó  á reunir  todos  los 
encantos  de  su  sexo;  tengo  que  apartar  de  mi  memoria 
el  recuerdo  de  aquellos  días  venturosos  en  que  allá  en 
mi  país  veia  desarrollarse  su  preciosa  vida,  siendo  tier- 
na hija  y preparándose  para  ser  digna  esposa  y Reina, 
y fijar  mi  atención  y rogaros  que  fijéis  la  vuestra  en  la 
situación  tristísima  que  atraviesan  las  clases  pobres  y 
trabajadoras  de  este  país,  cuya  muerte  está  muy  próxi- 
ma á causa  de  los  onerosos  é injustificados  tributos  que 
sobre  ellas  pesan. 

Yo  declaro,  Sres.  Diputados,  con  toda  sinceridad 
que  es  para  mí  un  terrible  martirio  tener  que  discutir 
hoy;  pero  mi  conciencia  me  lo  impone,  y no  quiero  ni 
debo  hacerme  indigno  de  la  confianza  que  los  pueblos 
me  han  dispensado,  eludiéndolo.  Por  otra  parte,  me  em- 
puja al  debate  que  voy  á iniciar  el  prestigio  de  la  Cá- 
mara, que  todos  debemos  procurar;  el  prestigio  del  Go- 
bierno, como  ente  moral,  y lo  que  más  turgente  es,  la 
necesidad  de  demostrar  que  por  el  sistema  que  segui- 
mos no  llegaremos  á la  pronta  consolidación  de  altas 
instituciones  que  todos  deseamos. 

Está  interesado  el  prestigio  de  esta  Cámara,  porque 


habiendo  gastado  su  vida  ó la  mayor  parte  de  ella  en 
discurrir  la  manera  de  satisfacer  las  justas  aspiracio- 
nes y derechos  de  los  acreedores  del  Estado,  y en  ar- 
bitrar recursos  para  reintegrar  in  totum  álos  acreedo- 
res del  Tesoro,  sin  que  la  haya  detenido  en  su  patrióti- 
ca vehemencia,  ni  la  consideración  de  las  muchas  ga- 
nancias representadas  por  esos  valores,  ni  la  conside- 
ración de  la  atmósfera  financiera  que  se  ha  creado  en 
el  país,  con  perjuicio  y asfixiando  á la  agricultura,  in- 
dustria y comercio,  bueno  es  que  esta  misma  Cámara, 
siquiera  en  sus  postrimerías  vuelva  la  vista  hacía  el 
país  contribuyente,  aunque  solo  sea  para  contemplar  el 
triste  espectáculo  de  sus  miserias,  contrastando  con  la 
opulencia  que  ostentan  los  poseedores  de  valores  me- 
tálicos y fiduciarios. 

Interesa  al  Gobierno  él  debate,  porque  es  preciso 
que  rectifique  la  apreciación  que  tiene  sobre  las  fuer- 
zas tributarias  del  país,  y de  que  sé  ha  hecho  eco  aquí 
ei  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  estableciendo  una  con- 
gruencia absurda  entre  el  aumento  de  ingresos  del 
Tesoro  y la  prosperidad  pública,  cuando  S,  S.  sabe  y 
debió  recordar  lo  que  más  tarde  demostraré,  y es,  que 
éi  nuestras  rentas,  las  rentas  del  Tesoro,  han  aumen- 
tado los  ingresos  del  mismo,  es  porque  en  su  mayor 
parte  han  dejado  de  ser  rentas  para  convertirse  en 
confiscación. 

Interesa,  por  último,  este  debate  al  primordial  de- 
ber del  Gobierno,  á la  primordial  aspiración  de  todos 
vosotros,  que  es  la  de  realizar  la  consolidación  de  los 
poderes  públicos,  porque  cuando  el  tributo,  excedien- 
do en  su  cuantía  á la  proporción  que  la  ciencia  eco^ 
nómica  le  da  con  relación  ¿ la  producción;  cuando  ei 
tributo  en  su  imposición  no  guarda  la  estricta  propor- 
cionalidad que  la  justicia  y la  equidad  exigen  y que 
la  Constitución  decreta,  entonces  la  cuestión  tributa- 
ria deja  de  ser  una  cuestión  administrativa,  deja  de 
ser  una  cuestión  económica  y se  convierte  en  una  pa- 
vorosa cuestión  política  y social. 

No  ha  tenido  presente  el  Gobierno  de  la  restaura- 
ción estas  ideas,  que  ha  sacrificado  desde  el  principio 
de  su  existencia.  El  Gobierno  de  la  restauración,  ins- 
pirado por  la  gran  inteligencia  de  su  Presidente,  ha 
creído  que  la  consolidación  de  los  poderes  públicos  se 
logra  por  artificios  y manejos  políticos  puestos  en  prác- 
tica con  más  ó ménos  habilidad;  y por  creerlo  así,  ha 
desconocido  la  naturaleza  y la  índole  de  la  política  de 
nuestros  dias.  En  un  tiempo  no  muy  lejano  aún,  en  que 
los  poderes  públicos  se  creían  emanación  directa  dé  la 
Divinidad,  poseedores  de  toda  autoridad,  de  todo  derecho 
y exentos  do  todo  deber,  les  bastaba  su  propia  virtuali- 
dad para  vivir,  y toda  la  ciencia  ó arte  de  gobernar  era 
establecer  buenos  organismos  políticos.  Al  presenté  no 
es  esa  la  nocion  universal  que  se  tiene  de  la  índole, 
naturaleza  y misión  de  las  altas  instituciones  dei  Esta- 
do, Hasta  en  la  última  aldea  se  sabe  que  silos  Poderes 
públicos  tienen  derechos  y autoridad  verdaderamente 
sacrosantos,  también  tienen  el  deber  estricto  de  ocu- 
parse y preocuparse  constantemente  del  bienestar,  dé 
las  condiciones  de  vida  que  tiene  el  país  y de  los  pro- 
gresos del  mismo. 

No  es  esto  ciertamente,  Sres,  Diputados,  no  es 
esto  lo  que  ha  tenido  presente  el  Gobierno  de  la  res- 
tauración; y si  queréis  nna  prueba  de  ello,  bastará  que 
recordéis  el  fundamento  de  las  relaciones  que  estable- 
ció á su  advenimiento  con  ei  país  contribuyente,  con  el 
país  trabajador,  con  el  país  productor.  Pudo  ser,  no 
tengo  inconveniente  alguno  en  reconocer  que  fué  tole- 
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rauta  con  los  partidos  políticos,  con  los  elementos  que 
se  agitan  en  el  terreno  político;  pero  fué  extremada- 
mente duro,  pero  fué  extremadamente  injusto,  pero  fue 
extremadamente  imprevisor  al  establecer  sus  relacio- 
nes con  el  país  productor,  que  constituye  inmensa  ma- 
yoría. 

Todos  recordáis,  señores,  seguro  estoy  de  que  los 
individuos  de  la  mayoría  lo  recuerdan  con  dolor,  todos 
recordáis  que  invocando  la  disciplina  política  y extre- 
mándola más  de  lo  que  le  es  permitido  á todo  Gobier- 
no, se  os  obligó  al  principio  de  la  vida  de  estas  Cortes 
á que  pusiéraís  por  cimiento  de  las  relaciones  con  el 
país  un  acto  verdaderamente  de  despojo  de  los  más  le^ 
git  irnos  intereses,  un  acto  que  quizá  no  hubiera  lle- 
vado á cabo  con  la  serenidad  olímpica  con  que  lo  llevó 
á cabo  el  Gobierno  nt  aun  la  escuela  socialista  más 
violenta. 

Había  terminado  la  guerra  civil  por  el  esfuerzo  he- 
roico del  país  y por  la  gran  importancia  que  los  ele- 
mentos liberales  han  adquirido  en  el  mismo,  y el  Go- 
bierno, confundiendo  lastimosamente  la  nocion  de  la 
paz  con  la  nocion  de!  orden,  cuando  son  enteramente 
distintas  aunque  no  contrarias;  aparentando  descono- 
cer que  ia  paz  no  es  otra  cosa  que  el  término  de  las 
violencias  materiales  que  constituyen  la  guerra,  y que 
el  órden  es  la  realización  del  derecho  y el  respeto  á 
todos  los  Intereses  legítimos;  el  Gobierno,  digo,  confun- 
diendo estas  dos  cosas  tan  distintas,  abrió  lo  que  tan 
enfáticamente  ha  llamado  la  campana  de  la  paz,  y co- 
menzó lo  que  allá  en  lenguaje  de  sus  cortesanos  se  ha 
llamado  la  reorganización  de  la  Hacienda  pública.  ¿Y 
por  dónde  comenzó?  Aunque  vosotros  lo  sabéis,  porque 
fuisteis  auxiliares  materiales  del  hecho,  bueno  es  re- 
petirlo para  que  sirva  á los  pueblos  de  lección,  y de 
enseñanza  á la  historia.  . 

Encontróse  con  una  gran  deuda  que  á su  cargo  te- 
nia el  Tesoro  publico;  deuda  que  procedía  en  una  gran 
parte  de  anticipos  verdaderamente  usurarios  que  ha- 
bían llegado  á alcanzar  una  ganancia  fabulosa,  com- 
puesta en  otra  gran  parte  de  libramientos  que  proce- 
dían de  servicios  y contratos  públicos  que  representa- 
ban, como  era  natural,  una  ganancia  más  ó menos  pin- 
güe, y compuesta,  por  último,  de  valores  que  procedían 
de  un  empréstito  forzoso  de  750  millones  que  se  im- 
puso á los  ya  afligidos  contribuyentes,  pero  que  según 
la  ley  que  lo  creó,  era  reintegrable.  En  el  orden  legal, 
todos  estos  valores  debian  tener  la  misma  eficacia;  en 
el  órden  moral,  los  Sres.  Diputados  y el  país  compren- 
den que  si  prefación  debía  haber  en  alguna,  no  podia 
estar  en  relación  de  la  espontaneidad  con  que  se  ha- 
bían hecho,  ni  de  las  ganancias  que  habían  proporcio- 
nado. 

Pues  bien,  señores;  el  primer  acto  del  Gobierno  de 
la  restauración  fué  proclamar  un  grandísimo  y declaro 
que  merecido  respeto  álos  créditos  que  procedían,  de 
negociaciones  con  el  Tesoro,  y menospreciar  y hacer 
cambiar  violentamente  la  índole  de  los  créditos  que 
representaban  el  patriotismo  forzado  de  los  contribu- 
yentes, Es  decir,  gran  respeto  ó miedo  quizá  á los  hom- 
bres de  negocios  que  tenían  reclamaciones  que  hacer 
al  Tesoro,  y menosprecio,  menosprecio  ilegal,  menos- 
precio expoliador,  al  contribuyente  que  se  había  vis- 
to obligado  á ayudar  con  interés  mezquino  y no  pa- 
gado al  Tesoro.  Allí  donde  existía  nna  gran  ganan- 
cia, pagar  pronta  é íntegramente:  allí  donde  no  había 
más  que  sacrificios , se  cambió  la  índole  del  crédito. 
Be  le  rebajó  en  eficacia  é interés  y se  aplazó  su  reem- 


bolso hasta  mmcalll  ¿Y  por  qué?  Porque  el  uno  era  el 
hombre  de  negocios,  el  prestamista,  el  banquero,  y el 
otro  era  el  desdichado  contribuyente^  vivimos  en  una 
época  en  que  para  el  uno  todos  son  provechos,  mien- 
tras que  para  el  otro  no  hay  más  que  persecución  y 
violencia. 

Si  como  medida  financiera  apreciamos  este  acto, 
no  hay  palabras  bastantes  para  definirlo,  no  hay  con- 
ceptos bastante  fuertes  para  censurarlo;  y si  como  me- 
dida política  queremos  estimarlo,  no  conozco  ninguno 
tan  torpe,  pues  si  él  nos  lleva  y ha  servido  para  captar- 
nos las  simpatías  y el  apoyo  del  corto  número  de  per- 
sonajes que  solo  viven  por  y para  los  negocios  bursá- 
tiles y financieros,  nos  enajena  las  del  cuerpo  contribu- 
yente, que  se  ve  de  esta  manera  pospuesto  y sacrificado 
á la  voracidad  insaciable  de  la  Banca,  ¿Cómo,  Sres.  Di- 
pudos,  cómo  extrañar  que  un  Gobierno  que  inaugura 
su  administración  con  actos  de  esta  naturaleza,  que  un 
Gobierno  cuya  primera  medida  no  es  más  que  un  sar- 
casmo arrojado  á la  frente  de  las  clases  productoras  no 
comprenda  el  daño  que  la  hostilidad  del  cuerpo  con- 
tribuyente puede  acarrearnos  en  una  época  en  que  este 
os  el  único  apoyo  de  todas  las  instituciones  del  país? 

Toda  la  vida  del  Gobierno,  personificada  en  su  ilus- 
tre Presidente,  está  marcada  por  una  exclusiva  afición 
á los  artificios  políticos  y por  un  desprecio  completo 
de  los  problemas  económicos  que  agitan  las  entrañas 
de  todas  las  sociedades  modernas,  y más  especialmen- 
te de  la  Nación  española.  No  parece  sino  que  el  Go- 
bierno ha  querido  fiar  la  suerte  de  las  instituciones 
que  le  están  confiadas  á la  ingeniosa  habilidad  de  su 
Presidente,  gran  arbitrista  de  combinaciones  políti- 
cas, pero  completamente  extraño  á los  intereses  fun- 
damentales que  constituyen  el  problema  social,  como 
lo  demuestra  su  censurable  y pasmosa  indiferencia 
ante  el  estado  en  que  viven  en  este  país  los  habitantes 
de  las  grandes  ciudades,  victimas  de  las  dificultades 
casi  insuperables  que  ofrece  hasta  la  vida  más  modes^ 
ta;  los  habitantes  de  los  campos,  víctimas  de  las  confis- 
caciones y apremios  usurarios  y terribles  del  fisco; 
en  una  palabra,  los  queá  producir  se  dedican  llorando, 
y con  hambre  los  que  con  el  Tesoro  contratan,  y el 
Gobierno  riendo;  y todo  esto  consiste  en  que  éste,  en- 
greído, ensoberbecido  por  1a  adulación  de  los  cortesa- 
nos que  le  rodean,  oscurecida  la  imaginación  de  los 
hombres  que  lo  constituyen  por  el  denso  humo  que 
ante  los  mismos  quema  el  incienso  de  la  lisonja,  han 
creído  que  con  hacer  combinaciones  políticas,  más  ó 
ménos  ingeniosas,  llegarán  á dar  cima  á la  importan- 
tísima obra  que  sobre  sus  hombros  han  echado. 

Error  grande  y que  puede  ser  funesto  para  todos 
los  que  lo  cometen,  por  desconocer  en  absoluto  la  índo- 
le de  la  política  de  estos  tiempos,  que  no  es  ni  puede 
ser  fecunda  y séria  si  no  está  calcada  en  un  incesante 
estudio  de  las  cuestiones  sociales,  que  es  el  problema 
que  agita  y conmueve  á las  Naciones  civilizadas. 

Son,  señores,  muchas  y graves  las  fases  que  presen- 
ta este  problema.  Fuera  loca  pretensión  en  mí  el  exa- 
minarlas todas;  pero  si  esto  no  es  dado  á la  modestia 
de  mis  conocimientos,  creo,  sí,  que  con  alguna  compe- 
tencia, por  razón  del  rudo  ejercicio  que  llevo,  ha  de 
serme  dado  examinar  las  que  son  más  importantes,  que 
se  relacionan  estrechamente,  á saber:  las  dificultades 
que  encuentra  la  vida,  aun  en  sus  más  modestas  nece- 
sidades, m los  pueblos  grandes,  y lo  que  á esto  contri 
buye  la  falta  de  solución  al  problema  del  trabajo,  in- 
fluyendo poderosamente  en  el  mal  estado  de  estas  dos 
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cuestiones  gravísimas  el  que  el  Gobierno  do  sabe  ó no 
se  cuida  de  ejercer  los  derechos  y de  cumplir  los  de- 
beres que  las  leyes  le  imponen* 

Señores  Diputados,  ¿habrá  alguno  de  vosotros  que 
victima  de  un  optimismo  grande , porque  grande  es 
preciso  que  sea,  se  atreva  á negar  que  la  vida  en  ios 
.grandes  centros  de  población  de  España  y en  las  con- 
diciones más  modestas  se  hace  por  carestía  casi  impo- 
sible? No  lo  creo,  porque  tengo  La  seguridad  de  que  por 
vuestras  relaciones  sociales  estáis  oyendo  estas  justifi- 
cadas quejas,  lo  mismo  en  el  hogar  de  la  clase  media, 
que  en  vuestras  conversaciones  con  el  obrero.  Es  un 
hecho,  y un  hecho  de  que  todos  podemos  adquirir  la 
prueba,  que  la  vida  es  sumamente  difícil  bajo  el  punto 
de  vísta  económico  en  estos  grandes  centros  de  pobla- 
ción; mas  si  alguno  lo  dudara,  me  bastaría  llamar  su 
atención  sobre  la  prueba  documental  que  puede  obte- 
nerse cou  facilidad  en  demostración  de  mi  tesis. 

Consultemos  la  cifra  que  alcanza  el  salario,  ¿y  qué 
digo  el  salario?  hasta  la  modesta  remuneración  de  la 
mayor  parte  de  nuestros  elementos  burocráticos;  ten- 
gamos presente  la  escala  subida  que  estos  elementos 
han  encontrado  en  la  remuneración  da  su  trabajo,  y 
comparemos  esta  cifra  con  la  subida  de  precios  que 
han  tenido  todos  los  elementos  necesarios  aun  para  la 
vida  más  modesta.  Este  hecho  tan  importante  merece 
tanto  más  el  estudio  de  todos  los  que  se  ocupan  de  la 
cosa  pública,  y más  especialmente  del  Gobierno,  cuanto 
que  contribuye  en  parte  á explicar  ciertos  fenómenos 
morales  que  se  observan  en  nuestra  sociedad  y que  ne- 
cesitan ser  corregidos.  Esta  carestía  de  la  vida  explica 
el  rebajamiento  do  los  vínculos  de  familia,  la  exacerba- 
ción de  los  caracteres  y temperamentos,  la  predisposi- 
ción á las  revueltas,  la  corrupción  de  costumbres,  que 
todos  lamentamos,  y en  fin,  ciertas  condiciones  carac- 
terísticas que  va  tomando  el  pueblo  español,  que  es 
preciso  enmendar  á todo  trance.  Seguro  de  que  vos* 
otros  le  dais  la  importancia  que  tiene  y que  no  está  su- 
ficientemente retratada  por  una  palabra  tan  humilde 
y desautorizada  como  la  mía,  preciso  es  que  ya  que  la 
Administración  pública,  á quien  corresponde  como  su 
primer  deber  el  estudiar  y el  analizar  sus  causas,  bus- 
cando el  remedio,  preciso  es  que  ya  que  los  elementos 
administrativos,  entretenidos  en  la  triste  misión  de  ar- 
bitristas cobradores,  y ya  en  muchos  casos  confiscado- 
dores  de  la  propiedad  que  tributa,  no  desempeña  este 
servicio,  lo  haga  el  Parlamento:  y hé  ahí  por  qué  trai- 
go esta  cuestión  al  debate  en  este  sitio, 

¿Es  la  producción  responsable  de  esas,  dificultades 
que  ofrece  la  vida?  ¿Es  que  nuestra  producción  agrí- 
cola y pecuaria  de  tal  manera  está  atrasada,  de  tal 
manera  es  rutinaria,  de  tal  manera  es  indolente,  que 
no  sabe  poner  sus  frutos  al  alcance  de  las  modestas 
fortunas?  ¿Es  acaso  que  los  agentes  que  intervienen  en- 
tre la  producción  y el  consumo  son  losquc  desequili- 
bran de  tal  manera  los  precios  que  se  haga  la  cares- 
tía que  todos  lamentamos?  ¿Es  quizás  que  ci  tributo, 
sobrepasando  ios  límites  que  la  ciencia,  el  buen  senti- 
do y el  estado  de  ia  riqueza  pública  le  marcan,  contri- 
buyo á este  estado  de  adicción  en  que  viven  ciudades 
importantes,  en  que  viven  clases  numerosas?  Hé  aquí, 
señores,  materia  bastante  y muy  digna  del  provechoso 
estudio  de  la  Administración;  pero  repito  que  es  qui- 
mera esperar  que  lo  haga,  y preciso  es  que  suplamos 
su  omisión. 

Francamente,  persuadido  de  que  nadie  podrá  rec- 
tificarme sinceramente,  yo  declaro  que  la  producción 


agrícola  y pecuaria  de  España  no  es  en  manera  algu- 
na responsable  de  esta  triste  situación.  Lucha  la  pro- 
ducción con  las  condiciones  climatológicas,  que  por 
ser  tan  varias  y tan  inconstantes  hacen  difícil  y mu- 
chas veces  peligroso,  y en  no  pocas  dañoso,  el  empleo 
de  ciertos  abonos  por  medio  de  los  cuales  se  multipli- 
ca la  producción  de  la  tierra;  lucha  la  producción  es- 
pañola con  una  funesta  preocupación  que  tiene  la  pro- 
piedad territorial,  á virtud  de  la  cual  mantiene  un  sis- 
tema de  arrendamientos  por  corto  período  que  imposi- 
bilitan al  colono  para  realizar  progresos  en  el  cultivo; 
lucha  la  producción  agrícola  con  la  implacable  codi- 
cia del  prestamista,-  convertido  en  sus  relaciones  con 
ella  en  usurero,  y no  contenido  por  el  crédito  en  su  for- 
ma moderna  que  existe  en  toda  Europa;  lucha  la  pro- 
ducción agrícola  con  el  por  desgracia  triunfante  ban- 
dolerismo, que  amenaza  constantemente,  y por  el  hor- 
rible procedimiento  del  secuestro,  la  vida  del  agricul- 
tor, y le  arrebata  diariamente  el  fruto  de  su  trabajo;  lu- 
cha la  producción  agrícola  con  una  tributación  que 
comparada  con  la  que  tienen  en  todos  los  demás  países 
de  Europa,  representa  el  300  por  100;  lucha  la  pro- 
ducción agrícola  con  una  Administración  que  ignoran- 
do la  importancia  de  la  misma  y mucho  más  su  pro- 
cedimiento, cuando  fija  la  cuantía  del  tributo,  la  ahoga, 
y cuando  reglamenta  su  exacción  estorba  de  tal  ma- 
nera las  tareas  que  la  hace  difícil  y costosa;  en  una  pa- 
labra, señores,  esta  producción  agrícola  tan  denigrada, 
tan  desconocida,  tan  injustamente  tratada,  ordinaria- 
mente señalada  por  el  dedo  de  la  petulancia  como  el 
origen  de  todas  las  crisis  de  este  país;  esta  producción, 
repito,  se  encuentra  pura  y exclusivamente  abandona- 
da de  todos,  sin  más  elementos  que  los  que  la  natura- 
leza le  da,  siendo  el  ludibrio  de  la  saña  y desprecio  de 
los  que  alardean  de  sabios,  pero  que  no  practican,  y en 
vez  de  socorrida  por  el  capitalista  y señalada  á la  vo-  m 
racxdad  del  fisco  como  víctima  por  los  que  no  ménos 
petulantemente  se  llaman  aquí  hombres  de  gran  auto- 
ridad financiera. 

Pues  bien,  á pesar  de  todos  estos  obstáculos  y con- 
trariedades, yo  afirmo  sin  temor  de  ser  rectificado,  que 
nuestra  producción  se  realiza  en  condiciones  de  calidad 
y de  economía,  si  no  superiores,  igual  á como  se- rea- 
liza en  los  países  en  que  esta  tan  denostada  clase  no 
tiene  que  luchar  con  los  inconvenientes  que  acabo  de 
indicar  y con  otros  muchos  que  por  no  molestaros  he 
omitido. 

¿Queréis  la  prueba?  Pues  es  muy  fácil  de  obtener; 
pero  no  vayais  á buscar  para  ella  el  precio  de  sus  fru- 
tos en  los  grandes  centros  consumidores,  sino  es  alü 
donde  verdaderamente  se  dan  y arrancan  á la  tierra,  y 
de  seguro  encontrareis  que  lejos  de  ser  por  caros  ex- 
plicación de  esta  crisis  constante  de  la  carestía  en  las 
grandes  ciudades,  las  ayuda  con  una  economía  en  sus 
precios  que  es  absolutamente  imposible  mejorar.  Pre- 
ciso es,  pues,  buscar  el  origen  de  este  fenómeno  m otros 
elementos  distintos  de  la  producción.  ¿Consiste  en  los 
agentes  que  median  entre  el  productor  y el  consumí-  . ' 
dor?  Algo  hay  de  eso.  ¿Consisto  en  el  exagerado  tipo 
tributario?  Mucho  hay  de  eso,  y voy  á probarlo. 

No  es  mí  ánimo,  señores  (¡líbreme  Dios  de  ello!),  no 
es  mi  ánimo  suscitar  aquí  antagonismos  entre  los  di- 
versos agentes  que  pueden  concurrir  al  movimiento 
económico  de  abastos  alimenticios,  ni  intentaré  siquie- 
ra averiguar  si  ciertos  agentes  exigen  cara  remunera-* 
cían  y otros  lo  hacen  con  más  economía,  porque  yo 
respeto  profundamente  la  omnímoda  libertad  que  deba 
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tener  todo  aquel  que  se  dedica  á cualquiera  profesión 


honrada  para  procurarse  la  ganancia  que  tenga  por 
conveniente;  pero  hay  un  agente  intermedio  entre  el 
consumo  y la  producción  que,  por  las  condicioues  es- 
peciales que  reviste,  bien  puede  ser  objeto  de  las  ob- 
servaciones que  os  voy  á someter. 

Estos  agentes  son  los  encargados  del  trasporte  dé 
los  productos,  que  casi  en  so  totalidad  hoy  lo  son  las 
vías  férreas.  ¿Y  sabéis  por  qué  me  considero  con  dere- 
cho, es  más,  con  el  deber  de  analizar  la  acción  que 
tienen  en  la  riqueza  pública  las  vías  férreas?  Porque 
esa  industria  respetabilísima  no  reviste  los  caractéres 
de  una  industria  privada,  sino  que  puede  y debe  con- 
siderarse con  la  índole  en  cierto  modo  mista  de  par- 
ticular y pública* 

La  propiedad  de  los  ferro-carriles/ que  soy  el  pri- 
mero en  respetar,  no  ha  sido  constituida  exclusivamen- 
te por  la  fortuna  privada  de  sus  accionistas  y acreedo- 
res* Todos  lo  sabéis:  á la  construcción  de  esas  grandes, 
importantísimas  y hoy  necesarias  vías  de  comunica- 
ción han  concurrido  los  capitalistas  con  sus  valores, 
y ha  concurrido  el  Estado  con  un  auxilio  directo,  que 
ciertamente  no  há  escaseado,  con  la  declaración  de  unos 
aprovechamientos  comunales  verdaderamente  valiosos, 
pu  di  endo  asegurarse  con  datos  que  no  serán  rectifica- 
dos, que  la  importancia  de  esos  auxilios  que  hoy  están 
pesando  sobre  el  capítulo  de  la  deuda  y el  valor  de 
esos  aprovechamientos  que  han  tenido  los  constructo- 
res de  esas  magníficas  obras  asciende  á la  tercera  parte 
del  gasto  hecho  én  las  mismas;  y si  en  su  construcción 
hubiera  habido  acierto,  economía  y en  algunas  de  ellas 
moralidad,  los  auxilios  prestados  por  el  Estado  ascen- 
derían á la  mitad  de  su  coste  total. 

Esta  doble  naturaleza  que  tiene  esa  propiedad  ex- 
plica que  en  la  ley  orgánica,  digámoslo  así,  de  la  mis- 
ma se  reservara  al  Gobierno  la  facultad  de  inspeccio- 
nar todos  los  hechos  referentes  á su  explotación  para 
procurar  que  en  ella  se  armonizaran  los  intereses  del 
público,  que  están  representados  en  esas  obras  por  la 
subvención,  con  los  intereses  de  los  constructores,  que 
lo  están  por  la  fortuna  que  ellos  han  invertido.  La  ley 
obligó  á las.  empresas  concesionarias  á que  antes  de 
obtener  la  concesión  presentaran  las  tarifas  de  precios 
que  hablan  de  servir  para  la  explotación,  é hizo  toda- 
bia  más,  porque  impuso  el  deber,  fijaos  bien,  señores, 
en  mi  locución,  impuso  al  Gobierno  el  deber  de  revisar 
cada  cinco  años  esas  tarifas  ó séase  de  armonizar  cada 
cinco  años  las  relaciones  de  las  empresas  de  ferro-car- 
riles con  el  público  para  procurar  mantener  y salvar 
los  Intereses  que  se  comprometen  entre  el  público  y 
los  encargados  de  un  servició  tan  importante. 

Pues  bien,  el  Gobierno  ha  abdicado  por  completo 
de  esta  importantísima  atribución  que  la  ley  le  otorga; 
digo  mal:  el  Gobierno  se  ha  olvidado  por  completo,  en 
absoluto,  de  cumplir  ese  deber  ni  una  sola  vez  en  los 
veintitrés  años  que  cuenta  de  fecha  la  ley,  ¿Y  qué  ha  re- 
sultado? Pues  ha  resultado  que  la  iniciativa  individual, 
ó mejor  dicho,  no  individual,  porqué  se  trata  de  seres 
colectivos,  como  lo  son  todas  las  sociedades  industria- 
les, que  la  autonomía  de  cada  empresa,  puesta  en  ejer- 
cicio sin  el  contrapeso  y sujeción  que  da  ley  creó  y ha 
sido  y es  tan  abusiva,  y para  ello  ha  introducido  tales 
anomalías  en  las  tarifas  dé  cada  línea  que  hoy  para 
ejercitar  con  conocimiento  la  honrada  profesión  del 
comercio  se  necesita  en  España  muchísimo  más  estu- 
dio que  para  ejercer  cualquiera  otra  profesión  cien- 
tífica, 


Sé  expide  una  mercancía  de  un  puntó  de  la  Penín- 
sula á otro;  casi  en  todos  los  regulares  trayectos  tiene 
que  pasar  por  los  dominios  de  úna  porción  de  empre- 
sas, y como  éstas  no  están  ligadas  por  ningún  comer- 
cio uniformé,  como  no  han  logrado  armonizar  sus  con- 
diciones, á veces  sucede  que  es  necesario  estudiar  tres 
ó cuatro  tarifas,  que  por  otra  parte  tienen  una  publici- 
dad vergonzante,  que  cada  una  obedece  á sus  tipos, 
que  cada  úna  obedece  á exigencias  distintas,  para  lo- 
grar saber  lo  que  ha  de  llevarse  al  fin  como  preció  dé 
trasporte  de  una  mercancía* 

Excuso  deciroá,  porque  lo  conocéis,  que  ese  trabajo 
solo  puede  hacerlo  el  gran  comerciante.  El  pequeño 
comercio  carché  en  absoluto  de  tiempo  y elementos 
para  dedicarse  á este  difícil  estudio.  Yo  nó  quiero  des- 
cender al  examen  detallado  de  lo  que  está  o ciir riendo 
en  España  con  la  explotación  dé  las  vías  férreas!  Me 
parece  que  esto  sería  rebajar  algún  tanto  la  discusión. 
Todos  vosotros  viajáis,  todos’  vosotros  oís  al  público,  y 
por  consiguiente  lio  he  de  añadir  un  átomo  de  fuerza 
á lo  que  el  público  unánime  califica,  ni  creo  que  tam- 
poco puedo  añadir  ninguna  novedad  á lo  que  todos  vos- 
otros sabéis  por  propia  experiencia. 

Así,  en  conjunto,  llamo  la  atención  del  Congreso 
acerca  de  cómo  resultan  en  esta  importantísima  mate- 
ria perjudicados  los  intereses  de  la  producción  españo- 
la. Con  decir,  señores,  que  el  agricultor  ruso  está  en 
mejores  condiciones  para  proveer  el  consumo  en  el  li- 
toral español  que  lo  está  el  mísero  labrador  de  Cas- 
tilla, ya  teneis  la  más  palmaria  demostración  de  cuán 
poca  ayuda  recibe  de  nuestras  vías  férreas.  Un  produc- 
tor que  tiene  sus  frutos  en  el  puerto  de  Odesa,  gasta 
en  trasporte  3"  aduanas  mucho  ménos  dinero  aun  para 
darlos  al  consumidor  de  Barcelona,  que  un  productor 
que  cultiva  los  campos  do  Vallado  ¡id  ó del  centro  do 
Castilla.  Esto  consiste  cuque  las  vías  férreas,  costeadas 
en  casi  si*  mitad  por  fondos  allegados  con  el  sudor  del 
contribu  yen  te,  no  quieren  poner  al  agricultor  español 
siquiera  en  las  condiciones  en  que  vive  el  productor 
ruso  con  relación  á nuestros  consumos. 

No  tengo  más  que  decir  acerca  de  este  punto,  sino 
es  recordar  un  incidente  que  completa  mis  afi relacio- 
nes* No  bastaba  que  el  productor  ruso  estuviera  en 
mejores  condiciones  que  el  español  para  llevar  sus  fru  - 
tos  á manos  del  consumidor  del  litoral  dé  España; 
era  preciso  concederle  esas  mismas  ventajas  hasta  para 
el  consumo  del  interior, 

¿Y  cómo  se  realiza  esto?  De  una  manera  muy  sen- 
cilla; estableciendo  diferencias  de  tarifas  en  la  siguien- 
te forma:  del  puerto  al  interior  para  la  conducción  de 
productos  extraños,  una  tarifa  barata;  del  interior  del 
puerto  en  cuya  dirección  van  los  productos  del  país, 
una  tarifa  cara.  De  manera,  señores,  qué  ya  no  le  bas- 
tan al  productor  extranjero  las  facilidades  que  sé  le 
ofrecen  para  que  monopolice  el  consumo  de  nuestros 
puertos;  es  preciso  que  por  esa  combinación  infernal 
de  tarifas  se  le  dé  acceso  también  con  más  facilidades 
al  consumo  interior.  Los  labradores  españoles,  que  son 
los  que  en  su  inmensa  mayoría  componen  ei  cuerpo 
contribuyente,  han  soportado  -y  soportan  los  enormes 
tributos  que  le  imponen  las  pingües  subvenciones  da- 
das á las  empresas  de  ferro-carriles,  y éstas  en  cambio 
los  tratan  de  peor  manera  y con  tarifas  más  altas  que 
á los  labradores  extranjeros,  ¡No  es  preciso  decir  más!!! 
Todas  estas  y otras  muchas  anomalías,  con  cuyo  detalle 
no  he  de  molestar  la  atención  del  Congreso,  parécemo 
á mí  que  exigían  que  el  Ministro  de  Fomento  copea- 
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grara  un  poco  del  tiempo  que  destina  á las  preocupa- 
clones  políticas  para  cumplir  con  el  deber  que  le  impo- 
ne la  ley  en  materia  tan  importante. 

Ocurre  aquí,  señores,  un  fenómeno  verdaderamen- 
te inexplicable,  y que  produce  cierta  atmósfera  in- 
conveniente, Organo  de  las  quejas  del  publico  y de  las 
reclamaciones  á que  estas  anomalías  dan  lugar,  hubo 
de  hacerse  nuestro  digno  compañero  el  Sr.  Polo  en  la 
legislatura  del  año  anterior,  y al  efecto  sé  nombró  una 
Comisión  para  que  entendiera  en  una  proposición  que 
tenia  por  objeto  abrir  una  información  parlamentaria 
sobre  ústos  incalificables  abusos.  Pues  bien,  ha  tras- 
currido ano  y medio  y la  Comisión  no  ha  dado  dic- 
tamen, A la  vez  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  excitado 
por  las  comunicaciones  que  los  delegados  oficiales 
cerca  de  las  compañías  le  pasaban,  nombró  otra  Comi- 
sión con  carácter  administrativo  para  que  entendiera 
de  esta  vital  cuestión.  Pues  tampoco  ha  dado  resultado. 
De  manera,  señores,  que  las  quejas  del  país  se  re- 
piten; digo  mal,  ya  no  se  exhalan  porque  el  país  está 
tan  desesperanzado  de  que  estos  males  gravísimos  ten- 
gan correctivo,  tengan  remedio;  el  país  le  tiene  ya 
tanto  miedo  á las  compañías,  por  los  valiosos  elementos 
que  lleva  su  representación  oficial,  que  ya  no  se  que- 
ja; es  como  aquel  enfermo  que  está  en  el  lecho  del  do- 
lor y convencido  del  poco  celo  y acierto  del  médico, 
recibe  su  visita  mirándole  con  profundo  aunque  triste 
desden  y le  contesta  de  mala  gana  cuando  le  pregun- 
ta por  su  estado.  Pues  en  esa  situación  se  encuentra  ya 
el  país.  Está  tan  desilusionado,  está  tan  persuadido  de 
que  sus  clamores  son  completamente  ineficaces  para 
luchar  contra  el  espíritu  protector  de  todos  los  gran- 
des negocios  que  inficiona  nuestra  atmósfera  adminis- 
trativa, que  ya  aparece  con  la  resignación  de  la  vícti- 
ma; ya  solo  se  preocupa  de  ver  cuándo  llegará  el  mo- 
mento de  dar  su  último  suspiro,  esto  es3  de  que  le  ar- 
ranquen, para  que  el  fisco  auxilie  á los  negociantes,  su 
última  peseta, 

¿Qué  hay  aquí,  gres.  Diputados,  para  que  cuestio- 
nes que  de  tal  manera  afectan  á los  intereses  públicos, 
que  de  tal  manera  preocupan  la  imaginación  de  todo 
el  pueblo,  que  de  tal  manera  influyen  en  el  desarrollo 
de  la  riqueza  pública,  que  tan  vital  importancia  tienen 
hasta  para  lo  que  más  afecta  al  hombre,  que  son  las 
necesidades  más  íntimas  y primordiales  de  la  vida; 
qué  hay  aquí,  repito,  para  que  estas  cuestiones,  cuya 
importancia  se  está  reconociendo  años  y años,  no  lle- 
guen jamás  á dilucidarse,  no  lleguen  jamás  á resolver- 
se? Yo  no  lo  só,  y si  lo  sé  no  me  es  posible  decirlo,  En 
mi  deseo  de  molestaros  todo  el  tiempo  menos  posible, 
no  he  de  decir  una  palabra  más  sobre  esto.  Antes  ma- 
nifestó que  á la  producción  del  fenómeno  de  la  cares- 
tía que  lamentaba  y que  estoy  analizando,  concurre 
también,  y por  mucho,  el  excesivo  límite  que  el  tributo 
ha  alcanzado,  y necesito  demostrar  esta  grave  afirma- 
ción. 

Posible  es  que  muchos  señores  que  recuerden  la 
afición  con  que  yo  he  tratado  siempre  las  cuestiones 
de  tributación,  al  saber  que  iba  á tomar  parte  en  ese 
debate  se  hayan  figurado  que  iba  á descender  á anali- 
zarla en  sns  detalles.  Si  así  ha  sucedido,  siento  mucho 
defraudar  su  esperanza  ó creencia.  Lo  he  hecho  en  oca- 
siones repetidas  durante  los  muchos  años  que  por  mi 
desgracia  llevo  ya  de  ser  Diputado;  no  he  conseguido 
nada,  y no  he  de  molestar  vuestra  atención  repitién- 
doos lo  que  en  tantas  ocasiones  os  he  dicho.  No;  por  des- 
gracia para  el  país,  no  es  preciso  analizar  los  detalles 


de  la  imposición  y la  percepción  del  tributo.  El  país 
sabe  perfectamente,  sabéis  todos  vosotros,  por  más  que 
os  dé  miedo  el  daros  cuenta  de  vuestro  pensamiento, 
que  la  Administración  pública  carece  de  los  conoci- 
mientos elementales  para  llenar  en-  justicia  la  impor- 
tantísima misión  que  le  está  confiada  con  relación  al 
tributo.  Ignora  la  importancia  de  la  producción,  y es 
imposible  por  consiguiente  que  se  marque  al  tributo 
el  límite  que  aconsejan  los  principios  económicos.  Ig- 
nora más  en  absoluto  los  procedimientos  de  la  produc- 
ción, y es  imposible  que  amolde  á ella  los  procedimien- 
tos fiscales  para  exigirlo. 

Y resulta  de  una  y otra  cosa  que  el  tributo,  así 
por  la  cuantía  que  se  impone,  como  por  los  procedi- 
mientos á que  se  le  sujeta,  mata  ó estorba  por  mucho 
la  producción.  Y ia  consecuencia  de  todo  es  ver  reali- 
zada tristemente  la  fábula  de  la  gallina  de  los  huevos 
de  oro.  Hoy  se  tiene  para  el  Tesoro  grandes  ingresos  y 
por  este  tan  falso  é ilógico  dato  se  quiere  creer,  se 
afecta  creer  que  el  país  está  en  prosperidad  y que  á la 
vuelta  de  tres  ó cuatro  años  esos  ingresos  se  habrán 
aumentado  y el  Tesoro  habrá  adquirido  el  desahogo 
que  todos  apetecemos.  Error  grande,  Sres,  Diputados, 
exactamente  igual  al  que  cometían  aquellos  desdicha- 
dos  que  llevaban  el  dinero  de  sus  ahorros  á imponerlo 
en  esas  célebres  compañías  de  crédito  que  tan  trágico 
fin  tuvieron  y que  se  consideraban  eompletamerte  sa- 
tisfechos porque  les  repartían  pingües  dividendos. 

No  hace  aún  muchos  años  que  existieron  estas  mal 
llamadas  compañías,  bien  calificadas  de  garitos;  y 
cuando  se  argüía  á alguno  de  sus  cándidos  imponen- 
tes queriéndole  hacer  comprender  que  aquel  rico  di- 
videndo que  se  le  repartía  era  una  ganancia  ficticia, 
no  obtenida  ni  aun  procurada  siquiera,  si  no  es  un  re- 
clamo hecho  á su  codicia  para  que  llevaran  allí  sus 
economías  para  ser  robadas,  contestaba:  acomo  me  dan 
gran  interés,  aquí  debe  haber  grandes  elementos  de 
prosperidad,  porque  de  otra  manera  no  se  pagaria  un 
18  ó 20  por  100.» 

Pues  uua  cosa  análoga  está  pasando  á la  Adminis- 
tración española.  Ve  que  se  aumenta  la  cifra  de  ios  in- 
gresos del  Tesoro,  y concluye  empíricamente  diciendo: 
puesto  que  los  pueblos  pagan  mucho,  ia  prosperidad 
pública  es  un  hecho. 

¡Oh,  no,  Sr.  Ministro  de  Hacienda!  Do  que  S.  S.  ne- 
cesita examinar  es  si  esos  ingresos  que  realiza  los  rea- 
liza en  condiciones  de  prudencia,  los  realiza  en  condi- 
ciones que  no  ahoguen  la  riqueza  pública;  en  una  pa- 
labra, si  esos  ingresos  de  enya  recaudación  se  jacta  y 
de  cuyo  aumento  forma  un  título  de  gloria,  son  efecto 
de  que  viene  á las  cajas  del  Tesoro  la  parte  módica  de 
la  producción  que  debe  traerse  ¿ las  mismas  por  el 
concepto  de  tributo,  ó si,  por  el  contrario,  está  viniendo 
ana  parte  del  capital,  que  al  fin  y al  cabo  ha  de  des- 
aparecer. Eso  es  lo  que  importa  averiguar.  Pero  ¿cómo 
lo  ha  de  averiguar  S.  S.  si  para  ello  tiene  que  impe- 
trar el  auxilio  de  una  Administración  completamente 
empírica  y que  no  conoce  en  lo  más  mínimo  la  esencia 
de  ia  producción  ni  tampoco  su  coste,  que  es  baja 
de  la  misma? 

¿Pero  es  que  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
venido  aquí  proclamando  que  los  ingresos  en  aumen- 
to significaban  la  prosperidad  del  pais  no  se  acordaba 
Si  S,  de  lo  que  estaba  pasando  en  los  campos?  ¿No  se 
acordaba  S,  S.  de  que  el  trabajo,  segundo  problema 
social  que  me  he  propuesto  analiza^  esta  tarde,  de  tal 
manera  iba  escaseando  en  nuestras  comarcas  agríco- 
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las  que  la  población  en  ellas  iba  desapareciendo?  Y si 
en  estas  condiciones  estaba  el  trabajo  agrícola,  ¿cómo 
S*  S.  empíricamente  quería  deducir  que  aquí  iba  la 
prosperidad  en  aumento?  ¿No  comprendía  que  son  dos 
términos  que  se  excluyen? 

Si  la  riqueza  pública  estaba  en  desarrollo,  al  mé~ 
nos  en  su  parte  agrícola,  ¿cómo  se  explica  S¿  S*  la  de- 
preciación del  trabajo?  ¿Cómo  se  explica  la  constante 
emigración  de  nuestros  obreros  agrícolas?  Si  S*  Sí, 
como  sus  compañeros  de  Gabinete,  tuvieran  más  afición, 
y á ello  están  obligados,  á esta  clase  de  estudios,  á 
esta  clase  de  observaciones,  á este  modo  de  hacer  po- 
lítica, que  es  la  única  verdaderamente  séria,  hace 
mucho  tiempo  que  debían  haber  puesto  remedio  á un 
mal  que  además  de  ser  grave  es  escandaloso;  debiau 
haber  comprendido  que  la  emigración  de  trabajado- 
res que  se  realiza  de  nuestras  provincias  de  Levante  al 
Africa  y de  nuestras  provincias  dé!  Noroeste  á las  Re- 
públicas americanas  es  efecto  de  la  agonía  en  que  vive 
Ja  clase  agrícola. 

Porque,  señores,  ocurre  en  la  sociedad  española  un 
hecho  de  que  yo  no  me  puedo  dar  cuenta.  Se  encuen- 
tra agitada  por  el  gran  problema  del  trabajo,  que  agi- 
ta á todas  las  Naciones  civilizadas,  y en  vez  de  buscar 
la  solución  por  esta  gran  cuestión  en  el  desarrollo  de 
los  intereses  agrícolas,  precisamente  son  éstos  los  más 
sacrificados  ante  las  exigencias  financieras  que  tanto 
y tan  descaradamente  se  han  llegado  á imponer  al  Go- 
bierno, convirtiéndose  en  el  signo  más  característico. 

Porque,  señores,  es  preciso  que  nos  entendamos.  El 
problema  del  trabajo,  que  tiene  muchas  fases  y es  muy 
difícil  de  analizar,  en  España,  téngalo  bien  presente  el 
Sr.  Ministro,  en  España  no  tiene  más  solución  que  el 
desenvolvimiento,  el  desarrollo  de  la  producción  agrí- 
cola* Y ésto  por  una  razón  muy  sencilla.  En  primer 
lugar,  porque  la  riqueza  agrícola  es  la  que  en  estopáis 
absorbe  los  esfuerzos  de  las  cinco  sextas  partes  de  su 
población  obrera;  y en  segundo  lugar,  porque  el  trabajo 
agrícola  por  su  naturaleza  no  está  limitado  por  las 
exigencias  del  mercado. 

Yod,  señores,  comparado  lo  que  pasa  con  el  tra- 
bajo agrícola  y con  el  trabajo  fabril.  Existe  la  fabri- 
cación de  cualquier  objeto  industrial;  demanda  el  mer- 
cado de  aquel  objeto  una  cantidad  determinada;  pues 
en  el  momento  en  que  la  fabricación  llega  á los  lími- 
tes que  exige  el  mercado,  yá  está  parada.  En  la  agri- 
cultura por  el  contrario,  como  el  agricultor  sabe  per- 
fectamente que  mientras  más  trabaje  la  tierra  más  la 
hace  producir,  resulta  que  mientras  tiene  una  peseta 
de  qué  disponer,  está  moviendo  la  tierra  y por  consi- 
guiente dando  trabajo.  De  manera,  que  vemos  al  pro- 
ductor industrial  detenido  por  la  demanda  dél  merca- 
do, y soló  vemos  detenido  al  agricultor  cuando  el  fisco 
y la  usura  le  han  arrancado  del  bolsillo  el  último  es- 
cudo. Este  hecho  ú Observación,  que  no  podrá  rectifi- 
carse, demuestra  la  necesidad  que  hay  en  España  para 
resolver  la  cuestión  de  trabajo  de  no  demandar  á la 
agricultura  por  razón  de  exacciones  fiscales  más  que 
lo  que  ls  permita  buenamente  pagar  y con  desahogo 
su  producción* 

¡Ay  de  nosotros,  señores,  ay  de  nosotros  y de  la 
clase  obrera  en  España  si  continuamos  llevando  á la 
clase  agri cultora  por  la  pendiente  de  su  ruina  hasta  el 
abismo,  que  ya  está  muy  cerca,  donde  ha  de  ser  su  se- 
pulcro! ¿T  qué  ha  hecho  este  Gobierno  ante  el  espec- 
táculo triste  que  ofrecen  provincias  fértiles,  en  que  él 
trabajador  ha  tenido  qúe  mantenerse  de  las  yerbas  que 


espontáneamente  daba  el  suelo,  asemejándose  á los  aní- 
males; qué  há  hecho  ante  el  espetáculo  más  triste  que 
á los  ojos  de  todo  buen  español  ofrecían  las  velas  des- 
plegadas de  los  buques  que  se  llevan  lo  mejor  de  nues- 
tros trabajadores  de  las  comarcas  de  Levante  para  que 
váyan  á regar  con  el  sudor  de  su  frente,  no  e!  suelo  de 
la  Pátria,  sino  el  suelo  extranjero  de  Africa?  Pues  lo 
que  ha  hecho  ha  sido  dar  órdenes  á los  agentes  del  fisco 
para  que  á todo  trance,  sin  consideración  á nada*  aumen- 
ten los  ingresos  del  mismo:  así  lo  demanda  la  implaca- 
ble bolsa,  as  lo  demanda  la  codicia  sin  límites  de  las 
gentes  financieras. 

Quizá  alguno  crea  que  me  expreso  con  calor  porque 
abogo  pro  domo  mea  ó porque  mi  temperamento  me 
lleva  con  frecuencia  hasta  la  hipérbole.  Señores  Dipu- 
tados, hacedme  el  favor  de  creer  que  hoy  me  he  pro- 
puesto no  ya  solo  no  incurrir  en  la  sospecha  de  exage- 
ración, sino  hasta  quedarme  corto,  Y para  que  os  con- 
venzáis de  la  razón  con  que  os  pido  que  forméis  este 
juicio  vais  á ver  ahora  un  testimonio  elocuente,  elo- 
cuentísimo, y de  carácter  oficial,  que  os  pondrá  de  ma- 
nifiesto mejor  que  yo  io  he  hecho  el  carácter  de  las  re- 
laciones que  el  Erario  español  mantiene  con  la  clase 
agrícola,  nérvio  del  Estado;  única  solución  que  tiene  el 
problema  social  del  trabajo,  el  problema  de  la  alimen- 
tación pública; 

Ün  día,  al  principio  de  esta  legislatura,  oí  decir  á 
algunos  Diputados  que  debían  tener  gran  autoridad  en 
esta  materia  por  los  altos  puestos  administrativos  que 
tienen,  si  es  que  puede  decirse  que  la  Administración 
pública  conoce  bien  la  producción;  les  oí  hablar,  repi- 
to, de  los  grandes  ingresos  que  realizaba  el  Tesoro  pú- 
blico y de  la  bienandanza  que  habla  en  España*  Coin- 
cidió esto  con  la  frase  que  se  ha  hecho  célebre  por  lo 
hiperbólica  de  un  periódico,  que  aseguraba  que  todo 
en  este  país  iba  bien,  muy  bien,  ricamente  bien,  Y coin- 
cidió también  que  pasando  yo  un  día  ai  lado  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  vi  que  nn  hombre  de  negocios 
de  bastante  entendimiento,  como  lo  demuestra  la  pros- 
peridad rápida  de  su  gran  fortuna,  se  acercaba  á su 
señoría  y como  saínelo  cariñoso  y lisonjero  le  decía  en- 
tusiasmado: iqOh,  Sr.  Ministro,  qué  gran  recaudación!» 
Tristemente  me  acordé  entonces  de  las  escenas  que 
había  presenciado  en  mi  país  embargando  la  escuálida 
vaca  ó triste  choza  del  desdichado  labrador,  y ño  me 
podía  explicar  cómo  hombres  tan  entendidos,  hombres 
tan  experimentados,  hombres  que  por  razón  de  oficio 
tienen  obligación  de  saber  cuál  es  el  verdadero  estado 
dél  país,  vinieran  (de  buena  fé  se  entiende)  á engañar- 
se los  unos  á los  otros  y á engañarse  á sí  propios  so- 
bre el  estado  de  miseria  en  que  vive  este  desdichado 
país. 

Inmediatamente  subí  á este  banco  y le  pedí  al  se- 
ñor Ministro  un  estado  de  todos  los  apremios,  embar- 
gos, ventas  y adjudicaciones  de  fincas  qué  se  hablan 
hecho  para  pago  de  los  impuestos,  Y pedí  este  dato 
imprescindible  en  todo  debate  de  presupuestos,  con  la 
buena  fé  del  que  cree  que  la  Administración  pública 
debía  tenerlos  tan  á la  mano,  que  al  día  siguiente  pu- 
dieran serme  facilitados*  La  Administración,  empero, 
contestó  que  no  existían  en  los  centros  directivos  del 
ramo  y que  necesitaba  pedirlos  á las  oficinas  del  Ban- 
co. Por  último,  y después  de  dos  meses  Ae  los  han  fa- 
cilitado ios  centros  recaudadores,  y el  documento  está 
en  mí  mano*  Es  un  estado  por  provincias,  del  cual  re- 
sultan el  numeró  dé  apremios  de  segundo  y tercer 
grado,  porque  se  han  olvidado  los  del  primero,  que  son 
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más  numerosos,  que  ha  habido  necesidad  de  emplear 
contra  los  contribuyentes;  el  número  de  ñucas  que  se 
han  vendido,^ y el  de  aquellas  otras  que  se  han  adjudi- 
cado al  Erario  por  falta  de  comprador,  ó por  no  haber 
sido  sometidas  á la  venta. 

Mi  primera  intención  fue  leer  este  estado  al  deta- 
lle; pero  se  me  ha  ocurrido  que,  por  más  que  todos  nos 
consideremos  y lo  seamos  Diputados  de  la  Nación,  lá 
natural  y cariñosa  inclinación  que  hemos  de  tener  á 
nuestras  respectivas  provincias  pudiera  ser  herida  con 
la  comparación  que  hiciera  de  estos  datos;  y creyendo 
también  que  la  lectura  al  detalle  de  este  documento 
fatigar ia  vuestra  atención  y quitaría  importancia  á su 
conjunto,  he  resuelto,  con  vuestro  permiso,  limitarme 
á mencionar  la  cifra  total  de  estos  apremios. 

Han  sido  embargados  en  el  ejercicio  económico 
de  1816  77  para  pagar  la  contribución  territorial,  la 
industrial  y atrasos  del  célebre  empréstito,  de  que  os 
hablé  al  principio  de  mi  discurso,  si  bien,  y esto  debo 
decirlo  corno  muestra  de  mi  imparcialidad,  si  bien  se 
trata  de  la  cobranza  de  los  atrasos  de  tributos  de  años 
comprendidos  desde  el  70,  han  sido  embargados  con 
bienes  muebles  229.358  contribuyentes;  con  bienes  in- 
muebles 127.165;  formando  un  total  de  apremios  de 
segundo  grado  de  360.000  en  cifra  redonda.  Pues  de  es- 
tos embargos  de  inmueble,  se  han  vendido  -1,566  fin- 
cas y se  han  adjudicado  el  Tesoro  51,851.  ¿Qué  os  pa- 
rece ahora  de  la  congruencia  que  los  flamantes  financie- 
ros establecen  entre  el  ingreso  tributario  y la  prospe- 
ridad de  la  riqueza  pública?  Pues  ¿sabéis  dónde  están 
la  mayor  parte  de  estos  desgraciados  que  han  sido  re- 
ducidos de  la  condición  de  propietarios  á la  de  prole- 
tarios? Pues  es  en  las  regiones  6 en  los  pueblos,  donde 
vive  la  clase  agrícola,  es  en  las  regiones  ó en  los  pue- 
blos en  cuya  prosperidad  debe  buscar  el  Gobierno,  si 
el  Gobierno  llega  á ser  un  día  sérío,  la  solución  de  los 
grandes  problemas  sociales  de  que  os  he  hablado  esta 
tarde, 

Y cúmpleme  hacer  una  observación  acerca  de  este 
documento,  que  suavizará,  estoy  seguro  de  ello,  que 
suavizará,  cuando  no  mate  por  completo  ese  espíritu 
de  hostilidad  que  imprudente  é inconscientemente  se 
está  creando  entre  las  provincias  rurales,  llamémoslas 
así,  y la  provincia  de  Madrid  (no  quiero  decir  la  corte 
ó capital);  y es  que  de  ese  contingente  terrible,  de  esas 
51,000  y pico  de  fincas  que  el  Estado  se  ha  adjudicado 
en  pago  de  la  contribución,  16.000  pertenecen  á la 
provincia  de  Madrid.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  No 
es  exacto,  Sr.  Diputado.)  Gomo  el  Sr,  Ministro  ha  teni- 
do la  bondad  de  interrumpirme  calificando  de  Inexacta 
mi  afirmación,  me  anticipo  á declarar  que  lá  inexacti- 
tud, si  existe,  es  de  S.  S.  ó de  los  encargados  de  S,  S,  (El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Le  había  dicho  á S.  S,  parti- 
cularmente el  valor  que  podía  tener  ese  dato,  y que  ib 
habla  traido  únicamente  para  satisfacer  los  deseos  de 
S,  S.)  No  he  comprendido  bien  al  Sr.  Ministro, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Si  S.  S.  y el  Sr.  Presidente  me  lo  permiten,  me 
explicaré  mejor. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Saben  los  Sres.  Diputados  que  este  dato  se  me  ha 
pedido  diferentes  veces:  es  conocido  también  do  los 
Sres.  Diputados  que  no  existen,  ni  deben  existir,  se- 
gún lis  leyes,  estas  noticias  eti  la  Administración  cen- 
tral, que  existen  solo  en  las  provincias,  y que  no  han 


existido  jamás.  Cuando  los  Sres.  Diputados  me  pidie- 
ron estos  datos,  les  expuse  las  dificultades  que  había 
en  traerlos  dentro  de  un  breve  plazo,  si  hablan  de  ser 
exactos,  porque  después  de  una  guerra  civil,  de  cuyas 
resultas  había  en  muchos  pueblos  úna  falta  completa 
de  administración,  era  muy  difícil  reducir  estos  datos 
á los  términos  de  verdad  que  eran  necesarios  para 
traerlos  al  Congreso.  Sin  embargo,  los  pedí  y los  pedí 
con  la  urgencia  que  solicitaban  los  Sres,  Diputados, 

Guando  los  vi  aquí,  desde  luego,  consultando  con  los 
jefes  de  la  Administración,  me  encontré  que  teman 
grandes  inexactitudes,  y para  comprobarlas  mandé  un 
comisionado  á una  de  las  provincias  más  importantes. 
Este  comisionado  está  todavía  allí,  y está  demostran- 
do que  por  irregularidades  cometidas  en  el  tiempo  do 
la  guerra,  pues  ese  estado  alcanza  desde  el  ano  68,  los 
datos  que  contiene  no  son  exactos.  El  Sr,  Gandan  vino 
al  Congreso  y me  pidió  el  estado,  y yo  le  dije  particu- 
larmente: «Me  parece  que  no  puede  servir  para  invo- 
carlo en  una  discusión;  sin  embargo,  aquí  lo  tiene 
usted;»  mas  hoy  yo  declaro  que  en  vista  de  lo  que  me 
dicen  los  comisionados  que  he  mandado  á depurar  la 
verdad  délos  datos,  ese  estado  no  es  exacto,  y no  debí 
yo  haberlo  traido  á la  Cámara, 

Hay  provincia  que  aparece  con  una  cantidad  ima- 
ginaría de  fincas  embargadas,  y sin  embargo  resulta 
que  no  se  han  vendido  en  esa  provincial  más  que  unas 
veinte,  y que  solo  existen  apropiadas  por  la  Adminis- 
tración uoas  cuatro.  Débese  esto  á que  desde  el  tiempo 
de  la  guerra  no  se  hacían  los  expedientes  en  debida 
forma,  en  unas  provincias  por  causa  de  la  misma  guer- 
ra, y en  otras  porque  ño  se  administraba  como  debiera 
administrarse,  y sucedía  que  iban  los  comisionados  á 
los  pueblos,  comenzaban  los  expedientes  de  apremio  y 
no  se  llevaban  á efecto,  ¿Puede  esto,  señores,  veuir  á 
servir  de  base  en  la  discusión?  Yo  tengo  el  deber  de 
manifestar  que  estos  datos  no  pueden  tomarse  en  serio 
mientras  no  se  depure  su  verdad.  Provincia  hay  en 
donde  figuran  2.000  fincas  expropiadas  en  esos  esta- 
dos, y sin  embargo,  solo  ha  habido  dos  quejas  de  esa 
provincia  en  la  Administración  central.  Además,  se  ha 
ido  á preguntar  á los  Registros  de  la  propiedad,  ¿ ver 
si  las  fincas  resultaban  inscritas  á favor  de  la  Hacien- 
da, y nos  hemos  encontrado  con  que  no  están  inscritas 
á favor  de  la  Hacienda,  sino  que  siguen  inscritas  á 
favor  de  sus  propietarios,  que  las  siguen  disfrutando. 
Por  consiguiente,  esos  datos  no  pueden  servir  de  ar- 
gumento en  una  discusión,  y por  eso  yo  había  rogado 
particularmente  al  Sr.  Gandan  que  no  hiciese  ningún 
uso  de  ellos.  Yo  no  debí,  repito,  traer  esos  datos  á la 
Cámara;  los  traje  por  complacer  á un  Sr.  Diputado,  En 
interés  del  país  y de  los  mismos  propietarios,  no  puedo 
ménos  de  hacer  estas  declaraciones,  para  que  se  com- 
prenda la  importancia  que  puedan  tener  los  argumen- 
tos que  hace  el  Sr.  Candan. 

El  Sr.  GANDAU:  Es  decir,  que  el  Gobierno  no  sabe 
definir  la  facilidad  con  que  se  pagan  los  impuestos. 
(El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Ya  me  haré  cargo  de  eso.) 

Agradezco  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  interrup- 
ción que  me  ha  hecho;  y se  la  agradezco  tanto  más, 
cuanto  que  ha  venido  á confirmar  las  afirmaciones  que 
he  tenido  la  honra  de  hacer  esta  tarde  sobre  nuestra 
administración.  Había  yo  dicho  que  la  administración 
en  España  era  tan  aban  donada,  que  no  conocía  ni  él 
estado  de  la  riqueza  pública,  (El  Sr.  Ministro  de  1 ha- 
cienda: La  mayor  parte  de  esos  datos  sbn  del  tiempo 
en  que  8.  S.  era  Ministro.— Sr>  Eicü:  Pero  no  Minis- 
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tro  de  Hacienda.)  Tengo  necesidad  de  ocuparme  de  la 
nueva  interrupción  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Ministro, 
Cierto  es  que  yo  he  tenido  la  honra  de  ocupar  un  asien- 
to en  ese  banco,  pero  no  en  tiempos  como  los  que  ha 
alcanzado  S,  S.,  pero  no  en  épocas  á propósito  para 
ocuparse  de  estas  cuestiones.  Yo  he  sido  Ministro,  sí, 
Sr.  Marqués  de  Oro  vio;  pero  ¿en  qué  época?  En  la  épo- 
ca en  que  S.  S.,  monárquico  de  toda  su  vida,  estaba  en 
el  retiro,  adonde  no  alcanzaban  los  tiros  de  los  enemi- 
gos de  la  institución  monárquica.  Entonces  estaba  yo 
en  ese  banco,  porque  entonces  había  mucho  riesgo  en 
]a  defensa  del  orden  y en  ser  amante  publico  de  la  ins- 
titución monárquica.  Yo  estaba  en  ese  banco,  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  y sí  no  me  ocupé  de  los  detalles  de 
que  S.  8.  al  cabo  de  un  año  no  se  ha  ocupado,  no  por 
eso  era  indiferente  á los  problemas  sociales  de  este  país, 
que  S.  S.  está  mirando  con  censurable  indiferencia; 
por  el  contrario,  creia  yo  entonces,  como  hoy  creo,  que 
no  se  debían  hacer  políticas  habilidosas,  que  era  pre- 
ciso hacer  política  nacional,  política  social;  y en  esa 
patriótica  tarea  que  SÉ  8,  no  ha  sabido  llenar  y cuya 
importancia  no  ha  sabido  tampoco  comprender,  en  esa 
patriótica  tarea  gasté  el  breve  tiempo  que  tuve  la  honra 
de  ser  Ministro  de  la  Gobernación  y en  ninguna  de  las 
dos  ocasiones  de  Hacienda, 

Y dichas  estas  pocas  palabras  para  vindicar  la  es- 
casa autoridad  de  mi  modestia  que  me  ha  querido,  de 
esa  manera  tan  injusta,  arrebatar  el  Sr,  Marqués  de 
Orovio,  vuelvo  de  nuevo  á mi  tema. 

Yo  he  dicho  y sostengo,  y ahora  invoco  el  testimo- 
níenlo del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  la  Administra- 
ción pública  era  y es  ajena  ú olvida  por  completo  las 
funciones  tutelares  que  debe  ejercer  con  relación  á la 
riqueza  pública.  El  Sr.  Ministro  me  ha  interrumpido 
largamente  para  decir,,,  ¿qué?  En  puridad,  señores, 
para  decir  que  la  Administración  limita  su  acción  á 
imponer  el  tributo  y que  luego  entrega  al  infeliz  con- 
tribuyente como  anima  vile  al  recaudador,  sin  acor- 
darse ya  para  nada  si  á ese  contribuyente  se  le  embar- 
gan sus  bienes  ó se  le  expropian  para  hacer  pago...  . 
(El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¡Sí  no  se  le  ha  embarga- 
do ni  expropiado!  Precisamente  esa  :es  la  cuestión.)  Pues 
qué,  Sres.  Diputados,  ¿es  lícito  á una  Administración 
que  tiene  conciencia  de  sus  deberes,  es  lícito  contestar 
cuando  un  Diputado  del  país  le  pregunta  por  las  rela- 
ciones que  mantiene  con  el  cuerpo  contribuyente,  que 
solo  se  entiende  con  éste  para  imponerle  el  tributo  y 
que  todos  los  datos  referentes  á su  pago  tiene  que  de- 
mandarlos al  recaudador  del  impuesto?  Pues  yo  pre- 
gunto: si  8.  S.  no  conocía  datos  tan  preciosos,  tan  im- 
portantes como  los  que  acabo  de  aducir  con  carácter 
oficial,  no  olviden  esto  los  gres.  Diputados;  si  8,  S.,  re- 
pito,  no  conocia  esos  preciosísimos  datos,  ¿cuáles  ha  te- 
nido presente  para  congratularse  de  la  prosperidad 
publica  que  da  su  gestión  y para  fijar  la  cuantía  del 
tributo  en  la  forma  que  encierra  el  capitulo  del  presu- 
puesto que  estamos  debatiendo?  Pues  qué,  ¿puede  haber 
una  gestión  verdaderamente  discreta  de  la  Hacienda 
pública  sin  conocer  al  diaf  al  minuto,  la  más  ó menos 
facilidad  del  país  para  pagar  el  tributo,  dato  del  cual  no 
se  puede  prescindir  para  fijar  la  cuantía  del  mismo? 
Pues  hé  aquí  lo  que  está  pasando  á la  Administración, 
Pero,  señores,  ¿es  que  entre  la  petición  que  tuve  la 
honra  de  hacer  desde  estos  bancos  y la  remisión  del 
dato  han  mediado  tan  pocos  dias  que  pueda  venirse 
aquí  con  un  documento  oficial  elaborado  hace  dos  me- 
ses, para  venir  tan  seráficamente  como  3.  8,  ha  venido 


esta  tarde  á recusar  el  documento  mismo  que  ha  re- 
mitido? Aun  cuando  los  datos  no  estuvieran  en  la  Di- 
rección, cosa  que  ya  era  grave  falta  aunque  no  los 
tuvieran  las  Administraciones  de  provincia,  lo  cual 
agravaría  la  falta;  aunque  estuvieran  en  la  carpeta  de 
los  cobradores,  ó, sea  del  Banco  de  España,  ¿he  sido  de 
aquellos  adversarios  que  vienen  á atacar  de  improviso 
y por  La  espalda?  ¿Pues  no  hace  tres  meses  que  lo  he 
pedido?  Paréceme  que  había  más  que  suficiente  tiempo, 
que  había  sobrado  tiempo  para  rectificar  errores  y no 
venir  á hacerlo  en  este  momento  invocando  pura  y ex- 
clusivamente como  testimonio  para  desvirtuar  el  do- 
cumento, la  autoridad  del  Ministro  que  es  jefe  del  de- 
partamento que  lo  envía. 

Pero  ahora  voy  á decirle  á S,  S,  más,  porque  si  su 
señoría  cree  que  su  autoridad  como  Ministro  llega  has- 
ta el  punto  de  poder  borrar  lo  que  los  directores  á sus 
órdenes,  obedeciendo  á su  mandato,  han  firmado,  yo 
también  tengo  la  autoridad  no  ménos  respetable  de  un 
Diputado  honrado  y leal. 

Yo  os  aseguro,  señores,  que  hay  alguna  provincia 
á cuya  Administración  interpelaba  yo  para  saber  si 
se  le  habían  pedido  los  datos  que  había  reclamado  en 
este  sitio, y se  me  contestó  afirmativamente;  y al  decir- 
me la  cifra  á que  ascendían  las  ejecuciones  y embar- 
gos, como  yo  no  pudiera  evitar  que  mi  semblante  re- 
flejara la  tristeza  de  mi  espíritu,  se  me  añadió:  «pues 
aun  no  los  enviamos  todos  porque  me  he  asustado  y no 
quiero  que  se  me  tache  por  los  contribuyentes  de 
cruel.» 

De  modo  que  si  ese  agente  enviado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  para  que  rectifique  los  datos  de  los 
centros  directivos  escribe  ofreciendo  rectificaciones 
optimistas,  yo  desde  luego  anuncio  á S.  S.  que  en  al- 
gunas otras  provincias  como  se  depure  bien  la  verdad 
de  los  hechos  resultará  aumentada  esta  terrible  cifra; 
y os  vais  á convencer  de  ello. 

Puesto  que  el  Sr.  Ministro  me  ha  obligado  con  su 
larga  rectificación  á entrar  en  detalles  en  que  no  que- 
ría entrar,  lo  hago  bajo  su  responsabilidad.  Posible  es, 
aun  cuando  no  lo  creo  probable,  que  en  algunas  pro- 
vincias se  haya  exagerado  la  cifra  de  los  apremios; 
pero  tened  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  que  hay  en  este 
estado  ocho  provincias  que  no  nombraré,  en  las  cuales 
aparece  que  no  ha  habido  apremio  de  ningún  género. 
Ahora  bien;  ¿será  mucho  esperar  y temer  que  la  recti- 
ficación que  en  bajapuedahacerse  en  ciertas  provincias 
se  compensé  con  las  declaraciones  que  faltan  de  otras? 
Pues  qué,  ¿querrá  sostener  la  Administración  pública 
que  en  esas  ocho  provincias,  que  no  menciono  porque 
no  es  mi  ánimo  suscitar  antagonismos,  de  tal  manera 
y con  tal  exactitud  se  han  satisfecho  los  impuestos  que 
no  se  ha  dado  lugar  á un  solo  apremio,  á un  solo  em- 
bargo? ¿Ha  ordenado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
se  rectifiquen  jlas  omisiones  á la  vez  que  las  exagera- 
ciones? Porque  yo  tengo  la  seguridad  positiva  y evi- 
dente que  si  unas  y otras  so  rectifican,  que  si  vienen 
á llenarse  con  la  verdad  los  ceros  que  aparecen  en  l i s 
casillas  que  corresponden  á ciertas  provincias,  quedará 
compensada  la  baja  que  por  otro  lado  puedan  hallar 
los  encargados  por  el  Sr.  Ministro  de  hacer  la  recti- 
ficación. 

Tengo  la  seguridad,  señores,  de  que  vosotros  todos, 
que  ieneis  un  corazón  patriótico,  y aun  aquellos  des- 
dichados que  no  sintiendo  latir  en  su  pecho  ninguna 
clase  de  amor  por  los  intereses  de  su  país,  al  menos 
guarden  en  un  rincón  siquiera  de  su  corazón  alguna 
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compasión  por  sus  semejantes,  estarán  entristecidos 
al  oir  ia  pintura  documentada  que  he  hecho  dél  e^ 
tado  de  las  clases  productoras,  que  en  tan  gran  nu- 
mero están  descendiendo  de  propietarios  .¿.'proleta- 
rios, Y aún  debo  llamar  vuestra  atención ; -sobre  otra 
cosa  que  va  á entristeceros  más,  y es  el  procedimiento 
de  que  se  vale  la  Administración  para  hacerse  esas  ad^ 
indicaciones  de  miles  de  ñucas,  y se  hacen,  no  por  el 
valor  de  las  mismas,  ni  aun  siquiera;  por  el  valor  reta- 
sado, ni  aun  .siquiera  por  el  valor  disminuido  en  una 
tercera  parte  ó en  una  mitad,  no;  estas  adjudicaciones’ 
se  hacen  per  la  sola  cantidad  del  adeudo  del; tributo,, 
que  á veces  suele  no  ser  más  que  de  un  año  de  atra- 
so, Ahora  bien,  señores;  una  recaudación  verificada  en 
estas  condiciones,  un  tributo  pagado  bajo  la  presión  de 
estas  amenazas  y de  estos  procedimientos,  ¿puede  ser 
señal  de  la  prosperidad  del  país?  ¿Puede  ser  señal  evi- 
dente, como  aquí  se  quiere  ofrecer,  del  aumento  de  las 
fuerzas  productoras  del  país?  Dejo  esto  a vuestra  con- 
sideración, Eso  de  adjudicarse  una  ñuca  por  el  adeudo 
del  tributo,  no  se  ve  ni  aun  en  esos  antros  que  tienen 
por  objeto  especular  con  la  miseria  de  los  desdichados 
que  van  á empeñar  una  triste  alhaja,  recuerdo  de  fa- 
milia, ó un  trapo  que  necesitan  para  cubrir  su  desnu- 
dez, y cuando  yo  veo  que  en  ciertos  casos  la  Adminis- 
tración de  este  país  mantiene  procedimientos  mucho 
más  crueles  y más  implacables  con  los  contribuyentes 
que  los  que  emplean  los  usureros  con  las  víctimas  do 
su  codicia,  yo  me  siento  lleno  de  indignación  y digo: 
no,  de  esta  manera  no  es  como  se  conduce  á los  pue- 
blos por  la  senda  de  la  prosperidad,  no  son  estos  ci- 
mientos suficientemente  anchos  para  que  sobre  ellos 
se  puedan  establecer  sólidamente  las  altas  institucio- 
nes que  gobiernan  los  pueblos  en  nuestros  días  y por 
cuya  consolidación  todos  debemos  trabajar  con  entu- 
siasmo, y no  habiendo  sacrificio  al  cual  yo  no  me  pres- 
te con  todo  el  amor  de  mi  alma,  en  bien  y para  gloria 
del  país  y de  la  institución  que  en  todos  tiempos  y de- 
safiando todo  riesgo  he  defendido* 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne a a 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Congreso  conoce  ya  de  antiguo  al  Sr,  Gandan; 
no  ha  olvidado  su  oratoria,  y á pesar  de  que  nos  , ha  di- 
cho que  pensaba  estar  comedido  y prudentísimo,  no  ha 
dejado,  señores,  hasta  de  exagerar  ciertas  palabras  que 
yo  no  quiero  nombrar,  para  arrojarlas,  no  sobre  este  Mi- 
nistro, no  sobre  esta  mayoría,  sino  sobre  todas  las  si- 
tuaciones que  desde  largo  tiempo  vienen  gobernando 
el  país;  palabras  que  ni  aun  en  una  conversación  vul- 
gar suelen  usarse* 

Para  el  Sr*  Caudau  todo  el  mundo  es  ignorante,  y 
Dios  ha  colocado  en  su  cabeza  toda  la  sabiduría  hu- 
mana; la  Administración  es  empírica,  la  Administra- 
ción (uo  ésta,  sino  todas  las  Administraciones)  es  usu- 
raria, no  sabe  lo  que  tiene  entre  manos;  pero  todo  lo 
sabe  el  Sr»  Candan,  que  ha  sido  Ministro,  y realmente 
en  el  terreno  de  la  administración  no  encuentro  la 
huella  qué  ha  dejado  de  ésas  perfecciones  que  echa  de 
ménos.  El  señor  Candan  no  es  un  hombre  nuevo,  es 
un  hombre  antiguo  en  el  Parlamento,  es  celoso,  pero 
lleva  su  exageración  á unos  términos,  que,  spnores,  me 
parecen  más  dañosos  que  puedan  serlo  los  hechos  ma- 
teriales que  tienen  lugar  en  las  calles  y que  todo  el 
mundo  condena.  Pues  qué,  señores,  ¿esos  hechos  mate- 


riales no  son  precedidos  de  predicaciones  por  el  estilo 
de  las  que -su  señoría  ha  hecho  aquí  esta  tarde?  ¿Se 
puede  estar  aquí  constantemente  hablando  contra  la 
exorbitancia  de  los  tributos,  contra  este  Gobierno  que 
no  los  ha  levantado,  y que  ni  siquiera  los  ha  aumen- 
tado en  una  sola  peseta? 

El  tributo  sobre  queS,  S*  ha  declamado  más  en  esta 
y en  otras  ocasiones,  es  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería*  Pues  en  la  misma  cuota  está  que 
antes  de  la  restauración;  y si  no  la  hémos  subido,  to- 
das las  censuras,  todos  los  epítetos,  todas  las  exagera- 
ciones, todo  lo  que  8*  8*  há  dicho,  ne  caen  sobre  este 
Gobierno,  sino  sobré  todos  los  Gobiernos  que  en  vista 
de  una  gran  necesidad  han  elevado  la  tributación  enla 
medida  en  que  está. 

Yoy  á ocuparme  también  de  ciertas  inexactitudes 
que  8*  S.  ha  cometido*  Yerdad.es  que  hubo  un  Minis- 
tro, el  Sr*  fíalaverría,  que  deseando  cumplir  las  obli- 
gaciones del  Estado  vino  aquí  con  una  solución  de  la 
Cual  no  se  ha  ocupado  S*  8*;  porque,  señores,  la  mane- 
ra con  que  eLSr.  Gamdau  ha  tratado,  esta  cuestión,  es 
una  manera  muy  fácil:  es  muy  fácil  decir  que  se  sir- 
ven mejor  los  intereses  del  país  y qué  se  arraigan 
mejor  las  instituciones  faltando  ¿ sus  compromisos 
y no  pagando  á sus  acreedores,  que  manteniendo  la 
misma  tributación  que  los  Gobiernos  anteriores  esta- 
blecieron para  cumplir  estas  sagradas  obligaciones* 

El  8r*  Candau  ha  querido  aquí  hacer  una  diferen- 
cia de  castas,  comparando  al  contribuyente  con  el 
prestamista*  ¿De  dónde  se  pagan  todas  las  obligacio- 
nes del  Estado,  sino  da  los  contribuyentes?  ¿Le  ha  ocur- 
rido á alguien  que  paguen  los  tributos  los  que  le  pres- 
tan? ¿Tienen  otros  tesoros  Las  Naciones  que  su  riqueza 
en  las  diferentes  manifestaciones?  ¿Pues  á dónde  ha  de 
acudir  el  Gobierno  cuando  tiene  obligaciones  de  tanto 
peso,  y de  tanta  magnitud?  Tiene  que  acudir  al  con- 
tribuyente, por  más  que  sean  grandes  los  sacrificios  y 
le  duela  al  Gobierno  pedirlos  y á los  Sres.  Diputados 
votarlos*  ¿Habla  ó no  necesidad  de  mantener  esta  tri- 
butación cuando  este  Gobierno  entró  á ocupar  este 
banco?  ¿Hay  algún  Sr.  Diputado,  incluso  el  Sr,  Gandan, 
que  haya  pedido  concretamente  que  no  se  pague  á los 
acreedores  del  Estado?  ¿Ha  pedido  el  Sr*  Candau  que  no 
se  paguen  las  obligaciones  del  Estado?  (El  Sr * Candau: 
.No  lo  he  pedido  jamás,)  Pues  si  no  lo  ha  pedido  y hay 
que  pagar  esas  cosas  por  fuerza,  ¿por  qué  hace  S;  8*  los 
cargos  que  ha  hecho?  (El  Sr.  Candau : Lo  que  yo  pido 
es  que  el  contribuyente  en  su  calidad  de  prestamista 
no  sea  de  peor  condición  que  los  demás*) 

En  primer  lugar,  todos  los  cargos  que  S.  S.  ha  he- 
cho por  no  devolverse  en  la  forma  que  se  estableció  el 
empréstito  forzoso,  que  tuvo  veinte  modificaciones;  que 
se  admitió  el  pago  en  papel  de  diferentes  especies;  que 
fue  una  necesidad  impuesta  por  las  circunstancias,  y 
no  hago  cargos  á aquellos  Gobiernos,  porque  ai  fin  y 
al  cabo  es  nn  acto  de  autoridad  de  aquel  Gobierno»,,  (El 
Sr * Candau:  Pero  por  las  condiciones  á que  se  faltó*) 
Sigamos  adelante,  EÍ  Sr.  Ministro  de  Hacienda  D,  Pe- 
dro Salaverría  trajo  aquí  la  devolución  del  empréstito 
forzoso  tal  como  habla  sido  establecido  á su.  creación, 
y fueron  precisamente  los,  Diputados  de  la  Nación  los 
que.  al  exigirle  un  sacrificio  de  un  aumento  de  2 por 
100  en  la  contribución  territorial,  los  que  dijeron:  «si 
para  pagarnos  á nosotros  se  nos  exige  un  2 por  Í00, 
¿no  es  mejor  que  se  nos  pague  de  otra  manera  y que  no 
se  imponga  a la  contribución,  que  si  so  establece  hoy 
para  este  objeto,  quedará  después  permanente? » Fué7 
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pues,  á petición  de  los  Sres.  Diputados  de  la  Nación 
como  se  adoptó  aquella  medida,  contra  lo  propuesto  por 
aquel  Gobierno;  fué,  pues,  por  acuerdo  de  las  Cortes, 
variada  la  forma  en  que  se  habla  de  pagar  el  emprés- 
tito  forzoso:  vino  á las  Cortes  propuesta  una  fórmula, 
y los  Sres.  Diputados  la  cambiaron  por  otra  que  pare- 
ció más  ventajosa  para  los  contribuyentes. 

Sabido  es  que  en  1874  se  aumento  un  2 por  100  á 
la  contribución  territorial,  y el  Sr,  Candan,  que  estaba 
cerca  de  aquel  Gobierno,  no  arrojó  contra  él  la  lluvia 
de  palabras  y de  epítetos  que  boy  ha  dirigido  contra 
este  Gobierno.  ¿Es  que  se  hizo  ese  aumento  por  necesi- 
dad? Pues  esa  misma  necesidad  es  laque  obliga  á este 
Gobierno  á exigir  sacrificios  á los  contribuyentes,  por 
más  que  le  sea  doloroso  hacerlo.  Conste,  pues,  que  no 
habiendo  este  Gobierno  ni  los  Gobiernos  de  la  restau- 
ración aumentado  un  solo  céntimo  á la  contribución 
territorial  ni  á los  demás  impuestos,  no  deben  tener 
aceptación  por  parte  del  país  ni  por  parte  de  los  seño- 
res Diputados  los  cargos  que  ha  hecho  S.  S.  esta  tarde. 

Ha  seguido  el  Sr.  Candan  con  una  serie  de  frases 
y generalidades;  porque  el  Sr,  Candan,  como  habrá  ob- 
servado la  Cámara,  es  muy  abundante  de  palabras,  pero 
cuando  llega  la  ocasión  de  hablar  del  remedio  concre- 
to, en  vez  de  dar  la  prueba,  como  pretende  S.  8,  ha- 
cerlo, presenta  otra  nueva  generalidad,  ¿Quién  duda 
que  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  debe  ser  la  as- 
piración constante  de  todo  Gobierno?  Nadie  lo  duda;  en 
eso  estamos  conformes;  pero  ¿cuáles  son  los  medios  de 
conseguirlo?  Esto  no  lo  ha  dicho  el  Sr,  Candau,  y se  ha 
limitado  á decir  que  deben  rebajarse  los  impuestos. 
Pero  como  son  necesarios,  como  está  reconocido  por 
todos,  incluso  el  Sr,  Candau,  que  las  cargas  deben  pa- 
garse, de  aqui  la  necesidad  que  tenemos  de  conservar 
los  tributos  tales  como  los  hemos  encontrado,  por  más 
que  le  parezcan  fuertes;  y puesto  que  ni  este  Gobierno 
ni  ninguno  de  la  restauración  ha  recargado  con  un 
solo  céntimo  la  contribución  territorial,  claro  es  que 
todo  lo  que  ha  dicho  S.  S.  carece  de  objeto  y cae  por 
su  base* 

Siguiendo  el  Sr.  Gandau  en  esa  série  dé  generali- 
dades, decía  que  este  Gobierno  no  resolvía  la  cuestión 
del  trabajo;  que  la  cuestión  del  trabajo  es  una  cues- 
tión social,  y que  al  no  resolverla  el  Gobierno  no  cum- 
ple su  objeto  ni  sus  deberes,  Y pregunto  yo:  ¿cómo  re- 
suelve el  Sr.  Gandau  la  cuestión  del  trabajo?  ¿Qué  re- 
medios nos  ha  presentado  S.  S.  para  eso?  ¿Hay  acaso 
otros  medios  para  resolverla,  diferentes  de  los  que  em- 
plea el  Gobierno?  Esto  es  lo  que  no  nos  ha  dicho  S.  S,; 
porque,  como  he  dicho  antes,  en  el  Sr.  Gandau  se  ve  al 
crítico  de  frases  muy  sonoras,  pero  el  estadista  no  pa- 
rece cuando  llega  el  caso  de  proponer  soluciones  com- 
pletas en  un  asunto  determinado. 

Que  la  vida  en  las  poblaciones  grandes  es  muy  ca- 
ra; que  el  Gobierno  no  ha  pensado  en  esto;  que  no  se. 
puede  vivir  en  las  poblaciones  grandes,  ¡Ah,  Sr.  Gan- 
dan! Yo  creo  que  se  puede  vivir  ménos  en  las  pobla- 
ciones pequeñas.  La  población  de  Madrid  gasta  40  mi- 
llones de  reales  en  espectáculos;  la  población  de  Ma- 
drid no  encuentra  trabajadores  para  levantar  las  ca- 
sas que  se  están  edificando  en  todos  sus  barrios  y en 
todas  partes,  como  tienen  ocasión  de  verlo  todos  los 
Bres.  Diputados.  Barcelona  tiene  todos  sus  cafés  y to- 
dos sus  espectáculos  llenos  siempre,  y en  cnanto  á 
edificación  está  en  condiciones  análogas  á Madrid.  Y 
lo  mismo  que  dí^q  de  estas  dos  grandes  poblaciones, 
podría  decir  de  todas  las  demás  grandes  poblaciones, 


pues  en  todas  ellas  sucede  lo  mismo.  No  falta,  pues, 
trabajo  en  las  grandes  poblaciones;  donde  falta  es  en 
las  pequeñas. 

Que  ia  vida  es  cara  en  estas  grandes  poblaciones. 
No  lo  niego;  pero  la  verdad  es  que  los  precios  de  todo 
lo  necesario  para  la  vida  están  en  perfecta  relación 
con  los  recursos  que  obtienen  los  que  viven  en  ellas,  y 
si  hay  alguna  excepción,  tal  vez  la  constituyan  los 
funcionarios  públicos. 

Preguntaba  también  el  Sr*  Gandau:  ¿qué  hace  el 
Gobierno  para  que  continúe  el  progreso  de  la  riqueza 
y de  la  producción?  Pues  el  Gobierno  ha  hecho  todo  lo 
que  debe  hacer  con  este  objeto,  pues  ha  celebrado  tra- 
tados de  comercio  con  las  demás  Naciones  para  me- 
jorar lo  que  antes  existia;  ha  dedicado  recursos  para 
fomentar  los  trabajos  de  los  caminos  de  hierro,  y de 
las  carreteras,  dedicando  á este  fin  70  millones;  á pe- 
sar del  estado  de  penuria  en  que  se  encuentra  el  Te- 
soro, ha  atendido  como  debía  al  fomento  y progreso  de 
la  riqueza  pública;  ¿propone  alguna  cosa  más  el  señor 
Gandau?  ¿Olvida  S.  S.  que  el  Gobierno  ha  fundado  es- 
cuelas de  agricultura  en  todas  partes,  y que  ha  fun- 
dado también  en  Madrid  una  escuela  central  para  di- 
fundir conocimientos  de  que  tanto  necesitamos? 

Pero  dice  S.  S.  que  uno  de  los  elementos  más  im- 
portantes para  abaratar  los  productos,  es  rebajar  las 
tarifas  de  trasporte.  Con  este  motivo  ha  dicho  S.  S,,  ó 
si  no  lo  ha  dicho  lo  ha  dado  á entender,  que  eran  pre- 
feribles las  carretas  ó las  recuas  que  antes  trasporta- 
ban los  productos,  á los  caminos  de  hierro.  (El  Sr.  Can- 
dan-. No  lo  he  dicho.)  No  ha  dicho  S,  S,  eso,  pero  ha 
pretendido  demostrar,  aunque  no  lo  ha  hecho,  que  las 
tarifas  de  los  caminos  de  hierro  eran  una  de  las  cau- 
sas que  contribuían  á encarecer  la  vida  de  las  grandes 
poblaciones  y á encarecer  también  los  productos  de  la 
agricultura. 

Pues  yo  pregunto:  ¿no  han  sido  los  caminos  de 
hierro  un  gran  adelanto?  ¿No  han  traído  consigo  una 
gran  baratura? 

Los  caminos  de  hierro  tienen  sus  leyes.  Estas  le- 
yes después  de  una  información  parlamentaria  se  hi- 
cieron en  las  Cortes,  y se  concedieron  á las  empresas 
de  caminos  de  hierro  unas  tarifas  máximas  que  el  Go- 
bierno tiene  el  deber  de  respetar.  Yo  me  admiraba  de 
que  una  persona  que  se  sienta  cerca  deS,  S,,  y que  es 
muy  competente  en  asuntos  de  caminos  de  hierro,  no 
se  cubriera  el  rostro  cuando  S.  S,  decía  ciertas  cosas. 
(El  Sr.  Candau : No  tenia  para  qué  cubrírselo.)  (El  señor 
Rico:  Más  valiera  que  se  lo  cubrieran  los  que  no  cum- 
plen con  su  deber.)  Ni  yo  me  referia  al  Sr.  Eico,  ni  me 
parece  que  es  manera  de  discutir  el  hablar  de  faltar 
á su  deber,  y de  ttsuras,  y el  emplear  otras  palabrotas 
por  el  estilo.  Para  discutir  es  preciso  averiguar  las 
cosas  y no  dirigir  dicterios,  como  parece  que  se  va  po- 
niendo en  moda  entre  ciertas  gentes. 

He  dicho  que  me  admiraba  de  que  una  persona 
que  está  cerca  de  S.  S.  no  se  hubiera  cubierto  el  ros- 
tro al  oír  á S.  S.  ciertas  cosas,  porque  esa  persona  co- 
noce perfectamente  las  leyes  de  caminos  de  hierro  y 
sabe  muy  bien  que  sin  violentar  esas  leyes  y sin  fal- 
tar á ellas  es  imposible  hacer  lo  que  el  Sr,  Gandan 
desea. 

Yo  debo  declarar  que  siendo  Ministro  de  Fomento 
en  una  situación  apurada  en  que  había  carestía,  pedí, 
á pesar  de  esas  leyes,  á las  compañías  que  bajasen  sus 
tarifas,  y las  bajaron;  y esto  lo  digo  para  demostrar 
que  las  compañías  de  caminos  de  hierro  se  han  pres- 
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tado  siempre  á aliviar  los  males  del  país;  pero  tienen 
derecho  á usar  una  tarifa  máxima,  y ese  derecho  tiene 
que  respetarlo  el  Gobierno.  No  hay  más  remedio  que 
indemnizarlas  ó mantenerlas  en  su  derecho, 

Pero  hay  más:  ¿acaso  hemos  sido  nosotros  los  que 
hemos  hecho  las  leyes  de  ferro-carriles?  Y esas  leyes 
¿no  han  sido  aceptadas  y aplicadas  por  todos  los  parti- 
dos? ¿A  qué  vienen  esos  cargos  que  nos  ha  dirigido  su 
señoría?  ¿Por  qué  cuando  S.  S,  fué  Ministro  de  la  Go- 
bernación y cuando  perteneció  á la  mayoría  de  las  Cor- 
tes, no  pidió  la  reforma  de  esas  leyes  aboliendo  las  ta- 
rifas máximas?  Lejos  de:  eso,  en  1868  se  hizo  una  ley 
en  virtud  de  la  cual  algunas  empresas  de  ferro-carri- 
les son  árbitras  de  aplicar  las  tarifas  que  les  dé  la  gana. 
De  manera  que  los  hombres  á quienes  S.  S.  apoyaba, 
en  lugar  de  poner  correctivo  á esto,  dejaron  á la  com- 
pañía del  camino  de  hierro  de  Madrid  á Ciudad-Real 
en  libertad  de  aplicar  las  tarifas  que  tuviera  por  con- 
veniente. 

Decía  el  Sr.  Gandan  que  los  productos  de  Rusia  es- 
tán en  mejores  condiciones  para  el  consumo  en  Espa- 
ña que  los  productos  de  Andalucía,  por  ejemplo.  ¿Y 
qué  culpa  tiene  el  Gobierno  de  que  el  trigo  que  se  pro- 
duce en  Rusia  á 12  ó 14  reales  pueda  venir  á España 
dejando  una  ganancia  á los  productores?  ¿Lo  puede 
producir  S.  S.  en  Andalucía  á ménos  de  10  ó 14  rea- 
les? Nosotros  no  hemos  podido  hacer  mas  que  imponer 
al  trigo  extranjero  un  derecho  de  3,50  para  favorecer 
la  producción  nacional.  Yo  he  tratado  de  evitar  por 
todos  los  medios  que  han  estado  á mi  alcance  los  in- 
convenientes de  las  tarifas  diferenciales,  y no  he  obte- 
nido resultado,  porque  hubiera  sido  preciso  indemnizar 
á las  empresas.  Estas  tienen  el  derecho  de  rebajar  las 
tarifas,  pero  tienen  que  conceder  la  rebaja  á todos  los 
que  en  las  mismas  condiciones  las  pidan,  y estas  reba- 
jas se  hacen  cuando  se  trata  de  grandes  cantidades  de 
mercancías  que  se  conducen  á largas  distancias,  y no 
cuando  las  distancias  son  cortas.  SI  una  persona  tiene 
que  trasladar  de  Málaga  ¿ Madrid  1.000  toneladas  de 
mercancías,  pide  que  se  le  cobre  á razón  de  20  cénti- 
mos por  tonelada  y kilómetro,  en  vez  de  cobrarle  á 30 
céntimos,  y la  empresa  se  lo  concede,  al  mismo  tiempo 
que  se  lo  niega  á otro  que  tiene  que  trasladar  mercan- 
cías á cortas  distancias.  Este  es  un  mal,  tiene  razón  el 
Sr.  Candau,  y yo  he  tratado  de  evitarlo,  pero  es  un  mal 
que  existe  en  muchas  Naciones. 

Las  tarifas  diferenciales  consisten  en  hacer  una 
rebaja  en  ios  precios  de  trasporte,  en  arrastrar,  por 
ejemplo,  1.000  toneladas  en  una  extensión  de  500  ki- 
lómetros al  precio  dé  20  céntimos  por  tonelada  y kiló- 
metro, en  vez  de  30  céntimos  que  es  el  precio  que  las 
empresas  tienen  establecido.  Y decia  el  Sr.  Candau:  si 
en  esa  extensión  de  500  kilómetros  se  hace  esa  rebaja, 
¿por  qué  no  se  hace  también  en  los  productos  que  se  , 
trasportan,  por  ejemplo,  de  Málaga  á Córdoba?  Pues 
esto  consiste  en  que  la  ley  se  ha  hecho  de  este  modo. 
En  Francia,  de  donde  hemos  tomado  la  ley,  sucede  lo 
mismo.  Las  compañías  tienen  el  derecho  de  hacer  re- 
bajas, y mientras  no  las  indemnicemos  no  las  podemos 
obligar  á que  las  hagan  en  este  ó en  el  otro  sentido. 

Ha  dicho  el  Sr.  Candau  que  el  Gobierno  falta  á su 
deber  porque  no  revisa  las  tarifas.  ¿Cuándo  tiene  el 
Gobierno  el  deber  de  revisarlas?  (El  £r.  Candau:  Cada 
cinco  años.)  Tiene  el  deber  de  revirarlas,  cuando  el 
capital  empleado  en  los  caminos  de  hierro  obtiene  una 
utilidad  de  un  6 por  100.  Y yo  pregunto:  ¿han  llegado 
muchas  compañías  que  tienen  sus  obligaciones  en  dos 


clases,  y que  realizan  con  frecuencia  una  utilidad  de 
un  i por  100,  ó no  realizan  ninguna  utilidad,  han 
llegado  á encontrarse  en  situación  legal  para  que  se 
revisen  las  tarifas?  ¿Es  árbitro  el  Gobierno  de  revisar- 
las cada  cinco  anos  aunque  las  compañías  estén  en 
quiebra?  El  Sr,  Candau  no  ha  leído  bien  las  leyes  do 
caminos  de  hierro;  si  hubiera  estudiado  la  materia,  no 
hubiera  dirigido  á mi  digno  compañero  el  Sr,  Conde 
de  Toreno  los  cargos  injustos  que  le  ha  dirigido,  por- 
que el  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  ocupa  y se  preocupa 
de  esta  cuestión,  y se  ha  encontrado  siempre  con  las 
dificultades  que  h©  indicado  para  hacer  ia  revisión  de 
las  tarifas,  porque  repito  que  para  ello  es  preciso  que 
el  capital  empleado  tenga  una  retribución  de  6 por 
100;  y como  la  mayor  parte  de  las  compañías  no  han 
llegado  á tener  esa  retribución,  siendo  la  mayor  que 
alcanzan  de  un  3 por  100,  no  fes  posible  revisar  las  ta- 
rifas, y todos  los  cargos  que  hacia  S.  S.  caen  en  el 
vacío.  Esto  dicen  las  leyes  de  concesión,  que  no  hemos 
hecho  nosotros. 

Todas  las  grandes  industrias  son  dignas  de  consi- 
deración, y lo  es  sobre  todo  una  cosa  tan  importante 
como  los  caminos  de  hierro,  que  es  maravilloso  que  ha- 
yamos podido  construir  en  medio  de  nuestras  guerras 
y de  nuestras  desdichas  cerca  de  7.000  kilómetros,  con 
lo  cual  hemos  visto  á nuestro  país  prosperar  de  una 
manera  relativa,  porque  yo  sostengo  que  esta  prosperi- 
dad existe.  Una  cosa  es  decir  que  nuestro  país  no  ha 
llegado  al  limite  de  prosperidad,  y otra  cosa  es  decir 
que  el  país  no  está  en  progreso,  que  la  riqueza  no  cre- 
ce, porque  es  necesario  cerrar  los  ojos  á la  luz  para  no 
verlo. 

Examínese  nuestra  exportación  y nuestra  importa- 
ción, examínese  nuestro  movimiento  marítimo,  y sé  verá 
que  de  diez  años  á ésta  parte  nuestro  país  está  en  pro- 
greso: se  ha  detenido  algún  tanto  por  causa  de  nues- 
tras desdichas,  pero  el  progreso  es  tan  grande,  que  aun 
en  medio  de  la  guerra  civil  el  país  ha  adelantado  bas- 
tante, no  en  la  medida  que  nosotros  deseamos,  pero  sí 
para  poder  decir  que  gradual  y lentamente  viene  pro- 
gresando. 

¿Cuál  ha  sido  la  política  financiera  de  este  Gobier- 
no desde  la  restauración?  ¿Ha  hecho  este  Gobierno  nada 
que  no  tienda  á asegurar  las  instituciones  del  país  de 
una  manera  sólida?  El  Sr.  Candau  ha  tenido  que  reco- 
nocer que  hemos  tenido  tolerancia  con  los  partidos  y 
con  las  cosas;  que  hemos  respetado  una  pordon  de  co- 
sas en  el  deseo  común  de  que  todas  las  gentes  se  con- 
venciesen de  que  aquí  no  se  trataba  ni  de  hacer  una 
reacción,  ni  de  hacer  el  gobierno  de  un  partido,  sino  el 
gobierno  de  la  Nación,  en  que  todos  cupiesen;  hemos 
aceptado  de  la  revolución  cosas  que  debían  tolerarse  y 
cosas  que  hubiera  sido  imprudente  echar  abajo. 

¿Qué hemos  hecho  con  la  reforma  arancelaria  del  69, 
á pesar  de  las  acusaciones  que  se  nos  han  dirigido  por 
no  echarla  abajo?  Nuestra  conducta  en  este  punto  ha 
obedecido  á consideraciones  políticas,  ha  obedecido  á 
establecer  la  armonía  y el  concierto  entre  todas  las 
opiniones  para  arraigar  en  el  país  ciertas  instituciones. 
Y en  materia  de  tributos,  ¿qué  hemos  hecho?  ¿Los  he- 
mos exagerado  nosotros?  No;  los  hemos  conservado,  y 
algunos  los  hemos  disminuido;  no  hay  más  que  una 
excepción,  que  es  el  pequeño  aumento  que  ha  tenido 
el  franqueo.  Hemos  endulzado  todos  los  tributos,  hemos 
endulzado  el  mismo  tributo  de  consumos,  y no  se  pue- 
de decir  con  fundamento,  y no  se  puede  decir  de  ma- 
nera que  pueda  creerse,  que  hemos  hecho  en  materia 
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de  tributación  nada  que  deje  de  contribuir  á que  se 
arraiguen  y se  asienten  las  instituciones  que  todos  de- 
fendemos. 

Me  parece*  señores,  que  he  demostrado  que  el  se- 
ñor Candau  anda  errado.  {Rumores.)  Digo  que  el  señor 
Gandan  no  ha  estado  acertado  al  sostener  aquí  que  la 
vida  en  las  grandes  ciudades  la  habíamos  encarecido 
por  exceso  de  tributación,  puesto  que  no  hemos  aumen- 
tado la  tributación,  y la  mayor  parte  de  las  ciudades 
importantes  están  en  un  gran  progreso  de  riqueza  pu- 
blica, ¿Qué  significa,  si  no,  el  ensanche.de  casi  todas  las 
grandes  ciudades?  (El  Sr.  Candan:  ¡Qué  dirán  los  pue- 
blos pequeños!)  Justamente  iré  á parar  á esü;  pero 
como  S.  3.  hoy,  cambiando  de  método,  ha  abogado  por 
las  grandes  ciudades  y no  por  los  pueblos  pequeños, 
por  eso  le  hago  ese  argumento.  Es:  posible  que  se  le 
haya  escapado  á 3.  3,  la  frase,  pero  todos  la  hemos 
oído.  Ha  dicho  S.  S.  que  el  encarecimiento  de  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad  en  las  [grandes  ciudades 
consiste,  primero,  en  el  exceso  de  la  tributación,  y se- 
gundo, en  lo  alto  de  las  tarifas  de  los  caminos  de  hier- 
ro. T sin  duda  se  refería  3.  si  á las  grandes  ciudades, 
porque  en  las  pequeñas  influye  muy  poco  que  las  tarifas 
sean  altas  ó bajas. 

La  mayor  parte  de  nuestros  pueblos  no  se  acercan 
desgraciadamente  á los  caminos  de  hierro.  En  ellos  se 
consume  lo  que  se  produce,  ó ¿ lo  más  lo  que  se  lleva 
de  pueblos  inmediatos  por  medio  de  un  carro  ó de  una 
muía.  Por. eso  se  ocupó  3,  S.  de  las  grandes  ciudades 
y se  olvidó  de  los  pueblos,  apartándose  de  la  costum- 
bre que  siempre  ha  seguido  de  hablar  aquí  como  tantas 
veces  se  ha  hablado  del  arreglo  de  la  deuda;  porque  es 
necesario  tener  en  cuenta  que  generalmente  los  dis- 
cursos de  oposición  aun  Gobierno  consisten  en  el  juicio 
de  las  cosas  buenas  ó malas  que  haya  hecho  desde  que 
se  cerró  la  legislatura,  desde  que  se  hizo  la  ultima  ley 
de  presupuestos,  desde  que  se  constituyó  el  país  de  esta 
ó de  la  otra  manera,  y en  este  terreno  el  Sr,  Candan 
no  ha  tenido  ningún  cargo  que  hacer  al  Gobierno.  En 
cambio,  ha  venido  aquí  á atacar  el  arreglo  de  la  deu- 
da y ha  empezado  por  decir:  pagasteis  á los  usureros 
y exagerasteis,  ha  dicho,  y debía  haber  dicho  para 
hablar  con  más  propiedad,  mantuvisteis  la  tributación 
que  encontrasteis,  que  esto  hubiera  sido  más  exacto. 

Pero,  señores,  paréceme  que  no  se  puede  volver  ¿ 
estas  cuestiones  todos  los  días:  es  una  ley  aceptada  un 
año  y otro  por  el  país,  y cuando  se.  hace  una  ley  de 
esta  especie,  cuando  se  discute,  cuando  se  vota,  no  es 
cosa  detraer  aquí  una  división  de  castas  para  decir 
que  hemos  protegido  mucho  á los  contratistas  que  die- 
ron su  dinero  para  acabar  la  guerra,  para  que  pudié- 
ramos hallarnos  en  la  situación  actual.  Yo  no  sé  qué 
quería  el  Sr.  Candau.  ¿Quería  que  no  les  pagásemos? 
¿Quería  que  les  dijéramos  que  les  pagaríamos  la  mi- 
tad, cuando  tenían  la  prenda  en  su  casa  y podían  echar 
al  mercado  los  8.000  millones  de  deuda  que  tenían  en 
su  poder?  No  era,  pues,  tan  voluntario  y tan  generoso 
de  parte  de  los  Poderes  públicos  el  pagar  íntegramen- 
te nuestras  deudas,  porque  sí  no  las  hubiéramos  pa- 
gado, todos  esos  millones  que  estaban  en  poder  del 
Banco  de  París  ó del  de  España  hubieran  salido  á la 
plaza  y hubieran  traido  sobre  nosotros  una  enorme 
cantidad  de  deuda  del  3 por  100,  Nos  encontrábamos 
en  un  círculo  del  cual  no  podíamos  salir.  Yo  no  bago 
cargo  á nadie;  los  Gobiernos  anteriores  obtuvieron  re- 
cursos al  precio  que  pudieron,  con  las  garantías  que 
pudieron,  y esos  recursos  han  contribuido  á que  la 


guerra  acabe,  y por  consiguiente  no  debemos  echar  en 
cara  á nadie  lo  que  haya  hecho,  Pero  cualesquiera  que 
sean  los  sentimientos  patrióticos,  cualesquiera  que  sean 
las  opiniones  que  se  tengan  sobre  aquellos  préstamos, 
sobre  si  fueron  más  caros  ó más  baratos,  el  hecho  es 
que  nos  encontramos  en  la  ineludible7  necesidad  de 
pagar  estos  créditos:  én  una  situación  normal  se  hu- 
biera podido  proponer  la  reducción  de  esos  créditos  á 
la  mitad;  no  hubiera  sido  justo,  pero  se  hubiera  podi- 
do hacer;  pero  en  estas  circunstancias  la  cuestión  era 
más  grave;  tenían  su  prenda  en  el  bolsillo,  y si  no  á 
10,  á 8 ó á :IJ  podían  negociarla  y acabar  con  nuestro 
crédito. 

Por  consiguiente,  el  arreglo  dé  la  deuda  tuvo  una 
base  de  necesidad;  así  es  que  en  medio  de  la  oposición 
que  se  le  hizo  no  fuó  combatido  con  el  tesón  empleado 
én  otras  ocasiones,  pues  los  mismos  que  hablaban  mal 
de  este  arreglo  se  hacían  cargo  de  estos  argumentos 
que  pesaban  sobre  ellos,  como  pesaban  sobre  todo  el 
mundo,  para  impedir  lo  que  hubieran  hecho  algunos 
sin  tener  en  cuenta  el  interés  del  país.  Si  se  hizo  el 
pago  íntegro  á los  acreedores  es  porque  tenían  una 
prenda  y hubieran  acabado  con  nuestro  crédito. 

De  todas  maneras,  es  una  cosa  resuelta;  y volver 
todos  los  dias  á ella,  francamente,  no  me  parece  justo, 
ni  patriótico,  ni  conveniente.  (Él  Sr.  Candan:  No  he 
vuelto.)  No  ha  vuelto;  pero  S.  S.  ha  hecho  una  división 
de  castas,  diciendo  que  pagamos  á los  contratistas.  No 
sirve,  porque  no  se  desarrolle  un  argumento,  decir  que 
no  se  ha  empleado. 

Voy,  señores,  porque  no  quiero  ser  largo,  al  últi- 
mo punto  que  ha  tratado  el  Sr,  Candau,  que  es  el  de 
los  apremios  contra  los  Ayuntamientos. , 

Este  Gobierno  se  encontró  muchas  leyes  que;  ha- 
bían reformado  las  anteriores,  y entre  las  que  se  en- 
contró fuó  una  de  1809  para  la  recaudación  de  las  con- 
tribuciones. Paréceme  que  la  gloria  de  la  instrucción 
de  1869  para  la  recaudación  de  las  contribuciones, 
buena  ó mala,  no  es  de  este  Gobierno. 

Pues  en  esa  instrucción  de  Í869  es  donde  se  pre- 
vienen todas  las  cosas  contra  las  cuales  clamaba  8.  8.: 
esa  instrucción  habla  del  apremio  en  primer  grado, 
del  apremio  en  segundo  grado,  del  embargo  de  los 
bienes  muebles  y del  de  los  inmuebles,  de  la  venta  de 
las  üncas  en  primera  y segunda  subasta,  y de  la  adju- 
dicación ai  Gobierno  en  la  forma  que  se  previene.  ¿Se 
ha  faltado  al  cumplimiento  de  esa  instrucción?  Yo  no 
he  encontrado  una  queja  en  el  Ministerio  de  Hacienda, 
porque  dos  ó tres  ño  son  más  que  una  excepción:  yo 
no  he  encontrado  quejas  contra  los  jefes  económicos 
ni  contra  los  agentes  del  Banco  porque  hayan  abu- 
sado, porque  hayan  faltado  á lo  que  dice  esa  instruc- 
ción. 

Su  señoría  clamaba  mucho  y decía  que  el  Gobierno 
se  adjudica  las  ñacas.  Pues  eso  es  lo  que  dice  la  ins- 
trucción: 3.  S.  ia  vió  publicada  en  la  Gaceta,  S.  3.  fuó 
Ministro,  S.  8.  fué  individuo  de  aquellas  mayorías  y 
apoyó  á aquellos  Gobiernos,  y no  clamó  y no  reclamó 
contra  esa  instrucción  en  virtud  de  la  cual  se  verifican 
los  apremios. 

En  esa  instrucción,  señores,  no  se  dice  que  la  Ad- 
ministración central  deba  ni  pueda  tener  conocimiento 
de  los  apremios  sino  por  queja  de  los  interesados:  el 
apremio  de  los  pueblos,  cuando  no  hay  queja  muere  en 
la  provincia  según  esa  misma  instrucción,  y realmen- 
te en  ese  punto  está  bien  dada.  Es  imposible  que  hern-* 
bres  que  claman  contra  la  centralización  vengan  á de* 
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cir  aquí  que  los  4 millones  de  cuotas  que  hay  para  la 
contribución  de  inmuebles  vengan  aquí  sin  necesidad 
de  queja  ni  de  agravio  al  Gobierno  central. 

Eso,  señores,  seria  una  cosa  imposible,  y me  extra- 
ña mucho  que  salga  de  boca  de  hombres  que  son  más 
partidarios  de  la  descentralización  que  de  la  centrali- 
zación. 

Esa  instrucción,  pues,  repito,  dice  que  termina  el 
embargo  en  la  provincia,  y el  Gobierno  central  no  tie- 
ne conocimiento  de  él  sino  cuando  algún  individuo  se 
queja  de  que  el  administrador  económico  no  ha  cum- 
plido la  ley,  en  en  yo  caso  viene  esta  queja  en  recurso 
á la  Dirección  y al  Ministro.  No  tiene,  pues,  nada  de  ! 
extraño  que  la  Administración  central  no  tuviera  co- 
nocimiento del  número  de  embargos  que  se  hacían  en 
las  provincias,  porque  era  una  cosa  que  estaba  dentro 
da  la  instrucción  de  1869,  aceptada  por  nosotros  y 
aceptada  por  eí  Sr.  Gandan:  y aceptada  la  instrucción, 
es  necesario  aceptar  sus  consecuencias. 

Guando  se  me  pidieron  los  datos,  dije  las  grandes 
dificultades  que,  iba  á haber  para  obtenerlos,  porque 
hay  un  contrato  con  el  Banco  de  España,  en  virtud  del 
cual  tiene  cierta  participación  on  este  asunto,  lo  cual 
realmente  dificultaba  más  el  traer  los  datos;  sin  em- 
bargo, deseoso,  como  he  dicho  antes,  de  satisfacer  á 
los  Sres.  Diputados,  pedí  los  datos.  Se  trataba  de  da- 
tos desde  1868,  y se  trataba,  como  he  dicho  antes,  de 
más  de  4,000  cuotas  multiplicadas  desde  1868  hasta 
el  año  de  gracia  de  1878,  es  decir,  diez  años  por  4 mi- 
llones de  reales.  Cuando  vinieron  esos  datos  nos  encon- 
tramos con  que,  efecto  de  la  guerra  y dé  los  tristes  su- 
cesos por  que  ha  pasado  este  país  desde  1868  hasta  1875, 
no  tenia  nada  de  particular,  y no  hago  con  esto  car- 
gos á nadie,  que  la  Administración  no  tuviera  resortes 
tan  firmes,  tan  fuertes,  tan  ordenados,  tan  metódicos,  y 
en  í>u  consecuencia  había  de  haber  faltas  de  las  cuales 
el  Gobierno  no  tenia  noticia,  porque  solo  por  las  quejas 
pudiera  tenerla.  He  dicho  antes,  y repito  ahora,  que 
habiendo  una  provincia  que  resultaba  en  ese  estado  en 
condiciones  que  para  mí  eran  muy  desdichadas,  que 
me  cansaba  una  gran  compasión  y quería  buscar  al- 
gún remedio,  pregunté  en  la  Dirección  cuántas  que- 
jas habla  habido  contra  los  delegados  del  Banco  ó con- 
tra los  administradores  económicos,  y me  dijeron  que 
dos;  me  enteré  también  de  la  naturaleza  de  estas  que- 
jas, que  no  tenían  importancia,  y cuando  vi  que  en 
una  provincia  en  que  no  se  habían  vendido  más  que  20 
fincas  en.  el  espacio  de  diez  años  figuraban  como  adju- 
dicadas al  Estado  15  ó 20.000,  me  maravillé  y dije: 
esto  no  puede  ser  verdad. 

Por  eso,  cuando  particularmente  me  habló  el  señor 
Gandan  do  estos  datos,  recordará  8.  S,  que  deferente 
como  lo  soy  siempre  con  todos  los  Sres.  Diputados,  y 
aun  más  con  S.  S.,  que  sí  bien  exagera  algo  las  cosas, 
es  una  exageración  disculpable  porque  es  hija  de  su 
buen  deseo  por  el  bien  del  país,  recordará  S.  S.  que  le 
dije  que  no  podía  traer  estos  datos  porque  no  me  me- 
recían fé;  y no  porque  los  empleados  públicos  no  ha- 
yan estampado  los  que  sean  debidos,  sino  porque  diez 
anos  de  perturbaciones,  de  guerra  civil,  de  variación 
de  empleados,  habían  hecho  que  muchas  veces  se  pre- 
sentaran los  datos  de  la  manera  siguiente*  Se  ha  anun- 
ciado el  apremio  de  primer  grado,  no  han  pagado,  y 
cuando  han  ido  á cobrar  ha  llegado  una  partida  car- 
lista ó cantonal,  los  recaudadores  han  echado  á correr 
y se  ha  dejado  todo,  y después  para  cumplir  el  expe- 
diente se  ha  sacado  el  libro  de  amlllaramientos  y se 


ha  dicho:  «¿qué  fincas  tiene  este  propietario?  Pues  és- 
tas se  embargan ,»  Ha  venido  otro  año,  y la  recaudación 
no  ha  estado  como  era  natural  vigorosa  en  ciertas  mo- 
mentos, porque  no  podia  estarlo:  el  año  74,  verbi  gra- 
cia, en  medio  de  la  guerra  civil,  no  tenia  nada  de  ex- 
traño que  no  hubiera  en  la  recaudación  gran  vigor;  el 
año  75,  durante  la  guerra,  no  era  extraño  que  no  hu- 
biera en  la  Administración  gran  vigor;  y por  consi- 
guiente, no  tienen  nada  de  particular  estos  atrasos, 
cuando  tantas  cosas  pesan  sobre  las  Administraciones 
económicas,  cuando  tan  penosa  es  la  cobranza  bajo  las 
dificultades  que  ofrece  en  tiempos  revueltos;  y la  prue- 
ba es  que  un  día  dice  el  Banco:  «me  robaron  estos  fon- 
dos:) y hay  que  instruir  expediente;  y otro  día  dice; 
«mis  comisionados  no  han  podido  ir  á cobrar  al  pue- 
blo; por  consiguiente,  que  no  me  exijan  la  cobranza.» 
El  resultado  es  que  en  muchos  puntos  se  hace  una 
anotación  de  expedientes  de  embargos  de  fincas,  y no 
sé  si  se  dio  este  dato,  y en  esa  relación  figura  un  nú- 
mero grande  de  fincas  que  no  han  sido'  embargadas 
más  que  en  un  papel  impreso,  es  verdad,  porque  se 
conoce  que  había  sus  modelos  para  observarlos,  Y digo 
esto  para  demostrar  á un  hombre  de  buena  fé  que  esta 
cuestión  está  sujeta  á la  rectificación  de  un  expedí  en- 
te que  si  es  necesario  vendrá  á las  Córtes,  ó que  he  de 
llevar  á los  tribunales. 

Pues  bien,  yo  he  preguntado:  ¿se  ha  hecho  la  ins- 
cripción de  estas  fincas  en  el  Registro  de  la  propiedad? 
No  resultan  inscritas.  ¿Ha  tomado  posesión  de  ellas  la 
Hacienda?  No  resulta  que  la  haya  tomado,  ¿Ha  dejado 
el  dueño  de  cobrar  la  renta?  Pues  entonces  este  embar- 
go no  existe  más  que  en  el  papel;  este  embargo  no 
puede  servir  para  que  argumente  sobre  él  un  hombre 
de  la  buena  fé  del  Sr,  Candau.  Por  eso  me  resistía  á 
traer  estos  documentos,  Y no  es  decir  que  hayan  fal- 
tado á sus  deberes  los  empleados,  porque  se  trata  de 
embargos  de  hace  cinco  años,  á los  que  se  ha  dado 
gran  movimiento  últimamente,  porque  han  estado  pa- 
ralizados, porque  no  se  podían  poner  en  juego,  no  se 
podían  poner  en  acción,  y de  aquí  estas  cosas;  porque 
no  hay  más  que  ver  lo  siguiente. 

Yo  quisiera,  á ser  posible,  que  aquí  se  trajeran  los 
documentos  de  todas  las  provincias,  para  que  con  toda 
exactitud  se  viera  la  importancia  de  ese  asunto  de 
que  tanto  se  ha  ocupado  el  Sr.  Gandau,  De  ios  datos 
recogidos  por  la  Administración  aparece  qoe  se  han 
vendido  4.  000  fincas  en  el  espacio  de  diez  años  para  sa- 
tisfacer 4 millones  de  cuotas;  y aun  cuando  yo  siento 
este  resultado,  realmente  creo  que  no  es  una  exagera- 
ción, Pero  cuando  he  visto  los  datos  á que  S,  S.  se  ha 
referido  y de  que  ha  hecho  uso  esta  tarde,  así  que  los 
tuve  en  mí  poder,  no  pude  menos  de  comprender  que 
no  podían  ser  exactos,  y por  eso  he  mandado  á las  pro- 
vincias comisionados  con  el  fin  de  que  depuren  la  ver- 
dad; porque  hay  que  tener  presente  que  antes  no  ha- 
bía datos  de  esa  clase,  en  razón  á que  no  ha;:  ia  contri- 
buyentes que  se  quejaran.  Y esto  era  natural,  porque 
el  contribuyente  que  voia  que  en  lugar  de  ser  apre- 
miado por  la  falta  de  pago  de  la  contribución,  nadie 
le  pedia  nada,  naturalmente  no  se  habla  de  quejar;  en 
un  caso  quien  hubiera  podido  quejarse  era  la  Admi- 
nistración, era  el  Tesoro, 

He  creído  conveniente  dar  estas  explicaciones, 
porque  los  Sres.  Diputados  en  esta  cuestión  no  pueden 
ni  deben  ver  una  cuestión  política  ni  una  cuestión  da 
oposición  al  Gobierno,  sino  una  cuestión  de  adminis- 
tración, que  interesa  á todos;  y como  una  cuestión  de 
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administración,  que  interesa  á todos,  U explico  yo  y 
la  presento.  Yo  pudiera  demostrar,  pueblo  por  pueblo, 
que  cuando  no  se  han  vendido  más  que  tres  ñucas  y 
aparece  que  se  ¡han  adjudicado  300,  y sin  embargo 
la  Administración  no  las  tiene,  y no  resulta  qué  se 
haya  pagado  Ja  contribución,  el  Gobierno  no  ha  po- 
dido hacer  más  que  tina  cosa,  y la  ha  hecho  con  mu- 
cho dolor  y al  mismo  tiempo  con  mucho  gusto;  con 
mucho  dolor  por  la  causa  que  le  obligaba  á ello,  y con 
mucho  gusto  por  los  beneficios  que  redundaban  á los 
pueblos. 

Decía  el  Sñ  Candau:  «hay  pueblos  que  no  comen 
más  que  yerba.»  Esa  será  una  excepción  ¿olorosa  y 
lamentable;  pero  el  Gobierno  ¿no  ha  perdonado  la  con- 
tribución á muchos  pueblos?  ¿No  ha  perdonado  la  con- 
tribución á gran  parte  de  la  provincia  de  Castellón,  á 
gran  parte  de  lá  de  Murcia,  á gran  parte  dé  las  de  Ca- 
taluña y á los  pueblos  de  algunas  otras  cercanas  á las 
Vascongadas?  ¿No  ha  concedido  el  Gobierno  moratorias 
á otros?  ¿No  ha  desarrollado  el  Gobierno,  en  la  medida 
de  sus  recursos,  las  obras  públicas?  Pues  yo  no  sé  que 
pueda  hacer  más  ningún  Gobierno,  porque  no  está 
dentro  de  sus  facultades  el  remediarlo  todo;  lo  que  ha 
habido  y hay  necesidad  de  hacer,  este  Gobierno  lo  ha 
hecho,  y está  dispuesto  á hacerlo  y á usar  de  todos  los 
medios  y atribuciones  que  tenga  para  mejorar  la  si- 
tuación de  los  pueblos.  Por  lo  tanto,  me  parece  que 
es  una  exageración  de  mal  gusto  citar  como  una  ex- 
cepción entre  la  mayoría  de  los  pueblos  de  España 
uno  que  Se  halla  en  una  situación  tan  aflictiva  como 
se  ha  encontrado  el  dé  la  provincia  de  Múrela  al  que 
se  ha  referido  S.  S. 

El  Gobierno,  pues,  no  ha  aumentado  las  contribu- 
ciones; el  Gobierno  ha  procurado,  dentro  de  los  recur- 
sos de  que  podia  disponer,  el  desarrollo  de  la  riqueza 
pública  por  medio  de  los  tratados  de  comercio,  por  me- 
dio de  la  construcción  dé  las  lineas  férreas,  por  medio 
dé  la  construcción  de  carreteras,  fomentando  la  agri- 
cultura y apelando  á cuantos  medios  podia  llevar  á 
cabo,  asintiendo  en  esto  á las  ideas  del  Sr.  Candau.  Yo 
me  alegrarla  mucho  de  ver  á S.  S.  en  este  banco,  ro- 
deado de  las  dificultades  que  nosotros  tenemos,  para 
ver  de  qué  modo  las  dominaba;  porque  yo  reconozco 
en  g.  S.  tanta  voluntad  como  tenemos  nosotros,  pero 
sin  duda  S,  Si  debe  tener  más  recursos  que  yo,  y ce- 
lebrarla verle  en  este  banco  y que  su  gestión  fuese 
coronada  del  éxito  más  satisfactorio,  porque  induda- 
blemente redundaría  eso  en  beneficio  de  los  pueblos  y 
de  los  contribuyentes.  Pero  me  parece  que  el  dejarse 
llevar,  y tengo  que  repetirlo  muchas  veces,  dejarse 
llevar  el  Sr.  Candau  de  un  celo  exagerado,  de  ese  es- 
píritu meridional  y de  la  imaginación  un  poco  árabe, 
que  tiene  S,  S.,  y que  le  sirve  sin  duda  alguna  para 
esmaltar  sus  discursos  con  imágenes  brillantes,  no  le 
da  derecho  á hacer  ciertas  aseveraciones  que  pueden 
redundar  en  gravísimo  daño  dei  mismo  objeto  á cuya 
defensa  quiere  consagrarse. 

Pues  bien,  Señores;  el  discurso  del  Sr.  Candau  no 
es  un  discurso  que  tiene  una  relación  inmediata  con 
el  asunto  que  se  debate,  porque  relación  mediata,  claro 
es  que  todo  lo  que  sea  hablar  de  la  disminución  de  los 
tributos  y de  las  mejoras  del  país  tiene  verdadero 
asiento  y encaje  en  asta  discusión;  pero  el  objeto  prin- 
cipal dé  S.  S.  ha  sido  llamar  hasta  cierto  punto  la 
atención  del  Gobierno  sobre  la  conveniencia  de  que  se 
mejore  la  situación  de  los  agricultores.  Y era  verda- 
deramente inútil  que  S,  8.  se  molestase  en  demostrar 


esto,  porque  el  Gobierno  es  el  primero  que  está  inte- 
resado en  que  los  agricultores  mejoren  su  situación 
cuanto  sea  posible,  y á ello  está  dispuesto  á contribuir 
en  la  medida  que  lo  permitan  los  escasos  medios  que 
puede  utilizar,  porque  de  ese  modo  darán  más  baratos 
sus  productos,  y el  Gobierno  tiene  el  deber  de  procu- 
rarles salida  á los  mercados  extranjeros  ó de  facilitar 
su  circulación  por  él  país  con  tarifas  ó precios  de  tras- 
porte baratos.  El  Gobierno  tiene  también  gran  interés 
en  que  se  construyan  todas  las  carreteras  que  faltan, 
para  proporcionar  con  facilidad  y economía  los  artícu- 
los que  constituyen  el  alimentó  de  las  clases  pobres. 
El  Gobierno,  en  fin,  tiene  especial  interés  en  fomentar 
la  vida  de  los  pueblos,  como  de  las  capitales;  pero  los 
medios  con  que  cuenta  para  llevar  á cabo  todo  esto, 
bien  lo  saben  ios  Sres.  Diputados,  son  bastante  escasos 
para  que  puedan  obtenerse  grandes  resultados.  ¿Tene- 
mos acaso  hoy,  como  hace  quince  años,  los  recursos 
necesarios  para  construir  en  gran  escala  caminos  de 
hierro?  No;  y por  eso  se  hace  lo  que  se  puede  con  el 
menor  quebranto  de  los  intereses  del  país.  ¿Tenemos 
medios  de  dotar  el  capítulo  de  carreteras  con  mayor 
cantidad?  Tampoco.  Pues,  señores,  ¿qué  medios  tene- 
mos nosotros  de  llevar  más  adelante  nuestra  prótecóióu 
al  fomento  y desarrollo  de  los  intereses  materiales  del 
país? 

Yo  creo  que  las  indicaciones  que  hagamos  los  que 
nos  sentamos  en  este  puesto,  contribuirán  con  el  con- 
curso de  todos  á llevar  adelante  la  idea  que  está  en  la 
mente  de  este  Gobierno,  y que  ya  ha  comenzado  á plan- 
tear, de  ir  mejorando  la  situación  de  nuestra  Hacienda. 
Cuando  ese  dia  llegue,  entonces  se  podrá  aliviar  al 
contribuyente,  entonces  se  podrán  rebajar  las  cuotas; 
pero  mientras  pesen  sobre  nuestra  Hacienda  obligacio- 
nes como  las  que  hoy  nos  oprimen,  hasta  el  punto  de 
que  ni  el  Sr,  Candau  se  ha  atrevido  á decir  que  se 
corte  por  aquí  ó por  el  otro  lado,  mientras  tales'  obli- 
gaciones pesen  sobre  nosotros,  no  hay  más  remedió  que 
sostener  esas  cuotas.  Yo  espero  que  el  Sr.  Candau  que- 
dará convencido  de  que  sostener  otra  cosa,  y sostenerla 
con  exageraciones,  pudiera  crearle  obstáculos  algún 
dia,  si  como  yo  espero  tiene  S.  S.  que  sentarse  en  este 
banco  para  desarrollar  sus  ideas  en  beneficio  del  país. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Candau  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  OANDAU:  Ante  todo,  S res.  Diputados,  nece- 
sito pediros  humildemente  perdón,  sí  es  que  apreciáis 
las  palabras  que  en  esta  tarde  os  he  dirigido  de  la  ma- 
nera dura  y descortés  que  las  ha  apreciado  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  Hasta  ahora  me  habla  creído  inca^ 
paz,  y todavía  me  considero  incapaz  de  decir  palabro- 
tas en  este  ni  en  ningún  otro  sitio  en  que  me  encuen- 
tre; y negando  al  Sr.  Marqués  de  Oro  vio  toda  autoridad 
para  hacer  esta  calificación  descortés,  que  le  devuelvo 
resuelta  y seriamente,  por  sí  vosotros  creeis  duras  mis 
frases,  que  eso  y no  descorteses  es  lo  único  que  pueden 
ser,  os  pido  perdón  por  ellas.  Yo  podré  ser  más  o mé- 
nos  severo,  más  ó méoos  apasionado  con  las  personas 
con  quienes  discuta;  pero  procuro  siempre  ser  cortés  y 
nunca  pronuncio  palabras  que  me  ofenderían  á mí  más 
que  á quienes  las  oyeran.  Una  prueba  de  la  cortesía 
con  que  discuto  se  la  he  ofrecido  al  mismo  Sr.  Orovío 
esta  tarde,  el  cual  ha  podido  ver  el  gusto  con  que  he 
permanecido  un  cuarto  de  hora  cruzado  de  brazos 
oyendo  á R S,3  que  me  ha  interrumpido  durante  tan 
largo  tiempo  en  el  ejercicio  do  mis  derechos. 

Necesito,  señores,  decir  dos  palabras,  aunque  ellas 
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en  cierto  modo  sean  una  repetición  de  otras  que  he  di- 
cho, Los  que  tenemos  la  honra  de  hademos  sentado  en 
el  banco  azul  estamos  ya  incapacitados,  según  lo  que 
frecuentemente  dicen  ios  Ministros,  para  analizar,  para 
expresar  nuestras  censuras  acerca  de  los  actos  de  los 
GroM eraos.  No  basta  haber  desempeñado  desde  aquél 
puesto  un  departamento  tan  ajeno  á la  gestión  econó- 
mica corho  es  el  de  Gobernación;  no  basta  haber  pasa- 
do con  rapidez  suma  por  aquel  banco  en  circunstan- 
cias difíciles,  en  que  los  problemas  políticos  de  órden 
público  y social  eran  lo  único  que  embargaba  la  aten- 
ción del  Gobierno  y de  las  Cortes;  nó  basta  haber  sido 
por  breves  dias  Ministro,  y siempre  con  él  Parlamento 
abierto,  y siempre  teniendo  que  dedicarle  todos  los 
momentos  de  la  vida;  no  basta  el  haber  estado  comba- 
tido algunas  veces  por  una  mayoría  contraria;  no.  ¿Se 
ha  pasado  por  un  departamento  ministerial,  aun  cuan- 
do sea  completamente  extraño  á los  servicios  que  se 
están  discutiendo?  Pues  ya  no  hay  autoridad  para  dis- 
cutir. 

Lo  que  no  hay,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  es  impar- 
cialidad para  juzgar  á los  hombres,  teniendo  en  cuenta 
las  circunstancias  en  que  estos  hombres  han  podido 
estar  en  ¿1  poder,  Esto  es  lo  que  no  tiene  S,  8.,  porque 
si  lo  tuviera,  no  me  hubiera  dirigido  este  argumento 
ad  hominem;  argumentos  á los  ¡cuales  son  tan  acciona- 
dos los  actuales  Consejeros  de  la  Corona,  sin  .duda  al- 
guna porque  no  tienen  otros  mejores  para  defender  su 
política  y sil  conducta. 

También  S.  S.  ha  querido  acusarme  y me  ha  acu- 
sado por  la  tendencia  que  supone  tienen  mié  palabras 
á excitar  el  espíritu  de  resistencia  al  pago  de  los  tri- 
butos, ¿Por  ventura  me  he  ocupado  yo,  hay  en  todo  mi 
discurso  una  sola  palabra  que  tienda  á eso?  Pero  es  que } 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  fabrica  una  coraza  con 
esta  observación,  que  lo  hace  invulnerable;  porque  en 
el  momento  que  se  le  dirigen  observaciones  más  ó mé- 
nos  ciertas,  más  ó menos  probadas,  más  ó ménos  fun- 
damentales para  criticar  la  marcha  de  la  Administra- 
ción én  la  gestión  económica,  se  levanta  y dice:  ese  es 
un  picaro  revolucionario  que  está  excitando  al  país  a que 
no  pague  los  tributos.  ¿Que  es  esto?  Un  salvo  conducto 
de  incúlpabUidad;  porque  ó hay  que  santificar  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  ó hay  que  cárgar  con  el  sambe- 
nito dé  revolucionario.  Pues  Él  io  uno,  ni  lo  otro;  á lo 
uno  y á lo  otro  se  opone  mi  conciencia.  Esta  me  manda 
que  critique  la  conducta  de  $t  S,  en  la  gestión  de  la 
Hacienda,  y ai  mismo  tiempo  me  ordena  que  repruebe 
como  repruebo  desde  este  sitio  solemnemente  toda  re- 
sistencia ilegal  á las  medidas  del  Gobierno,  cualquiera 
que  sea  el  que  ocupe  ese  bancol  Aquí  tiene  S,  S,  cuán 
lejos  estoy  de  merecer  el  calificativo  por  el  cual  pre- 
tende S.  S,  condenarme  al  silencio. 

También  me  ha  acusado  el  Sr,  Ministro  de  una 
cosa  que  ha'estado  muy  lejos  de  mi  ánimo,  que  no  po- 
drá fundamentar  de  seguro  en  mis  palabras,  y que 
constituiría  en  mí  un  rasgo  de  parcialidad  del  cual  no 
he  dado  nunca  muestras.  Su  señoría  dice  que  he  criti- 
cado que  se  pague  n los  acreedores.  ¿Cuándo,  Sr,  Mi- 
nistro? ¿Qué  palabras  he  vertido  á este  propósito? 
¿Cuándo  he  hecho  un  cargo  al  Gobierno  de  la  restau- 
ración ni  á ningún  otro  porque  hayan  acudido  á satis- 
facer los  compromisos  que  han  pesado  sobre  el  Tesoro 
público?  No;  yo  sé  perfectamente  que  la  Nación  espa- 
ñola en  su  hidalguía  es  incapaz  de  faltar  al  cumpli- 
miento desús  obligaciones,  y si  otra  cosa  pretendiera 
no  seria  buen  patricio;  lo  que  he  criticado,  lo  que  cri- 


tico y lo  que  seguiré  criticando  es  que  encontrándose 
el  Gobierno  de  la  restauración  con  créditos  de  igual 
naturaleza  privilegiada,  de  iguales  índoles,  aunque  de 
procedencias  preferentes  bajo  el  punto  de  vista  moral 
por  el  desinterés  de  su  origen,  se  haya  cambiado  la 
forma  de  pago  precisamente  privilegiando  á aquellos 
que  poseián  créditos  cuya procedencia  era  del  negocio, 
Hubiéraseles  pagado  á todos  los  acreedores  con  igual 
consideración  y pr elación,  aun  cuando  para  ello  hu- 
biera sido  preciso  que  él  país  se  sacrificara;  pero  no  á 
unos  por  completo  y á otros  convirtiéndolos  en  acree- 
dores perpétuos,  y esto  por  capricho.  No:  he  pedido 
preferencia  ni  aun  para  aquellos  que  tenian  valores  de 
procedencia  .más  desinteresada;  pero  pretender  como 
pretende  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  qué  he  de  apro- 
bar que  al  acreedor  contribuyente,  que  ha  sido  pres- 
tamista á la  fuerza,  se  le  sacrifiqué,  en  tanto  qüé  se 
reintegra  por  completo  al  acreedor  que  lo  ha  sido  por 
especulaciones  con  el  Tesoro,  ni  3:.  S.  ni  nadie  lo  con- 
seguirá, porque  mi  razón  y mi  conciencia  me  dicen 
que  no  es  justo. 

No  necesito  yo  que  el  Sr,  Ministro  me  recordara 
que  esos  actos  llevados  á cabo  por  ei  Gobierno  de  la 
restauración  han  recibido  la  sanción  de  la  Cámara. 
¡Si  antes  lo  habla  yo  declarado,  Sr.  Ministro!. Recuerde 
S,  S.  que  dirigiéndome  á los  bancos  én  ique  se  sientan 
los  Diputados  que  apoyan  al  Gobierna  dije:  <* Vosotros 
arrastrados  por  fin  espíritu  ciego  dé  disciplina,  sancio- 
nasteis este  acto, . que  tan  mal  recibido  fué  por  la  opi- 
nión pública.»  Antes,  pues,  qué  S.  S,  haya  declarado 
que  el  acto  es  parlamentario,  me  habla  yo  apresurado 
á decirlo.  ¿Pero  no  es  lícito  criticar  los  actos  llevados 
á cabo  por  la  mayoría  de  la  Cámara  y mucho  más 
cuando  se  necesita  recordarlos  como  primordial  y per- 
manente descontento  del  país?  ¿Por  dónde  quiere  su 
señoría  limitar  el  derecho  del  Diputado  para  éso?  Yo 
acato,  yo  respeto  profundamente  las  determinaciones 
que  sobre  ésta  como  sobre  cualquier  otra  materia  to- 
men las  Cámaras;  pero  lo  que  no  puedo  sacrificar  ante 
la  majestad  ele  la  misma  es  mi  libertad  de  apreciación 
de  sus  actos.  Mi  libertad  de  acción  queda  limitada  por 
la  suprema  majestad  de  la  Cámara;  mi  libertad  de 
apreciación  no  hay  en  el  mundo  quien  pueda  ni  tenga 
autoridad  para  limitarla. 

Conste,  pues,  que  no  he  criticado,  como  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  supone  inexactamente,  que  sé  haya 
pagado  hasta  el  último  céntimo  á los  acreedores  , y 
ojalá  llegue  el  dia  en  que  se  les  pueda  pagar  á los  te- 
nedores de  la  deuda  el  interés  que  el  Estado  ha  ofreci- 
do por  completo;  pero  tampoco  puedo  aprobar  que  al 
pobre  acreedor  contribuyente  se  le  trate  con  el  des- 
precio con  que  el  Gobierno  de  la  restauración  lo  ha 
tratado,  vulnerando  su  derecho;  y si  de  eso  quiere  ha- 
cer S,  S.  un  título  de  gloria,  yo  no  se  lo  envidio,  pero 
entiéndase  con  el  país,  levántese  sobre  la  atmósfera 
asfixiante  que  se  respira  en  los  círculos  financieros,  y 
3.  S.  me  dirá  si  la  medida  que  tanto  ha  elogiado,  y 
que  tanto  defiende,  ha  podido  producir  fuerzas  en  apo- 
yo de  lo  que  todos  deseamos  apoyar,  y si  ha  podido 
influir  en  el  desencanto  de  que  dan  muestras  las  clases 
trabajadoras  del  pueblo. 

El  Sr.  Ministro  dice  que  el  Gobierno  de  la  restau- 
ración no  ha  aumentado  el  tributo;  yo  no  me  he  ocu- 
pado de  ésto,  y aun  cuando  fuera  cierto,  que  no  lo  es, 
quedaría  siempre  en  su  fuerza  el  cargo  que  he  hecho, 
porque  se  mantiene  como  cifra  verdaderamente  inso- 
portable y dañosa  al  desarrollo  de  la  producción,  No 
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quiero  provocar  un  nuevo  debate,  y mucho  ménos  en 
una  rectificación  para  probar  á 8,  S.  que  el  Gobierno 
ha  aumentado  la  contribución  en  algo  más  del  recargo 
industrial  que  confiesa,  dejando  esta  tarea  á otros  se- 
ñores Diputados. 

El  8r.  Ministro  de  Hacienda,  con  la  competencia 
que  le  da  su  repetida  gestión  directora  del  departa- 
mento de  Fomento,  me  ha  contestado,  no  solo  á lo  que 
he  dicho  á propósito  de  la  libertad  de  que  abusan  las 
empresas  de  ferro-carriles  al  establecer  sus  tarifas,  sino 
que  además  ha  contestado  á lo  que  yo  no  he  dicho. 

Nada  tiene  esto  realmente  de  particular;  realmente 
los  hombres  que  son  hábiles  en  la  discusión  como  8,  S,, 
cuando  se  encuentran  con  un  adversario  que  aunque 
modesto  es  justo  al  formular  sus  cargos,  inventan  y 
suponen  un  razonamiento  débil,  aun  cuando  no  haya 
salido  de  labios  del  adversario  y así  se  llena  el  tiem- 
po. Yo  no  he  negado  á las  empresas  de  ferro-carri- 
les el  derecho  que  tienen  para  moverse  dentro  de  las 
tarifas  que  están  aprobadas;  antes  al  contrario,  S,  S., 
que  ha  padecido  esta  tarde  de  no  sé  qué  ofuscación,  no 
escuchó  sin  duda  mis  palabras  cuando  comencé  por 
declarar  que  reconocía  á las  empresas  el  derecho  á la 
propiedad,  como  se  lo  reconozco  á todo  aquel  que  em- 
plea sus  fondos  en  una  especulación  industrial  cual- 
quiera, pero  limitado  como  lo  habia  sido  por  la  ley  á 
causa  de  los  grandes  auxilios  del  Estado  que  estas  em- 
presas habían  recibido.  Y la- prueba  de  que  no  yo,  sino 
la  ley  es  la  que  pone  esos  límites  al  uso  de  la  propie- 
dad de  los  ferro-carriles,  ia  encuentra  8.  S.  en  el  ar- 
tículo 49  de  la  ley  orgánica  de  feiTo-carriles*  que  dice: 

«Pasados  los  cinco  primeros  años  de  hallarse  en  ex- 
plotación un  camino,  el  Gobierno,  de  acuerdo  con  las 
empresas,  revisará  las  tarifas,  y si  estimase  aun  contra 
la  opinión  de  aquellas  que  deben  bajarse  en  provecho 
del  interés  público,  podrá  decretarla  garantizando  á 
las  compañías  el  producto  del  último  quinquenio,  etc.)) 

Gomo  el  Congreso  ve,  no  es  que  concede  atribucio- 
nes al  Ministro;  es  que  le  impone  la  obligación  de  re- 
visar las  tarifas  de  cinco  en  cinco  años.  ¿Se  ha  cumpli- 
do con  este  precepto  legal?  Ya  ve  S,  S,  que  yo  no  igno- 
raba el  texto  de  la  ley;  mi  cargo  consistía  y consiste 
aún,  porque  no  le  retiro,  en  que  no  se  ha  cumplido  esta 
parte  preceptiva.  La  prueba  de  que  habia  necesidad 
por  respeto  á la  ley  y por  conveniencia  pública  de 
cumplir  con  ese  precepto,  es  que  así  el  Parlamento  como 
la  Administración  han  formado  Comisiones  para  ello* 
por  más  que  estas  Comisiones  no  hayan  dado  resultado 
alguno,  y sea  esto  causa  de  que  los  pueblos  se  mani- 
fiesten ya  sin  esperanzas  y convencidos  de  que  en  Espa- 
ña las  compañías  de  ios  ferro-carriles  son  omnipotentes 
y están  por  encima  déla  ley,  del  Gobierno  y de  los  in- 
tereses públicos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Diputado,  están  para  cumplir  las  horas  de  Reglamento; 
si  V.  8.  tiene  que  extenderse  mucho,  puede  quedar  con 
la  palabra  para  la  próxima  sesión. 

El  Sr,  CANDA  ti:  Si  Y.  S.  me  concede  cinco  minu* 
tos,  concluiré. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Conti- 
núe V.  S. 

El  Sr.  CANDAD:  Decía  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da que  reconocía  los  males  de  que  yo  me  quejaba,  pero 
que  se  consideraba  impotente  para  remediarlos  y me 
pedia  el  remedio.  Su  señoría  comprende  que  esto  es 
echar  sobre  mí  un  compromiso  superior  á mis  fuerzas; 
mas  para  que  no  me  diga  que  rehuyo  complacerle,  lo 


recordaré  los  términos  en  que  me  he  expresado  á pro- 
pósito do  las  graves  cuestiones  que  han  constituido  la 
entraña  de  mi  discurso. 

En  la  cuestión  de  alimentación  me  dice  S.  8*  que  la 
prueba  de  que  no  es  tan  difícil  en  las  grandes  pobla- 
ciones como  yo  creo,  es  precisamente  el  constante  au- 
mento de  habitantes  que  se  nota  en  los  grandes  cen- 
tros, porque  si  la  vida  fuera  en  ellos  tan  cara,  de  se- 
guro no  vendrían  las  gentes  en  su  busca.  [Ah,  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda!  Es  que  por  mal  que  se  viva  aquí,  y 
se  vive  muy  mal,  es  infinitamente  peor  en  las  aldeas,  y 
porque  se  vive  peor  en  las  aldeas  es  por  lo  que  ya  acre- 
ciendo la  clase  obrera  de  los  grandes  centros,  donde 
encuentra  ocupaciones,  que  si  no  le  permiten  holgura, 
tampoco  le  obligan  á alimentarse  con  yerbas  como  los 
animales.  Por  lo  demás,  dígame  el  Sr.  Ministro  si  el 
crecimiento  que  lia  tenido  el  salario  corresponde  al 
crecimiento  que  ha  tenido  el  valor  de  todos  los  ele- 
mentos necesarios  á la  subsistencia;  y si  quisiéramos 
explicar  cómo  se  vive  hoy  con  un  sueldo  de  5.000  rs., 
que  es  el  mismo  que  se  tenia  hace  veinte  años  en  una 
población  donde  han  encarecido  de  una  manera  extra- 
ordinaria todos  los  elementos  de  una  vida  modesta, 
entraríamos  en  un  terreno  que  nos  haría  temblar  pór  la 
moralidad  administrativa.  El  estudio  de  este  fenómeno 
déla  carestía,  ya  lo  dije  antes,  contribuiría á explicar 
la  relajación  de  los  vínculos  de  la  familia  y la  inmora- 
lidad en  las  costumbres,  que  todos  deploramos.  Medi- 
te, pues,  el  Sr.  Ministro  más  á fondo  sobre  la  cuestión, 
y verá  como  existe  un  desnivel,  y un  desnivel  muy 
grande,  y que  cada  día  se  va  haciendo  mayor,  entre  el 
salario  y los  medios  de  satisfacer  las  primeras  nece- 
sidades de  la  vida. 

En  la  cuestión  del  trabajo  me  pregunta  el  Sr.  Mi- 
nistro que  cómo  la  resolverla  yo.  Pues  es  muy  senci- 
llo, y ya  se  lo  indiqué  á S.  8.  La  resolverla  procurando 
no  favorecer  (que  yo  no  quiero  procedimientos  socia- 
listas para  nada),  procurando  hacer  justicia,  y no  más 
que  justicia,  al  derecho  menospreciado  de  la  clase  agrí- 
cola, y colocándola  en  situación  que  pudiera  dar  mu- 
cho trabajo  á la  tierra,  que  aumentaría  la  producción 
á la  vez  que  abaratarla  la  alimentación. 

Como  la  cuestión  del  trabajo  se  resuelva  aquí  por 
el  mejoramiento  de  la  clase  agrícola,  se  resuelven  dos 
conflictos  sociales  á la  vez:  el  del  trabajo  y el  de  la 
alimentación.  ¿Por  qué?  Porque  mientras  más  trabajo  se 
le  dé  á la  tierra,  más  ocupación  tiene  el  obrero,  ménos 
necesidad  tendrá  de  emigrar  y á la  vez  la  producción 
aumentará  y con  su  aumento  se  abaratarán  los  ali- 
mentos y los  medios  de  vivir.  Y hé  aquí  por  qué  si  en 
otras  Naciones  el  problema  del  trabajo  tiene  que  resol- 
verse por  la  industria  fabril  y por  el  comercio,  porque 
su  suelo  no  es  la  riqueza  dominante,  entre  nosotros  ese 
problema  pavoroso  que  agita  á todas  las  sociedades 
modernas  tiene  que  resolverse  por  el  agente  que  se 
llama  agricultura;  pero  no  por  la  agricultura  esquilma- 
da como  está,  no,  sino  por  la  agricultura  respetada  en 
su  derecho  y no  sacrificada  por  el  fisco,  que  á su  vez 
lo  está  siendo  por  el  monopolio  y usura  financiera. 

Pocas  palabras  he  de  decir,  y voy  á terminar,  res- 
pecto á la  cuestión  administrativa  y á los  cargos  que 
se  me  han  dirigido  respecto  de  ella.  El  hecho  es  el 
siguiente,  Srcs.  Diputados:  yo  he  pedido  en  uso  de  mi 
derecho  un  estado  al  Gobierno  de  todos  los  apremios  de 
primero,  segundo  y tercer  grado  contra  los  contribu- 
yentes, El  Gobierno,  después  de  tres  meses  de  traba- 
jos, lo  remite;  pero  poniendo  solamente  los  apremios 
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de  segundo  y tercer  grado;  y espantado  de  la  cifra  que 
arrojaban , viene  el  Sri  Ministro  de  Hacienda  desauto- 
rizando el  documento  de  la  Administración,  negándole 
su  exactitud  porque  demuestra  las  afirmaciones  que  yo 
habia  hecho*  Decidme,  señores:  ¿habéis  visto  jamás  co- 
locado á uno  de  vuestros  compañeros,  ni  tampoco  á Mi- 
nistro alguno  en  situación  semejante?  El  compañero  in- 
vocando la  firma  del  Ministro  para  probar,  y el  Minis- 
tro renegando  de  la  Administración  para  negar*  ¿Qué 
debo  hacer  en  este  caso?  No  hago  más  que  entregar  el 
documento  á los  redactores  del Diario  de  Sesiones  para 
que  lo  inserten  en  él,  y el  país  juzgará  eso  . que  él  señor 
Ministro  de  Hacienda  ha  llamado  atrevimiento  mió  y 
que  no  pasa  de  ser  sino  la  repetición  de  las  palabras 
del  documento. 

¡Que  yo  he  acusado  á la  Administración,  Si\  Minis- 
tro \ No  se  necesita  que  yo  la  acuse  si  se  acusa  ella 
misma.  Tres  años  hace  que  estamos  oyendo  decir  que 
es  una  necesidad  el  hacer1  nuevos  amillaramientos,  y 
yo  aplaudo  esa  idea;  tres  años  hace  que  sé  está  dando 
recursos  para  ello;  pues  á los  tres  años  ño  hay  dada 
una  sola  plumada,  y lo  único  que  se  ha  hecho  es  im- 
primir las  cédulas,  repartirlas  en  ciertas  provincias,  y 
allí  están  muertas  de  risa  sin  hacerse  nada*  Por  consi- 
guiente, una  Administración  que  no  sabe  si- se  cobra 
con  violencia  ó no,  que  no  sabe  cuántos  apremios  se 
han  hecho  en  el  país,  ni  menos  el  estado  y valor  efec- 


tivo de  su  riqueza,  está  juzgada  sin  necesidad  de  que 
la  severidad  de  los  Diputados  la  juzguen.  Por  eso  no  la 
respetan  como  su  ángel  tutelar,  sino  que  la  aborrecen 
como  á su  implacable  y tirano  perseguidor. 

Conste,  pues,  y termino,  que  yo  he  invocado  un  do- 
cumento del  cual  resulta  que  en  la  lucha  que  sostiene 
la  Administración  con  los  que  llevan  su  óbolo  al  Teso- 
ro hay  60.000  muertos,  equivalentes  á los  contribuyen- 
tes cuyos  bienes  han  sido  vendidos  y adjudicados; 
300.000  heridos  graves,  equivalentes  á los  que  han  su- 
frido el  apremio  de  segundo  grado,  ó sea  el  17  por  100 
de  recargo;  y calculad  vosotros,  y especialmente  los  que 
sois  militares,  que  si  en  Una  batalla  ha  habido  60*000 
muertos  y 300.000  heridos  graves,  cuántos  no  habrán 
sido  los  heridos  leves,  que  son  aquellos  que  habrán  su- 
frido el  primer  apremio,  que  es  el  cuarto  por  real,  ó sea 
el  11  7s  por  i 00  de  sús  cuotas.  El  tal  documento  nada 
dice  de  éstos,  aunque  yó  pedí  que  se  incluyeran;  pero 
calculando  por  los  360*000  á que  ascienden  los  apre- 
mios más  graves,  bien  puede  presumirse  que  serán  mu- 
chos más  los  del  primer  apremio,  en, cuyo  caso,  y sin 
exagerar,  bien  puede  afirmarse  que  pasa  con  mucho  de 
medio  millón  el  numero  de  víctimas  del  tributo*  No  se 
incluyen  las  que  haya  hecho  la  contribución  de  consu- 
mos y los  demás  Impuestos* 

El  país  está  ricamente  bien  como  dijo  el  periódico* 
¡Así  se  hace  la  política!!! 


ESTADO  CITADO  POR  EL  SR.  CANDAÜ. 


NÚMERO  DE  CONTRIBUYENTES 

número  d 

i QUIÉNES  BB  HAN  BMBAÉGADO 
BIÉNBe* 

IDEM  A QUIENES  SE  HAN  VENDIDO. 

IE  FINCAS* 

MUEBLES- 

INMUEBLES. 

MUEBLES. 

INMUEBLES. 

vendidas. 

ADJUDICADAS 
Á LA.  HACIENDA. 

Por  territorial 

162.271 

91.638 

17.069 

9.666' 

3*534 

41.070 

Por  industrial*  * 

17.249 

2.318 

2.430 

350 

83 

1.093 

Por  empréstito * . 

49.838 

33.219 

7.563 

3.910 

949 

9*692 

Total , 

229.358 

127.16o 

27.062 

13.926 

4.566 

51.854 

Madrid  8 de  Mayo  de  1878  —El  director  general,  F.  Hoppe. 


Ei  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne S*  S* 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pocas  palabras  tengo  que  decir  al  nuevo  discurso 
del  Sr.  Candan,  que  ha  vuelto  á insistir  otra  vez  des- 
pués de  las  explicaciones  que  se  dan  en  todos  los  Par- 
lamentos, en  todas  las  Nadones,  cuando  se  presentan 
datos  que  han  sido  rectificados,  explicados,  y sobre 
ellos  el  país  ha  juzgado.  Yo  espero  que  el  país  juzgará 
de  la  insistencia  del  Sr*  Candan  después  que  noblemen- 
te le  dije  en  esa  sala  que  deseaba  no  traerle  el  docu- 
mento porque  no  estaba  seguro  de  la  exactitud  de  él, 
no  por  falta  de  los  empleados,  sino  porque  el  hecho  en 
sí  tenia  dificultades  para  ser  traído  aquí  con  la  exacti- 


tud que  los  Sres.  Diputados  podían  desear  para  hacer 
los  argumentos  que  tuvieran  por  conveniente.  Esta  es 
una  cuestión  de  buena  fé;  de  buena  fé  he  dado  las  ex- 
plicaciones al  país,  y á los  Sr es.  Diputados  toca  juzgar 
de  parte  de  quién  está  la  razón* 

El  Sr*  Candan  ha  vuelto  á insistir  en  la  cuestión  de 
los  ferro-carriles,  leyendo  un  artículo;  pero  como  las 
leyes  de  concesión  tienen  artículos  especiales  que  son 
los  que  no  se  han  leído,  á ellos  me  refiero,  porque 
no  estoy  en  el  caso  de  traer  el  libro  para  demostrar 
que  no  se  pueden  rectificarlas  tarifas  de  cinco  en  cin- 
co años:  de  aquí  que  no  pueda  exigirse  la  rebaja  de  las 
tarifas  mientras  que  los  capitales  empleados  en  los 
ferro-carriles  no  obtengan  la  remuneración  debida.  Esto 
lo  sabe  todo  el  mundo,  y yo  creo  que  cuando  el  señor 
Caudau  lea  las  leyes  de  concesión  y se  entere  de  esos 
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artículos,  se  convencerá  de  que  no  puede  hacerse  lo 
que  quiere  S.  S* 

El  Sr*  Candan  me  ha  negado  imparcialidad  para 
discutir  con  él-  Señores , yo  no  sé  qué  género  de  im- 
parcialidad hemos  de  tener  los  que  discutimos  con  su 
señoría.  ¿No  será  parcial  Si  S.  respecto  á sus  propias 
opiniones,  como  yo  lo  soy  respecto  de  las  mias?  (Bl  se- 
ñor Candau:  Pero  no  respecto  de  mis  actos  para  com- 
pararlos con  los  de  8.  S.)  Debo  explicar  ésto , aunque 
en  realidad  no  tenía  necesidad  de  hacerlo*  To  no  he 
atacado  al  Sr.  Candau,  yo  no  le  he  juzgado  siquiera 
como  Ministro  ; he  dicho  simplemente  con  relación  al 
caso  actual,  que  la  instrucción  para  los  embargos  se 
dió  en  1869,  en  tiempo  en  que  el  Sr.  Candau  era  Mi- 
nistro ó pertenecía  á la  mayoría;  que  se  ha  cumplido 
siendo  Ministro,  como  se  cumple  ahora,  y como  no  hay 
más  remedio  que  cumplirla  después  de  los  trastornos 
de  los  tiempos  y de  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado 
la  Administración. 

Había  hablado  el  Sr*  Candau  de  petulancia,  de  per- 
secución, de  usura  y hasta  de  despojo,  y yo  ni  aun  por 
esto  le  critiqué,  por  más  que  me  doliera  ver  empleadas 
estas  palabras  por  S.  S.  Es  más:  recordarán  los  señores 
Diputados  que  hasta  las  disculpé  creyendo  que  eran  de- 
bidas á la  vehemencia  de  su  carácter  y que  no  las  hu- 
biera dicho  si  se  hubiera  fijado  un  poco  en  la  interpre- 
tación que  de  ellas  pudiera  hacerse*  Esto  no  obstante, 
no  podía  ménos  de  poner  á esas  palabras,  aun  discul- 
pándolas, algún  correctivo.  La  verdad  es  que  en  estas 
cuestiones  políticas,  y aun  en  las  de  otro  género,  no  te- 
nemos verdadera  imparcialidad.  Todo  el  mundo  ama 
sus  ideas,  cree  que  son  buenas,  las  defiende  de  buena 
fé,  porque  las  considera  justas  hasta  la  pared  de  en- 
frente; y esto  que  no  puede  ménos  de  hacer  el  Sr.  Can- 
dau, lo  hemos  de  hacer  también  los  Ministros,  puesto 
que  de  buena  fé  también  y con  completa  convicción 
defendemos  nuestras  ideas  por  considerarlas  justas  y 
convenientes.  Esto  no  quiere  decir  que  los  asuntos  no 
se  examinen  con  una  imparcialidad  relativa,  por  más 
que  cada  cual  pretenda  defender  sus  ideas  y sostener 
sus  actos. 

He  oido  con  mucho  gusto  las  explicaciones  que  ha 
dado  el  Sr.  Gandan  respecto  de  esas  frases  que  yo  atri- 
buía á su  carácter  meridional  que  le  lleva  á exagerar 
todas  las  cosas  y á hablar  de  si  se  debe  ó no  pagar  á 
los  acreedores  del  Estado;  de  sí  se  debe  tener  en  cuen- 
ta la  opulencia  de  los  unos  y la  miseria  de  los  otros,  y 
de  otra  porción  de  cosas  que  ha  oido  el  Congreso. 

A mí  me  parece  que  cuando  se  trata  de  esto,  que 
cuando  se  trata  de  disposiciones  que  han  sostenido  S.  S. 
y sus  amigos,  no  es  buen  medio  emplear  ciertas  frases, 
por  más  que  S.  S.  no  tenga  intención;  porque  la  verdad 
es  que  sin  mala  intención,  cuando  todos  los  días  se  ha- 
cen ciertas  aseveraciones,  cuando  se  dicen  ciertas  co- 
sas sin  la  meditación  debida,  se  puede  producir  fuera 
de  aquí  un  efecto  muy  contrarío  al  buen  deseo  que 
anima  y ha  animado  siempre  al  Sr.  Gandan. 

No  puedo,  por  tanto,  dejar  de  agradecer  mucho  las 
explicaciones  que  ha  dado  S.  8.  respecto  de  sus  pala- 
bras, pues  con  esas  explicaciones  y con  el  correctivo 
que  yo  las  he  puesto,  quedan  en  el  lugar  que  corres- 
ponde. 

Nunca  se  presenta  la  resistencia  al  pago  sin  que 
haya  ciertas  predicaciones,  las  más  de  las  veces  con 
buena  intención,  pocas  veces  con  mala;  y por  esta  ra- 
zón es  preciso  tener  mucho  comedimiento  para  no  de- 
cir ciertas  cosas  en  determinados  tiempos,  para  evitar 


que  tengan  consecuencias  contrarias  á las  que  se  pro- 
ponían las  personas  que  las  hicieron. 

Y no  digo  más,  porque  estoy  reproduciendo  mi  dis- 
curso y molestando  nuevamente  la.  atención  de  la  Cá- 
mara. 

El  Sr.  CANDAU;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y*  S*,  y le  ruego  que  sea  muy  breve,  porque  han 
pasado  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  CANDAU:  Seré  muy  breve,  Sr.  Presidente, 
pues  voy  solo  á rectificar  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Minis- 
tro últimamente  sobre  los  ferro-carriles. 

Insiste  S.  S . en  decir  que  á las  empresas  no  se  las 
puede  obligar  á que  armonicen  en  sus  tarifas  los  inte- 
reses bien  entendidos  de  sus  accionistas  con  los  del 
público,  no  obstante  que  ha  isído  con  los  intereses  del 
público  con  lo  que  se  ha  construido  más  de  la  tercera 
parte  de  esas  obras.  Pues  yo  pregunto  á S*  S.:  ¿no  cree 
que  así  como  las  empresas  se  parapetan  detrás  de  los 
fueros  que  Ies  da  su  propiedad,  el  Gobierno  puede  ata- 
carlas haciéndoles  cumplir  los  deberes  que  le  impone 
la  ley,  inclusa  la  de  hacer  las  obras  definitivas  que  to- 
davía no  han  hecho?  ¡Derecho  contra  derecho,  y ya 
verá  S.  S*  cómo  se  hacen  razonables!!! 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr  * VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  a 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Dos  palabras  solamente.  El  Gobierno  está  en  su 
derecho  exigiendo  que  las  compañías  cumplan  sus 
obligaciones  .y  hagan  las  obras  definitivas*  A esto  yo 
no  me  opongo,  y todo  el  mundo  tiene  derecho  á que- 
jarse de  las  faltas  en  que  incurran  las  compañías,  para 
que  se  les  imponga  el  necesario  correctivo.  En  eso  es- 
toy perfectamente  de  acuerdo;  pero  lo  que  no  tiene 
duda  tampoco  es  que  mientras  los  capitales  no  tengan 
la  remuneración  debida  no  se  puede  hacer  lo  que  su 
señoría  desea. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  da  que 
las  Comisiones  que  a continuación  se  expresan  ha- 
bían elegido  presidente  y secretario  á los  señores  si- 
guientes: 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  ratificación  del  tratado  de  comercio  celebrado 
entre  España  y Bélgica,  al  Sr.  Jove  y Hévia  y al  señor 
Ordoñez. 

Laque  entiende  en  la  proposición  de  ley  relativa  ala 
construcción  de  un  ferro-carril  de  Cantalapiedra  á Pe- 
ñaranda de  Bracamonte,  al  Sr.  Vizconde  de  Revilla  y 
al  Sr,  Avila  Ruano. 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de 
ley  autorizando  al  Ayuntamiento  de  Málaga  para  hacer 
varias  expropiaciones,  al  Sr.  Aunóles  y al  Sr*  Fernan- 
dez de  Cadórniga. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  de  aprovechamientos  forestales,  al  se- 
ñor Cárdenas  y al  Sr.  Aceña, 

La  que  ha  de  informar  acerca  del  proyecto  de  ley 
de  defensa  contra  la  invasión  de  phyUo&era  mstatricc, 
al  Sr.  Cárdenas  y al  Sr.  Marqués  de  Montoliu, 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de 
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ley  de  concesión  de  un  ferro-carril  de  Zamora  ¿ Aster- 
ga  por  Benavente,  al  Sr*  Moyano  y al  Sr.  Cantero* 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  concediendo 
uri  suplemento  de  crédito  de  57*610  pesetas  al  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Marina,  al  Sr*  Díaz  de  Herre- 
ra y al  Sr*  Gavina* 

La  que  ha  de  informar  sobre  el  proyecto  de  ley  re- 
lativo á la  construcción  de  un  presidio  de  separación 
individual,  al  Sr.  Yillalba  y al  Sr*  Garrido  Estrada* 

Lo  que  ha  de  emitir  su  Opinión  acerca  del  proyec- 
to de  ley  de  beneficencia,  al  Sr*  Gisbert  y al  Sr*  Mar- 
tines (D.  Cándido}* 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm  508,  presentada  en  secretaría  por  IX  Antonio 
Mendo  de  Figueroa,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Daroca,  provincia  de  Zaragoza* 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  día  15  de 
Junio  último,.  en  que  se  dio  cuenta  de  la  anterior: 

ítKómero  73*  El  Ayuntamiento  do  la  villa  de  Lerma 
solicita  que  se  derogue  el  art*  5,°  de  la  ley  de  arreglo 
de  la  deuda  de  21  de  Julio  de  1876. 

Núm*  74*  La  Diputación  provincial  de  Huelva  so- 
licita se  adopten  las  medidas  convenientes  á fin  de  que 
los  Municipios  puedan  extinguir  el  déficit  de  sus  pre- 
supuestos, mientras  se  abonan  por  el  Estado  los  intere- 
ses de  las  Inscripciones  procedentes  de  sus  bienes  de 
propios. 

Núm.  75*  Don  Alberto  Segovia  y Corrales,  doctor 
en  ciencias,  domiciliado  en  Salamanca,  solicita  se  le 
declare  con  derecho  á ser  nombrado  catedrático  super- 
numerario de  la  facultad  de  ciencias  de  aquella  JJni- 
versidad* 

Núm.  7 6*  Doña  Escolástica  Pedraza  y Alarcía,  viu- 
da del  comandante  de  infantería  D.  Francisco  de  la 
Barrera  y López,  solicita  se  le  conceda  la  pensión  que 
le  hubiera  correspondido  sí  hubiese  contraido  matri- 
monio con  todos  los  requisitos  legales* » 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 


«Al  Congreso  be  los  Diputados* — El  Senado  ha  de- 
signado al  Sr*  Conde  de  Torre -Mata,  en  reemplazo  del 
Sr*  D.  Lorenzo  Cuenca,  para  la  Comisión  mista  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  ascensos  en  la  armada;  con  lo 
cual  queda  completo  el  número  de  siete  Senadores,  con- 
forme con  su  Reglamento  interior,  para  componer  par- 
te de  dicha  Comisión  mista. 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados* 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  1878*— El  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente*=EI  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianas,  Se- 
nador Secretario*» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran  á los  Sres*  Diputados*  ios 
dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones  relativos  á las 
designadas  con  los  números  63  al  72*  (Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Ordan 
del  día  para  mañana: 

Interpelaciones  y proposiciones  de  ley* 

Dictamen  sobre  el  ferro-carril  ¡Le  Almansa  & Yacía* 
Idem  sobre  el  tratado  de  comercio  con  Dinamarca* 
Idem  id.  con  Grecia. 

Idem  de  peticiones. 

Idem  sobre  concesión  de  un  suplemento  de  cré- 
dito de  57*610  pesetas  ai  preaupuesto  del  Ministerio  de 
Marina. 

Idem  sobre  el  presupuesto  de  ingresos* 

Idem  sobre  prisión  prrventiva* 

Idem  sobre  reforma  de  varios  artículos  del  Código 
de  comercio* 

Idem  sobre  instrucción  pública* 

Idem  sobre  reuniones  públicas* 

Idem  sobre  exención  de  pago  de  derechos  á los  ma- 
teria leí  para  la  traída  de  aguas  á Santander. 

Idem  sobre  caza. 

Idem  fijando  precio  á los  billetes  de  las  rifas  del 
hospital  del  Niño  Jesús. 

Idem  sobre  el  acta  de  Gtuado  (Puerto-Rico)  y ad- 
misión de  D.  Federico  Hoppc* 
áe  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  97. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


* 

Proposición  de  ley  del  Sr.  Perez  Garchitorena  fijando  el  día  desde  que  debe  con- 
tarse el  último  plazo  concedido  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril 

de  Zaragoza  á Val  de  Zafan. 


AL  CONGRESO. 

Para  ia  terminación  de  las  obras  de  la  línea  férrea 
de  Zaragoza  á Val  de  Zafan  se  concedió  por  la  ley  de 
Ü de  J tilla  del  año  último  á la  compañía  concesionaria 
una  próroga  de  un  año,  Pero  esta  compañía  no  se  ha- 
llaba á ia  sazón,  ni  lo  está  en  la  actualidad,  en  el  libre 
uso  de  sus  facultades. 

Por  consecuencia  de  diferencias  suscitadas  en  el 
seno  de  la  misma,  se  dispuso  en  Kcal  orden  expedida 
por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  en  30  de  Junio 
de  1875,  refiriéndose  á otra  del  de  Fomento  de  17  del 
mismo  mes,  y de  conformidad  con  lo  expuesto  por  la 
sección  de  Fomento  del  Consejo  de  Estado,  que  ínterin 
los  tribunales  de  justicia  decidiesen  sobre  cuál  fuera 
la  representación  legal  y tuviera  la  personalidad  de  la 
compañía  denominada  de  los  ferro- carriles  carbonífe- 
ros de  Aragón  como  concesionaria  del  de  Zaragoza  á 
Escatroji,  se  nombrase  un  administrado  r judicial  por 
el  Juzgado  de  primera  instancia  del  distrito  de  San 
Pablo  de  dicha  ciudad,  como  fué  en  efecto  nombrado; 
y el  no  estar  claramente  definidas  las  facultades  que 
á este  administrador  competían,  dio  fundadamente  lu- 
gar á que  se  dudase  de  si  llegaban  á poder  efectuar 
las  contratas  necesarias  para  la  terminación  del  cami- 
no, hipotecando  éste  y sus  productos  para  seguridad 
del  contrato,  sin  lo  cual  no  era  natural  quisiera  nadie 
tomar  á su  cargo  la  ejecución  de  las  obras  que  al  efec- 
to eran  indispensables* , 

Preciso  le  fué,  por  Lo  |anto,  ai  administrador  judi- 
cial acudir  al  Ministerio  de  Fomento  en  solicitud  de  la 


declaración  correspondiente,  y después  de  formado  el 
oportuno  expediente  y oídose  la  sección  de  Fomento 
del  Consejo  de  Estado,  S.  M,  {Q.  D.  G,)  se  sirvió,  de 
acuerdo  con  la  misma,  declarar  por  Seal  órden  de  26 
de  Marzo  del  corriente  año,  comunicada  ai  administra- 
dor judicial  en  4 de  Abril,  que  la  de  17  de  Junio  de 
1875  en  que  se  habia  acordado  su  nombramiento,  le 
concedió  las  atribuciones  bastantes  para  celebrar  los 
contratos  que  exigiera  la  ejecución  de  las  obras  que 
faltan  por  construir  y para  garantir  dichos  contratos 
con  la  oportuna  hipoteca  del  camino;  si  bien  deberán 
obtener  estos  convenios  la  aprobación  judicial  y po- 
nerse en  conocimiento  de  la  Administración  á fin  de 
que  queden  á salvo  los  derechos  del  Estado  y las  dis- 
posiciones legales  vigentes* 

Desde  este  momento,  y no  antes,  se  halló  de  una 
manera  indudable  rel  administrador  judicial  con  La  ap- 
titud necesaria  para  realizar  los  contratos  que  la  ter- 
minación del  camino  exigía,  dando  á los  contratistas 
las  garantías,  sin  las  cuales  no  se  hubiera  encontrado 
quien  tomase  á su  cargo  la  ejecución  de  las  obras  que 
todavía  faltan  para  la  terminación  del  camino,  y en  13 
de  Mayo  ultimo  ha  otorgado  la  correspondiente  escri- 
tura publica  con  una  empresa  que  se  ha  comprometi- 
do á llevarlas  á efecto,  habiendo  sido  inaugurados  ya 
los  trabajos  con  asistencia  de  las  autoridades  de  Zara- 
goza y aplauso  unánime  del  país  beneficiado  por  las 
obras,  y recaído  sobre  la  escritura  la  correspondiente 
aprobación  judicial,  como  en  la  última  Real  orden  se 
prevenia* 

En  tal  estado  se  ha  suscitado  pór  alguien  la  dtpJa 
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de  que  si  el  plazo  señalado  por  la  ley  de  6 de  Julio  del 
año  anterior  para  la  terminación  do  las  obras  ha  cor- 
rido sin  interrupción  desde  que  fué  Concedido,  ó si  ha 
estado  en  suspenso  hasta  que  por  Real  orden  -de  26  de 
Marzo  se  hizo  la  declaración  indispensable  acerca  de 
las  facultades  del  administrador  judicial,  y sin  la  cual 
ni  éste,  sin  exponerse  á la  consiguiente  responsabili- 
dad, podia  realizar  contrato  alguno,  dando  á los  cons- 
tructores las  seguridades  indispensables  y que  se  ha- 
llaban en  el  caso  de  exigir,  ni  hubiera  habido  nadie 
que  á no  ser  con  ellas  hubiera  querido  exponer  sus  ca- 
pitales á las  contingencias  y á los  riesgos  de  las  cues- 
tiones y de  los  pleitos  que  por  no  estar  bien  definidas 
aquéllas  atribuciones; pudieran  surgir*  Y aun  cuando 
parece  obvio  y hasta  de  buen  sentido  que  el  plazo  de: 
que  se  trata;  estuvo  y tenia  por  precisión  que  estar  en 
suspenso  míéutras  no  recayere. la  declaración  que  por 
todos '"sé'  'consideró indispensable,  Oportuno  es  que  así 
se  decida  para  evitar  todo  motivo  de  dudas  y de  cues- 
tiones, por  infundadas  que  en  sí  sean, 

Ko  solo  es  conforme  a los  más  rigorosos  é infiexi- 
tles  principios  legales,  según  los  cuales  ni  aun  el 
tiempo  de  la  prescripción  corre  contra  el  impedido,  si- 
no aun  el  de  la  equidad  misma,  que  no  puede  imputar- 
se á nadíetsin " tenérsele  en  cuenta  el  tiempo  durante  el 


cual  no  ha  tenido  expedita  su  acción  para  poder  llevar 
á efecto  las  obligaciones  que  se  le  habían  impuesto, 
Fundados  en  estas  consideraciones,  los  que  suscri- 
ben tienen  la  honra  de  someter  al  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  declara  que  el  plazo  ópróroga 
de  un  año  que  por  la  ley  de  6 de  Julio  de  1877  se 
concedió  para  la  terminación  de  las  obras  de  la  línea 
férrea  do  Zaragoza  á Yal  de  Zafan  á la  compañía  con- 
cesionaria, estuvo  en  suspenso  hasta  el  4 de  Abril  del 
corriente  año,  en  que  se  comunico  al  administrador  ju- 
dicial la  Real  orden  de  26  de  Marzo  anterior,  dia  en 
que  so  le  declaró  con  las  atribuciones  bastantes  para  ce- 
lebrar los  contratos  que  exigiera  la  ejecución  de  las 
obras  que  faltan  por  construir  y para  garantir  dichos 1 
contratos  con  la  oportuna  hipoteca  del  camino,  y que 
por  consiguiente  solo  desde  el  citado  día  4 de  Abril 
último  debe  contarse  el  término  concedido. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1878,=José 
Perez  Garchitorena.=Pedro  de  La  Casat=El  Barón  de 
Alcalá,=C,  El  Marqués  de  Ayerbe%=Paseual  de  Li- 
ñan— Mariano  Muñoz  Herrera* 


DE  LAS 


SESIONES 


COSTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 


Número  63.  Doña  Teresa  Prieto  de  Ylllabrille,  ve- 
cina de  Villa  vedelle,  provincia  de  Oviedo,  solicita  la 
pensión  que  le  corresponda  como  madre  del  capitán 
D,  Alonso  Perez  San  Julián  y Prieto,  que  falleció  en 
Yalladolid  el  5 de  Junio  de  1871,  en  estado  soltero, 
sirviendo  en  el  primer  batallón  del  regimiento  de  Cas- 
tilla núm*  16* 

La  Comisión  es  do  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones. 

Num*  64,  La  Liga  de  contribuyentes  de  Sevilla  so- 
licita se  aumente  la  fuerza  de  Guardia  civil  en  aquella 
provincia. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm*  65.  Don  Bonifacio  de  Irurzun,  oficial  del 
cuerpo  de  telégrafos,  dado  de  baja  por  haber  perdido 
la  vista  en  el  servicio  y especialmente  en  las  estacio- 
nes de  Haro  y Vitoria  durante  la  guerra  civil,  solicita 
una  pensión  de  gracia  para  atender  ai  sostenimiento  de 
su  familia* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones. 

Núm*  66*  Los  Sres.  D.  José  Pí  y compañía,  vecinos 
de  Barcelona,  solicitan  la  concesión  de  un  ferro-carril 
de  Man  rasa  á la  cuenca  carbonífera  de  Surroca,  sin 
subvención  del  Estado,  pero  con  los  privilegios  y exen- 
ciones que  el  art.  31  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de 
1877  concede  á las  empresas  de  ferro-carriles* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  67,  La  Liga  de  contribuyentes  de  Sevilla 
solicita  se  dicten  las  disposiciones  oportunas  á fin  de 
normalizar  la  tramitación  que  se  sigue  respecto  al  co- 


bro de  los  censos,  con  perjuicio  de  los  propietarios  de 
bienes  desamortizados. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 

Núm*  68*  La  sociedad  de  jóvenes  escolares  y lite- 
ratos denominada  a Academia  de  ciencias  y artes» 
pide  á las  Cortes  se  sirvan  conceder  á Dona  Carlota 
Sorra,  madre  del  malogrado  poeta  D*  Narciso  Sorra,  los 
auxilios  que  estimen  convenientes  para  remediar  en 
lo  posible  la  precaria  situación  de  dicha  señora. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones, 

Núm.  69.  Varios  propietarios,  hacendados  y agri- 
cultores de  la  provincia  de  Sevilla  piden  á las  Cortes 
se  sirvan  desestimar  cualquier  proposición  de  ley  que 
se  presente  obligando  á los  dueños  de  las  dehesas  en 
que  se  crien  langostas  á la  extinción  del  insecto  por 
su  propia  y exclusiva  cuenta. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  70.  Los  funcionarios  públicos  residentes  en 
Pola  de  Laviana,  provincia  de  Oviedo,  solicitan  que  se 
restablezca  en  dicho  pueblo  la  expendeduría  de  efec- 
tos timbrados,  suprimida  en  el  período  de  la  última 
guerra  civil* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  71.  Los  jueces  municipales  de  los  distritos 
de  San  Pablo  y del  Pilar  en  Zaragoza  piden  á las  Cor- 
tes que  si  se  lleva  á efecto  la  supresión  en  los  presu- 
puestos del  Estado  de  la  parte  de  sueldo  que  la  ley  del 
Poder  judicial  señala  á los  jueces  municipales  cuando 
sustituyen  á los  de  primera  instancia,  se  sirvan  resol-* 
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ver  que  siempre  que  á un  juez  municipal  le  sustituya 
el  suplente  por  cualquier  causa,  perciba  el  primero  los 
derechos  que  le  correspondan  como  tal  en. sus  dos  ter- 
ceras partes,  y una  al  referido  suplente; , 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.:  ; 

Núm.  72.  Don  Antonio  Eugenio  Arlas:  Diaz,  ex- 
capitan  de  infantería,  emigrado  en  El  vas  (Portugal),  so- 


licita se  le  conceda  el  regreso  á su  Patria  para  aten- 
der al  sostenimiento  dé  su  familia. 

LaComisiou_  es  .de  dictamen  que  esta  petición  se. 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  1878.=Do- 
mingo  Caramés,  presidente.=Ramon  Rodríguez  Cor- 
rea.=Conde  de  Via-ManueI.=Antonio  Mariscal.=Gre- 
gorio  Montes. 


■i rae  y ígbfd'iwnri  • •-•tfu.jr 
:fthuU  b4I  k tfjíív  • -iíj  sil 
• : í V 7^í . ¡A.',  ¡i  oi^ic  if.f  mu  i fu  .1  písis  * 
**>  kf&SH.&ti  *:$'  í»íj  :ít*l  h 

917  ••O-r'WStfí  i-"  ÍÍDf'T •;  j / - :'ú  r>  v.) 


lVi  .1  V*  vrp  ÍT^/fi'Vljíí)  :\U  fU  ■.iU'J.-i  i . > *»• -.  •- ; - ■ , , :-T.  ..!  ■ , : ;;  *•., 

-lOtt  & iwhHí  :TS  *1  «üg  Gí*  ? ^ rxfá  #*f>  no  ¡oí'  ‘ ¡ M-o.  v/jp.  ír/G¿if»ií  vb  iTOí-¡mO*jí  jsJ 

-lisnv!  KOI  u ■ rro’- nqn-  HÍ  C ■r-¡ ..  h va  b cnn  i •o-hioiCit'J  -5  oiir,,r  • :iH  lt¡  tói/.Trl 

»m  < . - ■ : . , . : 

evbjqLd&pn:  ¡■ít¡  -h  jileaba  q y?p  ••  jiatittalft  ;.i¡i  jifcl'jrh  '•«  nJjn/ípE 


NÍÍMEKO  98.  2^73 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


pnnu  jkl  Den.  a ».  nniw  unt  >e  mu. 


SESION  DEL  SÁBADO  6 DE  JULIO  DE  1878. 

SUMARIO*  Abrese  4 las  dos  menos  cuarto  ,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. ^Pregunta  del 
Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  sobre  el  arreglo  de  las  horas  de  salida  de  los  correos  del  Horte  y !Noroeste.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  .^Pregunta  del  Sr.  Alba  Salcedo  acerca  de  si  los  fiscales  de  im- 
prenta deben  hacer  las  denuncias  dentro  de  un  plazo  determinado,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento .=Bectifieaciones  de  ambos  señores.=El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se 
sirva  asistir  al  seno  de  la  Comisión  encargada  de  informar  sobre  el  presupuesto  de  Puerto-Rico,  á fin  de  que 
pueda  emitirse  dictémen.=Se  acuerda  poner  este  ruego  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar.^ 
Observación  sobre  este  asunto  dél  Sr.  Ministro  de  Hacienda.— El  Sr,  Balaguer  se  hace  cargo  de  una  alu- 
sión personal  que  le  dirigió  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  al  tratarse  de  la  cuestión  de  imprenta,  y anuncia 
una  interpelación  sobre  los  sucesos  acaecidos  en  Manrresa  .^Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,= 
Rectificaciones  de  los  Sres,  Balaguer  y Ministro  de  Fomento  — Pr omuévese  un  incidente  sobre  este  asunto, 
en  el  que  toman  parte  sucesivamente  y con  repetición  los  Sres.  Sagasta,  Ministros  de  Fomento,  de  Estado, 
de  Gracia  y Justicia,  Balaguer  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  quedando  en  tal  estado  el  asunto.— 
Pregunta  del  Sr.  Taviel  de  Añdrade  sobre  la  conservación  de  los  preciosos  monumentos  artísticos  de  To- 
ledo, haciendo  con  este  motivo  el  merecido  elogio  del  clero  y de  la  Administración  militar,  á cuyo  cargo 
ha  corrido  la  verdadera  reedificación  del  histórico  Alcázar  de  Toledo,=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  manifestando  que  en  efecto  no  han  sufrido  menoscabo  ni  deterioro  las  preciosidades  de 
la  antigua  capital  de  los  godos.  =Rectifieacion  del  Sr.  Taviel  de  Andrade,=Pregunta  del  Sr,  Alba  Salce- 
do sobre  la  supresión  de  crecido  número  de  plazas  de  magistrados  y sobre  el  nombramiento  de  uno  que 
cree  poco  digno.=0ontestaeion  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Reetifieacionés  de  los  dos  seño- 
i es.=indicaeioaes  del  Sr,  V ivar  sobre  la  ley  de  imprenta  y su  falta  de  discusión  en  la  legislatura  actual, 
0 tribuyéndosela  al  Gobierno.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.— Alusión  personal  del  Sr.  Gonza- 
los Fiori,  y pregunta  sobre  la  existencia  ó no  existencia  de  la  ley  de  orden  público  ,= Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,=Rectifie aciones  de  ambos  señores.^El  Sr.  Navarro  y Bodrigo  renueva  el  in- 
cidente de  que  anteriormente  se  ha  hecho  mérito,  lo  cual  produce  explicaciones  satisfactorias  entre  este 
soñor,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y Sagasta,  quedando  terminado  el  incidente. ^Pregunta  del  se- 
ñor Groizard  pidiendo  al  Gobierno  excite  el  celo  del  fiscal  de  Barcelona  para  que  se  cumpla  la  Beal  orden 
de  1875,  á fin  de  que  se  sustancien  en  el  más  breve  plazo  posible  las  causas  formadas  á consecuencia  de 
los  sucesos  de  Mamosa. ^Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,=Se  suspende  la  dis- 
cusión Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  sobre  el‘ pro- 

719 


2774 


6 DE  JULIO  DE  1878. 


yecto  de  ley  de  indemniz ación  á la  testamentaría  de  los  Condes  de  Cabarrús  por  la  expropiación  del  canal 
de  este  nombre,  y la  de  Peticiones,— Pasa  á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto  el  expediente  relativo 
á la  indemnización  á la  testamentaría  de  los  Condes  de  Cabarrús,=:Se  leen}  anunciando  su  impresión,  los 
siguientes  dictámenes  relativos  á los  proyectos  de  ley  sobre  beneficencia;  sobre  construcción  de  un  edifi- 
cio destinado  á presidio  de  separación  individual;  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  económico  de  vía 
estrecha,  que  partiendo  de  Cantalapiedra  termine  en  Peñaranda  de  Pracamonte;  sobre  reforma  de  la  legis- 
lación penal  de  montes,  y el  de  ratificación  del  tratado  de  comercio  entre  España  y Bélgica.=Pasa  á la 
Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  reforma  del  Código  de  comercio  una  enmienda  del  se- 
ñor  Martínez  (D.  Cándido).=Orden  del  dia  para  el  lunes;  continuación  del  debate  pendiente  sobre  el  ar- 
ticulado de  la  ley  de  presupuestos  y demás  asuntos  señalados. =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y laida  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Hace  bastantes 
dias  que  tuve  la  honra  de  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  se  sirviese  despachar  con  prontitud  el  ex- 
pediente relativo  al  arreglo  de  horas  de  la  salida  de  los 
correos  del  Norte  y Noroeste  de  España,  por  los  perjui- 
cios que  las  actuales  causaban  á la  alta  banca,  á las 
empresas  periodísticas,  al  comercio  de  todas  las  clases, 
al  público  español  en  general  y á las  Naciones  extranje- 
ras que  se  comunican  por  esa  vía.  El  Sr.  Ministro  dé  la 
Gobernación  se  sirvió  contestar  que  accedería  gustoso 
á mis  indicaciones;  y como  ahora  un  periódico  oficioso 
manifiesta  que  se  va  á resolver  el  expediente,  si  bien 
algún  otro  lo  pone  en  duda  y otros  lo  niegan,  desearía 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  toda  vez  que  ese  arre- 
glo se  ha  de  hacer  por  la  Dirección  general  de  obras 
públicas,  comercio  y minas,  se  dignase  decimos  lo  que 
hay  de  verdad  sobre  el  particular. 

El  Sr.  Ministra  de  FOMENTO  (Conde  de  Torería): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno}: 
Hace  ya  bastante  tiempo  que  el  Ministerio  de  Fomento 
viene  ocupándose  del  arreglo  del  correo,  sin  fruto  has- 
ta hace  pocos  días;  pero  desde  hace  unos  cuantos,  el 
asunto  parece  que  ha  entrado  en  buenas  vías,  y creo 
que  de  un  momento  á otro  se  habrá  arreglado  de  una 
manera  satisfactoria  para  todos  los  intereses. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO  ¡Aunque  no  se  encuentran . 
en  su  banco  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y 
Gracia  y Justicia,  que  eran  los  más  indicados  para 
contestar  al  ruego  que  voy  á dirigir  ai  Gobierno,  la 
índole  de  éste  hace  no  difiera  las  palabras  que  voy  á 
pronunciar. 

No  desconocerá  el  Gobierno  de  S-M.  cuál  es  la  tris- 
te situación  que  la  prensa  atraviesa,  cuando  ésta  pue- 
de ejercitar  sus  derechos  sujetándose  á un  decreto 
publicado  anteriormente  á la  Constitución,  la  cual 
concede  á la  prensa  la  Ubre  emisión  del  pensamiento; 
y no  seria  esta  situación  tan  grave  si  el  ministerio  fis- 
cal ejerciera  su  misión  dentro  de  un  plazo  prudencial; 


pero  cuando  la  prensa  publica  un  escrito,  cualquiera 
que  sea,  y la  fiscalía  le  deja  pasar  no  creyendo  ha  in- 
currido en  .ninguno  de  los  abusos  que  señala  el  decre- 
to, y los  demás  periódicos  se  hacen  eco  de  semejante 
escrito  creyendo  no  incurren  en  ninguna  responsabi- 
lidad, es  doloroso  y triste,  señores,  que  después  de 
trascurrir  cinco  ó seis  dias  de  darse  á luz  un  escrito, 
los  periódicos  que  lo  hayan  copiado,  no  creyendo  in- 
currir en  ninguno  de  los  abusos  que  marca  el  decre- 
to, se  encuentren  siendo  víctimas  de  lo  que  podríamos 
llamar  una  galerna I Es  decir,  que  a los  cinco  ó seis 
dias  de  publicado  un  escrito  ¡(Me  la  fiscalía  no  denun- 
ció y que  han  copiado  en  su  consecuencia  algunos 
periódicos,  trascurrido  ese  tiempo  se  encuentren  con 
que  la  fiscalía  ha  creido  que  esos  periódicos  eran  de- 
nunciares. 

Yo  me  permito,  pues,  rogar  al  Gobierno  de  &,  M.  se 
¡ sirva  aclarar  el  texto  del  decreto  en  lo  que  respecta  á 
las  denuncias  y en  lo  relativo  al  plazo  dentro  del  cual 
puedan  éstas  tener  lugar,  señalando  un  periodo  pru- 
dencial á fin  de  que  ios  demás  periódicos  puedan  ó no 
copiar  un  escrito  que  no  ha  sido  denunciado  por  la 
fiscalía. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  [Conde  de  Toreno): 
Siento  mucho  que  atenciones  imprescindibles  obliguen 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  es  á quien  cor- 
respondía contestará  S,  á permanecer  fuera  de  este 
sitio  y no  ser  él  quien  conteste  á S,  S,,  que  segura- 
mente lo  baria  con  mucho  gusto;  pero  estando  á dis- 
cusión en  otra  parte  un  proyecto  de  ley  en  la  cual 
tiene  que  intervenir  de  una  manera  directa,  y estando 
pendiente  una  rectificación  qne  se  refiere  á un  discur- 
so suyo,  no  ha  podido  faltar  á aquel  lugar.  Yo,  pues, 
me  voy  á permitir  contestar  al  Sr.  Alba  Salcedo  en 
nombre  del  Gobierno,  de  una  manera  terminante  y cla- 
ra y que  me  parece  no  podra  dar  lugar  á réplica  fun- 
dada de  ninguna  especie. 

En  primer  término,  enfrente  de  la  aseveración 
de  S.  S.  acerca  de  la  triste  situación  por  que  supone 
qne  está  pasando  la  prensa,  yo  tengo  que  presentar  la 
afirmación  contraria  de  que  la  prensa  española  está  pre- 
cisamente pasando  en  estos  momentos  por  uno  de  los 
períodos  más  liberales  que  ha  atravesado  nunca  y mu- 
cho más  que  los  que  atraviesa  ninguna  prensa  europea: 
se  encuentra  la  preusa  española  con  nn  indulto  hace 
poco  tiempo  otorgado,  y desde  ese  indulto  hasta  estos 
últimos  dias  no  se  ha  hecho  ninguna  denuncia,  y no  se 
ha  hecho  porque  realmente  no  ha  habido  necesidad  de 
hacerla  y porque  el  fiscal  no  se  ha  creido  en  el  caso 
de  hacerlas,  porque  si  se  hubiera  creído  en  ese  caso, 
las  hubiera  hecho;  pero  de  todos  modos,  conste  que 
aquí  ha  habido  un  indulto  general  para  toda  la  pren- 
sa, cosa  que  no  ha  sucedido  en  los  demás  países,  y que 
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la  prensa  española  presenta  un  cuadro  bien  distinto 
del  que  presenta  la  prensa  de  todas  las  demás  "Nació- 
nes  de  Europa. 

Pero,  el  3r.  Alba  Salcedo:  después  de  su  afirmación 
quería  exigir  ó exigua  del  Gobierno  que  h tolera  una 
aclaración  del  decreto  relativamente  al  plazo  que  debe 
mediar  entre  la  publicación  del  escrito  y la  denuncia 
del  fiscal;  S.  S.  suponía  que  esto  era  imprescindible  y 
que  el  Gobierno  debe  hacerla  inmediatamente.  Yo  debo 
decir  á S,  S.  que  el  Gobierno  por  su  parte  ha  hecho 
todo  lo  que  le  correspondía  hacer,  que  consiste  en  pre- 
sentar á las  Córtes,  como  ha  presentado,  un  proyecto 
de  ley  sobre  imprenta  para  que  exista  una  legislación 
definitiva  sobre  el  asunto  y que  deje  de  estar  vigente 
el  decreto  por  el  que  hoy  se  rige,  que  si  lo  está  es  por- 
que no  ha  podido  ser  reemplazado  por  una  ley  hecha 
en  Cortes. 

Pero  en  cuanto  al  plazo,  sabe  el  Sr.  Alba  Salcedo, 
por  lo  ménos  tan  bien  como  yo,  que  nada  se  dice  en  el 
decreto,  y que  en  la  práctica  ha  ocurrido  ya  alguna 
vez  el  que  el  fiscal  de  imprenta  se  haya  tomado  más  ó 
ménos  dias  para  proceder  á la  denuncia  de  un  perió- 
dico, que  el  tribunal  de  imprenta  ha  admitido  como 
buena  la  denuncia  hecha  por  el  fiscal  y que  no  ha  ha- 
bido nada  que  oponer  en  cnanto  á esto.  De  modo  que 
se  ha  sentado  verdadera  jurisprudencia  acerca  de  que 
el  fiscal  denuncie  en  un  plazo  más  ó ménos  largo,  por 
que  sobre  ello  no  dice  nada  el  decreto  de  imprenta. 

Pero  es  más:  esta  es  una  cuestión  de  verdadera 
forma,  y por  lo  tanto  sobre  ella  cabe  perfectamente  el 
recurso  de  casación,  y ¿ este  recurso  pueden  acudir 
aquellos  que  crean  que  se  ha  Infringido  lo  establecido 
en  el  decreto,  que  yo  entiendo  no  se  ha  infringido. 

Su  señoría  se  quejaba  de  que  se  tomaran  los  fiscales 
de  imprenta  en  algunas  ocasiones  algunos  dias  más 
para  denunciar  los  periódicos,  y decía  que  esto  redun- 
daba en  perjuicio  de  otros  periódicos  que  viendo  que 
no  estaban  denunciados  los  escritos  ó noticias  publi- 
cadas por  algunos  colegas,  los  reproducían.  Pues  yo 
debo  decir  á S.  S,  que  cuando  se  trata  de  escritos  ó no- 
ticias peligrosas,  como  quiza  son  esas  que  3.  3,  ha  di- 
cho que  han  sido  objeto  de  denuncia,  paréceme  á mí 
que  la  prudencia  aconsejaba,  y el  buen  deseo  de  no 
hacer  circular  noticias  de  ese  especie  aconsejaba,  re- 
pito, á esos  periódicos  que  no  se  hicieran  eco  de  ellas 
y no  contribuyesen,  como  han  contribuido  quizá  algu- 
nos, á hacer  circular  noticias  de  cierta  especie,  que 
ni  3.  S.  puede  aprobar,  ni  ciertamente  aprobaría  la  Cá- 
mara. Pero  es  más:  ocurre  en  muchas  ocasiones  que  se 
da  una  noticia  quizá  fuera  de  Madrid  ó fuera  del  punto 
donde  está  el  fiscal  de  imprenta,  ó le  llama  la  atención 
el  escrito  en  otro  periódico,  y naturalmente  este  fun- 
cionarlo público  necesita  disponer  de  algún  tiempo 
para  averiguar  de  dónde  procede  la  falta  que  va  á de- 
nunciar; y unas  veces  puede  averiguar  de  dónde  pro- 
cede el  escrito  ó noticia  fácil  y prontamente,  y otras 
veces  exige  de  su  parte  mayor  tiempo,  mayores  averi- 
guaciones, y por  lo  tanto  un  espacio  de  tiempo  dispo- 
nible quizá  mayor  del  que  3-  3.  desearía  que  tuviera 
el  fiscal  de  imprenta  para  poder  cumplir  con  su  deber. 

Por  lo  tanto,  el  criterio  del  Gobierno  hoy  por  hoy 
es  que  es  necesario  que  el  fiscal  de  imprenta  tenga 
tiempo  suficiente  para  cumplir  con  completa  libertad, 
con  espacio  de  tiempo  bastante,  todo  el  que  es  necesa- 
rio para  el  desempeño  de  sus  funciones.  Pero  esto,  que 
es  ó puede  ser  una  opinión  mia,  no  es  el  Gobierno  ni 
soy  yo  el  que  tiene  que  resolverlo,  sino  los  tribunales 


de  justicia,  y á ellos  es  á quien  aquellos  que  se  crean 
perjudicados  están  en  el  caso  de  acudir  planteando  la 
casación  y procurando  obtener  de  esta  manera  una  re- 
.íblucion  favorable  á aquellos  que  lo  pretendan,  limi- 
tando la  libertad  que  á juicio  del  Gobierno  necesita  hoy 
por  hoy  el  fiscal  de  imprenta  para  que  dentro  de  un 
plazo  poco  más  ó menos  largo,  según  las  necesidades 
de  la  averiguación  y de  los  datos  que  tienen  que  reco- 
gerse, pueda  llenar  su  cometido. 

Me  parece  que  con  esto  he  contestado  á las  pregun- 
tas tal  como  S.  S.  las  ha  planteado;  y si  S.  S.  quisiera 
exigir  de  mí  mayores  explicaciones,  tendría  mucho 
gusto  en  ciárselas,  pero  siempre  para  repetir  dos  cosas; 
primera,  que  entiendo  que,  comparada  con  el  resto  de 
Europa,  la  prensa  española  está  pasando  por  un  perío- 
do de  amplia  libertad;  y en  segundó  lugar,  que  el  de- 
creto deja  en  libertad  al  fiscal  para  formular  sus  de- 
nuncias en  un  tiempo  más  ó ménos  largo  según  lo  crea 
oportnuo;  y que  por  otra  parte,  si  no  fuera  así,  aquellos 
que  se  crean  perjudicados  tienen  el  camino  abierto 
para  acudir  ante  los  tribunales,  los  cuales  están  verda- 
deramente llamados  á resolver  en  definitiva  lo  que  pro- 
ceda en  esta  cuestión,  que  es  de  pura  forma. 

Me  parece  que  por  el  momento  estoy  en  el  caso  de 
no  añadir  una  palabra  más  á lo  que  dejo  expuesto. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Al  dirigir  mi  ruego  al 
Gobierno,  no  puse  en  duda  siquiera  la  benevolencia 
de  S.  S.  harto  patente  á la  prensa  periódica;  pero  res- 
. pecto  del  decreto  de  indulto  á que  ha  aludido  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  habría  mucho  que  hablar, 
puesto  que  no  ha  tenido  nada  de  general  ni  de  amplío; 
porque  los  indultos,  para  tener  el  carácter  de  genera- 
les, no  ha  de  exceptuarse  de  ellos  á los  que  han  sido 
condenados  por  las  autoridades  gubernativas,  como  ha 
! sucedido  en  ese  indulto,  que  han  quedado  fuera  de  él 
los  periódicos  de  Barcelona,  y en  Madrid  ha  sido  indul- 
tado un  solo  periódico.  Yea  3,  S.  como  ese  indulto  no 
es  general  ni  ámplio. 

Y en  cuanto  al  criterio  del  Gobierno  respecto  del 
plazo  que  deberá  tener  en  cuenta  el  fiscal  para  denun- 
ciar, llamaré  la  atención  de  S.  3.  sobre  los  procedi- 
mientos de  este  mismo  Gobierno  en  esta  materia  hasta 
hace  pocos  meses. 

El  fiscal  de  imprenta  ha  dado  conocimiento  siem- 
pre de  las  denuncias  á las  veinticuatro  horas  posterio- 
res á la  publicación  del  escrito,  y desde  poco  tiempo  á 
esta  parte  es  cuando  se  da  el  triste  caso  de  que  tras- 
curridos cuatro,  cinco  y seis  días  se  hagan  las  denun- 
cias. A seguir  este  procedimiento,  el  3r.  Ministro  do 
Fomento  comprenderá  en  su  buen  criterio  que  pudiera 
darse  el  triste  caso  de  encontrarse  en  un  dia,  y no  diré 
cómo  ni  de  qué  manera,  denunciada  toda  la  prensa  de 
I oposición  de  España,  y nn  Gobierno  serio  no  puede  te- 
ner á la  prensa  expuesta  quizá  al  capricho  de  un  go- 
bernador ó á la  arbitrariedad  de  un  fiscal  de  impren- 
ta, Y 3.  3.  debiera  tener  esto  muy  eu  cuenta,  y le  rue- 
go que  recuerde  lo  que  decía  un  hombre  tan  conser- 
vador y tan  de  gobierno  como  el  Sr.  Benavides,  y que 
hoy  recuerda  un  periódico,  El  Imp&rcial,  esto  es,  que 
cuando  los  Gobiernos  se  empeñan  en  librar  batallas 
con  la  prensa,  en  un  plazo  más  ó ménos  corto  la  pren- 
sa ha  vencido  á los  Gobiernos, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 
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El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno)1. 
En  primer  lugar,  me  he  levantado  para  rectificar  una 
aseveración  de  S.  S,  Después  de  haber  recogido  noti- 
cias acerca  de  la  materia,  por  más  que  tenia  la  per^ 
suasion  de  que  estaba  bien  informado,  de  que  había 
sido  amplio  y completo  el  indulto,  las  noticias  que  he 
tenido  ocasión  de  recoger  hace  un  momento  me  ratifi- 
can en  mi  aseveración  de  que  el  indulto  fué  amplio  y 
completo  y alcanzó  a todos  los  periódicos  que  en  aquel 
entonces  estaban  penados  por  alguna  falta* 

En  cuanto  á lo  demás  que  ha  dicho  el  Sr.  Alba  Sal- 
cedo, debo  decir  que  si  constantemente  el  fiscal  de  im- 
prenta ha  presentado  las  denuncias  en  un  período  de- 
terminado, eso  no  prueba  nada  en  contra  del  derecho 
que  puede  tener  á denunciar  en  otros  plazos  mientras 
no  exista  una  declaración  terminante,  ya  en  el  decreto, 
ya  en  otra  disposición,  que  marque  que  el  plazo  debe 
ser  de  tanto  ó cuanto  tiempo.  Mientras  esto  no  esté  re- 
suelto, el  que  el  fiscal  haya  tenido  la  costumbre  de  ha- 
cer las  denuncias  en  un  plazo  determinado  no  prueba 
nada  en  favor  de  lo  que  S.  S.  sostiene,  ni  contraría  en 
lo  más  mínimo  el  derecho  que  el  fiscal  tiene  de  hacer 
las  denuncias  en  un  plazo  más  ó menos  breve. 

No  he  comprendido  el  alcance  de  las  palabras  de  su 
señoría  cuando  ha  indicado  que  por  este  procedimien- 
to se  podrían  denunciar  todos  los  periódicos  de  oposi- 
ción en  un  dia;  pero  le  debo  decir,  por  si  se  refiere  á 
algún  acto  de  arbitrariedad  que  pudiera  ocurrir,  que 
por  encima  de  las  denuncias  se  encuentran  los  tribu- 
nales que  han  de  resolver  y hasta  ahora  han  sido  por 
lo  menos  tantas  las  absoluciones  como  las  condenas 
sobre  denuncias  formuladas  por  el  fiscal,  lo  cual  no  da 
motivo  para  suponer  esos  terribles  peligros  para  la 
prensa  de  oposición,  que  yo  entiendo  se  encuentra  hoy 
garantizada  como  no  lo  ha  estado  hace  muchísimos 
años  en  España,  y como  no  io  está  en  otras  Naciones 
de  Europa,  como  he  dicho  antes  y repito  ahora  y re* 
petiré  cien  veces  sin  temor  de  que  nadie  me  contra- 
diga* 

T en  cuanto  á las  opiniones  manifestadas  por  al- 
gún periódico  importante  de  la  capital,  de  que  se  ha 
hecho  cargo  el  Sr*  Alba  Salcedo,  respecto  á lo  que 
puede  resultar  de  la  persecución  inmoderada  y siste- 
mática de  la  prensa,  yo  debo  decir  á S.  S.  que  parti- 
cipo en  principio  de  la  opinión  de  que  ese  sistema  no 
puede  dar  nunca  buenos  resultados,  pero  creo  que  tan 
malos  resultados  como  la  persecución  sistemática,  da- 
ría y da  el  abandonarla  y dejarla  seguir  por  aquellos 
derroteros  en  que  llegó  á alcanzar  un  estado  de  reba- 
jamiento que  humillaba  á todo  el  que  estimaba  en  algo 
su  nombre  de  escritor;  y esto  lo  sabemos  perfectamen- 
te k S.  y yo,  que  hemos  sido  periodistavS* 

El  sistema  medio,  el  sistema  que  se  encuentra  en- 
tre esa  libertad  absoluta  y esa  persecución  sistemáti- 
ca, es  el  que  hoy  sostiene  el  Gobierno,  que  ciertamente 
hace. más  en  favor  de  la  prensa  y de  su  enaltecimien- 
to que  todos  esos  predicadores  (no  me  refiero  á S.  S.) 
que  un  dia  y otro  sostienen  que  la  prensa  no  debe  es- 
tar sujeta  á trabas  de  ninguna  especie.  Yo  entiendo 
que  necesita,  poco  más  ó menos,  las  que  hoy  tiene; 
pero  mientras  tenga  la  menor  traba,  no  faltarán  per- 
sonas, como  el  escritor  á que  ha  aludido  S.  SM  u otras 
de  opiniones  avanzadas  en  asta  materia,  que  sostengan 
que  la  prensa  está  perseguida  y aherrojada*  Es  verdad 
que  aunque  lo  sostengan,  como  no  es  cierto,  no  podrán 
resultar  esos  perjuicios  y esos  temores  de  que  hablaba 
S,  S*,  refiriéndose  á un  periódico  de  Madrid. 


Esto  es  lo  que  me  he  creído  en  el  caso  de  contestar 
á lo  expuesto  por  S.  S. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  3?BE  SIDEN  TE : Para  rectificar  tiene  la  pa- 
labra el  Sr*  Alba  Salcedo. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  De  buena  gana  desearla 
manifestar  al  Congreso,  como  acaba  de  hacerlo  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  que  la  prensa  española  esta 
á mayor  altura  de  libertad  que  toda  la  prensa  de  Eu- 
ropa. Esta  aseveración  no  puede  ni  debe  ser  exacta, 
porque  esa  libertad  seria  verdad  si  en  España  la  prensa 
española  se  regulara  por  una  ley;  pero  cuando  los  Go- 
biernos no  se  ciñen  á la  lesq  aunque  la  libertad  exista, 
es  una  libertad  abusiva.  Ni  en  Italia,  ni  en  Bélgica,  ni 
en  Inglaterra,  ni  en  Portugal,  se  rige  la  prensa  por  un 
decreto  arbitrario  como  lo  es  el  que  aquí  existe,  des  le 
el  momento  en  que  la  ley  fundamental  del  Estado  se 
promulgó, 

Y ahora  voy  á demostrar  con  breves  palabras  ai 
Sr.  Ministro  de  Fomento  el  caso  que  yo  decía  pudieia 
darse  de  verse  en  un  dia  denunciada  toda  la  prensa. 
Muy  recientemente,  y por  desgracia,  toda  la  opinión  so 
ha  fijado  en  el  hecho  de  que  dos  periódicos  de  la  pren- 
sa ministerial,  que  no  tengo  para  qué  citar,  llamaban 
la  atención  indirectamente  del  fiscal  de  imprenta  sobre 
un  escrito  que  había  pasado  desapercibido  para  este 
funcionario;  y ¡que  casualidad  I después  de  publicar 
esos  dos  periódicos  ministeriales  ese  suelto  en  el  cual 
se  faltaba  al  compañerismo,  vinieron  las  denuncias. 
El  Sr*  Ministro  de  Fomento  en  su  ilustración  compren- 
derá que  cuando  se  ha  dado  este  caso,  no  podría  ser  di- 
fícil que  se  repitiera*  Yo  ya  sé  que  la  prensa  no  dehe  go- 
zar en  absoluto  del  libre  albedrío,  porque  siendo  perio  - 
dista  reconozco  que  no  seria  posible  en  ningún  país  del 
mundo  ningún  género  de  instituciones  si  se  dejara  ¿ 
la  prensa  en  completa  libertad*  Una  cosa  es  que  ios  Go- 
biernos traten  de  moderar  los  ímpetus  que  la  pasión 
política  lleva  muchas  veces  ai  ánimo  del  escritor,  y 
otra  cosa  es  que  se  sujete  á la  prensa  á procedimientos 
arbitrarios,  porque  no  existiendo  ley,  lo  que  existe  es 
la  arbitrariedad  y el  capricho. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Gonde  de  T oreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gonde  de  Toreno): 
Estoy  en  el  caso  de  repetir  algo  de  lo  que  ya  antes  ha- 
bía manifestado,  y hacer  notar  que  la  diferencia  que 
va  resultando  entre  el  Sr.  Alba  Salcedo  y yo  es  bastan- 
te escasa,  porque  S.  S.  conviene  conmigo  en  que  la 
prensa  necesita  estar  regulada  por  medio  de  una  ley,  por 
medio  de  una  disposición  que  no  la  deje  en  una  liber- 
tad tal  que  ella  misma  trabaje  contra  sus  propios  inte- 
reses usando  de  una  licencia  en  que  podría  incurrir.  (El 
Sr , Alba  Salcedo:  Sujétesela  á una  ley,)  Pero  el  Sr.  Alba 
Salcedo  de  lo  que  se  queja  es  de  que  la  prensa  no  se 
rige  por  medio  de  una  ley,  sino  por  media  de  un  de- 
creto. Pues  yo  le  debo  decir  á S.  S.  que  si  se  rige  por 
un  decreto  es  porque  no  ha  habido  tiempo  de  hacer  la 
ley.  (Humores.)  No  han  tenido  tiempo  los  Cuerpos  Co- 
legislado res*  (El  Sr * Alba  Salcedo \ Haberlos  reunido  en 
Octubre.)  El  Gobierno  ha  traído  hace  bastante  tiempo 
un  proyecto  para  que  desapareciera  el  decreto  y hu- 
biera una  ley  que  regularizase  ia  imprenta.  (El  Sr . Ba- 
laguero Hace  dos  meses  que  la  Comisión  ha  presentado 
dictámen.)  ¿Y  se  puede  hacer  un  cargo  ai  Gobierno 
porque  ese  proyecto  no  está  convertido  en  ley?  Yo  no 
creo  que  ese  cargo  pueda  dirigirse  á nadie,  y de  nin- 
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gana  manera  puede  ser  un  cargo  para  el  Gobierno, 
que  es  al  que  yo  estoy  en  el  caso  de  defender.  Si  el  Go- 
bierno ha  traído  un  proyecto  de  ley  y ya  ha  sido  apro- 
bado por  el  otro  Cuerpo  Colegislador;  si  lo  ha  traído 
con  condiciones  tales  que  hace  dos  meses  se  ha  pre- 
sentado sobre  él  dictamen  en  esta  Cámara  y está  so- 
metido á su  deliberación,  no  creo  que  haya  culpa  por 
parte  de  nadie  en  que  este  proyecto  no  sea  ley,  y me- 
nos que  haya  culpa  para  el  Gobierno.  (El  S?\  Yivar: 
Pido  la  palabra.* — El  Sr*  Balaguen  Pido  la  palabra  para 
alusiones  personales.) 

Decía.  el  Sr,  Alba  Baleado  que  lo  arbitrario  era 
que  la  prensa  se  estuviera  rigiendo  por  un  decreto, 
¿Qué  quiere  S,  S.?  ¿Quiere  que  mientras  las  Córtes  ela- 
boran la  ley  no  haya  reglas  ni  disposiciones  para  la 
prensa?  (El,S>\  Alba  8aloedQ\  El  Código  penal.)  El  Có- 
digo penal,  hace  mucho  tiempo,  desde  que  los  amigos 
de  S,  S.  y los  representantes  de  otros  partidos  más 
avanzados  ocuparon  el  poder,  no  ha  servido  para  las 
cuestiones  de  la  prensa;  es  más:  si  el  Código  penal  se 
impusiera  en  absoluto  á la  prensa,  y eso  se  lograra  por 
influjo  y empeño  de  S.  S.,  esté  seguro  el  Si\  Alba  Sal- 
cedo de  que  no  tendrían  que  agradecerle  nada  sus 
compañeros  en  la  prensa,  porque  se  verían  sujetos  á 
penas  durísimas,  á penas  que  no  tienen  comparación 
con  las  que  hoy  sufre  la  prensa. 

Pero  después  el  Sr.  Alba  Salcedo,  queriendo  expli- 
carme una  cosa  que  yo  no  había  entendido,  ha  dicho 
que  ha  habido  una  denuncia  formulada  por  el  fiscal  de 
imprenta  que  se  ha  realizado  poco  después  de  haber 
hecho  por  su  parte  una  especie  de  denuncia  dos  perió- 
dicos ministeriales  que  S,  S,  no  ha  nombrado  y yo  no 
sé  cuáles  son;  y que  apercibido  por  esos  periódicos,  se- 
gún ha  opinado  S.  f$M  el  fiscal  de  imprenta  ha  podido 
hacer  la  denuncia,  por  lo  cual  teme  S.  S.  que  esto  so 
reproduzca  y que  pueda  darse  lugar  á mayor  numero 
de  denuncias  y á una  situación  más  crítica  para  la 
prensa  de  oposición.  Yo  no  me  atrevo  ni  á negar  ni  á 
afirmar  io  que  S.  S.  sostiene;  pero  en  último  término,  la 
queja  que  formulaba  el  Sr,  Alba  Salcedo  es  una  queja 
de  compañerismo,  es  una  queja  de  los  representantes 
de  unos  periódicos  con  relación  á los  de  otras  que,  se- 
gún S.  S.,  no  han  cumplido  con  todos  los  deberes  que 
el  compañerismo  exigía  de  ellos.  Y yo  acerca  de  esto 
no  le  he  de  decir  á S.  B.  nada,  porque  en  estas  materias 
y en  este  momento  ni  puedo  ni  debo  ser  juez  de  ellos. 

Lo  que  sí  estoy  en  el  caso  de  recabar  para  el  Go- 
bierno, es  la  irresponsabilidad  de  lo  que  entre  compa- 
ñeros puede  suceder  en  una  cuestión  de  esta  especie. 
¿Qué  quiere  el  Sr.  Alba  Salcedo,  que  se  extraña  y hace 
un  gesto  al  oírme  decir  lo  que  estoy  diciendo?  ¿Quiere 
que  este  Gobierno  esté  al  cuidado  de  que  los  periodis- 
tas no  falten  á ios  deberes  de  compañerismo?  (El  se-* 
ttor  Alba  Salcedo*.  No  he  pedido  semejante  cosa).  ¿Pues 
qué  es  lo  que  quiere  decir  al  quejarse  de  lo  que  ocur- 
re entre  unos  y otros  periodistas?  ¿Quiere  3.  3.  que  se 
le  diga  al  fiscal  do  imprenta  que  cuando  no  haya  ob- 
servado una  falta  y le  llamen  sobre  ella  la  atención 
otros  periodistas,  deje  de  hacer  la  denuncia?  Pues  esto, 
como  3.  3.  comprenderá,  no  es  sério,  no  es  propio  de  la 
formalidad  de  S,  S.;  y no  estoy  en  el  caso  de  entrar  en 
más  detalles,  porque  es  impropio  de  este  lugar  el  tra- 
tar cuestiones  de  compañerismo  entre  los  diversos  pe- 
riodistas de  la  prensa  de  Madrid. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

fíl  Sr,  ALBA  SALCEDO;  No  he  pretendido  en  ma- 


nera alguna  que  el  Gobierno  de  S,  M.  se  ocupe  de  co- 
sas ajenas  á este  sitio;  lo  que  yo  he  rogado  al  Gobier- 
no es  una  cosa  que  el  Gobierno  tiene  el  deber  de  hacer, 
á mi  juicio.  He  dicho,  aludiendo  á esos  periódicos  y 
sin  hacer  ninguna  acusación  directa,  que  pudiera  dar- 
se el  caso,  y lo  repito,  de  que  se  renovara  ese  hecho. 
Por  lo  demás,  la  prueba  de  que  es  necesario  el  plazo 
que  he  tenido  el  honor  de  indicar  á la  Cámara;  está  en 
que  el  fiscal  de  imprenta,  inmediatamente  que  denun- 
cia un  periódico,  pasa  una  comunicación  á toda  la 
prensa  indicándole  el  escrito  objeto  de  la  denuncia,  á 
fin  de  evitar  que  este  escrito,  inconscientemente  y de 
buena  fé,  se  reproduzca  por  ios  demás  periódicos,  que 
sí  se  hacen  eco  de  él,  caen  en  el  desagrado  del  fiscal 
de  imprenta.  Ya  ve  3.  S.  que  al  hacer  estas  indicacio- 
nes no  he  venhio  aquí  á tratar  la  cuestión  de  compa- 
ñerismo; he  venido  aquí  á defender  derechos  como  Di- 
putado, y yo  prescindo  en  absoluto  de  esas  otras  in- 
dicaciones de  S.  S/ 

Pues  qué,  ¿no  cree  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  , cuya 
ilustración  y cuyo  buen  deseo  reconozco,  porque  es  hijo 
de  la  prensa  y no  debe  ni  puede  olvidarlo  por  más  que 
esté  en  ese  banco;  no  cree  conveniente  quese  diga  que 
son  tres,  seis,  diez  ó quince  días,  porque  otra  cosa  seria 
absurda,  los  que  los  fiscales  de  imprenta  deben  tener 
para  ejereer  su  misión?  Si  no  se  hace,  yo  creo  que  el 
Gobierno  incurre  en  responsabilidad  anteponiendo  su 
interés  á todos  los  demás  intereses. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
No  pensaba  rectificar  á las  palabras  pronunciadas  por 
el  Sr.  Alba  Salcedo;  perb  el  final  de  su  rectificación  me 
obliga  á decir  algunas,  aunque  pocas,  y es,  que  el  Go- 
bierno se  vio  en  el  caso  de  redactar  y publicar  un  de- 
creto que  regulase  la  situación  de  la  prensa  antes  de 
que  hubiera  medios  legales  para  hacer  una  ley  con  este 
objeto;  que  después  se  reunieron  las  Üórtes;  que  tan 
pronto  como  pudo  trajo  el  proyecto  de  ley  que  está  so- 
metido á la  deliberación  de  la  Cámara;  que  desea  viva- 
mente que  las  Cámaras  lo  conviértan  en  ley  lo  más 
pronto  posible;  pero  que  mientras  tanto,  se  cree  en  ei 
caso  de  no  volver  á legislar  sobre,  la  materia  y de  con- 
servar íntegro  el  decreto  tal  como  está,  con.  todas  sus 
ventajas  y con  todos  sus  defectos,  para  que  tqdas  sus 
ventajas  y todos  sus  defectos  se  tengan  en  cuenta  al 
resolver  sobre  el  proyecto  las  Cámaras,  y que  resulte 
una  ley  lo  más  perfecta  posible  en  esta  delicada  ma- 
teria, que  el  Gobierno  tanto  ó más,  si  fuera  posible, 
que  los  Sres,  Diputados  desea  resolver  de  un  modo  sa- 
tisfactorio para  todos  los  intereses  á que  puede  al- 
canzar. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  ha  sido  obje- 
to de  ninguna  alusión,  ni  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
se  ha  hecho  cargo  de  las  palabras  de  S,  S.;  no  ha  he- 
cho más  que  explicar  la  conducta  del  Gobierno.  De 
suerte  que  no  sé  que  S.  3.  tenga  nada  que  rectificar. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Para. dirigir  después  un 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  El  10  de  Junio  pró- 
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ximo  pasado  se  presentó  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar á la  deliberación  de  la  Cámara  un  proyecto  de 
ley  pidiendo  autorización  para  plantear  en  la  isla  de 
Puerto-Rico  un  proyecto  de  presupuesto  para  el  año 
económico  que  ya  ha  comenzado.  Procedióse  al  nom- 
bramiento de  Comisión,  que  resultó  elegida  no  muy  á 
gusto  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  esta  Comisión  se 
constituyó,  y desde  entonces  ha  celebrado  ya  tres  re- 
uniones que  han  revestido  un  carácter  de  verdadera  im- 
portancia. La  Comisión,  deferentísima  con  los  Diputa- 
dos de  la  provincia  de  Puerto-Rico  que  en  esto  tene- 
mos que  agradecerla  más  que  al  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar, quiso  escuchar  nuestra  Opinión,  que  le  parecía 
autorizada  sobre  los  importantes  extremos  que  abarca 
aquel  presupuesto,  y á ella  hemos  acudido,  exponiendo 
todo  lo  que  creíamos  conveniente  hacer  en  bien  de  los 
intereses  de  aquella  provincia. 

Los  trabajos  de  la  Comisión  penden  hoy  de  la  asis- 
tencia del  Sr.  Ministro  á su  seno  para  concluir  la  dis- 
cusión entablada  y escuchar  las  últimas  explicacio- 
nes que  la  Comisión  necesita  para  formar  juicio. 

Como  quiera  que  desde  el  momento  en  qué  nos  he- 
mos presentado  en  ella  y ante  el  Sr.  Ministro  hemos 
expuesto  con  entera  franqueza  y claridad  una  oposi- 
ción decidida,  abierta  y clara  al  proyecto  por  él  pre- 
sentado, si  hoy  se  retrasasen  los  trabajos  podría  infe- 
rirse que  dependía  del  Sr.  Ministro  y que  había  poco 
celo  y poco  interés  por  su  parte  en  que  el  proyecto  lle- 
gase & ser  ley  y que  entrase  en  esta  Cámara  para  su 
discusión;  yo  en  estas  circunstancias,  deseoso  de  que  los 
intereses  de  aquella  provincia  sean  discutidos  en  las  Cá- 
maras como  merecen  serlo,  me  permito  rogar  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  que  ponga  en  el  asunto  el  mayor 
celo  é interés  posibles,  posponiendo  otros  de  menos  im- 
portancia, y que  señalando  el  dia  próximamente,  acu- 
da al  seno  de  la  Comisión  del  Presupuesto  de  Puerto- 
Rico,  con  objeto  de  que  no  sea  una  vana  ilusión,  sino 
que  llegue  á ser  una  verdad  real  y positiva  ese  presu- 
puesto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el 
ruego  del  Sr.  Alcalá  ó el  Olmo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  §r.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  no  ha  podido  venir 
hoy  á sesión  por  tener  asuntos  graves  del  servicio  que 
resolver.  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  cuyo  celo  y apli- 
cación reconocen  todos  los  Srcs.  Diputados,  vendrá  á 
la  Comisión,  y habiendo  presentado  su  proyecto  de  ley 
con  objeto  de  que  se  discuta,  lejos  de  poner  obstácu- 
los, pondrá  los  medios  para  que  se  lleve  á efecto,  se- 
gún es  su  deseo,  manifestado  cuando  lo  presentó. 

No  me.  parece  que  hay  motivo  para  atacar  como 
falto  de  celo  á un  Ministro  que  teniendo  sobre  sus  hom- 
bros trabajos  de  grande  importancia,  que  teniendo  que 
atender  á proporcionar  á aquel  país  los  recursos  que 
son  necesarios,  trabaja  doce  ó catorce  horas  al  día  sin 
descansar  para  llegar  á conseguir  ese  fin. 

Por  consiguiente,  el  Sr.  Ministro  vendrá  ¿ la  Co- 
misión, y no  creo  que  el  Congreso  ni  ningún  Sr.  Di- 
putado pueda  atacarle  por  falta  de  celo  y de  laborio- 
sidad en  el  cumplimiento  de  su  deber. 

El  Sr*  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 


EL  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  He  pedido  de  nue- 
vo la  palabra  con  objeto  de  desvanecer  un  concepto  al 
parecer  equivocado  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda.  Al 
argumentar  como  lo  he  hecho,  no  pretendía  evidenciar 
la  falta  de  celo  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero  como 
va  á terminarse  pronto  la  legislatura,  y como  las  ob- 
servaciones é impugnaciones  que  hemos  formulado  á 
su  proyecto  las  ha  recibido  el  Sr.  Ministro  con  un  tono 
displicente  que  nos  hace  presumir  que  han  pesado  de 
muy  mala  manera  en  su  ánimo,  podríamos  creer  que 
se  había  entibiado  el  celo  y el  interés  con  que  el  se- 
ñor Ministro  habla  presentado  el  proyecto,  - 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Es  para  que  conste  que  no  se  puede  entibiar  el 
celo  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  porque  del  gesto  y 
del  tono  empleado  por  el  Sr*  Mcalá  del  Olmo  podría 
deducirse  que  no  es  real  y efectivo  el  deseo  del  señor 
Ministro,  y no  hay  motivo  para  creerlo  así. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la 
palabra  para  anunciar  una  interpelación* 

El  Sr.  BALAGUER:  Señor  Presidente,  S.  S*  recor- 
dará que  he  pedido  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal directa  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento.  Con  el  beneplácito,  pues,  de  S,  S,,  voy  á des- 
embarazarme,  primero  que  todo,  de  este  incidente. 

He  oído  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y yo  confieso 
que  se  lo  he  oido  con  gran  extrañeza,  atendida  su  re- 
conocida ilustración,  ideas  peregrinas  respecto  á i a 
prensa.  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla ,) 

No  he  de  entrar  en  eso,  Sr,  Presidente;  me  anticipo 
á la  campanilla;  no  he  de  entrar  en  eso,  porque  un  dia 
ü otro,  á pesar  de  que  estoy  viendo  que  se  va  retar- 
dando mucho,  un  dia  ú otro  hemos  de  discutir  el  pro- 
yecto de  ley  de  imprenta  del  Gobierno;  pero  circuns- 
cribiéndome á ia  alusión,  yo  debo  decir  lo  siguiente. 
Honrado  con  el  cargo  inmerecido  de  presidente  de 
la  Comisión  que  ha  de  entender  en  el  proyecto  de  ley 
de  imprenta  presentado  por  el  Gobierno,  la  Comisión 
no  lo  ha  tenido  en  su  poder  más  que  tres  ó cuatro 
dias:  inmediatamente,  y obedeciendo  yo  á mi  deber, 
puesto  que  no  estaba  de  acuerdo  con  el  díctámen  de 
la  Comisión,  formulé  mi  voto  particular,  y en  el  mis- 
mo dia  se  leyeron  el  díctámen  de  la  Comisión  y el  voto 
particular*  No  es  culpa  nuestra  si  este  proyecto  de  ley 
no  se  ha  discutido  ampliamente;  y aun  cuando  La  Mesa 
no  necesita  que  yo  la  defienda  relativamente  al  cargo 
que  me  ha  parecido  que  la  dirigía  el  Sr.  Ministro,  pues- 
to que  ha  dicho  que  no  era  -culpa  del  Gobierno  si  no  se 
había  discutido,  yo  creo  que  no  ha  demostrado  gran  celo 
el  Gobierno  para  que  se  discutiera,  porque  á quererlo 
éste,  se  hubiera  discutido  ya. 

Esta  es  la  alusión:  no  debo  decir  una  palabra  más 
sobre  ello,  sino  para  hacer  constar  que  la  Comisión  ha 
presentado  en  tiempo  oportuno  su  díctámen,  que  no  es 
culpa  suya  que  no  se  haya  discutido,  y que,  por  lo  que 
á mí  toca,  mis  Ideas  acerca  de  la  prensa  son  las  que 
están  consignadas  en  mí  voto  particular;  yo  no  conside- 
ro ni  creo  que  puede  haber  leyes  especiales  para  la 
prensa* 

Y dicho  esto,  voy  á anunciar  la  interpelación  para 
lo  cual  me  ha  dado  la  palabra  el  Sr*  Presidente* 
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M0  he  acercado  á la  mesa  antes  de  empezar  la  se- 
sión; he  preguntado  si  habían  venido  los  datos  y los 
documentos  que  pedí  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
relativamente  á los  sucesos  de  Manresa,  y he  visto  que 
estos  datos  no  han  llegado  aún  al  Congreso.  Ho  impor- 
ta, Aun  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no 
los  haya  traído,  tengo  ya  los  suficientes  por  lo  que 
han  dicho  los  periódicos  y por  cartas  particulares  que 
be  recibido,  para  poder  desde  este  momento,  como  lo 
hago,  anunciar  una  interpelación  al  Gobierno  sóbre  los 
sucesos  de  Manresa.  Y voy  á sentar,  puesto  que  yo  dis- 
cuto lealmente  y de  buena  Jé;  voy  á sentar  los  funda- 
mentos de  mi  interpelación. 

Antes,  empero,  me  conviene  hacer  constar  que  no 
encontraré  nunca  palabras  bastante  enérgicas  para 
condenar  en  nombre  de  mí  partido  y en  el  mío,  á los 
perturbadores  del  orden,  á los  que  movidos  por  la  pa- 
sión, por  la  malevolencia,  y alguna  vez  también  por 
caer  en  el  lazo  de  ser  instrumento  de  aviesos  fines,  son 
causa  de  perturbaciones  y trastornos;  pero  nunca  tam- 
poco he  de  hallar  palabras  bastante  enérgicas  para 
condenar  á los  que  debiendo  ser  los  primeros  y más  fie- 
les y leales  cumplidores  de  las  leyes,  faltan  completa- 
mente á ellas,  y violan  la  ley  fundamental  del  Estado. 

En  este  supuesto,  pues,  yo  anuncio  al  Gobierno  mi 
Interpelación  sobre  los  sucesos  de  Manresa.  En  ella  me 
propongo  demostrar  y probar,  y demostraré  y probaré, 
primero,  que  las  autoridades  civiles  de  Manresa  no 
cumplieron  con  su  deber,  y pudieron  evitar  el  san- 
griento conflicto  que  ocurrió  en  aquella  ciudad;  se- 
gundo, que  hubo  víctimas  desgraciadamente,  por  cier- 
to antes  de  que  se  publicara  el  bando:  y esto  es  muy 
importante  que  lo  tenga  presente  el  Gobierno  á con- 
secuencia del  incidente  promovido  el  otro  dia  en  la 
Cámara,  porque  si  realmente  se  hubiese  publicado  el 
bando  á las  cuatro  de  la  tarde  del  día  80,  como  yo  dije 
equivocadamente  refiriéndome  á los  periódicos,  las 
víctimas  hubieran  tenido  lugar  después  de  la  publica- 
ción del  bando;  pero  si  realmente  se  publicó  el  bando 
á Las  diez  de  la  noche,  como  dijo  un  testigo  presencial 
de  mayor  excepción,  el  8r.  D.  NiloFabra,  las  víctimas 
han  tenido  lugar  antes  de  ta  publicación  del  bando; 
tercero,  que  la  sedición  debió  ser  combatida  por  los 
medios  que  fija  el  Código  penal;  cuarto,  que  la  publi- 
cación de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821,  que  según 
confesión  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  es  la  que 
allí  se  publicó,  es  un  atentado  contra  la  Constitución 
del  Estado;  quinto,  que  la  ley  hoy  en  vigor  en  la  Pe- 
nínsula es  la  de  órden  público  de  1S70,  y que  estaño 
rije  sino  cuando  se  cumple  lo  que  preceptúa  el  articu- 
lo 17  de  la  Constitución,  que  un  Sr.  Secretario,  á 
instancia  mia,  tuvo  la  bondad  de  leer  el  dia  pasado; 
serto,  que  dos  presos  de  Manresa  no  pueden  ser  juzga- 
dos por  un  consejo  de  guerra,  al  cual  han  sido  entre- 
gados;  y sétimo,  que  si  el  Gobierno  asume  la  respon- 
sabilidad de  los  actos  llevados  á cabo  por  las  autorida- 
des de  Manresa,  comete  una  vez  más,  y esta  vez  con 
ensañamiento,  una  violación  de  la  Constitución  de  la 
Monarquía  española. 

El  8r.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  do  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Voy  a hacer  lo  mismo  que  ha  hecho  el  Sr.  Balaguer, 
que  es  á descartarme  á mi  vez  de  las  cuestiones  pro- 
vocadas por  la  alusión  que  me  vi  obligado  á dirigir  á 
8,  8*  á causa  de  la  interrupción  que  tuvo  por  conve- 


niente hacerme  cuando  yo  estaba  contestando  al  señor 
Alba  Salcedo. 

Yo  siento  que  el  Sr.  Balaguer  no  haya  podido  decir 
más  sino  que  ha  oido  de  mis  labios  ideas  peregrinas 
referentes  á la  prensa,  porque  no  consintiéndole  ei  Re- 
glamento pasar  más  allá  de  esa  indicación,  echa  sobre 
mi  un  calificativo  que,  dada  la  autoridad  de*S.  S.  en  la 
materia,  no  es  del  todo  agradable  para  mi  persona,  por 
más  qiie  en  materia  de  ideas,  y más  que  de  ideas,  de' 
hechos  peregrinos  coii  relación  á la  prensa,  repetida- 
mente desdé  este  sitio  se  ha  probado  á algunos  compa- 
ñeros de  S.  S.  en  esa  minoría  que  se  han  visto  y se  han 
realizado  en  otros  tiempos  en  que  S.  S.  mismo  tenia 
grande  influencia  en  las  situaciones  que  entonces  pre- 
dominaban, hechos  é irleas  verdaderamente  peregrinos 
y del  todo  incompatibles  con  los  que  hoy  pretende 
mantener  el  Sr.  Balaguer  á nombre  dé  su  partido  co- 
mo regla  indudable  y perfecta  eu  materia  d§  prensa. 

Pero  respecto  de  este  punto  debo  decir  algo  más, 
que  me  interesa  muy  particularmente,  y es  que  yo  no 
he  echado  la  culpa  de  que  no  se  haya  discutido  la  ley 
de  imprenta  á 3.  3.,  ni  á nadie,  m mucho  ménos  podía 
dirigir  un  cargo  semejante  á la  Mesa,  contra  la  cual 
no  pueden  existir  cargos  de  esta  especie,  y que  aun 
cuando  pudieran  existir  cargos  de  cualquier  especie 
que  ellos  sean,  yo  no  lié  acostumbrado  nunca,  amante 
sincero  del  régimen  parlamentario,  dirigir  cargos,  ni 
siquiera  observaciones  á la  Mesa,  lo  mismo  en  el  tiem- 
po que  llevo  ocupando  este  banco,  que  cuando  me  he 
sentado  en  los  de  la  oposición.  Por  consiguiente,  ni 
ahora  he  tenido  ese  propósito,  ni  ha  podido  resultar  de 
mis  palabras,  ni  tengo  costumbre  de  dirigir  cargos  de 
ninguna  especie  á los  Presidentes  que  dirigen  las  dis- 
cusiones de  estos  Cuerpos. 

Y terminado  este  incidente,  debo  decir  al  Sr.  Ba- 
laguer que  con  relación  á la  interpelación  que  anun- 
cia al  Gobierno,  éste  se  reserva  contestar  ¿ la  misma 
tan  pronto  como  sea  posible  y dejen  espacio  para  ello 
algunás  otras  que  tienen  prioridad;  que  el  Gobierno 
desea  que  esta  discusión  de  la  interpelación  provoca- 
da por  3.  3,  tenga  lugar  lo  más  pronto  posible,  y que 
no  tiene  inconveniente  alguno  en  abordar  el  debate, 
antes  lo  desea  vivamente,  para  probar  do  una  manera 
clara  y terminante  que  todas,  absolutamente  todas  las 
afirmaciones  qué  ha  hecho  el  Sr.  Balaguer  ^relaciona- 
das con  la  falta  de  cumplimiento  de  los  trámites  In- 
dispensables prescritos  en  la  ley  de  17  de  Abril  de 
1821,  qne  las  faltas  que  ha  indicado  con  relación  á es- 
tos detalles,  que  la  validez  de  la  ley  misma  de  17  de 
Abril  y todos,  absolutamente  todos  los  cargos  que  el 
Sr,  Balaguer  ha  formulado  en  su  interpelación,  son 
verdaderamente  gratuitos  y no  tienen,  ni  pueden  te- 
ner por  ninguna  parte  que  se  les  considere  mayor  al- 
cance y gravedad  que  otros  que  han  presentado  en 
este  sitio  algunos  individuos  de  la  minoría  constitu- 
cional, que  ya  han  sido  contestados  por  el  Gobierno  y 
que  la  Cámara  ha  apreciado  después  de  la  manera  rec- 
ta y prudente  con  que  constantemente  viene  hacién- 
dolo desde  el  dia  en  que  fué  elegida  por  el  país. 

El  Gobierno  se  complacerá  en  probar  la  inexacti- 
tud de  las  noticias  que  ha  recibido  el  Sr.  Balaguer,  y 
se  esforzará  en  probar,  y probará  facilísí mámente,  cómo 
está  en  vigor  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821;  cómo  está 
en  vigor  no  solo  la  ley  de  17  de  Abril,  sino  medidas  aun 
más  rigorosas,  y lo  probará  de  una  manera  clara  y ter- 
minante con  documentos  y con  hechos  que  á 38.  S3., 
más  que  á este  Gobierno,  atañen.  En  suma,  el  Gobier- 
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no  espera  que  esta  discusión,  en  vez  de  una  derrota, 
en  vez  de  un  ataque,  que  no  pudiera  contrarestar,  le 
propórc tonará  un  triunfo  más  sobre  ios  muchos  que 
con  su  afan  de^  exagerar  las  cuestiones  le  han  procu- 
rado las  minorías  de  esta  Cámara,  y muy  especialmen- 
te aquella  de  que  el  Sr.  Balaguer  forma  parte. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  BALAGUER;  Para  rectificar,  Sr.  Presidente, 
aun  cuando  se  puede  decir  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento ha  contestado  á los  que  no  eran  más  que  fun- 
damentos dejini  proyecto  de  interpelación;  pero  voy  á 
rectificar. 

En  primer  lugar,  me  ha  parecido  que  el  Sr,  Minis- 
tro se  ha  considerado  mortificado  por  la  palabra  pere- 
grina  que  yo  he  dicho  aludiendo  á las  frases  de  S.  S, 
Si  es  así,  yo,  que  nunca  quiero,  ni  puedo,  ni  debo  fal- 
tar á lo  *que  erige  siempre  de  mí,  como  ley  fundamen- 
tal del  debate,  la  cortesía,  yo  debo  decir  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  que  cuando  he  hablado  de  ideas  pere- 
grinas, entendía  querer  decir  ideas  singulares,  espe- 
ciales, con  las  cuales  yo  no  estaba  conforme*  y con  las 
que  los  que  somos- partidarios  de  las  ideas  liberales  no 
podemos  estar  conformes  nunca, 

Y dicho  esto,  tengo  que  rectificar  algunos  concep- 
tos que  equivocadamente  me  ha  atribuido  S.  S.,  limi- 
tándome, por  consiguiente.,  á la  rectificación. 

Yo  no  he  hablado  de  la  ley  de  i 7 de  Abril  de  1821 
más  que  para  consignar  que  no  estaba  vigente,  ni  pue- 
de estarlo;  y por  lo  tanto,  que  el  haberla  publicado  en 
la  ciudad  de  Manresa  es  un  atentado  contra  la  Consti- 
tución del  Estado.  Que  esta  ley  no  está  vigente,  lo  sabe 
g.  S.  mejor  que  yo;  lo  que  no  entiendo  es  cómo  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  asegura  y afirma  de  una  ma- 
nera verdaderamente  extraordinaria  que  esa  ley  está 
vigente  estándolo  la  Constitución  del  Estado. 

Y aquí  ya,  Sr.  Presidente,  pido  la  palabra  para  leer 
un  documento,  puesto  que  deberla  extenderme  más  de 
lo  que  consiente  una  rectificación,  y permitiéndome  el 
Reglamento  la  lectura  de  cualquier  documento,  voy  á 
permitirme  leer  un  artículo  que  contesta  á lo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  dicho.  Es  el  art,  4.°  de  la 
ley  de  10  de  Enero  de  1877,  y dice  así:  «Con  arreglo  al 
artículo  íy  de  la  ley  de  orden  público  de  23  de  Abril 
de  1870,  spgun  el  cual  debe  ésta  ser  únicamente  apli- 
cada cuando  se  haya  publicado  la  ley  de  suspensión  de 
garantías,  y dejar  de  aplicarse  cuando  dicha  suspen- 
sión haya  sido  levantada  por  las  Cortes,  queda  sin  apli- 
cación ni  efecto  la  referida  ley  de  orden  público,  res- 
tableciéndose en  su  fuerza  y vigor  las.  garantías  que 
reconoce  á todos  los  españoles  la  Constitución  del  Es- 
do  j>  Y esta  ley  se  ha  hecho  en  Cortes,  y lleva  la  fecha 
de  10  de  Enero  de  1877.  El  documento  contesta  á lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  de  que  esta- 
ba vigente  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821.  Ya  ve  S.  S, 
que  no  es  así.  La  ley  de  17  de  Abril  implica  la  suspen- 
sión de  garantías.  Estas  no  están  suspendidas. 

Voy  ahora  á otra  rectificación. 

Yo  no  he  hecho  más  que  presentar  los  fundamentos 
de  mi  interpelación;  he  dicho  que  discuto  lealmente  y 
de  buena  fé,  y que  no  tenía  inconveniente  en  presentar 
de  antemano  todas  las  armas  que  podia  haber  en  mi 
arsenal  para  que  el  Gobierno  pudiera  prevenirse  sa- 
biendo lo  que  yo  pensaba  demostrar  y probar.  Como  no 
lo  he  demostrado  todavía,  como  no  lo  he  probado,  es  pre- 
ciso que  el  Gobierno  reserve  su  contestación  para  cuan- 
do ya  esté  hecha  la  explanación  y la  prueba;  yo,  por  mi 


parte,  estoy  dispuesto  á explanar  la  interpelación  en 
el  acto. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra.  ' . ■ 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
En  primer  lugár,  debo  declarar  que  las,  palabras  que 
me  habia  dirigido  el  Sr.  Balaguer  no  me  hablan  mo 
lestado  en  lo  más  mínimo,  porque  no  pueden  molestar- 
me nunca  las  palabras  que  pronuncien  los  Sres.  Dipu- 
tados en  este  sitio,  que  siempre  van  envueltas  del  buen 
deseo  y de  la  mejor  intención,  y nunca  pueden  ser  des- 
agradables para  aquellos  á quienes  van  dirigidas;  y 
cuando  estas  palabras  proceden  de  una  persona  de  la 
consideración  y respeto  del  Sr,  Balaguer,  menos  podían 
todavía  molestarme.  Lo  que  hay  es,  que  las  necesidades 
del  debate  le  obligan  á uno,  como  S,  S.  sabe  mejor  que 
yo,  á hacerse  cargo  de  todas  aquellas  palabras  que,  sin 
ser  realmente  ofensivas,  pudiera  alguno  fuera  de  este 
recinto  considerarlas  como  tales,  y pudiera  entonces 
por  consecuencia  quedar  en  una  situación  más  ó mé- 
nos  incómoda  aquel  que  las  ha  consentido;  poro  nuuca 
porque  hubiese  la  menor  intención  de  molestar  con  esas 
palabras,  y menos  viniendo  de  una  persona  tan  respe- 
table como  el  Sr.  Balaguer. 

Respecto  al  otro  punto  verdaderamente  importante 
de  la:  interpelación  anunciada  por  el  Sr.  Balaguer,  debo 
declarar  desde  luego  á ta  Cámara  una  cosa  que  habrá 
comprendido,  pero  que  yo  necesito  manifestarla;  y es, 
que  mientras  el  Sr.  Balaguer,  que  se  propone  provocar 
un  debate  sobre  esta  gravísima  cuestión,  ha  examinado 
y estudiado  los  antecedentes,  y ios  tiene  ya  en  situa- 
ción de  poder  venir  á la  interpelación  inmediatamente, 
me  encuentro,  por  razón  de  una  casualidad  verdadera, 
con  que  yo  soy  sin  preparación  alguna  el  encargado  de 
debatir  no  el  fondo  de  la  cuestión,  sino  algunos  de  sus 
detalles. 

El  Sr.  Balaguer  se  quejaba  que  sm  hubiera  opuesto 
algunas  palabras  un  tanto  enérgicas  enfrente  del  anun- 
cio de  las  proposiciones  que  iba  á sostener  S.  S.  en  la 
interpelación.  Yo  creí  que  en  nombre  del  Gobierno  es- 
taba en  el  caso  de  hacer  lo  que  hice,  porque  las  pro- 
posiciones que  presentó  el  Sr.  Balaguer  eran  tan  fuer- 
tes,  envolvían  tal  gravedad  por  el  fondo  y por  la  des- 
nudez con  que  las  presentaba,  que  yo  estaba  en  el  caso, 
representando  aunque  indignamente  en  aquel  momen- 
to al  Gobierno,  de  oponer  unjligero*  nn  Ugerísimo  cor- 
rectivo, como  le  he  opuesto,  á las  proposiciones  que 
formulaba  S,  S.,  abandonándolas  hasta  el  dia  en  que 
quisiera  explanar  su  interpelación.  Pero  el  Sr.  Bala- 
guer se  quejaba  de  que  yo- hubiera  hecho  esto,  cuando 
por  mí  parte  yo  había  entendido  que  habla  hecho  la 
ménos  que  podía  hacer  en  este  momento,  dadas  sus  pa- 
labras; y S.  Si  no  se  ha  creído  en  el  caso  de  esperar  á 
más  adelante  para  hacer  una  indicación  relativa  á la 
ley  de  17  de  Abril  manifestando  que  esa  ley  está  de- 
rogada, y que  lo  prueba  la  lectura  de  algunas  dispo- 
siciones legislativas  que  tenia  3.  3,  en  la  mano  y que 
ha  tenido  ocasión  de  leer,  y que  en  su  dia  lo  probará 
de  una  manera  más  clara  y terminante.  Pues  yo,  en 
primer  lugar,  debo  decir  al  Sr.  Balaguer  que  la  ley 
de  17  de  Abril,  que  nació  y ha  vivido  por  espacio  de 
muchos  años,  siendo  compatible  con  todas  las  Consti- 
tuciones que  han  regido  en  España,  incluso  con  la 
Constitución  de  1869,  no  se  ha  visto  derogada  por  nin- 
guna de  ellas,  ni  siquiera  por  la  última  de  1876;  y 
que  respecto  de  este  punto,  yo  no  entraré  en  ninguno 
de  ios  detalles  ni  debo  entrar  en  ellos,  porque  provea 
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caria  á S.  B,  á entrar  en  otros,  y vendría  ahora  á dis- 
entirse el  asunto,  y yo  seria  ciertamente  el  vencido, 
porque  no  estoy' preparado  como  8*  S, 

Pero  así,  como  de  pasada,  le  diré  á 3.  8,  que  esta 
ley  que  ha  estado  vigente  con  la  Constitución  de  186$, 
se  encuentra  aclarada  y reforzada  repetidamente  por 
medio  de  Reales  órdenes  consultadas  con  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  dadas  por  los  amigos  de  S.  S.,  que  no 
se  contentaban  con  publicar  esa  Real  orden  una  vez  y 
reproducirla,  sino  que  á los  dos  anos,  entrando  en  el 
Poder,  reconocieron  la  necesidad  de  reproducir  esa  Real 
orden,  y la  reprodujeron  para  tener  todos  los  medios 
de  gobierno  que  necesitaban,  y que  querían  obtener  y 
obtuvieron  mientras  estuvieron  en  el  Poder,  y que  hoy 
que  no  son  ellos  Poder  pretenden  escatimar  á un  Go- 
bierno que  no  se  ocupa  más  que  de  mantener  el  orden 
público  allí  donde  se  ha  alterado,  y de  reprimir  en  la 
misma  forma  y manera  que  8S,  88,  si  fueran  Gobierno, 
y quizá  con  tanto  vigor  como  los  mismos  amigos  de  su 
señoría,  que  en  materia  de  prácticas  constitucionales 
ya  ha  tenido  el  país  ocasión  de  observar  la  distancia 
que  hay  en  muchas  ocasiones  entre  lo  que  dicen  desde 
los  bancos  de  la  oposición  y lo  que  hacen  desde  el  del 
Gobierno. 

El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BALAGUER:  Las  Reales  Órdenes  y los  de- 
cretos nada  significan  ante  la  Constitución  del  Estado 
y las  leyes  hechas  por  las  Cortes.  He  leído  un  docu- 
mento oficial,  que  es  una  ley  hecha  por  las  Cortes  pos- 
teriormente ¿ las  Reales  ordenes  de  que  habla  el  señor 
Ministro  de  Fomento.  Pedí  al  Sr.  Presidente  que  me  hi- 
ciera el  favor  de  hacer  leer  por  un  Sr.  Secretario  el  ar- 
tículo 17  de  la  Constitución,  que  está  sobre  todo.  Con 
esto  queda  contestado  el  cargo  que  me  ha  hecho  3,  8., 
y voy  al  otro. 

El  Código  penal  fija  los  medios  para  reprimir  la 
sedición  y la  rebelión.  En  Manresa  no  se  ha  echado 
mano  de  los  medios  que  el  Código  penal  índica  y exige; 
por  consiguiente,  la  publicación  de  la  ley  de  17  de 
Abril  es  un  atentado  contra  la  Constitución;  y el  solo 
anuncio  de  que  esta  ley  está  vigente  de  parte  de  un 
individuo  del  banco  azul,  es  ya  verdaderamente  una 
violación  déla  Constitución  de  la  Monarquía.  Las  leyes 
que  hoy  Fijen  son  suficientes  para  garantir  el  orden. 
En  nombre  de  mi  partido  y en  el  mío  he  hecho  la  pro- 
testa con  que  empecé,  y que  vuelvo  á repetir,  necesa- 
ria para  los  que  creemos  que  el  orden  público,  base  de 
toda  sociedad,  no  puede  dejar  de  sostenerse  y garan- 
tirse siempre,  y éste  se  halla  perfectamente  sostenido 
y garantido  por  las  leyes,  cuya  cumplimiento  nosotros 
exigimos.  Acudid  á las  que  rijen,  y son  suficientes 
para  sostener  el  orden;  pero  no  las  violéis  para  acudir 
á leyes  ya  derogadas  y que  no  son  ni  de  esta  época  ni 
para  esta  época. 

El  8l\  Ministró  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Siento  tener  que  oponer  algunas  aseveraciones  á las 
que  presenta  el  Sr.  Balaguer,  porque  sin  quererlo  va 
entrándose  poco  á poco  en  una  discusión  incidental  so- 
bre un  asunto  que  merece  la  pena  de  que  se  discuta 
ampliamente,  No  basta  que  el  Sr.  Balaguer  diga  que 
por  su  parte  está  dispuesto  á ello;  la  forma  seria  no 
rectificar  y no  añadir  nuevos  argumentos. 

Lo  que  debo  decir  al  Sr.  Balaguer  es  que  el  Go- 


bierno estima,  como  han  estimado  todos  los  anteriores, 
que  la  ley  de  17  de  Abril  no  está  derogada,  que  no  ha 
sido  derogada  ni  por  esta  última  Constitución  ni  por 
ninguna  de  las  anteriores,  como  no  lo  estimaron  los 
Gobiernos  de  los  amigos  de  S,  S.;  y no  solo  no  lo  esti- 
maron, sino  que  he  dicho  que  para  reforzar  la  ley  de 
17  de  Abril  dictaron,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado,  una  Real  orden  que  aparecerá  cuando  llegue  á 
discutirse  la  cuestión  tan  ampliamente  como  8.  8.  y el 
Gobierno  desean  (Bl  Srm  Sagasta:  ¿En  qué  año  se  han 
dictado  esas  Reales  órdenes?)  No  quiero  provocar  deba- 
tes, no  quiero  aumentar  el  debate;  vendrán  aquí,  se 
leerán  y se  leerán  las  fechas, 

Y hechas  estas  rectificaciones,  y después  de  decir 
al  Sr.  Balaguer  que  la  provocación  tomó  en  Manresa 
desde  el  primer  momento  un  carácter  grave  y dirigi- 
do contra  un  brigadier  y un  coronel  del  ejército /plan- 
teada la  ley  de  17  de  Abril,  no  suspensas  por  eso  las 
garantías  constitucionales,  funcionando  únicamente  los 
consejos  de  guerra  para  ios  aprehendidos  por  las  fuer- 
zas militares,  y en  acción  los  tribunales  ordinarios  pa- 
ra los  que  no  tuvieren  nada  que  ver  con  la  coalición 
directa  contra  la  fuerza  armada,  no  se  han  excedido,  á 
juicio  del  Gobierno,  en  lo  más  mínimo  las  autoridades 
que  han  intervenido  en  aquellos  sucesos,  y espera  pro- 
barlo, y espera  obtener,  como  ha  obtenido  en  otras  oca- 
siones, un  veredicto  satisfactorio  en  esta  discusión  que 
va  á provocar  la  minoría. 

El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BALAGUER:  Esta  sí  que  es  una  idea  sin- 
gular, la  de  que  las  Reales  órdenes  son  superiores  á 
la  Constitución  del  Estado  y á las  leyes  hechas  en 
Cortes. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
No  he  dicho  ni  he  sostenido  que  las  Reales  órdenes  sean 
superiores  á la  Constitución  del  Estado.  Si  álguieti  lo 
ha  creído,  serán  aquellos  que  dictaron  esas  Reales  ór- 
denes, que  las  publicaron  y que  las  ejecutaron.  Yo  no 
hago  más  sino  citar  la  existencia  de  una  Real  orden 
sobre  este  asunto,  y añadiré  que  no  procede  de  aquellos 
que  hoy  ocupan  el  Gobierno  y que  en  su  'día  se  discu- 
tirán todos  esos  estremos,  y que  el  Gobierno  traerá  esas 
Reales  órdenes  y las  pondrá  de  manifiesto  para  que  se 
pueda  juzgar  del  valor  que  á las  unas  ó á las  otras  se 
ha  dado  en  otras  ocasiones. 

El  Sr,  BALAGUER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Con  qué  objeto  pide  la  pa- 
labra el  Sr.  Balaguer? 

El  Sr.  BALAGUER:  Pues  con  el  intento  de  recti- 
ficar el  concepto  equivocado  que  me  acaba  de  atribuir 
elSr.  Ministro  de  Fomento  en  este  mismo  instante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  BALAGUER:  No  entro  ni  puedo  entrar  á 
decir  en  qué  momento,  con  qué  ocasión  ni  para  qué  se 
dictaron  esas  Reales  órdenes  á que  S.  S.  hace  referen- 
cia; pero  lo  que  he  querido  hacer  constar  es  que  aun 
cuando  estas  Reales  órdenes  hayan  existido,  y aun 
cuando  digan  y sean  todo  lo  que  el  Sr.  Ministro  dice, 
que  yo  no  niego,  ha  venido  después  la  Constitución  de 
la  Monarquía  y la  ley  de  10  de  Enero  de  77,  á que  me 
he  referido,  de  la  cual  he  leído  el  art.  Pues  bien; 
esta  ley  en  su  art.  2 * dice  que  se  ponen  en  vigor  y se 
da  fuerza  do  lev  á todas  esas  Reales  órdenes,  disposi- 
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ciones  y ley  de  orden  publico,  lo  cual  se  hace  para 
justificar  y legalizar  lo  que  sin  legalidad  ni  justifica- 
ción pudo  hacerse,  y en  seguida,  á continuación,  en  su 
artículo  4,°  se  dice:  «Queda  todo  derogado  y vuelven  á 
declararse  vigentes  las  garantías  constitucionales  para 
todos  los  españoles,  según  previene  el  arl;  tf  de  la 
Constitución,))  Ante  esto  no  hay  Reales  órdenes,  ni  de- 
cretos que  valgan;  la  ley  de  17  de  Abril  no  está  vi- 
gente, y repito  que  el  declararla  tal,  sin  consultar  á 
las  Cortes,  es  un  atentado  por  parte  del  Gobierno, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toruno): 
Tengo  que  aseverar  de  nuevo  que  cuando  el  debate  se 
empeñe  con  motivo  de  la  interpelación  del  Sr,  Bala- 
guei*  el  Gobierno  tiene  la  seguridad  de  que  8 . no  po- 
drá probar  en  manera  alguna,  ni  ménos  de  una  mane- 
ra clara  y terminante  y con  un  testo  vivo,  que  esté 
derogada  la  ley  de  17  de  Abril;  y en  segundo  lugar, 
que  esta  ley  no  suspende,  como  el  Sr.  Balaguer  supo- 
ne, las  garantías  constitucionales,  y no  suspendiéndo- 
las, no  afecta  ni  en  poco  ni  en  mucho  á la  parte  á que 
S.  S,  se  refiere  de  |a  Constitución  hablando  de  la  sus- 
pensión de  estas  garantías, 

Y no  añado  ni  una  palabra  más*  porque  no  deseo 
prolongar  el  debate;  yo  espero  que  el  dia  en  que  se 
discuta  este  asunto  quedará  tan  aclarado  y tan  perfec- 
tamente diáfano,  que  no  podrá  ménos  de  llevar  el  con- 
vencimiento á todos  los  ánimos  que  estén  dispuestos  á 
dejarse  convencer  por  la  razón  y la  verdad,  (El  Sr.  Ba- 
laguer: Pues  yo  lo  probaré  con  la  Constitución,) 

El  Sr.  S AGASTA:  Pido  la  palabra  para  dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno  de  S.  M,;  y como  la  pregunta  se 
relaciona  con  este  asunto,  desearla  que  no  se  aplazase. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gande  de  Toruno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
He  tenido  ocasión  de  decir  al  principio  que  el  Go- 
bierno no  solo  no  tiene  inconveniente,  sino  que  desea 
que  esta  discusión  llegue  tan  pronto  como  lo  permitan 
los  derechos  adquiridos  por  otros  Sres,  Diputados  en 
interpelaciones  anteriores.  Por  parte  del  Gobierno,  en 
vez  de  desear  que  se  difiera  este  debate,  hay  verda- 
dero deseo  de  qne  tenga  lugar  lo  más  pronto  posible. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  S AGASTA:  La  pregunta  se  reduce  á lo  si- 
guiente. Está  funcionando  el  consejo  de  guerra  mien- 
tras se  ventila  la  cuestión  de  si  son  los  consejos  de 
guerra  ó los  tribunales  ordinarios,  con  ciertos  y deter- 
minados procedimientos,  los  que  han  de  intervenir  en 
los  sucesos  de  Manresa;  y yo  pregunto:  si  mientras  se 
dirime  la  competencia  aquel  consejo  de  guerra  conde- 
na á los  perturbadores  del  orden  público,  ¿se  hará  efec- 
tiva la  condena?  (El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia: 
Sí.)  ¿Si?  Pues  entonces  el  Gobierno  no  debe  detener  ó 
dilatar  esta  discusión,  porque  en  ella  probaré  que  el 
tribunal  que  está  interviniendo  en  el  asunto  es  perfec- 
tamente ilegítimo  y esta  fuera  de  la  ley.  De  consi- 
guiente, por  la  honra  de  los  tribunales  y por  la  suerte 
y la  vida  de  los  ciudadanos  sometidos  á un  tribunal  in- 
competente, pido  al  Gobierno  que  inmediatamente  se 
trate  aquí  esta  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sil vela):  Pido  la  pa- 
labra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Yoy  á con- 
testar á la  pregunta  del  Sr.  Sagasta, " 

Es  de  conveniencia  de  todos,  aún  más  que  del.Go- 
bierno  de  las  oposiciones,  que  los  debates  tengan  un 
curso  perfectamente  regular;  está  convenido  por  to- 
dos que  el  día  de  boy  se  consagre  á las  interpelacio- 
nes que  hay  pendientes;  hay  una  que  se  está  discutien- 
do hace  dos  ó tres  sábados,  y que  conviene  dejar  ter- 
minada, porque  los  Diputados  que  en  ella  intervienen 
tienen  perfecto  derecho  á que  continúe.  (El  Sr.  Gonzá- 
lez Fiori : Pido  la  palabra):  Hay  además  la  circunstan- 
cia que  yo  debo  exponer  á la  Cámara,  de  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación*  sin  cuyo  concurso  es  evi- 
dente que  no  debe  discutirse  una  cuestión  de  órden  pú- 
blico, está  en  este  momento  en  el  Senado  sosteniendo 
una  ley  pendiente  de  discusión,  Ni  el  uno  ni  el  otro 
obstáculo,  y sobre  todo  el  referente  al  orden  de  las  in- 
terpelaciones, dependen  del  Gobierno. 

Pero  hay  más.  El  Sr.  Balaguer  ha  anunciado  su 
interpelación,  y al  anunciarla  ha  indicado,  anticipán- 
dolos, los  siete  puntos  que  se  propone  tratar  cuando  la 
explane;  ha  pedido  además  S.  S.,  por  creerlo  conve- 
niente para  el  esclarecimiento  de  los  hechos,  que  ven- 
gan aquí  las  comunicaciones  oficiales  referentes  á lo 
ocurrido  en  Manresa.  (El  Sr , Balaguer:  He  dicho  que 
no  las  necesitaba  ya.)  El  dia  anterior  el  Sr,  Balaguer, 
que  no  pide  cosas  inútiles  porque  es  muy  práctico  y 
muy  experimentado,  creyó  de  utilidad  que  para  juzgar 
de  este  asunto  se  trajeran  aquí  los  documentos  y los 
datos  oficiales  del  Gobierno;  podrá  no  creerlo  ya  nece- 
sario S,  S,;  pero  pueden  creerlo  necesario  muchas  per- 
sonas, porque  S.  S.  ha  anunciado  que  iba  á entablar  el 
debate  fundado  en  cartas  particulares  y en  noticias  de 
periódicos,  y babrá  quien  crea  con  harto  fundamento 
que  para  tratar  una  cuestión  de  esta  gravedad  es  pre- 
ciso algo  más  que  las  impresiones  de  una  carta  parti- 
cular ó de  una  correspondencia  de  un  periódico;  yo, 
por  mi  parte,  insisto  en  creer  conveniente  que  vengan 
aquí  los  documentos. 

Por  todas  estas  razones,  y sobre  todo  por  la  de  ha- 
ber interpelaciones  pendientes,, en  las  que  han  queda- 
do algunos  Diputados  en  el  uso  de  la  palabra  para  de- 
fender á un  ausente,  duramente  y á mi  juicio  sin  razón 
censurado,  no  se  ha  entrado  desde  luego  en  este  deba- 
te, á pesar  de  ser  como  sábado  dia  reservado  para  in- 
terpelaciones. Esta  es  la  razón  en  que  se  funda  el  Go- 
bierno; pero  podrá  abordarse  en  esta  misma  sesión  ó 
en  la  próxima  si  vinieran  los  documentos  y llegara  á 
tiempo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  El  Gobierno 
lo  úniGo  que  ha  hecho  es  oponer  á las  siete  afirmacio- 
nes del  Sr.  Balaguer  una  denegación  general;  desde  el 
momento  en  que  S.  S,  ha  anunciado  los  siete  puntos  en 
que  la  iba  á fundamentar,  el  Sr,  Ministro  de  Fomento 
ha  podido  contestar  punto  por  punto.  No  lo  ha  hecho 
así,  sin  embargo,  por  no  anticipar  el  debate;  el  Sr.  Ba- 
laguer mantiene  sus  siete  afirmaciones;  frente  á ellas 
está  la  afirmación  del  Gobierno  de  qne  se  está  proce- 
diendo con  absoluta  legalidad.  ¿Cabe  hacer  hoy  más 
cuando  no  está  más  que  anunciada  y no  puede  discu- 
tirse sino  cuando  le  llegue  su  turno?  ¿Qué  vamos  á ha- 
cer? ¿Vamos  á examinar  detalles?  ¿No  es  mejor  aguar- 
dar tal  vez  unas  horas  ó unos  dias?  Pues  esto  es  todo 
lo  que  se  puede  hacer  en  la  cuestión  de  Manresa,  que 
el  Gobierno  no  teme  abordar,  porque  tiene  la  convic- 
ción de  que  no  ha  infringido  la  Constitución  ni  ningu- 
na de  las  leyes;  y si  gS¿  SS.  tienen  la  convicción  con- 


traria,  quédense  con  ella,  pero  no  extrañen  que  nos- 
otros opongamos  á su  afirmación  la  nuestra.  Es,  pues, 
necesario  que  dentro  del  Reglamento  pueda  abordarse 
de  upa  manera  regular  la  interpelación;  y el  Gobierno 
está  resuelto  á abordarla,  y puede  estar  seguro  el 
Sr.  Sagasta  que  la  abordará;  pero  los  acuerdos  del  Con- 
greso y las  prescripciones  reglamentarias  impiden  que 
abordemos  una  interpelación  que  tiene  que  venir  des- 
pués de  otras  que  podran  dejarse  ó aplazarse  si  quieren 
sus  autores;  pero  lo  que  no  puede  hacer  el  Gobierno 
por  sí  es  anteponer  un  asunto  á otro.  Esto  es  lo  que 
liemos  venido  diciendo  constantemente;  no  es  que  el 
Gobierno  se  oponga  á su  discusión,  porque  la  discutirá 
en  el  momento  mismo  en  que  pueda  hacerse,  y preci- 
samente si  lo  retarda  es  por  respeto  á la  legalidad, 
porque  lo  primero  es  la  legalidad,  y la  legalidad  que  nos 
rige  á todos  es  la  que  ha  de  encauzar  todas  nuestras  dis- 
cusiones. Vea,  pues,  el  Sr.  Sagasta  cómo  el  Gobierno 
no  detendrá  un  instante  el  examen  de  esta  cuestión, 
por  más  que  el  Gobierno  entiende  y afirma  resuelta- 
mente que  hoy  lo  que  está  funcionando  en  Manresa  son 
los  preceptos  constitucionales,  es  una  rigurosa  lega- 
lidad. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  SAGASTA:  No  me  opongo  á los  deseos  del 
Gobierno  expresados  por  el  Sr,  Ministro  de  Estado, 
aunque  bueno  es  hacer  observar  que  en  el  tiempo  que 
S.  S.  ha  invertido  en  contestarme  casi  podía  haberse 
discutido  la  interpelación. 

Por  de  pronto  debo  llamar  la  atención  del  Gobierno 
sobre  un  hecho  urgente,  y es  que  si  hay  tribunales  que 
están  funcionando  en  Manresa,  y pueden  condenar  has- 
ta con  la  pena  de  muerte  á algunos,  es  de  absoluta  ne- 
cesidad que  venga  antes  la  discusión  indicada,  porque 
si  entretanto  se  fusila  á algún  ciudadano  no  se  diga 
que  se  le  ha  fusilado  provisionalmente.  Espero  que  el 
Gobierno  accederá  á la  petición  mía  por  la  importan- 
cia que  tiene  el  asuuto,  á no  ser  que  me  dé  la  seguri- 
dad de  que  mientras  esa  cuestión  no  se  ventile  aquí, 
las  sentencias  que  dicte  el  consejo  de  guerra  no  han 
de  ejecutarse,  porque  la  condena  de  ese  tribunal  que 
el  Gobierno  llama  legal,  pudiera  ser  un  asesinato. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Puedo  tran- 
quilizar al  Sr.  Sagasta,  porque  en  el  tiempo  que  tar- 
demos en  discutir  esto,  no  se  puede  imponer  ninguna 
pena  irreparable,  no  solamente  porque  la  sentencia  del 
consejo  de  guerra  se  ha  do  consultar  al  capitán  gene- 
ral, sino  porque  se  pone  siempre  tratándose  de  pena 
capitál  en  conocimiento  del  Gobierno;  por  consiguien- 
te, en  esa  parte  puede  estar  tranquilo  el  Sr,  Sagasta. 

El  Sr,  Ministro  do  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Si\  Ministro  da  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
ques de  Reinosa):  La  pedí,  como  recordarán  los  señores 
Diputados,  cuando  el  Sr,  Sagasta  se  hizo  cargo  del 
peligro  que  se  corria  en  que  difiriéndose  la  interpela- 
ción iniciada  por  el  Sr.  Balaguer,  se  ejecutasen  sen- 
tencias dictadas  por  el  consejo  de  guerra  que,  á su 
juicio,  conocía  ílegalmente  de  aquellos  sucesos.  Pues  ¡ 
bien;  yo  creo  poder  tranquilizar  á S.  S.  y á todos  los 
que  abriguen  los  mismos  temores,  diciendo  que  el  con- 


sejo de  guerra  constituido  á consecuencia  de  los  suce- 
sos de  Manresa  no  conoce  más  que  de  los  delitos  de 
atentado  y resistencia  contra  la  fuerza  armada,  que 
siempre,  en  todo  tiempo,  sin  apelar  á La  ley  de  17  de 
Abril,  ni  á la  Constitución  de  1869,  ni  á la  de  1876, 
ha  producido  desafuero,  y que  todo  lo  demás,  respecto 
de  los  que  hayan  tomado  parte  en  el  tumulto,  que  ha- 
yan sido  aprehendidos  por  la  autoridad  civil,  ó por  sus 
agentes,  ó por  la  misma  fuerza  armada,  con  tal  que 
haya  sido  por  mandato  de  la  autoridad  civil,  en  eso 
entienden  y entenderán  los  tribunales  ordinarios;  por 
consiguiente,  Sres.  Diputados,  aquí  no  hay  nada  que 
salga  de  las  reglas  comunes  del  derecho. 

Prescindiendo  absolutamente  de  toda  ley  excepcio- 
nal, lo  mismo  de  la  ley  de  orden  público  qne  de  la  de 
17  de  Abril  de  1891,  no  hay  más  que  una  cuestión. 
Cuando  á la  fuerza  armada  se  la  ataca,  ¿se  produce  ó 
no  desafuero?  Le  ha  producido  siempre.  Pues  contra 
ese  delito  únicamente  es  contra  el  que  entiende  el 
consejo  de  guerra  que  se  halla  establecido;  pero  con- 
tra el  otro  delito  que  no  se  roza  con  éste,  que  no  pro- 
duce desafuero,  y prescindiendo  deque  la  ley  de  17 
de  Abril  de  1891'  esté  ó no  vigente,  digo  que  respecto 
de  los  otros  delitos  continúan  entendiendo  los  tribuna- 
Ies  ordinarios.  No  hay,  por  consiguiente,  el  peligro  que 
el  Sr,  Sagasta  teme.  Además,  toda  pena  capital  tiene 
que  consultarse  y se  consultará  previamente  con  el 
Gobierno;  por  lo  tanto,  repito  que  no  hay  el  más  re- 
moto peligro  de  que  se  ejecute  una  pena  de  muerte 
por  mucho  que  se  dilate  la  interpelación  del  Sr,  Bala- 
guer, Digo  más:  la  interpelación  del  Sr.  Balaguer  no 
puede  influir  en  poco  ni  en  mucho,  cualquiera  que  sea 
su  resultado,  con  tal  que  no  produzca  una  ley  hecha 
en  Cortes  y sancionada  por  la  Corona,  no  puede  influir 
en  el  curso  de  sus  procedimientos,  porque  no  hay  más 
que  una  manera  de  proceder  con  arreglo  á todas  las 
leyes  comunes,  y es  que  si  cree  que  el  consejo  de 
guerra  no  tiene  competencia  para  conocer  de  esos  de- 
litos, la  competencia  entre  la  jurisdicción  ordinaria  y 
la  privilegiada  como  la  militar,  no  la  dirimen  las  Cor- 
tes, la  dirimen  los  tribunales  establecidos  por  la  ley, 
la  dirimirá  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  (El  se- 
ñor Balaguer.  Pero  la  discusión  lo  aclarará.)  La  dis- 
cusión no  lo  aclarará;  la  discusión  no  puede  hacer  más 
que  revelar  una  opinión,  respetable  sin  duda,  como  lo 
es  la  del  Sr.  Balaguer,  pero  á la  cual  no  tienen  que 
someterse  los  tribunales  de  justicia,  como  no  tienen 
que  someterse  á la  mía  tam^oco^  ni  á ninguna  de  las 
que  aquí  se  emitan,  Y esto  lo  ha  dicho  el  Tribunal  Su- 
premo, indicándole  yo  ahora  el  caso  al  Sr.  Balaguer 
por  si  quiere  rectificar. 

Se  trataba  de  la  ejecución  de  una  ley,  que  era  la 
de  imprenta,  que  llevaba  el  nombre  de  un  Ministro  que 
no  necesito  nombrar.  Se  hizo  aquí  esa  ley,  y el  mismo 
Ministro  que  la  había  presentado,  de  acuerdo  en  im 
todo  con  sus  compañeros,  que  no  le  contradigeron  en 
lo  más  mínimo,  dijo  que  nn  artículo  de  esa  Ley  debía 
entenderse  de  esta  manera  y de  la  otra,  como  habla 
dicho  el  señor  tal,  que  era  el  Diputado  que  hablaba. 
Se  denunció  un  peHódico,  entendió  en  el  asunto  el  Tri- 
bunal Supremo,  y el  abogado  defensor  hizo  valer  la 
doctrina  emitida  por  el  Gobierno  y por  todos  los  Dipu- 
tados que  habían  hablado,  diciendo  cuál  era  la  verda- 
dera inteligencia  de  aquel  artículo;  pero  como  el  ar- 
tículo no  decía  realmente  lo  que  el  Ministro  había 
asegurado,  y lo  que  habian  dicho  los  Diputados,  el 
Tribunal  Supremo  dijo:  ayo  no  tengo  que  atenerme  á 


2784 


6 DE  JULIO  DE  1878. 


M opinión  que  hayan  emitido  los  Ministros  ó los  Dipu- 
tados en  el  seno  de  las  Cortes,  sino  al  texto  legal;  para 
mi  no  hay  más  que  el  artículo  votado  por  las  Cortes  y 
sancionado  por  la  Corona.»  X eso  fué  lo  que  hizo  el  Tri- 
bunal Supremo,  aplicar  el  artículo  prescindiendo  de 
las  opiniones  del  Ministro  que  habia  presentado  la  ley, 
de  las  del  Gobierno  que  le  apoyó  y de  los  Diputados 
qué  tomaron  parte  en  aquella  discusión. 

Así,  pues,  las  opiniones  que  aquí  se  emitan,  por 
respetables  que  sean,  no  son  obligatorias  para  los  tri- 
bunales; para  el  tribunal  no  hay  obligatorio  más  que 
las  leyes  hechas  en  Cortes  y sancionadas  por  la  Coro- 
na, ó los  decretos  y Reales  órdenes  dictadas  en  uso  de 
sus  atribuciones  por  el  Gobierno  ó por  los  centros  á 
quienes  compete  expedirlas.  Las  opiniones  individua- 
les, por  respetables  que  sean,  las  opiniones  de  los  Di- 
putados y de  los  Ministros  son  cosas  á qne  no  tienen 
Obligación  de  atenerse  los  tribunales  de  justicia...  (El 
Sr.  Mó¡/mo:  Ni  aun  á ios  preámbulos  de  las  leyes.) 
Ciertamente,  ni  aun  á los  preámbulos  de  las  leyes;  tie- 
ne razón  S.  S.  Por  consiguiente,  no  hay,  pues,  peligro 
ninguno  en  que  deje  de  tratarse  esto  asunto  en  este 
momento,  sin  que  esto  quiera  decir  "que  el  Gobierno 
quiera  diferirlo.  Lejos  de  eso,  el  Gobierno  desea  que 
se  entre  en  él  cuanto  antes;  pero  mientras  no  ha- 
ya una  ley,  las  opiniones  que  aquí  puedan  emitirse  no 
podrán  influir  en  que  las  leyes  se  entiendan  de  esta  ó 
de  la  otra  manera,  pues  los  tribunales  tienen  que  apli- 
car las  existentes  mientras  que  otra  ley  con  todos  Los 
trámites  legales  no  las  modifique  en  todo  ó en  parto. 

Tranquilícese,  pues,  el  Sr.  Balaguer,  Yo  respeto  sos 
escrúpulos;  son  muy  justos,  y participarla  de  ellos 
sí  no  fuera  por  estas  consideraciones  que  me  detienen. 
Los  consejos  de  guerra  no  entienden  más  que  acerca 
de  aquellos  delitos  que  notoriamente  en  todos  tiempos 
han  constituido  desafuero,  es  decir,  de  los  ataques  á 
mano  armada,  de  los  ataques  violentamente  dirigidos 
contra  las  fuerzas  del  ejército,  los  cuales  no  habrá  na- 
die que  sostenga  que  deben  ir  á los  tribunales  ordina- 
rios. Los  otros  delitos,  los  que  se  refieren  al  incendio 
de^  algunas  casetas  de  consumos,  y á otros  actos  refe- 
rentes á la  exacción  de  ese  tributo,  mientras  no  hayan 
constifaiido  ataque  á la  fuerza  armada,  se  someterán  á 
la  jurisdicción  ordinaria.  De  todos  modos,  cualesquiera 
que  sean  los  fallos  que  dicten  esos  tribunales,  tanto  los 
unos  como  los  otros,  si  en  alguno  de  ellos  desgracia- 
damente se  impone  pena  capital  contra  alguno  de  los 
procesados,  puede  estar  seguro  el  Sr.  Balaguer  y pue- 
den estar  seguros  los  Sres.  Diputados  de  que  no  se  ha 
de  ejecutar  la  sentencia  sin  conocimiento  del  Gobierno, 
ya  los  dicte  la  jurisdicción  ordinaria,  ya  los  dicte  la 
jurisdicción  militar. 

Creo  que  con  estas  palabras  puede  darse  por  ter- 
minado este  debate,  sin  perjuicio  de  entrar  en  él  cuan- 
do se  quiera,  y entonces  demostrará  el  Gobierno  que 
la  ley  de  procedimiento,  que  no  tiene  nada  que  ver 
con  el  Código  penal  citado  por  el  Sr.  Balaguer,  pues 
aquí  se  trata  del  procedimiento;  porque  es  de  advertir 
que  la  ley  de  Abril  de  1321  ha  coincidido  constante- 
mente con  la  Constitución  de  1812/ que  regia  cuando 
se  dictó;  con  la  Constitución  de  37,  hecha  por  ei  an- 
tiguo partido  progresista,  de  quien  desciende  induda- 
blemente S.  S.;  con  la  Constitución  de  1845;  con  la  de 
¿869,  y con  la  de  76,  porque  como  se  trata  solo  del 
procedimiento,  no  se  entiende  suspendida  ni  atacada 
ninguna  de  las  garantías  Individuales  que  contiene  la 
Constitución  de  1876,  ni  la  más  ámplia  de  1869.  Pero 


este  debato  vendrá;  el  Gobierno  estará  en  su  puesto 
y mantendrá  sus  opiniones;  el  Sr.  Balaguer  mantendrá 
las  suyas,  y la  Cámara,  á cuyo  veredicto  hemos  de 
someternos  todos,  dará  su  juicio.  He  dicho. 

El  Sr.  BALAGUKR;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BALAGUER;  Puesto  que  el  debate  vendrá, 
como  dice  S.  S.,  yo  por  lo  pronto  me  atengo  al  mismo 
ejemplo  que  S.  8.  ha  invocado;  me  atengo  á la  dispo- 
sición del  Tribunal  Supremo.  Ese  tribunal  decía:  «hay 
un  artículo  en  la  ley,  y á él  me  atengo,»  y yo  digo:  «hay 
un  articulo  constitucional  y á él  me  atengo  también.» 

Sé  perfectamente,  y rectifico  este  punto,  que  las 
discusiones  que  aquí  se  promueven  no  tienen  fuerza  do 
ley,  siendo  solo  opiniones  particulares  á que  no  pueden 
ni  deben  atenerse  los  tribunales  de  justicia;  poro  delan- 
te de  lo,  invocada  por  el  Gobierno  de  S.  M.#  delante  de 
una  lef  imaginaría,  puesto  que  hoy  no  existe,  delante 
de  la  ley  llamada  del  17  de  Abril  de  1821,  por  virtud 
de  la  cual  funciona  ei  consejo  de  guerra  en  Manresa* 
habiéndose  publicado  esta  ley  por  medio  de  un  bando, 
según  nos  dijo  aquí  y ha  repetido  en  la  otra  Cámara  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  me  limito,  pues,  ante 
esta  declaración,  á decir  que  existe  el  art.  17  de  la 
Constitución,  y que  existe  también  el  art.  LQ  de  la  ley 
de  10  de  Enero  de  1877,  en  que  se  dice  que  la  sus- 
pensión de  garantías  no  puede  tener  lugar  más  que  por 
medio  de  la  ley  de  orden  público,  la  cual  exige  en  su 
primera  parte  para  ponerse  en  vigor  que  el  Gobierno 
presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley.  Por  consi- 
guiente, ante  la  afirmación  del  Gobierno  presento  yo 
otra  afirmación,  la  de  que  se  ha  infringido  un  artículo 
constitucional.  Además,  vuelvo  á repetir  que  el  conse- 
jo de  guerra  que  funciona  en  Barcelona  es  ilegítimo 
é ilegal. 

El  Su  Ministro  de  GE  ACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  A la  ilustración  de  los  Sres,  Diputa- 
dos no  se  habrá  ocultado  ciertamente  lo  falso  del  razo- 
namiento del  Sr.  Balaguer.  Su  señoría  ha  incurrido  en 
una  petición  de  principióles  decir,  ha  hecho  supuesto 
de  la  dificultad,  dando  por  sentado  que  la  Constitución 
del  76  ha  derogado  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821,  y ha 
dicho:  la  cuestión  está  resuelta.  Pero  es  que  lo  que  yo 
niego  es  eso  precisamente.  ¿Qué  hay  aquí?  Una  afirma- 
ción de  S,  S.  de  que  la  Constitución  de  1876,  como  la 
de  1869,  había  derogado  esa  ley,  y otra  afirmación, 
qne  yo  opongo  á la  de  S.  S.,  diciendo  qne  la  ley  de  17 
de  Abril  de  1821  no  ha  sido  derogada,  ni  lo  ha  enten- 
dido nadie  así  jamás,  ni  por  la  Constitución  del  69,  ni 
por  la  del  76. 

Esta  es  la  cuestión  que  hay  que  debatir;  pero  no 
me  dé  S,  S.  por  supuesta  la  dificultad  misma. 

Y respecto  del  consejo  de  guerra,  yo  creía  que  á su 
señoría  le  habría  convencido  lo  que  he  dicho.  Sí  el  con- 
sejo de  guerra  establecido  en  Manresa  no  conoce  más 
que  de  los  delitos,  de  los  atentados,  de  los  ataques  con- 
tra fuerzas  del  ejército,  ¿cómo  se  atreve  S.  8.  á decir 
que  este  asunto  debe  ir  á los  tribunales  ordinarios?  Pues 
si  no  tiene  que  ir  á los  tribunales  ordinarios,  y sobre 
esto  no  puede  caber  duda*  el  consejo  de  guerra  fun- 
ciona y continuará  funcionando  legalmente.  No  tengo 
más  que  deoír. 

Ei  Sr,  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Oon  qué  objeto  pide  la  pa- 
labra el  Sr,  Sagasta? 

El  Sr,  SAGASTA:  Para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:. La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  SAGASTA:  La  he  pedido  para  rectificar, 
porque  supone  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
yo  creo  que  no  hay  más  ley  de  orden  público  que  la  de 
17  de  Abril  de  1821,  y por  eso  dice  Si  8,  que  no  puede 
ser  derogada  ni  por  la  Constitución  de  1869,  ni  por  la 
de  1876.  No  sé  si  promulgada  una  Constitución,  las  le- 
yes que  la  sean  contrarias  quedan  tpso  facto  derogadas; 
no  entro  á discutir  esto;  pero  es  que  después  de  la  Cons- 
titución de;  1869  se  hizo  la  ley  de  orden  publico  dé  £3 
de  Abril  de  1870,  que  vino  á suplir  perfectamente  el 
procedimiento  en  casos  extrordinarios  de  la  de  17  de 
Abril  de  1821,  y todo  lo  que  sea  contrarío  á esa  ley 
queda  déspues  de  su  publicación  derogado;  una  de  dos: 
ó existen  dos  leyes  de  orden  público,  lo  cual  es  absur- 
do, ó solo  existe  una.;  y sí  solo  existe  una,  como  es  na- 
tural, ¿cuál  ha  de  ser?  ¿La  del  año  1821  ó la  del  año 
1870? 

Pero  hay  mas;  estas  mismas  Cortes,  vosotros,  se- 
ñores Diputados,  habéis  declarado  que  la  única  que  ri- 
ge, la  única  que  está  en  vigor  es  la  del  año  de  1870. 
Y aquí  tengo  el  artículo  de  la  ley  que  así  lo  determi- 
na: «Se  declara  con  fuerza  y valor  de  ley  del  Reino, 
mediante  las  propias  consideraciones,  el  decreto  de  5 
de  Enero  de  1874,.  suspendiendo  las  garantías  consti- 
tucionales y poniendo  en  vigor  en  toda  la  Península  la 
ley  de  orden  publico  de  23  dé  Abril  de  1870;  y por 
consecuencia  de  esta  declaración,  se  aprueban  las  me- 
didas gubernativas  adoptarlas  desde  aquella  fecha  so- 
bre detención,  arresto  y destierro  de  personas,  registro 
y examen  de  papeles  y efectos,  suspensión  y supresión 
de  periódicos  é impresos,  y publicación  de  bandos  es- 
tableciendo penas  corporales  y pecuniarias, » El  señor 
Ministro  de  Estado:  Sobre  lo  cual  no  dice  nada  la  ley 
de  17  de  Abril,  que  es  para  otras  cosas,)  Porque  no 
puede  decir  nada,  porque  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821 
llegó  tan  allá  en  los  extremos  de  rigor,  que  pasó  por 
todo,  y no  es  como  la  ley  de  orden  público  de  1870, 
que  determina  única  y exclusivamente  aquellas  facul- 
tades extraordinarias  que  dentro  de  la  Constitución  se 
pueden  usar  en  circunstancias  anormales.  Por  eso 
no  puede  regir  la  una  si  rige  la  otra.  Rigiendo  la  ley 
de  órden  público  del  70,  en  ella  se  establece  la  pena- 
lidad para  todos  los  delitos  de  perturbación  del  órdeii 
público,  ataqúese  ó no  á la  fuerza  armada.  En  eso  con- ; 
sísten  las  perturbaciones  y las  revoluciones,  en  que  se 
hace  oposición,  en  que  se  hace  resistencia  á la  fuerza 
armada.  En  esa  ley  se  expresan  taxativamente  los  tri- 
bunales que  han  de  juzgará  los  que  ataquen  á la  fuer- 
za armada  y las  penas  en  que  incurren. 

Por  consiguiente,  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia no  está  cu  lo  cierto  al  suponer  que  hay  legalidad 
en  llevar  á unos  á un  tribunal  y á los  demás  á otro. 
Todos  son  reos  del  mismo  delito,  todos  deben  estar  so- 
metidos á los  mismos  tribunales.  La  cuestión  consiste 
en  que  según  la  participación  que  en  los  delitos  hayan 
tenido,  así  la  pena  será  mayor  ó menor;  pero  es  eviden- 
te que  el  mismo  tribunal  juzga  á los  que  son  delin- 
cuentes en  el  mismo  órden.  Yo  no  tengo  prisa  de 
entrar  en  esta  discusión;  lo  que  quiero  es  que  no  se 
cometa  el  escándalo  de  que  se  dicten  sentencias  por 
tribunales  ilegítimos.  Si  á mí  s'e  me  da  la  seguridad  de 
que  antes  de  suspenderse  las  sesiones  hemos  de  tratar 
este  punto  para  saber  que  ley  es  la  que  rige  y qué  ley  I 


es  la  qíie  ha  de  aplicarse  á esos  delincuentes,  repito 
no  tengo  prisa  ninguna,  y me  siento. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  8i\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Quien  realmente  no  está  en  lo  cierto, 
ó no  lo  ha  estado  en  esta  llamada  rectificación,  es  el 
Sr,  Sagasta,  y permítame  S,  s.  qué  1c  diga  que  á pe- 
sar de  su  ilustración  ha  fijado  poco  todavía  su  aten- 
ción en  estas  materias,  y ha  confundido  lo  que  es  la 
parte  penal  de  esas  leyes  con  la  parte  de  procedimien- 
to, y ha  confundido  lo  que  es  la  ley  de  17  de  Abril 
de  1821  con  lo  que  es  la  ley  de  órden  público  y de  sus- 
pensión de  garantías.  Aquí  no  hay  todavía  la  ley  de 
órden  público  en  vigor,  porque  para  que  rija  la  ley  de 
orden  público  és  necesario  declarar  en  suspenso  las 
garantías,  y sin  eso  la  ley  de  órden  público  no  rige, 
¿Dónde  está  la  declaración  de  suspensión  de  garantías, 
ni  hecha  por  el  Gobierno  central  de  Madrid,  ni  hecha 
por  las  autoridades  de  Cataluña?  No  existe;  y no  exis- 
tiendo esa  suspensión,  no  rige  la  ley  de  orden  públi- 
co, (El  Sr.  Sagasta:  ¿Pues  qué  es  la  ley  del  ano  21  sino 
una  ley  de  órden  público?)  Esa  ley  se  dirige  á cosas 
distintas,  y la  ley  de  órden  público  de  1821,  ló  mismo 
que  la  del  70,  desde  que  se  declaran  en  suspenso  las 
garantías,  deja  en  suspenso  todas  las  garantías  indivi- 
duales, mén os  aquellas  que  mo  se  pueden  suspender, 
menos  aquellas  expresamente  exceptuadas-. 

De  modo  que  deciar  adar  en  vigor  la  ley  de  órden 
público  por  medio  de  la  suspensión  de  garantías,  el 
Gobierno  puede  separar  de  su  domicilio,  sin  formación 
de  causa,  á cualquiera  ciudadano;  puede  desterrar, 
puede  prender  preventivamente,  puede  registrar  la 
correspondencia.  Ahora  bien/  ¿qué  tiene  esto  que  ver 
con  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821?  ¿No  se  confunden 
lastimosamente  estas  dos  cosas?  (El  Sr.  Balaguer \ No,) 
El  Sr,  Balaguer  es  un  poco  extraño  á estas  materias, 
(Rumores)  Sí  continuamos  interrumpiéndonos,  no  po- 
drá seguir  la  discusión. 

La  ley  de  1870,  como  la  de  órden  público,  son  sus- 
tantivas, y la  de  17  de  Abril  de  182 i es  una  ley  ad- 
jetiva, meramente  de  procedimiento,  que  no  suspende 
garantías,  qúeno  hace  nada  más  que  establecer  nuevos 
procedimientos,  ¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  la  ley  de 
suspensión  dé  garantías,  ni  con  la  de  orden  público? 
Eso  no  se  ha  confundido  por  nadie  hasta  esta  tarde;  esta 
tarde  es  cuando  por  primera  vez  he  visto  confundir 
una  ley  de  procedimiento  con  una  ley  preventiva,  que 
tiende  á suspender  las  garantías  de  todos  los  ciudada- 
nos, Pues  bien,  la  ley  de  17  de  Abril  de  182Í  ño  auto- 
riza al  Gobierno  para  nada,  porque  rigiendo  aquella 
como  rige,  el  Gobierno  no  puede  separar  de  su  domici- 
lio á ningún  ciudadano;  el  Gobierno  no  puede  prender 
preventivamente  á nadie.,  á no  ser  por  providencia  dé 
un  juez  ó interinamente  por  medio  dé  la  autoridad 
gubernativa,  sometiendo  el  caso  después  á la  autoridad 
judicial.  La  ley  dé  17  de  Abril  es  una  ley  de  procedi- 
miento, á no  ser  que  88.  88.  se  refieran  á la  ley  penal, 
porque  entonces  tendrían  razón;  esa  ley  ha  sido  dero- 
gada por  él  Código  penal.  Pero  aquí  no  tratamos  de  la 
ley  penal  de  1821;  tratamos  de  la  ley  dé  procedimien- 
to, que  es  una  cosa  muy  distinta,  y esta  ley  ni  por  nin- 
guna Constitución,  ni  por  ninguna  otra  ley  posterior, 
ha  estado  en  suspenso  ni  mucho  mén  os  derogada.  Por 
consecuencia,  la  suspensión  dé  garantías,  sin  lo  cual 
no  rige  la  ley  de  órden  público,  no  se  ha  decretado  poí 
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ninguna  ley.  Los  ciudadanos  de  Manresa  continúan 
bajo  la  garantía  y bajo  la  salvaguarda  de  la  ley  funda- 
mental del  Estado,  lo  mismo  hoy  que  antes  de  esos  la- 
mentables sucesos.  Ningún  ciudadano  puede  ser  des- 
terrado ni  preso  sino  por  mandamiento  judicial.  Todo 
eso  subsiste,  y nada  de  esto  subsistiría  si  rigiese  la  ley 
de  orden  público. 

Esta  es  una  parte  de  lo  que  hay  que  decir  sobre  la 
materia,  porque  no  conviene  tratar  de  soslayo  una  cosa 
á que  SS.  SS.  dan  tanta  importancia.  Estoy  tan  persua- 
dido  de  que  el  procedimiento  es  perfectamente  legal, 
que  no  seré  yo  quien  vote  que  se  varié  ni  como  Sena- 
dor, ni  como  miembro  del  Gobierno;  y con  esto  doy 
una  muestra  de  lo  arraigadas  que  están  estas  convic- 
ciones en  los  tribunales,  pues  no  he  visto  poner  en  duda 
en  ningún  tribunal  que  la  ley  de  procedimiento  de  17 
de  Abril  de  1821  no  rija  hoy  bajo  la  Constitución  de 
1876,  como  rigió  bajo  la  de  1869,  y en  último  resulta- 
do, estas  cuestiones  jurídicas  por  los  tribunales  de  jus- 
ticia y no  por  conversaciones  de  los  Diputados  han  de 
resolverse. 

El  Sr,  SAO-ASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  R 

El  Sr.  SAGASTA;  Para  dejar  consignada  la  exac- 
titud de  lo  que  he  dicho  antes.  La  ley  del  año  de  21 
es  una  ley  de  orden  público,  de  procedimiento  contra 
los  que  atentan  al  orden  público;  es  una  ley  para  cir- 
cunstancias extraordinarias.  A esa  vino  á sustituir 
otra  ley  anterior  á la  revolución  de  Setiembre,  y des- 
pués la  ley  de  Abril  de  1870,  que  son  leyes  para  el 
propio  objeto.  No  hay  más  diferencia  sino  que  la  ley  de 
orden  público  del  2i-es  una  ley  bárbara  en  los  tiem- 
pos presentes,  y que  la  del  70  ha  venido  á corregir  la 
barbarie  de  tiempos  pasados.  (EZ  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia : Pido  la  palabra.  Es  una  ley  excelente.) 
Es  bárbara  por  la  penalidad  y el  procedimiento  que 
establece;  tanto,  que  es  imposible  que  hoy  se  ponga 
en  vigor,  dada  la  manera  de  ser  de  nuestra  sociedad. 

Pues  bien;  para  aquella  ley,  como  para  esta,  se  ne- 
cesitaba suspender  las  garantías  constitucionales,  de- 
biendo recordarse  que  en  el  ano  21  no  estaban  consig- 
nados en  la  Constitución  los  derechos,  ni  las  garantías, 
como  lo  están  ahora,  y no  había  necesidad-  de  suspen- 
derlas previamente.  Pues  si  hay  ahora  necesidad  de 
suspenderlas  garantías  para  la  conservación  del  orden 
publico,  ¿por  qué  escogéis  la  ley  del  21,  que  tiene  to- 
dos los  defectos  de  aquella  época,  y no  escogéis  la  de 
70,  que  está  en  armonía  con  nuestro  Código  penal  vi- 
gente, y con  la  manera  de  ser  de  la  sociedad  actual? 

Además  * es  posterior  la  ley  de  70  á la  del  21, 
Vosotros  reconocéis  vigente  aquella  ley  mientras  no  se 
hiciera  otra;  pero  desde  el  momento  en  que  se  hilo  la 
que  subsanaba  los  defectos  de  aquella,  que  la  reem- 
plazaba en  las  circunstancias  extraordinarias  para  que 
servia,  es  claro  que  no  podía  estar  vigente.  Así  es  que, 
una  de  dos:  ó la  ley  de  1 7 de  Abril  de  1821  es  una  ley 
ordinaria  que  rige  siempre,  que  obliga  todos  los  días 
y todos  los  momentos,  ó es  una  ley  para  circunstan- 
cias extraordinarias.  ¿Es  una  ley  anterior  que  rige 
siempre?  No:  es  una  ley  que  no  rige,  y que  no  regia 
cuando  estaba  vigente  más  que  para  circunstancias 
extraordinarias  en  que  fuera  atacada  la  seguridad  y 
Constitución  del  Estado;  una  ley  de  fuero  especial,  de 
procedimientos  especiales  para  ciertos  delitos,  Y se 
llama  así:  ctLey  da  17  de  Abril  de  1821  sobre  el  cono- 
cimiento y modo  de  proceder  en  las  causas  de  cons- 
piracionj) 


Pues  bien;  después  vino  otra  para  proceder  en  los 
mismos  deíitos,  que  es  la  de  1870,  y ésta  dice:  «Del' 
procedimiento  en  las  causas  que  forma  la  jurisdicción 
ordinaria  por  los  delitos  que  se  consignan  en  el  ar- 
tículo 2.°  de  esta  ley.»  Del  procedimiento.  ¿Ve  su  se- 
ñoría cómo  hay  dos  procedimientos:  uno  por  la  ley  del 
año  21,  y otro  por  la  del  70?  Pues  ¿cuál  hemos  de  se- 
guir? Los  delitos  del  art.  2,ü  son  los  siguientes: 

«Primero.  Las  medidas  gubernativas  que  las  auto- 
ridades civiles  y militares  pueden  y deben  adoptar 
para  mantener  y restablecer  el  orden  público,  y para 
prevenir  los  delitos  contra  la  Constitución  del  Estado, 
contra  la  seguridad  interior  y exterior  del  mismo  y 
contra  ei  orden  público  que  la  vigente  ley  penal  con- 
dena.» 

Y en  esta  ley,  en  su  art.  44,  se  lee  lo  siguiente;  «El 
juez  de  primera  instancia  del  partido  ó distrito  en 
que  hubiere  principiado  la  subversión  del  orden  púr 
blico  es  el  competente  para  conocer  del  asunto.» 

Por  consiguiente,  solo  el  juez  de  primera  instancia 
debía  conocer  de  los  derechos  cometidos  en  Manresa. 
(El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 

Yo,  señores,  me  admiro  de  cómo  se  sientan  ciertas 
ideas  por  los  encargados  de  la  dirección  de  la  justicia 
en  España:  yo,  señores,  me  admiro  de  que  se  diga  en 
pleno  Parlamento  por  el  que  está  al  frente  de  la  ma- 
gistratura española  que  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821 
está  en  vigor, 

Señores,  ¡en  vigor!  No  ha  estado  en  vigor  más  que 
antes  de  que  se  hiciera  la  ley  de  orden  público,  que 
creo  es  del  tiempo  del  Sr.  González  Braba,  que  la  de- 
rogó; y cuando  ocurrió  la  revolución  de  Setiembre 
de  68,  como  echó  por  tierra  todas  las  leyes  de  aquella 
época,  el  Gp  bíerao,  no  queriendo  restablecer  la  ley  de 
órden  público  porque  no  habla  de  ser  simpático  el  res- 
tablecimiento de  ninguna  de  las  leyes  del  anterior, 
contra  el  cual  la  revolución  se  había  hecho,  y no  que- 
riendo dejar  la  sociedad  desarmada  en  unos  tiempos 
tan  revueltos,  restableció  la  ley  de  17  de  Abril  de 
1821.  Pero  ¿hasta  cuándo  estuvo  restablecida?  Hasta 
que  se  hizo  otra  ley  para  derogarla.  Y nótase  tal  ar- 
monía en  la  ordenación  de  estas  leyes,  que  la  autori- 
dad no  queda  desarmada  un  solo  momento,  sin  nece- 
sidad de  la  de  17  de  Abril  de  1821. 

¿Para  qué  están  los  artículos  del  Código  panal 
cuando  una  sublevación  se  inicia?  Pues  allí  están  mar- 
cados los  deberes  de  la  autoridad,  las  intimaciones  que 
tiene  que  hacer  á los  sublevados  y el  uso  de  la  fuerza 
pública. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Suplico  al  Sr.  Sagasta  que 
recuerde  que  no  se  trata  de  la  interpelación. 

El  Sr.  SAGASTA:  El  asunto  es  tan  grave  y la  re- 
solución tan  urgente,  que  contra  mi  voluntad  estoy 
faltando  al  Reglamento.  Pido  perdón  al  Sr.  Presidente, 
y me  siento. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Mar- 
qués de  Reinosa}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  tenga  también  en  cuenta  que  no 
se  ha  entrado  en  la  orden  del  día,  que  las  interpela- 
ciones están  eu  la  órden  del  día  y que  si  el  Gobierno 
de  R M.  quiere  que  ésta  se  explane  hoy,  podremos  co- 
locarnos todos  dentro  del  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Cierto  es  que  esto  signe  un  curso 
un  poco  irregular,  porque  en  realidad  se  está  discu- 
tiendo la  interpelación  sin  que  el  Gobierno  haya  dichq 
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qn®  contestaba  á ella:  dejo  á la  consideración  déla 
Cámara  el  juzgar  de  parte  de  quién  ha  estado  la  cul- 
y no  voy  á proseguir  en  este  terreno;  pero  voy  á 
rectificar  un  concepto  equivocado,  y concepto  grave, 
en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Sagasta.  ¿ 

El  Sr.  Sagasta  ha  incurrido  en  el  mismo  error  que 
in corrió  antes  el  Sr.  Balaguer  al  confundir  la  parte 
penal  de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821  con  la  parte 
de  procedimiento,  y solo  asi  se  comprende  que  el  señor 
Sagasta  haya,  calificado  de  bárbara  esta  ley.  Yo,  al  oir 
esta  calificación,  me  atrevería  á preguntar  á S,  S,:  ¿la 
ha  estudiado,  la  conoce?  (El  Sr,  Sagqsta:  Perfectamen- 
te.) Pues  si  la  conoce  no  tiene  derecho  para  calificarla 
de  bárbara.  Lejos  de  ser  bárbara  la  ley  de  procedió 
nxientos  de  1821,  fué  un  gran  progreso  en  nuestro 
procedimiento  penal,  y esto  lo  ha  reconocido  todo  el 
mundo  nxénos  el  Sr,  Sagasta,  Esa  ley  concede  todas  las 
garantías  que  necesita  la  defensa;  esa  ley  estableció 
en  España  por  primera  vez  el  juicio  oral  y público,  que 
vosotros  habéis  perseguido  como  un  gran  adelanto  en 
la  parte  de  procedimientos  penales.  Pues  esa  ley,  ca- 
lificada con  tanta  ligereza  por  el  Sr.  Sagasta  de  bár- 
?jara  nada  ménos,  introdujo  en  el  procedimiento  penal 
de  España  el  gran  progreso  del  juicio  oral  y público; 
esa  es  la  ley  que  calificaba  de  bárbara  el  Sr.  Sagasta, 
y el  bárbaro  que  hizo  esa  ley  fué  el  Sr,  Calatrava,  ante 
el  cual  tiene  el  Sr,  Sagasta  obligación,  cuando  se  trata 
de  materias  jurídicas,  de  bajar  la  cabeza,  como  la  ba- 
jamos todos,  antes  de  calificar  de  bárbara  la  obra  de 
aquel  omínenle  jurisconsulto. 

Esa  ley  rige  y se  aplica  á los  ladrones  en  cuadri- 
lla; ha  regido  y no  ha  dejado  de  regir  desde  que  se  vo- 
tó; hoy  mismo  se  ha  aplicado  á los  ladrones  en  cuadri- 
lla, aunque  se  levanten  sin  bandera  política,  aunque 
no  sean  reos  de  sedición,  ni  de  rebelión;  y con  ella  se 
están  fallando  causas  á montones  en  todas  las  Audien-  ¡ 
cías. 

Pero  sobre  todo,  yo  tengo  á mi  favor  el  testimonio 
de  todos  los  tribunales  que  están  encargados  de  apli- 
car esa  ley.  El  Sr.  Sagasta  se  creerá  superior  á ellos; 
permítame  S.  S.  que  yo  le  crea  muy  inferior  en  esta 
materia.  Yo  digo  que  no  tengo  noticia  de  que  haya  un 
ti  iba-nal  que  haya  dudado  que  la  ley  de  procedimien- 
tos de  1821  estuvo  vigente,  y lo  está  lo  mismo  bajóla 
Constitución  de  1869  que  bajo  la  de  1876:  y yo  sos- 
tengo  contra  S,  S.,  y sí  acepta  el  debate  vengamos  á 
él,  que  lejos  de  ser  bárbara,  fué  un  gran  progreso  so- 
bre el  procedimiento  criminal  que  se  conociaen  Espa- 
ña y un-grau  progreso  todavía  sobre  lo  que  hoy  existe. 

El  Sr,  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr  Sa- 
gasta para  rectificar. 

EL  Sr.  S AGASTA;  Voy  á rectificar  Ib  dicho  por  el 
Si.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la  manera  que  yo 
he  tenido  de  calificar  la  ley  dé  1821, 

La  ley  del  21,  con  relación  á nuestros  dias,  es  bár- 
liara;  sostengo  mi  calificación,  y lo  ha  probado  S.  S. 
Hoy  no  se  consentí  ria  que  en  una  misma  ley  se  tratase 
del  procedimiento  que  se  ha  de  seguir  contra  los  la- 
drones en  cuadrilla,  y del  que  se  ha  de  seguir  contra 
los  hombres,  que  se  levanten  por  una  idea  política. 
Pero  puesto  que  hemos  de  entrar  en  esa  discusión, 
leeré  á S,  S.  los  artículos  de  esa  ley,  que  sí  eran  un 
verdadero  progreso  respecto  á lo  que  pasaba  en  la 
época  del  absolutismo,  en  que  no  habla  más  que  la  ar- 
bitrariedad, el  antojo  y el  capricho  de  los  gobernantes, 

7 siempre  es  un  progreso  someterse  á ciertas  reglas; 


hoy , dados  los  adelantos  del  dia,  no  cabían  dentro  de 
nuestras  costumbres.  En  este  concepto  dÍg*o  que  es 
bárbara,  respetando  á los  patricios  que  tomaron  parte 
en  su  confección,  que  bastante  hicieron  en  aquellos 
tiempos  calamitosos;  porque  si.  hoy  nos  parece  mala, 
entonces  era  buena,  pues  ponía  coto  á la  arbitrarie- 
dad de  los  gobernantes.  Pero  yo  leeré  esa  ley  y la 
compararé  con  la  de  70  para  circunstancias  extraor- 
dinarias, para  el  caso  de  que  peligre  el  orden  y la  in- 
tegridad de  la  patria,  y verá  el  Congreso  la  diferencia 
que  hay  entre  una  y otra,  diferencia  que  reclamo  por 
estar  en  armonía  con  las  necesidades  y los  adelantos 
de  los  tiempos. 

Por  lo  demás,  yo  insisto  en  lo  que  he  dicho  antes: 
todo  lo  que  se  ha  hecho  en  Manresa  podía  y debía  ha- 
berse hecho  dentro  del  Código  penal,  porque  el  Código 
penal  dice  lo  siguiente:  « Artículo  257...  (El  Sr.  Pm/- 
dente  agíta  la  campanilla .) 

Si  el  Sr.  Presidente  no  me  permite  que  lo  haga,  le 
pediré  que  se  sirva  mandarlo  leer:  de  manera  que  es 
por  evitar  trabajo  á un  Sr,  Secretario. 

«Art.  257.  Luego  que  se  manifieste  la  rebelión  ó 
sedición,  la  autoridad  gubernativa  intimará  hasta  dos 
veces  á los  sublevados  que  inmediatamente  se  disuel- 
van y retiren,  dejando  pasar  entre  una  y otra  intima- 
ción el  tiempo  necesario  para  ello. 

Si  los  sublevados  no  se  retiraren  inmediatamente 
después  dé  la  segunda  Intimación,  la  autoridad  hará 
uso  de  la  fuerza  pública  para  disolverlos. 

Las  intimaciones  se  harán  mandando  ondear  al 
frente  de  los  sublevados  la  bandera  nacional  si  fuese  de 
dia,  y si  fuere  de  noche  requiriendo  la  retirada  á toque 
de  tambor,  clarin  ú otro  instrumento  á propósito. 

Si  las  circunstancias  no  permitiesen  hacer  uso  de 
los  medios  indicados,  se  ejecutarán  las  intimaciones 
por  otros,  procurando  siempre  la  mayor  publicidad. 

No  serán  necesarias  respectivamente  la  primera  ó 
la  segunda  intimación  desde  el  momento  en  que  los 
rebeldes  ó sediciosos  rompieran  el  fuego. 

Art,  258,  Cuando  los  rebeldes  ó sediciosos  se  di- 
solvieran ó sometieren  á la  autoridad  legítima,  antes 
de  las  intimaciones  ó á consecuencia  de  ellas,  queda- 
rán exentos  de  toda  pena  los  meros  ejecutores  de  cual- 
quiera de  aquelLos  delitos,  y también  los  sediciosos 
comprendidos  en  el  art.  *51  si  no  fueren  empleados 
públicos.)) 

Pues  bien;  ¿cree  el  Gobierno  que  todo  lo  que  se  ha 
hecho  en  Manresa  no  ha  podido  hacerse  de  otra  mane- 
ra? ¿Qué  necesidad  habla  de  resucitar  leyes  que  no  es- 
tán vigentes,  cuando  el  Código  penal  da  la  fuerza  nece- 
saria para  dominar  la  insurrección,  toda  vez  que  en  él 
están  las  intimaciones  que  se  verificaron,  y si  los  rebel- 
des no  se  retiraban  se  podía  con  arreglo  al  mismo  ha- 
ber hecho  nso  de  la  fuerza  pública  como  se  hizo?  Si  la 
autoridad  tiene  estos  medios  dentro  del  Código  penal, 
¿por  qué  no  emplearlos?  ¿Entonces  para  qué  sirve  el 
Código  penal?  {El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reínosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sn  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de.  Remosa):  Yo  siento  molestar  tantas  veces  al 
Congreso;  pero  al  parecer,  el  Sr.  Sagasta  quiere  apa- 
recer victorioso  en  este  debate,  por  ser  el  último  que 
habla,  y permítame  S.  S,  que  no  le  deje  esta  victoria. 

El  Congreso  habrá  observado  seguramente  que  el 
Sr.  Sagasta,  arrepentido  de  la  calificación  terminante } 
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explícita,  rotunda,  sin  limitación  alguna,  que  hizo 
ex  cathedra,  como  pontífice  de  la  ciencia  del  derecho..* 
de  la  ley  de  1821,  diciendo  que  es  una  ley  bárbara*.. 
(Rumores.)  Exactamente,  porque  Q.  S.  ha  calificado  de 
bárbara  la  ley  de  1821  dando  muestras  de  no  haberla 
estudiado,  y ahora  voy  á demostrarlo*  Pero  como  el 
Sr*  Sagasta  comprendió  la  fuerza  de  mis  razonamien- 
tos, y como  comprendió  que  esa  ley  que  S.  8*  llamaba 
bárbara  era  un  verdadero  progreso  respecto  dél  pro- 
cedimiento penal  que  regia  entonces  y aun  respecto 
del  que  hoy  está  rigente,  ya  retrocede  el  Sr*  Sagasta, 
y no  atreviéndose  á sostener  lo  absurdo  de  su  proposi- 
ción, dice:  (nao  es  bárbara  esa  ley  porque  establezca  un 
mismo  procedimiento  para  todos  los  delitos,  sino  por- 
que sujeta  á un  mismo  procedimiento  á los  ladrones 
en  cuadrilla  y á los  reos  de  sedición  y rebelión.»  Pues 
si  esta  es  la  tínica  razón  que  alega  S.  8.  contra  la  ley  de 
1821;  si  por  esa  razón  8.  S*  califica  de  bárbara  á esa 
ley,  bárbara  es  también  la  ley  que  hicieron  S*  S*  y sus 
amigos  y que  votaron  las  Cortes  Constituyentes*  Pero 
nada  de  esto  es  exacto,  porque  la  ley  de  procedimiento 
criminal  lo  mismo  juzga  á los  malhechores  en  cua- 
drilla que  á los  reos  de  sublevación  y sedición,  porque 
no  puede  haber  dos  leyes  distintas  de  procedimiento 
en  un  mismo  país* 

Por  consiguiente,  ese  calificativo  de  bárbara  que 
8.  3.  ha  dado  á la  ley  de  1821,  mirada  por  otras  Na- 
ciones más  adelantadas  como  un  modelo,  sépalo  el  se- 
ñor Sagasta,  que  también  esto  lo  ignora;  mirada  como 
un  verdadero  modelo  en  cuanto  al  procedimiento,  cae 
sobre  la  obra  del  mismo  0h  Sagasta,  sobre  la  obra 
de  las  Cortes  Constitu sientes  de  1869  y sobre  los 
mismos  Sres.  Diputados  y Senadores  que  la  votaron; 
porque  con  efecto  ni  la  ley  de  procedimientos  que 
nosotros  tenemos,  ni  ninguna  de  las  que  existen  en 
todos  los  países  civilizados,  hace  distinción  en  los  de- 
litos en  cuanto  al  procedimiento:  lo  mismo,  absolu- 
tamente lo  mismo  se  persigue  el  delito  de  estafa  ó el 
de  hurto,  que  los  de  sedición  y rebelión;  ni  aquí,  ni  en 
Francia,  ni  en  Inglaterra,  ni  en  ningún  país  civilizado 
sucede  otra  cosa,  y la  Europa  entera  se  reírla  de  nos- 
otros si  nos  oyera  calificar  de  bárbara  una  ley  por  el 
mero  hecho  de  sujetar  á un  mismo  procedimiento  toda 
clase  de  delitos*  Yo  no  hubi^a  querido,  por  honra  nues- 
tra, que  se  hubiera  dado  aquí  semejante  espectáculo, 
y desafío  á todos  los  jurisconsultos  que  se  sientan  ahí 
enfrente  á que  defiendan  lo  contrario  de  lo  que  estoy 
diciendo* 

Yo  sostengo  que  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821  fuá 
un  progreso  en  la  época  en  que  se  dictó,  y que  lo  es 
hoy  todavía  con  arreglo  á los  principios  que  rigen  en 
la  legislación,  y 8*  S,  mismo  ha  debido  considerarla 
como  un  modelo,  lejos  de  merecerle  el  calificativo  de 
bárbara.  Y ahora  le  diré  á S.  S*  que  nosotros  no  hemos 
proclamado,  ni  declarado  vigente  la  ley  de  17  de  Abril 
de  1821;  éste  es  otro  error  de  S.  S. 

La  ley  de  17  de  Abril  de  1821  no  puede  ser  pro- 
clamada ni  publicada  por  el  Gobierno,  por  la  senci- 
lla razón  de  que  esa  ley  está  constantemente qn  vigor. 
¿Qué  necesidad  tenemos  nosotros  de  decir  que  el  Có- 
digo penal  está  vigente  si  está  funcionando  diariamen- 
te? Lo  que  se  publicó  fue  el  bando  que  prescribe  la  ley 
de  17  de  Abril  de  1821;  pero  la  ley  no  necesita  publi- 
carse, porque  está  vigente  constantemente 

Pues  bien,  Sres*  Diputados,  si  no  es  más  que  ese  el 
grave  crimen  que  se  imputa  á las  autoridades  de  Mam 
resa,  todavía  ha  de  crecer  el  asombro  de  los  Sres,  Di- 


putados al  ver  el  poco  estudio  y la  poca  meditación 
con  que  se  habla  de  esta  materia  por  los  señores  de 
enfrente,  al  saber  que  si  se  hubieran  observado  todas 
las  formalidades  que  dice  el  Sr.  Sagasta  y que  están 
consignadas  en  el  Código  penal,  se  habría  hecho  exac- 
tamente lo  mismo  que  se  ha  hecho  en  Manresa.  (El  se- 
ñor Sagasta:  ¿Por  qué  no  se  ha  hecho  lo  que  dispone 
el  Código  penal?)  Pues  sí  se  ha  hecho:  ya  me  da  la  ra- 
zón 8.  8*,  se  ha  dado  gusto  á S.  8*,  porque  lo  que  se  ha 
hecho  es  publicar  el  bando  que  prescribe  la  ley  de  17 
de  Abril  de  1821,  que  es  lo  mismo  que  previene  el  Có- 
digo penal  en  su  artículo  doscientos  y tantos*  (El  Sr.  Sa- 
gasta: Pero  no  se  ha  hecho  con  arreglo  al  Código  penal*) 
Porque  el  Código  penal  es  una  ley  de  naturaleza  ordi- 
naria que  nada  tiene  que  ver  con  la  ley  de  17  de  Abril 
de  1821 . Es  un  verdadero  error  el  sostener  lo  contrario, 
y eu  ningún  principio  de  crítica  legal  se  entiende  que 
una  ley  especial  se  considera  derogada  por  una  ley  ge- 
neral hecha  para  circunstancias  normales  mientrasno 
sea  explícitamente  deroga  da*  (El  Sr.  Sagasta:  Pero  ¿y  la 
ley  de  1870?)  No  la  deroga:  sostengo  que  no  la  ha  de- 
rogado; y la  prueba  de  que  no  la  ha  derogado  es,  que 
cuando  yo  aseguraba  que  ci  Código  penal  no  podía 
confundirse  con  la  ley  de  17  de  Abril  de  1870,  porque 
esta  ley  es  una  ley  especial,  se  han  callado  los  señores 
de  enfrente,  han  retrocedido  las  risas*  Pues  ahora  reto 
á cualquiera  de  los  juriconsultos  que  se- sientan  ahí 
enfrente,  á que  se  atreva  á sostener  en  buenos  princi- 
pies de  crítica  legal  que  una  ley  especial  se  considera 
derogada  por  una  ley  general,  á no  ser  que  la  revoca- 
ción sea  expresa  en  la  última* 

Veo  que  callan,  veo  que  las  risas  han  cedido,  y por 
consiguiente  me  considero  triunfante  en  esta  cuestión. 
(El  Sr.  González  Fiori,  Pido  la  palabra*)  No  aludia  al 
Sr,  González  Fiori,  que  creo  no  se  proponía  intervenir 
en  este  debate;  pero  intervenga  ó no  8.  3.,  yo  estoy 
seguro  de  que  si  alguien  sostiene  lo  contrario  de  lo 
que  yo  he  tenido  la  honra  de  sostener,  á saber:  que 
ningún  autor  de  derecho  ha  entendido  que  una  ley  es- 
pecial se  considera  derogada  por  una  ley  general,  si 
la  derogación  no  se  expresa  en  esta  última,  crea  él  se- 
ñor González  Fiori  que  se  reirán  ,de  S*  3*,  lo  mismo 
que  aquellos  que  oígan  que.**  no  quiero  provocar  ana- 
die. (El  Sr . González  Fio?'¿:  Dígalo  8*  S.)  Pues  lo  diré 
ya  que  se  me  provoca:  como  se  reirán  los  que  oigan 
calificar  de  bárbara  la  ley  de  1821.  Ni  lo  uno,  ni  lo 
otro  es  exacto,  ni  nadie  lo  ha  sostenido,  ni  nadie  lo 
sostiene  ahora;  yo  tengo  motivos  para  saber  cómo  se 
piensa  de  esa  ley  de  1821  en  las  demás  Naciones  en 
donde  hay  un  gran  respeto  á los  derechos  de  los  indi- 
viduos* 

Queda,  pues,  consignado,  primero:  que  la  ley  de 
1821,  la  ley*de  procedimiento,  no  se  ha  publicado, 
por  el  Gobierno,  ni  tenía  para  que  publicarla,  porque 
no  ha  dejado  de  regir  un  solo  instante;  segundo,  que 
lo  qne  se  publicó  fué  el  bando  que  prescribe  la  ley 
de  1821,  y que  eso  mismo  se  hubiera  hecho,  apli- 
cando el  Código  penal.  Pues  si  estaba  contento  el  se- 
ñor Sagasta  con  que  se  hubiera  publicado  el  bando  que 
prescribe  el  Código  penal,  contento  debe  quedar  con 
que  se  haya  publicado  el  bando  que  prescribe  la  ley 
de  1821,  porque  uno  y otro  bando  no  son  más  que 
amonestaciones  que  se  hacen  al  público  antes  de  rom- 
per las  hostilidades;  uno  y otro  no  son  más  que  una 
voz  preventiva  que  se  reduce  á decir  al  público:  «re- 
tírense Yds*,  no  se  confunda  la  gente  pacífica  con 
ios  perturbadores  del  orden,  porque  después  de  estas 


NÚMERO  98, 


2789 


amonestaciones,  lo  mismo  por  el  Código  penal  que  por 
la  ley  de  1821,  se  va  á romper  el  fuego,  y es -posible 
que  los  inocentes  paguen  juntamente  con  los  culpa- 
bles,» Este  es  el  carácter  de  esos  bandos  de  intima- 
ción, lo  mismo  por  el  Código  penal  que  por  la  ley 
de  1821;  y sí  el  3r.  Sagasta  no  tenía  más  que  este  es- 
crúpulo, tranquilo  debe  quedar  porqueha  quedado  cum- 
plido el  Código  penal,  y ha  quedado  cumplida  la  ley 
de  1821,  que  nosotros  consideramos  vigente  con  lá 
Constitución  actual,  con  La  Constitución  de  1869,  con 
la  Constitución  de  184:5,  con  la  de  1887  y con  la  de 
1812,  que  es  la  que  le  dio  origen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  SAGASTA:  Tío  seguramente  por  hablar  des- 
pués de  S.  S,,  porque  la  gloria  de  hablar  el  último  yo 
se  la  dejo  con  tal  que  en  lo  demás  obtenga -la  victo- 
ria, sino  por  deshacer  un  error  que  me  ha  atribuido 
S,  3,,  es  por  lo  que  voy  á usar  de  la  palabra  . 

Ha  supuesto  S.  3,  que  yo  calificaba  de  bárbara  la 
ley  de  1821,  porque  tenia  el  mismo  procedimiento  para 
juzgar  á los  malhechores  que  para  juzgar  á los  hombres 
políticos  que  conspiraban  contra  el  Gobierno,  No;  no  es 
esto  lo  que  yo  digo,  sino  que  hoy  no  se  sufriría  que  se 
hiciera  una  ley  exclusivamente  para  juzgar  á los  hom- 
bres políticos  que  sé  levanten  en  armas  contra  el  Go- 
bierno y á los  ladrones  en  cuadrilla,  confundiendo  á 
estas  dos  clases  de  personas,  como  si  unos  y otros  fue- 
ran perfectamente  iguales.  Eso  es  lo  que  he  dicho,  y 
eso  es  lo  qué  sostengo.  Por  lo  demás,  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  nó  soy  jurisconsulto-  pero  le  digo  á 
S,  S.  una  cosa,  y es  la  siguiente:  cuando  una  ley  de 
carácter  general  destruye  terminantemente  artículos 
de  una  ley  especial,  esos  artículos  de  esa  ley  especial 
quedan  de  este  modo  terminantemente  derogados. 

Pero  es  que,  además,  en  este  caso,  hay  una  ley  es- 
pecial del  mismo  carácter  que  la  ley  derogada,  y esa 
ley  especial  es  la  de  orden  público  del  año  70;  y yo 
pregunto:  ¿está  vigente,  ó no,  la  ley  de  70?  (El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros:  No.)  Pues  entonces, 
¿cómo  ha  de  estar  vigente  la  de  21?  ¿No  ha  sido  la  de 
70  posterior  á la  de  21?  Entonces  no  esta  vigente  nin- 
guna de  las  dos,  ¡Qué  absurdo!  ¡Y  los  que  así  discur- 
ren se  llaman  jurisconsultos! 

Oíga  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.., 
[El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Ya  oigo.) 
Pues  me  alegro,  porque  puede  que  oiga  S.  8,  cosas 
que  ignora,  como  en  otras  ocasiones  ha  oído  y sabido 
cosas  que  ignoraba.  (El  Sr . Presidente  del  Consejo  de 
Ministros : Es  posible;  poro  no  de  8-  S.)  También  de  mí, 
porque  más  de  una  vez  ha  sabido  S.  3.  por  mí  cosas 
que  ignoraba,  á pesar  de  su. sabiduría  omnipotente, 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Ni  yo  ui 
nadie  ha  aprendido  nada  de  Si  S.  jamás;)  Su  señoría  ha 
aprendido  de  mí  muchas  cosas,  porque  S.  S.  ignora 
absolutamente  las  leyes,  (El  Sr ¡ León  y Oastilló : Ade- 
más tiene  el  deber  de  oírlo.)  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo dé  Ministros : ¡Cá! — El  Sr.  León  y Castillo:  \ No  fal- 
taba más!  ¿Qué  soberbia  es  esa?  ¿Qué  significa  ese  cá? 
S,  S,  tiene  el  deber  de  o irnos,  así  como  nosotros  el  dé 
censurar  al  Gobierno.) 

El  Sr.  PRESIDENTE.-  Orden,  Gres,  Diputados. 

El  Sr.  SAGASTA:  Eso  es  una  insolencia,  y como 
no  hay  cosa  que  me  inspiré  más  desden  y más  despre- 
cio que  la  soberbia  y la  petulancia,  y mucho  más  Cuan- 
do viene  de  lo  alto,  sigo  adelante.  (Un  Sr.  Diputado  de 
la  minoría  constitucional : Bien.)  Dice  una  ley  hecha 


por  estas  OóVtes:  «3e  declarará  con  fuerza  y valor  de 
ley  del  Reino,  mediante  las  propias  consideraciones,  e] 
decretó  de  5 de  Enero  de  1874,  suspendiendo  las  ga- 
rantías constitucionales  y poniendo  en  vigor  en  toda 
la  Península  la  ley  de  orden  público  de  28  de  Abril  de 
1870;  y por  consecuencia  de  esta  declaración,  se  aprue- 
ban las  medidas  gubernativas  adoptadas  desde  aquella 
fecha  sobre  detención,  arresto  y destierro  de  personas, 
registro  y examen  de  papeles  y efectos,  suspensión  y 
supresión  de  periódicos,  publicación  de  bandos  esta- 
bleciendo penas  corporales  y pecuniarias.»  (El  señor 
Lean  y Castillo:  ¿Ha  aprendido  S,  3.  algo?- — El  señor 
Presiden^  del  Consejo  de  Ministros:  No.)  ¿Está  ó no 
vigente?  (El  Sr . Pre§i(jLmte  del  Consejo  de  Ministros: 
No.)' — Nueras  rumores  jy  el  Sr.  Presidente  agita  la  cam- 
panilla ,)  Entonces  yo  preguntó:  ¿qué  ley  ha  derogado 
después  la  ley  de  1 870?  ¿En  qué  disposición  se  encuen- 
tra la  derogación  de  esa  ley?  Porque  sí  no  hay  ninguna 
disposición  que  la  derogue,  está  subsistente;  y como 
esa  ley  era  una  ley  especial  que  venia  perfectamente 
a lienar  todos  los  preceptos  de  la  Constitución,  claro 
está  que  íaley  de  21  que  estaba  derogada,  derogada  es- 
tariá  con  más  razón.  Pero  si  no  esta  vigente  la  ley  dé  70, 
yo  no  encuentro  ninguna  disposición  que  la  derogue  y 
por  consiguiente  creo  que  está  vigente  á pesar  de  lo 
que  digan  todos  los  jurisconsultos  del  universo;  pero 
si  no  lo  está,  quiere  decir  que  no  ha  podido  aplicarse  en 
Manresa  ni  esa  ni  ninguna  otra,  Y con  este  motivo  pre- 
guntaba yo:  si  con  el  Código  penal  hábia  bastante,  ¿para 
qué  aplicar  esa  ley  que  no  está  vigente?  Dice  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  es  lo  mismo;  pero  es 
que  no  se  hace  en  Manresa  lo  mismo,  que  los  reos  de 
aquel  delito  no  están  sometidos  al  tribunal  que  esta- 
blece el  Código  penal,  sino  á un  tribunal  establecido 
por  una  ley  derogada;  por  consiguiente,  reclamo  que 
venga  aquí  esa  cuestión  y si  entretanto  el  tribunal  que 
ilegítimamente  está  funcionando  dictara  sentencia,  que 
no  se  cumpla  porqué  será  ilegítima,  como  es  ilegítimo 
el  tribunal  que  la  pronuncia. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Marqués 
de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Marqués 
de  Reinosa):  El  Congreso  y cuantos  asisten  á esta  dis- 
cusión se  habrán  convencido  de  que,  cuando  ménos,  el 
Sr.  Sagasta  no  ha  sido  muy  fiel  á su  promesa*  porque 
dijo  que  seria  la  última  vez  que  hablase,  y ha  vuelto  á 
hablar  otra  vez  y con  más  calor,  sin  duda  porque  se  ha 
sentido  herido  bajo  el  peso  de  razonamientos  á que  su 
señoría  no  há  podido  contestar,  y ha  hablado  con  más 
calor  y con  más  violencia  quedas  veces  anteriores. 

El  3r.  Sagasta  ahora  ha  retrocedido  á un  no  sé  sí  un 
cuarto  ó quinto  escalón.  Primero  calificó  de  bárbara  la 
ley  de  1821  en  absoluto;  luego  ya  dijo,  y apelo  á las 
cuartillas  aunque  S.  S.  lo  niegue,  apelo  al  testimonio 
de  todos  cuantos  le  han  oido,  luego  dijo  que  si  la  cali- 
ficó de  bárbara  filé  porque  sujeta  ai  mismo  procedi- 
miento á los  ladrones  en  cuadrilla  y á los  reos  de  re- 
belión y sedición.  Le  hice  ver  que  si  esto  era  una  baiv 
bárie,  lo  era  común  á todos  los  Códigos  del  mundo,  de 
las  Naciones  más  adelantadas,  incluso  el  mismo  que 
hizo  S.  S,  Ahora  ya  dice  que  nó  ha  dicho  eso,  sino  que 
si  hoy  se  hiciera  una  ley  no  seria  confundiendo  á los 
ladrones  con  los  reos  de  delitos  de  rebelión  y sedición* 

Con  permiso  dé  S.  3.,  lo  que  creo,  y no  se  ofénda, 
es  qué  en  esta  materia  S.  3.  no  se  ha  comprendido,  á sí 
I mismo*  que  no  habia  tenido  tiempo  para  meditar  sobre 
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esta  materia,  que  le  es  bastante  desconocida  parque  de 
otra  manera  no  hubiera  podido  incurrir  S.  S,  en  esa 
triste  contradicción;  porque  ahora  repito  que  si  se  hi- 
ciese una  ley  de  procedimientos  penales,  ¿es  posible  que 
rehiciera  distinta  para  una  clase  de  delitos  que  para 
otra?  La  ley  de  procedimientos  tiene  que  ser  la  musma 
para  toda  clase  de  delitos,  hágase  ahora  ó hicíérase  en 
1821.  Pero  vamos  ai  argumento  Aquiles,  al  argumento 
capital  del  Sr,  Sagasta, 

¿Existe  la  ley  de  1870?  Luego  no  existe  la  de  1821* 
Falta  consecuencia,  es  nn  razonamiento  sin  base.  ¿Y 
por  qué?  Porque  la  ley  de  1870  tiene  objeto  distinto  del 
de  la  ley  de  1821,  y no  pueden  confundirse;  y para 
convencerse  de  ello  basta  ver  el  art.  3.°  de  esa  ley,  que 
dice  así:  «Publicada  la  ley  de  suspensión  de  garantías 
é que  se  refiere  el  art.  l.°,  se  considera  declarado  por 
el  mismo  hecho  el  estado  de  prevención,  hallándose  fa- 
cultada desde  este  momento  la  autoridad  civil  para 
adoptar  cuantas  medidas  preventivas  y de  vigilancia 
conceptee  convenientes  á fin  de  asegurar  el  orden  pú- 
blico.» De  manera  que,  como  ven  los  Sres,  Diputados, 
esta  ley  se  roza  Intimamente  con  la  de  orden  público, 
con  la  de  suspensión  de  garantías,  con  la  cual  no  tiene 
que  ver  la  ley  de  procedimiento  de  1821,  que  no  sus- 
pende ningunas  garantías,  y que  después  de  publicado 
el  bando  continúan  todos  los  ciudadanos  disfrutando 
de  todas  las  garantías  individuales  y de  la  propiedad 
que  otorga  la  ley  fundamental  del  Estado.  ¿Qué  tiene 
que  ver  la  ley  de  1870,  que  empieza  diciendo:  luego 
que  se  publique  ia  suspensión  de  garantías  se  hará 
ésto  ó lo  otro,  con  la  de  1821  que  rige  existiendo  las 
garantías  constitucionales?  ¿No  se  ve  que  tienen  objeto 
distinto,  que  la  una  se  refiere  á lo  sustantivo  y la  otra 
á lo  adjetivo,  á los  procedimientos,  que  no  tienen  nada 
que  ver  con  los  derechos  individuales?  Estofes  de  tal 
evidencia  que  con  la  lectura  de  este  artículo  creo  que 
habré  llevado  el  convencimiento  al  ánimo  de  los  seño- 
res Diputados  de  que  la  ley  de  1870  no  deroga,  no 
puede  derogar  la  de  1821,  porque  son  de  distinto  ca-  , 
ráster;  la  una  es  de  las  que  se  llaman  técnicamente 
sustantivas,  que  afecta  á la  esencia  de  los  derechos,  y la 
otra  es  adjetiva,  que  tiene  por  objeto  la  tramitación. 
Por  consiguiente,  si  no  hay  otro  argumento  más  que  la 
ley  de  1870,  ésta  subsistirá  y en  buena  paz  y concor- 
dia continuará  rigiendo  con  la  de  1821, 

Me  han  dicho  aquí  que  S.  S.  había  pronunciado 
unas  palabras  que  yo  consideraría  ofensivas;  me  han 
dicho,  no  sé  si  será  cierta,  que  ha  dicho  S.  S.  no  sé  qué 
cosas,  dé  que  se  avergonzaba,  ó de  qué  diría  el  mundo 
al  ver  al  frente  de  la  administración  de  justicia  á un 
hombre  que  sostiene  que  la  ley  de  1821  rige.  No  sé  si 
lo  ha  dicho  Si'  S,;  si  lo  hubiera  oido,  me  hubiera  hecho 
cargo  de  ello  en  el  acto. 

Ya  no  se  lo  que  dirá  de  iní  el  mundo;  creo  que  no 
dirá  nada,  porque  con  ménos  soberbia  que  el  Sr,  Sa- 
gasta, me  considero  tan  pequeño  que  no  creo  llegar  á 
ocupar  ni  siquiera  un  renglón  de  la  historia;  pero  si  el 
Sr.  Ságasta  lo  dijo  nada  más  que  hipotéticamente, 
digo  que  mayor  escándalo  que  verme  á mí  al  frente  de 
la  magistratura,  causará  en  el  mundo  el  ver  al  señor 
Sagasta  al  frente  del  Gobierno  después  de  las  heregías 
legales  que  ha  dicho  esta  tarde. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  No  hé  dicho  lo  que  el  Sr.  Minis- 
tro me  atribuye,  pero  ahora  lo  digo:  es  una  vergüenza 
que  salgan  de  labios  del  hombre  qúe  está  al  frente  de 


la  magistratura  las  heregías  jurídicas  que  ha  pronun- 
ciado 8.  S.  Pues  qué,  ¿basta  obtener  un  título  académi- 
co en  una  Universidad,  estudiando  ó no,  para  declarar- 
se sabio  y para  negar  á los  demás  toda  clase  de  compe- 
tencia? El  Sr.  Ministro  hablaba  hipotéticamente;  ya  ha- 
bía indicado  yo  que  no  había  dicho  lo  que  S.  S.  supo- 
nía; por  consiguiente,  excusaba  S.  S.  haber  pronuncia- 
do las  últimas  palabras,  que  he  oido  con  profundísimo 
disgusto. 

Por  lo  demás,  aquí  se  confunden  dos  cosas:  la  ley 
de  1870  es  una  ley  de  procedimientos  como  la  de  21; 
la  una  somete  á los  perturbadores  del  orden  á los  tri* 
bunales  ordinarios  con  procedimientos  especiales,  y la 
otra  les  somete  á los  tribunales  de  guerra,  y yo  pre- 
gunto: ¿cuál  camino,  cuál  sistema  se  sigue:  el  de  21  ó 
el  de  70?  Esa  es  la  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  es  el  que  no  ha 
estudiado  ni  la  de  21  ni  la  de  70 , y tenia  más  obligación 
de  estudiarlas  que  yo.  La  ley  de  70  es  una  ley  de  pro- 
cedimientos, en  la  cual  se  determinan  todos  los  casos  y 
se  preveen  todos  los  delitos,  estableciendo  los  procedi- 
mientos para  cada  uno  de  ellos.  Ahora  bien,  si  rigen 
las  dos  leyes,  ¿cuál  procedimiento  se  sigue:  el  de  21  ó 
el  de  70?  Hasta  la  misma  pregunta  es  absurda;  ¡cómo 
no  ha  de  ser  absurda  la  duda  del  sabio  Sr.  Ministro! 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa).  A mí  no  me  mortifica  en  lo  más  mí- 
nimo el  despecho  con  que  ha  hablado  el  Sr.  Sagasta; 
antes  por  el  contrario,  sí  algo  pudiera  lisonjearme  en 
mi  amor  propio,  seria  ese  mismo  despecho,  porque  lo 
que  demuestra  es  que  el  Sr.  Sagasta,  que  ha  creído  ga- 
nar una  gran  victoria,  se  ha  visto  materialmente 
aplastado  por  el  peso  de  mis  razonamientos,  y ha  pues- 
to de  manifiesto  la  faltada  conocimiento  con  que  su 
señoría  hablaba  en  estas  materias. 

Precisamente  porque  la  ley  de  1870  es  de  procedi- 
miento al  mismo  tiempo  que  sustantiva,  puede  coexis- 
tir con  la  de  1821 , que  es  solamente  de  procedimiento, 
y no  hay  contradicción  alguna  entre  ellas,  porque  cada 
una  rige  en  su  tiempo  y lugar.  Es  lo  mismo  que  si  el 
Sr.  Sagasta  dijera:  aquí  tenemos  dos  leyes,  mía  para 
que  rija  en  tiempos  normales,  y otra  para  que  rija 
después  de  declarado  el  estado  de  guerra;  ¿cuál  dalas 
dos  rige?  Pues  las  dos.  ¿Cómo  coexisten?  Perfectamen- 
te; porque  la  una  no  se  aplica  más  que  en  unas  cir- 
cunstancias, y la  otra  en  otras.  Respecto  de  las  pala- 
bras que  ha  pronunciado  el  Sr.  Sagasta,  y que  yo  no 
oí,  pregunté  por  dos  ó tres  veces  st  era  cierto  que  su 
señoría  las  había  dicho,  y no  percibí  que  S,  S.  lo  ne- 
gara, que  si  lo  hubiera  percibido,,.  (Él  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo,  D.  Cdrfos:  Ha  dicho  que  no.)  Pues  me  basta: 
en  ese  caso,  doy  por  retiradas  mis  palabra, y repito  que 
las  de  S,  S,  no  me  han  molestado  en  lo  más  mínimo. 
Yo  aunque  discuto  con  gran  vehemencia,  aunque  sos- 
tengo mi  puesto  y de  ningún  modo  he  de  desertar  de 
él  ni  ahora  ni  nunca,  declaro  que  la  soberbia  no  me 
ciega,  y me  creo  mucho  más  pequeño  que  el  Sr.  Sa- 
gasta para  preocuparme  do  lo  que  mañana  dirán  de 
mí  la  Europa  y la  historia;  ni  la  una  ni  la  otra  se  han 
de  ocupar  de  mí;  pero  lo  quo  he  sostenido  esta  tarde 
lo  comparo  con  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Sagasta  y me 
someto  al  juicio  de  los  hombres  de  ciencia  esperando 
confiadamente  su  fallo. 

El  Sr,  SAGASTA:  Pido  la  palabra  para  rectificar 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  SAGAS  T A:  El  Sr,  Ministró  de  Gracia  y Jus- 
ticia no  ha  contestado  á mi  pregunta;  son  dos  leyes  es- 
peciales para  casos  especiales  que  tienen  distinto  ca- 
rácter y que  aplican  distinto  procedimiento;  el  de  la 
una  es  el  procedimiento  ordinario,  y el  de  la  otra  es  el 
de  los  tribunales  de  guerra;  ¿qué  procedimiento  se  si- 
gue? ¿Los  dos? 

En  todo  lo  demás,  en  todo  aquello  de  haber  llama- 
do ó de  no  haber  llamado  bárbara  á la  ley  de  1821  doy 
la  razón  al  Sr,  Ministro;  cuando  S,  S.  se  detiene  tanto 
en  estas  cosas  accidentales,  prueba  es  de  que  no  tiene 
razón  en  lo  sustancial.  Lo  importante  es  que  se  me 
conteste  á esta  pregunta:  hay  dos  leyes,  la  una  natu- 
ralmente posterior  á la  otra;  en  las  dos  se  establecen 
procedimientos  distintos  para  el  mismo  delito;  ¿cuál  es 
el  que  se  ha  de  seguir:  el  de  la  anterior  ó el  de  la  pos- 
terior? 

El  Si\  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Bueno  será,  Sres.  Diputados,  que 
recuerde  un  poco  los  precedentes,  por  no  decir  las  cau- 
sas del  pequeño  alboroto  que  ha  tenido  aquí  lugar  esta 
tardo. 

Notando  sin  duda  alguna  el  Sr.  Sagasta  que  es- 
taba yo  distraído  porque  alguna  persona  me  hablaba 
en  el  momento  en  que  S.  S,  discutía  con  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  me  apostrofó  diciendo  tí  oiga 
el  Sr.  Cánovas, )>  y yo  contesté  cortésmente  «ya  oigo,» 
que  me  parece  que  respuesta  más  cortés  no  cabe  en 
las  leyes  mismas  de  la  cortesía,  A esto  repuso  el  señor 
Sagasta  que  haría  bien  en  oirle,  porque  así  aprendería 
muchas  cosas  de  las  que  S.  S,  solia  enseñarme. 

Naturalmente,  Srcs.  Diputados,  yo  que  estoy  aquí 
para  oír  todos  los  cargos  concretos  que  sobre  las  medi- 
das que  el  Gobierno  que  tengo  la  honra  de  presidir  adop- 
ta se  sirven  dirigir  los  Sres,  Diputados  de  la  oposición; 
yo  que  estoy  aquí  para  discutir  todos  esos  cargos  con 
perfecta  calma,  y con  calma  perfectísima  suelo  discu- 
tirlos, no  estoy  aquí  ni  me  permitirla  estar  aquí  un 
momento  siquiera  si  estuviera  obligado  á recibir  lec- 
ciones del  Sr.  Sagasta  ni  de  ningún  Sr,  Diputado.  Por 
consiguiente,  son  inútiles  las  vociferaciones.  No,  yo  no 
tengo  aquí  obligación  de  oir  las  lecciones  de  nadie;  y 
por  consecuencia,  cuando  alguien  pretenda  dármelas, 
todo  lo  menos  que  puedo  hacer  es  manifestar,  ó con  la 
palabra  ó con  el  gesto,  que  no  las  necesito,  que  no  las 
pido,  que  no  las  acepto,  porque  no  puedo  ni  debo  acep- 
tarlas aquí,  y sobre  todo,  no  puedo  aceptarlas  de  quien 
no  tiene  para  mí  en  el  asunto  de  que  se  trata  ningún 
género  de  competencia  para  darlas, 

¿A  dónele  iríamos  á parar  si  los  Ministros,  además 
de  las  obligaciones  que  su  cargo  les  impone,  estuvie- 
ran aquí  con  la  obligación  de  recibí;*  lecciones  de  ios 
Sres,  Diputados  de  la  oposición?  ¿Guando  he  pretendido 
yo  dárselas?  Yo  he  empezado  por  consignar  en  todos 
mis  discursos,  con  más  ó ménos  exactitud,  que  las  per- 
sonas que  discuten  conmigo  eran  competentes  en  la 
materia  que  se  trataba  (El  Sr.  Vivar  pide  la  palabra); 
y esto  que  he  supuesto  yo  en  todo  tiempo  y ocasión 
porque  ese  era  mi  deber,  eso  mismo  ni  más  ni  ménos 
hay  obligación  aquí,  por  muchas  razones,  de  que  todo 
el  mundo  acepte  respecto  de  los  Ministros, 

Por  lo  demás,  y después  de  expuestos  los  antece- 
dentes verdaderamente  inmotivados  de  ese  alboroto, 


¿he  de  entrar  yo  aquí  en  el  debate  pueril  de  mi  ma- 
yor ó menor  competencia  respecto  del  Sr,  Sagasta  en 
materia  de  jurisprudencia?  ¿Lo  necesito  por  ventura? 
Aunque  lo  necesitara,  no  seria  éste  el  lugar  de  que 
abordara  este  debate;  la  opinión  nos  conoce  á todos; 
él  país  sabe  lo  que  cada  cual  alcanza,  y francamente, 
si  el  país  entiende  que  el  Sr,  Sagasta,  además  de  en- 
tender de  las  materias  que  son  propias  de  un  ingeniero, 
entiende  más  de  derecho  que  yo , me  resignaré  fácil- 
mente con  su  sentencia;  no  puedo  hacer  más  que  re- 
signarme con  esta  sentencia  de  la  opinión.  Otra  clase 
de  debate,  francamente  lo  digo,  seria  soberanamente 
ridículo  entre  Diputados  sobre  materia  semejante. 
Tenga,  pues,  toda  la  competencia  que  quiera  en  ma- 
teria de  jurisprudencia  el  Sr.  Sagasta,  continúe  ade- 
lante en  su  sistema  de  disputársela  á un  hombre  co- 
mo el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  no  sola- 
mente ha  cursado  los  años  de  Universidad,  sino  que 
ha  encanecido  bajo  la  toga,  siendo  una  de  las  grandes 
ilustraciones  del  foro  y de  la  magistratura  española; 
haga  todo  eso  en  buen  hora  con  la  modestia  con  que 
lo  hace  desde  el  punto  de  vísta  de  su  profesión  par- 
ticular; en  cuanto  á mí,  digo  y repito,  que  yo  no  dis- 
cuto esto,  que  abandono  y entrego  á juicio  del  país 
este  debate  que  el  Sr.  Sagasta  ha  creído  conveniente 
entablar  sobre  competencia  en  materia  de  derecho  con 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y conmigo;  lo  en- 
trego enteramente  al  juicio  del  país,  y francamente, 
estoy  completamente  tranquilo  sobre  su  fallo;  quiere 
decir  que  el  Sr,  Sagasta  lo  estará  también,  y de  esta 
manera  ambos  podemos  quedar  plenísimamente  satis- 
fechos. 

Pero  después  de  esta  cuestión  del  alboroto  que  ha- 
biendo obrado  yo  en  el  límite  estricto  de  mi  derecho 
no  tenia  razan  de  ser,  vamos  á la  cuestión  que  se  dis- 
cute, porque  se  puede  ser  muy  competente  en  una 
materia  en  general  y se  puede  muy  bien  estar  equi- 
vocado en  un  punto  concreto  referente  á la  materia 
general  de  que  se  trata. 

No  todo  el  mundo,  ni  aun  las  personas  más  peritas 
en  el  derecho  {y  aquí  hay  algunas  que  son  peritísi- 
mas), puede  estar  al  corriente  sin  haberlo  estudiado, 
sin  haberse  preparado  de  una  manera  directa,  de  todo 
aquello  que  sobre  tai  ó.  °*i  punto  de  derecho  hay  es- 
tablecido en  la  legislación  española,  que  bien  abun- 
dante es  en  leyes,  bien  confusa  en  ocasiones,  y bien 
se  necesita  que  en  cada  caso  particular  se  la  estudie 
para  poder  exponerla  con  acierto. 

Y hago  esta  salvedad  porque  no  se  entienda  que 
yo  vengo  aquí  á negar  la  competencia  de  nadie,  por- 
que digo  y repito  que  éste  no  es  sitio  de  negar  la  com- 
petencia ni  aún  á los  incompetentes;  no  se  entienda 
que  yo  trato  de  hacer  esto  porque  diga  que  verdade- 
ramente el  Sr,  Sagasta  no  conoce  absolutamente  esta 
materia  de  que  ha  tratado,  no  conoce  los  textos,  no 
conoce  su  historia,  no  conoce  su  sentido,  no  los  ha 
comparado  jamás,  en  ño,  no  tiene  ía  menor  idea  de 
esta  materia;  cosa,  repito,  que  le  pudiera  suceder  á la 
persona  más  competente  en  derecho,  porque  estas  son 
leyes  especíales,  concretas,  que  se  han  dictado  por  mo- 
tivos políticos  en  Asambleas  políticas,  y que  no  es  po- 
sible que  todo  el  mundo  las  tenga  en  la  memoria.  Que 
no  conoce  nada  de  esto  el  Sr.  Sagasta,  sin  necesidad 
de  profundizar  más  el  asunto,  lo  mostrarían  sus  últi- 
mas palabras,  ¿Pues  no  parece  admirarse  S,  S.  y que- 
rer confundir  al  Gobierno  preguntándole  qué  procedi- 
miento se  ha  de  seguir  en  el  caso  de  los  sucesos  dq 
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Mamosa  (si  es  posible  que  se  sigan  ambos  procedi- 
mientos á la  vez,  el  ordinario  y el  militar),  exigiendo 
que  el  Gobierno  decida  cuál  de  los  dos  se  há  de  seguir? 
¿No  es  evidente,  gres.  Diputados,  que  cuando  tales 
preguntas  se  haceo,  que  cuando  tales  dudas  se  al- 
bergan, no  se  conoce  la  ley  de  i 7 de  Abril  de  1821,  ni 
la  ley  de  orden  público  de  1870,  ni  nada  de  lo  que  se 
refiere  á la  materia  de  que  se  trata?  Pues  la  ley  de  17 
de  Abril,  que  estoy  dispuesto  á leer  á los  señores  de  en- 
frente, ¿no  admite  el  paralelismo,  por  decirlo  así,  de 
ambos  procedimientos?  T que  digo  no  admite;  ¿no  man- 
da el  paralelismo  de  ambos  procedimientos?  ¿Qué  dice 
la  ley  de  21  de  Abril  de  1821?  Así  que  se  haya  publi- 
cado el  bando  contra  las  cuadrillas  armadas,  bien  sea 
de  sediciosos,  bien  de  ladrones  en  cuadrilla,  podrán 
proceder  á prender  á los  sediciosos  las  autoridades 
militares  y lo  mismo  las  autoridades  civiles,  y juzga- 
rán á los  prisioneros,  juzgarán  á los  aprehendidos  se- 
gún quienes  hayan  sido  los  aprehensores,  A los  aprehen- 
didos por  la  autoridad  militar  los  juzgarán  las  autori- 
dades militares  según  el  fuero  militar,  y á los  aprehen- 
didos por  las  autoridades  civiles  se  les  juzgará  según 
el  fuero  ordinario. 

Este  es  el  texto  de  la  ley,  este  es  su  texto  expre- 
so, que  leeré  tan  pronto  como  se  quiera.  Por  consi- 
guiente, la  ley  de  i 7 de  Abril  se  basa  precisamente  so- 
bre la  coexistencia  de  los  dos  procedimientos.  Podrá 
esto  extrañar  al  Sr.  Sagasta  y á algún  otroSr.  Diputado; 
pero  ¡qué  le  he  de  hacer!  esta  es  la  ley.  Asi  es  que  en 
Manresa  deben  estarse  siguiendo  procedimientos  á un 
tiempo,  por  los  tribunales  ordinarios  y por  los  tribu- 
nales militares.  Todos  aquellos  que  el  juez  de  primera 
instancia  haya  preso  por  sí  mismo  ó por  sus  agentes, 
todos  los  que  hayan  sido  presos  por  el  alcaide  ó por  el 
gobernador  civil,  todos  esos  estarán  siendo  juzgados 
por  el  juez  de  primera  instancia  con  arreglo  al  texto 
expreso  de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821:  todos  aque- 
llos que  hayan  sido  presos  por  los  jefes  y oficiales  de 
las  fuerzas  militares  encargadas  de  la  represión  del 
motín,  todos  esos  según  la  misma  ley  estarán  en  este 
momento  siendo  procesados  por  la  justicia  militar. 
¿Dónde  está,  pues,  aquí  la  contradicción  jurídica?  ¿Qué 
duda  es  esta?  ¿Qué  se  quería  pretender  con  esta  duda? 
¿Qué  deducción  se  quería  hqifer  contra  el  Gobierno  de 
una  cosa  tan  clara  y tan  demlíva  como  la  ley  de  17  de 
Abril  de  1821,  cuyo  texto  he  citado? 

Pero  sí  no  he  oido  mal,  se  ha  pretendido  también 
decir  que  la  ley  de  orden  público  de  1870  era  una  ley 
meramente  ordinaria.  De  esto  no  estoy  tan  seguro  como 
de  lo  otro;  pero  me  parece  que  así  lo  he  oido  expresa- 
mente* (Un  Sr , Diputado  pronuncia  algunas  palabras.) 
Si  no  es  así,  yo  que  discuto  de  bonísima  fé,  y que  tengo 
sobradas  razones  para  discutir  sin  necesitar  apelar  á 
ningún  arma  que  no  sea  de  buena  fé  completa,  pres- 
cindiré de  este  punto.  Por  do  pronto  me  habla  parecí* 
do  oir  lo  que  antes  he  dicho;  pero  si  no  es  así,  prescin- 
do de  ello  y me  limito  á explicar  simplemente,  á ex- 
plicar que  la  ley  de  orden  público  contiene  también 
procedimientos  ordinarios  y procedimientos  militares. 
Si  esto  lo  reconocía  el  Sr,  Sagasta,  digo  y repito  que 
no  lo  expongo  ni  como  un  cargo,  ni  como  una  refle- 
xión, sino  que  simplemente  porque  conviene  á la  dilu- 
cidación de  la  cuestión  que  se  está  tratando, 

Pero  hubo  en  el  tumulto  acaecido  una  interrup- 
ción á que  dio  el  Sr,  Sagasta  mucho  valor,  y que  fue 
la  que  le  hizo  creer  que  estaba  en  el  caso  de  darme  á 
mí  ciertas  lecciones,  Preguntó  S,  S.:  (da  ley  de  orden 


público  de  1870  ¿está  ó no  vigente?»  T yo,  contestán- 
dole con  la  brevedad  con  que  se  contesta  á preguntas 
hechas  en  esta  forma,  le  dije:  no.  ¿Y  en  qué  me  fun- 
daba para  decir  que  no?  En  que  esta  es  una  ley,  como 
saben  todos  los  Sres.  Diputados,  y como  expresa  su 
mismo  artículo  -I.*,  que  no  está  vigente  sino  cuan- 
do las  Cortes  han  votado  la  suspensión  de  las  garan- 
tías. ¿Es  esto  ó no  cierto,  Sres.  Diputados?  ¿Es  cierto  ó 
no  que  esta  ley  no  está  vigente  sino  después  de  votada 
por  las  Cortes  la  suspensión  de  garantías?  ¿Sí  ó no?  ¿Sí? 
Pues  cuando  no  hay  suspensión  de  garantías  no  está 
vigente.  ¿Es  que  esto  ofrece  alguna  duda?  ¿Es  que  es- 
toy exponiendo  aquí  un  sofisma?  No,  señores;  estoy  ex- 
poniendo la  evidencia,  estoy  exponiendo  cosas  que  has- 
ta me  maravilla  tener  que  explicar  en  el  seno  del  Con- 
greso de  los  Sres.  Diputados. 

No,  la  ley  de  orden  público  no  está  vigente  sino 
cuando  por  ley  están  suspensas  las  garantías  consti- 
tucionales; y cuando  las  garantías  no  están  suspendi- 
das la  ley  de  orden  público  está  suspensa,  es  decir, 
no  ñge,  no  puede  regir  en  ninguna  de  sus  disposicio- 
nes, (El  S?\  Linares:  Eso  es  otra  cosa.)  El  Sr.  Diputado 
que  me  interrumpe  comprenderá  que  he  hecho  ya  ia 
salvedad  relativa  á la  contestación  dada  por  mi  á una 
interrupción,  pues  no  había  de  entrar  en  la  cuestión 
de  palabras  y de  fondo  á que  ahora  parece  provocar- 
me. Se  me  hacia  una  pregunta,  tenia  que  contestar  sí 
ó no,  contesté  no,  y ahora  digo  lo  que  ese  no  quería 
decir.  Mi  no  quería  decir  lo  que  yo  he  explicado,  lo 
que  yo  oreo  que  debieron  comprender  todos  los  seño- 
res Diputados  en  aquel  instante,  es  á saben  que  no 
existiendo  la  suspensión  de  garantías,  no  rige  ni  pue- 
de regir  la  ley  de  orden  público. 

Pero  esta  ley  de  orden  público,  desenvolvimiento 
del  artículo  constitucional  según  el  cual  se  pueden  sus- 
pender las  garantías  constitucionales;  esta  ley,  desen- 
volvimiento orgánico  de  ese  precepto  constitucional 
pura  y exclusivamente,  ¿ha  podido  ni  derogar,  ni  mo- 
dificar, ni  rozarse  siquiera  con  la  ley  de  17  de  Abril  de 
1821?  Pues  ese  artículo  de  donde  se  deriva  la  actual 
ley  de  orden  público,  que  no  qs  más  que  su  desenvol- 
vimiento orgánico;  eso  artículo  que  establece  que  para 
suspender  las  garantías  individuales  se  necesita  una 
ley,  ¿no  ha  existido  en  todas  nuestras  Constituciones? 
¿No  existia  en  la  Constitución  de  1812,  bajo  cuyo 
imperio  se  Mzo  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821?  ¿No 
existió  en  la  Constitución  de  1837,  bajo  cuyo  imperio 
permaneció  después  de  haberse  restablecido  en  1836 
la  ley  de  17  de  Abril  de  1821?  La  Constitución  de  1845 
¿no  tenia  también  un  artículo  estableciendo  que  para 
suspender  las  garantías  constitucionales  se  necesitaba 
una  ley,  y sin  embargo  constantemente  se  consideró 
vigente  y se  aplicó  la  ley  de  procedimiento  de  1821? 
Y publicada  la  Constitución  de  1869,  el  mismo  Sr,  Sa- 
gasta, bajo  su  firma,  ¿no  promulgó  un  decreto  decla- 
rando en  vigor  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821? 

Luego  no  hay  contradicción  entre  el  artículo  cons- 
titucional que  exige  que  para  la  suspensión,  de  las  ga- 
rantías constitucionales  se  presente  una  ley,  y el  hecho 
de  que  esté  vigente,  ó de  que  pueda  estar  vigente  la 
ley  de  procedimiento  de  17  de  Abril  de  1821;  y vsi  no 
hay  contradicción  entre  esta  ley  y el  precepto  consti- 
tucional, como  he  probado  con  todos  estos  ejemplos;  si 
unánimemente  está  reconocido  que  no  la  hay,  tampoco 
puede  haber  contradicción  entre  la  ley  orgánica,  sim- 
ple desenvolvimiento  de  ese  precepto  constitucional,  y 
la  ley  de  17  de  Abril  de  1821? 
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Así  es  Me  la  ley  de  1821  ní  fuó  ai  podía  ser  dero- 
gada por  la  ley  de  orden  público.  Se  puede  sostener 
que  suspendidas  las  garantías  constitucionales  y por 
consiguiente  publicada  la  ley  de  orden  público,  la  ley 
de  17  de  Abril  de  1821  no  tiene  nada  que  hacer,  por- 
que entonces  está  reemplazada  por  una  ley  más  ex- 
tensa, más  restrictiva  que  aquella;  pero  cuando  la  ley 
de  orden  público,  es  decir,  cuando  el  artículo  consti- 
tucional, porque  la  ley  esa  no  es  más  que  el  artículo 
constitucional,  no  está  suspenso  en  virtud  do  una  ley, 
entonces  lajey  de  17  de  Abril  de  1821  rige  como  ley 
ordinaria  que  es,  como  ley  permanente  que  es,  como 
cualquiera  otra  de  las  leyes  ordinarias  que  suspende 
la  ley  de  orden  publico.  La  ley  de  orden  publico  es  la 
ley  extraordinaria  que  suspende  Jas  leyes  ordinarias, 
y como  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821  es  una  ley  ordi- 
naria, la  suspende  cuando  esta  aquella  publicada  en 
virtud  de  la  «suspensión  de  las  garantías  constitucio- 
nales. 

Paráosme  que  he  expuesto  la  cuestión  con  claridad 
suficiente  para  que  todos  los  Sres,  Diputados  compren- 
dan los  gravísimos  errores  que  al  examinarla  se  han 
cometido  aquí  esta  tarde.  Pueden  suceder  dos  casos 
enteramente  distintos,  y para  eso  hay  leyes  totalmente 
diferentes.  La  ley  de  orden  público  suspende  verdade- 
ramente todas  las  garantías  constitucionales,  corno 
que  están  suspendidas  previamente  según  el  artículo 
de  la  Constitución,  y por  eso  los  periódicos  y la  liber- 
tad de  imprenta  pueden  ser  suspendidos  ó suspendida 
libremente  por  las  autoridades  desde  el  instante  en  que 
esa  ley  rige,  y por  eso  con  arreglo  á esa  ley  puede 
violarse  el  domicilio,  y por  eso  con  arreglo  á esa  ley 
puede  hacerse  cambiar  violentamente  de  residencia  á 
los  ciudadanos  españoles.  Todo  eso  abarca,  y más,  mu- 
cho más,  la  ley  de  orden  público;  todo  eso  existía 
hasta  que  por  la  ley  de  que  se  ha  hablado  esta  tarde, 
se  declaró  que  la  ley  de  orden  público  no  estaba  vi- 
gente. Estando  aquella  ley  vigente  había  lo  que  con 
más  ó menos  exactitud  se  ha  llamado  dictadura,  habia 
la  libre  disposiGion  sobre  la  imprenta,  habia  la  libre 
disposición  sobre  los  ciudadanos,  habia  el  disponer  de 
su  seguridad,  el  disponer  de  su  domicilio,  habia  todo 
lo  que  hay  cuando  se  tienen  facultades  extraordinarias 
y excepcionales. 

Pero  la  ley  de  17  de  Abril  de^  1821  no  hace  nada 
de  eso.  Según  eLla  no  se  puede  suspender  ningún  pe- 
riódico, según  ella  no  se  puede  violar  el  domicilio  de 
persona  alguna,  según  ella  no  se  puede  desterrar  á na- 
die. Es,  pues,  una  cosa  entera  y totalmente  distinta. 
¿Por  ventura  el  artículo  del  Código  penal  á que  se  ha 
hecho  aquí  alusión  esta  tarde  puede  considerarse  como 
derogación  de  dicha  ley?  Pues  el  Código  penal  ¿no  rige 
desde  1818,  y todos  conocemos  el  hecho  de  que  la  ley 
de  i 7 de  Abril  de  1821  ha  estado  vigente  hasta  en  los 
tiempos  de  la  revolución?  Luego  no  la  deroga,  luego 
no  la  modifica.  Si  ha  estado  vigente  con  consentimien- 
to de  todo  el  mundo,  y si  se  ha  aplicado  en  algunos 
tiempos  á la  faz  de  los  Cuerpos  Colegisladores  y con 
la  aprobación  expresa  en  ocasiones  de  los  Cuerpos  Co- 
legisladores, ¿cómo  se  puede  decir  ahora  que  ese  ar- 
tículo del  Código  penal  deroga  ni  siquiera  modifica  en 
lo  más  mínimo  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821?  Es  cla- 
ro que  no,  y es  claro  que  no  de  una  manera  totalmen- 
te evidente.  Lo  que  hay  es  que  la  persecución  ó la  re- 
presión más  bien  do  esta  clase  de  delitos  tiene  de  or- 
dinario dos  condiciones.  Es  la  primera  la  necesidad  de 
una  represión  rápida,  pronta,  y para  eso  el  procedí- 


f miento  especial  así  ante  el  fuero  de  guerra  como  ante 
los  tribunales  ordinarios  que  señala  la  ley  de  17  de 
Abril  de  1821,  procedimiento  especial  creado  para  esos 
delitos,  es  más  rápido  en  atención  á la  mayor  necesi- 
dad de  pronta  represión  que  hay  en  esos  delitos  res- 
pecto de  otros. 

Eso  es  lo  que  quisieron  en  su  principal  parte  los 
sabios  legisladores  de  1821  al  dictar  esa  ley,  y luego 
atendieron  á otra  consideración  que  hay  también  que 
tener  siempre  presente  cuando  se  trata  de  los  delitos 
de  sedición.  El  delito  de  sedición  ¿queda  encerrado  en 
limites  tales  que  pueda  un  alcalde  con  sus  agentes, 
haciendo  ondear  simplemente  la  bandera  nacional  ó 
mandando  tocar  la  trompeta,  disolver  los  grupos  y ter- 
minarlo? Aunque  no  se  disuelvan  ni  termine  ese  deli- 
to, ¿está  encerrado  en  límites  que  baste  la  exigua  fuer- 
za de  que  antes  he  hablado  para  vencerlo  y dominarlo? 
Pues  entonces  la  autoridad  civil  puede  hacerlo  todo 
por  sí  sola,  no  necesita  para  nada  acudir  á la  autori- 
dad militar,  y los  consejos  de  guerra  y la  justicia  mi- 
litar nada  tienen  que  hacer  ni  hay  por  qué  tengan  que 
hacer  en  la  cuestión.  Entonces  todo  se  reduce  á un  pro- 
cedimiento más  rápido  para  los  mismos  tribunales  or- 
dinarios; todo  se  reduce  á que  el  juez  de  primera  ins- 
tancia, después  que  el  alcalde  ó la  autoridad  guberna- 
tiva con  sus  propios  agentes  ó con  los  vecinos  que  le 
ayuden,  haya  dominado  la  insurrección  y haya  preso 
á los  culpables,  aplique  un  procedimiento  más  rápido, 
cual  es  el  de  esta  ley, 

¿Pero  es  tal  la  sedición  que  exige  la  intervención 
de  la  fuerza  dei  ejército?  ¿Liega  á tener  las  proporcio- 
nes necesarias  para  esto?  Pues  entonces  es  menester 
dotar  á la  fuerza  armada  de  todos  los  medios  que  ne- 
cesita para  obrar  con  eficacia  y para  hacerse  respe- 
tar; y llegado  este  caso,  y llegado  el  caso  de  que  no 
se  ceda  á las  intimaciones  de  la  fuerza  del  ejército  ó 
de  las  milicias  armadas,  no  solamente  tiene  el  derecho 
la  fuerza  pública,  que  éste  siempre  lo  tiene,  de  recha- 
zar la  fuerza  con  la  fuerza,  sino  que  tiene  el  de  atraer 
á sí  el  procedimiento,  el  de  atraer  á sí  los  reos,  el  de 
juzgar  á los  que  le  han  opuesto  resistencia  pasiva  ó 
resistencia  armada,  pero  al  fin  y al  cabo  resistencia, 

Pero  en  el  punto  y hora  en  que  la  rebelión  se  con- 
cluye, la  ley  de  17  de  Abril  no  tiene  por  qué  ejerci- 
tarse absolutamente  en  nadie.  Desde  ese  instante,  si 
coge  los  presos  la  tropa,  se  hace  entrega  de  ellos  á los 
tribunales  militares,  y ia  Constitución  queda  vigente, 
y no  hay  nada  en  suspenso,  di  ninguna  garantía  de 
los  ciudadanos  españoles  violada,  absolutamente  nin- 
guna. 

Este  es  el  sentido  inconcuso  de  la  ley  de  17  de 
Abril  de  1821,  que  comprendía  á todas  las  cuadrillas 
armadas  que  pudieran  oponer  resistencia,  así  fueran 
de  facciosos  como  de  ladrones.  Ciertamente  que  ni  en 
aquel  tiempo  ni  en  ninguno  se  han  querido  mezclar 
estas  dos  cosas;  pero  la  forma  de  cuadrilla  armada  po- 
dría ser  idéntica,  y la  ley,  aun  hecha  por  hombres  tan 
sabios  y tan  liberales  como  los  legisladores  de  1821, 
no  quiso  distinguir,  como  no  distingue  ninguna  ley 
de  procedimiento,  según  ha  expuesto  clarísimamente 
mi  digno  colega  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Pero,  Sres.  Diputados,  si  hasta  aquí  es  claro  el  de- 
recho dé  las  autoridades  de  Cataluña  á obrar  de  la 
manera  que  han  obrado;  si  esta  exposición  que  acabo 
de  hacer  de  la  ley  es  la  única  exacta,  y es  tan  exacta 
que  llega  á ser  inconcusa,  ¿qué  no  podria  yo  decir 
ahora,  abandonando  ya  este  terreno  de  la  discusión,  si 
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fuera  á analizar  esta  orden  que  tengo  en  la  mano  y de 
que  ya  he  hecho  mención  antes  de  ahora?  El  Gobierno 
actual  no  ha  tenido  hasta,  este  instante  ocasión  de  ha- 
cer uso  más  que  de  la  ley  de  procedimiento  ordinario 
de  1821  para  casos  ordinarias;  porque  después  de  todo, 
un  motin  sobre  consumos  no  es  un  caso  extraordinario 
por  el  cual  á nadie  s,e  la  ocurra  acudir  á La  suspensión 
de  garantías,  á leyes  de  orden  público,  a leyes  excep- 
cionales de  ninguna  clase.  Pero  ¿cuál  es  el  sentido 
unánime  de  los  partidos  españoles  respecto  de  otra 
clase  de  medidas  extraordinarias  más  grave? 

Pues  rigiendo  la  Constitución  de  1812,  Constitu- 
ción tan  liberal  como  saben  todos  los  Sres.  Diputados, 
¿no  han  estado  constantemente  en  ejercicio  los  estados  de 
sitio  sin  necesidad  de  La  suspensión  de  las  garantías, 
estados  de  sitio  que  constituyen  verdaderas  suspen- 
siones de  garantías?  ¿Y  esto  no  se  ha  hecho  en  1836 
y 1810?  ¿Esto  no  se  ha  hecho  en  1855  y 1856?  ¿Esto 
no  se  ha  hecho  después  de  publicada  la  Constitución 
de  1869,  en  tiempos  en  que  gobernaban  el  país  los  que 
más  se  precian  de  liberales? 

Pero  todavía  pudiera  decirse  que  una  cosa  es  el  he- 
cho y otra  la  doctrina;  pudiera  decirse:  es  yerdad  que 
nosotros  no  hemos  sabido  jamás  gobernar  sin  los  esta- 
dos de  sitio;  pero  no  nos  imitéis,  porque  esa  no  era 
nuestra  doctrina.  Pues  no;  era  esa  vuestra  doctrina, 
vuestra  única  y verdadera  doctrina,  como  se  prueba 
con  estas  Reales  órdenes*  Tosotros  habéis  publicado 
tres  Reales  órdenes  en  las  que,  de  acuerdo  con  vuestro 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  os  habéis  atribuido  el  de- 
recho de  declarar  los  estados  de  sitio  sin  necesidad  de 
declarar  antes  la  suspensión  de  garantías.  Esta  es 
vuestra  doctrina  y no  otra,  y no  podéis  alegar  otra  en 
el  porvenir* 

Es  curioso,  gres.  Diputados  (y  de  ello  apelo  al 
país),  que  hombres  que  han  hecho  esto,  que  han  firma- 
do esto,  que  han  publicado  esto,  declarando  estados  de 
sitio  sin  la  suspensión  de  garantías,  vengan  á protes- 
tar aquí  de  que  se  aplique.  la  ley  ordinaria  de  17  de 
Abril  de  1821  como  se  ha  aplicado  siempre,  como  no 
puede  ménos  de  aplicarse  en  estos  casos,  pretendiendo 
derogaciones  que  no  existen  y que  no  se  señalarán  en 
manera  alguna,  pretendiendo,  que  por  preterición  pue- 
dan quedar  derogadas  leyes  de  esta  importancia  y que 
tanta  falta  hacen  para  el  régimen  normal  del  país. 

Pues  qué,  ¿un  país  ha  de  necesitar  precisamente  ir 
á la  suspensión  de  garantías  porque  haya  perturbacio- 
nes de  consumos,  aunque  llegaran  á ser  numerosas?  No, 
y mil  veces  no.  Pues  qué,'  ¿ha  de  tener  necesidad  de 
aplicar  estas  Reales  órdenes  dictadas  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Estado  en  pleno  y de  declarar  los  estados 
de  guerra  ó los  estados  de  sitio?  Tampoco* 

Dejad,  pues,  á la  ley  de  17  de  Abril  de  1821,  que 
hicieron  legisladores  sapientísimos,  dejadla  su  modesto 
empleo.  La  Constitución  rige  íntegramente  en  Manre- 
sa, y todos  los  ciudadanos  de  Manresa  tienen  cuantos 
derechos  la  Oonstituciop  Ies  reconoce.  En  Manresa  no 
hay  más  sino  quedos  reos  quehan  sido  aprehendídps  por 
los  militares  después  de  haber  opuesto  resistencia,  es- 
tán desaforados  y sometidos  a los  Juzgados  militares,  y 
aquellos  que  han  sido  presos  por  las  autoridades  civi- 
les est^n  sometidos  á los  tribunales  ordinarios.  Esto  es 
todo  lo  que  ha  sucedido,  bien  distinto  de  vuestros  es- 
tados de  guerra,  de  vuestros  estados  de  sitio,  de  vues- 
tros estados  excepcionales* 

No  sé,  gres*  Diputados,  si  mi  competencia  en  mate- 
rias de  derecho  habrá  llegado  hasta  esclarecer  algún  ! 


tanto  la  cuestión;  sin  embargo,  si  no  mi  competencia, 
mi  buen  deseo  me  parece  que  habrá  logrado  este  fin, 
y siento  haber  molestado  con  esta  cuestión  incidental 
la  atención  de  los  gres*  Diputados* 

El  Sr,  BALAQUEE;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

ElSr*  BALAQUEE:  El  Congreso  comprenderá  que 
tengo  necesidad  de  decir  algunas  palabras,  siquiera  sean 
pocas,  y yo  procuraré  que  sean  las  menos  posibles.  Pero 
hago  juez  al  Congreso*  Se  ha  entrado  en  un  debate  ir- 
regular; la  culpa  no  qs  mia,  y . la  prueba  de  que  la  cul- 
pa no  es  mía,  está  en  las  cuartillas  y estar#?;  mañana  en 
el  Diario  de  Sesiones. 

Yo  he  anunciado — y voy  á sentar  precedentes  si- 
guiendo la  práctica  ó el  ejemplo  que  nos  da  el  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros — yo  he  anunciado  una 
interpelación  comenzando  por  decir  lealmente  al  go- 
bierno cuáles  eran  sus  fundamentos.  Pues  la  verdad  as 
que  en  la  interpelación  no  se  ha  entrado,  no  se  ha  en- 
trado, Sres*  Diputados,  y sin  embargo  se  ha  contestado 
á ella  tan  ampliamente  cómo  si  hubiera  tenido  lugar 
su  explanación. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  sin  ha- 
ber asistido  á la  primera  parte  de  la  discusión  ha  ve- 
nido hasta  cierto  punto — sabiéndolo  ó no — pero  ha 
venido  hasta  cierto  punto  á contestar  á una  interpela- 
ción que  no  se  ha  hecho.  Debo,  pues,  sostener  la  inter- 
pelación en  el  estado  y punto,  en  que  la  he  anunciado. 
En  Manresa  se  ha  publicado  un  bando  poniendo  en  vi- 
gor la  ley  de  17  de  Abril;  las  autoridades  militares  ha- 
blan asumido  el  mando*  Esto  es  lo  que  consta  de  las 
explicaciones  dadas  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción en  la  Cámara  hace  dos  dias,  y de  las  que  ha  dado 
en  otro  lado* 

Yo  sostengo,  pues,  é insisto  en  que  la  ley  de  17  de 
Abril  de  1821,  está  derogada  explícitamente  por  las 
leyes  sucesivas  echas  en  Cortes;  he  citado  y he  leído 
el  art.  4.*  de  la  ley  fie  10  de  Enero,  en  que  se  dice  ter- 
minantemente* 

Pero  me  he  limitado  á esto.  No  he  explanado  mi 
interpelación,  no  he  hecho  valer  mis  argumentos,  no 
he  aducido  mis  pruebas  y como  el  Gobierno  de  S*  M. 
dice  que  está  dispuesto  á contestarla  el  día  oportuno, 
según  ha  indicado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  me  re- 
vservo  hacerlo  cuando  el  Gobierno  fije  día*  Están  en  pié 
mis  fundamentos.  Hecha  esta  rectificación,  pregunto 
al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  esas  Reales 
órdenes  a que  se  refiere,  ¿en  qué  tiempo  y en  qué  época 
se  han  dado?  Y pregunto  también,  puesto  que  estamos 
aún  en  preguntas  y el  Reglamento  no  me  permite  pasar 
de  aquí:  ¿rige  la  Constitución  del  Estado  en  toda  la  Pe- 
nínsula y por  consiguiente  no  puede  haber  ninguna  ley 
que  sea  contraria  á la  Constitución?  Desde  el  momento 
que  la  Constitución  rige,  la  ley  de  i 82  i no  puede  regir, 
y la  razón  es  evidente:  aquí  tengo  la  ley  de  1821  y en- 
traremos en  una  discusión  razonada  cuando  S.  S.  quiera, 
articulo  por  artículo*  En  primer  lugar,  hay  que  consig- 
nar que  hay  dos  leyes  de  1821.  Y aquí  es  posible  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  haya  confundi- 
do: S.  S.  habla  de  la  ley  de  procedimientos  y yo  hablo 
de  la  ley  que  se  ha  publicado  por  medio  del  bando  en 
Manresa,  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Quien 
lo  sabe  ahora  es  S.  S*— ffl  Sr.  Linares  Rivas:  Y su  se- 
después  que  ha  contestado  el  Sr*  Presidente  del  Conse- 
ejo  de  Ministros;  pero  antes  no  lo  sabia.) 

A lo  que  me  ha  contestado  el  Sr.  Ministro  da  Gra- 
cia y Justicia  ha  sido  cuando  yo  he  dicho  que  en  Man- 
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resa  se  habla  pahlícado  la  ley  de  i 821,  entendiendo 
naturalmente  como  debía  entender,  y como  debe  enten- 
derse porgue  es  la  que  habla  del  bando,  entendiendo  la 
que  se  ha  llamado  ley  marcial-  Yo  no  me  he  referido 
á otra  ley  que  ésta  y no  me  he  confundido  por  lo  mis- 
mo, Yo  he  dicho,  y este  era  el  precedente  de  mi  inter- 
pelación, que  no  había  necesidad  de  apelar  á ésto,  pues- 
to que  el  Código  penal  en  su  art.  257  dice  y fija  la 
manera  de  proceder;  y como  la  manera  de  proceder 
del  Gódigo  penal  es  ejecutiva,  no  había  necesidad  de 
publicar  la  ley  de  17  de  Abril,  en  cuya  publicación 
veia  y continúa  viendo  un  atentado  á la  Constitución, 
Y decia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  «es  que  la 
ley  rige->>  Y yo  pregunto;  ¿pues  cómo  ha  de  regir  la  ley, 
cómo  puede  regir  si  se  ha  publicado  por  medio  del  han- 
do,  si  se  ha  necesitado  un  bando  para  publicarla?  Señal 
que  el  Gobierno  no  la  creía  vigente. 

Por  consecuencia,  yo  vuelvo  á repetir  que  sostengo 
lo  que  antes  he  indicado;  que  las  autoridades  de  Man- 
rasa  hubieran  podido  evitar  el  conflicto;  que  se  ha  pu- 
blicado la  ley  da  1821  no  debiendo  publicarse,  porque 
estaba  vigente,  y está  vigente  el  Código  penal  que  mar- 
ca en  su  art*  257  los  procedimientos  que  se  han  de  lle- 
var á cabo  cuando  se  manifieste  la  sedición  ó la  rebe- 
lión, y que  el  Gobierno  no  debe  asumir  la  responsabili- 
dad de  los  procedimientos  de  las  autoridades  de  Man- 
rasa,  porque  si  asuma  esta  responsabilidad  ha  faltado 
al  art*  17  de  la  Constitución  del  Estado. 

El  3r*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Cuando  el  Sr.  Balaguer  explane 
su  interpelación,  el  Gobierno  volverá  otra  vez  á repe- 
tir, porque  poco  más  tendrá  que  hacer,  la  exposición 
de  hechos  y de  doctrinas  legales  que  yo  he  tenido  ya 
la  honra  de  hacer  esta  tarde, 

■He  de  repetir  hoy  lo  que  he  dicho  en  otra  ocasión: 
nada  estaba  más  ajano  de  mí  que  tomar  parte  en  el 
debate,  y el  Sr.  Balaguer  parece  como  que  me  acusa 
de  haber  tomado  parte  en  él  sin  haberlo  oido*  Yo  lle- 
gué aquí,  hice  algunas  preguntas,  me  contestaron  al- 
go, se  produjo  algún  tumulto  y me  vi  obligado  á in- 
tervenir en  el  debate;  porque  me  parece  que  no  nece- 
sito insistir  en  que  no  suelo  tomar  parte  en  los  deba- 
tes por  gusto;  tengo  que  tomar  demasiadas  veces  part  e 
en  ellos  por  obligación,  y me  tengo  vedado  a mí  pro- 
pio el  gusto  de  hablar  por  hablar. 

Cuando  S*  8-,  digo  y repito,  explane  su  interpela- 
ción, el  Gobierno  contestará,  y con  efecto  poco  tendrá 
que  añadir  á lo  que  ha  dicho  ya  esta  tarde.  Sin  embar- 
go, antes  de  sentarme,  porque  por  esta  tarde  no  creo  te- 
ner que  hacer  más,  voy  á indicar  al  Sr*  Balaguer  una 
cosa,  aunque  con  cierta  timidez.  ¿Es  ó no  cierto  que  S.  S. 
sostenía  aquí  hace  pocos  dias,  poquísimos  dias  aún,  que 
hasta  para  hacer  las  intimaciones  del  Código  penal  se 
necesitaba  que  estuvieran  suspensas  las  garantías  cons- 
titu dónales?  (El  Sr-,  Balaguer.  No*)  ¿No?  {El  Bala - 

guer\  Apelo  al  Diario  de  Sesiones.)  Me  basta  la  palabra 
de  8,  S*,  pero  lie  padecido  una  equivocación,  y grande, 
porque  creí  haberlo  oido,  y por  lo  menos  me  hice  cargo 
de  esta  afirmación  de  S*  8,  para  contestarla* 

El  Sr.  Balaguer,  á pesar  de  la  exposición  de  hechos 
y de  doctrina  legal  mía,  insiste  sobre  sqs  afirmacio- 
nes. Yo  no  tengo  más  que  referirme  á lo  que  he  dicho 
antes;  pero  hay  una  cuestión  concreta,  y es,  si  ha  sido 
derogada  por  algún  texto  expreso  que  8.  8„  asegura 


haber  leído  ó no,  la  ley  de  1821*  Para  ver  si  esto  es 
exacto  convendrá  leer  el  texto;  y el  texto,  que  si  no  me 
equivoco  es  el  art*  4.°  de  la  ley  de  10  de  Enero  de  1877, 
publicada  en  11  del  mismo,  dice  de  esta  manera: 

«Art.  4=,°  Con  arreglo  al  art.  1*°  de  la  ley  de  orden 
público  de  23  de  Abril  de  1870,  según  el  cual  debe 
ésta  ser  únicamente  aplicada  cuando  se  haya  aplicado 
la  ley  de  suspensión  de  garantías,  y dejará  de  aplicarse 
cuando  dicha  suspensión  haya  sido  levantada  por  las 
Cortes,  queda  sin  aplicación  ni  efecto  la  referida  ley 
de  orden  público,  restableciéndose  en  su  fuerza  y vigor 
las  garantías  que  reconoce  á todos  los  españoles  la  Cons- 
titución del  Estado.)) 

En  primer  lugar,  me  parece  clarísimo,  Sres*  Dipu- 
tados, que  aquí  no  hay  la  menor  alusión,  expresa,  di- 
recta (luego  iré  á lo  demás),  á la  ley  de  17  de  Abril 
de  1821,  En  segundo  lugar,  ¿qué  dice  aquí?  Que  no 
estando  ya  en  adelante,  según  esta  ley,  suspendidas 
las  garantías  constituei anales,  dejaba  de  estar  en  vi- 
gor la  ley  de  orden  público.  Pues,  señores,  si  una  in- 
terrupción sobre  este  punto,  afirmando  lo  que  afirma 
el  artículo,  es  lo  que  me  ha  obligado  á tomar  parte  en 
este  debate,  ¿cómo  ha  de  contradecir  poco  ni  mucho 
mis  afirmaciones?  Bn  efecto,  la  ley  de  orden  público 
no  puede  regir  sino  cuando  están  suspensas  las  garan- 
tías constitucionales,  y como  no  dice  más  que  esto, 
queda  en  'pié  todo  cuanto  he  tenido  el  honor  de  decir 
esta  tarde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BAIiA-GtTER:  No  he  dicho  yo  que  la  ley  de 
orden  público  estuviere  vigente;  precisamente  he  di- 
cho qne  el  art.  i.&  de  la  ley  de  orden  público  -exigía 
que  para  poder  regir,  era  necesario  -previamente  la  pre- 
sentación de  un  proyecto  de  ley  por  el  Gobierno  á las 
Cortes,  cuando  éstas  estuvieren  reunidas*  Pero  el  señor 
Presidente  del  Consejo,  y me  asombra  el  empeño  con 
que  sostiene  lo  que  para  mí  es  un  craso  error;  el  señor 
Presidente  del  Consejo  dice  que  la  ley  de  17  de  Abril 
de  1821  está  vigente.  ¿Cómo  puede  estar  vigente,  cómo 
ha  de  estar  acorde  con  la  Constitución  del  Estado,  cuan- 
do hay  aquí  por  lo  ménos ‘en  esta  ley  cuatro  ó cinco  ar- 
tículos, que  suspenden  las  garantías  constitucionales,  ó 
por  mejor  dedique  las  dan  ya  como  suspendidas?  Pues 
ésta  es  toda  la  base  de  mi  argumentación.  Artículo  por 
artículo  iba  yo  á comparar  la  ley  de  17  de  Abril...  (El 
Sr,  Presidente  agita  la  pampanilla.)  Señor  Presidente, 
S*  8.  comprenderá,  que  aunque  pocas,  tengo  que  decir 
algunas  palabras;  me  concretaré  todo  lo  posible,  pero 
yo  no  puedo,  al  ménos  sin  tratar  de  ponerle  un  correc- 
tivo, yo  no  puedo  menos  de  hacer  ver  los  conceptos 
equivocados  que  me  ha  atribuido  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo*  Digo,  pues,  que  trataré  de  ser  lo  más  breve 
que  me  sea  posible,  y me  ceñiré  cuanto  pueda. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  es  elocuente,  muy  elo- 
cuente, pero  la  elocuencia  no  es  la  razón*  Me  es  impo- 
sible combatir  con  3.  S.,  pues  con  su  talento  deslum- 
bra y con  su  ingenio  fascina;  pero  como,  en  cambio,  la 
causa  que  defiendo  está  basada  en  la  lógica  y en  la  ra- 
zón, emitiré  mis  argumentos  cuando  debatamos  esta 
cuestión;  daré  mis  razones  como  pueda  y me  dé  á en- 
tender mi  pobre  juicio;  limitándome  á decir  por  de 
pronto,  y esta  tesis  la  siento  en  absoluto,  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  solo  podrá  sostener  con  sofis- 
mas, que  podrán  ser  más  ó ménos  deslumbradores,  la 
teoría  de  que  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821  no  está 
derogada  por  el  art*  17  déla  Constitución,  que  con- 
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signa  las  garantías  de  los  ciudadanos.  Vigentes  estas 
garantías,  no  puede  estarlo  ninguna  ley  que  las  anule. 
Es  así  que  en  la  ley  de  17  de  Abril  se  anulan,  pues  que 
del  texto  de  dicha  ley  se  deduce  y de  la  letra  de  sus 
artículos  se  desprende  que  es  una  ley  hecha  para  cuan- 
do no  existan  garantías,  luego  no  comprendo  cómo 
puede  armonizarse  la  ley  de  17  de  Abril  de  1831  con 
la  Constitución  del  Estado, 

Yo  he  de  sostener,  pues,  y sostengo,  de  la  manera 
que  pueda,  esta  primera  tesis:  sostengo  también  que 
la  ley  de  17  de  Abril  no  estaba  vigente  cuando  se  ha 
tenido  que  publicar  por  medio  de  un  bando;  que  la  ley 
de  17  de  Abril,  publicada  ya  en  Man  res  a,  coarta  por 
completo  las  libertades  individuales  que  consigna  el 
artículo  17  de  la  Constitución;  y en  este  debate,  en  la 
medida  que  mis  fuerzas  alcancen,  entraremos  cuando 
S.  3.  quiera,  seguro  de  que  estará  de  mi  lado  la  razón, 
ya  que  no  la  elocuencia. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  3r¡  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Sr,  Balaguer  es  sumamente 
cortés  y sumamente  modesto.  El  Sr.  Balaguer  puede 
discutir  con  ventaja  no  solo  conmigo,  sino  con  perso- 
nas que  valieran  muchísimo  más  que  yo;  y por  consi- 
guiente, solo  su  modestia  y su  cortesía  pueden  haber- 
le dictado  las  benévolas  frases  que  acaba  de  dirigirme, 
Pero  voy  simplemente  á deshacer  un  error  material 
de  S,  S.' 

La  ley  de  i 7 de  Abril  de  1821  no  se  ha  publicado, 
porque  no  hay  necesidad  de  publicarla,  porque  esa  ley 
está  siempre  vigente*  y no  se  ha  publicado  nunca,  ni 
hay  para  qué  publicarla.  Hay  en  esto  una  confusión  de 
palabras.  La  ley  de  17  de  Abril  de  1821 , para  poder  pro- 
ducir ciertos  resultados,  y en  esto  está  de  acuerdo  con 
el  Código  penal,  para  que  puedan  adoptarse  ciertas  me- 
didas, exige  que  se  publique  un  bando  haciendo  inti- 
maciones al  público,  mandando  que  la  gente  se  retire 
á sus  casas;  y hasta  que  ha  trascurrido  el  tiempo  que 
se  prefija*  se  han  hecho  las  intimaciones  y se  han  lle- 
nado esos  trámites,  no  puede  realizarse  el  movimiento 
de  fuerza;  pero  esto  no  es  publicar  la  ley,  esto  es  pu- 
blicar el  bando,  que  exige  la  ley,  para  llegar  á otros 
procedimientos. 

Otro  tanto  sucede  con  el  Código  penal.  El  título 
de  ese  Código,  que  trata  de  la  sedición,  está  siempre 
vigente,  y sin  embargo*  para  obrar  de  cierta  manera, 
se  necesita  hacer  ciertas  intimaciones,  sin  las  cuales 
no  se  puede  proceder  á vías  de  hecho. 

* Creo  que  es  un  error  material  de  S,  S.,  al  cual  yo 
no  le  doy  grande  importancia;  pero  se  lo  digo  porque 
esto  le  explicará  á S.  S,  cómo  se  puede  sostener  a un 
mismo  tiempo  que  la  ley  está  vigente  y que  es  nece- 
saria la  publicación  del  bando  para  ponerla  en  vigor; 
porque  ciertamente  por  estar  la  ley  vigente,  es  por  lo 
que  se  publica  el  bando;  de  otra  manera,  ni  podría 
publicarse  el  bando,  ni  por  medio  de  un  bando  podría 
estar  vigente  la  ley. 

Por  lo  demás,  y aplazando  este  asunto  para  su  día, 
y dispuesto  á discutir  con  3,  3.  tan  latamente  como 
3.  3.  lo  desee*  si  no  yo,  cualquiera  de  mis  dignos  com- 
pañeros, debo  decir  á S.  8.  sencillamente  por  hoy,  que 
no  será  tan  clara  esa  oposición,  que  no  será  tan  clara 
esa  antinomia  que  encuentra  3.  3,*  cuando  rigiéndola 
Constitución  de  1837,  la  de  18á5,  la  dé  1869  y todas . 
las  Constituciones  que  hemos  tenido,  las  cuales  han 
consignado  en  sus  artículos  garantías  constituciona- 


les en  una  ú otra  forma,  garantías  para  cuya  suspen- 
sión siempre  se  ha  necesitado  una  ley,  sin  necesidad 
de  esa  ley  de  suspensión  de  garantías  se  ha  conside- 
rado vigente  la  ley  de  17  do  Abril  de  1821,  No  será, 
pues,  tan  clara  la  oposición  y la  antinomia  que  3.  3, 
encuentra  en  esto;  tal  vez  yo  esté  equivocado,  y en  su 
dia  ya  nos  lo  demostrará  el  Sr.  Balaguer  y ya  lo  dis- 
cutiremos. 

El  Sr.  3?RE  SIDENTE : El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  BALAGUER:  Para  decir  sencillamente  que 
publicado  el  bando,  está  en  vigor  la  ley  de  17  de  Abril 
de  1821:  antes  de  la  publicación  del  bando  no  estaba 
en  vigor.  Por  consiguiente,  la  ley  de  17  de  Abril  se  ha 
puesto  en  vigor  á consecuencia  de  haberse  publicado 
el  bando.  ( Eumo?'es .)  Yo  sostengo  que  esta  ley  suspen- 
de las  garantías  constitucionales,  mientras  que  con  el 
procedimiento  que  marca  el  Código  penal  las  garan- 
tías constitucionales  continúan  en  pie.  Se  hacen  las 
intimaciones;  se  hace  el  fuego*  ó se  contesta  al  fuego 
de  los  sublevados  si  ellos  son  los  que  principian;  pero 
la  autoridad  civil  es  la  que  manda*  y no  la  autoridad 
militar,  á no  ser  en  caso  de  guerra;  los  presos  se  en- 
tregan á los  tribunales  ordinarios,  y por  medio  do  la 
ley  de  17  de  Abril  los  presos  van  á un  consejo  de  guer^ 
ra  que  los  jíizga  militarmente^  y por  cierto  tan  ejecu- 
tivamente que  en  uno  de  los  artículos  de  esa  ley  se 
dice  que  la  sentencia  se  ejecutará  inmediatamente;  y 
precisamente  esto  es  lo  que  ha  dado  lugar  á la  inter- 
vención del  Sr.  Sagasta;  precisamente  esto  ha  dado 
lugar  á la  pregunta  terminante  que  ha  hecho  al  Go- 
bierno: ¿tendremos  este  debate  antes,,  ó mientras  tanto 
se  procederá  á la  ejecución  de  las  sentencias  y se  eje- 
cutará hasta  la  de  pena  de  muerte?  Y entonces  es 
cuando  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  contes- 
tado que  la  sentencia  se  ejecutarla;  si  la  sentencia  se 
ejecuta,  claro  y evidente  es  que  para  nada  se  tienen 
en  cuenta  las  garantías  de  que  nos  habla  y nos  consig- 
na el  aít.  17  de  ia  Constitución, 

Hay  que  desengañarse.  El  Gobierno  sostiene  un 
gran  error  y lo  sostiene  con  sofismas.  La  clara  luz  de 
la  razón  disipa  las  tinieblas  en  que  con  sus  sofismas 
nos  quieren  envolver  los  Sres.  Ministros. 

El  Sr.  PRESIDENTE-.  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  8r,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Sobre  la  posibilidad  de  la  apli- 
cación de  la  pena  de  muerte  por  haberse  de  ejecutar 
la  sentencia  del  consejo  de  guerra,  creo  que  ya  ha 
contestado  terminantemente  alguno  de  mis  compañe- 
ros; ninguna  sentencia  de  muerte  puede  ejecutarse  sin 
ser  consultado  el  Gobierno,  según  está  terminante- 
mente mandado,  y según  se  observa  constantemente. 
No  creo  que  aqui  haya  lugar  á eso  ni  á mucho  ménos, 
pero  éste  es  el  hecho;  no  hay  ahora  semejante  peligro. 

Respecto  á si  es  el  bando  el  que  poue  en  vigor  la 
ley  de  i 7 de  Abril  de  1821,  la  mera  lectura  de  la  ley 
convencería  al  Sr.  Balaguer  de  que  no  es  así,  porque 
no  se  necesita  del  bando  en  todos  los  casos  para  apli- 
car la  ley,  pues  cuando  hay  resistencia  armada  no  hay 
necesidad  del  bando,  como  dice  expresamente  el  ar- 
tículo 8.°:  « También  serán  juzgados  militarmente  en 
el  mismo  consejo  los  reos  que  con  arma  de  fuego  ó 
blanca,  ó con  cualquier  otro  instrumento  ofensivo,  hi- 
cieren resistencia  á la  tropa  que  los  aprehendiese,  aun- 
que la  aprehensión  proceda  de  ó rden*  requerimiento  ó 
auxilio  prestado  á las  autoridades  civiles,)) 
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Basta,  pues,  la  resistencia  armada  á la  tropa  que 
va  á hacer  entrar  á Iqs  sublevados  en  la  obediencia, 
para  que  la  tropa  rompa  el  fuego  y someta  á los  pri- 
sioneros al  consejo  de  guerra. 

Pero  luego  hay  un  artículo,  que  es  el  A.0,  que  dice; 
ítPara  precaver  la  resistencia,  cuando  no  haya  empe- 
zado, se  harán  estas  intimaciones  antes,»  Vea  8.  S. 
cómo  una  cosa  es  el  bando,  y otra  cosa  es; la  ley;  y que 
no  es  la  ley  la  que  se  deriva  del  bando,  sino  que  es  el 
bando  el  que  se  deriva  de  la  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  EALAG-UER:  De  tal  manera  no  es  lo  que 
dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de?  Ministros,  cuanto 
que  el  art.  10  de  la  ley  de  17  de  Abril  dice  que  las 
sentencias  del  Consejo  ordinario  se  ejecutarán  inmedia- 
tamente. 

Recuerdo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  le  he  hecho  una  pregunta  relativamente  á las  Rea- 
les órdenes. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Las  Reales  órdenes  son:  la 
primera,  dada  por  el  general  Prim,  por  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  en  19  de  Julio  de  1870,  y trasladada 
con  la  misma  fecha  al  Ministerio  de  la  Gobernación:  la 
segunda  Real  orden  es  de  30  de  Junio  d,e  1871,  tras- 
ladada á todos  los  gobernadores  de  las  provincias  de 
España;  y la  tercera  es  de  21  de  Abril  de  1872,  vnel- 
ta  á trasladar  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  á 
todos  los  gobernadores. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Taviel  de  Andrade 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Siento  mucho 
que  la  irregularidad  del  debate  me  obligue  á tomar  la 
palabra  después  del  triste  espectáculo  que  acabamos 
de  presenciar  y cuando  todavía  los  ánimos  están  preo- 
cupados con  ello;  poro  así  lo  quiere  el  destino  y ojalá 
pueda  yo  al  distraer  al  Congreso  con  otro  asunto,  con- 
tribuir á que  termine  la  sesión  como  todos  los  aman- 
tes del  sistema  representativo  no  podemos  ménos  de 
desear. 

Señores  Diputados,  voy  á defender  á la  clase  mili- 
tar y al  clero  de  ataques  Infundados  de  que  han  sido 
objeto, 

El  otro  día  se  levantó  aquí  el  Sr.  Gavina  para  ase- 
gurar al  Congreso  que  el  Hospital  de  Santa  Cruz  de 
Toledo,  en  donde  hoy  está  el  Asilo  de  huérfanos  militaT 
res,  habla  sido  profanado;  es  decir,  había  sufrido  de- 
trimento en  su  parte  más  bella  y artística  y que  esta 
profanación  la  habla  llevado  á cabo  un  maestro  de 
obras,  cuyo  nombre  no  dijo;  y como  el  que  dirige  las 
obras  allí  es  el  Sr,  Hurtado,  capitán  de  infantería,  que 
ha  hecho  grandes  estudios  de  arquitectura  y que  ama  el 
arte,  y que  á él  se  le  debe  que  Toledo  haya  conserva- 
do muchas  de  sus  preciosidades  artísticas,  no  puedo  de 
ninguna  manera  dejar  que  ni  por  un  momento  pase  esa 
aseveración  sin  la  debida  protesta.  Yo  he  sido,  como 
Diputado  por  Toledo,  de  opinión  que  se  le  debían  en- 
tregar los  edificios  que  se  vienen  abajo  por  falta  de 
uso  al  elemento  militar,  en  cuya  honra  tengo  que  de- 
cir aquí  pocas,  pero  muy  elocuentes  palabras.  Si  algo 
hay  en  España  que  pueda  servir  para  impedir  que  las 


antiguas  cortes  de  España,  como  Burgos  y Toledo*  con- 
serven algunos  de  sus  monumentos  artísticos,  es  la 
Administración  militar;  sí  hay  alguno  entre  vosotros 
que  haya  visitado  recientemente  las  reparaciones  que 
se  han  hecho,  y que  yo  llamaré  reconstrucción  del 
Alcázar  de  Toledo,  habrá  comprendido  la  inteligencia 
con  qne  se  ha  llevado  á cabo,  y cuando  se  publiquen 
las  cuentas,  la  baratura  con  que  se  han  hecho.  El  que 
dirige  hoy  esas  obras  es  un  joven  comandante  de  inge- 
nieros, al  cual  le  dirijo  desde  aquí  mis  plácemes  y 
enhorabuena. 

Yo  diré  que  ahora  recientemente  han  llegado  á To- 
ledo ilustres  alemanes  y franceses  y me  han  dicho  que 
en  el  Alcázar  no  se  puede  conocer  lo  qne  es  antiguo  y 
lo  que  es  moderno,  lo  que  prueba  la  manera  hábil,  de 
mano  maestra,  con  que  está  restaurado;  por  consi- 
guiente, pregunto  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  ó á 
cualquiera  de  los  que  en  la  actualidad  están  presentes 
si  está  dispuesto  á mandar  una  comisión  á Toledo  para 
que  los  actos  que  yo  be  afirmado  sean  oficialmente 
afirmados,  porque  ya  que  tanto  fango  nos  arrojamos 
todos  los  dias  sin  pretestos  ni  motivos  unos  á otros  en 
estos  escaños,  yo  tengo  que  tomar  otro  camino,  quiero 
limpiar,  si  es  qne  puede  manchar,  el  fango  que  se  ha 
arrojado  aquí  sobre  la  Administración  militar,  porque 
nos  pertenece,  porque  son  españoles,  y ya  que  tengan 
otros  defectos,  es  preciso  reconocer  aquellas  virtudes 
relevantes  que  tienen  las  clases  militares. 

Yo  creo  necesaria  la  Comisión,  ya  que  los  extranje- 
ros no  niegan  el  mérito  de  las  restauraciones  que  han 
hecho  en  Toledo  esas  clases  militares  que  no  haya  nin- 
gún español  que  pueda  poner  en  duda  la  rectitud  y la 
economía  con  que  se  hacen  esas  reparaciones.  Yo  invi- 
to á mis  compañeros  los  Sres.  Diputados  á que  vayan 
á visitar  el  Alcázar  de  Toledo  y verán  que  si  lo  antiguo 
honra  á la  España,  lo  moderno  honra  también  al  modes- 
to comandante  de  ingenieros  que  ha  dirigido  su  repa- 
ración. 

Y voy  ahora  á defender  al  clero  de  Toledo. 

Señores  Diputados,  en  el  año  pasado  y en  el  mes 
de  Diciembre  publicó  El  Imparcial...  (IntetTupeion  del 
Sr¿  Presidente.)  Señor  Presidente,  necesito  explicar  un 
poco  la  pregunta  que  voy  á dirigir  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia, 

El  imparem  es  un  periódico  que  yo  estimo,  como 
á todos  los  periódicos  de  España,  porque  sin  prensa  no 
se  puede  vivir  y en  estas  materias  de  arte  todos  con- 
tribuyen igualmente  á su  engrandecimiento;  pero  al- 
gunas veces  le  sucede  al  Impar ciat  que  se  equivoca  ó 
que  está  mal  informado.  Yo  que  he  tenido  siempre  fé 
en  la  exactitud  de  tos  hechos  del  Impardal,  no  quise 
hablar  hasta  enterarme  del  hecho.  Referíase  la  noticia 
al  Times , periódico  inglés,  en  el  que  decía  que  se  ha- 
bia  publicado  un  párrafo  acusando  al  clero  catedral 
de  Toledo  de  que  tenia  abandonada  la  catedral  , de  cu- 
yos resultas  todo  el  coro  ó las  sillas  del  coro  se  halla- 
ban deteriorados,  cosa  que  seria  un  gran  dolor,  porque 
están  ilustradas  por  ei  gran  Berruguete  con  la  historia 
de  Granada. 

Señores  Diputados,  he  buscado  el  Times  y me  ha 
costado  mucho  trabajo  el  encontrarle,  y en  él  he  visto 
que  hay  un  artículo  que  firma  el  director  del  Museo 
de  Kengistoo,  que  ha  estado  en  España  muchos  años 
y que  acaba  de  estar  con  una  comisión  en  Toledo,  sa- 
cando el  molde  y todos  los  detalles  del  claustro  de  San 
Juan  de  los  Reyes.  En  este  articulo  dice  todo  lo  con-' 
trario.  Dice  que  hizo  muy  mal  el  Gobierno  radical  en 
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arrancar  sus  propiedades  al  clero,  porque  él  es  de  Opi- 
nión que  deben  estar  en  las  localidades  todas  las  pre- 
ciosidades artísticas  que  encierra  España,  que  no  se 
puede,  por  ejemplo,  ver  la  custodia  de  Arce  sin  ver  la 
catedral  de  León. 

Por  lo  demás,  dice  que  precisamente  una  de  las 
cosas  que  dió  por  resultado  la  incautación  que  se  hizo 
entonces  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  ha  sido  que  mu- 
chas preciosidades  artísticas  se  hayan  perdido,  y dos  de 
las  más  grandes  joyas  que  poseía  la  arqueología  efe- 
ñola,  en  el  número  de  ellas.  ¿Gomo?  ¿Guando?  No  se  sa- 
be. Se  sabe  que  salieron  de  la  catedral  de  León  y lle- 
garon á Madrid  enteras.  Una  era  el  cáliz  de  la  parro- 
quia de  San  Isidro  de  León.  Todo  el  mundo  sabe  que 
había  un  cáliz  del  siglo  Vil,  de  forma  romana,  y aun 
hay  quien  lo  atribuye  á tiempos  más  antiguos,  que 
era  una  verdadera  joya  y que  era  admirada  de  propios 
y extraños,  y Robínson,  haciendo  la  historia  de  nuestras 
preciosidades,  buscando  aquellas  que  necesitaba,  refie- 
re como  una  de  las  más  grandes  glorias  de  León  ese 
cáliz  que  se  ha  extraviado  y que  no  se  sabe  que  cami- 
no ha  tomado.  No  ha  sucedido  así  con  la  magnifica 
custodia  de  Arce.  Esta  joya  asegura  que  la  vio  salir  de 
León  y que  la  acompañó  como  se  acompaña  á una  co- 
sa que  enamora,  de  miedo  dé  que  se  perdiera;  pero 
á pesar  de  esto,  la  custodia  desapareció...  (íntetrup- 
don  del  Brm  Presidente ).  Siento  mucho  distraer  la  aten- 
ción del  Congreso  con  estas  cosas;  pero  después  de  to- 
do, es  menester  tener  presente  que  tratándose  de  joyas 
de  tal  valía,  no  es  solo  al  poseedor,  no  es  solo  á España 
á quien  interesa  su  conservación;  en  las  frecuentes  co- 
municaciones dé  los  pueblos  modernos  puede  decirse 
que  estas  cosas  no  son  solo  de  la  Nación  que  las  posee 
sino  del  universo  entero;  hoy  mismo  hay  en  Toledo  20 
ó 30  a rsis tas  estudiando  las  preciosidades  artísticas;  su 
conservación,  pues,  no  solo  és  interés  de  España,  sino 
de  Europa  entera. 

La  custodia  está  en  Londres  comprada  por  un  afi- 
cionado á estas  clases  de  objetos;  ¿cómo  ha  llegado  á 
su  poder?  ¿Quien  se  la  ha  vendido?  Eso  es  lo  que  no  se 
sabe. 

Conste,  pues,  por  lo  que  hace  á Toledo,  y lo  digo 
muy  alto  en  honor  de  su  ilustrado  clero  catedral,  que 
los  monumentos  que  están  bajo  su  cuidado  no  han  pa- 
decido cu  lo  más  mínimo:  la  catedral  de  Toledo  está 
abierta  al  público  desde  que  rompe  él  día  hasta  que  se 
pone  el  sol;  allí  están  hoy  mismo  multitud  de  pintores 
y escultores  estudiando  sus  preciosidades  ; los  depen- 
dientes de  la  iglesia  están  constantemente  con  las  lla- 
ves en  la  mano  dispuestos  á facilitar  á todo  el  que  lo 
desee  la  visita  de  las  capillas:  el  clero  de  Toledo  no 
puede  ser  mas  solícito  en  la  conservación  y en  dar  fa- 
cilidades para  el  estudio  de  todas  las  obras  de  arte. 

Ahora  bien;  ¿está  dispuesto  el  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  á mandar  abrir  una  información  sobre  ios 
hechos  denunciados  por  El  Impardal  para  que  la  ver- 
dad se  sepa  por  todas  partes?  Porque  la  verdad  és  que 
en  el  extranjero  cuando  se  haya  leído  la  noticia  del 
Impardal,  por  más  que  se  haya  referido  inexacta- 
mente á un  periódico  inglés,  se  prestará  más  fé  tra- 
tándose de  cosas  de  España  á lo  que  dice  tm  periódico 
español,  y por  honra  de  la  Nación  conviene  que  se  sepa 
que  el  clero  de  Toledo  no  ha  consentido  esas  profana- 
ciones. 

Concluyo,  pues,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que  tome  las  medidas  que  crea  oportunas  á 
fin  de  que  ni  en  España  ni  fuera  de  ella  quede  á nadie 


duda  de  que  aquí  todas  las  clases,  así  eclesiásticas  co« 
mo  civiles  y militares,  saben  respetar  los  gloriosos  re- 
cuerdos que  en  obras  dé  arte  ños  legaron  nuestros  an- 
tepasados. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  8r.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  No  creo  necesario  abrir  la  informa- 
ción que  desea  el  Sr.  Tavieí  de  Andradé.  Desde  que  lle- 
garon á mi  noticia  los  supuestos  abusos  cometidos  con 
las  preciosidades  artísticas  de  la  iglesia  primada  de  Es- 
paña, me  creí  en  el  deber  de  averiguar  lo  que  hubiese 
en  ello  de  cierto,  y tengo  la  satisfacción  de  declarar  so- 
lemnemente ante  el  Congreso  que  es  una  Insigne  fal- 
sedad lo  que  se  aseguró  en  ése  periódico , que  no  se 
han  cometido  esas  profanaciones  en  daño  de  las  pre- 
ciosidades artísticas  de  Toledo,  que  algo  las  ha  deterio- 
rado el  tiempo,  pero  que  el  deterioro  está  muy  lejos 
por  fortuna  de  ser  de  la  importancia  que  ese  periódico 
ha  dicho. 

Celebré  una  conferencia  con  el. respetabilísimo  se- 
ñor Cardenal  Arzobispo  de  Toledo;  tuve  el  gusto  de  oír 
de  sus  labios  que  no  tenían  fundamento  esas  aseve- 
raciones, y me  invitó  á que  pasase  yo  mismo  á Toledo 
á examinar  las  obras  qué  se  decían  deterioradas  y ro- 
badas; pensaba  hacerlo,  y lo  hubiera  hecho  si  me  lo 
hubieran  permitido  mis  ocupaciones;  pero  de  todos 
modos,  para  tranquilidad,  no  del  Sr.  Taviel  de  Andra- 
de,  que  no  lo  necesita,  puesto  que  sabe  qué  esos  hechos 
son  inexactos,  sino  para  tranquilidad  del  Congreso  y 
de  la  Nación  entera,  puesto  que  todos  estamos  igual- 
mente interesados  en  la  conservación  de  esas  preciosi- 
dades que  encierra  la  antigua  capital  de  los  godos, 
puedo  asegurar  que  es  completamente  inexacto  todo 
lo  que  se  dijo  en  ese  periódico.  Si  fuese  necesario  algo 
más  para  tranquilidad  del  Sr.  Taviel,  por  mi  parte  no 
habria  inconveniente  en  hacerlo;  pero  yo  creo  que  bas- 
ta la  declaración  solemne  que  hago  de  la  inexactitud 
de  esos  asertos. 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la  declaración 
que  acaba  de  hacer.  Yo  ya  sabia  que  se  había  publi- 
cado en  la  Gaceta ; pero  como  por  desgracia  no  todos 
la  leen,  y corno  los  hechos  que  lie  enunciado  dehen 
conocerlos  todos,  ó por  lo  ménos  el  mayor  número,  he 
creído  conveniente  que  fuera  objeto  de  un  debate  en 
esta  Cámara  para  así  darle  mayor  publicidad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra. 

EPS h ALBA  SALCEDO:  Llevado  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  de  la  necesidad  de  hacer  econo- 
mías, ha  suprimido,  si  mal  no  recuerdo,  20  plazas  de 
magistrados  de  Audiencia:  como  quiera  que  la  supre- 
sión de  estas  plazas  supone  á mi  entender  un  atraso  dé 
seis  años  en  la  carrera  judicial,  me  permito  recomendar 
á S,  S.  que  al  ejercer  la  libérrima  facultad  de  ascen- 
der á los  funcionarios  de  la  categoría  inferior  inme- 
diata, tenga  en  cuenta  .esta  circunstancia  para  que  no 
se  irroguen  á esta  clase  los  perjuicios  que  según  ten- 
go entendido  se  le  han  irrogado  con  un  nombramiento 
que  S,  S.  ha  hecho  recientemente, 
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El  Sr.  Ministro  do  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués do  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués dé  Remesa}:  En  efecto,  como  saben  los  8res.  Di- 
putados, porque  habla  la  Gaceta,  he  suprimido,  no  20 
plazas  de  magistrados,  como  ha  dicho  0S  S.,  sino  11  ó 
13;  pero  llegaré  á las  20,  y á las  30  y á las  40,  que  es 
el  número  fijado,  (El  Sr.  Alba  Salcedo : Bien  hecho,) 
Pues  yo  creia  que  esto  merecía  un  elogio. 

Es  cosa  singular  lo  que  aquí  sucede:  no  se  hacen 
economías,  pues  el  Gobierno  es  despilfarrador,  grava  á 
los  pueblos,  por  ese  Camino  se  va  á la  bancarota;  y si 
se  báceo  economías  sin  perjuicio,  sin  daño  ninguno 
del  servició,  cómo  en  este  caso,  entonces  se  acusa  al 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  porque  en  vez  de  favore- 
cer, como  tendría  muchísimo  gusto,  á las  personas 
que  le  piden  ascensos  para  magistrados,  tiene  qne  con- 
testarles: <uio  puedo  ascender  á ese  juez  que  Vd,  me 
recomienda,  ó á ese  abogado  fiscal  ó teniente  fiscal, 
que  son  personas  muy  dignas  y merecedoras  de  un 
ascenso,  porque  en  lugar  de  proveer  la  plaza  la  su- 
primo,)) 

Esto  me  acarrea  algunos  disgustos  y además  me 
trae  las  censuras  de  S,  S,  Pero  esas  plazas  se  suprimen 
sin  el  menor  daño  para  el  servicio  de  la  justicia,  por- 
que se  restablece  el  personal  de  los  tribunales  al  esta- 
do que  tenia  antes  de  la  ley  de  1870,  Entonces  se  au- 
mentaron esas  40  plazas  de  magistrados,  porque  las 
del  Tribunal  Supremo  están  ya  suprimidas,  y no  sé  si 
se  suprimirá  todavía  otra;  pero  las  40  plazas  que  se 
crearon  en  las  Audiencias  se  están  suprimiendo,  toda 
vez  que  el  motivo  del  aumento  ha  desaparecido  porque 
se  crearon  para  atender  á las  necesidades  del  Jurado, 
Si  el  Jurado  por  fortuna  para  la  Nación  no  existe  ya, 
¿para  qué  conservar  esos  instrumentos  que  no  respon- 
den ya  á las  necesidades  actuales?  Por  consecuencia, 
no  es  exacto  que  haya  suprimido  20  plazas  de  magis- 
trados; pero  sí  continúo  en  el  Ministerio,  lo  cual  cier- 
tamente no  desea  el  Sr.  Alba  Salcedo,  suprimiré  de 
cada  tres  que  vaquen  dos,  como  está  mandado;  y lle- 
garé no  á las  20,  como  ha  dicho  S,  S/f  sino  á las  30  y 
á las  40. 

Respecto  del  nombramiento,  como  S.  S.  no  me  ha 
dicho  cuál  es,  yo  no  puedo  hacerme  cargo  de  él;  y lo 
que  aseguro  es  que  todos  los  nombramientos  que  hago 
se  publican  en  la  Gaceta  y qne  al  nombramiento  sigue 
la  relación  de  méritos  y servicios  del  interesado,  y que 
estoy  completamente  seguro  qne  no  solamente  no  he 
hecho  ningnn  nombramiento  contra  ley,  sino  ninguno 
que  no  haya  recaído  en  persona  muy  digna  de  perte- 
necer á la  magistratura  y de  administrar  justicia.  Si 
S,  S.  me  lo  indica,  entonces  podré  contestar  más  lata- 
mente; en  el  ínterin  niego  rotundamente  haber  hecho 
un  solo  nombramiento  que  no  sea  estrictamente  legal 
y que  no  haya  recaído  en  persona  digna  de  él- 
El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  La  tieneS.  S, 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  No  he  pensado  censurar 
á S.  S.  por  la  supresión  de  esas  plazas,  puesto  que 
S,  S¿  sabe  soy  partidario  de  las  economías  como  las 
quiere  el  país  y el  estado  del  Tesoro  las  necesita.  Y en 
cuanto  á si  ha  podido  ó no  hacerse  algunnombramien- 
to  en  la  clase  de  magistrado  que  pudiera  dar  mal 
ejemplo,  voy  á decírselo  á S.  S. 

Recientemente  ha  sido  nombrado  magistrado  el  ex- 
juez del  distrito  de  la  Latina  Sr,  Quero  y Cobos;  se  ha 


hecho  este  nombramiento  á los  catorce  dias  de  haber 
sido  condenado  en  costas  en  un  juicio  ejecutivo,  y 
como  comprenderá  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
no  creo  que  dé  muy  buen  ejemplo  con  este  nombra- 
miento cuando  acaba  de  recibir  lo  que  podemos  lla- 
mar una  repulsa  de  la  Sala  segunda  de  la  Audiencia 
de  Madrid. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pues  si  no  es  otro  óbice  el  que  tiene 
que  oponer  el  Sr,  Alba  Salcedo  á ese  juez,  cada  vez  me 
confirmo  más  en  que  fué  un  muy  acertado  nombra- 
miento. Yo  ignoraba  é ignoro  ahora  todavía  si  con  efec- 
to ha  sido  condenado  en  costas  en  un  juicio  ejecutivo 
ó no,  é ignoro  por  consiguiente  si  ia  condena  ha  que- 
dado firme,  porque  probablemente  se  habrá  alzado  de 
ella,  y esa  sentencia  habrá  podido  ser  revocada;  pero 
en  el  Ministerio  no  consta  ningún  antecedente  de  eso, 
y lo  extraño,  porque  las  Audiencias  tienen  él  deber  de 
dar  cuenta  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  in media- 
tamente  de  cualquiera  condena  que  se  haga  contra  un 
juez  ó magistrado,  y no  creo  que  la  dignísima  Audien- 
cia de  Madrid  haya  faltado  á este  deber. 

Pero  doy  por  supuesto  que  ha  sido  condenado  en 
costas,  ¿Qué  le  he  de  decir  á S.  S.?  ¿Que  se  equivocó  el 
juez  en  si  la  demanda  que  se  proponia  y el  documento 
que  le  acompañaba  traían  aparejada  ejecución  ó no? 

Pues  yo  digo  que  no  he  tenido  la  desgracia  de 
incurrir  en  ninguna  condena;  pero  debo  añadir  que  no 
me  creería  completamente  libre  de  ella  porque  una  de 
las  cosas  más  difíciles  en  derecho,  y en  lo  que  se  re- 
fiere al  procedimiento  civil,  es  á veces  determinar  en 
qué  casos  es  aplicable  la  vía  ejecutiva,  que  es  sumaria 
y trae  preparado  el  embargo,  y cuándo  debe  seguirse 
el  procedimiento  civil  ordinario.  Por  lo  mismo  que  es 
difícil  determinar  este  punto,  los  jueces,  aun  los  más 
Ilustrados  y más  rectos,  han  incurrido  en  ese  error,  y 
han  pasado  por  la  condena,  por  cuya  razón,  y tal  vez 
el  Sr,  Alba  Salcedo  no  lo  sepa,  porque  realmente  no 
tiene  motivos  para  ello,  algún  juez  ha  hecho  toda  clase 
de  esfuerzos  para  huir  de  ese  peligro.  Hubo  un  juez 
que  aunque  le  presentaran  una  demanda  apoyada  en 
un  documento  que  trajese  aparejada  la  ejecución,  de- 
cía sencillamente:  traslado  con  emplazamiento,  Pero, 
señor  juez,  le  decían:  si  ese  documento  trae  aparejada 
la  ejecución,  ¿porqué  no  lo  despacha  Yd.,  desde  luego? 
Y el  juez  contestaba:  si  la  despacho  y me  equivoco,  me 
condenan  en  costas;  si  no  lo  despacho  aunque  me  equi- 
voque, no  me  condenan;  pues  no  despacho  ninguno. 

Ahora  bien:  ¿qué  método  cree  S.  S,  el  mejor?  ¿El 
del  juez  que  obrando  en  conciencia  aun  á riesgo  de 
equivocarse  y de  que  le  condenen  en  costas,  despacha 
la  ejecución,  ó el  de  aquel  que  por  egoísmo  y contra 
su  misma  conciencia  niega  la  ejecución  aunque  proce- 
da por  no  exponerse  á una  condenación  de  costas?  Yo 
creo  que  S.  S,,  como  yo,  optará  por  el  primero,  y por 
consiguiente  á ese  juez  nada  le  perjudica  esa  conde- 
nación de  costas.  Además,  en  la  Gaceta  habrá  visto  su 
señoría  la  relación  de  méritos  y servicios  de  ese  juez, 
y allí  habrá  podido  convencerse  de  que  es  muy  digno 
de  ser  magistrado. 

' Por  otra  parte,  se  trataba  de  un  juez  de  Madrid,  y 
yo  entiendo  que  los  jueces  de  esta  capital  han  estarlo 
siempre  y deben  estarlo  y pienso  yo  que  lo  estén, 
equiparados  á los  magistrados  de  Audiencia  de  fuera 
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de  Madrid,  La  prueba  de  esto  es  que  no  hay  ningún 
juez  de  término  que  no  se  considere  ascendido  si  se  le 
nombra  para  Madrid,  y que  no  hay  juez  de  Madrid 
que  no  se  considere  rebajado  y lastimado  si  se  le  des- 
tina á un  Juzgado  de  término  en  una  capital  de  pro- 
vincia, Los  jueces  de  primera  instancia  de  Madrid  por 
la  importancia  que  tiene  la  capital  de  la  Monarquía, 
por  la  clase  de  asuntos  en  que  intervienen,  tanto  en  lo 
criminal  como  en  lo  civil,  pero  especialmente  en  Lo  ci- 
vil, pues  alguna  vez  han  tenido  que  intervenir  en  plei- 
tos en  que  se  disputan  47  millones  de  reales,  es  indu- 
dable que  tienen  una  categoría  superior  á los  jueces  de 
término;  que  pueden  ser  considerados  como,  magistra- 
dos de  Audiencia  de  fuera  de  Madrid,  y que  realmente 
no  reciben  favor  ninguno  cuando  son  nombrados  ma- 
gistrados, Mi  opinión  es  ésta,  y creo  que  debe  decla- 
rarse aquí.  Por  consiguiente,  al  Sr,  Quero  y Cobo  no 
se  le  ha  hecho  magistrado  indebidamente,  puesto  que 
había  sido  juez  de  Madrid,  y el  hecho  de  haber  despa- 
chado mal  una  ejecución  no  es  una  cosa  que  pueda 
dañar  su  reputación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Parece  que  hoy  es  el  dia  señalado 
por  el  Gobierno  para  producir  esa  clase  de  perturba- 
ciones á que  ha  dado  lugar  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  y á ese  alboroto  que  aquí  se  ha  pro- 
ducido por  efecto  de  la  intemperancia  del  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  En  este  momento  solo  tiene 
derecho  S.  S.  para  hacer  alguna  pregunta  al  Gobierno 
de  S.  M.  y no  para  otra  cosa,  Sr.  Vivar, 

El  Sr,  VIVAR:  Iba  á ponerme  un  poco  á barlo- 
vento por  si  acaso  se  buscaba  un  incidente  como  el  que 
ha  ocurrido  aquí  antes. 

Señores  Diputados,  habla  venido  al  Congreso  con 
ánimo  de  no  molestaros  en  este  dia;  pero  no  he  podido 
menos  de  pedir  la  palabra  al  oír  decir  al  Sr,  Ministro 
de  Fomento  que  el  Gobierno  no  era  responsable  de  que 
no  hubiera  una  ley  de  imprenta.  Yo  pregunto  al  señor 
Ministro  de  Fomento:  ¿quién  tiene  la  culpa  de  que  el 
año  último  hayamos  tenido  siete  meses  de  vacaciones? 
Cuando  el  Gobierno  tiene  interés  en  una  ley,  ¿no  hace  j 
que  se  vote  inmediatamente?  ¿No  hemos  votado  la  ley 
de  los  ferro-carriles  del  Noroeste  porque  S.  3.  tenia 
gran  Interés  en  ella?  ¿Pues  por  qué  no  ha  hecho  lo  mis- 
mo con  la  de  imprenta?  Por  consiguiente,  yo  protesto, 
y creo  que  todos  los  Sres.  Diputados  Lo  mismo  de  la 
mayoría  que  de  la  minoría  protestarán  conmigo  al  ver 
que  tenemos  á la  imprenta,  sometida  á un  decreto  he- 
cho á gusto  del  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S,  S.  que  formule 
la  pregunta  ó anuncíela  interpelación,  que  es  para  lo 
que  tiene  derecho. 

El  Sr.  VIVAR:  Voy  á terminar.  Yo  pregunto  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  si  no  es  exacto  que  el  Gobier- 
no es  el  que  tiene  la  culpa  de  que  no  tengamos  ley  de 
imprenta,  y si  no  es  exacto  también  que  ciertas  inter- 
rupciones y ciertas  intemperancias  de  los  Sres.  Minis- 
tros son  la  causa  de  que  se  alarguen  estos  debates,  co- 
mo ha  sucedido  en  el  dia  de  hoy. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Gene  Y.  S, 


El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Ciertamente  que  no  la  he  pedido  para  contestar  al  se^ 
ñor  Vivar,  porque  realmente  no  tengo  respuesta  que 
dar  á las  preguntas  que  no  se  han  formulado;  pero  co- 
mo si  permaneciera  silencioso  podría  dar  lugar  á que 
el  Sr.  Vivar  interpretara  mi  silencio  como  una  fal- 
ta de  cortesía,  me  levanto  únicamente  para  decir  que 
todo  lo  que  antes  he  dicho  relativamente  al  asunto 
que  nos  ha  ocupado,  lo  tenga  S,  S,  como  dicho  en  con- 
testación á las  palabras  que  S.  S,  ha  pronunciado,  pues 
no  estoy  en  el  caso  de  renovar  un  debate  que  ya  loa 
terminado. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la .pa labra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VIVAR;  La  he  pedido  para  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la  cortesía  que  conmigo  ha 
tenido  contestándome,  y para  decirle  que  desearla  me 
dijera  si  es  verdad  todo  cnanto  yo  he  dicho. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Srt  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Para  decir  sencillamente  contestando  al  Sr,  Vivar  que 
yo  entiendo  que  cuanto  ha  dicho  8,  S,  es  completamen- 
te inexacto.  No  digo  esto  por  molestar  á S.  3,,  sino  para 
presentar  á S.  8,  una  contestación  tan  terminante  como 
la  desea. 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3. 

El  Sr.  VIVAR:  Para  decir  únicamente  que  dejo  al 
juicio  de  la  Cámara  la  contestación  que  me  ha  dado  m 
señoría. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Señor  Presidente,  he 
pedido  por  dos  veces  la  palabra  durante  el  curso  de  la 
discusión  anterior. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  En  primer  lugar,  para 
hacer  una  manifestación,  y en  segundo  lugar  para  alu- 
siones personales,  puesto  que  he  sido  aludido  por  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de  una  manera  ex- 
presa y nominal.  Seré  todo  lo  breve  que  S,  S.  quiera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI;  La  manifestación  que 
pensaba  hacer  era  la  siguiente.  Las  indicaciones  he- 
chas por  mis  queridos  amigos  Los  Sres.  Sagas  ta  y Ba- 
laguer,  habrán  convencido  á la  Cámara,  así  de  la  gra- 
vedad y la  importancia  que  entraña  la  interpelación 
relativa  á la  cuestión  de  orden  público  que  ha  surgido 
en  la  importante  ciudad  de  Manresa,  como  de  la  nece- 
sidad urgentísima  de  que  fuera  tratada  y discutida  en 
el  dia  de  hoy.  El  Gobierno,  por  su  parte,  sin  negar  esa 
importancia  ni  esa  urgencia,  se  fundaba  a!  aplazar  la 
interpelación  en  dos  razones,  y como  una  de  ellas  te- 
nia relación  con  actos  míos,  estaba  en  la  imprescindi- 
ble obligación  de  hacer  la  manifestación  que  voy  á so- 
meter al  Congreso, 

La  primera  razón  en  que  ei  Sr,  Silvela  se  fundaba 
para  aplazar  la  interpelación,  era  que  el  Gobierno, 
á pesar  de  haber  trascurrido  seis  dias  desde  que  en  la 
importante  ciudad  de  Manresa  se  alteró  el  orden  pú- 
blico, no  tenia  noticia... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr,  González  Fío- 
ri  que  haga  la  manifestación  que  el  Presidente  le  con- 
siente hacer,  aunque  no  hay  ningún  artículo  en  el  Re-* 
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glanientoque  conceda  lá  palabra  para  hacer  manifesta- 
ciones; pero  lo  que  la  Presidencia  no  puede  conceder  á 
$,  S,  es  que  renueve  el  debate. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Doy  gracias  al  Sr.  Pre- 
sidente; pero  me  permito  rogarle  que  ya  que  me  con- 
ceda el  favor,  no  me  lo  conceda  á medias-  Si  he  de  ha- 
cer la  manifestación,  justo  es  que  demuestre  antes  las 
razones  en  que  he  de  fundarla. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Dejo  á la  prudencia  de  su 
señoría  la  extensión  que  ha  de  dar  ¿ los  fundamentos 
de  la  manifestación,  reservándose  la  Presidencia  el  uso 
de  la  suya. 

El  Sr,  GONZALEZ  EIORI:  Pues  lo  fínico  que  iba 
á decir  es  que,  prescindiendo  de  la  razón  primera  in- 
vocada por  el  Gobierno,  ó sea  que  después  de  seis  dias 
no  bábia  procurado  adquirir  datos  y noticias  de  lo 
ocurrido  en  Manresa,  decía  el  Sr.  Silvela  que  habla  in- 
terpelaciones pendientes  que  tenian  preferencia  según 
el  Reglamento,  y precisamente  esa  interpelación  pen-  : 
diente  es  la  que  yo  tuve  la  honra  de  explanar  en  sába- 
dos anteriores  relativa  al  Duque  de  Tatúan  y á los  dé- 
bitos que  este  señor  tiene  pendientes  con  la  Hacien- 
da. Y reconociendo  la  importancia  del  debate  iniciado 
por  el  Sr.  Balaguer,  pedí  en  aquellos  momentos  la  pa- 
labra para  manifestar  á la  Presidencia  y al  Gobierno 
que  deseaba  que  se  me  presentara  ocasión  de  poderles 
prestar  algún  servicio,  y que  ya  que  reconocíala  im- 
portancia de  aquel  debate  que  luchaba  con  la  difi- 
cultad de  las  interpelaciones  pendientes,  yo  no  oponía 
obstáculo  en  este  sentido  á que  la  interpelación  se 
aplazara,  renunciando  á la  predación  que  acaso  el  Re- 
glamento me  conceda,  y quedando  la  interpelación 
pendiente  para  después  que  se  debatiera  la  relativa  al 
asunto  de  Manresa,  Pero  como  al  parecer  el  Gobierno 
se  ha  batido  en  retirada  no  queriendo  contestar... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Está  hecha  la  manifestación, 
y suplico  a V.  S,  que  pase  á otro  asunto.  Si  quiere  ha- 
cer uso  de  la  palabra,  que  sea  dentro  del  Reglamento. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Me  parece  que  estoy 
dentro,  no  del  Reglamento,  sino  del  favor  que  S,  S.  me 
ha  otorgado;  pero  daré  por  terminada  esta  manifesta- 
ción, y voy  ahora  á la  alusión  personal. 

Yo  tengo  la  suerte!  que  no  sé  si  llamar  desgracia,  | 
de  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  haya  i 
hecho  gracia  en  el  día  do  hoy  cuando  exponía  ciertas 
teorías  peculiares  de  S.  S.,  y que  no  sé  bajo  qué  con- 
cepto las  habia  sometido  á la  consideración  de  la  Cá- 
mara. No  trato  de  disputar  á 8.  S.  el  honroso  y legiti- 
mo titulo  que  le  ha  adjudicado  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  de  verdadera  eminencia  en  ma- 
teria de  jurisprudencia  y también  en  materia  de  ma-  ! 
gistratura. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Esas  son  alusiones  que  3.  S. 
dirige  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y no  con- 
testación á la  alusión  que  según  S.  S.  el  Sr.  Ministro 
le  ha  dirigido. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Como  precisamente 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  ha  dirigido  á mí 
porque  notó  que  yo  me  reía  en  ocasión  en  que  estaba 
hablando,  he  querido  tributarle  esa  muestra  de  respe- 
to y consideración.  Por  lo  demás,  yo  no  trato  de  morti- 
ficar á S,  S.,  por  más  que,  como  lia  de  preguntas,  creo 
estaría  en  mi  derecho  preguntándole  si  las  teorías  que 
ha  expuesto  en  el  di  a de  hoy  las  ha  expuesto  con  su 
personalidad  de  Ministro  ó con  su  personalidad  de  ju- 
risconsulto. Como  se  trata  de  un  Ministro  que  tiene  dos  ( 
personalidades  distintas  r nada  tiene  de  extraño  que  ¡ 


considere  vigentes  dos  leyes  antagónicas  y que  pro- 
fese ideas  contrarias  sobre  una  misma  materia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S,  S.  que  éntre  en 
la  alusión  de  que  ha  sido  objeto,  porque  la  Presidencia 
se  verá  en  el  c iso  de  llamar  á la  cuestión  á S.  S.,  y si 
no  entra  én  ella,  de  dar  cumplí  miento  al  artículo  del 
Reglamento  y consultar  á la  Cámara  si  debe  continuar 
S,  S.  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Yo  creo  que  cuando 
un  Diputado  hace  uso  de  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales, al  méhos  yó  en  la  práctica  de  esta  Cámara  lo 
he  observado,  siempire  se  le  permite  cierta  latitud,  y 
máxime  cuando  el  Reglamento  no  determina,  y lo  deja 
al  buen  sentido  de  la  Presidencia,  dónde  empieza  y 
dónde  concluye  la  alusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  3:  qué  éntre  en 
la  alusión. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  El  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  me  ha  aludido  nominalmente  con  moti- 
vo de  la  discusión  jurídica  tratada  de  ligero,  y que  se 
refería  á si  la  ley  del  año  21  y la  ley  de  orden  público 
estaban  ó no  vigentes  despees  de  publicada  la  Consti- 
tución, y después  de  promulgado  el  Código  penal  que 
actualmente  rige  en  España.  Sobre  eso  me  parece  que 
érala  indicación  de  S.  S.;  y con  este  motivo  se  sirvió 
manifestar  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  una 
doctrina,  una  teoría  para  mitán  nueva  y tan  inconce- 
bible, que  no  pndo  menos  de  excitar  mi  hilaridad  por 
calcular  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  ex- 
ponía aquí  en  la  creencia  de  que  estaba  exponiéndola 
ante  personas  imperitas  en  derecho,  y que  no  teníamos 
la  fortuna  de  recordar  la  jurisprudencia  clara  y termi- 
nante establecida  por  el  Tribunal  Supremo. 

Decía  S.  S.;  la  ley  de  orden  público  está  vigente  y 
nada  tiene  de  extraño  que  haya  unos  paisanos  someti- 
dos á la  autoridad  militar  por  los  sucesos  de  Manresa, 
y otros  sometidos  á la  autoridad  civil  del  juez  de  pri- 
mera instancia.  Poes  esto,  á mi  juicio,  y respetando  el 
exceso  de  imaginación  de  que  S,  S.  ha  hecho  gala  esta 
tarde,  es  un  absurdo  después  de  promulgada  la  ley 
orgánica  del  Poder  jndícial. 

El  3r.  PRESIDENTE:  Por  segunda  vez  llamo  al 
Sr.  Diputado  á la  alusión. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Estoy  en  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  con  evidencia 
está  contestando  al  discurso  pronunciado  por  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  gr.  GONZALEZ  FIORI:  Como  que  me  ha  atri- 
buido una  teoría  que  yo  no  trato  de  sostener. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tenga  la  bondad  S.  S.  de 
interrumpir  un  momento  el  uso  de  la  palabra.  La  Mesa 
suplica  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  decla- 
re si  ha  aludido  al  Sr,  González  Fiori,  y la  extensión 
de  la  alusión. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reiüosa):  Con  mucho  gusto  contesto  a la  pre- 
gunta que  me  ha  heoho  el  Sr.  Presidente,  y declaro 
solemnemente  y de  buena  fé  que  cuando  yo  decía 
que  no  podía  haber  ningún  jurisconsulto  ni  hombre  de 
derecho  que  profesase  la  doctrina  de  que  les  leyes  ge- 
nerales no  derogan  las  leyes  especiales  cuando  no  lo 
hacen  expresamente,  ai  dirigirme  yo  á los  juriscon- 
sultos y hombres  de  derecho  de  la  Cámara,  no  cruzó 
por  mi  imaginación  el  nombre  üel  Sr.  González  Fiori. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Siento  que  S.  S.  sea 
tan  olvidadizo  cuando  precisamente  me  ha  nombrado 
nominal  y expresamente;  pero  de  todas  maneras,  si  su 
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señoría  dice  que  no  me  ha  nombrado,  apelo  á las  cuar- 
tillas y al  testimonio  de  la  Cámara.  Harto  trabajo  tiene 
S.  3*  si  se  ve  obligado  por  rehuir  mis  razonamientos, 
á negar  lo  que  acaba  de  decir  hace  un  cuarto  de  hora. 

Yoy  á terminar  contestando  al  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  que  la  teoría  que  yo  profeso,  y por  eso  la 
que  expuso  S.  S.  dió  lugar  á que  yo  me  riera,  está  fun- 
dada en  sentencias  del  Tribunal  Supremo  que  brevísi- 
simamente  voy  á citar,  y con  esto  daré  por  terminado 
mi  discurso. 

Decisión  dictada  en  una  competencia  fecha  29  de 
Mayo  de  1871:  adiando  no  hay  comprobante  para  dar 
carácter  militar  á la.  rebelión,  ni  el  procesado  por  ella 
es  militar  en  servicio  activo,  no  tiene  competencia  la 
jurisdicción  de  guerra.» 

Competencia  de  25  de  Setiembre  de  1871:  ano  tie- 
ne carácter  militar  la  rebelión  promovida  y formada 
por  simples  paisanos,  >í 

Competencia  de  3 de  Julio  de  1872,  y es  la  última 
que  cito  á 8.  ST,  aunque  podria  citar  otras  muchas 
posteriores,  porque  esta  es  una  doctrina  inconcusa 
desde  que  se  promulgó  la  ley  orgánica  del  Poder  judi- 
cial y el  Tribunal  Supremo  se  ha  visto  en  la  necesidad 
de  determinar  si  han  de  conocer  en  las  causas  de  re- 
belión ó sedición  los  tribunales  ordinarios  ó los  conse- 
jos de  guerra:  ano  puede  atribuirse  ese  carácter  á la 
sublevación  de  un  grupo  de  paisanos  sin  ninguna  es- 
pecie de  organización  militar,  levantados  con  un  ñn 
meramente  político  y sin  tendencia  á relajar  la  disci- 
plina de  la  milicia,  por  más  que  estén  mandados  por 
un  oficial  del  ejército  en  situación  de  reemplazo. » Es 
cuanto  tenia  que  manifestar. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Mar- 
qués de  Reinosa):  Pues  si  con  efecto  el  Sr.  González 
Fiori  no  tiene  más  que  esos  documentos  para  conven- 
cer al  Congreso  (El  Sr.  González  Fiori : Pido  ia  pala-  | 
bra)  del  error  en  que  yo  había  incurrido,  no  ha  con- 
seguido su  objeto;  porque  esos  documentos  vienen  á 
decir  lo  mismo  que  yo  he  sostenido,  solo  que  8.  S,  ha 
tenido  la  desgracia  de  no  comprenderme. 

¿Qué  dicen  esas  sentencias?  Que  las  causas  ordina- 
rias por  delitos  de  conspiración  y rebelión  pertenecen 
á la  jurisdicción  ordinaria.  Pues  esto  es  lo  que  yo  he 
dicho  esta  tarde.  ¿No  he  dicho  yo,  contestando,  no  sé  si 
al  Sr.  Sagasta  ó al  Sr.  B alaguer,  que  en  los  sucesos  de 
Mantesa  estaban  conociendo  los  tribunales  ordinarios, 
es  decir,  el  Juzgado  de  primera  instancia  contra  los 
cómplices  y provocadores  de  aquel  alboroto,  porque 
esto  no  es  delito  da  desafuero?  Lo  que  hay  es  que  cuan- 
do se  atacará  la  fuerza  armada  del  ejército  y se  entra 
en  lucha,  hay  delito  de  desafuero,  y entonces  pasan  las 
cansas  á la  jurisdicción  de  guerra;  y la  prueba  de  que 
esa  es  la  doctrina  del  Gobierno,  es  que  todos  los  paisa- 
nos procesados  en  Madrid  por  delitos  de  conspiración 
han  ido  á los  tribunales  ordinarios,  y no  solamente  los 
paisanos,  sino  hasta  generales  que  estaban  comprendi- 
dos, no  en  una,  sino  en  tres  causas  de  conspiración,  han 
ido  á la  jurisdicción  ordinaria,  porque  eran  delitos  me- 
ramente de  conspiración,  de  rebelión,  etc,;  porque  no 
habían  hecho  armas  contra  fuerzas  organizadas  del 
ejército,  que  si  las  hubieran  hecho,  hubieran  ido  á la 
jurisdicción  de  guerra. 

Por  consecuencia,  las  sentencias  que  ha  leído  el  se- 
ñor González  Fiori,  con  poca  fortuna,  vienen  á confir-  ' 


mar  la  doctrina  que  he  tenido  la  honra  de  sostener,  y 
si  no  tiene  otros  datos  que  alegar  podemos  pasar  á otro 
asunto.  Yo  dejo  á 8-  S.  con  la  ilusión  de  creer,  y de  eso 
juzgarán  cuantos  nos  han  oido,  de  que  en  efecto  el  Go- 
bierno, no  solo  se  ha  batido  en  retirada,  sino  que  ha 
quedado  batido  y aplastado  por  los  argumentos  de  la 
oposición  constitucional. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Para  rectificar  y para 
hacer  observar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
cuando  ha  tenido  ocasión  de  fijar  su  atención  en  que  la 
Mesa  no  me  ha  dado  latitud  para  exponer  todas  las  ra- 
zones que  pudiera  haber  expuesto  en  contestación  á lo 
alegado  por  S.  8.,  no  califico  lo  de  venir  diciendo  que 
no  tengo  que  exponer  más  que  esas  sentencias:  tengo 
que  exponer  á S.  S.  otras  muchas  Gosas,  porque  S,  S. 
ha  incurrido  esta  tarde  en  errores  gravísimos.  (El  señor 
Presidente  agita  la  campanilla,) 

Como  ia  campanilla  me  llama  la  atención  y no 
tengo  la  fortuna  de  ser  Ministro  con  la  frecuencia  con 
que  S.  S.  lo  es  en  este  país,  ni  puedo  hablar  con  la  la- 
titud que  S.  8.,  tengo  que  limitarme  á agradecer  la 
deferencia  que  el  Sr,  Presidente  me  dispensa  dejándo- 
me entre  zozobras  hacer  estas  ligorísimas  rectificación 
nes;  pero  haciendo  constar  que  muchas  más  cosas  po- 
dría alegar,  que  podria  rebatir  victoriosamente  cuanto 
8,  S.  ha  expuesto,  así  como  las  contradicciones  noto- 
rias en  que  ha  incurrido,  no  solo  con  su  doble  perso- 
nalidad, sino  también  con  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  He  dicho  que  si  no  tenia  otros  docu- 
mentos; no  me  refería  á razones:  me  he  referido  á las 
sentencias  que  S.  S.  ha  leído.  Su  señoría  confunde  las 
razones  con  los  documentos.  Su  señoría  podrá  alegar 
en  su  dia  razones  que  serán  propias  de  la  alta  ilustra- 
ción de  S,  S,,  no  lo  dudo,  y que  tai  vez  no  pueda  yo 
contestar;  pero  aplacémoslo  para  entonces:  por  de  pron- 
to, me  doy  por  satisfecho  con  que  S,  3.  se  haya  conven- 
cido de  la  inoportunidad  con  que  ha  citado  las  senten- 
cias del  Tribunal  Supremo  que  vienen  á sostener  lo 
mismo  que  he  sostenido  yo. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIOBI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Para  decir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  que  desde  que  se  promulgó 
en  España  la  ley  de  orden  público  de  1870  no  hay  un 
tribunal  que  haya  aplicado  en  sentencia  la  ley  de  or- 
den público  de  1821,  y que,  por  el  contrario,  podría 
citar  á B.  S.  repetídísimos  fallos  y opiniones  de  ilus- 
trados escritores  y tratadistas  de  derecho  que  contra- 
dicen las  afirmaciones  que  S.  S.  ha  establecido  asta 
tarde  expresando  que  aquella  ley  quedó  derogada 
desde  que  se  publicó  la  posterior  de  1870,  porque 
para  esos  jurisconsultos  como  para  mí  las  leyes  poste- 
riores tienen  la  desgracia  de  derogar  las  anteriores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Mar- 
qués de  Reinosa):  No  es  culpa  mia  que  insista  con  esa 
pertinacia  el  Sr,  González  Fiori.  No  sé  qué  autores 
sostendrán  la  opinión  de  S.  8.;  es  posible  que  haya  al- 
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guno  de  la  índole  de  S,  S.  que  la  sostenga-  ¿cómo  be 
de  negar  yo  esa  posibilidad?  Lo  que  he  dicho  es  que 
no  se  ha  puesto  en  duda  que  la  ley  de  procedimientos 
de  1821  esté  rigente  después  de  publicada  la  ley.  or- 
gánica del  Poder  jubicíal,  que  nada  tiene  que  ver  con 
esto,  y después  de  la  Constitución  de  1876* 


331  Sr.  MYAEHO  Y RODRIGO  (D*  Carlos):  Se- 
ñor  Presidente,  había  pedido  fa palabra*. 

El  S r.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Carlos):  Para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros* 

ElSr*  PRESIDENTE:  LatientfcY.  S, 

EL  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D*  Carlos);  Se- 
ñores, yo  soy  uno  de  los  temperamentos  más  violentos 
y apasionados  que  hay  en  la  Cámara;  pero  tengo  una 
razón  fría  y serena,  á la  cual  acudo  en  los  momentos 
de  mayor  pasión*  Esto  es  lo  que  me  ha  ocurrido  esta 
tarde;  porque  llevado  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus* 
ticia  de  una  mala  inteligencia  que  yo  he  procurado 
rectificar  porque  estaba  muy  atento  al  debate,  había 
pronunciado  palabras  inconvenientes  é impropias  de 
una  persona  tan  cortés  como  S,  S * No  hubo  necesidad 
más  que  de  llamar  su  atención  para  que  en  efecto  lo 
haya  comprendido  así  y recogido  esas  palabras  que  en 
mi  concepto  eran  inconvenientes  é impropias  del  Par- 
lamento. 

Algo  análogo  se  me  figura  á mí  que  ha  ocurrido 
con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  y como 
él,  es  necesario  hacer  historia  y evocar  antecedentes  y 
precedentes,  como  lo  ha  hecho  esta  tarde* 

¿Cómo  han  ocurride  ciertas  cosas  en  la  sesión  de 
esta  tarde? 

Hablaba  el  ilustre,  el  respetable  jefe  de  esta  mino- 
ría, hablaba  el  Sr.  Sagasta,  y el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  quizás  porque  atendía  á la  con- 
versación de  sus  compañeros,  quizás  por  otras  razones, 
no  prestaba  la  atención  debida  que  merecen  todos  los 
Diputados  en  general  y el  jefe  de  una  parte  de  la  opo- 
sición en  particular,  y le  hubo  de  llamar  la  atención 
para  que  se  la  prestase,  y el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  con  algún  desabrimiento,  que  yo  no  sé 
síes  genial,  dijo:  aya  oigo  á S*  S*p>  y entonces  el  se- 
ñor Sagasta  hubo  de  rectificarle  y decir:  «óigame  su 
señoría,  porque  puede  que  oiga  cosas  que  ignore, 
como  en  otras  ocasiones  ha  sabido  por  mí  cosas  que 
ignoraba.»)  Oreo  que  sustancialmente  estas' han  sido 
las  palabras  del  ilustre  y respetable  jefe  de  esta  mi- 
noría. Todos  las  habéis  o ido  y cuento  con  vuestro  asen- 
timiento. Ahora  bien:  ¿habia  algo  de  ofensivo  en  lo  que 
decía  el  Sr*  Sagasta?  Resueltamente  que  no.  Pues  qué, 
¿acaso  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  lo  sabe 
todo?  Y cuidado  que  yo  digo  esto  con  tanto  mayor 
desembarazo,  cuanto  que  siempre  y ahora  reconozco 
una  grande,  una  legítima  autoridad  en  el  Sr,  Cánovas, 
cuanto  que  siempre  reconozco  en  S.  S*  una  verdadera 
gloria  patria.  Pero  ¿es  que  todo  lo  sabe  S*  S,?  ¿Es  que 
no  hay  noticia,  no  ya  qne  se  refiera  á cosas  políticas, 
pero  es  que  no  hay  noticia  que  pueda  ignorar  ei  se- 
ñor Cánovas?  ¿Es  que  no  hay  hechos  que  puede  muy 
bien  no  saber  S*  8.? 

Hé  aquí  cómo  las  palabras  del  ilustre,  del  respe- 
table jefe  de  esta  minoría  no  tenían  nada  de  ofensivas 
para  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros* 


Entonces  se  me  figuró  oir  unas  palabras  que  desdi- 
cen la  proverbial  cortesía  de  S.  S*,  cortesía  que  es  na- 
tural en  una  verdadera  superioridad  como  es  el  señor 
Cánovas:  entonces  creí  oir,  y yo  quisiera  haber  oido 
mal,  creí  oir  estas  palabras  poco  más  ó ménos:  ni  na- 
die, ni  yo,  ahora  ni  nunca,  puede  aprender  nada  de  su 
señoría.  ¿Es  éste  el  lenguaje  propio  del  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros?  ¿Es  >este  el  lenguaje  del  hom- 
bre que  hace  pocas  tardes  presentaba  al  Sr*  Sagasta, 
jefe  de  esta  minoría,  ante  los  altos  poderes  y ante  él 
país  como  jefe  de  la  oposición  de  S*  M.?  Yo  creia  que 
convenia  á las  buenas  relaciones  que  debe  habe/entre 
mayoría  y minorías,  que  debe  haber  entre  el  Gobierno 
y las  oposiciones,  para  bien  del  país,  para  bien  de  las 
altas  instituciones,  que  se  estableciera  cierta  benevo- 
lencia, que  nos  hiciéramos  recíprocamente  justicia. 

Si  he  oído  mal,  no  proseguiré;  pero  si  he  oido  bien, 
me  reseryo  hacer  uso  de  la  palabra*  He  dicho. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Sr*  Navarro  y Rodrigo  no  ha 
hecho  más  que  hacerme  estricta  justicia  al  hablar  de 
mi  habitual  cortesía,  porque  es  más  que  cortesía,  es 
benevolencia,  es  tono  amistoso  y cordial  el  que  yo  sue- 
lo emplear  constantemente  .en  las  discusiones. 

No  hace  mucho  tiempo,  no  hace  muchas  tardes, 
que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  y yo  discutíamos  de 
asuntos  graves:  discutía  yo  en  circunstancias  que  tal 
ysz  amargaban  más  mi  espíritu  que  otras  veces,  y sin 
embargo  espero  que  S.  S.  reconocerá  que  le  tuve  to- 
das las  consideraciones  que  así  por  su  talento  y su 
elocuencia  como  por  su  posición  política'  y la  especial 
que  ocupa  en  la  minoría  constitucional,  merece*  Pero 
¡qué  digo!  esta  tarde  misma  he  tenido  ocasión  no  más 
que  de  hacer  justicia,  no  más  que  de  cumplir  con  mi 
deber  haciéndosela  al  digno  Diputado  Sr.  Balaguer. 

¡ Por  consecuencia,  en  este  punto  el  Sr,  Navarro  y Ro- 
drigo me  ha  hecho  completa  justicia.  Yo  respeto  pro- 
fundamente á mis  adversarios,  yo  no  entiendo  reba- 
jar nunca  á mis  adversarios,  porque  al  rebajarlos  re- 
bajo algo  que  pertenece  á mi  país  y que  puede  ser  un 
dia  ú otro  útil  á mi  Patria:  mucho  ménos  he  pensado 
nunca  en  rebajar  á los  partidos,  y ménos  á los  parti- 
dos que  pueden  ser  también  esperanzas  para  la  Patria; 
pero  en  fio,  á ninguno,  ni  aun  aquellos  que  bajo  el 
punto  de  vista  de  mis  opiniones  pudieran  no  serlo:  y 
teniendo  esta  consideración  para  los  partidos  en  gene- 
ral, claro  es  que  no  habia  de  faltarme  igual  conside- 
ración para  su  jefe:  así  es  que  el  Sr*  Navarro  y Rodri- 
go acaba  de  recordar  que  la  otra  tarde  presenté  yo 
aquí  al  jefe  de  la  minoría  constitucional,  lo  presenté 
en  la  discusión  en  los  términos  que  cumplían  á su  po- 
sición y á la  mía:  no  diré  que  hiciera  nada  de  más;  no 
hice  nada  de  ménos. 

Pero  verdaderamente  me  sorprende  un  poco  la 
pregunta  de  3.  S.  y toda  la  série  de  indicaciones  que 
ha  hecho  aquí  esta  tarde,  porque  yo  digo  la  verdad,  y 
voy  á ser  tal  vez  más  ingénuo  de  lo  que  me  conven- 
dría en  la  prosecución  de  este  debate,  si  es  que  prosi- 
gue, pero  yo  con  efecto  no  me  sentí  ofendido  por  las 
palabras  del  Sr.  Sagasta;  las  creí  dignas  de  respuesta, 
y de  respuesta  en  el  tono  y la  manera  como  me  eran 
dirigidas;  pero  tanto  como  ofensa,  no  creí  que  habia 
en  las  palabras  del  Sr*  Sagasta,  porque  en  todo  caso, 

; que  el  Sr*  Sagasta  creyera  que  en  distintas  ocasiones 
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ó que  en  muchas  ocasiones  me  había  dado  lecciones, 
y aunque  creyera  que  me  las  daba  siempre,  no  era 
cosa  que  tocaba  á mi  honra,  no  era  cosa  de  aquellas 
que  constituyen  verdadera  ofensa  personal,  Pero  no  por 
no  constituir  esto  uua  ofensa  personal  de  que  yo  de- 
biera tomar  testimonio,  como  tomamos  todos  los  hom- 
bres de  honor,  y yo  suelo  tomar  y he  tomado  siempre 
testimonio  de  todas  las  que  se  me  dirigen  en  ofensa, 
ya  que  como  digo  ésta  no  fuera  una  ofensa,  sí  me  pa- 
reció que  habia  eu  la  manera  como  el  Si\  Sagasta  me 
las  dirigía,  algo  que  merecía  respuesta  en  el  mismo 
tono  y en  el  mismo  orden  de  ideas  que  se  me  dirigian; 
ni  más  ni  rnéhos. 

Antes  de  entrar  yo,  creo  que  ha  dicho  el  Sh  Na- 
varro y Rodrigo  que  yo  dije  hoy  en  tono  algo  desabri- 
do,,, (El  Sr,  Ñavarj'O  y Rodrigo-.  Con  algún  desabrimien- 
to que  yo  creo  no  sea  genial.)  Bueno;  con  algún  desa- 
brimiento, Pues  S.  8,  en  realidad  no  oyó  bien;  contes- 
té, ya  digo,  en  el  tono  que  se  me  decía:  oiga  el  Sr.  Cá - 
novas.  Yo  estaba  distraído  un  tanto  con  la  conversa- 
ción que  me  tenían  algunas  personas  alrededor;  la 
discusión  la  estaba  sosteniendo  mi  digno  amigo  y 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  desde 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  había  interve- 
nido hasta  el  punto  que  lo  habia  hecho,  yo  no  creta 
necesario  intervenir;  y por  consecuencia,  no  siendo  el 
debate  propiamente  conmigo,  me  habia  distraído  algún 
tanto  en  conversación  con  algunos  Sres.  Diputados, 

Lo  ¿mico  qüe  yo  habia  hecho  hasta  entonces  en  la 
discusión,  había  sido:  á uua  pregunta  del  Sr.  Sagasta, 
interrumpirle,  é interrumpirle  diciendo:  no;  decir  un 
simple  no  á una  pregunta,  en  que  no  cabía  más  que 
esta  respuesta,  sí,  ó no;  y como  habia  de  decir  sí,  dije 
no,  y continué  mi  conversación.  En  esto,  el  Sr.'  Sagas- 
ta  me  apostrofó  y dijo:  «óigame  el  Sr.  Cánovas;»  y en 
el  mismo  tono,  ó en  tono  parecido,  le  dijé:  «ya  oigo;» 
sin  más  ó menos  desabrimiento,  con  el  propio  tono  ó 
aproximado,  con  que  el  Sr.  Sagasta  me  dijo:  «oiga  el 
Sr,  Cánovas j>  Presté,  con  efecto  la  atención  que  hasta 
entonces  no  habia  prestado,  porque  el  debate  no  era 
conmigo,  sino  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia; y el  Sr!  Sagasta  me  dirigió  las  palabras  que  ha 
dicho  el  Sr.  Navarro  y Eodrigo,  creo  que  algo  más 
acentuadas,  no  sé/si  eran  las  mismas;  el  sentido,  indu- 
dablemente era  ese*  pero  las  palabras  me  parece  que 
fueren  algo  más  acentuadas;  no  doy,  sin  embargo,  im- 
portancia alguna  á que  lo  fueran  más  ó menos,  y las 
tomo  en  el  sentido  en  que  las  ha  explicado  el  Sr.  Na- 
varro y Eodrigo.  ¿Es  que  yo  creyera  dignas  de  consi- 
deración estas  palabras  porque  yo  crea  que  lo  sé  to- 
do? Ciertamente  el  Sr,  Navarro  y Eodrigo  no  puede 
hacerme  á mí  esa  ofensa.  Ya  haciéndose  algo  común 
el  hablar  de  mi  soberbia,  y francamente,  me  parece 
que  con  notoria  injusticia.  Yo  recibo  lecciones  y pue- 
do recibirlas  de  todo  el  mundo:  yo  sé  bien  que  ignoro 
muchas  cosas  y que  el  Sr.  Navarro  y Eodrigo,  al  juz- 
garme* es  de  sobra  benévolo  conmigo;  pero  puede  nno 
ignorar  muchas  cosas,  y aun  ignorándolas  y todo, 
puede  no  parecerle  bien  que  en  público,  y en  lugar 
tan  solemne  como  éste,  se  le  diga  que  se  tiene  por 
costumbre  enseñarle.  Las  dos  cosas  son  perfectamente 
compatibles;  y digo  y repito  que  no  veo  aquí  ofensa 
alguna,  porque  si  la  hubiera  visto,  no  contestarla  en 
los  términos  en  que  lo  hago.  Las  ofensas  creo  yo  que 
no  se  hacen  sino  cuando  se  trata  de  la  honra  de  las 
personas;  y yo  puedo  ignorar  muchas  cosas  y puedo 
ignorarlas  todas,  y sin  embargo  ser  una  persona  inta- 


chable en  materia  de  honra;  y lo  mismo  que  á mí  le 
puede  suceder  á cualquier  otra  persona,  Pero  en  fin* 
no  se  puede  negar  que  en  público*  por  muchas  que 
sean  las  cosas  que  uno  ignoré,  suponiendo  que  yo  las 
ignore  todas,  que  ciertamente  en  la  materia  de  que 
se  trataba  no  podía  admitirlo;  pero  en  fin,  suponiendo 
que  las  ignorara,  todavía  et  Sr,  Navarro  y Rodrigo  en 
su  imparcialidad,  en  su  buen  juicio  y en  la  cortesía 
con  que  ha  iniciado  este  debate  ó estas  explicaciones, 
reconocerá  que  había  algún  motivo  para  contestar,  y 
para  contestar  con  alguna  viveza. 

Pues  bien,  yo  empecé  por  decir:  «á  mí  no  me  ha 
ensenado  nunca  nada;»  ó algo  por  el  estilo:  el  Sr.  Sa- 
gasta insistió,  y entonces  dije:  «ni  á mí,  ni  á nadie.» 
Repito  que  éste  era  el  sentido;  no  sé  sí  fueron  las  pa- 
labras textuales;  peto  así  como  acepto  las  palabras  ta- 
les como  las  dice  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  porque  real- 
mente ose  era  su  sentido*  aunque  no  fueran  las  mis- 
mas, así  éste  era  el  sentido  de  las  mías,  notorio,  explí- 
cito. Pues  bien,  yo  sobre  esto  no  tengo  más  que  decir 
sino  que  las  dije  ó procuré  decirlas,  ó tuve  intención 
de  decirlas,  en  el  mismo  tono,  eu  la  propia  forma,  con 
igual  intención  y con  idéntico  alcance  con  que  el  se- 
ñor Sagasta  me  dirigió  á mí  las  suyas;  ni  más  ni  ménós. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Navarro  y Eodrigo 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Carlos):  Como 
ha  reconocido  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  yo  he  es- 
tado exacto  al  relatar  este  desagradable  incidente.  Por 
de  pronto,  en  nada  de  lo  que  ha  dicho  el  ilustre  jefe  de 
la  minoría  constitucional  habla  ofensa  personal  para 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  habia  ofensa  personal  para 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  sí  en  la  rectificación  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  habla  una  infracción  regla- 
mentaria, una  falta  al  Reglamento,  una  falta  al  señor 
Presidente  y además  una  ofensa  al  Sr.  Sagasta.  Yo  he 
explicado,  con  el  asentimiento  de  la  minoría,  que  esas 
palabras,  ni  en  el  fondo,  ni  en  la  forma,  hablan  sido 
ofensivas  para  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ni  para  el 
jefe  de  ese  Gabinete,  Ahora  bien:  decir  del  que  ha  sido 
jefe  de  nn  Gobierno,  decir  del  que  es  jefe  de  un  parti- 
do, que  puede  ser  Gobierno  el  dia  de  mañana,  según 
las  palabras  mismas  de  S.  S.  en  esta  tardo,  decir  del 
jefe  de  la  oposición  de  S.  M.  que  él  no  ha  enseñado  en 
su  vida  nada  ni  á S.  S.>  ni  á nadie,  constituye  una  ver- 
dadera ofensa,  constituye  una  verdadera  falta  de  cor- 
tesía, que  yo,  en  nombre  de  toda  la  minoría  constitu- 
cional, devuelvo  á S.  S. 

Además,  esta  falta  de  cortesía  nos  obligaría...  (El 
Sr . Presidente  agita  la  campanilla.)  Concluyo,  señor 
Presidente,  y damos  estas  explicaciones  porque  desea- 
mos que  eviten  otras  consecuencias;  además*  esta  falta 
de  cortesía  nos  obligaría  á tomar  actitudes  á que  pa- 
rece que  se  nos  quiere  provocar,  y nosotros  deseamos 
evitar,  porque  antes  están  el  bien  del  país  y el  bien  de 
las  instituciones,  y porque  ante  el  bien  del  país  y el  bien 
de  las  instituciones  que  nos  imponen  la  discusión  en 
este  Cuerpo,  continuaremos  discutiendo  con  S,  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  En  primer  lugar,  yo  no  he  fal- 
tado absolutamente  en  nada  al  Sr.  Presidente  ni  al  Re- 
glamento. Desde  que  entré  aquí  esta  tarde  y en  esta 
discusión*  por  no  aludir  á otras,  las  interrupciones  han 
sido  y eran  frecuentes  desde  esos  bancos.  Ha  habido 
: distintas  interrupciones  mientras  hablaba  el  Sr.  Mí- 
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rustro  de  Gracia  y Justicia,  de  lo  cual  pongo  por  tes- 
tigos á todos  los  Sres*  Diputados  y aun  á todos  los  es- 
pectadores: y yo:  no  habla  hecho  más  interrupción, 
que  á una  pregunta  oponer  un  simple  no. 

Se  me  dijo:  ¿está  vigente  tal  ley?  Y cu  el  sentido  y 
con  el  alcance  que  antes  expliqué  extensamente  y que 
no  tengo  para  qué  repetir  ahora/ contesté  no  á esa  pre- 
gunta. Con  este  no,  claro  está  que  no  falté  ni  al  señor 
Presidente,  ni  al  Reglamento,  ni  me  aproximé  á faltar 
en  la  medida  que  ia  oposición  estaba  faltando  toda  la 
tarde.  Pero  después,  cuando  se  me  dirigió  este  apos- 
trofe: oiga  el  Sr,  Cánovas , naturalmente,  se  me  trajo 
al  terreno  f de  las  interrupciones  , y hube  de  decir  ya 
oigo ; y más  adelante  hube  también  de  decir  otras  pa- 
labras que  ya  be  dicho  antes.  De  modo  que  yo  no  he 
faltado  ni  al  Presidente  nial  Reglamento;  yen  todo 
caso,  no  es  S.  S.  quien  tiene  derecho  de  llamarme  al 
respeto  del  Presidente,  ni  á la  obediencia  del  Re- 
glamento. Recuso,  pues,  el  cargo  ó la  lección  que  S.  S. 
quiere  darme  en  esto,  porque  á S.  S.  no  le  toca  el  dár- 
mela. Cuando  el  Sr.  Presidente  crea  que  yo  falto  aquí 
al  Reglamento,  me  lo  hará  notar;  mientras  el  Sr.  Pre- 
sidente no  me  haga  notar  esto  , yo  le  niego  á S.  S.  el 
derecho  de  hacerme  estas  observaciones,  fío  tendría 
S.  S.  en  ese  caso  más  que  el  mismo  derecho  que  á mí 
me  asistiría  para  hacérselas  á S,  S. ; es  á saber ; nin- 
guno. 

¿A  quién,  Sres.  Diputados,  se  le  puede  ocurrir  que 
este  involuntario  cambio  de  palabras,  aun  cuando  ha  ya 
habido  en  ellas  algún  calor,  tiene  lugar  porque  yo 
trato  de  alejar  de  estos  bancos  a. la  minoría  constitucio- 
nal? ¿Es  esto  serio,  aunque  haya  sido  dicho  por  una  per- 
sona tan  seria  como  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo?  No  parece 
sino  que  no  somos  ya  antiguos  en  estos  debates;  no  pa- 
rece sino  que  todos  no  sabemos  cómo  pueden  dirigirse 
aquí  de  banco  á banco,  no  esas  palabras,  sino  otras  in- 
terrupciones más  importantes,  sin  que  jamás  se  haya 
creído  ni  remotamente  que  con  ellas  se  trataba  de  pro- 
vocar un  retraimiento.  Tengo  la  profunda  .convicción 
de  que  esto,  que  el  calor  del  debate  y la  razón  de  par- 
tido inspira  á mi  juicio  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  no 
será  compartido  por  nadie  que  imparcialmente  exami- 
ne las  cosas.  Tengo  demasiado  amor  al  sistema  parla- 
mentario, he  dado  demasiadas  pruebas  de  mi  amor  á 
este  régimen  político,  he  demostrado  bastante  á la  faz 
del  país  la  consideración  que  tengo  á la  oposición  cons- 
titucional, para  que  merezca  semejante  cargo.  Lejos  de 
eso,  yo  he  dicho  el  otro  dia,  y repito  hoy  que  se  insiste 
en  estas  indicaciones,  que  delante  de  los  elementos  con- 
servadores del  país,  delante  de  la  parte  del  país  que 
me  apoya,  el  gran  cargo  que  pesará  sobre  mí  en  la 
historia,  es  mi  inmensa  benevolencia  con  el  partido 
constitucional.  No  me  arrepiento  de  ella;  creo  que  de 
esa  manera  he  servido  al  Rey,  que  de  esa  manera  le 
sirvo  en  este  instante,  y de  esa  manera  le  serviré  en  el 
porvenir.  ¿Pero  es  compatible  ei  que  yo  tenga  esta  con- 
sideración tan  grande,  que  desde  la  restauración  acá 
he  tenido  con  el  partido  constitucional,  con  que  yo 
busque  ocasión  como  so  supone  de  provocarle  á un 
retraimiento?  No;  esas  cosas  son  incompatibles,  no 
pueden  existir  juntas,  y con  efecto  no  existen.  Todo 
lo  que  yo  pueda,  hacer  ahora  y siempre  de  una  ma- 
nera leal,  decorosa  y honrada,  para,  mantener  siem- 
pre ahí  al  partido  constitucional  sosteniendo  legítima- 
mente sus  opiniones,  todo  eso  lo  haré  yo  sin  pequenez, 
sin  regateo,  puesto  que  de  ese  modo  sirvo  á la  Patria 
^ sirvo  al  Rey.  ¿Pero  qué  tiene  que  ver  una  cuestión 


tan  alta,  una  cuestión  tan  importante,  con  este  inci- 
dente? 

Yo  no  he  dicho  que  el  Sr.  Sagasta  no  haya  ense- 
ñado nada  á nadie;  no  es  éste  el  alcance  de  mis  pala- 
bras, porque  el  Sr.  Sagasta  es  un  digno  catedrático 
como  todo  el  mufido  sabe,  y no  se  me  podria  ocurrir 
á mí  el  decir  que  el  Sr.  Sagasta  no  hubiera  enseñado 
nada  á nadie.  El  Sr.  Sagasta  ha  enseñado,  y ha  ense- 
ñado tan  bien  como  él  lo  sabe  hacer:  no  he  dicho  eso; 
pero  tratándose  de  negar  lo  que  yo  debia  entender,  lo 
que  es  de  mi  competencia  en  materia  de  derecho;  ne- 
gándoseme á mí,  y di ci endóseme,  como  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  con  frecuencia  me  tenían 
que  enseñar  las  leyes,  ¿qué  tiene  de  particular  que  yo 
contestara,  dentro  de  esta  materia:  «á  mí  no  me  ha 
enseñado  nada,  ni  á nadie,  el  Sr.  Sagasta?»  Y después 
do  todo,  ¿tendría  algo  de  particular  que  el  Sr.  Sagasta 
no  pudiera  dar  explicaciones  de  derecho  á nadie?  ¿Ten- 
dría algo  de  particular  que  yo  tampoco  las  pudiera 
dar?  ¿De  cuándo  acá  un  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  puede  ser  un  gran  político,  ó un  gran  eco- 
nomista, ha  de  poder  dar  lecciones  de  derecho?  Seño- 
res, francamente,  me  parece  que  esto  es  exagerar  las 
cosas,  y como  yo  no  trato  de  promover  ni  de  mante- 
ner cuestiones  ligeras  sin  fundamento,  digo  lo  que  dije 
antes. 

Yo  no  crei  que  el  Sr.  Sagasta  me  ofendía  en  las 
palabras  que  decía;  yo  creí  que  debía  contestarle  en  el 
mismo  tono;  pero  reconozco  y debo  decir  ahora  que 
ni  se  me  ha  ofendido,  ni  yo  por  eso  he  ofendido  á na- 
die. Entre  hombres  de  cierta  especie  y que  están  segu- 
ros de  sí  mismos,  como  lo  estamos  el  Sr.  Sagasta  y yo, 
no  se  regatean  esas  cosas;  yo  creí  que  el  Sr.  Sagasta 
no  me  ofendía,  y por  eso  yo  dije  esas  palabras,  que  creo 
lealmente  que  no  eran  ofensivas. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
para  rectificar. 

El  Sr.  NAVARRO  T RODRIGO  (D.  Carlos):  Debo 
declarar,  como  yo  hablo  con  verdadera  sinceridad,  que 
jamás  he  pretendido  ni  pretenderé  dar  lecciones  ¿ na- 
die, y ménos  al  Sr.  Cánovas,  de  quien  constantemente 
las  recibo  con  mucho  gusto,.  Pero  ¿qué  maravilla  podía 
causar  el  que  yo  dijese  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
había  faltado  al  Reglamento?  Si  en  efecto  habla  falta- 
do, ¿no  tenia  derecho  para  decirlo?  Pues  qué,  ¿S.  S.  mis- 
mo, hablando  en  el  calor  del  debate  y de  la  improvisa- 
ción, no  dijo  palabras  que  eran  una  censura  á la  Mesa 
y á la  mayoría  cuando  afirmó  que  S.  S.  sí  no  hubiera 
sido  Ministro  y hubiera  sido  Diputado  hubiera  evitado 
que  cierto  incidente  hubiera  tenido  cierto  desenvolvi- 
miento? Si  esto  no  son  censuras  á la  mayoría  y al  se- 
ñor Presidente  de  la  Cámara,  no  sé  lo  que  son. 

Pero  vamos  al  fondo  de  la  cuestión.  Realmente  yo 
comprendo  que  el  Sr.  Cánovas  no  había  de  ofender  per- 
sonalmente al  Sr.  Sagasta;  y porque  lo  comprendía  así, 
quería  ofrecer  á S.  S.  la  ocasión  de  manifestarlo,  por- 
que S.  S.  habrá  podido  apreciar  el  movimiento  que  se 
ha  producido  en  esta  minoría.  Hablamos  aquí  oyéndo- 
nos el  país,  y habia  hecho  una  grande  apelación  al  es- 
píritu de  rectitud  de  8,  S.  á fin  de  que  respectivamen- 
te nos  hiciéramos  justicia,  ¿Qué  había  de  decir  el  país 
al  leer  las  palabras  tales  y corno  podían  aparecer  en  el 
Mario,  diciendo  que  ni  á S.  S,  ni  á nadie  podía  ense- 
ñar nada  el  jefe  de  una  minoría  que  había  sido  jefe  de 
un  Gobierno  y que  podía  serlo  de  otro  Gobierno?  Hé 
aquí  porqué  presentaba  á S.  Si  la  ocasión  de  dar  las 
explicaciones,  que  yo  le  doy  gracias  por  haberlas  dado, 
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El  3r,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  me  levanto  para  insistir  ni 
poco  ni  mocho  en  una  cuestión  que  francamente  me  ha 
, sorprendido  que  se  provoque,  pero  que  una  vez  provo- 
cada, he  discutido  de  la  manera  que  han  visto  los  seño- 
res Diputados,  Es  para  decir,  en  primer  lugar,  que  si 
yo  anduviera  detrás  de  minucias  y de  pequeneces,  tal 
vez  podría  aprovecharme  para  conservar  un  resto  de 
queja  en  este  debate,  que  S.  & en  su  rectificación,  des- 
pués de  haber  conocido  en  la  primera  explicación  mi 
habitual  cortesía,  parece  que  llegaban  negarla.  Si  á 
3.  S,  le  han  convencido,  cómo  me  parece  deducir  de 
sus  últimas  palabras,  mis  explicaciones  de  que  no  ha 
habido  tal  cosa,  claro  está  que  le  habrán  con  vencido  tam- 
bién de  que  ni  ca  este  caso  ni  en  ningún  otro  be  falta- 
do en  lo  más  mínimo  á la  cortesía.  Estoy  seguro  de  que 
S.  ÉL  habrá  quedado  convencido  de  esto  y de  que  esta 
será  su  convicción;  y por  eso  no  insisto  sobre  ello  ni 
hago  más  que  una  ligera  indicación. 

Por  lo  demás,  aunque  ya  otra  vez  se  ha  dicho,  y 
fuera  de  este  debate,  no  puedo  pasar  por  la  afirmación 
de  S.  S.  de  que  yo  he  censurado  aL  Presidente  de  la  Cá- 
mara y á la  mayoría.  Lo  que  dije  era  bien  claro  y no 
tendría  inconveniente  en  repetirlo  cíen  veces;  es  á sa- 
ber: que  sobre  la  conducta  que  observó  la  minoría  cons- 
titucional en  aquella  ocasión*  si  yo  hubiera  sido  simple 
Diputado  hubiera  emitido  mi  juicio  con  completa  liber- 
tad, un  juicio  que  tal  vez  no  se  habría  emitido  hasta  en- 
tonces; pero  como  era  Ministro,  tenia  otros  deberes  y no 
emití  mi  opinión.  Es  decir,  que  frente  á frente  á la  opi- 
nión deS.a  hubiera  emitido  otra.  Ni  aludí  ai  Presidente, 
ni  á la  concordia  nobilísima  con  el  Presidente  estable- 
cida, ni  á la  actitud  dignísima  de  la  mayoría,  ni  tam- 
poco á los  hechos  de  la  minoría.  Lo  que  hice  fué  de- 
clarar que  no  estaba  conforme  con  los  juicios  ni  con 
las  opiniones  por  la  minoría  manifestados  en  aquellos 
dias;  ni  más  ni  menos. 

El  Sr,  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  Declaro,  gres.  Diputados,  que 
no  quise  oir  al  Sr.  Presidente  deí  Consejo,  ni  por  con- 
siguiente contestarle,  porque  creí  que  no  debia  guar- 
dar la  consideración  de  oir  ni  de  contestar  á quien  en 
mi  entender  había  faltado  á lo  que  se  debe  no  solo  en- 
tre Diputados,  sino  entre  compañeros  en  el  Parlamen- 
to; dispuesto  estaba  á continuar  en  el  mismo  propósi- 
to; pero  dadas  las  explicaciones  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  no  hay  que  hablar  más  de  este  asunto. 

Bueno  será,  sin  embargo,  que  3,  3,  sepa  que  nos- 
otros ni  individual  ni  colectivamente  necesitamos  mas 
que  justicia  y que  se  nos  trate  con  la  debida  cortesía; 
que  no  necesitamos  benevolencia,  Y por  cierto  que  su 
señoría  hace  alarde  de  la  benevolencia  que  el  Gobier- 
no y la  situación  dispensan  al  partido  constitucional, 
y no  tiene  3.  3.  razón  para  hacer  esos  grandes  alardes, 
ni  creo,  como  suponeS.  S.,  que  ni  sus  amigos  políticos 
ni  la  historia  han  de  ser  muy  severos  con  S.  3.  por  el 
exceso  de  benevolencia  que  creé  dispensamos.  ¿Por  ven- 
tura si  el  Gobierno  estuviera  animado  de  benevolencia 
hácia  el  partido  .constitucional,  es  que  el  partido  cons- 
titucional no  la  ha  tenido  para  con  la  situación?  Fácil 
le  era  ai  Gobierno  ser  benévolo  con  el  partido  consti- 
tucional; no  le  era  tan  fácil  ai  partido  constitucional 
iberio  con  la  situación.  No  niego  que  S,  3.  y los  amigos 


que  le  rodean,  que  Dios  quiera  que  le  rodeen  cuando 
no  esté  en  ese  puesto,  han  prestado  servicios  á la  Mo- 
narquía de  D.  Alfonso  XII;  pero  ¿es  que  no  los  ha  pres- 
tado grandes  el  partido  constitucional  á la  situación  y 
á la  Monarquía  de  D,  Alfonso  XII?  Su  señoría  ha  podi- 
do prestar  esos  servicios  sin  hacer  sacrificio  alguno;  al 
partido  constitución  ai  le  ha  costado  grandes  sacrifi- 
cios, y sacrificios  de  esos  que  estiman  en  mucho  los 
partidos:  por  eso  son  más  de  agradecer  los  servicios 
que  el  partido  constitucional  con  rara  abnegación  ha 
prestado, 

¿A  qué,  pues,  se  le  echa  en  jjara  la  benevolencia 
que  le  ha  tenido  el  Gobierno?  Si  lo  ha  tenido  alguna, 
seria  en  todo  caso  escasa  correspondencia  á los  sacri- 
ficios qne  se  ha  impuesto  con  gran  abnegación,  con 
gran  patriotismo.  Por  io  demás,  si  el  Gobierno  ha  te- 
nido esa  benevolencia  que  tanto  exagera,  hemos  cor- 
respondido á ella  no  oponiendo  obstáculos  y dificulta- 
des en  el  camino  difícil  que  esta  situación  tenia  que 
recorrer,  y que  nuestro  concurso  ha  hecho  fácil.  Si 
benevolencia  rha  habido,  pues,  por  parte  de  la  situa- 
ción para  el  partido  constitucional,  mayor  y más  cos- 
tosa ha  sido  la  del  partido  constitucional  para  la  si- 
tuación. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

{Gano vas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiñe  Y.  S. 

El  3i\  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Sr.  Sagasta  tiene  completa 
razón;  la  oposición  constitucional,  la  oposición  parla- 
mentaria no  necesita  benevolencia,  le  basta  con  la  jus- 
ticia; tiene  3.  S,  en  ésto  completa  razón:  si  después  de 
la  justicia,  que  es  lo  único  que  necesita  y que  cierta- 
mente reclama,  hay  ó puede  haber  aquella  cortés  cor- 
respondencia que  tan  bien  sienta  entre  adversarios 
leales  y que  tan  propia  es  del  sistema  de  gobierno 
parlamentario;  si  puede  haber  aquel  concierto  en  los 
grandes  principios  que  hace  posible  diferir  en  la  apli- 
cación sin  perjuicio  de  los  altos  intereses  del  Estado, 
tanto  mejor  para  las  instituciones;  en  lo  qne  de  esto 
haya  habido  hasta  ahora  seguramente  tiene  también 
razón  el  Sr.  Sagasta  en  reclamar  una  parte  de  gloria. 

Yo  no  se  la  escatimo  en  manera  alguna;  entiendo 
y declaró  francamente  que  en  muchas  de  las  circuns- 
tancias difíciles,  sobre  todo  en  las  circunstancias  esen- 
ciales para  la  buena  gobernación  del  Estado  y para  lo- 
grar los  triunfos  que  el  Gobierno  tenia  que  obtener  so- 
bre sus  enemigos,  ya  en  la  Península,  ya  fuera  de  la 
Península,  así  como  en  la  elaboración  de  la  Constitu- 
ción del  Estado  y en  otras  circunstancias  y casos  tan 
graves  y tan  importantes  como  éstos,  la  actitud  de  la 
minoría  parlamentaria  y constitucional  ha  sido  una 
actitud  digna  de  aplauso  y de  respeto,  ha  sido  la  acti- 
tud que  corresponde  á una  minoría  de  gobierno.  Ya 
ve  el  Sr,  Sagasta  que  no  escatimo  á la  minoría  consti- 
tucional el  reconocimiento  de  sus  servicios.  En  otras 
ocasiones  no  hemos  estado  tan  conformes,  tal  vez  po- 
damos no  estarlo  en  adelante;  de  todas  suertes,  yo,  no 
en  interés  de  este  Gobierno  ni  en  interés  de  mi  parti- 
do, sino  en  interés  del  país  y de  la  misma  minoría 
constitucional,  hubiera  querido  estar  más  de  acuerdo 
con  ella  hasta  en  estas  ocasiones  á que  aludo. 

Mas  cuando  yo  he  hablado  de  benevolencia  por  no 
encontrar  en  la  improvisación  tal  vez  otra  palabra  que 
más  exactamente  pudiera  dar  á conocer  mi  pensa- 
miento, he  hablado  en  un  sentido  más  alto,  más  pro- 
fundo del  que  generalmente  suele  otorgarse  á esta  pa< 
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labra*  Mi  benevolencia  consiste  en  que  soy  ano  de  los 
raros,  ya  que  no  me  atreva  á decir,  el  único  de  los  je- 
fes de  partido  que  han  querido  sinceramente  y since- 
rísimamente  desean  que  la  minoría  constitucional  de 
Oposición  marche  directamente,  rápidamente,  por  el 
camino  que  en  su  concepto  pueda  aproximarla  más 
pronto  al  poder,  en  bien  de  las  instituciones  paríame n- 
tarias.  He  manifestado  este  deseo  de  todas  suertes,  16 
h©  expresado  en  voz  alta;  no  sé  si  mis  hechos  han  cor- 
respondido á estas  declaraciones;  pero  creo  que  sí,  y 
pienso  que  conmigo  lo  cree  todo  el  mundo* 

Ya  este  sentimiento,  á esta  manera  de  considerar 
una  oposición  , manera  rara  por  desgracia  hasta  aquí 
en  nuestros  fastos  políticos  y parlamentarios,  á esto 
aludía  al  decir  que-  yo  había  manifestado  siempre  una 
gran  benevolencia  al  partido  constitucional  que  tal 
vez  no  era  aplaudida  por  todos.  ¿Por  qué  motivos?  Si 
ahora  los  expusiera,  convertirla  quizás  un  debate  que 
ha  tomado  un  carácter  satisfactorio  y conveniente  para 
las  instituciones  representativas,  en  uno  de  esos  amar- 
gos debates  que  sin  culpa  de  nadie  suelen  encenderse 
en  las  Cámaras  deliberantes;  pero  la  verdad  es  que 
cuando  el  partido  constitucional  toma  ó deja  entrever 
ciertas  actitudes  ó hace  ciertas  declaraciones  que  no 
juzgo  en  este  instante  ni  trato  de  discutir,  una  gran 
responsabilidad  nace  para  mí  del  seno  de  los  partidos 
conservadores.  Desde  el  mismo  dia  de  la  restauración 
no  pensé  en  otra  cosa  sino  en  que  los  mismos  hombres 
del  30  de  Diciembre  de  1874  estaban  llamados  6 de- 
berían ser  llamados  un  dia  ú otro  al  poder.  Cuando  yo 
he  afirmado  esto  ante  el  país,  y lo  he  afirmado  desde  el 
mismo  instante  de  la  restauración,  yo  he  contraído 
una  responsabilidad  que  no  quiero  que  se  me  agradez- 
ca, porque  no  lo  he  hecho  en  favor  de  nadie,  sino  en 
servicio  de  la  Pátria  y del  Bey;  pero  no  por  eso  deja 
de  existir  esa  responsabilidad;  y digo  y repito  que  ca- 
da vez  que  la  actitud  del  partido  constitucional,  den- 
tro de  su  derecho,  que  yo  respeto  profundamente,  den- 
tro de  su  conveniencia,  qne  yo  reconozco,  no  ofrece 
tantos  motivos  de  tranquilidad  á los  elementos  conser- 
vadores del  país,  créame  el  Sr.  Sagasta,  cada  vez  que 
esto  sucede  yo  siento  pesar  sobre  mí  una  grandísima 
responsabilidad. 

Estamos,  pues,  ligados  por  un  lazo  muy  particu- 
lar en  medio  de  la  oposición  abierta  en  que  nos  halla- 
mos; por  el  lazo  de  que  si  el  partido  constitucional 
(hablo  solo  de  mía  hipótesis,  y repito  que  tampoco  lo 
discuto  ahora)  no  llegara  á colocarse  en  las  condiciones 
que  la  mayoría  del  país  creyera  que  eran  suficientes  y 
necesarias  para  ejercer  el  gobierno,  ei  día  que  eso  su- 
cediera, mi  política  habría  fracasado  en  uno  de  sus 
principios  fundamentales,  y no  faltaría  quien  me  lo  re- 
cordase en  el  porvenir* 

El  Sr*  SAG-A8TA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Advierto  al  Sr.  Sagasta  que 
han  pasado  las  horas  del  Reglamento;  pero  sí  S.  3,  píen- 
sa  extenderse,  se  consultará  á la  Cámara. 

El  Sr.  SAGASTA:  Solo  he  de  decir  cuatro  palabras. 

La  benevolencia,  aun  en  el  sentido  qne  le  ha  dado 
el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  podemos 
tampoco  aquí  admitirla,  porque  el  partido  constitu- 
cional ha  emprendido  su  camino  y signe  una  conduc- 
ía que  cree  noble,  patriótica;  y la  sigue  por  su  inicia- 
tiva y por  su  propia  dirección,  sin  consideración  á in- 
dicaciones de  los  jefes  de  los  partidos  contrarios,  que 
ho  son  éstos  al  fin  y al  cabo  los  que  han  de  trazar  la 
conducta  que  han  de  seguir  los  otros  partidos.  El  par- 


r tido  constitucional  cree  que  está  dentro  de  la  legali- 
dad, que  está  dentro  de  la  Constitución;  ha  hecho  sa- 
crificios para  llegar  á eso,  y dadas  sus  declaraciones, 
nadie,  absolutamente  nadie,  tiene  derecho  á dudar  de 
su  actitud. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  hecho 
alusión  á ciertas  declaraciones.  Entraremos  en  ese  de- 
bate otro  dia  y oportunamente.  Pero  si  por  las  decla- 
raciones qne  hiciese  un  afiliado  á un  partido,  ese  par- 
tido hubiera  de  ser  juzgado  de  una  manera  hoy  y de 
otra  mañana,  piense  S.  R lo  que  seria  del  suyo*  Pues 
qué,  ¿no  conoce  S.  S.  á ninguno  de  sus  amigos  que 
haya  hecho  declaraciones  que  puedan  determinar  una 
actitud  distinta  en  su  partido  de  la  que  realmente  tie- 
ne? ¿Y  qué  ha  sucedido  por  eso?  El  partido  ha  seguido 
naturalmente  su  camino.  Por  lo  demás,  yo  niego  que 
de  estos  bancos  haya  salido  ninguna  declaración,  nin- 
guna idea  que  pueda  hacer  dudar  de  la  actitud  digna 
y patriótica  que  el  partido  constitucional  tiene  desde 
su  reunión  del  Circo  del  Príncipe  Alfonso.  Ya  entrare- 
mos en  ese  debate,  y cuando  venga  verá  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  que  el  partido  constitu- 
cional, sin  retirar  una  sola  palabra  de  las  dichas  aquí 
por  ninguno  de  sus  individuos,  está  donde  estaba,  y 
que  sus  últimas  palabras,  sí  son  condicionales,  debe 
sin  inconveniente  ninguno  convertirlas  en  afirmativas: 
está  donde  debe  estar,  está  donde  su  patriotismo  le 
indica,  está  donde  los  hombres  honrados  deben  estar 
una  vez  que  han  hecho  ciertas  declaraciones,  mientras 
no  hagan  declaraciones  contrarias* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo).  Pido  la  palabra. 

El  Sr;  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  R 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Gano vas  del  Castillo);  Mi  principal  objeto  es  felicitar- 
me por  este  pequeño  debate,  y felicitar  por  sus  pala- 
bras al  digno  jefe  de  la  minoría  constitucional.  Pero  ya 
que  estoy  de  pié,  debo  decir  á R S*  que  no  me  ha  pa- 
sado por  la  Imaginación  siquiera  la  idea  de  que  la  di- 
rección de  un  partido  independiente,  y de  un  partido 
adverso  al  actual  Ministerio,  pudiera  estar  encomen- 
dada ni  directa  ni  indirectamente  al  Gobierno  actual, 
ni  á su  Presidente*  Lo  que  yo  he  dicho  ó he  querido 
deGir  es,  que  en  la  conducta  absolutamente  indepen- 
diente que  siguen  SR  SS*  con  arreglo  á sus  propias 
convicciones  y no  á las  de  nadie,  sin  sujetarse  para  na- 
da ni  á los  pensamientos,  ni  á las  ideas,  ni 4 las  im- 
presiones de  los  demás,  que  todo  eso  hacen  y deben 
hacer  SS*  SS.,  naturalmente  hay  cosas  que  producen 
mejor  efecto  que  otras-  en  la  opinión  de  los  partidos 
conservadores.  Esto  he  dicho,  y esto  no  podrá  negar 
el  Sr*  Sagasta  que  sea  y que  deba  ser  cierto.  Su  seño- 
ría y sus  amigos  siguen  con  efecto  una  política  que  no 
obedece  ni  poco  ni  mucho,  ni  directa  ni  indirectamen- 
te, á lo  que  otros  partidos  querían  que  hicieran;  pero 
así  como  el  partido  constitucional  tiene  esta  incontes- 
table libertad,  los  demás  partidos  y las  demás  fraccio- 
nes políticas  tienen  también  la  libertad  de.  tener  más 
ó ménos  inclinación  á S3*  SS*,  de  tener  más  ó ménos 
confianza  en  SS.  SS*,  de  parecsrles  mejores  ó peores 
sus  soluciones,  y todo  lo  que  de  esto  se  sigue.  Bou 
independencias  correlativas  de  unos  que  están  enfrente 
de  otros  sin  que  puedan  para  nada  perjudicarse. 

Pues  bien;  dentro  de  esa  independencia  de  unos  y 
otros,  he  dicho,  antes,  y repito  ahora,  que  lejos  de  que- 
rer yo  lanzar  de  aquí  al  partido  constitucional,  que  le- 
jos de  querer  yo  que  abandone  estos  bancos,  desde  el 
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primer  instante  de  la  restauración  de  la  Monarquía  de 
D,  Alfonso  XII  he.  dicho  que  el  partido  constitucional 
dehia  formar  parte  del  juego  de  las  instituciones,  que 
era  importantísimo  para  la  Monarquía,  que  lo  formara, 
y como  nunca  he  abandonado  este  punto  de  vista,  aun- 
que adversario,  y como  adversario  he  hecho  cuanto 
puede  hacerse  en  ese  sentido,  si  eso  no  sé  realizara 
por  desconfianza  de  los  elementos  conservadores,  yo 
sufrirla  una  verdadera  derrota  en  mi  tendencia  po- 
lítica. 

Me  parece  que  estas  explicaciones  francas  y leales 
en  nada  se  oponen  á lo  dicho  por  el  Sr.  Sagasta,  antes 
por  oi  contrario  manifiestan  cnanto  es  necesario  decir 
para  hacer  ver  cuán  lejos  puede  estar  de  una  persona 
colocada  en  este  terreno  el  lanzar  al  partido  constitu- 
cional á otim  caminos  distintos  del  camino  en  que  tan 
abierta,  tan  franca  y tan  terminantemente  ha  dicho  el 
Sr.  Sagasta  esta  tarde  que  está. 


El  Sr,  G-ROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE-  La  tiene  Y,  S. 

El  3i\  GJEtGIZAED:  La  he  pedido  para  hacer  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  respecto  á 
una  cuestión  grave,  ó mejor  dicho,  una  excitación. 
Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva 
decirnos  si  está  dispuesto  á excitar  el  celo  de  los  fisca- 
les, y especialmente  de  los  de  Barcelona,  para  que  se 
dé  cumplimiento  á la  Real  orden  de  ±2  de  Marzo  de 
1875  (publicada  en  la  Gaceta  del  14,  pág.  685)  y por 
consiguiente  á un  acto  de  este  mismo  Gobierno.  Y para 
que  el  Sr,  Ministró  de  Gracia  y Justicia  pueda  contes- 
tar á mi  pregunta,  voy  á permitirme  leer  esa  Real  or- 
den, que  dice  así:  <( Habiéndose  suscitado  dudas  acerca 
de  si  La  ley  de  17  de  Abril  de  1821  sobre  conocimien- 
to y modo  de  proceder  en  las  causas  de  conspiración  y 
otros  delitos  está  absolutamente  derogada  por  la  de  or- 
den publico  de  23  de  Abril  de  1870  (que  es  precisa- 
mente la  cuestión  que  se  ha  discutido  aquí  hoy,  por 
cuya  razón  importa  mucho  saber  lo  que^quí  se  decia); 
considerando  que  la  segunda  de  estas  leyes  (la  de  or- 
den público)  tiene  por  único  objeto  prevenir  y castigar 
los  crímenes  contra  la  forma  de  gobierno  y lá  seguri- 
dad interior  del  Estado,  al  paso  que  la  primera  .contie- 
ne disposiciones  para  la  represión  de  otros  delitos  gra- 
ves contra  las  personas  y las  propiedades  (ya  saben 
los  Sres.  Diputados  que  se  trataba  de  los  robos  en  cua- 
drilla), el  Rey  (Q,  D.  G.),  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de.  Ministros,  se  ha  dignado  declarar  que  la  citada  ley 
de  17  de  Abril  de  Í821  está  vigente  en  cuanto  á los 
delitos  expresados  en  su  art.  8.ü,  los  cuales  deberán  ser 
perseguidos  y juzgados  por  el  fuero  y el  procedimien- 
to que  en  la  misma  ley  se  establece.  De  Real  orden  lo 
digo  á V.,,  para  su  conocimiento  y efectos  consiguien- 
tes, Dios  guarde  á V„.  muchos  anos.  Madrid  12  de 
Marzo  de  1875.— Cárdenas, )> 

Es  decir,  que  la  ley  puede  aplicarse  cuando  se  tra- 
ta de  robos  en  cuadrilla,  pero  no  en  los  demás  casos,  Y 
yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  ¿está 
dispuesto  á recomendar  á los  fiscales  que  cumplan  es- 
ta disposición? 

■ El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Por  las  fechas  habrán  compren- 


dido los  Sres.  Diputados  que  esa  Real  orden  se  dictó 
cuando  el  digno  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no 
formaba  parte  de  este  Ministerio.  Nada  tiene,  pues,  de 
extraño  que  me  levante  yo,  que  era  entonces  como 
ahora  jefe  del  Gobierno,  á dar  sobre  esa  orden  algunas 
explicaciones. 

Tenemos,  en  primer  lugar,  por  el  contexto  mismo 
de  esa  Real  orden,  que  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821 
está  vigente  en  todo  aquello  en  que  la  ley  de  orden 
publico  no  la  deroga.  Pero  para  que  la  ley  dé  orden 
público  la  derogara,  que  era  el  caso  en  que  entonces 
estaba,  es  necesario  que  la  ley  de  orden  público  rija; 
porque  cuando  no  rige,  es  claro  que  no  la  deroga  en 
nada,  que  es  el  caso  presente.  ¿Por  qué  se  dictó  esa 
Real  orden?  ¿Cuál  era  la  duda  de  ios  tribunales?  Preci- 
samente esa  Real  órden  es  una  prueba  más  en  defensa 
de  lo  que  yo  sostengo.  Pues  estaban  suspendidas  las 
garantías  constitucionales,  y suspendidas  las  garantías 
constitucionales  surgió,  como  surge  siempre  que  se 
suspenden,  la  ley  de  órden  público,  y entonces  los  tri- 
bunales, en  materias  políticas,  se  encontraban  frente  á 
frente  con  dos  procedimientos.  Nació  de  aquí  la  duda, 
que  para  nacer  tenia  que  suponer  que  estaba  vigente 
la  ley  de  17  de  Abril,  porque  no  estándolo  no  podía  ni 
nacer;  pero  vigente  la  ley  de  17  de  Abril,  naturalmen- 
te nacía  la  duda,  porque  se  decía:  ahora  que  está  en 
vigor  la  ley  de  órden  público,  ¿qué  ley  se  aplica,  la  do 
órden  público,  ó la  de  17  de  Abril?  Y esa  Real  órden 
dijo:  se  aplicará  la  ley  de  17  de  Abril  en  todos  aque- 
llos casos  en  que  no  esté  sustituida  por  la  de  órden 
público.  Esto  es  lo  que  dijo  esa  Real  órden,  y esto  es 
lo  que  debia  decir.  Pero  no  rigiendo  la  ley  de  órden 
público,  claro  es  que  no  queda  restablecido  un  artículo 
aislado,  sino  la  ley  toda  entera. 

Por  otra  parte,  ¿quién  ha  visto  que  permanezca  en 
pié  un  solo  artículo  de  una  ley  y que  todo  el  resto  de 
la  ley  quede  derogado?  Esto  no  podía  suceder  sin  una 
derogación  expresa  como  la  que  hace  la  ley  de  orden 
público  cuando  está  vigente;  pero  cuando  no  io  está, 
cuando  no  rige,  cuando  no  se  aplica,  entonces  ni  en 
poco  ni  en  mucho  modifica  la  ley  de  17  de  Abril,  que 
queda  íntegra,  vigente,  como  lo  está  ahora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende , esta  discos  ion. 


Diosa  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  de  in- 
demnización á la  testamentaría  de  los  Condes  de  Gabar- 
ros por  la  expropiación  del  canal  de  este  nombre  había 
elegido  presidente  al  Sr,  Alonso  Martínez  y secretario 
al  Sr,  Marqués  de  Acapulco. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  de  Peticiones  había  nombrado  presidente  al 
Sr.  Morcillo  de  la  Cuesta  y secretario  al  Sr.  Ochoa, 


Se  mando  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
asunto  la  siguiente  comunicación  y el  expediente  á que 
se  refiere: 

fíMmisTERp  rus  Fomento,— Excmos.  Sres,:  Su  Ma- 
jestad el  Rey  (Q.  D,  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remita  á V,  EE.  el  expediente  relativo  al  proyecto  de 
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ley  de  indemnización  á la  testamentaría  de  los  Condes 
de  Cabarrús  por  la  expropiación  del  canal  que  lleva 
este  nombre  y se  deriva  del  rio  Lozoya,  en  la  provin- 
cia de  Madrid,  á fin  de  que  la  Comisión  encargada  de 
dar  dictamen  acerca  del  referido  proyecto  de  ley  pue- 
da tenerlo  á la  vista  al  evacuar  su  cometido.  De  Real 
orden  lo  comunico  á Y.  EE.  acompañando  el  expedien- 
te, Dios  guarde  á V,  EJJ.  muchos  años,  Madrid  i de 
Julio  de  1878.=:C.  El  Conde  de  To reno  —Señores  Se- 
cretarios del  Congreso  de  los  Diputados,)) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
sobré  el  proyecto  de  ley  de  beneficencia.  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm,  98,  que  es  el  de  esta 
sesión ,) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  cons- 
trucción de  un  edificio  destinado  á presidio  de  separa- 
ción individual,  (véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario,) 


A ú misino  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el 
dictámen  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  Oantalapiedra  á Peña- 
randa de  Bracamente,  { Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario,) 


También  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impr  i- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictámen 
sobre  la  proposición  de  ley  de  aprovechamientos  fores- 
tales, ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordam 
do  ss  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el 
dictamen-  sobre  el  proyecto  de  ley  referente  á la  rati- 


ficación del  tratado  de  comercio  celebrado  entre  Es- 
paña y Bélgica.  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  al  dic- 
tamen sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  varios  ar- 
tículos del  Código  de  comercio  referente  á quiebras, 
(Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lunes: 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  el  articu- 
lado de  la  ley  de  presupuestos. 

Dictamen  sobre  prisión  preventiva. 

Idem  sobre  reforma  de  varios  artículos  del  Código 
de  comercio. 

Idem  sobre  instrucción  pública. 

Idem  sobre  reuniones  públicas. 

Idem  sobre  exención  del  pago  de  derechos  á los  ma- 
teriales para  Ja  traída  de  aguas  á Santander. 

Idem  sobre  caza. 

Idem  fijando  precio  á los  billetes  de  las  rifas  del 
hospital  del  Niño  Jesús . 

Idem  sobre  el  acta  de  Dtuado  (Puerto-Rico)  y ad- 
misión de  D.  Federico  Hoppe. 

Idem  sobre  el  fer roncar ril  de  Almansa  á Tecla, 

Idem  sobre  el  tratado  de  comercio  con  Dinamarca, 

Idem  id.  con  Grecia. 

Idem  sobre  concesión  de  un  suplemento  de  crédito 
de  57,610  pesetas  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Ha- 
rina. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  beneficencia. 

Idem  sobre  construcción  de  un  edificio  destinado 
á presidio  de  separación  individual. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Can- 
talapíedra  á Peñaranda  de  Bracamonte, 

Idem  sobre  aprovechamientos  forestales. 

Idem  sobre  ratificación  del  tratado  de  comercio 
celebrado  entre  España  y Bélgica. 

Se  levanta  la  sesión j> 

Eran  las  siete  y cuarto. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  .'¡obre  el  proyecto  de  ley  de  beneficencia. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  beneficencia,  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  do  la  Gobernación,  lo  ña  examinado  aten- 
tamente; y aceptando  las  razones  en  que  se  funda,  y 
conforme  con  lo  que  propone  el  Gobierno  deS.  M,,  tie- 
ne ia  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  DE  BENEFICENCIA. 

Articulo  L°  La  beneficencia  es  uno  de  los  servicios 
públicos  obligatorios. 

Los  establecimientos  en  que  se  presta,  y los  insti- 
tutos por  cuyo  medio  se  presta,  pueden  ser  generales, 
provinciales  ó municipales* 

Son  establecimientos  generales,  cuyo  sostenimien- 
to corresponde  al  Estado,  las  casas  de  viudas  y cole- 
gios de  huérfanos  de  los  que  mueran  en  defensa  ó en 
servicio  de  la  Patria;  los  colegios  de  sordo-mudos,  los 
de  ciegos  y los  modelos  de  cualquier  clase  que  el  Go- 
bierno crea  necesarios. 

Correspondo  también  al  Estado  el  socorro  de  los 
náufragos,  de  los  españoles  desvalidos  en  el  extranje- 
ro, de  loa  extranjeros  inmigrados  por  causas  políticas, 
y de  los  pueblos  en  el  caso  de  calamidad  pública* 

Son  establecimientos  provinciales  los  manicomios, 
los  hospitales  de  enfermedades  agudas,  las  casas  de 
maternidad,  las  de  huérfanos  y desamparados  y las  de 
impedidos  y decrépitos. 

Son  municipales  la  beneficencia  domiciliaria,  las 
casas  de  socorro,  las  de  refugio  y las  de  hospitalidad 
pasajera. 


Las  provincias  entre  si  y lo  mismo  los  Municipio# 
podrán  asociarse  ó formar  conciertos  con  aprobación 
del  Gobierno  para  sostener  mejor  y más  económica- 
mente los  establecimientos  y servicios  que  esta  ley  les 
encomienda. 

Art-  2.°  La  gestión  de  la  beneficencia  pública  ge- 
neral corresponde  ai  Gobierno,  y en  representación  de 
éste  al  Ministro  de  la  Gobernación,  el  cual  nombrará 
las  Juntas  y los  empleados  del  ramo. 

Art.  3*°  También  corresponde  al  Gobierno  la  ins- 
pección sobre  los  establecimientos  de  beneficencia  pro- 
vinciales y municipales  en  la  forma  que  determinen  el 
reglamento  general  de  beneficencia  y las  leyes  provin- 
cial y municipal. 

Art.  4°  Corresponde  asimismo  al  Gobierno  y en 
su  nombre  al  Ministro  de  la  Gobernación  la  inspección 
de  la  beneficencia  particular;  y en  este  concepto  tiene 
dicho  Ministro  la  facultad  de  modificar  las  fundacio- 
nes y la  de  suspender,  destituir  y sustituir  á los  pa- 
tronos, oyendo  próviamente  á los  interesados  y al  Con- 
sejo de  Estado  y sin  perjuicio  de  los  recursos  que 
aquellos  puedan  entablar  contra  sus  resoluciones* 

Art.  5.°  El  Gobierno  creará  Juntas  que  le  auxilien 
en  la  gestión  y en  la  Inspección  de  la  beneficencia,  su- 
jetándose á las  reglas  siguientes: 

1*  Las  Juntas  serán,  una  central  en  Madrid;  una 
provincial  en  cada  capital  de  provincia,  y una  muni- 
cipal en  cada  Ayuntamiento* 

2.1  El  cargo  de  vocal  de  estas  Juntas  será  hono- 
rífico y gratuito. 

3.*  Todas  ellas  se  formarán  con  autoridades  civiles 
y eclesiásticas,  profesores  de  ciencias  médicas  y de 
arquitectura,  patronos  de  fundaciones  benéficas  y per- 
sonas  notables  por  su  caridad. 
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4. *  En  las  Juntas  de  provincia  habrá  siempre  dos 
diputados  provinciales,  y en  las  de  Ayuntamientos  dos 
concejales. 

5. a  Las  Juntas  podrán  á su  vez  crear  otras  especia- 
les, que  se  encarguen  de  los  establecimientos  éneo- 
mandados  á su  gestión  ó ¿ su  vigilancia, 

6. a  Las  Juntas  tendrán  á sus  órdenes  los  emplea- 
dos retribuidos  que  determinen  los  reglamentos.  Los 
empleados  de  la  Junta  central  serán  pagados  por  el 
Gobierno-  los  de  las  Juntas  provinciales  ó municipales 
serán  pagados  respectivamente  por  la  provincia  y por 
el  Ayuntamiento;  y 

7. a  Los  administradores  y depositarios  prestarán 

fianzas. 

En  todos  los  establee  i mleutos  y servic  ios 
de  beneficencia  se  observarán  como  fundamentales  las 
reglas  -siguientes;; : l ] 

1.a  Se  cuidará  ánfe' todas  cosas  dé  que  se.  guarden 
en  ellos  los  preceptos  de  la  higiene  y de  la  sana  moral. 

2/  En  las  fundaciones  existentes  so  respetará  siem- 
pre la  voluntad  de  los  fundadores. 

3,*  Podrán  formarse  nuevas  asociaciones  ó funda- 
clones,  dando  con  treinta  dias  de  antelación  conoci- 
miento á la  autoridad  del  objeto,  domicilio,  estatutos 
y socios  fundadores. 

4 a Los  asilos  beoéficós  nunca  servirán  de  peni- 
tenciarias ni  admitirán  á pobres  válidos;  pero  en  caso 
urgente  socorrerán  á toda  clase  de  necesitados,  aun  á 
los  extraños  á su  instituto,  sin  perjuicio  de  las  recla- 
maciones que  crean  procedentes. 

5.a  El  socorro  no  se  prestará  nunca  forzosamente 
más  que  á los  dementes  y á ios  niños  y ancianos  aban- 
donados. 

. 6.a  Todos  los,  asilados  tendrán  obligación,  de  apren- 
der lo  que  se  les  enseñe  y de  trabajar  según  sus  fuer- 
zas rcon  derecho  á una  pequeña  remuneración. 

7.a  Los  socorros  prestados  por  los  establecimientos 
benéficos,  generales  y provinciales  serán  reembolsa- 
dos á .tos  mismos  siempre  quedas  personas  socorridas  ó 
las.  obligadas  legaimente  á cuidar  de  , ellas  resulten 
poseer  los  medios  suficientes  al  efecto. 

Art.  7.°  Son  bienes  propios  de  beneficencia: 

1[.°  Todos  los.  que  actualmente  posea  y aquellos  á 
cuya  posesión,  tenga  derecho. 

2*°  Los  que  en  . lo  sucesivo  adquiera  por  limosna, 
donación,:  legado  ó cualquiera  otro  de  los  medios  esta- 
blecidos en  el  derecho  común. 

Los  procedentes  de  fundaciones  particulares, 
cualesquiera  que  sean  su  origen  y el  carácter  de  su 
patronazgo,  haya  ó no  caducado  su  primitivo  objeto. 

El  Gobierno  podrá  autorizar:  las  ventas  y las  per- 
mutas de -est os; bienes  y las  agregaciones  y segrega- 
ciones de  los.  pertenecientes  á distuitas  fundaciones  ó 
institutos  con  audiencia  de  los  interesados  y del  Con- 
sejo ds  Estado,  y á reserva  de  los  recursos  legales  que 
procedan  en  las  resoluciones  que  se  adopten. 


Forman  asimismo  parte  del  presupuesto  de  ingre- 
sos de  cada  establecimiento: 

1. °  Las  cantidades  que  se  consignen  con  este  ob- 
jeto en  los  presupuestos  públicos. 

2. °  Los  arbitrios  autorizados  por  leyes  generales  o 
particulares. 

3*  Él  producto  del  trabajo  de  los  acogidos  y las 
pensiones  ó indemnizaciones  de  gastos  pagados  por  ellos. 

Arts  8.°  La  beneficencia,  asi  pública  como  priva- 
da, gozará  también  de  los  derechos  siguientes: 

1. °  En  los  litigios  y en  las  diligencias  gubernati- 
vas se  defenderá  como  pobre, 

2. °  Sus  bienes  y las  industrias  ejercidas  ei\ sus  es- 
tablee limen  tos  estarán  libres  de  toda  contribución;  y 

3. °  Los  créditos  á su  favor  contra  el  Estado  no 
estarán  sujetos  en  ningún  caso  á caducidad* 

Art.  9 0 La  beneficencia  pública  podrá,  además: 

1. °  Eéclaihar  cómo  propios  los  créditos  contra  él 
Estado  que  perteneciendo  á beneficencia  particular  no 
hayan  sido  reconocidos  por  no  haber  cumplido  los  in- 
teresados con  alguna  formalidad  legal. 

2. ”  Beclamar  si  son  aplicables  á objetos  de  su  ins- 
tituto, con  la  obligación  de  hacer  los  gastos  necesarios 
para  utilizarlos  y conservarlos,  los  edificios  del  Estado 
que  no  ésten  aplicados  á otro  objeto;  y 

3. °  Perseguir  la  cobranza  de  los  créditos  á su  fa- 
vor, que  no  sean  contra  el  Estado,  por  los  procedi- 
mientos administrativos  que  éste  empleo  para  la  co- 
branza de  ios  suyos. 

Art,  10.  La;  contabilidad  do  los  establecimientos 
públicos  de  beneficencia  se  ajustará  á lo  dispuesto  en 
la  legislación  vigente. 

Los  representantes  de  fundaciones  particulares  de^ 
berán  también  llevar  rigurosa  contabilidad,  formando 
sus  presupuestos  y rindiendo  sus  cuentas,  excepto  los 
relevados  de  esta  obligación  por  los  respectivos  fun- 
dadores. 

Las  asociaciones  particulares  sostenidas  exclusiva- 
mente por  fondos  de  los  asociados  no  tienen  obligación 
de  rendir  cuentas  á la  autoridad;  pero  cuando  además 
de  emplear  sus  fondos  propios  estén  autorizadas  para 
recudir  á la  caridad  pública  por  medio  de  suscricio- 
nes,  rifas  ú otros  medios  cualesquiera  de  carácter  ge- 
neral. habrán  de  reudir  á la  autoridad  competente 
la  cuenta  justificada  de  lo  que  recauden  por  dichos 
medios. 

Art.  ií.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  genera- 
les de  beneficencia  anteriores  á la  presente. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  publicará,  con  au- 
diencia del  Consejo  de  Estado,  el  Eegiamento  general 
necesario  para  la  ejecución  de  la  misma. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1878.=Iiope 
Gisbert,  presi  dente.  =Ramon  de  Uampoamor,=Manuel 
Benayas  Portocarrero.  =Luis  Gavina.  = Juan  Perez 
Sanmillan.— J osé  de  Onate^=Gándido  Martínez,  se- 
cretario. 
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SESI01ES  11  ClUS. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Üictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  cí  la  construcción  de  Un  edificio  des  ti-* 

nado  á presidio  de  separación  individual. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  al 
proyecto  da  Ley  relativo  á la  construcción  de  mi  presi- 
dio de  separación  individual,  lo  ha  examinado  con  la 
atención  que  merece;  y conforme  con  lo  propuesto  por 
el  Gobierno  de  S.  M.,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i*  Se  construirá  un  edificio  destinado  á 
presidio  de  separación  individual  para  500  conde- 
nados. 

ArL  2."  Los  recursos  necesarios  para  la  nueva  edi- 
ficación se  obtendrán  de  las  propiedades  siguientes: 
Casa-galera  de  Barcelona, 

Antiguo  presidio  de  Zaragoza. 

Lavadero  y huerta  de  Zaragoza,  contiguos  ul  pre- 
sidio de  San  José. 

Otra  huerta  en  la  misma  ciudad. 

Huerta  de  La  casa-galera  de  Alcalá, 

EL  antiguo  convento  de  San.  Agustín  de  Sevilla, 
hoy  presidio,  en  estado  ruinoso. 

Terrenos  adyacentes  al  presidio  de  VáUádolid. 

Ei  producto  ya  realizado  del  que  fué  presidio-mo- 
delo de  Madrid, 

Cualquiera  otro  edificio  de  los  reservados  para  es- 
tablecimientos penales  por  la  ley  de  2Í  de  Octubre 
de  1869. 


Art  a/  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  auto- 
rizado; 

Primero,  Para  vender  al  contado  ó en  los  plazos 
que  el  mismo  determine,  pero  en  pública  subasta,  las 
propiedades  á que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

Segundo.  Para  ejecutar  las  obras  del  futuro  presi- 
dio por  administración,  aprovechando  el  trabajo  de  los 
penados,  previa  subasta  de  los  materiales  que  aquellos 
no  puedan  elaborar. 

Arfe.  4.°  Queda  derogada  la  ley  de  bases  para  la 
reforma  de  los  establecimientos  pen&les/e  21  de  Octu- 
bre de  1869,  En  lo  relativo  á la  distribución  de  los 
confinados  en  ios  presidios  del  Reino,  y á la  utilidad  y 
forma  del  trabajo  do  los  presidiarios,  el  Ministro  de  la 
Gobernación  se  atendrá  á lo  que  previenen  los  arlícuj 
los  106  y siguientes  del  Código  penal. 

En  lo- que  á la  presente  no  se  oponga,  queda  en  vi- 
gor la  ley  de  prisiones  de  26  de  Julio  de  1849, 

Art.  5.°  La  ejecución  de  esta  ley  corresponde  ai 
Ministro  de  la  Gobernación,  quien  dictará  las  medidas 
necesarias  para  su  cumplimiento. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  L878.=Fede- 
rico  Vlllalba,  presidentes  Leandro  Perez  Cossío,= 
José  Ferrems,=EUas  López  y Gonzalez.=Yizconde  de 
la  Villa  de  Mi  randa  .=Genaro  de  Dios  Sanchez.—Eduar- 
dq  Garrido  Estrada,  secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  2TÚM.  98, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
de  Cantalapiedra  á Peñaranda  de  Braca, monte. 


La  Comisión  encargada  de  emitir  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  referente  á la  construcción 
de  un  ferro-carril  económico  ó de  vía  estrecha,  sin 
subvención  del  Estado,  que  partiendo  de  la  estación  Se 
Cantalapiedra,  en  la  vía  férrea  de  Medina  del  Campo  á 
Salamanca,  termine  en  Peñaranda  de  Bracamente,  ha 
examinado  este  asunto  con  el  detenimiento  que  su  im- 
portancia reclama,  y no  vacila  en  proponer  al  Con- 
greso que  debe  concederse  á D.  Alejandro  Fernandez 
de  la  Oliva  la  autorización  que  solicita. 

La  Comisión  ha  tenido  presente  que  este  proyecto 
tiende  á facilitar  la  circulación  de  los  productos  de 
una  región  importante,  acercándolos  á la  gran  vía  del 
Norte  de  España,  y el  dia  que  termine  la  construcción 
de  la  vía  férrea  de  Salamanca  á Portugal  ha  de  con- 
tribuir también  á poner  aquella  rica  y feraz  comarca 
en  comunicación  con  el  vecino  Reino-  y que  este  ca- 
mino tiene  un  interés  vital,  no  solamente  para  la  po- 
blación de  Peñaranda,  sino  para  todo  aquel  distrito, 
no  se  ocultará  ciertamente  á la  ilustración  de  los  se- 
ñores Diputados. 

La  Comisión  ha  tenido  también  en  cuenta  que  esta 
vía  de  comunicación  es  tanto  más  necesaria,  cuanto 
que  se  trata  de  un  territorio  en  donde  la  circulación 
es  difícil  en  todas  las  épocas  del  año  á causa  de  la  ca- 
rencia de  caminos  practicables,  y singularmente  en 
invierno,  en  que  las  lluvias  multiplican  los  obstáculos. 

La  Comisión  ha  tenido  presente,  finalmente,  que 
se  trata  de  una  obra  de  verdadera  y reconocida  utili- 
dad para  varios  pueblos  hasta  ahora  casi  incomuni- 
cados con  el  resto  de  España,  y que  todo  esto  se  pro- 
yecta principalmente  con  el  concurso  y mediante  los 
desembolsos  de  los  pueblos  interesados,  es  decir,  sin 
que  el  camino  implique  gasto  ni  subvención  alguna 
por  parte  del  Estado. 


Por  estas  razones,  que  la  Cámara  ampliará  con  su 
inteligencia  é ilustración  notorias,  la  Comisión  tiene  el 
honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i / Se  autoriza  á D.  Alejandro  Fernandez 
de  la  Oliva  para  construir  sin  subvención  del  Estado 
un  ferro-carril  económico  que  partiendo  déla  estación 
de  Cantalapiedra  en  la  línea  de  Medina  del  Campo  á 
Salamanca,  termine  en  Peñaranda  de  Bracamonte,  con 
arreglo  al  proyecto  aprobado,  quedando  sujeto  dicho 
camino  á la  vigilancia  del  Gobierno. 

Art,  2*  Esta  autorización  lleva  consigo  la  declara- 
ción de  utilidad  pública;  el  derecho  á la  expropiación, 
y el  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio  pú- 
blico, así  como  la  exención  de  ios  derechos  de  aduana 
para  el  material  de  construcción  y explotación  del  fer- 
ro-carril. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  de  esta  concesión  las  tari- 
fas especiales  de  determinados  servicios  del  Estado  y 
los  gratuitos,  figurando  entre  éstos  la  conducción  del 
correo,  que  debe  prestar  con  arreglo  al  art.  47  de  la 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877* 

Art.  4.°  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años. 

Art.  5,°  Ei  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  esta  ley,  estipulando  las  condicio- 
nes en  que  ha  de  llevarse  á efecto. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  187S.=Manuel 
Avila  Ruano.=EI  Vizconde  de  ReviIla.=Joaquin  Gon- 
zález FiorL=^=Diego  López  Gutiérrez  .^Leoncio  Miran- 
da^ José  Alvarez  Marino. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  98. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  IE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  de  aprovechamientos  forestales. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  del  Si\  Mayans  sobre  aprovecha- 
mientos forestales,  ha  examinado  con  el  debido  dete- 
nimiento tan  importante  asunto,  y propone  al  Congre- 
so la  admisión  de  los  párrafos  primero  y tercero  de  la 
misma,  no  podiendo  hacerlo  del  segundo  con  grande 
sentimiento  de  la  mayoría  de  los  individuos  de  la  Co- 
misión por  haberse  incluido  ya  en  el  presupuesto  de 
ingresos  el  10  por  100  producto  de  los  aprovecha- 
mientos comunales,  que  se  destinan  á la  repoblación 
de  montes,  según  dispone  el  art.  6.°  de  la  ley  de  i 1 de 
Julio  de  1877. 

En  su  virtud,  tiene  el  honor  de  proponer  al  Congre- 
so el  siguiente 

PBOYECTO  DE  LEY. 

Articulo  Se  autoriza  ai  Ministro  de  Fomento 
para  que,  oyendo  al  Consejo  de  agricultura  y al  de  Es- 


tado, reforme  y modifique  en  términos  equitativos  y 
prudentes  la  legislación  penal  de  montes  establecida 
por  las  ordenanzas  de  22  de  Diciembre  de  1833. 

Art.  2/  Cuando  la  disminución  de  los  ganados  de 
uu  pueblo  ó la  abundancia  de  pastos  en  los  terrenos 
comunes  y dehesas  boyales  los  hiciese  algún  año  inne- 
cesarios en  su  totalidad  para  el  sostenimiento  de  los 
ganados  que  tienen  derecho  á utilizarlos,  se  autoriza  á 
los  Ayuntamientos  y Junta  de  asociados  para  acordar 
el  arriendo  del  sobrante,  ingresando  lo  que  produzcan 
los  arriendos  en  las  arcas  municipales,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  art.  90  déla  ley  municipal  vigente. 

Estos  arrendamientos  transitorios  realizados  des- 
pués de  asegurada  la  manutención  de  ios  ganados  del 
pueblo,  no  destruyen  en  ningún  caso  las  excepciones 
de  la  venta  respecto  á los  terrenos  de  que  se  trata. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1878.=José  de 
Cárdenas,  presidente. =Bamon  Soldé  vita.— Antonio 
Oñate.=Alberto  Bosch.=E,amon  Benito  Acena*  secre- 
tario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  sobre  el  proyecto  de  ley  referente  á la  ratificación  del  tratado  de  co- 
mercio celebrado  entre  España  y Bélgica. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar 
el  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y 
Bélgica,  firmado  en  Madrid  en  4 de  Mayo  de  1878,  lo 
ha  examinado  detenidamente;  y hallándose  conforme 
con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  en- 
tre España  y Bélgica,  firmado  en  Madrid  el  4 de  Mayo 
de  1878. 

Las  125.000  pesetas. que  se  mencionan  en  la  nota 
adjunta,  comunicada  al  representante  de  Bélgica  el  4 
de  Mayo  último,  se  satisfarán  con  cargo  á un  capítulo 
adicional  de  la  sección  octava  de  Obligaciones  de  los 
departamentos  ministeriales  del  presupuesto  corres- 
pondiente al  ano  económico  en  que  deba  hacerse  el 
pago. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1878,= Pláci- 
do de  Jo  ve  y Hévía,  presiden  te.=Alberto  Bosch  — El 
Conde  de  la  Encí  na. =El  Marqués  deTrives.=José  An- 
tonio de  Balenchana.=El  Marqués  de  Hoyos.=Ecequiel 
Ordoñez,  secretario. 

Copia. — Palacio  4 de  Mayo  de  1878.— Excelentísi- 
mo señor:  Tengo  la  honra  de  participar  á Y,  E.  que  el 
mismo  día  que  se  ratifique  el  tratado  de  comercio  y 
de  navegación,  firmado  hoy  entre  España  y Bélgica, 
el  Gobierno  español  pondrá  á disposición  del  Gobierno 
belga  la  suma  de  pesetas  125.000,  en  virtud  de  la  re- 
nuncia á los  tratados  anteriores,  quedando  de  este 


modo  terminadas  las  reclamaciones  arancelarias  pen- 
dientes entre  ambos  países.  En  cuanto  á las  valoracio- 
nes sucesivas  de  los  productos  y mercancías' belgas, 
podrán  los  interesados  exponer  directamente;  por  es- 
crito, sus  observaciones,  en  las  épocas  reglamentarias; 
ó sea  en  la  primera  quincena  de  Enero  dé  cada  ano,  á 
la  Junta  establecida  al  efecto,  la  cual  las  resolverá 
como  considere  más  justo  y más  conforme  á la  verdad 
de  los  hechos.  Guando  los  interesados  no  puedan  re- 
currir directamente  á la  Juntado  valoraciones;  podrán 
hacerlo  por  el  intermedio  de  la  legación  de  Bélgica  en 
Madrid.  Aprovecho,  etc.=Señor  ministro  plenipoten- 
ciario de  S«  M,  el  Bey  de  los  belgas  =Es  copia  con- 
forme. 

Su  Majestad  el  Bey  de  España  y S.  M.  el  Bey  de 
los  belgas,  deseando  introducir  ciertas  modificaciones 
en  el  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España 
y Bélgica,  firmado  el  12  de  Febrero  de  1870,  y en  él 
convenio  comercial  de  5 de  Junio  de  1875,  han  re- 
suelto concluir  á este  efecto  un  nuevo  tratado,  y han 
nombrado  por  sus  plenipotenciarios  respectivos:  áú 
Majestad  el  Bey  de  España  al  Exorno.  Si\  D.  Manuel 
Si  Ivela  y Deleviellense,  gran  cruz  de  la  Real  y distin- 
guida orden  española  de  Cárlos  HI,  de  la  de  Leopoldo 
de  Bélgica,  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  de  Leo* 
poldo  de  Austria,  del  Aguila  Boja  de  Prusia,  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Concepción  de  Yillaviciosa  de  Portu- 
gal, de  San  Oiaf  de  Noruega,  del  León  de  Zachzinguen 
de  Badén,  de  San  Cárlos  de  Monaco,  del  Nistran  Ifiijar 
de  Túnez  y de  la  orden  Beal  de  Cambodja,  gentil-hom- 
bre de  cámara  de  S.  M.  con  ejercicio,  individuo  déla 
Beal  Academia  Española,  Senador  del  Beino  y su  Mi- 
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nistro  de  Estado,  etc*,  etc*  Y S,  M.  el  Rey  de  los  bel- 
gas- ai  Ex cmo*  Sr*  D*  Eduardo  Auspach,  oficial  de  su 
orden  de  Leopoldo,  gran  cruz  de  Las  órdenes  de  la  Rosa 
del  Brasil,  de  Francisco  José  de  Austria  y de  Cristo 
de  Portugal,  condecorado  con  la  segunda  clase  de  la 
órden  del  León  y del  Sol  de  Persia,  con  la  tercera  cla- 
se de  la  orden  del  Medjidié  de  Turquía,  comendador  de 
las  órdenes  de  San  Olaf  de  Noruega  y de  la  Estrella 
Polar  de  Suecia,  su  enviado  extraordinario  y ministro 
plenipotenciario  cerca  de  8*  M*  Católica,  etc,,  etc.  Los 
cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  po- 
deres, hallados  en  buena  y debida  forma,  han  conveni- 
do en  los.  artículos  siguientes: 

Artículo  i.°  1 Habrá  plena  y entera  libertad_  de  co- 
mercio y de  navegación  entre  los  Estados  de  las  dos 
altas  partes  contratantes.  Los  españoles  en  Bélgica  y 
los  belgas  en  España,  bien  se  establezcan  ó residan 
temporalmente,  gozarán  respecto  al  ejercicio  del  co- 
mercio y de  las  Industrias  ios  mismos  derechos,  y no 
estarán  sujetos  á ningún  impuesto  diferente  ó más  ele- 
vado que  los  propios  nacionales*  Gozarán  recíproca- 
mente además  en  cuanto  á sus  personas  y á sus  bie- 
nes, del  trato  de  la  Nación  más  favorecida.  Igual  trato 
se  garantiza  á los  belgas  en  las  provincias  españolas 
de  Ultramar. 

Art*  3.°  Los  súbditos  de  cada  una  de  la  altas  par- 
tes contratantes  tendrán  el  derecho  de  ejercer  libre- 
mente su  religión  con  arreglo  á las  leyes  de  ambos 
países,  de  poseer  en  el  territorio  de  la  otra  bienes  de 
todas  ciases,  y de  disponer  de  ellos  de  la  misma  ma- 
nera que  los  nacionales,  por  testamento,  donación  ó de 
otra  suerte.  Gozarán  recíprocamente  en  el  territorio  de 
la  otra  del  mismo  derecho  que  los  nacionales,  de  recoger 
y trasmitir  las  sucesiones,  abintestatos  y testamenta- 
rías, según  las  leyes  del  país,  y sin  quedar  sujetos  por 
razón  de  su  cualidad  de  extranjeros  á ningún  pago  ó 
impuesto  que  no  alcance  á los  nacionales.  SI  se  susci- 
tasen cuestiones  entre  los  diversos  postulares  respec- 
to del  derecho  que  tengan  á las  propiedades  de  la  su- 
cesión, deberán  resolverse  por  los  jueces  según  las  le- 
yes del  país  en  que  estén  situadas  las  propiedades,  y 
sin  más  apelación  que  la  prevista  por  las  mismas  leyes* 

Art.  3.°  Las  altas  partes  contratantes  declaran  re- 
conocer mútuamente  á todas  las  compañías  y demás 
asociaciones  comerciales,  industriales  ó financieras, 
constituidas  y autorizadas  según  las  leyes  particulares 
do  cada  uno  de  los  dos  países,  la  facultad  de  ejercer 
todos  sus  derechos  y de  comparecer  en  juicio  ante  los 
tribunales,  sea  para  entablar  una  acción,  sea  para  de- 
fenderse, en  toda  la  extensión  de  los  Estados  y posesio- 
nes de  la  otra  Potencia,  sin  más  condición  que  la  de 
conformarse  con  las  leyes  de  dichos  Estados  y posesio- 
nes* Queda  entendido  que  las  disposiciones  preceden- 
tes se  aplican  tanto  á las  compañías  y asociaciones 
constituidas  y autorizadas  antes  de  la  firma  del  pre- 
sente tratado,  como  á las  que  lo  sean  después. 

Art.  4.°  Los  españoles  en  Bélgica,  y los  belgas  en 
España  y en  sus  provincias  de  Ultramar,  están  exen- 
tos del  servicio  militar  de  mar  y tierra,  así  como  el  de 
las  guardias  ó milicias  nacionales*  y no  podrán  estar 
sujetos  por  sus  propiedades  muebles  ó inmuebles  á 
otras  cargas,  contribuciones  ó impuestos  que  aquellos 
á que  estén  sujetos  los  mismos  nacionales. 

Art.  5.°  Los  españoles  en  Bélgica,  y los  belgas  en 
España  y en  sus  provincias  de  Ultramar,  gozarán  de 
la  misma  protección  que  los  nacionales  para  todo  lo 
concerniente  á la  propiedad  de  las  marcas  de  fábrica 


ó de  comercio,  así  como  de  los  dibujos  ó modelos;  in- 
dustriales ó de  fábrica  de  todas  especies.  El  derecho 
exclusivo  de  explotar  los  dibujos  ó modelos  industria- 
les ó de  fábrica  y de  usar  de  las  marcas  de  fábrica  ó 
comercio,  no  puede  tener  a favor  de  los  españoles  en 
Bélgica,  y recíprocamente  de  los  belgas  en  España  y 
sus  provincias  de  Ultramar,  mayor  duración  que  la 
fijada  por  las  leyes  del  país  respecto  de  los  nacionales. 
Si  el  dibujo  ó modelo  industrial  ó de  fábrica,  asi 
como  ia  marca  de  fábrica  ó de  comercio,  pertenecen 
al  dominio  público  en  el  país  de  origen,  no  pueden  ser 
objeto  de  un  disfrute  exclusivo  en  el  otro  país. 

Los  derechos  de  los  ciudadanos  de  una' de  las  altas 
partes  contratantes  en  todos  los  Estados  de  la  otra  no 
están  subordinados  á la  obligación  de  explotar  en  ellos 
los  modelos  ó dibujos  industriales  ó de  fábrica. 

Los  españoles  no  podrán  reivindicar  en  Bélgica  la 
propiedad  exclusiva  de  una  marca,  do  un  modelo  ó de 
un  dibujo,  si  no  han  depositado  dos  ejemplares  de  los 
mismos  en  la  secretaría  del  Tribunal  de  Comercio  de 
Bruselas. 

Recíprocamente  los  belgas  no  podrán  reivindicar 
en  España,  ni  en  sus  provincias  de  Ultramar,  la  pro- 
piedad exclusiva  de  una  marca,  de  un  modelo  ó de  un 
dibujo,  si  no  han  depositado  dos  ejemplares  de  los  mis- 
mos en  Madrid  en  la  Dirección  de  obras  públicas,  de 
agricultura-,  de  industria  y comercio  del  Ministerio  de 
Fomento* 

Las  dos  altas  partes  contratantes  se  reservan  el  de- 
recho de  -sustituir  las  oficinas  competentes  para  reci- 
bir el  depósito  prescrito  por  el  presente  artículo,  dán- 
dose mutua  mente  y en  tiempo  oportuno  conocimiento 
de  esta  sustitución, 

Art.  fi.°  Los  viajeros  de  comercio  españoles  que 
viajen  por  Bélgica  por  cuenta  de  una  casa  establecida 
en  España  ó en  sus  provincias  de  Ultramar,  serán  tra- 
tados en  cuanto  á la  patente  como  los  viajeros  naciona- 
les ó como  los  de  la  Nación  más  favorecida.  Y lo  mis- 
mo sucederá  recíprocamente  respecto  de  los  viajeros 
belgas  en  España  y sus  provincias  de  Ultramar, 

Los  objetos  sujetos  á derechos  de  importación  que 
sirvan  de  muestras  y sean  importados  por  los  comisio- 
nistas viajeros,  serán  admitidos  por  una  y otra  parte 
en  franquicia  temporal,  mediante  las  formalidades  de 
aduana  necesarias  para  asegurar  la  reexportación  ó la 
devolución  al  depósito. 

Art.  7.fl  Serán  considerados  como  españoles  en 
Bélgica,  y como  belgas  en  España  y sus  provincias  de 
Ultramar,  los  buques  que  naveguen  bajo  las  banderas 
respectivas  y que  sean  portadores  de  los  pápelas  de  á 
bordo  y de  los  documentos  exigidos  por  las  leyes  de 
cada  uno  de  los  Estados  para  la  justificación  de  la  na- 
cionalidad de  los  buques  mercantes* 

Art,  8.°  Los  buques  españoles  que  entren  en  Bél- 
gica en  lastre  ó cargados,  sea  por  mar,  por  ríos  ó ca- 
nales, cualquiera  que  sea  su  punto  de  salida  ó de  des- 
tino, serán  tratados  bajo  todos  conceptos  como  los  bu- 
ques nacionales* 

No  estarán  sujetos  á su  entrada,  salida,  paso  ó per- 
manencia, á derechos  ó formalidades  diferentes  ó mas 
elevadas,  de  cualquier  naturaleza,  origen  ó destino  que 
sean,  que  los  buques  nacionales. 

Lo  mismo  sucederá  respecto  de  los  buques  belgas 
en  España  y en  sus  provincias  de  Ultramar* 

En  lo  concerniente  al  cabotaje  las  altas  partes 
contratantes  se  garantizan  el  trato  de  la  Nación  más 
favorecida. 
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Arfo  9.°  Los  objetos  de  todas  clases  importados  en 
los  puertos  de  Bégíca  bajo  bandera  española,  cualquie- 
ra que  sea  su  origen  y de  cualquier  país  que  proceda 
La  importación,  no  pagarán  otros  m más  altos  dere- 
chos y no  estarán  sujetos  á otras  cargas  y formalida- 
des que  si  fuesen  importados  bajo  bandera  nacíonaL  Y 
sucederá  lo  mismo  recíprocamente  respecto  de  los  ob- 
jetos de  todas  ciases  importados  en  los  puertos  de  Es- 
paña bajo  la  bandera  belga. 

Los  objetos  de  todas  clases  exportados  por  buques 
españoles  ó belgas  de  los  puertos  del  uno  de  los  dos 
Estados  hacia  cualquier  país  que  sea,  no  estarán  suje- 
tos á derechos  ó formalidades  diferentes  de  los  que  se 
impongan  á la  exportación  bajo  bandera  nacional. 

Las  primas,  restituciones  u otros  favores  de  la 
misma  clase  que  pudiesen  concederse  en  los  Estados 
de  las  dos  partes  contratantes  á las  mercancías  impor- 
tadas ó exportadas  por  buques  nacionales,  serán  tam- 
bién y del  mismo  modo  concedidos  á las  mercancías 
importadas  del  uno  de  los  dos  países  en  el  otro  en  sus 
buques,  ó exportadas  de  uno  de  los  dos  países  por  los 
buques  del  otro  con  cualquier  destino  quesea. 

En  cuanto  á las  provincias  españolas  de  Ultramar, 
queda  entendido  que  las  mercancías  que  en  ellas  se 
importen  en  bandera  belga  gozarán  bajo  todos  con- 
ceptos del  trato  de  la  Nación  más  favorecida. 

Art.  10.  Las  mercancías  importadas  en  los  puertos 
de  España  y de  sus  provincias  de  Ultramar,  ó de  Bél- 
gica, por  buques  del  uno  ó del  otro  Estado,  podrán 
ponerse  en  depósito  y destinarse  al  tránsito  ó á la  ex- 
portación, sin  estar  sujetas  á derechos  diferentes  ó ma- 
yores, de  cualquier  naturaleza  que  sean,  que  aquellos 
á que  estén  sometidas  las  mercancías  conducidas  por 
buques  nacionales. 

Art,  11,  Estarán  completamente  libres  de  derechos 
de  tonelada  y de  expedición: 

1. °  Los  buques  que  habiendo  entrado  en  lastre,  de 
cualquier  punto  que  sea,  salgan  en  lastre, 

2. °  Los  buques  que  pasando  de  un  puerto  de  uno 
de  ios  dos  Estados  á uno  6 varios  puertos  del  mismo 
Estado,  sea  para  depositar  el  todo  ó parte  de  su  carga, 
sea  para  tomar  6 completar  cu  él  sus  cargamentos, 
justificaran  haber  pagado  ya  esos  derechos. 

3. ü  Los  buques  que  habiendo  entrado  con  carga  en 
un  puerto,  sea  voluntariamente,  sea  de  arribada  for- 
zos  i,  salgan  sin  haber  hecho  operación  de  comercio. 

No  se  considerarán  en  caso  de  arribada  forzosa,  co- 
mo operaciones  de  comercio,  el  desembarque,  el  reem- 
barque de  las  mercancías  para  la  reparación  del  bu- 
que, el  trasbordo  á otro  buque  en  caso  de  quedar  in- 
servible para  navegar  el  primero,  los  gastos  necesarios 
para  ei  abastecimiento  de  la  tripulación  y la  venta  de 
las  mercancías  averiadas,  cuando  la  Administración  de 
aduanas  haya  dado  la  autorización  al  efecto. 

Art.  12.  Los  buques  españoles  que  entren  en  ios 
puertos  de  Bélgica,  y recíprocamente  los  buques  belgas 
que  entren  en  los  puertos  de  España  y sus  provincias 
de  Ultramar  y que  no  lleguen  á .descargar  más  que 
una  parte  de  su  cargamento,  podrán,  conformándose 
sin  embargo  con  las  leyes  y reglamentos  de  los  Esta- 
dos respectivos,  conservar  á bordo  la  parte  de  la  carga 
que  vaya  destinada  á otro  puerto,  sea  del  mismo  país, 
sea  de  otro,  y reexportarla,  sin  estar  obligados  á pa- 
gar por  esta  última  parte  de  su  carga  derecho  alguno 
de  aduanas,  salvos  ios  de  vigilancia,  que  por  lo  demás 
no  podrán  ser  percibidos  mútuamente  sino  con  arreglo 
al  tipo  fijado  para  la  navegación  nacional. 


Art.  13.  Las  producciones  dei suelo  y de  ia  indus- 
tria de  España  y de  sus  provincias  de  Ultramar  que  se 
importen  en  Bélgica,  Sea  por  tierra,  sea  por  mar,  y las 
producciones  del  suelo  y dé  la  industria  de  Bélgica 
que  séán  igualmente  importadas  en  -España  6 sus  pro- 
vincias de  Ultramar,  destinadas  al  consumo,  al  depo- 
sito, á la  reexportación  ó al  tránsito,  serán  sometidas 
al  mismo  trato  y no  estarán  sujetas  especialmente  á 
derechos  diferentes  ni  más  elevados  que  las  produc- 
ciones dé  la  Nación  más  favorecida. 

Art,  14.  A la  exportación  con  destino  á España  ó 
á sus  provincias  de  Ultramar  no  se  percibirá  en  Bélgi- 
ca, y á la  exportación  con  destino  á Bélgica  no  se  per- 
cibirá en  España  ni  en  sus  provincias  de  Ultramar  otros 
ni  mayores  derechos  de  salida  que  á la  exportación  con 
destino  al  país  más  favorecido  en  este  concepto. 

Art.  15.  Las  mercancías  de  todas  clases,  proceden- 
tes del  uno  de  ios  dos  territorios  ó destinadas  á él,  que- 
darán exentas  reciprocamente  en  el  oko  de  todo  dere- 
cho de  tránsito,  sin  perjuicio  del  régimen  especial  con- 
cerniente á la  pólvora  y á las  armas  de  guerra. 

Art.  16.  Toda  rebaja  en  el  arancel  de  derechos  de 
importación  y de  exportación,  todo  favor,  toda  inmu- 
nidad que  una  de  las  altas  partes  contratantes  conce- 
da á nna  tercera  Potencia  en  materia  de  comercio  ó de 
navegación,  se  hará  extensiva  inmediatamente  á la  otra 
sin  condición.  Además,  ninguna  de  las  partes  contra- 
tantes someterá  á la  otra  á una  prohibición  de  impor- 
tación, de  exportación  ó de  tránsito  que  no  se  aplique 
al  mismo  tiempo  á todas  las  otras  Naciones,  salvas  las 
medidas  especiales  que  los  dos  países  se- reser  van  esta- 
blecer con  un  fin  sanitario  ó en  ia  eventualidad  de  la 
guerra. 

Art,  17,  Interin  permanezca  en  vigor  el  presente 
tratado,  las  mercancías  belgas  enumeradas  á conti- 
nuación pagarán  á su  entrada  en  España  los  derechos 
siguientes: 

pesetas. 


Papel  continuo  sin  cola  y de  media  cola 

para  imprimir,  100  kilogramos..  10 

Papel  para  escribir, . r 30 

Pieles  de  becerro  curtidas  y adobadas  y 

pieles  charoladas,  el  kilogramo.  ......  2,oü 

Las  demás  pieles  curtidas  y adobadas,,  . . . 1,25 

Máquinas  motrices,  100  kilogramos 2 


Durante  el  mismo  tiempo  no  se  impondrán  ¿ los 
minerales  españoles  derechos  de  exportación  más  altos 
que  los  que  se  fijan  en  la  actualidad  en  el  arancel  vi- 
gente en  España, 

Art,  18,  Se  suprimen  para  las  mercancías  belgas  los 
derechos  extraordinarios  y transitorios  establecidos  en 
virtud  de  la  ley  de  aranceles  de  España  del  i,°  de  Julio 
de  1877,  con  (Nota:  la  frase  subrayada  en  que  se  co- 
metió un  error  de  copia  debe  ser  sustituida  al  ratifi- 
carse el  tratado  por  esta:  «del  art,  28  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  España  de  11  de  Julio  de  1877.  o)  excep- 
ción de  los  petróleos  y demás  aceites  vegetales  y mi- 
nerales. 

Art,  19,  Los  buques,  mercancías  y efectos  españo- 
les ó belgas  que  hubiesen  sido  apresados  por  piratas 
en  los  límites  de  La  jurisdicción  de  una  de  las  partes 
contratantes,  ó en  alta  mar,  y que  sean  conducidos  á 
los  puertos,  ríos,  radas  ó bahías  de  los  dominios  de  la 
otra  parte  contratante,  ó hallados  en  ellos,  serán  entre- 
gados á sus  propietarios  pagando,  si  há  lugar,  los  gas- 
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tos  de  represa  que  se  determinarán  por  los  tribunales 
competentes  cuando  se  haya  probado  el  derecho  de 
propiedad  ante  los  tribunales,  y en  vista  de  la  reclama- 
ción que  deberá  hacerse  en  el  plazo  de  un  año  por  las 
partes  interesadas,  por  sus  apoderados  ó por  loá  agen- 
tes de  los  Gobiernos  respectivos. 

Art.  20,  Tan  luego  como  sea  ratificado  el  presen- 
te tratado,  quedarán  sin  ningún  valor  el  tratado  de  i 2 
de  Febrero  de  1870  y el  convenio  comercial  de  5 de 
Junio  de  1875.  El  presente  tratado  permanecerá  en 
vigor  durante  seis  años,  á contar  desde  el  día  del  can- 
je de  las  ratificaciones.  En  el  caso  en  que  ninguna  de 


las  dos  altas  partes  contratantes  hubiese  notificado 
doce  meses  antes  de  espirar  dicho  período  su  intención 
de  hacer  cesar  sus  efectos,  el  tratado  seguirá  siendo 
obligatorio  hasta  la  espiración  de  un  año,  á contar  des- 
de el  día  en  que  una  ú otra  de  las  partes  contratantes 
lo  haya  denunciado.  Las  ratificaciones  se  canjearán  en 
Madrid  en  el  plazo  de  tres  meses,  ó antes  si  es  posible, 
En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
lo  han  firmado  y sellado  por  duplicado  en  español  y 
francés.  Fecho  en  Madrid  á 4 de  Mayo  de  1878.=Fir- 
mado.— Manuel  SUvela,=E.  Auspach^Hay  dos  se- 
llos.=Está  conforme. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Martínez  ( D . Cándido ) al  diclámen  sobre  el  proyecto  de  ley 
reformando  varios  artículos  del  Código  de  comercio  referentes  á quiebras . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  do 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  en  el  dic- 
tamen relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  va- 
rios artículos  del  Código  de  Comercio. referentes  á quie- 
bras, se  suprima  el  articula  transitorio. 


Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1878.=Cándi- 
do  Martínez.— Manuel  Avila  Ruano —Rafael  Antonio 
de  Orense.— J osé  Polo  de  Bernabé —Miguel  Ochoa.— 
El  Conde  de  la  Encina.=José  de  Oñate, 
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DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 


N limero  73.  El  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Lerma 
solicita  que  se  derogue  el  art.  5.°  de  la  ley  de  arreglo 
dé  la  deuda  de  31  de  Julio  de  1876. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  alSr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  74.  La  Diputación  provincial  de  Hueiva  so- 
licita se  adopten  las  medidas  convenientes  á fin  de  que 
los  Municipios  puedan  extinguir  el  déficit  de  sus  pre- 
supuestos, mientras  les  abona  el  Estado  los  intereses 
de  las  inscripciones  procedentes  de  sus  bienes  de 
propios. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Kum.  75,  Don  Alberto  Segó  via  y Corrales,  doctoren 
ciencias,  domiciliado  en  Salamanca,  solicita  se  le  de- 
clare coü  derecho  á ser  nombrado  catedrático  super- 


numerario de  la  facultad  de  ciencias  de  aquella  Uni- 
versidad. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  S r.  Ministro  de  Fomento, 

Nüm,  76*  Doña  Escolástica  Pedraza  y ALarcia, 
viuda  del  comandante  de  infantería  D.  Francisco  de 
la  Barrera  y López*  solicita  se  le  conceda  la  pensión 
que  le  hubiera  correspondido  si  hubiera  contraido 
matrimonio  con  todos  los  requisitos  legales. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  ó pensiones. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1878.  =Ber- 
nabé  Morcillo,  presiden  te,=Angel  Échalecu.=Antonio 
Quevedo:= Pascual  de  Liñan,=José  Perez  Carchi- 
torena,=Miguei  Ochoa,  secretario. 
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DE  LAS 


PRESIDENCIA  DEL  EX®.  SR.  D.  ADELARDO  LOPEZ  DE  AMA. 


SESION  DEL  LENES  8 DE  JULIO  DE  1878. 

SUMARIO*  Abrese  a la  una  y media*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  lá  anterior.=Qüeda  enterado  el 
Congreso  de  haberse  constituido  la  Comisión  mista  de  ascensos  eñ  la  armada.— M Sr.  Veraz  áanmiílan  re- 
clama  diferentes  relaciones  de  las  subastas  de  intereses  de  la  deuda*=El  Sr.  Ministro  dé  Hacienda  ofrece 
su  remision,=Pregunta  del  Sr.  G&stelar  acerca  de  la  neeesidad  de  fijar  un  plazo  dentro  del  cuál  puedan 
ser  denunciados  los  periódicos. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  —Rectifican  ambos  se- 
ñores*=El  Sr.  Balaguer  pregunta  si  el  Gobierno  tenia  conocimiento  del  bando  recientemente  publicado 
por  el  gobernador  civil  de  Barcelona;  si  está  vigente  la  Constitución  del  Estado  en  aquella  provincia,  y si 
el  Gobierno  aprueba  el  art.  2,ü  del  expresado  bando*=:Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion*= 
Rectificaciones  de  estos  dos  señores.=El  Sr.  Presidente,  al  conceder  la  palabra  al  Sr*  Groizard,  le  advierte 
que  está  para  terminar  la  hora  destinada  á preguntas.=:El  Sr*  Groizard  manifiesta  que  en  los  pocos  minu- 
tos que  restan  para  terminar  la  hora,  no  puede  formular  su  pregunta,=Por  igual  razón  deja  de  hacer  uso 
de  la  palabra  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  .^Anunciada  la  orden  del  dia,  reclama  el  Sr.  Rico  so- 
bre si  ha  pasado  ó no  la  hora  destinada  á preguntas.^  Contestación  dél  Sr*  Presidente  .^Discusión  del 
dictamen  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Almansa  á Yeda.=Se  lee  y aprueba  sin  debate,  pasando 
á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo*— Asimismo  se  aprueban  sin  discusión,  y pasan  á la  referida  Comi- 
sión, los  proyectos  de  ley  de  concesión  de  un  ferro-carril  de  Cantalapiedra  á Peñaranda  de  Brácamonte,  y 
el  de  suplemento  y irasferencias  de  crédito  al  Ministerio  de  Marina  correspondiente  ál  año  económico  de 
1876  á 77,=Igualmente  se  aprueban  sin  discusión  los  relativos  á la  ratificación  de  los  tratados  de  comer- 
cio y navegación  celebrados  entre  España,  Dinamarca  y Grecia,— Continúa  la  discusión  del  articulado  de 
la  ley  de  presupuestos  sobre  gastos  é ingresos  para  el  año  económico  de  1878-79.— Discurso  del  Sr.  Polo, 
segundo  en  contra  de  la  sección  primera*=Del  Sr,  Oos-Gayon,  de  la  Gomision,=Rectificaciones  de  estos 
dos  señores  *=Alusion  personal  del  Sr.  Rico*— Contestación  del  Sr,  Gos-Gayon,— Rectificación  del  Sr.  Ri- 
eo,=Diseurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda *=Rectificaciones  de  los  Sres,  Rico  y Ministro  de  Hacienda*= 
Alusión  personal  del  Sr.  Polo*— Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda *=Rectifieaci o nes  de  estos  dos  seño- 
res *=Discutida  la  totalidad,  se  aprueban  todos  los  párrafos  y artículos  de  la  sección  primera*=Iio  que- 
dan asimismo  las  enmiendas  que  se  han  admitido  como  artículos  adicionaIes.=Discusion  de  la  sección  se- 
gunda, ci Valores  á cargo  de  la  administración  general  de  impuestos,w=:Queda  retirado  el  voto  particular 
del  Sr*  Segovia,— Procédese  á la  discusión  de  las  enmiendas. =D  el  Sr*  Martines  (D*  Cándido)  al  final  del 
artículo  9*p=La  Comisión  no  la  admite —Discurso  del  Sr*  Conde  de  la  Encina,  como  firmante,  en  apo- 
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yo  de  la  enmienda. =Del  Sr,  Cos-Gayon,  de  la  0 omisión  .=Reetifiea  clones  de  ambos  señores.=Q.ueda  reti- 
rada .^Enmienda  del  Sr*  Martínez  (D.  Cándido)  al  párrafo  segundo  del  arír*  Il*=La  Comisión  no  la  admi- 
te. ^Discurso  del  autor  en  apoyo  de  ella,=Del  Sr*  López  Guijarro,  de  la  Comisiom=Rectificaciones  do  los 
dos  señores.^No  se  toma  en  considera  ció  n*==Sin  debate  se  aceptan  por  la  Comisión,  y quedan  aprobadas, 
otras  dos  de  los  Sres,  Botella  y Soldevila.=Se  suspende  esta  discusion.=Corrientes  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  quedan  aprobados  definitivamente  los  proyectos  de  ley  sobre  concesión  de  suplemen- 
tos de  crédito  al  Ministerio  de  Marina;  construcción  de  un  ferro -carril  económico  desde  Cant  ala  piedra  á 
Peñaranda  de  Bracamonte;  concesión  de  un  ferro-carril  agrícola  desde  la  ciudad  de  Almansa  á la  villa  de 
Yeela;  autorización  al  Gobierno  de  S,  M.  para  ratificar  los  tratados  de  comercio  y navegación  entre  Espa- 
ña y Dinamarca  y entre  España  y Grecia. =Se  leen,  anunciando  su  impresión,  dos  dictámenes:  el  uno  con- 
cediendo un  suplemento  de  crédito  de  57.610  pesetas  al  capítulo  19  de  la  sección  quinta,  ((Ministerio  de 
Marina,»  y el  otro  proponiendo  medidas  contra  la  pbylioxera,  con  un  voto  particular  del  Sr.  Vizconde  de 
la  Villa  de  Miranda  *=Pas a á la  Comisión  de  Presupuestos  una  enmienda  del  Sr.  Salamanca  y Negret©  al 
artículo  33  del  articulado  de  la  ley.=Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  dei  debate  pendiente  so- 
bre el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  y demás  asuntos  señalados*=Se  levanta  la  sesión  á las  siete* 


Se  atirió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  del  (3  del 
actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  lá  palabra* 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  la  opinión 
de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  ascensos  de  la  armada  había  nombrado  presi- 
dente al  Sr.  Senador  Conde  de  Torre-Mata  y secreta- 
rio al  Sr.  Diputado  D.  Gaspar  Salcedo, 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  San  Millan  tie- 
ne ia  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  SAN  MILLAN:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
y suplicarle,  si  en  ello  no  tiene  inconveniente,  se  sirva 
remitirá  la  mayor  brevedad  los  documentos  siguientes: 

il°  Una  relación  autorizada  por  el  director  gene- 
ral de  la  deuda,  en  que  se  consígnenlos  resguardos  de 
subastas  de  Intereses  con  su  correspondiente  numera- 
ción y cantidades,  debiendo  comprender  el  estado  los 
dichos  resguardos;  desde  la  sétima  subasta  hasta  la  dé- 
cimacuarta  inclusives,  que  siendo  legítimas  y habién- 
dolas dado  como  tales  después  de'reconocidas,  han  sido 
admitidos  en  operaciones  de  deuda  flotante  y que  pos- 
teriormente resultaron  ser  falsas  las  carpetas  que  te- 
nían relación  con  dichos  resguardos. 

2. °  Otra  relación  autorizada  por  el  mismo  director 
general  de  la ,'deiida  de  las  referidas  subastas,  desde  la 
sétima  hasta  la  déeimacuarta,  que  comprenda  las  pro- 
posiciones dé  subasta  que  fueron  desechadas,  sus  can- 
tidades y la  razón  por  que  fueron  desechadas,. 

3. °  Otra  relación  autorizada  por  el  mismo  señor  di- 
rector general  de  la  deuda,  que  comprenda  las  propo- 
siciones de  subasta  admitidas  desde  la  sétima  hasta  la 
déeimacuarta  inclusive  y sus  cantidades. 

4. °  Otra  relación  con  la  misma  autorización  que 
las  anteriores  que  comprenda  las  proposiciones  admi- 
tidas en  las  subastas  desde  la  primera  hasta  la  sétima 
inclusive  y sus  cantidades,  expresando  las  que  no  fue- 
ron pagadas  en  el  dia  de  su  llamamiento,  razón  por  que 
no  se  pagaron,  y las  diligencias  practicadas  en  su  con- 
secuencia por  la  Dirección  de  la  deuda. 

5. ®  Una  relación  autorizada  por  el  director  general 


del  Tesoro,  que  comprenda  el  numero  de  resguardos 
de  subastas  desde  la  sétima  hasta  la  déeimacuarta  in- 
clusive y sus  cantidades,  que  han  sido  admitidos  en 
operaciones  de  deuda  flotante,  previo  el  reconocimien- 
to de  su  legitimidad,  por  la  Dirección  de  la  deuda,  y 
que  después  resultaron  falsas  ó adulteradas  las  carpe- 
tas á que  dichos  resguardos  se  referian.  En  esta  rela- 
ción deben  estamparse  los  nombres  á cuyo  favor  se  ex- 
pidieron pagarés  de  deuda  flotante  y que  después  re- 
sultaron falsas  ó adulteradas  las  carpetas  á que  se  re- 
ferían los  resguardos  admitidos  en  las  operaciones  que 
produjeron  los  pagarés. 

Gomo  todos  estos  documentos  son  importantes,  yo 
rogarla  á S.  S.  se  sirviera  remitirlos  lo  más  pronto  po- 
sible. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  & 

Et  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  do  Oro- 
vio):  Me  enteraré  de  los  documentos  que  ha  pedido  su 
señoría,  y si  no  hay  inconveniente,  los  remitiré  á la  ma- 
yor brevedad. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Castelar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  CASTELAR:  Señores  Diputados,  aunque  el 
bando  del  gobernador  de  Barcelona  seria  motivo  bas- 
tante para  que  empleásemos  la  hora  reservada  á nues- 
tro derecho  de  hacer  preguntas,  dejo  esta  cuestión  á 
mi  ilustre  amigo  y colega  el  Sr.  Baiaguer,  que  alar- 
mado, como  todos  nosotros,  de  tanta  y tan  incompren- 
sible arbitrariedad,  va  á dirigir  al  Gobierno  las  con- 
venientes y necesarias  preguntas;  y puesto  que  he  dado 
tiempo  á que  llegara  el  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación, 
á cuyo  especialísímo  departamento  corresponde  la  ma- 
teria de  que  voy  á tratar,  me  felicito. 

Ruego  á la  benevolencia,  para  mí  nunca  desmen- 
tida, del  Congreso,  y á la  imparcialidad  nunca  olvida- 
da de  nuestro  ilustre  Presidente,  ruégoles  que  me  per- 
mitan dirgir  una  pregunta;  y en  atención  ¿ lo  grave 
del  caso  y á lo  extraordinario  de  las  circunstancias, 
que  tenga  las  dimensiones,  aunque  con  cierta  breve- 
dad, de  una  verdadera  interpelación.  (El  Sr.  Presiden- 
te agita  la  campanilla ,)  Me  ceñiré,  Sr.  Presidente,  á la 
pregunta;  pero  necesito  un  poco  de  amplitud,  á lo  ruó- 
nos por  las  pocas  veces  que  molesto  la  atención  del 
Congreso,  por  lo  grave  del  asunto  y por  lo  extraordi- 
nario de  las  circunstancias.  Yo  me  someto,  sin  embar- 
go, á la  autoridad  del  Sr.  Presidente. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  tendrá  amplitud 
para  fundamentar  su  pregunta,  pero  no  para  hacer  una 
interpelación. 

El  Sr.  CASTELAR:  Expondré;  y tiene  razón  el  se- 
ñor Presidente,  me  he  excedido  quizá  por  exceso  de 
franqueza,  expondré  los  fundamentos  de  mi  pregunta. 

Habiendo  sobrevenido  cierto  triste,  tristísimo  caso, 
de  todos  sentido  y aquí  magníficamente  comentado, 
divulgáronse  rumores  que  califico,  no  por  mi  culto  al 
respeto  social,  sino  por  oir  las  inspiraciones  de  mi  co- 
razón y de  mi  conciencia,,  califico  de  abominables  y 
calumniosos,  porque  yo  considero  la  calumnia  más 
criminal,  mucho  más  criminal,  cien  veces  más  crimi- 
nal que  el  asesinato  mismo;  porque  si  éste  atenta  á la 
vida  deleznable  del  cuerpo,  aquel  atenta  á la  honra  y 
estimación  universal,  que  mientras  vivamos  eo  este 
bajo  mundo  constituirán  ia  íntima  y eterna  vida  del 
alma.  Pero  creedme,  Sres,  Diputados,  creedme:  por  lo 
mismo  que  la  calumnia  lleva  en  sí  tan  patente  su  na- 
tural perversidad,  débese  buscar  el  castigo  en  el  juicio 
de  la  razón  pública  ejercitada  en  grandes  discusiones 
y en  la  indignación  de  la  conciencia  universal,  más 
explosiva  cuanto  ménos  comprimida  y en  cuyo  ardor 
se  aviva  como  una  llama  sagrada  al  aire  vivificante  de 
la  libertad. 

Todos  podemos  atestiguar  la  verdad  de  estos  aser- 
tos míos,  porque  no  se  liega  á este  sitio  sin  haber  pa- 
sado una  larga  vida  pública;  no  se  pasa  una  larga  vida 
pública  sin  haber  recibido  los  tiros  de  la  calumnia,  y 
no  se  reciben  los  tiros  de  la  calumnia  sin  haber  expe- 
rimentado que  el  único  lenitivo  á su  herida  se  encuen- 
tra, no  en  disposiciones  más  ó ménos  sábias  de  las  le- 
yes, no  en  sentencias  más  ó ménos  eficaces  de  los  tri- 
bunales, sino  en  el  juicio  de  la  opinión  pública,  siem- 
pre justo,  y en  el  fallo  inapelable  de  la  historia,  que 
viene  á confirmar  la  serenidad  tranquila  del  interior 
de  nuestro  ánimo  en  el  terreno  de  nuestra  conciencia. 

Dicho  esto,  dicho  por  mí  y confesado  que  esos  ru- 
mores son  calumniosos,  sosteniendo  yo  esas  ideas,  el 
Congreso  imaginará  cuánto  habré  sentido  que  tales 
rumores,  dignos  solo  de  soberano  desden,  hayan  veni- 
do á mostrar  la  precaria  situación  de  la  x>rensa  y lo 
que  endurecen  las  circunstancias  las  duras  disposicio- 
nes de  ese  durísimo  decreto.  No  basta  con  ia  autoriza- 
ción prévia;  no  basta  con  la  penalidad  excesiva;  no  basta 
con  el  tribunal  amovible;  no  basta  toda  esa  red  de  de- 
litos fantaseados  con  una  fantasía  rica  en  grandes  in- 
ventivas; se  necesita  que  en  el  decreto  vigente  sobre 
la  prensa  y en  la  acción  dirigida  sobre  los  periódicos 
no  rija  la  prescripción,  y sí  rige,  tenga  tales  términos 
y confines  que  sean  los  viciosos  y peligrosos  de  la  ar- 
bitrariedad. La  prescripción  es  de  derecho  público, 
porque  sin  ella  no  existiría  ninguna  cosa  estable  en  la 
sociedad  humana;  la  prescripción  es  de  derecho  civil, 
porque  sin  ella  no  existiría  propiedad  segura  en  las 
humanas  manos;  ia  prescripción  es  de  derecho  penal, 
porque  sin  ella  la  pena  perdería  su  eficacia  de  corregir 
y enmendar,  y la  prescripción  es  más  necesaria  que 
en  ninguna  otra  parte  en  ia  prensa,  porque  el  periódi- 
co, ese  relámpago  de  la  inteligencia,  esa  obra  del  mo- 
mento, esa  obra  pasajera,  está  condenado  á producir  y 
bárra r las  nociones  é ideas  por  esta  necesidad  de  la 
creación  y por  el  trabajo  tormentoso  de  una  diaria  pu- 
blicidad. 

Señores  Diputados,  sl  en  todos  los  primeros  Códi- 
gos del  mundo  la  acción  do  perseguir  los  criminales 
prescribe  á ios  diez  años;  si  ia  acción  para  perseguir 


los  delitos  prescribe  á los  cinco  años;  si  la  acción  para 
perseguir  faltas  ménos  graves  prescribe,  por  ejemplo, 
al  año  y medio,  en  la  prensa  se  necesita  que  prescriba 
a las  veinticuatro  horas  sí  na  hemos  de  colocar  á la 
prensa  fuera  dei  derecho  común,  y si  no  hemos  dé  ha- 
cer de  los  escritores  una  excepción  que  lleve  la  marca 
de  la  desigualdad,  contraria  al  espíritu  de  justicia  en 
que  está  fundado  el  organismo  de  todas  las  Naciones 
modernas. 

La  ley,  ó mejor  dicho,  el  decreto  que  habéis  esta- 
tuido para  la  prensa,  con  ser  , desde  mi  punto  de  vis- 
ta, tan  criticable,  es  mejor,  pero  mucho  mejor  que 
todas  vuestras  disposiciones  ; mas  lo  agravais,  lo  en- 
durecéis en  la  práctica.  Forma  ó formula  natural  y 
precisa  de  una  reacción  en  favor  de  la  antigua  Mo- 
narquía, habréis  creído  que  el  principio  monárquico, 
que  la  persona  del  Bey  está  de  tal  manera  fuera,  lejos 
y más  alto  que  la  discusión  pública,  que  ha  dicho  que 
en  cuanto  directa  ó indirectamente  se  ataque  al  prin- 
cipio monárquico  ó á la  persona  del  Bey,  venga  á toda 
prisa  el  secuestro  para  impedir  á toda  costa  el  desaca- 
to. ¿No  es  éste  el  espíritu  de  la  ley?  Yo  no  quiero  de- 
cir, Sres.  Diputados,  lo  que  de  esta  disposición  pienso. 
Demócrata,  liberal,  republicano  desde  el  principio  al 
fin  de  mi  vida  pública,  si  he  puesto  ciertos  contrape- 
sos necesarios  á la  excesiva  amplitud  de  mis  ideas;  si 
he  procurado  ciertos  frenos  á la  rapidez  un  poco  ver- 
tiginosa de  mi  locomotora,  y he  dicho  que  los  pueblos 
no  pueden  vivir  sin  autoridad  obedecida,  sm  leyes 
acatadas,  sin  ejércitos  numerosos,  sin  presupuestos  á 
la  altura,  de  las  necesidades  del  Estado,  también  digo 
que  los  pueblos  no  pueden  respirar  sino  en  la  libertad 
del  pensamiento,  mediante  la  cual  la  inteligencia  re- 
cibe la  estela  de  las  ideas,  la  voluntad  se.  acera  en  las 
condiciones  necesarias,  y se  descarga  la  atmósfera  de 
las  tempestades  más  temibles,  de  las  tempestades  de  la 
revolución. 

Pero,  señores,  si  creo,  si  digo  esto, también  os  digo 
que  es  necesario  fundar  las  disposiciones  gubernamen- 
tales en  el  respeto  absoluto  que  deben  inspirar  las  la- 
yes. Vuestro  ideal  es  contrario  á mi  ideal;  pero  yo  me 
someto  al  vuestro:  mientras  vosotros  creeis  la  Monar- 
quía tan  superior  que  no  cabe  sobre  eila  la  jurisdic- 
ción del  pensamiento  humano,  vosotros  creeís  al  Monar- 
ca tan  sagrado.*.  (El  Sr,  Presidente  agita  la  campanil 
lia.)  Voy  á concluir,  Sr.  Presidente;  estoy  fundamen- 
tando la  pregunta. 

Vosotros  orcéis  tan  sagrado  al  Monarca,  y esta  es 
la  base,  que  no  toleraríais  ni  un  momento  la  discusión 
sobre  su  persona,-  Pues  bien:  si  ha  habido  desacato  á la 
Monarquía,  á su  persona  y á la  autoridad,  ¿dónde  está 
el  secuestro  del  periódico  de  provincia  que  han  copia- 
do los  de  Madrid?  Y si  no  hay  secuestro,  ¿dónde  está  la 
ley  que  prescribe  para  que  dentro  de  las  primeras  vein- 
ticuatro horas  se  haga  la  denuncia?  Lo  que  aquí  suce- 
de es  que  el  Gobierno  quiere  que  los  periódicos  de  Ma- 
drid paguen  la  incuria  de  su  fiscal  y de  sus  agentes,  y 
eso  no  puede  ser,  porque  la  responsabilidad  cae  toda 
entera  sobre  ia  inercia  del  Gobierno. 

í Ah,  señores'  Los  delitos  delante  de  la  justicia  abso- 
luta son  delitos  desde  ei  principio  al  fin  de  los  tiem- 
pos, son  delitos  por  toda  una  eternidad;  pero  delante  de 
la  justicia  humana  relativa,  condicional,  el  delincuen- 
te resulta  inocentísimo  cuando  se  ha  pasado  cierto 
tiempo,  porque,  el  tiempo  lo  lava  todo.  Un  delincuente 
puede  serlo  siempre  en  ia  esfera  moral,  pero  no  lo  es 
en  la  esfera  legal  cuando  ha  prescrito  la  acción  públl- 
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ea,  porque  la  ley  dice  que  Tenga  el  secuestro  y que 
tras  el  secuestro  venga  la  denuncia.  El  secuestro  es 
para  impedir  el  delito;  la  denuncia  para  demostrar  la 
legalidad  del  secuestro.  Y si  yo  necesitara  otra  razón 
para  fundamentar  mi  pregunta,  ¿no  veria  el  Gobierno 
que  aquí  va  á suceder  que  mientras  el  verdadero  cul- 
pable queda  impune,  los  que  a lo  sumo  podían  ser 
cómplices,  quedan  de  una  manera  horrible  castigados? 
¿No  ve  el  Gobierno  que  mientras  el  verdadero  autor 
del  delito  queda  en  la  oscuridad,  los  que  le  han  copia- 
do quedan  perseguidos  y bajo  el  peso  de  graves  y 
crueles  procedimientos  y de  terribles  sentencias? 

Aquí  sucedió  un  dia  que  un  periódico  ministerial 
comparó  el  Parlamento  con  un  circo  taurino,  y los  je- 
fes de  las  diversas  oposiciones  con  los  principales  dies- 
tros y toreros,  y entonces  se  levantó  el  Sr.  Nuñez  de 
Arce  á denunciar  aquel  desacato  al  Congreso.  Luego 
sucedió  que  otro  periódico  ministerial,  que  no  nombra- 
ré, como  no  he  nombrado  al  primero  dijo  que  el  Bey, 
en  cuya  presencia  no  podemos  deliberar  y que  por 
consiguiente  está  siempre  apartado  de  nuestras  deli- 
beraciones, que  el  Bey  había  tomado  en.  un  debate 
solemne  parte  por  unos  Diputados  contra  otros  Dipu- 
tados en  cuestión  tan  grave  como  la  cuestión  de  Cu- 
ba. ¿Y  qué  sucedió  cuando  nos  querellamos  aquí  ó se 
querellaron  ios  Diputados  de  oposición  de  este  desacato 
al  Parlamento  y al  Bey?  Sucedió  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  dijo  que  hubiera  denunciado  esos 
periódicos  de  haber  tenido  el  tiempo  necesario  para  la 
denuncia,  pero  que  no  los  denunciaba  porque  había 
pasado  ese  tiempo. 

Señores,  ¿hay  tiempo  para  que  prescriban  los  deli- 
tos cometidos  por  los  periódicos  ministeriales,  y no 
hay  tiempo  para  que  prescriban  los  delitos  cometidos 
por  los  periódicos  de  oposición? 

hn  hagais,  y me  siento,  no  hagais  de  la  ley,  de  esa 
arma  que  debe  extenderse  como  todas  para  guardar 
nuestros  derechos,  no  hagais  de  esa  arma  providen- 
cial una  arma  de  combate  que  se  dobLe  ante  aquellos 
que  os  adulen  y se  esgrima  contra  aquellos  que  os 
molesten.  Sostenedla  igual  para  todos,  que  de  otra  suer- 
te se  eclipsa  la  conciencia  pública,  se  aminora  la  vo- 
luntad de  obedecer,  con  grave  detrimento  del  Estado  y 
grave  riesgo  del  orden  público.  No  añadais  á los  pre- 
ceptos de  la  ley  la  iniqnidad.  Nosotros  lo  toleramos 
todo  ménos  ser  desiguales  ante  la  ley.  Detened  pues , 
esas  denuncias,  y al  mismo  tiempo  que  tomáis  una 
medida  de  derecho  y de  justicia,  tomáis  una  medida 
de  autoridad  y de  gobierno.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Voy  á contestar  en  brevísimas  palabras  lá 
llamada  pregunta  del  Sr.  Gastelar,  empezando  por  con- 
cretar la  pregunta  que  S.  S.  ha  querido  hacer  al  Go- 
bierno, porque,  á mi  juicio,  su  discurso  más  parecía 
la  exposición  de  una  interpelación,  y yo,  al  ménos  por 
encontrarle  fuerza  de  oportunidad,  no  quiero  entrar 
con  S.  S.  en  este  momento  en  una  discusión  sobre 
cuestiones  de  imprenta. 

El  Sr.  Castelar  ha  deseado,  me  parece,  preguntar 
ai  Gobierno  por  qué  se  han  denunciado  algunos  pe- 
riódicos después  de  trascurrido  cierto  plazo,  que  creo 
que  el  Sr.  Castelar  no  ha  determinado.  Empiezo  por  re- 
cordar al  Congreso  que  esta  pregunta  del  Sr.  Castelar 
no  es  la  primera  vez  que  se  hace  ante  el  Parlamento; 


que  esta  pregunta  con  otro  motivo  y en  otro  caso  la 
formuló  el  Sr.  Alba  Salcedo.  Yo  á esto  tengo  una  con- 
testación en  extremo  satisfactoria.  El  Sr.  Castelar  y los 
que  se  empeñan  en  hacer  preguntas  al  Gobierno  ó en 
exigirle  responsabilidad  por  el  plazo  en  que  se  hacen 
las  denuncias,  incurren  en  un  error  lamentable:  piden 
al  Gobierno  que  se  salga  del  círculo  de  sus  facultades 
y atribuciones  y usurpe  las  facultades  y á los  tribuna- 
les de  justicia. 

¿Es  verdad  lo  que  decia  el  Sr.  Castelar  que  esos  pe- 
riódicos se  han  denunciado  fuera  del  plazo  qué  marca 
el  decreto?  ¿Sí  ó no?  Para  mi  contestación  yo  no  tengo 
que  decidirme  ni  por  la  afirmativa  ni  por  la  negativa, 
¿Están  denunciados  esos  periódicos  ante  un  tribunal? 
Pues  si  la  denuncia  está  hecha  fuera  de  tiempo,  los 
tribunales  resolverán  este  hecho,  y los  absolverán.  Sí 
el  tribunal  falta  á esta  aplicación,  y creen  naturalmen- 
te los  condenados  que  ha  habido  en  el  tribunal  error  en 
la  aplicación  de  la  ley,  hay  un  recurso  de  casación  pre- 
cisamente por  quebrantamiento  de  forma  para  reponer 
el  error  del  tribunal  que  entendió  en  la  denuncia,  ¿Es 
clara  la  contestación?  ¿Qué  necesidad  tengo  yo  de  opo- 
ner razones  á las  que  el  Sr.  Gastelar  ha  expuesto  para 
pronunciar  un  elocuentísimo  discurso?  Yo  no  tengo  más 
que  hacerme  cargo  de  la  pregunta  concreta,  y darle 
contestación  concreta.  El  Gobierno  en  ese  punto  no 
tiene  responsabilidad;  el  Gobierno  no  denuncia,  el  Go- 
bierno no  tiene  facultad  para  reformar  las  denuncias 
mal  hechas;  eso  corresponde  á los  tribunales,  y la  se- 
paración de  los  poderes  es  una  cuestión  tan  fundamen- 
tal, que  parece  imposible  que  un  hombre  tan  liberal 
como  el  Sr.  Gastelar  nos  quiera  pedir  en  este  instante 
que  atropellemos  ese  principio  que  respetan  todas  las 
escuelas  liberales. 

Yo  creo  que  con  esto  he  contestado  suficientemente 
á S.  S,  Pero  antes  de  sentarme  me  conviene  hacer  no- 
tar algún  error  en  que  ha  incurrido  S.  3.  El  Sr.  Caste- 
lar ha  hablado  del  secuestro,  como  una  medida  esta- 
blecida en  ese  decreto  para  impedir  la  comisión  del 
crimen,  y ha  dicho  que  hay  veinticuatro  horas  para  el 
secuestro,  y que  después  viene  la  denuncia.  Su  señoría 
se  ha  equivocado.  El  secuestro  es  consecuencia  de.  la 
denuncia,  no  la  denuncia  consecuencia  del  secuestro. 
No  quiero  disentir  sobre  esto  para  producir  confusio- 
nes, para  que  la  cosa  quede  escueta  y se  pueda  recti- 
ficar; pero  bueno  es  que  este  error  quede  consignado. 
El  secuestro  es  consecuencia  de  la  denuncia;  no  la  de- 
nuncia consecuencia  del  secuestro,  como  parece  que  ha 
dicho  el  Br.  Gastelar. 

Tengo  todavía  que  hacer  otra  observación.  El  se- 
ñor Castelar  me  parece  á mí  que,  equivocando  concep- 
tos, ha  hablado  de  prescripciones:  yo  no  tengo,  ya  lo 
he  dicho  antes,  necesidad  de  discutir  para  aclarar 
conceptos  ni  para  demostrar  la  falsedad  de  la  argu- 
mentación del  Br.  Gastelar;  pero  como  al  fin  estamos 
avocados  á debates  y hay  una  ley  de  imprenta  sobre  la 
mesa  que  se  ha  de  discutir  más  temprano  ó más  tar- 
de, yo  no  quiero  dejar  para  cuando  esta  discusión  lle- 
gue de  tener  á mi  lado  y en  mi  favor  un  testimonio 
tan  autorizado,  tan  indiscutible  como  dehe  ser  para  to- 
dos los  liberales  el  testimonio  del  Sr.  Gastelar,  Hay 
aquí  una  gran  cuestión  sobre  esa  ley  de  imprenta:  se 
empeñan  los  que  combaten  al  Gobierno  en  someter  á 
la  imprenta  á la  ley  común.  Sostiene  el  Gobierno  que 
la  imprenta  sale  más  favorecida  sometiéndola  á una 
ley  especial.  Hasta  aquí  defendia  el  Gobierno  esta  opi- 
nión, fuerte  con  su  convencimiento  y con  su  concien- 
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cía;  pero  desde  hoy  orienta  con  un  grandísimo  refuer- 
zo, cuenta  con  la  palabra  y el  testimonio  del  Sr,  Gas- 
telar;  y como  esto  vale  tanto,  yo  quiero  dejarlo  á un 
lado  para  cuando  la  discusión  llegue.  Su  señoría  ha 
dicho:  (íteneis  la  prescripción  de  cinco  años  para  la 
acción  criminal  en  tales  casos,  la  de  un  año  para  las 
faltas  en  tales  otros,  y la  de  seis  meses  para  otras  fal- 
tas en  otros  casos  y condiciones.  Pues  bien;  para  la 
prensa,  para  el  periódico,  relámpago  de  la  íntélígen- 
cia,  es  menester  la  prescripción  de  veinticuatro  horas,» 
EL  Sr,  Gastelar  pide,  pues,  una  ley  especial  para  la  im- 
prenta, y no  hago  más  que  tomar  testimonio  de  sus 
palabras,  porque  me  complace  mucho,  ya  que  me  se- 
paren grandes  diferencias  políticas  de  S,  S.,  que  en 
esta  cuestión  esté  á mi  lado. 

El  Sr,  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GASTELAR;  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ciou,  que  ha  estado  luminoso  unas  veces  y otras  agudo, 
me  ha  atribuido  ciertos  conceptos  que  me  conviene 
rectificar.  Yo  no  he  señalado  plazo  de  indeterminación 
para  las  denuncias:  apoyándome  en  la  autoridad  de  su 
señoría,  evocada  con  motivo  de  otros  asuntos,  he  seña- 
lado el  plazo  de  veinticuatro  horas,  y S.  S,  es  una  au- 
toridad de  primer  orden  en  este  asunto,  porque  S.  S, 
es  el  legislador  absoluto  en  la  cuestión  de  imprenta, 
por  consecuencia,  quede  para  mi  victoria  que  no  se 
tiene  derecho  á denunciar  un  periódico  después  de  pa- 
sadas veinticuatro  horas  de  su  publicación,  y esto  ha 
venido  á corroborarlo  el  Sr.  Ministro  cuando  ha  dicho 
que  el  secuestro  es  consecuencia  de  la  denuncia;  pro 
me  laboras , que  se  decía  en  la  escuela. 

Ahora  tengo  que  hacer  una  rectificación.  Pues  qué, 
¿no  se  puede  poner  en  el  Código  penal,  asi  como  se  ha- 
ce distinción  sobre  el  crimen,  delito,  acción  criminal, 
acción  civil,  no  se  puede  poner  en  el  Código  que  pres- 
criban más  pronto  las  faltas  de  la  imprenta?  Si  esta- 
mos de  acuerdo  en  esto  S,  S.  y yo,  tanto  mejor,  porque 
cuando  tratemos  de  esa  ley  eterna,  sí  alguna  vez  tra- 
tamos, será  mejor  que  nos  pongamos  de  acuerdo,  y eso 
ganarán  esos  periódicos.  No  crea  3 . S.  que  yo  siento 
tanto  estar  en  desacuerdo  con  $;  3,,  que  no  me  alegra- 
rla mucho  de  que  algunas  veces  estuviéramos  acor- 
des en  sentimientos  y en  ideas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION'  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  sé  si  será  efecto  de  la  posición  que  ocupa- 
mos; pero  francamente,  yo  no  me  habla  creído  legisla- 
dor, ni  creia  tener  esas  facultades  que  el  Sr,  Castelar 
me  atribuye.  Asi  es  que  sí  yo  alguna  vez  he  incurrido 
en  algún  error,  que  es  posible  y hasta  es  natural,  rue- 
go al  Srj  Castelar  que  no  me  considere  con  tanta  au- 
toridad que  busque  el  texto  de  mis  palabras.  (El  señor 
Castelar:  En  la  ley  de  imprenta  sí,  porque  es  obra  de 
S,  3.)  La  ley  no  tiene  ningún  artículo  que  díga  que  se 
procederá  y se  penará  según  diga  el  actual  Ministro  de 
la  Gobernación;  la  ley  de  imprenta  define  el  procedi- 
miento y define  las  penas.  Por  lo  tanto,  lo  que  3.  3.  tenia 
que  citar  era  clartíotilo  de  la  ley  ó del  decreto  en  el  cual 
se  fundase  el  Sr,  Castelar  para  afirmar  que  pasadas 
veinticuatro  horas  no  hay  derecho  para  las  denuncias; 
con  citar  S.  S,  eso,  citaba  una  autoridad  más  oportuna 
y más  verdadera  que  la  del  Ministro  de  la  Gobernación, 

Por  lo  demás,  yo  me  complazco  mucho  de  las  de- 


claraciones del  Sr.  Castelar.  Ya,  en  efecto,  resulta  que 
el  Sr,  Castelar  y yo  estamos  en  perfecto  acuerdo  sobre 
la  imprenta:  la  imprenta  necesita  una  legislación  es- 
pecial; no  hay  más  diferencia  sino  que  3,  3*  quiere 
que  esa  ley  de  imprenta  especial  se  imprima  con  eL 
Código  y se  publique  con  el  Código.  Como  ven  los  se- 
ñores Diputados,  como  ve  el  país,  es  una  cuestión  de 
forma  tan  baladí  que  no  vale  la  pena  de-  establecer  so- 
bre ella  ninguna  discusión,  y me  complazco  mucho, 
muchísimo,  en  que  3.  3,  sostenga  las  opiniones  del 
Gobierno  en  materia  de  prensa;  si  bien,  como  es  natu- 
ral, al  formularlas  en  una  ley,  podremos  disentir  en 
cuestiones  de  detalles. 

El  Sr,  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Siv  CASTELAR:  Una  palabra  queme  conviene 
para  mi  tésis.  Prescindo  de  sr  estamos  de  acuerdo  en 
materia  de  imprenta.  Yo  me  alegrarla  que  lo  estuvié- 
ramos, porque  seria  la  imprenta  española  la  más  libre 
de  Europa,  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Y lo  es.) 
No  discutamos  ahora  sobre  eso;  la  ley  está  un  poco 
oscura  respecto  al  plazo  de  las  denuncias,  Pero  cuando 
la  ley  está  oscura,  se  recurre  al  legislador;  pero  como 
S.  S.  es  el  legislador,  y ha  dicho  que  á las  veinticuatro 
horas  prescribe  la  acción  para  perseguir  á los  perió- 
dicos, queda  sentado  que  no  hay  derecho  á perseguir 
ahora  á los  periódicos  perseguidos.  Esta  no  es  cuestión 
del  tribunal,  porque  3.  S.  por  medio  del,  fiscal  es 
agente  denunciador  y no  debía  haber  denunciado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La.  tiene  V.  S. 

El  Sr¿  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Guando  la  ley  está  oscura,  se  recurre  al  le- 
gislador, pero  yo  no  soy  el  legislador;  esto  puede  pa- 
sar como  una  hipérbole  y como  una  broma  de  buen 
gusto  de  3.  3,;  el  legislador  son  las  Cortes  con  el  Rey. 

Si  la  ley  está  oscura,  esto  es  una  cuestión  que:  per- 
tenece exclusivamente  al  tribunal;  esto  es  contestando 
de  una  manera  ceñida  y formal,  como  , aquí  debemos 
discutir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Balaguer  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  BALAGUER:  He  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente,  para  leer  un  documento  y para  dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno. 

En  el  debate  que  tuvo  lugar  antes  de  ayer  tarde 
con  motivo  de  una  interpelación  sobre  los  sucesos  de 
Manresa,  que  yo  anuncié,  que  no  explané,,  pero  que  sin 
embargo  se  contestó  por  el  Gobierno  como  si  la  hubie- 
ra explanado  y hubiera  expuesto  todas  las  razones  y 
todos  los  argumentos  que  tenia  para  apoyarla,  se  habló 
mucho  de  si  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821  estaba  ó no 
estaba  vigente,  y quedó  demostrado  con  el  argumento 
final  de  mi  elocuente  amigo  el  Sr,  Groizard,  que  por 
cierto  tiene  que  rectificar,  que  la  ley  de  17  de  Abril, 
por  más  que  el  3r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  decía 
lo  contrario,  no  estaba  vigente.  Guando  continuemos 
ese  debate,  aduciré, á más  de  la  prueba  concluyente  del 
Sr.  Groizard,  muchas  otras  pruebas  y documentos  ofi- 
ciales, por  los  cuales  se  ve  clara  é ineludiblemente  que 
la  ley  de,  17  de  Abril  no  está  vigente  más  que  en  la 
imaginación  de  los  señores  que  hoy  componen  el  Go- 
bierno de  S,  M. 

Pero  ya  ha  aparecido  y ya  tengo  aquí  otro  docu- 
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mentó  algo  más  grave,  algo  más  importante  qu©  el 
bando  publicado  en  Manresa  por  la  autoridad  civil  de- 
legando el  mando  en  la  autoridad  militar,  documento 
que  Yoy  á permitirme  leer  á los  Sres.  Diputados,  y que 
publican  todos  los  periódicos  de  Barcelona  llegados 
ayer  á Madrid.  Dice  así  el  bando  del  gobernador  civil 
de  Barcelona: 

«Vísta  la  frecuencia  con  que  se  repiten  ios  robos 
en  despoblado  y en  cuadrilla,  y los  secuestros  de  per- 
sonas en  las  provincias  limítrofes*  debo  usar  y uso  de 
las  facultades  que  me  conceden  las  leyes  de  17  de 
Abril  de  1821  y 8 de  Enero  de  1877  y be  adoptado  las 
disposiciones  siguientes: 

1. a  Todos  los  ladrones  en  cuadrilla  de  cuatro  ó más 
que  fueren  aprehendidos  por  cualquier  fuerza  militar, 
serán  juzgados  en  consejo  de  guerra*  con  arreglo  á la 
citada  ley  de  17  de  Abril  de  1821, 

2. m  Igualmente  serán  sometidos  al  consejo  d©  guer- 
ra los  que  por  cualquier  concepto  atenten  contra  el  or- 
den público  y la  seguridad  del  Estado. 

3. a  Se  declara  en  vigor  la  ley  de  8 de  Enero  de 
1877,  que  castiga  el  secuestro  de  personas  con  objeto 
de  robo. 

Los  alcaldes  publicarán  este  bando  en  la  forma 
acostumbrada*  y se  servirán  darme  cuenta  de  haberlo 
verificado.» 

Después  de  la  lectura  de  este  bando,  los  Sres,  Di- 
putados comprenderán  que  yo  casi  no  tendría  que  ha- 
cer ninguna  pregunta;  el  bando  se  contesta  por  sí  mis- 
mo, Pero,  sin  embargo*  como  debo  cumplir  con  las 
prescripciones  del  Reglamento,  apreciando  la  benevo- 
lencia del  Sr,  Presidente  de  la  Cámara,  que  me  ha  per- 
mitido extenderme  algo  más  quizás  de  lo  que  debía, 
voy  á limitarme  á una  pregunta  ó á varias  preguntas. 

Pregunto,  pues,  al  Gobierno:  ¿tiene  conocimiento  el 
Gobierno  del  bando  que  ha  publicado  en  Barcelona  el 
Sr*  Áldecoa?  ¿Está  vigente  en  Barcelona  la  Constitu- 
ción de  la  Monarquía  española?  ¿Oree  el  Gobierno  que  el 
artículo  2.°  principalmente  de  ese  bando  sometiendo  al 
consejo  de  guerra  á todos  los  que  por  cualquier  con- 
cepto atenten  contra  el  orden  público  es  contrario  ó no 
á la  Constitución  del  Estado? 

Según  sea  la  contestación  del  Gobierno,  me  reservo 
anunciar  una  interpelación. 

El  Si\  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Gobierno  no  tenia  conocimiento  de  ese 
bando,  porque  no  es  costumbre  que  los  gobernadores 
manden  los  bandos  antes  de  publicarlos;  así  es  que 
cuando  io  ha  visto  en  la  prensa*  que  ha  llamado  ia  aten- 
ción sobre  él,  lo  primero  que  ha  debido  hacer,  porque 
el  Gobierno  no  puede  proceder  de  otra  manera,  no  por 
lo  que  ve  en  los  periódicos,  es  pedir  el  bando  á Barce- 
lona, Creó  que  con  esto  está  contestada  una  de  las  pre- 
guntas del  Sr.  Balaguer. 

El  Gobierno  cree,  contestando  á la  segunda  pre- 
gunta del  Sr,  Balaguer,  que  la  Constitución  del  Estado 
está  vigente  en  toda  España, 

El  Gobierno  creería  ó creerá  cuando  tenga  noticia 
oñcial  deeSe  bando,  que  si  ese  arfe,  2.°  fuera  verdad, 
indudablemente  el  gobernador  civil  dé  Barcelona  no 
había  tenido  facultades  para  publicarlo. 

El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  BALAGUER;  Señor  Presidente,  me  levanto 


más  que  para  rectificar,  porque  realmente  no  me  ha 
supuesto  ningún  concepto  equivocado  el  Sr,  Ministro, 
para  felicitarme  de  estar  completamente  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  par^  felicitarme  de  las  explicaciones 
que  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  No  las 
esperaba,  y le  felicito  por  lo  mismo. 

Tenemos,  pues,  y ya  es  algo,  que  si  este  bando  pu- 
blicado en  Barcelona  por  el  gobernador  civil,  según 
los  periódicos*  contiene  el  art,  2.°  que  he  leído*  como 
sé  que  lo  contiene,  el  gobernador  civil  no  tenia  'dere- 
cho á publicarlo  y el  Gobierno  desaprueba  su  con- 
ducta. 

Conste  esto;  yo  felicito  al  Gobierno  de  S,  M,  por  su 
independencia,  y me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  mucho,  y bó  lo  tome  el  Sr,  Bala- 
guer á desaire,  yo  siento  mucho  tener  que  decirle  que 
cuando  el  Gobierno  toma  una  resolución  defendiendo 
la  integridad  de  ia  Constitución  y de  las  leyes,  qua  es 
la  norma  invariable  de  su  conducta,  agradeciendo  to- 
do lo  que  se  le  pueda  decir,  no  tiene  para  qué  admitir 
felicitaciones  de  nadie:  ha  cumplido  su  deber. 

El  Sr.  BALAGUER:  Dos  palabras*  Sr.  Presidente, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  BALAGUER:  Podrá  no  admitir  la  felicita- 
ción el  Gobierno:  yo  he  cumplido  con  hacerla*  porque 
Diputado  leal  de  oposición*  así  como  no  tenía  motivos 
para  felicitarme  de  la  opinión  del  Gobierno  en  la  dis- 
cusión de  antes  de  ayer,  los  tengo  hoy  para  felicitarle 
por  las  declaraciones  que  acaba  de  hacer. 

De  todos  modos,  son  tan  raras  estas  ocasiones,  se 
presentan  tan  pocas  veces*  que  me  he  permitido  esta 
espansion,  ya  que  en  tres  años  de  legislatura  es  la  úni- 
ca vez  ésta  en  que  hemos  podido  estar  de  acuerdo  con 
el  Gobierno  de  S,  M. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  En  efecto,  son  muy  raras  las  ocasiones  en  que 
estamos  de  acuerdó,  porque  el  Gobierno  nunca  falta  á las 
leyes  ni  á ia  Constitución;  sus  autoridades  no  acostum- 
bran tampoco  á hacerlo*  y todavía  es  dudoso  si  en  este 
caso  el  gobernador  de  Barcelona  lo  habrá  hecho. 

El  Sr.  BALAGUER:  Señor  Presidente*  pido  la  pa- 
labra para  rectificar  un  concepto  equivocado  que  me 
ha  atribuido  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  BALAGUER:  Unicamente  para  decir  que 
todavía  no  he  explanado  mi  interpelación  sobre  loo  su- 
cesos de  Manresa,  eñ  cuya  explanación  yo  demostraré, 
y probaré  que  el  Gobierno  de  S.  M,  ha  faltado  á la  ley 
y ha  conculcado  ia  Constitución  del  Estado  en  ésta  y 
otras  muchas  cosas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Como  estas  declaraciones  las  hace  constante- 
mente á cualquiera  propósito  la  oposición,  y si  no  lo 
hicieran  aquí  los  Diputados  lo  haría  la  prensa*  y como 
el  Gobierno  está  acostumbrado  y vive  como  todos  los 
Gobiernos,  bajo  afirmaciones  de  todo  género,  no  tengo 
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que  decir  más  sino  que  cuando  venga  esa  discusión 
acudiremos  á ella,  en  lá  cual  es  posible  que  quede  el 
Gobierno  como  en  todas  las  que  ha  provocado  la  opo- 
sición* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Groizard  tiene  la  pa 
labra;  pero  debo  advertir  á S.  S*  que  faltan  solamente 
tres  minutos  para  entrar  en  la  orden  del  dia,  según 
acuerdo  de  la  Cámara, 

El  Sr.  GROI2ARD:  En  primer  lugar,  el  otro  dia 
pedí  la  palabra  para  rectificar  y S.  3,  dijo:  se  suspen- 
de  esta  discusión*  La  discusión  era  entonces  sobre  pre- 
guntas; las  que  yo' habia  hecho  eran  tan  importantes, 
que  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  misino  dijo  que  era 
conveniente  que  yo  rectificara. 

Hago  estas  observaciones  al  Sr*  Presidente,  no  con 
el  objeto  de  invocar  un  derecho  que  creo  que  no  tengo, 
pero  si  para  recomendarme  á su  benevolencia  y á la 
de  la  Cámara,  ad  virtiendo  que  en  tres  minutos  no  pue- 
do cumplir  con  los  deberes  que  creo  deber  cumplir  en 
estos  momentos* 

El  Sr.  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  acaba  de  manifestar 
el  Sr.  Groiaard  es  exactísimo;  pero  aun  siéndolo,  no  fa- 
culta al  Presidente  para  faltar  á un  acuerdo  de  la  Cá- 
mara* 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á quien  hago 
la  misma  advertencia  que  al  Sr.  Groiaard,  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Tiene  mucha  razón  ei  Sr.  Presidente 
de  la  Cámara:  hoy  como  el  otro  dia  tal  vez  se  intente 
desviar  esta  discusión  provocada  por  la  animada  inter- 
pelación del  Sr*  Balaguev,  del  curso  natural  que  con 
arreglo  al  Reglamento  debe  seguir;  y no  he  de  dar  yo 
motivo,  ni  siquiera  pretesto,  para  que  ese  abuso  con- 
tinúe. Me  limitaré,  pues,  á contestar  ala  pregunta  que 
hizo  el  Sr.  Groizard,  y que  ha  reproducido  ahora*  (El 
Sr.  Groizard : No,  no  he  reproducido  la  pregunta*}  Pues 
entonces, supuesto  que  S;  S*  no  reprodúcela  pregunta, 
no  tengo  nada  que  contestar* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia*.* 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  una  cuestión  de 
orden. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  de  entrar  en  la  or- 
den del  dia  he  preguntado  á ios  señores  taquígrafos 
á que  hora  había  comenzado  la  sesión,  y habiendo  re- 
cibido la  nota  de  que  á la  una  y media,  y siendo  exac- 
tamente las  dos  y media,  cu  cumplimiento  de  mi  deber 
be  entrado  en  la  orden  del  día* 

El  Sr*  RICO:  Pido  la  palabra  sobre  este  incidente* 
El  Sr*  PRESIDENTE;  No  hay  palabra. 

El  Sr.  RICO:  Pues  es  preciso  que  se  oiga  á un  Di- 
putado de  la  Nación,  porque  otras  veces  la  Presidencia 
no  ha  sostenido  esta  doctrina,  sino  que  ha  dicho  que  el 
acuerdo  de  la  Cámara  era  que  a las  dos  empezara  la 
orden  del  dia,  y si  éste  era  él  acuerdo  de  la  Cámara, 
ya  que  no  se  ha  cumplido,  puesto  que  son  las  dos  y 
media',  podía  haberse  permitido  rectificar  al  señor 
Groizard* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  Sr*  Diputado;  se  ha 
entrado  en  la  orden  del  dia* 


Discusión  del  dictámen  relativo  á la  proposición 
de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Almansa 
á Yecla*)) 

Leido  dicho  dictámen  (Ytoe  él  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm.  9 i,  sesión  del  25  de  Junio) t dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abres»  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  cuatro  de  que 
constaba  el  dictámen  en  la  forma  siguiente: 

<í Artículo  L°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar  por  noventa  y nueve  años  y con  los  be- 
neficios que  concede  el  capítulo  10  de  la  ley  de  ferro- 
carriles de  23  de  Noviembre  de  1877,  la  concesión  de 
un  ferro-carril  agrícola  de  la  estación  de  la  ciudad  de 
Almansa  a la  villa  de  Yecla,  en  atención  á hállame  en 
el  oaso  previsto  en  el  art*  64  de  dicha  ley. 

Arf*  2.°  Se  concede  á este  ferrocarril  la  exención 
de  los  derechos  de  aduana  para  el  material  de  cons- 
trucción v el  necesario  para  poner  en  condiciones  de 
explotación  al  mismo. 

Art*  3*e  Será  obligatorio  á la  empresa  constructo- 
ra la  conducción  gratuita  del  correo  y de  tropas  en  las 
mismas  condiciones  que  las  demás  empresas. 

Art*  4*°  En  el  plazo  de  seis  meses  se  presentará  el 
proyecto  al  Ministerio  de  Fomento,  y quedará  termi- 
nada la  construcción  á los  tres  años  de  otorgada  la 
concesión*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
ferente á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  de  Canfalapiedra  á Peñaranda  de  Bra- 
¿amonte.» 

Leido  dicho  dictámen  Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm.  98,  sesión  del  6 del  actual ),  dijo 

Eí  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  cinco  de  que  constaba  el  dictámen  en  los 
términos  siguientes: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  á D*  Alejandro  Fernandez 
de  ia  Oliva  para  construir  sin  subvención  del  Estado 
un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de  la  estación 
de  Cantalapiedra  en  la  línea  de  Medina  del  Oampo  á 
Salamanca,  termine  en  Peñaranda  de  Bracamente,  con 
arreglo  al  proyecto  aprobado,  quedando  sujeto  dicho 
camino  á la  vigilancia  del  Gobierno. 

A rt  * 2* 0 E sta  autorización  lleva  co  ns  igo  la  de  clara- 
don  de  utilidad  publica;  el  derecho  á la  expropiación, 
y el  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio  pú- 
blico, así  como  la  exención  de  los  derechos  de  aduana 
para  el  material  de  construcción  y explotación  del  fer- 
ro-carril* 

Art*  3.'  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
dé  condiciones  particulares  de  esta  concesión  las  tari- 
fas especiales  de  determinados  servicios  del  Estado  y 
los  gratuitos,  figurando  entre  éstos  la  conducción  del 
correo,  que  debe  prestar  con  arreglo  al  art.  47  de  la 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art*  4.5  El  plazo  detesta  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años. 
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Art.  5,*  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  esta  ley,  estipulando  las  condicio- 
nes en  que  ha  de  llevarse  á efecto.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordonez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ra- 
tificar el  tratado  de  comercio  y navegación  entre  Es- 
paña y Dinamarca.» 

Leído  dicho  dictámen‘{  Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm.  60,  sesión  del  11  de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fu  ¿aprobado  en  la  siguiente  forma: 
«Artículo  único»  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M, 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  en- 
tre España  y Dinamarca,  firmado  en  Copenhague  el  8 
de  Setiembre  de  1872.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al 
Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y nave- 
gación entré  España  y Grecia.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  «Z  Apéndice  segundo 
aZ  Diario  mm.  60, .sesión  del  11  de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  único.  So  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  en- 
tre España  y Grecia,  firmado  en  París  el  21  de  Agosto 
de  1875,» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  concediendo  varios  suplementos 
y trasferencias  de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  Marina  para  el  año  económico  de  1876-77.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  nnm.  80,  sesión  del  6 de  Junio),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  Sel  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  tres  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  l.fl  Se  conceden  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Marina,  correspondiente  al  año  eco- 
nómico 1876-77,  los  siguientes  suplementos  de  crédito; 

Uno  de  54941*50  pesetas  al  capítulo  8,°,  «Material 

de  condestables,  infantería  de 
marina  é inválidos,» 

Otro  de  7.342*75  ai  capítulo  10,  «Material  de  las 

oficinas  de  los  departamen- 
tos.» 

Otro  de  1.343.885  al  capítulo  13,  «Material  de  ar- 
senales.» 

Otro  de  448.342  al  capítulo  i 1,  «Personal  de  bu- 
ques armados,» 


Otro  de  174.884*95  al  capítulo  18,  Material  de  hos- 
pitales;» y 

Otro  de  1G3.759¿80  al  capítulo  19,  «Gastos  diver- 
sos,» 


2,123.156  en  junto, 

Art.  2*  Se  trasfieren  en  la  misma  sección  y pre- 
supuesto, pesetas  898.987,  en  esta  forma:  9.182  al  ca- 
pí ul  o 2.°,  «Material  de  la  Administración  central;» 
2.396  al  capítulo  4.°,  «Material  del  Consejo  Supremo 
de  la  Armada;»  580.821  al  capítulo  5.°,  «Personal  de 
los  cuerpos  de  la  armada;»  272.855  al  capítulo  7.°, 
«Personal  de  condestables,  infantería  de  marina  ó in- 
válidos,» y 33.733  al  capítulo  8,°,  «Material  de  ídem;» 
deduciendo  pesetas  6.634  del  capítulo  l.°,  «Personal 
de  ia  Administración  central;»  5.430  del  capítulo  3.°, 
«Personal  del  Consejo  Supremo  de  la  Armada  y de  los 
Juzgados  de  marina;»  47.989  del  capítulo  8,°,  «Mate- 
terial  de  los  cuerpos  de  la  armada;»  40,276  del  capL 
tu  lo  9.°,  «Personal  de  las  oficinas  de  los  departamen- 
tos;» 45.895  del  capítulo  11,  «Personal  de  prácticos, 
vigías  y semáforos;»  57.789  del  capítulo  12,  «Perso- 
nal de  arsenales;»  606,325  del  capítulo  15,  «Material 
de  buques  armados;»  43.995  del  capítulo  Í6,  «Perso- 
nal de  los  establecimientos  científicos,»  y 44.664  del 
capítulo  17,  «Material  de  los  ramos  productivos.» 

Art.  3.°  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito 
concedidos  por  el  art,  i.°  se  cubrirá  en  la  forma  auto- 
rizada para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordonez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al 
articulado  de  la  ley  sobre  gastos  é ingresos  para  el  ano 
económico  de  ©78-79,  (Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm.  84,  sesionrdel  11  de  Jimio;  Diáirio  núm.  90, 
sesión  de  18  de  idem\  Diario  núm.  91,  sesión  de  19  de 
ídem;  Diario  núm , 92,  sesión  de  21  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 94,  sesión  de  2o  de  ideni\  Diario  núm.  96,  sesión 
de  4 de  Julio , y Diario  núm.  97,  sesión  del  5 de  idem.) 
Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  de  la  sección  prime- 
ra, «Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  con- 
tribuciones,» con  los  artículos  l.°,  2,°,  3,°,  4.°,  5,°,  6.°, 
7,°  y 8," 

El  Sr.  Polo  tiene  la  palabra,  segando  en  contra. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ;  Señores  Diputados, 
en  la  situación  de  las  cosas  parlamentarias  y después 
de  haber  tratado  algunas  veces  do  la  Hacienda  pública, 
no  ocuparla  yo  ahora  el  tiempo  del  Congreso  si  fue- 
ra tan  solo  para  tratar  de  una  cuestión  aislada,  si- 
quiera esta  cuestión  fuera  muy  importante;  pero  la 
cuestión  que  yo  voy  á tratar  no  es  una  cuestión  aislada; 
es  trascendental  hasta  el  punto  de  afectar  á todo  el  pre- 
supuesto de  ingresos,  y de  tal  manera,  que  afecta  al  todo 
de  los  presupuestos.  Solo  por  esto,  solo^por  la  importan- 
cia de  la  cuestión  que  voy  á tratar  y por  la  importan- 
cia y la  trascendencia  de  las  afirmaciones  que  voy  á 
hacer,  me  permito  ocupar  el  tiempo  del  Congreso  en 
el  estado  que  por  la  estación  y por  otras  especiales  cir- 
cunstancias se  encuentra  el  Congreso. 

Señores,  icuán  diversas  son  las  dos  atmósferas:  una 
la  de  este  recinto,  otra  que  se  halla  apenas  se  sale 
de  las  puertas  del  Congreso;  lo  mismo  en  las  calles 
de  Madrid  que  en  todas  las  provincias  de  la  Monarquía! 
Fuera  de  aquí  la  atmósfera  política  está  dominada  por 
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las  opiniones,  por  los  deseos  unánimes  del  país  de  que 
se  reduzcan  las  cargas  publicas:  aquí  esas  opiniones, 
esos  deseos  se  miran  con  indiferencia,  ya  que  no  con 
desden  profundo.  Esas  opiniones,  esos  deseos  unáni- 
mes del  país  parece  que  se  asfixian  en  esta  atmósfera, 
parece  que  mueren.  Pero  así  como  los  deseos  y las  opi- 
niones del  Sr*  Gandan,  conformes  con  las  del  país,  no  se 
han  asfixiado,  sino  que  han  sido  apoyadas  con  vigor  y 
energía,  mis  opiniones  y mis  deseos,  conformes  tam- 
bién con  los  del  país,  los  sostendré  aquí  con  toda  la 
energía  y con  toda  la  decisión  de  qne  soy  capaz, 

Y no  me  detendrán  las  preocupaciones  financieras 
fomentadas  por  esa  pscndo-ciencia  que  desde  el  año  59, 
en  aquellas  circunstancias  tan  favorables  para  haber 
creado  una  buena  situación  de  Hacienda,  trajeron  á la 
Hacienda  á la  triste  situación  en  que  se  encontraba  el 
año  68,  No  me  detendrán  las  preocupaciones  creadas 
y fomentadas  por  ese  pseti  do-saber  financiero  que  des- 
de el  año  68  han  traído  á la  Hacienda  pública  á la  fatal 
situación  en  que  hoy  se  halla.  No  me  detendrán  las 
preocupaciones  creadas  y fomentadas  por  la  pseudo- 
ciencia  financiera  que  desde  ia  declaración  debancarota 
del  año  51  ha  traído  el  crédito  público  á la  declaración 
debancarota  del  año  76,  y que  después  de  declarar  esa 
bancarota  ha  organizado  la  Hacienda  de  manera  que 
haya  de  venir  necesariamente  en  un  tiempo  más  ó me- 
nos lejano  una  tercera  bancarota.  No  me  detendrán  7 como 
digo,  esas  preocupaciones,  y sentaré,  aunque  parezcan 
extrañas  á los  que  se  precian  de  financieros,  proposicio- 
nes resueltas  y terminantes  en  sentido  contrario  á esas 
funestas  preocupaciones.  Digo,  pues,  que  en  vez  de  ha- 
berse presentado  el  presupuesto  que  estamos  discutiendo 
en  la  forma  que  ha  sido  presentado,  debía  haber  sido 
hecho  reformando  el  sistema  actual  de  Hacienda  y de 
manera  que  hubieran  podido  reducirse  los  impuestos 
que  pesan  sobre  el  país;  de  manera  que  los  impuestos 
y las  cargas  públicas  hubieran  podido  volver  ai  menos 
á las  tarifas  y cuotas  que  regían  en  el  año  68,  en  cuya 
época  no  dejaba  de  estar  ya  gravadísimo  el  país,  y de 
manera  que  se  hubiese  buscado  el  aumento  necesario 
de  los  ingresos  en  la  mejora  de  la  administración  y en 
el  natural  crecimiento  de  la  riqueza  pública,  y no  en 
cuotas  exageradas,  ni  en  el  terrible  sistema  tributario 
que  pesa  sobre  los  pueblos.  Y pasando  de  esta  afirma- 
ción general  á una  afirmación  concreta,  digo,  aun 
cuando  se  escandalicen  los  financieros  españoles  gu- 
bernamentales, que  debía  haberse  presentado  el  presu- 
puesto rebajando  la  contribución  de  inmuebles  en  200 
millones  y la  industrial  de  todas  las  agravaciones  que 
ha  tenido  cuando  se  incluyeron  en  ella  los  recargos 
para  las  provincias  y los  Municipios  y cuando  más  tar- 
de se  aumentó  en  una  novena  parte  sus  cuotas* 

Esta  es  mi  proposición,  cuya  conveniencia  voy  á 
demostrar,  probando  que  solo  con  una  rebaja  igual  ó 
parecida  podrá  evitarse  la  ruina  de  la  riqueza  pública, 
y ser  posible  que  la  Hacienda  provincial  y municipal 
puedan  atender  buenamente  á sus  necesidades,  liber- 
tándose de  la  situación  apurada  y ruinosa  en  que  se  en- 
cuentran. Lo  repito,  reducción  de  la  contribución  de 
inmuebles  en  200  millones  de  reales,  reducción  de  la 
contribución  industrial  y de  comercio  en  todo  lo  que  se 
ha  aumentado  desde  que  se  atribuyeron  al  Estado  sus 
recargos  provinciales  y municipales* 

Al  entrar  en  esta  disensión  especial  para  demostrar 
económicamente  la  conveniencia  y la  necesidad  de  esta 
reducción,  digo  hay  que  entrar  dispuestos  favorable- 
mente á juzgarla*  porque  responde  á ios  deseos  del 


país,  porque  el  país  quiere  resueltamente  grandes  re- 
ducciones en  los  impuestos,  y los  deseos  del  país  y la 
voluntad  de  la  Nación,  que  siempre  debe  ser  atendida 
cuando  es  verdadera,  cuando  es  unánime,  debe  serlo 
mucho  más  cuando  se  trata  de  las  cuestiones  de  im- 
puestos. 

En  la  aurora  de  las  libertades  públicas,  cuando  nié- 
nos  derechos  gozaron  los  pueblos,  tuvieron  el  de  votar 
los  impuestos.  Ahora  que  no  creo  debemos  estar  en  la 
aurora  sino  en  el  todo  de  las  libertades,  parece  más 
natural  y más  debido  que  no  se  imponga  á la  Nación 
más  de  lo  que  quiere,  más  de  lo  que  consiente  en  pagar. 

En  Francia,  y cito  Francia  porque  es  el  país  donde 
hace  pocos  años  se  aumentaron  de  una  vez  mucho  los 
impuestos,  ¿cómo  se  aumentaron?  Se  aumentaron  por 
los  representantes  de  Francia  Ubérrimamente  elegi- 
dos; se  aumentaron  con  el  consentimiento*  con  el  de- 
seo de  todos  los  partidos,  sin  diferencias  de  opiniones; 
imperialistas,  legítlmlstas,  orleauistas,  republicanos; 
todos  quisieron,  todos  desearon  el  aumento  de  esos  im- 
puestos. No  conozco  en  Europa  ningún  país  más  que 
España,  porque  á Turquía  no  la  cuento  en  el  número 
de  las  Naciones  de  Europa,  que  esté  sufriendo  cargas 
y contribuciones  cuyo  exceso  rechaza  y desea  unáni- 
memente desaparezca* 

Señores  Diputados,  es  innegable  que  la  situación 
económica  del  país  ante  los  impuestos  es  tristísima  y 
ruinosa.  Yo  entraría  á demostrarlo  si  no  lo  hubiera  de- 
mostrado perfectamente  el  Sr.  Oandau  con  razones  y 
datos  irrecusables  etf  la  sesión  del  viernes,  y sí  no  fuera 
un  hecho  á todas  luces  evidente.  A la  propiedad  hoy 
se  la  trata  en  los  impuestos  y su  cobranza,  no  como 
pudiera  decirse  en  país  conquistado,  porque  en  las  cos- 
tumbres europeas  no  cabe  hoy  tratar  tan  duramente 
á los  países  que  se  conquistan;  se  la  trata  como  á un 
país  ocupado  temporalmente  por  el  enemigo,  en  el- cual 
se  procura  obtener  todos  los  recursos  posibles.  Señores, 
la  manera  con  que  hoy  se  trata  á la  propiedad  y á los 
contribuyentes  solo  pudiera  justificarse  si  estuviéra- 
mos en  guerra  civil,  si  estuviera  amenazada  nuestra 
independencia,  porque  entonces,  aunque  era  un  grave 
mal  el  tratarla  así,  seria  aun  más  grande  el  mal  que  se 
trataba  de  remediar.  Pero  en  tiempos  normales,  cuando 
no  existe  felizmente  guerra  civil  ni  está  amenazada 
nuestra  independencia,  no  puede  explicarse  que  de 
tal  manera  se  trate  á la  propiedad  y á los  contribu- 
yentes. 

Señores,  para  salir  de  tan  triste  situación  cual  ten- 
go afirmado  antes,  repito  debe  rebajarse  en  mucho  la 
contribución  territorial,  y la  industrial  reformarse.  Es 
para  ello  la  primera  razón  el  que  debiendo  rebajar- 
se los  impuestos,  la  reducción  de  estos  dos  seria  la 
que  alcanzaría  más  á todos  los  contribuyentes;  es  la 
segunda,  que  la  contribución  territorial  sube  hoy  á una 
cantidad  extraordinariamente  excesiva*  Señores,  la  con- 
tribución territorial  debe  ser  muy  morigerada.  Desde 
luego  se  dice,  y se  dice  con  razón,  que  hay  desigualdad 
en  su  repartimiento;  y esto  es  ciertísimo:  se  dice  que 
hay  ocultaciones;  esto  es  muy  exagerado,  pero  tam- 
bién en  parte  es  cierto.  Pues  si  ha  de  repartirse,  no  á 
toda  la  propiedad  á causa  de  las  ocultaciones,  y sobre 
todo  no  con  igualdad  por  carecer  de  los  medios  de  ha- 
cer un  reparto  justo,  esa  contribución,  tiene  que  ser, 
para  poder  sin  ruina  pagarse,  mucho  menor  que  si  pu- 
diera con  igualdad  repartirse.  El  catastro  á toda  costa 
hay  que  mejorarlo.  Pero,  señores,  ¿es  tan  fácil  hacer  un 
buen  catastro?  Y aunque  ese  catastro  sea  justo,  ¿pue- 
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de  evitarse  un  grandísimo  inconveniente?  Si  fuera  jus- 
to, sí  llegara  á serlo,  perfectamente,  lo  que  podría 
hacerse  figurar  en  él  serian  los  productos  por  término 
medio  de  las  propiedades,  y en  los  años  en  que  la  pro- 
piedad agrícola,  por  la  sequía  6 bien  otras  causas,  da 
menores  rendimientos  ó no  da  ningunos,  en  esos  años 
siempre  tendría  que  pagarse  por  lo  que  no  se  obtiene. 
Esta  es  otra  razón  poderosa  para  que  la  contribución 
territorial  no  pueda  ser  muy  alta. 

Hay  otra  razón  de  gran  valer,  y es  que  la  propie- 
dad inmueble  paga  casi  todas  las  cargas  del  presu- 
puesto, Váyanse  viendo  casi  todos  los  impuestos  impor- 
tantes, y se  verá  que  casi  todos  los  pága  la  propiedad 
territorial,  la  riqueza  agrícola,  ¿Quién  paga  la  contri- 
bución de  consumos  en  su  mayor  parte?  ¿Son  los  consu- 
midores? No;  cubriéndose  la  contribución  por  reparto, 
viene  á ser  una  contribución  directa  que  paga  la  pro- 
piedad, y propietarios  hay  que  pagan  por  consumos  do- 
ble cuota  que  por  territorial. 

Señores,  que  esta  contribución  es  hoy  exageradísi- 
ma en  su  total,  es  cosa  que  no  necesita  probarse;  pero 
yo  lo  quiero  probar  porque  reconozco  que  una  proposi- 
ción tan  grave  como  la  do  decir  que  debe  reducírsela 
contribución  territorial  en 200  millones,  no  puede  sen- 
tarse sin  probarla  de  una  manera  evidente  é irresisti- 
ble, ¿Cómo  no  ha  de  ser  hoy  alta  la  contribución  terri- 
torial si  puede  llegar  al  21  y más  por  100,  cuando  en 
otras  épocas  nd  pudiera  pasar  del  14  y creyendo  que 
era  un  tipo  excesivo?  ¿Cómo  no  ha  de  ser  alta  si  llega  á 
la  cifra  do  seiscientos  sesenta  y tantos  millones,  cuando 
en  1846  no  llegaba  más  que  á 250? 

Pero  voy  á dar  otra  prueba,  porque  yo  temo  que 
casi  todos  los  financieros  españoles,  y no  solo  los  finan- 
cieros, sino  la  mayor  parte  de  los  que  se  llaman  hom- 
bres de  gobierno,  estarán  en  contra  de  la  resolución 
que  yo  propongo.  Señores,  para  ver  si  la  contribución 
territorial  es  hoy  excesiva,  comparémosla  con  la  que 
pagan  los  demás  Estados  de  Europa. 

De  Francia  ya  dije  el  año  anterior  qne  tiene  una 
riqueza  siete  ñ ocho  veces  mayor  quela  nuestra,  y basta 
el  haber  viajado  por  sus  ferro-carriles  y paseado  por 
las  calles  de  Paris  para  no  creer  este  cálculo  exagera- 
do; pero  yo  quiero  suponer  que  la  riqueza  de  Francia 
sea  solo  cinco  veces  superior  á la  nuestra.  Pues  bien; 
Francia  viene  á pagar  por  su  contribución  foneiere  casi 
lo  mismo  que  paga  España.  Pero  esto  solo  uo  me  bas- 
taría para  probar  lo  que  estoy  yo  afirmando,  porque 
Francia  pasa  como  un  país  qne  está  muy  aliviado  res- 
pecto de  la  contribución  de  inmuebles.  Veamos,  pues, 
lo  que  pagan  otras  Naciones  europeas.  He  buscado  cuan- 
tos datos  podían  aprovecharme  para  ver  lo  que  paga 
en  Europa  la  propiedad  territorial  para  el  Estado,  y he 
tenido  como  los  mejores  los  que  publica  un  escritor 
financiero  cuando  trata  de  demostrar  á los  franceses 
que  pagan  poco  por  este  impuesto.  Traigo  aquí  una 
nota  algo  extensa,  que  entregaré  á los  señores  taquí- 
grafos, y cuyos  datos  demuestran  que  Holanda  y Bél- 
gica pagan  lo  mismo,  si  no  menor  contribución  terri- 
torial que  Francia  y que  Prusia;  Italia  y Austria  pa- 
gan más  que  Francia,  pero  solo  en  un  40  por  100,  De 
manera  que,  fijando  la  contribución  territorial  en  Fran- 
cia con  relación  á su  riqueza  en  100,  Holanda  y Bél- 
gica pagan  100;  Prusia,  Italia  y Austria  140  ó i 50:  ¿y 
España?  ¡España,  señores,  paga  500!  Es  decir,  señores, 
que  aun  después  de  reducirse  nuestra  contribución 
territorial  en  200  millones,  aún  pagana  España  más 
del  doble  que  las  Naciones  más  recargadas- 


Y creo  que  esto  basta  para  el  punto  concreto  de  la 
' contribución  territorial,  en  el  que  me  he  extendido,  da- 
das las  proporciones  que  pienso  tenga  mi  discurso. 

Vamos  á la  contribución  industrial.  Esta  en  su  pro- 
ducto total  no  debe  producir  ménos,  y yo  creo  que  es  de 
buenos  administradores  el  querer  aumentar  los  pro- 
ductos de  la  contribución  industrial,  pero  haciendo  que 
pagúen  todos  lo  que  pagar  les  corresponde,  no  aumen- 
tando las  cuotas  hoy  que  son  tan  grandes  los  sufri- 
mientos de  la  industria  y del  comercio,  hoy  que  es 
época  más  propia  para  descargarlos  que  para  cargarlos. 

Señores,  es  de  absoluta-necesidad  reducir  en  su  to- 
tal la  contribución  de  inmuebles,  y el  modificar  la 
industrial.  Si  fuera  posible  convocar  á una  reunión  á 
los  grandes  financieros  europeos  haciéndoles  conocer 
la  situación  de  la  riqueza  de  España  y la  cantidad  que 
esta  riqueza  paga,  yo  creo  que  sería  unánime  y resuel- 
ta la  opinión  de  que  aquí  la  contribución  territorial  es 
excesiva  é insostenible  ante  la  conveniencia  econó- 
mica y financiera. 

Señores,  la  riqueza  territorial  es  en  España  no  solo 
la  primera,  sino  la  base  de  todas  las  riquezas;  de  manera 
que  cuando  ella  sufre  todas  sufren,  y además  muchos 
impuestos  bajan  en  sus  productos.  Grandes  son  los  su- 
frimientos hoy  de  la  industria  catalana;  algunas  otras 
causas  podrán  producirlos,  pero  una  de  las  principales 
es  la  triste  situación,  la  pobreza  de  la  riqueza  territo- 
rial; y porque  esta  riqueza  está  sufriendo,  no  tienen 
salida  los  productos  de  las  fábricas  catalanas  y sufre 
grandemente  aquella  y todas  las  industrias  y el  co- 
mercio todo.  En  interés,  así  no  solo  de  la*  producción  y 
de  la  riqueza  agrícola,  la  primera  y principal  en  Es- 
paña de  todas  las  producciones  y de  todas  las  riquezas, 
sino  también  en  interés  directo  y esencial  de  todas  las 
demás  producciones  y riquezas,  hay  que  reducir  y re- 
bajar grandemente  la  contribución  que  paga  la  pro- 
piedad territorial, 

Pero  se  dice:  ¿y  el  vacío  que  dejaría  en  el  presu*- 
puesto  de  ingresos  esta  reducción,  y el  déficit?  Voy  á 
eotrar  de  lleno  en  esta  cuestión,  aunque  rápidamente, 
porque  he  tomado  hoy  la  palabra  con  ánimo  de  cumplir 
mi  deber  hasta  elfin  y con  la  seguridad  de  que  cuandolos 
pueblos  conozcan  lo  que  yo  aquí  he  dicho,  merecerá  su 
aprobación;  con  la  seguridad  de  que  mis  palabras  han 
de  hacer  fuera  de  aquí  tanto  efecto  como  no  mucho 
acaso  puede  que  hagan  en  este  recinto.  ¿Y  ei  déficit? 
¿Y  por  qué  el  déficit?  El  déficit  seria  consecuencia  del 
sistema  de  Hacienda  que  el  Gobierno  actual  ha  creado 
y que  yo  he  condenado,  que  yo  condeno  como  funesto 
y como  insostenible*  ¡Qué  sistema  de  Hacienda,  señores, 
el  creado  en  1876,  el  agravado  en  1877,  el  que  se  con- 
firma con  todas  sus  funestas  consecuencias  en  los  pró- 
ximos presupuestos!  Comienza  por  arruinar  la  propiedad 
con  sus  exacciones;  esto  en  cuanto  á los  ingresos,  que 
en  cuanto  á los  gastos  parece  que  después  de  arruinar 
á la  propiedad  y de  ser  tan  terrible  en  las  exacciones, 
iba  á atender  con  grande  amplitud  á todas  las  necesida- 
des del  país  y ¿su  bienestar,  á todo  aquello  que  lo  mejora 
y que  lo  lanz^  en  las  vías  del  progreso.  Pues  no  es  así. 
Mm  para  no  molestar  al  Congreso,  en  lugar  de  leerlo 
daré  un  estado  que  debe  figurar,  si  el  3r.  Presidente  lo 
autoriza,  en  el  Diario  de  Sesiones,  en  el  cual  sencilla- 
mente se  muestra  lo  que  eran  los  gastos  según  el  presu- 
puesto de  1858  y lo  que  son  los  gastos  en  el  presupues- 
to de  1878,  y se  verá  que  han  aumentado  muchos  gas- 
tos, incluso  el  de  Guerra,  pero  que  los  gastos  más  úti- 
les de  administración  de  justicia  y otros,  son  hoy  los 


HÜMERO  90, 


2821 


mismos  de  1858,  es  decir,  que  hace  veinte  anos  y cuan- 
do había  parquedad  en  votar  los  gastos,  se  gastaba  lo 
mismo  que  hoy,  que  tanto  han  aumentado  las  necesida- 
des publicas* 

El  estado  que  daré  álos  señores  taquígrafos  lo  pro- 
baba completamente,  sin  que  eii  él  exista  ningún  dato 
ficticio,  pues  que  no  hace  más  que  presentar  enfrente 
de  los  gastos  del  presupuesto  del  año  de  1858  los  gas- 
tos del  presupuesto  que  ahora  estamos  discutiendo* 

Pero,  señores,  después  de  esto,  ¿qué  sucede  con  el 
actual  sistema  de  Hacienda?  ¿Paga  por  completo  la  deu- 
da? Tampoco  la  paga*  ¿Evita  el  déficit?  Tampoco  ie 
evita*  Do  manera  que  el  actual  sistema  de  Hacienda  no 
solamente  tiene  algunos  de  los  defectos  capitales,  por 
uno  solo  de  los  que  seria  un  mal  sistema,  sino  que  los 
tiene  todos,  absolutamente  todos*  T lo  singular  es  que 
á pesar  de  la  triste  situación  en  que  nos  hallamos,  está 
con  la  mayor  tranquilidad  agravándose.  Se  da  más 
á título  de  amortizar  á la  deuda,  y se  ha  entrado 
en  un  camino  que  no  comprendo  cómo  hombres  que 
conocen  las  cuestiones  de  Hacienda  pueden  haberse 
comprometido  á seguir*  Se  quieren  realizar  las  obras 
publicas,  se  quieren  hacer  los  caminos  de  hierro  por 
medio  del  impuesto,  y yo  pregunto:  ¿ha  habido  país, 
por  próspera  que  haya  sido  su  situación  financiera,  que 
haya  realizado  las  obras  publicas  y seguido  adelante 
sus  caminos  de  hierro  por  medio  del  impuesto?  Yo  no  lo 
he  conocido,  y si  algo  de  esto  se  ha  Yisto,  de  seguro  eso 
no  puede  hacerse  en  un  país  como  el  nuestro  en  que  hay 
déficit  en  el  presupuesto,  y son  tan  enormes  las  contri- 
buciones que  imposibilitan  hacer  por  medio  del  im- 
puesto las  obras  públicas,  inclusos  los  ferro-carriles* 

Y bien,  me  diréis:  ¿qué  condiciones  había  de  tener 
un  sistema  de  Hacienda  con  el  cual  se  remedian  estos 
inales?  La  primera,  respecto  á los  ingresos,  seria,  debe- 
ría ser  que  el  aumento  de  las  rentas  se  produjera  por 
medio  de  la  mejora  de  la  Administración  y del  aumen- 
to natural  de  la  riqueza;  pero  nunca  por  medio  de  im- 
puestos exagerados,  que  arruinan  la  riqueza  é impiden 
el  progreso  económico  del  país;  debiera  ser  que  aten- 
diera mejor  á las  necesidades  publicas  y al  bienestar 
de  los  pueblos;  y como  no  creo  que  hoy  seria  posible 
aumentar  los  presupuestos  de  los  diversos  Ministerios 
que  de  esto  se  ocupan,  debería  economizarse  en  los 
que  se  gasta  de  más,  para  atender  en  lo  posible  á aque- 
llos en  que  se  gasta  de  ménos,  hasta  llegar  ¿ cubrir 
hasta  donde  cupiera  las  más  útiles  necesidades.  Esto 
en  gastos;  y en  ingreso^,  sobre  lo  dicho,  deberla  hacer 
que  lo  que  se  obtiene  como  producto  de  la  contribu- 
ción de  consumos  fuera  contribución  de  consumos,  y 
no  fuera,  como  la  qjoe  hoy  existe,  un  recargo  sobre  la 
contribución  territorial,  un  recargo  sobre  la  propiedad* 
Debería  ser  en  este  sistema  no  haber  déficit;  debería 
en  este  sistema  atenderse  á las  obras  públicas  y á la 
continuación  de  los  ferro-carriles  por  medio  del  cré- 
dito, no  cual  hoy,  acudir  á él  empeñando  las  rentas 
para  atender  á los  déficit,  para  atender  al  pago  de  la 
deuda  flotante* 

Pero  se  me  dirá:  ¿y  cómo  se  hace  esto?  ¿Cómo  se 
vencen  las  dificultades?  Y yo  contesto:  ¿de  quién  es  la 
culpa?  ¿Han  creado  las  oposiciones  este  sistema  ruino- 
sísimo, este  sistema  que  no  puede  continuarse,  ó le  ha 
creado  la  sabiduría  de  la  actuar  situación?  La  actual 
situación  que  ha  pagado  tan  generosamente  la  deuda 
flotante  creando  valores  nada  ménos  que  por  280  mi- 
llones de  reales  anuales  primero,  y luego  cerca  de  80 
millones  para  pagar  la  deuda  flotante;  esta  situación 


que  creó  un  sistema  por  el  cual  se  necesitan  anual- 
mente i.  171  millones  de  reales  por  deuda  y clases  pa- 
sivas; es  decir,  antes  de  haber  pagado  á un  solo  servi- 
dor del  Estado;  esta  situación  política  que  ha  contraído 
esos  compromisos  tan  enormes  y temerarios  es  la  que 
nos  ha  traido  á la  actual  situación  económica,  que  aun 
prescindiendo  de  las  miserias  y de  las  desdichas  que 
ocasiona  á los  contribuyentes,  no  podría  continuar 
aunque  no  fuera  más  que  por  un  interés  material  y 
económico, 

Yo  reconozco  que  estamos  respecto  á la  Hacienda 
en  aquella  grave  situación  que  marcaban  las  pala- 
bras tan  conocidas  de  Tácito:  Ñeque  mala , ñeque  reme- 
dia paii  possumtzs. 

No  podemos  sufrir  los  males  ni  los  remedios;  yo 
reconozco  que  es  penosísimo,  que  es  difícil,  que  es  du- 
rísimo modificar  profundamente  el  sistema  actual  de 
Hacienda;  pero  repito,  ¿quien  lo  ha  traido?  Y pregunto: 
¿puede  continuarse  así?  Por  difícil,  por  espinoso  que 
sea,  por  grandes  que  aparezcan  los  males  que  ocasione 
modificarle,  ¿no  serán  mayores  los  de  continuarlo?  ¿No 
hay  absoluta  necesidad  de  reformarlo?  ¿Puede  conti- 
nuarse así?  ¿Es  que  podemos  continuar  gravando  la  pro- 
piedad en  más  de  lo  que  la  propiedad  puede  sufrir,  y no 
solo  la  propiedad,  siiio  el  país  todo?  ¿Es  que  podemos 
continuar  con  el  déficit  en  el  presupuesto,  y aumentar 
naturalmente  de  año  en  año  nuestra  deuda  para  llegar 
á la  bancarota?  No  se  puede,  pues,  continuar  así,  y 
por  más  grandes  que  sean  los  males  que  produzca  la 
variación  de  sistema,  nos  es  indispensable  llevarla  á 
cabo.  Hay,  pues,  que  hacerlo  por  temerario  que  parez- 
ca, pues  lo  temerario  seria  permanecer  cruzados  de 
brazos  esperando  que  venga  la  bancarota  y sufriendo 
ios  males  que  los  contribuyentes  y la  riqueza  nacional 
sufren.  Hay,  pues,  absoluta  necesidad  de  reformar 
nuestro  sistema  económico,  pues  es  de  todo  punto  im- 
posible continuar  en  la  situación  en  que  nos  hallamos* 

Señores  Diputados,  rápidamente,  pero  creo  que  de 
una  manera  bastante  completa,  he  demostrado  la  ne- 
cesidad de  reformar  el  sistema  actual  de  Hacienda,  to- 
mando por  base  los  impuestos  públicos  en  ei  grado  en 
que  deben  existir,  en  el  grado  en  que  los  pueden  pa- 
gar los  pueblos,  sin  daño  de  su  situación  y progreso 
económico,  en  vez  de  arruinar  ó reducir  nuestra  ri- 
queza, como  se  está  arruinando  ó reduciendo  en  mu- 
chas partes  de  España* 

Me  he  propuesto,  como  habrá  observado  el  Congre- 
so hablar  hasta  ahora  solo  de  la  cuestión  económica; 
pero  ahora,  al  acercarme  á la  conclusión,  juntamente 
con  la  cuestión  económica,  he  de  decir  alguna  cosa 
sobre  la  cuestión  política* 

Señores  Diputados,  dos  grandes  bienes  son  los  que 
ansian  gozar  y gozan  todas  ó casi  todas  las  Naciones 
europeas;  libertad  y prosperidad;  la  libertad,  que  con- 
siste en  la  influencia  del  país,  en  su  gobernación  y en 
todos  los  actos  importantes  de  su  administración,  y la 
prosperidad,  que  se  funda  en  el  buen  estado  de  la  Ha- 
cienda pública,  en  el  buen  estado  del  crédito  y en  el 
buen  estado  de  la  riqueza  nacional*  Es  posible  qiie  un 
país  marche  bien  gozando  tan  solo  de  uno  de  estos  dos 
grandes  bienes,  y que  ese  país  se  encuentre  en  una  si- 
tuación normal  y en  cierto  modo  segura*  El  Imperio 
napoleónico  en  la  mayor  parte  de  su  tiempo  carecía 
de  libertad,  mas  gozaba  de  prosperidad,  y por  eso  se 
sostenía  tranquilo  y seguro.  En  algún  tiempo  Italia 
sufría  por  los  impuestos,  pero  gozaba  á la  vez  do 
libertad,  y por  medio  de  sacriúcios  económicos  ad- 
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quinó  su  unidad.  Así  es  que  aunque  mis  ideas  sean 
muy  contrarías  á las  que  eran  la  base  del  cesarismo 
napoleónico,  debo  reconocer  que  Francia  vivió  muchos 
años  tranquila  y satisfecha  con  aquel  régimen.  La 
prosperidad  le  consolaba  de  la  falta  de  libertad,  del 
mismo  modo  que  Italia  sufrió  duros  impuestos  sin 
quejarse,  porque  por  medio  de  aquel  sacrificio  obtenía 
la  libertad  y la  unidad. 

Señores,  si  fijamos  nuestra  atención  sobre  las  Na- 
clones  europeas,  veremos  que  todas,  gozan  en  más  ó 
ménos  grado  de  libertad  y de  prosperidad.  No  tene- 
mos más  que  ver  las  cotizaciones  de  sus  fondos,  ¿Cómo 
se  cotizan  los  valores  de  todas  las  Naciones  europeas? 
Todos  se  cotizan  altos,  porque  todas  prosperan,  y eso 
que  ahora  están  sujetas  á una  de  esas  crisis  inevitables 
en  el  progreso  de  la  riqueza  europea,  Pero  si  bien  se 
examina,  esta  crisis  no  es  la  marea,  digámoslo  así, 
de  la  riqueza  que  baja,  sino  como  ola  de  la  riqueza  que 
retrocede,  para  que  venga  otra  ola  de  la  marea  ascen- 
dente que  vaya  más  allá  en  el  progreso  de  la  riqueza 
en  casi  todas  las  Naciones  europeas.  Y la  prueba  es 
evidente.  Esa  crisis  la  sufría  y aun  sufre  la  Francia;  y 
yo  pregunto:  ¿ha  empobrecido  Francia?  ¿No  prospera  la 
Francia?  Pues  del  mismo  modo,  aunque  no  todas  en 
grado  tan  alto  como  la  Francia,  están  prosperando  to- 
das las  Naciones  europeas,  excepto  España,  que  es  la 
que  ménos  prospera,  que  es  la  que  si  en  algún  punto 
adelanta,  en  otros  retrocede  de  una  manera  notable. 

Pues  qué,  Sres.  Diputados,  ¿hay  alguna  Nación  en 
Europa  donde  ocurra  lo  que  está  ocurriendo  en  Espa-  ; 
na  respecto  al  cobro  de  contribuciones?  ¿Hay  alguna 
Nación  donde  se  eleven  á miles  y cientos  de  miles  los 
apremios  contra  los  contribuyentes?  ¿Hay  alguna  Na- 
ción donde  se  vendan  á millares  las  fincas  de  los  con- 
tribuyentes? ¿Sí  ó no?  Pues  si  no  hay  ninguna  Nación 
donde  se  verifiquen  esos  apremios  y esas  ventas  ni 
nada  parecido,  es  evidente  que  no  hay  ninguna  Na- 
ción en  Europa  que  esté  en  la  triste  situación  econó- 
mica y financiera  en  que  se  encuentra  nuestro  país. 

Oreo  haber  demostrado  que  la  España  carece  de 
prosperidad,  carece  de  uno  de  esos  grandes  bienes  que 
ansian  poseer  y que  poseen  todas  las  Naciones  de 
Europa. 

Por  lo  que  respecta  á la  libertad,  no  me  he  de  ex- 
tender mucho,  pero  si  diré  lo  suficiente  para  demos- 
trar que  no  la  goza,  y para  ello  presentaré  como  prue- 
ba lo  que  está  pasando,  sobre  los  impuestos.  Pues  qué, 
señores,  si  la  libertad,  que  consiste  en  la  influencia  del 
país  en  su  administración  y en  su  gobernación,  exis- 
tiera, ¿subsistirían  los  impuestos  en  la  forma  en  que 
hoy  subsisten?  Pues  qué,  señores,  si  el  país  influyera 
real  y verdaderamente  en  su  administración  y gobier- 
no, ¿no  se  hubieran  reducido  ya  en  gran  manera  los 
impuestos?  ¿Quién  lo  duda?  ¿Por  qué  subsisten?  Porque 
el  país,  que  está  privado  de  prosperidad,  está  también 
privado  de  libertad;  porque  el  Gobierno  tiene  confis- 
cados sus  derechos  políticos,  dominando  las  elecciones 
de  sus  representantes;  y el  país,  aunque  desea  la  re- 
ducción de  los  impuestos,  no  puede  conseguirla,  efecto 
de  que  no  influye  debidamente  en  sus  destinos  políti- 
cos ni  en  la  marcha  de  su  administración. 

Esta  es  la  verdad.  ¿Y  sucede  esto  en  otros  países?  En 
ninguno.  No  hablemos  de  Francia,  que  goza  hoy  de 
prosperidad  y de  gran  libertad;  no  hablemos  de  Ingla- 
terra, que  desde  antiguo  goza  gran  libertad  parlamen- 
taria, y hoy,  como  hace  muchos  años,  de  gran  prosperi- 
dad: no  hablemos  de  la  monárquica  Italia,  que  gozan- 


do, si  no  de  gran  prosperidad,  goza  también  de  gran  li- 
bertad parlamentarla. 1 Pero  qué  más , señores;  en  la 
misma  Busia,  ¿gobierna  el  Czar  contra  la  Opinión  y la 
voluntad  de  los  rusos?  ¿No  se  le  ha  visto  en  el  sentido 
de  la  libertad  darla  á millones  de  siervos?  ¿No  se  le 
ha  visto  emprender  una  terrible  guerra  solo  por  seguir 
los  dictados  de  la  opinión?  Señores,  la  sola  Nación  de 
Europa  que  hoy  no  Influye  en  sus  destinos  y no  pros- 
pera, es  España,  nuestra  desgraciada  España.  España 
no  goza  hoy  ni  de  libertad  ni  de  prosperidad;  en  ella 
ni  la  prosperidad  compensa  la  falta  de  libertad,  ni  el 
ejercicio  de  la  libertad  compensa  la  falta  de  prosperi- 
dad. Esta  es  la  triste  verdad.  ¿Y  creen  los  Sres.  Dipu- 
tados que  puede  continuar  tranquila  y asegurada  una 
situación  en  la  cual  un  país  europeo,  una  nación  eu- 
ropea, viril,  de  sentimientos  levantados,  está  en  la  tris- 
te situación  en  que  hoy  está  España  sin  prosperidad, 
sin  libertad,  postrada  y anonadada  ante  la  voluntad  de 
su  Gobierno?  Yo  creo  que  toda  persona  que  no  esté  ce- 
gada por  la  pasión,  que  no  esté  cegada  por  los  intereses 
políticos  dirá  conmigo  que  así  no  puede  continuarse,  y 
conmigo  y con  todos  los  conservadores  y todos  los  bue- 
nos patricios  dirá:  así  no  puede  seguirse,  y ¡quiera  el 
ciclo  que  de  esta  situación  nos  libertemos  como  debe- 
mos libertarnos  por  los  medios  legales  que  la  Consti- 
tución debe  darnos! 

Señores,  aquí,  cual  he  ofrecido  al  comenzar,  sin  que 
me  haya  asfixiado  esta  atmósfera  tan  contraria  á la 
que  domina  al  país  respecto  de  la  cuestión  económica 
y financiera,  he  sostenido  las  opiniones  y los  deseos  de 
los  pueblos.  Yo  espero  que  me  agradecerán  algún  tan- 
to que  no  me  haya  dejado  dominar  por  esta  atmósfera 
contraria  y haya  defendido  sus  opiniones  y sus  intere- 
ses- Señores,  yo  espero  que  dentro  de  algún  tiempo 
si  esta  situación  continúa,  llegará  un  dia  en  que  por 
medio  de  las  elecciones  la  opinión  dei  país  y los  deseos 
del  país  en  lo  que  se  refiere  á los  impuestos,  se  impon- 
drán aquí  y habrá  conformidad  entre  las  opiniones  del 
país  y las  opiniones  del  Gobierno  y las  resoluciones  de 
ia  Gámara.  He  dicho.» 

Los  estados  á que  se  refiere  el  Sr.  Polo  en  su  dis- 
curso son  los  siguientes: 

Batos  para  calcular  la  proporción  en  el  pago  del  im- 
puesto sobre  inmuebles  entre  España  y otras  Naciones, 
y tomando  por  base  á Francia . 

España. 

La  contribución  de  inmuebles  cultivo  y ganadería 
asciende  en  el  próximo  presupuesto  á i 6-1  millones  de 
pesetas. 

Francia.  * 

El  impuesto  Foncier  figura  en  el  presupuesto  da 
1875,  por  una  suma  de  i 7 i. 500.000  francos.  Calcula- 
se que  sobre  esa  cantidad  solo  122.500.600  francos  re- 
presentan la  parte  de  la  propiedad  agrícola  y lo  demás 
corresponde  á los  edificios. 

Estos  pagan  además  la  contribución  de  puertas  y 
ventanas,  que  algunos  consideran  como  personal. 

Bélgica. 

El  impuesto  territorial,  incluyendo  como  en  Fran- 
cia la  riqueza  urbana,  figura  en  el  presupuesto  de  i 873 
por  20.360.000  francos,  La  superficie  de  la  Bélgica  es 
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17  veces  más  pequeña  que  la  de  Francia,  pero  tam- 
bién más  fértil  y mejor  explotada;  así  puede  evaluarse 
su  riqueza  agrícola  en  ía  sétima  parte  próximamente 
que  la  de  Francia;  de  modo  que  un  impuesto  territo- 
rial y sobre  los  edificios  de  20.300,000  francos  repre- 
senta para  ella  lo  que  para  Francia  un  mismo  impues- 
to de  142  millones  de  francos.  Por  consiguiente,  la  ri- 
queza inmueble  paga  en  Bélgica  ménos  que  en  Francia. 

Holanda. 

La  contribución  de  inmuebles,  que  comprende  á la 
riqueza  territorial  y urbana,  figura  en  el  presupuesto 
de  1873  por  la  cantidad  de  10.246,000  florines,  ó sean 
¿3  millones  de  francos.  La  superficie  de  Holanda  es  la 
décimasexta  parte  de  la  de  Francia;  pero  como  en 
agricultura  saca  tan  gran  partido  de  la  tierra,  el  todo 
de  su  riqueza  inmueble  no  será  ménos  de  una  octava 
paite  de  la  francesa.  Así,  el  impuesto  sobre  inmue- 
bles equivaldría  á uuo  en  Francia  de  184  millones;  de 
modo  que  viene  á resaltar  algún  tanto  ménos  lo  que 
paga  Holanda  con  relación  á Francia. 

Prusia . 

El  impuesto  territorial,  distinto  del  impuesto  sobre 
los  edificios,  produce  al  Estado  13,055,000  thalers,  ó 
sean  aproximadamente  49  millones  de  francos.  El  rei- 
no de  Prusia  tiene  25  millones  de  habitantes,  y una 
superficie  de  352,000  kilómetros  cuadrados,  ó sean  las 
dos  terceras  partes  de  ia  superficie  de  la  Francia,  pero 
el  terreno  es  ménos  fértil;  de  manera  que  el  producto 
neto  de  la  agricultura  de  Prusia  debe  llegar  apenas  á 
la  mitad  del  producto  neto  déla  agricultura  francesa. 

Ese  impuesto  de  40  millones  sobre  las  propiedades 
rurales  representa,  pues,  para  la  Prusia  un  impuesto  de 
98  á 100  millones  para  Francia;  y de  esas  cantidades 
resultaría  que  la  tierra  pagarla  al  Tesoro  proporcio- 
nalmente á su  renta  una  quinta  ó una  sexta  parte  mé- 


nos en  Prusia  que  en  Francia,  Pero  hay  además  en 
Prusia  una  contribución  que  pesa  sobre  las  rentas  ter- 
ritoriales como  sobre  todas  las  otras,  y que  eleva  la 
cuota  de  los  propietarios  territoriales  ¿ un  tipo  que  sin 
duda  lo  hacen  superior  al  impuesto  territorial  de  Fran- 
cia percibido  por  el  Estado, 

Austria , 

En  ia  Gisleithana  el  impuesto  territorial  producía 
al  Estado  en  1873  37  millones  de  florines,  ó sean 
92.500.000  francos,  sin  comprender  un  impuesto  de  21 
millones  de  florines  sobre  los  edificios.  Ateniéndose  á 
la  proporción  en  su  riqueza,  él  impuesto  territorial  en 
la  Translícthana  puede  evaluarse  en  'A  aproximada- 
mente del  producto  del  mismo  impuesto  en  la  Cislei- 
thana,  sea  por  consiguiente  en  37  millones  de  francos, 
lo  que  elevarla  á 129  millones  de  francos  el  producto 
por  el  Estado  del  impuesto  sobre  las  propiedades  agrí- 
colas en  la  Monarquía  austríaca.  Además,  desde  hace 
algunos  años  existe  un  impuesto  sobre  la  renta  que 
también  pagan  las  propiedades  territoriales,  y que  su- 
ponen una  tercera  parte  más  de  su  principal  contri- 
tribucion.  De  modo  que  con  este  pago,  y evaluándose 
la  riqueza  agrícola  del  Imperio  austríaco  á 4/s  de  la 
francesa,  vendrá  a pagar  un  50  por  100  más  que 
Francia , 

Italia, 

El  impuesto  territorial  figura  en  el  presupuesto 
definitivo  de  1873  por  una  cantidad  de  126  millones 
de  francos,  en  la  cual  no  están  comprendidos  los  32  mi- 
llones de  francos  de  impuestos  correspondientes  á los 
edificios.  Así  es  un  poco  más  alto  el  impuesto  territo- 
rial en  la  Península  italiana  que  en  Francia;  y como  la 
riqueza  agrícola  de  Italia  se  la  supone  en  una  tercera 
parte  inferior  á la  francesa,  se  deduce  vendrá  á pagar 
40  ó 50  por  100  más  qne  en  Francia. 


Estado  comparativo  de  los  presupuestos  de  gastos  del  58,  del  63  al  64  y del  78  al  79,  excluyendo  los  de 
la  deuda  y clases  pasivas  por  no  pertenecer  á los  servicios  actuales , y los  de  Fomento  y Hacienda  por- 
que impiden  la  exactitud  en  los  cálculos  de  comparación 7 á causa  de  variar  Fomemto  según  la  mayor 
ó menor  cantidad  que  se  destina  á oirás  públicas,  y Hacienda  por  lo  que  importan  en  más  ó en  ménos 
los  gastos  afectos  á la  administración  de  las  contribuciones  y rentas  públicas. 


GASTOS. 

Impuesto 
de  1858. 

Del  68  al  64 
sin 

extraordinarios. 

Del  63  al  64 
con 

extraordinarios. 

Presupuesto  del  78 
al  79. 

Casa  Real ( 

53.350.000 

49.350.000 

49.350.000 

38.000.000 

Cuerpos  Golegisladores 

2.215.825 

2.609.575 

2.609.575 

6,198.140 

Presidencia  deL  Consejo 

6.828.480 

11.349.751 

11.349.751 

4,316.836 

Estado. 

16.753.100 

16.753.100 

12:471.804 

Gracia  y Justicia  . . ’ , 

208.262.552 

208.150.207 

221.790.207 

208.743.676 

Guerra | . 

342.399.815 

389.220.059 

433.220.059 

473.714.076 

Marina 

102.672,341 

110.622.567 

207.105.382 

100.503.148 

Gobernación 

83.333.647 

106.677.360 

119.102.360 

165.483.504 

816.433.586 

894.732.619 

1.061.280.434 

1.009.431.184 

AUMENTOS  O REDUCCIONES  EN  EL  TOTAL  DE  ESTOS  PRESUPUESTOS. 

Sobre  el  del  58,  ?|É|  en  el  78 j * 

Sobre  el  del  63  sin  extraordinarios,  más  en  el  78 i , , . i ......  ■ 

Con  extraordinarios  en  el  del  63,  ménos  en  el  78. . i , . , ¿ , , ¿ , . , . * , , , . . , * , , t . . ; - 


192.997.598 

104.698.565 

51,849,250 
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Nota.  Guerra  con  Guardia  civil  importaba  en  58  342,399.815:  hoy  con  Guardia  civil,  ■545.185.060:  de 
más  202,765.215. 

TOTAL  PRESUPUESTOS  DEL  58  Y DEL  78. 


Del  58,. ..  1.755.155,393 

Del  78 i . . .... 3.011.141,388 


Son  aumento. 


1,255.987.995 


DEL  78  AL  79. 

Deuda,  cargas  de  justicia  y clases  pasivas 1,171.846.452 

Más  gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas  suma  í. 6 4 1.4 18. 724 

Quedan  para  todos  los  demás  gastos,  incluso  todo  el  personal  de  Hacienda  y obras  públicas,.  1,369.722.664 
Y de  esto  hay  más  de  100  millones  para  nuevas  obras  públicas. 


El  Sr.  0O3-GAY0N:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Procurando  buscar  los  car- 
gos concretos  que  el  Sr.  Polo  ha  dirigido,  no  ya  al 
dictámen  de  la  Gomtsion,  sino  á la  actual  situación  fi- 
nanciera del  país,  para  poderles  dar  alguna  contesta- 
ción, entiendo  que  el  principal,  al  ménos  el  formulado 
en  términos  más  precisos,  6 si  so  quiere  ménos  inde- 
terminados, lia  sido  el  do  que  la  actual  situación  se 
ha  hecho  Insoportable  á los  pueblos  por  los  grandes 
recargos  que  ha  realissado  en  las  contribuciones.  Si 
fuera  preciso,  volverla  á leer,  aunque  fuera  rápida- 
mente, la  larga  enumeración  de  los  impuestos  que 
íueron  restablecidos  ó croados  de  nuevo,  ó aumenta- 
dos cu  la  ley  do  presupuestos  de  26  de  Diciembre 
do  1872,  y la  no  ménos  larga  de  los  que  fueron  tam- 
blon  restablecidos  ó agravados  ¿ establecidos  de  nuevo 
en  el  decreto  do  3 do  Octubre  de  1873,  y la  todavía' 
mucho  más  larga  do  los  impuestos  que  fueron  estable- 
cidos ó restablecidos  ó agravados  por  el  decreto-ley  de 
26  de  Junio  do  1874,  que  son  los  tres  presupuestos 
anterioras  á la  situación  actual,  y los  compararía  con 
una  enumeración,  siquiera  fuera  muy  rápida,  pero  que 
tendría  que  ser  muy  extensa,  de  las  muchísimas  dis- 
posiciones quo  en  el  año  1875,  y después  por  las  Gór- 
tes  actuales,  se  han  dictado  suprimiendo  unos  impues- 
tos, disminuyendo  otros  y templando  en  otros  la  co- 
branza. La-  tarea  os  sumamente  fácil,  y estoy  dispues- 
to á desempeñarla  si  es  preciso;  pero  me  paraos  de 
todo  punto  innecesaria,  porque  ya  varias  veces  desde 
el  banco  do  la  Comisión  y desdo  ol  banco  del  Gobierno 
en  estos  últimos  dias  se  han  hecha  estas  afirmaciones, 
se  han  aducido  estas  pruebas,  sin  que  las  afirmaciones 
hayan  sido  negadas  ni  las  pruebas  refutadas. 

Tendríamos,  pues,  algún  derecho  á exigir  que  por 
le*  ménos  sin  demostración  no  se  intente  otra  ves  acu- 
sar á la  actual  situación  do  que  ella  es  la  que  ha  re- 
cargado los  impuestos. 

Es  cierto  quo  la  contribución  territorial  hoy  signi- 
fica para  ol  contribuyente  un  gravamen  posado;  en  es- 
te punto  hay  quo  tener  prosonto  que  no  son  solo  los 
contribuyentes  por  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  los 
quo  pueden  exhalar  quejas;  las  exhalan  también  y con 
razón  los  sor  vi  dores  del  Estado,  sometidos  hoy  á nn  im- 
puesto gravísimo;  las  exhalan  las  clases  pasivas;  ten- 
drían derecho  á exhalarlas  los  acreadoras  del.  Estado, 
con  la  diferencia,  sin  embarga,  de  que  al  fin  y al  cabo 
los  servidoras,  las  clases  pasivas  y los  acreedores  en- 
frente del  Estado  na  son  sino  acreedoras,  y Los  contri- 
buyentes. y sobra  todo  los  contribuyentes  par  riqueza 


inmueble,  al  mismo  tiempo  que  son  acreedores,  son 
también  parte  principalísima  del  país  contribuyente,  es 
decir,  del  país  deudor;  consideración  que  no  debe  olvi- 
darse, como  no  debe  olvidarse  tampoco  cuando  se  trata 
de  enumerar  las  cansas  del  malestar  del  país  que  la 
principal  de  estas  causas  consiste  en  sesenta  ó setenta 
años  seguidos  de  guerras  y de  revoluciones.  Claro  está 
que  en  un  país  que  en  vez  de  estar  convirtiendo  casi 
en  jardines  sus  bosques*  como  Sajonia  y Prusia,  no  se  ha 
entretenido  en  otra  cosa  que  en  arrasarlos  y en  con- 
vertirlos en  arenales;  que  en  un  país  donde  por  sesen- 
ta ó setenta  años  ha  estado  la  juventud  útil  para  el 
arado  empleada  en  el  manejo  del  fusil,  no  puede  estar 
su  propiedad  territorial  en  el  grado  de  prosperidad  de 
otras  Naciones  que  han  seguido  con  mejor  acuerdo  otro 
camino. 

Yo  siento  entrar  en  este  terreno  de  las  comparacio- 
nes: no  hay  nada  más  fácil  que  pronunciar  frases  hue- 
cas comparando  lo  que  sucede  aquí  con  lo  que  sucede 
en  el  extranjero.  De  la  misma  manera  que  el  Sr.  Polo 
ha  citado  ó enviado  á los  señores  taquígrafos,  que  para 
mi  en  este  momento  es  igual,  los  datos  estadísticos  que 
ha  comparado  ó que  podrian  compararse,  entre  lo  que 
paga  España  por  varios  conceptos  y lo  que  pagan  otros 
países  extranjeros;  de  la  misma  manera  podría  yo  de- 
cir que  no  hay  ningún  país  civilizado  que  pague  mé- 
nos que  España,  ni  en  proporción  de  su  población,  ni 
en  proporción  de  su  extensión  territorial.  Si  en  esas 
comparaciones  entrásemos,  sobre  todo  con  Francia, 
que  es  efectivamente  el  país  qne  debe  tomarse  con  pre- 
ferencia, siempre  qne  haya  que  comparar  alguno  á 
España,  poária  yo  decir  también:  Francia,  con  igual 
extensión  territorial  y con  doble  población  próxima- 
mente que  España,  tiene  un  presupuesto  de  ingresos, 
es  decir,  de  recursos  p3ra  la  Hacienda,  de  3.000  mi- 
llones de  francos,  y nosotros  tenemos  la  cuarta  parte; 
de  manera  qne  España  si  se  tomase  como  punto  de 
comparación  la  extensión  territorial,  contribuye  con 
la  cuarta  parte  de  lo  que  contribuye  Francia;  y si  se 
toma  como  ponto  de  comparación  la  población,  con  b 
mitad. 

Todavía  otras  comparaciones  tristes  se  podrian  ha- 
cer. Francia,  después  de  sus  desastras  de  1870,  reforzó 
su  presupuesto  de  ingresos  sin  escatimar  los  medios  un 
aña  y otro  año,  estableciendo  nuevas  contribuciones  y 
gravando  las  existentes,  sin  que  allí  se  haya  levantado 
ninguna  voz,  como  aquí  se  levantan  todos  los  dias,  no 
ya.  á lamentarse  de  que  se  haya  pagado  I¡a  que  se  de- 
bia  á algunos  acreedoras,  sino  á pedir  que  á los  acree- 
doras de!  Estado  se  les  dejase  de  pagar  ni  un  salo  ds- 
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timo  de  lo  que  ge  les  debía.  Comparaciones  de  este  gé- 
„ ñero  pueden  hacerse  muchas,  y yo  por  amor  á mí  Pa- 
tria deseo  que  se*  hagan  las  ménos  posibles.  Pero  por 
lo  ménos,  ya  que  España  no  se  establece  á sí  misma 
como  regla  de  conducta  la  obligación  imprescindible 
de  levantar  todas  sus  cargas,  parece  lo  natural  que 
hoy  no  se  pida  la  rebaja  de  una  contribución  sin  decir 
cuál  otra  se  va  á establecer  ó qué  gastos  se  van  á dis- 
minuir, El  Sr.  Polo,  á última  hora,  después  de  haber 
dejado  pasar  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos, 
donde  ha  podido  decirnos  de  dónde  Ibamos  á rebajar 
100  millones  de  pesetas,  se  nos  viene  ahora  proponien- 
do que  rebajemos  en  las  contribuciones  100  millones 
6 poco  ménos  de  pesetas.  Pues  yo  estoy  muy  dispues- 
to, por  mí  parte,  á dar  mi  voto  á S.  S.  desde  el  mo- 
mento que  me  diga  de  dónde  vamos  á sacar  esos  re- 
cursos, porque  decir  que  el  presupuesto  está  en  déficit, 
con  más  ó menos  exactitud;  inmediatamente  pedir 
que  se  rebajen  100  millones  en  los  ingresos,  y al  pár- 
rafo siguiente  decir  que  no  se  puede  marchar  con  tan- 
to déficit,  es  realmente  proceder,  permítame  el  señor 
Polo  que  lo  diga,  con  poca  lógica,  (El  Sr.  Polo : Ya  lo 
diré  ó lo  repetiré  cuando  rectifique,  porque  lo  tengo 
dicho.)  Es  verdad  que  el  Sr.  Polo  ha  dicho  antes  que 
el  déficit  es  consecuencia  del  sistema  establecido  en  la 
Hacienda  por  la  actual  situación, 

Fué  el  déficit,  según  resulta  en  este  momento  de 
las  cuentas,  en  el  año  de  1874-75  de  140  millones  de 
pesetas;  pero  debe  advertirse  que  esta  cifra  debe  ser 
aumentada,  porque  en  aquel  año  se  devengaron  los 
intereses  de  la  deuda  que  no  se  pagaron  y no  figuran 
en  este  déficit,  y no  se  pagó  tampoco  al  clero:  habría, 
pues,  que  hacer  estas  dos  adiciones  á los  Í40  millones 
de  pesetas  que  resultan  de  déficit:  en  el  año  de  1875-76 
fuá  el  déficit  de  224  millones  de  pesetas,  pero  hay 
que  hacer  estas  dos  mismas  adiciones,  Y después,  cuan- 
do este  déficit,  que  se  contaba  por  unidades  de  millar 
de  millones  de  reales,  ha  quedado  reducido  á la  can- 
tidad verdaderamente  exigua  de  17  millones  de  pese- 
tas (El  Sñ  Polo:  ¿Qué  año?)  el  año  de  1876-77,  el  año 
inmediatamente  posterior  al  de  1875-76,  se  nos  viene  j 
todavía  á hablar  de  que  nosotros  hemos  creado  el  dé-  | 
fieit  (El  Sr.  Polo . Sostenido),  Porque  del  déficit  aquí 
puede  decirse  lo  que  se  tenga  por  conveniente;  ya  sé  yo 
con  qué  facilidad  aquí  algunos  Sres.  Diputados  agru- 
pan números,  los  descomponen,  los  suman  y los  res- 
tan; pero  los  hechos  están  á la  vista  de  todo  el  mundo. 
El  Gobierno  no  ha  pedido  á las  Cortes  recursos  espe- 
cíales nuevos,  ni  para  extinguir  el  déficit,  ni  siquiera 
para  los  gastos  ordinarios  del  presupuesto:  el  Gobierno 
tiene  satisfechas  al  corriente  todas  las  obligaciones 
que  al  corriente  estaban  satisfechas,  y de  las  que  esta- 
ban atrasadas  las  unas  estén  ya  al  corriente,  y las  de- 
más tienen  un  atraso  muchísimo  menor;  el  Tesoro  está 
cerrado  á las  operaciones  de  los  particulares.  Después 
de  esto,  puede  todo  el  mundo  decir  lo  que  tenga  por 
conveniente  respecto  del  déficit,  pero  los  hechos  son 
tan  evidentes  y notorios  que  la  verdad  no  tiene  más  re- 
medio que  imponerse  por  sí  misma. 

Se  han  aumentado,  como  el  otro  día  he  explicado  1 
aquí,  ¿ los  gastos  ordinarios  287  millones  de  pesetas 
para  pagar  los  intereses  del  3 y del  6 rebajados  ¿ las 
deudas  que  no  los  cobraban,  para  aumentar  los  recur- 
sos destinados  á obras  públicas,  para  volver  la  amorti- 
zación á las  amortizables  y para  pagar  en  la  amorti- 
zación y en  Los  intereses  de  la  nueva  deuda  del  2 por 
100  de  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro  sobre  las 


I contribuciones  directas  y sobre  las  aduanas  los  8.000 
millones  de  deuda  dotante  y de  descubiertos  del  Tesoro 
que  pesaban  sobre  la  Hacienda  en  Febrero  de  1876, 
suma  enorme,  con  la  cual  había  venido  á resumirse  el 
déficit  producido  por  la  guerra.  Se  han  aumentado, 
pues,  los  gastos  en  más  de  i. i 00  millones  de  reales;  se 
pagan  las  obligaciones  al  corriente,  se  disminuyen  ó su- 
primen los  atrasos,  y no  se  necesita  para  esto  recurso 
ninguno  especial  ni  para  las  atenciones  extraordinarias 
ni  para  las  ordinarias.  Después  de  estos  hechos  eviden- 
tes, incontestables,  cada  cual  puede  decir  lo  que  tenga 
por  conveniente,  (El  Sr.  Pico-.  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal.)  Yo  no  he  aludido  al  Sr,  Rico,  (El  se- 
ñor Rico:  Ha  dicho  S,  S,  que  se  han  hecho  aquí  ciertas 
afirmaciones,  y se  sostendrán.)  Yo  no  he  aludido  al  se- 
ñor Rico.  De  la  misma  manera  se  puede  hablar  del  dé- 
ficit que,  por  ejemplo,  de  las  tiendas  que  se  cierran  en 
Madrid:  yo  he  oído  en  este  sitio  á un  Se.  Diputado,  que 
en  este  momento  está  ausente,  hablar  de  las  tiendas 
que  se  cierran  en  gran  número  por  efecto  de  las  con- 
tribuciones, Pues  en  Madrid,  la  matrícula  industrial  y 
de  comercio  tiene  el  movimiento  ordinario  que  ha  te- 
nido constantemente  y en  este  instante  consta  de  17,060 
matriculados,  en  vez  de  15.000  que  tenia  años  pasados; 
es  decir,  que  ha  aumentado  últimamente  en  2.000  ma- 
triculados, que  sin  duda  pagan  la  contribución  por  el 
gusto  de  pagarla  al  mismo  tiempo  que  los  demás  cier- 
ran las  tiendas  que  todo  el  mundo  ve  abiertas. 

Una  comparación  hacia  ei  Sr,  Polo,  no  sé  si  entre 
el  presupuesto  de  1858  ó el  de  1868  y el  actual,  por- 
que también  entregó  esta  parte  de  su  discurso  á los 
¡ señores  taquígrafos;  para  mí  es  exactamente  la  misma 
cosa,  porque  yo  desde  luego  le  reconozco  que  el  pre- 
supuesto actual  es  muy  superior  al  de  1868  y al  de 
1858,  como  que  he  empezado  por  hacer  constar  que 
hemos  aumentado  nada  ménos  que  doscientos  setenta 
y tantos  millones  de  pesetas  al  de  gastos;  pero  de  aquí 
no  sé  cómo  se  va  á deducir  la  manera  de  rebajar  los 
impuestos. 

En  cuanto  á los  consumos,  yo  no  sé  bien  qué  es  lo 
que  el  Sé  Polo  quiere;  verdad  es  que  el  Sr.  Polo  ma^ 
nifestó  con  repetición  que  no  sabe  qué  es  lo  que  S.  S. 
desea.  Su  señoría  quiere  que  se  haga  una  rebaja;  pero 
para  determinarla,  por  dos  veces  nos  ha  dicho  que  quie- 
re que  este  impuesto  vuelva  á la  cifra  que  tenia  an- 
tes de  que  se  aplicasen  al  Estado  los  recargos  provin- 
ciales y municipales;  mas  como  quiera  que  cuando  el 
Estado  se  incautó  de  los  recargos  provinciales  y muni- 
cipales no  existía  contribución  de  consumos,  claro  es 
que  no  habla  entonces  cifra  alguna  por  este  impuesto. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ;  Si  el  Sr.  Gos-Gayon 
y el  Sr.  Presidente  me  lo  permiten,  aclararé  esa  idea. 

Me  referia  á la  contribución  territorial.  Respecto  á 
la  dé  consumos,  lo  que  he  dicho  es  que  habla  una  ne-, 
cesidad  de  que  la  contribución  de  consumos  fuera  con- 
tribución de  consumos  y no  contribución  de  reparti- 
miento, reduciéndola  asi  á un  recargo  sobre  la  pro- 
piedad. 

El  Sr,  C0S-G  A YON:  Perfectamente. 

Resulta,  pues,  que  el  Sr.  Polo,  sí  no  he  entendido 
mal,  ha  dicho  que  la  contribución  industrial  se  rebaje 
á la  cantidad  que  tenia  antes  de  haberse  aplicado  ai 
Estado  los  recargos  provinciales  y municipales,  (El  se- 
ñor polo:  En  el  año  68.)  Y respecto  á la  de  consumos, 
desea  que  sea  contribución  de  consumos  y que  no  pue- 
da convertirse  en  un  recargo  sobre  la  territorial. 

Respecto  de  los  recargos  sobre  la  contribución  in-» 
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dustrial  no  han  sido  tomados  nunca  para  el  Estado:  de 
consiguiente,  no  es  posible  que  un  hecho  que  nunca 
ha  existido  pueda  servir  para  fijar  la  fecha  á que  el 
Sr,  Polo  quiera  que  nos  atengamos. 

La  contribución  industrial  en  realidad  no  puede  sos- 
tenerse que  esté  alta:  35  millones  de  pesetas  que  pro- 
duce hoy  para  el  Estado,  casi  suponiendo  que  estén  muy 
atrasados  nuestra  industria  y nuestro  comercio,  no 
puede  ser  por  ninguna  clase  de  cálculo  que  se  haga 
una  contribución  excesiva  para  la  industria  y para  el 
comercio;  y no  lo  es  comparada  con  lo  que  se  paga  por 
contribución  territorial  y por  otros  conceptos,  pues 
acaso  la  más  favorecida  de  todas  las  clases  sociales  en 
esto  de  pagar  contribución  es  la  industrial  y la  comer- 
cial; y en  este  sentido  han  hablado  aquí  personas  com- 
petentes de  todos  los  lados  de  la  Cámara. 

En  cuanto  á que  la  contribución  de  consumos  no 
se  convierta  en  un  recargo  sobre  la  contribución  ter- 
ritorial, sino  que  sea  verdaderamente  una  contribución 
de  consumos,  podrá  ser  muy  bien  que  tenga  razón  el 
Sr,  Polo. 

Desde  luego,  en  la  legislación  no  encontrará  el  se- 
ñor Polo  nada  que  autorice  á convertir  la  contribución 
de  consumos  en  un  recargo  de  la  contribución  terri- 
torial: si  sucede  algo  de  eso  en  algún  pueblo,  será  por- 
que prefiera  ese  pueblo  semejante  modo  de  vivir  al 
modo  que  está  decretado  por  la  ley.  Tendrá  la  explica- 
ción de  ello  en  el  mismo  Municipio  ó en  el  mismo 
pueblo  donde  eso  suceda;  pero  en  todo  caso*  para  po- 
nerlo remedio,  en  vez  de  tomar  aquí  el  nombre  de  la 
Hacienda  municipal  contra  la  Hacienda  publica  del 
Estado,  lo  que  habría  que  hacer  seria,  por  el  contrario, 
robustecer  La  Hacienda  del  Estado  para  que  tenga  una 
influencia  más  directa  en  la  administración  munici- 
pal. Los  pueblos  no  pueden  acudir  al  reparto  sino  en 
último  término  después  de  haber  agotado  todos  los 
medios  que  la  ley  señala*  después  que  todos  esos  me- 
dios no  hayan  tenido  eficacia;  pero  aun  acudiendo  al 
reparto,  no  están  autorizados  para  convertir  la  contri- 
bución de  consumos  en  un  recargo  sobre  la  contribu- 
ción territorial.  Eso,  en  todo  caso,  podrá  ser  un  abuso; 
pero  no  un  abuso  consentido  por  el  Estado,  sino  un 
abuso  cometido  á espaldas  de  la  administración  del 
Estado  y contra  la  voluntad  de  la  administración  del 
Estado, 

Creo  haber  contestado  á todas  las  observaciones  j 
que  ha  hecho  el  Sr.  Polo  en  su  discurso,  y si  de  alguna 
me  hubiese  olvidado,  ruego  á S.  S,  me. lo  advierta 
para  subsanar  ese  olvido  en  la  rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  El  se- 
ñor Polo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Yo  no  tengo  incon- 
veniente en  hacer  á lo  manifestado  por  el  Sr.  Cos-Ga- 
yon  rectificaciones  concretas;  pero  tengo  que  comen- 
zar por  hacer  una  general, 

- Y bien;  ¿ha  negado  y ménos  demostrado  ei  Sr.  Cos- 
Gayón  que  no  paga  la  riqueza  nacional  más  de  lo  que 
puede  pagar,  sí  ó no?  ¿Ha  demostrado  el  Sr,  Cos- 
Gayon  que  la  riqueza  territorial  paga  lo  que  puede  pa- 
gar ó paga  más,  sí  ó no?  Señores,  de  las  mismas  pa- 
labras del  Sr.  Cos-Gayon  se  deduce,  porque  hay  que 
respetar  la  posición  y la  situación  de  los  Diputados 
que  aqní  hablan,  que  ei  Sr.  Cos-Gayon  no  niega  que 
paga  la  propiedad  territorial  en  España  más  de  lo  que 
puede  pagar,  más  de  lo  que  debe  pagar. 

Señores,  si  la  propiedad  territorial,  que  es  la  base 
fie  nuestra  riqueza,  y nuestra  riqueza  principal,  porque 


en  este  país  el  comercio  es  poco  y la  industria  poca; 
si  esta  riqueza  paga  más  de  lo  que  puede  pagar;  si 
está  oprimida  por  el  impuesto;  si  con  esto  causa  la 
ruina  de  miles  de  propietarios  á quienes  Se  les  venden 
las  fincas,  á quienes  se  les  apremia  6 se  arruina  mu- 
chas veces  sin  que  se  les  apremie  ni  se  les  vendan  las 
fincas,  porque  cuando  se  llega  á este  extremo  el  pro- 
pietario está  ya  perdido,  ¿tengo  ó no  tengo  razón 
cuando  en  nombre  de  los  contribuyentes  todos,  cuando 
en  nombre  de  la  Nación,  á quien  debemos  escuchar  y 
cuyos  justos  deseos  debemos  atender  y realizar,  pido 
yo  que  se  reduzca  esta  contribución?  Este  es  el  punto 
principal;  ¿es  ó no  excesiva,  bárbaramente  excesiva,  la 
cuota  que  por  inmuebles  se  exige  en  España?  ¿Sí?  Pues 
hay  que  reducirla;  esa  es  una  base  de  donde  hay  que 
partir,  ese  es  un  hecho  obligado  que  hay  que  tener  en 
cuenta  y sobre  el  cual  hay  que  obrar  siempre. 

Hecha  esta  rectificación  general,  dejando  sentado 
que  el  pais  paga  lo  que  no  puede  pagar  sin  arruinarse; 
dejando  sentado  que  la  riqueza  territorial  paga  lo  que 
no  puede  pagar  sin  arruinarse,  síu  suspenderse  su  pro- 
greso y sin  producirse  la  miseria  de  los  españoles*  no 
tengo  inconveniente,  porque  lo  merece  ciertamente  la 
instrucción  y la  especial  capacidad  del  Sr.  Cos-Gayon, 
en  rectificar  las  demás  afirmaciones  que  con  más  ó 
ménos  convicción  me  ha  hecho,  y empiezo  por  rectifi- 
car una  equivocación,  es  decir,  el  haber  entendido  mal 
el  Sr.  Cos-Gayon  lo  que  yo  he  dicho  respecto  á 1858  y 
á 1868. 

Yo  no  he  encontrado  extraño,  y aun  creo  que  no  me 
he  ocupado  siquiera  da  tal  cosa,  que  de  1858  á 1868 
se  hayan  aumentado  en  gran  manera  los  gastos  públi- 
cos; lo  que  yo  he  dicho  es  lo  siguiente:  se  han  aumen- 
tado grandemente  los  gastos  públicos^  y esto  es  un  mal; 
pero  lo  peor  es  que  no  se  han  aumentado  en  poco  ni  en 
mucho  ios  gastos  más  útiles  y más  convenientes  al 
progreso  y al  bienestar  del  país.  En  Gracia  y Justicia 
se  gasta  hoy  lo  mismo  que  se  gastaba  en  1858,  y así 
sucede  en  otros  muchos  gastos  que  son  muy  útiles;  ios 
gastos  de  bienestar  y de  progreso  permanecen  estacio- 
narios, y el  total  de  gastos  os  crecidísimo,  y esto  se  de- 
muestra sencillamente  con  leer  los  números  de  los  pre- 
supuestos. Yo  he  debido  explicarme  mal,  porque  el  se- 
ñor Cos-Gayon  ha  contestado  á una  afirmación  que  yo 
realmente  no  había  hecho. 

Creo  que  el  Sr.  Cos-Gayon  ha  usado  de  las  palabras 
declamaciones  vanas . Lo  que  yo  he  dicho  no  pueden  ser 
declamaciones  vanas;  no  son  declamaciones  aquellas 
declaraciones  que  se  fundan  en  hechos  ciertos  é indu- 
dables. 

Ha  dicho  el  Sr.  Cos-Gayon  que  España  es  el  país 
que  paga  ménos  en  Europa,  Yo  me  he  admirado  de  oir 
esta  afirmación  en  la  boca  de  una  persona  tan 'entendida 
como  S.  8,;  pero  luego  he  comprendido  por  qué  se  equi- 
vocaba al  afirmar  esto. 

Comparaba  el  Sr,  Gos-Gayon  para  ei  pago  de  con- 
tribución, país  con  país,  por  su  población  y por  su  ex- 
tensión. Señores,  ¿es  este  modo  de  comparar?  Hay 
que  comparar  riqueza  con  riqueza,  y no  superficie  de 
país  con  superficie  de  otro  país,  y no  población  de  un 
país  con  población  de  otro  país.  Un  país  que  tenga  más 
habitantes  y mayor  extensión  de  territorio,  no  por  eso 
debe  pagar  más,  sino  qne  debe  pagar  según  sea  su  ri- 
queza; y en  este  sentido  he  dicho  yo  que  Francia,  que 
tiene  siete  ú ocho  veces  más  riqueza  qne  España;  sin 
embargo,  en  cuanto  á su  contribución  territorial  viene 
á pagar  casi  lo  mismo  qne  nosotros.  En  Francia,  en 
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eáe  presupuesto  de  3,000  millones  de  francos,  ¿qué 
paga  la  propiedad  territorial?  Cinco  veces  méuos  rela- 
tivamente que  España.  ¿Es  que  Francia  es  solo  cinco 
veces  más  rica  que  España?  Señores,,  se  pierde  la  ima- 
ginación cuando  quiere  compararse  riqueza  con  -rique- 
za y medios  de  pagar  con  medios  de  pagar  entre 
Francia  y España.  En  Francia  su  gran  red  de  ferro- 
carriles es  toda  de  los  franceses;  en  Francia  todas  Sus 
inmensas  obras  públicas  se  han  hecho  con  capitales  fran- 
ceses; en  Francia  su  deuda  pública  pertenece  casi  en 
su  totalidad  á los  franceses,  y éstos  á su  vez  poseen 
enormes  cantidades  de  deuda  extranjera.  ¿Y  en  Espa- 
ña? En  España  los  ferro-carriles  en  su  casi  totalidad 
pertenecen  ¿^extranjeros;  en  España  la  deuda  pública 
en  su  mayor  parte  pertenece  á extranjeros;  en  España 
el  comercio  y la  industria  no  puede  prosperar  porque 
el  Tesoro  público  lo  está  impidiendo,  porque  la  Hacien- 
da pública  está  haciendo  la  concurrencia  y arruinando 
al  propio  tiempo  á la  industria  y al  comercio,  porque 
el  Tesoro  público  paga  siempre  un  interés  al  capital 
mayor  que  aquel  que  puede  ofrecer  la  industria  y el  co- 
mercio. 

¿Qué  comparación  hay,  señores,  entre  Francia  y 
España?  Y aquí  se  me  ocurre  otra  cosa;  decía  el  señor 
Cos-Gayon  que  Francia  aumentó  sus  impuestos  sin 
reparar  en  nada,  con  aprobación  de  todos,  Con  aproba- 
ción de  todos,  ya  he  dicho  yo  que  los  aumentó,  y eso 
es  lo  que  yo  echo  de  menos  en  España;  pero  ¿sin  re- 
parar en  nada?  Dígame  el  Sr,  Cos-Gayon  en  cuánto 
aumentó  la  contribución  territorial  ni  otra  directa. 
Pues  si  la  Francia  se  detuvo  ante  el  aumento  de  la  con- 
tribución territorial;  si  la  Asamblea  rechazó  el  im- 
puesto sobre  la  renta  y solo  apeló  á impuestos  indirec- 
tos y no  con  exceso,  cómo  se  quiere  decir  que  la  Fran- 
cia aumentó  los  impuestos  sin  reparar  en  nada?  En 
España  es  donde  se  han  aumentado  los  impuestos  sin 
detenerse  ante  ninguna  consideración,  no  ciertamente 
en  Francia. 

Tengo  que  rectificar  también,  porque  sin  duda  no 
me  ha  oido  el  Sr,  Cos-Gayon  lo  que  ha  dicho  respecto 
de  que  esta  situación  no  habla  aumentado  las  cargas 
públicas,  sino  que,  por  el  contrario,  que  si  se  tenia  en 
cuenta  lo  suprimido  con  lo  aumentado  aún  las  había 
reducido.  ¿Pues  no  hedicho  claramente  que  este  siste- 
ma violentísimo,  exagerado,  de  impuestos  podría  solo 
sostenerse  cuando  hubiera  una  guerra  civil  que  ter- 
minar? Lo  que  era  lícito  y debido  respecto  á aumento 
de  contribuciones  cuando  la  guerra  civil  arruinaba  la 
mayor  parte  del  país,  cuando  era  preciso  á toda  costa 
extinguirla,  cuando  presentaba  los  presupuestos  de 
1874-75  el  Sr.  Camacho,  no  lo  es  en  una  situación 
normal*  ¿Cómo  comparar  una  situación  de  guerra  ter- 
rible, una  situación  como  aquella}  con  una  situación 
normal  y pacífica,  en  la  que  el  mismo  Gobierno  nos 
dice  que  el  orden,  y creo  que  con  razón  y deseo  que 
lo  diga  con  razón,  está  completamente  asegurado  en 
toda  la  Península? 

Ha  hablado  S.  S.  de  ios  17  millones  de  déficit  que 
resultaron  en  el  presupuesto  de  1876-77.  Tarea  larga 
seria  examinar  la  cuestión  de  á lo  que  han  ascendido 
los  déficits  en  este  año,  y tarea  que  el  Sr.  Rico  creo 
que  llenó  muy  bien,  y que  por  eso  ¿ él  corresponde; 
pero  no  puedo  menos  de  hacer  una  observación  respecto 
de  ese  déficit  de  17  millones  de  1876-77,  En  ese  año, 
puesto  que  S,  S.  ha  ido  señalando  los  mayores  gastos 
que  ahora  se  satisfacen,  en  ese  año  no  se  pagó  más 
que  ima  mitad  de  lo  que  debía,  pagarse  á la  deuda,  y 


solo  eso,  si  se  aumenta  á los  17  millones  de  déficit,  de- 
muestra la  gran  diferencia  que  habla,  la  gran  dife- 
rencia que  existía  entre  los  ingresos  y los  gastos. 

No  quiero  leer  el  presupuesto  del  Sr.  Ardanaz,  que 
había  determinado  que  los  recargos  de  territorial  se 
destinaran  á aumentos  de  contribuciones  para  el  Esta- 
do, y en  el  que  también  se  destinaban  para  el  Estado 
los  recargos  que  estaba  pagando  la  contribución  in- 
dustrial. 

Y voy  á concluir,  porque  en  muchas  cosas  me  pa- 
rece que  hay  acuerdo  entre  el  Sr.  Cos-Gayon  y yo; 
aunque  parezca  que  ha  dicho  que  habla  una  grande 
divergencia.  Yo  no  he  dicho  que  sea  excesiva  la  con- 
tribución que  pesa  sobre  la  industria  y el  comercio 
he  dicho  que  debía  procurarse  ei  aumento  de  sus 
productos,  pero  he  añadido  que  debía  procurarse,  no 
aumentando,  sino  rebajando  cuotas,  y haciendo  que  la 
paguen  todos  los  que  la  deben  pagar  y que  los  que  la 
pagan  lo  hagan  en  la  proporción  en  que  les  corres- 
ponda. 

Yoy  á concluir  mi  rectificación  y á dejar  sentado 
que  el  impuesto  territorial  está  arruinando  á la  ri- 
queza territorial,  base  de  nuestra  riqueza,  y como  tai 
base  de  toda  la  producción,  y que  es  de  necesidad  ab- 
soluta el  rebajarlo,  que  supone  una  modificación  en  el 
plan  de  Hacienda,  y que  esta  modificación  ha  de  traer 
sacrificios  ¿olorosísimos,  consecuencia  de  la  situación 
creada  en  el  año  1876,  consecuencia  del  desacierto, 
de  la  imprevisión  y de  la  falta  de  conocí  miento  con- 
que se  creó  el  plan  de  1876,  ofreciendo  pagar  más  á la 
deuda  de  lo  que  se  debía  ofrecer  y destinándolas  can- 
tidades al  pago  de  una  manera  inconveniente  dando 
más  de  lo  que  se  debía  dar  á la  deuda  flotante  y me- 
nos de  lo  que  se  debía  dar  á la  consolidada. 

El  Sr.  COS-GAYOIf:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Gr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  En  efecto,  como  ha  dicho  el 
Sr.  Polo,  yo  no  solo  no  he  dejado  de  reconocer,  sino 
que  he  reconocido  por  completo  que  la  propiedad  ter- 
ritorial en  España  paga  no  mas  de  lo  que  deba  ó pue?- 
da,  sino  más  de  lo  que  todos  querríamos,  y que  la  car- 
ga que  hoy  sufre  no  es  ciertamente  digna  de  ser  con- 
siderada como  Ugera;  pero  la  cuestión  no  está  reduci- 
da á reconocer  eso,  sino  á saber  si  en  estos  momentos 
se  puede  prescindir  de  200  millones  en  este  ingreso 
vsin  sustituirle  con  otro  ó con  rebajas  equivalentes  on 
los  gastos* 

Me  alegro  de  haber  oido  al  Sr*  Polo  que  no  parti- 
cipa de  la  exageración  de  algunos  señores  respecto  de 
las  grandes  ocultaciones,  y aun  me  parece  que  tam- 
bién respecto  de  las  grandes  desigualdades  en  punto 
al  impuesto  territorial;  de  esto  último  especialmente 
hay  mucho  sin  duda  que  podrá  ser  corregido  en  la 
rectificación  de  los  amilla ramientos,  lo  cual  se  de- 
muestra con  solo  recordar  que  el  actual  apenas  tiene 
aumento  sobre  el  que  hizo  hace  un  siglo  el  Marqués  de 
la  Ensenada. 

En  la  comparación  que  he  hecho  entre  España  y 
Francia,  á que  yo  no  apelaba  sino  para  oponerme  á 
otras  comparaciones,  yo  no  he  tratado  de  decir  quedas 
Naciones  deban  pagar  taxativamente  en  proporción 
solo  de  la  población  y del  territorio;  ¿cómo  había  yo  de 
desconocer  que  han  de  pagar  en  proporción  á su  ri- 
queza? Pero  lo  que  yo  he  dicho  es  que  España,  que  tie- 
ne una  riqueza  muy  inferior  á la  de  Francia,  tiene  una 
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posición  geográfica  que  no  le  cede:  en  ventaja,  un  terri- 
torio que  no  le  cede  en  extensión  y una  población  que 
no  debia  cederle  en  aptitud  para  el  trabajo;  en  algo 
consiste  la  diferencia,  y ese  algo  no  puede  ménos  de 
ser  sino  que  trabajamos  y producimos  mucho  ménos 
por  los  malos  hábitos  y las  malas  consecuencias  que 
han  traído  sobre  este  país  setenta  años  seguidos  de 
guerras  y revoluciones* 

No  quise  decir  antes  siquiera  que  no  podía  confor- 
mar mé  con  la  afirmación  de  qué  Francia  no  pague 
más  que  España  por  territorial,  pero  ahora  debo  decir- 
le; porque  sí  bien  es  cierto  , que  la  primera  partida  de 
la  contribución  fomiere  importa  próximamente  lo  mis- 
mo que  la  nuestra,  después  con  la  adición  de  los  cén- 
timos para  los  departamentos  y los  Municipios  llega 
á 300  millones  dé  francos,  cuando  la  nuestra  no  pasa 
de  166. 

Estoy  conforme  con  el  Sr.  Polo  en  lamentar  que  im- 
portan tanto  ciertos  gastos  en  este  presupuesto  al  mis- 
mo tiempo  que  otros  que  necesitan  ser  acrecentados  no 
pueden  serlo:  ciertamente  es  deplorable  que  al  día  si- 
guiente de  haber  reducido  los  Intereses  dé  la  deuda 
tengamos  que  invertir,  sin  embargo,  cerca  del  40  por 
100  de  nuestro  presupuesto  en  ei  pago  de  la  deuda; 
pero  está  no  es  realmente  culpa  de  la  situación  actual, 
sitio  cóiisecu encía  de  largos  errores  y desventuras;  ¿qué 
menos  habíamos  de  hacer  por  la  deuda  que  lo  que  he- 
ñiós  hecho? 

Una  sola  rectificación  me  queda  que  hacer,  pero  de 
mucha  importancia,  porque  el  Sr*  Polo  ha  insistido  en 
una  idea  que  me  parece  sumamente  injusta.  Dice  S,  Se 
es  cierto  que  la  situación  actual  no  ha  aumentado  los 
impuéstós,  pero  ha  conservado  los  impuestos  de  la 
guerra*  ¿No  sodios  nosotros  acaso  los  que  estamos  pa- 
gando la  guerra?  ¿Pues  con  qué  sé  atendió  á los  gastos 
de  la  guerra?  Se  atendió  con  recursos  extraordinarios, 
cuyo  pago  ha  correspondido  a la  situación  actual;  con 
emisiones  de  bonos  cuyos  intereses  y amortización  es- 
tamos pagando,  con  el  préstamo  de  500  millones  al  Ban- 
co de  España  que  hemos  tenido  qué  pagar,  con  la  pig- 
noración primero  de  6,000  y luego  hasta  de  12.000 
millones  de  títulos  al  3 por  100  para  levantar  emprés- 
titos cuyos  pagarés  y prendas  hemos  recogido;  dejando 
de  pagar  durante  cinco  semestres  los  intereses  de  la 
deuda  perpétüa  que  nosotros  hemos  tenido  que  pagar; 
dejando  de  pagar  al  clero  cuyos  atrasos  nosotros  hemos 
tenido  que  pagar  también*  Si  del  presupuesto  actual 
sé  pudiera  quitar  todo  í o que  es  consecuencia  de  la  guer- 
ra, ¿no  comprende  el  Sr*  Polo  que  sobrarían  unos  cuan- 
tos centenares  de  millones  de  pesetas? 

El  Sr.  POXiO  DE  BERNABÉ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
he  V;  S* 

El  Sr,  POLO  DE  BERNABÉ:  El  Sr*  Cos-Gayon  ha 
observado  con  razón  que  la  propiedad  en  Francia  no  paga 
1 solamente  lo  principal  al  Estado,  sino  que  paga  además 
céntimos  adicionales;  esto  ya  lo  hubiera  yo  dicho  antes  y 
lo  hubiera  comparado  con  lo  que  paga  en  España  des- 
pués de  lo  que  paga  al  Estado  si  no  me  hubiera  propues- 
to ocupar  muy  poco  tiempo  la  atención  del  Congreso* 
Si  la  discusión  hubiera  tenido  lugar  entre  el  Sr.  Cos- 
Gayon,  que  tan  entendido  es  en  estas  cuestiones;  y yo  con 
tiempo  bastante,  entonces  yo  hubiera  hecho  la  compa- 
ración de  lo  que  aquí  paga  la  propiedad  después  de  lo 
principal;  porque  bien  sabe  S.  S*  que  además  de  lo  mu- 
cho c[ ue  satisface,  es  ló  cierto  que  la  propiedad  paga  en  1 


España  muchos  millones  por  los  consumos.  Es  decir, 
que  yo  estoy  de  acuerdo  con  el  Sr,  Gos-Gayon  en  un 
hecho  indudable  y es  que  la  propiedad  en  Francia,  ade- 
más de  esos  ciento  setenta  y tantos  millones  de  francos 
que  paga  al  Estado,  paga  mucho  por  céntimos  adicio- 
nales; pero  el  Sr*  Cos-Gayon  tiene  que  estar  de  acuer- 
do conmigo  en  que  en  España  la  propiedad  paga  poco 
ménos  ó muy  cerca  de  lo  que  paga  por  lo  principal 
para  otras obligaciones.  Además,  en  Francia  en  ¡todas 
las  otras  contribuciones  paga  en  gran  parte  aquel  rico 
comercio  y aquella  poderosísima  industria;  y en  Es- 
paña, como  que  no  hay  comercio  rico  ni  Industria  po- 
derosa, es  la  propiedad,  en  último  resaltado,  la  que 
viene  á pagar  casi  todas  las  cargas  del  Estado. 

Dice  S.  S.  que  es  verdad  que  se  han  sostenido  las 
contribuciones  que  se  pagaban  en  tiempo  de  guerra, 
pero  son  consecuencia  de  ella,  Pues  yo  le  digo  á S.  3. 
que  en  tiempo  de  paz,  sea  por  lo  que  sea,  las  contri- 
buciones no  pueden  elevarse  á un  punto  que  arruinen 
las, riquezas  ddpaís,  aunque  sean  cargas  que  vengan 
de  antes;  y no  pueden  decir  lo  contrario  á esto  los  que 
sostienen  el  actual  sistema  de  Hacienda.  ¿Por  qué  se 
redujo  en  Vi  el  interés  de  la  deuda?  ¿Por  qué  no  se 
cumplió  lo  ofrecido  á la  propiedad  respecto  á tomarle 
á cuenta  el  anticipo  forzoso?  No  se  cumplió  por  la  ley 
dura  de  la  necesidad,  porque  no  sé  creyó  que  podía 
pagarse  más  que  Va  de  interés,  porque  se  creyó  que  no 
podía  cumplirse  lo  ofrecido  á los  propietarios  respecto 
del  empréstito  forzoso.  Luego  esta  situación  y ios  sos- 
tenedores de  esta  situación  financiera  han  admitido 
que  por  la  suprema  ley  de  la  necesidad  no  se  debe 
pagar  ó no  se  puede  pagar  más  intereses  de  la  deuda 
sin  arruinar  á la  riqueza  nacional*  Pues  yo  no  pido 
sino  que  esa  regla  que  se  quisó  aplicar  y no  se  supo 
aplicar,  se  hubiera  aplicado  bien;  y así  como  para  no 
arruinar  más  y más  á la  riqueza  y á los  contribuyen- 
tes se  hicieron  esas  reducciones  en  el  presupuesto  de 
gastos,  se  hubieran  hecho  otras,  de  modo  que  se  hu- 
bieran podido  pagar  todos  los  gastos,  sin  necesidad  , de 
destruir,  como  boy  se  destruye  para  atenderlos,  á la 
riqueza  nacional. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Rico  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales* 

El  Sr.  RICO:  El  Sr*  Cos-Gayon  podrá  decir  que  no 
me  ha  aludido  en  mi  persona,  pero  es  evidente  que  me 
ha  aludido  en  mis  hechos;  y sobre  todo,  me  ha  aludido 
personalmente  el  Sr*  Polo*  Por  otro  lado,  tendría  el  de- 
recho incuestionable,  dentro  del  Reglamento,  de  recla- 
mar el  tercer  turno,  toda  vez  que  no  está  pedido;  pero 
como  no  tengo  el  propósito  de  molestar  innecesaria- 
mente á la  Cámara,  ruego  á la  Presidencia  y al  Con- 
greso que  me  permitan  osar  de  la  palabra  para  alu- 
siones* que  en  ello  irán  ganando,  porque  de  otra  manera 
consumiría  el  tercer  turno  y perderían  más. 

Recordarán  los  Sres*  Diputados  que  hacia  una  afir- 
mación terminante,  demasiado  terminante,  el  Sr*  Gos- 
Gayon,  fijando  en  la  cantidad  de  17  millones  de  pese- 
tas el  déficit  que  habla  ofrecido  el  presupuesto  de 
1876-77,  que  ya  está  liquidado  provisionalmente,  y 
entonces  se  permitía  ciertas  afirmaciones  más  ó ménos 
exactas  é intencionadas  acerca  de  algunas  cuentas  que 
aquí  se  habian  hecho;  y como  es  evidente  que  nadie 
las  había  hecho  más  que  yo,  por  eso  mó  aludia. 

Sensible  es  que  de  cata  manera  se  discuta  y en  tal 
momento  se  ataque.  El  Sr.  Cos-Gayon,  que  no  solo  es- 
taba presente  el  dia  en  que  yo  tuve  la  honra  de  diri- 
gir la  palabra  al  Congreso,  que  si  no  recuerdo  mal  era 
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el  9 de  Mayo  próximo  pasado;  el  Sr.  Cos-Gayon,  que 
no  solo  estaba  presente,  sino  que  tuvo  lá  amabilidad 
de  contestarme,  ¿por  qué  entonces  no  desmenuzó  los 
cálculos  que  hice,  por  qué  entonces' no  negé  tan  ro- 
tundamente como  boy  las  afirmaciones  que  yo  hice? 
porque  entonces  estaba  pertrechado;  porque  entonces 
tenía  yo  basta  el  libro  verde  donde  tengo  ún  arsenal 
tan  poderoso  que  podía  batirme  con  la  Comisión  y con 
el  Gobierno,  y podía  demostrar  que  ni  uno  solo  de 
cuantos  datos  aquí  se  traen  es  exacto.  Hoy  me  sor- 
prende completamente  desarmado,  no  tengo  ningún 
antecedente,  ni  tenia  la  más  remota  idea  de  hablar,  y 
comprenderá  la  Cámara  que  éS  triste  tener  que  hablar 
de  memoria  en  una  cuestión  de  númerbs;  pero  sin  em- 
bargo, se  ha  hablado  ya  tanto  sobre  esta  cuestión,  que 
hasta  las  cantidades  se  me  han  quedado  retenidas  en 
la  memoria. 

Diez  y siete  millones  de  pesetas  de  déficit  ha  ofre- 
cido el  presupuesto  de  1876-77;  27  millones  de  pese- 
tas iban  recaudados  demás  én  los  seis  primeros  meses 
del  presupuesto  de  1877-78;  esta  es  toda  la  época  que 
comprende  la  liquidación  hecha  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  es  decir,  que  no  había  más  que  17  millones 
de  pesetas  de  déficit  por  el  presupuesto  que  completa-  i 
mente  se  liquidaba,  y en  cambio  había  27  millones  de 
pesetas  sobrantes  en  el  primer  semestre  77-78,  y sin 
embargo  la  deuda  dotante  habia  subido  94  millones 
de  pesetas,  ¿Quién  me  explica  este  absurdo?  Sí  cobráis 
más  que  pagais,  él  tenéis  un  déficit  tan  pequeño  en  el 
presupuestó,  ¿qué  hacéis  del  dinero?  ¿Cómo  aumenta  la 
deuda,  flotante  en  94  millones  de  pesetas?  Este,  á la  ver- 
dad, no  se  explica,  Pero  si  sé  explica  teniendo  en  cuan* 
ta  que  el  déficit  era  mayor  de  lo  que  se  suponía.  Solo 
en  una  partida  demostré  yo  que  era  mayor  el  déficit, 
y ahora  dé  memoria  voy  á demostrarlo  también.  Des- 
de el  primer  día  en  que  se.  empezó  á realizar  el  presu- 
puesto, entre  lo  que  decíais  que  ibais  á gastar  y lo  que 
decíais  que  ibais  á cobrar,  y no  hablo  técnicamente 
porque  hablando  técnicamente  pudiera  resultar  algu- 
na confusión;  tomando,  digo,  como  punto  de  partida  lo 
que  calculabais  que  ibais  á gastar  y lo  que  calcula- 
bais que  ibais  á cobrar,  demostré  que  el  déficit  iba  á 
ser  mucho  mayor. 

En  efecto,  en  el  presupuesto  de  1876-77,  y en  lo 
referente  á consumos,  dejasteis  de  repartir  7 millo- 
nes de  pesetas.  Ya  vamos  acercándonos  en  esta  prime- 
ra partida  á los  17  millones  del  déficit.  Pero  no  es  ésto 
solo.  Para  el  Ministerio  de  la  Guerra  teníais  presupues- 
tados í 19  millones  de  pesetas,  y resulta  según  vues- 
tros antecedentes,  según  los  datos  que  habéis  enviado 
áia  Representación  nacional,  que  habéis  gastado  151 
millones. 

Habéis  confesado  esto  en  la  Memoria,  y no  po- 
déis ménos  do  reconocer  que  la  diferencia  entre  los 
119  y los  151  millones  de  pesetas  es  mucho  mayor 
que  los  17  millones  del  déficit.  Pero  no  es  esto  Solo:  és 
que  en  esos  151  millones  no  estaban  Incluidos  todos  los 
gastos  del  Ministerio  déla  Guerra.  Según  datos  oficia- 
les que  no  sé  pueden  rechazar  á no  ser  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  diga  que  son  falsos  esos  datos,  co- 
mo dijo  que  eran  falsos  aquellos  que  se  citaron  aquí 
el  otro  día,  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra 
se  habla  elevado  á 172  millones  de  pesetas.  Aquí  ya 
tenemos  como  diferencia  entre  119  y Í72,  53  millones 
de  déficit,  á no  ser  que  digáis  que  son  dos  cantidades 
iguales  17  y '53.  Agregad  á estos  53  millones  los  7 
que  dejaron  de  repartirse  por  consumos,  y tendréis 


por  solo  estos  dos  conceptos  60  millones  de  pesetas  de 
déficit. 

Pero  no  es  esto  solo.  El  presupuesto  del  Ministerio 
de  Marina  figuraba  por  28.699.000  pesetas,  o sean  29 
millones  de  pesetas;  vosotros  confesáis  que  habéis  gas- 
tado 32;  luego  también  aquí  tenéis  que  confesar  que 
hay  3 millones  más  de  déficit,  que  unidos  á los  ante- 
riores forman  un  total  déficit  de  63  millones  de  pese- 
tas. Pero  no  son  solo  3 millones  los  que  se  han  gasta- 
do de  más  en  Marina,  son  9,  según  datos  oficíales;  de 
donde  resulta  que  esos  63  millones  se  convierten  en 
69.  Mé  parece  que  el  déficit  por  estos  tres  Conceptos 
es  un  poquito  mayor  de  17  millones  de  pesetas.  T 
como  me  basta  con  esto,  como  no  quiero  desmenuzar 
otras  partidas  del  presupuesto,  me  limito  á decir  que 
el  déficit  verdadero  del  presupuesto  ha  de  pasar  de  80 
millones  de  pesetas.  Esto  explica,  cuando  menos,  el 
aumento  de  la  deuda  flotante.  Disminuíais  los  ingresos 
y aumentábate  considerablemente  los  gastos;  luego 
debíais  aumentar  la  deuda  flotante;  porque  de  otro 
modo,  si  en  el  presupuesto  de  1876-77  teníais  de  défb 
cit  solamente  17  millones  de  pesetas,  y en  los  seis  pri- 
meros meses  del  presupuesto  de  1877-78  teñíais  27 
de  sobrante,  en  vez  de  tener  déficit  tendríais  un  so- 
brante efectivo  de  10  millones  dé  pesetas. 

Y si  esto  era  cierto,  ¿cómo  era  posible  que  hubiera 
una  nueva  deuda  flotante  de  94  millones  de  pese- 
tas? Y sobre  todo,  ya  que  tanto  se  vanagloriaba  el  se- 
ñor O os- Gayón  de  haber  llegado  tan  pronto  á un  défi- 
cit tan  pequeño,  á un  déficit  ilusorio  (¡ojalá  fuera  ver- 
dad tanta  belleza!  ¡ ojalá  no  hubiera  más  qué  esos  17 
millones  de  déficit!),  ya  que  3.  S.  nos  decía  que  bajo  la 
administración  Salaverría  y Barzanallana  se  habla  lle- 
gado á un  déficit  tan  pequeño,  ¿cómo  eá  que  ahora 
confiesa  que  la  administración  del  Sr.  Orovio,  que  el 
presupuesto  de  1877-78  ofrecerá  un  déficit  de  61  mi- 
llones de  pesetas?  Si  la  administración  Sálaverría-Gos 
y Barzanallana-Gos  iba  tan  bien  que  lés  déficits  que 
se  calculaban  en  100  millones  venían  á reducirse  á 
17,  ¿cómo  es  que  ahora  ese  déficit  va  á subir  á 61?  Se 
conoce  que  S.  S.  no  ayuda  tan  bien  al  Sr.  Marqués  do 
Orovio  como  ayudó  á sus  antecesores.  Pero  el  caso  es 
que  ese  déficit  no  será  de  la  cantidad  que  se  Supone, 
sino  que  ascenderá  á 80  millones  de  pesetas,  y á más 
aün  el  del  presupuesto  que  estamos  discutiendo. 

Ya  sé  que  sé  me  dirá  que  yo  hago  pronósticos  que 
no  se  cumplen,  porqué  una  vez  os  hice  uno  que  no  sé 
realizó  del  todo.  Pues  recordad  que  én  9 de  Mayo,  res- 
pecto á consumos,  os  pronostiqué  algunas  tristísimas 
consecuencias,  y preguntad  lo  que  sucede  en  Marche- 
na,  en  Manresa  y en  Barcelona,  Ós  dije  entonces  que 
de  la  resistencia  pasiva  sé  podía  ir  á la  resistencia  ac- 
tiva, y si  no  queréis  deteneros  én  ese  camino,  Dios  sabe 
cuáles  serán  las  consecuencias. 

Pero  se  dice  que  no  se  aumentan  los  impuestos.  ¿Os 
olvidáis,  por  ventura,  del  recargo  en  los  consumos  que 
aquí  se  nos  trajo,  elevándolo  al  25  por  100,  y que  mer- 
ced á la  energía  y á la  muestra  de  independencia  que 
dieron  algunos  Diputados  dé  la  mayoría,  quedó  redu- 
cido á una  escala  proporcional  según  el  número  de 
habitantes  de  cada  población?  ¿Dejó  por  eso  de  ser  un 
aumento?  ¿No  habéis  aumentado  los  derechos  dé  adua- 
nas? ¿No  habéis  recargado  las  cédulas  personales?  ¿O 
es  que  estos  no  son  aumentos  que  paga  el  país?  Lo  que 
aquí  hay  es  que  sé  aumentan  los  ingresos  y los  gastos, 
pero  que  la  administración  sigue  en  la  misma  horrte 
ble  confusión  y los  déficits  van  subiendo. 
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Ha  dicho  el  Sr.  Oos-Hayon  que  no  se  ha  necesitado 
ahora  hacer  una  ley  especial  para  el  déficit.  Ya  lo  creo; 
como  que  el  Sr.  Barzanallana  hizo  esa  ley  para  dos 
años,  pidiendo  autorización  para  la  emisión  de  las 
obligaciones  de  aduanas  que  el  Sr.  Orovio  ha  hecho,  y 
para  negociar  los  bonos  del  Tesoro.  Si  en  un  año  os  han 
dado  armas  para  batiros  en  dos,  no  es  extraño  que 
ahora  no  hayais  necesitado  pedir  otras  nuevas.  Pero 
aun  usando  de  esos  dos  recursos  que  las  Córtes  os 
concedieron  en  el  presupuesto  anterior,  yo  que  senti- 
rla por  la  Hacienda  española  que  el  Sr.  Marqués  de 
Orovio  continuara  en  ese  puesto,  tengo  la  seguridad, 
y ojalá  me  equivoque,  porque  ante  todo  deseo  el  bien 
del  país;  tengo,  digo,  la.  seguridad  de  que  si  S.  S.  con- 
tinua en  ese  puesto,  tendrá  en  el  año  próximo  que  venir 
pidiéndonos  otra  ley  de  déficit  de  bastante  importancia. 

No  quiero  molestar  más  vuestra  atención.  No  me 
es  posible  fijar  todas  las  cantidades  con  exactitud,  por- 
que no  venia  preparado;  pero  las  que  he  citado  proce- 
den de  documentos  ofícales,  y tengo  la  seguridad  de 
que  nadie  las  combatirá. 

El  Sr,  COS-GA  Y ON : Pido  la  palabra. 

11  Sr;  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr,  CQ3-GAYON:  Yo  siento  mucho,  señores, 
haber  atacado,  y haber  atacado  inconscientemente, 
en  un  momento  en  que  estaba  inerme,  al  Sr.  Rico, 
Usando  ;S.  S,  de  su  perfecto  derecho,  ha  pedido  la  pa- 
labra para  contestar  á una  alusión  que  le  había  hecho 
el  Sr.  Polo,  y no  se  ha  .ocupado  absolutamente  de  otra 
cosa  que  del  individuo  de  la  Comisión  que  en  este  mo- 
mento ocupa  la  atención  del  Congreso, 

Como  habéis  visto,  no  estaba  tan  desarmado  el  se- 
ñor Rico.  Tenia  ahí,  aunque  no  tuviera  el  libro  verde, 
todas  sus  armas,  y ha  repetido  todo  lo  que  nos  dijo  en 
una  sesión  de  cuya  fecha  se  acordaba  S.  S.  (El  Sr,  Ri-* 
co:  Pido  la  palabra);  pero  me  parece  que  bastarán  muy 
pocas  explicaciones  para  echar  por  el  suelo  el  castillo 
de  naipes  que  el  Sr,  Rico  ha  levantado  sobre  sus  gua- 
rismos del  libro  verde  y sobre  sus  recuerdos. 

incurre  en  dos  errores  S.  S,  al  calcular  el  déficit. 
Consiste  el  uno,  que  recuerdo  haberle  oído  á 3,  S.  antes 
de  esta  tardec  en  hacer  la  siguiente  argumentación;  dice 
una  de  las  Memorias  ministeriales  que  el  déficit  no  se- 
rá más  que  de  18  millones.  Tomemos  esta  cifra,  por- 
que aunque  dice  41 , después  afortunadamente  no  'ha 
sido  tanto  y nos  hemos  fijado  en  los  18  millones.  Pues 
¿cómo  aumenta  la  deuda  flotante?  ¿Cómo  de  un  pre- 
supuesto á otro,  no  existiendo  sino  un  déficit  de  18  mp 
llenes,  aumenta  la  deuda  flotante  hasta  ochenta  y tan- 
tos ó hasta  noventa,  y tantos  millones?  Pues  la  expli- 
cación es  sumamente  sencilla;  porque  al  hacerse  la 
Memoria  ministerial,  ese  presupuesto  que  se  calculó 
que  se  había  de  saldar  con  un  déficit  de  41  millones 
de  pesetas  ofrecía  un  remanente  de  62  millones  de 
pesetas,  porque  el  déficit  se  refiere  á una  fecha  y la 
deuda  flotante  se  refiere  á otra;  porque  la  Memoria  te- 
nia cerrados  sus  cálculos  en  28  de  Febrero  del  año 
1877,  y en  esa  fecha  el  presupuesto  del  76-77,  que  se 
habla  de  saldar  con  un  déficit,  representaba  en  aquel 
momento  un  remanente. 

Tarazón  de  esto  se  ha  explicado  varias  veces.  Siem- 
pre, constantemente  el  primer  semestre  de  cada  año 
económico  se  salda  con  remanente,  porque  obligacio- 
nes de  ese  primer  semestre,  y obligaciones  tan  impor- 
tantes como  las  de  la  deuda,  no  se  pagan  hasta  el  se- 
mestre siguiente.  De  modo  que  hay  que  añadir  la  di- 
ferencia entre  el  remanente  que  representaba  entonces 


el  presupuesto  de  76-77  en  28  de  Febrero,  al  déficit 
que  estaba  calculado,  para  encontrar  la  cifra  de  la  deu- 
da flotante  que  debía  haber  en  el  día  que  concluyera 
la  liquidación  provisional  de  ese  presupuesto;  y hecha 
esa  adición,  inmediatamente  se  encuentran  los  90  mi- 
llones de  pesetas  que  le  faltaban  al  Sr.  Rico  para  igua- 
lar sus  datos  con  ios  nuestros. 

Otro  error  del  Sr.  Rico  consiste  en  sumar,  para  atri- 
buirlos al  déficit,  ios  gastos  que  indudablemente  ha  ha- 
bido en  algunas  partidas  del  presupuesto  de  gastos,  y 
añadir  á eso  los  menores  ingresos  que  indudablemente 
por  algunos  conceptos  hubo,  pero  sin  aumentar  el  ma- 
yor acrecentamiento  que  sobre  lo  presupuestado  tuvie- 
ron las  rentas,  acrecentamiento  que  solo  en  cinco  ren- 
tas da  el  siguiente  resultado.  Entre  lo  presupuestado 
para  el  año  76-77  y lo  recaudado  en  77-78  por  adua- 
nas, industrial,  derechos  reales,  sellos  y loterías,  hay 
una  diferencia  de  más  de  40  millones  de  pesetas* 

Pero  dejando  aparte  estos  nfimeros,  mi  considera- 
ción de  antes  queda  en  pié.  Si  el  déficit  aumenta,  ¿de 
qué  manera  se  realiza  el  milagro  de  que  las  obligacio- 
nes estén  pagadas  al  corriente,  de  que  se  hayan  au- 
mentado los  gastos  del  Estado  en  cantidades  enormes, 
de  que  no  hay  ninguna  obligación  que  se  atrase,  da 
que  los  atrasos  hayan  disminuido  ó desaparecido  sin 
pedir  recursos  extraordinarios  ni  para  los  gastos  del 
presupuesto  ni  para  la  deuda  flotante,  estando  cerradas 
á las  operaciones  de  los  particulares  las  puertas  del 
Tesoro?  ¿De  qué  manera  se  explica  esto? 

El  Sr,  Rico,  sin  detenerse  mucho  en  la  demostra- 
ción, ha  afirmado  que  durante  la  actual  situación  se 
han  aumentado  mucho  los  tributos.  A pesar  de  que  su 
memoria  es  tan  fiel  como  todos  sabemos,  cuando  ha  ido 
,á  hacer  la  enumeración  de  los  aumentos  se  ha  conten- 
tado con  citar  una  tentativa  de  aumento  que  recuerda 
S,  S,  que  hubo  y que  no  pasó  de  tentativa.  La  contribu- 
ción territorial  está  recargada  con  21  por  100  para  el 
Tesoro,  que  es  lo  mismo  que  señaló  la  ley  de  presu- 
puestos de  26  de  Diciembre  de  1872  y lo  mismo  que 
volvió  á señalar  el  decreto-ley  de  presupuestos  de  26 
de  Junio  de  1874;  ni  un  céntimo  más  ni  un  céntimo 
menos.  En  la  contribución  industrial  ha  habido  dos  re- 
cargos, hechos  los  dos  el  año  pasado,  el  uno  en  sustitu- 
ción del  sello  de  ventas,  sustitución  indudablemente 
insuficiente.  En  el  presupuesto  de  1874-75  se  pedían 
al  país  por  contribución  industrial  27.777.000  pesetas, 
y por  el  sello  de  ventas  20  millones  de  pesetas;  total 
47  millones  de  pesetas.  En  el  actual  se  piden  solo  85 
millones  de  pesetas.  ¿Qué  cantidad  es  mayor,  los  47  mi* 
llones  de  pesetas  del  presupuesto  de  1874-75,  ó los  35 
millones  del  presupuesto  de  este  año?  (El  Sr.  Rico i Pues 
los  35  millones,  aunque  le  parezca  extraño  á S,  S.) 

Por  el  impuesto  de  consumos  y cereales  se  piden 
hoy  72  millones  de  pesetas,  y 12  mil  oríes  por  la  sai; 
total  84  millones;  y en  el  presupuesto  de  74  a 15  se 
pedían  125  millones  de  pesetas,  ¿Qué  cantidad  es  ma- 
yor, los  125  millones  presupuestos  en  74-15,  ó los  84 
que  importan  juntas  las  dos  partidas  del  presupuesto 
actual?  Nosotros  no  hemos  aumentado  más  que  el  re- 
cargo sobre  el  descuento  de  los  empleados,  las  clases 
pasivas  y el  donativo  del  clero;  y aparte  de  eso,  es  de- 
cir, sobre  las  clases  llamadas  productoras,  nada  más 
que  el  recargo  sobre  las  cartas.  No  recuerdo  si  el  se- 
ñor Rico  ha  dicho  alguna  otra  cosa. 

El  Sr.  RICO;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Rico  tiene  la  palabra  para  rectificar  brevemente. 
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El  Sr.  RICO:  Para  deshacer  errores  de  concepto, 
porque  el  Sr.  Gos-Gayon  00  l;a  hecho  otra  cosa  que  de- 
cir: «el  8r.  Rico  ha  cometido  un  error,»  y el  que  los  co- 
metía era  él,  porque  suponía  que  yo  había  dicho  lo  que 
no  había  dicho.  Voy  á seguir  á S,  S,  punto  por  punto, 

Decia  el  8r,  Qos-Gayon  que  mis  cuentas  eran  gala- 
nas, que  yo  venia  muy  bien  pertrechado,  y que  aunque 
no  tenia  el  libro  verde  aquí,  tenía  otros.  Es  verdad:  fe? 
lizmente  tengo  bastante  firme  aún  la  memoria  para 
recordar  algunas  cantidades,  y gracias  á esto  he  podi- 
do defenderme  del  ataque  inoportuno  de  S.  3.,  y gra- 
cias á esto  voy  también  á recordarle  á S.  S,  que  debe 
andar  con'mucho  cuidado  cuando  hace  afirmaciones, 
porque  se  le  podían  volver  contra  sí  los  documentos 
oficíales  del  3iv  Ministro.  de  Hacienda,  aunque  es  ver- 
dad que  casi  nunca  los  veo  de  acuerdo, 

Decía  8.  8.  que  han  subido  las  rentas  de  76-77  40 
millones.  Pues,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ¿porqué  nos 
ha  dicho  S,  8.  que  solo  hablan  subido  20  millones?  (Los 
Sres.  Ministro  de  Hacienda  y Cos^Qayon  piden  la  pa- 
labra.) Yo  aseguro  que  no  han  subido  eso  las  rentas,  ó 
no  es  exacto  lo  que  dice  la  Gaceta  y lo  que  ha  traído 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á las  Górtes.  Esto  es  claro 
y evidente.  Analizando  las  diferencias  ó excesos  de  los 
créditos  presupuestos,  examinando  lo  que  se  ha  cobra- 
do demás  y lo  que  se  ha  cobrado  de  ménos,  resulta 
tm  aumento  efectivo  de  21  millones,  y el  Sr.  Cos-Ga- 
yon  nos  ha  dicho  que  el  aumento  era  de  40  millones; 
luego  S.  8,  se  ha  equivocado  en  19  millones. 

Decía  S.  S.  explicando  el  aumento  déla  deuda  do- 
tante y atribuyéndome  un  error  para  manifestar  que  yo 
no  sabia  explicarme  ese  aumento,  decía:  aes  que  S,  S. 
no  ha  examinado  bien  el  asunto,  porque  la  liquidación 
era  de  28  de  Febrero,»  y aquí  S,  S.  armaba  un  embrollo 
que  yo  no  he  podido  comprender  bien.  Yo  creía  que  S.  8, 
iba  á demostrar  evidentemente  que  la  deuda  flotante 
subió  forzosamente  en  94  millones,  pero  no  Lo  ha  he- 
cho así. 

En  28  de  Febrero  de  77  se  hacia  una  liquidación, 
y entonces  se  tomaba  por  punto  de  partida  la  deuda 
flotante  que  había,  que  ascendía  á ciento  y tantos  mi- 
llones de  pesetas,  aumentando  desde  entonces  hasta  el 
dia  de  la  nueva  liquidación  94  millones,  porque  ascen- 
dió ¿216  millones  de  pesetas.  Es  evidente  que  la  deu- 
da flotante  había  tenido  un  aumento  de  94  millones  de 
pesetas.  Ahora  bien;  ¿de  que  puede  proceder  el  aumento 
de  la  deuda  dotante?  ¿De  donde  viene  el  aumento?  De 
que  se  paga  más  que  se  cobra;  porque  si  se  cobrara 
más  que  so  paga,  no  podría  haber  aumento. 

Ahora  bien;  cuando  se  ha  hecho  esta  liquidación 
que  se  ha  traido  á la  Cámara,  s©  tenia  ya  en  cuenta  el 
último  presupuesto  de  1876-77  hasta  su  período  de 
ampliación,  ó sean  los  seis  meses  de  Julio  á Diciembre 
de  1877;  es  decir,  habíais  hecho  ya  la  liquidación  de 
todo  ei  presupuesto  de  1876-77,  la  liquidación  provi- 
sional, que  es  la  que  podíais  hacer.  En  esa  liquidación 
decís:  no  hay  más  que  17  millones  de  déficit;  es  decir, 
no  ha  habido  otra  diferencia  entre  los  gastos  y los 
ingresos;  y luego  me  decís:  en  los  primeros  meses  del 
ejercicio  de  1877-78,  ó sean  los  últimos  del  de  amplia- 
ción, hemos  recaudado  27  millones  más  de  lo  pagado; 
luego  sobran  10;  y nadie  más  que  el  Sr.  Cos-Gayon  se 
explica  que  haya  aumentado  la  deuda  flotante.  Lo  que 
tiene  es  que  el  déficit  es  el  que  yo  afirmo,  y la  prueba 
es  que  mi  razonamiento  está  conforme  con  el  aumento 
de  la  deuda,  pues  con  él  se  explica  claramente,  y con 
el  de  s,  8.  ni  S.  s.  ni  nadie  se  lo  explica, 


Voy  al  último  punto,  á hacer  una  rectificación. 
Nosotros  no  hemos  aumentado  los  impuestos,  decia  el 
8r.  Gas-Gayon,  con  esa  impetuosidad  que  le  es  propia; 
nosotros  no  hemos  hecho  más  que  tomar  como  base  el 
presupuesto  de  1874-75,  el  presupuesto  del  Sr.  Gama? 
cho;  y citaba  dos  partidas,  y decia:  aquí  se  presuponía 
por  esto  tal  cantidad;  nosotros  no  presuponemos  más 
que  35  (recuerdo  que  una  era  de  cuarenta  y tantos); 
¿cuál  es  más,  44  ó 35?  Y yo  interrumpí  á S,  S.  dicien- 
do: pues  es  más  35  que  44.  Y se  lo  voy  ¿ demostrar. 
Cuarenta  y cuatro  era  lo  calculado,  que  no  se  llegó  á 
repartir,  y 35  no  solo  es  lo  calculado,  sino  que  se  repar- 
tió; es  decir,  que  de  44  que  no  se  repartieron  más  que 
34,  y de  los  35  que  se  repartieron,  ¿cuál  es  más?  Pero 
la  demostración  se  la  voy  á dar  con  la  de  los  consumos. 

Decía  el  Sr.  Cos-Gayon:  hemos  presupuesto  86  mi- 
llones por  consumos,  cereales  y sal,  y el  Sr.  Garnacha 
presuponía  126  millones  ó 136,  no  me  acuerdo.  No  hay 
más  que  S.  8.  olvidaba  que  el  Sr,  Camacho  rebajó  de 
un  golpe  la  cuarta  parte,  y á renglón  seguido,  á los 
quince  dias,  rebajó  otra  cuarta  parte,  y aun  sin  eso, 
como  no  se  hablan  hecho  encabezamientos,  no  se  llega- 
ron á realizar  ni  tampoco  76  millones;  eso  era  lo  ver- 
daderamente presupuesto,  no  lo  calculado  por  el  señor 
Camacho,  mientras  que  3.  S.  tomaba  como  punto  de 
partida  lo  que  ya  estaba  encabezado,  lo  que  se  tenia 
amarrado  por  medio, de  contratos  con  Jos  Ayuntamien- 
tos, y sobre  eso  aumentaron.  (El  Sr.  Cos-Gayon  hace 
un  signo  negativo.)  ¿Dice  8.  S,  que  no?  Pues  yo,  y la 
Cámara  me  perdonará,  contestaré  con  el  artículo  de 
la  ley: 

«Art.  7.°  Los  actuales  encabezamientos  del  impu es- 
to de  consumos  serán  obligatorios  por  dos  años,  au- 
mentándose el  importe  total  que  hoy  representan  en  la 
proporción  siguiente: 

10  por  100  en  las  poblaciones  que  tengan  hasta 
5,000  habitantes. 

15  por  100  en  las  de  5,001  á 20.000. 

20  por  100  en  las  dé  20.001  en  adelante. 

25  por  100  en  las  capitales  de  provincia  y puertos 
habilitados. 

Se  autoriza,  sin  embargo,  al  Ministro  de  Hacienda 
para  establecer,  oidos  los  Ayuntamientos,  la  adminis- 
tración directa  del  Estado,  ó el  arriendo  por  el  importe 
de  los  encabezamientos  y el  de  los  recargos  municipa- 
les y provinciales  en  su  caso,  siempre  que  fueren  tales 
medios  necesarios  para  hacer  efectivo  el  impuesto. 
Cuando  administre  directamente  el  Tesoro,  recaudará 
con  sus  derechos  los  recargos  correspondientes,  entre- 
gando por  semanas  su  importe  á los  Ayuntamientos, 
deducido  el  10  por  100  de  gastos  de  administración. 

Si  por  circunstancias  especiales  se  estimase  que 
algunas  poblaciones  deben  satisfacer  un  encabeza- 
miento mayor  que  el  que  obligatoriamente  las  corres- 
ponda  según  lo  que  se  deja  dispuesto,  el  Gobierno  de 
Su  Majestad,  después  de  oír  á los  respectivos  Ayunta- 
mientos, podrá  señalarles  los  que  con  fundada  razón 
estimare  justos;  y sino  los  aceptasen  queda  autorizado 
para  proceder  al  arrendamiento  ó á la  administración 
directa,  en  ios  términos  antes  prevenidos*  Los  nuevos 
aumentos  que  el  Gobierno  acuerde  en  uso  de  esta  au- 
torización no  podrán  exceder  del  20  por  100  de  los 
actuales  cupos. 

Para  exigir  los  derechos  de  consumos,  así  en  los 
pueblos  encabezados  como  en  los  sujetos  á arriendo  ó 
administración,  regirá  la  tarifa  adjunta  núm.  l.° 

Los  derechos  que  señala  á la  sal  y cereales  podrán 
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ser  recargados  hasta  igual  cantidad  por  los  Ayunta- 
mientos para  cubrir  sus  atenciones.  Los  Municipios 
encabezados  podrán  además  adicionar  á la  tarifa  nue- 
vas especies,  prévia  aprobación  del  Ministro  de  la  Go- 
bernación, oído  el  de  Hacienda;  paro  en  ningún  caso 
gravarán  el  azúcar,  cacao,  té,  café  y canela. 

No  se  permitirá  á población  alguna  acudir  al  me- 
dio del  reparto  para  cubrir  total  ni  parcialmente  su 
encabezamiento  de  consumos,  sino  cuando  Justifique 
haberle  sido  imposible  llenarlo  por  medio  de  concier- 
tos parciales,  arriendo  á venta  libre  de  las  especies,  ó 
arriendo  con  venta  exclusiva.  El  arriendo  con  venta 
exclusiva  de  las  especies  no  podrá  llevarse  á cabo  en 
poblaciones  que  tengan  más  de  5.000  habitantes  sin 
autorización  del  Gobierno. 

Si  el  reparto  llegare  á ser  indispensable,  nunca  se 
realizará  sobre  la  base  de  la  riqueza  amillarada,  sino 
por  el  cómputo  de  especies,  según  los  tipos  que  para 
cada  habitante  señala  el  art.  23  de  la  instrucción  de 
15  de  Junio  de  1875,  reduciéndolos  hasta  la  mitad  ó 
elevándolos  hasta  el  triplo  para  acomodar  las  cuotas 
individuales  á las  especiales  circunstancias  de  las  fa- 
milias.» 

¿Ha  aumentado  el  impuesto  de  consumos  esta  situa^ 
Clon?  Yo  no  sé  si  será  verdad,  á ménos  que  se  diga  que 
es  apócrifa  la  ley,  amónos  que  se  diga  que  esto  es  falso. 
Y ¿quiere  decirme  8.  8.  cuánto  pagaban  por  descuen- 
tos los  empleados  en  años  anteriores?  ¿No  se  aumentó 
en  el  presupuesto  de  Í876-77?  ¿Me  quiere  decir  si  pa- 
gaban antes  el  25  por  IDO  las  clases  pasivas?  ¿Me  quie- 
re decir  si  se  pagaba  lo  mismo  por  cédulas  persona- 
les? ¿Es  sério  esto  para  que  con  una  tranquilidad  asom- 
brosa se  yenga  aquí  diciendo:  nosotros  no  hemos 
aumentado  los  impuestos?  Lo  único  que  no  se  ha 
aumentado  es  porque  no  habéis  podido,  porque  si  hu- 
biérais  querido  realizar  lo  que  proyectasteis  en  la  con- 
tribución territorial  hubiérais  sido  derrotados  y hubié- 
rais  desaparecido  de  ese  sitio;  pero  como  los  Ministros 
lo  que  procuran  es  continuar  en  él,  prefieren  volver 
atrás,  deshacer  su  obra,  destrozar  por  completo  su 
cálculo  á trueque  de  conservar  sus  puestos.  Esta  es  la 
verdad;  todo  lo  habéis  querido  aumentar,  y lo  que  no 
habéis  aumentado  es  porque  no  habéis  podido.  Conste, 
pues,  que  ha  habido  aumentos,  y que  lo  que  no  habéis 
aumentado  ha  sido  porque  habéis  visto  cierta  indepen- 
dencia que  no  os  agradaba. 

No  es  esto  decir  si  habéis  hecho  bien  ó mal,  pero 
no  se  venga  aquí  alardeando  de  lo  que  no  es  exacto. 
Yo  solo  afirmo  un  hecho. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  V,  S, 

ElSr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Desde  que  he  oido  sentar  al  Sr.  Rico  que  35  es 
más  que  44,  no  me  persuado  de  que  pueda  convencer 
á mi  ni  al  Congreso,  porque  para  mí  en  honor  de  la 
verdad,  esto  de  que  45  es  ménos  que  34  no  lo  había 
oído  nunca.  (El  Sr.Eico  pídela  palabra  para  rectificar .) 
Greo  que  lo  ha  dicho  S.  8.,  ó hemos  de  estar  aquí  dis- 
cutiendo hasta  el  fin  del  mundo.  (El  Sr . Rico:  Lo  he 
explicado.)  La  explicación  la  ha  oído  el  Congreso  como 
yo,  y él  dirá  si  soy  yo  ó es  8.  8.  quien  tiene  la  razón, 
pero  8,  S.  lo  ha  dicho  así;  ha  sostenido  que  35  es  más 
que  44. 

No  me  proponía  hablar,  porque  ya  sabéis  que  estoy 
cohibido  por  el  tiempo  y que  tengo  sobre  mí  muchos 


y repetidos  cargos,  y tengo  que  estar  sentado,  porque 
si  hubiera  de  contestar  á las  reproducciones  de  cargos 
que  se  han  hecho  aquí  veinte  veces,  no  se  acabarla  ja- 
más la  discusión  de  presupuestos. 

Pero  tengo  que  aclarar  un  punto.  Hay  dos  sistemas 
de  presupuestos:  el  inglés,  que  consiste  en  hacer  una 
cuenta  de  caja,  por  decirlo  así,  y decir:  he  cobrado  110 
millones  y he  pagado  100;  tengo  un  sobrante  de  10 
millones  para  el  año  que  viene;  rebajo  la  contribución 
y me  quedo  nivelado;  ó ai  revés:  he  recaudado  100  mi- 
llones y he  pagado  120;  tengo  un  déficit  para  el  año 
próximo  y tengo  que  aumentar  tantos  céntimos  al  prer- 
supuesto;  y hay  otro  sistema,'  que  es  el  nuestro  y el 
francés,  que  dicen  muy  perfeccionado:  se  presentan  á 
las  Asambleas,  y entre  el  genio  de  los  oradores  y Los 
números  se  acaba  por  no  entenderse  y se  salen  los  Di- 
putados del  salón,  y esto  es  lo  que  pasa  en  este  momento. 

Tenemos  aquí  una  cuenta  de  presupuestos,  tenemos 
un  ejercicio  de  ampliación,  tenemos  presupuestos  cer- 
rados, tenemos  deuda  flotante  y tenemos  el  presupues- 
to, no  como  los  ingleses  el  31  de  Marzo,  que  no  es  más 
que  una  cuenta  de  caja  comprensiva  para  todo  el 
mundo,  y no  hay  jamás  estas  discusiones  embarazosas 
que,  como  digo,  con  la  mejor  buena  fé  de  los  que  dis- 
cuten, no  suelen  llevar  claridad  á los  que  les  escuchan 
en  disposición  de  que  puedan  salir  convencidos;  esto 
sucede  aquí. 

Pero  hay  una  cosa  evidente,  sobre  la  cual  no  cabe 
duda.  En  ese  ano  á que  se  refiere  el  Sr.  Rico,  separan- 
do las  negociaciones  del  Tesoro  que  son  recursos  extra- 
ordinarios, de  Ja  contribución  de  aduanas,  de  las  rentas 
públicas  queso  cobran á los  contribuyentes,  se  recauda- 
ron 703.681.603,86,  y se  pagaron  por  obligaciones  que 
se  presuponen  721.901,463;  es  decir  que  entre  lo  que 
se  recaudó  por  el  presupuesto  del  año  y.  lo  que  se  pagó 
por  los  gastos  del  año  hubo  una  diferencia  de  exceso 
en  los  pagos,  ó sea  un  déficit  de  la  cantidad  que  se  ha 
dicho  en  el  presupuesto  vigente.  ¿Es  esto  evidente,  es 
esto  claro?  (El  Sr.  Rico:  No.)  ¿No  lo  es?  (El  Sr.  Rico : No 
io  es.)  Entonces  no  hay  modo  de  discutir:  vengan  las 
cuentas  y nos  convenceremos,  (El  Sr.  Rico : Se  io  demos- 
traré á S.  8.)  No  hay  demostración  posible,  (El  Sr . Rico: 
¿De  qué  rentas  proceden  los  12  millones  de  pesetas  qne 
aparecen  en  las  operaciones  del  Tesoro?) 

Yo  no  discutiré  más:  yo  sostengo  aquí  que  se  han 
cobrado  durante  este  año  703  millones  y pico  de  pese- 
tas por  recursos  del  ano,  y aquí  vendrán  las  cuentas  y 
condenarán  al  que  no  tenga  razón;  que  se  han  pagado 
72í  millones  y pico,  y que  por  consiguiente  resulta 
este  déficit. 

Pero  aquí,  como  he  dicho,  la  confusión  nace  de  que 
tenemos  presupuesto  de  ejercicios  cerrados  y que  he- 
mos pagado  de  ejercicios  cerrados  más  que  io  cobrado, 
lo  mismo  que  de  cuentas  del  Tesoro,  porque  hay  una 
cuenta  de  presupuestos,  hay  otra  cuenta  de  caja,  hay 
otra  de  deuda  flotante,  y esto  es  lo  qne  trae  para  los 
señores  que  no  están  en  todos  los  detalles,  la  confu- 
sión, Pero  es  evidente  que  se  ha  logrado  lo  que  no  se 
había  logrado  hasta  aquí  hace  muchos  años:  que  entre 
lo  cobrado  por  rentas  y contribuciones  públicas  del  año 
y lo  pagado  por  obligaciones  del  año  solamente  hay 
esa  diferencia.  Esto  es  evidente  y claro,  esto  resultará 
en  las  cuentas,  y no  creo  que  debemos  discutirlo  más 
ahora  porque  no  nos  hemos  de  entender. 

Hay  alguna  confusión  con  nuestro  sistema,  que  es 
el  sistema  francés,  porque  se  presenta  una  cuenta  en 
el  mes  de  Febrero  para  hacer  el  cálculo,  se  presenta 
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otra  cuenta  en  el  mes  de  Diciembre,  se  presenta  otra 
cuando  se  trae  aquí  el  presupuesto,  y esto  produce  con- 
fusión; pero  el  hecho  evidente  que  está  aquí  demostra- 
do, que  lo  estará  en  las  cuentas,  y en  último  resultado 
las  observaciones  del  Sr.  Oos-Gayon  no  tienen  duda. 

Dice  que  e!  Sr.  Barzanallana  tojo  aquí  la  ley  del 
déficit  para  dos  años.  Es  la  primera  vez  que  lo  he  oi- 
do, ni  en  la  discusión  de  aquella  pensó  nadie  que  ha- 
bla recursos  más  que  para  el  año,  Y esto  es  tan  evi- 
dente, que  se  ha  reconocido  que  habiéndose  aplicado 
á los  títulos  que  se  daban  entonces,  habian  de  tener  un 
aumento  de  precio  como  han  tenido  el  de  25  por  100 
que  ha  ido  á enriquecer  la  cartera  del  Tesoro ; prueba 
de  que  la  administración  no  ha  sido  tan  desgraciada, 
no  ha  sido  tan  mala,  no  ha  sido  tan  imperita,  cuando 
ha  logrado  que  el  crédito  público  mejore  los  fondos 
públicos  y la  cartera  del  Estado;  y de  esa  gestión  re- 
sulta qne  hay  un  aumento  en  la  cartera  del  Estado 
que  permite  saldar  el  déficit  del  presupuesto  con  los 
mismos  recursos  que  se  pensó  que  no  se  podía  saldar 
más  que  el  déficit  del  año  pasado.  Esto  es  claro,  y yo 
veo  con  disgusto  que  estas  cuestiones  de  presupuestos 
van  tomando  un  carácter  demasiado  personal,  puesto 
que  se  dice  que  el  Ministro  no  se  va  á pesar  de  que  está 
muerto,  que  el  Sr.  Cos-Gayon  es  el  enterrador,  y otra 
porción  de  cosas  por  el  estilo  que  el  Sr.  Eico,  que  sabe 
que  yo  le  aprecio  mucho  por  su  talento  y por  sus  con- 
diciones, me  ha  de  permitir  que  le  diga  que  no  me  pa- 
rece que  están  bien  con  motivo  de  una  discusión  que 
se  debate  en  todos  los  países  con  cierta  templanza,  por- 
que si  bien  la  viveza  del  carácter  lleva  más  allá  de  lo 
conveniente,  todos  y yo  el  primero,  al  momento  se  re- 
ponen, convencidos  de  que  estas  cuestiones  son  y de- 
ben ser  completamente  entrañas  á la  política. 

Aquí  se  ha  planteado  diferentes  veces  una  cuestión 
digna  de  ser  planteada,  porpue  es  problema  difícil,  y 
es,  que  ba  habido  aquí  un  sistema,  que  ha  sido  arre- 
glarse con  los  acreedores,  ver  lo  que  se  había  de  pa- 
gar, y cumplir  con  estas  obligaciones,  manteniendo  su 
integridad,  de  las  cuales  no  podemos  excusarnos,  por- 
que creemos  que  aquí  se  debe  hacer  lo  que  lia  hecho 
Italia,  que  paga  más  que  nosotros,  porque  en  Italia 
existe  la  contribución  nobiliaria,  y después  de  la  ter- 
ritorial viene  un  padre  que  da  alimentos  á su  hijo  y 
se  le  exige  el  tanto  por  ciento;  Italia  paga  por  la  sal 
seis  veces  más  que  nosotros,  y todo  por  este  estilo:  así 
ha  logrado  mantener  su  crédito;  así  ha  logrado  acabar 
la  guerra;  así  está  haciendo  la  unificación;  así  se  ha 
hecho  una  Nación  de  primer  orden  y se  hace  respetar 
en  todas  partes;  y no  hay  duda  que  los  italianos  su- 
fren mucho  y que  el  Impuesto  es  duro. 

Yo  he  dicho,  y repito  ahora,  que  la  contribución  de 
inmuebles  debiera  modificarse  en  sus  cuotas  en  cuan- 
to se  pueda,  porque  saben  muy  bien  los  Sres,  Diputa- 
dos que  en  todos  los  países  la  contribución  de  inmue- 
bles más  bien  suele  ser  para  tenerla  en  reserva  para 
un  momento  desgraciado  en  que  es  necesario  exagerar 
la  tributación  por  necesidades  que  vienen  de  improvi- 
so; que  otras  contribuciones  son  las  que  en  otros  tiem- 
pos se  exacerban;  pero  aquí  hemos  tenido  la  desgra- 
cia, y no  culpo  por  ello  á nadie,  de  que  por  efecto  de 
ciertas  predicaciones  hechas  de  buena  fé  se  han  des- 
acreditado los  impuestos  indirectos,  y resulta  que  cada 
fmncés  paga  por  impuestos  indirectos  60,38,  que  cada 
inglés  paga  por  igual  concepto  70,  y cada  español  no 
paga  más  que  22:  hay,  pues,  una  gran  desigualdad,  Y 
pn  contrario  sentido,  por  contribución  territorial  el  es- 


pañol paga  39,  el  francos  no  más  que  1 7,  y el  inglés  8. 

Pues  bien,  nosotros  hemos  de  procurar  lo  siguien- 
te: ¿podemos  hacer  lo  que  con  tan  buena  fé  decía  el  se- 
ñor Polo  y que  ningún  Sr.  Diputado  ha  podido  acoger? 
¿Podemos  rebajar  nuestra  tributación  en  400  millones? 
Esto  seria  la  banca  rota.  ¿Hay  algún  Sr.  Diputado  que 
esté  dispuesto  hoy  á querer  la  bancarota?  Pues,  seño- 
res, la  disminución  en  el  presupuesto  de  ingresos  hoy 
de  400  millones  de  reales,  traería  la  bancarota.  Aquí 
no  hay  más  que  restablecer,  como  ya  he  dicho  en  otra 
parte,  la  verdadera  equidad  que  debe  haber  entre  la 
tributación  directa  y la  tributación  indirecta.  Verdad 
es  que  es  muy  difícil  aumentar  la  tributación  indirecta, 
porque  en  el  ramo  de  aduanas  luchamos  contra  un 
mal  que  no  existe  en  ningún  otro  país  de  Europa,  que 
es  el  contrabando;  pero  de  todas  maneras,  debemos 
ver  cómo  se  elevan  sin  gran  violencia,  sin  gran  au- 
mento en  las  cuotas,  los  impuestos  indirectos,  para  tra- 
tar de  disminuir  en  la  misma  proporción  las  contribu- 
ciones directas.  De  todas  suertes,  hoy  por  hoy  eso  es 
imposible,  y si  de  un  golpe  rebajáramos  del  presu- 
puesto de  ingresos  una  cifra  tan  considerable  como  la 
de  400  millones,  nos  encontraríamos  indudablemente 
con  la  bancarota. 

La  situación  de  nuestro  Tesoro  es  sin  duda  alguna 
mucho  mejor  que  lo  era  en  años  anteriores,  y mejor 
aún  de  lo  que  en  el  año  pasado  se  podía  pensar,  Y tan- 
to es  así,  que  todos  los  Sres.  Diputados,  incluso  el  se- 
ñor Rico,  están  persuadidos  hasta  cierto  puntó  de  esta 
verdad;  yo  no  he  oido  más  que  al  Sr.  Rico,  no  he  oido 
á ningún  otro  Sr.  Diputado  manifestar  sus  ideas  res- 
pecto á la  situación  de  nuestra  Hacienda;  pero  estoy 
seguro  de  que  todos,  absolutamente  todos,  piensan  de 
la  misma  manera  que  yo  en  este  punto.  ¿Qué  es,  pues, 
Lo  que  hay  que  hacer?  Nosotros,  señores,  no  podemos 
cambiar  radicalmente  nuestro  sistema  financiero.  Se- 
ñores, decir  que  los  progresistas,  que  los  moderados, 
que  los  hombres  de  la  unión  liberal,  que  los  hombres 
de  la  revolución,  que  los  hombres  de  la  restauración, 
que  todos  no  han  cometido  más  que  errores,  que  todos 
han  seguido  un  sistema  empírico,  y que  en  este  país 
no  hay  más  que  una  pseudo-sahiduría  financiera,  po- 
drá ser  verdad;  pero  yo  pregunto:  ¿dónde  están  esos 
grandes  hombres,  dónde  están  esos  grandes  genios 
para  corregir  á los  hombres  de  todos  los  partidos,  que 
han  dirigido  en  diversas  situaciones  nuestra  Hacienda? 
¿Por  ventura  nuestro  sistema  es  diferente  del  que  exis- 
te en  los  demás  países?  Nosotros  tenemos  un  sistema 
misto;  nosotros  tenemos  las  contribuciones  directas, 
tenemos  las  contribuciones  indirectas,  tenemos  el  mo- 
nopolio de  algunas  rentas;  nosotros  tenemos  parte  de 
todos  los  sistemas:  lo  único  que  no  hemos  llegado  aquí 
á establecer,  aunque  se  ha  intentado  hacerlo,  es  el  im- 
puesto movilíario  que  en  otros  países  sé  halla  esta- 
blecido. 

Pues  bien;  ¿acaso  los  impuestos  que  hemos  presen- 
tado nosotros  no  existen  en  otros  países?  Pues  si  esos 
impuestos  son,  por  decirlo  así,  moneda  corriente  en 
toda  Europa,  no  hay  que  achacarlos  á empirismo  ni  á 
falsa  sabiduría  de  los  hombres  que  los  han  planteado 
y establecido.  Yo  creo  que  es  justo  hasta  cierto  punto 
que  se  pida  alivio,  para  cuando  se  pueda,  á ciertas  tri- 
butaciones; yo  lo  ansio  también;  pero  sin  embargo,  debo 
advertir  que  es  un  mal  que  puede  producir  fatales  re- 
sultados el  estar  repitiendo  uno  y otro  dia  lo  que  se 
dice  contra  la  tributación.  La  Italia  no  seria  Italia  si 
se  hubiera  exagerado  la  oposición  á los  tributos  que 
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allí  hay:  la  Francia  no  hubiera  llegado  á la  próspera 
situación  en  que  hoy  se  encuentra,  si  sus  hombres  no 
hubieran  tenido  bastante  vigor  y entereza  para  sobre- 
ponerse á todas  las  dificultades  que  habia  y cumplir 
religiosamente  las  obligaciones  que  sobre  aquella  Na- 
ción pesaban;  la  Inglaterra  misma,  cuando  la  guerra 
continental,  cuando  se  estableció  definitivamente  el 
income  tax , no  hubiera  podido  vencer  todos  los  obs- 
táculos que  se  oponían  á su  desarrollo,  ni  dominar 
aquella  situación,  sin  el  patriotismo  de  sus  hombres  de 
gobierno.  Nosotros  no  nos  hallamos  en  el  mismo  caso: 
nosotros  hemos  pasado  por  los  trances  más  angustio- 
sos, hemos  vencido  ya  las  mayores  dificultades:  no  de- 
bemos, pues,  más  que  procurar  la  mejora,  lenta  sí, 
pero  constante,  de  nuestros  ingresos  y de  nuestras  ren- 
tas, ¿ fin  de  satisfacer  todos  los  compromisos  que  tene- 
mos contraidos;  y cuando  logremos  haber  dominado  la 
crisis  general  por  que  atraviesa  la  Europa,  y la  especial 
que  existe  en  nuestro  país,  que  no  es  dado  á los  hom- 
bres ei  remediarla  en  un  momento,  sino  á fuerza  de 
tiempo  y de  constancia,  pues  como  ha  dicho  muy  bien 
con  su  vasta  inteligencia  el  Sr,  Polo,  las  crisis  vienen  á 
perturbar  á los  pueblos  en  su  gran  movimiento  indus- 
trial y mercantil;  cuando  hayamos  conseguido  todo  eso, 
nuestra  situación  será  mucho  más  próspera  y bonan- 
cible. 

Esta  crisis  pasará,  las  lluvias  que  faltan  en  algu- 
nas provincias  vendrán,  y su  situación  mejorará.  Sin 
embargo,  el  Gobierno , dentro  de  la  inflexible  obliga- 
ción que  tiene  de  exigir  los  impuestos,  está  dispuesto 
á otorgar  á los  pueblos  todos  los  alivios  y toda  la  gra- 
cia que  le  sea  posible.  Pero  aparte  de  esto,  no  puede 
negarse  qne  la  España  en  diez  años  ha  adelantado 
mucho,  como  lo  demuestra  la  renta  de  aduanas.  Pues 
que,  ¿no  se  sabe  que  hace  algunos  anos  importábamos 
más  de  lo  que  exportábamos,  y que  ahora  exporta- 
mos más  de  lo  que  importamos?  Pues  esta  diferencia 
acusa  indudablemente  un  aumento  en  nuestra  riqueza. 
No  tengo  aquí  los  estados  de  importación  y exporta- 
ción de  estos  últimos  años;  pero  concretándome  á los 
vinos,  sabido  es  que  en  Francia  la  Italia  nos  llevaba 
ventaja  hace  algunos  años  respecto  de  este  artículo: 
pues  bien,  hoy  no  solo  la  hacemos  competencia,  sino 
que  la  adelantamos.  Todo  eso,  indica  que  en  medio  de 
nuestras  desgracias  y desdichas  locales  no  debemos 
desesperar  de  la  situación  de  España,  3r  que  con  el  con- 
curso de  todos,  haciendo  justicia  á los  buenos  deseos  y 
á las  patrióticas  intenciones  que  á todos  animan,  y te- 
niendo entereza  y energía  para  mantener  una  fuerte  y 
vigorosa  tributación,  conseguiremos  mejorar  nuestro 
estado  financiero,  satisfacer  todos  nuestros  compromi- 
sos y montar  una  administración  honrada  é Inteligen- 
te de  la  manera  más  económica.  Hoy  mismo  resulta 
que  con  los  mismos  carabineros  y las  mismas  adua- 
nas que  habla  hace  algunos  años,  cobramos  una  ter- 
cera parte  más,  y sin  embargo  ios  gastos  no  han  au- 
mentado, Eso  misino  sucederá  con  otros  servicios,  y no 
será  menester  que  los  gastos  aumenten  en  la  propor- 
ción que  crezcan  las  rentas. 

B,e  consiguiente,  habiendo  demostrado  que  en  úl- 
timo resultado  no  es  posible  hacer  rebaja  ninguna,  el 
Sr,  Rico  se  quedará  con  su  Opinión  y yo  con  la  mía,  y 
sobre  todos  nosotros  estará  el  juicio  del  país.  Por  lo  de- 
más, ya  he  explicado  con  claridad  esa  confusión  que 
hay  en  muchas  cuestiones;  si  tuviéramos  el  sistema  in- 
glés, seguramente  que  no  habría  esa  confusión,  porque 
aquel  se  reduce  á una  cuenta  de  caja:  á «tanto  he  pa- 


gado y tanto  he  cobrado;))  y al  año  siguiente  se  cierra 
la  cuenta,  y no  hay  ejercicios  cerrados  ni  ampliación 
de  presupuestos.  Esa  confusión  creo  haberla  explicado 
con  claridad,  y el  país  quedará  convencido  de  la  bue- 
na fó  de  sus  administradores.  Como  he  dicho  antes, 
solo  el  haber  cerrado  la  puerta  del  Tesoro,  solo  el  ha- 
ber hecho  que  no  haya  aquel  préstamo  abierto  á todas 
horas,  solo  con  eso  se  ha  hecho  un  gran  beneficio,  por- 
que todo  aquel  dinero  ha  ido  á mejorar  los  fondos  pú- 
blicos, y más  adelante  irá  á mejorar  la  agricultura. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rico,  para  rectificar, 

El  Sr,  RICO:  Ante  todo  debo  decir  que  ya  explb 
qué  el  otro  día  suficientemente,  y se  conoce  que  el  se- 
ñor Ministro  no  me  ha  entendido,  que  yo  habia  dicho 
que  el  Sr,  Oos-Gayon  era  enterrador  de  los  Ministros, 
no  porque  él  contribuyera  á derribarlos,  sino  porque 
mientras  los  Ministros  desaparecían,  él  continuaba  en 
su  puesto  de  Subsecretario.  Líbreme  Dios  de  decir  que 
yo  deseo  que  le  entíerren  á S.  8.,  porque  pudiera  venir 
un  gobernador  como  Aldecoa  y pudiera  pasarme  al- 
gún disgusto:  no;  lo  que  yo  he  dicho  es  que  habiendo 
manifestado  el  Sr.  Oos-Gayon  que  los  Ministros  habían 
sucumbido  á mis  golpes,  yo  le  contesté  que  sí,  y que 
me  vanagloriaba  de  ello,  y que  baria  todo  lo  posible 
por  que  desaparecieras,  S,  de  ese  sitio;  no  porque  yo 
deje  de  apreciar  á S,  S.  particularmente,  sino  porque 
creo  que  la  Hacienda  ganada  mucho  con  que  S.  S,  no 
estuviese  al  frente  de  ella. 

Esta  es  una  cuestión  de  apreciación:  S.  S.  es  opti- 
timista,  cree  que  todo  va  bien,  ricamente  bien,  y sin 
embargo  el  país  está  cada  vez  más  empeñado.  Podrá 
ser  que  el  Tesoro  esté  algo  más  aliviado,  pero  nosotros 
no  podemos  decir  sino  una  cosa  cierta:  la  propiedad 
cada  vez  baja  más  de  valor,  los  contribuyentes  tienen 
ménos  dinero,  se  venden  las  fincas,  están  empeñadas 
muchas  de  ellas,  sube  el  interés  del  dinero  en  las  pro- 
vincias; ¿son  estos  síntomas  de  mejoramiento,  Sr.  Mi- 
nistro? Pues  es  posible  que  cuando  no  haya  dinero  en 
la  calle  de  Alcalá  y se  necesite  apelar  á los  pueblos, 
no  tengan  éstos  nada  que  dar;  y si  no,  pregúntelo  8.  8, 
al  Banco  Hipotecario:  no  hay  nadie  que  reintegre  el 
capital,  todos  se  dejan  vender  sus  bienes  por  no  poder 
pagar  los  intereses.  ¿Le  parece  á S,  8.  que  vamos  biení 
¿Cree  8.  8.  que  esa  es  una  manera  de  desarrollar  la 
riqueza  del  país?  ¿Y  cree  que  es  firme  y estable  ese 
mejoramiento  que  puede  haber  en  el  Tesoro  público? 
Guando  desaparezca  esa  vida  ficticia  que  le  prestan 
las  circunstancias  actuales,  entonces  ya  vendrá  la 
banearota;  preguntará  8.  8,  quién  la  haría;  el  que  le 
suceda  en  su  puesto,  si  sigue  por  el  mismo  camino. 

Por  último,  como  S.  8.  no  ha  entendido  la  cuenta 
de  los  44  millones,  la  voy  á repetir  en  dos  palabras, 
porque  eso  interesa  no  solo  á la  verdad,  sino  á una  per- 
sona qne  está  lejos  de  aquí  y no  puede  defenderse.  El 
año  1874,  recordarán  los  Sres.  Diputados  que  no  te- 
níamos impuestos,  que  estaba  todo  desorganizado,  y el 
8r.  Camacho  empezó  por  restablecer  los  impuestos,  y 
evidentemente  los  calculó  con  algún  exceso;  pero  eso 
era  solo  en  el  papel,  eso  era  solo  un  cálculo,  y un  cálca- 
lo algo  avanzado;  no  se  podía  decir  que  el  país  habia 
pagado  esa  cantidad. 

Además,  e,n  el  año  1874  no  se  pudieron  repartir  los 
impuestos,  aun  los  ya  establecidos,  en  diez  y siete  pro- 
vincias que  estaban  ocupadas  por  los  carlistas,  y eso 
no  lo  debe  olvidar  8.  8.  Lo  que  se  debe  tomar  como 
punto  de  partida  es  lo  que  ya  estaba  establecido  en 
1875  á 76;  y á partir  de  esa  fecha  ha  venido  en  au- 
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meato  la  contribución  de  consumos.  El  8r.  Garnacha 
calculó  esta  contribución  en  ciento  y tantos  millones, 
porque  algún  cálculo  había  de  hacer,  pues  no  podía 
decir:  «restablezco  este  impuesto  por  la  cantidad  que 
dé;»  no;  tenia  que  hacer  un  cálculo;  lo  hizo;  pero  luego, 
al  repartir  esta  contribución  entre  los  Ayuntamientos, 
y previas  las  rebajas  dichas,  no  pudo  repartirles  tanto, 
porque  tenia  que  ser  por  medio  de  conciertos  con  los 
pueblos;  y como  era  imposible  que  el  Estado  pudiera 
tomar  este  impuesto  por  administración,  hubo  de  su- 
cumbir en  muchos  puntos.  Así  es  que  aunque  había  en, 
el  presupuesto  una  cifra,  en  la  realidad  fué  una  mucho 
menor;  y si  no,  pregunte  S.  S.  á los  pueblos  qué  es  lo 
que  prefieren,  si  los  encabezamientos  que  tienen  ahora 
6 ios  que  tenian  antes.  Esté  seguro  S.  3.  que  optarán 
por  los  ciento  y tantos  millones  que  no  se  repartían, 
mejor  que  por  los  86  que  se  les  reparten  ahora. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Sr.  Gamacho,  elevándose  sobre  las  muchas 
preocupaciones  que  existían,  y dando  una  prueba  de 
hombre  de  Estado,  dijo:  la  Nación  necesita  esto,  y creo 
que  puede  pagar  todo  eso.  Estuvo  poco  tiempo  en  el 
Ministerio,  no  pudo  llevar  á cabo  su  idea;  pero  no  tiene 
duda,  pensó  que  la  Nación  podía  pagarlo.  Nosotros,  to- 
mando el  pulso  á la  Nación,  hemos  creído  que  debía 
pagar  menos,  y todavía  se  nos  hacen  cargos.  Me  parece, 
señores,  que  esto  no  tiene  duda;  el  Sr.  Gamacho,  y yo 
le  aplaudo,  pensó  que  siendo  necesario  eso,  era  preciso 
que  la  Nación  lo  pagase;  por  haber  salido  pronto  del 
poder  y por  otras  dificultades,  no  pudo  llevarlo  á cabo: 
gloria  suya  es;  pero  no  se  nos  diga  á nosotros  que  he- 
mos querido  subir  los  impuestos  sobre  lo  que  aquella 
situación  creía  que  debía  pagarse. 

Segunda  cuestión:  que  todo  está  perdido;  ¿y  el  cré- 
dito ha  mejorado?  ¿Quiere  el  Sr.  Rico  que  se  echen 
abajo  los  4GG  millones  que  pedia  el  Sr.  Pü1o?{E2  señor 
Rico:  Sí  yo  quisiera  lo  pediría.)  Pues  si  no  lo  quiere,  es 
excusado  decirlo.  Si  pagando  hemos  conseguido  mejü- 
rar  la  situación,  no  pagando  la  llevaríamos  á la  ban- 
carota,  ¿Pide  S.  S,  la  bancarota?  Me  parece  que  su  se- 
ñoría tiene  demasiadas  luces  para  pedirla.  Pues  si  no 
ia  quiere,  fuerza  es  que  se  resigne  á que  se  mantenga 
cierta  integridad  en  ios  tributos,  que  es  necesaria  para 
llevar  adelante  nuestros  pagos  en  la  forma  en  que  es 
necesario.  Pues  si  aun  con  estos  tributos  hay  déficit, 
¿qué  seria  si  no  hubiera  esos  Ingresos? 

He  dicho  antes  que  hay  crisis  en  varias  provin- 
cias: yo  sin  embargo  tengo  un  dato.  Las  aduanas  pro- 
ducen más;  esto  es  porque  se  consume  más:  las  expor- 
taciones son  superiores;  prueba  de  que  se  produce  más. 
Señores,  hemos  visto  una  prueba  de  que  hay  todavía 
una  cantidad  de  capital  mobiliario  muy  respetable:  se 
ha  llamado  en  la  Gasa  de  Moneda  á la  reacuñación  del 
oro  y ha  venido  una  cantidad  inmensa  que  nos  ha  asus- 
tado ¿ todos.  (El  ¿Sn  ÍÉÉÍ  ¿Estaba  en  el  país?)  Estaba  en 
el  país;  nuestra  moneda  de  oro  estaba  en  el  país;  todo 
MadTid  ha  visto  venir  de  provincias  el  dinero  que  es- 
taba enterrado  ó guardado  en  España.  (El  Nr.  Mico:  O 
en  el  extranjero.)  Podrá  haber  una  cantidad  en  el  ex- 
tranjero. pero  la  mayor  parte  que  ha  venido ¿ ser  rea- 
cuñada en  la  Gasa  de  Moneda  estaba  en  nuestro  país; 
como  moneda  no  podía  correr  en  Francia,  como  pasta 
valia  más.  ¿Por  qué  había  de  estar  guardada  en  el  ex- 
tranjero? Seria  si  acaso  por  curiosidad  numismática, 
Pero  todo  esto,  señores  es  en  mí  opinión  discutir  por 


discutir,  pues  que  el  Sr.  Rico  no  quiere  la  bancarota, 
pues  que  quiere  que  se  pague  lo  que  se  debe,  pues  que 
con  los  tributos  que  tenemos  hay  déficit,  necesario  es 
mantener  lo  existente,  y con  esto  me  parece  haber  con- 
vencido á los  Bros.  Diputados  de  la  razón  que  me  asiste. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  ¿Para 
qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Polo? 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Para  rectificar  y 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Rabia 
acabado  el  turno  de  Y.  S.;  no  habla  ya  palabra  para 
rectificar;  en  todo  caso  podrá  tenerla  para  alusiones. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ;  Tengo  que  rectificar 
una  idea  equivocadísima  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  una  cuestión  de  suma  importan- 
cia para  mí  y para  La  discusión  que  aquí  tiene  lugar; 
S,  S.  verá  que  esta  rectificación  es  importante  é indis'- 
psnsable;  además,  me  ha  nombrado  más  de  una  vez  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y tengo  que  hacerme  cargo 
de  la  alusión. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Pues 
tiene  Y.  S,  la  palabra  para  hacer  una  ligera  rectifica- 
ción y para  alusiones. 

Ei  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  dicho  varías  veces  que  yo  habla  pedido  m 
redujera  el  presupuesto  de  ingresos  en  400  millones,  y 
esto  no  es  exacto,  es  perfectamente  inexacto.  He  dicho, 
y sostengo,  que  se  reduzca  la  contribución  de  inmue- 
bles en  200  millones;  no  he  pedido  otra  reducción;  he 
dicho  que  se  redujeran  las  cuotas  de  la  contribución  in- 
dustrial, pero  de  una  manera  que  esta  baja  se  compen- 
sara pagándola  todos  ios  que  deben  pagarla  y en  cuanto 
deben  hacerlo. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y ruego 
á los  periodistas  que  se  ocupen  de  lo  que  he  dicho,  que 
se  fijen  en  que  yo  he  pedido  solo  la  reducción  de  200 
millones  en  la  contribución  territorial.  No  parece  sino 
que  yo  he  pronunciado  ó he  sostenido  algún  absurdo; 
lo  absurdo,  lo  Inconcebible,  lo  que  solo  pasa  en  este 
desventurado  país  es  que  todos  confiesen  que  la  con- 
tribución territorial  es  excesiva  y que  está  arruinando 
á la  propiedad,  y que  luego  en  vez  de  sacar  sus  con- 
secuencias vengan  á decir:  puesto  que  es  excesiva, 
puesto  que  arruina  á la  propiedad,  que  siga  como  hasta 
hoy  la  contribución  de  inmuebles. 

Yo  apelo  ai  país  y yo  le  excito  á que,  cuando  llegue 
la  ocasión,  cuando  vengan  las  elecciones  de  Diputados 
á Cortes,  que  mande  aquí  personas  que  no  tengan  por 
absurdo  el  pedir  la  reducción  de  los  impuestos  que  le 
arruinan  miserablemente. 

Pues  qué,  ¿se  cree  que  yo  no  he  de  tener  ia  energía 
necesaria  para  sostener  lo  que  está  en  mi  convicción  y 
en  ei  deseo  del  país?  Sí,  señores;  sostengo  que  se  puede, 
que  se  debo  reducirla  contribución  de  inmuebles  en 
200  millones,  y que  el  no  hacerlo,  no  solo  es  ir  contra 
los  deseos  del  país,  sino  contra  lo  que  aconseja  la  cien- 
cia económica.  Tratar  á la  propiedad  territorial  como 
aquí  se  la  trata,  es  hacer  algo  parecido  á lo  de  matar 
á la  gallina  de  los  huevos  de  oro.  Pero  aquí,  señores, 
hay  mucha  audacia  y mucha  decisión  en  las  cosas  po- 
líticas; los  partidos  avanzados,  los  partidos  revolucio- 
narios no  se  detienen  ni  hasta  en  derribar  una  dinastía; 
ios  partidos  conservadores  tampoco  detienen  anfe 
nada;  matan  todas  las  libertados,  ó al  ménos  las  con- 
fiscan ó las  burlan;  pero  cuando  se  llega  á las  cuestión 
nes  económicas,  esa  audacia  se  convierte  en  timidez  y 
cobardía, 
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El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Polo:  eso  no  es  rectificar* 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Es  cierto,  Sr.  Presi- 
dente; paro  ya  que  aquí  cuando  todo  el  país  pide  la  re- 
ducción de  los  impuestos,  cuando  todo  el  país  pide  la 
reducción  de  la  contribución  de  inmuebles  y no  ha  ha- 
bido ningún  Diputado  que  hasta  ahora  se  haya  atrevi- 
do concreta  y resueltamente  á pedirlo,  me  he  atrevido 
yo,  me  parece  que  alguna  pequeña  latitud  se  me  debe 
dar,  mucho  más  cuando  yo  tengo  que  abusar  por  muy 
poco  tiempo  ya  de  la  paciencia  del  Sr*  Presidente. 

Concluiré  diciendo  que  aunque  yo  no  tenga  esa 
ciencia  de  los  pseudo- financieros  que  consiste  en  dejar 
que  el  mal  crezca  y mate,  como  esos  médicos  que  mala- 
mente, por  prudencia,  dejan  que  la  gangrena  continúe 
y cunda  de  la  mano  al  brazo  y del  brazo  al  cuerpo  hasta 
matarlo;  aunque  yo  no  sea  de  esos  famosos  financieros 
llamados  hombres  de  gobierno  y cuya  ciencia  consiste 
en  dejar  las  cosas  como  están  excepto  én  recargar  lo  que 
pueden  los  impuestos,  creo  que  alguna  cosa  entiendo 
de  Hacienda.  Oreo  que  no  en  vano  he  estado  dedicándo- 
me toda  mí  tí  da,  que  ya  es  larga,  á estas  cuestiones,  y 
digo  aquí  y repito  que  cuando  he  propuesto  que  se  re- 
dujera en  200  millones  la  contribución  de  inmuebles, 
no  lo  he  hecho  por  adular  á la  opinión,  que  no  es  cos- 
tumbre mía  el  adular  á la  opinión,  como  no  lo  es  el 
adular  al  Poder;  lo  he  dicho  porque  después  de  exami- 
nada y estudiada  profundamente  la  cuestión  cuanto  he 
podido  hacerlo,  he  creído  que  económicamente  hablan- 
do y prescindiendo  de  todas  las  consideraciones  políti- 
cas, se  estaba  en  el  caso  de  aliviar  las  cargas  que  pe- 
san sobre  el  país,  y que  de  ninguna  manera  se  le  podía 
aliviar  más  eficazmente  y con  más  resultados  que  re- 
duciendo en  mucho  la  contribución  de  inmuebles,  que 
al  fin  y al  cabo,  aun  así  reducida,  aun  rebajando  Los 
200  millones  que  yo  queria,  siempre  quedaría  superior, 
muy  superior,  duplicada,  más  que  duplicada,  sobre  las 
contribuciones  que  pagan  las  Naciones  que  pagan  más 
impuestos  por  su  riqueza  territorial* 

He  concluido;  pero  antes  ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  se  fijen  bien  en  la  cuestión,  y ruego  á la  pren- 
sa periódica,  que  ejerce  sobre  el  país  grande  influencia, 
que  se  fije  bien  en  esta  cuestión,  que  la  estudie  y que 
no  se  deje  llevar  de  esas  vulgares  preocupaciones,  fo- 
mentadas por  esa  ciencia  pseudo-flnanciera  que  ha 
taaido  nuestra  Hacienda  y nuestro  crédito  á la  misera- 
ble situación  en  que  hoy  se  encuentra* 

Y antes  de  concluir,  porque  la  importancia  de  la 
cuestión  lo  merece,  tengo  que  dirigir  un  consejo  á esas 
asociaciones  que  se  llaman  Ligas  de  contribuyentes.  Yo 
aconsejo  á esas  Ligas  que  en  vez  de  andarse  divagando 
por  muchas  cuestiones  y sin  pedir  todos  unánimes  con- 
cretamente nada,  que  pidan  la  reducción  de  la  contri- 
bución de  ínmnebles,  que  así  y solo  así  podrán  ser  efi- 
caces sus  gestiones*  Si  la  Liga  en  Inglaterra  produjo 
el  resultado  casi  increíble  de  abolir  las  leyes  de  cerea- 
les á pesar  de  resistirlo  la  aristocracia  en  aquel  país  y 
sobre  todo  en  aquella  época  excesivamente  influyente, 
íué  porque  no  se  anduvo  con  generalidades,  porque  se 
fijó  en  una  sola  cuestión*  Se  creó  para  pedir  la  aboli- 
ción de  la  ley  de  cereales,  y no  cesó  hasta  que  consi- 
guió verla  abolida.  (Interrupción  del  Sr.  Presidente .) 
Voy  á concluir,  mejor  dicho,  he  concluido:  yo  he  senta- 
do este  principio,  yo  he  sentado  esta  afirmación;  me  he 
dejado  de  esas  generalidades,  y sobre  todo  de  esa  fal- 
ta de  conciencia  y de  resolución  con  la  cual  aquí  se 
lamentan  uno  y otro  día  los  Diputados  de  la  pesada  car- 


ga de  las  contribuciones  y no  llegan  á proponer  concre- 
tamente que  esas  contribuciones  se  reduzcan.  Es  ya 
tiempo  de  dejar  las  generalidades  y las  lamentaciones, 
y de  proponer  y de  pedir  y de  proenrar  a toda  costa 
efectivas  y marcadas  reducciones  en  los  impuestos* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  O re- 
vio): Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Voy  á rectificar  el  primer  error  que  me  atribuye 
el  Sr.  Polo:  S.  S,  ha  convenido  en  que  pide  una  reduc- 
ción de  200  millones  en  la  contribución  territorial;  ha 
pedido  también  reducción  en  la  de  consumos*  (El  señor 
Polo:  En  la  contribución  industrial.)  Yo  había  oído  ai 
Sr,  Polo  todas  esas  cosas,  y al  Sr.  Cos-Cayon  que  había 
dicho  que  S.  S.  pedia  una  reducción  de  100  millones 
en  las  contribuciones;  pero  para  mí  es  igual,  porque 
lo  mismo  me  da  que  sean  300  ó que  sean  i00,  porque 
no  sustituye  con  otro  impuesto  esta  reducción.  El  se- 
ñor Polo,  que  es  financiero  inteligente  y aplicado,  que 
ha  escrito  varios  folletos  y libros  que  todos  hemos  leí- 
do, ¿dónde  ha  visto  que  un  hombre  de  Estado  propon- 
ga la  supresión  de  un  tributo  de  esa  importancia  en 
medio  de  las  grandes  necesidades  públicas  en  que  se 
han  encontrado  ios  países  sin  que  lo  sustituya  con 
otro?  Eso  no  se  puede  decir  ni  se  puede  hacer.  La  cues- 
tión es  saber  si  nosotros  necesitamos  hoy  esa  cantidad 
de  ingresos;  y si  la  necesitamos  es  necesario  que  la 
tengamos;  mientras  no,  procuremos,  que  solo  con  el 
tiempo  se  puede  hacer  una  mejora  en  las  rentas  even- 
tuales para  hacer  la  reducción  del  tributo  directo,  y el 
Sr.  Polo  me  encontrará  á mí  dispuesto  á rebajar  la  con- 
tribucion  de  consumos  siempre  que  su  importe  no  nos 
haga  falta;  pero  repito  que  ningún  hombre  que  quiera 
á su  país  puede  bajar  esa  cantidad  sin  sustituirla. 

Señores,  en  España  tenemos  el  ejemplo.  ¿No  se  han 
suprimido  algunos  tributos?  ¿No  han  venido  con  este 
motiva  Los  déficits,  los  préstamos  á intereses  fabulosos? 
Pues  si  el  ejemplo  está  vivo,  ¿por  qué  no  se  han  sus- 
tituido esas  cantidades  con  otras?  ¿Por  qué  hemos  de 
volver  hoy  a lo  que  entonces  se  hizo  cuando  la  Nación 
empieza  á regenerarse  enniedio  de  grandes  trabajos? 
Paréceme  que  esto  no  lo  puede  creer  el  Sr.  Polo,  y por 
consecuencia  el  suprimir  ese  impuesto  sin  sustituirlo  con 
otro  seria  la  bancarota,  á la  cual  más  ó ménos  directa- 
mente iba  el  Sr.  Polo,  puesto  que  daba  á entender  que 
no  se  pagase  á los  acreedores.  Yo,  que  reconozco  en  su 
señoría  una  grandísima  buena  fé  y que  conozco  que 
toda  la  pasión  que  tiene  en  este  asunto  es  porque  está 
convencido,  podría  darle  un  consejo  siquiera  por  cor* 
responder  al  que  me  ha  dado  á mí.  No  es  capaz  S.  S. 
de  adular  á los  que  están  arriba  ni  á los  que  están 
abajo,  porque  tiene  un  carácter  bastante  entero  para 
estar  muy  á cubierto  de  cualquiera  insinuación  que  se 
hiciera;  pero  declaro  que  si  alguna  persona  quisiera 
adular  á los  de  abajo  para  éstos  ó para  los  otros  fines, 
no  obrarla  de  una  manera  diferente  que  S,  3*;  y si  es 
de  lamentar  que  haya  aduladores  en  los  palacios,  es 
de  lamentar  también  que  haya  aduladores  en  las  al- 
deas y en  los  pueblos.  Por  consiguiente,  reconocido  en 
el  Sr.  Polo  la  buena  fe  con  que  trata  estas  cuestiones 
y que  está  convencido  y hasta  apasionado  de  lo  quo 
piensa,  debo  darle  un  consejo,  y es  que  antes  de  proce- 
der aquí  á ciertas  exageraciones,  lo  piense  en  el  retiro 
de  su  casa,  no  sea  que  con  toda  la  buena  fé  del  mando 
dé  el  resultado  contrario  que  se  proponía. 
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El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  S*  S, 

El  Sr,  POLO  DE  BERNABÉ:  Voy  á rectificar  sim- 
plemente y á emplear  algún  tiempo  más  en  esta  cues- 
tión; pero  aún  así  no  emplearé  todo  lo  que  necesita  una 
de  las  cuestiones  más  importantes  para  el  país  y quizás 
la  sola  cuqstíon  que  hoy  le  interesa. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  ha  hecho  justicia 
reconociendo  la  buena  fé  con  que  yo  discuto  y con  que 
yo  afirmo  en  esta  cuestión,  y yo  también  hago  jus- 
ticia á la  buena  fé  de  S.  ¡3.;  pero  S,  S*  debe  hacerme 
justicia  adelantando  más  en  ella  y no  teniéndome  como 
un  hombre  que  llevado  de  su  buen  deseo  propone  lo 
que  no  puede  realizarse.  Yo  si  propongo  la  reducción 
do  la  contribución  de  inmuebles  es  porque  creo  que  es 
da  absoluta  necesidad  aliviar  las  cargas  que  sufre  el 
país,  y porque  entiendo  que  esta  reducción  es  el  medio 
más  eficaz  y al  mismo  tiempo  el  más  urgente  para  me- 
jorar su  triste  situación  económica. 

Yo  si  propongo  esta  reducción  es  porque  creo  que 
si  no  inmediatamente,  prontamente  otras  rentas,  otros 
ingresos  compensarían  en  gran  parte  y dentro  de  al- 
gún tiempo  el  todo  de  esta  baja* 

Dice  el  Sr.  Marqués  de  Orovio:  ¿en  qué  país  se  han 
suprimido  impuestos  sin  presentar  otros  que  los  susti- 
tuyan? Y yo  pregunto  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  ¿en 
qué  país  se  han  conservado  los  impuestos  violentísimos 
y exagerados  de  tiempo  de  guerra  cuando  se  ha  hecho 
la  paz?  ¿En  qué  país  se  han  conservado  y continuado 
ios  impuestos  sobre  la  propiedad  que  la  arruinaba?  Yo 
creo  que  en  ningún  país  absolutamente*  Ya  he  dicho 
antes  que  el  mal  estaba  en  el  sistema  actual  de  Ha- 
cienda, que  habia  admitido  pagos  en  el  presupuesto  de 
gastos  superiores  alas  fuerzas  efectivas  del  país,  y que 
esto  do  tenia  la  justificación  única  que  de  ello  pudiera 
darse,  cual  era  la  de  haber  dicho:  «voy  á pagar  todos 
los  intereses  de  la  deuda* » Pero  no  se  ha  seguido  este 
principio:  se  ha  prescindido  de  él,  hasta  el  punto  de 
haber  suprimido  el  pago  de  los  dos  tercios  de  la  deu- 
da, y después  de  haber  admitido  este  principio,  se  ha 
equivocado  eí  Gobierno  profundamente,  porque  ha  con- 
tado con  las  fuerzas  contributivas  del  país  más  de  lo 
que  debiera  contar*  equivocándose  profundamente  en 
aquel  punto  en  que  do  cabe  equivocación,  que  es  en 
calcular  las  fuerzas  contributivas  del  país,  gravando 
la  propiedad  de  la  manera  que  lo  ha  hecho  y que  bien 
á la  vista  está. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Me  preguntaba  el  Sr.  Polo  si  sabia  dónde  conti- 
nuaban tributos  de  esta  importancia.  Pues  en  Italia 
hay  todavía  el  papel-moneda,  los  billetes  del  consorcio, 
que  pierden  el  8 ó ei  10  por  100,  una  contribución 
moviliaría  espantosa,  una  contribución  territorial  im- 
portante, y algunos  otros  tributos.  Allí  se  paga  por 
todo,  y de  una  manera  mucho  más  dura  que  en  Espa- 
ña; pero  solamente  de  esa  manera  ha  podido  salvarse 
la  Italia. 

En  Francia  se  han  establecido  nuevos  impuestos  al 
día  siguiente  de  terminada  la  guerra,  y 3.  3.  sabe  per- 
fectamente que  allí  sobre  la  contribución  de  inmuebles 


está  la  do  puertas  y ventanas,  sobre  la  de  puertas  y 
ventanas  la  contribución  sobre  la  trasmisión  de  la 
propiedad,  y además  do  éstas  las  contribuciones  de- 
partamentales y municipales. 

Verdad  es  que  bf  Francia  está  rica,  más  rica  que 
nosotros,  y puede  pagar  mejor  esas  grandes  cargas;  pero 
nosotros  no  tenemos  más  remedio  que  apelar  á toda 
clase  de  recursos  y de  sacrificios  antes  que  dejar  de 
pagar  nuestras  obligaciones.  Nosotros  estamos  soste- 
niendo y consolidando  la  paz  pública  después  haber 
concluido  dos  guerras,  y es  necesario  que  tengamos 
vigor  y fuerza  para  mantener  nuestros  tributos,  para 
que  llegue  el  día  en  que  yó  el  primero  pueda  ayudar  á 
esos  señores  que  forman  las  Ligas  de  contribuyentes  y 
á S,  S,  mismo  para  que  se  alivie  la  propiedad  territo- 
rial, que  está  Indudablemente  más  gravada  de  lo  que 
debía  estar.  Todo  esto  es  cierto;  pero  también  es  ver- 
dad que  habiendo  de  pagar  nuestra  deuda,  que  tenien- 
do que  atender  á tantos  pagos,  debemos  hacer  lo  que 
una  persona  particular  que  tiene  que  cubrir  necesida- 
des graves;  tenemos  que  violentar  un  poco  los  medios 
con  que  contamos,  á fin  de  cumplir  leal  y decorosa- 
mente nuestros  compromisos. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.A  VICEPRESIDENTE:  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  Y,  3.* 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Voy  rectificar  bre- 
vísimamente. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  está  muy  re- 
cargada la  Italia  respecto  á contribuciones,  ¿Acepta  su 
señoría  para  nuestra  contribución  de  inmuebles  el  ti- 
po que  tiene  en  Italia?  Pues  allí  pagan  ésta  contribu- 
ción un  {40  ó un  150  relativamente  á Francia,  mien- 
tras que  nosotros  pagamos  también  con  relación  á 
Francia  un  500  por  100.  Este  es  nn  hecho  indudable, 
este  es  nn  hecho  sobre  el  cual  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda puede  proporcionarse  datos  para  que  lo  poda- 
mos disentir  en  otra  sesión*  Esa  Italia  que  3.  S.  supo- 
ne tan  recargada,  paga  40  ó 50  por  100  más  que 
Francia  por  contribución  de  inmuebles,  mientras  que 
nosotros  pagamos  400;  es  decir,  que  Francia  paga  100, 
Italia  140  ó 150  y España  500.  Adquiera  3,  3,,  como 
antes  hedicho,  datos  y antecedentes,  y discutiendo  este 
asunto  le  demostraré  yo  que  nuestra  propiedad  terri- 
torial paga  más  de  un  triple  de  lo  que  paga  la  propie- 
dad territorial  en  Italia. 

El  3r,  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio);  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V*  3* 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  no  tengo  derecho  para  provocar  este  debite, 
ni  entraré  tampoco  en  él  ahora;  solo  diré  á S*  3,  que 
para  juzgar  lo  que  la  propiedad  paga  en  Italia  no  hay 
queatenerse  solamente  á los  datos  que  ha  indicado  S.  S.t 
porque,  como  he  dicho  antes,  hay  á más  de  la  contribu- 
ción la  mobüiaria,  el  descuento  de  billetes  y otros  tri- 
butos que  hacen  que  el  propietario  que  debía  recibir 
100  no  cobre  más  que  12,» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr*  Diputado  que  pidiera 
ia  palabra  contra  ia  sección  primera  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  pro- 
cede á la  aprobación  por  párrafos  y artículos.» 

Acto  seguido  lo  fueron  en  la  forma  siguiente; 
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8 DE  JULIO  DE  1878. 


ESTADO  LETRA  B. 


PRESUPUESTO  ORDINARIO  BE  INGRESOS  PARA  EL  ASO  ECONOMICO  1878-79. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS,  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones, 


Contribución  de  Inmuebles,  cultivo  y ganadería,. ............ 160,000,000 

— industrial  y de  comercio, , . 37.400,000 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes. . . 21.500,000 

de  minas.— Canon  por  razón  de  superficie  y 1 por  100  del  producto  bruto 2.462.500 

— — — - sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones 600.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias.  360,000 

Derechos  obvencionales  de  los  consulados  y demás  ingresos  dé  Estado 1. 400. 000 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento.  ...... * 2,000 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra.  700,000 

— del  de  Fomento  (montes,  carreteras,  escuela  de  agricultura,  etc.) L28S.4QÜ 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación,  300.000 

Portazgos,  pontazgos  y barcajes..  , . . . . 3,000.000 

Recursos  eventuales.  500.000 

Alcances  de  varias  clases  y ramos.  , . 50.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 5,000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849, 50.000 


235.617,900 


Articulo  1/  Los  gastos  del  Estado  para  el  ano 
económico  de  1878  á 79  se  calculan  en  la  cantidad  de 
753.177.865  pesetas,  según  el  adjunto  estado  letra  A. 

Art.  2,*  Los  ingresos  del  Estado  para  él  año  eco- 
nómico de  1878  á 79  se  calculan  en  la  suma  de 
750.630.202  pesetas,  según  el  adjunto  estado  letra  B . 
No  se  incluyen  en  estos  ingresos  los  que  deben  produ- 
cir las  ventas  hechas,  y que  se  hagan,  de  bienes  des- 
amortizados, 

Art.  3,*  Los  ingresos  por  ios  productos  de  la  venta 
de  bienes  desamortizados  se  calculan  para  el  mismo 
año  económico  en  38.431.902  pesetas,  y los  gastos  im- 
putables á los  mismos  por  intereses  y amortización  de 
los  bonos  del  Tesoro  y otros  conceptos  s|  fijan  en  igual 
cantidad,  según  el  pormenor  del  adjunto  estado  letra  C, 
El  exceso  de  los  intereses  de  los  bonos  sobre  la 
cantidad  que  en  metálico  se  recaude  por  las  ventas  de 
bienes  desamortizados,  si  lo  hubiere,  se  cubrirá  con  el 
producto  de  la  negociación  de  pagarés  de  comprado- 
res que  sean  de  vencimientos  posteriores  á la  fecha  en 
que  deban  quedar  amortizados  los  bonos, 

Art,  4.*  Las  disposiciones  ^contenidas  en  los  adjun- 
tos estados  letras  A y C se  entenderán  parte  integrante 
de  esta  ley, 

Art.  5.°  Respecto  de  los  tipos  de  las  contribucio- 
nes é impuestos,  de  sus  recargos  para  los  Ayuntamien- 


tos y de  ios  procedimientos  para  su  cobranza,  conti- 
nuarán rigiendo  las  reglas  establecidas  para  los  res- 
pectivos años  económicos  por  las  anteriores  leyes  de 
presupuestos,  en  cuanto  no  sean  modificadas  por  ésta 
ó por  otras  posteriores. 

Art,  6.°  Queda  el  Gobierno  autorizado  para  hacer 
el  abono  ó devolución  á los  pueblos  y contribuyentes 
de  las  cantidades  que  se  les  adeuden  por  perdones  de 
contribuciones,  otorgados  en  debida  forma  con  antela- 
ción al  año  1872  que  debieron  imputarse  al  recargo 
de  i por  100  sobre  la  contribución  territorial,  ingre- 
sado ya  en  el  Tesoro;  y asimismo  para  reintegrar  desde 
luego  á los  Ayuntamientos  el  importe  de  Los  suminis- 
tros que  tengan  anticipados  aunque  correspondan  á 
ejercicios  cerrados  que  carezcan  de  crédito  legislativo. 

Art.  7.°  Se  proroga  durante  el  ejercicio  de  este 
presupuesto  el  plazo  otorgado  á los  contribuyentes  por 
e!  art  5.°  del  presupuesto  de  1877  á 1878,  pagando  el 
deudor  el  principal  que  adeuda  y las  costas  ocasio- 
nadas según  instrucción. 

Art.  8,°  El  primer  décimo  de  los  títulos  del  em- 
préstito nacional  forzoso  de  1873,  que  se  halle  todavía 
en  circulación,  será  admitido  en  pago  de  cuotas  de  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  y de 
a industrial  y de  comercio,  correspondientes  á años 
económicos  cuyos  ejercicios  estén  cerrados. 
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Igualmente  fué  aprobada  la  adición  siguiente  al 
articulo  8.° 

«Queda  el  Gobierno  autorizado  para  hacer  el  abono 
d devolución  á los  pueblos  y contribuyentes  délas  can- 
tidades  que  se  les  adeuden  por  perdones  de  contribu- 
ciones, otorgados  en  debida  forma  con  antelación  al 
año  1872  que  debieron  imputarse  al  recargo  de  1 por 
100  sobre  la  contribución  territorial,  ingresado  ya  en 
el  Tesoro:  y asimismo  para  reintegrar  desde  luego  á 
los  Ayuntamientos  el  importe  de  los  suministros  que 
tengan  anticipados,  aunque  correspondan  á ejercicios 
cerrados  que  carezcan  de  crédito  legislativo.» 

Asimismo  se  aprobaron  los  artículos  siguientes: 

«Se  proroga  durante  el  ejercicio  de  este  presupues- 
to el  plazo  otorgado  á los  contribuyentes  por  el  art.  5.° 
del  presupuesto  corriente,  pagando  ei  deudor  el  prin- 
cipal que  adeuda  y las  costas  ocasionadas  según  ins- 
trucción.» 

«EL  cánon  de  superficie  se  recaudará  directamente 
por  la  Administración  general  del  Estado. 

El  impuesto  transitorio  que  creó  el  art.  13  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1876-77  se  hará  efectivo  por 
concierto  con  las  empresas  ó centros  mineros  en  la 
parte  proporcional  que  les  sea  imputable,  Bolo  para  ei 
caso  de  que  el  Gobierno  no  logre  obtener  parcial  ó to- 
talmente el  ingreso  que  corresponda  á dicho  impuesto, 
mediante  los  conciertos  indicados,  podrá  arrendarla 
recaudación  total  ó parcial  en  la  misma  forma  que  au- 
torizó el  mencionado  art.  13.  Al  hacerlo  extenderá  el 
arriando  á la  recaudación  del  canon  de  superficie  si  lo 
creyere  conveniente.» 

«Be  amplía  por  todo  el  período  del  ejercicio  de  este 
presupuesto  el  plazo  que  en  el  art.  15  del  de  1877  á 
1878  se  concedió  á los  compradores  de  bienes  del  Es- 
tado para  eh  otorgamiento  de  las  escrituras  correspon- 
dientes.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  pro- 
cede ¿ la  discusión  de  la  sección  segunda,  «Valores  á 
cargo  de  la  Dirección  general  de  impuestos,»  con  los 
artículos  9,°,  10,  11  y 12.» 

Retirado  el  voto  particular  del  Sr,  Segovia  á los  ar- 
tículos 10  y 11,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  A esta  sección 
hay  varias  enmiendas. 

La  del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido)  al  art  9.°  di- 
ce así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  al  final  del 
artículo  9.a  del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión 
de  Presupuestos,  relativo  al  articulado  de  la  ley  sobre 
gastos  é ingresos  para  el  ano  económico  de  1878-79,  se 
añada  cui  otros  conceptos.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1878,r=í0áü- 
dido  Mar tiiez. =Pr áx edes|  Mateo  Sagasta.=El  Conde  de 
la  Encma.=01áudio  Moyano.— Germán  Gamazo— An- 
tonio Romero  Ortiz.=Trinítario  Rniz  y Capdepou.» 

El  Sr.  COS'GrAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne V.  S>,  como  de  ia  Comisión. 

El  Sr.  COS-GAYON;  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr,  Conde  déla  ENCINA:  Como  firmante  de  ella 
pido  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  La  adición  dei  ar- 
tículo 9.°  que  hemos  tenido  ia  honra  de  presentar,  y que 
acaba  de  leer  un  Sr,  Secretario,  envuelve  una  idea  de 


justicia  y de  equidad  tal,  que  teníamos  la  esperanza  de 
que  la  Gomision  y el  Gobierno  se  dignaran  aceptarla. 
El  art.  9.°,  en  la  forma  que  está  redactado,  irroga  á los 
pueblos  gravísimos  perjuicios.  En  primer  lugar,  hay 
pueblos  que  no  tienen  reconocidos  sus  créditos,  porque 
los  expedientes  de  liquidación  tienen  una  tramitación 
larga  y complicada,  y para  estos  pueblos  es  completa- 
mente inútil  La  autorización  para  compensar.  Para  los 
que  los  tienen  reconocidos,  vienen  á anularse  los  efec- 
tos de  la  ley  de  desamortización  de  1856,  qu?  dedica 
estos  créditos  á obras  de  utilidad  y de  conveniencia 
para  cada  una  de  las  localidades.  Si  emplean  esos  pue- 
blos sus  créditos  en  compensaciones,  se  falta  á la  in- 
tención y al  espíritu  de  la  ley  del  56  sobre  el  aprove- 
chamiento de  estos  bienes.  En  cambio,  tienen  los  pue- 
blos muchos  otros  créditos  de  otra  clase  antiguos  y 
modernos,  que  son  tan  créditos  contra  el  Estado  como 
éstos  de  que  se  trata,  y que  en  concepto  de  los  firman- 
tes de  la  adición  podrían  ser  compensados  por  las  deu- 
das que  los  pueblos  tienen  con  el  Estado,  puesto  que 
no  tienen  destino  fijo  como  los  créditos  procedentes  de 
los  bienes  de  propios  de  los  pueblos;  tales  son  los  ade- 
lantos por  suministros,  por  portazgos,  barcajes,  carre- 
teras, indemnizaciones  de  guerra  y muchos  otros  cré- 
ditos, en  fin,  que  estando  reconocidos  por  el  Estado, 
vienen  á tener  tanta  fuerza  como  los  procedentes  de 
bienes  de  propios. 

No  creo  que  necesito  decir  más. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  COS-GAYON:  La  subcomisión  no  se  ha  atre- 
vido á aceptar  esta  enmienda,  porque  no  ha  sido  acep- 
tada por  la  Comisión  general.  Por  lo  demás,  la  enmien- 
da es  completamente  ociosa,  porque  lo  que  propone  que 
se  añada  á la  ley  de  presupuestos  que  se  discute,  está 
mandado  en  la  ley  vigente,  en  una  disposición  que  no 
tiene  solo  valor  para  el  año,  sino  que  queda  perma- 
nente. 

Dice  así  el  art.  45: 

«El  Gobierno  exigirá  con  todo  rigor  á los  Ayunta- 
mientos los  impuestos  corrientes;  pero  respecto  de  los 
atrasos  de  consumos,  del  5 por  100  de  ingresos  muni- 
cipales y del  impuesto  personal,  podrá  conceder  mora- 
torias y otorgará  en  todo  caso  compensaciones  ¿ los 
A y untamientos  que  lo  soliciten.  Estos,  para  obtener 
moratorias,  deberán  probar  la  imposibilidad  de  pagar 
de  una  vez  sus  atrasos. 

Las  compensaciones  se  harán  entre  los  débitos  li- 
quidados hasta  el  30  de  Junio  último,  y toda  clase  de 
créditos  contra  el  Estado  que  tengan  á su  favor  las 
Corporaciones  municipales. 

Los  Ayuntamientos  responden  de  los  impuestos 
que  recaudan  por  encabezamientos  con  las  rentas  y 
bienes  propios  del  Municipio,  y no  con  los  bienes  par- 
ticulares de  losmoncejales.  Estos  solo  responden  in  so- 
lidum  de  las  cantidades  efectivamente  recaudadas  y no 
entregadas  en  Tesorería,  á no  ser  que  falten  á las  leyes 
ó reglamentos,  ó sean  culpables  de  morosidad  ó de  ne- 
gligencia.» 

De  manera  que  los  Ayuntamientos  tienen  concedi- 
das las  compensaciones  en  todos  los  casos  que  las  pi- 
dan, en  toda  clase  de  créditos  que  tengan  contra  el 
Estado. 

Me  parece  que  esto  bastará  para  satisfacer  al  señor 
Conde  de  la  Encina,  porque  si  la  Comisión  no  puede 
admitir  la  enmienda,  el  efecto  será  el  mismo  que  si  la 
admitiera. 
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El  Si\  Conde  de  la  ENCINA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Supongo  tpie  con  las 
aclaraciones  que  ha  hecho  el  Sr,  Cos-Gayon  no  tendrá 
inconveniente  en  aceptar  mi  enmienda,  puesto  qne  con 
el  artículo  que  ha  leido.se  hace  completamente  inne- 
cesario el  art,  9.°,  que  podría  ser  comprendido  por  los 
que  hubieran  de  entender  en  la  tramitación  de  esos 
expedientes,  en  el  sentido  de  que  anulaba  el  artículo 
de  la  ley  que  votamos  el  año  anterior  y que  ha  regido 
hasta  últimos  de  Junio. 

El  Sr,  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  B. 

El  Sr,  COS-GAYON:  El  artículo  que  he  leído  no 
se  reüere  á ningún  proyecto  de  ley;  es  un  artículo  de 
la  ley  vigente  de  presupuestos.  La  razón  que  tiene  en 
este  momento  la  subcomisión  para  no  admitir  la  en  - 
mienda,  ya  la  he  dicho;  es  que  la  Comisión  general  no 
la  tiene  admitida,  y la  subcomisión  no  se  atreve  á ha- 
cer nada  por  sí  misma. 

Por  lo  demás,  no  tiene  importancia  ninguna  la 
cuestión,  y antes  al  contrario,  si  se  creyera  necesario 
añadir  eso  al  artículo  que  está  vigente,  lo  que  se  haria 
seria  poner  en  duda  el  artículo.  Por  esta  razón  creo 
que  el  Sr.  Conde  de  la  Encina  debe  retirar  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Con  las  explicaciones 
dadas  por  el  Sr.  Cos-Gayon  no  tengo  inconveniente  en 
retirar  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirada. 
La  segunda  enmienda  del  Sr,  Martínez  {D.  Cándido)  es 
al  art.  ll,y  dice  así: 

ciLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  digne  acordar  que  el  párrafo 
segundo  del  art.  1 i del  dictamen  de  la  mayoría  de  la 
Comisión  de  Presupuestos  relativo  al  articulado  de  la 
ley  sobre  gastos  é ingresos  para  1878-79,  se  redacte 
en  los  siguientes  términos: 

«Este  tipo  se  considerará  reducido  á la  mitad  para 
las  provincias  de  la  Coruña,  Orense,  Pontevedra  y Ovie- 
do, á la  tercera  parte  para  las  de  Canarias  y Lugo,  y 
á la  sexta  para  la  población  rural  qne  constituye  total 
ó parcialmente  los  Municipios  de  la  última.)) 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1878,=0án- 
dido  Mar ünez.=  Práxedes  Mateo  Sagasta.  = Augusto 
Ulloa.=Mauuel  Avila  Ruano.=J  osé  Carreña.  =Maau el 
Pavía.=Joaquin  González  Ei'ori.» 

El  Sr,  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y,  S.,  como  de  la  Comisión. 

El  Siv  COS-GAYON:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr,  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Pido  la  palabra 
para  apoyarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Valor  se  necesi- 
ta, Sres.  Diputados,  para  terciar  en  estos  debates  ante 
la  frialdad  glacial  de  la  Cámara,  que  contrasta  gran- 
demente con  el  calor  sofocante  de  la  estación,  y ante 
la  evidencia  de  que  las  palabras  que  se  pronuncian 
desde  ios  escaños  de  la  izquierda  son  desatendidas  por 
el  Gobierno,  por  la  Comisión  y por  la  mayoría.  Pero 
los  deberes  no  se  puedeu  renunciar,  y yo  tengo  que 
cumplir  uno  muy  importante,  uno  ineludible,  que  creo 


me  impone  la  honrosa  cuanto  libérrima  representa- 
ción de  mi  pobre  país. 

Es  lamentable  que  cuando  se  trata  de  materias 
financieras,  y particularmente  de  los  tributos,  que  tan- 
to interesan  á los  que  aquí  nos  enviaron,  no  se  pres- 
cinda de  la  pasión  con  que  se  controvierten  las  cues- 
tiones políticas  que  nos  dividen.  En  vano  un  año  y otro 
año  os  convencéis,  como  no  podéis  ménos,  de  que  no 
se  realizan  vuestros  proyectos,  de  que  se  cumplen  las 
profecías  de  las  oposiciones;  vosotros  persistís  en  ios 
mismos  errores,  no  os  enmendáis  ú os  enmendáis  á 
medias,  ó nos  traéis  los  mismos  impuestos  con  diferen- 
te forma.  Y de  esto  os  daré  una  prueba  con  lo  que  voy 
á manifestar. 

Eo  la  ley  de  presupuestos  de  1 1 de  Julio  de  1877 
se  hizo  extensivo  el  impuesto  de  consumos  en  todas  las 
capitales  de  provincia  y poblaciones  de  15.000  ó más 
habitantes  á las  especies  de  una  nueva  y recargada  ta- 
rifa, siendo  obligatoria  para  la  Hacienda  su  adminis- 
tración, exceptuada  la  sal,  en  22  capitales,  entre  las 
qne  figura  la  de  Lugo,  suponiéndola  más  de  20.000 
habitantes,  á no  ser  que  dichas  capitales  prefiriesen  ad- 
ministrarlo aceptando  en  sus  encabezamientos  el  au- 
mento referido  y el  proporcional  de  2 millones  de  pe- 
setas que  la  Hacienda  esperaba  obtener  de  la  adminis- 
tración directa  en  las  expresadas  22  capitales,  y se 
autorizo  ai  Gobierno  de  S.  M,  para  rectificar  los  enca- 
bezamientos, cuando  apareciese  justificada  la  baja  de 
la  población  en  más  de  la  tercera  parte  relativamente 
al  censo  de  1860. 

El  Ayuntamiento  de  Lugov  siempre  celoso  de  sus  de- 
beres, al  tener  conocimiento  de  este  proyecto,  recurrió 
á las  Cortes  exponiendo  respetuosamente  que  aquella 
capital,  ni  por  su  riqueza,  ni  por  su  industria,  ni  por 
su  comercio,  ni  por  concepto  alguno  podía  equiparar- 
se á las  otras  21,  y que  la  población  que  le  atribuye  el 
censo  de  1860,  ó sean  21.298  habitantes,  se  divide  en- 
tre el  casco  y rádio,  que  solo  cuenta  9.969,  y el  extra- 
rádio,  que  reúne  los  11.329  restantes,  según  la  ins- 
trucción de  24  de  Julio  de  1876  que  presidió  á la  for- 
mación del  presente 

Estado  demostrativo  de  la  población  que  compone  él  tér- 
mino municipal , separando  las  6 parroquias  del  cas- 
co y su  radío  de  1.600  metros , medidos  desde  los  mu- 
ros del  casco , y las  55  del  esotra-rádio  hasta  los  con- 
fines del  distrito,  las  cuales  distan  de  Z á 12  hilóme* 
tros  del  casco  y no  mantienen  relaciones  mercantiles 
ni  de  otro  género  beneficioso  con  ¿a  capital  del  mu- 
nicipio. 


PARROQUIAS  DEL  CASCO  Y RÁDIO. 

Su  dis- 
tancia da 
la  capital 
de  i Muni- 
cipio. 

Ktfófwts, 

Número 
de  habi- 
tantes do 
cada  par- 
roquia. 

Lugo  (Santiago  de) 

)) 

7,775 

Lugo  {San  Pedro  de) 

)} 

838 

Alveiros  (San  Lorenzo  de),  anejo  de 

la  de  Santiago  de  Lugo 

í 

404 

Muja  (San  Félix  de),  anejo  dé  San 

Pedro  de  Lugo 

1,600 

438 

San  Lázaro 

1 

142 

Pingos  (Santiago  de) 

1,500 

372 

Total  de  habitantes 

9.969 

NÚMERO  89. 


28.41 


Su  dis- 
tancia da  Número 

la  capital  d&  habi- 

PARROQUIAS  DEL  EXTRA-RÁDIO.  áel-MimL  tantea  de 

cipio.  cada  par- 
— rcquía. 

KilómelSt 


Anday  (Santa  María  Magdalena  de). 

5 

173 

Alta  (Santa  María) 

fi 

384 

Alto  (San  Juan  del) 

5 

201 

Angeles  (San  Mamed  de  los) 

4 

136 

Bacurin  (San  Miguel  de) 

10 

198 

Bascuas  (Santa  María  de). ....... 

9 

93 

Bazar  (San  Kemigio  de). 

7 

115 

Bcnade  (San  Estéban  de) 

6 

201 

Bocamaos  (San  Julián  de) 

5 

176 

Bobeda  (Santa  Eulalia  de) 

10 

213 

Bobada  (Santa  María  de) 

5 

462 

Burgo  (San  Vicente  del) 

6 

241 

Caldo  (San  Pedro  de) 

6 

298 

Camoira  (San  Estéban  de) 

10 

118 

Campo  (San  Juan  del) 

9 

507 

Carballido  (San  Martin  de) 

6 

239 

Oastro  (San  Andrés  de) 

4 

246 

Coco  (San  Vicente  de) , 

8 

273 

Goesés  (Santa  María  Magdalena  de). 

6 

425 

Cuiña  (Santa  Eulalia  de) 

3 

190 

Esperante  (Santa  Eulalia  de). .... 

5 

211 

Fijos  (Santa  María  de) 

fi 

82 

Lleudar  (Santa  María  de) . . 

12 

127 

Homhreiro  (Santa  María  de)  . .... 

7 

198 

Labio  (San  Pedro  de) , . . 

6 

254 

Lamas  (Santa  Eulalia  de). 

8 

104 

Mazoy  {Santa  Eulalia  de).  ......  . 

5 

141 

Meilan  (Santiago  de) 

3 

383 

Mera  (San  Pedro  de). 

n 

187 

Montedemeda  (Santa  María  Magda- 

lona  de) 

10 

95 

Muja  (San  Salvador  de) ........  . 

3 

93 

Muja  (Santa  María  de) 

1 

178 

Orbazay  {San  Miguel  de) 

3 

202 

Onteiro  (San  Salvador  de) 

12 

108 

Pedreda  (San  Vicente  de) ......  . 

4 

368 

Pena  (San  J uan  de) 

5 

197 

Pías  (San  Vicente  de) 

5 

183 

Pineiro  (San  Martin  de) 

(0 

104 

Poutomillos  (San  Martin  de).  ...  . 

li 

81 

Progalo  (Santiago  de) 

10 

83 

Precimíl  (San  Lorenzo  de) 

5 

i 25 

Rivasdemtño  (San  Mamed  de) ...  . 

10 

210 

Romean  (San  Pedro  de) . . . 

10 

246 

Hubias  (San  Julián  de) 

6 

131 

Saá  (Santiago  de), . . ( 

7 

253 

Saamasas  (Santiago  de). . , 

3 

131 

Santa  Comba  (San  Pedro  de) 

G 

393 

Santa  Cristina 7 . . . 

í 2 

149 

Soñar  ^San  Pedro  de) 

4 

311 

Toijeiro  (Santa  María  de) 

9 

246 

Tirimol  (San  Juan  de) 

3 

307 

Torible  (Santa  María  de) . . 

Í0 

58 

Ver  al  (San  Vicente  de) 

7 

242 

Vilachá  (San  Julián  de). . 

9 

259 

Total  de  habitantes. 

11.339 

RESUMEN. 

Población  del  casco  y rádio.  . 

9.969 

Población  del  extra-radio 

1 1.329 

Total 

21,298 

Los  mismos  razonamientos  se  emitieron  en  el  Con- 
greso, al  discutirse  la  ley  citada,  por  el  Sr.  García  Cam- 
ba, mi  amigo  y paisano,  con  motivo  de  dos  enmiendas 
presentadas  para  pedir  la  eliminación  del  Municipio  de 
Lugo  del  número  de  las  22  capitales  mencionadas;  y 
ni  la  exposición  del  Ayuntamiento,  ni  las  luminosas 
observaciones  de!  Sr.  G-arcía  Camba,  ni  la  población 
así  legal  y justamente  distribuida,  ni  los  artículos  2.&T 
3.°  y 7.°  de  la  instrucción  invocada,  que  define  el  cas- 
co y radio  y el  extra-rádio  para  determinar  las  tarifas 
correspondientes,  ni  una  resolución  de  30  de  Junio  de 
1874  dictada  en  un  caso  análogo  separando  los  habi- 
tantes que  real  y positivamente  residían  en  el  casco  de 
la  ciudad  de  los  del  extra- radio,  bastaron  á convencer 
al  Gobierno  y á la  Comisión,  que  opusieron,  entre  otros 
insignificantes  argumentos,  las  dificultades,  perturba- 
ciones y paralizaciones  que  surgirán  si  se  accedía  á la 
eliminación  pretendida. 

El  Ayuntamiento  de  Lugo,  continuando  la  gestión 
administrativa  que  le  está  confiada,  insistió  con  plau- 
sible patriotismo  en  sus  reclamaciones,  pero  ante  el  Go- 
bierno, que  era  ya  ante  quien  procedía;  y al  cabo  y al 
fin  fue  objeto  de  dos  Reales  órdenes,  en  las  cuales  se 
le  reconoció  su  verdadera  población  agrupada,  es  de- 
cir: se  declaró  justí  si  mámente  que  no  era  de  las  capi- 
tales de  más  de  20.000  habitantes.  De  aquí  se  despren- 
día la  natural  consecuencia  de  que  no  se  le  impusiese 
el  recargo  proporcional  de  los  2 millones,  fijado  para 
las  22  capitales  que  figuran  en  la  Ley.  Pues  no  fué  así, 
porque  la  Administración  al  formarle  su  encabeza- 
miento, por  cierto  muy  exagerado,  le  señaló  otra  suma 
considerable  por  el  recargo  proporcional  de  esos  2 mi- 
llones; y el  Ayuntamiento  no  podia  conformarse  y no 
se  conformó,  no  solo  porque  se  le  propuso  un  encabe- 
zamiento él  ovadísimo,  que  de  seguro  si  la  Hacienda 
administrase,  no  obtendría  ni  el  50  por  100  líquido  de 
tal  cantidad,  sino  porque  prestarse  á pagar  el  recargo 
para  los  2 millones  seria  lo  mismo  que  si  se  prestase  á 
pagar  por  un  tram-vía,  por  un  hipódromo  ó por  otra 
materia  imponible  de  que  desgraciadamente  carece. 

Héaquí  la  situación  del  Municipio  de  Lugo,  que  es 
única  y excepcional.  El  Municipio  de  Lugo  ni  está 
propiamente  administrado  por  ia  Hacienda,  ni  está  en- 
cabezado; está  pendiente  de  cuestión  con  la  Adminis- 
tración , ó pendiente  de  concierto  con  la  Hacienda, 

Ahora  bien;  el  Gobierno  proyecta  para  1878-79  que 
los  encabezamientos  se  consideren  permanentes,  y que, 
todos  aquellos  pueblos  que  tenían  menos  de  5,000  ha- 
bitantes y resultaron  con  más  en  el  censo  de  31  de  Di  - 
ciembre último,  sean  sujetos  ¿ una  revisión  por  parte 
de  la  Hacienda  para  modificárselos  á razón  de  6 pese- 
tas por  habitante,  á no  ser  que  figuren  con  un  enca- 
bezamiento superior.  Este  tipo  lo  rebajan  el  Gobierno 
y la  Comisión  á la  mitad  para  las  provincias  de  la  Co- 
rona, Orense,  Pontevedra  y Oviedo,  y á la  tercera  parte 
para  las  de  Canarias  y Lugo.  ElGobiemo  y la  Comi- 
sión al  rebajarlo,  comprendieron  perfectamente  la  ma- 
yor pobreza  de  esas  provincias  comparadas  con  las  de- 
más de  España,  y por  consiguiente  que  consumen  peo- 
res y menos  artículos  de  comer,  beber  y arder  que  las 
otras,  estableciendo  esta  literal  clasificación:  pobres 
las  de  la  Corana,  Orense,  Pontevedra  y Oviedo;  muy 
pobres,  las  de  Canarias  y Lugo. 

La  reducción  se  ha  creído  aquí  un  gran  privilegio 
en  favor  de  aquellas  provincias  y ha  dado  lugar  á que 
se  presentasen  enmiendas  para  que  otras  fuesen  com~ 
j prendidas  en  el  mismo  tipo,  porque  se  ha  entendido 
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quft  se  iban  á modificar  todos  los  encabezamientos  en 
Galicia,  Asturias  y Canarias,  sujetándolos  á la  nueva 
base,  y que  saldrían  altamente  beneficiados, 

pues  sepa  el  Congreso  que  el  art*  11  del  dictamen 
de  la  Comisión  con  esas  limitaciones  y £sos  nuevos  ti- 
pos, no  tiene  general  ni  favorable  aplicación  para  los 
Municipios  de  las  provincias  que  expresa-  tan  solo  se 
va  á aplicar  al  de  Lugo,  por  la  casualidad  de  no  tener 
actualmente  encabezamiento,  y en  perjuicio  suyo, 
porque  vuelve  á contradecirse  el  Gobierno,  y se  va  á 
aplicar  confundiendo  su  población  agrupada  con  su 
población  rural:  esto  es,  que  va  á pagar  el  Municipio  de 
Lugo  por  ese  nuevo  tipo,  por  21,298  habitantes;  esto 
es,  que  va  á pagar  por  11.329  del  extra-rádio,que  dis- 
tan de  3 á i 2 kilómetros  déla  capital,  y pronto  mani- 
festaré como  lo  pasan. 

fíe  sentado  que  ese  tipo  no  tenia  favorable  ni  ge- 
neral aplicación»  En  la  provincia  de  Lugo  todos  los 
Municipios,  como  en  todas  las  provincias  de  España, 
están  encabezados,  y lo  están  por  virtud  de  la  ley  do 
presupuestos  del  último  ejercicio,  que  hizo  obliga- 
torios los  encabezamientos.  Y si  todos  los  Ayuntamien- 
tos están  encabezados,  ¿cómo  va  á aplicarse  esta  ley? 
Se  va  á aplicar  de  La  manera  siguiente-  el  Gobierno 
examina  los  encabezamientos  de  los  Municipios  y exa- 
mina el  censo  de  31  de  Diciembre,  y dice:  Municipios 
de  ménos  de  5.000  habitantes  que  resultan  con  más; 
esos  encabezamientos  los  modifico  á razón  de  las  6, 
de  las  3 ó de  las  2 pesetas.  ¿Da  la  nueva  modifica- 
ción un  encabezamiento  superior  al  que  .tenian?  Enton- 
ces se  aplica  el  artículo.  ¿Da  por  resultado  un  encabe- 
zamiento inferior?  Entonces  no  se  aplica  el  artículo. 
Por  lo  que  á la  praviucia  de  Lugo  toca,  ya  os  anuncio 
que  los  Municipios  que  tenian  ménos  de  5.000  habitan- 
tes no  aparecen  por  fortuna  con  más  en  el  censo  de  31 
de  Diciembre, 

Comprenderán  los  Sres,  Diputados  que  el  Gobier- 
no ha  manifestado  una  intención  al  clasificar  las  pro- 
vincias, considerando  que  las  de  la  Coruña,  Orense, 
Pontevedra  y Oviedo  son  pobres,  y más  pobres  aún  las 
de  Lugo  y Canarias;  pero  al  propio  tiempo  verán  cómo 
el  ya  célebre  art,  1 i es  en  realidad  una  mistificación, 
por  no  llamarle  una  burla.  El  Gobierno,  pues,  trata 
de  aumentar,  no  de  disminuir  la  contribución  de  con- 
sumos, y ai  efecto  ha  suprimido  el  desahucio,  en  per- 
juicio de  los  Ayuntamientos,  y lo  ha  conservado  en  fa- 
vor suyo.  Los  Municipios  no  pueden  quejarse;  pero  el 
Gobierno  puede  revisarles  los  encabezamientos,  y si 
por  casualidad  le  tienen  superior  al  que  determina  el 
artículo  * por  el  excesivo  celo  de  un  administrador  eco- 
nómico ó por  otras  causas  que  no  profundizo  ; desgra- 
ciados Municipios!  se  quedarán,  repito,  con  ese  encabe* 
zumiento  superior. 

Convencido  yo,  por  las  distintas  controversias  que 
se  suscitaron,  de  que  este  artículo  no  tenia  saludable 
aplicación  para  Galicia,  Asturias  y Canarias;  penetra- 
do, además,  por  las  diversas  cuestiones  particulares 
que  surgieron  fuera  de  aquí  y hasta  por  una  ó dos  que 
mantuve  con  dos  apreciables  compañeros,  el  uno  ca- 
talán y asturiano  el  otro,  porque  éste  creía  que  salla 
perjudicada  la  provincia  de  Oviedo  respecto  al  mayor 
beneficio  da  la  de  Lugo,  y aquel  que  se  posponía  á la 
protegida  y mimada  Cataluña,  he  formulado  la  enmien- 
da que  acaba  de  leerse.  En  ella  me  limito  á la  provin- 
cia de  Lugo,  porque  en  la  región  de  los  afectos,  que 
guardan  estrecha  armonía  con  los  deberes,  todos  sa- 
béis que  hay  gradaciones  y que  generalmente  amamos 


por  este  orden:  la  familia,  los  amigos,  el  distrito,  la 
provincia,  las  limítrofes  que  hablan  el  mismo  idioma 
y tienen  los  mismos  hábitos,  y la  Nación. 

Por  lo  demás,  mis  aspiraciones  se  reducen  á que  la 
población  rural  que  constituye  total  ó parcialmente  los 
Municipios  de  toda  España  pague  por  consumos,  cerea- 
les y sal  la  mitad  de  lo  que  satisface  la  población  ur- 
bana ó agrupada;  á saber,  6 pesetas  por  habitante  en 
las  ciudades  y villas  y 3 por  Idem  en  los  campos:  en 
las  provincias  de  la  Coruña,  Orense,  Pontevedra  y 
Oviedo  3 pesetas  por  habitante  en  las  poblaciones 
agrupadas  y 1 J4  por  ídem  en  las  rurales;  y respecto 
á las  provincias  de  la  última  categoría,  las  de  más 
miseria,  Canarias  y Lugo,  la  población  agrupada  2 pe- 
setas por  habitante  y la  diseminada  ó rural  una,  y á 
que  todos  los  encabezamientos  se  modifiquen  en  este 
sentido.  No  puede  la  Comisión  tener  escrúpulos  sobre 
la  admisión  de  la  enmienda  bajo  el  punto  de  vista  re- 
glamentario, porque  admitida  que  sea  debe  refundirse 
en  el  artículo,  y al  redactar  éste,  se  hace  la  aclaración, 
generalizando  taxativamente  la  idea  en  los  términos 
expuestos.  Parece  anti -gubernamental  lo  que  propon- 
go, y se  me  contesta  que  bajan  mucho  los  ingresos:  yo 
creo  lo  contrario;  vosotros  reconocéis  en  el  proyecto  que 
los  Municipios  están  empeñados  porque  no  tienen  más 
remedio  que  estarlo;  reconocéis  que  no  pudieron  pa- 
gar sus  cuotas  por  la  contribución  de  consumos,  cerea- 
les y sal  hasta  1877-78  inclusive,  y les  dais  para  sol- 
ventarse seis  plazos  y seis  años.  Pues  bien;  ¿cómo  que- 
dan esos  Municipios  que  tienen  que‘ pagar  el  mismo  ó 
mayor  cupo  y además  la  sexta  parte  de  las  cuotas  atra- 
sadas? Si  estaban  mal,  quedan  perdidos:  recurrirán  á 
todos  los  medios,  recurrirán  á los  fondos  destinados 
para  satisfacer  las  necesidades  municipales  y provin- 
ciales: darán  en  compensación  sus  inscripciones  por 
los  valores  de  los  bienes  de  propios  que  se  les  vendie- 
ron; y continuarán  en  descubierto  ó sin  satisfacer  sus 
necesidades  y cada  vez  más  empeñados. 

Señores  Diputados,  lo  veo  tan  natural,  tan  eviden- 
te, que  me  parece  debeis  meditar  sobre  esto,  porque 
si  no  escribiréis  guarismos  en  el  agua  ó en  el  aire. 
Para  obligar  á los  pueblos  á pagar,  es  necesario  darles 
medios  para  que  ellos  puedan  á su  vez  cobrar,  Porque 
yo  pregunto  á la  Comisión  y al  Gobierno:  ¿qué  medios 
les  concedéis  á los  Ayuntamientos  para  hacer  efecti- 
vas esas  enormes  sumas  que  deben  reunir?  La  venta  á 
la  exclusiva,  la  venta  libre,  los  arriendos  en  pueblos 
abiertos,  todo  eso  es  ineficaz  ó deficiente:  no  les  que- 
dan sino  los  repartos,  que  convierten  esta  contribución 
indirecta  en  contribución  directa;  recargan  la  territo- 
rial, pues  aunque  mi  amigo  el  Sr.  Oos-Gayon  Lo  haya 
negado  hace  un  momento,  debe  saber,  y yo  por  sino  lo 
sabe  se  lo  aseguro,  que  eu  todos  los  pueblos  para  los 
■ repartos  se  tiene  en  cuenta  la  contribución  territorial 
y se  efectúan  en  proporción  á ella  y casi  tomándola 
como  única  base,  y originan  el  examen  analítico  y apa- 
sionado de  las  fortunas  y el  desbordamiento  de  todos 
los  odios,  de  todos  los  rencores,  de  todas  las  venganzas 
y de  todos  los  compadrazgos,  para  realizar  esas  derra- 
mas arbitrarias  y vituperables  que  se  conocían  y con 
el  mismo  desenfreno  se  practicaban  en  los  pueblos  pri- 
mitivos ó salvajes* 

¡Ah,  .si  la  Hacienda  administrase  los  consumos,  ce- 
reales y sal,  se  penetrarla  de  los,  gastos,  obstáculos  y 
contratiempos  que  dificultan  la  exacción!  Pero  la  Ha- 
cienda no  puede  administrar  en  9.300  de  los  9,370 
Municipios  que  constituyen  la  Nación  española. 
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Y que  la  separación  de  los  cascos  ó rádios  y extra- 
radios  y la  clasificación  de  los  habitantes  en  agrupa- 
dos y diseminados  no  es  cosa  local  ni  nueva,  dema- 
siado lo  sabéis.  Todos  los  Institutos  geográficos  y es- 
tadísticos de  Europa  dividen  la  población  para  todos 
los  efectos,  incluso  el  administrativo,  en  grandes  cen- 
tros de  más  de  20.000  almas,  grupos  urbanos  de  mé- 
nos  de  20,000  y más  de  5,000,  grupos  mistos  de  ur- 
banos y rurales  y grupos  rurales;  clasificación  impor- 
tantísima para  Galicia  y Astúrias,  como  os  demostraré 
leyendo  otro  estado  relativo  á la  provincia  de  Lugo, 
porque  es  la  que  más  conozco.  No  he  podido  propor- 
cionarme datos  oficiales  del  censo  general  de  31  de 
Diciembre  de  1877;  creo  que  aún  no  está  terminado; 
el  Nomenclátor  de  1858,  único  que  trae  la  separación 
de  los  habitantes  agrupados  y rurales,  y que  para  el 
caso  importa  lo  mismo,  porque  de  lo  que  trato  es  de 
demostrar  la  proporción,  ofrece  el  siguiente  resultado; 


MUNICIPIOS, 


POBLACION. 


TOTAL. 


Agrupada 

Rural, 

Becerrea ■ , , 

424 

8.268 

8, 

,692 

Chantada.  ....... 

853 

12.036 

12. 

.989 

Fonsagrada 

16,855 

17. 

.401 

Lugo 

8.613 

12.685 

21. 

.298 

Mondoñedo 

. ...  2.452 

7.005 

9. 

,557 

Montarte 

2.355 

8.687 

íl. 

,042 

Quiroga 

424 

7.564 

7. 

,988 

Rivadeo 

2.920 

6.002 

9. 

,012 

Sarria 

716 

9.853 

10. 

,569 

Villalba. 

913 

11.438 

12, 

,341 

Vivero 

2,500 

8.919 

11. 

,419 

Todos  los  demás  Municipios  de  la  provincia  de 
Lugo,  hasta  el  número  de  64  que  la  constituyen,  son 
rurales  y se  componen  de  casas,  caseríos  y lugares  ex- 
traviados y á largas  distancias:  y en  los  que  he  citado, 
que  son  cabeza  de  partido  judicial,  la  población  ru- 
ral esta  también  diseminada  como  la  de  la  capital.  Y 
que  la  población  rural  se  considere  para  el  pago  de 
consumos  como  la  agrupada,  es,  señores,  la  mayor  de 
las  injusticias  que  podéis  cometer. 

Yo  me  admiro  y apeno  al  pensar  cómo  viven  y 
como  lo  pasan  esos  infelices  campesinos,  y siento  en  el 
alma  tener  que  decirlo;  pero  es  forzoso  y lo  diré,  por- 
que los  legisladores  deben  saber  para  quiénes  hacen 
las  leyes. 

Los  artículos  ú objetos  que  consumen  los  habitan- 
tes del  campo  de  mi  provincia,  que,  repito,  es  la  que 
conozco  en  sus  menores  detalles,  y por  ella  podréis 
juzgar  de  los  demás  de  Galicia  y de  los  de  Astúrias, 
son  los  siguientes:  leche,  patatas,  berzas,  nabos,  mal 
pan  de  centeno  ó maíz,  algún  unto  de  cerdo  y poca 
sal:  vino,  aguardiente,  aceite  y carnes  saladas  ó ahuma- 
das en  las  festividades  de  los  santos  tutelares  de  las 
parroquias  ó en  carnaval:  andan  descalzos  y casi  des- 
nudos: su  abrigo  es  el  que  el  cielo  les  envía  en  los  dos 
meses  de  verano  y el  calor  de  los  ganados,  con  ios  cua- 
les se  mezclan  y confunden  en  los  establos  el  resto  del 
año;  y queman  tojos  y abrojos  verdes,  que  producen 
más  humo  que  calor;  humo  que  les  obliga  á derramar 
lágrimas  todas  las  noches,  como  si  estuviesen  conde- 
nados á llorar  eternamente  su  eterna  desventura,  Y á 
estos  seres,  los  más  desgraciados  de  la  humana  especie, 
¿puede  en  conciencia  equipárseles  para  el  pago  de  la 
contribución  de  consumos,  que  versa  sobre  los  artícu- 
los de  comer,  beber  y arder,  con  los  de  las  ciudades  y 


las  villas?  Señores  Diputados,  cuestión  es  ésta  que  debe 
meditarse.  Cobrareis  la  cifra  que  habéis  escrito  en 
el  presupuesto,  pero  será  descargando  sobre  aquellos 
contornos,  tan  hermosos  como  esquilmados  y descono- 
cidos, esa  nube  de  comisionados  de  apremio  que  van 
vendiendo  hasta  las  tejas  y la  ceniza:  llevareis  por  mi 
querido  país  esa  lava  ardiente:  dejareis  en  vuestro  ca- 
mino la  huella  de  la  devastación:  despoblareis  sus  co- 
marcas; y arrojareis  á sus  moradores  á la  mendicidad 
y á la  emigración;  á la  emigración,  á donde  marchan 
hacinados  como  los  negros  venían  de  las  costas  de  Afri- 
ca para  la  isla  de  Cuba,  en  buques  como  aquellos  de 
la  trata  á que  Mirabeau  llamaba  ataúdes  flotantes,  lle- 
vando enajenada  su  libertad  y empeñado  su  trabajo 
hasta  que  pagan  el  subido  precio  del  pasaje,  para  encon- 
trar en  las  inhospitalarias  playas,  en  las  abrasadas  are- 
nas de  América  el  descanso  en  una  fosa  común.  ($en- 
sacion .)  Daría  la  sangre  de  mis  venas  porque  el  Go- 
bierno de  S,  M,  se  fijase  en  estas  indicaciones,  qne  en- 
trañan una  verdadera  cuestión  social,  porque  el  número 
de  hombres,  mujeres  y niños  que  emigran  de  Galicia 
para  las  Antillas  es  una  cifra  que  aterra. 

Gobernar  no  es  recaudar  impuestos  á todo  trance, 
sino  establecerlo!  y distribuirlos  desarrollando  los  in- 
tereses sujetos  á la  tributación:  otra  cosa  seria  cortar 
el  árbol  por  el  pié  en  vez  de  podarlo.  Los  Gobiernos 
deben  cuidar  en  igual  medida  de  todos  los  ciudadanos, 
de  los  grandes  como  de  los  pequeños,  de  los  ricos  co- 
mo de  los  pobres. 

Por  si  se  me  habla  de  Francia,  pues  casi  todos  los 
dias  sale  aquí  á relucir  para  la  defensa  de  vuestros 
procedimientos  exóticos,  debo  recordaros  que  en  la  ve- 
cina República  los  grupos  menores  de  4.000  almas 
satisfacen  un  impuesto  muy  módico  sobre  las  bebidas; 
y en  las  demás  poblaciones  está  de  tal  manera  regula- 
do y ordenado,  es  tan  justo  y equitativo,  que  los  vi- 
nos forman  para  el  pago  cuatro  secciones;  de  suerte 
que  tributan  más  los  que  consumen  las  clases  ricas  que 
los  que  beben  las  clases  pobres:  estos  se  conceptúan 
artículo  de  necesidad,  y aquellos  artículo  dedujo. 

En  cambio  en  España  parece  que  un  ángel  malo,  un 
genio  enemigo  de  Los  campos  inspira  á los  Gobiernos. 
Las  harinas  lo  mismo  satisfacen  en  la  última  aldea  de 
Galicia,  que  en  Valladolid  ó Cádiz;  la  industria  fabril 
y manufacturera,  un  molino  harinero,  por  ejemplo,  del 
último  rincón  de  Asturias,  contribuye  con  lo  mismo 
que  los  de  Sevilla  ó Madrid,  No  extrañe,  pues,  el  Con- 
greso esas  lamentaciones  constantes  de  la  población 
rural. 

Réstame  recoger  el  cargo  que  he  indicado  sobre  la 
gran  protección  que  se  ha  creído  recibía  la  provincia 
de  Lugo  con  su  tipo  rebajado,  No  puedo  tratar  este  ex- 
tremo sin  ceñirme  á un  punto  concreto  para  la  compa- 
ración, y lo  he  de  hacer  así,  declarando  que  al  tomar 
ese  punto  concreto,  al  nombrar  otra  provincia,  no 
quiero  lastimarla,  ni  mortificar  á nadie;  consignaré  da- 
tos oficiales:  solo  de  este  modo  se  estudian  las  cues- 
tiones y se  forman  los  juicios  exactos.  Me  fijaré  en  las 
obras  públicas,  que  dan  trabajo  y pan  al  presente  y 
constituyen  un  venero  de  riqueza  para  el  porvenir. 

¡Provincia  de  Lugo!  ¡Desgraciada  provincia!  A ella, 
como  á sus  hermanas  las  gallegas,  siempre  que  se  re- 
fiere alguna  de  sus  cuitas,  hace  más  de  doce  años  que 
se  la  data  el  ferro-carril  del  Noroeste;  ese  ferro-carril 
que  conviene  igualmente  á Castilla  la  Nueva,  Castilla 
la  Vieja,  León  y Astúrias;  que  conviene  á toda  España, 
y que  conviene  al  Estado,  porque  es  una  gran  artéria 
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de  este  gran  organismo.  Has  de  doce  años  há  que  sue- 
na en  la  data  de  cada  una  de  las  provincias  gallegas 
©1  ferro-carril  del  Noroeste,  que  si  no  tupiese  más  razón 
de  ser  que  la  de  favorecer  á Galicia,  ¡pobre  Galicia!  no 


habría  ferro-carril  del  Noroeste,  y andaríamos  en  car- 
reta, Pero  sigamos  la  comparación,  y erijamos  dos  pro- 
vincias: una  casi  hermana,  la  de  Oviedo,  y otra  del  lí- 
mite opuesto,  la  de  Barcelona, 


Subastas  celebradas  por  el  Estado  durante  el  ejercicio  de  1877  á 78. 


PROVINCIAS. 


Barcelona . 


Gviodo, 


NOMBRES  BE  LAS  CARRETERAS. 


(Mataré  á Granollers,  trozo  primero  del  ramal  á 

Llinas. . , , , 

f Trozo  tercero  de  la  carretera  de  Molina  á Caldas. 
i Terminación  del  trozo  segundo  de  San  Fructuoso 

á Berga. . . . 

^Capelladas  á Harto  rali 

f Trozo  primero,  segundo  y tercero  de  Yillaviciosa 

á Bivadesella,  . 

^Tramos  de  hierro  del  puente  sobre  el  Nalon  en  la 

de  Oviedo  á Oriñana 

JSeccion  de  Berducido  á Pola  de  Aliando  en  la  de 

Grandas  de  Salime  á Cangas  de  Tineo 

]Trozo  tercero  de  la  de  Belmonte  á San  Estéban  de 

Bravia ............. 

[Rívadesella  á Cañero,  sección  del  parador  de  Soto 

del  Barco  á la  izquierda  deí  Nalon 

1 Trozo  segundo  de  la  de  Rivadesella  á Cancro. . . . 


longitud. 

Kilómetros. 


4,865 

10.182 

6.658 

38.676 


50.381 


17.698 

» 

25.739 

1,654 

2.095 

2.090 


49.276 


IMPORTE. 

Pesetas. 


231.463 

236.000 

330.000 
1.149.000- 


1.946.463 


240,000 

95.000 

913.990 

33,333*83 

37.998 

104.399 


1,424,720*33 


plazo 
de  ejecución. 


Tres  años. 
Cuatro  idem. 

Cinco  ídem. 
Nueve  ídem. 


Cuatro  añofl. 

Uno  idem. 

Cinco  Idem, 

Seis  meses. 

Tres  Ídem. 
Dos  idem. 


Hay  que  añadir  á la  de  Oviedo  el  trozo  del  fer- 
ro-carril do  Truvia,  comprendido  en  las  líneas  del 
Noroeste  para  ios  beneficios  positivos  de  la  última  ley. 

Provincia  de  Lugo...,,  ¡ni  un  milímetro,  ni  un  cénti- 
mo! Esta  es  la  justicia  con  que  se  forman  y emiten 
muchas  y lastimosas  apreciaciones.  Lugo  ¡ni  un  milí- 
metro, ni  un  céntimo!....  Se  dirá  que  Lugo  no  tenia 
estudios.  Esto  seria  en  todo  caso  un  cargo  contra  quien 
puede  y debe  mandar  hacerlos;  pero  ni  aun  ésta  puede 
ser  respuesta  en  el  salón  de  conferencias,  porque  Lugo 
tiene  pendientes  de  ejecución  1.297.027  kilómetros, 
que  fueron  estudiados  en  otras  situaciones,  y de  ellos 
en  construcción,  de  contratas  pasadas,  6L972. 

Se  dirá  también  que  ios  representantes  de  Lugo 
no  hemos  pedido,  y que  por  eso  no  se  nos  ha  concedido 
nada;  pues  yo  me  anticipo  á contestar  y á declarar 
aquí,  ante  mi  país,  lo  que  sigue:  Carretera  de  Foz  á 
Vivero;  he  hablado  de  ella  desde  esta  tribuna  tres  ve- 
ces con  la  presente,  para  pedir  la  subasta  yla  reforma 
del  cuadro  de  precias,  con  el  cual  no  hay  subasta  ni 
contrata  posible;  nuevo  sistema  para  favorecer  á los 
amigos:  con  los  precios  ínfimos  no  se  encuentran  Imi- 
tadores. Una  pequeña  obra  en  el  puerto  de  Foz:  he  ha- 
blado  dos  ídem.  Huelle  de  Bívadeo,  dos  ídem.  Carrete- 
ra de  Lugo  á Orense  por  Chantada;  firmé  una  nota  su- 
plicatoria para  el  Si\  Ministro  de  Fomento  con  mi 
distinguido  amigo  el-fír.  Ulloa  y otros  Sres,  Diputados 
y Senadores  gallegos.  Carretera  de  K i vadeo  á Nogales 
porMeira,  ídem  idem.  Y puente  de  Rivadeo  á Castro- 
pol,  que  unirá  á estas  dos  importantes  villas,  economi- 
zando servicios,  estrechando  distancias  y asegurando 


la  indispensable  comunicación  de  Ast  Arlas  y Galicia, 
hoy  difícil  y penosa,  ídem  idem. 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  cómo  tampoco  se  ha 
dejado  de  concedernos  estudios  y subastas  porque  no 
hubiésemos  pedido.  Lo  que  hay  os  que  Asturias  no  se 
queja  jamás  y consigue  siempre;  Cataluña  siempre 
consigue  y so  queja  siempre,  y Galicia  siempre  se 
queja  y nunca  consigue.  (Risas.)  ¡ Afortunados  los  astu- 
rianos que  cuentan  entre  sus  preclaros  hijos  al  señor 
Conde  de  Toreno,  Ministro  de  Fomento!  Respecto  á los 
catalanes,  solo  añadiré  que  son,  fueron  y serán  más 
hormiguitas  que  los  asturianos.  Lo  que  los  gallegas 
necesitamos  es  mucha  resignación  para  sufrirlas  con- 
trariedades que  nos  prodiga  este  Gobierno  magnánimo 
para  sí  y sus  adeptos,  y no  por  cierto  para  los  más 
agradecidas. 

Esclarecida  este  extremo,  que  he  conceptuado  muy 
pertinente  por  las  censuras  de  que  ha  sido  objeto  la 
provincia  de  Lugo,  y para  que  no  se  nos  ponga  en  la 
data  do  nuestra  futura  cuenta  este  beneficio,  voy  á ter- 
minar, que  harto  tiempo  os  he  molestado,  (No,  no .)  Yo 
suplico  al  Congreso  se  digne  tomar  en  consideración 
la  enmienda,  y á la  Comisión  que  se  sirva  redactar  el 
articulo  11  tal  cual  be  indicado.  Presiento  que  no  se 
hará  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  por  no  variar,  y solo  me  con- 
suela la  idea,  que  algún  consuelo  hé  menester,  de  que 
los  pensamientos  que  aquí  se  aducen,  sin  pretensiones, 
con  buena  fé  y sana  conciencia,  más  ó ménos  tardo  fruc- 
tifican. Abrigo  confianza  en  la  verdad  de  mis  afirma- 
ciones; la  abrigo  en  la  fuerza  de  La  lógica,  más  aún  que 
en  la  evidencia  de  las  matemáticas,  y lo  que  debe  pre- 
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valecer  prevalecerá.  Dejáis  sentado  que  las  provincias 
de  la  Coruña,  Orense,  Pontevedra  y Oviedo  son  pobres, 
y que  las  de  Canarias  y Lugo  son  muy  pobres;  habéis 
tenido  en  cuenta  para  formar  este  juicio  la  situación 
tristísima  de  los  campos,  y ia  consecuencia  so  deduci- 
rá, la  semilla  germinará  al  fin,  porque  según  ia  frase 
de  una  de  las  glorias  de  nuestra  tribuna,  del  estadista 
Martínez  do  la  Rosa:  ala  razón  concluye  siempre  por 
tener  razón. w (Muestras  de  aprobación.) 

El  Sr.  LOPEZ  GUIJARRO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne % S. 

El  Sr.  LOPEZ  GUIJARRO:  Sin  necesidad,  seño- 
res Diputados,  de  pronunciar  un  discurso,  sino  hacien- 
do sencillamente  algunas  consideraciones,  espera  la 
Comisión  de  mi  amigo  el  Sr.  Martínez  que  retirará  su 
enmienda.  Para  esto  me  bastará,  creo  yo,  empezar  di- 
ciendo que  no  tiene  fundamento  la  alarma  del  celoso 
Diputado  por  Lugo,  por  la  sencilla  razón  de  que  el  pe- 
queño aumento  que  se  propone:  en  el  dictamen  de  la 
Comisión  para  las  poblaciones  mayores  de  5.000  al- 
mas no  va  ¿ alcanzar  absolutamente  á ninguna  pobla- 
ción de  Lugo,  porque  como  el  Sr.  Martínez  nos  ha  di- 
cho muy  bien,  conocedor  como  es  de  aquella  provin- 
cia, para  los  efectos  de  la  contribución  do  consumos 
no  hay  poblaciones  mayores  de  5.000  almas,  que  son 
las  que  se  rigen  por  la  segunda  tarifa,  porque  para  la 
aplicación  de  la  segunda  tarifa  de  consumos  en  una 
población  solo  se  cuentan  las  almas  comprendidas  en 
el  casco  y radio.  Los  extra- radios  en  todas  las  pobla- 
ciones pagan  por  la  primera.  ¿Y  qué  cuota  pagan  los 
habitantes  de  Lugo,  los  de  extra-radio,  que  son  la  in- 
mensa mayoría  de  la  provincia?  Pues  pagan  poco  más 
de  0 rs.,  y S.  S.  ha  pedido  como  ideal  que  los  habitan- 
tes de  la  provincia  de  Lugo  paguen  8 rs.;  pues  tengo 
la  satisfacción  de  anunciar  á S.  S.  que  están  pagan- 
do 6 y que  no  van  á pagar  más.  ¿Quiere  S.  S.  mayor 
fundamento  de  mi  ruego  para  que  retire  su  enmienda? 

El  Sr.  Martínez  se  ha  levantado  más  que  á nada,  á 
mi  juicio,  á cumplir  un  deber;  pero  yo  tímidamente  me 
permitiré  hacer  observar  á S.  S.  que  si  aquí  nos  deja- 
mos llevar  con  alguna  frecuencia  de  cierto  espíritu  de 
provincialismo,  si  nos  acostumbramos  á considerar  co- 
mo patria  la  provincia  en  que  hemos  nacido  6 el  dis- 
trito que  nos  ha  elegido,  acaso  nos  acerquemos  á erro- 
res de  cierta  trascendencia,  que  no  están  ciertamente 
en  el  ánimo  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Martínez, 

Señores  Diputados,  esa  pintura  patética,  aunque 
exacta,  que  nos  ha  hecho  elSr.  Martinez  de  las  provin- 
cias gallegas,  ¿no  la  sabia  ya  la  Administración  espa- 
ñola, sobretodo,  no  la  sabia  la  Administración  españo- 
la en  lo  que  respecta  á la  contribución  de  consumos? 
¿No  se  consigna  en  el  proyecto  del  Gobierno,  con  ei  que 
está  conforme  el  dictamen  de  la  Comisión,  la  excep- 
ción en  favor  de  las  provincias  gallegas  en  general,  y 
especialmente  de  la  provincia  de  Lugo?  ¿Qué  funda- 
mento tiene  el  temor  de  S.  3.,  si. el  proyecto  de  aumen- 
to no  va  á afectar  más  que  á la  capital,  á esa  capital 
que,  entre  paréntesis,  sigue  administrada  por  ia  Ha- 
cienda, porque  tengo  el  deber  de  hacérselo  saber  al  se- 
ñor Martinez?  Se  espora  en  la  Administración  central 
que  vendrá  un  acuerdo  con  la  capital;  pero  hoy  por 
.hoy,  por  no  haber  convenido  en  la  cantidad  que  se  se- 
ñala, está  administrada  por  la  Hacienda,  y regular- 
mente administrada. 

Ha  sentado  el  Sr.  Martinez  lo  que  yo  llamaré  una 
inexactitud  y que  tengo  el  deber  de  no  pasar  en  silen- 


cio. Ha  dicho  S.  S.  que  en  el  proyecto  que  discutimos 
se  quita  á los  pueblos  el  derecho  al  desahucio  y se  i© 
reserva  á la  Administración.  Tengo  ei  sentimiento  de 
decir  ál  Sr.  Martínez  que  ó se  le  ha  olvidado,  ó no  ha 
leido  bien  el  dictamen.  Precisamente  la  puerta  á toda 
reclamación  legítima,  que  el  desahucio  no  hacia  más 
que  medio  abrir,  la  abrimos  nosotros  de  par  en  par  á 
todas  las  reclamaciones:  lo  que  hay  es  qne  establece- 
mos como  mayor  garantía  de  justicia  administrativa 
la  solemnidad  de  la  audición  del  Consejo  de  Estado  en 
pleno.  ¿Es  que  S.  S,  rechaza  esta  garantía  de  justicia 
administrativa?  Por  lo  demás,  S.  3.  sabe  que  los  des- 
ahucios no  han  constituido  más  que  una  série  de  entor- 
pecimientos, gran  número  de  errores  y de  faltas  en  el 
seno  de  la  administración  provincial  y local,  que  han 
trascendido  á voces  hasta  la  administración  central. 

Ei  Sr.  Martinez  creo  que  ha  llamado  exótica  á la 
contribución  de  consumos.  Yo  debo  declarar  que  me  ha 
sorprendido  oir  esta  afirmación  de  labios  de  una  per- 
sona tan  ilustrada  como  el  Sr.  Martínez.  (El  Srt  Mar- 
tínez: Exótica  por  la  forma.)  Pues,  señores,  en  España 
hay  consumos  desde  el  siglo  XVI:  ¿qué  era  el  antiguo 
impuesto  de  millones  más  que  la  tributación  de  consu- 
mos? ¿No  era  este  un  gravamen  impuesto  á ciertas  es- 
pecies á su  entrada  en  las  poblaciones  con  determina- 
das tarifas?  ¿Y  no  es  esto  la  contribución  de  consumos? 
Pues  tenemos  que  la  contribución  de  consumos  existe 
en  España  desde  el  siglo  XVI  y en  idéntica  forma.  De 
consiguiente,  me  parece  que  el  Sr.  Martinez  rectifica- 
rá esa  calificación  de  exótica,  de  que  la  desgraciada 
tributación  de  consumos  no  es  merecedora. 

En  rigor  no  tengo  que  añadir  nada,  porque  mi 
primera  apreciación  de  seguro  ha  bastado  para  llevar 
la  tranquilidad  al  ánimo  de  S,  S.;  aseguro  de  nuevo  á 
S.  S.  que  el  pequeño  aumento  que  se  va  á desprender 
de  la  aprobación  del  dictamen  no  alcanzará  á una  sola 
población  de  la  provincia  de  Lugo,  porque  tal  como 
hoy  está  constituida  con  arreglo  ai  censo  de  1860,  y 
mientras  no  se  publique  el  último  censo,  que  quizás  dé 
á conocer  alguna  variación  en  esta  parte,  no  hay  allí 
una  sola  población  que  sea  de  5.000  almas;  y con  esto 
creo  qne  basta  para  que  el  Sr.  Martinez  desista  de  su 
empeño  y retire  la  enmienda. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Candido):  Mi  amigo  el  se- 
ñor López  Guijarro  ha  dicho  lo  que  yo,  que  el  tipo  be- 
neficioso fijado  para  la  provincia  de  Lugo  no  tendrá 
general  aplicación,  con  lo  cual  estamos  conformes  en 
que  queda  peor  que  estaba,  pagando  lo  mismo  que  pa- 
gaba, más  la  sexta  parte  de  los  débitos  y cediendo 
acaso  todos  sus  créditos  contra  el  Estado;  en  una  pa- 
labra, queda  al  borde  de  su.  completa  ruina. 

Su  señoría,  á pesar  de  su  competencia  especial 
como  director  del  ramo,  padece  una  equivocación  y 
se  confunde  lastimosamente.  Arreglóse  el  tipo  pre- 
tendiendo favorecer  á Lugo:  se  le  fijó  el  de  2 pesetas 
por  habitante:  8.  S,  asegura  que  era  1 % lo  que  sa- 
tisfacia  cada  uno:  yo  pido  que  se  limite  á una  para 
los  rurales,  y el  Sr.  López  Guijarro  manifiesta  que 
los  perjudico;  de  todo  lo  cual  resulta  que,  a los  ha- 
bitantes de  aquella  provincia,  se  les  favoreció  subién- 
doles el  impuesto  de  1 % á 2 pesetas  y que  el  cam* 
pesino  sale  perjudicado  satisfaciendo  á razón  de  una 
en  vez  de  iVs. 

No,  Sr.  López  Guijarro,  no  corresponde  1%  á 
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cada  español:  el  término  medio  es  4 pesetas  74  cén-  1 
timos,  ajustándonos  al  censo  de  1860,  que  arrroja 
15-678.481  habitantes,  y á los  74, 800. 000  pesetas  que 
se  presuponen  en  el  Estado  letra  B. 

Si  mi  pensamiento  es  ventajoso  para  el  Tesoro, 
¿por  qué  no  se  acoge?  Respondo  de  que  los  Ayunta- 
mientos prefieren  mi  idea  á la  ley  que  se  votará*  Es 
cierto  que  no  propongo  una  rebaja  exorbitante:  no 
trato  de  dejar  al  Gobierno  desarmado  ó sin  recursos 
para  cubrir  los  gastos;  pero  pretendo  una  cosa  justí  * 
sima  ai  pedir  que  los  habitantes  de  las  poblaciones 
agrupadas  paguen  por  el  tipo  de  2 pesetas  y los  rura- 
les por  el  de  una;  así  yeria  el  país  que  en  las  Cortes 
imperaba  el  espíritu  de  equidad* 

¿Cómo  ya  á convencer  e!  Sr.  López  Guijarro  á un 
pobre  gallego  que  tiene  su  choza  en  las  breñas  de  la 
más  áspera  montaña,  donde  solo  las  fieras  viven  sin  mo- 
lestia, donde  no  hay  ni  quien  le  auxilie  para  defender- 
se de  los  lobos,  que  debe  pagar  lo  mismo  por  su  exi- 
guo consumo  que  los  habitantes  de  las  ciudades? 

He  afirmado  que  la  capital  de  Lugo  no  estaba  pro- 
pia ó definitivamente  administrada,  porque  estuvo  y 
está  pendiente  de  concierto  con  la  Hacienda,  el  cual  no 
dejó  de  hacerse  por  falta  de  voluntad  del  Ayuntamien-  1 
to,  pues  fueron  muchas  sus  instancias  para  que  se  le 
fijase  el  encabezamiento  procedente,  esto  es:  sin  la 
parte  proporcional  de  los  dos  millones  que,  después  de 
las  Reales  órdenes  aludidas,  es  un  absurdo  y una  ile- 
galidad, y con  arreglo  á los  datos  y antecedentes  ra- 
cionales que  el  Municipio  tiene  y presenta,  los  cuales 
difieren  sin  duda  alguna  de  los  de  la  Hacienda  cuando 
ésta  sé  propasa  á proponerle  un  imposible,  que  imposi- 
ble es  querer  encabezarle  por  una  cantidad  que  ni  en 
su  mitad  saca  líquida  el  Estado  de  la  administración. 
Después  de  todo,  deseo  obtener  una  declaración  termi- 
nante del  Sr,  López  Guijarro:  me  gustan  las  leyes  claras: 
cualquiera  que  la  ley  sea,  no  quiero  dejar  nada  á las 
interpretaciones  y á las  logomaquias;  y no  se  extrañe 
mi  insistencia,  porque  si  hoy  está  al  frente  de  la  Di- 
rección de  impuestos  una  persona  formal  é ilustrada 
como  S.  S.,  mañana  podrá  haber  otra  en  cierta  manera 
suspicaz  ó caprichosa:  deseo,  pues,  saber  cuál  es  el 
tipo  por  el  que  se  va  á hacer  el  encabezamiento  de 
Lugo.  ¿Es  el  tipo  de  las  2 pesetas  por  habitante  el  que 
va  á servir  para  encabezar  á Lugo?  {El  Srm  López  Gui- 
jarro'. Sí.)  Celebro  la  afirmación  de  S.  &. 

Toda  vez  qué  ha  respondido  categóricamente,  ya 
sabemos  á que  atenernos,  porque  se  nos  consultó  á los 
Diputados  de  la  provincia  y no  hemos  sabido  qué  con- 
testar. 

Su  señoría  entiende  que  en  el  proyecto  de  ley  se 
respeta  el  desbando  para  los  pueblos.  To  he  entendido 
lo  contrario,  porque  autoriza  al  Gobierno  para  hacer 
rebajas,  así  como  le  faculta  para  hacer  aumentos  en 
los  encabezamientos:  el  tipo  para  los  aumentos  lo  co- 
nozco; pero  lo  que  es  para  las  rebajas,  no  le  hay.  ¿Qué 
expedientes  van  á instruir  los  Municipios  si  no  se  es- 
tablece la  base?  ¿Yan  á otorgarse  las  bajas  graciosa  ó 
arbitrariamente? 

He  llamado  exóticos  á los  procedimientos  que  em- 
pleáis, no  al  impuesto  mismo,  é invoqué  á Francia, 
porque  á propósito  de  detalles  de  forma,  de  los  campos, 
de  reglamentos,  de  estados,  etc.,  son  contados  los  dias 
que  no  la  invocáis.  Pero  el  Sr.  López  Guijarro,  que  se 
remontó  al  abolengo  de  la  contribución  de  consumos, 
me  concederá  que  el  antiguo  impuesto  de  millones 
está  hoy  tan  desfigurado  por  los  procedimientos,  que 


nadie  le  distingue  ya  por  sü  origen  español,  sino  por 
sus  formas  extranjeras.  El  impuesto  de  consumos  con 
su  nuevo  aspecto,  no  se  conoció  hasta  el  año  de  1845, 
en  cuya  fecha  empezó  nuestra  organización  económi- 
ca, puramente  francesa. 

Siento  no  poder  retirar  la  enmienda:  ya  he  dicho 
que  no  espero  sea  admitida;  pero  un  dia  y otro  iremos 
repitiendo  lo  que  á los  Municipios  mistos  y rurales 
conviene,  y quizá  consigamos  aliviar  á los  pueblos  y á 
los  campos  y salvarles  de  esas  calamitosas  emigracio- 
nes, que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  está 
presente  y es  hijo  adoptivo  de  Galicia,  conoce  y segu- 
ramente deplora* 

El  Sr.  LOPEZ  GUIJARRO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar: 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  GUIJARRO:  Siento  no  haberme  ex- 
plicado con  claridad  para  que  se  hubiera  tranquilizado 
desde  luego  mi  amigo  el  Sr*  Martínez  con  respecto  á 
Lugo* 

Ni  la  capital  de  Lugo  ni  otra  alguna  población  de 
España  pagarán  más  de  lo  que  deben  pagar  por  consu- 
mos, es  decir,  lo  que  señala  la  tarifa  como  previene  la 
ley;  y este  procedimiento  se  viene  haciendo  y conti- 
nuará, Para  señalar  á todas  las  poblaciones  la  segunda 
tarifa  no  se  tiene  en  cuenta  más  que  la  población  del 
casco  y radio,  y eso  se  hará  con  Lugo,  lo  mismo  que  , 
con  todas  las  demás  poblaciones  de  España  que  se  en- 
cuentren en  su  caso.  La  población  extra-radio  paga 
por  la  primera  tarifa,  y esta  es  la  razón  por  que  la 
mayor  parte  de  las  poblaciones  de  Galicia  paguen  una 
cuota  tan  baja*  Repito,  pues,  que  con  Lugo  se  hará  lo 
que  con  los  demás  pueblos,  y que  para  la  aplicación 
de  la  segunda  tarifa  solo  se  tendrá  en  cuenta  la  pobla- 
ción agrupada  del  casco  y radio. 

Dicho  esto,  voy  á rectificar  también  una  especie  de 
cargo  que  ha  hecho  S.  S*  ála  Administración*  Dice  el 
Sr*  Martínez  que  la  Administración  conoce  el  camino 
de  los  aumentos,  pero  que  no  conoce  el  camino  de  las 
bajas*  Su  señoría  está  en  un  error,  y para  que  desista 
de  él  he  de  decirle  que  durante  el  ejercicio  que  acaba 
de  espirar,  más  de  100  pueblos,  que  ciertamente  no  son 
muchos  tratándose  de  9.000  que  tienen  hechos  y apro- 
bados sus  encabezamientos,  se  han  dirigido  á la  Ad- 
ministración pidiendo  baja  en  el  cupo,  y más  de  nueve 
décimas  partes  han  conseguido  lo  que  pediam  esto  de- 
muestra palpablemente  que  la  Administración  ha  sa- 
bido hacerles  justicia.  En  cambio  la  Administración, 
á la  cual  no  se  puede  negar  su  derecho  de  hacer  que 
la  ley  se  cumpla  en  lo  relativo  á consumos,  se  ha  di- 
rigido á aquellos  pueblos  que  creía  que  pagaban  poco, 
y con  efecto  ha  conseguido  en  400  un  aumento  do 
600.000  pesetas.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr*  MARTINEZ  (D*  Cándido):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  El  Sr*  López  Gui- 
jarro ha  contestado  antes  á mi  pregunta  afirmativa- 
mente, esto  es,  que  el  encabezamiento  que  se  iba  á ha- 
cer para  Lugo  era  al  tipo  de  2 pesetas  por  habitante, 
comprendiendo  á los  rurales;  pero  ahora  S.  S.  se  refie- 
re á la  segunda  tarifa.  Pues  si  la  Ley  no  habla  ya  ele 
tarifas,  sí  no  habla  más  que  de  una  modificación  de  los 
encabezamientos,  ó de  la  formación  de  nuevos  encabe- 
zamientos por  los  tipos  de  6,  3 y 2 pesetas,  ¿por  qué 
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S,  g*  vuelve  á citar  las  tarifas?  Y aquí  viene  otra  vez 
mi  pregunta:  á Lugo  con  toda  su  población  agrupada  ¡ 
y rural,  que  es  de  21.298  habitantes,  ¿hay  que  hacerle 
un  encabezamiento?  (El  Br.  Lopes  Guijarro  hace  sig-  1 

afirmativos  y pronuncia  algunas  palabras  que  no 
w oyen.)  ¿Sí?  Entonces  no  son  aplicables  las  tarifas; 
entonces  solo  lo  es  ese  tipo  de  las  2 pesetas,  que  no 
regira  para  nadie  más.  ¿No?  Entonces  suprimid  el  nue- 
vo tipo  y continuad  con  los  acomodamientos  arbitra- 
rios. 

Oreo  que  este  punto  debe  quedar  suficientemente 
dilucidado  y decidido,  porque  aquí  se  exponen  los  mo- 
tivos ó fundamentos  de  las  leyes,  y lo  que  aquí  se  de- 
clara constituye  la  verdadera  interpretación  auténtica, 
y en  el  presente  caso  no  se  ha  resuelto  la  duda,  toda 
vez  que  el  Sr.  López  Guijarro  vacila  y no  mantiene  sus 
contestaciones.  Se  me  responde  que  la  población  rural 
se  regirá  por  la  primera  tarifa,  y la  agrupada  por  la 
segunda.  Se  me  dice  que  el  Municipio  va  á ser  encabe- 
zado sin  distinguir  entre  la  población  del  casco  y del 
eitra-rádio  por  el  tipo  de  2pesetascada  habitante. 

La  contradicción  no  puede  ser  más  palmaria,  y es- 
pero se  me  conteste  qué  es  lo  que  realmente  va  á ha- 
cerse con  el  Municipio  de  Lugo. 

Sino  se  me  contesta  terminante,  ciara  y categóri- 
camente para  que  Lugo  sepa  de  una  vez  lo  que  le  es- 
pera, dejo  al  juicio  de  la  Cámara  y del  país  la  redac- 
ción confusa  é ininteligible  de  esos  textos,  vuestras  con- 
tradicciones y vuestro  silencio.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

SI  Sr.  SECRETARIO  (ürdonez):  La  enmienda  del 
Sr.  Botella  (D.  José)  al  arfe.  9.°  dice  así: 

o Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Oougre- 
soque  al  art.  9,°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
se  añada  el  siguiente  párrafo; 

((Los  atrasos  por  los  impuestos  de  consumos,  cerea- 
les y sal,  correspondientes  al  año  económico  de  1877-78, 
se  cobrarán  de  los  recursos  é ingresos  que  también  cor- 
respondan al  mismo  año;  y si  éstos  no  alcanzaren,  se 
hará  para  cada  uno  de  los  Municipios  en  la  debida  for- 
ma un  presupuesto  adicional. » 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1878,= José 
Bolella,=Francisco  de  las  Rivas.=El  Conde  de  la  En- 
cina—Diego  Suarez,=Federíco  YiIlalba.=Máximo  Ca- 
imas del  Castillo.=Gregorio  Cruzada  Viltaamil.» 

El  Sr,  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  a,  como  de  la  Comisión. 

EISr.  CQS-GAYQN:  La  Gomision,  de  acuerdo  con 
d Gobierno,  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ürdoñez):  La  enmienda  del 
ür.  Soldevila  al  art*  11  dice  así: 

«Quinta:  adición.  Después  del  art.  11  se  adicionará 
el  párrafo  siguiente: 

«Queda  subsistente  la  autorización  concedida  al 
Gobierno  por  el  art,  16  de  la  ley  de  presupuestos  de  1 1 
de  Julio  de  1877,  entendiéndose  que  para  hacerla  ex- 
tensiva al  primer  semestre  de  1875  á 76  basta  a ere  di- 
ter  que  los  pueblos  continuaron  incomunicados  con  las 
autoridades  legítimas  por  las  fuerzas  rebeldes  hasta  el 
mes  de  Noviembre  do  1875.» 

Palacio  del  Congreso  2 é de  Julio  de  i878.=Ra- 
fton  Soldevíla.=José  Alvarez  Mariño.=El  Marqués  de 
Jíontolíu.=Pablo  Turull  y Comadrau.=Josó  Forre- 
ms.=Agustlu  Y¡laret.=Pedro  Bosch  y Labrús.» 


El  Sr,  COs-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  ti* 
m Y.  S.  * 

El  Sr,  CQS-GAYON  La  Comisión  admite  también 
esta  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se 
procede  á la  votación  deüniva  de  varios  proyectos 
de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  do 
estilo,  y hallándose  conforme  con  Lo  acordado,  Se  voto 
y aprobó  definí vamente  el  proyecto  de  ley  concediendo 
varios  suplementos  y trasferencias  de  crédito  al  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  correspon- 
dientes al  ano  económico  de  1876-77.  (Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  mlm,  99,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto 
de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Canta- 
lapiedra  á Peñaranda  de  Bracamonte.  ( Véase  el  Apéndi- 
ce segundo  á este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de 
ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Alma  usa  á 
Yecla.  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


También  se  aprobó  definitivamente,  hallándose  con- 
forme con  lo  acordado,  el  proyecto  de  ley  autorizando 
al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y na- 
vegación entre  España  y Dinamarca*  ( Véase  el  Apéndi- 
ce cuarto  á este  Diario.) 


Hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  aprobó 
igualmente  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierho 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  en- 
tre España  y Grecia.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario,} 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  ei dictamen 
relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  su- 
plemento de  crédito  de  57,610  pesetas  al  capítulo  19  , 
correspondiente  a la  sección  sexta,  «Ministerio  de  Ma- 
rina.» (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sóbrela  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  gres.  Diputados  el 
dictamen  y voto  particular  referentes  al  proyecto  de 

738 


2sm 


8 DE  JULIO  DE  1878. 


ley  de  defensa,  contra  la  invasión  de  la  phyüoxera,  ( Véa- 
se el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  a la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á ios  Sres,  Diputados, 
una  adición  del  Sr.  Salamanca  al  art,  33  del  dictamen 
de  la  Comisión  de  Presupuestos  sobre  el  articulado  de 
la  ley  correspondiente  al  año  económico  de  i 878  á 1879, 
(Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPBÉSIDEHTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  manana: 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  el  articu- 
lado de  la  ley  de  presupuestos. 

Dictamen  sobre  prisión  preventiva. 

Idem  sobre  reforma  de  varios  artículos  del  Código 
de  comercio. 

Idem  sobre  instrucción  pública. 


Dictámen  sobre  reuniones  públicas. 

Idem  sobre  exención  del  pago  de  derechos  á los  ma, 
teriales  para  la  traída  de  aguas  á Santander. 

Idem  sobre  caza. 

Idem  fijando  precio  á los  billetes  de  las  rifas  del 
hospital  del  Niño  Jesús , 

Idem  sobre  el  acta  de  Utuado  (Puerta-ítico)  y ad- 
misión de  D,  Federico  Hoppe. 

Idem  sobre  concesión  de  un  suplemento  de  cródD' 
to  de  57.610  pesetas  al  presupuesto  del  Ministerio  la 
Marina. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  beneficencia. 

Idem  sobre  construcción  de  nn  edificio  destinado  i 
presidio  de  separación  individual. 

Idem  sobre  aprovechamientos  forestales. 

Idem  ¡sobre  ratificación  del  tratado  de  comercio 
celebrado  entre  España  y Bélgica. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  defensa  contra  la 
pliylloxera. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


OCHO  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  69. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CMGBESO  DE  LOS  DIPUTALOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  varios  suplementos  y 
trasferencias  de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  para 

el  año  económico  de  1876-77. 


AL  SENADO. 


El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 


Artículo  i,11  Se  conceden  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Marina,  correspondiente  al  año  eco- 
nómico 1876-77,  los  siguientes  suplementos  de  crédito: 


Uno 'de  54.941*50  pesetas  al  capítulo  S.°,  «Material 
de  condestables,  infantería  de 
marina  é inválidos. » 

Otro  de  7.342*75  al  capítulo  10,  «Material  de  las 
oficinas  de  los  departamen- 
tos.» 

Otro  de  1.343.885  al  capítulo  13,  «Material  de  ar- 
senales.» 

Otro  de  448.342  al  capítulo  14,  «Personal  de  bu- 
ques armados. » 

Otro  de  164.884*95  al  capítulo  18,  «Material  de  hos- 
pitales;» y 

Otro  de  103.759*80  al  capítulo  19,  «Gastos  diver- 
sos.» 


2.123.156  en  junto, 

Art.  2."  Be  trasfieren  en  la  misma  sección  y presu- 
puesto, pesetas  898,987,  en  esta  forma:  9.182  al  capí- 


tulo 2.°,  «Material  de  la  Administración  central;»  2.396 
al  capítulo  4.°,  «Material  del  Consejo  Supremo  de  la 
Armada;»  580.821  al  capítulo  5.°,  «Personal  de  los 
cuerpos  de  la  armada;»  272.855  al  capítulo  7.°,  «Perso- 
nal de  condestables,  infantería  de  marina  é inválidos,» 
y 33.733  al  capítulo  8.°,  «Material  de  ídem;»  deducien- 
do pesetas  6.624  del  capítulo  l.°,  «Personal  de  la  Ad- 
ministración central;»  5.430  del  capítulo  3.°,  «Per- 
sonal del  Consejo  Supremo  de  la  Armada  y de  los  Juz- 
gados de  marina;»  47.989  del  capítulo  6.°,  «Material 
de  los  cuerpos  de  la  armada;»  40.276  del  capítulo  9.°, 
«Personal  de  las  oficinas  de  los  departamentos;»  45.895 
del  capitulo  11,  «Personal  de  prácticos,  vigías  y se- 
máforos;» 57.789  del  capítulo  12,  «Personal  de  arse- 
nales;» 606.325  del  capítulo  15,  «Material  de  buques 
armados;»  43.995  del  capítulo  16,  «Personal  délos  es- 
tablecimientos científicos,»  y 44.664  del  capítulo  17, 
«Material  de  los  ramos  productivos.» 

Art.  3.°  El  importe,  de  los  suplementos  de  crédito 
concedidos  por  el  art.  l.°  se  cubrirá  en  la  forma  auto- 
rizada para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  187S.=Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario, =Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  99. 

MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚHTES 


CMGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  sobre  co7istruccion  de  un  ferro-carril 
de  Cantálapiedra  á Peñaranda  de  Bracamonte. 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i ."  Se  autoriza  á D.  Alejandro  Fernandez 
de  la  Oliva  para  construir  sin  subvención  del  Estado 
un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de  la  estación 
de  Cantalapiedra  en  la  línea  de  Medina  del  Oampo  á 
Salamanca,  termine  en  Peñaranda  de  Bracamonte,  con 
arreglo  al  proyecto  aprobado,  quedando  sujeto  dicho 
camino  á la  vigilancia  del  Gobierno. 

Art.  2.°  Esta  autorización  lleva  consigo  la  declara- 
ción de  utilidad  pública;  el  derecho  á la  expropiación, 
y el  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio  pú- 
blico, asi  como  la  exención  de  los  derechos  de  aduana 


para  el  material  de  construcción  y explotación  del  fer- 
ro-carril. 

Art.  3.*  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  de  esta  concesión  las  tari- 
fas especiales  de  determinados  servicios  del  Estado  y 
los  gratuitos,  figurando  entre  éstos  la  conducción  del 
correo,  que  debe  prestar  con  arreglo  al  art.  41  de  la 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  4.°  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años. 

Art.  o.°  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  esta  ley,  estipulando  las  condicio- 
nes en  que  ha  de  llevarse  á efecto. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
on  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1878.=Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario.=Eoequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  99. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de 

Áhnansa  á Ycela. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
Da  aprobado  el  siguiente, 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.n  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar  por  noventa  y nueve  años  y con  los  be- 
neficios que  concede  el  capítulo  10  de  la  ley  de  ferro- 
carriles de  33  de  Noviembre  de  1877,  la  concesión 
de  un  ferro-carril  agrícola  de  la  estación  de  la  ciudad 
de  Almansa  á la  villa  de  Tecla,  en  atención  á hallarse 
en  el  caso  previsto  en  el  art.  64  de  dicha  ley. 

Art.  2."  Se  concede  á este  ferro-carril  la  exención 
de  los  derechos  de  aduana  para  el  material  de  cons- 


trucción y el  necesario  para  poner  en  condiciones  de 
explotación  al  mismo. 

Art.  3.°  Será  obligatorio  á la  empresa  constructo- 
ra la  conducción  gratuita  del  correo  y de  tropas  en  las 
mismas  condiciones  que  las  demás  empresas. 

Art.  4.°  Bu  el  plazo  de  seis  meses  se  presentará  el. 
proyecto  al  Ministerio  de  Fomento,  y quedará  termi- 
nada la  construcción  á los  tres  años  de  otorgada  la 
concesión. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.'  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837.  ■ 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1878.=Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario —Eeequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  89. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente ¡,  autorizando  al  Gobierno  para  ratifi- 
car el  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y Dinamarca. 

Orden,  etc*,  etc.,  etc,;  su  Ministro  de  Negocios  extran- 
jeros y gentil-hombre. 

Los  -cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes  respectivos,  hallados  en  buena  y debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 
Artículo  l.°  Habrá  libertad  recíproca  de  comercio 
y de  navegación  entre  los  Reinos  de  España  y de  Di- 
namarca y no  se  impondrá  sobre  las  producciones  del 
suelo  ó de  la  industria  de  los  países  respectivos,  impor- 
tadas 6 exportadas  del  uno  en  el  otro,  sea  por  mar,  sea 
por  tierra,  derecho  alguno  de  aduana  ó cualquiera  otro 
impuesto  diferente  ó más  elevado  que  el  que  se  exija 
á las  mismas  producciones  importadas  de  cualquier 
otro  país  ó exportadas  por  cualquiera  otro,  Los  Gobier- 
nos respectivos  se  obligan  á no  conceder  á los  súbditos 
de  ninguna  otra  Potencia  en  materia  de  comercio  y de 
navegación  privilegio,  favor  6 inmunidad  alguna  sin 
hacerlos  extensivos  al  propio  tiempo  ai  comercio  y á la 
navegación  dei  otro  país. 

Los  súbditos  de  cada  una  de  las  altas  partes  con- 
tratantes tendrán  también  el  derecho  de  ejercer  libre- 
mente su  religión  en  el  territorio  del  otro  país  con  ar- 
reglo á las  leyes  de  los  países  respectivos. 

Arfe  2*  Todas  las  producciones  del  suelo  ó de  la 
industria  de  uno  de  los  países  respectivos  ó de  cual- 
quier otro  país  que  puedan  legaimente  importarse,  de- 
positarse ó almacenarse  en  el  otro,  se  someterán  al  pago 
de  los  mismos  derechos  y gozarán  de  los  mismos  pri- 
vilegios, bien  sean  importadas,  depositadas  ó almace- 
nadas cuando  sean  conducidas  en  buques  del  uno  ó del 
otro  país.  Todas  las  producciones  que  puedan  ser  le- 
galmente Exportadas  ó reexportadas  de  uno  de  los  paí- 
ses respectivos,  cualquiera  que  sea  su  destino,  gozarán 


Señok:  Las  Cortes  han  aprobado  lo  siguiente; 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  en- 
tre España  y Dinamarca,  firmado  en  Copenhague  el  8 
de  Setiembre  de  1872, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1 878. — Se- 
ño r.=A  delardo  López  de  Áyala,  Presi  de  nte,=Ed  nardo 
Garrido  Estrada,  Diputado  Seoretario.=Ecequiel  Orde- 
nen, Diputado  Secretario,=Cándído  Martínez,  Diputa- 
do Senretario,=Ei  Conde  de  la  Encina,  Diputado  Se- 
cretario* 

• 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S,  M.  el  Rey  de  Di- 
namarca, igualmente  animados  del  deseo  de  extender 
y consolidar  las  relaciones  comerciales  que  existen 
entre  sus  Estados  respectivos,  han  resuelto  concluir 
un  tratado  de  comercio  y de  navegación,  y han  nom- 
brado con  este  objeto  por  sus  plenipotenciarios,  á 
saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  á D.  José  Curtoys  de 
Anduaga,  gran  cruz  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica 
y caballero  de  la  de  Carlos  III  de  España,  comendador 
de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  etc,,  etc,,  etc.,  su 
enviado  extraordinario  y Ministro  plenipotenciario  cer- 
ca de  SS.  MM.  los  Reyes  de  Dinamarca  y de  los  Reinos 
unidos  de  Suecia  y de  Noruega, 

Y 8.  M,  el  Rey  de  Dinamarca  al  Sr,  Otto  Ditler,  Ba- 
rón Rosenorn.  Lehn,  comendador  de  la  Orden  del  Dañe- 
brog,  condecorado  con  la  cruz  de  honor  de  la  misma 
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de  los  mismos  privilegios,  beneficios,  reducciones  y 
exenciones,  bien  sean  exportadas  ó reexportadas  por 
buques  del  uno  ó del  otro  país. 

Art.  3.°  Las  mercancías  importadas  en  buques  per- 
tenecientes á una  ü otra  parte  contratante  en  los  puer- 
tos de  España  ó en  los  puertos  de  Dinamarca  podrán 
ser  puestas  en  depósito  ó destinadas  al  tránsito  ó á la 
exportación,  todo  con  arreglo  á las  leyes  generales  que 
existan  sobre  esta  materia  en  los  países  respectivos  y sin 
quedar  sujetas  á derechos  de  depósito,  almacenaje,  vi- 
gilancia, ni  ¿ cualesquiera  otras  cargas  diferentes  ó más 
elevadas  que  aquellas  á que  estén  sometidas  las  mer- 
cancías conducidas  por  buques  nacionales. 

Queda  entendido,  sin  embargo,  que  si  las  mercan- 
cías se  declaran  para  él  consumo  pagarán  los  derechos 
de  aduana  ajustándose  á los  reglamentos  de  aduanas 
existentes. 

Art.  i.°  Las  mercancías  de  cualquier  naturaleza 
procedentes  de  territorio  de  una  de  las  partes  contra- 
tantes ó destinadas  á él,  quedarán  exentas  en  el  terri- 
torio de  la  otra  de  todo  derecho  de  tránsito,  observan- 
do, sin  embargo,  las  leyes  que  en  él  estén  en  vigor. 

Queda  recíprocamente  garantizado  el  trato  de  la 
Nac'on  más  favorecida  á cada  una  de  las  partes  con- 
tratantes en  cuanto  concierne  al  tránsito. 

Art.  5.°  Los  buques  dinamarqueses  que  lleguen  á 
los  puertos  de  España  y recíprocamente  los  buques  es- 
pañoles que  lleguen  á los  puertos  de  Dinamarca  serán  ! 
tratados  en  los  países  respectivos,  sea  á su  entrada,  sea 
durante  su  permanencia,  sea  á su  salida,  bajo  el  mis- 
mo pié  que  los  buqués  nacionales  en  todo  lo  concer- 
niente á derechos  de  tonelaje,  de  pilotaje,  de  puerto, 
de  faro,  de  cuarentena  y demás  cargas  de  cualquier 
denominación,  sean  cualesquiera  su  procedencia  ó des- 
tino, tanto  cargados  como  en  lastre. 

Para  lo  concerniente  á la  colocación  de  los  buques, 
su  carga  en  los  puertos,  radas,  ensenadas  y fondeaderos 
y éñ  general  para  todas  las  formalidades  y disposicio- 
nes, cualesquiera  que  sean,  á qta  puedan  estar  someti- 
dos los  buques  mercantes,  sus  tripulaciones  y sus  car- 
gamentos, queda  convenido  que  no  se  concederá  á los 
buqués  nacionales  de  una  dé  las  partes  contratantes 
privilegió  ni  favor  alguno  que  no  lo  sea  igualmente  á 
los  buques  de  la  otra,  siendo  la  voluntad  de  las  dos 
partes  contratantes  que  también  en  esté  puntó  sean 
tratados  sus  buques  bajo  el  pié  de  perfecta  igualdad. 

Art.  8?  En  lo  que  concierne  al  cabotaje  los  buques 
de  cada  úna  de  las  partes  contratantes  gozarán  en  los 
puertos  de  la  otra  de  los  mismos  privilegios  qiie  los  de  la 
Nación  más  favorecida.  Los  buqués  de  cada  una  de  las 
partes  contratantes  que  entren  en  alguno  de  los  puer- 
tos de  la  otra  y que  no  quiéran  descargar  en  ellos  más 
que  una  parte  de  su  cargamento,  podrán,  conformán- 
dose con  las  leyes  y reglamentos  del  país  respectivo, 
conservar  á bordo  la  parte  de  carga  que  esté  destina- 
da á otro  puerto,  Sea  del  mismo  país,  sea  de  otro  dife- 
rente, y reexportarla  sin  estar  obligado  á pagar  otros 
ni  más  elevados  derechos  que  los  que  satisfagan  los 
buques  nacionales  en  el  mismo  caso.  Queda  igualmen- 
te entendido  qué  esos  misinos  buqués  podrán  empezar 
su  carga  en  un  puerto  y continuarla  ó completarla  en 
otro  u otros  del  mismo  país  sin  estar  obligados  á pagar 
otros  derechos  que  aquellos  á que  estén  sometidos  los 
buques  nación  ales. 

Art,  Todo  buque  español  y todo  buqué  dina- 
marqués que  sé  véa  obligado  á entrar  á cdnsécuencia 
de  averías  en  uno  dé  los  puertos  de  una  d otra  de  las 


partes  contratantes,  quedará  exento  en  él  de  todo  de- 
recho de  puerto  ó de  navegación  percibido  ó que  se 
perciba  en  beneficio  del  Estado,  si  las  causas  que  han 
hecho  necesaria  su  arribada  forzosa  son  válidas  y evi- 
dentes, y con  tal  que  no  haga  en  el  puerto  de  arribada 
operación  alguna  dé  comercio. 

En  caso  de  arribada  forzosa  no  serán  consideradas 
como  operaciones  de  comercio  el  desembarque,  la  nue- 
va carga  de  las  mercancías  de  resultas  de  la  reparación 
del  buque,  el  trasbordo  á otro  buque  en  caso  de  que- 
dar el  primero  inútil  para  navegar,  los  gastos  necesa- 
rios para  el  aprovisionamiento  de  la  tripulación  y la 
venta  de  las  mercancías  averiadas,  cuando  la  adminis- 
tración de  aduanas  haya  concedido  autorización  al 
efecto. 

En  caso  de  varada  de  un  buque  dinamarqués  en 
las  costas  de  España  ó de  un  buque  español  en  las  cos- 
tas de  Dinamarca,  se  avisará  inmediatamente  al  cónsul 
de  la  Nación  respectiva,  con  objeto  de  que  facilite  ai 
capitán  los  medios  de  volver  á poner  el  buque  á fióte, 
bajo  la  vigilancia  y con  fa  ayuda  de  la  autoridad  local. 

En  caso  de  pérdida  y naufragio  ó abandono  del  bu- 
que, la  autoridad  se  pondrá  de  acuerdo  con  el  cónsul 
acerca  de  las  medi das^  que  haya  que  tomar  para  garan- 
tir todos  los  intereses  en  el  salvamento  del  buque  y de 
su  carga,  hasta  que  se  presenten  los  propietarios  ó sus 
apoderados. 

Las  mercancías  salvadas  no  se  someterán  á dere- 
cho alguno  de  aduana,  á no  ser  que  sean  admitidas 
para  el  consumo  interior. 

Respecto  de  los  derechos  y gastos  de  salvamento  y 
conservación  del  buque  y de  su  carga,  la  embarcación 
varada  será  tratada  como  io  seña  en  igual  caso  un  bu- 
que nacional. 

Art.  8.°  Los  súbditos  de  cada  una  de  las  partes 
contratantes  gozaran  en  los  Estados  de  la  otra  de  los 
mismos  privilegios  y garantías  que  los  nacionales,  en 
todo  lo  concerniente  á marcas  de  fábrica,  dibujos  y mo* 
deios  industriales. 

Art.  9.°  Los  cónsules  generales,  cónsules,  vice- 
cónsules y agentes  comerciales  de  cada  una  de  las  par- 
tes contratantes  gozarán,  mediante  reciprocidad  en  los 
países  respectivos,  de  los  mismos  privilegios  y facul- 
tades de  que  gocen  los  de  las  Naciones  más  favoreció 
das;  pero  en,  el  caso  en  que  dichos  cónsules  ó agentes 
quisieren  hacer  el  comercio  ó ejercer  alguna  industria, 
se  someterán  á [as  mismas  leyes  y usos  á que  estén 
sometidos  los  particulares  de  su  Nación  en  el  puerto  en 
que  residan.  _ 

Art.  10.  Los- marineros  pertenecientes  á la  marina 
dé  una  de  las  partes  contratantes  que  deserten  en  los 
Estados  de  la  otra,  y no  sean  súbditos  del  país  en  que 
hayan  desertado,  serán  buscados,  detenidos  y reembar- 
cados á bordo  dé  su  buqué  después  que  sé  haya  pro- 
bado su  deserción  en  debida  forma,  en  virtud  de  peti- 
ción dirigida  á la  autoridad  competente  por  los  cónsu- 
les, vicecónsules  ó agentes  respectivos. 

No  obstante,  si  el  desertor  hubiese  cometido  algún 
delito  en  tierra,  su  extradición  se  diferirá  por  las  au- 
toridades locales  hasta  tanto  que  el  tribunal  competente 
haya  dictado  su  falló  éñ  buena  y debida  forma  sobre 
el  delito  y sé  haya  llevado  á efecto  la  sentencia. 

Art.  11.  La  nacionalidad  de  los  buques  se  recono- 
cerá y admitirá  por  una  y otra  parte  de  conformidad 
con  las  leyes  y reglamentos  particulares  de  cada  Esta- 
do por  medio  de  las  patentes  y papeles  dé  navegación 
expedidos  á los  capitanes  y patrones  por  las  autórida- 
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des  competentes.  Con  este  objeto  las  partes  contratan- 
tes se  comunicarán  estos  documentos  á la  mayor  bre- 
vedad posible,  reservándose  el  derecho  de  darse  cono- 
cimiento mutuamente  de  las  modificaciones  que  cada 
una  de  ellas  juzgue  conveniente  introducir  en  lo  su- 
cesivo. 

Art.  12,  Las  colonias  y posesiones  de  las  partes 
contratantes  que  estén  regidas  por  una  legislación  es- 
pecial, no  se  comprenden  en  las  estipulaciones  prece- 
dentes. 

Sin  embargo,  los  subditos  de  las  partes  contratan- 
tes gozarán  en  ellas  respectivamente  en  cuanto  á su 
comercio  y navegación,  derechos  de  navegación  y de 
aduana,  tanto  á la  entrada  como  á la  salida,  y á la 
expedición  de  buques  y mercancías,  délos  mismos  de- 


rechos, privilegios  ó inmunidades,  favores  y exencio- 
nes concedidas  ó que  se  concedan  á la  Nación  más 
favorecida, 

Art.  13,  El  presente  tratado  dejará  de  regir  nn 
año  después  que  una  de  las  partes  contratantes  io  haya 
denunciado  ó haya  pedido  su  revisión, 

Art.  14.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y las 
ratificaciones  se  canjearán  en  Copenhague  en  el  tér- 
mino de  cuatro  meses,  ó antes  si  es  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
lo  han  firmado  por  duplicado  y sellado  con  el  sello  de 
sus  armas. 

Hecho  en  Copenhague  á 8 de  Setiembre  de  1872.= 
L,  S.— Firmado,=José  Ourtois  de  Anduaga.=L.  |S.= 
Firmado. =Baron  Kosenorn  Lehn.=Está  conforme. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  99. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Gobierno  para  ratifi 
car  el  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y Grecia . 


Se&or:  Las  Qórtes  han  aprobado  lo  siguiente: 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  SI  Mi 
para  proceder  á la  ratificación  del  tratado  de  comercio 
y de  navegación  entre  España  y Gíecia,  Armado  en 
París  el  21  de  Agosto  de  i 87  5. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  ú la 
sanción  de  V¡  M. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1878.= Se-  ’ 
iioi\=AdeÍardb  López  de  Ayála,  Presídénte.=Eduardo 
Garrido  Estrada,  Diputado  Se’cretario,=Ezequiel  Or- 
doñez,  Diputado  Secretario.=Cándido  Martínez,  Dipu- 
tado Secretar!  ó.=El  Condé  de  la  Encina,  Diputado  Se- 
cretarlo. 

Trillado  dé  comercio  y navégacion  entre  S.  Al.  Católica 
y el  Rey  de  ios  helenos. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S.  M.  el  Bey  de 
los  helenos.  Igualmente,  animados  del  deseo  de:  estre- 
char los  lazos  de  amistad  que  felizmente  unen  á las  dos 
Naciones  y de  desarrollar  sus  buenas  relaciones  de  co- 
mercio y navegación,  han  resuelto  con  éste  objeto  cele- 
brar un  tratado,  y han  nombradopor  sus  plenipotencia^ 
nos  respectivos;  S.  M,  él  Bey  de  España  á D.  Mariano 
Roca  de  Togores,  Marqués  de  Molins,  Vizconde  de  Roca- 
mora,  Grande  de  Espadado  primera  clase,  caballero  déla 
insigne  órden  del  Toison  de  Oro,  gran  cruz  de  la  Legión  ¡ 
de,  Honor,  presidente  de  La  Afcademia,  su  embajador  ex- 
traordinario y plenipotenciario  en  París,  etc.,  etc.,  etc.; 
y 8,  M,  el  Rey  de  los  helenos  á D,  Nicolás  P.  Delyaini, 
caballero  de  la  orden  Real  del  Salvador,  comendador 
de  número  de  ln  orden  de  Isabel  la  Católica  de  Espa- 


ña, condecorado  con  las  órdenes  de  tercera  clase  de 
Medjídlé  de  Turquía,  de  Santa  Ana  de  Rusía^  de  la  Co- 
rona áe  Hierro  de  Austria,  caballero  de  la  orden  de 
Leopoldo  de:  Bélgica;,  encargado  de  negocios  de  Grecia 
en  París,  etc,,  etc¿,  etc:;  los  cuales,  después  de:  haber 
cambiado  sus  picaos  poderes  respectivos,  bollados  en 
buena  y debida  forma,  han.  convenido  en  ios  artículos 
siguientes:  : . , ■ : 

Artículo  l.°  Habrá  libertad  recíproca  de  comercio 
y de  navegación  entro  los  súbditos  de  S.  .M.  el  Rey  de 
España  y los  de  S.  M.  el  Rey  de  los  helenos. 

líos  españoles  - en  Grecia  y los  helenos  en  España 
tendrán  derecho  á poseer  bienes  de  todas  clases  y á dis- 
poner de  ellos  de  la  misma  manera  que  los. nacionales, 
por  testamento,  donación  ó de  otro  modo.  Gozarán,  res- 
pecto al  ejérciciú  del  comercio  é industria*  de  los  mis- 
mos derechos  que  los  nacionales,  y no  estarán  sujetos 
á impuesto  alguno  diferente  ó más  elevado  de  los  que 
á éstos  se  exijan.  Estarán  exentos  de  todo  cargo  ó em- 
pleo municipal  y de  todo  servicio  personal,  * ya  sea  en 
los  ejércitos  de  tierra  ó de  mar,  ó ya  en  La  Guardia  ó 
Milicia  Nacional,  así  como  de  toda  requisa  ó servicios 
especiales  de  la  Milicia,  y de  cualquiera  contribución 
extraordinaria  de  guerra  ó empréstitos  forzosos,  en  tan- 
to que  estas  contribuciones  y empréstitos  no  se  impon- 
gan sobre  la  propiedad  inmueble; 

Art,,  2*  Serán  considerados1  como  españoles  en 
Grecia  y comb  helénicos  en -España  y en  sus  provin- 
cias de  Ultramar  los  buques  que  navegan  bajo  las 
banderas  respectivas  y que  lleven  los  papeles  de  á 
bordo  y documentos  que  exigen  las  leyes  de  cada  uno 
de  los  dos  Estados  para  la  justificación  déla  nacionali- 
dad de  los  buques  mercantes. 
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Art*  3°  Los  buques  españoles  en  Grecia  y los  bu» 
ques  helénicos  en  España  y en  sus  proyifiplas  de  Ul- 
tramar se  asimilarán  á los  nacionales  en  todo  lo  qnese 
refiera  á los  derechos  de  puerto  y de  navegación. 

Con  respecto  á la  policía  de  los  puertos,  á la  carga 
y descarga  de  los  buques,  á la  seguridad  de  las  mer- 
cancías objetos  de  tráfico,  bienes  y efectos,  cualquiera 
que  sean,  los  súbditos  de  las  dos  altas  partes  contra- 
tantes quedarán  mutuamente  sometidos  á las  leyes  y 
reglamentos  de  policía  local,  del  mismo  modo  que  los 
nacionales, 

Art.  4,°  Los  objetos  de  todas  clases  importados  en 
los  puertos  españoles  bajo  bandera  helénica,  y en  los 
puertos  helénicos  bajo  bandera  española,  cualquiera 
que  sea  su  origen  y de  cualquier  país  que  tenga  lugar 
la  importación,  no  pagarán  otros  derechos  ni  más  ele- 
vados que  si  se  hubiesen  importado  bajo  bandera  na- 
cional. 

En  cuanto  á las  provincias  de  Ultramar  de  España, 
las  mercancías  importadas  bajo  bandera  helénica  goza- 
rán del  trato  de  la  Nación  más  favorecida. 

Art*  5.°  Los  buques  españoles  que  entren  en  un 
puerto  de  Grecia,y  recíprocamente  dos  buques  heléni- 
cos que  entren  en  un  puerto  de  España  ó de  sus  pro- 
vincias de  Ultramar,  y que  no  arríben  á ellos  para  des- 
embarcar masque  una  parte  de  su  carga,  podrán, con- 
formándose sin  embargo  con  las  leyes  y reglamentos  de 
los  Estados  respectivos,  conservar  á bordo  la  parte  del 
cargamento  que  fuese  destinado  á otro  puerto,  ya  del 
mismo  país  ó y a-de  otro,  y reexportarla;  sin  estar  obliga- 
dos apagar  por  esta  última  parte  de  su  carga  derecho 
alguno  de  aduaha,  salvo  los  de  vigilancia,  los  cuales  xiú 
podrán  exigirse  sino  con  arreglo  á la  tarifa  fijada  para 
la  navegación  nacional. 

Los  buques  de  uno  de  los  dos  países  no  podrán  ha- 
cer el  cabotaje  en  los  puertos  del  otro, 

Art.  Los'  productos  del  suelo  y de  da  industria 
de.  los  Estados  de  cada  una  de  las  altas  partes  contra- 
tantes;  cuya  importación  sea  legalpiente  permitida  en 
los  Estados  de  la  otra,  no  quedarán  sujetos  á derechos 
más  elevados  ó diferentes,  cualquiera  que  sea  su  deno- 
minación, que  aquellos  á los  cuales  estén  ó puedan  es- 
-tor.  sujetos  los  productos  de  la  misma  clase  procedentes 
de  otro  país,  salvo;  elícaso  en  que  en  el  uno  ó en  el  otro 
Estado  los  derechos,  sobre  las  producciones  en  bruto  y 
manufacturadas  de  otro  país  llegasen  a ser  reducidas 
én  cambio  de  una  disminución  de  derechos  análoga;  en 
tste  caso,  el; otro  Gobierno  no  podrá  pedir  la  misma  dis- 
minución de  derechos  sino  ofreciendo  una  compensa- 
ción análoga.  Las  mercancías  de  todas  clases  que  pro- 
cedan de  uno  de  los  dos  Estados  ó que  vayan  á ellos, 
quedarán  recíprocamente  exentas  de  todo  derecho  de 
tránsito. 

Art.  7.ü  En  lo  concerniente  á la  propiedad  de  mar- 
eas de  fábrica,  de  marcas  ó etiquetas  de  mercancías,  de 
dibujos  y modelos  industriales,  los  súbditos  de  cada 
una  de  las  altas  partes  contratantes  gozarán  en  los  Es-  ¡ 
lados  de  la  otra  de  los  mismos  derechos  que  los  nacio- 
nales, conformándose  con  los  reglamentos  vigentes. 

Art,  S.Q  Las  altas  partes  contratantes  convienen  en 
no  recibir  piratas  en  ninguno  de  dos  puertos,  bahías  ó 
anclajes  de  sus  Estados,  y en  aplicar  el  completo  rigor 
dé  las  leyes  contra  todas  las  personas  conocidas  como 
■piratas  y ■ contra  todos  los  individuos  residentes  en  sus 
Estados  que  fuesen,  convictos  de  connivenciaó  compli- 
cidad con  aquellos.  Todos  los-  buques  y cargamentos 
pertenecientes  á súbditos  de  las  altas  partes  contratan** 


tes  que  los  piratas  apresen  ó conduzcan  á los  puertos  ds 
la  una  ó de  la  otra,  serán  restituidos  á sus  propietarios 
ó á sus  apoderados  debidamente  autorizados,  si  prue- 
ban la  legitimidad  de  la  propiedad,  y la  restitución  ten-, 
drá  lugar  aun  cuando  el  artículo  reclamado  esté  en 
manos  de  un  tercero,  con  tal  que  se  pruebe  que  el  ad- 
quí  rente  sabia  ó podía  saber  que  dicho  artículo  pro  ve* 
nia  de  piratería. 

Art.  9.°  Cada  una  de  las  altas  partes  contratantes 
consiente  eq  admitir  cónsules  generales,  cónsules,  vice- 
cónsules y ^gentes  consulares  en  todos  sus  puertos, 
ciudades  y posesiones,  exceptuando  las  localidades  en 
que  no  los  admitas  de  ninguna  otra  Potencia, , Gozarán 
recíprocamente  en  los  Estados  de  la  otra  parte  de;  todos 
los  privliegíós,  exenciones  é inmunidades  de  que  gocen 
los  agentes  de  la  misma  categoría  de  la  Nación  más 
favorecida.  Queda,  sin  embapgo,  bien  entendido  que  los 
dos  Gobiernos  se  reservan  la  facultad  de  negar  su  Exe- 
quátur en  caso  de  objeción,  contra  la  persona  nombra- 
da para  estos  cargos. 

En  tanto  que  no  se  haya  retirado  formalmente  el 
Exequátur  á un  empleado  consular,  súbdito  del  Estado 
que  le  haya  nombrado,  no  se  podrá  procederá  su  arres- 
to, ;ni  se  le  podrá  detener  -sino  en  caso  de  delito  grave, 
calificado  y castigado  como  tal  porta  legislación  local. 

Si  los  cónsules  generales,  cónsules,  vicecónsules 
y agentes  consulares  quisieran  ejercer  el  comercio  es- 
tarán obligados  á someterse  á las  mismas  leyes  y usos 
á que  lo  estén  en  el  mismo  punto  con  respecto  á sos 
negocios  mercantiles  los . particulares  de  su  Nación  y 
los,  súbditos  de.  los  .Estados  ,más  favorecidos. 

Art,  iú.  Los  archivos  consulares  serán  inviolables, 
y las  autoridades  locales  no  podrán  registrar  ni  ocu- 
par los  documentos  que  formen  parte  de  ellos.  Estos 
documentos  deberán' siempre  estar  completamente  se- 
parados dq  los  libros  y papeles  relativos, al  comercio  ó 
á la  industria  que  pudieran  ejercer  los  cónsules  ó vi- 
cecónsples  respectivos. 

Art  11.  Los  cónsules  generales,  cónsules,  vice- 
cónsules y agentes  consulares  respectivos  estarán  ex- 
clusivamente encargados  de  la  conservación  del  órden 
interior  á bordo  de  los  buques  mercantes  de  su  Nación, 
y entenderán  por  sí  solos  de  todas  las  cuestiones  que 
ocurran  en  alta  mar  ó en  el  puerto  entre  ios  capitanes, 
oficiales  y tripulan  tés. 

Las  autoridades  locales  no  podrán  intervenir , más 
que  cuando  los  desórdenes  ocurridos  á bordo  sean  de 
tal  naturaleza  que  perturben  el  orden  público  en  tierra 
ó en  el  puerto,  ó cuando  una  persona  del  país,  ó no 
inscrita  en  el  rol  de  la  tripulación,  se  encuentre  com- 
plicada en  ellos.  Los  citados  agentes  consulares  podrán 
facilitar  á los  capitanes  de  los  buques  de  sus  Naciones 
el  despacho  de  sus  buqués  y acompañarlos  ante  los  tri- 
bunales de  justicia,  en  tanto  que  lo  permita  la  legisla- 
ción del  país,  y a las  oficinas  de  la  administración  del 
país  para  servirles  de  intérpretes  y de  agentes  en  los 
asuntos  que  tengan  que  tratar  ó en  las  demandas  que 
tengan  que  entablar. 

Los  empleados  del  órden  judicial,  los  guardas  y ofi- 
ciales de  la  aduana  no  podrán  practicar  visitas  ni  in- 
vestigaciones á bordo  de  los  buques  sin  dar  prévió  aviso 
al  cónsul  ó vicecónsul  de  la  Nación  á la  cual  perte- 
nezcan dichos  buques,  á fin  dej  que  puedan  acompa- 
ñarlos. 

Deberán  igualmente  dar  aviso  á los  agentes  consu- 
lares para  que  puedan  también  asistir  á las  declaracio- 
nes que  los  capitanes  y ios  tripulantes  de  sus  Naciones 
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tengan 'que  hacer  ante  los  tribunales,  en  tanto  que  la 
legislación  del  país  lá^err¿iítst“eW  áágjÍM 
locales.  Si  los  agentes  consulares  descuidasen  ir  en 
persona  ó envi&f  un  delegado  a la  hora  indicada  en  la 
cita,  se  prescindirá  de  su  asistencia. 

Art.  12.  tos  cónsules  generales,  cónsules,  vicecón- 
sules y agentes  consulares  tendrán  el  derecho  de  diri- 
girse á las  autoridades  competentes  de  las  Tsacion es  res- 
pectivas en  toda  la  extensión  de  su  distrito  Consular, 
para  reclamar  contra  toda  infracción  de  los  tratados  ó 
convenios  que  existan  entre  España  y Grecia,  y para 
proteger  ios  derechos  é intereses  de  sus  nacionales.  Si 
no  se  hiciese  justicia  á su  reclamación,  dichos  agentes, 
en  la  ausencia  de  agente  diplomático  de  su  país,  podrán 
recurrir  directamente  al  Gobierno  del  país  en  el  cual 
ejerzan  sn  cargo, 

Art.  13,  Los  cónsules  generales,  cónsules,  vice- 
cónsules y agentes  consulares  tendrán  derecho  á tomar 
en  sus  Oancillerías,  en  sus  residencias  privadas,  en  la 
de  las  partes  ó á bordo  de  los  buques,  las  declaraciones 
de  los  capitanes  y tripulaciones  de  los  buques  de  su 
país,  de  los  pasajeros  que  se  encuentren  á bordo  y de 
cualquier  otro  subdito  de  su  Nación, 

Los  citados  agentes  tendrán  además  el  derecho  de 
autorizar,  conforme  á las  leyes  y reglamentos  de  su 
país,  en  sus  Cancillerías  todos  los  documentos  conven- 
cionales otorgados  entre  los  síihditos  de  su  país  y los 
sáfcdítos  ü otros  habitantes  del  país  en  que  residan,  así 
como  todos  los  documentos  de  estos  últimos,  con  tal 
que  dichos  documentos  se  refieran  á bienes  situados  ó 
á negocios  que  deban  tratarse  al  territorio  de  la  Na- 
ción á la  que  pertenezca  el  cónsul  ó agente  ante  quien 
se  otorguen. 

El  despacho  de  dichos  documentos  y de  los  docu- 
mentos oficiales  de  toda  clase,  sea  en  original,  en  co- 
pla ó en  traducción  debidamente  legalizados  por  los 
cónsules  generales,  cónsules,  vicecónsules  ó agentes 
consulares,  y autorizados  con  su  sello  oficial,  harán  fé 
en  juicio  en  todos  los  tribunales  de  España  y de  sus 
provincias  de  Ultramar  y en  los  de  Grecia. 

Art.  14,  Los  cónsules  generales,  cónsules,  vicecón- 
sules y agentes  consulares  podrán  hacer  detener,  para 
reembarcarlos  ó trasportarlos  á su  país,  á los  oficiales, 
marineros  y demás  personas  que  bajo  cualquier  con- 
cepto formen  parte  de  la  tripulación  de  los  buques  de 
guerra  ó mercantes  de  su  Nación,  cuando  sean  sospe- 
chosos ó se  hallen  acusados  de  haber  desertado  de  di- 
chos buques. 

A este  efecto  se  dirigirán  por  escrito  á Las  autori- 
dades locales  competentes  de  ios  países  respectivos,  y 
les  pedirán  que  se  les  entreguen  estos  desertores,  justi- 
ficando por  la  presentación  de  los  registros  del  buque 
ó del  rol  de  la  tripulación,  ó por  cualquier  otros  docu- 
mentos oficialas,  que  las  personas  que  reclaman  forma- 
ban parte  de  dicha  tripulación. 

En  virtud  de  esta  sola  reclamación  así  justificada, 
no  podrá  negarse  la  entrega  de  los  desertores,  á no  ser 
que  se  pruebe  debidamente  que  al  tiempo  de  sn  inscrip- 
ción en  el  roi  eran  sábditos  del  país  en  el  cual  se  pide 
la  extradición.  Se  dará  todo  auxilio  y protección  para 
la  busca,  captura  y arresto  de  estos  desertores,  que 
quedarán  detenidos  y custodiados  en  las  cárceles  del 
país,  á petición  y á expensas  de  los  cónsules,  hasta  que 
estos  agentes  hayan  encontrado  ocasión  de  hacerlos  sa- 
lir. Sin  embargo,  si  esta  ocasión  no  se  presentase  en  el 
término  de  tres  meses,  á contar  desde  el  día  del  ar- 
resto, los  desertores  serán  puestos  en  libertad  y no 


podrán  volver  á ser  detenidos  por  la  misma  causa. 

Si  el  desertor  hubiese  cometido  algún  delito,  se  di- 
ferirá su  extradición  hasta  que  el  tribunal  que  tenga 
derecho  á entender  en  el  asunto  haya  dictado  su  sen- 
tencia y se  haya  llevado  ésta  á efecto. 

Art.  15.  Cuando  no  haya  estipulaciones  contrarias 
éntrelos  armadores,  cargadores  y aseguradores,  todas 
las  averías  que  ocurran  én  la  mar  en  lo^  buques  de  los 
dos  países,  sea  que  entren  voluntariamente  eri  el  puer- 
to ó por  arribada  forzosa,  sé  arreglarán  por  los  cónsu- 
les generales,  cónsules,  vicecónsules  y agentes  consu- 
lares de  los  países  respectivos.  Sin  embargo,  si  los^ ha- 
bí tantos  del* país  ó los  subditos  de  una  tercera  Naéíón 
se  hallasen  interesados  en  dichas  averías  y las  partes 
no  pudieran  entenderse  amistosamente,  procederá  en 
derecho  recurrir  á la  autoridad  local  competente, 

Art,  16.  Todas  las  operaciones  relativas  al  salva-* 
mentó  de  los  buqués  españoles  que  naufraguen  en  las 
costas  de  Grecia,  y de  los  buques  helénicos  que  naufra- 
guen en  las  costas  de  España  y de  sus  provincias  d© 
Ultramar,  serán  dirigidas  respectivamente  por  los  cón- 
sules generales,  cónsules  y vicecónsules  de  España  en 
Grecia,  y por  los  cónsules  generales,  cónsules  y vice- 
cónsules de  Grecia  en  España,  y hasta  su  llegada  por 
los  agentes  consulares  respectivos,  allí  donde  exista 
una  agencia.  En  los  lugares  y puertos  donde  no  haya 
agencia,  las  autoridades  locales  deberán  adoptar,  es- 
perando la  llegada  del  cónsul  del  distrito  en  ef  cual 
; haya  tenido  lugar  el  naufragio,  á quien  se  avisará  in- 
mediatamente, todas  las  medidas  necesarias  para  la 
protección  de  los  individuos  y la  conservación  de  los 
efectos  que  hayan  sufrido  naufragio. 

Las  autoridades  locales  no  deberán,  por  otra  parte, 
intervenir  más  que  para  sostener  el  orden,  garantir  los 
intereses  de  los  salvadores,  si  son  extraños  á las  tripu- 
laciones náufragas,  y asegurar  el  cumplimiento  de  las 
disposiciones  que  se  hayan  de  observar  para  la  entrada 
y salida  de  las  mercancías  salvadas. 

Queda  bien  entendido  que  estas  mercancías  no  es- 
tarán sujetas  á derecho  alguno  de  aduanas,  á menos 
que  no  se  destinen  para  el  consumo  del  país  en  el  cual 
hubiese  tenido  lugar  el  naufragio. 

La  intervención  de  las  autoridades  locales  en  estos 
diferentes  casos  no  ocasionará  gastos  de  ninguna  cla- 
se, fuera  de  aquellos  á que  dén  lugar  las  operaciones 
de  salvamento  y la  conservación  de  efectos  salvados, 
así  como  también  aquellos  á los  cuales  estén  sujetos  en 
casos  análogos  los  buques  nacionales. 

Art.  17.  En  caso  de  fallecimiento  de  un  español  en 
Grecia  ó de  un  heleno  en  España  ó en  sus  provincias 
de  Ultramar,  si  no  hubiese  ningún  heredero  conoci- 
do ó ningún  albacca  designado  por  el  difunto,  las  au- 
toridades locales  competentes  informarán  del  suceso  á 
los  cónsules  ó agentes  consulares  de  la  Nación  á la  que 
pertenecía  el  difunto,  á fin  de  que  pueda  darse  inmedia- 
tamente conocimiento  de  ello  á las  partes  interesadas. 

En  oaso  de  menor  edad  de  los  herederos  ó de  au- 
sencia de  los  alba  ceas  testamentarios,  los  agentes  con- 
sulares, en  unión  con  la  autoridad  local  competente, 
tendrán  derecho,  en  conformidad  con  las  leyes  de  sus 
respectivos  países,  para  adoptar  todas  las  disposiciones 
necesarias  á la  conservación  y administración  de  la  he- 
rencia, especialmente  para  poner  y levantar  los  sellos, 
formar  el  inventario,  administrar  y liquidar  la  heren- 
cia; en  una  palabra,  para  todas  las  medidas  necesarias 
á fin  de  poner  á salvo  los  intereses  de  los  herederos, 
excepto  en  el  caso  desque  se  suscitasen  cuestiones  qm 
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deban  ser  resueltas  por  los  tribunales  competentes  del 
país  en  donde  se  hubiera  incoado  el  juicio  de  testamen- 
taría ó abintestato. 

Los  cónsules  generales,  cónsules,  vicecónsules  ó 
agentes  consulares  de  Las  dos  Naciones  conocerán  ex- 
clusivamente de  los  actos  de  inventario  y de  las  demás 
operaciones  practicadas  para  la  conservación  de  los  bie- 
nes hereditarios  que  dejen  los  marineros  y pasajeros  de 
su  Nación  fallecidos  en  tierra  ó á bordo  de  los  buques 
de  su  país,  sea  durante  la  travesía,  sea  en  el  puerto  de 
su  llegada. 

Art,  18.  Hasta  que  una  de  das  altas  partes  contra- 
tantes no  haya  notificado  á la  otra  con  la  anticipación 


de  un  año  su  intención  de  hacer  cesar  los  efectos  de 
este  tratado,  continuará  en  vigor  todavía  por  espacio 
de  un  año  y así  sucesivamente  de  ano  en  año,  á con- 
tar desde  él  dia.en  que  una  de  las  partas  lo  haya  de- 
nunciado. Este  tratado  se  ratificará  tan  pronto  como 
sea  posible,  y las  ratificad onesr  se  canjearán  en  París, 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  plenipotenciarios 
han  firmado  el  presente  tratado  y estampado  en  él  el 
sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  París  el  21  de  Agosto  de  I875.=15rina- 
do,  Marqués  de  Molins  — (L.  S, ^Firmado,  Delyami.= 
(L,  S.)=Es  copia  conforme. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicmmen  relativo  al  proxjeclo  de  ley  sobre  concesión  de  un  súpleme  ido  de  crédito 
al  capítulo  19  de  la  sección  quinta.  « Obligaciones  de  los  departamentos 

ministeriales, » 


AL  OCMGJKESO. 

La  Comisión  nombrada  por  eL  Gong' reso  para  dar 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  su- 
plemento de  crédito  aí  capitulo  i 9 de  la  sección  quin- 
ta, ((Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales, » 
ha  examinado  detenidamente  ei  expediente,  por  el  que 
resulta  el  perfecto  derecho  que  asiste  á D.  Restituto 
Basterra  á ser  indemnizado  del  valor  de  varios  efectos 
de  su  propiedad  que  apresó  en  la  última  guerra  civil 
ia  goleta  Concordia  en  el  concepto  equivocado  de  que 
iban  dirigidos  á los  carlistas* 

No  solo  por  lo  que  al  prestigio  del  Gobierno  impor- 
ta se  debe  satisfacer  la  citada  Indemnización,  sino  por- 
que de  otra  suerte  hay  que  pagar  un  interés  que  acre- 
cerla de  un  modo  grave  el  importe  de  la  deuda. 

Esta  indemnización  representa  una  obligación  de 
ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo, 
y es  preciso  para  satisfacerla  un  suplemento  de  crédito 


con  cargo  al  capítulo  respectivo  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Marina,  que  es  el  centro  administrativo 
que  ha  entendido  en  la  resolución  del  asunto. 

Después  de  un  detenido  examen  del  expediente,  la  ■ 
Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

mñ  % 

Artículo  l.°  Se  co acede  un  suplemento  de  crédito 
de  57.610  pesetas  82  céntimos  al  capítulo  19  do  la 
sección  quinta,  «Ministerio  de  Marina,»  del  presupuesto 
de  Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales  para 
1877-78. 

Art.  2.°  El  importe  del  citado  suplemento  de  cré- 
dito se  cubrirá  provisionalmente  en  la  forma  autoriza- 
da para  saldar  ios  descubiertos  del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1878.=Bemabé 
Morcillo  .—El  Marqués  de  Pidal.=Fructuoso  de  Mi- 
guel.=Antonio  de  Vivar.— Luis  Gavina,  secretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NTJM.  99, 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámen  y voto  particular  relativos  al  proyecto  de  ley  de  defensa  contra  la  in- 
vasión de  la  phyllosera  vastamx. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  formular  dictámen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  de  defensa  contra  la  invasión  de 
la  phyllosera  vastatrlx  ha  podido  desempeñar  fácil- 
mente su  cometido  sin  prescindir  del  especial  cuida- 
do que  asunto  de  tan  capital  importancia  requería. 

Individuos  del  Congreso  phylloxérico  que  acaba  de 
celebrarse  en  esta  corte,  la  mayoría  de  los  Diputados 
firmantes  no  han  tenido  dificultad  en  demostrar  á los 
que  á dicho  Congreso  no  han  pertenecido,  la  conve- 
niencia y necesidad  de  las  medidas  que  se  proponen 
por  el  Gobierno  de  S.  M,  en  el  proyecto  de  ley  que  nos 
ocupa,  pues  sus  convicciones  en  este  punto  son  hijas 
del  detenido  estudio  y luminosos  debates  del  Congreso 
phylloxérico  sobre  cuestión  de  tanta  importancia  para 
nuestro  país,  No  tenemos,  pues,  más  que  palabras  de 
aplauso  y de  aprobación  para  una  ley  tan  estudiada  y 
precedida  de  conocimientos  en  la  materia  proporcio»- 
nados  por  las  Naciones  europeas  que  han  tenido  el 
triste  privilegio  de  ver  antes  invadidos  sus  viñedos  por 
la  terrible  plaga. 

La  tínica  diferencia  que  se  observa  entre  el  proyec- 
to de  ley  que  nos  ocupa  y el  que  presentó  el  Congreso 
phylioxérico,  estriba  en  la  manera  de  hacer  frente  á 
ios  gastos  que  represente  la  aplicación  de  los  medios 
preventivos  que  se  indican,  pues  así  como  en  el  pro- 
yecto del  Congreso  phylloxérico  se  dejaba  á cargo  del 
Estado  el  pago  de  las  indemnizaciones  y demás  gastos 
que  lleve  consigo  el  establecimiento  de  las  zonas  de 
incomunicación  fronterizas,  en  el  proyecto  de  ley  que 
se  informa,  el  Gobierno  propone  para  el  año  económico 
que  empieza,  satisfacer  estos  gastos  con  un  recargo  de 


i 25  céntimos  de  peseta  por  cada  hectárea  de  vina,  si 
bien  abriendo  un  crédito  permanente  de  500.000  pe- 
setas, con  el  cual  pueda  empezarse  á cumplir  la  ley 
cuya  inmediata  aplicación  es  tan  indispensable.  Por 
esta  consideración,  y teniendo  en  cuenta  el  estado  de 
penuria  del  Tesoro,  y otras  razones  expuestas  por  el 
Gobierno  en  el  seno  de  la  Comisión,  ésta  no  ha  podido 
menos  de  aceptar  la  alteración  que  por  ahora  se  ha 
hecho  en  este  punto. 

Fundada,  pues,  en  las  consideraciones  expuestas,  la 
Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L*  Se  creará  on  Madrid  una  Comisión 
central  de  defensa  contra  la  phylloxera,  sobre  la  base  de 
la  Comisión  permanente  que  entiende  en  este  asunto 
en  el  Consejo  Superior  de  Agricultura,  Industria  y Co- 
mercio, y de  la  cual  será  presidente  nato  el  Ministro 
de  Fomento,  y por  delegación  el  director  general  de 
instrucción  pública,  agricultura  é industria,  con  quie- 
nes se  comunicará  directamente  la  citada  Comisión. 

Compondrán  además  ésta  representantes  de  la  pro- 
piedad vitícola  y de  las  corporaciones  y sociedades 
científicas  y agrícolas  más  importantes  de  España,  así 
como  de  aquellas,  personas  que  por  la  posición  oficial 
que  ocupen  y por  la  especialidad  de  sus  conocimientos 
puedan,  á juicio  del  Gobierno,  contribuir  á la  más 
acertada  realización  de  los  fines  que  compre?]de  la 
í presente  ley. 

Art.  2.°  En  todas  las  provincias  vitícolas  del  Reino 
se  establecerán  Comisiones  provinciales  de  defensa 
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contra  la  phylioxera,  compuestas  del  gobernador*  á 
quien  corresponderá  la  presidencia,  tres  viticultores 
elegidos  por  el  Gobierno  entre  los  cincuenta  primeros 
contribuyentes*  un  diputado  provincial,  un  vocal  de  la 
Junta  de  agricultura  nombrado  por  la  misma,  el  jefe 
de  Fomento*  el  jefe  económico,  el  ingeniero  jefe  de 
montes,  los  profesores  de  agricultura  é historia  natu- 
ral del  Instituto  provincial  y el  ingeniero  agrónomo 
secretario  de  la  Junta  de  agricultura,  que  lo  será  tam- 
bién de  la  Comisión. 

Art.  3.a  Estas  Comisiones,  así  la  central  como  las 
provinciales  dependientes  de  ella,  auxiliarán  en  sus 
respectivas  esferas  de  acción  al  Gobierno,  examinando  y 
discutiendo  cuantas  medidas  y disposiciones  se  le  con- 
sulten por  el  Ministerio  de  Fomento,  relativas  ai  objeto 
de  esta  ley,  y proponiendo,  de  conformidad  con  la  misma, 
los  medios  en  su  juicio  más  acertados  para  llevarla  á 
cumplido  efecto,  así  como  para  resolver  equitativa- 
mente y en  justicia  las  cuestiones  que  se  relacionen 
con  tan  terrible  plaga  y á que  pueda  dar  lugar  la 
aplicación  de  las  disposiciones  legales  que  rijan  en  la 
materia. 

Un  reglamento  especial  determinará  el  régimen 
interior  do  dichas  Comisiones,  así  como  las  facultades 
que,  aparte  de  las  consignadas  expresamente  en  esta 
ley,  les  correspondan  en  sus  relaciones  oficiales  con  el 
Gobierno,  y en  las  que  deben  existir  entre  ellas  mis- 
mas para  el  mejor  cumplimiento  de  la  importante  mi- 
sión que  tendrán  á su  cargo, 

Art.  4.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  de  acuer- 
do con  la  Comisión  central,  pueda  prohibir,  en  la  me- 
dida y por  el  tiempo  que  las  circunstancias  aconsejen, 
la  introducción  en  el  territorio  de  España  y sus  islas 
adyacentes,  de  sarmientos,  barbados  y púas  de  todos 
los  residuos  de  la  vid,  como  los  troncos,  raíces*  hojas, 
tutores  y cuanto  haya  servido  para  el  cultivo  de  este 
arbusto,  aunque  se  importare  como  leña  ó combusti- 
ble, así  como  de  todo  género  de  árboles,  arbustos  y 
cualesquiera  otras  plantas  vivas,  sea  cual  fuere  su 
procedencia. 

Las  semillas  y las  plantas  desecadas  y convenien- 
temente preparadas  páralos  herbarios  estarán  en  todo 
caso  exentas  de  la  prohibición  que  comprende  el  párra- 
fo anterior. 

Art,  5.°  En  el  caso  de  presentarse  la  phylioxera  en 
cualquier  punto  del  territorio  español,  se  entenderá 
desde  aquel  momento  prohibida  la  exportación  á las 
demás  comarcas  de  las  cepas,  sarmientos  y demás  ob- 
jetos comprendidos  en  el  párrafo  primero  del  art.  4.°, 
procedentes  de  las  vinas  infestadas, 

Art.  6.°  Para  plantar  viñas  en  España  y en  sus  is- 
las adyacentes,  deberá  preceder  aviso  escrito  o verbal 
al  alcalde  respectivo,  acompañando  certificación  deque 
los  sarmientos  ó barbados  no  proceden  de  país  extran- 
jero, ni  de  comarca  infestada  por  la  phylioxera  dentro 
del  territorio  español.  No  será  necesario  este  requisito, 
cuando  los  sarmientos  ó barbados  procedan  de  las  mis- 
mas tierras  del  plantador  y éstas  no  se  hallen  infes- 
tadas. 

En  Las  secretarías  de  los  Ayuntamientos  se  llevará 
nn  libro  registro  de  la  plantación  de  vides,  y en  él  se 
anotará  el  lugar  de  la  plantación,  número  y proceden- 
cia de  las  cepas,  si  no  fueran  de  la  misma  finca  del  in- 
teresado, y nombre  del  dueño,  aparcero  ó arrenda- 
tario. 

Art.  7.a  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  Comisión 
Central  y oyendo  á las  respectivas  Comisiones  provin- 


ciales, establecerá  una  zona  de  incomunicación  en  los 
puntos  que  estime  convenientes,  y á la  mayor  proxi- 
midad posible  de  las  fronteras  de  Francia  y Portugal, 
para  impedir  los  efectos  de  la  propagación  natural  de 
la  phylioxera.  La  longitud  de  estas  zonas  se  relacionará 
con  la  extensión  que  vaya  presentando  la  plaga  en  las 
Naciones  vecinas,  y su  anchura  hácia  el  interior  de 
nuestro  Beino  podrá  extenderse  á 25  kilómetros. 

Mientras  la  plaga  no  se  acerque  á nuestras  fronte- 
ras á una  distancia  de  40  kiLómetros,  no  se  procederá 
al  establecimiento  de  dicha  zona  en  las  respectivas 
fronteras.  En  estas  zonas  de  incomunicación  se  arran- 
carán todas  las  vides  cultivada^  ó silvestres  que  hu- 
biere, prohibiéndose  la  plantación  de  otras  nuevas 
mientras  dure  el  peligro,  á juicio  del  Gobierno  y de 
acuerdo  con  el  parecer  deia  Comisión  central. 

Para  los  gastos  indispensables  y para  ayudar  al 
pago  de  las  indemnizaciones  que  se  hayan  de  conce- 
der, se  abre  un  crédito  permanente  á favor  del  Minis- 
terio de  Fomento  de  500,000  pesetas,  asi  como  se  au- 
toriza al  Gobierno  para  imponer  por  una  sola  vez  el 
recargo  de  25  céntimos  de  peseta  por  cada  hectárea 
de  viña. 

Art.  8.°  Todo  propietario  de  viña,  ó quien  le  re- 
presente, estará  obligado  á dar  aviso  al  alcalde  res- 
pectivo de  cualquier  síntoma  que  notase  en  las  vides 
y pueda  hacer  presumir  la  presencia  de  la  phylloxeni. 
El  alcalde  á su  vez  dará  cuenta  en  el  acto  de  este 
hecho  al  gobernador  y á la  Comisión  provincial  de 
defensa,  la  cual,  prévio  reconocimiento,  facultativo, 
declarará  dentro  de  tercero  dia  si  existo  ó no  la  infec- 
ción, comunicando  el  resultado  de  todo  á la  Comisión 
central. 

En  caso  de  infección  quedará  desdo  luego  someti- 
da la  propiedad  infestada  á la  acción  de  las  personas 
y corporaciones  encargadas  de  llevar  á cabo  las  dis- 
posiciones necesarias  para  combatir  y destruir  el  in- 
secto y evitar  su  propagación, 

Art.  9.-  Los  alcaldes,  los  ingenieros  de  todas  cla- 
ses y sus  ayudantes,  así  como  cuantos  tienen  á su  car- 
go la  guardería  rural,  sean  pagados  por  oi  Estado,  la 
provincia,  el  Municipio  ó los  particulares,  estarán 
obligados  á dar  cuenta  inmediatamente  al  gobernador 
y á la  Comisión  provincial  de  defensa,  de  cualquier 
alteración  ó síntoma  que  notasen  en  los  viñedos  y pu- 
diera acusar  la  existencia  de  la  phylioxera. 

Art.  iO.  Eu  el  caso  de  presentarse  algún  foco  phy- 
iloxérico  en  España  ó en  sus  islas  adyacentes*  se  pro- 
cederá  inmediatamente  al  arranque  de  todas  las  cepas 
muertas  6 atacadas*  asi  como  al  de  todas  las  que  se 
encuentren  á 20  metros  do  distancia  de  la  última  de 
aquellas,  destruyéndose  por  medio  del  fuego  y sobre 
el  mismo  terreno,  con  sus  sarmientos,  hojas  y- tutores. 

Además  se  removerá  la  tierra  hasta  donde  se  juz- 
gue necesario  para  descubrir  y quemar  las  últimas 
raíces,  desinfectándose  el  suelo  por  los  medios  que 
aconseje  la  ciencia  y haya  prescrito  la  Comisión  cen- 
tral, y sin  que  puedan  hacerse  nuevas  plantaciones  de 
viñas  mientras  que  á juicio  del  Gobierno,  de  acuerdo 
con  dicha  Comisión*  subsista  el  peligro. 

El  propietario  de  tales  terrenos  podra  destinarlos  á 
cualquier  otro  cultivo,  pero  quedando  sujeto  durante 
el  período  indicado  á la  vigilancia  é inspección  de  ía 
Comisión  provincial  de  defensa. 

Art.  11,  No  se  abonará  indemnización  alguna  por 
las  vides  muertas  ó enfermas  que  se  arranquen.  Por 
las  que  se  destruyan  dentro  de  la  zona  de  20  metros 
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de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  abonará  al  pro- 
pietario el  valor  de  la  cosecha  pendiente  y de  la  in- 
mediata. 

También  se  le  indemnizará  el  valor  de  cualquiera 
planta  ó cosecha  que  sea  necesario  destruir  ó perjudi- 
car para  las  operaciones  indicadas. 

Art,  12,  El  dueño  de  una  viña  atacada  por  la  phy- 
lloxera  podrá  verificar  á sus  expensas  el  arranque  y 
desinfección,  siempre  que  así  lo  reclamase  de  la  Co- 
misión provincial  de  defensa  dentro  de  tres  dias  des- 
pués de  declarada  la  infección,  y con  la  condición  de 
proceder  inmediatamente  á las  operaciones  oportunas 
bajo  la  vigilancia  y con  arreglo  á las  prescripciones 
establecidas  por  dicha  Comisión,  Trascurrido  dicho 
plazo  sin  haberse  solicitado  el  permiso,  se  procederá 
de  oficio  á practicar  las  indicadas  operaciones, 

Art;  13*  Las  Comisiones  provinciales  de  defensa 
mandarán  examinar  con  frecuencia  todas  las  viñas  in- 
mediatas á las  que  se  arranquen,  y dentro  del  rádio 
que  juzguen  necesario  para  vigilar  el  estado  de  sus 
raíces  ó impedir  la  formación  de  nuevos  focos  phy- 
IloxérieoS. 

Art.  14,  Todos  los  gastos  qué  ocasionare  el  arran- 
que de  cepas,  desinfección  y demás  operaciones  con- 
fiadas á las  Comisiones  provinciales  de  defensa,  así 
como  las  indemnizaciones  que  procediesen,  serán  cos- 
teados de  un  fondo  que  estará  depositado  en  el  Banco 
de  España  y á disposición  de  la  Gomisiou  central  de  la 
phyiloxera.  Se  formará  este  fondo  con  un  recargo  fijo 
de  25  céntimos  de  peseta  anuales  por  hectárea  de  vi- 
ña, que  las  Diputaciones  provinciales  deberán  consig- 
nar por  dos  años  en  sus  presupuestos,  comenzando  en 
el  de  1878  á 79, 

Si  á juicio  de  la  Comisión  central  hubiese  necesi- 
dad de  continuar  imponiendo  este  recargo,  podrá  soli- 
citarlo del  Gobierno,  y éste  concederlo  en  la  forma  pro- 
cedente* 

Art.  15.  Las  Comisiones  provinciales  de  defensa 
deberán  inspeccionar  frecuentemente  por  delegados 
facultativos  todos  los  criaderos  de  cepas,  semilleros  y 
viveros  de  cualquier  clase  que  existan  en  sus  provin- 
cias, y el  Gobierno,  á petición  de  la  Comisión  central 
de  la  phyiloxera  y bajo  su  inspección  especial,  podrá 
establecer  donde  y cuando  lo  estime  oportuno,  semille- 
ros de  vides  americanas  ó de  castas  que  no  sean  sus- 
ceptibles de  ser  atacadas  por  la  phyiloxera. 

Art,  16.  Los  alcaldes  y demás  funcionarios  á quie- 
nes se  refiere  el  art.  8.°,  que  mostraren  morosidad  pu- 
nible en  el  cumplimiento  de  la  obligación  que  por  di- 
cho artículo  se  les  impone,  incurrirán  en  la  multa  de 


20  á 300  pesetas,  la  cual,  según  los  casos  y la  distinta 
categoría  de  tales  funcionarios,  impondrá  gubernativa- 
mente la  Comisión  central,  previo  informe  de  la  pro- 
vincial de  defensa. 

Art.  17.  Cuando  en  las  aduanas  y fronteras  se 
presentasen  cualesquiera  de  los  efectos  comprendidos 
en  él  art  4,°  y cuya  importación  estuviese  prohibida, 
serán  inmediatamente  quemados.  Lo  mismo  se  ejecu- 
tará con  los  embalajes  y camas  de  ganado  proceden- 
tes de  restos  ó despojos  de  cepas.  Cuando  dichos  efec- 
tos sean  asimismo  descubiertos  en  las  aduanas  y fron- 
teras sin  haberse  verificado  la  debida  presentación  de 
los  mismos,  se  impondrá  al  contraventor,  además  de! 
tánto  por  ciento  que  prevengan  las  ordenanzas  de 
aduanas  para  hechos  análogos,  una  multa  de  50  á 500 
pesetas,  según  la  gravedad  del  caso.  Cuando  verifica- 
da la  introducción  fraudulenta  de  los  efectos  meo  cío- 
nidos  sean  éstos  aprehendidos  en  el  interior  del  Eeino, 
deberá  aplicarse  al  caso  la  ley  de  delitos  de  contra- 
bando cok  lá  penalidad  pecuniaria  ó personal  corres- 
pondiente, calculando  la  defraudación  por  lo  menos  en 
el  máximo  de  lá  multa. 

Art.  18.  Si  la  plaga  apareciese  á más  de  30  kiló- 
metros de  un  punto  infestado,  previo  el  debido  parte 
dé  la  Comisión  provincial  de  defensa,  deberá  formar  el 
juez  del  territorio  la  correspondiente  sumaria  en  ave- 
riguación del  modo  y forma  en  que  ha  sido  llevada 
allí  la  plaga,  y considerando  este  caso  incluido  en  el 
título  del  Código  penal  que  trata  de  los  incendios  f 
averiguar  y castigar  en  su  conformidad  la  delincuen- 
cia, complicidad,  encubrimiento  ó imprudencia  teme- 
raria cometida,  con  expresa  declaración  siempre  de  la 
responsabilidad  civil,  que  ha  de  consistir  en  ei  daño 
producido,  en  todo  el  gasto  para  la  desinfección  y en 
todas  las  resultancias  que  de  aquel  foco  de  infección 
se  deriven, 

DISPOSICION  TRANSITORIA. 

En  tanto  se  forma  el  fondo  á que  se  contrae  el  ar- 
tículo 13,  el  Ministerio  de  Fomento,  del  crédito  que  se 
le  concede  de  500.000  pesetas,  adelantará  las  cantida- 
des que  sean  necesarias  para  la  extirpación  de  cual- 
quier foco  de  infección  que  apareciere  y para  el  pago 
de  las  indemnizaciones  á que  en  su  virtud  hubiere  lu- 
gar, reintegrándose  de  los  primeros  ingresos  que  cons- 
tituyen aquel  fondo. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1878.=José  de 
Cárdenas,  presidente.=Eamon  Soldevila,=El  Conde  de 
las  Almenas,=Enrique  Guilhou.=El  Conde  de  Canillas 
de  Torneros— El  Marqués  de  Montoliu,  secretario, 
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VOTO  PARTICULAR, 


El  Diputado  que  suscribe  íodiYÍduo  de  la  Comisión 
nombrada  para  emitir  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  defensa  contra  la  invasión  de  la  pJiylloxerav  dan- 
do toda  la  importancia  que  merece  á la  terrible  plaga 
que  devasta  en  estos  momentos  ricas  comarcas  de  las 
Naciones  vecinas,  y deseando  conciliar  el  respeto  de- 
bido á las  leyes  con  la  necesidad  imperiosa  de  acudir 
por  cuantos  medios  legítimos  y eücaces  puedan  em- 
plearse para  evitar  la  infección  del  territorio  español, 
tiene  el  sentimiento  de  estar  en  desacuerdo  sobre  los 
puntos  más  esenciales  con  los  dignos  individuos  que 
forman  la  mayoría  de  Comisión;  y cumpliendo  con  lo 
prescrito  por  el  art.  114  del  Reglamento  del  Congre- 
so, somete  á ia  deliberación  de  los  Sres,  Diputados  el 
siguiente 


VOTO  PARTICULAR, 

Todos  los  artículos  que  comprende  el  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión  serán  sustituidos  por  los  dos 
siguientes: 

Artícelo  iv  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  sin 
menoscabo  del  derecho  de  propiedad,  y dentro  dalos  re* 
cursos  que  señale  la  ley  de  presupuestos,  dicte  las  me- 
didas  oportunas  para  prevenir  la  invasión  en  nuestros 
viñedos  de  la  phylloxera  vastatrix, 

Art,  Se  abre  un  crédito  permanente  de  500,000 
pesetas  á favor  del  Ministerio  de  Fomento  para  los 
gastos  que  ocasione  el  cumplimiento  del  artículo  an- 
terior. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1878,=Vízcon- 
de  de  la  Villa  de  Miranda, 


APÉNDICE  OCTAVO  Al  NÚM.  89. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Salamanca  al  art.  33  del  diclámen  de  la  Comisión  relativo  al 
articulado  de  la  ley  de  'presupuestos  para  1878-79. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  articulado 
de  la  ley  de  presupuestos  de  1878-79: 

«Art.  33.  Lo  mismo  que  está;  añadiendo:  pero  sin  alterar  esencialmente  la  organización. n 
Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1878.=Manuel  Salamanca.=Ilicardo  Muñíz.=Antomo  de  Yiw,=José 
López  Dominguez^Luis  GaYiña.=Rafael  Antonio  de  Orense.==Cándido  Martínez. 
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DIARIO 


DE  LAS. 

SESIONES  BE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ran  del  raí  su.  g.  im  \mi  m mu. 


SESION  DEL  MARTES  9 DE  JULIO  DE  1878. 

SUMARIO-  Abrese  á las  dos  menos  cuarto. =Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  ante  rio  asa  á la  Comi- 

sión que  entiende  en  el  asunto  una  adición  del  Sr,  Ticuna  al  art.  9,°  del  tratado  do  comercio  entre  España 
y Béigica.=El  Sr.  León  y Castillo  anuncia  una  interpelación  sobre  la  política  general  de!  Gobierno.=Ei 
Sr.  Ministro  dala  Gobernación  la  acepta  para  luego  que  termine  la  discusión  de  presupuestos,— Rectifica  el 
Sr.  León  y Castillo. —Pregunta  del  Sr.  Groizard  acerca  de  si  está  vigente  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821.= 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,=ÜRDEN  bel  día:  Discusión  del  dictamen  reformando  va- 
rios artículos  del  Código  de  comercio. =Se  lee,  y apuefoan  sin  debate,  los  artículos  qu©  contiene,  á excep- 
ción del  transitorio,  que  s©  suprime  en  virtud  de  una  enmienda  del  Sr.  Martines  (D.  Cándido),  que  admite  la 
Comisión  y aprueba  el  Congreso. =Sin  discusión  se  aprueba  el  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  benefi- 
cencia, y pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo.=Asimismo  se  aprueba  sin  debate,  y pasa  á la  referida 
Comisión,  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  construcción  de  un  edificio  destinado  á presidio  de  separación 
individual.— Igualmente  se  aprueba  sin  discusión  el  dictamen  reformando  la  legislación  penal  de  montes, 
y pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo .=Díct amen  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado 
de  comercio  entre  España  y Belgica.=Dáse  cuenta  de  la  enmienda  del  Sr.  Vicuña  al  art,  9,&  del  tratado,^ 
El  Sr,  Jove  y Hévia  declara  que  la  Comisión  no  la  admite.=Discurso  del  Sr.  Soldevila  en  apoyo,  como 
uno  de  los  firmante  s.=Del  Sr.  Jove  y Hévia,  de  la  C omisión. =Rectifica  el  Sr,  Soldevila  .=Dis  curso  del 
Sr.  Ministro  de  E atado . e etifican  los  Sres,  Jove  y Hévia  y Soldevila,  que  retira  la  enmienda, ^Discur- 

so del  Sr,  Berdugo  en  contra  del  artículo  único  del  proyectó  ,=Del  Sr.  Ministro  de  Estado.=Rectificacion 
del  Sr,  Berdugo.=Discurso  del  Sr.  Soldevila  en  contra.=Contestaeion  délos  Sres,  Ministros  de  Hacienda 
y de  Estado ,=Sin  más  debate  se  aprueba  el  dictámen,  y pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo, =Sin 
debate  se  aprueba  el  proyecto  de  ley  sobre  trasferencia  de  un  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Ma- 
rina . == Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  íngresos.=Se  lee  una  enmienda  al  art.  12,  del  Sr,  Conde 
de  Rascon.=Es  apoyada  por  su  autor,=Discurso  del  Sr,  Cos-Gayon,  de  la  O omision.= Alusión  personal 
del  Sr,  Roda  (D.  Areadio).— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Reetificaeiones  de  los  Sres.  Roda, 
Ministro  de  Hacienda  y Conde  de  Rascon,=Ho  se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación  nomí- 
nal.=Diseusion  de  la  totalidad  de  la  seccion.=Discurso  d©l  Sr,  Berdugo,  primero  en  eontra.=Se  suspen- 
de el  debate.=Se  aprueban  definitivamente  los  proyectos  de  ley  sobre  reforma  de  la  legislación  penal  de 
montes;  sobre  concesión  de  un  suplemento  de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina; 
ratificación  del  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y Bélgica;  sobre  construcción  de  un  edifi- 
cio destinado  á presidio  de  separación  individual;— Quedan  sobre  la  mesa,  anunciándose  su  impresión,  los 
dictámenes  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Zamora  á Astorga  por  Benavente;  el  de  la  Comisión  mista 
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sobrea  scensos  en  la  arxnadaj  cambios  de  escala  y retiro,  y autorizando  al  Ayuntamiento  de  Málaga  para  ex- 
propiar varios  terrenos  con  destino  á construcción  de  nuevas  calles. =Pasaná  las  respectivas  Comisiones  una 
enmienda  del  Sr.  García  López  al  ferro-carril  do  Zamora  á Astorga;  del  Sr,  Rivas  y Urtiaga  al  proyecto  de 
ley  de  defensa  de  la  pyllooGera  vastatrix , de  los  Sres.  Martines  (D.  Cándido}  y Perez  Sanmiilan  al  articulado 
de  la  ley  de  presupuestos.— Queda  sobre  la  mesa  un  estado  reclamado  por  el  Sr,  Muñís  de  la  fuerza  del 
ejército  en  la  Península  en  Febrero  de  1873 , Enero  y Mayo  del  74  y Diciembre  del  75.=Queda  enterado 
el  Congreso  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  sobre  el  impuesto  de  un  derecho  de  en- 
trada en  la  Bolsa  de  Madrid.  =Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  señalados*— Se  levanta  la  sesión  á 
las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada* 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  á los  Sres.  Diputados, 
nna  adición  del  Sr,  Vicuña  al  párrafo  primero  del  ar- 
tículo 9.°  del  tratado  de  comercio  con  Bélgica,  (Véase 
el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  100,  que  es  el  de 
esta  sesión:) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  El  dia  de  la  suspen- 
sión de  las  sesiones  se  acerca,  y los  que  nos  sentamos 
en  estos  bancos  y los  que  en  aquellos  bancos  se  sientan, 
hemos  creído  conveniente  y necesario  á los  intereses 
públicos  discutir  antes  de  separamos  la  política  gene- 
ral del  Gobierno.  ¿Tiene  inconveniente  alguno  el  Go- 
bierno en  que  esto  suceda?  Como  supongo  que  no,  con 
este  objeto  le  anuncio  una  interpelación,  y -espero  que 
para  explanarla  señale  un  dia  próximo,  y que  éi,  que 
todo  lo  puede,  combine  y arregle  las  cosas  de  modo  que 
el  debate  á que  ha  de  dar  lugar  la  interpelación  no  su- 
fra ni  padezca  intermitencias. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en  que 
tenga  lugar  el  debate  que  anuncia  el  Sr,  León  y Casti- 
llo, por  más  de  que  esté  convencido  de  que  su  política 
no  ha  carecido  de  discusión;  pero  pudiendo  tanto  como 
S,  S,  atribuye  al  Gobierno,  no  puede  infringir  los  acuer- 
dos de  las  Cortes.  Por  lo  mismo,  tan  pronto  como  ter- 
míne la  discusión  de  presupuestos,  que  creo  está  muy 
cercana,  el  Gobierno  tendrá  mucho  gusto  en  contestar 
á esa  interpelación;  y es  más,  lo  tendría  mayor  si  en 
vez  de  interpelación,  para  que  se  pronunciara  la  opi- 
nión de  la  Cámara,  presentara  una  proposición,  que  al 
fin  se  votaría. 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO:  Pido  la  palabra.  ' 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  El  debate  dará  ó no 
lugar  á esa  proposición  y á esa  votación  que  el  señor 
Ministro  quiere;  pero  de  cualquier  manera,  si  S.  S.  lo 
cree  conveniente,  bien  puede  poner  en  movimiento  el 
telégrafo  y movilizar  las  huestes  de  la  mayoría  para 
que  cuanto  antes  tenga  lugar  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Groizard  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GROIZARD:  Conviene  ante  tocio,  señores 
Diputados,  que  el  Congreso  recuerde  el  momento  en 


que  en  la  sesión  del  sábado  último  intervine  en  el  de- 
bate anormal  dado  en  esta  Cámara  con  motivo  de  los 
acontecimientos  punibles  de  Manresa.  Dirigí  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  rogándole 
manifestara  si  estaba  conforme  en  recomendar  á los 
%scales  de  las  Audiencias,  y particularmente  al  de 
Barcelona,  el  cumplimiento  de  la  Real  órden  de  12  de 
Marzo  de  1875,  A esta  pregunta  no  contestó  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  en  uso  de  su  derecho,  qué  yo  no  le  niego, 
tomó  á su  cargo,  no  el  responder  á lo  que  yo  concre- 
tamente solicitaba  que  se  me  contestase,  sino  el  con- 
testar á una  especie  de  cargo  que  él  creyó  entrañaba 
la  pregunta.  Pedí  la  palabra  para  rectificar,  y en  este 
estado  se  suspendió  el  debate. 

Por  estos  antecedentes,  por  la  necesidad  en  que  me 
vi,  atendida  la  hora  en  que  formulaba  mi  pregunta,  de 
ser  sumamente  lacónico;  por  la  respuesta  que  me  dió 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y por  el  si- 
lencio del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  así  como 
por  la  gravedad  que  entraña  la  materia,  he  creído,  y 
también  de  esta  creencia  han  participado  mis  amigos 
políticos,  que  cumplía  á mi  deber  reproducir  hoy 
aquella  pregunta,  ampliándola  á otros  extremos  con 
ella  conexionados,  que  hacen  necesario  para  presentar 
la  gravedad  de  los  sucesos,  las  palabras  del  Gobierno 
de  S.  M.,  y lo  que  ya  va  siendo  peor,  los  actos  mismos 
de  sus  subordinados.  Me  recomiendo,  pues,  á la  indul- 
gencia del  Congreso,  y á la  del  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara  muy  en  particular,  cuando  trate  de  reprodu- 
cir, de  formular  y exponer  con  claridad  los  motivos  de 
las  preguntas  que  habré  de  dirigir  para  que  puedan 
ser  contestadas. 

¿Está  vigente  la  ley  de  17  de  Abril?  A esta  pregunta, 
raiz  de  las  que  habré  de  dirigir  después  al  Gobieroo  de 
S.  M.,  se  ha  contestado  en  realidad  dedos  maneras  dis- 
tintas por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y podría  toda- 
vía añadir  más;  aun  cuando  no  ha  contestado  de  una 
manera  diversa  á esas  dos  afirmaciones  á que  yo  aludo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ha  dejado  entrever 
en  unas  palabras  que  pronunció  respecto  al  bando  pu- 
blicado por  los  periódicos  y que  se  atribuye  al  gober- 
nador de  Barcelona,  ha  dejado  ver  que  quizá  S.  S,  no 
contestarla  ni  como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  ni  quizá  tampoco  como  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Y yo  no  hago  mención  de  esto  con 
ánimo  de  mortificar  á nadie;  declaro  que  el  móvil  que 
me  impulsa,  lo  declaro  sinceramente,  á formular  y fun- 
damentar mis  preguntas,  está  muy  lejos  de  ser  en  pri- 
mer término  el  hacer  hoy  oposición  al  Gobierno  de  Su 
Majestad:  hay  un  interés  superior,  un  interés  patrióti- 
co que  nos  obliga  á alejar,  en  cuanto  sea  posible,  la 
política  de  esta  cuestión,  á fin  de  ver  si  podemos  dete- 
ner al  Gobierno  en  esa  pendiente  peligrosa  en  que  ha 
entrado. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dijo  en 
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el  día  pasado  una  gran  verdad,  cuando  afirmó  gustan- 
cialmente  que  en  cuestiones  jurídicas  concretas  era 
difícil  contestar  de  una  manera  acorde.  Pues  bien,  esa 
opinión  puede  explicar  la  dificultad  que  entraña  el  res- 
ponder á la  pregunta  que  hace  dias  está  preocupando 
á la  opinión  pública.  Aquí  mismo,  precisamente  en  este 
recinto,  no  hace  mucho  tiempo  que  discutiendo  la  ley 
de  casación  todas  las  personas  que  tenemos  afición  á 
las  cuestiones  jurídicas  convinimos  en  una  cosa:  en  que 
en  el  estado  actual  de  la  legislación  española,  quizá  lo 
que  hoy  es  más  difícil  de  responder  es  qué  ley  es  la  que 
en  todo  ó en  parte  está  vigente;  y por  eso  la  Comisión 
admitió  una  enmienda  en  virtud  de  la  cual  se  consi- 
deró peligroso  el  que,  sin  oir  á las  partes,  se  resolvie- 
se la  admisión  del  recurso.  Con  esto  doy  á entender 
que  no  me  extrañan  las  opiniones  que  de  primera  in- 
tención se  hayan  manifestado,  y que  lo  censurable  aquí 
es  la  pertinacia  en  el  error;  y así  como  las  opiniones 
del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  nos  hacen  es- 
perar que  va  caminando  hacia  mejores  doctrinas  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  puede  ser.  que  las 
indicaciones  á que  he  aludido  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  sean  un  nuevo  camino  favorable  al  respe- 
to  que  debe  guardarse  á las  leyes  ordinarias,  y que  hoy 
día  está  desconocido  por  el  Gobierno,  La  importancia 
de  la  cuestión  es  inmensa;  no  concibo  que  en  estos  mo- 
mentos haya  una  más  grave  digna  de  tratarse  aquí. 

Después  de  un  gran  suceso  que  alarmó  mucho  al 
pueblo  de  Madrid  hace  muchos  años,  se  presentó  aquí 
una  proposición  que  decía:  «Pedimos  al  Congreso  se 
sirva  declarar  que  el  orden  público  consiste  en  el  es- 
tricto cumplimiento  de  las  leyes,»  y el  autor  de  esa 
proposición  fue  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Pues  invocando  esas  mismas  doctrinas,  nos- 
otros pedimos  tiempo  y espacio  para  poder  venir  a 
demostrar  aquí  que  el  orden  público  ha  sufrido  dos 
graves  heridas  en  Manresa,  una  por  los  amotinados  y 
los  sublevados,  y otra  por  el  Gobierno  mismo,  y que 
es  necesario  que  se  apresure  á subsanarlas,  porque  se 
está  juzgando  a estos  presuntos  reos  por  tribunales  no- 
toriamente incompetentes. 

Necesario  es,  si  ha  de  comprender,  según  deseo,  el 
alcance  de  las  preguntas  que  he  de  formular,  que  yo 
díga  algo,  poco,  sobre  la  índole  de  la  ley  de  i 7 de 
Abril  de  1821,  sobre  esa  ley  que  ha  motivado  los  cor- 
teses retos  unas  veces,  y otras  veces  los  retos  no  cor- 
teses, pero  quiero  admitir  que  han  sido  siempre  corte- 
ses, del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  hacia  los 
hombres  que  se  pueden  llamar  peritos  en  esta  materia 
y que  nos  sentamos  en  los  distintos  lados  de  la  Cáma- 
ra. No  es  ocasión  de  hacer  el  elogio  ni  la  censura  de 
la  ley  de  17  de  Abril;  no  es  necesario  eso  para  funda- 
mentar los  ruegos  y preguntas  que  V05r  á dirigir  al 
Gobierno  de  3.  M.;  me  basta  decir  que  no  es  exacto, 
como  decía  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Juaticiaj  que 
esa  ley  fuera  un  progreso  en  nuestra  legislación:  su 
objeto  fué  un  mero  fin  político.  La  ley  dé  Abril  fué 
una  espada  de  dos  filos,  una  peligrosa  arma  de  defen- 
sa en  un  momento  crítico  de  nuestra  historia;  los  par- 
tidos liberales  se  esforzaron  para  defenderse  del  abso- 
lutismo, que  les  amagaba  y atacaba,  desplegando  con- 
tra ellos  todas  las  fuerzas  que  tenia  en  este  país  y que 
descansaba  en  nuestra  historia.  Pero  de  esa  arma  se 
apodero  bien  pronto  la  reacción,  y las  ideas  liberales 
y los  hombres  liberales  sintieron  sus  funestas  conse- 
cuencias. 

La  ley  de  Abril  ha  sido  muchas  veces,  casi  siem- 


pre, aplicada  con  derecho  y con  vigor  por  los  Gobier- 
nos, pero  ha  sido  aplicada  con  grandes  abusos,  con 
gran  saña  y con  ódios  implacables.  El  partido  liberal 
no  pudo  tener  hacia  ella  ese  amor  que  invocaba  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  era  preciso  que  ol- 
vidase la  historia  de  los  once  años  que  se  llamó  el  mar- 
tirio del  partido  progresista,  y mucho  ménos  tratán- 
dose de  una  cuestión  referente  á que  durante  esa  épo- 
ca vivió  en  perpótuo  estado  de  sitio  y dando  á enten- 
der al  país  que  en  esa  parte  de  España  no  habla  más 
que  revoltosos,  y fué  preciso  que  viniera  la  unión  li- 
beral, y que  el  general  Dulce  demostrara  que  á los  ca- 
talanes se  les  mandaba  sin  más  que  comprender  que 
sus  condiciones  valiosas  no  eran  condiciones  valiosas 
para  la  rebelión, sino  que  eran  condiciones  valiosas  pa- 
ra responder  á los  llamamientos  de  los  pueblos. 

¿Pero  es  que  la  ley  de  Abril  trajo  ninguna  ventaja 
ni  introdujo  en  España  ninguna  novedad  científica? 
¿Es  qué  el  Sri  Sagasta  merece,  no  ya  las  duras  pala- 
bras que  salieron  de  los  labios  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  pero  ni  siquiera  censura  porque  nó  haya 
concedido  que  realmente  aquella  ley  no  consintió  si- 
quiera el  análisis  de  una  investigación  científica  ó de 
un  juicio  científico?  Si  la  sombra  dé  Calatrava,  invoca- 
da por  el  Sr.  Calderón  Oollantes,  compareciera  ante 
nosotros,  esté  seguro  3. 8.  de  que  aquel  ilustre  juris- 
consulto no  habría  di  aceptar  el  elogio  que  le  tribu- 
taba aquí.  Diría  que  los  elogios  los  merecía  como  hom- 
bre de  Estado,  pero  no  como  jurisconsulto. 

Los  ladrones  en  cuadrilla,  los  reos  dé  rebelión,  de- 
cía el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  es  extraño 
y hasta  es  ordinario  y ¡justo  que  estén  sujetos  al  mis- 
mo procedimiento. 

Que  la  Europa  se  habla  de  escandalizar  ó se  había 
de  reir  (no  recuerdo  cuál  de  las  dé§  cosas  dijo  8,  3.)  al 
saber  que  él  Sr.  Sagasta  censuraba  esa  ley  porque 
sujetaba  á los  mismos  procedimientos  á los  reos  de 
rebelión  que  á los  ladrones  en  cuadrilla.  Pues  no  tenía 
razón  ninguna  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
porque  el  argumento  de  S.  S.  estaba  reducido  á soste- 
ner que  en  materia  de  procedimiento  las  leyes  régian 
por  igual  para  todos  los  españoles,  y se  extrañaba  de 
que  el  Sr.  Sagasta  pidiera  una  ley  que  separase  y dis- 
tinguiese á los  reos  de  delitos  políticos  de  los  ladrones 
en  cuadrilla.  No  comprendía  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que  de  esta  manera  hacia  la  más  dura  y se- 
vera crítica  de  la  ley  cuyo  elogio  quería  hacer. 

Pues  qué,  ¿están  por  ventura  sujetos  en  España 
todos  los  españoles  á unas  mismas  leyes  de  procedi- 
miento? Según  nosotros  sí.  puesto  que  declaramos  que 
no  hay  más  que  una  ley  para  considerar  á un  hombre 
criminal;  pero  8,  S.,  que  dice  que  hay  una  ley  especial 
para  los  reos  de  rebelión  y para  los  ladrones  en  cua- 
drilla, ¿cómo  se  atreve  S.  S,  á sostener  que  es  un  es- 
cándalo la  doctrina  del  Sr.  Sagasta? 

Yo  suplico  al  Congreso  que  tenga  un  poco  de  pa- 
ciencia, porque  he  de  demostrar,  al  concluir  mi  discur- 
so, la  íntima  conexión  que  esto  tiene  con  lá  serie  de 
preguntas  que  voy  á formular.  ¿Será  la  historia  de  la 
ley  de  17  de  Abril  la  que  nos  convide  á resucitar  esa 
ley?  Grande  áfan  ha  tenido  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  lo  mismo  que  los  demás  Ministros 
que  de  una  manera  incidental  han  tratado  esta  cues- 
tión, teniendo  de  su  parte  todas  las  ventajas,  puesto 
que  pueden  hablar  lo  que  quieren,  en  hacer  notar  éi 
hecho  de  que  la  ley  de  Abril  había  regido  con  todas 
las  Constituciones,  y muchos  se  habrán  preguntado: 
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¿tendrá  en  si  esa  ley  alguna  virtualidad  que  debemos 
conservar?  Evidentemente  que  no.  Esa  ley  ha  servido 
á todos  los  Gobiernos  para  llenar  las  necesidades  que 
como  Gobiernos  tenían;  y yo  que  me  precio  de  ser  un 
hombre  liberal, pero  eminentemente  conservador,  decla- 
ro que  no  hay  Gobierno  de  ningún  género  que  si  no 
hubiera  encontrado  el  arma  de  la  ley  de  Abril,  no  se 
hubiera  proporcionado  otras  armas  para  defender  Los 
intereses  encomendados  á todos  los  Gobiernos, 

En  ningún  lado  de  esta  Cámara  considero  yo  que 
deje  de  haber  hombres  de  vigor  político  bastante  que 
sean  capaces,  si  no  encontraban  otros  medios  de  salvar 
la  sociedad,  de  pasar  por  el  sacrificio  de  violar  las  le- 
yes, viniendo  después  al  seno  de  la  Representación  na- 
cional á decir:  aaqu  hay  un  reo  convicto  y confeso  de 
haber  violado  las  leyes;  condenadme,  imponedme  la 
pena  que  queráis,  pero  dejadme  la  libertad  de  decir  que 
he  salvado  al  país.» 

¿Qué  prueba  esa  declaración  de  la  ley  de  17  de 
Abril?  Que  no  se  habla  verificado  ningún  acto  legisla- 
tivo en  virtud  del  cual  hubiera  tenido  que  dejarse  de 
aplicar  esa  ley;  pero  esta  historia  misma  está  demos- 
trando que  era  incompatible  con  una  trascendental 
trasformacion  política,  y el  dia  que  esa  trasto rmacion 
viniera,  habria  concluido  el  imperio  legal  de  la  ley  de 
17  de  Abril, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr,  Diputado  que 
concrete  los  fundamentos  de  su  pregunta  para  que 
dentro  de  la  hora  destinada  á preguntas  tenga  ocasión 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ó el  individuo  del 
Gobierno  que  se  encargue  de  contestar  á S.  S.,  de  po- 
der hacerlo. 

El  Sr,  GR  012  A RD:  Reconozco  la  justicia  de  la  ob- 
servación del  Sr,  Presidente,  y procuraré  tenerla  en 
cuenta,  contrayéndome  al  objeto  de  la  pregunta. 

Decia  que  la  ley  de  Abril  habia  de  dejar  lógica- 
mente de  existir  cuando  fuese  derogada  por  otro  acto 
legislativo,  y este  punto  está  enteramente  relacionado 
con  la  pregunta  anterior  mia,  y con  las  que  hoy  voy  á 
hacer. 

¿Onál  fué  ese  acto  legislativo?  Pues  fue,  en  primer 
término,  La  ley  de  unidad  de  fueros  de  1868,  que  atri- 
buyó la  competencia  sobre  los  delitos  de  rebelión  y se- 
dición á la  autoridad  -militar  solo  cuando  la  rebelión 
y ia  sedición  tuviese  carácter  militar. 

Mas  tarde  vino  la  ley  de  orden  público  de  1870. 
Esa  ley  de  orden  público  yíuo  á resolver  en  el  terreno 
doctrinal  una  cuestión  que  habla  planteado,  bajo  el 
punto  de  vista  jurídico  en  su  desenvolvimiento,  la  re- 
volución de  Setiembre;  una  cuestión  nueva  en  nuestro 
derecho  y que  hoy  dia  es  la  única  base  de  todas  las 
competencias  en  todas  las  juridicciones  relativamente 
á la  cuestión  de  los  tribunales  ordinarios  y de  los  tri- 
bunales militares,  á saber:  qué  es  rebelión  militar.  La 
ley  de  orden  público,  de  una  manera  excepcional  para 
los  casos  en  que  es  aplicable,  que  son  solo  cuando  la 
Constitución  no  rige  en  toda  su  integridad,  la  ley  de 
orden  público  dijo  lo  que  eran  delitos  militares.  La  ín- 
dole de  este  debate  no  consiente  que  yo  lea  esa  ley; 
pero  aseguro,  sin  temor  de  ser  desmentido,  que  los 
delitos  militares  no  son  más  que  dos  siguientes,  según 
los  definen  los  artículos  27  y 28:  delitos  de  rebelión  y 
sedición  promovidos  por  la  fuerza  pública;  delitos  de 
rebelión  y sedición  promovidos  por  el  paisanaje,  pero 
protegidos  y sustentados  por  fuerza  pública  del  Gobier- 
no, y delitos  cometidos  por  bandas  de  paisanos  en  des- 
poblado (si  no  es  en  despoblado  no  hay  delito)  que  tengan  j 


organización  militar,  y según  el  espíritu  del  texto,  que 
estén  mandados  por  militares.  Esta  es  la  primera  no- 
ción jurídica  de  lo  que  en  España  son  delitos  con  ca- 
rácter militar,  y ésta  la  base  de  la  cuestión  hoy  dia 
pendiente;  y por  eso  tengo  la  esperanza  de  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  beneficio  del  país 
y de  la  ley,  ha  de  rectificar  sus  primeras  impresiones, 
Pero  vino  la  ley  orgánica  del  Podar  judicial,  y esta 
ya  pone  la  cuestión  de  una  manera  tan  ciara  y eviden- 
te, que  yo  me  maravillo  cómo  hay  personas  que  hoy 
dia  sustentan  las  doctrinas  del  Gobierno,  Esta  ley  or- 
gánica, cuyos  artículos  yo  desearía  poder  leer  al  Con- 
greso, está  calcada  en  los  siguientes  principios.  No  hay 
más  competencias  para  la  jurisdicción  militar  que 
.aquellas  á que  están  sujetos  los  militares  en  activo  ser- 
vicio, y en  materias  de  delitos  de  rebelión  y de  sedi- 
ción no  están  sujetos  á la  jurisdicción  militar  nada  más 
que  aquellos  delitos  que  tengan  carácter  militar.  Estas 
son  las  palabras  de  la  ley,  añadiendo  que  no  hay  más 
fuente  de  jurisdicción,  que  no  puede  con  autoridad  in- 
vocarse bajo  ningún  aspecto,  que  pertenezca  una  cue^ 
tion  á la  jurisdicción  militar  ó á la  civil,  si  dentro  de 
esa  ley  orgánica  y de  sus  títulos  no'  están  atribuidas  á 
una  jurisdicción  especial.  Fuera  de  la  ley  orgánica  no 
hay  derecho,  no  hay  vida  legal  para  sostener  una  com- 
petencia. Se  me  dirá  quizá:  es  que  en  último  extremo 
nosotros  podremos  convenir  en  una  cosa,  en  que  la  ley 
orgánica  había  arrancado  la  competencia  de  la  ley 
marcial  de  los  Juzgados  militares  y la  habia  trasladado 
á la  jurisdicción  ordinaria.  Yo  no  creo  que  semejante 
cosa  se  pueda  afirmar,  porque  á eso  contestaría  yo  en 
breves  palabras,  diciendo  que  la  mejor  prueba  de  que 
la  ley  de  17  de  Abril  está  completamente  derogada,  es 
que,  aun  concediendo  que  fuere  una  ley  de  procedi- 
miento, como  dice  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
á diferencia  del  Sr;  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  la  llamaba  ley  sustantiva,  adjetiva  y ordinaria; 
pero,  en  fin,  concediendo  que  fuese  una  ley  de  proce- 
dimiento, esa  ley  está  derogada  por  la  ley  orgánica  dei 
Poder  judicial;  porque  no  hay  procedimiento  legal  po- 
sible que  no  comience  por  decir  cuál  es  el  tribunal 
competente  dentro  del  cual  hay  que  desenvolver  el 
procedimiento.  Claro  es  que  no  tienen  la  competencia 
que  los  consejos  de  guerra  en  la  ley  de  Abril;  pero 
cuando  hay  una  rebelión  militar  no  hay  más  que  exa- 
minar dónde  está  la  rebelión  militar.  (El  Srm  Presiden- 
te agita  la  campanilla .) 

Yoy  á concretarme  lo  más  posible,  porque  en  rea- 
lidad debo  aproximarme  á los  términos  concretos  de 
las  preguntas,  las  cuales  espero  que  han  de  ser  fe- 
cundas. 

¿Qué  hizo  el  Tribunal  Supremo  (y  aquí  sí  que  apelo 
yo  también  á todos  los  jurisconsultos  de  esta  Cámara), 
qué  hizo  el  Tribunal  Supremo  definidor  de  la  jurisdic- 
ción, ese  Tribunal  Supremo  del  cual  decia  con  mucha 
razón  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  resuel- 
ve las  cuestiones  sin  hacer,  hasta  cierto  punto,  caso  de 
las  opiniones  que  presentan  aquí  las  oposiciones  y el 
Gobierno?  Pues  ese  Tribunal  ha  cambiado  completa- 
mente de  punto  de  vista:  en  lo  antiguo,  siempre  que  se 
va  á examinar  la  competencia,  el  Tribunal,  ¿qué  dis- 
cute? Si  se  está  en  el  caso  de  la  ley  de  Abril;  pero  des** 
de  1869  acá  no  ha  discutido  una  sola  vez  si  se  estaba 
en  el  caso  de  aplicar  la  ley  de  Abril;  lo  que  ha  discu- 
tido una  y otra  vez  ha  sido  qué  era  rebelión  militar* 
El  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  que  está  en  este  mo- 
mento detrás  del  Gobierno,  creo  que  hasta  cierto  punto 
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ao  negará  que  estoy  exponiendo  sinceramente  el  espí- 
ritu délas  sentencias  del  Tribunal  Supremo,  ¿Qué hizo 
el  Gobierno  que  á la  sazón  regia  los  destines  del  país? 
Aquel  Gobierno  obró  con  una  prudencia,  con  una  par- 
simonia que  yo  recomiendo  á éste.  Y voy  á La  pregunta. 

Siendo  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  Sr-  Montero 
Ríos,  se  dictó  una  orden-circular  á los  fiscales  en  17 
de  Enero  de  1873.  En  esta  orden,  en  un  notable  preám- 
bulo, se  llama  la  atención  de  los  fiscales  sobre  el  cam- 
bio completo  que  ha  tenido  la  jurisprudencia  española; 
se  les  dice:  no  hay  más  ahora  que  resolver  una  cues-  i 
tión,  á saber:  qué  es  rebelión  militar.  Nosotros  hemos  ! 
esperado  á que  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo 
diga  lo  que  es  rebelión  militar,  y hemos  visto  que  el 
Tribunal  Supremo,  inspirándose  en  la  doctrina  procla- 
mada, aunque  en  forma'  de  excepción,  por  la  ley  de  or- 
den publico,  ba  adoptado  el  propio  criterio,  y estima 
que  son  rebeliones  militares  aquellas  que  tienen  todos 
los  caracteres  que  fija  la  ley  de  orden  pdblico;  Sosten- 
gan Vds.  esta  doctrina,  defiéndanla  ante  los  tribunales, 
porque  esta  doctrina  es  la  que  debe  regular  la  juris- 
prudencia. 

Con  efecto,  y sobre  esto  Hamo  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  sobre  ello  van  á 
versar  concretamente  mis  preguntas,  el  Tribunal  Su- 
premo, en  vista  de  esta  Real  orden,  ¿qiié  es  lo  que  ha- 
ce? Pues  continúa  con  su  jurisprudencia;  pero  á los 
fundamentos  de  sus  discusiones  añade  un  nuevo  fun- 
damento; cita  una  y otra  vez  esa  Real  orden  como  base 
de  competencia  y la  da  como  forma  definitiva  legisla- 
tiva de  lo  que  es  rebelión  con  carácter  militar. 

Un  paso  más,  y ya  nos  encontramos  en  el  origen 
de  la  pregunta  que  yo  dirigí  el  dia  anterior  al  Gobier- 
no de  S.  M.  Yino  ol  Gobierno  de  la  restauración,  no  el 
actual  Ministerio  tal  como  está  hoy  constituido,  pero 
siendo  Presidente  del  Consejo  el  Sr,  Cánovas  del  Cas- 
tillo, Ministro  de  la  Gobernación  el  Sr.  Romero  y Ro- 
bledo y Ministro  de  Gracia  y Justicia,  el  Sr.  Cárdenas, 
y publicó  la  Real  orden  de  12  de  Marzo,  cuyo  texto  ya 
conoce  el  Congreso. 

Pues  bien;  en  esta  Real  órden,  calcada  en  los  bue- 
nos principios  y en  las  doctrinas  que  yo  creo  que  de- 
ben prevalecer,  el  Gobierno  decía:  se  han  suscitado 
dudas  sobre  si  está  absolutamente  vigente  la  ley  de 
orden  público,  ó la  ley  de  17  de  Abril,  ó si  esta  está 
derogada  por  la  ley  de  órden  público;  y considerando 
que  da  de  órden  público  realmente  se  limitaba  á los  de- 
litos de  rebelión  y sedición,  al  paso  que  ia  otra  abarca 
otras  materias  como  las  de  los  robos  en  cuadrilla,  el  Go- 
bierno declaró  que  solo  estaba  vigente  respecto  de 
los  robos  en  cuadrilla. 

Por  eso  yo  el  otro  día,  para  que  corrigiesen,  los  á 
mi  juicio  errores  que  habían  cometido  de  primera  in- 
tención los  dos  Sres,  Ministros,  me  permití  citar  esa 
Real  órden.  El  Sr.  presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
con  una  competencia  y habilidad  que  no  le  niego,  que 
le  reconozco,  trató  de  parar  como  vulgarmente  se  dice 
el  golpe,  é instantáneamente  ños  formó,  porque  es  muy 
aficionado  á formarlas,  una  teoría,  y dijo:  « la  Real  or- 
den no  hace  más  que  decir  que  la  ley  do  órden  públi- 
co deja  en  suspenso  la  Ley  de  17  de  Abril;  pero  eso  es 
cuando  estamos  en  circunstancias  excepcionales,  cuan- 
do no  rige  en  su  integridad  la  Constitución,  porque 
cuando  rige  eiTsu  integridad  la  Constitución,  como  no 
hay  una  ley  especial  que  derogue  la  especial  de  17  de 
Abril,  en  ese  caso  recobra  toda  su  fuerza. 

Ahora  ya  veo  con  mucha  alegría  que  el  Sr.  Minis- 


tro de  Gracia  y Justicia  dice  que  tiene  razón.  Ya  lo 
decía  yo,  ya  lo  anunciaba  yo,  que  á pesar  de  sus  gran- 
des condiciones  de  carácter  que  el  otro  dia  elogiaba  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  habla  de  dejar  el  mal  cam- 
po en  que  se  hallaba,  para  venir  al  mejor  campo  deí  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Pues  bien;-  el  Sr.  presidente  del  Consejo  de  Ministros 
decía;  «como.  que  es  una  ley  ordinaria,  la  ley  no  pue- 
de ser  derogada  por  la  excepcional  de  órden  público,  y 
la  de  orden  público  no  deroga  más  absolutamente  que 
una  parte  , de  la  de  17  de  Abril,  que  rige  por  lo,  tanto 
para  los  robos  en  cuadrilla  aun  en  estado  no  excepcio- 
nal y para  los  delitos  de  rebelión  y sedición  en  estado 
normal.» 

Pues  bien,  señores,  si  no  fuera  porque  no  quiero 
abusar  de  la  benevolencia  del,  Sr.  Presidente,  yo  de- 
mostrarla evidentemente  que  eso  que  dice  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  que  ha  querido  decir  la 
ley,  no  lo  dice;  y la  razón  es  muy  sencilla... 

El  Sr.  PRESIDKNTE:  Señor  Groizard,  sí.  S.  S.  no 
quiere  abusar  de  la  benevolencia  del  Presidente,  el 
Presidente  le  suplica  que  en  efecto  no  abuse. 

El  Sr:  GROIZARD:  Señor  Presidente,  pues  dejo  la 
rectificación  y voy  á una  cosa  en  la  que  en  realidad 
estaría  en  mi  pleno  derecho  ahora,  pero  que  yo  quiero 
tratar  todavía  como  si  no  estuviera  en  mi  pleno  dere- 
cho, sino  respondiendo  á la  consideración  y á la  bene- 
volencia que  S.  S.  me  ha  dispensado.  Pero  tiene  tal  im- 
portancia esto  que  voy  á decir;,  está  tan  conexionado 
con  mis  preguntas,  que  tengo  la  seguridad,  de  que  me 
lo  dejará  mauífestar  el  Sr.  Presidente. 

Renuncio  á demostrar  con  mi  juicio  la  equivoca- 
ción del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  pero 
voy  á dejarlo  completamente  fuera  de  duda,  leyendo 
nada  más  que  dos  sentencias  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  que  condenan  esa  doctrina.  Y con  esto  no  pue- 
do ménos  de  estar  dentro  de.  mi  derecho,  porque  pre- 
cisamente las  preguntas  que  voy  á hacer  al  Gobierno 
de  S.  Mi  versan  sobre  esas  dos  sentencias. 

La  primera  es  relativa  á los  robos  en  cuadrilla;  y 
como  yo  no  vengo  aquí  hoy,  do  digo  sinceramente,  á 
hacer  política  en  beneficio  de  ningún  partido,  sino  á 
procurar  el  orden  público  tal  como  lo  definia  el  señor 
Cánovas  hace  ya  muchos  años,  debo  decir  que  no  es 
cierto  que  sea  indiscutible  el  que  ni  en  estado  normal, 
ni  en  estado  extraordinario  de  guerra,  ni  en  estado 
excepcional,  por  la  ley  de  17  de  Abril  puedan  hoy  dia 
conocer  ni  aun  de  los  robos  en  cuadrilla  los  consejos 
de  guerra.  La  sentencia  es  importante:  se  trataba  de 
una  partida  que  habla  aparentado  revestir  todas  las 
condiciones  de  una  partida  carlista;  se  formó  la  com- 
petencia; no  voy  á leer,  porque  deseo  acabar  muy 
pronto,  más  que  el  considerando  cardinal  que  á esta 
cuestión  se  refiere,  arl virtiendo  que  la  sentencia  es  tan 
moderna  que  lleva  la  fecha  de  18  de  Octubre  de  1876. 
Dice  así: 

((Considerando  que  á la  jurisdicción  ordinaria  cor- 
responde exclusivamente  el  conocimiento  de  las  causas 
por  robos  en  cuadrilla,  según  por  regla  general  esta- 
blece la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  en  sa  artícu- 
lo 349,  párrafo  noveno: 

Considerando  que  entre  los  casos  de  excepción  de 
ia  expresada  regla  no  está  el  que  motiva  la  presente 
competencia,  pues  no  basta  que  los  robos  que  se  per- 
siguen en  ia  causa  de  que  se  trata  se  cometieran  por 
criminales  que  formaban  cuadrilla  numerosa,  armados 
y uniformados  con  prendas  de  vestuario  de  las  que 
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usaban  las  partidas  carlistas,  ni  que  aparentaran  que 
lo  eran,  y tenían  jefes  de  la  misma  clase,  porque  de 
las  últimas  diligencias  y actuaciones  practicadas  re- 
sulta evidentemente  que  no  tenían  aquella  bandera  po- 
lítica, ni  otra  organización  que  la  de  bandidos  que  se 
reunían  accidentalmente  y concertaban  para  su  único 
fin,  que  eirá  el  de  perpetrar  robos  y otros  excesos,  y 
después  se  disolvían  y retiraban  á sus  pueblos  y domi- 
cilios, esperando  nueva  ocasión  de  repetir  sus  expre- 
sados delitos: 

Considerando  que  no  es  aplicable  á este  caso  el  ar- 
tículo 850,  párrafo  noveno  de  la  precitada  ley  orgá- 
nica, porque  no  se  refiere  esta  disposición  á otros  ban- 
dos que  los  que  se  publiquen  por  los  generales  en  jefe 
de  los  ejércitos  de  tierra  y mar; 

Y considerando,  en  ñu,  que  no  puede  serlo  tampo- 
co el  art.  8.°  de  la  ley  de  26  de  Abril,  ó sea  decreto  de 
Cortes  de  17  del  expresado  mes  del  año  1821,  poste- 
riormente restablecido,  por  no  concurrir  las  circuns- 
tancias á que  se  refiere  la  circular  de  12  de  Marzo  de 
1875  (publicada  en  la  Gaceta  del  dia  siguiente). 

Fallamos,  que  debemos  declarar  y declaramos  que 
el  conocimiento  de  la  causa  de  que  se  ha  hecho  méri- 
to corresponde  al  juez  de  primera  instancia  de  Medí- 
nacelí,  á quien  se  remitan  todos  los  ramos  de  la  mis- 
ma para  qne  continúe  sus  procedimientos  con  arreglo 
á derecho  y la  termine  en  debida  forma;  y comuniqúe- 
se esta  resolución  al  capitán  general  de  Burgos,» 

Es  indudable  que  hoy  día,  si  bien  no  hay  grandes 
actos  de  jurisprudencia,  porque  no  hay  más  que  las 
dos  sentencias  del  Tribunal  Supremo,  no  sé  yo  que  los 
robos  en  cuadrilla  puedan  perseguirse  por  tribunales 
extraordinarios,  Pero  la  cuestión  cardinal,  la  impor- 
tante, la  que  está  ligada  con  los  sucesos  y con  el  ban- 
do de  Manresa  y de  Barcelona,  está  perfectamente  con- 
fesada, entre  otras  sentencias,  en  una  sola,  de  que  voy 
á hacer,  por  ultimo,  mención  ante  el  Congreso,  El  caso 
es  notabilísimo;  se  trata  nada  menos,  Sres.  Diputados, 
que  de  la  insurrección  de  Cartagena,  donde  no  dirán 
ciertamente  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  ni  el  Sr.  Mi- 
nistró de  Gracia  y Justicia  que  no  hubo  resistencia  á 
la  fuerza  pública.  Pues  la  insurrección  de  Cartagena 
estuvo  sometida  á los  consejos  de  guerra  mientras  Es- 
tuvieron- suspendidas  las  facultades  constitucionales; 
pero  llegó  un  dia  en  que  este  mismo  Gobierno  y las 
Cortes  declararon  levantada  la  suspensión  de  las  ga- 
rantías constitucionales,  y se  proclamaron  en  toda  su 
integridad  las  facultades  que  gozan  y tienen  todos  los 
españoles,  y entonces  acaeció  el  siguiente  conflicto, 
que  se  preguntó:  ¿y  con  qué  ley  y por  qué  ley  se  van 
á regir  ahora  estas  causas?  Se  formó  la  competencia 
entre  la  autoridad  militar  y la  autoridad  ordinaria,  y 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  á pesar  de  que  está- 
bamos en  pleno  estado  normal,  en  ese  estado  normal 
en  que  dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  rige  la  ley  de  17  de  Abril,  dijo  lo  siguiente: 

«Considerando  que  la  insurrección  de  Cartagena 
fué  iniciada  por  paisanos  y Milicia  Nacional  no  afora- 
da, con  nn  fin  político;  y aunque  después  tomaron  parti- 
cipación fuerzas  del  ejército  y armada,  y haya  tenido 
carácter  militar,  ocurriendo  hechos  punibles  de  que 
debieran  entender  los  Juzgados  de  guerra  y marina,  el 
de  rebelión  es  el  principal  y origen  de  todos  los  exce- 
sos, y aquel  y éstos  de  la  sola  competencia  de  la  juris- 
dicción ordinaria: 

Considerando  que,  aunque  el  conocimiento  de  esta 
causa  correspondía  al  consejo  . de  guerra  ordinario,  en 


conformidad  á los  artículos  27  y 29  de  la  ley  de  orden 
público,  pudo  ser  que  tan  solo  mientras  estuvieron  sus- 
pendidas las  garantíasconstltucionales,  y no  después  de 
levantada  la  suspensión,  porque  desde  entonces  no  son 
aplicables  las  disposiciones  de  aquella  ley,  en  conformi- 
dad á los  artículos  L°  y 33  de  la  misma,  y deben  ser 
remitidas  las  causas  á los  Juzgados  competentes: 

‘Considerando,  en  virtud  de  lo  expuesto,  que  solo 
la  jurisdicción  ordinaria  es  la  competente  en  la  actua- 
lidad para  conocer  del  caso  de  autos.,.» 

Pues  ahora  bien,  Sres.  Diputados,  y ya  formulo  la 
pregunta;  lo  que  acabo  de  leer,  qne  está  corroborado 
en  tres  ó cuatro  sentencias  más  del  Tribunal  Supremo, 
demuestra  que  entre  el  criterio  del  Gobierno  y ei  cri- 
terio del  Tribunal  Supremo  hay  un  abismo,  que  yo  de* 
seo  y ruego  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  y al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  se  apresuren  á cegarlo 
contestando  á las  siguientes  preguntas: 

Primera  pregunta.  Siendo  evidente,  y reconocién- 
dolo ya  al  parecer  hoy  el  Gobierno  de  S.  M.  , que  la  ley 
de  17  de  Abril  no  puede  regir  ni  siquiera  mi  momen- 
to mientras  esté  vigente  la  ley  de  orden  público,  ¿está 
dispuesto  el  Gobierno,  para  evitar  que  se  incurra  en 
errores,  como  incurrió  una  persona  tan  competente 
como  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á decir  ¿los 
fiscales  que  sostengan  esa  como  buena  doctrina,  que 
es  la  sustentada  en  primer  término  aquí  por  el  señor 
Presidente  dol  Consejo  de  Ministros?  Pues  yo  creo  que 
harán  un  servicio  en  dar  esa  contestación. 

Segunda  cuestión.  Habiendo  yo  demostrado  que  hoy 
dia  está  oscilando  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Su- 
premo acerca  de  quién  debe  conocer  de  ios  robos  en 
cuadrilla,  pero  siendo  evidente  que  la  tendencia  del 
mismo  es  resistir  qué  de  los  robos  en  cuadrilla  conoz- 
can los  tribunales  excepcionales  y que  son  muchas  más 
las  sentencias  del  Tribunal  Supremo  que  dicen  que  el 
conocimiento  de  esos  delitos  corresponde  á la  jurisdic- 
ción ordinaria,  invocando  para  ello  un  artículo  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  que  de  seguro  conoce  el 
señor  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  porque  hasta  hace 
poco  tiempo  el  Tribunal  Supremo  ha  defendido  esa 
doctrina ; me  limito  ¿ preguntar  al  Gobierno  si  está 
dispuesto  á encargar  á los  funcionarios  del  ministerio 
fiscal  qué  se  atengan  a la  jurisprudencia  sentada  por 
el  Tribunal  Supremo,  sin  inmiscuirse  para  que  la  in- 
terpreten y entiendan  en  el  sentido  de  que  el  conoci- 
miento de  esos  delitos  corresponde  á los  tribunales  ex- 
cepcionales y no  á la  jurisdicción  ordinaria. 

Tercera  pregunta,  y tal  vez  la  más  importante*  Sien- 
do evidente  y palpable  que  no  es  posible  leer  las  sen- 
tencias del  Tribunal  Supremo  sin  convencerse  de  que 
éste  no  tiene  más  criterio  para  decidir  las  cuestiones 
sometidas  á su  conocimiento  que  la  ley  orgánica  del 
Poder  judicial  en  estado  normal,  ¿está  decidido  ei  señor 
Ministro  á usar  de  medios  análogos  á los  que  con  su 
autoridad  ha  desplegado  el  Gobierno  para  contrariar 
esta  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo,  ó es  más  pa- 
triótico y más  noble,  y á eso  defiero  yo,  que  si  cree  que 
el  Tribunal  Supremo  se  equivoca,  y con  sus  sentencias 
está  perturbando  al  país,  dé  orden  á todos  los  indivi- 
duos del  ministerio  fiscal  para  que  un  dia  y otro  dia 
combatan  esa  doctrina  haciendo  que  los  gobernado- 
res civiles  y los  capitanes  generales  no  incurran  en  ei 
error? 

Tales  son  las  preguntas,  Sres.  Diputados,  que  ha- 
ciendo abstracción  completa  de  la  política,  y movido 
solo  de  un  alto  interés  de  patriotismo,  me  permito  di- 
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rigír  al  Gobierno  de  3.  M.;  y concluyo  dando  las  gra- 
cias al  Br,  Presidente  dél  Congreso  por  la  inmensa  be- 
DevoI encía  que  me  ha  dispensado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Bh  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa);  Dejo  á la  consideración,  no  solo  de 
los  Bres.'  Diputados,  sino  del  mismo  Br.  Gr oizar d,  si  S,  S. 
en  realidad  ha  usado  del  derecho  que  únicamente  le 
concede  el  Reglamento  de  formular  preguntas  termi- 
nantes y concretas,  ó si  ha  sido  un  discurso  el  que  ha 
pronunciado  S.  S.,  de  no  escasas  dimensiones  por  cier- 
to, Pero  en  fin*  S.  S.  lo  ha  hecho,  y lo  ha  hecho  con 
templanza,  á la  cual  me  propongo  corresponder,  por- 
que sabe  S.  S.  y sabe  él  Congreso  que  aunque  yo  sea 
vehemente  en  las  discusiones,  cuando  con  cortesía  y 
de  buena  fé  se  discute,  como  ha  discutido  S.  S,  * con 
cortesía  también  contesto  yo. 

El  Sr.  Groizard  ha  formulado  tres  preguntas,  á las 
cuales  voy  á contestar. 

La  primera,  si  no  he  entendido  mal,  y suplico  al  se- 
ñor Presidente  que  permita  al  Sr.  Groizard  que  recti- 
fique en  el  acto  si  por  ventura  yo  no  tradujese  fiel  y 
exactamente  su  pensamiento;  Iaprimera,sino  me  equi- 
voco, fué  si  estaba  yo  dispuesto  á sostener  la  doctrina 
que  habla  emitido  en  la  sesión  del  sábado  último  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  y que  consiste  en  que  mien- 
tras exista  y rija  la  ley  de  orden  público,  es  decir,  des- 
pués que  por  una  ley  hecha  en  Cortes,  ó por  decreto, 
si  las  Cortes  no  estuviesen  reunidas,  y dándolas  des- 
pués cuenta  de  él,  con  arreglo  á la  Constitución,  se 
suspendan  las  garantías  individuales,  si  mientras  este 
estado  dura,  rige  ó no  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821. 
¿He  traducido  bien  la  pregunta?  (El  Sr.  Groizard  hace 
signos  afirmativos).  Bueno:  pues  mi  contestación  es... 

El  Sr,  GROIZARD:  Si  S,  3.  y ei  Sr;  Prosidente  me 
permiten  una  palabra  para  aclarar  mi  pensamiento,.. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Por  mi  parte  no  hay  inconveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Groizard, 

El  Br,  GROIZARD:  Mi  primera  pregunta  la  fun- 
daba en  que  á mí  juicio  hay  dos  opiniones  en  el  Go- 
bierno de  B,  M.:  una  la  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
y otra  la  de  S,  S.;  y decía  yo:  entre  las  dos  opiniones 
me  parece  la  mejor  y la  más  legal  la  deLSr,  Presiden- 
te del  Consejo,  y lo  que  yo  pido  es  que  no  se  sosten- 
gan las  dos. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Eso  es  distinto.  Yo  np  pedia  esa  ex- 
plicación: yo  pedia  solo  la  contestación  categórica  de 
si  yo  habia  estado  exacto  al  formular  la  primera  pre^ 
gunta  de  S.  S.,  y S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  mani- 
festar que  sí.  Por  lo  demás,  que  existe  contradicción 
entre  la  opinión  del  Br,  Presidente  del  Consejo  y la  del 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ese  es  un  concepto  equi- 
vocado de  S.  S.:  hay  perfecta  conformidad. 

Debe  suponer  el  Sr.  Groizard,  y también  debe  su- 
poner el  Congreso,  que  en  materias  á las  cuales  se  ha 
dado  tanta  importancia  como  á ésta,  antes  de  hablar 
aquí  las  habremos  tratado  en  Consejo  de  Ministros  y 
habremos  estado  todos  perfectamente  acordes.  Lo  es- 
tamos, pues,  todos,  lo  mismo  el  Br.  Presidente  del  Con- 
sejo, que  el  Br,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  el  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Gongreso:  por  lo  tanto, 
no  hay  semejante  contradicción. 

Así,  pues,  contesto  rotundamente  que  la  doctrina 


del  Gobierno,  rigorosamente  conforme  con  las  leyes,  ó 
por  mejor  decir,  no  las  doctrinas  del  Gobierno,  sino 
las  disposiciones  legales  en  esta  materia,  son  que 
cuando  rige  la  ley  de  orden  publico,  por  el  mismo  he- 
cho, la  ley  de  i 7 de  Abril  de  1821  queda  en  suspen- 
so, no  hay  más  que  la  ley  de  orden  público.  Desde  el 
momento  en  que  una  ley  hecha  en  Cortes,  ó un  decre- 
to del  Gobierno,  con  arreglo  á la  Constitución,  declara 
en  suspenso  las  garantías  individuales,  y en  vigor  la 
ley  de  orden  público,  ya  no  hay  más  ley  que  ésta.  La 
contestación  no  puede  ser  más  categórica  y termi- 
nante. 

En  cuanto  á la  segunda  pregunta,  suplico  al  señor 
Presidente  permita  al  Sr.  Groizard  que  la  reproduzca 
para  no  incurrir  en  algún  concepto  equivocado. 

El  Br,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Groizard  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GROIZARD:  La  segunda  pregunta  está  re- 
ducida á que,  partiendo  del  hecho  de  que  hoy  dia  el 
Tribunal  Supremo  en  sus  sentencias  se  inclina  á que  no 
puede  conocer  en  caso  alguno  de  los  robos  en  cuadrilla 
la  jurisdicción  excepcional  militar;  pero  reconociendo 
yo  con  la  buena  fé  con  que  discuto  que  sobre  este 
punto  hay  alguna  tendencia  también  vacilante  en  el 
Tribunal  Supremo,  ruego  al  Gobierno  que  mientras  el 
Tribunal  Supremo  no  fije  la  jurisprudencia  en  uno  ü 
otro  sentido,  se  abstenga  de  sostener  como  indudable 
en  ios  documentos  oficiales  y en  los  decretos  que  dicte 
una  ú otra  solución. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Doy  gracias  al  Sr.  Groizard  por  la 
deferencia  que  ha  tenido  en  repetir  su  segunda  pre- 
gunta, y contesto  categóricamente  que  esa  fluctua- 
ción que  advierte  S.  S.  en  el  Tribunal  Supremo  en  la 
materia  que  nos  preocupa,  es  también  un  juicio  pro- 
pio de  3,  B,,  y con  todo  el  respeto  que  me  merece 
le  diré  que  no  es  el  mió,  pues  creo  que  el  Tribunal  Su- 
premo profesa  una  doctrina  clara  y definida  en  esta 
materia,  y por  lo  tanto,  que  estando  yo  conforme  con 
ella,  no  tengo  más  que  encargar  á mis  subordinados 
que  la  observen  fielmente. 

¿Cuál  es  esa  doctrina  del  Tribunal  Supremo?  Hoy 
me  permitirá  el  Br.  Groizard  y también  el  Gongreso, 
por  no  impedirla  discusión  de  los  presupuestos,  que  es 
muy  interesante,  supuesto  que  pasado  mañana  ó tan 
pronto  como  concluyan  los  presupuestos  se  ha  de  con- 
testar á la  interpelación  del  Sr.  Balaguer,  y se  ha  de 
tratar  esta  cuestión  tan  amplís  i mámente  como  se  quie- 
ra, que  dejemos  para  entonces  ampliar  ios  argumentos 
y presentar  los  documentos  de  que  cada  uno  quiera 
valerse;  el  Sr.  Groizard  traerá  los  suyos,  los  traerá  el 
Sr.  Balaguer,  los  traerán  cuantos  censuren  la  conducta 
del  Gobierno,  y el  Gobierno  se  defenderá.  Pero  me  pa- 
rece que  es  un  procedimiento  irregular  que  pendiente 
aún  la  interpelación  del  Sr.  Balaguer,  no  habiéndose 
contestado  á ella,  se  interponga  una  discusión  sobre 
eso  mismo  antes  que  el  Br,  Balaguer  haya  tenido  el 
gusto  deque  se  le  conteste.  Otra  interpelación  ha  anun- 
ciado también  el  Br.  León  y Castillo;  está  aceptada 
plenamente,  de  buena  voluntad,  por  el  Gobierno  la  dis- 
cusión eminentemente  política  que  ha  anunciado  el 
Sr,  León  y Castillo;  está  aceptada  la  interpelación  del 
Sr.  Balaguer  sobre  la  materia  misma  que  ha  motivado 
las  preguntas  del  Br,  Groizard,  Lo  único  que  detiene  al 
Gobierno  es  un  interés  común,  el  de  que -esta  discusión 
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fio  entorpezca  el  término  de  la  de  presupuestos.  Como 
está  mu  y adelantada,  como  es  probable  que  mañana,  á 
más  tardar,  concluya  la  discusión  de  los  presupuestos, 
ab  dia  siguiente  que  acabe,  entraremos  en  la  discusión 
de  la  interpelaron  del  Sr.  Balaguer^  en  la  indicada  ya 
del  Sr,  Lepn  y Castillo,  y en  todas  cuantas  las  oposi- 
ciones crean  conveniente  presentar.  Por  eso  me  absten- 
go ahora,  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  promo- 
vida por  el  Sr.  Groizard , y de  manifestar  que  las  di- 
versas sentencias  del  Tribunal  Supremo  demuestran 
que  tiene  criterio  fijo,  determinado  y concreto  en  esta 
materia;  y sin  valerme  de  documentos,  como  ha  he- 
cho S.  &,  por  no  entretener  demasiado  la  atención  del 
Congreso,  voy  á decir  cuál  es  la  jurisprudencia  del 
Tribunal  Supremo.  Pues  la  jurisprudencia  del  Tribu- 
nal Supremo,  constante,  sin  que  se  pueda  citar  un  caso 
en  contrario,  es  que  los  robos  en  cuadrilla'  están  suje- 
tos á la  ley  de  17  de  Abril  de  1831,  solo  que,  como  se 
demuestra  por  las  mismas  incidencias  que  ha  leído  el 
Sr.  Groizard,  lo  que  hace  el  Tribunal  Supremo  en  cier- 
tos casos  es  declarar  que  tal  robo  no  es  en  cuadrilla, 
ó no  se  ha  hecho  por  gente  armada,  ó en  cierto  nume- 
ro; pero  siempre  que  se  declare  que  el  delito  se  ha  co- 
metido en  la  forma  de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1831, 
entonces,  en  todo  caso,  lo  somete  al  procedimiento  de 
esa  misma  ley. 

El  Tribunal' Supremo  ha  declarado  solemnemente 
que  está  m todo  su  vigor  esa  Real  orden  de  Marzo:  de 
1875,  por  la  cual  declaró  el  Gobierno  de  la  Nación 
que  no  obstante  que  entonces  estaba  vigente  la  ley  de 
orden  público,  el  arfe,  8.°  de  la  ley  de  17  de  Abril,  lo 
estaba  también.  Esto  lo  ha  declarado  solemnemente  el 
Tribunal  Supremo  en  sentencia  que  desde  ahora  me 
comprometo  á leer  ai  Congreso  pasado  mañana,  ó 
cuando  se  suscite  esta  cuestión  contestando  al  Sr,  Ba- 
laguer;  me  comprometo  á leer  la  sentencia  que  dice 
terminantemente  «que  no  obstante  estar  vigente  la 
ley  de  orden  público,  la  ley  de  17  de  Abril  de  1824 
está  cn  snspenso  en  todo,  ménos  en  el  art,  8,°,  que  es 
el  que  se  refiere  á los  robos  en  cuadrilla.  De  suerte 
que  la  doctrina  justísima  deljríbunal  Supremo  es  que, 
aun  estando  en  suspenso  la  ley  de  1831  porque  se 
halle  en  vigor  la  de  orden  público,  no  obstante  eso,  el 
artículo  8.°  de  la  primera,  que  se  refiere  á los  robos  en 
cuadrilla,  está  siempre  vigente.  Esta  es  la  doctrina,  esta 
es  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo,  y esta  es 
la  mía  también,  y la  que  encargaré  á los  fiscales  que 
sostengan  ante  las  Audiencias  y Juzgados, 

Y pues  ha  hablado  el  Sr.  Groizard  de  esa  orden  de 
1875,  yo  estoy  conforme  con  la  explicación  que  de  ella 
dio  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y cop 
eso  contesto  á S,  S.  No  es  que  yo  quisiera  eludir  la 
cuestión,  no;  sino  que  esa  orden  la  dictó  el  Gobierno 
cuando  yo  tenia  la  honra  de  formar  parte  de  él,  y id 
presidía  la  misma  persona  que  hoy  preside  el  actual 
Gabinete,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  y por  consiguien- 
te estaba  en  situación  ventajosa  respecto  de  mi  para 
explicar  los  móviles,  el  carácter  y el  fundamento  de 
esa  Real  orden. 

Pues  bueno;  con  solo  la  lectura  de  esa  Real  orden, 
que  yo  leeré  y analizaré  cuando  conteste  á la  interpe- 
lación del  Sr,  Balaguer  sobre  este  asunto,  probaré  que 
no  había  ocurrido  duda  en  los  tribunales  acerca  de  la 
existencia  de  la  ley  de  17  rde  Abril  de  1831;  qne  eso 
estaba  fuera  de  duda;  que  todos  creían  que  regia,  y 
que  así  lo  entendían  todos  los  tribunales;  y la  única 
duda  que  había,  y lo  dice  bien  claramente  el  preám- 


bulo de  la  Real  orden,  es  si  regia  la  ley  de  17  de  Abril 
estando  en  vigor  la  ley  de  órdeu  público;  no  se  dudaba 
sobre  el  vigor  y eficacia  de  la  ley  de  21  de  Abril  en 
general,  sino  concretamente  al  caso  en  que  rigiese  la 
ley  de  orden  público,  y entonces  dice  el  Gobierno  por 
medio  de  esa  Real  orden:  ala  duda  es  fundada;  pues 
declaro  que  mientras  rija  la  ley  de  orden  público,  la 
ley  de  4821  queda  en  suspenso,  salvo  en  el  art,  8,% 
Este  es  el  texto  de  la  Real  orden  de  Marzo  de  1875.  dada 
efectivamente  por  mi  digno  antecesor  Sr,  Cárdenas; 
pero  conste,  y esto  lo  volveré  á sostener  cuando  se  dis- 
cuta la  interpelación  del  Sr,  Balaguer,  que  jamás  se 
habían  suscitado  dudas  en  el  Tribunal  Supremo  acerca 
del  vigor  y eficacia  de  ia  ley  de  17  de  Abril  de  1821. 
La  única  duda  que  se  resolvió  por  esa  Real  orden  de 
1875  fué  sí  podía  considerarse  en  vigor  estándolo  al 
mismo  tiempo  Ja  ley  de  orden  público.  Esa  es  la  duda 
que  resolvió  la  Real  orden  de  1875,  y con  esto  respon- 
do á la  segunda  progunta.  (Interrupción  del  Sr.  Presi- 
dente.) 

Yoy  á terminar  brevemente.  Esto  prueba  que  el  se- 
ñor Groizard  ha  dado  un  poco  de  extensión  á su  pregunta 
y que  ha  monopolizado  por  hoy  la  hora  délas  pregun- 
tas; pero  lo  doy  por  bien  empleado;  y supuesto  que  la 
segunda  pregunta  está  contestada  diciendo  categóri- 
camente que  no  hay  la  menor  vacilación  en  el  Tribu- 
nal Supremo  en  esta  materia,  que  acepto  la  doctrina 
del  Tribunal  Supremo  y que  yo  no  he  circulado  sobre 
esta  materia  ninguna  orden  á mis  subordinados  los  fis- 
cales, y,si  lo  hiciera  seria  encargándoles  que  sostengan 
la  doctrina  del  Tribunal  Supremo,  creo  que  está  contes- 
tada la  segunda  pregunta,  aunque  esta  contestación  no 
será  á satisfacción  del  Sr.  Groizard;  pem  creaS.  S.  que 
entre  mi  opinión  y la  del  Tribunal  Supremo  no  hay  di- 
vergencia alguna,  A h tercera  pregunta  contestaré  si 
S.  S«  tiene  la  bondad  de  repetirla,  y el  Sr,  Presidente  lo 
consiente. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Groizard  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GROIZARD:  Habiendo  demostrado  ya  con 
la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  que  no  hay  la  me- 
nor vacilación  en  la  jurisprudencia,  es  decir,  que  en 
circunstancias  normales  rige  la  Constitución  y puede 
aplicarse  ia  ley  de  17  de  Abril  de  1 821,  mi  tercera  pre- 
gunta se  reducía  á saber  sl  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  estaba  dispuesto  á encargar  á sus  subordina- 
dos que  se  sujetasen  á la  jurisprudencia  del  Tribunal 
Supremo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  en  el  uso  de  la 
palabra  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Marqués 
de  Reinosa):  Esta  pregunta  está  ya  contestada  en  la 
contestación  que  he  dado  áia  anterior;  pero  debo  aña- 
dir, haciendo  justicia  á la  buena  f é y á la  cortesía  con 
que  ha  discutido  el  Sr.  Groizard,  y á las  que  creo  ha- 
ber correspondido,  que  no  he  dirigido  excitación  algu- 
na á los  fiscales  sobre  esta  materia,  y que  si  creyese, 
en  cumplimiento  de  mi  deber,  necesario  dirigirme  á 
los  fiscales,  lo  haría  en  el  sentido  que  acabo  de  indicar, 
sosteniendo  que  la  ley  de  Abril  de  1821  rige  siempre, 
ménos  en  los  períodos  en  que  rige  la  ley  de  orden  pú- 
blico, y que  aun  entonces  continuará  en  vigor  el  ar- 
tículo 8,°  de  dicha  ley, 

* Yo  siento  decir  al  Sr.  Groizard  que  las  opiniones 
del  Gobierno  en  este  punto  continúan  siendo  las  mis- 
mas que  eran  antes  de  las  observaciones  de  S>  S,,  que 
aunque  muy  prudentes  y muy  atinadas,  como  todas 
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las  que  salen  de  labios  de  S.  S„  no  han  podido  llevar  el 
convencimiento  a|  ánimo  del  Gobierno:  bien  es  verdad 
qne  estas  mismas  observaciones  que  S*  S*  ha  expuesto 
las  había  tenido  ya  muy  en  cuenta  y las  habla  pensa- 
do muy  maduramente  el  Gobierno  antes  de  formar  su  ' 
opinión,  por  3o  mismo  que  se  trata  de  una  materia  aje- 
na por  completo  á toda  idea  política  y de  partido,  de 
una  materia  en  que  ci  Gobierno  no  pedia  estar  anima- 
do más  que  del  deseo  sincero  de  resolver  una  pura  cues- 
tión de  aplicación  de  ley,  y de  dotar;  no  solo  á éste,  sino 
á todos  los  Gobiernos  que  nos  pudieran  suceder,  de  los 
medios  necesarios  para  la  conservación  del  orden  pú- 
blico, que  es  la  primera  de  las  necesidades  de  nuestra 
perturbada  sociedad* 

Con  esto  creo  que  he  contestado  á las  preguntas 
del  Sr.  G®izard,  y concluyo  rogando  á los  Sres*  Dipu- 
tados que  dejen  ya  esta  cuestión  hasta  que  llegue  el 
caso  de  tratarla  en  toda  su  extensión,  que  será  cuando 
se  conteste  á la  interpelación  del  Sr,  Balaguer,  quien 
realmente  tiene  motivos  para  darse  por  quejoso  de  que 
sin  haber  explanado  su  interpelación  se  hayan  dirigido 
y contestado  tantas  preguntas  sobre  el  mismo  asunto* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día* 

El  Sr*  GAVINA:  ¿Me  permite  el  Presidente  hacer 
al  Gobierno  una  pregunte  breve,  que  es  de  circuns- 
tancias? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa,  Sr*  Gavina,  ha 
anunciado  ya  el  orden  del  día,  y no  es  posible  hacer 
la  pregunta  que  S.  S.  desea* 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  de!  dictamen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre 
reforma  de  varios  artículos  del  Código  de  comercio,  re- 
ferentes á quiebras*» 

Leído  dicho  dichimen  ( Yéam  el  Apéndice  sétimo 
al  Diario  núm.  81,  sesión  del  11  de  Jimio),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á La  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  el  1*°  y 2*°,  en 
esta  forma: 

«Artículo  L°  Se  declaran  suprimidos  los  artículos 
i i 45  y 1 1 6 1 del  Código  de  comercio. 

Art,  2 : Los  artículos  Í/\  17,  i O 62,  1066,  1067, 
1068,  1069,  1070,  1105,  1147,  1150  y 1158  del  ex- 
presado Código,  se  entenderán  y regirán  desde  la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l*  Se  reputan  de  derecho  comerciantes, 
y como  tales  sujetos  á las  prescripciones  de  este  Có- 
digo, los  que  teniendo  capacidad  legal  para  ejercer  el 
comercio  funden  en  él  su  estado  civil,  se  ocupen  habi- 
tual y ordinariamente  en  el  tráfico  mercantil  y estén 
además  inscritos  en  la  matrícula  de  comerciantes. 

La  falta  de  cumplimiento  en  la  inscripción  de  la 
matrícula  no  exime  á la  persona  que  al  comercio  se 
dedica  de  ser  tratada  en  juicio  por  las  prescripciones 
de  este  Código,  debiendo  serle  aplicables,  á petición  de 
parte  legitima,  desde  el  momento  mismo  en  que  anun- 


cie á sus  acreedores  haber  suspendido  ó aplazado  el 
pago  de  sus  obligaciones  vencidas* 

Art.  17*  BI  ejercicio  habitual  del  comercio  se  su- 
pone para  los  efectos  legales  cuando  una  ó mas  per- 
sonas anuncian  al  público  por  circulares,  ó por  los  pe- 
riódicos, ó por  carteles,  ó por  rótulos  permanentes  ex- 
puestos en  lugar  público,  un  establecimiento  que  tiene 
por  objeto  cualquiera  de  las  operaciones  que  en  este 
Código  se  declaran  como  actos  positivos  de  comercio, 
y á estos  anuncios  se  sigue  que  la  persona  se  ocupa 
realmente  en  actos  de  esta  misma  especie,  y se  com- 
prueba el  hecho  por  la  contribución  que  pague  del  im- 
puesto industrial* 

^ Art  1062.  El  dia  para  la  celebración  de  la  primera 
junta  de  acreedores  se  fijará  con  respecto  al  tiempo 
que  sea  absolutamente  preciso  para  que  los  acreedores 
que  sé  hallen  en  el  Reino  reciban  la  noticia  de  la  quie- 
bra y puedan  nombrar  personas  que  les  representen  en 
las  juntas.  En  ningún  caso  podrá  diferirse  la  celebra- 
ción de  ésta  más  de  treinta  dias  desde  que  se  hizo  la 
declaración  judicial  de  quiebra* 

Si  la  junta  no  pudiese  celebrarse  por  cualquier  mo- 
tivo en  el  dia  señalado,  se  designará  el  más  inmediato 
posible,  dentro  de  los  qnince  dias  siguientes,  anuncián- 
dolo por  simple  edicto,  que  se  fijará  en  los  estrados  del 
Juzgado,  para  que  llegue  á conocimiento  de  ios  acree- 
dores, produciendo  el  mismo  efecto  qué  si  la  citación 
fuese  personal. 

En  el  caso  de  que  no  bastara  una  sola  sesión  para 
el  objeto  de  la  junta,  se  continuará  ésta  en  los  dias  su- 
cesivos* 

Art,  1066.  No  será  admitida  en  la  junta  persona 
alguna  en  representación  ajena,  si  no  se  halia  autori- 
zada con  poder  bastante,  que  estará  obligada  á presen- 
tar en  el  acto  al  comisario. 

Art  1067*  Constituida  la  Junta  en  el  dia  y lugar 
señalados  para  su  celebración,  se  dará  conocimiento  á 
los  acreedores  deL  balance  y Memoria  presentados  por 
el  quebrado,  haciéndose  en  el  acto  por  el  comisario,  de 
oficio  ó á instancia  de  cualquiera  de  los  acreedores, 
todas  las  comprobaciones  que  crean  convenientes  con 
los  libros  y documentos  de  la  quiebra,  que  se  tendrán 
á la  vista* 

El  depositario  presentará  también  á la  Junta  un 
informe  circunstanciado  sobre  el  estado  de  las  depen- 
dencias de  la  quiebra,  y el  juicio  que  pueda  formarse 
sobre  sus  resultados*  Asimismo  formará  y presentará 
una  nota  de  las  recaudaciones  y gastos  hechos  hasta 
aquel  día. 

Cumplidas  las  precedentes  formalidades,  se  proce- 
derá al  nombramiento  de  síndicos* 

Art * iG6S.  Para  toda  quiebra  se  nombrarán  tros 
síndicos,  sin  que  se  pueda  disminuir  ni  aumentar  este 
número. 

■Art  1069.  El  nombramiento  del  primero  y segun- 
do síndico,  se  verificará  en  una  misma  votación  por 
los  acreedores  que  concurran  á la  junta  general,  que- 
dando elegidos  los  que  hubiesen  obtenido  á su  favor 
votos  que  representen  la  mayor  suma  de  capital 
El  nombramiento  del  tercer  síndico  tendrá  lugar 
por  solo  los  acreedores,  cuyos  votos  no  hayan  servido 
para  resultar  nombrados  los  dos  primeros,  quedando 
elegido  aquel  que  mayor  número  de  votos  obtuviere* 
Las  votación  os  serán  nominales  y se  harán  así  cons- 
tar en  el  acta  de  la  junta* 

Art.  1070.  Puode  recaer  el  nombramiento  desín- 
dico en  cualquier  acreedor  del  quebrado,  ya  lo  sea  por 
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su  propio  derecho,  ó ya  en  representación  ajena  y con 
preferencia  en  quien  ejerciere  ó hubiere  ejercido  el  co- 
mercio; debiendo  tener  los  elegidos  las  cualidades  de 
ser  mayores  de  25  anos,  con  residencia  habitual  en  el 
pueblo  ©n  que  la  quiebra  tenga  lugar. 

El  nombramiento  de  sindico  se  ha  de  hacer  en 
persona  determinada  y no  colectivamente  en  sociedad 
alguna  de  comercio, 

Art.  1105,  Tenidos  los  acreedores  en  el  dia  seña- 
lado para  la  junta  de  examen  y reconocimiento  de  cré- 
ditos, se  hará  la  lectura  del  estado  general  de  éstos, 
de  los  documentos  respectivos  de  comprobación,  y del 
informe  de  los  síndicos  sobre  cada  uno  de  ellos. 

Todos  los  acreedores  concurrentes,  y el. quebrado 
por  sí  ó por  medio  de  apoderado,  podrán  hacer  sobre 
cada  partida  las  observaciones  que  estimen  oportunas* 
El  interesado  en  el  crédito,  ó quien  lo  represente, 
satisfaré  en  la  forma  que  pueda  convenirle,  y se  re- 
solverá por  mayoría  ele  votos  sobre  el  reconocimiento 
ó exclusión  de  cada  crédito,  regulándose  aquella,  por 
la  mitad  más  uno  del  número  de  votantes  que  repre- 
senten las  tres  quintas  partes  del  total  de  créditos  que 
compongan  entre  todos. 

El  acuerdo  de  la  Junta  deja  salvo  el  derecho  de  to- 
dos y cada  uno  de  los  acreedores  á la  quiebra,  el  del 
interesado  en  el  crédito  controvertido  y el  del  quebra- 
do, para  que  si  $e  sintieren  agraviados  usen  de  él  en 
justicia  como  les  convenga,  quedando  entretanto  pri- 
vado de  vos:  activa  en  la  quiebra  el  acreedor  cuyo  cré- 
dito no  sea  reconocido* 

Artn  1147-  Terminado  el  juicio  de  examen  y reco- 
nocimiento de  créditos,  y hecha  la  calificación  de  la 
quiebra,  podrá  el  quebrado  presentar  proposiciones  de 
convenio,  si  no  hubiese  sido  calificada  de  tercera,  cuarta 
d quinta  clase,  y solicitar  del  Juzgado  que  convoque  á 
junta  á sus  acreedores,  para  lo  cual  acompañará  tantas 
copias  de  dichas  proposiciones  cuantos  éstos  sean,  á 
fin  de  que  se  les  remitan  para  su  conocimiento, 

Art.  1 i 50.  El  comisario,  hallándose  el  juicio  de 
quiebra  en  el  estado  que  s,e  expresa  en  el  art*  1147, 
deferirá  á cualquier  convocación  de  junta  extraordina- 
ria que  pida  $1  quebrado  para  tratar  de  convenio,  pres- 
tándose alguna  persona  por  él  á pagar  los  gastos* 
krt.  1158,  Si  se  hiciere  oposición  al  convenio  por 
algún  acreedor,  se  sustanciará  con  audiencia  del  que- 
brado y de  los  síndicos  en  el  término  perentorio  é im- 
prorogable  de  treinta  dias,  los  cuales  serán  comunes  á 
las  partes  para  alegar  y probarlo  que  les  convenga,  y á 
su  vencimiento  se  decidirá  por  el  juez,  según  corres- 
ponda; admitiéndose  solo  en  el  efecto  devolutivo  las 
apelaciones  que  se  interpongan  de  esta  providencia,  la 
cual  se  llevará  por  lo  tanto  á cumplimiento  entre  el 
deudor  y los  acreedores  que  acepten  el  convenio,  sin 
perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  en  superiores  instan- 
cias, » 

Se  leyó  el  artículo  transitorio,  que  decía  así: 

«Los  juicios  de  concurso  que  actualmente  se  hallen 
en  tramitación,  continuaran  sustanciándose  como  quie- 
bra, sí  el  concursado  resultare  haber  tenido  por  ocupa- 
ción habitual  y ordinaria  ei  tráfico  mercantil;  comple- 
tándose en  lo  que  faltase  cumplirlo  dispuesto  por  el 
Código  de  comercio,  y no  preceptuado  para  los  juicios 
de  concurso* » 

El  Sr.SECBETABIO  {Conde  de  la  Encina):  Hay 
una  enmienda  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  que  dice 
así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 


proponer  al  Congreso  sp  sirva  acordar  que  en  el  dicta- 
men relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  varios 
artículos  del  Coligo  de  comercio,  referentes  ,á  quie- 
bras, se  suprima  el  artículo  transitorio. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1878*=Gándido 
Maridnez*— Manuel  Ávila  Ruano.=Kafael  Antonio  de 
Orense.^José  Polo  de  Bernahé.==Miguel  Ochoa,=^=Bl 
Conde  de  la  Éncina*=Jasé  de  Ofiateji 

Él  Sr.  SUABEZ  SAKOHEZ:  Pido  la  palabra* 

Él  Sr,  PBESXDE3STE:  La  tiene  Y*  S.3  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr*  SUABEZ  SANCHEZ:  La  Comisión  admite 
la  enmienda* » 

Leída  por  segunda  vez,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
fué  afirmativo. 

El  Sr*  SECBETABIG  (Conde  de  ia  Encina);  Queda 
suprimido  el  artículo  transitorio*  El  proyecto  de  ley 
pasa  á Comisión  mista. 


¡Él  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so 
bre  el  proyecto  de  ley  de  beneficencia.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  niim.  98,  sesión  del  6 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRE  SI DÍE3ÜTTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
-totalidad  del  dictamen*» 

No  habiendo  qpien  pidiera  la  palabra  ¡en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
fueron  apro  bardos  los  11  de  que  constaba  el  dictamen, 
en  la  forma  siguiente: 

((Artículo  i*  La  beneficencia  es  uno  de  los  ser  vicios 
públicos  obligatorios. 

Los  establecimientos  "eu  que  se  presta,  y los  insti- 
tutos por  cuyo  medio  se  presta,  pueden  ser  generales, 
provinciales  ó municipales* 

Son  establecimientos  generales,  cuyo  sostenimien- 
to corresponde  al  Estado,  las  casas  de  viudas  y cole- 
gios de  huérfanos  de  los  que  mueran  en  defensa  ó en 
servicio  de  la  Pátria;  los  colegios  de  sordo-mudos,  ios 
de  ciegos  y los  modelos  de  cualquier  clase  que  el  Go- 
bierno crea  necesarios* 

Corresponde  también  al  Estado  el  socorro  de  los 
náufragos,  de  los  españoles  desvalidos  en  el  extranje- 
ro, de  los  extranjeros  inmigrados  por  causas  políticas* 
y de  los  pueblos  en  el  caso  de  calamidad  pública. 

Son  establecimientos  provinciales  los  manicomios, 
los  hospitales  de  enfermedades  agudas,  las  casas  ds 
maternidad,  las  de  huérfanos  y desamparados  y las  de 
impedidos  y decrépitos. 

Son  municipales  la  beneficencia  domiciliaria,  las 
casas  de  socorro,  las  de  refugio  y las  de  hospitalidad 
pasajera. 

Las  provincias  entre  sí  y lo  mismo  los  Municipios 
podrán  asociarse  ó formar  conciertos  con  aprobación 
del  Gobierno  para  sostener  mejor  y más  económica- 
mente los  establecimientos  y servicios  que  esta  ley  les 
encomienda. 

Art.  2.°  La  gestión  de  la  beneficencia  pública  ge- 
neral corresponde  al  Gobierno,  y en  representación  de- 
éste  al  Ministro  de  la  Gobernación,  el  cual  nombrará 
las  Juntas  y los  empleados  del  ramo. 

Art.  También  corresponde  al  Gobierno  la  ins- 
pección sobre  los  establecimientos  de  beneficencia  pro- 
vinciales y municipales  en  la  forma  que  determinen  ei 
reglamento  general  de  beneficencia  y las  leyes  provin- 
cial y municipal. 
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Art*  4/  Corresponde  asimismo  al  Gobierno  y en 
su  nombre  al  Ministro  de  la  Gobernación  la  inspección 
de  la  beneficencia  particular;  y en  este  concepto  tiene 
dicho  Ministro  la  facultad  de  modificar  las  fundacio- 
nes y la  de  suspender,  destituir  y sustituir  á los  pa- 
tronos» oyendo  préviamenteá  los  interesados  y -ai-con- 
sejo de  Estado  y sin  perjuicio  de  los  recursos  que 
aquellos  puedan  entablar  contra  sus  resoluciones* 

Art*  5,°  El  Gobierno  creará  Juntas  que  le  auxilien 
en  la  gestión -y  en  la  inspección  de  la  beneficencia,  su- 
jetándose á las  reglas  siguientes: 

i,*  Las  Juntas  serán,  una  central  en  Madrid;  una 
provincial  en  cada  capital  de  provincia,  y una  muni- 
cipal en  cada  Ayuntamiento. 

2*  El  cargo  de  vocal  de  estas  Juntas  será  hono- 
rífico y gratuito. 

$/  Todas  .ellas  se  formarán  con  auto  ridades  civiles 
y eclesiásticas,  profesores  de  ciencias  médicas  y de 
arquitectura,  patronos  de  fundaciones  benéficas  y per- 
sonas notables  por  su  caridad. 

4/  En  las  Juntas  de  provincia  habrá  siempre  dos 
diputados  provinciales,  y en  las  de  Ayuntamientos  dos 
concejales^ 

5. *  Las  Juntas  ¡podrán  á su  vez  crear  otras  especia- 
les, que  se  encarguen  de  los  establecimientos  enco- 
mendados á su  gestión  ó á su  vigilancia. 

6. m  Las  Juntas  tendrán  á sus  órdenes  los  emplea- 
dos retribuidos  que  determinen  los  reglamentos*  Los 
empleados  de  la  Junta  central!  serán  pagados  por  el 
Gobierno;  los  de  las  Juntas  provinciales  ó municipales 
serán  pagados  respectivamente  por  la  provincia  y por 
«1  Ayuntamiento;  y 

7. ‘  Los  administradores  y depositarlos  prestarán 
fianzas. 

Art.  6/  En  todos  los  establecimientos  y servicios 
de  beneficencia  se  observarán  como  fundamentales  las 
regias  siguientes: 

1. *  Se  cuidará  ante  todas  cosas  de  que  se  guarden 
su  ellos  los  preceptos  de  la  higiene  y de  la  sana  moral* 

2*1  En  las  fundaciones  existentes  se  respetará  siem- 
pre la  voluntad  de  los  fundadores. 

3*'  Podrán  formarse  nuevas  asociaciones  ó funda- 
ciones, dando  con  treinta  dias  de  antelación  conoci- 
miento á la  autoridad  del  objeto,  domicilio,  estatutos 
y socios  fundadores* 

L*  Los  asilos  benéficos  nunca  servirán  de  peni- 
tenciarías ni  admitirán  á pobres  válidos;  pero  en  caso 
urgente  socorrerán  á toda  clase  d©  necesitados,  aun  á 
los  extraños  á su  instituto,  sin  perjuicio  de  las  recla- 
maciones que  crean  procedentes. 

5/  El  socorro  no  se  prestará  nunca  forzosamente 
más  que  á los  dementes  y á Los  niños  y ancianos  aban- 
donados, 

6. "'  Todos  los  asilados  tendrán  obligación  de  apren- 
der lo  qn©  se  Ies  ensene  y de  trabajar  según  sus  fuer- 
xas  con  derecho  á una  pequeña  remuneración, 

7, *  Los  socorros  prestados  por  los  establecimientos 
benéficos,  generales  y provinciales  serán  reembolsa- 
dos á ios  mismos  siempre  que  las  personas  socorridas  6 
las  obligadas  legalmente  á cuidar  de  ellas  resulten 
poseer  los  medios  suficientes  al  efecto. 

Art.  7,Q  Son  bienes  propios  de  beneficencia: 

i .°  Todos  los  que  actualmente  posea  y aquellos  á I 
cuya  posesión  tenga  derecho. 

2. °  Los  que  en  lo  sucesivo  adquiera  por  limosna,  | 

donación,  legado  ó cualquiera  otro  de  los  medios  esta*  1 
Mecidos  en  el  derecho  común,  [ 


3,*  Los  procedentes  de  fundaciones  particulares, 
cualesquiera  que  sean  su  origen  y el  carácter  de  su 
patronazgo,  haya  ó no  caducado  su  primitivo  objeto. 

El  Gobierno  podrá  autorizar  las  ventas  y las  per- 
mutas de  estos  bienes  y las  agregaciones  y segrega- 
ciones de  los  pertenecientes  á distintas’  fundaciones  ó ■ 
institutos  con  audiencia  de  los  interesados  y del  Con- 
sejo de  Estado,  y á reserva  de  los  recursos  legales  que 
procedan  en  las  resoluciones  que  se  adopten, 

Eorman  asimismo  parte  del  presupuesto  de  ingre- 
sos de  cada  establecimiento: 

í,°  Las  cantidades  que  se  consignen  con  este  ob- 
jeto en  los  presupuestos  públicos* 

2. °  Los  arbitrios  autorizados  por  leyes  generales  ó 
particulares. 

3. °  El  producto  del  trabajo  de  los  acogidos  y las 
pensiones  ó indemnizaciones  de  gastos  pagados  por  ellos. 

Art,  8.a  La  beneficencia,  asi  pública  como  priva- 
da, gozará  también  de  ios  derechos  siguientes: 
l.°  En  los  litigios  y en  las  diligencias  gubernati- 
vas se  defenderá  como  pobre. 

2**  Sus  bienes  y las  industrias  ejercidas  en  sos  es- 
tablecimientos estarán  libres  de  toda  contribución;  y 
3.°  Los  créditos  á su  favor  contra  el  Estado  no 
estarán  sujetos  en  ningún  caso  á caducidad, 

Art.  9.°  La  beneficencia  pública  podrá  además: 
l.°  Reclamar  como  propios  los  créditos  contra  el 
Estado  que  perteneciendo  á beneficencia  particular  no 
hayan  sido  reconocidos  por  no  haber  cumplido  los  in- 
teresados con  alguna  formalidad  legal, 

2*°  Redamar  si  son  aplicables  á objetos  de  su  ins- 
tituto, con  la  obligación  de  hacer  los  gastos  necesarios 
para  utilizarlos  y conservarlos,  los  edificios  del  Estado 
que  no  estén  aplicados  á otro  objeto;  y 

3.°  Perseguir  la  cobranza  de  los  créditos  á su  fa- 
vor, que  no  sean  contra  el  Estado,  por  los  procedi- 
mientos administrativos  qne  éste  emplee  para  la  co- 
branza de  los  suyos* 

Art,  10*  La  contabilidad  de  los  establecimientos 
públicos  de  beneficencia  se  ajustará  á lo  dispuesto  en 
la  legislación  vigente* 

Los  representantes  de  fundaciones  particulares  de- 
berán también  llevar  rigurosa  contabilidad,  formando 
sus  presupuestos  y rindiendo  sus  cuentas,  excepto  los 
relevados  de  esta  obligación  por  los  respectivos  fun- 
dadores. 

Las  asociaciones  particulares  sostenidas  exclusiva- 
mente por  fondos  de  los  asociados  no  tienen  obligación 
de  rendir  cuentas  á la  autoridad;  pero  cuando  además 
de  emplear  sus  fondos  propios  estén  autorizadas  para 
recurrir  á la  caridad  pública  por  medio  de  suscricio- 
nes,  rifas  ú otros  medios  cualesquiera  de  carácter  ge- 
neral, habrán  de  rendir  á la  autoridad  competente 
la  cuenta  justificada  de  lo  que  recauden  por  dichos 
medios. 

Art.  11*  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  genera- 
les de  beneficencia  anteriores  á la  presente. 

El  Ministro  de  ia  Gobernación  publicará,  con  au- 
diencia dei  Consejo  de  Estado,  el  reglamento  general 
necesario  para  la  ejecución  de  la  misma* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de. la  Encina):  EL 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  RftBSlDEHTE;  Discusión  dol  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  relativo  á la  construcción  de  un 
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edífl  cío  destinado  á presidio  de  separación  individúa!. » 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm:  98,  sesión  del  6 del  actual ),  dijo 

Ei  Sr.  3?  BE  SI  DEN  TE;  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  cinco  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  i a siguiente  forma: 

«Artículo  I,-0  Se  construirá  un  edificio  destinado  á 
presidio  de  separación  individual  para  500  conde- 
nados, 

Art,  2*  Los  recursos  necesarios  para  la  nueva  edi- 
ficación se  obtendrán  de  las  propiedades  siguientes: 
Gasa-galera  de  Barcelona, 

Antiguo  presidio  de  Zaragoza. 

Lavadero  y huerta  de  Zaragoza,  contiguos  al  pre- 
sidio de  San  José. 

Otra  huerta  en  la  misma  ciudad. 

Huerta  de  la  casa-galera  de  Alcalá. 

El  antiguo  convento  de  San  Agustín  de  Sevilla, 
hoy  presidio,  en  estado  ruinoso. 

Terrenos  adyacentes  al  presidio  de  Valladolid. 

El  producto  ya  realizado  del  que  fue  presidio-mo- 
delo de  Madrid. 

Cualquiera  otro  edificio  de  los  reservados  para  es- 
tablecimientos penales  por  la  ley  de  21  de  Octubre 
de  1869. 

Art,  3.°  El  Ministro  do  la  Gobernación  queda  auto- 
rizado: 

Primero.  Para  vender  al  contado  ó pn  los  plazos 
que  el  mismo  determine,  pero  en  pública  subasta,  las 
propiedades  á que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

Segundo.  Para  ejecutar  las  obras  del  futuro  presi- 
dio por  administración,  aprovechando  el  trabajo  dé  los 
penados,  previa  subasta  de  los  materiales  que  aquellos 
no  puedan  elaborar. 

Art,  4.°  Queda  derogada  la  ley  de  bases  para  la 
reforma  de  los  establecimientos  penales  de  21  de  Octu- 
bre de  1869.  En  lo  relativo  á la  distribución  de  los 
confinados  en  los  presidios  del  Reino,  y á la  utilidad  y 
forma  del  trabajo  de  los  presidiarios,  el  Ministro  de  la 
Gobernación  se  atendrá  á lo  que  previenen  los  artícu- 
los 106  y siguientes  del  Código  penal. 

En  lo  que  á la  presente  no  se  oponga,  queda  en  vi- 
gor la  ley  de  prisiones  de  26  de  Julio  de  1849. 

Art.  5.°  La  ejecución  de  esta  ley  corresponde  al 
Ministro  de  la  Gobernación,  quien  díctaifá  las  medidas 
necesarias  para  su  cumplimiento.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  El 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
ferente á la  proposición  de  ley  sobre  reforma  de  la  le- 
gislación penal  de  montes. » 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  él  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  98,  sesión  del  6 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  ia 
totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  ia  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  di  clamen, 
en  esta  forma: 

«Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  que,  oyendo  al  Consejo  de  agricultura  y al  de  Es- 


tado, reforme  y modifique  en  términos  equitativos  y 
prudentes  la  legislación  penal  de  montes  establecida 
por  las  ordenanzas  de  22  de  Diciembre  de  1833, 

Art,  2/  Cuando  la  disminución  de  los  ganados  de 
un  pueblo  ó la  abundancia  de  pastos  en  los  terrenos 
comunes  y dehesas  boyales  los  hiciese  algún  año  inne- 
cesarios en  su  totalidad  para  el  sostenimiento  de  los 
ganados  que  tienen  derecho  á utilizarlos,  se  autoriza  á 
los  Ayuntamientos  y Junta  de  asociados  para  acordar 
el  arriendo  del  sobrante,  ingresando  lo  que  produzcan 
los  arriendos  en  las  arcas  municipales,  salvó  lo  dis- 
puesto en  el  art,  90  de  la  ley  municipal  vigente. 

Estos  arrendamientos  transitorios  realizados  des- 
pués de  asegurada  la  manutención  de  los  ganados  del 
pueblo,  no  destruyen  en  ningún  caso  las  excepciones 
déla  venta  respecto' á los  terrenos  deque  se  trata,» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sé  PRESIDENTE:  Discusión  sobre  el  proyecto 
de  ley  referente  á la  ratificación  del  tratado  de  comer- 
cio y navegación  celebrado  entre  España  y Bélgica,» 
Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm , 98,  sesión  del  6 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Hay 
una  enmienda  del  Sr.  Ticuna,  que  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  digne  aprobar  la  siguiente 
adición  al  párrafo  primero  del  art,  9.°  del  proyecto  de 
tratado  de  comercio  con  Bélgica: 

«A  no  ser  que  España  disponga  restablecer  en  una 
ú otra  forma  la  protección  que  necesita  su  bandera,  en 
cuyo  caso  Bélgica  será  tratada  en  este  punto  como  las 
demás  Naciones.» 

Palacio  del  Congreso  0 de  Julio  do  i878.=Gumer- 
sindo  Vicuña.=Ramon  Soldevila.— Félix  Berdugo,— 
Bruno  Martínez  de  Aragon.=Manuel  de  Azcárraga,= 
Celestino  RÍco,=Yentura  García  Sancho.» 

El  Sr.  JO  VE  Y HÉVIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  JO  VE  Y HÉVIA:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Soldevila  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  SOLDE  VIL  A:  Señores  Diputados,  me  levanto 
á usar  de  la  palabra  con  el  sencillo  propósito  de  hacer 
algunas  observaciones  que  me  ha  sugerido  la  lectura 
del  proyecto  de  tratado  de  comercio  de  España  con  Bél- 
gica, y además  para  consignar  una  protesta  á nombre 
de  la  marina  mercante  y á nombre  de  algunos  compa- 
ñeros ausentes  ahora  de  este  sitio,  que  deplorando  como 
yo  deploro  los  graves  perjuicios  que  han  causado  á la 
industria  nacional  y al  comercio  marítimo  los  tratados 
celebrados  después  de  1869,  entendemos  que  el  pro- 
yecto sometido  á nuestra  deliberación  no  remedia  lo 
bastante  estos  perjuicios,  antes  bien,  como  suele  de- 
cirse, remacha  el  clavo  para  perpetuarlos  ó para  con- 
tinuarlos por  más  tiempo.  No  se  alarmen,  pues,  los  se* 
ñores  de  la  Comisión  porque  yo  haya  pedido  la  pala- 
bra ahora;  yo  no  voy  á entretener  ó suspender  la  ter- 
minación de  este  asunto  más  que  por  breves  instantes; 
yo  no  me  propongo  hacer  un  discurso,  no  sé  hacerlo; 
y aunque  lo  supiera,  aunque  tuviera  el  hábito  de  dís- 


ÍTÚ3£B£Q  100. 


2861 


cubrir  hablando,  qa$  no  lo  tengq,  tampoco  lo  haría» 
porque  carezco  de  aonociiplento  en  esta  materia  para 
tripla  conextencion  y no  estoy  preparado,  pue?  aca- 
ban de  darme  el  encargo  de  decir  algunas  palabras. 

Yo  h?  $oy  partidario  de  los  tratados  de  comercio 
con  Naciones  qm  tienen  muy  adelantada  la  Industria, 
la  fabricación  y el  tráfico,  porque  en  todo  contrato  hay 
que  pactar  slpmprp  reciprocidad»  y la  reciprocidad 
es  una  mera  ilusión  entre  un  pistado  que  tiene  un  co- 
mercio muy  ;e¡xtepdiáo  y las  manufacturas  perfeccio- 
nadas y otro  que  lo  tiene  todo  en  mantillas.  Además, 
se  ha  generalizado  la  costumbre  de  consignar  ,en  todos 
Ips  tratadas  la  cláusula  . de  conceder  á la  parte  contratan- 
te 1ü£  privilegios  de  la  pación  pods  favorecida;  y esto  es 
notoriamente  injusto  y perjudicial,  porque  hay  mil  mo- 
tivos de  favorecer  á un  Estado  que  no  existen  para  con 
otro,  no  por  gracia,  sino  por  justa  compensación. 

Entiendo,  pp.es,  que  España  no  necesita  al  presente 
más  tratados  de  comercio  que  arreglar  sus  aduanas  y 
hacer  convenios  provisionales  con  las  paciones  que  co- 
mercian con  ¡el¿,  mientras  convengan  á ambas  partes, 
pero  de  plagan  modo  tratados  fijos  .y  permanentes. 
Para  ¡España,  que  necesita  mudar  todos  los  dias  algún 
punto  de  sus  aranceles  y desarrollar  su  industria,  ?,u 
comercio  y su  producción,  los  .tratados  fijos  son  el  me- 
dio seguro  de  imposibilitar  sus  propios  progresos  para 
¡siempre. 

Una  excepción  podía  hacerse  con  las  Repúbli- 
cas españolas  de  América  y con  Portugal,  y sin  em- 
bargo con  estos  Estados  no  hemos  tenido  la  fortuna  de 
celebrarlos. 

Pero  dejando  á un  lado  esta  opinión  mía,  que  puede 
ser  extravagante,  y que  solo  expongo  para  que  no  se 
extrañe  tanto  mi  repugnancia  ai  tratado,  voy  á fijarme 
en  los  perjuicios  esenciales  que  irroga  á nuestra  mari- 
na mercante,  y que  tratamos  de  remediar  con  la  en- 
mienda presentada. 

Desde  luego  salta  a la  vista  de  una  manera  algo 
extraña,  que  de  los  20  artículos  que  comprende  el  tra- 
tado, cuatro  nada  más  se  dedican  exclusivamente  á 
nacionalizar,  si  es  posible  decirlo  así,  la  bandera  belga 
en  España,  á consignar  el  principio  de  la  supresión  del 
derecho  diferencial  de  bandera;  pero  con  tal  minucio- 
sidad, con  tal  encarnizamiento,  que  hasta  nos  priva- 
mos, hasta  abdicamos  del  derecho  de  que  no  abdica 
ninguna  grande  Potencia  en  Europa,  de  favorecer  y 
alentar  á la  marina  mercante  nacional  por  medio  de 
primas  y por  medio  de  subvenciones.  No  es  exagerado 
io  que  acabo  de  decir,  porque  voy  á permitirme  leer 
el  párrafo  á que  me  refiero,  que  es  el  penúltimo  del 
articulo  9.°,  y el  Congreso  se  convencerá  de  que  es 
completamente  exacto  mi  aserto.  Dice  así: 

«Las  primas,  restituciones  ú otros  favores  de  la  mis- 
ma clase  que  pudiesen  concederse  en  los  Estados  de  las 
dos  partes  contratantes  á las  mercancías  importadas  ó 
exportadas  por  buques  nacionales,  serán  también  y del 
mismo  modo  concedidos  á Las  mercancías  importadas 
del  uno  de  los  dos  países  en  el  otro  en  sus  buques,  ó 
exportadas  de  uno  de  los  dos  países  por  los  buques  del 
otro,  con  cualquier  destino  que  sea.» 

De  modo  que,  si  nosotros  ahora  ó después  de  ratifi- 
cado este  tratado  queremos  favorecer  y alentar  á nues- 
tra marina  mercante  dando  una  prima,  una  subvención 
á los  buques  españoles  que  exporten  mercancías  de 
España  ó importen  para  nuestros  puertos  mercancías 
del  extranjero,  á razón  de  un  tanto  por  tonelada  ó por 
fardo,  no  podemos  hacerlo,  y si  lo  hacemos  tenemos 


que  ciársela  £ Ips  buques  belgas  y á los  de  todas  las 
demás  Naciones  que  tengan  tratados  con  np^otros,  por- 
que, como  ya  he  dicho,  se  ha  tomado  la  costumbre  de 
consignar  en  todos  los  tratados  la  cláusula  de  ida  Na- 
ción más  favorecida,»  ó sea  .de  conceder  á la  Nación 
con  quien  tratamos  los  mismos  privilegios  que  hemos 
otorgado  á la  más  beneficiada,  con  lo  cual  al  ligarnos 
con  una  nqs  ligamos  con  todas.  Por  lo  tanto,  el  resul- 
tado práctico  y efectivo  de  estipularse  la  cláusula  del 
artículo  9.°  que  acabo  de  leer,  será  quedar  absoluta- 
mente privados  de  socorrer  en  ningún  concepto,  ni 
aun  con  los  recursos  del  Tesoro. á la  marina  mercante, 
que  agoniza.  Por  este  tratado  queda  prohibido  al  Go- 
bierno hasta  el  derecho  de  ejercitar  actos  de  caridad  y 
beneficencia  con  los  buques  españoles. 

¿Y  cuándo  se  nos  propone  esto?  Señores  Diputados, 
se  nos  propone  precisamente  en  el  instante  en  que  es- 
tampa discutiendo  la  ley  de  presupuestos,  donde  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ha  consignado  los  artículos 
1 5 y 16,  dando  esperanzas  á la  marina  mercante  es- 
pañola de  que  restablecerla  el  dqrecho  diferencial 
de  bandera,  y dándole  desde  luego  ya  la  seguridad 
qup  obtendrá  una  ventaja  en  nuestro  comercio  con  las 
provincias  de  Ultramar. 

Voy  a permitirme  leer  estos  dos  artículos,  que  son 
antitéticos,  que  están  en  contradicción  con  el  8.°  y 9/ 
del  tratado  puesto  á la  deliberación  dp  la  Cámara.  Dice 
el  art  15: 

«El  Gobierno  nombrará  unp,  Comisión  especial  para, 
que  abriendo  una  amplia  información  averigüe  las 
consecuencias  que  haya  producido  la  supresión  del 
derecho  diferencial  de  bandera  y proponga  en  conse- 
cuencia del  resultado  las  medidas  que  juzgue  conve- 
nientes para  el  fomento  de  la  marina  mercante  y del 
comercio  nacional» 

Señores,  si  el  Gobierno  ha  comprendido  ya  qua*la 
supresión  del  derecho  diferencial  de  bandera  está 
causando  grandísimos  perjuicios  á nuestra  marina 
mercante,  y por  haberlo  asi  comprendido  consigna  un 
artículo  previniendo  que  se  abra  una  ámplía  informa- 
ción para  averiguar  el  alcance  y extensión  de  estos 
perjuicios,  ¿cómo  es  posible  que  nosotros  ahora  con- 
traigamos el  compromiso  con  una  Potencia  extranjera 
de  tener  por  seis  años  imposibilitado  al  Gobierno  y ai 
país  de  poder  proponer  las  medidas  que  por  efecto  de 
la  información  parlamentaria  que  ahora  se  abre  resul- 
ten co avenientes  ó indispensables?  ¿Es  que  nos  propo- 
nemos engañarnos  á nosotros  mismos  ofreciendo  en 
una  ley  lo  que  expresamente  prohibimos  en  otra  de  la 
misma  fecha? 

Pues  no  es  esto  solo,  porque  viene  después  en  ia 
ley  de  presupuestos  el  art.  16,  que  dice: 

«Los  buques  que  se  dediquen  á la  conducb ion  direc- 
ta de  mercancías  y pasajeros  entre  la  Península  y sus 
posesiones  de  Ultramar  serán  considerados  para  el  pago 
de  los  impuestos  de  carga,  descarga  y viajeros  como 
de  cabotaje,  y pagarán  por  lo  tanto  con  arreglo  á los 
tipos  establecidos  para  el  comercio  de  primera  clase.» 

Note  el  Congreso  que  no  se  dice  cabotaje  simple- 
mente, porque  no  es  posible  decirlo,  porque  á esa  in- 
mensa distancia  no  se  puede  suponer  el  cabotaje  si  no 
se  declara  de  un  modo  formal  y absoluto:  aquí  se  dice 
simplemente  que  se  considerará  como  de  cabotaje r y 
llamo  sobre  esto  la  atención,  porque  el  art.  8.°  del 
tratado  dará  indudablemente  á la  Nación  belga  el  de- 
recho de  reclamar  para  sus  buques  los  mismos  privi- 
legios que  se  conceden  exclusivamente  á los  buques 
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españoles  en  el  art.  16  de  la  ley  de  presupuestos  para 
nuestras  posesiones  de  Ultramar. 

«No  perderán  la  condición  de  directas  (continua 
diciendo  el  citado  art.  16}  las  expediciones  de  los  bu- 
ques que  conduciendo  productos  de  nuestras  posesio- 
nes de  Ultramar  toquen  en  puertos  extranjeros  de 
América  con  objeto  de  completar  su  carga,  siempre 
que  justifiquen  el  origen  del  viaje  en  ia  forma  que  la 
Administración  determine.» 

Pues  bien;  el  tratado  puesto  a la  deliberación  de  la 
Cámara  contiene  las  siguientes  disposiciones: 

«Art.  8.°  Los  buques  españoles  que  entren  bn  Bél- 
gica en  lastre  ó cargados,  sea  por  mar,  por  ríos  ó ca- 
nales, cualquiera  que  sea  su  punto  de  salida  ó de  des- 
tino, serán  tratados  bajo  todos  conceptos  como  los  bu- 
ques nacionales. 

No  estarán  sujetos  á su  entrada,  salida,  paso  ó per- 
manencia, á derechos  o formalidades  diferentes  ó más 
elevadas,  de  cualquier  naturaleza,  origen  6 destino  que 
sean,  que  los  buques  nacionales. 

Lo  mismo  sucederá  respecto  de  los  buques  belgas 
en  España  y en  sus  provincias  de  Ultramar. 

En  lo  concerniente  al  cabotaje  las  altas  partes  con- 
tratantes se  garantizan  el  trato  de  la  Nación  más  favo- 
recida,)) 

Nótese  bien  la  cláusula:  «Lo  mismo  sucederá  res- 
pecto de  los  buques  belgas  en  España  y sus  provincias 
de  Ultramara  De  modo  que  los  buques  belgas  en  Ul- 
tramar han  de  tener  los  mismos  derechos,  los  mismos 
privilegios,  y lian  de  cumplir  iguales  formalidades  que 
los  buques  españoles.  En  una  palabra:  «serán  tratados 
bajo  todos  conceptos  (enUltvamar)  como  los  buques  na- 
cionales,» dice  el  tratado.  Esto,  en  mi  sentir,  está  en 
contrasentido,  está  impugnando,  está  contrariando  el 
último  artículo  de  la  ley  de  presupuestos  que  acabo 
dte  leer. 

Poro  aparte  de  esto,  y como  ultima  Observación, 
voy  á hacer  notar  una  verdadera  estrañeza  para  mí, 
que  advierto  en  el  párrafo  último  del  art.  del  con- 
venio ó tratado  de  España  con  Bélgica.  Está  calcado 
este  convenio  en  la  mayor  parte  de  sus  artículos,  en 
todos  menos  en  el  17  y 18  que  vienen  á modificar  el 
convenio  anterior;  está  calcado,  digo,  este  tratado  en  el 
de  1870;  pero  en  el  párrafo  final  del  art,  9.°  he  advertido 
que  en  el  tratado  de  1870  después  de  las  palabras  een 
cnanto  á las  provincias  españolas  de  Ultramar  queda 
entendido py  se  anadian  estas  otras:  uque  hasta  el  día 
esta  Potencia  no  puede  conceder  el  trato  nacional  á 
las  mercancías  importadas  bajo  pabellón  belga,  y estas 
palabras,  esta  oración  de  referencia  á Ultramar  se 
ha  suprimido  en  el  proyecto  de  tratado  que  ahora  se 
nos  presenta.  ¿Por  qué  esta  supresión?  ¿Tiene  algún 
objeto?  Indudablemente.  En  un  tratado  internacional, 
en  un  documento  de  esta  formalidad,  no  se  escribe 
nada  sin  sentido,  y yo,  aunque  poco  entendido  en  asun- 
tos diplomáticos,  creo  que  el  objeto  de  esta  adición,  que 
el  objeto  de  las  palabras  que  antes  he  citado,  es  y no 
puede  ser  otro  que  explicar  el  párrafo  del  art.  S.°  que 
dice:  «Lo  mismo  sucederá  respecto  de  los  buques  bel- 
gas en  España  y sus  provincias  de  Ultramar,»  para  que 
en  ningún  caso  se  pudiera  entender  que  en  las  provin- 
cias de  Ultramar  los  buques  belgas  podian  tener  la 
pretensión  de  asimilarse  por  completo  á los  buques  es- 
pañoles en  la  importación  ó exportación  de  mercancías 
de  allí. 

Pues  bien;  si  ahora  se  suprime  este  párrafo  ó esta 
explicación,  quedará  quizá  en  vigor  y con  fuerza  de 


pacto  el  privilegio  para  ia  Nación  belga  de  reclamar 
que  los  buques  de  su  Nación  tengan  derecho  á los  mis- 
mos beneficios  que  se  consignan  en  el  art.  16  do  la  ley 
de  presupuestos  para  los  buques  españoles, 

podrá  ser  que  yo  me  equivoque;  yo  no  hago  estas 
afirmaciones  con  completa  seguridad,  porque  no  la 
tengo  en  mis  opiniones  relativamente  á estas  materias, 
que  conozco  poco;  pero  de  todos  modos,  yo  me  he  alar- 
mado, y se  han  alarmado  igualmente  los  representan- 
tes de  la  marina  mercante  española,  que  hablan  con- 
cebido algunas  esperanzas  por  los  artículos  consigna- 
dos en  la  ley  de  presupuestos,  esperanzas  que  acaban 
de  perder  y que  mueren  al  ver  presentada  á la  delibe- 
ración de  la  Cámara  para  su  ratificación  el  nuevo  pro- 
yecto de  tratado  de  comercio  entre  España  y Bélgica^ 
El  Sr.  JO  VE  Y HÉVIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  La  Comisión  suponia  que 
este  proyecto  no  darla  lugar  á discusión,  y verdade- 
ramente se  ha  encontrado  sorprendida  con  una  discu- 
sión bastante  irregular,  puesto  que  se  ha  presentado 
una  enmienda  al  art,  9.°  del  tratado,  cuando  el  artícu- 
lo único  do  la  ley  que  se  discute  dice  sencillamente 
que  se  autoriza  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado. 
La  enmienda,  pues,  debería  haber  versado  sobre  este 
artículo,  y no  sobre  el  tratado  mismo,  determinando 
si  se  habla  de  ratificar  ó no;  pero  esto  no  obstante,  co- 
mo la  Comisión  uo  rehuye  la  discusión  sobre  este  im- 
portante asunto,  antes  al  contrario  tiene  mucho  gusto 
en  dar  explicaciones  al  Congreso  acerca  del  mismo, 
voy  á decir  muy  pocas  palabras  que  me  parece  serán 
bastantes  para  esta  explicación,  aunque  deberian  ser 
muchas  si  hubiese  de  desvanecer  todos  los  errores  del 
Sr.  Soldeviia;  pero  el  tiempo  apremia, 

Temen  los  autores  de  la  enmienda  que  vamos  á 
contraer  nuevos  compromisos  con  respecto  al  derecho 
diferencial  de  bandera,  y debo  advertir  á SS.  SS.  que 
uo  se  hace  más  en  este  tratado  que  repetir  sobre  esto 
lo  mismo  que  tenía  el  tratado  antiguo,  lo  mismo  que 
vienen  -teniendo  todos  los  tratados  que  se  celebraron  en 
España  en  los  últimos  años,  porque  la  abolición  del  de- 
recho diferencial  de  bandera  no  dimana  de  ningún  tra- 
tado, dimana  del  decreto-ley  de  22  de  Noviembre  de 
1868.  En  aquel  decreto-ley,  en.  vista  de  que  nosotros 
salíamos  perjudicados  en  la  mayor  parte  de  los  países 
del  mundo  por  la  existencia  del  derecho  diferencial  de 
bandera  en  España,  se  dijo:  aquellos  que  nos  admitan 
en  sus  puertos  al  igual  de  su  bandera,  tendrán  derecho 
á venir  á los  puertos  de  la  Península  al  igual  de  la 
nuestra;  y sin  necesidad  de  tratado,  solo  por  medio  de 
notas,  casi  todo  el  mundo,  excepción  hecha  de  los  Es- 
tados-Unidos para  las  procedencias  de  Ultramar,  ad- 
mitió esta  igualación  de  banderas  con  España,  Es  un 
hecho  consumado  y acerca  de  cuyas  ventajas  y perjui- 
cios no  entraré  en  discusión,  porque  lo  he  hecho  ex- 
tensamente con  ocasión  de  la  discusión  de  la  totalidad 
del  presupuesto  de  gastos.  Por  consiguiente,  solo  in- 
sisto en  que  nada  nuevo  se  va  á establecer  y en  que 
ninguna  obligación  nueva  y especial  contraemos.  No 
es,  pues,  exacto  nada  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Soldé- 
vila  acerca  de  que  vamos  á nacionalizar  ahora  el  bu- 
que belga.  Novamos  á nacionalizar  nada;  aceptamos 
las  cosas  tales  como  son  y como  no  podémosmenos  de 
aceptarlas,  porque,  según  ha  tenido  la  bondad  do  de- 
cir el  Sr.  ^Ministro  de  Estado  en  el  seno  de  la  Comisión, 
la  primera  condición,  la  condición  sine  qua  non  para 
estos  tratados,  según  los  belgas,  era  la  conservación  de 
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todo  lo  antiguo,  con  excepción  de  aquella  clausula  ver- 
daderamente perjudicial  para  el  país,  según  la  cual 
teníamos  sujeto  todo  nuestro  arancel  denffro  de  un  tra- 
tado y no  podíamos  hacer  en  él  ninguna  alteración.  Ha- 
lda, es  verdad,  una  mauera  de  salir  de  este  compro- 
miso, que  era  hacer  la  rebaja  que  debió  haberse  hecho 
en  l.°  de  Julio  de  1875;  á que  Bélgica  accedió  a que 
no  se  hiciera,  siempre  que  hubiera  de  hacerse  en  el 
término  de  diez  anos,  y Bélgica  disfrutase  durante  un 
año  de  esta  rebaja. 

Esta  rebaja  era  sumamente  gravosa,  como  que 
consistía  en  que  todas  las  mercancías  que  pagasen 
de  15  á 20  quedasen  en  el  acto  sujetas  á un  máximun 
de  15,  y todas  las  que  pasasen  de  20  hablan  de  ser 
reducidas  en  la  tercera  parte  que  mediase  del  i 5 has- 
ta el  20,  25  y 30  por  100  á que  estuviesen  sujetas.  Y 
se  opuso  de  tal  manera  toda  la  industria  española,  que 
el  Gobierno  de  la  restauración,  por  uno  de  sus  prime- 
vos actos,  tomó  sobre  sí  la  grave  responsabilidad  de 
suspender  la  reforma  y venir  después  á dar  cuenta  á 
las  Cortes  de  la  medida,  con  lo  cual  creo  que  ha  pres- 
tado un  gran  servicio.  Ahora  bien;  si  no  hacemos  esta 
rebaja,  el  tratado  belga  existirá,  y por  tanto  existirá 
todo  lo  que  S.  S.  nos  ha  dicho  con  respecto  á la  igua- 
lación de  bandera,  y existirá  mientras  no  se  modifique, 
y no  se  modificará  sin  estos  favores  ú otros  tal  vez  ma- 
yores que  se  nos  puedan  pedir  más  adelante. 

Hemos  tenido  la  fortuna  de  conseguir  que  esta 
cláusula  desapareciese  del  tratado,  y para  ello  no  he- 
mos hecho  ningún  género  de  sacrificios,  porque  no 
hemos  hecho  en  muchos  puntos  más  que  aceptar  lo 
mismo  que  venia  establecido  en  el  tratado  y fijar  los 
derechos  á cinco  artículos  en  lugar  de  los  281  que  te- 
nia fijados,  que  son  los  de  nuestro  arancel  de  aduanas. 

Vea,  pues,  el  Su  Soldevila  como  bajo  su  punto  de 
vista  debe  felicitarse  con  nosotros  de  la  celebración  de 
esto  tratado. 

No  es  exacto  que  concedamos  nada  con  respecto  al 
cabotaje;  este  ha  sido  un  punto  sumamente  discutido, 
y el  cabotaje  seguirá  en  la  bandera  española;  por  eso 
se  dice  que  en  este  punto  no  se  concede  más  que  lo  de 
la  Nación  más  favorecida;  y como  no  hay  ninguna  Na- 
ción a quien  se  haya  concedido,  no  se  concede  nada  en 
lo  hecho  hasta  ahora.  Su  señoría,  que  ha  tocado  un  poco 
por  cima  la  cuestión,  y en  esto  voy  á imitarle,  nos 
habló  de  los  perjuicios  de  unos  tratados  celebrados 
ea  1861),  y se  conoce  que  S.  S.  no  ha  descendido  á su 
examen,  porque  en  1869  no  se  ha  celebrado  ningún 
tratado,  (ffl  S?\  Solclemla:  He  dicho  después  de  1869.) 
Sin  duda  ha  querido  aludir  S.  8.  á los  años  de  10  y 71. 

El  derecho  diferencial  de  bandera  para  las  mercan- 
cías en  Ultramar  permanecerá  lo  mismo  que  viene  per- 
maneciendo. Su  señoría  ha  echado  de  ménos  una  frase 
con  respecto  á América,  en  que  se  decía:  «en  el  de- 
recho de  aduanas  se  concederá  el  trato  de  la  Nación 
más  favorecida,  mientras  que  España  no  haga  mayores 
concesiones.»  Pues  esta  frase,  que  era  meramente  ex- 
plicativa, no  era  natural  dentro  de  un  tratado,  y fué  lo 
único  que  se  suprimió;  pero  quedó  en  la  esencia  lo 
mismo  que  estaba  antes,  es  decir,  que  nos  reservamos 
el  derecho  diferencial  de  bandera  en  Ultramar;  y eso 
es  tan  exacto,  que  en  el  seno  mismo  de  la  Comisión 
de  la  Cámara  belga  se  acusó  al  Gobierno  de  Bélgica 
porque  no  habla  exigido  al  de  España  la  igualación  de 
banderas  en  Ultramar.  Impreso  está  el  dictamen  en 
que  esto  se  explica;  y el  Ministro  de  Relaciones  exte- 
riores, dijo;  «España  no  ha  concedido  nunca  nada  en 


este  punto,  ni  quiere  concederlo;  pero  no  ha  sido  por- 
que la  diplomacia  belga  no  haya  insistido  en  ello-»  Ya 
tiene  B,  8.  la  explicación,  dada  precisamente  por  la 
parte  contraria,  y queda  en  este  punto  satisfecho  el 
escrúpulo  que  S.  S.  mostraba. 

También  ha  hecho  S.  S.  una  confusión  entre  las 
mercancías  y las  primas  que  pudieran  tener  los  bu- 
ques. No  es  io  quq  S,  8.  ha  querido  explicar;  es  que  si 
existe  alguna  prima,  como  hoy  tenemos  la  de  la  expor- 
tación de  los  azucares  refinados,  esta  prima  es  á la 
mercancía,  no  al  buque,  para  que  estos  azúcares  refi- 
nados puedan  ser  igualmente  reexportados  por  buques 
españoles  ó extranjeros,  conservando  aquella  ventaja. 

Oreo  que  con  estas  explicaciones  quedará  satisfe- 
cho S.  S.,  á quien  ruego,  en  beneficio  de  la  discusión  y 
en  beneficio  de  la  firma  de  España  ya  comprometida 
en  este  tratado,  que  retire  su  enmienda. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Ante  todo  debo  consignar 
que  la  enmienda  que  hemos  presentado  ha  sido  supli- 
cada principalmente  por  todos  los  representantes  de  la 
marina  mercante  española;  de  modo  que  nosotros,  al 
hablar  aquí  en  el  sentido  que  ha  oido  la  Cámara,  no 
hemos  hecho  otra  cosa  que  hacernos  eco  de  las  quejas, 
de  los  lamentos,  de  las  angustias  por  que  pasa  en  estos 
momentos  la  marina  mercante  española,  y levantar  la 
ygz  en  defensa  de  sus  intereses,  principalmente  com- 
prometidos en  este  asunto. 

Ha  dicho  el  Sr.  Jo  ve  y Hévia  que  nosotros  no  ad- 
mitimos á la  marina  belga  en  el  beneficio  del  cabota- 
je. Cierto;  yo  reconozco  que  esto  es  verdad;  pero  como 
nosotros  en  el  art.  16  de  la  ley  de  presupuestos  no  es- 
tablecemos el  cabotaje  entre  España  y las  provincias 
de  Ultramar,  sino  que  decimos  «como  un  cabotaje,»  y 
esto  lo  entenderá  la  Nación  belga  como  uno  de  los  be- 
neficios que  se  otorgan  á los  buques  españoles  que  van 
á Ultramar,  claro  es  que  vendrá  invocando  las  dispo- 
siciones del  penúltimo  párrafo  del  art.  8.fl  del  proyec- 
to, que  dicen:  «Lo  mismo  sucederá  respecto  de  los  bu- 
ques belgas  en  España  y en  sus  pi'ovincias  de  Ultra- 
mara Lo  que  lamento  es  que  se  haya  puesto  en  este 
artículo  «en  las  provincias  de  Ultramar;»  y por  esto 
he  lamentado  también  que  se  hubiera  suprimido  la  ex- 
plicación que  se  daba  en  el  tratado  de  1810  diciendo 
que  hasta  el  día  España  no  podía  conceder  el  trato  na- 
cional á Im  mercancías  importadas  bajo  el  pabellón  bel- 
ga, porque  esto  significaba  de  una  manera  clara  que 
subsistía  el  derecho  diferencial  de  bandera  en  los  bu- 
ques españoles  con  nuestras  posesiones  de  Ultramar; 
pero  habiendo  desaparecido  esta  cláusula,  que  por  algo 
habrá  desaparecido,  queda  cuando  menos  la  duda  y el 
peligro  de  que  Bélgica  venga  invocando  esta  supresión 
para  reclamar  la  igualdad  de  bandera  en  Ultramar,  que 
es  lo  que  ambiciona.  Y digo  que  por  algo  habrá  des- 
aparecido, porque  cotejando  ios  dos  tratados  veo  que 
de  los  20  artículos  que  hay  se  han  copiado  exactamen- 
te los  16  primeros  con  una  adición  en  el  art.  2.°  y la 
supresión  de  la  frase  del  párrafo  final  del  art.  9.&  que 
estoy  lamentando. 

La  adición  del  art]  2*°  está  motivada.  Cuando  cele- 
bramos el  tratado  de  1810,  estaba  en  vigor  la  Consti- 
tución de  1869  y teníamos  establecida  la  libertad  de 
cultos  en  absoluto;  por  lo  tanto,  bastaba  consignar  la 
fórmula  que  decía:  «tendrán  el  derecho  de  ejercer  li- 
bremente su  religión.»  Pero  como  en  este  punto  se  ha 
modificado  la  Constitución  de  1869  y es  algo  más  con- 
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dicional  nuestra  libertad  religiosa,  se  ha  tenido  el  cui- 
dado de  añadir  ,á  ia  cláusula  que  garantiza  el  libre 
ejercicio  de  su  religión  las  palabras  «con  arreglo  á las 
leyes'  de  ambos  países*»  Esto,  como  se  ve,  tiene  algún 
objeto,  reconoce  una  cansa  que  explica  la  adición,  ¿Qué 
objeto  tiene,  qué  causa  explica  la  eliminación,  la  su- 
presión del  párrafo  ñltiino  del  ari  9>\  de  las  palabras  á 
que  antes  me  he  referido?  Ninguna,  si  no  es  la  perjudi- 
cial á nuestros  intereses  que  dejo  apuntada;  la  que  tiende 
á suprimir  también  el  derecho  diferencial  de  bandera 
en  Ultramar,  {El  Sr.  Ministro  de  Estado:  Pido  la  pala- 
bra). En  cuanto  á lo  de  las  primas,  vuelvo  á insistir  en 
que  hemos  abdicado  del  derecho  de  favorecer  nuestra 
marina  mercante  aunque  queramos  darle  alguna  sub- 
vención cpn  recursos  propios  del  Tesoro;  porque  si  bien 
dice  el  párrafo  á que  me  he  referido  que  se  trata  de 
las  subvenciones  ó primas  concedidas  á las  mercancías 
importadas  ó exportadas,  como  la  subvención  ó las 
primas  se  dan  en  realidad  á los  buques  con  relación  á 
Tas  mercancías  que  importan  y exportan,  siempre  nos 
encontraremos  en  el  mismo  caso.  Si  diéramos,  por  ejem- 
plo, á los  buques  españoles  que  exportaran  ó importa- 
ran géneros  á España,  una  prima  á razón  de  10  duros 
por  tonelada  de  mercan  cías,  esta  prima  habria  que 
darla  también  á las  mercancías  que  vinieran  en  buques 
belgas,  y por  tanto  a los  buques  belgas,  y no  sé  yo  có- 
mo se  compondría  el  §r.  Ministro  de  Estado  para  ne- 
garles esas  primas  ó favores.  Creo  haber  demostrado 
que  los  intereses  de  nuestra  marina  mercante  están  se- 
riamente comprometidos  por  el  proyecto  de  tratado 
objeto  del  debate,  y que  para  salvarlos  es  indispensa- 
ble aceptar  la  enmienda  que  hemos  presentado. 

El  Sr.  FBESIDEÜTJE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado* 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Dos  palabras 
nada  más  por  un  deber  de  cortesía  hacia  el  digno  Di- 
putado Sr,  Soldevila,  Ha  dicho  la  Comisión  que  no  pue- 
de admitir  la  enmienda,  y no  la  puede  admitir  por  nna 
consideración  de  método.  En  efecto,  se  trata  de  una  au- 
torización; y en  las  Cortes  está  ei  denegarla  ó el  conce- 
derla, para  en  el  caso  de  denegarla  volver  á tratar  con 
el  Gobierno  amigo;  pero  no  es  posible  que  se  haga,  sin 
contar  previamente  con  él,  modificación  de  ningún  gé- 
nero, Pero  aparte  de  esto  inconveniente  de  forma,  por 
lo  cual  ruego  ¿ S.  S.  que  retire  la  enmienda,  debo  de- 
cir también  que  en  concreto  respecto  al  derecho  dife- 
rencial existe  lo  siguiente:  no  se  trata  de  dos  Naciones 
que  se  conciertan  por  vez  primera;  son  dos  Naciones 
que  estaban  ligadas  por  un  tratado  anterior.  En  el  tra- 
tado anterior  estaba  comprometido  el  arancel  y estaba 
comprometido  además  el  derecho  diferencial  de  ban- 
dera. 

Ahora  bien;  según  ese  tratado  que  ahora  vamos  á 
derogar,  á la  denuncia  había  de  seguirse  durante  un 
año  la  rebaja  en  nuestros  aranceles  ofrecida  en  1869;  y 
como  esto  habla  de  hacerse  extensivo  á todas  las  demás 
Naciones,  y como  el  comercio  se  aprovecharía  para  in- 
troducir existencias  para  cuatro  ó cinco  anos,  resulta 
que  no  se  pedia  romper  el  tratado  sin  sujetar  á toda  la 
industria  española  á una  tremenda  crisis  durante  cua- 
tro ó cinco  años.  En  lugar  de  este  vínculo  se  ha  nego- 
ciado una  modificación  del  tratado,  en  la  cual  recupera 
España  la  libertad  arancelaria,  excepto  en  cinco  ar- 
tículos, y con  respecto  al  derecho  diferencial  de  bande- 
ra queda  también  en  mejores  condiciones, 

Vea,  pues,  el  Sr,  Soldevila  si  una  vez  aprobado 
$6te  tratado,  y después  de  la  información  parlamenta- 


ria que  se  va  á hacer,  no  es  mejor  nuestra  situación  en 
el  caso  de  que  esa  información  demuestre  la  necesidad 
y la  posibilidad  de  hacer  algún#  modificación;  si  no  es 
mejor  la  situación  de  negociar  con  ua  tratado  que  es- 
pira a los  seis  años,  que  la  de  negociar  con  una  Nación 
que  tiene  un  derecho  perpétuo,  puesto  que  no  habría 
ningún  Gobierno  que  impusiese  á la  Industria  españo- 
la la  tremenda  prueba  de  una  rebaja  repentina  de  m 
arancel. 

Por  consiguiente,  la  información  se  hará,  se  estu- 
diarán la  necesidad  y la  posibilidad  fie  modificar  el 
derecho  diferencial  sin  .exponernos  á represalias,  y se 
podrán  entablar  negociaciones  y no  se  estrellarán  ésta* 
ante  el  valladar  del  tratado  anterior,  que  nos  ponía  en 
la  alternativa  de  mantenerlo  ó hacer  una  rebaja  gene- 
ral en  nuestro  arancel;  y si  tratáramos  con  Bélgica, 
claro  es  que  ésta  será  en  mejores  condiciones  más 
exigente,  teniendo  en  su  favor  un  tratado  que  le  da  un 
derecho  perpétuo  que  no  puede  denunciarse  sino  ha- 
ciendo una  rebaja  arancelaria  imposible,  y habria  de 
ser  más  difícil  un  nuevo  arreglo  con  ella  que  teniendo 
un  derecho  de  seis  años* 

Euego  al  Sr,  Soldevila  y á los  que  hablan  en  inte- 
rés de  los  navieros  españole^  que  tengan  presente  ade- 
más que  en  tratados  anteriores  con  otras  Naciones,  al- 
gunos por  tanto  ó más  tiempo,  tienen  comprometida  la 
' misma  igualación  de  bandera.  De  manera  que  el  trata- 
do actual  no  produce  perjuicio  de  ninguna  especie;  va 
encaminado  en  parte  a recuperar  la  libertad  arancela- 
rá para  España,  que  la  tenia  comprometida  de  una 
manera  indefinida  y ahora  la  tendrá  por  un  pequeño 
término. 

Por  tanto,  yo  puedo  decir  al  Sr.  Soldevila  que  con- 
viene que  se  haga  la  información  y que  se  conoz- 
can las  necesidades  de  la  industria  naviera,  y ei  día 
que  se  hayan  conocido,  el  Gobierno  que  aquí  se  en- 
cuentre verá  lo  que  ha  de  proponer  á los  Gobiernos 
extranjeros,  siendo  para  ello  menor  obstáculo  el  con- 
venio con  Bélgica  que  se  discute  que  el  anterior  que 
va  á quedar  derogado. 

Por  todo  lo  cual  yo  suplico  al  Sr.  Soldevila  que  re- 
tire la  enmienda. 

El  Sr.  JO  VE  Y HÉVIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  JO  VE  Y HÉVIA:  Me  importa  mucho  rec- 
tificar  un  concepto,  porque  hay  cuestiones  con  las  cua- 
les se  agita  la  opinión  cuando  no  se  ponen  bien  en  cla- 
ro; y como  el  Sr*  Soldevila  ha  tocado  una  dé  las  más 
importantes  délas  relaciones  marítimas  de  España,  que 
es  la  del  derecho  diferencial  en  América,  bueno  es  que 
quede  en  claro  lo  que  hay  en  ei  antiguo  y en  el  nuevo 
tratado.  El  tratado  antiguo  decía: 

Artículo  vigente.  «En  cuanto  á las  provincias  es- 
pañolas de  Ultramar,  queda  entendido  que  hasta  el  dia 
esta  Potenciadlo  puede  conceder  el  tratado  nacional  á 
las  mercancías  importadas  bajo  el  pabellón  belga , pero 
les  garantiza  bajo  todos  conceptos  el  trato  de  la  Nacían 
más  favorecida.» 

Artículo  del  proyecto.  «En  cuanto  á las  provincias 
españolas  de  Ultramar,  las  mercancías  que  en  ellas  se 
importen  en  bandera  belga  gozarán  bajo  todos  concep- 
tos  del  trato  de  la  Nación  más  favorecida*» 

Como  se  ve,  la  parte  dispositiva  es  idéntica;  trato 
de  Nación  más  favorecida,  es  decir  que  no  el  trato  na- 
cional; y al  suprimir  la  frase  narrativa  por  impropia 
de  un  tratado,  se  suprimió  la  esperanza  que  podia  re- 
sultar de  trato  nacional  con  decir  que  no  se  había  eon- 
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cedido  hasta  el  dia\  por  lo  cual  queda  ahora  más  en  las 
ideas  del  Sr.  Soldevila. 

Y téngase  en  cuenta  que  al  celebrar  el  tratado  de 
1870  era  cuestión  de  estudio,  y estaba  en  ti  intención 
de  muchas  personas,  como  lo  está  boy,  que  desapare- 
ciese el  derecho  diferencial  de  bandera  en  Ultramar;  y 
que  al  pedirlo  Bélgica  se  le  dijo:  «hasta  el  día  no  lo 
hemos  concedido,»  lo  cual  dejaba  la  puerta  abierta  para 
concederlo  en  lo  sucesivo. 

Pues  bien;  esto,  porque  era  explicativo  y porque 
era  una  esperanza  que  podía  no  realizarse,  ha  conve- 
nido, repito,  bajo  el  punto  de  vista  de  las  ideas  del  se- 
ñor Soldevila,  que  desapareciese,  porque  de  esta  ma- 
nera no  se  da  esta  esperanza. 

He  rectificado  este  punto  por  su  importancia  y 
porque  deseo  siempre  que  estos  casos  queden  muy  cla- 
ros, Vendrá  el  dia  en  que  sobre  esto  se  abra  una  infor- 
mación, porque  hay  razones  poderosas  para  que  con- 
tinúe allí  el  privilegio  de  nuestra  bandera,  y las  hay 
también  para  que  desaparezca  si  se  han  de  conseguir 
de  otras  Naciones  ciertas  ventajas  que  nuestra  marina 
necesita,  Pero  hoy  dehe  continuar  y continúa  en  este 
tratado. 

El  Sr.  SOLDE  VIL  A:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  SOLDEVILA:  Doy  gracias  ante  todo  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado  por  las  palabras  que  ha  tenido 
la  bondad  de  dirigí nne,  y sobre  todo  por  los  buenos 
propósitos  que  ha  manifestado  de  inaugurar  negocia- 
ciones diplomáticas,  según  el  resultado  que  tenga  la 
información  parlamentaria  que  acuerden  las  Cortes  en 
la  ley  de  presupuestos.  Debo,  sin  embargo,  suplicar  al 
Sr,  Ministro  que  procure  activar  y preparar  ya  desde 
luego  estas  negociaciones,  teniendo  en  cuenta  que  si 
bien  es  verdad  que  el  tratado  de  1870  nos  ligaba  y nos 
obligaba  bastante  más  que  el  tratado  que  ahora  se 
presenta  á la  deliberación  del  Congreso,  hay  sin  em- 
bargo una  diferencia  muy  esencial  en  perjuicio  del 
país  en  este  último  tratado. 

En  el  tratado  de  1870,  los  derechos  que  se  fijaban 
en  el  arancel  unido  al  convenio  (y  no  quiero  calificar 
ahora  la  ligereza  ó la  malicia  con  que  se  estipuló,  porque 
no  me  parece  prudente),  los  derechos  del  arancel  que 
se  unía  al  tratado  eran  ad  valoren} ¡ era  un  tanto  por  cien- 
to del  valor  de  las  mercancías,  y este  valor  de  las  mer- 
cancías lo  podíamos  determinar  nosotros;  de  manera 
que  estábamos  en  disposición,  siempre  que  hubiéramos 
querido,  porque  ia  Administración  española  no  está  su- 
jeta á la  soberanía  ó á la  dependencia  de  ninguna  Na- 
ción, estábamos  en  libertad,  repito,  de  poder  fijar,  de 
poder  alterar,  de  poder  rectificar  aumentando  la  valo- 
ración de  los  géneros  sujetos  al  adeudo.  Con  esta  li- 
bertad podíamos  denunciar  el  tratado  de  187o,  y lo 
podemos  denunciar  amenazando  ¿ Bélgica,  si  nos  exi- 
ge la  rebaja  gradual,  con  aumentar  los  valores  de 
modo  que  la  rebaja  sea  ilusoria.  Esto  no  lo  podremos 
hacer  con  el  tratado  actual,  porque  los  derechos  de  los 
cinco  artículos  que  se  detallan  son  fijos,  y porque  se 
pacta  de  nuevo  la  duración  de  seis  años  que  han  de 
empezar  á trascurrir,  cuando  los  del  tratado  del  año 
70  han  trascurrido  ya. 

Yo  confío  que  el  Sr,  Ministro  tendrá  eu  cuenta  es- 
tas observaciones  para  negociar  lo  más  conveniente  á 
los  intereses  de  nuestra  industria  y de  nuestra  mari- 
na; y puesto  que  la  enmienda  al  art.  9.°  del  tratado  no 
es  admisible,  porque  éste  solo  por  referencia  forma 
parte  del  proyecto,  la  retiro. 


EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
dictamen , 

El  Sr,  Berdugo  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr,  BERDUGO:  Voy  á hacer  muy  breves  con- 
sideraciones sobre  el  tratado  que  está  puesto  á dis- 
cusión. 

Oreo  que  el  tiempo  urge  bastante  y todos  desea- 
mos acabar  cuanto  antes  esta  clase  de  discusiones;  pero 
sin  embargo,  yo  creería  faltará  un  deber  sino  manifes- 
tara aquí  ciertas  observaciones  sobre  ese  tratado  y 
sobre  algunos  otros  en  general  que  han  sido  aproba- 
dos no  hace  muchos  dias. 

Cúmpleme  en  primer  término  adherirme  por  com- 
pleto á la  manifestación  y á la  protesta  hecha  por  mi 
amigo  el  Sr.  Soldevila  al  defender  la  enmienda  que  se 
acaba  de  disentir.  El  tratado  con  Bélgica  ha  sido  siem- 
pre el  caballo  de  batalla,  ha  sido  siempre  la  cuestión 
importante  ante  la  cual  se  han  estrellado  todas  las  re- 
formas que  eu  este  Congreso  se  han  querido  acometer 
sobre  la  legislación  aduanera,  y hoy  que  viene  á re- 
solverse de  una  manera  terminante,  hoy  que  viene  á 
establecerse  una  base  cierta  y positiva  para  lo  sucesi- 
vo, creo  muy  justo  y muy  conveniente  que  entremos 
en  una  ligera  discusión  sobre  ella,  siquiera  sea  de  la 
manera  breve  que  yo  pienso  hacerlo. 

Podemos  muy  bien  llamar  á esta  legislatura  la  le- 
gislatura de  los  tratados,  porque  yo  (quizá  por  mi  poca 
experiencia  y por  mi  poca  práctica  eu  esta  clase  de 
cuestiones)  no  recuerdo  ninguna  en  que  se  hayan  apro- 
bado tantos,  y algunos  de  ellos  tan  insuficientes  y tan 
innecesarios. 

Empezamos  por  el  tratado  de  comercio  con  Fran- 
cia, tratado  que  nosotros  combatimos,  á cuya  aproba- 
ción nqs  opusimos;  tratado  que  tenia  por  bello  ideal 
que  nuestros  vinos  pudieran  abrirse  un  mercado  en  la 
Nación  vecina,  y que  sin  embargo,  á pesar  délas  espe- 
ranzas halagüeñas  y lisonjeras  que  habíamos  conce- 
bido, hemos  visto  que  no  se  han  realizado;  y digo  que 
no  se  han  realizado,  porque  nosotros  al  votar  aquí  el 
tratado  con  Francia  creíamos  que  tendríamos  un  nuevo 
mercado  y que  los  vinos  entrarían  con  derechos  suma- 
mente módicos,  puesto  que  se  estaba  esperando  la  dis- 
cusión y la  aprobación  del  tratado  con  Italia,  en  el  cual 
se  reduelan  los  derechos  del  vino  á 30  céntimos  y á 
nosotros  se  nos  consignaba  el  trato  de  Nación  más  favo- 
recida, y por  consiguiente,  habiendo  contratado  Fran- 
cia con  Italia  que  sus  vinos  entraran  por  30  céntimos, 
y teniendo  en  nuestro  tratado  el  derecho  de  Nación  más 
favorecida,  debía  sostenerse  este  derecho.  Esto  ha  sido, 
no  sé  cómo  calificarlo,  ha  sido  una  ilusión,  un  espejismo 
tras  del  cual  hemos  ido,  encontrándonos  con  la  triste 
realidad,  con  que  nuestros  vinos  pagan  2,50  pesetas  los 
100  kilógramos. 

El  Senado  francés  ha  tenido  suficiente  independen- 
cia, y haciendo  abstracción  de  las  cuestiones  políticas 
qne  conmueven  nuestra  vecina  República,  sus  represen- 
tantes han  visto  en  el  tratado  de  Italia  una  cosa  perju- 
dicial para  los  intereses  de  su  Nación,  y le  han  negado 
al  Gobierno  la  autorización  para  ratificarle,  ¡Ojalá  se 
trataran  aquí  con  esa  independencia  todas  estas  cues- 
tiones! 

Ha  venido  después  el  tratado  con  Dinamarca  y ei 
tratado  con  Grecia,  que  ha  pasado  aquí  desapercibido, 
no  sin  que  sobre  él  se  hubieran  tenido  pedidos  tur-* 
nos  para  la  discusión. 
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El  tratado  coa  Grecia  parece  que  no  significa  nada, 
y yo  veo  en  él  un  gran  mal  para  el  país,  porque  ai  j 
concederles  en  elart,  6.°,  si  no  terminante,  explícita-’ 
mente,  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  puede  ve- 
nirnos de  aquí  la  importación  terrible,  la  importación 
grande  de  los  trigos  de  las  costas  próximas,  lo  cual 
puede  causar  un  gran  perjuicio  á los  intereses  de  nues- 
tra agricultura.  [Dios  quiera  no  nos  pese  su  ratifi- 
cación! ¿Y  á qué  hacer  un  tratado  con  Grecia?  Yo 
comprendo  que  se  hagan  tratados  con  las  Ilaciones  que 
tenemos  comercio;  pero  con  una  Nación  que  no  le  ha 
tenido  nunca,  ¿á  qué  viene  hacer  ese  tratado?  Yo  ten*- 
go  aquí  por  casualidad  algunos  datos  de  la  importa- 
ción y de  la  exportación  de  Grecia  y de  Dinamarca, 
que  voy  á permitirme  leer. 

Comercio  con  Dinamarca . 

Importación:  año  1875,  607.215  pesetas;  1876> 
1.301.181;  1877,  1.460,837, 

Exportación:  año  1875,  1.409.327  pesetas;  1876, 
734.225;  1877,  1.090,024. 

Comercio  con  Grecia. 

Importación;  año  1871,  552.880  pesetas;  1872, 
38.761;  1873,  2.484;  1874  y 75,  nada;  1876,  34.614; 
1877,  nada. 

Exportación  desde  1871  nada,  absolutamente  nada; 
no  ha  habido  ninguna  cíase  de  comercio  con  Grecia; 
de  modo  que  ni  un  buque  habrá  venido  á nuestras 
costas,  ni  los  nuestros  habrán  ido  á las  suyas,  puesto 
que  no  ha  habido  productos  que  cambiar. 

Conviene,  pues,  hacer  constar  la  poca  oportunidad 
de  este  tratado  que,  no  viene  á resolver  ninguna  clase 
de  intereses. 

Es  hasta  poco  sério-  negociar  con  una  Nación  que 
nada  nos  compra, 

Pero  entremos  ahora  en  el  tratado  con  Bélgica. 

Desde  que  la  reforma  arancelaria  de  1869  fué  re- 
galando ventajas  en  contra  de  la  industria  española  y 
fue  concediéndolas  á todas  las  Naciones  sin  que  nadie 
las  pidiera,  fue  obligándose  á establecer  una  rebaja  de 
derechos  determinados;  y bajo  estas  bases,  y teniendo 
en  cuenta  estas  reformas,  se  hicieron  tratados  como  el 
de  Bélgica  y como  el  de  Austria,  que  tantas  veces  nos 
han  pesado,  que  tanto  han  costado  á nuestros  Indus- 
triales, que  tantos  perjuicios  han  traído  á nuestra  Na- 
ción, perjuicios  que  todavía  no  han  cesado  en  la  ac- 
tualidad, que  cada  dia  se  muestran  por  todas  partes, 
sin  que  se  haya  podido  apreciar  su  importancia  por  lo 
graves  que  son.  Nos  encontrábamos  en  úna  situación 
bastante  dura  si  se  quiere,  bastante  tirante  con  e!  Bei- 
no  de  Bélgica.  Nos  encontrábamos  con  un  tratado  el 
cual  nos  obligaba  á no  hacer  una  porción  de  modifica- 
ciones que  hubiéramos  podido  llevar  á cabo,  yá  no  al- 
terar en  nada  las  tarifas  de  nuestros  aranceles.  Tal 
situación  no  podía  continuar  asi  Yo  aplaudo  mucho  el 
celo  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  en  su  deseo  de  pro- 
teger los  intereses  de  la  industria  española,  ha  tratado 
de  quitar  esa  barrera  y de  allegar  los  medios  de  poder 
modificar  y rompér  oste  nudo  que  nos  ahogaba,  para 
adquirir  cierta  libertad  y dentro  de  esa  libertad  poder 
establecer  en  una  época  determinada  en  los  aranceles  j 
la  base  para  reformar  la  legislación  aduanera  como  ¡ 
creyéramos  más  conveniente. 

No  participo  de  la  idea  de  que  das  Naciones  deben  1 


ligarse  entre  sí  fijando  él  precio  de  los  derechos  de  in- 
troducción de  diferentes  artículos,  porque  esto  viene  á 
constituirlas  en  cierto  estado  de  dependencia,  porque 
no  pueden  atender  á las  diferentes  necesidades  y á las 
vicisitudes  por  que  el  estado  de  su  país,  el  de  su  Ha* 
cienda  ó el  de  su  industria  puede  atravesar.  Yo  desea- 
rla que  al  celebrarse  los  tratados  se  consignara  úni- 
camente en  dios  el  x>rihcipio  de  igualdad  completa 
para  los  aranceles,  pero  que  dentro  de  esa  igualdad 
hubiera  suficiente  libertad  de  acción  para  poder  obrar, 
para  aumentarlos  ó disminuirlos  según  las  circuns- 
tancias lo  aconsejasen. 

Nosotros  teníamos  un  compromiso  con  Bélgica. 
Bélgica,  á la  sombra  de  este  compromiso,  ha  explota- 
do y ha  sacado  un  gran  provecho  de  nuestro  país,  por- 
que aquí  ha  encontrado  un  mercado  abundante  para 
vender  y para  cambiar  la  mayor  parte  de  sus  produc- 
tos, Bélgica  nos  ha  introducido  en  el  último  año  por 
valor  de  más  de  14.893.115  pesetas,  y solo  nos  ha  ex- 
portado 8.534.000,  saldando  la  balanza  con  una  par- 
tida de  7.358,440.  Si  se  tiene  en  consideración,  sí  se 
tiene  en  cuenta  la  clase  de  artículos  que  Bélgica  nos 
ba  introducido  y los  que  nos  ha  comprado,  se  observa- 
rá que  los  artículos  que  se  ha  llevado,  que  los  ar- 
tículos que  ha  exportado  son  todos  primeras  materias, 
son  todos  necesarios  para  su  industria,  necesarios  para 
la  vida  de  aquel  país,  mientras  que  á nosotros  nos  ha 
traído  objetos  trasformados  completamente  por  la  in- 
dustria, objetos  cuyo  valor  real  seria  mucho  menor 
que  el  de  los  que  nos  ha  llevado,  puesto  que  ha  sido 
necesario  para  entregarlos  á la  venta  incluir  en  ellos 
el  valor  del  trabajo  empleado  para  ponerlos  en  esa  dis- 
posición. 

Los  principales  artículos  exportados  para  Bélgica 
suman  en  el  año  1876,  un  total  de  7.438.494  pesetas, 
y son  los  siguientes: 


Mineral  de  hierro 261.183 

Calamina . 842.556 

Mineral  de  cobre.  102.556 

Galena , 5.648.815 

Blenda  885.410 

Antimonio . . 16.279 

Zinc  , . . 62.400 

Manganeso.,  * . . . 3.000 

Calamina  calcinada 429.295 


7.438.494 


De  manera  que  no  hay  ningún  objeto  de  industria 
en  el  cual  haya  sido  necesario  emplear  la  mano  del  hom- 
bre. Resulta,  pues,  que  Bélgica  nos  ha  comprado  nues- 
tros productos  en  bruto,  y sin  embargo,  en  la  mayor 
parte  de  ios  que  ella  nos  ha  introducido  figuran  ar- 
tículos manufacturados.  Y estando  nosotros  en  esta  si- 
tuación, teniendo  Bélgica  necesidad  de  surtirse  de 
algunos  de  los  principales  artículos  que  necesita  su 
industria  metalúrgica,  puesto  que  este  es  el  consumo 
que  puede  hacer  en  España,  ¿no  podíamos  haber  obte- 
nido mayores  ventajas  de  las  que  se  obtienen  por  el 
tratado  que  se  presenta  ahora  á la  aprobación  del  Con- 
greso? Yo  creo  que  sí,  y de  eso  es  de  lo  único  que  yo 
me  quejo.  Reconozco  ei  buen  deseo,  la  buena  fe  y la 
sana  intención  que  ha  tenido  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
de  mejorar  la  situación  de  nuestra  industria;  reconoz- 
co que  hemos  adquirido  por  este  tratado  cierta  líber- 
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tad,  pero  que  nos  ha  costado  muy  cara;  y que  para  ad- 
quirirla ha  sido  necesario  sacrificar  una  porción  de 
artículos  que  no  debían  haberse  abandonado  dé  la  ma- 
nera que  se  ha  hecho,  artículos  que  constituyen  la  im- 
portación que  Bélgica  nos  hace,  y los  cuales  han  sido 
completamente  desatendidos. 

Otra  de  las  cosas  que  yo  no  puedo  aprobar  por 
completo  en  la  celebración  de  este  tratado,  es  el  con- 
signarse el  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  Nosotros 
no  podemos  dar  ninguna  ventaja,  no  podemos  contratar 
con  ninguna  Nación  con  la  que  nos  traiga  cuenta  cam- 
biar algunos  frutos  ó algunos  artículos  determinados, 
si  esa  misma  ventaja  no  se  la  concedemos  también  á 
li  Nación  belga.  Esa  cláusula  nos  priva  de  poder  esta- 
blecer derechos  extraordinarios;  derechos  extraordina- 
rios que  en  ciertas  materias  se  consideró  necesario  es- 
tablecer en  el  año  anterior,  y así  se  dispuso  en  la  ley 
de  presupuestos,  y que  han  producido,  si  no  todos,  la 
mayor  parte  de  ellos,  resultados  satisfactorios.  Pues 
bien;  desde  hoy  esos  derechos  extraordinarios  se  han 
acabado  para  nosotros;  desde  hoy  no  los  podremos  es- 
tablecer. 

Tenemos,  por  ejemplo,  algunos  artículos  sumamente 
desproporcionados,  considerando  los  derechos  que  pa- 
gan á la  introducción  en  España  y los  que  pagan  á la 
introducción  en  otras  Naciones  análogas,  como  sucede 
con  el  aguardiente  y con  los  espíritus.  Un  bocoy  de 
108  gallones  y de  40  grados  paga  en  Inglaterra  10 
chelines  gallón,  ó sean  5.000  rs.  bocoy,  mientras  en 
Portugal  paga  4.000  rs.,  y entre  nosotros  340;  y si 
queremos  hacer  una  reforma  é imponer  un  derecho 
extraordinario,  y acordáramos  ahora  que  rigiera  el 
derecho  establecido  en  el  presupuesto  anterior,  con 
Bélgica,  que  es  en  donde  más  puede  perjudicar  esa  in- 
dustria, no  podríamos  hacerlo,  porque  nos  lo  impediría 
el  tratado.  Tres  artículos  se  sacrifican  especialmente 
en  él  el  papel,  la  maquinaria  y los  cueros. 

El  papel  que  tantos  perjuicios  ha  sufrido;  el  papel, 
que  desde  el  ano  55  ha  tenido  grandes  rebajas,  porque 
pagaba  antes  de  la  reforma  de  Bravo  Murillo  el  5 por 
100  ad  valorem,  y calculando  éste  en  30  rs.  arroba, 
resultaba  á 40  rs.  arroba.  En  1852,  33  rs,;  en  1855, 
21,60  rs.;  en  1860  sufrió  otra  rebaja  y adeudó  12  rea- 
les arroba;  en  1863  el  íü  por  100  acl  valorem , dióse  á 
los  100  kilos  el  de  400  rs,;  y resultó  el  actual  dere- 
cho de  10,50  los  100  kilos,  ó sea  próximamente  4,60 
pesetas  en  arroba  desde  40  que  pagaba,  menos  de  la 
octava  parte  que  antes  pagó;  ni  siquiera  el  importe  del 
derecho  fiscal  ha  sido  abandonado,  á pesar  de  impórta- 
nos Bélgica  3,543.055  pesetas^como  lohizo  el  año  1877, 
casi  la  tercera  parte  de  todo  su  comercio  con  nosotros; 
y todavía  se  concede  la  rebaja  de  30  céntimos,  más  la 
supresión  de  4 pesetas  de  derecho  extraordinario. 

Bélgica  ha  ensanchado  sus  intereses  á costa  de  esta 
industria  en  nuestro  país. 

Las  pieleé  curtidas  y con  charol  pagaban  2 pese- 
tas, y por  derecho  extraordinario  50  céntimos , y en 
ol  nuevo  tratado  pagarán  2,40.  Las  máquinas  motoras 
pagaban  2,50  y ahora  pagarán  solo  2;  así  es  que  es- 
tas industrias  han  perdido  la  esperanza  de  recuperar 
lo  que  habían  perdido  en  la  mala  situación  que  han 
venido  atravesando,  y se  han  visto  completamente  sa- 
crificadas á la  realización  de  este  tratado. 

Digna  de  más  atención  era,  y bien  merece  prote- 
gerse, la  construcción  de  máquinas  que  tanto  necesitan 
la  agricultura  y la  industria. 

No  quiero  extenderme  en  más  consideraciones, 


porque  no  quiero  molestar  más  la  atencíen  del  Con- 
greso. Me  voy  á permitir  hacer  solo  una:  los  tratados 
que  creo  más  convenientes,  más  justos  y más  necesa- 
rios y que  más  pueden  contribuir  al  desarrollo  de  las 
fuerzas  de  nuestra  Nación,  son  los  tratados  comercia- 
les con  la  América  española,  con  la  cual  nos  unen  tan- 
tos vínculos,  porque  habla  nuestra  misma  lengua,  tie- 
ne nuestras  mismas  costumbres;  y sin  embargo,  esos 
tratados  están  completamente  desatendidos.  Otra  idea 
que  nos  haría  contribuir  también  mucho  al  desarrollo 
de  los  intereses  de  la  industria  y dél  comercio  y podría 
traer  grandes  ventajas,  seria  la  nnficacion  completa  de 
las  aduanas  con  Portugal.  La  frontera  portuguesa  es  tan 
grande  y tan  extensa,  que  nos  introducen  por  allí  mu- 
cho contrabando.  Es  necesario  confesarlo;  lá  Adminis- 
tración de  aquel  Eeino  es,  si  no  mejor,  al  menos  tan 
pura  y tan  exacta  como  la  nuestramo  quiero  decir  más, 
porque  otra  cosa  seria  ofenderla;  y estas  dos  Adminis- 
traciones unidas,  dando  intervención  á los  portugueses 
en  nuestras  aduanas  y á los  españoles  en  las  de  Portu- 
gal, y haciendo  unos  mismos  los  derechos  de  ambas 
Naciones,  vendría  á realizar  el  pensamiento  de  la  unión 
ibérica,  estrechada  y fundada  con  los  lazos  de  la  amis- 
tad y del  comercio,  que  son  los  que  verdaderamente 
deben  unir  á las  Naciones.  La  unión  aduanera  en  este 
sentido  planteada  en  toda  la  Península  daría  un  gran 
resultado  para  ambas  Naciones.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  FBESXDRNTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Siento  que  la 
premura  del  tiempo  por  la  necesidad  de  entrar  en  la  dis- 
cusión dp  presupuestos  me  impida  contestar  detallada- 
mente al  discurso  del  Sr.  Berdug’ü.  La  parte  en  que  se 
ha  referido  á Grecia  y á Dinamarca  la  dejaré  con  sen- 
timiento á un  lado,  además  porque  han  sido  ya  apro- 
bados por  el  Congreso.  Con  respecto  al  tratado  entre 
Francia  y España,  comparado  con  el  de  Francia  é Ita- 
lia, debo  rectificar  nn  error  involuntario  en  que  ha  in- 
currido S.  S.  Por  el  tratado  antiguo  de  Francia  con 
Italia  tenian  30  céntimos  por  hectolitro  los  vinos  ita- 
lianos; por  el  nuevo  tratado  hablan  aceptado  los  italia- 
nos la  elevación  del  tipo  á 3,50,  es  decir,  un  aumento 
á cambio  de  ventajas  de  los  tejidos,  que  habia  hecho  la 
Francia;  y en  este  estado  negociamos  nosotros  y acep- 
tamos el  tipo  de  3,50,  es  decir,  él  tipo  del  nuevo  tra- 
tado italiano,  en  el  cual  ganábamos  2 francos  en  hec- 
tolitro, y con  el"  cual  luchábamos  á igualdad  de  condi- 
ciones. 

No  se  ha  aprobado  el  tratado  de  Francia  con  Italia; 
no  por  lá-s  condiciones  especiales  dé  aquella  Cámara, 
sino  porque,  según  parece,  el  Gobierno  anterior  que  lo 
negoció  habla  comprometido  mucho  los  intereses  déla 
industria  francesa;  y precisamente  en  el  tratado  entre 
Francia  y España  ha  tenido  cuidado  el  Gobierno  espa- 
ñol de  reservar  ios  intereses  de  nuestra  industria.  De 
modo  que  hoy  los  vinos  italianos  están  sujetos  a la 
tarifa  general,  mientras  que  nuestros  vinos  pagan  el 
3,50  céntimos,  obteniendo  con  esto  las  siguientes  ven- 
tajas: nuestros  vinos  al  Introducirse  en  Francia  paga- 
ban por  la  antigua  tarifa  5 francos,  y los  italianos  30 
céntimos;  ahora  nuestros  vinos  pagan  3,50  francos  y 
los  italianos  pagan  por  la  tarifa  general:  de  manera 
que  debemos  felicitarnos  del  resultado. 

Oon  respecto  al  tratado  de  Bélgica,  no  tengo  más 
que  decir  sino  que  en  el  ano  de  18  70  comprometimos 
en  el  tratado  todo  nuestro  arancel;  en  el  del  año  ante-' 
rior  obtuvimos  una  próroga  de  diez  años  para  no  ha- 
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cer  las  rebajas  sucesivas  de  la  reforma  arancelaria,  y 
ahora  en  este  convenio  nos  desligamos,  adquirimos 
toda  nuestra  libertad  de  acción,  menos  en  cinco  ar- 
tículos. 

Con  respecto  al  papel,  debo  rectificar  otro  error  del 
Si\  Berdugo,  y es,  que  el  de  imprimir  queda  en  el  mis- 
mo tipo  que  tenia  desde  el  ano  63,  es  decir,  en  los  i 0 
francos,  porque  los  otros  50  céntimos  eran  un  recargo 
del  presupuesto  anterior,  pero  constantemente  venia 
pagando  10  francos;  y el  de  escribir  ha  consentido  Bél- 
gica, no  obstante  tener  un  tratado  en  su  favor,  un  au- 
mento de  5 francos;  nos  ligamos,  pues,  durante  seis 
años  á no  tocar  al  tipo  que  viene  rigiendo  desde  1863; 
y en  cuanto  al  de  imprimir  k cobrar  nada  ménos  que 
un  aumento  de  5 francos  durante  esos  seis  años.  Nos 
ligamos  lo  mismo  respecto  á cueros  y máquinas,  y con 
respecto  á todos  los  demás  artículos  recobra  la  Nación 
española  toda  su  libertad  de  acción.  En  el  camino, 
pues,  que  vamos  recorriendo  desde  el  año  50,  no  puede 
menos  de  estimarse  el  tratado  como  una  mejora  sobre 
los  anteriores. 

Sin  entrar  en  mayores  explicaciones,  concluyo  ro- 
gando á la  Cámara  que  se  sirva  prestar  su  aprobación 
al  convenio  de  que  se  trata.  He  dicho. 

El  Sr.  BERDUGO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Berdugo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar 

El  Sr.  BERDUGO:  He  dicho  con  respecto  á vinos 
que  la  aspiración  nuestra  y la  idea  en  que  todos  está- 
bamos era  que  nuestros  vinos  llegaban  á pagar  un  de- 
recho de  0,30  pesetas:  no  lo  pagan  en  la  actualidad, 
luego  hemos  sido  engañados  en  nuestras  legítimas  as- 
piraciones. 

Es  cierto  que  hemos  quitado  algunos  compromisos 
con  respecto  del  antiguo  tratado  de  Bélgica,  es  decir, 
arque  existe  actualmente.  Pero,  señores,  ¿qué  son  seis 
años  en  la  vida?  Señores,  seis  años  es  un  mundo,  es  un 
siglo;  en  esos  seis  años... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á -V.  S,  que  se  ciña 
á rectificar  y no  haga  nuevos  argumentos,  para  lo  cual 
no  tiene  derecho. 

El  Sr,  BERDUGO:  Atiendo  á la  indicación  de  S.  S, 
y me  limitaré  á decir  que  creo  que  en  ese  tiempo  pue- 
de Bélgica  tener  un  gran  mercado  con  nosotros,  y nos- 
otros no  haber  sacado  con  ese  tratado  el  provecho  á que 
estábamos  llamados.  El  exceso  de  producción  sobre  el 
consumo  crece  en  todas  las  Naciones;  todas  buscan  me- 
dios de  colocar  sus  sobrantes;  Bélgica  de  hoy  más  ten- 
drá á España  para  hacerlo,  y esta  seguirá  saldando  con 
pérdida  su  balance  y viendo  cerrarse  sus  fábricas. 

EL  Sr.  SOLDE  VILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

EL  Sr.  SOLDE  VIL  A:  Para  consumir  un  turno. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  SOLDEVILA:  He  pedido  la  palabra  para 
consumir  un  turno;  pero  en  verdad  solo  para  tener  el 
derecho  de  pronunciar  las  pocas  palabras  que  voy  á 
decir:  para  preguntar  ai  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  co- 
noce bien  la  mente,  el  sentido  y el  alcance  del  tratado: 
primero,  si  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  8.*  del 
proyecto  los  buques  belgas  tendrán  el  derecho  que  se 
consigna  en  el  art.  16  de  la  ley  de  presupuestos  que 
estamos  discutiendo  á favor  de  los  buques  nacionales,  y 
que  dice  así: 

«Los -buques  que  se  dediquen  á la  conducción  di- 
recta de  mercancías  y pasajeros  entre  la  Península  y 
sus  posesiones  de  Ultramar  serán  considerados  para  el 


pago  de  los  impuestos  de  carga,  descarga  y viajeros 
como  de  cabotaje,  y pagarán  por  lo  tanto  con  arreglo 
á los  tipos  establecidos  para  el  comercio  de  primera 
clase.  No  perderán  la  condición  de  directas  las  expedi- 
ciones de  los  buques  que  conduciendo  productos  de 
nuestras  provincias  de  Ultramar  toquen  á puertos  ex- 
tranjeros ¡Le  América  con  objeto  de  completar  su  carga 
siempre  que  justifiquen  el  origen  del  viaje  en  la  forma 
que  la  Administración  determine. n 

Esto  es,  si  los  beneficios  que  se  conceden  aquí  á 
nuestros  buques  los  tendrán  también  ó no  los  belgas 
en  virtud  de  lo  dispuesto  eu  el  art  8.°  del  proyecto  del 
tratado  de  comercio  presentado  á la  aprobación  de  la 
Gámara, 

Segundo:  sí  el  art.  18  del  proyecto  de  tratado, 
que  consigna  la  supresión  para  las  mercancías  belgas 
de  los  derechos  extraordinarios  y transitorios  estable- 
cidos en  el  art.  28  de  la  ley  de  presupuestos  de  íí  de 
Julio  de  1877,  si  este  artículo,  repito,  impedirá  al  Go- 
bierno español  que  pueda  aumentar  y reformar  los  de- 
rechos arancelarios  de  todos  los  artículos  que  no  estén 
comprendidos  en  los  cinco  enumerados  en  el  art,  17 
del  tratado.  He  dicho. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  art.  í 6 del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  se 
reduce  á considerar  como  de  cabotaje  la  navegación 
entre  los  puertos  de  la  Península  y Cuba  para  los  efec- 
tos de  los  derechos  de  carga  y descarga;  es  decir,  que 
tan  de  cabotaje  será  la  navegación  entre  Barcelona  y 
la  Habana  como  entre  Barcelona  y Tarragona;  claro 
está  que  desde  el  momento  en  que  no  habla  más  que 
navegación  de  cabotaje  se  refiere  solo  á los  buques  es- 
pañoles, (El  Sr.  Soldevilai  ¿Es  decir  que  no  podrá  nun- 
ca comprender  á los  buques  belgas?)  Claro  está;  los  be- 
neficios de  la  navegación  de  cabotaje  se  entienden 
solo  para  los  buques  españoles, 

¿Cuál  es  la  otra  pregunta  que  ha  hecho  el  Sr,  Sul- 
devila? 

El  Sr,  SOLDEVILA:  Si  el  Sr.  Presidente  lo  per- 
mite,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S,  la  palabra. 

El  Sr,  SOLDEVILA:  Es  referente  al  art,  18  del 
tratado,  en  que  se  suprime  para  las  mercancías  belgas 
el  derecho  extraordinario. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sil vela):  pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  {Silvela):  A la  primera 
pregunta  ha  contestado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
puesto  que  se  trataba  de  la  ley  de  presupuestos,  que 
emana  de  su  departamento;  con  respecto  á la  segunda 
dificultad  del  Sr.  Soldevüa,  creo  que  es  la  siguiente: 
habiéndose  suprimido  en  el  tratado  los  derechos  ex- 
traordinarios para  las  mercancías  belgas,  ¿no  podrá  el 
Gobierno  tocar  á los  demás  artículos  no  reservados  au- 
mentándolos ó disminuyéndolos?  Sí  los  puede  tocar, 
aun  cuando  ciertamente  no  debe  hacerlo  sino  dentro  de 
los  límites  de  la  prudencia.  La  esencia  del  convenio  es 
la  siguiente:  durante  seis  años,  cinco  determinados  ar- 
tículos tendrán  un  tipo  dado:  por  lo  que  hace  á los  de- 
más, respecto  á los  chales  no  se  contrae  obligación,  la 
Nación  española  queda  en  completa  libertad  de  hacer 
en  los  derechos  las  alteraciones  que  procedan  y con- 
vengan, y no  necesita  darles;  el  nombre  de  extraordi- 
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narios  á los  aumentos,  puesto  que  los  puede  realizar 
como  ordinarios  y permanentes. 

No  habrá,  pues,  derechos  extraordinarios  para  Bél- 
gica; pero  habrá  la  facultad  de  tocar  á un  arancel  que 
ya  no  está  ligado  en  280  de  sus  artículos,  que  solo  lo 
están  cinco,  pudíendo  en  los  restantes  hacer  las  altera- 
ciones que  España  estime  convenientes.  Me  parece  que 
lie  estado  explícito.)) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co y quedó  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

((Artículo*  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M, 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  en- 
tre España  y Bélgica,  firmado  en  Madrid  el  4 de  Mayo 
de  1878. 

Las  125,000  pesetas  que  se  mencionan  en  la  nota 
adjunta,  comunicada  al  representante  de  Bélgica  el  4 
de  Mayo  último,  se  satisfarán  con  cargo  á un  capítulo 
adicional  de  la  sección  octava  de  Obligaciones  de  los 
departamentos  ministeriales  del  presupuesto  corres- 
pondiente al  ano  económico  en  que  deba  hacerse  el 
pago.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina}:  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
ferente ai  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  suple- 
mento de  crédito  al  capítulo  19  de  la  sección  quintai 
íí Ministerio  de  Marina,,)) 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm.  99,  sesión  del  8 del  aétual)^  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

ct Artículo  i.°  Se  concede  un  suplemento  de  crédito 
de  57.610  pesetas  82  céntimos  al  capítulo  19  de  la 
sección  quinta,  íí  Ministerio  de  Marina,»  del  presupuesto 
de  Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales 
para  1877-78, 

Art,  2,°  El  importe  dei  citado  suplemento  de  cré- 
dito se  cubrirá  provisionalmente  en  la  fonna  autorizada 
para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE : Continúa  la  discusión  del 
dictamen  do  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al 
articulado  de  la  ley  sobre  gastos  é ingresos  para  el 
año  económico  de  1878  á 1879.  {Véase  el  Apéndice  se- 
gundo al  Diario  núm.  84,  sesión  del  11  de  Junio ; Dia- 
rio núm.  90,  sesión  de  18  de  ídem ; Diario  núm.  9Í,  se- 
sion  de  19  de  idem ; Diario  núm . 92,  sesión  de  21  de 
ülem\  Diario  núm.  94,  sesión  de  25  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 96,  sesión  de  4 de  Julio;  Diario  núm.  97,  sesión  de 
o de  idem:i  y Diario  númt  99¿  sesión  del  8 de  idemt) 
Sigue  la  discusión  de  las  enmiendas  á la  sección 
segunda,  «Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de 
impuestos,  con  los  artículos  9.°,  10,  11  y 12. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  La  en- 
mienda del  Sr.  Conde  de  Rascón  al  art.  12  dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 


: proponer  al  Congreso  que  el  art,  12  del  proyecto  de 
: ley  de  presupuestos  se  modifique  en  estos  términos: 
i «Art.  12.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  concertar 
j con  los  fabricantes  de  azúcar  de  las  provincias  de  Al- 
mería, Granada  y Málaga  la  recaudación  del  impuesto 
transitorio  establecido  sobre  ese  artículo,  y su  recar- 
go, con  la  condición  de  que  su  importe  no  baje  de 
1.750.000  pesetas,  siempre  que  habiéndole  sacado  á 
pública  subasta,  el  resultado  del  remate  no  llegue  á la 
cantidad  de  2 millones  de  pesetas. 

Queda  asimismo  autorizado  el  Gobierno  para  cele- 
brar conciertos  con  los  fabricantes  de  otras  provincias, 
fijando  la  cuota  del  impuesto  según  los  datos  estadís- 
¡ ticos  que  pueda  reunir. 

En  el  caso  de  no  dar  resultado  la  subasta  ni  hacer- 
se los  conciertos,  el  Gobierno  podrá  arrendar  por  tres 
años  el  impuesto  transitorio  y su  recargo  sobre  el  azú- 
car nacional  de  producción  peninsular.» 

Palacio  del  Congreso  i 7 de  Junio  de  1878,=El 
Conde  de  Rascón. =Cán dido  Martinez.=Bafael  Antonio 
de  Orense,— Santiago  de  Angulo.=Trinitarío  Ruiz  y 
Gapdepon.=José  Escrig.=Ramon  Rodrigo ez  Correa.» 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,,  como  áe  la 
Comisión. 

El  Sr.  CQS-GAYON:  La  Comisión  no  puede  acep- 
tar la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Rascón  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

EL  Sr,  Conde  de  RASCON:  Cuando  tuve  noticia  ha* 
ce  algunos  dias  de  que  la  Comisión,  de  acuerdo  con  el 
Gobierno,  no  admitía  la  enmienda,  me  sorprendió  esta 
resolución  de  la  Comisión,  porque  no  puedo  compren- 
der en  qué  razones  se  funda  para  tomarla.  Yo,  en  vez 
de  dificultar  la  marcha  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
de  poner  obstáculos  á sus  propósitos,  se  los  facilito  am- 
pliamente con  esta  enmienda,  y le  abro  el  camino  para 
conseguir  que  el  impuesto  sobre  el  azúcar,  que  hasta 
ahora  ha  producido  cantidades  tan  exiguas  qué  apenas 
se  encuentran  en  las  cuentas  de  los  últimos  años,  pue- 
da convertirse  en  una  renta  importante. 

¿Cómo,  me  pregunto  yo,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
en  vez  de  tratar  de  que  los  productos  del  impuesto  so- 
bre el  azúcar  se  eleven  á una  cantidad  regular,  se  opo- 
ne á ello  y se  limita  á que  alcancen  una  tan  exigua 
como  la  que  han  alcanzado  en  el  presente  ejercicio  y 
la  que  podrán  alcanzar  en  los  sucesivos  puesto  que  el 
precepto  de  la  ley  alcanza  más  allá  del  ejercicio?  ¿Es 
quizás  porque  supoue  que  podrá  ofrecer  peligro,  como 
algún  individuo  de  la  ¿omisión  me  ha  manifestado,  el 
que  no  se  haga  el  encabezamiento  y que  la  renta  tenga 
que  administrarse  y produzca  ménos  porque  no  haya 
licitado  res  que  ofrezcan  la  cifra  del  encabezamiento? 
Pues  la  redacción  de  la  enmienda  que  yo  he  presentado 
está  tan  clara  y tan  explícita  en  esta  parte,  que  debe 
desvanecer  completamente  esos  temores;  en  sustan- 
cia la  enmienda  abraza  dos  mismos  extremos  que  el  ar- 
tículo^ solo  que  están  invertidos,  y admite  uno  más,  que 
es  el  de  la  subasta.  Dice  la  enmienda: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  concertar  con  los  fa- 
bricantes de  azúcar  de  las  provincias  de  Almería,  Gra- 
nada y Málaga  la  recaudación  del  impuesto  transitorio 
establecido  sobre  ese  artículo,  y su  recargo,  con  la 
condición  de  que  su  importe  no  baje  de  1,750.000  pe- 
setas, siempre  que  habiéndole  sacado  á pública  subas- 
ta, el  resultado  del  remate  no  llegue  á la  cantidad  de 
2 millones  de  pesetas, 
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Queda  asimismo  autorizado  ei  Gobierno  para  cele- 
brar conciertos  con  los  fabricantes  de  otras  provincias, 
fijando  la  cuota  del  impuesto  según  los  datos  estadís- 
ticos que  pueda  reunir, 

Bn  el  caso  de  no  dar  resultado  la  subasta  ni  hacer- 
se los  conciertos,  el  Gobierno  podrá,  arrendar  por  tres 
años  el  impuesto  transitorio  y su  recargo  sobre  el  azú- 
car nacional  de  producción  peninsular*)) 

De  modo  que  yo  no  niego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda la  facultad  de  concertarse  con  los  fabricantes; 
dejo  en  pié  esa  facultad  en  los  mismos  términos  que 
la  concede  el  artículo  que  la  Comisión  ha  presentado; 
hago  desaparecer  ese  peligro  que  algún  individuo  de 
la  Comisión  confidencialmente  me  ha  manifestado  que 
existiría  si  no  habiendo  concierto  la  renta  pudiera  que- 
dar abandonada  á una  administración  diseminada  y 
difícil  que  la  hiciera  improductiva;  dejo  esa  facultad; 
pero  establezco  que  antes  se  haga  la  subasta  por  una 
cantidad  superior  á la  de  7 millones  que  el  Gobierno 
fija,  porque  yo  digo  que  la  subasta  ha  de  producir  por 
lo  menos  8 millones*  Pero  vuelvo  á repetir  la  pregun- 
ta que  hice  al  principio:  ¿qué  intereses  son  los  que  en 
este  momento  defiende  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que 
ha  escatimado  las  rebajas  que  un  Sr,  Diputado  gallego 
proponía,  ayer  pintándonos  con  tan  vivos  colores  la  si- 
tuación de  algunas  de  aquellas  provincias;  que  ha  re- 
chazado la  rebaja  de  un  real  al  año  que  había  de  pa- 
gar cada  uno  de  aquellos  infelices  habitantes,  y ahora 
que  se  presenta  facilidad  para  que  aumente  los  ingre- 
sos, en  qué  se  funda,  repito,  para  no  querer  que  se  haga 
una  subasta,  que  si  no  da  resultado  no  perjudica,  por- 
que queda  perenne  la  facultad  de  encabezar  á ios  con- 
tribuyentes? Esto  es  lo  que  yo  me  preguntaba  hace 
dias,  y lo  que  no  me  he  sabido  contestar. 

Suponía  yo  también  que  quizás  seria  un  escrúpulo 
del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  y de  los  dignos  individuos 
de  la  Comisión  de  Presupuestos  que  les  impidiese  acep- 
tar mi  enmienda,  suponiendo  que  conculcaba  la  cues- 
tión azucarera,  que  quizás  hoy  mismo  se  discuta  y se 
trate,  y dificultaba  los  arreglos  6 combinaciones  á que 
se  han  prestado  y que  tienen  resueltos*  Pues  bien,  tam- 
poco mi  enmienda  conculca  en  lo  más  mínimo,  dificul- 
ta ni  complica  esas  cuestiones,  porque  aunque  son  muy 
pocos  los  Sres,  Diputados  que  me  escuchan,  hay  algu- 
no que  representa  alguna  de  las  provincias  azucare- 
ras de  la  Península,  se  halla  aquí  en  este  momento;  yo 
le  reto  á que  me  diga  sí  en  lo  más  mínimo  el  conteni- 
do de  mi  enmienda  puede  dificultar  la  solución  que  se 
propone.  Me  parece  que  el  Sr.  Boda  es  uno  de  los  Di- 
putados de  esas  provincias,  y á él  me  - dirijo,  porque 
cuando  los  encabezamientos  se  elevan  á 7 millones  co 
mo  los  fija  la  Comisión,  y puede  haber  Imitadores  que 
los  eleven  á 8 ó 12,  no  creo  que  esto  complica  en  lo 
más  mínimo  la  solución  de  la  cuestión  azucarera,  pues 
no  por  eso  habrán  de  pagar  los  productos  más  de  los 
8 y 80  céntimos  con  el  recargo  que  impone  la  ley.  Re-  1 
pito  que  no  comprendo  en  qué  se  funda  el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  para  no  consentir  esto,  cuando  á los  infe- 
lices gallegos  de  algunas  comarcas,  los  cuales  según 
se  demostraba  ayer  ni  siquiera  comen  pan,  se  les  con-  ¡ 
cedía  la  mas  mínima  rebaja  en  la  cuota  que  deben  pa- 
gar al  año  por  los  consumos*  (EISr.  Roda  pide  lapa- 
labra,) 

El  impuesto  del  azúcar  se  estableció  en  el  año  de 
1872,  y ¡pásmese  el  Congreso!  en  los  seis  años  trascur- 
ridos no  se  ha  podido  saber  todavía  á cuánto  asciende 
ese  impuesto,  y cuánto  puede  producir,  porque  en  nin- 


gún ano  se  ha  administrado.  Yo  comprendo  que  en 
buenos  principios  de  administración  y de  Hacienda  se 
encabecen  las  rentas  cuyos  productos  son  ya  conoci- 
dos, cuyo  término  medio  puede  juzgarse  aproximada- 
mente por  un  quinquenio  ó por  un  decenio;  pero,  se- 
ñores, encabezar  una  renta  que  nunca  se  ha  adminis- 
trado y que  tan  considerable  es  lo  que  puede  produ- 
cir, no  lo  comprendo;  y yo  pregunto:  ¿se  puede  enca- 
bezar una  renta  que  no  se  sabe  cuánto  produce  al  año? 
¿Entra  esto  en  los  buenos  principios  de  la  administra- 
ción? ¿Se  cumple  de  esa  manera  la  ley  del  Sr*  Bravo 
Murillo,  que  establece  para  todos  los  servicios  públi- 
cos la  subasta,  por  más  que  haga  algunas  excepciones? 
Además,  la  misma  consideración  de  la  enorme  subida 
que  los  productores  de  azúcar  han  hecho  de  1 á 7 mi- 
llones en  un  año,  demuestra  el  temor  grande  que  les 
asalta  de  que  esa  renta  pueda  subastarse.  ¿Cómo  se 
explica  que  hayan  pasado  seis  años  sin  que  el  Tesoro 
público,  con  los  apuros,  con  los  sacrificios  tan  enormes 
que  ha  tenido  que  hacer  para  sostener  su  deuda  do- 
tante y para  pagar  las  cantidades  que  ha  pagado, 
haya  carecido  de  6 millones  que  había  debido  produ- 
cir si  los  fabricantes  que  ahora  ofrecen  encabezarse 
por  7 millones  los  hubieran  pagado  desde  1872?  Pues 
este  ejemplo  de  que  los  fabricantes  que  pagaban  uno 
suben  de  una  vez  á 7 millones,  debe  convencer  al  se- 
ñor Ministro  y á la  Comisión  de  que  la  renta  produci- 
rá una  cantidad  mayor* 

Yo  no  puedo  dudar,  porque  no  tengo  ninguna  ra- 
zón para  ello,  de  la  moralidad  del  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda; su  reputación  está  muy  alta  para  que  yo  en 
este  momento  haga  la  menor  indicación  que  pueda 
ofenderle;  pero  en  cuestiones  de  esta  naturaleza,  sobre 
el  nombre,  sobre  la  reputación,  sobre  la  honradez  del 
Ministro,  está  la  ley,  que  dice  que  se  verifique  la  su- 
basta para  aquellos  servicios  en  los  cuales  no  se  co- 
noce base  sobre  que  fundarse.  Siempre  debe  cumplir- 
se la  ley;  pero  debe  cumplirse,  sobre  todo,  cuando  de 
su  cumplimiento  resulta  ventaja  para  el  Estado,  y 
cuando  de  no  cumplirla  le  resulta  verdadero  perjuicio* 
Esto  además  debe  hacerse,  con  tanta  más  razón,  cuan- 
to que  desde,  el  banco  ministerial  se  nos  han  escatima- 
do cantidades  pequeñísimas  para  obligaciones  impor- 
tantes apoyándose  en  la  penuria  y en  los  apuros  del 
Tesoro.  Procuramos  al  Gobierno  desde  estos  bancos  un 
aumento  seguro  en  las  rentas,  y no  comprendemos  que 
pueda  rechazarle. 

Debo  declarar  que  aunque  mi  enmienda  aparece 
firmada  solo  por  individuos  de  esta  minoría,  no  se  tra- 
ta de  una  cuestión  política*  La  casualidad  de  hallarse 
tan  cerca  de  mí  los  firmantes  de  la  enmienda,  ha 
hecho  que  aparezcan  en  ella  sus  firmas;  pero  puedo 
decir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y á la  Comisión  que 
hay  en  la  mayoría  individuos  que  la  hubieran  firma- 
do con  mucho  gusto,  pues  harto  claramente  ven  que 
uo  se  trata  de  una  cuestión  política,  ni  tampoco  de  la 
cuestión  azucarera,  que  queda  completamente  intacta, 
sino  únicamente  de  una  cuestión  que  yo  considero,  y 
conmigo  consideran  todos  estos  señores,  justa  y con- 
veniente. 

Otra  de  las  dificultades  que  hay  para  admitir  mi 
enmienda,  según  me  ha  dicho  también  confidencial- 
mente uno  de  los  dignos  individuos  de  la  Comisión, 
porque  deseoso  de  no  tomar  parte  en  esta  discusión*  y 
de  que  se  entre  en  otros  debates,  me  dirigí  á la  Co- 
misión para  que  se  sirviera  admitirla  sin  que  yo  la 
apoyase;  otra  de  las  razones  que  la  Comisión  me  ha 
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dado  es  que  el  reglamento  expedido  por  la  Adminis- 
tración para  la  recaudación  dei  impuesto,  es  tan  rígi- 
do, que  si  se  subastara  ese  servicio,  hablan  de  sufrir 
los  productores  mucho  á causa  de  los  rigores  de  la 
Administración,  Esto  que  á primera  vista  parece  tan 
justo  y equitativo,  es  en  mi  concepto  otra  razan  para 
aceptar  mi  enmienda.  Los  rigores  de  la  Administra- 
ción, fundándose  en  ese  reglamento  que  no  conozco, 
no  pueden  consistir  jamás  en  cometer  desafueros,  ni 
iniquidades  de  ningún  género  con  los  productores, 
sino  fínicamente  en  deslindar  bien  los  productos,  ó lo 
que  es  lo  mismo,  en  conseguir  que  el  Tesoro  alcance 
los  beneficios  que  debe  lograr, 

Y ya  que  de  esto  me  ocupo,  no  puedo  ménos  de 
recordar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y á la  Oomision 
lo  que  en  otros  países  se  está  haciendo  respecto  de  este 
punto. 

En  Francia,  donde  como  sabe  todo  el  mundo  hay 
una  gran  libertad  práctica  en  la  vida  social,  las  fabri- 
cas de  azúcar  de  remolacha  están  tan  vigiladas , que 
entre  otras  condiciones  rigurosísimas  á que  tienen 
que  someterse,  esta  la  de  que  esos  establecimientos  se 
hallen . completamente  aislados  de  todo  edificio  y de 
todo  otro  establecimiento,  para  que  no  haya  la  menor 
sustracción  del  producto,  y porque  todo  lo  que  se  fa- 
brique pague  el  impuesto  que  le  corresponde,  Espito 
que  no  conozco  el  reglamento  español;  pero  sé  que  en 
ei  que  rige  en  Francia,  donde  se  observa,  io  mismo  que 
las  leyes,  con  toda  fidelidad,  hay  prescripciones  rigu- 
rosísimas, el  impuesto  se  recauda  sin  dificultad  y es 
uno  de  los  más  importantes  en  el  presupuesto  francés. 

No  insisto  más  en  sostener  mi  enmienda,  y espero 
oír  las  razones  en  que  se  funda  la  Comisión  para  no 
admitirla,  reservándome  contestar  á las  que  en  mi  con- 
cepto deban  ser  refutadas. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  COS-GAYON:  Desde  luego  convengo  con  el 
Sr.  Conde  de  Rascón  en  que  no  se  trata  de  una  cues- 
tión política,  ni  tampoco  de  una  cuestión  que  afecte 
en  su  esencia  á las  varias  ó importantes  que  se  están 
tratando  en  estos  momentos  respecto  de  la  producción 
dei  azúcar  en  la  Península  y en  nuestras  Antillas;  se 
trata  únicamente  de  fijar  la  cuantía  del  impuesto;  ni 
más  oí  ménos. 

El  Gobierno  y el  dictamen  de  la  Comisión  sostie- 
nen que  el  primero  quede  autorizado  para  concertar 
con  los  fabricantes  de  tres  provincias  españolas  el  im- 
puesto sobre  la  producción  azucarera,  siempre  que  el 
concierto  no  baje  de  1,750,000  pesetas.  El  Sr,  Conde 
de  Rascón  hace  en  esto  una  enmienda,  que  consiste 
en  decir  que  el  Gobierno  tenga  en  efecto  una  auto- 
rización y proceda  á hacer  ese  concierto  en  1.750.000 
pesetas,  ó sean  7 millones  do  reales,  siempre  que  des- 
pués de  una  subasta  prévia  se  vea  que  no  hay  quien  dé 
por  ese  impuesto  2 millones  de  pesetas,  ó sean  8 mi- 
llones de  reales.  Y dice  el  Sr,  Conde  de  Rascón:  «¿qué 
razón  hay  para  rechazar  esta  enmienda  rnia  que  no 
hace  sino  favorecer  la  facultad  del  Gobierno  para  au- 
mentar en  lo  posible  este  impuesto?»  La  razón  es  su- 
mamente sencilla.  No  hay  disposición  ninguna  á la 
Cual  se  falte,  como  8.  8.  ha  dicho,  no  admitiéndose  la 
enmienda  que  ha  presentado;  por  el  contrario,  todos 
los  precedentes  abonan  el  sistema  propuesto  en  el  dic- 
tamen de  la  Comisión,  En  impuestos  de  esta  naturaleza 
el  arrendamiento  tiene  en  cierto  modo  el  carácter  de  un 
apremio.  No  se  establece  sino  cuando  ha  resultado  In- 


eficaz la  administración  directa,  y cuando  ha  resultado 
imposible  el  reparto  ¿ los  contribuyentes.  Es,  por  de- 
cirlo así,  un  tercer  grado  de  apremio,  al  cual  apela  la 
Administración  para  cobrar  un  Impuesto  de  esta  natu- 
raleza cuando  no  puede  realizarle  de  otro  modo.  Este 
sistema  mismo  es  el  que  el  Congreso  acaba  de  apro- 
bar al  aceptar  la  enmienda  del  Sr,  Pedreño  relativa- 
mente al  impuesto  de  minas. 

Este  sistema  es  el  que  respecto  de  este  mismo  im- 
puesto del  azúcar  estas  Cortes  habían  establecido  en 
la  ley  de  presupuestos  de  1877  á 78:  la  administración 
directa  6 el  concierto  primero,  y en  el  caso  de  que  la 
administración  directa  y el  concierto  fueran  ineficaces, 
el  arrendamiento. 

Lo  mismo  sucede  hasta  cierto  punto  en  la  contri- 
bución de  consumos.  Es,  pues,  un  sistema  general  el 
que  nosotros  queremos  aplicar  á éste  y á ios  demás  im- 
puestos, y del  cual  en  este  momento  no  hay  razón  para 
separarse  tratándose  de  la  producción  azucarera;  por- 
que los  Sres.  Diputados  deben  saber  que  el  encabeza- 
miento de  estas  provincias  por  la  producción  azucare- 
ra no  ha  pasado  hasta  ahora  de  300.000  pesetas,  y que 
en  virtud  de  las  mayores  gestiones  que  en  el  último 
año  económico  ha  hecho  la  Administración,  tanto  para 
comprobar  los  datos  estadísticos  de  esta  parte  de  la 
riqueza  nacional,  comprobación  que  ha  dado  por  resul- 
tado el  probar  que  habla  alguna  exageración  en  los 
datos  estadísticos  que  so  citaron  en  la  misma  ley  de 
presupuestos  de  77  á 78,  como  para  llegar  á un  con- 
cierto con  los  contribuyentes,  en  virtud  de  esas  ges- 
tiones, digo,  se  ha  llegado  á la  cifra  de  1.750.000  pe- 
setas, ó lo  que  es  lo  mismo,  en  una  contribución  ya 
establecida,  porque  no  se  trata  de  un  impuesto  nuevo; 
se  ha  llegado  con  los  contribuyentes  á un  concierto, 
medíante  el  cual,  de  800.000  pesetas,  que  era  el  máxi- 
mun  del  encabezamiento,  hemos  subido  á 1.750*000, 
ó sea  de  1,200.000  rs„  á 7 millones  de  reales.  Esta  es 
la  situación  de  las  cosas:  se  ha  multiplicado  por  seis  un 
impuesto  que  venia  establecido  desde  hace  algunos 
años;  se  ha  obtenido  una  mejora  de  600  por  100,  mer- 
ced á las  gestiones  del  Gobierno,  Ahora  bien;  ¿es  éste 
el  momento  oportuno  para  apremiar  á los  contribuyen- 
tes y entregarlos  en  las  manos  de  un  arrendatario, 
siempre  ménos  benévolas  que  las  de  la  Administración? 

Todavía  hay  una  consideración  que  haría  vacilar 
más  á la  Administración  para  admitir  ese  recurso  ex- 
tremo, y es  el  mal  resultado  que  se  ha  obtenido  en 
estos  momentos  con  el  arrendamiento  sobre  el  impues- 
to de  minas.  En  este  impuesto  se  había  hecho  io  que 
el  Sr.  Gonde  de  Rascón  quiere  que  se  haga  con  el  im- 
puesto sobre  la  producción  azucarera,  y el  resultado 
ha  sido  funesto.  No  entro  en  más  detalles  sobre  este 
punto,  porque  esta  cuestión  se  baila  pendiente  to- 
davía de  resolución;  pero  es  un  hecho  evidente  que  el 
arrendamiento  del  impuesto  de  minas  ha  sido  funesto 
para  los  arrendatarios  y funesto  para  la  administración 
pública;  razón  demás  para  que  en  este  momento  sea 
ménos  oportuno  que  en  cualquiera  otro  acudir  á este 
remedio  extremo,  que  además,  como  acabo  de  manifes* 
tar  á los  Sres.  Diputados,  tiene  contra  sí  la  falta  de 
justificación,  pues  se  propone  cuando  los  contribuyen- 
tes se  allanan  á un  nuevo  concierto  que  proporciona 
al  Estado  un  beneficio  de  600  por  100  sobre  io  esta- 
blecido hace  una  porción  de  años, 

Entiendo  que  estas  razones  deben  bastar  para  que 
el  Sr.  Conde  de  Rascón  retire  su  enmienda,  y así  se  Iq 
ruego. 
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El  Sr,  BODA  (D,  Arca  dio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto).  ¿Pa- 
ra qué? 

El  Sr,  BODA  (D,  Arcadlo):  Para  una  alusión  que 
me  ha  dirigido  el  Sr,  Conde  de  Rascón, 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  BODA  (D,  Arcadlo):  Efectivamente,  en  una 
reunión  de  varios  Diputados  andaluces  fui  nombrado 
para  formar  parte  de  una  Comisión  encargada  de  de- 
fender los  intereses  azucareros  peninsulares.  Solo  á una 
entrevista  con  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  he  asistido 
yo  como  individuo  de  esa  Comisión,  y por  cierto  que 
no  fué  muy  fecunda  la  tal  entrevista.  Desde  entonces 
hasta  ahora  los  demás  individuos  de  la  Comisión,  ó han 
permanecido  en  una  inacción  completa,  6 han  hecho 
caso  omiso  de  mí.  Por  tanto,  al  contestar  á la  pregun- 
ta que  ha  tenido  á bien  dirigirme  ei  Sr.  Conde  de  Ras- 
cón, no  puedo  hacerlo  suficientemente  autorizado.  Lo 
único  que  puedo  hacer  se  reduce  á manifestar  mi  par- 
ticular opinión  sobre  el  asunto  que  ocupa  al  Congreso. 
Si  aquí  se  tratase  de  demostrar  que  la  industria  azu- 
carera de  la  Península  no  puede  sufrir  mayor  grava- 
men del  que  sufre  ahora,  yo  defendería  la  industria  y 
sobre  todo  el  cultivo  que  juzgo  más  digno  de  conside- 
ración y defensa;  pero  como  solo  se  trata  de  ver  qué 
procedimiento  de  cobranza  es  preferible,  entre  el  de 
un  concierto  y el  de  una  subasta,  la  cuestión  se  facili- 
ta y se  aclara.  Yo  creo  desde  luego  que  el  sistema  de 
concierto  es  de  los  más  viciosos  que  puede  usarla  Ad- 
ministración pública;  yo  creo  que  el  sistema  de  subas- 
ta es  el  único  que  en  casos  análogos  puede  ofrecer  á la 
Administración  misma  una  saludable  competencia  y un 
medio  de  averiguar  la  verdad  que  hay  en  ciertas  co- 
sas, Podría  explanar  mucho  más  esta  doctrina;  pero 
como  debo  limitarme  á breve  espacio  de  tiempo,  habré 
de  aplicarla  brevemente  al  caso  concreto  que  nos 
ocupa. 

Un  concierto  en  los  términos  en  que  está  eL  que  se 
propone  en  el  arh  12  del  proyecto,  ¿á  qué  equivale, 
Sres,  Diputados?  Pues  equivale  á una  subasta  en  que 
se  cierran  las  puertas  á todo  el  mundo,  ménos  á nn 
solo  postor,  cuya  oferta  es  la  que  se  admite:  á eso 
equivale,  y todos  los  esfuerzos  de  lógica  y de  ingenio 
del  Sr.  Cos-Gayon,  y aun  de  mayor  elocuencia  que  la 
que  tiene  S.  S,,  qué  sin  duda  es  mucha,  serian  impo- 
tentes para  demostrar  lo  contrario.  ¿Qué  perjuicios  ó 
qué  beneficios  pueden  irrogarse  ni  a la  Hacienda  ni  á 
los  productores  de  azúcar  de  que  este  impuesto  se  sa- 
que á una  pública  licitación?  A la  Hacienda  podían 
presentársele  ocasiones  de  obtener  beneficios  desde  el 
momento  en  que  hubiese  un  postor  que  dijera:  mejor 
informado  yo  que  la  Hacienda,  que  no  suele  estar  muy 
bien  servida  en  asuntos  de  esta  naturaleza  cuando  es- 
triban en  datos  económicos  y estadísticos;  mejor  infor- 
mado yo,  ó por  lo  ménos  más  desinteresado  y ménos 
amigo  de  ios  productores  de  azúcar,  y ménos  defensor 
de  los  intereses  que  representan  que  ellos  mismos;  en 
una  palabra,  más  imparcial  necesariamente  qüe  ellos, 
yo  ofrezco  en  lugar  de  7 millones,  7%,  ú 8,  ó una 
cantidad  todavía  más  crecida,  Claro  es  que  la  Hacien- 
da vería  sus  intereses  aumentados  en  una  suma  más 
ó menos  grande,  pero  que  aun  cuando  fuera  solo  de  5 
céntimos,  el  Ministro  está  obligado  á aceptarla  si  gra- 
ves consideraciones  no  le  obligasen  á lo  contrario. 

Considerando  el  asunto  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  los  productores,  á quienes  no  debe  serles  indife- 


rente, ¿qué  razones  pueden  ellos  alegar,  ni  podria  ale- 
gar yo,  aunque  fuese  el  encargado  de  defenderlos  en 
este  incidente  de  la  grave  cuestión  azucarera,  para  re- 
chazar la  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Rascón?  Ninguna, 
No  puedo  hacer  á los  fabricantes  de  azúcar  la  ofensa 
de  suponer  que  desean  realizar  una  especie  de  contra- 
bando ocultando  una  parte  de  la  producción  para  pri- 
var al  Estado  de  la  cobranza  del  derecho  que  al  azúcar 
ocultado  correspondiese,  á razón  de  8 rs.  por  arroba, 
que  es  lo  que  la  ley  ha  establecido.  Si  subastáis  el  im- 
puesto, y va  un  particular  con  arreglo  á las  disposicio- 
nes del  Gobierno  á cobrarlo,  ¿podrá  exigir,  por  ventu- 
ra, más  de  los  8 rs.  indicados  por  cada  arroba  de  azú- 
car que  salga  por  la  puertas  de  las  fábricas?  Es  eviden- 
te que  en  ningún  caso.se  cobrará  á los  productores  más 
de  lo  que  en  realidad  y justicia  debiera  cobrárseles. 

Supongamos  que  se  saca  á subasta  el  impuesto,  ó 
que  sin  sacarlo  á subasta,  que  es  la  otra  hipótesis  que 
yo  debo  considerar,  se  concierta:  pues  el  concierto  po- 
dría perjudicar  á los  fabricantes  de  azúcar,  que  no  sa- 
ben de  antemano  la  producción  que  van  á tener  cada 
año;  eso  depende  del  estado  de  la  cosecha,  eso  dependo 
de  que  la  cana  padezca  ó no  con  los  fríos  del  invierno; 
mas  en  el  caso  de  una  producción  exigua,  estarían, 
claro  es,  obligados  á pagar  7 millones,  no  habiendo  te- 
nido cosecha  para  obtener  el  número  de  arrobas  de 
azúcar  correspondiente  á esa  suma. 

Oreo  que  estas  consideraciones  bastan  para  persua- 
dir ai  Congreso  de  que  el  sistema  de  encabezamiento 
es  vicioso,  viciosísimo  en  este  caso  concreto,  y que  pue- 
de perjudicar  á la  Hacienda  como  á los  mismos  pro- 
ductores de  azúcar, 

Y voy  antes  de  concluir  á hacer  todavía  algunas 
consideraciones.  El  concierto  no  es  uu  hecho  aún;  el  ar- 
tículo dice  que  se  autoriza  al  Gobierno  para  concertarse 
por  una  suma  que  no  sea  inferior  á 7 millones  de  reales. 
Supongamos  por  un  instante  que  fracasara,  supongamos 
que  los  productores  de  azúcar  van  defendiéndose  de 
dilación  en  dilación,  y al  fin  no  se  conciertan.  En  ese 
caso,  ¿no  tendria  que  acudir  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da para  la  exacción  del  impuesto  á arrendarlo?  ¿Y  si 
en  el  arriendo  hubiera  álguien  que  se  prestase  á pagar 
algo  más  de  los  7 millones?  ¿Y  si  el  Sr<  Ministro  de  Ha- 
cienda, facultado  para  arrendar  la  cobranza  del  impues- 
to, en  lugar  de  un  contrato  hecho  á puerta  cerrada  en 
el  gabinete  en  que  S.  S.  trabaja,  se  valiese  de  una  públi- 
ca licitación,  que  es  el  mejor  sistema  para  tales  ac- 
tos, y en  esa  licitación  se  presentase  un  postor  que  le 
ofreciera,  estimulado  por  la  competencia  de  otros,  7 K 
millones  ó mayor  cantidad?  ¿No  quedaría  convicto  y 
confeso  el  Sr.  Ministro  de  haber  querido  hacer,  siquie- 
ra fuese  autorizado  para  ello,  un  concierto  perjudican- 
do á la  Hacienda  en  el  exceso  de  la  suma  ofrecida  so- 
bre la  calculada  en  el  artículo?  Esto  es  más  claro  que 
osa  luz  que  nos  alumbra.  Pero  hay  además  otra  con- 
sideración, y esta,  señores,  es  por  su  índole  la  más 
grave. 

Si  fuese  posible,  lo  que  no  es  en  manera  alguna; 
si  fuese  posible  que  hubiese  al  frente  de  la  Adminis- 
tración hombres  como  nunca  los  ha  habido  en  esos 
puestos  en  España,  ni  los  hay  ahora,  ni  creo  que  los 
haya  en  el  porvenir,  inclinados  ó propensos  á aumen- 
tar sus  propios  intereses  á espensas  de  los  públicos;  si 
fuese  posible  aquí  establecer  una  hipótesis  que  ni  re- 
motamente puede  suponerse  que  se  verifique  nunca, 
de  un  funcionario  dispuesto  á hacer  granjeria  de  los 
asuntos  que  se  le  confiasen,  ¿de  qué  procedimientos  se 
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valdría,  señores,  para  ello?  ¿Llamaría  la  luz  hócla  el 
negocio  sobre  que  hubiese  hecho  algún  cálculo  egoís- 
ta, provocarla  una  subasta  como  garantía  de  acierto, 
ó eludiría,  por  el  contrario,  todos  esos  medios  de  ave- 
riguar la  verdad  para  concertarse  por  la  cantidad  que 
particularmente  hubiere  convenido  con  los  producto- 
res? Claro  es  que  haría  esto  último;  de  modo  que  en  el 
caso  de  que  fuera  posible  suponer  un  designio  intere- 
sado en  la  Administración  pública,  el  procedimiento 
para  realizarlo  podría  ser  el  que  contiene  el  articulo; 
y en  el  caso  contrario,  es  decir,  cuando  la  Administra- 
ción se  halla  dirigida  por  hombres  intachables,  es  más 
conforme  con  su  notoria  justificación  el  procedimien- 
to que  propohe  la  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Rascón, 

Suponer,  señores,  que  se  puede  aplicar  aquí  en 
nuestra  Patria,  donde  desde  el  año  1852,  en  que  publi- 
có un  decreto  sobre  la  materia  de  las  subastas  el  Mi- 
nistro Sr.  Bravo  Murlllo,  hasta  ahora  no  ha  habido  casi 
ningún  género  de  asuntos  en  que  se  atravesasen  inte- 
reses públicos  pecuniarios  en  que  no  se  haya  recur- 
rido á ía  subasta,  es  querer  olvidarse  de  la  buena  doc- 
trina que  inspiró  aquel  decreto  y de  muchos  buenos 
precedentes,  ya  que  de  precedentes  se  habla,  N o son, 
no,  los  ejemplos  que  ha  citado  el  Sr,  Oos-Gayon  com- 
parables con  el  caso  presente;  y no  quiero  detenerme  á 
examinarlos  porque  bien  lo  sabe  S.  S,  sin  que  yo  entre 
en  un  examen  detenido,  (El  Sr . Presidente  agita  la  cam~ 
panilla ,)  Suplico  al  Sr.  Presidente  que  considere  una 
cosa  de  qne  acaso  no  está  enterado:  para  abreviarla  dis- 
cusión de  presupuestos  he  retirado  dos  enmiendas  que 
pensaba  explanar  latamente;  por  consiguiente,  soy 
digno  de  alguna  consideración  como  justa  correspon- 
dencia á mi  deseo  de  no  malgastar  tiempo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Con- 
tinúe V,  3, 

El  Sr.  RODA  {D,  Arcadlo):  ¿No  forma,  por  otra  par- 
te, un  contraste  muy  extraño  el  que  en  el  presupuesto 
anterior  se  hubiese  calculado  la  producción  azucarera 
por  el  Sr,  Barzanallana  en  20  millones  de  kilogramos, 
cálculo  muy  exagerado  á juicio  mío,  pero  que  presupo- 
nía sus  rendimientos  por  valor  de  unos  14  millones  de 
reales  para  el  Tesoro?  ¿No  es  verdad,  repito,  que  forma- 
rá un  contraste  muy  extraño  con  la  producción  que  se 
calcula  en  el  año  presente?  (El  Sr.  Fernandez  Cadór - 
Miga:  ¿En  cuánto  se  calcula?)  No  se  calcula  en  nada; 
no  se  fija  número  de  kilogramos  de  azúcar;  pero  se 
determina  la  cantidad  que  debe  producir  en  pesetas, 
y los  Sres,  Diputados  comprenderán  que  seria  imposi- 
ble sin  un  papel  y un  lápiz  calcular  ¿ la  memoria  el 
número  exacto  de  kilogramos  a que  esa  cantidad  cor- 
responde* 

Las  consideraciones  expuestas  creo  que  me  auto- 
rizan para  rogaros  que  por  esta  vez  rechacéis  un  pro- 
cedimiento que  no  tiene  defensa  (El  Sr , Ministro  de  Ha- 
cienda: Pido  la  palabra),  qué  es  un  sistema  de  privile- 
gio, vicioso,  inaceptable. 

Yo,  señores,  que  dentro  de  algunos  instantes  qui- 
zás, y si  no  mañana  ó pasado  haré  uso  de  la  palabra,  si 
la  Comisión  se  digna  concederme  un  turno  para  de- 
fender los  verdaderos  intereses  de  ios  productores  del 
azúcar  y cultivadores  de  la  caña  en  la  Península;  yo 
abora  no  puedo  ménos  de  aplaudir  el  pensamiento  del 
Sr.  Conde  de  Rascón,  lo  apadrino,  lo  hago  mió,  y rue- 
go al  Congreso  que  rechace  el  artículo  y admita  la  en- 
mienda, He  dicho. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra, 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  artículo  qne  se  presenta  en  esta  ley  de  presu- 
puestos en  cuanto  al  concierto,  es  el  mismo  que  el  del 
año  pasado,  y todas  las  acusaciones  de  inmoralidad  (El 
Sr . Roda:  Ninguna.)  que  se  han  dirigido  (El  Sr.  Poda: 
Ninguna;  sí  no  basta,  que  lo  diga  dos  veces,  lo  diré 
otra.)  Me  alegro  mucho  que  no  tengan  valor  las  pala- 
bras de  S.  S.  (El  Sr.  Roda:  Todas  las  que  he  dicho  tie- 
nen el  valor  con  que  las  he  dicho.)  Yo  repito  qne  en  la 
ley  de  presupuestos  del  año  último,  que  ha  estado  vi- 
gente, se  previno  que  se  hiciera  un  contrato  con  los 
productores  de  azúcar  bajo  ésta  ó la  otra  base  y que  en 
la  ley  de  presupuestos  del  año  actual  se  dice  lo  mismo; 
que  á la  ley  de  presupuestos  del  año  pasado  no  se  hi- 
cieron objeciones  de  ninguna  especie,  como  no  se  ha- 
bían hecho  á las  de  años  anteriores  y casi  parecidas 
que  el  concierto  con  los  contribuyentes  es  ley  adminis- 
trativa vigente  en  España  hace  muchos  años,  y que  le- 
jos de  oponerse  nadie  á este  principio,  todo  el  mundo  lo 
ha  aprobado,  y por  el  contrario,  cuando  en  algunos  ca- 
sos se  ha  prescindido  de  ello,  se  ha  atacado  como  una 
violencia  contra  los  productores. 

¿Qué  sucede  en  la  contribución  de  consumos?  Pri- 
meramente el  concierto  con  los  pueblos;  entre  ios  pue- 
blos y los  contribuyentes  el  concierto  con  los  contri- 
buyentes, y cuando  éste  no  tiene  lugar  vienen  los 
arriendos. 

¿Qué  ha  sucedido  en  cien  ocasiones  con  la  sal?  ¿Qué 
ha  sucedido  con  las  minas?  En  este  mismo  presupuesto 
acaba  de  votar  el  Congreso,  sin  que  nadie  se  levante, 
sin  que  á nadie  le  haya  ocurrido  decir  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Roda. 

Yo  me  alegro  que  S.  S,  dé  ciertas  explicaciones 
porque  eran  necesarias.  (El  Sr.  Roda : Innecesarias.) 
Digo  que  eran  necesarias,  porque  si  no  hay  posibilidad 
de  que  ni  ésta  ni  ninguna  Administración  falte  á sus 
deberes,  no  hay  para  qué  traer  esas  cosas,  que  las  hi- 
pótesis vienen  para  algo,  y los  recursos  oratorios  sir- 
ven de  poco  cuando  se  emplean  como  los  ha  empleado 
el  Sr.  Roda,  (El  Sr.  Roda : Pido  la  palabra,) 

Yo  acepto  las  explicaciones  del  Sr.  Roda;  pero  le 
ruego,  y ruego  ¿ todosdos  Sros.  Diputados,  que  tengan 
en  cuenta  que  si  no  creen  posibles  ciertas  cosas,  no  hay 
para  qué  traerlas  aquí,  y mucho  más  cuando  se  trata 
de  una  regla  establecida  en  los  presupuestos  vigentes 
para  los  productores  de  azúcar  sin  que  nadie  haya  he- 
cho observaciones,  cuando  se  ha  establecido  otra  igual 
para  los  mineros  hace  dos  dias  sin  que  nadie  haya  he- 
cho observaciones, 

pues  qué,  ¿no  ha  estado  sobre  la  mesa  el  artículo 
en  que  se  dice  que  se  hará  un  concierto  con  los  mine- 
ros para  que  paguen  su  impuesto?  ¿Ha  hecho  nadie 
objeciones?  (El  Sr.  Roda:  No  se  habrán  visto.)  No  las 
habrá  visto  S,  S.,  pero  las  habrán  visto  los  demás  se- 
ñores Diputados,  Y cuando  lo  ha  votado  el  Congreso 
sin  que  se  hayan  hecho  objeciones,  no  será  tan  malo  el 
Impuesto  de  minas,  (El  Sr.  Conde  de  Rascón : Es  un  im- 
puesto antiguo  y conocido.)  El  impuesto  de  minas  tal 
como  se  halla  establecido  no  es  tan  antiguo  como  cree 
el  Sr.  Conde  de  Rascón,  y hay  las  mismas  dificultades 
en  él  que  en  el  del  azúcar,  porque  no  hemos  podido 
todavía  saber  con  exactitud  el  valor  que  se  saca  de  las 
minas. 

Saben  los  Sres.  Diputados  que  he  estado  sostenien- 
do una  lucha  con  los  productores  del  azúcar  en  bene- 
ficio de  las  rentas  públicas;  y ¿qué  es  lo  que  he  conse- 
guido? Pues  lo  que  he  conseguido  es  que  después  dg 
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deparar  con  la  imparcialidad  con  que  debe  hacerlo  la 
Administración  cuál  era  esta  producción;  después  de  | 
haber  visto  la  balanza  del  comercio  de  cabotaje  azu-  j 
carero;  después  de  haber  examinado  las  fanegas  de 
tierra  destinadas  al  cultivo  de  la  cana;  después  de  ha- 
ber adquirido  todos  los  datos  positivos  respecto  de  las 
fábricas»  lo  que  he  conseguido  es  que  un  impuesto  de 
300.000  pesetas  se  eleve  á 7 millones. 

Y yo  declaro,  señores*  otra  cosa:  que  en  materia  de 
impuestos  es  peligroso  y grave  pasar  de  pagar  poco  á 
pagar  mucho,  aunque  sea  justo.  Esta  doctrina  la  he 
sostenido  en  todos  los  casos  y en  todas  las  ocasiones, 
y creo  que  la  sostendrán  todos  los  hombres  que  quie- 
ran administrar  bien  su  país. 

Regla  constante  en  España  en  toda  clase  de  tribu- 
tos, es  primero  el  concierto  y después  lá  subasta  como 
una  especie  de  amenaza,  porque  es  io  mismo  que  de- 
cir á los  contribuyentes:  ¿no  quéreis  concertaros  por- 
que' creeis  que  la  Administración  es  injusta  y os  pide 
mucho?  Entonces  voy  á ver  si  el  arrendamiento  pro- 
dhee  más*  Y de  esta  manera  hay  esta  especie  de  me- 
dio coercitivo,  esta  especie  de  amenaza  para  que  en- 
tren en  el  concierto  que  la  Administración  impone  á 
los  pueblos  por  la  administración  de  consumos,  como 
lo  ha  propuesto  por  la  sal  y como  lo  propone  ahora. 

Podrá,  señores,  haber  diferentes  opiniones  sobre 
este  punto;  pero  lo  que  no  tiene  duda  es  que  la  opinión 
de  la  Comisión  y del  Gobierno  ha  sido  la  opinión  del 
Congreso  el  año  pasado,  y ha  sido  la  opinión  respecto 
á los  azucares.  Vendremos  á ello,  y si  no  se  prestan, 
el  Gobierno  se  ha  puesto  un  límite  y ha  dicho:  este 
punto  no  ha  de  pasar  indotado  como  lo  ha  estado  hasta 
ahora,  y se  pone  un  límite  que  podrá  ser  tal  vez  cierto, 
yo  no  lo  sé,  pero  lo  que  puedo  decir  es  que  las  inves- 
tigaciones que  be  realizado  me  han  hecho  modificar 
un  poco  la  opinión  del  año  pasado.  El  año  pasado  se 
fijó  en  20  millones  de  kilogramos  la  producción  del 
azúcar;  he  mandado  un  inspector  que  ha  visto  la  tierra 
que  hay  plantada  de  cana,  que  ha  examinado  las  fábri- 
cas, y no  han  salido  los  20  millones.  ¿Debo  yo  insistir 
en  ello?  Yo  creo  que  no.  ¿Y  qué  es  lo  que  yo  he  hecho 
entonces?  Yer  aproximadamente  lo  que  podían  produ- 
cir cada  una  de  esas  fábricas,  y ver  hasta  dónde  po- 
drían llegar;  pero  como  ensayo  me  parece  que  no  es 
poco  pasar  de  300.000  pesetas  á 7 millones  de  reales, 
y esto  sin  contar  las  provincias  de  Valencia  y Caste- 
llón que  deben  tener  encabezamiento,  y sí  no  arrenda- 
miento. Se  ha  tenido,  pues,  por  el  Estado  gran  venta- 
ja; se  han  añadido  los  procedimientos  usuales  en  esta 
clase  de  tributos  en  España,  y he  dicho  yo,  y habrá 
dicho  cualquier  persona  que  quiera  que  un  ramo  de 
riqueza  tan  importante  progrese:  ¿cuáles  son  los  me- 
dios de  exacción  que  tiene  este  impuesto?  Porque  este 
impuesto  tiene  mucho  de  extraordinario  y de  anormal; 
éste  es  un  derecho  de  consumos;  los  derechos  de  con- 
sumos se  pagan  cuando  se  consumen,  y estos  derechos 
se  pagan  cuando  el  producto  sale  de  la  fábrica;  ha  ha- 
bido que  adoptar  el  sistema  de  pagarés;  pero  de  todas 
maneras,  sin  que  el  azúcar  se  haya  consumido,  llegará 
un  dia  en  que  el  propietario  de  azúcar  tendrá  que  pa- 
gar los  derechos  de  consumos. 

Esta  cuestión  en  Frauda  desde  el  largo  tiempo 
que  lleva»  ha  sufrido  modificaciones  como  las  ha  su- 
frido en  todos  los  países  hasta  el  punto  de  que  decía 
un  Ministro  que  la  renta  del  azúcar  era^  la  que  más  le 
embarazaba  porque  no  encontraba  medio  de  ir  ade- 
lante con  ella. 


¿Podemos  nosotros  establecer  para  la  cobranza  de 
nuestra  contribución  de  consumos  los  medios  que  es- 
tablece Inglaterra  en  sus  cervecerías?  Todos  los  dias 
oigo  yo  quejas  aquí  y fuera  de  aquí  contra  la  contri - 
tribucion  de  consumos,  porque  los  agentes  de  la  Ad- 
ministración piden  la  llave  y entran  , en  la  bodega, 
porque  aforan  la  vasija  donde  está  el  vino,  porque  exi- 
gen que  se  venda;  y ponen  el  grito  en  el  cielo  y dicen 
que  la  contribución  es  injusta  y que  eso  de  entrar  en 
la  casa  de  los  ciudadanos  es  una  cosa  tiránica.  Pues  si 
estableciéramos  lo  que  tiene  establecido  Inglaterra  en 
este  punto,  ¿qué  se  diria?  ¿Estamos  en  el  caso,  tratán- 
dose de  una  industria  naciente,  de  poner  las  trabas 
que  se  tendrían  que  poner?  Porque  la  Administración 
es  más  benéfica,  y aunque  ponga  vigilantes  á la  puer- 
ta» aunque  tome  nota  de  las  cantidades  de  azúcar  que 
salen,  hay  mucha  diferencia  á tener  un  individuo  me- 
tido en  una  fábrica  embarazando  á los  operarios  en  sus 
tareas  y haciendo  otra  porción  de  cosas  sumamente 
molestas,  porque  es  necesario  tener  en  cuenta  que  á 
ser  posible,  lejos  de  vejar  á toda  industria  naciente, 
debe  favorecérsela.  Siendo,  pues,  como  he  dicho,  regla 
general  en  España  siendo  un  principio  inconcuso,  al 
que  no  se  ha  faltado  jamás,  empezar  por  el  concierto 
y seguir  por  el  arrendamiento  para  la  cobranza  de  los 
impuestos;  siendo  un  impuesto  la  cuestión  del  azúcar; 
habiendo  aprobado  el  Congreso  sin  que  se  haya  hecho 
la  menor  objeción  una  cosa  análoga  para  los  minera- 
les en  esta  misma  legislatura,  no  creo  que  hay  motivo 
para  que  faltemos  á este  principio  en  la  cuestión  del 
azúcar, 

Y no  será,  señores,  porque  yo  sea  fabricante  de  azú- 
car, y no  será  porque  haya  tratado  bien  á los  fabrican- 
tes; no  los  he  tratado  mal,  pero  lie  discutido  con  ellos, 
les  he  presentado  datos,  me  los  han  negado,  he  reñido 
con  ellos,  y después  de  un  estudio  profundo,  detenido 
y meditado,  he  creído  que  no  había  razón  para  variar 
el  sistema  general  de  administrar  esta  renta  en  Espa- 
ña y mucho  más  cuando  el  Estado  tiene  una  ventaja 
de  inmensa  consideración,  porque  de  300.000  pesetas 
á 7 millones  de  reales  me  parece  que  hay  una  gran 
diferencia.  Y todavía  no  sé  si  ios  fabricantes  de  azúcar 
entrarán  en  ese  concierto:  sentiré  mucho  tener  que  va- 
lerme de  las  subastas,  porque,  como  el  Sr,  Cos-Gayon 
ha  dicho  muy  bien,  hemos  hecho  una  subasta  para  los 
mineros,  nos  quedaremos  con  el  depósito  que  todo  con- 
tratista tiene  obligación  de  consignar  con  arregló  al 
decreto  del  Sf.  Bravo  Murillo,  y como  el  importe  del 
depósito  no  viene  á satisfacer  la  cifra  del  arrendamien- 
to, resulta  que  perderemos  sin  duda  alguna  lo  que  hu- 
biéramos podido  obtener  por  el  concierto. 

Estas  consideraciones  par  ¿cerne  que  demostrarán  á 
los  Sres,  Diputados  que  no  hay  motivo  alguno  para  al- 
terar el  sistema  establecido  por  la  Administración,  que 
es  el  que  la  Comisión  propone. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Roda  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RODA  (D.  Arcadlo):  Señores  Diputados,  ape- 
lo á los  recuerdos  de  todos  vosotros.  Creo  que  me  ex- 
presaba con  bastante  claridad  y que  hacia  reserva  tras 
reserva  para  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ni  nin- 
gún otro  alto  funcionario  de  su  departamento  puedan 
ofenderse  por  mis  palabras.  No  solo  me  referia  á S,  3. 
con  esas  salvedades  sincerísimas,  sino  á los  Ministros 
anteriores  á S,  S.  y ano  á los  futuros;  ¿era  posible  más 
precaución? 

El  razonamiento  del  Sr.  Ministro  desde  luego  no  ha 
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llevado  convencimiento  alguno  al  ánimo  de  los  señores 
Diputados:  no  ha  ido  al  fondo  de  la  cuestión,  porque 
allí  estaba  el  peligro;  ha  ido  bordeándola;  ha  ido  sor- 
teindola,  ha  ido  esquivándola  sin  tocar  á ella  y de- 
jando completamente  en  pié  todo  cuanto  de  sustancial 
yo  habla  dicho,  Y toda  vez  que  no  se  pierde  nada  con 
discutir  el  asunto  con  alguna  latitud,  voy  á permitir- 
me hacer  algunas  otras  consideraciones,  insistiendo 
sobre  las  que  antes  expuse. 

Puede  dar  por  resultado  el  sistema  del  concierto, 
sin  que  yo  lo  asegure  de  una  manera  absoluta,  que  si 
las  fábricas  azucareras  de  España  producen  mayor  nu- 
mero de  arrobas  de  azúcar  que  las  calculadas  para  exi- 
gir los  7 millones,  el  consumidor  no  va  á pagar,  pro- 
bablemente, digo,  7 millones;  va  á pagar  8 rs,  por 
arroba^  porque  sabido  es  que  el  productor,  al  sacar  el 
género  de  la  fábrica,  tenderá  á ponerle  como  sobrepre- 
cio el  derecho  que  se  le  exige;  y claro  está  que  si  por 
el  sistema  del  concierto  no  se  le  exige  á los  fabrican- 
tes más  que  los  8 rs.  por  la  mitad,  por  ejemplo,  ó por 
las  dos  terceras  partes  de  la  producción,  dado  caso  de 
que  en  esa  medida  excediese  de  la  cifra  calculada,  se 
convierten  en  recaudadores,  con  la  diferencia  de  qne 
recaudan  para  sí  y no  para  el  Tesoro.  Puede  muy  bien 
no  suceder,  así  lo  espero;  esto  depende  de  la  equidad 
de  los  fabricantes,  en  la  cual  yo  tengo  gran  confianza. 
Pero  de  todas  suertes  este  peligro,  aunque  nadie  tema 
que  se  realice,  bien  vale  la  pena  de  que  medite  un  poco 
el  Sr,  Ministro. 

En  cuanto  á que  el  sistema  de  la  Administración  es 
la  benevolencia  con  aquellos  contribuyentes  que  se 
presentan  propicios  á pagar  los  impuestos  y aun  á au- 
mentarlos de  año  cu  año  en  considerables  sumas,  debo 
decir  que  es  muy  digno  de  aplauso,  pero  que  debía  ser 
algo  más  general  y algo  mejor  aplicado. 

Hánse  levantado  aquí  muchos  Sres.  Diputados  de 
la  Nación  á hablar  de  que  las  clases  contribuyentes, 
con  especialidad  la  más  atendible  (todas  lo  son  igual- 
mente), pero  la  más  digna  de  consideración  y benevo- 
lencia, que  es  la  más  pobre,  se  ve  reducida  á los  últimos 
extremos,  á sufrir  los  últimos  rigores  del  fisco.  Pues 
bien;  se  trata  aquí  ahora  de  un  género  de  industria  rica 
y floreciente  que  puede  quizá  calificarse  de  opulenta. 
No  necesito  para  saber  lo  que  es  la  industria  azucarera 
de  Andalucía,  lo  que  es  allí  el  cultivo  de  ia  caña,  man- 
dar comisionados  á aquellas  provincias:  yo  me  he  criado 
en  tierra  donde  se  produce  la  cana  de  azúcar,  y tengo 
amigos  y parientes  en  ese  litoral;  yo  me  precio  de  po- 
seer tantos  datos  como  el  Sr.  Ministro  respecto  á la  ri- 
queza azucarara  de  aquellas  provincias,  con  la  diferen- 
cia de  que  mis  datos  no  los  he  obtenido  por  los  medios 
que  suele  emplear  la  Administración  para  adquirirlos, 
sino  que  me  los  han  proporcionado  gentes  desapasiona- 
das que  querían  ilustrarme  con  exactitud  sobre  la  ver- 
dad do  las  cosas.  Digo,  y repito,  que  es  un  contraste 
verdaderamente  sensible  ver  que  se  venden  chozas  y al- 
bergues á gentes  que  desde  el  momento  que  entregan 
sus  pequeñas  fincas,  demuestran  por  este  solo  hecho 
que  no  pueden  pagar  lo  que  se  les  exige;  es  más,  que 
no  hay  derecho  en  equidad,  aunque  lo  haya  por  la  ley, 
para  exigirles  tanto,  y esa  benevolencia  de  parte  déla 
Administración  para  con  algunos  contribuyentes,  y que 
es  muy  digna  de  aplauso,  repito,  debía  tenerla  con  to- 
dos en  cuanto  fuera  posible  sin  olvidarse  de  que  la  in- 
dustria azucarera  es  de  las  industrias  más  prósperas 
que  hay  m nuestra  Patria.  Ni  la  industria  minera,  ni 
la  fabril  de  plomos,  ni  la  importantísima  de  tejidos  de 


algodón  y lana,  ni  la  agrícola  en  la  mayor  parte  de  sus 
ramos,  pueden  compararse,  á juicio  mío,  sobre  todo  en 
el  dia  de  hoy,  con  la  industria  azucarera.  Verdad  es 
qne  no  se  encontrará  en  la  misma  situación  cuando  se 
rebaje  el  arancel  para  los  azúcares  que  vengan  de  la 
. isla  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Pero,  señores,  vuelvo  á mirar  la  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  de  los  productores.  Suponed  que  van  á 
una  subasta:  ¿ofrecerán  ellos  más  de  lo  que  saben  con 
certeza  que  pueden  pagar?  E videntemente  no.  ¿Es  que 
las  puertas  de  la  subasta  se  cierran  para  todos,  como 
ellos  ó el  Ministro  por  el  sistema  de  concierto  las  cier- 
ran para  todo  otro  que  no  sean  ellos?  Tampoco;  allí 
pueden  presentarse  cuantos  quieran,  Pero  ¿quiénes  ten- 
drán  datos  más  seguros  y verídicos  que  ellos?  ¿Por  qué, 
pues,  no  se  quiere  la  subasta?  ¿Por  qué  la  combate 
con  razones  de  tan  poquísimo  peso  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda?  Recomiendo  al  Congreso  y le  ruego  muy  en- 
carecidamente se  fije  en  que  el  Sr.  Ministro  nos  ha  ha- 
blado de  que  es  cosa  muy  delicada,  de  que  es  una  cosa 
que  aflige  los  corazones  más  duros  y los  enternece  ei 
apelar  á una  licitación,  y que  solo  se  aplican  tales  me- 
dios en  casos  extremos,  como  sucede  con  las  medici- 
nas heroicas. 

Yo  ruego  de  nuevo  al  Congreso  que  observe  que, 
como  yo  digo,  hay  el  peligro  para  la  Hacienda  de  no 
recaudar  lo  qne  la  ley  marca  que  recaude,  que  es  8 
reales  por  arroba  de  azúcar,  haya  poca  ó mucha  en  la 
cosecha;  hay  el  peligro,  digo,  de  que  quede  sin  recau- 
dar alguna  parte  de  lo  que  debe  ser  recaudado,  mien- 
tras que  con  el  sistema  de  las  subastas  este  peligro 
disminuye,  y es  lo  probable  que  desapareciera  por  com- 
pleto, No  insisto  en  dar  al  Sr,  Ministro  explicaciones 
respecto  á los  cargos  de  inmoralidad  que  supuso  podía 
hacer  yo  á la  Administración,  porque  bien  saben  su 
señoría  y el  Congreso  que  tal  idea  no  ha  cruzado  por 
mí  mente  ni  está  en  mis  palabras;  repito  que  hablé  con 
claridad,  sin  agravio  ni  sombra  siquiera  de  él  para  na- 
die, y añado,  por  último,  que  puedo  ser  responsable  do 
las  cosas  que  digo,  pero  no  de  la  mala  inteligencia  de 
quien  no  me  entiende  ni  de  las  equivocadas  suposicio- 
nes que  se  hagan  de  mis  palabras  sin  culpa  mia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio}:  Siendo  modesto  en  todo,  hay  una  cosa  en  que  no 
lo  soy;  porque  una  historia  política  de  treinta  años,  mí 
vida  entera  responde  á ciertas  acusaciones  que  pudie- 
ran hacerse , y no  creo  que  nadie  me  pueda  hacer 
acusaciones  de  esa  especie,  y no  he  creído  que  S,  S. 
podía  hacérmelas.  Pero  he  dicho  que  cuando  S.  a creía 
que  esta  Administración  y la  que  venga  y la  pasada 
eran  puras,  no  habla  para  qué  hablar  aquí  de  ciertas 
cosas;  porque  sí  no  son  probables  y estamos  tan  apre- 
miados del  tiempo,  es  inútil  hablar  de  eso. 

Dice  el  Sr.  Diputado  que  yo  podía  usar  con  algu- 
nas industrias  y algunas  clases  de  igual  benevolencia. 
He  dicho  diferentes  veces  que  yo  uso  de  la  misma  be- 
nevolencia con  todos.  Hay  consumos,,  y yo  prefiero  los 
conciertos.  El  Ayuntamiento  de  Madrid  debe  cobrar 
tanto  y tanto  dé  las  espacies;  tiene  un  concierto  con 
el  Gobierno,  y seguramente  cobrará  el  Ayuntamiento 
más  de  lo  que  entregue  al  Gobierno.  Uso,  pues,  con  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  de  esta  benevolencia  porque 
no  se  cobran  por  el  Gobierno  las  i pesetas,  sino  el  con- 
cierto con  el  Ayuntamiento,  quedando  lo  restante  á su 
favor.  Hago  igual  concierto  con  los  mineros,  y lo  hit 
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hecho,  el  Congreso;  tengo , pues  s la  misma  regla  para 
con  los  mineros,  y no  una  regla  para  unos  y otra  para 
otros.  Me  parece  que  esto  es  evidente  y que  esto  es  con- 
testar á los  argumentos  de  S.  S.  y no  bordear  la  cues- 
tión, sino  meterse  á fondo  en  el  lago , como  creo  que 
me  he  metido;  en  lo  cual  yo  no  tengo  más  interés  que 
el  de  administrar  bien  la  Hacienda  pública , como  es 
de  mi  obligación,  porque  yo  nada  tengo  que  ver  con 
los  azucareros  ni  con  los  fabricantes.  El  8r.  Diputado 
ha  citado  otras  cosas.  Yo  quisiera  que  me  dijera  el  se- 
ñor Diputado  á qué  regla  he  de  atender.  Ha  tratado  de 
la  contribución  de  inmuebles,  y yo  solo  tengo  una  re- 
gla á que  atenerme,  y esta  es  la  de  cobrar,  ¿5T  por  qué 
procedimientos?  Por  procedimientos  establecidos  por 
las  leyes  antes  de  mi  entrada  en  el  Ministerio. 

¿He  de  renunciar  á ellos?  Pues  que  se  me  diga;  que 
se  haga  una  ley  que  establezca  que  el  contribuyente 
que  quiera  pagar  acuda  á las  Depositarías  ó á las  ca- 
jas de  las  provincias  para  entregar  sus  cuotas,  y que 
aquellos  que  no  quieran  pagar  no  sean  molestados  por 
el  Gobierno;  que  se  diga  de  una  vez,  y no  perseguiré  á 
ninguno,  y me  alegraré  mucho  no  tener  que  usar  de 
las  medidas  represivas.  Pero  la  sociedad  tiene  que  vi- 
vir con  premios  y castigos;  y así  como  para  las  faltas 
tiene  establecidos  ciertos  castigos,  así  también  en  ma- 
teria de  impuestos  tiene  el  recargo,  el  apremio  y las 
demás  coacciones  de  la  ley.  Sin  embargo,  todos  los 
dias  se  viene  aquí  con  declamaciones  á propositó  de 
tal  caso  que  acontece.  Señores,  ¿puede  el  Gobierno  pres- 
cindir de  la  ley?  Cuando  el  contribuyente  no  paga,  sea 
rico  ó pobre,  porque  yo  realmente  no  veo  otra  cosa 
sino  que  es  un  contribuyente,  y á todos  ellos  los  mido 
Con  un  mismo  rasero,  que  es  el  de  la  ley;  cuando  un 
contribuyente  no  paga,  y debe  20  duros  ó 20  reales, 
¿qué  es  lo  que  yo  debo  hacer?  Cumplir  con  la  ley  para 
obligarle  al  pago.  El  ano  pasado,  saben  los  Sres.  Dipu- 
tados que  se  nos  han  hecho  grandes  cargos  diciéndo- 
nos;  hay  tantos  millones  de  atrasos  en  las  contribu- 
ciones: ¿por  qué  no  las  cobráis?  Sois  unos  indolentes, 
no  sabéis  cumplir  con  vuestros  deberes.  Eso  se  nos  ha 
dicho  el  año  pasado;  y ahora,  cuando  cobramos,  se  nos 
dice:  sois  unos  crueles,  no  .dais  á los  unos  lo  mismo 
que  á los  otros,  Señores,  aquí  hay  una  contradicción,  y 
es  muy  lamentable  y muy  dolorosa  para  mi;  porque, 
señores,  no  es  este  banco  un  lecho  de  rosas,  y los  de- 
beres en  estas  circunstancias  extraordinarias  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  administración  y recaudación  son 
penosísimos. 

Yo  no  puedo  hacer  más  que  cumplir  la  ley,  y eso 
es  lo  que  hago;  yo  no  he  inventado  ninguna  medida 
de  rigor,  antes  bien  he  pedido  al  Congreso  medidas 
de  lenidad;  porque  se  perdonan  atrasos,  se  conceden 
moratorias,  se  dan  compensaciones,  y todas  estas  son 
medidas  hasta  cierto  punto  de  lenidad  que  en  algu- 
nos casos  se  han  concedido  con  arreglo  á las  leyes.  No 
hay,  pues,  razón  para  traer  ahora  aquí  casos  especiales, 
ni  para  declamar  contra  el  Gobierno  porque  hace  uso 
de  lo  que  das  leyes  previenen,  cuando  el  año  pasado  se 
le  hacían  cargos  diciéndole  que  había  tantos  millo- 
nes sin  cobrar.  Hoy  mismo,  de  débitos  atrasados  de 
años  anteriores  al  59  hay  todavía  muchos  millones 
pendientes  de  cobro  por  contribuciones,  y tenemos 
con  los  deudores,  como  es  natural,  muchísimas  consi- 
deraciones, sobre  todo  porque  son  de  primeros  contri-  : 
buyentes.de  contribuciones  públicas;  porque  hay  una 
diferencia  muy  grande  entre  el  que  debe  al  Estado 
por  cualquier  concepto  y el  que  debe  por  contri  bucio-  I 


nes.  Al  que  debe  por  un  contrato,  no  hay  para  qué  te- 
nerle lenidad  de  ninguna  especie;  al  que  ha  hecho  un 
contrato  con  el  Gobierno  y no  lo  cumple,  es  nece- 
sario apremiarle  y hacerle  pagar;  pero  al  contribu- 
yente, al  que  por  pago  de  contribuciones,  en,  primera 
ó segunda  mano,  Ayuntamientos  ó individuos,  no  ha 
podido  pagar  por  ciertas  vicisitudes,  en  todos  tiempos 
y en  todas  ocasiones  se  le  ha  tenido  consideración,  y 
ahora  se  le  tiene  más  que  nunca.  No  me  parece,  seño- 
res, que  es  cosa  de  decir:  ¡qué  injusticia!  á los  unos  les 
apremiáis  y á los  otros  les  hacéis  conciertos. 

Todos  los  que  están  en  condiciones  de  concierto  se 
les  ha  hecho,  y si  no,  que  se  levante  alguno  y díga  si 
hay  alguna  riqueza  en  el  país  que  esté  en  condiciones 
de  concierto  á quien  no  se  le  haya  concedido,  y no  por 
mí,  sino  por  virtud  de  la  ley.  Empiezan  los  conciertos 
entre  el  Gobierno  y los  Ayuntamientos,  y la  instrucción 
me  dice  que  antes  de  sacar  el  impuesto  det  vino  á con* 
cierto  debe  preguntarse  á los  del  gremio  si  quieren  pa- 
gar, y si  lo  quieren  pagar  se  hace  por  concierto  con  ar- 
reglo á la  ley.  Lo  mismo  sucede  con  el  gremio  del  acei- 
te. Esa  ha  sido  la  ley  de  todas  las  instrucciones  de  con- 
sumos de  toda  la  vida,  y nadie  se  ha  levantado  á ha- 
blar contra  esto,  Pero  es  más:  nadie  se  ha  levantado  á 
hablar  ni  en  esta  misma  cuestión  del  azúcar  cuando 
se  ha  presentado  por  mi  digno  antecesor,  ni  cuando  se 
ha  presentado  el  impuesto  de  minas  se  ha  levantado 
nadie,  ni  cuando  el  de  la  de  sai,  con  los  cuales  ha  su- 
cedido una  cosa  parecida, 

A mí  no  me  extraña  que  sobre  esto  haya  diferencia 
de  opiniones,  porque  siempre  las  hay  cuando  seis  per- 
sonas se  reúnen  para  discutir  un  mismo  asunto,  y más 
tratándose  de  cuestión  de  procedimientos:  lo  que  me 
extraña  es  la  exageración  con  que  ha  sostenido  su  doc- 
trina el  Sr,  Diputado  en  cuanto  á que  por  su  natura- 
leza no  son  nuevos  los  procedimientos  que  se  han  se- 
guido:  siempre  ha  pasado  lo  mismo,  porque  son  los  que 
están  conformes  con  la  legislación  general,  del  mundo 
entero. 

Pocas  veces  se  establece  un  impuesto  de  la  natu- 
raleza de  éste,  sin  que  empiece  á plantearse,  á arrai- 
garse y á crecer,  si  no  es  por  medio  de  un  concierto; 
por  eso  creo  que  el  Sr.  Diputado,  á pesar  de  la  fé  con 
que  expresa  sus  opiniones  y de  que  no  le  habrá  con- 
vencido lo  que  yo  he  dicho,  siquiera  por  la  naturaleza 
del  asunto,  siquiera  porque  es  lo  mismo  que  el  ano  pa- 
sado ocurrió,  desistirá  en  sostener  sus  opiniones,  al 
ménos  de  ia  manera  que  las  ha  sostenido. 

El  Sr.  BODA  (D.  Arcadlo);  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  BODA  (D<  Arcadlo):  El  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda puede  estar  completamente  satisfecho  respecto 
del  concepto  que  tengo  de  S.  S.-;  es  todo  lo  justificado 
y todo  lo  satisfactorio  que  S.  S.  mismo  pudiese  desear, 
Respecto  á la  insistencia  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
en  que  no  hay  por  qué  sentar  ciertas  hipótesis  cuando 
son  irrealizables,  debo  decirle  que  pensaba  al  hablar 
emplear  los  medios  que  me  parecían  más  convenientes 
para  hacer  triunfar  mi  tesis.  Gomo  argumento,  y nada 
más  que  como  argumento,  hice  esa  hipótesis  para  po- 
ner de  relieve  la  imperfección  del  artículo,  y nunca  la 
hubiera  hecho  á presumir  que  iba  á ser  tan  mal  reci- 
bida jor  3,  3. 

El  Sr,  Conde  de  BASCO  N:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  BASCON:  Empiezo  felicitándome 
de  haber  aludido  al  Sr.  Boda,  porque  no  podía  imagi- 
narme que  con  tan  fuertes  é incontrastables  razones 
sostuviera  mi  enmienda  mejor  que  yo  la  he  sostenido. 

Voy  solo  á rectificar  cinco  ó seis  conceptos  eqn  i va- 
cad os  de  los  Sres,  Ministro  de  Hacienda  y Cos-Gayon, 
presidente  de  la  Comisión, 

El  argumento  Aquiles  á que  uno  y otro  rde  estos 
señores  han  apelado,  y con  el  cual  pretendían  confun- 
dirme y persuadir  al  Congreso,  es  el  argumento  que 
más  fuerza  tiene  para  apoyar  mi  enmienda  y paja  $&■ 
mostrar  que  debe  admitirse. 

Que  de  un  millón  de  reales,  los  productores  de  azú- 
car de  las  tres  provincias  han  subido  á 7 millones. 
Después  de  esta  enorme  subida,  exclama  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  ¿queréis  todavía  que  paguen  más? 
Pues  bien;  cuando  de  un  millón  que  producía  esta  ren- 
ta por  el  abandono  en  que  se  había  dejado,  suben  á 7 
millones  solo  porque  el  Ministro  de  Hacienda  ha  pre- 
sentado este  presupuesto,  en  el  cual  consigna  nada  mé- 
nos  que  14  millones,  ¿á  cuánto  no  podrá  ascender  si  se 
percibe  realmente  el  impuesto?  Sí  apenas  se  han  aper- 
cibido los  fabricantes  que  S,  S.  abría  los  ojos  y conocía 
que  la  renta  debía  producir  más,  han  ofrecido  7 millo- 
nes, ¿á  cuánto  será  susceptible  de  llegar? 

Vean  los  Sres.  Diputados  cómo  el  argumento  que 
el  Sr.  Ministro  presenta  para  defender  el  artículo  es  el 
que  yo  presento  para  que  se  apruebe  mi  enmienda. 
Si  al  solo  anuncio  de  que  se  presuponían  1 4 millones 
por  esta  renta  han  subido  los  productores  desde  uno 
hasta  siete,  ¿no  hay  motivo  para  suponer  que  si  se 
saca  á licitación  ha  de  producir,  no  ya  los  14  millones, 
pero  en  fio,  una  cantidad  más  considerable  que  la  que 
ofrecen  los  productores?  De  modo  que  la  razón  que  más 
debe  mover  al  Congreso  á tomar  en  consideración  mi 
enmienda,  es  la  que  el  Sr,  Ministro  aduce  para  com- 
batirla. 

Pero  se  dice  además  que  la  exacción  de  un  im- 
puesto de  consumos  antes  de  que  se  consuma  el  ar- 
tículo sobre  que  recae  constituye  ya  por  sí  sola  una 
crueldad  y que  hay  que  tener  cierta  lenidad,  cierta 
consideración  con  el  contribuyente,  facilitándole  el 
pago  todo  lo  posible  por  medio  de  conciertos,  y que  el 
azúcar  es  un  artículo  que  paga  ya  demasiado  antes  de 
consumirse.  Pues  qué,  ¿no  saben  los  Sres.  Ministro  y 
Subsecretario  de  Hacienda  que  en  el  tipo  que  se  ha 
fijado  al  azúcar  está  ya  con  exceso  computada  la  con- 
dición desfavorable  de  haber  de  pagarse  antes  de  ser 
consumido  el  artículo?  Pues  qué,  si  el  azúcar  paga- 
ra en  el  acto  de  consumirse,  ¿no  pagaría  más,  mucho 
más  de  lo  que  paga?  ¿Se  comprendería,  si  no,  que  el 
vino,  por  ejemplo,  que  es  un  artículo  de  primera  ne- 
cesidad, pagara  como  paga  al  entrar  por  las  puertas 
de  Madrid,8  ó 10  rs.  en  arroba,  cuando  en  los  puntos 
productores  se  compra  á esto  mismo  precio  ó poco 
más,  con  lo  cual  viene  á resultar  que  paga  por  consu- 
mos el  100  por  100,  al  mismo  tiempo  que  el  azúcar, 
que  aunque  seq¡  de  primera  necesidad  en  ciertas  apli- 
caciones, generalmente  puede  considerarse  ique  es  un 
artículo  de  lujo,  no  paga  más  que  la  insignificante 
cantidad  de  4 pesetas  arroba,  que  vale  de  40  á 50  rea- 
les? Aunque  para  fijar  esta  cantidad  se  tenga  en  cuen- 
ta la  antelación  con  que  se  paga,  y se  compute  hasta 
por  dias  al  interés  compuesto  del  tributo  desde  el  mo- 
mento en  que  se  paga  hasta  el  dia  en  que  se  consume. 


que  es  el  dia  en  que  se  devenga,  me  parece  que  no 
habrá  quien  no  convenga  conmigo  en  que  es  una  can- 
tidad mínima  la  que  pagel  el  azúcar,  si  se  la  compara 
con  la  que  pagan  el  aceite  ó el  vino,  por  ejemplo,  que 
son  artículos  de  primera  necesidad.  Insisto,  pues,  en 
que  no  tiene  fuerza  alguna  la  observación  del  Sr.  Mi- 
nistro, el  cual,  como  ha  dicho  el  Sr.  Boda,  no  ha  he- 
cho más  que  bordear  el  asunto,  tratar  de  cautivar  ai 
Congreso  con  cierto  género  de  observaciones  benévo- 
las y generosas,  pero  no  ha  dicho  una  palabra  que  de- 
muestre que  mi  enmienda  no  está  en  su  lugar. 

Otro  argumento  que  se  ha  hecho  con  repetición  es 
que  el  impuasto  de  minas  se  subastó  el  año  pasado  y 
que  los  licitantes  se  han  retirado  y ha  resultado  per- 
judicado el  Tesoro.  Esto,  señores,  no  prueba  nada:  la 
Administración  tiene  siempre  medios  sobrados  de  obli- 
gar al  rematante  de  un  servicio  á llevarlo  á cabo,  y 
puede  exigir  la  garantía  necesaria  para  que  en  caso  de 
abandono  del  remate  no  resulte  el  Tesoro  perjudicado: 
¿ó  es  que  quiere  el  Sr.  Ministro  suponer  que  solo  por 
dejarnos  en  mal  lugar  ai  Sr.  Boda  y á mí,  solo  para 
hacer  ver  que  la  razón  está  de  parte  de  S.  S.,  habrá 
capitalistas  que  tomen  parte  en  la  licitación,  constitu- 
yendo un  fuerte  depósito  para  abandonarle,  perdiendo 
uno  ó dos  millones?  Pero  además,  no  cabe  comparación 
alguna  entre  el  impuesto  de  minas  y el  del  azúcar:  en 
el  de  minas  es  verdaderamente  difícil  calcular  con 
exactitud  el  producto;  depende  de  tantas  y tales  con- 
diciones técnicas  el  cálculo  del  producto  de  una  mina, 
está  sujeta  esta  producción  á tantas  eventualidades, 
que  es  verdaderamente  tan  difícil  el  establecer  un  tipo 
aproximadamente  exacto  para  la  licitación  del  impues- 
to, que  no  me  extraña  el  fracaso  á que  el  Sr.  Ministro 
se  ha  referido;  pero  el  azúcar,  por  el  contrario,  es  un 
artículo  que  se  ve,  que  se  palpa,  que  se  sabe  exacta-* 
mente  lo  que  puede  dar  de  sí  y el  valor  que  representa. 

Se  habla  mucho  de  no  producir  vejaciones  á los 
contribuyentes.  Pues  qué,  ¿no  sufren  más  vejaciones  los 
que  presentan  al  adeudo  en  las  puertas  una  partida  de 
cualquier  artículo,  de  vino  ó de  aceite,  que  los  produc- 
tores de  azúcar,  que  pagan  con  toda  comodidad  cuando 
el  artículo  sale  de  la  fábrica?Pero  ya^se  ve,  los  produc- 
tores de  azúcar  son  personas  acaudaladas  y opulentas 
que  se  ponen  fácilmente  en  comunicación  con  la  Ad- 
ministración, con  los  Ministros,  y los  traficantes  en  vino 
ó en  aceite  son  unos  infelices  que  no  tienen  acceso  en 
la  altas  regiones.  ¿Se  quieren  comparar  los  perjuicios 
que  puede  sufrir  un  pobre  arriero  que  llega  á las  puer- 
tas de  Madrid  con  una  carga  de  aceite  y que  tiene  que 
descargar  los  pellejos  y volverlos  á cargar,  exponién- 
dose á que  se  le  rompa  uno  y pierda  una  parte  consi- 
derable de  su  capital,  con  los  que  puede  sufrir  el  pro- 
ductor de  azúcar  en  el  acto  de  pagar  el  impuesto? 

Es  verdad  que  con  el  Ayuntamiento  de  Madrid  se 
ha  ajustado  un  concierto  que  es  sumamente  beneficio- 
so para  el  Ayuntamiento  y que  yo  soy  el  primero  en 
aplaudir;  pero  al  contribuyente  ¿qué  ventajas  le  resul- 
tan de  esto?  ¿Qué  más  le  da  al  contribuyente  que  sea 
el  Ayuntamiento  ó que  sea  la  Administración  la  que  le 
exija  el  tributo,  si  se  lo  exige  en  la  misma  forma?  ¿No 
cobra  el  Ayuntamiento  íOD  para  el  Estado  y 90  para 
el  Municipio  y la  provincia?  ¿Ha  resultado  beneficiado 
en  lo  más  mínimo  el  vecindario  de  Madrid? 

Insiste  el  Sr.  Ministro  en  que  siempre  ha  estado 
esta  reuta  así.  ¿Y  qué  prueba  esto,  señores?  Esta  renta 
nació  en  1872  y ha  atravesado  un  período  de  cuatro 
años  de  revolución,  de  guerra  civil  y de  anarquía,  en 
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que  ni  los  Congresos  ni  los  Gobiernos  podían  dedicar- 
se á estudiar  á fondo  estas  cuestiones*  Este  argumen- 
to no  es,  pues,  un  argumento  formal  para,  nosotros. 

El  Sr.  Ministro  sabe  perfectamente  bien  que  en  esos 
años  no  se  ha  podido  tratar  sobre  nn  impuesto  nuevo; 
y si  ha  habido  error,  y si  ha  descubierto  el  Sr*  Minis- 
tro en  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  por  lo  cual 
yo  le  elogio  en  lo  que  mereceos!  ha  descubierto  que 
debía  producir  los  14  millones  que  consigna,  ¿por  qué 
desde  el  momento  en  que  lo  hemos  visto  no  hemos  de 
tratar  de  que  los  produzca? 

Pero  hay  otra  razón,  que  es  la  de  los  8 rs.  en  arro- 
ba y el  recargo,  sobre  lo  cual  se  ha  insistido  tanto*  Por 
el  concierto  no  "van  á pagar  ni  siquiera  2 rs*  según  el 
cálculo  hecho,  no  por  la  Administración,  que  el  señor 
Ministro  cree  equivocado,  sino  por  los  mismos  produc- 
tores* 

De  los  datos  que  los  productores  han  presentado 
al  discutir  la  cuestión  azucarera  resulta  que  deben 
pagar  doble  cantidad  de  la  que  ofrecen:  ¿no  dejará 
de  faltarse  á la-  ley  que  terminantemente  establece 
que  paguen  los  8 rs*  y el  recargo?  Pues  si  el  vino 
paga  9 rs.,  si  el  aceite  paga  12,  si  el  aguardiente  de 
grados  superiores  paga  hasta  82,  si  el  trigo  paga  tam- 
bién, ¿qué  razón  hay  para  que  el  azúcar  no  pague  la 
cantidad  que  se  ha  fijado?  Pues  no  se  conseguirá  que 
la  paguen  mientras  el  impuesto  no  esté  arrendado  por 
subasta. 

Para  concluir  no  haré  más  que  una  observación  al 
Sr,  Ministro,  y ésta  la  hago  porque  S*  S,  me  autoriza 
para  ello  por  las  últimas  palabras  que  ha  pronunciado* 
Ha  dicho  el  Sr*  Ministro:  a ¡ojalá  que  los  productores  de 
azúcar  cumplan  su  compromiso  y hagan  el  contrato  y 
no  nos  quedemos  después  sin  él!»  Yo  creía  que  ya  es- 
taba hecho  ese  convenio  confidencialmente;  pero  si  en 
efecto  hay  el  peligro  de  que  no  se  lleve  á cabo,  ¿se 
quiere  quedar  el  Sr,  Ministro  armado  con  ese  art*  11 
para  hacer  el  contrato  á puerta  cerrada,  para  adjudi- 
car la  renta  á cualquiera  que  se  presente  en  su  des- 
pacho, y no  sacarla  á pública  subasta  para  que  todos 
los  que  crean  que  puede  producir  más  acudan  á ella? 
No  lo  creo,  porque  no  dudo  de  su  justificación,  ya  lo 
he  repetido  antes* 

Si  el  Sr,  Ministro  cree  que  no  han  de  cumplir  el 
compromiso,  ¿por  qué  en  vez  de  empezar  por  el  con- 
cierto, para  luego  venir  á apelar  á esa  subasta  á que 
tendrá  que  apelar  cumpliendo  con  la  ley  del  Sr*  Bra- 
vo Murilló,  por  qué  no  empieza  por  ia  subasta  y deja 
para  después  el  concierto,  mejorando  los  intereses  pú- 
blicos? ¡Qué  fenómeno  tan  singular!  Para  los  infelices 
contribuyentes,  para  los  más  desdichados,  no  se  en- 
cuentra alivio  ni  medio  ninguno  de  disminuir  los  gra- 
vámenes que  pesan  sobre  ellos;  pero  cuando  se  trata  de 
los  únicos  contribuyentes  poderosos  que  tenemos  en  la 
Nación  española,  de  los  más  opulentos,  de  los  qúb  tie- 
nen más  medios,  entonces  viene  la  lenidad,  la  conside- 
ración, la  equidad,  todas  las  razones  que  ha  expuesto 
el  Sr*  Ministro,  que,  como  he  demostrado,  no  son  para 
que  las  atienda  el  Congreso,  porque  ninguna  de  ellas 
cabe  dentro  de  la  justicia  con  que  debe  proceder  el  Go- 
bierno en  una  materia  tan  grave  como  ésta* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  A mí  se  me  ha  dicho  que  he  bordeado eliago,  pero 


al  Sr.  Conde  de  Rascón  se  le  han  ido  los  pies  y se  ha 
metido  dentro. 

El  azúcar  pagará  17,60  por  100,  y el  Sr,  Conde  de 
Rascón  nos  está  haciendo  los  cálculos  sobre  8,80:  por 
consiguiente  todos  los  argumentos  que  S,  S.  ha  hecho 
bajo  ese  punto  de  vista  caen  por  su  base.  {El  Sr.  Con* 
de  de  Rascón : Aún  así  es  muy  pocod  Yo  hubiera  pe- 
dido al  Sr.  Conde  de  Rascón  que  los.  azúcares  en  Es- 
paña pagaran  por  derecho  de  consumo  como  en  Fran- 
cia que  entre  unos  y otros  derechos  pagan  60  pesetas; 
pero  mientras  que  por  una  ley  anterior  se  fija  que  pa- 
gue en  España  esta  cantidad  lo  mismo  la  de  la  Penín- 
sula flue  la  de  Ultramar,  es  necesario  que  nos  atenga- 
mos á esta  ley.  La  sal  en  España  paga  menos  que  en 
ninguna  parte,  y sin  embargo  todos  los  dias  se  nos  vie* 
ne  diciendo  que  los  derechos  de  consumo  son  muy 
crecidos.  Yo  sé  muy  bien  qne  por  derechos  de  consu- 
mos paga  un  inglés  76  pesetas,  un  francés  treinta  y tan- 
tas y un  español  22*  Con  esto,  se  ve  que  los  impues- 
tos en  aquellos  países  están  más  gravados.  Pues  bien; 
aquí  nos  éncont ramos  con  que  el  azúcar  no  paga  8,80, 
sino  17,60,  sí  bien  cuando  se  presentó  la  ley  del  señor 
Barzanallana  no  pagaba  más  que  los  derechos  extraor- 
dinarios, que  eran  de  8,80;  pero  después  se  aumentó 
la  cuota  desde  7 millones,  que  era  el  tipo  que  fijaba 
aquella  ley,  hasta  los  14  millones. 

Según  la  ley  del  Sr,  Barzanallana  y según  el  nú- 
mero de  kilogramos  que  se  producían,  y que  no  se  ha 
podido  justificar,  se  ha  cometido  un  error  que  ha  sido 
necesario  corregir  pór  todos  los  medios  imaginables, 
mandando  nn  inspector,  tomando  datos  en  las  aduanas 
y oyendo  á los  mismos  productores  del  azúcar*  Y no 
crea  el  Sr,  Conde  de  Rascón  que  los  trabajos  han  po- 
dido llevarse  tan  fácilmente  como  pudiera  imaginarse; 
porqne  han  pasado  muchos  meses  y ha  habido  que  pre- 
sentar muchos  datos  parra  discutir  con  ios  productores, 
á ñu  de  sentar  un  principio,  para  deducir  después  las 
consecuencias.  {Bl  Sr.  Rodríguez  Correa:  ¿Y  cuánto  ha 
sido  el  producto?)  Siete  millones  en  cuatro  provincias, 
y un  millón  en  otra,  que  era  el  raáximun  de  lo  que 
creyó  el  año  pasado  el  Sr*  Barzanallana,  porque  supo- 
nía solo  1,200.000  reales,  y ahora  se  presuponen  7 mi- 
llones de  reales,  (El  Sr.  Rodríguez  Correa:  No  es  eso  lo 
que  pregunto,  sino  el  azúcar  que  se  produce,}  No  se 
ha  podido  justificar  exactamente.  Se  dijo  el  año  pasa- 
do que  se  habían  producido  20  millones  de  kilogra- 
mos; pero  la  Administración,  por  todos  los  medios  que 
ha  empleado,  no  ha  podido  justificar  más  que  17  mi- 
llones de  kilogramos.  Pero  esto  lo  han  combatido  los 
productores,  y en  alguna  cosa  puede  que  tengan  ra- 
zón* Solo  diré  que  después  de  esto  hay  que  tener  en 
cuenta  la  colonia  de  San  Pedro  Alcántara,  y contando 
con  ella  y atendiendo  al  concierto  celebrado  pueden 
fijarse  unos  14  millones  de  kilogramos.  Esto  además 
ha  habido  necesidad  de  ponerlo  en  relación  con  la  baja 
de  5 pesetas  que  se  establece  en  el  azúcar  de  Cuba  y 
de  Puerto-Rico,  y de  ahí  ha  resultado  la  cuota  que  el 
Sr.  Conde  de  Rascón  y los  demás  Sres.  Diputados  han 
podido  ver. 

Señores,  yo  lo  digo  francamente,  si,,  encima  de  esa 
mesa  se  irte  presentan  los  datos  de  que  se  habla,  sí  se 
me  prueba  que  ese  concierto  no  está  en  relación  con 
los  productos,  yo  estoy  pronto  á imponer  á la  industria 
azucarera  100  millones*  Yo  he  hecho  todo  lo  posible 
por  hallar  la  verdad  en  este  asunto:  yo  he  acudido  á la 
balanza  comercial;  yo  he  tenido  en  cuenta  que  no  to- 
dos los  azúcares  que  vienen  por  cabotaje  se  presentan 
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para  ser  vendidos,  sino  para  ser  perfeccionados;  yo  he 
tenido  en  cueúta  los  terrenos  dedicados  al  cultivo  de  la 
caña;  yo  he  atendido  al  número  de  hectáreas  que  es- 
tán sembradas  de  cana^para  decidir  todos  aquellos  ca- 
sos en  que  no  ha  habido  conformidad  entre  ios  produc- 
tores de  azúcar  y la  Administración;  pero  he  procura- 
do al  mismo  tiempo  buscar  la  armonía  en  este  asunto, 
porque  la  Administración  no  puede  cerrarse  á la  banda 
y decir  á todo  que  no.  Esto  no  obstante,  ya  he  dicho 
antes  y repito  ahora  que  si  se  me  presentan  Ips  datos 
necesarios,  estoy  pronto  á imponer  á los  azucareros  lo 
que  corresponda  á esos  datos. 

El  3i\  Conde  de RASCON:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  3r,  VICEPRESIDENTE  (Moretío  Nieto):  La  tie- 
ne V,  a 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  Dos  palabras  nada  más. 
Si  S.  S.  quiere  tener  datos  seguros  sin  necesidad  de  man- 
dar comisionados  con  grande  ó pequeño  sueldo,  sin 
acudir  á estadísticas  ni  á los  antecedentes  que  le  su- 
ministren los  productores,  acuda  á la  subasta.  Este  es 
un  medio  seguro,  incuestionable.  Arriende  S.  3.  el  im- 
puesto, y antes  de  poco  tiempo  tendrá  cuantos  datos 
necesite.  El  arrendatario  en  el  primer  año  sabrá  muy 
pronto  á qué  atenerse,  y pasado  ese  plazo  acudirá  otro 
y otros  que  querrán  ganar  como  el  primero,  y que  sa- 
brán perfectamente  sí  la  producción  es  de  20,  ó de  24, 
ó de  30  millones  de  kilógramos.  Haciéndolo  así,  3.  S, 
tendrá  muy  pronto  los  datos  necesarios;  pero  si  se  fija 
solamente  en  los  datos  de  las  aduanas,  en  los  de  los 
consumos,  en  la  balanza  y en  las  noticias  dadas  por  los 
productores,  dentro  de  diez  años  no  habrá  estadística 
ninghna. 

to  repito  lo  que  dije  cuando  empecé  á apoyar  mi 
enmienda  esta  mañana.  En  esta  cuestión,  que  no  es  po- 
lítica, deberíamos  estar  todos  de  acuerdo.  El  3r.  Minis- 
tro de  Hacienda  desea,  como  yo  deseo,  y como,  deseamos 
todos,  obtener  grandes  rendimientos  para  atender  á las 
cargas  que  pesan  sobre  el  Tesoro;  y mi  enmienda,  con 
la  medida  que  en  ella  se  propone,  llegarla  más  pronto 
á ese  resultado  que  todas  las  estadísticas  del  mundo. 
Anuncíese  la  subasta  y para  el  ano  que  viene  si  S.  S. 
continúa  en  ese  puesto,  podrá  con  razón  decir  que  en 
vez  de  7 millones  se  pueden  obtener  10  ó 12  ó más  mi- 
llones, con  los  cuales  S.  3,  tendrá  para  cubrir  parte  del 
déficit  ó pagar  un  poco  más  por  intereses- de  la  deuda 
de  lo  que  se  paga  este  año. 

El  3r,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  ‘Oro- 
vio):  Señores,  he  citado  el  ejemplo  de  lo  que  ha  suce- 
dido con  el  impuesto  de  minas.  Se  ha  sacado  á subas- 
ta, se  ha  hecho  el  depósito  en  la  Caja  según  previene 
el  decreto  del  Sr.  Bravo  Morillo,  he  cobrado  solamente 
el  primer  plazo  y he  tenido  que  apoderarme  del  depó- 
sito, sin  que  tenga  esperanza  de  obtener  más,  ¿No  le 
parece  á 3.  3,  que  este  ejemplo  nos  da  ya  alguna  ex- 
periencia de  lo  que  puede  suceder  en  casos  análogos? 
¿Acaso  este  resultado  convida  á repetir  el  procedi- 
miento? La  verdad  es  que,  según  el  principio  del  señor 
Conde  de  Rascón,  yo  tendría  que  arrendar  la  cobranza 
de  todos  los  impuestos:  el  del  timbre,  que  ya  lo  está, 
aunque  no  con  mucho  gusto  de  ciertas  gentes,  y qui- 
zá tengan  razón;  el  del  registro  de  la  propiedad,  y to- 
dos los  demás;  pero  yo  digo  á 3,  3.  que  si  siguiera  el 


procedimiento  que  me  propone,  me  habría  de  encon- 
trar este  año  con  un  déficit  de  gran  consideración, 
porque  en  muchas  de  esas  subastas  tendría  qufe  con- 
tentarme con  apoderarme  del  depósito  sin  que  pudiera 
tener  esperanza  de  cobrar  nada  más. 

To  creo  que  el  Sr.  Conde  de  Rascón,  que  me  ha  he- 
cho justicia,  no  puede  menos  de  reconocer  que  el  cálcu- 
lo hecho,  quedos  trabajos  llevados  á cabo  por  la  Admi- 
nistración han  permitido  elevar  el  impuesto  desde 
1.200.000  reales  hasta  7 millones  de  reales.  Esto  prue- 
ba que  la  Administración  cumple  bien  su  cometido, 
por  más  que  tenga  que  tener  en  cuenta  los  intereses  de 
los  contribuyentes,  que,  ricos  ó pobres,  deben  tener  to- 
dos el  apoyo  del  Gobierno. 

Ei  Gobierno  ha  prestado  el  mismo  apoyo  á los  po- 
bres dentro  de  la  ley.  y nó  tan  solo  dentro  de  la  ley,  si- 
nq  pidiendo  á las  Cortes  medidas  hasta  cierto  punto  de 
lenidad.  ¿Quiere  3.  3.  que  no  use  de  las  leyes  y de  la 

fuerza  que  ellas  me  dan  para  recaudar  los  tributos? 
¿Quiere  3.  3.  que  presente  una  ley  para  que  no  haya 
medio  de  recaudar  los  tributos?  Esto  lo  podrán  pedir 
ciertas  gentes,  pero  no  eiSr.  Conde  de  Rascón,  que  es 
una  persona  ilustrada  y que  tiene  hasta  cierto  punto 
ideas  de  buen  gobierno. 

El  3r.  Conde  de  RASCON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  V,  3. 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  Insisto  en  que  no 
hay  paridad  entre  este  impuesto  y el  de  minas.  Todo 
el  mundo  sabe  que  las  minas  se  cuentan  por  miles. 
Hay  provincias  que  tienen  700  ú 800  y en  los  sitios 
más  agrestes  y más  alejados  de  todo  centro  de  pobla- 
ción, cobrándose  en  lás  49  provincias  de  la  Monar- 
quía, y por  lo  mismo  el  que  se  quedó  con  la  subasta 
de  este  impuesto  habrá  tropezado  con  grandes  dificul- 
tades para  su  exacción.  Con  las  fábricas  de  azúcar  no 
sucede  esto.  Apenas  llegarán  á dos  docenas  las  que  exis- 
ten en  las  tres  provincias  de  Granada,  Málaga  y Al- 
mería; creo  que  son  17  ó 18,  y puede  recaudar  muy 
bien  el  impuesto  un  solo  Individuo,  porque  como  se 
sabe  cuando  se  hace  la  zafra  lo  que  va  á rendir,  y se 
ve  la  caña  que  hay  y se  aprecia  con  una  diferencia  de 
4 ó 5 por  100  lo  que  puede  dar,  antes  de  que  la  caña 
entre  en  las  fábricas  se  calcula  el  producto,  y de  aquí 
que  el  arrendatario,  auxiliado  de  pocas  personas,  pueda 
recorrer  las  fábricas  y cobrar.  Hay  que  advertir  ade- 
más que  solo  son  tres  provincias  las  que  tienen  fábri- 
cas; que  no  se  trata  de  un  impuesto  para  las  49  pro- 
vincias de  España,  como  sucede  con  el  de  minas,  cuyo 
número  es  de  4 ó 6,000;  se  trata,  repito,  de  tres  pro- 
vincias y de  18  fábricas. 

Considere  el  Congreso  si  es  posible  comparar,  no 
diré  ya  de  buena  fé,  que  ésta  la  tiene  siempre  su  seño- 
ría, pero  si  se  puede  comparar  con  formalidad  el  im- 
puesto de  minas,  que  yo  lo  creo  incobrable  sino  se  per- 
cibe á la  extracción  del  mineral,  con  el  impuesto  sobre 
el  azúcar,  que  es  de  tan  fácil  cobro  tratándose  de  18 
establécimientos  y de  tres  provincias. 

Yo  lamento  que  el  Sí.  Ministro  en  una  cuestión 
que  no  es  política,  en  una  cuestión  que  es  completa- 
mente libre,  insista  de  la  manera  que  lo  hace,  porque 
tengo  la  seguridad  de  que  la  mayor  parta  de  los  indi- 
viduos de  la  mayoría  votarían  conmigo  esta  enmienda 
según  me  lo  han  ofrecido  antes  de  que  la  presentara. 

El  3r.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 
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El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  a 

El*Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  no  tengo  empeño  en  que  esta  enmienda  se  ad- 
mita ó se  deseche;  he  defendido  lo  que  he  creído  un 
buen  principio  administrativo.  Yo  creo  que  no  hay  esa 
disparidad  que  S,  S.  se  ha  empeñado  cuatro  veces  en 
hacer  resaltar;  creo  que  no  se  puede  aplicar  una  regla 
distinta  á este  impuesto,  y me  parece  que  un  tributo 
que  de  300.000  pesetas,  ha  subido  á 7 millones  de  rea- 
les en  un  solo  año,  no  es  un  tributo  que  pueda  decir- 
se que  está  mal  administrado;  pero  aun  cuando  fuera 
pequeño,  seria  conveniente  ir  aumentándolo  gradual- 
mente y no  subirlo  en  un  año  hasta  su  último  límite. 
Estas  son  reglas  de  buena  administración;  pero  si  el 
Congreso  quiere  hacer  otra  cosa,  yo  no  tengo  empeño 
ninguno  en  que  lo  haga.  Mi  empeño  consiste  en  pro- 
teger una  industria  que  no  porque  esté  en  manos  de 
ricos  ó de  pobres  deja  de  tener  derecho  á la  protec- 
ción del  Estado.  Por  lo  demás,  la  materia  no  es  tan 
grave  que  impida  que  cada  uno  vote  como  le  parezca. 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  Si  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  deja  libre  la  cuestión,  le  rogarla  que  lo  dije- 
ra, porque  entonces  pediríamos  la  votación  nominaL 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Dejo  la  cuestión  libre,  pero  creo  que  es  un  per- 
juicio para  los  intereses  públicos;  Sin  embargo,  cuan- 
do veo  que  S*  S.  sostiene  la  enmienda  con  ese  calor  y 
hace  distinción  entre  unas  y otras  clases,  haciendo  ver 
que  yo  tengo  preferencia  por  ciertas  clases,  no  tengo 
inconveniente  en  que  el  Congreso  haga  lo  que  le  pa- 
rezca. 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  Doy  muchas  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal:  verificada  ésta,  quedó  aquella  desecha- 
da por  51  votos  contra  23/en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Garrido  Estrada, 

Ordoñez. 

Encina  (Conde  de  la), 

OrDvío  (Marqués  de). 

Romero  y Robledo. 

Acapulco  (Marqués  de), 

Rivas. 

Marforh 

Agrela. 

Quevedo, 

Maldonado  Macanaz. 

Oampoamor. 

Moreno  Loante, 

Fontan. 

Belmente, 

Zorita  (D.  Juan  de  Mata). 

Lários, 

Rubio. 


Gos-Gayon. 

Grbtta. 

Jove  y Hévia, 

López  Guijarro. 

Arenillas. 

Echalecu, 

Torre-ísabel  (Conde  de). 

Villalobar  (Marqués  de). 

Bogaraya  (Marqués  de). 

Díaz  del  Moral. 

Reig  y Forquet, 

Perier, 

Silvela, 

García  López, 

Antón  Ramírez. 

Oñate, 

Zambrana. 

García  de  Zúñiga. 

De  Dios. 

Carroño. 

Escobar. 

Perez  Garchitorena, 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo}. 

De  Lorenzo. 

Cabrera. 

Boguerin. 

Yilla  de  Miranda  (Vizconde  de  la). 

Morcillo, 

García  Camba, 

Taviel  de  Andrade, 

Villalba. 

Navarro  (D.  Luis), 

Sr.  Presidente. 

Total,  51. 

Señores  que  dijeron  si: 

Martínez  (D,  Cándido). 

Rodríguez  Correa. 

Alba  Salcedo, 

Bas. 

Navarro  y Rodrigo  (D,  Antonio), 

Romero  Ortiz. 

Escrig. 

Pastor  y Magan. 

Vivar. 

Roda. 

Rico. 

Candan. 

Benayas. 

Rascón  (Conde  de), 

Gambel. 

Ledesma, 

Torres  de  Mendoza. 

Alcalá  del  Olmo, 

Yierna, 

Pinedo. 

Linares  Rivas, 

Avila  Ruano, 

Angulo. 

Total,  23. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Ábre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sección  segunda. 
El  Sr*  BEEDUGO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S.,  primero  en  contra. 
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El  Sr.  BEBDUCrO*  Señorea  Diputados,  en  esta  sec-  ¡ 
clon  va  comprendida  la  recaudación  del  impuesto  de 
consumos,  uno  de  los  principales  tributos,  de  los  que 
dan  mayores  rendimientos  ai  Estado,  y al  mismo 
tiempo  de  los  qne  necesitan  un  cuidado  más  especial 
para  su  recaudación.  No  pensaba,  en  verdad,  haber 
tomado  parte  en  esta  discusión.  Formulado  uu  voto 
particular  sobre  este  asunto,  en  el  cual  se  establecían 
reglas  concretas  para  fijar  de  una  manera  ciara  y evi- 
dente la  distribución  que  debiera  hacerse  de  este  im- 
puesto, y habiendo  yo  tenido  la  esperanza  de  poder 
inspirar  mi  criterio  en  ia  mayor  parte  de  los  princi- 
cios  consignados  en  mi  proyecto  á la  Dirección  del  ra- 
mo, y de  consiguiente  al  Ministerio  de  Hacienda,  vi- 
nimos á un  acuerdo  sobre  el  particular,  y nunca  crei 
que  llegara  el  caso  de  traer  al  Congreso  la  discusión 
de  esta  materia.  Por  desgracia  mis  deseos  han  sido 
infructuosos,  mis  apreciaciones  sin  duda  equivoca- 
das, y héme  aquí  en  el  caso,  puesto  que  no  han  sido 
atendidas  como  yo  pensaba  y como  en  algunas  ocasio- 
nes se  me  había  ofrecido  que  lo  serian,  ninguna  de 
las  observaciones  que  pudieran  remediar  siquiera  al- 
guno de  los  males  que  pesan  sobre  los  Ayuntamien-  ; 
tos,  y muy  particularmente  sobre  los  Ayuntamientos  i 
rurales  al  hacerse  efectiva  esta  contribución;  héme  en 
el  caso,  en  la  imprescindible  necesidad,  aunque  sea 
con  la  mayor  brevedad  posible,  de  hacer  algunas  ob- 
servaciones sobre  una  cuestión  tan  importante. 

El  impuesto  de  consumos  es  antiguo  en  España; 
existía  antes  de  la  revolución  de  Setiembre  del  68  de 
una  manera  análoga  ó parecida  á la  que  existe  en  la 
actualidad,  con  la  diferencia  de  que  eran  muchas  mé- 
nos  las  especies  gravadas  y que  no  llegó  nunca  a dar 
rendimientos  tan  crecidos  como  los  que  en  la  actuali- 
dad da  al  Tesoro.  Bl  impuesto  si  se  quiere  es  odioso; 
y digo  odioso,  porque  necesita  una  vigilancia  especial 
para  hacerlo  efectivo,  que  lleva  la  fiscalización  hasta 
el  punto  que  los  encargados  de  recaudarle  tengan  á 
veces  que  entrar  en  el  domicilio,  examinar  los  rinco- 
nes más  escondidos  de  la  casa,  y á veces  hasta  regis- 
trar los  bolsillos  ó las  ropas  del  que  pasa  por  las  puer- 
tas de  una  población.  Esto  ha  dado  lugar  en  diferentes 
ocasiones  á los  abusos  cometidos  en  la  recaudación  de 
este  impuesto,  y las  condiciones  en  que  se  exigía  á un 
pretesto  que  ha  servido  para  que  á la  sombra  de  las 
vejaciones  que  creyeran  cometerse  en  su  recaudación, 
se  hayan  producido  trastornos  y disturbios,  Y uno  de 
los  pretestos  que  tomó  la  revolución  de  Setiembre  era  ¡ 
la  odiosidad  del  impuesto  de  consumos,  y una  de  las 
primeras  determinaciones  que  se  tomaron  fué  abolirlo, 
fué  quemar  todas  las  casetas  que  servían  para  la  re- 
caudación del  impuesto, 

Esto  prueba  lo  grave  y delicada  que  es  la  recau- 
dación de  esta  contribución;  esto  prueba  la  igualdad, 
ei  tino  y la  moderación  qne  debe  tenerse  cuando  se 
trata  de  imponer  nuevos  recargos  en  este  impuesto,  y 
cuando  se  trata  de  distribuirlo  entre  los  diferentes 
pueblos  de  la  Monarquía. 

Establecido  el  impuesto  antes  de  la  revolución, 
desterrado  por  esta,  se  vio  el  Estado  en  la  necesidad 
de  allegar  otros  recursos  que  pudieran  sustituir  los 
grandes  rendimientos  que  este  producía,  y por  la  fuer- 
za de  las  circunstancias  volvió  á tener  que  acudir  al 
impuesto  y ¿ tratar  de  restablecerlo.  Cuando  se  esta- 
bleció no  fue  tal  como  hoy  está:  se  añadieron  los  ce- 
reales que  antes  no  estaban  sujetos  al  impuesto  de 
consumos;  la  sal,  que  estaba  estancada,  y posterior- 


mente se  fueron  añadiendo  especies  y fueron  aumen- 
tando las  cargas  que  sobre  los  pueblos  pesaban  con 
esta  tributación. 

Realmente  el  modo  de  recaudar  este  impuesto,  se- 
gún su  naturaleza  lo  exige,  es  que  el  Estado  tenga  de- 
pendientes en  las  puertas  de  cada  localidad,  los  cuales 
vayan  percibiendo  los  derechos  de  cada  artículo;  qne 
en  ellas  se  introduzca  la  recaudación  directa  del  im- 
puesto por  el  Estado,  que  es  la  forma  más  lógica  más 
natural  y lo  que  debiera  hacerse  al  tratar  de  hacer 
efectivo  el  impuesto.  Esto,  que  podría  muy  bien  tener 
lugar  en  poblaciones  de  alguna  importancia,  no  puede 
hacerse  en  las  pequeñas  localidades,  en  donde  ia  esca- 
sez de  los  artículos  que  se  consumen  y la  poca  canti- 
dad que  de  ellos  se  gasta  haría  necesaria  una  vigilan- 
cia esquisita  y que  costara  mucho  más  de  lo  que  pu- 
dieran valer  los  artículos  qne  en  ellas  se  introdujeran. 
Por  eso  se  acudió  ai  sistema  de  los  encabezamientos,  á 
hacer  cargo  á los  Ayuntamientos  de  las  cantidades  que 
se  calculaba  que  debían  recaudar  por  consumos,  y dar 
á éstos  facultades  para  que  la  recaudación  la  hicieran 
de  diferentes  maneras,  bien  cobrándolo  por  su  cuenta, 
bien  arrendándolo,  bien  con  conciertos  con  particula- 
res y últimamente  acudiendo  á los  repartimientos 
vecinales,  constituyendo  á los  Ayuntamientos  en  ei  de- 
ber de  hacer  efectivas  estas  cantidades  en  las  cajas 
del  Tesoro. 

Así  se  ha  seguido  cobrando  el  impuesto  de  consu- 
mos, y el  art.  7/  de  la  ley  de  presupuestos  dé  1876 
estableció  un  aumento  sobre  ios  tipos  con  arreglo  á los 
cuales  se  tributaba  entonces. 

Este  aumento  fuó  de  10  por  100  en  las  poblacio- 
nes de  ménos  de  5,000  almas;  de  15  hasta  20.000; 
de  20  de  más  de  20.000,  y de  25  en  las  capitales  de 
provincia;  estableció  los  encabezamientos  obligato- 
rios por  dos  anos;  mandó  á los  pueblos  que  siguieran 
entregando  en  las  cajas  del  Tesoro  las  cantidades  que 
satisfacían  por  estos  encabezamientos,  con  más  el  re- 
cargo establecido,  y sin  oírles  los  declaró  con  la  obli- 
gación de  continuar  en  esta  forma  durante  dos  años. 
Parecía  natural  que  ésto  implicaba  un  contrato;  que 
era  una  obligación  que  oontraia  el  Estado  de  respetar 
los  encabezamientos  durante  esos  dos  años,  así  como 
la  adquirían  los  pueblos  de  satisfacer  una  cantidad 
durante  el  mismo  tiempo.  Pero  esto  no  sucedió  así  ei 
año  pasado;  no  se  respetaron  aquellos  encabezamien- 
tos. Y digo  que  no  se  respetaron,  porque  en  los  artícu- 
los de  la  ley  de  presupuestos  del  39  ai  43  se  estableció 
una  ampliación  de  los  artículos  comprendidos  en  las 
tarifas  que  estaban  sujetas  al  pago  de  derechos  de  con- 
sumos en  las  poblaciones  que  tuviesen  más  de  15,000 
almas,  y se  les  eliminó  la  sal,  que  entraba  antes  á for- 
mar parte  de  la  tarifa  general,  y se  estableció  una  tri- 
butación especial  para  este  artículo,  aumentando  ia 
cantidad  de  2 millones  de  pesetas  que  habla  de  hacer- 
se efectiva  entre  determinadas  capitales  de  provincia. 
Los  encabezamientos  no  fueron  respetados;  la  obliga- 
ción contraída  con  los  pueblos  de  encabezarlos,  de  exi- 
girlos durante  dos  años  una  cantidad  determinada  por 
impuesto  de  consumos  no  se  llevó  á cumplido  efecto; 
fuó  modificada.  Estos  encabezamientos  existían:  es  ne- 
cesario examinar  su  origen,  ver  cómo  han  sido  hechos. 
¿Qué  regla  se  ha  tenido  para  ajustarlos,  á qué  bases  se 
han  sujetado  para  fijar  la  cuota  que  á cada  pueblo 
debe  corresponder?  A ninguna.  Resulta  una  monstruo- 
sidad grande,  una  desigualdad  enorme  en  lo  que  tri- 
buta cada  pueblo  de  España-  desigualdad  que  luego 
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demostraré  á la  Cámara,  que  no  dudo  se  convencerá 
de  la  certeza  de  mis  palabras. 

Además  se  hace  contribuir  á todos  los  pueblos  por 
el  mismo  número  de  especies,  á excepción  do  la  tarifa 
con  que  se  amplió  el  año  pasado;  así  sean  miserables 
y así  tengan  un  vecindario  sumamente  reducido,  ó así 
sea  una  población  rica  y numerosa,  se  aplica  el  mismo 
número  de  artículos  para  devengar  derechos  como  si 
se  consumieran  los  mismos  en  los  pueblos  más  pobres 
de  España  que  en  la  capital  de  la  Monarquía, y por  ca- 
da artículo,  absolutamente  por  todos,  se  les  hace  tri- 
butar. ¿Es  esto  justo?  ¿Es  esto  cierto?  ¿Consumen  real- 
mente los  mismos  artículos  los  pueblos  de  la  provincia 
de  Lugo,  que^  con  tanta  oportunidad  citaba  ayer  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Martínez,  quedos  que  puede  con- 
sumir la  capital  de  la  Monarquía  española?  Sin  embar* 
go,  aquellos  pobres  habitantes  que  lLoran  al  cálor  de 
la  yerba  seca  por  el  humo  que  les  produce  al  ca- 
lentar sus  ateridos  cuerpos,  que  están  destinados  á una 
completa  miseria  y no  pueden  consumir,  no  consumen 
de  ninguna  manera  los  artículos  que  nosotros  gasta- 
mos cuando  comemos  en  Fornos  ó en  Lhardy,  y á pe- 
sar de  eso  se  les  exige  una  tarifa  que  si  bien  los  dere- 
chos que  pueden  cobrar  por  todos  ellos  son  más  bara- 
tos, se  incluye  en  ella  toda  clase  de  artículos. 

En  la  necesidad  eb  Estado  de  acrecentar  todo  lo  po- 
sible los  intereses  de  la  renta,  no  era  de  extrañar  que 
comunicara  órdenes  en  este  sentido  á sus  delegados 
m provincias,  los  cuales,  llevados  de  un  celo  exagerado 
en  pro  de  estos  mismos  intereses  han  forzado  la  má- 
quina por  todas  partes,  y al  hacerse  esos  encabeza- 
mientos no  ha  habido  medio  de  que  no  se  hayan  vali- 
do para  hacerlos  subir,  y los  pobres  pueblos  que  no 
han  sabido  entender  bien  la  legislación  que  regia  so- 
bre el  particular,  ó no  han  tenido  suficiente  favor  ó in- 
fluencia para  que  se  les  atendiera  en  sus  reclamacio- 
nes, esos  pueblos  se  han  visto  precisados  á subir  sus 
encabezamientos  y los  han  subido  haciendo  un  gran 
sacrificio,  haciendo  un  acto  de  verdadero  patriotismo, 
con  la  esperanza  de  que  llegaran  tiempos  en  que  se 
dictaran  disposiciones  generales  que  organizaran,  que 
regularizaran  el  impuesto  y que  hicieran  tributar  á 
cada  uno  lo  que  realmente  debe  pagar. 

Sin  embargo,  cuando  tenian  esta  esperanza,  cuando 
creían  que  sus  encabezamientos  iban  á modificarse, 
cuando  pensaban  que  terminaba  el  compromiso  con- 
traido con  la  Hacienda  de  tener  los  dos  anos  de  enca- 
bezamiento, se  ven  por  el  actual  presupuesto  que  sin 
consideración  ninguna  se  les  declara  perpetuo ; si  bien 
el  artículo  no  lo  dice  de  una  manera  terminante  y 
clara,  manifiesta  que  serán  permanentes,  pues  dice  así: 
íiArt.  10.  Los  actuales  encabezamientos  de  consu- 
mos, cereales  y sal  se  declaran  permanentes,  con  los 
aumentos  que  en  el  año  actual  puedan  haber  aceptado 
los  Municipios  y las  bajas  que  la  Hacienda  haya  acor- 
dado'con  arreglo  á la  instrucción  de  consumos  vigente.» 

De  modo  que  estos  pueblos  quedan  completamente 
sin  recurso:  han  hecho  sus  encabezamientos,  han  su- 
frido por  ellos  multitud-  de  perjuicios  y se  ven  conde- 
nados á tener  estos  encabezamientos  perpétuamente.  El 
que  está  perjudicado,  el  que  paga  una  cuota  exagerada, 
el  que  sufre  el  impuesto  con  grande  exceso  no  tiene 
más  remedio  que  seguir  contribuyendo  así,  y tiene  que 
seguir  contribuyendo  así  porque  no  hay  una  base  á la 
cual  se  le  pueda  arreglar,  porque  no  hay  un  tipo  sobre 
el  cual  pueda  ajustarse  el  encabezamiento;  si  hubiera 
pn  tipo  al  cuál  se  le  pudiera  ajustar,  la  ley  por  el  pár- 


rafo segundo  del  citado  artículo  da  medios  para  ha- 
cerlo; pero  como  la  Administración  no  le  tiene,  el  tipo 
seria  completamente  arbitrario. 

Es  tan  excesivo  el  impuesto,  es  tan  grande  el  re- 
cargo que  sufren  los  pueblos,  que  la  mayor  parte  de 
las  veces  no  pueden  hacerlo  efectivo  por  medio  de 
arriendos,  ni  cobrándolos  en  las  puertas  de  su  locali- 
dad. La  mayor  parte  de  ios  pueblos  de  España  tienen 
que  acudir  al  reparto*  ¿Y  que  es  el  reparto?  El  reparto 
es  desvirtuar  completamente  la  naturaleza  del  impues- 
to. Yo  espero  de  la  ilustración  del  señor  director  de 
Impuestos  que  al  contestarme  se  haga  cargo  del  nú- 
mero de  pueblos  que  en  España  cubren  parte  ó el  todo 
de  su  cupo  por  reparto  directo:  y tengo  la  seguridad 
de  poder  afirmar  desde  ahora,  que  mucho  más  de  las 
dos  terceras  partes  tienen  que  apelar  á este  medio.  Si 
eso  es  así,  ¿no  está  completamente  desnaturalizada  la 
contribución  de  consumos?  Si  eso  es  así,  ¿no  es  una 
contribución  directa,  que  viene  á pesar  sobre  la  pro- 
piedad recargada  ya  con  un  25  por  í 00?  Y ¿dónde  su- 
cede esto?  Sucede  en  los  pueblos  pequeños.  No  hay 
pueblo  que  pase  dé  1.000  almas  que  pueda  hacer  efec- 
tivo todo  el  importe  del  encabezamiento  con  los  pro- 
ductos que  da  el  impuesto  de  consumos.  He  dicho  i.QOO 
almas:  quizá  pueda  subir  el  número  á 3.000.  Si  se 
atiendo  además  á lo  subidos,  á lo  crecidos  que  están 
los  encabezamientos,  se  vendrá  á sacar  la  consecuencia 
de  que  en  muchos  pueblos,  en  la  mayor  parte  de  ios 
pueblos  pequeños  de  España,  la  contribución  de  consu- 
mos viene  á ser  más  onerosa,  más  dura,  más  difícil  de 
pagar  que  la  misma  contribución  territorial. 

Tomemos  ei  ejemplo  de  Francia,  donde  los  pueblos 
pequeños  están  exentos  de  este  impuesto,  y ya  que 
esto  no  pueda  hacerse  aquí,  no  los  tengamos  tan  re- 
cargados. 

Setenta  y cuatro  millones  trescientas  mil  pesetas 
importa  la  cantidad  presupuestada  en  el  actual  ejer- 
cicio por  productos  calculados  en  la  contribución  de 
consumos.  Tomando  por  base  el  numero  de  habitan- 
tes que  tenia  España  en  el  censo  de  1860,  que  son 
15.673.481,  viene  á contribuir  cada  habitante  en  una 
cantidad  de  pesetas  4 y 74.  Tamos  á ver  cómo  esta 
cantidad  está  distribuida  en  los  pueblos  de  España;  va- 
mos á ver  cuántas  anomalías,  cuántas  irregularidades, 
cuántas  injusticias  notorias  ó irritantes  no  resultan  de 
esta  demostración.  Provincias  ricas,  provincias  fértiles 
y productoras,  se  ve  quizá  que  figuran  en  la  última  es- 
cala de  la  distribución,  mientras  que  provincias  pobres 
y miserables,  con  uu  suelo  árido  y sin  ninguna  clase 
de  producción,  están  á la  cabeza,  están  entre  las  que 
más  contribuyen. 

Además,  hay  otra  anomalía  y muy  grande.  Los  en- 
cabezamientos se  hacen  á los  pueblos,  teniendo  por  base 
el  censo  de  1860;  y en  catorce  años  han  variado  tanto 
las  circunstancias  de  nuestra  Nación,  que  pueblos  que 
antes  eran  ricos,  que  pueblos  que  antes  tenian  una  po- 
blación grande,  han  quedado  muy  reducidos  en  su  im- 
portancia, mientras  que  otros,  pobres  y miserables  an- 
tes, hau  crecido  después  extraordinariamente;  sin  em- 
bargo, los  que  tenian  antes  mucha  población  y ahora 
tienen  poca,  pagan  conforme  á la  población  que  antes 
tenian,  y los  que  antes  tenian  poca  y ahora  tienen  mu- 
cha, pagan  con  arreglo  á Lo  que  antes  pagaban,  es  de- 
cir, que  salen  beneficiados;  uno  de  ellos  es  Madrid,  que 
satisface  por  298.426  almas  y tiene  por  el  nuevo  cen- 
so cerca  del  doble,  si  bien  el  tipo  por  que  cada  uno 
contribuye  es  muy  alto,  y esto  compensa  su  desigualdad* 
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Me  diréis  que- algún  remedio  se  puso  á esto  en  la 
ley  de  presupuestos  que  está  vigente,  admitiendo  que 
se  rectificaran  los  encabezamientos  de  los  pueblos, 
cuya  población  hubiera  variado  en  una  tercera  parte* 
Yo  tuve  el  gusto  de  sostener  ese  principio,  y hubiera 
querido  que  se  hubiese  extendido  más,  Pero  esto  no 
vino  á remediar  de  una  manera  directa  el  mal  que 
afligía  á los  pueblos  perjudicados  por  apreciarse  la  con- 
tribución conforme  al  censo  de  1860*  De  desear  seria 
que  en  la  actual  ley  de  presupuestos  se  estableciera 
la  rectificación  de  todos  los  Ayuntamientos  conforme 
al  nuevo  censo  que  debe  publicarse  de  un  momento  á 
otro , y no  se  aprovechara  solo  el  Estado  del  aumento 
que  puedan  tener  las  poblaciones  para  recargarles  el 
impuesto;  no  se  aproveche  solo  del  aumento  que  pue- 
de arrojar  el  nuevo  censo  para  subir  al  tipo  de  6 pe~ 
setas  por  habitante  á las  poblaciones  que  resulten  con 
más  de  5*000  almas,  hecha  la  rectificación  de  su  em- 
padronamiento conforme  al  censo  que  se  ha  efectuado, 
como  se  establece  en  el  art,  11  dei  proyecto,  que  di- 
ce así: 

ítArt.  11*  A los  Municipios  que  en  el  último  censo 
general  de  31  de  Diciembre  anterior  resulten  con  más 
de  5.000  almas,  que  no  se  rigen  por  la  primera  base 
de  población  de  las  que  señala  la  tarifa  vigente,  se  les 
modificará  el  encabezamiento  al  respecto  de  0 pesetas 
por  habitante  si  no  lés  satisficieren  ya  superior*  Este 
tipo  se  considerará  reducido  á la  mitad  para  las  pro- 
vincias de  la  Cor  uña,  Orense,  Pontevedra  y Oviedo,  y 
á la  tercera  parte  para  las  de  Lugo  y Canarias*» 

Si  admito  este  criterio  el  Gobierno,  debe  admitirle 
también  para  hacer  la  baja;  es  decir,  que  si  se  acredi- 
ta que  el  pueblo  conforme  al  nuevo  censo  ha  disminui- 
do y debe  cobrar  por  una  tarifa  inferior,  esto  solo  debe 


ser  bastante  para  que.se  acceda  á su  reclamación,  y 
esto  debe  consignarse  en  la  ley.  Así  como  tiene  dere- 
cho el  Estado  en  el  mero  hecho  de  que  una  población 
tenga  más  de  5*000  almas,  conforme  al  nuevo  censo,  á 
subir  el  impuesto,  así  también  tiene  obligación  do  ba- 
jar la  tarifa  para  poner  derechos  menores  en  aquellas 
que  hayan  disminuido  de  habitantes*  Esto  mejorarla 
algo,  aunque  no  podría  remediar  dei  todo  por  el  mal 
estado  del  impuesto,  las  condiciones  calamitosas  en  que 
algunos  pueblos  viven. 

He  anunciado  antes  que  la  cuota  que  correspon- 
de á cada  habitante  por  consumos,  era  de  4 pesetas 
74  céntimos.  Tengo  á la  vista  precisamente  un  esta- 
do, en  el  cual  están  todas  las  capitales  de  provincia; 
número  de  habitantes  de  cada  una  de  ellas,  cantidad 
que  satisfacen  por  consumos;  núrnéro  de  habitantes 
de  los  pueblos  que  tiene  cada  provincia,  á excepción 
de  la  capital,  y número  total  de  habitantes  de  toda 
ella;  cantidades  que  corresponden  á los  pueblos,  á la 
capital  y á toda  la  provincia  en  general,  y cantidades 
que  corresponden  á cada  habitante  pagar  por  consumos 
en  la  capital,  en  el  resto  de  los  pueblos  y en  la  tota- 
lidad, de  la  provincia:  datos  que  yo  tuve  la  honra  de 
pedir  en  este  sitio  hace  algún  tiempo,  que  me  han 
sido  remitidos  por  la  Dirección  dei  ramo,,  y en  los  que 
yo  no  he  tenido  que  hacer  más  que  unas  divisiones 
para  llegar  á sacar  la  cuenta  de  lo  que  á cada  habitan- 
te podía  corresponder,  Su  lectura  podría  molestar  al 
Congreso  porque  es  un  estado  largo;  sin  embargo,  me 
voy  ¿ permitir  hacer  algunas  indicaciones  y leer  al- 
gunos datos  para  poner  de  manifiesto  la  desigualdad 
con  que  actualmente  se  cohra  el  impuesto;  y luego  lo 
daré  al  Diario  para  que  lo  imprima.  El  estado  es  el  si- 
guiente: 


2884 


9 DE  JULIO  DE  1878. 


PROViNCIAS. 

IMPORTE  PE  LOS  ACTUALES  ENCABEZAMIENTOS. 

NÚMERO  DE  HABITANTES  EJt  EL 

CENSO  DE  1860* 

CANTIDAD  QUE  CORRESPONDE 

A CADA  HABITANTE, 

De  capitales. 
/J*as,  cánts * 

De  pueblos* 
Pías,  cénit. 

Total  general 
de  la  provincia. 

PtüSi  cénit. 

De  capita- 
les. 

He  pueblos 

Total  ge- 
neral de  la 
provincia. 

En  capita- 
les. 

Pt$ . cénts. 

En  pue- 
bloa* 

Pts.  cénts. 

Tetal  ge- 
neral de  ; 
provincia . 

Ptsm  crfrtfij 

Alava 

ti 

ti 

ii 

18.728 

791.206 

97.934 

1 

ti 

ti 

Albacete 

116.293 

726.128 

842.421 

17.088 

189.011 

206  099 

6,80 

3,84 

4,08 

Alicante 

199.192 

1.466.777,50 

1.665.969,50 

31.166 

359.449 

390.565 

6,40 

4,02 

4,26 

Almería 

210,052 

747.729,10 

957.781,10 

21.426 

286.024 

315.450 

7,13 

2,61 

3,03 

Avila 

53,639 

788  415 

841.054 

6.892 

161.881 

168.773 

7,63 

4,87 

4,97 

Badajoz 

n 

1.363.860,40 

1.363.860,40 

22.395 

380.840 

403.735 

31 

3,58 

ti 

Barcelona 

2.203.131 

2.561.824,75 

4.764.956,75 

189.948 

536.319 

726.267 

11,59 

4,77 

6,53 

B urgos 

323.323 

1.372,051,40 

1.700,374,40' 

25.721 

311.411 

337.132 

12,76 

4,40 

5,04 

Cáceres 

97.832 

1.302,861,35 

1.400.693,35 

13.463 

280.206 

293.672 

7,26 

4,64 

4,76 

Cádiz, 

1.004.579 

2.049.831 

3.054.410 

71.521 

330.179 

401.700 

14,04 

6,21 

7,59 

Castellón  de  la  Plana. 

98.353 

772.S00 

871.153 

20.125 

247.009 

267.134 

4,88 

3,12 

3,63 

Ciudad  Beal 

75.367 

1.119.079 

1.194.946 

10.366 

237.625 

247.991 

7,31 

4,70 

4,31 

Córdoba 

445.669 

1.514.726 

1.960.395 

41.963 

316.688 

358.607 

10,61 

4,77 

5,21 

Corulla. 

340-197 

1.363.742,20 

1.704.139,20 

30.133 

527.178 

557.311 

11,29 

2,58 

3,05 

Cuenca  * * 

60*059 

999.802,80 

1.057.861,80 

7.375 

222.139 

225.514 

8,14 

4,49 

4,60 

Gerona 

101.516 

705.287,60 

806.803,60 

14.341 

296.817 

311.108 

7,07 

1,70 

2,59 

'¿Granada 

II 

1,327.503 

1.327.503 

67.326 

377.197 

444.523 

II 

3,51 

M 

Guadalajara. 

72.230 

982.239,50 

1.054.469,50 

7.902 

196.324 

204.226 

9,13 

4,99 

5,16  1 

Guipúzcoa  . . 

V 

IT 

II 

14.111 

148.436 

162.547 

II 

u 

u 

Huelva 

70.985 

631.445,50 

702.430,50 

9.805 

166.821 

176.626 

7,23 

3,78 

3,99 

Huesca 

70.781 

970.502,29 

1.041.283,29 

10.160 

253.160 

263.320 

7,95 

3,83 

3,95 

Jaén. 

II 

1.497.923,07 

1.497.923,07 

22.938 

339.528 

362.466 

It 

4,11 

II 

León 

104.385 

818.285,10 

922.670,10 

9.866 

330.378 

340.244 

10,58 

£,47 

2,71 

Lérida 

99.410 

831.606,39 

931.016,39 

12.597 

294.934 

314.531 

5,07 

2,82 

2,96 

Logroño. 

95.470 

853.751,75 

949.221,75 

11.475 

163.636 

175.111 

8,31 

5,21 

5,42 

Lugo 

ti 

563.122,55 

563.122,55 

21.298 

411.217 

432  516 

ii 

1,36 

IE 

Madrid 

6.988.925 

1.344.83  L 

8.333.756 

298.426 

100.906 

489.332 

23,41 

7,03 

17,03 

Málaga 

1.020.551 

1.113.547 

2,134.098 

94.732 

351.927 

446.659 

10,77 

3,16 

4,77 

Mürcia 

IT 

863.517,90 

363.517,90 

87.803 

295.009 

382.812 

11 

2,02 

■ IE 

Navarra 

II 

II 

II 

22.897 

276.757 

299.654 

11 

i» 

ti 

Orense 

69.400 

775.352 

844.752 

10.775 

358.363 

369.138 

6,45 

2,16 

2,28 

Oviedo 

■i 

1.009.162 

1.009.162 

28.225 

512.361 

540.586 

M 

1,96 

ti 

Falencia 

157.685 

1.052.094 

1.209.779 

13.126 

172.829 

185.955 

12,01 

6,14 

6,47 

Pontevedra 

51.436 

1.144.165 

1.195.601 

6.718 

433.641 

440.209 

7,51 

2,64 

2,71 

Salamanca 

153.304 

1.283.215,75 

1.436.519,75 

15.906 

246.482 

262.388 

9,63 

5,20 

5,47 

Santander, .......... 

495.161 

470.161,10 

005.322,10 

30.202 

189,764 

219.966 

16,39 

2,47 

4,37 

Segovia 

105.437 

737.554 

842.991 

10,196  ' 

136.096 

146.292 

10,34 

5,41 

5,76 

S&villa. 

1.527.157 

1.648.978 

3.176.136 

118.298 

355.622 

473.920 

12,90 

4,63 

6,74 

Soria ........... 

58.475 

642,219,94 

700.694,94 

5.964 

143.785 

149.549 

11,12 

4,46 

4,67 

Tarragona 

175.508 

921.043,34 

1.096.551,34 

18.433 

303.453 

321.886 

9,11 

3,06 

3,40 

Teruel 

64.974 

694.974 

759.846 

10.432 

226.845 

237,277 

6,22 

3,06 

3,20 

Toledo 

193.649 

1.857.147 

2.055.796 

17.633 

306.151 

323.782 

11,49 

6,06 

6,34 

Valencia. .... 

1.164.415 

1.998.598 

3.163.013 

107.703 

510.329 

618.032 

10,81 

3,92 

5,11 

Valladolid 

58S.256 

1.123.923 

1.712.179 

43.361 

203.620 

246.981 

13,56 

5,01 

6,93 

Vizcaya 

■ ■ 

II 

11 

19.969 

148.735 

168.705 

Tí 

it 

ii 

Zamora. 

122.123 

961.117 

1.083.240 

12,416 

236.086 

248.502 

9,91 

4,10 

4,36 

Zaragoza 

463.376 

1.460.623 

1.923.999 

67.428 

326.125 

390.551 

6,36 

4,46 

4,92 

Baleares 

590.675 

636.184 

1.226.859 

53.018 

216.800 

269.818 

11,14 

2,93 

4,54 

Canarias 

75.935 

240.414,60 

316,349,60 

14.146 

222.890 

237.036 

5,36 

1,07 

1,33 

Totales 

19.918.503 

49.308.116,88 

69.226.619,88 

Gomo  se  ve,  la  capital  de  la  provincia  de  Castellón 
tiene  20.125  habitantes;  paga  98.353  pesetas;  corres- 
ponde á cada  habitante  4*88,  La  capital  de  Zaragoza 
tiene  67.426  habitantes;  paga  463.376  pesetas;  corres- 
pondeá  cada  habitante  6*87.  La  capital  de  la  provincia 
de  Alicante  tiene  31,561  habitantes;  paga  199.006  pe- 
setas; corresponde  á cada  habitante  6*40*  Málaga,,  la  rica 
y fértil  capital  de  la  provincia  de  Málaga,  tiene  94.732 
habitantes  (estoy  refiriéndome  al  censo  de  1860,  fíni- 
co que  puedo  citar  porque  es  el  único  que  conozco); 
paga  1.020,551  pesetas;  corresponde  á cada  habitante 
10*77;  es  de  las  más  ricas  poblaciones  de  España  y la 
cuarta  en  importancia  por  el  número  ie  habitantes, 
Górdoba  tiene  41,973  habitantes;  paga  445,669  pese- 
tas; corresponde  á cada  habitante  50*55.  Valencia  tie- 
ne 109,703;  paga  1,164.415,  es  la  cuarta  capital;  cor- 
responde ^ cada  uno  10*81.  Estas  son  parte  de  las 


poblaciones.  Ahora  vienen  las  pobres  provincias  des- 
heredadas, aquellas  que  siempre  les  toca  pagar,  sufrir 
y callar,  Soria,  la  pobre  Soria,  la  miserable  Soria, 
aquella  provincia  cuya  capital  no  llega  ó 6.000  almas, 
donde  no  hay  más  que  pinos,  donde  no  se  produce  ni 
centeno,  y sin  embargo,  en  aquella  capital  de  provincia 
paga  cada  habitante  11*22  céntimos;  más  que  Málaga, 
Córdoba,  Alicante  y Valencia*  ¿Es  esto  justo?  Todos  los 
comentarios,  todas  las  consideraciones  que  pudiera  ha- 
cer sobre  estos  datos  son  ociosas;  ellos  son  bastante 
elocuentes  para  demostrar  la  injusticia  con  que  está 
distribuido  el  impuesto,  Guadalajara,  León,  Patencia, 
la  del  Sr*  Arenillas,  Falencia  paga  12*01  pesetas  cada 
habitante,  tiene  13,126  almas;  Burgos,  12*76,  paga 
más  que  Córdoba,  más  que  Castellón,  más  que  Málaga 
y Cádiz.  Segovla  paga  10*34;  í^antander  16*39,  lase- 
gunda  capital  de  provincia  en  el  orden  de  mayor  á 
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ñor  por  lo  que  paga  cada  habitante,  Madrid  paga  23 
pesetas  y Santander  16*39.  YaUadolid  13*56*  Toledo 
iim 

Esto  es  con  respecto  á capitales  de  provincia,  por» 
que  respecto  á los  pueblos  sucede  poco  más  ó menos  lo 
mismo,  porque  se  observa  tanta  desigualdad  y tantas 
anomalías  que  es  inconcebible  y que  solo  la  costumbre 
de  estudiar  y de  haber  visto  que  es  verdadero  puede 
traer  el  convencimiento  de  que  esto  es  cierto,  porque 
á cualquiera  extranjero  que  se  Le  fuera.  con  esta  nota  y 
se  le  dijera:  «Vea  Yd.  la  capital  más  importante  de  Es- 
paña paga  tanto;  y ésta,  que  es  la  más  pobre,  la  que 
tiene  ménos  población,  que  tiene  la  décima  parte  me- 
nos de  población,  paga  más  que  aquella,»  no  lo  creería, 
porque  ha  de  suponer  que  todo  Gobierno  tiene  una 


Tengo  también  otro  estado  que  demuestra  el  or- 
den de  contribuir  de  todas  las  capitales*  Están  en 
primer  término  Madrid,  Santander  y Burgos,  Burgos 
antes  que  Cádiz,  antes  que  Barcelona,  antes  que  Valen- 
cia, antes  que  Córdoba,  antes  que  Málaga,  antes  que 


buena  administración  para  cobrar  los  impuestos,  y 
esto  es  una  cosa  que  salta  á ia  vista,  es  una  cosa  in- 
concebible y que  prueba  lo  descuidado  que  aquello 
está*  En  los  pueblos  varían  las  cuotas  desde  una  pese- 
ta y 7 céntimos  por  habitante  hasta  67^,  tomando  el 
término  medio  que  corresponde  á los  de  cada  provin- 
cia, excepción  hecha  de  la  capital.  En  Málaga  salen  á 
3*16;  en  Patencia,  para  satisfacción  del  Sr,  Arenillas, 
salen  a 6*21*  Figura  la  provincia  de  Falencia  la  vigé- 
sima primera  en  población  y la  primera  por  sus  pue- 
blos en  tributación. 

El  estado  siguiente  pone  de  mamñesto  las  desigual- 
dades más  notorias  respecto  del  tipo  que  corresponde 
por  habitantes  en  los  pueblos,  exceptuando  las  capita- 
les de  las  provincias  que  se  citan. 


Sevilla.  Luego  viene  Soria,  que  paga  más  que  Za mora, 
Tarragona,  Guadalajara  y Zaragoza,  Seria  molestar 
al  Congreso  siguiendo  la  demostración  de  los  datos 
citados;  su  lectura  bastará  á llevar  á todos  el  conven» 
cimiento  de  tan  injusta  desigualdad,  Hé  aquí  el  estado; 


PROVINCIAS. 

NUMERO 

de  habitantes  de  loa 
pus  bles  déla  previ  n el  a, 
exceptuándo  la  capital. 

IMPORTE 

del  encabezamiento  de 
de  los  pueblos. 

CANTIDADES 
que  corresponden  á 
cada  habitante* 

NUMERO 

que  tiene  la  provincia 
en  razón  á la  densidad 
de  gu  población. 

Málaga.  , . * 

351.927 

í. 113, 547 

3,16 

8 

Canarias 

222.810 

240,414 

Í ,07 

24 

Santander 

189.764 

470.161 

2,47 

18 

Granada 

377.197 

1.327.503 

3,51 

26 

Murcia . * 

295.009 

863.517 

2,92 

23 

Valencia ..■ 

510.329 

1.998.598 

3,93 

Ti 

Avila 

161,881 

788.415 

4,87 

36 

Riirgos.  - > . - ...  . . ................. 

311.411 

1.372.  Ó 51 

4,40 

32 

Logroño ,,,,, 

163.636 

853.751 

5,21 

21 

Patencia 

172.829 

1.052.094 

. 6,14 

33 

Soria. 

■ 143.785 

642.219 

4,47 

4o 

Segovia 

136.096 

737.554 

5,41 

32 

Salamanca ■ 

246.482 

1,283.215 

.5,20 

39 

VaUadomd. * 

203.620 

1.123,9.23 

5,51 

26 

Guadálajara ■*-, 

» 

4,11 

748 
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PRESUPUESTO  DE  1877-78. 


CONSUMOS  V CEREALES. 


Nota  en  que  constan  las  capitales  de  provincia  relacionadas  por  el  órden  de  mayor  d menor  en  razón  d lo 

que  contribuye  cada  habitante  por  consumos  y cereales. 


t- 

8 

Número 
do  6 rúen  po 
que 

contribuyen 

CAPITALES  DE  PROVINCIA. 

Cupos  por  consumos 
y cereales. 

Pesetas, 

i Tanto 

por  habitante  t 

Pesetas,  Cénts* 

í 

Madrid 

6.988.925 

23,41 

2 

Santander., 

495.161 

16,39 

3 

Valladolid , , 

588.256 

13,56 

i 

Sevilla 

1.527.157 

12,90 

5 

Bárgos ..... 

828.323 

12,76 

6 

Cádiz 

866.172 

12,1  i 

7 

Falencia 

157.685 

12,01 

8 

Barcelona.  , ...... 

2.203.131 

1 1 ,60 

9 

1 Cordna;*,. 

340.397 

11,29 

10 

Toledo 

198.649 

11,26 

H 

Baleares , 

590.675 

11,14 

12 

Valencia , . 

1.164.415 

10,81 

13 

Málaga 

1.020.551 

10,77 

14 

Córdoba.  

445,669 

10,62 

1 15 

I León 

104.385 

10,58 

16 

Segovia. 

Í05.437 

10,34 

17 

Soria , 

58.475 

10,14 

18 

Zamora 

122.123 

9,83 

, 19 

Salamanca . , 

153.304 

9,63 

20 

Tarragona 

175.508 

9,52  ; 

21 

Guadalajara,  . 

72,230 

9,14 

22 

Badajoz,  . , 

205.001 

8,95 

23 

Logrona, 

95.470 

8,32 

24 

Cuenca. . 

60.059 

8,14 

25 

Granada . 

520.355 

7,73 

¡ 26 

Pontevedra. 

51.436 

7,65 

27 

Avila 

52.639 

7,63 

28 

Ci'udad-Real 

75.867 

7,32  : 

29 

Oáceres.  . , , , t . . 

97.832 

.7,26 

30 

Huelva 

70.985 

7,24 

i 31 

Almería 

210.052 

7,14 

32 

Gerona ¿ 

101.516 

7,08 

33 

Hnesca 

70.781 

6,96 

34 

Zaragoza,., 1 

463.376 

6,87 

35:  i 

Oviedo,.. . 

192.522 

6,82 

36 

Albacete 

116.293 

6,80 

37 

Orense 

69.400 

6,44 

1 38 

Alicante.  , 

199.192 

6,39 

¡ 39 

64.872 

6,21 

f 40 

■Jaén 

140.150 

6,1 1 

41 

tugo,  

121,474 

5,70 

42 

Canarias 

75.935 

5,36 

43 

Lérida, 

99.410 

5,08 

44 

Murcia  , . . . 

410.568 

4,90 

4o 

- 

Castellón* , , 

98.353 

4,88 

Madrid  19  de  Jamo  de  1878  — p.  s„  Juan  Loren, 
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Y no  es  esto  todo;  si  esta  desigualdad  existiera  solo 
en  las  capitales  podría  tolerarse,  podría  alegarse  en  be- 
neficio de  ella  que  en  el  hecho  de  ser  capitales  de  pro- 
vincia tienen  cierta  importancia  y han  de  ser  poco  di- 
ferentes unas  de  otras.  Pero  no  sucede  así,  se  observa 
aún  mayor  anomalía  en  la  distribución  del  impuesto 
en  los  pueblos  pequeños,  considerados  aisladamente; 
allí  es  donde  todo  está  más  recargado,  y es  inconce- 
bible. 

Voy  á permitirme  leer  unos  cuantos  de  los  pueblos 
que  pagan  más  ó en  qne  sale  á más  el  Impuesto  de 
consumos  por  cada  habitante  que  en  las  más  ricas  ca- 
pitales, Sin  duda  los  Sres.  Diputados  se  figurarán  qne 
voy  á presentar  á Jerez  ó á Velez-Málaga  ó algún  otro 
de  esos  pueblos  ricos  é importantes;  no  hay  nada  de 
eso;  el  que  más  paga  es  Chamartin,  que  paga  á razón 


de  19  pesetas  97  céntimos;  después  Tejares,  en  la  pro- 
vincia de  Salamanca;  después  Carabauchei  Bajo;  luego 
Gamonal,  enla  de  Bdrgos,  qne  tiene  50  6 60  vecinos’ (he 
estado  en  él  dos  ó tres  veces),  que  paga  12*61;  des- 
pués viene  Parla,  En  fin,  ninguno  de  ellos  llega  á 5.000 
almas;  el  tipo  menor  de  los  260  pueblos  son  T5i  pe- 
setas; de  manera  que  estos  200  pueblos,  que  no  llegan 
á las  5.000  almas, pagan  más  que  muchas  capitales  de 
provincia  y dan  un  exceso  desde  4* 73,  que  correspan- 
de  á cada  habitante  en  España  por  impuesto  de  consu- 
mos, hasta  19*97  que  paga  Chamartin  y 7*51  que  paga 
el  que  ménos;  de  modo,  que  estos  pueblos  salen  recar- 
gados en  un  doble  y hasta  en  un  triple  del  computo 
que  corresponde  por  contribución  de  consumos  á cada 
habitante,  como  basta  á demostrarlo  el  siguiente  es- 
tado: 
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PRESUPUESTO  DE  1877-78. 


CONSUMOS  Y CEREALES, 


Nota  en  que  constan  los  pueblos  relacionados  por  órden  de  mayor  á menor,  en  razón  á lo  que  contribuye 
cada  habitante  por  consumos  y cereales , comprendiendo  los  200  de  más  gravamen,  á saber: 


Número 
de  orden  ¡ 
por  que 
contribuyen» 

PUEBLOS. 

Provincias 
á que  corresponden. 

Cupos 

por  consumos  y 
cereales. 

P 6 $ & i a s , 

Tanto 

por  habitante.  ; 
Pías,  cénts. 

i 

Chamar  ti  n 

Madrid 

9.570 

19,97 

2 

Tejares „ 

Salamanca 

4.288 

17,08 

n 

Garabanchel  Bajo . . . 

Madrid : 

18.825 

14,82 

4 

Gamonal 

Burgos . * * 

4.518 

12,65 

5 

Vicálvaro . ....... 

Madrid. 

21.730 

12,50 

6 

Parla.  . , . . . 

Idem.  

12.262 

12,28 

7 

Villaverde 

Idem. 

12.709 

12,18 

8 

Matute , , 

Logroño . * 

3.742 

11,50 

9 

Carriches 

Toledo 

6.077 

11,67 

10  1 

Brúñete . 

Madrid 9 

15.462 

11,52  ! 

11 

Oanillejas ' . . , 

Idem.  

2.666 

11,44 

12 

Álcorcon 

Idem 

6.132 

11,31 

43 

Abarca 

Falencia . 

1.880 

11,12 

14 

Torrejon  de  Velasco . . 

Madrid . . 

13.733 

11 

15 

Hortaleza 

Idem.  * . , 

6.027 

10,80 

16 

Buitrago 

Idem 

7;834 

10,80 

17 

Al  cob  andas 

Idem 

13.965 

10,47 

18 

Fuencarral , 

Idem.  . . . 

21.961 

10,36 

19 

San  Sebastian  de  los  Beyes 

Idem 

13.140 

10,13 

20 

Leganés  v Po  1 varan ca . 

Idem.  . . » 

31.528 

10,12 

21 

Villares  de  la  Reina . ... 

Salamanca 

9.219 

10,07 

22 

Moraleja  de  Bnmedio . . . 

Madrid . . . 

4.335 

9,99 

23 

F u enlabrada , ... 

Idem 

22.688 

9,93 

24 

Villarejo  de  Montalvan . 

Toledo.  

1.271 

9,8o 

25 

Fontiyeros. 

Avila 

7.218 

9,83 

26 

III escás,  . , * . , 

Toledo. 

12.251 

9,82 

27 

Humera 

Madrid. 

1.678 

9,81 

28 

Borox . 

Toledo. 

15,233 

9,80 

29 

Alameda  de  la  Sagra . .............. 

Idem.  

12.674 

9,76 

30 

Amusco . . .... 

Falencia . 

17.190 

9,70 

31 

Villaseca  de  la  Sagra . 

Toledo. 

13.112 

9,70 

32 

Maqueda  y San  Silvestre  

Idem 

3.578 

9,62 

33 

T o r remo  rmo  j o n . 

Falencia. 

6.671 

9,58 

i 

34 

Gánales 

Avila. . 

1.025 

9,40 

35 

Alcanices 

Zamora 

10.270 

9,35 

36 

Frechilla, 

Falencia 

13.346 

9,30 

, ^ • 
37 

Minas  de  Kiotinto 

Huelva 

18.335 

9,28 

38 

Yillahumbroso 

Falencia 

4.716 

9,19 

39 

Pina  de  Campos  . 

Idem,  

11.301 

9,17 

40 

Miranda  de  Ebro , . ♦ » 

Burgos.  

29.506 

•9,15 

41 

La  Seca 

Valladolld. . . . 

33.050 

9,14 

42 

Yunces , . 

Toledo.  

4.390 

9,07 

43 

Revenga 

Falencia . , . 

6.154 

9,01 

44 

A rroyo-M  clines 

Madrid. 

1,014 

9 

45 

Anckuelo  

Idem. * 

2.944 

9 

« 

Sepíüvecla 

Segovia 

17,658 

8,97  | 
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tfúmera 
de  óx den 
por  qne 

contribuyen. 

PUEBLOS. 

Provincias 
á que  corresponden. 

Cupos 

por  consumos  y 
cereales. 
Pesetas. 

Tanto 

por  habí  tanto. 
Ptas.  céhts. 

47  i 

48  C 

49  I 

50  £ 

51  i 

52  1 

53  í 

54  ( 

55  I 

56  ] 

57 

58 

59 

60 
61 
62 

63 

64 

65 

66 

67 

68 

69 

70 

71 

72 

73 

74 

75 

76 

77 

78 

79 

80 
81 
82 

83 

84 

85 

86 

87 

88 

89 

90 

91 

92 

93 

94 
9o 

96 

97 

98 

99 
100 
101 
102 

103 

104 

105 

106 

107 

108 
109 

L1H»  Ha  Yñltp.íi  ' * 1 ‘ I i . . 

Salamanca,  

2.359 

8,94 

8,94 

8,94 

8,91 

8,90 

rio  Irte*  rirtnflrts  ^ .... 

falencia . . . * . . 

20.213 

i a ríci  remida,  di»  ’Rrn.p.amnritrt  

Salamanca , * * 

37.746 

H H tí+Abnl  rlp  líi  fin  A<dtt,  .... 

Idem,  

2.388 

i rrnilíi.T*  rlp.  rííúrmnd  . . . 

Palencia* 

11,705 

[rnnf.a.cí  rlrt  fían  JnlíFm 

Toledo, 

800 

8,89 

íftctpnñ.  . , . . 

Idem 

9.812 

8,87 

'lifiirp.rriíí  

Valencia 

15.106 

8,82 

vitt.va.1  rtíi.rnprn  ^ 

Madrid 

32.807 

8,80 

Espinosa  fiel  Oa.rnirm  , , r T T T 

Burgos 

1.318 

8,79 

Vprfa.vll  1 rt  . ..... 

Palencia 

6.719 

8,79 

Zar7tt.lp.Trt  . 

Madrid * . . , * 

7.166 

8,79 

A Irlrtatrtiada 

Salamanca 

2.365 

8,75 

\rfirtn  v PvmAs  _ ..... 

Madrid,  * 

8.206 

8,75 

Pinf.n  v ñl  Pfl.rarlnr  Ha  Ptnín 

Idem 

18.240 

8,75 

ytll  arna, y rt  . . . 

Búrgos 

7.163 

8,73 

A Ideal  en  aro  a 

Salamanca, . 

2,051 

8,72 

Oarra.rirp’iR  . 

Toledo 

12.141 

8,72 

Hahafíapi  dñ  la,  fiacra* 

Idem,  

4.461 

8,71 

Ron  lanar  . . . 

Suadalajara 

2.645 

8,70 

PaTomñíjnfi ... 

Toledo.  

2.101 

8,68 

Tiii piaña.  . . . . * . 

Guadalajara * , . . 

5.442 

8,68 

Taracen a 

Idem . , 

3.592 

8,67 

Vil la.íipinn illa  di*  Wvnpei 

Toledo 

10.552 

8,62 

PT 1 1 p¡n  te  n ftl  avn 

Segovia 

12,782 

8,62 

Polar)  . . . 

Toledo 

16.282 

8,59 

Marti  Muñoz  * , 

Segovia 

8.609 

8,58 

Tcrreicn  de  la  Haldada 

Madrid 

1.732 

8,57 

Oasas  de  Talamanca . . . . . 

Guadalajara*  

6.580 

8,57 

Vi  liaban  de  PíiIatiziiaIfi, 

palencia * * * 

5,655 

8,oí 

8,50 

Vi  Hala  co . . 

Idem.  . * 

3.940. 

Villadiego 

Búrgos 

10,420 

8,50 

Frd  mista 

Palencia * . , , . . 

13.531 

8,47 

Oetafe  v Perales 

Madrid . , 

29.197 

8,45 

T ,a  Alameda 

Idem. 

1.787 

8,43 

Man  ti  e i 

Guadalajara . , , . 

2.810 

8,41 

Astil  di  lio 

Palencia 

35.626 

8,41 

Car  bájales 

Zamora. 

12.257 

8,40 

Yepes 

Toledo 

24.116 

8,37 

MoPrar  do  Arnso 

Palencia,  

4.482 

8,33 

Osnrnillo 

Idem*  

2.550 

8,30 

fí-rii  ota 

Idem 

13.315 

8,30 

A varía 

Toledo 

4.171 

8,28 

Ramiorin 

Falencia , 

3.476 

• 8,27 

nnhillo 

Guadalajara 

4.406 

8,26 

Medina  de  Pomar 

Búrgos 

10.820 

8,26 

Alojera 

Guadalajara.  

3.124 

8,24 

nnmtollanos  de  Moriscos 

Salamanca 

3.374 

8,21 

Trillo 

Guadalajara . . 

6.799 

8,21 

Villa-vi rtiosa  de  Odón 

Madrid.  

11.621 

8,21 

Oedillo 

Toledo 

8.143 

8,21 

Piel  ves 

Idem 

2.673 

8,20 

Peno  uillo 

Segovia . 

8.030 

8,16 

Vál  verde 

Idem 

8.230 

8,16 

AüfivAi*  del  Tairt 

Toledo, 

15.271 

8,16 

noadilla  de  Rioseco  . . . 

Palencia, * * . . . ♦ . 

9.123 

8,16 

npvico  de  la  Torre 

Idem 

17.519 

8,16 

riadas  dp  TTreda 

Guadalajara * 

4.705 

8,15 

Cm  infama  del  Puente 

Palencia . . . 

1.824 

8,14 

A nnra  ....  , 

Idem*  

1.732 

8,13 

T .pHaíiti  3.  ............ 

Salamanca 

20.329 

8,13 

Pítt/h  rer  i 7.ní¡  

, Idem 

1.721 

8,12 

Vi  liad  a . . . 

t Falencia*  . * 

i o¡  643 

1 8,12 

749 
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por  que 
contribuyen. 


PUEBLOS. 


110 
111 
112 
í 18 

114 
1 lo 
118 

117 

118 
llfi 
120 
121 
122 

123 

124 

125 

126 

127 

128 

129 

130 

131 

132 

133 

134 

135 

136 

137 

138 

139 

140 

141 

142 

143 

144 

145 

146 

147 

148 

149 

150 

151 

152 

153 

154 

155 

156 

157 

158 

159 

160 
161 
162 

163 

164 

165 

166 

167 

168 

169 

170 

171 

172 


Valdarachas  * . * * * 

Paracuellos  de  Jarama  * . 

Torrejon  del  Rey. 

Escalona  

Moneva 

Capillas 

Grumiel  del  Mercado .... 

Villarramiel . . . : 

Moriscos . , . . .... 

Tobiana 

Griñón. 

Melgar  de  Fernamental. . 

Arévalo. . 

Usanos 

Villamediana 

Carbonero  el  Mayor,  . . . 

Los  Molinos, .... 

Cabanillas  de  la  Sierra. . 
Fuentes  de  Nava . . 

Palacios  de  Goda 

Cardeñosa 

Paredes. 

Torres 

Benavente. 

ViUacúnancio,  

Valoría  la  Buena 

Viílaherreros, . ... 

Peñafiel 

El  Prado 

Támara .............. 

Olías 

Tordesillas. 

Cobeja,  

Población  de  Cerrato. , . . 
Carvajosa  de  la  Sagrada, 

Saldana 

Piedrahíta 

Lantadílla.  ........... 

Arcos 

Yebra, .......... 

Chillaron  del  Bey 

Sollana 

Recuenco . 

San  Millan  de  la  Cogolla. 
Santa  María  de  Nieva . . . 

Belmente. 

El  Alamo. 

Cantalapíedra . , 

Gumiel  de  Izan. 

Tariego 

Cerezo  de  Riotiron.  .... 
Quintanilla  de  la  Mata. . . 
Collado  Villalva . ...... 

Calzadilla. 

Valdennño  Fernandez  . . . 
Mansilla. . ............ 

Puente  del  Congosto .... 

Pozo  de  Urama 

Nieva 

Cervera  de  Rio  Písnerga, 
Navas  de  San  Antonio . . 
Poza. ................ 

Riocabado 


Provincias 
S.  que  corresponden. 

Cupos 

por  consumos  y 
cereales . 
Pesetas* 

Tanto 

por  habitante. 
Jpías.  cénts. 

Guadalajara.  , 

1.192 

8,11 

Madrid . 

5.545 

8,11 

Guadañara 

3.029 

8,10 

Toledo 

7.460 

8,10 

Zaragoza 

3.062 

8,09 

Falencia 

5,879 

8,09 

Burgos 

13.200 

8,09 

Falencia 

24.428 

8,09 

Salamanca 

1.507 

8,07 

Logroño 

9;  58  3 

8,07 

Madrid 

4.286 

8,06 

Burgos 

19.550 

8,06 

Avila,  

28.497 

8,06 

Guadalajara. 

6,162 

8,03 

Falencia , 

9.154 

8,02 

Segovia ^ 

16.491 

8,0  J 

Madrid 

3 477 

8,01 

Idem.  

2.758 

8’ 

Palencia . 

18.908 

7,97 

Avila 

6.237 

7,96 

Falencia 

1.994 

7,94 

Toledo 

3.097 

7,94 

Madrid. . . . 

6.322 

7,93 

Zamora 

32.239 

7,93 

Palencia 

4.065 

7,92 

Yalladolid 

9.597 

7,90 

Falencia 

6.857 

7,89 

Valladolid 

30.709 

7,89 

Madrid . . 

17.912 

7,88 

Palencia 

5.890 

7,86 

Toledo 

10.754 

7,86 

Valladolid.  ; ■ , . . 

32.590 

7,86 

Toledo 

2.025 

7,85 

Palencia.  ¡ 

2.533 

7,84 

Salamanca.  

1.638 

7,84 

Palencia 

10.737 

7,84 

Avila.- , , . * 

14.919 

7,84 

Palencia 

8.471 

7,83 

Soria. 

4.916 

7,82 

Guadalajara.  

'7.730 

7,82 

Idem 

3,743 

7, Si 

Valencia. 

9.570 

7,80 

Guadalajara 

4.427 

7,80 

Logroño 

6.970 

7,80 

Segovia 

12.299 

7,79 

Palencia 

1.469 

7,77 

Madrid 

4.178 

7,77 

Salamanca 

11.550 

7,77 

Idem.  

15.728 

7,77 

Palencia 

■ 4.464 

7,76 

Bítrgos 

11,130 

7,76 

Idem 

3.956 

7,75 

Madrid 

4.186 

7,75 

Badajoz 

8.718 

7,75 

Guadalajara - 

2.960 

7,74 

Falencia ....... 

4.260 

7,73 

Salamanca.  . , . , . . 4 

3.993 

7,72 

Falencia.  

1.927 

7,71 

Segovia 

5.048 

7,70 

Falencia * 

8.112 

7,70 

Segovia 

8.672 

7,70 

Bürgos 

20.759 

7,69 

Avila 

2.092 

7,68 
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173 
i 74 

175 

176 

177 

178 

179 

180 
181 
182 

183 

184 

185 

186 

187 

188 

189 

190 

191 

192 

193 

194 

195 

196 

197 

198 

199 

200 


PUEBLOS. 


Herrera  de  YaLdecanas , 

Boada  de  Campos 

Candílla,  * * . 

Mazuecos . * , 

SaJ  Pedro  de  la  Mata*  * * 
Soto  deCerrato*  ....... 

Castrillos  Matajudíos . . . 

Mom buey* . 

Puente  Duero 

Ciruelos  ó Villarreal. . , 
Chozas  de  Canales. 

Campo-Real 

Yíllaluenga .... 

Tortuero 

Villamlmlas,  

Arcioollar 

Yilíoslada 

Dueñas 

Villar  de  Gallinazo . . . . 

Noer . 

¿uñón * * , 

Ríaza. 

Alesanco . . 

Albornos 

Hormigos ....... 

Hueva 

Munopedro. 

Pampliega* ...  * 


Provincias 
i que  corresponden. 

CnpOS 

por  consumos  y 
cereales. 
Pesetas . 

Tanto 

por  habitante. 
Tías,  céiiis. 

Palencia 

5.172 

7,66 

Idem. 

1.500 

7,65 

Toledo 

1.353 

7,64 

Falencia 

4.307 

7,64 

Toledo. 

1.098 

7,63 

Palencía 

1.976 

7,63 

Burgos , . . , . 

2,260 

7,63 

YaUadolid* 

6.362 

7,63 

Idem.  \ . . 

2.372 

7,62 

Toledo 

5.124 

7,62 

Idem, . .,1 

5.168 

7,59 

Madrid.  

10.142 

7,59 

Toledo . . 

10.805 

7,58 

Guadalajara.  « * . 

2.334 

7,57 

Toledo 

5.486 

7,56 

Idem 

1.871 

7,55 

Segovia 

2.507 

7,55 

Falencia . 

28,o86 

7,55 

Salamanca.  

3 719 

7 54 

Toledo 

5.230 

7,53 

Guadalajara . 

8.832 

7,53 

Segovia 

22.280 

7,53 

Logroño,  * . . 

8.780 

7,52 

Avila.. 

2.178 

7,51 

Toledo. 

2.244 

7,51 

Guadalajara 

2.569 

7,51 

Segovia 

4.504 

7,51 

Bdrgfls,  

8.902 

7,51 

Yo,  Sres.  Diputados,  quisiera  oponer  un  proyecto  con- 
creto que  tratara  de  evitar  todas  estas  desigualdades  y 
tratara  de  establecer  el  impuesto  sobre  bases  fijas,  y 
que  su  distribución  no  fuera  tau  Irritante  y pudiera 
hacer  más  llevadera  á los  pueblos  esta  carga,  sin  que 
por  eso  se  disminuyeran  los  intereses  que  por  este  im- 
puesto debiera  percibir  el  Estado.  Ciertas  consideracio- 
nes fáciles  de  comprender,  la  premura  del  tiempo,  lo 
avanzado  de  ésta  me  han  impedido  entrar  en  una  dis- 
cusión detallada  y haber  sostenido  el  voto  particular 
que  sobre  este  mismo  asunto  tenia  presentado  con  otros 
compañeros  de  Comisión;  pero  ya  que  esto  no  pueda 
ser  por  este  ano,  ya  qne  está  demostrada  la  desigual- 
dad tan  grande  con  que  está  distribuido  el  impuesto, 
yo  apelo  aquí  á la  buena  fé,  que  reconozco,  al  interés 
que  se  tomó,  tanto  por  los  del  Estado,  como  por  los  de 
los  pueblos,  el  Si\  Ministro  de  Hacienda  y que  he  teni- 
do ocasión  de  apreciar  en  todas  las  dependencias  de  su 
departamento,  para  que  dentro  de  la  actual  ley  de  pre- 
supuestos pueda  darse  toda  la  latitud  posible  para  la 
reforma  y modificación  de  los  encabezamientos.  Y así 
como  establece  el  principio  de  poder  modificar  los  en- 
cabezamientos á los  pueblos  que  han  pasado  de  5.000 
almas  y de  poderles  ajustar  á 6 pesetas  por  cada  una, 
establezca  también  el  de  admitir  todas  las  reclamacio- 
nes de  los  pueblos  que  se  consideren  agraviados  y a j es- 
tarles los  encabezamientos  á un  tipo,  cosa  conveniente 
y justa. 

Yo  só  las  dificultades  que  se  van  á oponer  á esto; 
sé  que  la  Administración  me  dirá  que  no  tiene  tipo  pa- 
ra hacer  encabezamientos;  por  eso  mi  deseo  seria  poner 
un  tipo,  una  escala,  á la  cual  los  encabezamientos  se 
arreglaran... 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno-  Nieto):  Están 
para  pasar  las  horas  de  Reglamento:  si  á £.  8.  le  queda 
mucha  que  decir,  puede  suspender  su  discurso  para 
mañana. 

El  8r*  BEBDUG-O:  Concluiré  en  breves  instantes. 

Yo  quisiera,  pues,  que  se  fijara  una  escala  que  pu- 
diera servir  de  base  para  hacer  nuevos  encabezamien- 
tos, porque  así  podrían  remediarse  los  males  presentes, 
así  podrían  ir  los  pueblos,  aunque  paulatinamente,  en- 
trando en  el  tipo  verdadero  de  la  tributación  que  de- 
ben satisfacer. 

Hechas  estas  consideraciones,  solo  me  resta  hacer 
una  para  concluir.  El  impuesto  de  consumos  es  una 
carga  gravosa;  ha  sido  en  muchas  ocasiones  el  pre- 
testo para  disturbios,  revueltas  y alteraciones  del  ór- 
den  publico;  por  consiguiente,  en  nada  debía  haber 
más  justicia  que  en  la  distribución  de  este  impuesto; 
á ningún  otro  debiera  atenderse  con  más  preferencia 
que  á éste,  para  quitar  todo  pretesto  de  futuras  com- 
plicaciones de  orden  publico.  A mi  no  me  asustan  las 
revoluciones  ni  las  huelgas:  la  huelga  y la  revolución 
que  hay  que  temer  es  la  huelga  de  las  clases  contri- 
buyentes, la  de  los  productores,  que  dejen  de  pagar 
por  no  poder,  la  de  los  pobres  pueblos  que  no  pueden 
satisfacer  sus  tributos  que  con  el  sistema  que  se  signe 
se  va  haciendo  imposible  el  recaudarlos;  se  está  for- 
zando tanto  este  impuesto,  que  en  muchos  pueblos  cuya 
administración  debería  estar  ocupada  por  personas  dig- 
nísimas se  ve  á éstas  huir  de  los  cargos  públicos,  se 
ve  que  nadie  quiere  pertenecer  al  Municipio,  se  ve  que 
solo  le  ocupan  las  personas  que  nada  tienen  que  per- 
der, y esto  depende  de  que  en  el  momento  en  que  en- 
tran en  la  Gasa  Consistorial  están  viendo  venir  al  co- 
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misionado  de  apremios  á exigirles  los  débitos  á la  Ha- 
cienda y á embargar  sus  propiedades  particulares. 

Yo  suplico  al  Gobierno  que  tenga  en  cuenta  estas  . 
indicaciones,  y que  dentro  de  la  ley  se  hagan  á los 
pueblos  todos  los  beneficios  posibles,  rebajando  la  tri- 
butación á un  tipo  justo  y equitativo  que  no  produzca 
tantas  anomalías  y tantas  injusticias  como  en  la  ac- 
tualidad produce.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  re- 
forma de  la  legislación  penal  de  montes,  (fiase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario,) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  sobre  concesión  de  un  suplemento  de  crédito  ai 
capítulo  19,  sección  quinta,  «Ministerio  de  Marina.» 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario,) 


También  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor  da- 
dado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  ratificando  el  tratado  de  comercio  y navegaGion 
entre  España  y Bélgica,  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 


Leyóse  también,  revisado  por  la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acorda- 
do, votq  se  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley 
relativo  á la  construcción  de  un  edificio  destinado  á 
presidio  de-separacion  individual.  (Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario,) 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Di- 
putados, dos  enmiendas  de  los  Sres.  Martínez  (D.  Cán- 
dido) y Perez  Sanmíllan  al  dictamen  de  la  Comisión  de 
Presupuestos  relativo  al  articulado  de  la  ley  sobre  gas- 
tos é ingresos  para  el  año  económico  de  1878-79.  (Véan 
se  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictámen 
sobre  la  proposición  de  ley  referente  á la  concesión  de 
un  ferro-carril  de  Zamora  á Astorga  por  Bena vente. 
( Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr.  García  López  al  dictamen 
sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Zamora  á Astorga 
por  Bena vente.  ( Véase  el  Apéndice  octavo  a este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos; la  adición  y enmiendas  del  Sr.  Rivas  y ürtiaga  al 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  defensa  contra  la 
phylloxera  vastatríx.  (Véase  el  Apéndice  noveno  á este 
Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictámen 
de  la  Comisión  mista  relativo  al  proyecto  de  ley  de 
ascensos  en  la  armada,  cambios  de  escala  y retiros. 
( Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el 
dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  al 
Ayuntamiento  de  Málaga  para  hacer  las  expropiacio- 
nes necesarias  con  motivo  de  la  apertura  de  tres  nue- 
vas  calles  en  aquella  población.  ( Véase  el  Apéndice  un- 
décimo á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  estado 
á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres,:  De 
Real  orden,  y para  satisfacer  los  deseos  manifestados 
por  el  Sr.  Diputado  D.  Ricardo  Muñiz  en  la  sesión  del 
día  25  de  Jimio  último,  adjunto  remito  á Y.  EE.  un 
estado  de  la  fuerza  del  ejército  en  la  Península  en  Fe- 
brero de  1873,  Enero  y Mayo  de  1874,  y en  Diciembre 
de  1875,  el  cual  interesaban  Y.  EE.  en  su  comunica- 
ción de  26  de  Junio  próximo  pasado.  Dios  guarde 
á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  8 de  Julio  de  1878  — 
Francisco  de  Ceballos.=Señores  Secretarios  Diputados 
del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
sobre  establecimiento  de  un  derecho  de  entrada  en  la 
Bolsa  de  Madrid  había  elegido  presidente  al  Sr.  Alba- 
cete y secretario  ai  Sr.  Ordoñez. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Or- 
den del  di  a para  mañana: 

Continuación  de  la  discusión  de  presupuestos. 
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Dictamen  sobre  prisión  preventiva* 

Idem  de  instrucción  pública. 

Idem  de  reuniones  públicas. 

Idem  de  exención  del  pago  de  derechos  á los  ma- 
teriales para  la  conducción  de  aguas  á Santander. 

Idem  sobre  caza. 

Idem  fijando  precio  á los  billetes  de  las  rifas  del 
hospital  del  Niño  Jesús. 

Idem  sobre  defensa  contra  la  phylloxera  y voto 
particular. 


Dicta  men  de  la  comisión  mista  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  ascensos  en  la  armada,  cambios  de  escala  y 
retiros. 

Idem  autorizando  al  Ayuntamiento  de  Málaga  para 
la  expropiación  de  varios  terrenos  con  destino  á cons- 
trucción de  nuevas  calles* 

Acta  de  Utuado  (Puerto-Rico). 

Be  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


ONDE  A PENDI  OES. 
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APÉNDICE  PBIMEBO  AL  NÚM.  100. 

DIABIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CMGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Vicuña  al  párrafo  primero  del  art.  9.°  sobre  el  Ir  alado  de  co- 
mercio con  Bélgica. 

cuyo  caso  Bélgica  será  tratada  en  este  punto  como  las 
demás  Naciones.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  18í78t=Gumer- 
sindo  Vícu&a.=Eamon  SoldeviIa.=Félix  Berdugo.= 
Bruno  Martínez  de  Aragon.=Manuel  de  Azcárraga.= 
Celestino  Eico.=Ventura  García  Sancho. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de  pro* 
poner  al  Congreso  se  digne  aprobar  la  siguiente  adi- 
ción al  párrafo  primero  del  art,  9.°  del  proyecto  de  tra~ 
lado  de  comercio  con  Bélgica- 

«A  no  ser  que  España  disponga  restablecer  en  una 
ü otra  forma  la  protección  que  necesita  su  bandera,  en 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  100. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  reforma  de  la  legislación  penal 

de  montes. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi' 
dcracion!  lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  que,  oyendo  al  Consejo  de  agricultura  y al  de  Es- 
tado, reforme  y modifique  en  términos  equitativos  y 
prudentes  la  legislación  penal  de  montes  establecida 
por  las  ordenanzas  de  22  de  Diciembre  de  1833. 

Art.  2.*  Guando  la  disminución  de  los  ganados  de 
un  pueblo  ó la  abundancia  de  pastos  en  los  terrenos 
comunes  y dehesas  boyales  los  hiciese  algún  año  inne- 
cesarios en  su  totalidad  para  ei  sostenimiento  de  los 


ganados  que  tienen  derecho  á utilizarlos,  se  autoriza  a 
los  Ayuntamientos  y Junta  de  asociados  para  acordar 
el  arriendo  del  sobrante,  ingresando  lo  que  produzcan 
los  arriendos  en  las  arcas  municipales,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  art.  90  de  la  ley  municipal  vigente. 

Estos  arrendamientos  transitorios  realizados  des- 
pués de  asegurada  la  manutención  de  los  ganados  del 
pueblo,  no  destruyen  en  ningún  caso  las  excepciones 
de  la  venta  respecto  á los  terrenos  de  que  se  trata. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado; 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Jujio  de  1878— Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente.  “Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secreta  rio  .=EIC  onde  déla  Encina, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  100, 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  suplemento  de 
crédito  al  capítulo  19  de  la  sección  quinta,  « Ministerio  de  Marina.  » 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l/1  Se  concede  un  suplemento  de  crédito 
de  57.610  pesetas  82  céntimos  al  capítulo  19  de  la 
sección  quinta,  «Ministerio  de  Marina,»  del  presupues- 
to de  Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales 
para  i 877-78, 


* Art.  El  importe  del  citado  suplemento  de  cré- 
dito se  cubrirá  provisionalmente  en  la  forma  autoriza- 
da para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro. 

Y el  Congreso  de  tos  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  i878.=Adelar- 
do  López  de  Ay  ala,  Presiden  te,=Edu  ardo  Garrido  Es- 
trada, Diputado  Secretario  ,=E1  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  Secretario, 


/ • ■ 


' 

. • ■ •'  :>*' 

- 


’ 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  100, 


DIARIO 


DÉ  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de,  ley,  aprobado  definitivamente,  relativo  á la  ratificación  del  tratado 
¿le  comercio  celebrado  entre  España  y Bélgica. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados*  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.3  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  en- 
tre España  y Bélgica,  firmado  en  Madrid  el  4 de  Mayo 
de  1878. 

Las  125.000  pesetas  que  se  mencionan  en  la  nota 
adjunta,  comunicada  al  representante  de  Bélgica  el  4 
de  Mayo  último,  se  satisfarán  con  cargo  á un  capítulo 
adicional  de  la  sección  octava  de  Obligaciones  de  los 
departamentos  ministeriales  del  presupuesto  corres- 
pondiente al  año  económico  en  que  deba  hacerse  el 
pago, 

Y éL  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente*  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  SL°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  1878.==Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente,=Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  Secretarlo. 

RFota  á qü©  se  refiere  el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Copia..— Palacio  4 de  Mayo  de  1878.— Excelentísi- 
mo señor:  Tengo  la  honra  de  participar  á V.  E.  que  el 
mismo  dia  que  se  ratifique  el  tratado  de  comercio  y 
de  navegación,  firmado  hoy  entre  España  y Bélgica, 
el  Gobierno  español  pondrá  á disposición  del  Gobierno 


belga  la  suma  de  pesetas  125,000*  en  virtud  de  la  re- 
nuncia á los  tratados  anteriores,  quedando  de  este 
modo  terminadas  las  reclamaciones  arancelarias  pen- 
dientes entre  ambos  países.  En  cuanto  á las  valoracio- 
nes sucesivas  de  los  productos  y mercancías  belgas* 
podrán  los  interesados  exponer  directamente,  por  es- 
crito, sus  observaciones,  en  las  épocas  reglamentarias, 
ó sea  en  la  primera  quincena  de  Enero  de  cada  ano,  á 
la  Junta  establecida  al  efecto*  la  cual  las  resolverá 
como  considere  más  justo  y más  conforme  á la  verdad 
de  los  hechos.  Guando  los  interesados  no  puedan  re- 
currir directamente  á la  Juntada  valoraciones, podrán 
hacerlo  por  el  intermedio  de  la  legación  de  Bélgica  en 
Madrid,  Aprovecho,  eta=Señor  ministro  plenipoten- 
ciario de  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  ;=Es  copia  con- 
forme. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S.  M,  el  Rey  de 
los  belgas*  deseando  introducir  ciertas  modificaciones 
en  el  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España 
y Bélgica,  firmado  el  12  de  Febrero  de  1870,  y en  el 
convenio  comercial  de  5 de  Junio  de  1875,  han  re- 
suelto concluir  á este  efecto  un  nuevo  tratado,  y han 
nombrado  por  sus  plenipotenciarios  respectivos:  Su 
Majestad  el  Rey  de  España  al  Excmo.  Sr.  D.  Manuel 
Süvela  y DelevíellenSe,  gran  cruz  de  la  Real  y distin- 
guida órden  española  de  Carlos  III*  de  la  de  Leopoldo 
de  Bélgica,  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia*  de  Leo- 
poldo de  Austria,  del  Aguila  Roja  de  Prusia,  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Concepción  de  Yillaviciosa  de  Portu- 
gal* de  San  Olaf  de  Noruega,  del  León  de  Zachzinguen 
de  Badén,  de  San  Carlos  de  Monaco,  del  Nistran  Ifiijar 
de  Túnez  y de  la  orden  Real  de  Cambodja,  gentil-hern- 


2 


9 DE  JULIO  DE  1878. 


bre  de  cámara  de  S.  M.  con  ejercicio,  individuo  de  la 
Real  Aca4emia  Española,  Senador  del  Reino  y su  Mi- 
nistro de  Estado,  etc.,  etc.  Y S.  M.  el  Rey  de  los  bel- 
gas al  Exorno.  Sr.  D.  Eduardo  Auspach,  oficial  de  su 
orden  de  Leopoldo,  gran  cruz  délas  órdenes  de  la  Rosa 
del  Brasil,  de  Francisco  José  de  Austria  y de  Cristo 
de  Portugal,  condecorado  con  la  segunda  clase  de  la 
orden  del  León  y del  Sol  de  Persia,  con  la  tercera  cla- 
se de  la  orden  del  Medjldlé  de  Turquía,  comendador  de 
las  órdenes  de  San  OLaf  de  Noruega  y de  la  Estrella 
Polar  de  Suecia,  su  enviado  extraordinario  y ministro 
plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  Católica,  etc.,  etc.  Los 
cuales,  d^pues  de  haberse  comunicado  sus  plenos  po- 
deres, hallados  en  buena  y debida  forma,  han  conveni- 
do en  los  artículos  siguientes; 

Articulo  1,°  Habrá  plena  y entera  libertad  de  co- 
mercio y de  navegación  entre  los  Estados  de  las  dos 
altas  partes  contratantes.  Los  españoles  en  Bélgica  y 
los  belgas  en  España,  bien  se  establezcan  ó residan 
temporalmente,  gozarán  respecto  al  ejercicio  del  co- 
mercio y de  las  industrias  los  mismos  derechos,  y no 
estarán  sujetos  á ningún  impuesto  diferente  ó más  ele- 
vado que  los  propios  nacionales.  Gozarán  recíproca- 
mente además  en  cuanto  á sus  personas  y á sus  bie- 
nes, del  trato  de  la  Nación  más  favorecida.  Igual  trató 
se  garantiza  á los  belgas  en  las  provincias  españolas 
de  Ultramar. 

Art.  2.°  Los  súbditos  de  cada  una  do  la  altas  par- 
tes contratantes  tendrán  el  derecho  de  ejercer  libre- 
mente su  religión  con  arreglo  á las  leyes  de  ambos 
países,  de  poseer  en  el  territorio  de  la  otra  bienes  de 
todas  clases,  y de  disponer  de  ellos  de  la  misma  ma- 
nera qne  Los  nacionales,  por  testamento,  donación  ó de 
otra  suerte.  Gozarán  recíprocamente  en  el  territorio  de 
la  otra  del  mismo  derecho  que  losnacionales,de  recoger 
y trasmitir  las  sucesiones,  abiutestatos  y testamenta- 
rías, según  las  leyes  del  país,  y sin  quedar  sujetos  por 
razón  de  su  cualidad  de  extranjeros  á ningún  pago  ó 
impuesto  que  no  alcance  á los  nacionales.  Si  se  susci- 
tasen cuestiones  entre  los  diversos  postulantes  respec- 
to del  derecho  que  tengan  á las  propiedades  de  la  su- 
cesión, deberán  resolverse  por  los  jueces  según  las  le- 
yes del  país  en  que  estén  situadas  las  propiedades,  y 
sin  más  apelación  que  la  prevista  por  las  mismas  leyes. 

Art;  3.y  Las  altas  partes  contratantes  declaran  re- 
conocer mutuamente  á todas  las  compañías  y demás 
asociaciones  comerciales,  industriales  ó financieras, 
constituidas  y autorizadas  según  las  leyes  particulares 
de  cada  uno  de  ios  dos  países,  la  facultad  de  ejercer 
todos  sus  derechos  y de  comparecer  en  juicio  ante  los 
tribunales,  sea  para  entablar  una  acción,  sea  para  de- 
fenderse, en  toda  la  extensión  de  los  Estados  y posesio- 
nes de  la  otra  Potencia,  sin  más  condición  que  la  de 
conformarse  con  las  leyes  de  dichos  Estados  y posesio- 
nes.  Queda  entendido  que  las  disposiciones  preceden- 
tes se  aplican  tanto  á las  compañías  y asociaciones 
constituidas  y autorizadas  antes  de-  la  firma  del  pre- 
sente tratado,  como  á las  que  lo  sean  después. 

Art.  4.°  Los  españoles  en  Bélgica,  y los  belgas  en 
España  y en  sus  provincias  de  Ultramar,  están  exen- 
tos deí  servicio  militar  de  mar  y tierra,  así  como  el  de 
las  guardias  ó milicias  nacionales,  y no  podrán  estar 
sujetos  por  sus  propiedades  muebles  ó inmuebles  á 
otras  cargas,  contribuciones  ó impuestos  que  aquellos 
á que  estén  sujetos  los  mismos  nacionales. 

Art,  5.°  Los  españoles  en  Bélgica,  y los  belgas  en 
España  y en  sus  provincias  d©  Ultramar,  gozarán  de 


la  misma  protección  que  los  nacionales  para  todo  lo 
concerniente  á la  propiedad  de  las  marcas  de  fábrica 
ó de  comercio,  así  como  de  los  dibujos  ó modelos  in- 
dustriales ó de  fábrica  de  todas  especies.  El  derecho 
exclusivo  de  explotar  los  dibujos  ó modelos  industria- 
les ó de  fábrica  y de  usar  de  las  marcas  de  fábrica  ó 
comercio,  no  puede  tener  á favor  de  los  españoles  en 
Bélgica,  y recíprocamente  de  los  belgas  en  España  y 
sus  provincias  de  Ultramar,  mayor  duración  que 
fijada  por  las  leyes  del  país  respecto  de  los  nacionales, 
Bi  el  dibujo  ó modelo  industrial  ó de  fábrica,  así 
como  la  marca  de  fábrica  ó de  comercio,  pertenecen 
al  dominio  público  en  el  país  de  origen,  no  pueden  ser 
objeto  de  un  disfrute  exclusivo  en  el  otro  país. 

Los  derechos  de  los  ciudadanos  de  una  de  las  altas 
partes  contratantes  en  todos  los  Estados  de  la  otra  no 
están  subordinados  á la  obligación  de  exploíar  en  ellos 
los  modelos  ó dibujos  industriales  ó de  fábrica. 

Los  españoles  no  podrán  reivindicar  en  Bélgica  la 
propiedad  exclusiva  de  una  marca,  de  uu  modelo  ó de 
un  dibujo,  si  no  han  depositado  dos  ejemplares  de  los 
mismos  en  la  secretaría  del  Tribunal  de  Comercio  de 
Bruselas, 

Recíprocamente  los  belgas  no  podrán  reivindicar 
en  España,  ni  en  sus  provincias  de  Ultramar,  la  pro- 
piedad exclusiva  de  una  marca,  de  un  modelo  ó de  un 
dibujo,  si  no  han  depositado  dos  ejemplares  de  losmis- 
mos  en  Madrid  en  la  Dirección  de  obras  públicas,  de 
agricultura,  de  industria  y comercio  del  Ministerio  de 
Fomento. 

Las  dos  altas  partes  contratantes  se  reservan  el  de- 
recho de  sustituir  las  oficinas  competentes  para  reci- 
bir ei  depósito  prescrito  por  el  presente  artículo,  dán- 
dose mútuamente  y en  tiempo  oportuno  conocimiento 
de  esta  sustitución. 

Art.  6,°  Los  viajeros  de  comercio  españoles  que 
viajen  por  Bélgica  por  cuenta  de  una  casa  establecida 
en  España  ó en  sus  provincias  de  Ultramar,  serán  tra- 
tados  en  cuanto  á la  patente  como  los  viajeros  naciona- 
les ó como  los  de  la  Nación  más  favorecida.  Y lo  mis- 
mo sucederá  recíprocamente  respecto  de  los  viajeros 
belgas  en  España  y sus  provincias  de  Ultramar, 

Los  objetos  sujetos  á derechos  de  importación  qne 
sirvan  de  muestras  y sean  importados  por  los  comisio- 
nistas viajeros,  serán  admitidos  por  una  y otra  parte 
en  franquicia  temporal,  mediante  las  formalidades  de 
aduana  necesarias  para  asegurar  la  reexportación  ó La 
devolución  al  depósito. 

Art,  7.°  Serán  considerados  como  españoles  en 
Bélgica,  y como  belgas  en  España  y sus  provincias  de 
Ultramar,  los  buques  que  naveguen  bajo  las  banderas 
respectivas  y que  sean  portadores  de  los  papeles  de  á 
bordo  y de  los  documentos  exigidos  por  las  leyes  de 
cada  udg  de  los  Estados  para  la  justificación  de  la  na- 
cionalidad de  los  buques  mercantes. 

Art.  8.°  Los  buques  españoles  que  entren  en  Bél- 
gica en  lastre  ó cargados,  sea  por  mar,  por  ríos  ó ca- 
nales, cualquiera  que  sea  su  punto  de  salida  ó de  des- 
tino, serán  tratados  bajo  todos  conceptos  como  los  bu- 
ques nacionales. 

No  estarán  sujetos  á su  entrada,  salida*  paso  ó per- 
manencia, á derechos  ó formalidades  diferentes  ó más 
elevadas,  de  cualquier  naturaleza,  origen  ó destino  que 
sean,  que  los  buques  nacionales. 

Lo  mismo  sucederá  respecto  de  los  buques  belgas 
en  España  y en  sus  provincias  de  Ultramar, 

En  lo  concerniente  al  cabotaje  las  altas  partes 
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contratantes  se  garantizan  el  trato  de  la  Sfeoion  más 
favorecida. 

Art.  9**  Los  objetos  de  todas  clases  importados  en 
los  puertos  de  Bégica  bajo  bandera  española,  cualquie- 
ra que  sea  su  origen  y de  cualquier  país  que  proceda 
la  importación,  no  pagarán  otros  ni  más  altos  dere- 
chos y no  estarán  sujetos  á otras  cargas  y formalida- 
des que  si  fuesen  importados  bajo  bandera  nacional,  Y 
sucederá  lo  mismo  reciprocamente  respecto  de  los  ob- 
jetos de  todas  clases  importados  en  los  puertos  de  Es- 
paña bajo  la  bandera  belga. 

Los  objetos  de  todas  clases  exportados  por  buques 
españoles  6 belgas  de  los  puertos  del  uno  de  los  dos 
Estados  hacia  cualquier  país  que  sea,  no  estarán  suje- 
tos á derechos  ó formalidades  diferentes  de  los  que  se 
impongan  á la  exportación  bajo  bandera  nacional. 

Las  primas,  restituciones  u otros  favores  de  la 
misma  clase  que  pudiesen  concederse  en  los  Estados 
de  las  dos  partes  contratantes  á las  mercancías  impor- 
tadas ó exportadas  por  buques  nacionales,  serán  tam- 
bién y del  mismo  modo  concedidos  á las  mercancías 
importadas  del  uno  de  los  dos  países  en  el  otro  en  sus 
buques,  ó exportadas  de  uno  de  los  dos  países  por  los 
buques  del  otro  con  cualquier  destino  que  sea. 

En  cuanto  á las  provincias  españolas  de  Ultramar, 
queda  entendido  que  las  mercancías  que  en  ellas  se 
Importen  en  bandera  belga  gozarán  bajo  todos  con- 
ceptos del  trato  de  la  Nación  más  favorecida. 

Art-.  10.  Las  mercancías  importadas  en  los  puertos 
de  España  y de  sus  provincias  de  Ultramar,  ó de  Bél- 
gica, por  buques  del  uno  ó del  otro  Estado,  podrán 
ponerse  en  depósito  y destinarse  al  tránsito  ó á la  ex- 
portación, sin  estar  sujetas  á derechos  diferentes  ó ma- 
yores, de  cualquier  naturaleza  que  sean,  que  aquellos 
á que  estén  sometidas  las  mercancías  conducidas  por 
buques  nacionales, 

Art.  i i . Estarán  completamente  libres  do  derechos 
de  tonelada  y de  expedición: 

1, °  Los  buques  que  habiendo  entrado  en  lastre,  de 
cualquier  punto  que  sea,  salgan  en  lastre, 

2, °  Los  buques  que  pasando  de  un  puerto  de  uno 
de  los  dos  Estados  á uno  ó varios  puertos  del  mismo 
ftstado,  sea  para  depositar  el  todo  ó parte  de  su  carga, 
sea  para  tomar  ó completar  en  él  sus  cargamentos, 
justificaran  haber  pagado  ya  esos  derechos, 

3, *  Los  buques  que  habiendo  entrado  con  carga  en 
un  puerto,  sea  voluntariamente,  sea  de  arribada  for- 
zosa, salgan  sin  haber  hecho  operación  de  comercio. 

No  se  considerarán  en  caso  de  arribada  forzosa,  co- 
mo operaciones  de  comercio,  el  desembarque,  el  reem- 
barque de  las  mercancías  para  la  reparación  del  bu- 
que, el  trasbordo  á otro  buque  en  caso  de  quedar  in- 
servible para  navegar  ei  primero,  los  gastos  necesarios 
para  el  abastecimiento  de  la  tripulación  y la  venta  de 
tes  mercancías  averiadas,  cuando  la  Administración  de 
aduanas  haya  dado  la  autorización  al  efecto. 

Art,  12.  Los  buques  españoles  que  entren  en  los 
puertos  de  Bélgica,  y recíprocamente  los  buques  belgas 
qué  entren  en  los  puertos  de  España  y sus  provincias 
de  Ultramar  y que  no  lleguen  á descargar  más  que 
una  parte  de  su  cargamento,  podrán,  conformándose 
sin  embargo  con  las  leyes  y reglamentos  de  los  Esta- 
dos respectivos,  conservar  á bordo  la  parte  de  la  carga 
que  vaya  destinada  a otro  puerto,  sea  del  mismo  país, 
sea  de  otro,  y reexportarla,  sin  estar  obligados  á pa- 
gar por  esta  id  tima  parte  de  su  carga  derecho  alguno 
de  aduanas,  salvos  los  de  vigilancia,  que  por  lo  demás 


no  podrán  ser  percibidos  mutuamente  sino  con  arreglo 
al  tipo  fijado  para  la  navegación  nacional, 

Art,  13*  Las. producciones  del  suelo  y de  la  indus- 
tria de  España  y de  sus  provincias  de  Ultramar  que  se 
importen  en  Bélgica,  sea  por  tierra,  sea  por  mar,  y las 
producciones  del  suelo  y de  la  industria  de  Bélgica 
que  sean  igualmente  importadas  en  España  ó sus  pro- 
viñetas  de  Ultramar,  destinadas  al  consumo,  al  depó- 
sito, á la  reexportación  ó al  tránsito,  serán  sometidas 
al  mismo  trato  y no  estarán  sujetas  especialmente  á 
derechos  diferentes  ni  más  elevados  que  las  produc- 
ciones de  la  Nación  más  favorecida. 

Art  Í4  A la  exportación  con  destino  á España  ó 
á sus  provincias  de  Ultramar  no  se  percibirá  en  Bélgi- 
ca, y á la  exportación  con  destino  á Bélgica  no  se  per- 
cibirá en  España  ni  en  sus  provincias  de  Ultramar  otros 
ni  mayores  derechos  di  salida  que  á la  exportación  con 
destino  al  país  más  favorecido  en  este  concepto, 

Art.  15.  Las  mercancías  de  todas  clases,  proceden- 
tes del  uno  de  los  dos  territorios  ó destinadas  á él,  que- 
daran exentas  recíprocamente  en  el  otro  de  todo  dere- 
cho de  tránsito,  sin  perjuicio  del  régimen  especial  con- 
cerniente á la  pólvora  y á las  armas  de  guerra, 

Art  16,  Toda  rebaja  en  el  arancel  de  derechos  de 
importación  y de  exportación,  todo  favor J toda  inmu- 
nidad que  una  de  las  altas  partes  contratantes  conce- 
da ¿ una  tercera  Potencia  en  materia  de  comercio  ó de 
navegación,  se  hará  extensiva  inmediatamente  á la  otra 
sin  condición.  Además,  ninguna  de  las  partes  contra- 
tantes someterá  á la  otra  á una  prohibición  de  impor- 
tación, de  exportación  ó de  tránsito  que  no  se  aplique 
al  mismo  tiempo  á todas  las  otras  Naciones,  salvas  las 
medidas  especiales  que  los  dos  países  se  reservan  esta- 
blecer con  un  fin  sanitario  ó en  la  eventualidad  de  la 
guerra, 

Art,  17,  Interin  permanezca  en  vigor  el  presente 
tratado,  las  mercancías  belgas  enumeradas  á conti- 
nuación pagarán  á su  entrada  en  España  los  derechos 
siguientes: 

PESETAS, 


Papel  continuo  sin  cola  y de  media  cola 
para  imprimir,  100  kilogramos.,  10 

Papel  para  escribir . , , 30 

Pieles  de  becerro  curtidas  y adobadas  y 

pieles  charoladas,  el  kilogramo, 2,50 

Las  demás  pieles  curtidas  y adobadas 1,25 

Máquinas  motrices,  100  kilogramos * 2 


Durante  el  mismo  tiempo  no  se  impondrán  á los 
minerales  españoles  derechos  de  exportación  más  altos 
que  los  que  se  fijan  en  la  actualidad  en  el  arancel  vi- 
gente en  España. 

Art.  18*  Se  suprimen  para  las  mercancías  belgas  los 
derechos  extraordinarios  y transitorios  establecidos  en 
virtud  de  la  ley  de  aranceles  de  España  del  1/  de  Julio 
de  1877,  con  (Nota:  la  frase  subrayada  en  que  se  co- 
metió un  error  de  copia  debe  ser  sustituida  al  ratifi- 
carse el  tratado  por  esta:  «del  art,  28  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  España  de  i i de  Julio  de  1877,»)  excep- 
ción de  los  petróleos  y demás  aceites  vegetales  y mi- 
nerales* 

Art,  19.  Los  buques,  mercancías  y efectos  españo- 
les ó belgas  que  hubiesen  sido  apresados  por  piratas 
en  los  límites  de  La  jurisdicción  de  una  de  las  partes 
contratantes,  ó en  alta  mar,  y que  sean  conducidos  á 
Los  puertos,  ríos,  radas  ó bahías  de  los  dominios  de  la 
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otra  parte  contratante,  ó hallados  en  ellos,  serán  entre- 
gados  á sus  propietarios  pagando,  sí  ha  logar,  los  gas- 
tos de  represa  que  se  determinarán  por  los  tribunales 
competentes  cuando  se  haya  probado  el  derecho  de 
propiedad  ante  los  tribunales,  y en  'vista  de  la  reclama- 
ción que  deberá  hacerse  en  el  plazo  de  un  ano  por  las 
partes  Interesadas,  por  sus  apoderados  ó por  los  agen- 
tes de  los  Gobiernos  respectivos, 

Ari  20.  Tan  luego  como  sea  ratificado  el  presen- 
te tratado,  quedarán  sin  ningún  valor  el  tratado  de  12 
de  Febrero  de  1870  y el  convenio  comercial  de  5 de 
Junio  de  1875,  El  presente  tratado  permanecerá  en 
vigor  durante  seis  anos,  á contar  desde  el  dia  del  can- 


je de  las  ratificaciones.  En  el  caso  en  que  ninguna  de 
las  dos  altas  partes  contratantes  hubiese  notificado 
doce  meses  antes  de  espirar  dicho  período  sp  intención 
de  hacer  cesar  sus  efectos,  el  tratado  seguirá  siendo 
obligatorio  hasta  la  espiración  de  un  año,  á contar  des^ 
de  el  dia  en  que  una  n otra  de  las  partes  contratantes 
lo  haya  denunciado.  Las  ratificaciones  se  canjearán  en 
Madrid  en  el  plazo  de  tres  meses,  ó antes  si  es  posible. 
En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
lo  han  firmado  y sellado  por  duplicado  en  español  y 
francés.  Fecho  en  Madrid  á 4 de  Mayo  de  1878.=Fir- 
mado.— Manuel  Silvela.=B,  Auspach.=Hay  dos  se- 
Uos,=Bstá  conforme. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  100. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  relativo  á la  construcción  de  un  edi 
(icio  destinado  á presidio  de  separación  individual 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1*'  Se  construirá  un  edificio  destinado  á 
presidio  de  separación  individual  para  500  conde- 
nados. 

Art*  2/  Los  recursos  necesarios  para  la  nueva  edi- 
ficación se  obtendrán  de  las  propiedades  siguientes: 
Casa-galera  de  Barcelona. 

Antiguo  presidio  de  Zaragoza* 

Lavadero  y huerta  de  Zaragoza,  contiguos  al  pre- 
sidio de  San  José, 

Otra  huerta  en  la  misma  ciudad. 

Huerta  de  la  casa-galera  de  Alcalá* 

El  antiguo  convento  de  San  Agustín  de  Sevilla, 
hoy  presidio,  en  estado  ruinoso* 

Terrenos  adyacentes  al  presidio  de  Vaüadolid, 

El  producto  ya  realizado  de!  que  fue  presidio-mo- 
delo de  Madrid* 

Cualquiera  otro  edificio  de  los  reservados  para  es- 
tablecimientos penales  por  la  ley  de  21  de  Octubre 
de  1859* 

Art.  3.#  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  auto- 
rizado: 


Primero.  Para  vender  al  contado  ó en  los  plazos 
que  el  mismo  determine,  pero  en  pública  subasta,  las 
propiedades  á que.se  refiere  el  artículo  anterior* 

Segundo*  Para  ejecutar  las  obras  del  futuro  presi- 
dio por  administración,  aprovechando  el  trabajo  de  los 
penados,  previa  subasta  de  los  materiales  que  aquellos 
no  puedan  elaborar. 

Art*  4*°  Queda  derogada  la  ley  de  bases  para  la 
reforma  de  los  establecimientos  penales  de  21  de  Octu- 
bre de  1869.  En  lo  relativo  á la  distribución  de  los 
confinados  en  los  presidios  dei  Reino,  y ¿ la  utilidad  y 
forma  del  trabajo  de  los  presidiarios,  el  Ministro  da  la 
Gobernación  se  atendrá  á.lo  que  previenen  los  artícu- 
los 106  y siguientes  del  Código  penal* 

. b En  lo  que  á la  presente  no  se  oponga,  queda  en  vi- 
gor la  ley  de  prisiones  de  26  de  Julio  de  1849. 

Art.  5*°  La  ejecución  de  esta  ley  corresponde  al 
Ministro  de  la  Gobernación,  quien  dictará  las  medidas 
necesarias  para  su  cumplimiento* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art*  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  í878.=Ade- 
iardo  López  de  Ayala,  Presidente —Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario*=El  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  Secretario* 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  100. 


DIABIO 


DE.  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  referente  al  articulado 
de  la  ley  sobre  gastos  é ingresos  para  el  año  económico  de  1878  á 1879. 


Bel  Sr,  MARTINEZ  (D.  Cándido),  proponiendo  un 
artículo; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  lo  que  sigue: 

A la  ley  de  presupuestos  se  agregará: 

<Art.*(*  Be  autoriza  á todos  los  Ayuntamientos  del 
Reino  que  no  puedan  cubrir  el  déficit  de  sus  presu- 
puestos con  los  ingresos  ordinarios  establecidos  en  ia 
legislación  vigente,  para  proponer,  de  acuerdo  con  las 
Juntas  municipales,  los  impuestos,  recargos  ó arbitrios 
extraordinarios  que  consideren  de  absoluta  necesidad, 
remitiendo  sus  acuerdos  por  conducto  de  los  goberna- 
dores civiles  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  el  cual 
resolverá  lo  conveniente  oyendo  al  de  Hacienda  y en 
su  caso  al  Consejo  de  Estado*» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  1878.=Cándi- 
do  Marti uez*=Josó  Garreño,=El  Conde  de  la  Enci- 
na*=Juan  Pcrez  Sanmillan.=Aureliano  Linares  Rí~ 
vas*=Franciscü  de  las  Rivas— Ramón  Campoamor. 


Del  Sr,  PEREZ  SANMILLAN,  proponiendo  un 
artículo: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda,  que  consti- 
tuirá un  artículo  de  la  ley  de  presupuestos  que  se  está 
discutiendo  en  la  actualidad: 

(íArt,..,  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para 
que,  previa  la  instrucción  conveniente,  contrata  con  el 
Banco  de  España,  como  Banco  Nacional,  la  recepción 


general  del  producto  de  todas  las  contribuciones,  im- 
puestos y rentas  que  pertenecen  al  Estado  y constituyen 
su  presupuesto  de  ingresos.  Igualmente  se  autoriza  al 
Ministro  de  Hacienda  para  que  en  el  caso  de  que  ce- 
lebrase el  referido  contrato  con  el  Banco  Nacional, 
pueda  reformar  ó suprimir  las  oficinas  provinciales 
que  no  fueren  necesarias  para  el  buen  servicio  de  la 
Administración  pública. 

Verificado  el  referido  contrato  entre  el  Ministro  de 
Hacienda  y el  Banco  Nacional,  deberá  éste:  primero,  es- 
tablecer sucursales  en  todas  las  capitales  de  provincia; 
segundo,  preparar  la  circulación  general  de  sus  bille- 
tes, haciéndola  extensiva  á toda  la  Península  é islas 
adyacentes;  y tercero,  entregar  y en  caso  necesario  an- 
ticipar mensualmente  al  Ministro  de  Hacienda  las  can- 
tidades que  exijan  ios  servicios  del  presupuesto  de  gas- 
tos del  Estado, 

El  Banco  Nacional  cobrará  por  las  anticipaciones 
que  haga  el  interés  y comisión  moderadas  que  se  es- 
tipulen, prévio  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  y dán- 
dose por  el  de  Hacienda  cuenta  á las  Cortes  del  contrato 
que  se  celebre. 

Quedan  prohibidas  en  lo  sucesivo  todas  las  opera** 
ciones  llamadas  de  deuda  dotante  que  hasta  ahora  ha 
venido  haciendo  el  Tesoro  con  sociedades  y particula- 
res, cualesquiera  que  sean  los  efectos  ó valores  en  que 
hayan  podido,  6 puedan  estar  aquellas  representadas.» 

Palacio  del  ,Congreso  8 de  Julio  de  1878.=Juan 
Peres  SauniÍllan.=José  Alvares  Marino ,=Salustiano 
Sanz —Rafael  Conde*=Arcadio  Roda.=BernabéMorcL 
llo,=Para  autorizar  la  lectura,  Ventura  García  Sancho* 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  100. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


DOHDKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


[Ketámen  sobre  la  proposición  de  ley  referente  á la,  concesión  de  un  f erro- carril 

de  Zamora  á Aslorga  por  Benavente. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  referente  a la  concesión  del 
ferro-carril  de  Zamora  á Astorga  por  Benavente,  ha  es- 
tudiado este  asunto  con  toda  la  atención  y detenimien- 
to que  su  importancia  requiere,  y encuentra  nmy  aten- 
dibles las  consideraciones  en  que  apoyan  su  laudable 
y útilísimo  pensamiento  los  Sres,  Diputados  que  sus- 
criben la  proposición,  máxime  cuando  por  ei  momento 
ningún  sacrificio  se  exige  al  Estado  á cambio  del  co- 
mienzo y natural  desarrollo  que  indudabl emente  han 
de  tener  las  obras  de  línea  tan  necesaria  desde  el  mo- 
mento en  que  á mi  particular  ó á una  empresa  se  otorgue 
la  concesión  con  todas  las  formalidades  y garantías 
prescritas  eu  la  ley  y reglamento  vigentes  sobre  fer- 
ro-carriles, cuya  estricta  aplicación  es  eneste  caso,  como 
en  todos,  de  absoluta  necesidad  para  evitar  que  surjan 
complicaciones  que  siempre  redundan  en  perjuicio  del 
país,  Y como  á este  fin  iban  encaminadas  las  observa- 
ciones que  expuso  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  la  se- 
sión del  22  del  mes  próximo  pasado  cuando  de  esta 
proposición  se  trató  por  primera  vez  en  el  Congreso, 
siendo  como  es  en  efecto  muy  justa  la  ampliación  que 
dichas  observaciones  envuelven,  y considerando  que  sin 
que  préviamente  se  cumplan  todos  los  requisitos  lega- 
les la  subasta  de  un  ¡ferro-carril  cualquiera  no  puede 


ni  debe  verificarse,  la  Comisión,  aceptando  en  princi- 
pio el  pensamiento  que  encierra  la  proposición,  propo- 
ne al  Congreso  que  se  modifique  en  los  términos  que 
expresa  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1.*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  que  con  estricta  sujeción  á lo  dispuesto  en  la  ley 
y reglamento  vigentes  sobre  ferro-carriles,  saque  desde 
luego  á pública  subasta  la  concesión  de  la  línea  de  Za- 
mora á Astorga  por  Benavente  sobre  la  base  de  la 
subvención  que  esta  línea  tiene  señalada  por  ley  espe- 
cial y con  arreglo  al  proyecto  aprobado  por  Real  orden 
de  18  de  Julio  de  1876. 

Art.  3 ° El  concesionario  disfrutará  de  todos  los 
derechos  y beneficios  que  en  tal  concepto  le  correspon- 
dan por  las  disposiciones  vigentes;  pero  no  podrá  re- 
clamar abono  alguno  de  subvención  hasta  que  por  las 
Cortes  se  señale  el  crédito  necesario  para  satisfacerlas. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  i878.=GIáudio 
Moyano,=El  Conde  délas  Almenas,=Ramon  Aranaz,= 
Emilio  Gatierrez^El  Conde  de  Patilla,— Máximo  Cá- 
novas del  Cast illo,= Antonio  Cantero,  secretario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÉM.  100, 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  García  López  al  dictamen  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de 

Zamora  á Astorga  por  Benavente. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art,  2° 
¡IgI  proyecto  de  ley  autorizando  al  Ministro  de  Fomen- 
to para  sacar  á subasta  la  concesión  del  ferro-carril 
de  Zamora  á Astorga  por  Benavente: 

wEl  depósito  que  para  poder  tomar  parte  en  la  su- 
basta se  exige  por  el  art,  15  de  la  ley  de  23  de  No- 
viembre de  1877  será  tan  solo  de  la  mitad  de  lo  que 
dicho  artículo  señala,  quedando  además  relevado  el 
concesionario  de  completar  la  ñausa  que  en  el  art.  16 
de  la  misma  ley  se  establece  hasta  que  por  las  Córfces 
se  vote  el  crédito  con  que  la  subvención  haya  de  sa- 


tisfacerse. Guando  esto  suceda,  se  admitirá  como  fian- 
za ei  valor  de  las  obras  hechas  y materiales  acopiados 
con  arreglo  á certificación  del  ingeniero  Jefe  de  la  di- 
visión correspondiente,  quedando  ei  concesionario  obli- 
gado á completar  la  diferencia  en  mótalico  ó valores 
dentro  de  los  quince  días  siguientes  á la  fecha  en  que 
la  certificación  fuese  aprobada,!) 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  i878.=Juan 
García  Lo pez.==  Eduardo  Pelletan,==Ecequiel  Ordo- 
Hez  .=Pedro  de  la  Gasa  “Ricardo  Muñiz  — Salvador 
de  Albacete,=Lorenzo  Guillelmi. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  100. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  y enmiendas  del  Sr . Rivas  y l Miaga  al  dictámen  sobre  el  proyecto  de. 
ley  de  defensa  contra  la  phyllosera  pastalrix. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  y enmiendas 
al  proyecto  de  ley  contra  la  phylloxera: 

Al  final  del  primer  párrafo  del  art.  i i se  añadirá; 
<tNo  se  abonará  indemnización  alguna  por  las  vi- 
des que  se  destruyan  en  las  colonias  agrícolas.» 

R1  art,  14  quedará  redactado  en  esta  forma; 
a Art.  14.  Para  atender  á los  gastos  que  se  ocasio- 
naren por  el  arranque  de  cepas,  desinfección  y demás 
operaciones  confiadas  á las  Comisiones  provinciales  de 
defensa,  así  como  las  indemnizaciones  que  procediesen, 
tan  pronto  como  en  una  provincia  de  España  ó islas 
adyacentes  y durante  el  año  económico  de  1878-79  se 
presentase  la  phylloxera,  procederán  las  Diputaciones 
provinciales  de  la  provincia  invadida  y las  limítrofes 
á recaudar  2o  céntimos  de  peseta  por  cada  hectárea 
de  viña,  dando  aviso  de  las  cantidades  recaudadas  á la 
Comisión  central  de  la  phylloxera,  la  que  deberá  tener 
reglamentado  de  antemano  el  modo  y forma  en  que 
han  de  Invertirse, 

Con  el  objeto  de  que  dicha  recaudación  sea  rapidí- 
sima, todas  las  Diputaciones  deberán  inmediatamente 
que  se  publique  esta  ley  reunir  cuantos  datos  sean 


precisos  y preparar  cuantas  operaciones  sean  necesa- 
rias para  que  llegado  el  caso,  el  cobro  sea  inmediato. 

Si  desgraciadamente  se  fuese  extendiendo  la  in  va- 
stéis, del  mismo  modo  se  irá  haciendo  efectivo  el  re- 
cargo de  25  céntimos  de  peseta  en  las  provincias  in- 
vadidas y limítrofes;  y si  el  mal  tomase  proporciones 
tan  alarmantes  que  hicieran  necesaria  la  aplicación 
de  otras  medidas  y recargos,  el  Gobierno  de  S.  K las 
someterá  á la  aprobación  de  las  Cortes.» 

La  disposición  transitoria  quedará  redactada  en 
esta  forma: 

«El  Ministerio  de  Fomento,  del  crédito  que  se  le 
concede  de  500.000  pesetas,  adelantará  las  cantidades 
que  sean  necesarias  para  la  extirpación  de  cualquier 
foco  de  infección  que  apareciese  y para  el  pago  de  las 
indemnizaciones  á que  en  su  virtud  hubiere  lugar,  rein- 
tegrándose de  los  primeros  ingresos  que  haya,  con  ar- 
reglo ¿ lo  dispuesto  en  el  art.  14.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  i 878  .^Fran- 
cisco de  las  Fivas  y Urtiaga.=Angel  Echaiecu— Lo- 
renzo Fernandez  yilIarrubia.=Antonio  Onate  — Luis 
Abril  y Leom=Pablo  García  de  Zhmga,=Genaro  d« 
Dios, 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÍEM.  100. 


SESIONES  DE  COHTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  mista  relativo  al  proyecto  de  ley  de  ascensos  en  la 

armada,  cambios  de  escala  y retiros. 


La  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  los  dos  Cuerpos  Colegislado  res  sobre  el  proyec- 
to de  ley  de  ascensos  en  la  armada,  cambios  de  escala  y retiros,  después  de  una  detenida  discusión,  ha  acor- 
dado someter  á la  aprobación  del  Senado  y dei  Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

BE  ASCENSOS  EN  LA  ARMADA,  SITUACION  DE  RESERVA,  CAMBIOS  DE  ESCALA  Y RETIROS. 

CAPITULO  L 

De  la  (jerarquía  militar  en  ía  armada  y su  córrespondencia  con  la  del  ejército. 


Artículo  i,.*  Las  clases  que  componen  el  cuerpo  general  de  la  armada  corresponderán  con  las  del  ejército 
en  la  forma  siguiente: 


O Aciales  generales 


Jefes 


OLASES  DE  LA  ARMADA.  clases  del  ejército. 


/ Almirante. . . . - . v*  . .. Capitán  general. 

\ Yicealmirante . v ...  . Teniente  genera], 

j Contraalmirante,  , ; . , . . . Mariscal  de.  campo, 

( Capitán  de  navio  de  primera  ciase  . .....  4v,  . ,v.  . . Brigadier, 

. Capitán  de  navio > Coronel* 

| Capitán  de  fragata,  , . * . , . Teniente  coronel, 

( Teniente  de  navio  de  primera  clase  . Comandante, 


Oficiales 


Teniente  de  navio,*  ....  * Capitán. 

Alférez  de  nayícL  i t f ¿ v , * * . * . Teniente, 


2 


9 DE  JULIO  DÉ  1878. 


Art,  2.°  Los  demás  cuerpos  de  la  armada  tendrán  \ 
con  el  general  y el  ejército,  en  gerarquía  militar,  la 
correspondenciaque  den  las  disposiciones  orgánicas  res- 
pectivas. Estas  solo  podrán  alterarse  por  una  ley. 

CAPITULO  II. 

De  los  ascensos. 

Arfe  3,°  El  sistema  de  ascensos  en  la  armada  pera; 

En  las  escalas  activas  por  antigüedad  ó por  elecciom 

En  la  escala  de  reserva  de  jefes  y oficiales,  por 
elección, 

Art,  4 A 1S[o -se  concederá  ascenso  alguno  por  an^ 
tiguedad  sin  vacante  que  lo  motive, 

Art.  5 A Tüngun  empleo  podrá  obtenerse  sin  haber 
servido  dos  años  en  el  inferior  inmediato. 

Art.  6,°  Los  empleos  en  la  armada  solo  pueden  ser 
efectivos.  Queda  por  tanto  prohibido  concederlos  con 
el  carácter  de  honorarios  6 sin  antigüedad,  ni  aun  en 
concepto  de  retirados. 

Tampoco  podrá  concederse  á persona  alguna  el  uso  ¡ 
de  insignias  ó distintivo  de  cualquier  ciase  de  ia  armada. 

Una  ley  especial  determinará  la  manera  de  recom- 
pensar á los’ individuos  de  la  misma,  según  su  clase  y 
el  cuerpo  á que  pertenezcan. 

CAPITULO  III. 

De  los  ascensos  por  antigüedad, 

Art  7m  La  rigorosa  anfegüedad  , será  el  principio 
general  para  el  ascenso  en  todas  las  clases  de  las  es- 
calas activas;  pero  además  dfe'feiff  requisito  será  in- 
dispensable que  los  jefes  y oficiales  llenen  para  ser 
promovidos  al  grado  superior  inmediato  las  condicio- 
nes siguientes: 

f Los  alféreces  de  navio  dos  terceras  partes  del  tiempo 
de  su  empleo,  embarcados  en  buque  armado  con  tal 
de  que  este  tiempo  de  embarco  no  baje  de  cuatro  años. 

Los  tenientes  de  navio  cuatro  años  de  embanco  .en 
buque  armado. 

Los  tenientes  de  navio  de  primera  clase  tres  años 
de  embarco  ó mando  éri  buque  armado. 

Los  capitanes  de  fragata  dos  años  de  embarco  en 
buque  armado,  y uno  por  lo  ménos  de  mando  de  bu- 
que correspondiente  á su  clase  en  igual  situación. 

Los  capitanes  de  navio  dos  años  de  mando  de  buque 
armado  correspondiente  á su  empleo. 

Art.  8,*  Servirá  de  abono  para  los  efectos  del  ar- 
tículo anterior  , dcSpueé  de  dos  años  de  embarco  en 
buque  armado,  todo  el  tiempo  que  los  jefes  y oficiales 
permanezcan  desempeñando  los  destinos  siguientes: 

Profesor  ó alumno  del  curso  de  estudios  ele  am- 
pliación. 

Profesor  de  la  Escuela  naval  dotante. 

Arfo  9.°  Se  considerará  como  tiempo  de  mando  para 
los  efectos  del  art,  7.°  el  tiempo  que  los  jefes  desempe- 
ñen los  cargos  siguientes: 

Director  del  Instituto  y Observatorio  de  San  Fer- 
nando. 

Mayor  general  de  escuadra  ó división,  estando  pre- 
cisa niefite  á bordo, 

Mando  de  estación  ó de  división  naval  en  iguales 
condiciones. 

Art.  10.  Además  de  la  antigüedad  rigorosa  será 
indispensable  que  los  jefes  y oficiales  de  los  demás 


¡ cuerpos  de  la  armada  reúnan  para  ser  ascendidos  las 
condiciones  que  Ies  exijan  las  disposiciones  orgánicas 
respectivas, de  dichos  cuerpos,  tas  cuales  no  podrán  va- 
riarse sino  por  una  ley. 

Art,  11.  El  ascenso  á almirante  recaerá  siempre 
en  el  vicealmirante  más  antiguo  de  la  escala  activa  ó de 
los  qüa  se  hallen  en.situacion  de  reserva  que  haya  ser- 
vido en  propiedad  en  su  empleo  ó en  el  de  contraalmi- 
rante alguno  de  los  cargos  siguientes: 

Ministro  de  Marina. 

Presidente  de  la  Corporación  superior  consultiva  de 
: la  armada. 

Capitán  general  de  departamento. 

Comandante  general  de  apostadero. 

Comandante  general  de  escuadra,, 

Art.  i 2.  Los  almirantes  figurarán  siempre  en  la  es- 
cala activa,  y el  Bey  utilizará  sus  Servicios  en  la  forma 
que  tenga  por  conveniente. 

Art.  13.  Los  jefes  y oficiales  de  las  escalas  activas  á 
quienes  correspondiere  ascender  por  antigüedad  y no 
hubieren  llenado  las  condiciones  exigidas  para  cada 
clase  en  los  artículos  7.°  y 10,  no  podrán  ascender  hasta 
que  reúnan  dichos  requisitos,  en  cuyo  caso  recobrarán 
en  el  escalafón  de  la  clase  superior  inmediata  al  ser  as- 
cendidos la  antigüedad  quereven.tiialmente.  perdieran. 

CAPITULO  IV. 

De  los  ascensos  por  elección. 

Art.  i 4.  Los  empleos  en  la  armada  podrán  obtener- 
se por  elección, 

do  con  sujeción  al  formulario  aprobado  por  Real  órden 
de  i 6 de  Marzo  dé'  18(55  para  optar  ¿ las  cruces  de  la 
Real  y militar  Orden  de  San  Femando. 

Se  exceptuarán  de  la  regla  anterior  aquellos  ascen- 
sos en  las  escalas. activas  que  no  han  de  poder  alcanzarse 
sin  previo  examen. 

Art.  15.  Las  acciones  concretas  sobre  que  ha  de 
solicitarse  el  juicio  serán  precisamente  las  calificadas 
de  herójqas  para  la  armada  en  el  art.  3 i de  la  ley  do 
18  de  ilayo  de  1862,  reformando  Los  estatutos  de  la 
citada  Orden  de  San  Fernando. 

Art.  16.  Los  generales,  jefes  y oficiales  de  la  arma- 
da que  en  virtud  de  lo  establecido  en  los  artículos  an- 
teriores soliciten  y obtengan  ascenso  por  elección,  re- 
nunciarán por  ello  á la  cruz  pensionada  de  San  Fernan- 
do que  hubiera  podido  cor  responderles  según  los  esta- 
tutos de  dicha  Orden,  siéndoles  potestativo  el  optar  por 
una  ú otra  recompensa. 

Art.  17.  Los  oficiálés  generales  con  mando  en  jefe 
de  escuadra  no  necesitarán  dé  juicio  contradictorio, 
bastando  para  obtener  el  ascenso  por  elección  la  noto- 
riedad de  los  altos  hechos  que  en  estos  casos  han  de 
recompensarse  y la  propuesta  razonada  de  la  corpora- 
ción superior  consultiva  de  la  armada;  pero  antes  de 
promoverlos  deberá  preguntárseles  si  optan  por  el  as- 
censo ó por  ia  cruz  y pensión  correspondientes  de  la 
Orden  de  San  Fernando. 

Art,  1 8;  A los  que  asciendan  por  elección  en  vir- 
tud de  juicio  contradictorio,  se  les  considerará  en  pose- 
sión de  todas  las  condiciones  que  se  exijan  para  obtener 
el  mismo  empleo  por  antigüedad. 

Art,  i 9.  Los  ascendidos  por  elección  figurarán  co- 
mo supernumerarios  en  los  escalafones  de  sus  nuevos 
empleos,  con  derecho  . á cubrir  las  primeras  vacantes,  de 
nümero  que  en  ellos  ocurran, 
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■ CAPITULO  V, 

De  la  situación  de  reserva  y ¡ del  cambio*  de  escala . 

Art.  20.  Los  oficiales  generales  de  la  armada  serán 
baja  definitiva  en  lasescalas  respectivas  y pasarán  A la 
íif.uacioú  de  reserva  al  cumplir  las  edades  siguientes: 
Setenta  y dos  anos  los ■vicealmirantes,.- 
.Sesenta  y ocho  años  los  cohtraaimírantesv 
Sesenta  y seis  anos' los  capitanes;  de  navio  de  pri- 
merablase,  . 

Art,  2 i , Los  oficíales  genérales  que  pdr  edad  pá- 
sen á la  situación  de  reserva  disfrutarán  como  recom- 
pensa de  sus  largos  servicios  los  sueldos  sigu  lentes : 
i 2.50  0 pesetas  ios  vicealmirantes; 

10.000  p osetas ' los  eoritraa  1 mi ráh  t es. 

8.000  pesetas  los  capitanes  de  navio  de  primera 
clase;  • 

Lo  dispuesto  en  esto  artículo  no  altera  los  derechos 
adquiridos  ó que  se  adquieran  á mayor  sueldo  por  otro 
concepto  y con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes. 

Art.  22.  Los  oficiales  generales  de  la  armada  pasa- 
rán también  á la  situación  de  reserva,  aun  cuando  no 
alcancen  las  edades  establecidas  en  el  art.  20: 

L°  Por  heridas  en  campaña  ó en  el  servicio  que 
produzcan  completa  inutilidad  física, 

2.n  Por  absoluta  inutilidad  física  debidamente  jus- 
tificada aunque  no  esté  comprendida  en  el  caso  an- 
terior. 

Art  23,  Los  oficiales  generales  á quienes  se  re- 
fiere el  artículo  anterior  no  disfrutarán  en  situación  de 
reserva  mayor  sueldo  que  el  de  cuartel  á que  tengan 
derecho,  ó el  que  como  inutilizados  les  corresponda, 
según  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  24,  Los  jefes  y oficiales  de  las  escalas  acti  vas 
podrán  pasar  á la  de  reserva  en  su  mismo  empleo: 

1, '7  Por  heridas  en  función  de  guerra  ó en  el  servi- 
cio que  los  inutilicen  para  el  general  de  dichas  escalas 
activas, 

2. °  Por  falta  de  salud  para  esc  mismo  servicio  ge- 
neral, nacida  de  causas  ajenas  á su  voluntad,  si  no  les 
impide  desempeñar  los  destinos  asignados  á la  escala 
de  reserva. 

Art.  25,  Los  generales,  jefes  y oficiales  que  por 
cualquiera  de  las  causas  expresadas  en  los  artículos 
anteriores  pasen  de  las  escalas  activas  á la  situación  ó 
la  escala  de  reserva  respectivamente,  ocuparán  en  éstas 
el  lugar  que  les  corresponda  por  su  empleo  y por  la 
fecha  del  filtimo  ascenso. 

Art.  26.  El  ingreso  en  la  situación  y escala  de  re- 
serva de  los  generales,  jefes  y oficiales  de  la  armada 
constituirá  un  estado  definitivo  que  solo  el  retiro  ó la 
privación  del  empleo  podrán  alterar, 

Art.  27,  Las  vacantes  que  resulten  por  el  pase  á 
la  situación  ó á la  escala  de  reserva  de  individuos  de 
cualquiera  de  las  clases  de  la  armada  en  que  haya 
personal  excedente,  no  se  cubrirán  hasta  que  quede  el 
numero  reducido  dentro  de  cada  clase  ai  que  tenga 
fijado  la  plantilla  respectiva. 

CAPITULO  VL 
De  los  retiros . 

Art,  28,  Los  jefes  y oficiales  de  las  escalas  activas 
y de  reserva  podrán  obtener  el  retiro  del  servido: 
i Por  heridas  en  campaña  ó eu  el  servicio  que  pro- 
duzcan completa  inutilidad  física.  * 


2. ^  Por  solicitud  propia. 

Art.  29,  Serán  retirados  del  servicio  los  / jefes  y 
i Oficial  es:  de  las  escalas  activas;  y * de  reserva  al  cu  mpl  ir 
la|  edades  siguientes: 

Sesenta  y dos  años  los  capitanes  de  navio, 

¡ Sesenta  años  los  capitanes'  de  fragata  y tenientes 
de mavío  de  primera  ciase. 

■ Gf in  c ueüta:  y s éis  años  los  teni  entes  d e na  v ja. 

Cincuenta  y un  años  los  alféreces  de  navio. 

Los  individuos  de  los  cuerpos  de  administración, 
sanidad,  jurídico  y castrense  de,  la  armada  asimilados 
á los  jefes  y oficiales  del  cuerpo  general,  serán  retira- 
dos del  servicio  en  el  tiempo  y forma  que  designen  las 
respectivas  disposiciones  orgánicasporque  se  rijan,  solo 
modificables  por  una  ley. 

Art.  30.  Serán  también  retirados  l&s  jefes  y oficia- 
les de  las  escalas  activas  y de  reserva. 

i ,°  Por  sentencia  ejecutoria  de  tribunal  competen- 
te que  imponga  como  pena  la  separación  del  servicio, 
si  con  sujeción  á los  reglamentos  vigentes  tiene  dere- 
cho á retiro, 

2/  Por  resultado  de  expediente  gubernativo  ins- 
truido á consecuencia  de  faltas  de  conducta  contrarias 
al  honor  y al  prestigio  de  la  profesión  militar,  prévía 
audiencia  del  acusado  é informe  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina. 

3. ü  Por  declaración  hecha  en  la  forma  que  la  ley 
prefije,  de  haber  cometido  algún  acto  deshonroso  que 
deje  en  duda  su  valor,  ó imprima  una  mancha  en  su 
reputación  ó dañe  eL  buen  nombre  de  la  armada, 

4. °  Por  figurar  tres  años  consecutivos  en  las  listas 
de  demérito  que  con  arreglo  á Ordenanza  redacta  la 
corporación  superior  consultiva  de  la  armada  con  pre- 
sencia de  las  clasificaciones  anuales,  prévia  audiencia 
del  interesado. 

5. *  Por  no  llenar  durante  ios  años  de  retardo  de 
que  trata  el  art.  13  las  condiciones  exigidas  para  el 
ascenso,  teniendo  aptitud  física  para  cumplirlas. 

Art.  31.  El  retiro  constituirá  una  situación  defini- 
tiva, desde  la  cual  no  podrá  volverse  por  ningún  mo- 
tivo ai  servicio  de  la  armada. 

CAPITULO  VIL 
Disposiciones  generales. 

Art.  32.  El  ingreso  en  la  armada  solo  podrá  tener 
lugar  en  clase  de  marinero,  soldado  alumno  de  las  es- 
cuelas ó academias,  ó por  oposición  en  los  cuerpos  de 
la  misma  eu  que  se  exija  esta  circunstancia;  todo  con 
estricta  sujeción  á lo  que  establezcan  las  respectivas 
disposiciones  orgánicas  vigentes  ínterin  no  se  modifi- 
quen por  una  ley, 

Art  33.  Los  individuos  de  la  armada  á quienes 
esta  ley  se  refiere,  que  se  consideren  agraviados  por  re- 
soluciones del  Gobierno  que  causen  estado,  en  los  dere- 
chos que  la  misma  ley  les  concede  podrán  reclamar  acer- 
ca de  dichas  resoluciones  por  la  vía  contencíosG-admh 
nistrativa. 

También  podrán  hacerlo  cuando  invoquen  que  se 
han  tomado  faltando  á las  formas  prévias  y á los  trá- 
mites que  para  dictarlas  prefija  esta  ley  aun  cuando 
no  quepa  contención  sobre  el  fondo  y razón  de  las 
mismas. 

Se  entenderá  que  causan  estado  todas  aquellas  re- 
soluciones que  con  el  carácter  de  definitivas  y de  par- 
ticulares para  el  caso  individual  de  que  se  trate  dicte 
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el  Gobierno,  fijando  la  condición  de  derecho  del  recla- 
mante, sin  que  pueda  revocarlas  á no  mediar  conten- 
ción administrativa  por  estorbarlo  las  disposiciones  le- 
gales vigentes  en  la  materia. 

Procederá  también  la  revisión  en  juicio  contencio- 
so-administrativo  de  lo  acordado'  por  el  Gobierno  en 
los  casos  en  que  se  suponga  que  los  escalafones  publi- 
cados por  el  mismo  Gobierno  lastiman  el  derecho  de 
quien  reclame. 

Art;  34;  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
y leyes  anteriores  que  se  opongan  á la  presente. 

Disposiciones  transitoktas,. 

Primera.  Las  disposiciones  de  esta  ley.  no  privarán 
de  sus  derechos  legítimamente  adquiridos  á los  jefes 
y oficiales  de  las  escalas  activas  para  ascender  por  an». 
tigüedad  después  de  la  promulgación  de  la  misma  ley 


si  lo  inmediato  de  las  vacantes  no  consintiera  el  es- 
tricto cumplimiento  de  sus  preceptos. 

Segunda.  El  mismo  principio  de  respeto  á los  de- 
rechos adquiridos  legítimamente  se  hace  extensivo  á 
los  jefes  y oficiales  que  á la  promulgación  dé  esta  ley 
formen  parte  de  la  escala  de  reserva,  para  que  los  con- 
serven en  todos  conceptos,  según  lo  establecido  en  las 
disposiciones  antes  vigentes. 

Tercera,  A los  oficiales  generales  que  como  excep- 
ción existen  en  la  escala  de  reserva  de  jefes  y oficia- 
les á la  promulgación  de  esta  ley,  les  serán  aplicables 
Los  artículos  21,  22  y 28  de  la  misma. 

Palacio  del  Senado  B de  Julio  de  1878.—E1  Conde 
de  Torre-Mata , presidente.  — José,  Moreno  Nietos 
Agustín  pascuaL=Franei$eo  de  Monteverde  y León  — 
Juan  Muñoz  y Va rgas.=  Ignacio  Vieites,=Salvador 
de  Albacete.=Bl  Conde  de  Montefuerte.— Enrique  de 
Orozco,=El  Marqués  de  FuentefieL=El  Conde  deGua* 
qui.=Gaspar  Salcedo,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIOEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Ayuntamienlo  de  Málaga 
para  hacer  las  expropiaciones  necesarias  con  motivo  de  la  apertura  de  tres  nue- 
vas calles  en  aquella  población. 


Al,  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictó men  sobre  la 
proposición  de  ley  autorizando  al  Ayuntamiento  de 
Málaga  para  que  al  abrir  las  calles  de  Molina-Larios  y 
prolongación  de  otras,  pueda  expropiar  á la  vez  dos  zo- 
nas laterales  y paralelas  con  las  respectivas  calles,  ha 
estudiado  con  la  detención  debida  el  expediente;  y de 
lo  que  de  éste  resulta,  aparecen  demostradas  la  utili- 
dad y necesidad  de  emprender  las  obras  que  urgente- 
mente reclaman  la  seguridad  personal  en  el  tránsito 
por  las  calles  indicadas,  la  expedita  circulación  del 
trafico,  tan  considerable  en  una  ciudad  de  la  impor- 
tancia que  tiene  Malaga,  y las  indispensables  condicio- 
nes de  ornato  y de  higiene  de  que  viene  careciendo 
hasta  hoy,  singularmente  en  la  zona  que  habrá  de 
trasformarse  por  virtud  de  las  obras  que  piensa  reali- 
zar ei  Ayuntamiento  si  para  ello  le  facultan  las  Cortes: 
así  lo  espera  la  Comisión,  la  cual,  fundada  en  las  pre- 


cedentes consideraciones,  tiene  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

FEOTE  OTO  CE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  Má- 
laga para  que  al  abrir  las  calles  de  Molina- La ri  os, 
hasta  la  plaza  de  Capuchinos,  la  prolongación  de  la  do 
la  Victoria  hasta  la  plaza  de  la  Aduana,  y la  que  par- 
tiendo de  la  plaza  de  la  Constitución  va  á terminar  á 
la  Alameda,  pueda  expropiar  á la  vez  dos  zonas  late- 
rales y paralelas  con  las  respectivas  calles,  cuyo  fondo 
ó latitud  no  ha  de  exceder  de  20  metros. 

Art.  2.°  Para  llevar  á cabo  la  expropiación  de  las 
dos  zonas  de  que  trata  el  art.  i.°,  se  ajustará  en  todo  á 
las  mismas  reglas  y prescripciones  que  establece  la 
ley  de  1836  y la  de  ensanche  de  población. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1878.=Pedro 
Nolasco  Aurioles,  presidente.=Máximo  Cánovas  del 
Castillo.=Fernando  Vida+=E1  Conde  de  Villanueva  de 
Perales.=Gtóbriel  Fernandez  de  Cadórniga,  secretario. 
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10  DE  JUDIO  DE  1878. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sras.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial húm.  509,  presentada  en  Secretaria  por  D.  Joa- 
quín Botana  Miguez,  electo  Diputado  á Cortes  por  el 
distrito  de  Santiago,  provincia  de  la  Corana. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Candau  tiene  la  pa^ 
labra. 

El  Sr.  CANDAU:  Un  sentimiento  humanitario  me 
inspira  las  preguntas  que  voy  á tener  ei  gusto  de  di- 
rigir al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Hablase  dicho  por 
los  periódicos  estos  últimos  dias  que  el  nuevo  director 
de  obras  públicas  se  ocupaba  en  reformar  los  itinera- 
rios de  los  trenes  ó de  los  ferro-canles  á ñn  de  armo- 
nizar los  intereses  de  las  empresas  con  los  del  público 
en  general,  y creía  yo  que  no  se  haría  una  excepción 
de  los  itinerarios  de  los  viajes  á Andalucía  en  esta 
reforma;  tanto  lo  creía,  que  todos  los  gres.  Diputados 
saben  las  condiciones  de  fatiga  y hasta  insanas  en  que 
vienen  haciéndose  los  viajes  del  Mediodía  y sometidos 
ai  martirio,  que  verdadero  martirio  es  tm  viaje  á An- 
dalucía. 

Los  trenes,  tanto  ascendentes  como  descendentes, 
por  esa  región  semítropical  están  arreglados  de  un 
modo  que  verdaderamente  se  hace  insoportable  el  via- 
je. Lo  mismo  sucede  en  dirección  á Extremadura,  De 
suerte,  señores,  que  de  tal  modo  se  subordinan  á los 
intereses  de  la  empresa  los  del  público  de  esas  provin- 
cias, que  se  hace  absolutamente  imposible  viajar  á 
ninguna  persona  que  no  esté  en.  condiciones  de  robus- 
tez* Me  atrevo,  pues,  á preguntar  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento:  ¿piensa  S,  S.  hacer  caso  omiso  y olvidar  las 
necesidades  de  higiene,  pues  ya  no  quiero  invocar 
otras  de  órden  secundario,  sino  solo  las  necesidades  de 
la  higiene,  que  hacen  necesario  el  alterar  el  itinerario 
que  llevan  los  ferro-carriles  por  las  provincias  de  Ex- 
tremadura y Andalucía,  ó es  que,  como  anuncian  los 
periódicos,  se  han  de  introducir  reformas  en  bien  del 
público  en  todas  las  regiones  de  España  menos  en  bien 
del  público  de  Andalucía  y Extremadura? 

Ruego,  pues,  á S.  S.  que  se  fije  bien  en  las  condi- 
ciones verdaderamente  tristes  en  que  se  hace  este  ser- 
vicio, y que  desde  luego  lleve  con  su  palabra  la  espe- 
ranza al  ánimo  de  todos  Los  que  están  interesados  en 
que  se  facilite  la  salida  y viaje  á Andalucía,  que  hoy 
es  imposible  á menos  que  se  tenga  una  salud  á prueba 
de  robustez,  y hasta  para  desafiar  el  martirio  de  San 
Lorenzo,  que  es  lo  que  se  sufre  en  ei  camino  de  Anda- 
. lucía. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Nunca  habia  pensado  yo  prescindir  de  ocuparme  de  al- 
gunas reformas  en  la  línea  de  Andalucía  que  mejoren 
la  situación  de  los  viajeros  que  tienen  que  recorrerla; 
pero  después  de  la  excitación  que  acaba  de  hacerme 
mi  amigo  el  Sr.  Candau,  de  manera  alguna  lo  echare 


en  olvido;  antes  por  el  contrario,  haré  todo  Lo  posible 
parfi  ver  si  se  puede  lograr  que  lo  más  pronto  que  sea 
dable  reciban  algún  beneficio  los  viajeros  que  tengan 
que  ir  á Andalucía,  De  todos  modos,  la  cuestión  será 
un  poco  difícil  por  lo  largo  del  trayecto,  que  hará  poco 
ménos  que  imposible  que  por  espacio  de  algunas  ho- 
ras no  tengan  que  sufrir  el  martirio  á que  se  refería 
el  Sr,  Caudau  los  viajeros  que  se  vean  en  la  necesidad 
de  ir  á Andalucía  durante  el  verano;  pero,  de  todos 
modosa  yo  procuraré  hacer  cuanto  esté  de  mi  parte  á 
fin  de  mejorar  las  condiciones  del  viaje,  y principiaré 
desde  luego  por  ponerme  de  acuerdo  con  unos  y otros 
á ver  si  se  logra,  como  espero,  si  no  un  resultado  com- 
pletamente satisfactorio,  á lo  ménos  todo  lo  posible,  á 
fin  de  que  no  tengan  que  sufrir  ios  viajeros  tan  gran- 
de molestia. 

Por  lo  tanto,  La  Administración  desde  luego  puede 
garantizar  á S.  3.  que  hará  todo  lo  necesario  para  re- 
mediar ese  mal,  y por  parte  de  la  empresa  debo  espe- 
rar que  también  pondrá  de  su  parte  todo  lo  que  pueda. 

El  Sr.  CANDAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  CANDAU:  Agradezco  en  el  alma  las  indi- 
caciones que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

Respecto  á los  propósitos  que  manifiesta  de  la  Ad- 
ministración, lo  creo,  porque  S.  S.  es  jefe  y la  sabrá  im- 
buir en  estos  mismos  propósitos;  pero  no  me  atrevo  á 
abrigar  igual  esperanza  por  lo  que  se  refiere  á los  pro- 
pósitos de  la  empresa.  Esta  ha  dado  muestras  eviden- 
tes, no  hace  muchos  dias,  de  que  para  nada  tiene  en 
cuenta  los  intereses  del  público;  y esta  muestra  me 
permitirá  S.  S.  que  se  la  recuerde  para  que  la  tenga 
muy  presente  en  las  conferencias  que  naturalmente  ha 
de  tener  con  esa  misma  empresa. 

Debido  á la  actitud  de  un  digno  compañero  nues- 
tro, la  empresa  del  Mediodía  quiso  satisfacer  las  quejas 
del  público  estableciendo  nn  tren  expresa,  pero  en  ta- 
les condiciones  que  declaró  anticipadamente  que  no 
habia  de  dar  resultado.  Baste  recordar  a los  Sres*  Di- 
putados que  el  tren  express  recorría  un  trayecto  de  580 
kilómetros  sin  tomar  ni  dejar  pasajeros  más  que  en  los 
puntos  extremos  de  la  línea;  de  modo  que  en  el  tren 
express  estaban  completamente  excluidos  todos  los  via- 
jeros de  Las  provincias  de  Córdoba,  Málaga,  Cádiz,  Jaén, 
la  Mancha  y Extremadura.  ¿Qué  había  de  suceder,  se- 
ñores? Que  el  pasaje  era  corto,  puesto  que  se  daba  el 
escándalo  de  que  no  hay  ejemplo  en  el  mundo,  de  que 
un  tren  que  salta  de  Madrid  recorría  4=50  kilómetros 
que  dista  Córdoba,  sin  tomar  ni  dejar  pasajeros,  no 
obstante  que  las  detenciones  que  tenia  para  el  servicio 
mecánico  del  ferro-carril  dejaban  más  tiempo  del  nece* 
sario  para  tomar  y dejar  pasajeros  de  estas  importan- 
tes provincias.  Pero  como  la  empresa  tiene  interés  en 
que  continúe  la  explotación  abusiva  de  esas  líneas, 
cuando  se  la  obliga  á hacer  una  reforma  en  el  itinera- 
rio lo  hace  de  una  manera  quemo  dó  resultado  para 
venir  después  diciendo:  «Sr.  Ministro,  ya  ve  Yd,  que  he- 
mos hecho  la  reforma  y no  nos  ha  dado  resultado.))  Ten- 
ga, pues,  presente  S.  S.  que  las  intenciones  abusivas 
de  la  empresa  del  Mediodía  son  una  cosa  clara  y pro- 
bada. Por  consiguiente,  aunque  cuente  con  la  buena 
predisposición  de  los  elementos  administrativos  para 
hacer  esta  reforma,  no  se  lisonjee  de  que  podrá  contar 
con  iguales  propósitos  por  parte  de  la  empresa* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  g. 

Ei  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Donde  de  Toreno); 
Unicamente  para  decir  al  Sr.  Gandan  que  tendré  muy 
presentes  todas  las  indicaciones  que  acaba  de  hacer,  y 
que  tío  me  cumple  en  este  momento  ni  atacar  ni  de- 
fender á la  empresa  del  Mediodía,  Yo  creo  que  al  ver 
la  necesidad  de  que  se  introduzca  la  reforma  que  se  le 
propondrá,  no  habrá  de  negarse,  porque  se  colocaría 
en  una  situación  difícil  ante  la  Administración  y ante 
el  público,  que  al  fin  y al  cabo  es  el  que  da  los  pro- 
ductos. 

El  Sr,  CANDAD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

EISr.  CANDAU:  Una  ligerísima  rectificación. 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  ha  anticipado  á de- 
clarar que  el  largo  trayecto  que  tienen  que  recorrer 
los  trenes  será  tal  vez  un  obstáculo  para  que  la  reforma 
sea  realizada;  tan  pronto  como  fuera  de  desear.  Yo  daré 
á S,  S.  un  solo  antecedente:  7 i O ó 720  kilómetros  dista 
Cádiz  de  Madrid;  con  solo  que  se  arregle  una  marcha 
de  35  kilómetros  por  hora,  que  no  es  ciertamente  una 
marcha  vertiginosa  en  una  línea  que  no  cuenta  más 
que  con  30  kilómetros  de  terreno  montañoso,  se  habría 
hecho  ei  viaje  en  veintiuna  horas  de  Madrid  á Cádiz;  y 
si  so  arreglan  las  horas  de  salida  de  modo  que  cuando 
entren  las  de  calor  se  encuentre  ya  el  tren  al  extremo 
del  viaje  disfrutando  ya  de  las  brisas  refrigerantes  del 
mar,  se  haría  el  viaje  con  más  comodidad. 

Tenga  en  cuenta  S,  S.  estas  indicaciones,  y verá  có- 
mo no  es  obra  de  romanos  el  hacer  un  viaje  á Andalu- 
cía en  condiciones  más  higiénicas. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Soldevila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SOLDE VILA:  Para  dirigir  algunas  pre  - 
gimtas  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

La  provincia  de  Lérida  es  una  de  las  más  olvida- 
das en  materia  de  construcción  de  carreteras,  á pesar 
de  que  no  hay  ninguna  que  esté  más  necesitada  de  ca- 
minos á causa  de  su  especial  situación  topográfica,  no 
solo  para  el  desarrollo  de  su  riqueza  minera  y forestal, 
qne  está  ahogada  entre  penas  inaccesibles,  sino  hasta 
para  el  servicio  administrativo  y de  órden  publico.  Yo 
no  conozco  otra  provincia  en  que  la  capital  diste  cua- 
tro jornadas  de  las  cabezas  de  J uzgados,  y que  se  pro- 
longue su  territorio  en  una  extensión  de  más  de  200 
kilómetros  de  un  punto  á otro.  Pues  bien;  en  esta  pro- 
vincia, que  ocupa  toda  la  parte  occidental  de  Cataluña 
desde  el  pico  de  la  Maladetta  en  los  Pirineos  hasta  las 
aguas  del  Ebro  cerca  de  Flix,  no  se  ha  construido 
apenas  un  kilómetro  de  carretera  eu  el  decenio  de  1863 
á 1 873.  Pero  en  estos  últimos  anos  se  han  subastado 
algunas  secciones  de  la  venta  de  Oabas  á Seo  de  Ur- 
ge!; otra  en  la  línea  de  Balaguer  á Tremp,  y otra,  aun- 
que pequeña,  de  Solsona  á Cardona.  De  modo  que  aho- 
ra se  trabaja  en  tres  puntos  muy  distantes  entre  su  y 
en  cada  uno  de  ellos  ha  de  haber  una  persona  faculta- 
tiva que  inspeccione  las  obras  si  no  se  quiere  abando- 
narlas á la  codicia  de  los  contratistas.  Existe  además 
otra  circunstancia.  En  esta  provincia  hay  mas  de  255 
kilómetros  de  carretera  de  los  que  figuran  en  el  plan 
general  que  no  han  sido  estudiados  todavía  ó de  que 
no  se  tienen  hechos  los  estudios.  ¿Han  de  quedar  así 
indefinidamente?  ¿No  se  han  de  hacer  ai  ménos  los  es- 
tudios de  25  kilómetros  cada  ano  para  que  puedan  es- 


tar aprobados  los  proyectos  siquiera  en  diez  años?  Pues 
si  se  han  de  verificar  los  estudios  de  25  kilómetros, 
que  es  lo  ménos  que  se  puede  hacer  anualmente,  nece- 
sita también  para  esto  un  ingeniero  y nn  ayudante. 
Sin  embargo,  en  ia  provincia  de  Lérida  no  habia  el 
mes  pasado  más  que  el  ingeniero  jefe  y uno  ó dos  ayu- 
dantes: y en  tal  concepto,  pregunto  al  Sr*  Ministro  ds 
Fomento:  ¿está  dispuesto  S.  S.  á mandar  que  se  au- 
mente el  personal  del  cuerpo  facultativo  de  obras  pú- 
blicas en  la  provincia  de  Lérida  siquiera  con  otro  in- 
geniero y dos  ayudantes  más  para  que  no  queden 
abandonadas  las  obras  que  están  en  construcción? 
¿Oree  S.  S.  si  hay  escasez  de  personal  que  seria  conve- 
niente destinar  á provincias  los  muchísimos  ingenieros 
que  residen  en  Madrid  afectos  á oficinas  y trabajos  bu- 
rocráticos, en  cuyos  cargos  podrían  sustituirles  los  je- 
fes de  administración  y de  negociado?  Y si  esto  no  es 
factible,  ¿no  podrían  suspenderse  temporalmente  los 
estudios  de  las  cuencas  hidrográficas,  ya  que  el  Go- 
bierno está  autorizado  por  la  ley  de  presupuestos  para 
modificar  hasta  los  servicios  organizados  por  medidas 
legislativas,  destinando  ai  servicio  de  carreteras  los 
doce  ingenieros  y los  veintitantos  ayudantes  que  hoy 
$e  ocupan  en  las  divisiones  hidrográficas? 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Donde  de  T oreno); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Donde  de  Toreno): 
Para  decir  sencillamente  al  Sr.  Soídevíla  que  hace  ya 
bastantes  dias  están  dadas  las  órdenes  para  que  vaya 
un  ingeniero  más  á la  provincia  de  Lérida,  porque  en 
realidad  hay  una  vacante  que  no  se  ha  cubierto  toda- 
vía, y yo  espero  que  en  plazo  breve  irá  á la  provincia 
de  Lérida  ese  ingeniero. 

Además,  creo  que  faltan  dos  ó tres  ayudantes  para 
que  tenga  el  número  conveniente;  pero  éstos  no  irán  tan 
pronto,  porque  van  á ser  admitidos  en  el  Cuerpo  unos 
cuantos, y de  esos  nuevos  ayudantes  es  de  los  que  van  á 
ser  destinados  á la  provincia  de  Lérida  los  necesarios 
hasta  completar  el  numero  qne  debe  tener  á su  servi- 
cio, Esto  será  una  cuestión  breve;  no  recuerdo  la  fecha 
en  que  han  de  ingresar  estos  ayudantes,  pero  en  un 
plazo  breve  se  encontrará  la  provincia  de  Lérida  con  el 
personal  facultativo  de  obras  públicas  completo. 

Me  parece  qué  con  esto  quedará  satisfecho  S.  S, 

El  Sr.  SOLDE  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  SOLDE  VIL  A:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  en  nombre  de  la  provincia  de  Lérida,  por 
la  noticia  que  me  acaba  de  dar;  pero  le  ruego  que  ex- 
cite el  celo  del  director  de  obras  públicas  para  que 
cuanto  antes  se  manden  esos  ayudantes,  porque  tengo 
entendido  que  se  van  á paralizar  algunas  obras  con 
detrimento  del  Estado  y de  la  provincia. 

Al  propio  tiempo  voy  á dirigir  otro  ruego  á S,  S. 
En  los  años  1872  o 1873,  próximamente,  se  subastó  la 
sección  de  Organá  á Seo  de  Urgel,  con  la  circunstan- 
cia de  que  se  presentaron  varios  licitadores,  y el  mejor 
postor,  d quien  se  adjudicó  el  remate,  hizo  una  rebaja 
en  los  precios  ó tipos  de  subasta.  Conviene  tener  en 
cuenta  esta  circunstancia  por  lo  que  después  añadiré. 
Suspendió,  sin  embargo,  los  trabajos  el  contratista  el 
año  pasado,  y pidió  la  rescisión  del  contrato,  fundán- 
dose, según  tengo  entendido,  en  que  habian  subido  los 
precios  de  los  jornales,  á pesar  de  que  él  mismo  reba- 
jó los  precios  de  les  tipos  del  pliego  de  condiciones,  y 
cuando  todo  el  mundo  sabe  que  el  año  1872  ó 73,  que 
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fuó  cuando  él  subastó,  la  guerra  tenia  ocupados  á mu- 
chos hombres  útiles  en  aquella  comarca;  y es  de  noto- 
riedad pública  que  ahora  en  Cataluña  hay  una  verda- 
dera crisis  industrial  y agrícola  por  falta  de  trabajo, 
y se  han  abaratado  estraordmariamenle  los  jornales* 

Solicitó,  pues,  la  rescisión  del  contrato  el  asentis- 
ta, ó instruido  el  expediente,  informó  en  contra  de  esta 
pretensión  el  ingeniero,  informó  también  en  contra  la 
sección  segunda  de  la  Junta  consultiva,  y por  órden 
de  13  de  Setiembre  ultimo,  si  mal  no  recuerdo,  se  de- 
negó la  pretensión  ó sea  la  rescisión  de  la  contrata* 
Cuando  yo  vine  en  el  mes  de  Febrero  á tomar  parte  en 
las  tareas  legislativas,  procuré  enterarme  del  estado 
del  asunto,  porque  la  provincia  estaba  alarmada  con  el 
anuncio  de  la  rescisión,  y en  el  negociado  me  dieron 
la  seguridad  de  que  no  se  rescindiría*  Sin  embargo,  he 
tenido  noticia  de  que  con  fecha  6 próximamente  del 
pasado  mes  de  Junio  se  ha  dado  una  Real  órden  res- 
cindiendo el  contrato*  Yo  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento que,  sí  no  hay  inconveniente,  sé  sirva  remitir 
aquí  cnanto  antes  el  expediente  que  ha  motivado  esa 
Real  órden*  Declaro  desde  luego  qué  no  es  mi  ánimo 
hacer  cargos  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  me  propongo 
únicamente  censurar  la  Real  orden  si  en  efecto  es  dig- 
na de  censura,  y sobre  todo  hacer  constar  que  ios  Di- 
putados de  la  provincia  de  Lérida,  no  solo  no  hemos  fa- 
vorecido en  nada  esa  pretensión  del  contratista  de  la 
sección  de  Orgañá  á Seo  de  Urgel  sino  que,  por  el  con- 
trario, la  hemos  combatido,  y deseamos  poner  en  claro 
los  motivos  de  la  Real  órden  mencionada* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Torcno): 
Pido  la  palabra* 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
No  recuerdo  en  este  momento  ninguno  de  los  porme- 
nores á que  se  ha  referido  el  Sr.  Soldevíla  relativa- 
mente á una  carretera  de  la  provincia  de  Lérida,  cuyo 
nombre  no  tengo  presente;  pero  desde  luego  puedo  de- 
cir al  Sr*  Soldevüa  que  tendré  el  mayor  gusto  en  re- 
mitir inmediatamente  el  espediente*  Algo  más  habrá 
en  él  de  lo  que  ha  indicado  S,  S,,  porque  yo  no  recuerdo 
haber  dictado  ninguna  Real  orden  en  contra  de  la  opi- 
nión facultativa,  ni  en  contra  del  dictamen  de  la  Di- 
rección; alguna  otra  cosa  habrá  que  yo  no  recuerdo  en 
este  momento.  Pero  de  todos  modos,  lo  mismo  S.  S.  que 
la  Cámara  tendrán  a su  disposición  el  expediente  y 
podrán  juzgar  acerca  del  acierto  de  la  Real  órden*  Por 
el  momento  yo  no  puedo  añadir  acerca  de  este  asunto 
una  palabra  más* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Salamanca  y Negre- 
te  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  dirigir 
al  Gobierno  varias  preguntas;  y suplico  á la  Cámara  y 
al  Sr*  Presidente  que  me  dispensen,  puesto  que  en  es- 
tos días  no  me  ha  llegado  el  turno  de  la  palabra,  á pe- 
sar de  tenerla  solicitada* 

Empezaré  por  los  Sres.  Ministros  que  están  presen- 
tes, y por  el  de  Fomento,  que  parece  que  es  el  que  está 
hoy  más  en  voz,  para  dejarle  luego  descansar* 

Hace  seis  ú ocho  dias  que  en  Madrid  está  bebién- 
dose y están  lavándose  ó barnizándose  las  personas  con 
una  horchata  de  arcilla  que  se  llama  agua  de  Lozoya. 
Según  mis  noticias,  el  depósito  de  aguas  tiene  agua 
para  abastecer  á Madrid  por  espacio  de  trece  ó catorce 
dias,  y de  consiguiente,  si  un  aluvión  ha  echado  á per- 


der las  aguas,  esto  demuestra  poco  cuidado  en  los  en- 
cargados del  depósito,  que  no  han  tenido  la  precaución 
de  echar  esas  aguas  al  rio,  puesto  que  el  depósito  tiene 
agua  para  doce  dias,  y únicamente  se  debían  beber,  es 
decir,  no  beber,  sino  ver  aguas  turbias  en  Madrid  des- 
pués de  consumidas  las  del  depósito,  que  debe  estar 
siempre  lleno,  y solo  después  de  esos  doce  dias,  y des- 
pués de  consumidas,  es  cuando  á causa  de  un  aluvión 
podrían  y deberían  beberse  aguas  turbias  en  Madrid* 

Ruego,  pues,  al  Sr*  Ministro  de  Fomento,  mi  parti- 
cular amigo,  cuyo  celo  es  muy  reconocido,  que  procu- 
re enterarse  de  lo  que  haya  en  este  asunto  y exija  la 
responsabilidad  á quien  corresponda,  de  modo  que  no 
se  repitan  estos  hechos,  que  desgraciadamente  han  sido 
muy  frecuentes  en  Madrid,  aunque  no  tan  duraderos 
como  ai  presente. 

El  segundo  mego  es  suplicar  á S*  S*  otra  vez  que 
se  terminen  los  estudios  del  puente  de  Tortosa,  que  á 
pesar  de  los  buenos  deseos  de  S*  S.  y de  las  repetidas 
órdenes  que  ha  enviado  á aquel  ingeniero,  está  efecti- 
vamente en  estudio  desde  el  año  1872,  y me  parece 
que  es  tiempo  suficiente,  no  para  estudiar  un  puente 
de  Tortosa,  sino  á Tortosa  entera, 

Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le  ruego  la  remisión 
del  expediente  de  Doña  Mercedes  Milans  del  Bosch  so- 
bre créditos  de  la  primera  empresa  del  Teatro  Real, 
expediente  que  particularmente  he  recomendado  mu- 
chas veces  para  que  se  resolviese  én  justicia,  y que  á 
pesar  de  ello  lleva  nueve  meses  extractado  en  la  mesa 
del  Sr*  Catalina,  sin  poder  arrancar  de  ella  resolución 
de  ninguna  clase*  Para  cuando  ese  expediente  venga 
aquí,  anuncio  á S.  S,  una  interpelación  sobre  este  asun- 
to, pam  demostrarle  la  incuria  de  esa  dependencia  de 
su  cargo,  y para  rogarle  que  ese  expediente,  como  es 
justo,  como  es  natural,  como  es  de  ley,  se  resuelva  fa- 
vorable ó negativamente,  pero  que  no  esté  nueve  me- 
ses durmiendo  en  la  taquilla  de  un  oficial  de  secre- 
taria* 

No  hallándose  presente,  como  suele  ser  costumbre, 
ni  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  ni  el  de  Ultramar,  ni 
habiendo  remitido  los  documentos  que  he  pedido,  ni 
contestado  á las  preguntas  que  he  hecho,  pensando  sin 
duda  que  contra  el  vicio  de  pedir  hay  La  virtud  de  no 
dar,  repetiré  algunas  preguntas  que  les  he  dirigido,  con 
el  objeto  de  que  la  Mesa  las  ponga  en  su  conocimien- 
to, puesto  que  sabiéndose  que  han  de  durar  muy  poco 
las  sesiones,  si  no  remiten  esos  documentos  dentro  del 
plazo  de  las  sesiones,  equivale  á una  negativa  que  éé 
más  natural  que  hagan  de  frente* 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  le  recuerdo  las  tres 
interpelaciones  que  le  tengo  anunciadas  hace  cinco  me- 
ses, y que  sin  embargo  no  han  sido  contestadas,  que 
son*  sobre  el  escandaloso  ascenso  á coronel  del  eabeci* 
lia  Míret,  sobre  el  estado  del  brigadier  ViLlacampa  y 
demás  presos  políticos  y sobre  el  del  comandante  de 
carabineros  Sr*  Saravia, 

De  estos  tres  asuntos,  dos  son  del  dia;  el  uno  es  que 
están  sufriendo  las  personas  las  consecuencias  de  no 
discutirse  sobre  este  asunto;  y de  consiguiente,  habien- 
do aceptado  el  Gobierno  la  discusión  política  que  anun- 
ció ayer  el  Sr.  León  y Castillo,  diciéndose  públicamen- 
te que  ha  de  ser  la:  última  que  se  ha  de  sostener  en  es- 
ta Cámara,  yo  creo  que  pudieran  discutirse  también 
estas  interpelaciones,  y si  no  que  se  me  diga  que  no  se 
ha  de  contestar  á ellas* 

Al  propio  tiempo,  y esta  es  una  pregunta  que  tam- 
bién hice  á los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  la 
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Guerra  sin  que  la  contestaran,  ruego  al  Gobierno  que 
manifieste  si  está  dispuesto,  como  ha  dicho  ia  Corres- 
pondencia, á satisfacer  los  alcances  en  mano  á los  cum- 
plidos de  Ultramar,  Y esta  pregunta  es  tanto  más  opor- 
tuna, cuanto  que  habiendo  desembarcado  ya  algunos 
de  esos  licenciados,  hemos  llegado  al  caso  de  que  se 
cumpla  lo  que  la  Correspondencia  ofreció,  autorizada 
por  el  Gobierno, 

Yo  pregunto,  pues-  ¿se  van  á satisfacer  en  mano,  sí 
ó no,  los  alcances  á los  que  han  Tenido  ya  y siguen  vi- 
niendo de  Cuba? 

El  otro  ruego  es  que  en  los  castillos  y en  los  presi- 
dios de  la  Península  y aun  de  Ultramar  se  hallan  sobre 
500  jefes  y oficiales  encausados  ó sufriendo  condenas 
por  delitos  puramente  militares  y de  la  guerra,  como 
son  faltas  de  pericia  en  algunas  acciones,  como  son  al- 
gunas pequeñas  faltas  de  subordinación,  y como  son, 
por  último,  no  haber  hecho  la  defensa  suficiente  en  al- 
gunos fuertes  contra  el  enemigo:  entre  estos  hay  uno 
que¡  en  un  momento  de  rigor  de  las  autoridades  de  Cu- 
ba, vino  sentenciado  á presidio,  estando  mutilado  con 
siete  heridas,  alguna  de  ellas  grave,  y habiendo  perdi- 
do en  el  fuerte  35  hombres  de  los  70  que  tenia  para 
defenderle. 

Yo  suplico  al  Gobierno  que  puesto  que  los  enemi- 
gas que  entran  en  la  capitulación  han  tenido  cuidado 
de  pedir  por  los  suyos,  y supuesto  que  los  autores  de 
los  delitos  cometidos  en  favor  de  la  insurrección,  in- 
clusos los  de  traición  á nuestras  armas  y entrega  de 
esos  mismos  fuertes,  han  quedado  en  libertad,  yo  su- 
plico al  Gobierno  que  a los  oficiales  y á los  soldados 
leales  que  están  sufriendo  condenas,  se  les  ponga  si- 
quiera en  las  mismas  condiciones  que  á los  traidores. 
He  dicho* 

El  Si\  Ministro  de  HAdlENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de.  Oro- 
vio):  Tendré  el  honor  de  enviar  al  Congreso  *tel  expe- 
diente que  ha  pedido  el  Sr*  Salamanca;  y como  es  un 
expediente  cuyo  atraso  tiene  tantos  y tantos  años, 
cuando  se  establezca  la  discusión,  yo  tendré  también 
el  honor  de  manifestar  al  Congreso  que  me  parece  que 
no  ha  estado  en  razón  el  Sr*  Salamanca  para  dirigir 
los  cargos  que  ha  dirigido. 

El  Sr,  Ministro  de  FQ MENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  La  Mesa,  por  su 
parte,  pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres*  Ministros 
de  Ultramar  y de  la  Guerra  las  preguntas  del  Sr.  Sa- 
lamanca* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento . 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
He  pedido  ia  palabra  para  decir  al  Sr*  Salamanca  que 
reiteraré  las  órdenes  que  ya  tengo  dadas  para  que  se 
activen  los  estudios  del  puente  de  Tortosa,  y que  deseo 
vivamente  que  S*  S.  no  tenga  que  renovarme  lá  exci- 
tación, aunque,  como  comprende  S*  S.,  no  depende  di- 
rectamente de  mí  ese  retraso;  pero  yo  haré  compren- 
der al  ingeniero  á quien  corresponde  que  no  es  propio 
que,  quizá  por  falta  de  actividad  de  su  parte,  se  vea 
S*  S*  obligado  á levantarse  aquí  un  dia  y otro  día  á 
hacerme  recuerdos  sobre  este  punto,  colocándome,  sin 
deseo  de  S*  S*,  pero  por  falta  suya,  en  una  situación 
que  no  es  verdaderamente  lisonjera*  (El  Sr,  Salamanca 
y Negrete  pide  la  palabra,) 


En  cuanto  al  otro  extremo,  relativo  á la  cuestión 
de  las  aguas  del  Lozoya,  me  voy  á permitir  dar  al  se- 
ñor Salamanca  una  explicación  que  entiendo  le  será 
satisfactoria,  por  más  que  no  resuelva  la  cuestión  por 
el  momento,  pero  que  al  ménos  explicará  por  qué  su- 
cede lo  que  está  ocurriendo,  y le  hará  comprender  á 
S.  S*  que  no  hay  responsabilidad  en  ello  por  parte  de 
nadie* 

El  Sr*  Salamanca,  como  es  natural,  no  está  en  el 
caso  de  conocer  ciertos  detalles,  y por  consiguiente, 
ha  oido  decir  lo  que  se  repite  vulgarmente  y que  no 
está  ajustado  á la  exactitud*  Su  señoría  dice  que  hay 
en  el  depósito:  de  Lozoya,  ó debe  haber,  agua  suficien- 
te para  el  abastecimiento  de  Madrid  por  espacio  de  do- 
ce dias,  y por  consiguiente',  que  cuando  ocurre  una 
turbia  en  el  nacimiento  del  rio  Lozoya,  debería  haber 
desde  aquel  momento  hasta  el  otro  en  que  fuera  im- 
prescindible dar  agua  do  la  que  viniera  de  aquellos  ma- 
nantiales, doce  dias  ón  que  estuviera  libre  la  población 
de  Madrid  de  recibir  agua  sucia,  como  está  sucediendo 
en  estos  momentos* 

Yo  debo  decir  al  Sr*  Salamanca  que  cuando  se  hizo 
el  depósito  antiguo  del  Lozoya  se  calculaba  que  ha- 
bría agua  en  él  para  surtir  á Madrid,  no  por  espacio  de 
doce  á catorce  dias,  sino  probablemente  de  veinticinco 
á treinta;  pero  como  el  consumo  del  agua,  en  la  for- 
ma y manera  tan  cómoda  como  la  surte  el  canal  de 
Lozoya,  ha  aumentado  considerablemente  el  gasto  del 
agua,  resulta  que  el  antiguo  depósito,  que  se  había 
calculado  por  las  necesidades  de  entonces  que  podría 
bastar  para  abastecer  de  agua  por  espacio  de  veinti- 
cinco á treinta  dias  á Madrid,  no  le  abastece  sino  por 
espacio  de  tres  dias  escasos;  con  lo  cual  comprenderá 
el  Sr.  Salamanca  la  diferencia  que  hay  entre  lo  que 
generalmente  se  cree  y lo  que  en  realidad  sucede. 

Hay  un  segundo  depósito  que  se  está  construyen- 
do; este  depósito  tiene  una  capacidad  triple  que  el  an- 
tiguo, y por  consiguiente,  cuando  esté  terminado  este 
nuevo  depósito  es  cuando  habrá  agua  para  doce  días 
en  Madrid;  pero  no  está  terminado*  Sin  embargo, 
con  objeto  de  aliviar  en  algún  tanto  y de  evitar  como 
se  han  evitado  varias  turbias  de  las  cuales  no  se  ha 
apercibido  el  vecindario,  se  conserva  en  la  parte  del 
depósito  donde  no  se  está  trabajando  la  mayor  canti- 
dad de  agua  posible,  que  no  puede  ser  mucha,  y que 
no  lo  está  constantemente  porque  con  la  fuerza  del  sol 
en  este  clima  no  puede  resistir  arriba  de  dos  ó cuatro 
dias  á lo  sumo  el  agua  á la  intempérie  sin  alterarse  y 
sin  ponerse  en  condiciones  de  que  no  se  pueda  utili- 
zar* Sin  embargo,  cuando  ha  ocurrido  esta  turbia,  que 
ya  no  es  lo  que  era,  ya  no  se  parece  el  agua  sucia  á lo 
que  era  antes  de  correr  por  las  fuentes  públicas,  hubo 
la  circunstancia  de  que  una  gran  parte,  la  parte  utíli- 
zable  del  nuevo  depósito,  estaba  llena  de  agualimpia  y 
fresca,  y por  consiguiente  se  pudieron  pasar,  no  re- 
cuerdo bien  si  fueron  seis  dias,  desde  que  se  presenta- 
ron las  aguas  turbias  en  la  presa  del  Villar  hasta  que 
corrieron  por  las  fuentes  de  Madrid,  habiendo  mejora- 
do, sí  bien  no  puede  ser  utilizada  para  ciertos  usos 
por  la  población  de  Madrid* 

Yo  espero  que  antes  del  verano  próximo  estará  ter- 
minado el  depósito  que  se  está  construyendo.  Desde  el 
ano  66  ó 67  hasta  principios  del  75,  por  razones  que 
no  son  del  caso,  y sin  culpa  de  nadie,  es  lo  cierto  que 
del  nuevo  depósito  del  Lózoya  solo  se  habían  hecho 
las  pilastras  y la  mayor  parte  de  los  arcos,  pero  falta- 
ba hacer  por  completo  el  muro  de  cerramiento,  los  aco- 
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metimientos  á las  alcantarillas,  los  viajes  directos  á 
Madrid,  el  enlace  con  el  canal  que  conduce  las  aguas 
desde  la  presa  al  depósito,  toda  la  cubierta  y todo  el 
piso.  Pues  de  todo  esto  que  faltaba,  ya  no  queda  más 
que  un  poco  más  de  la  mitad  del  depósito  por  cubrir: 
todo  lo  demás  se  ha  realizado,  primero  por  la  iniciati- 
va del  actual  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  dio  un  gran 
impulso á estas  obras,  y después  por  mí,  que  conociendo 
la  gravedad  y la  importancia  de  la  cuestión  de  aguas 
para  la  población  de  Madrid  por  haber  sido  alcalde  de 
esta  villa  y saber  la  situación  en  que  se  encontraba  en 
materia  de  aguas,  hice  todo  lo  que  ha  sido  posible,  y 
si  no  hice  más  no  fue  por  falta  de  recursos,  porque  los 
ha  suministrado  abundantemente  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  sino  por  las  dificultades  materiales  qne  exis- 
ten para  la  realización  de  esta  clase  de  obras  tan  im- 
portantes. En  que  no  esté  ya,  como  se  esperaba,  ter- 
minado el  depósito  para  este  año,  ha  influido,  noel 
dinero,  ni  la  falta  de  cumplimiento  ó desidia  de  los 
contratistas  en  la  realización  de  las  obras,  Sino  que, 
como  es  notorio  á todos  los  que  tienen  la  suerte  de  sel- 
propietarios  de  fincas  urbanas  en  Madrid  y han  tenido 
que  oontrúir  en  estos  últimos  anos,  por  razones  atmos- 
féricas, por  razón  del  gran  desarrollo  que  han  adquirido 
las  obras  de  toda  clase  en  Madrid,  los  materiales  han 
escaseado  grandemente,  y en  particular  el  ladrillo  ha 
estado  tan  escaso,  que  en  el  Verano  anterior  y parte  de 
este  invierno  muchas  obras  han  tenido  que  paralizarse 
por  no  haber  ladrillo  con  que  construir,  porque  las 
lluvias  que  hubo  en  el  otoño  y en  la  primavera  deshi- 
cieron en  las  eras  el  ladrillo  que  había  cortado  y pre- 
parado para  cocerle  eu  los  hornos.  Esto  duró  bastante 
tiempo,  porque  se  presentaba  despejada  la  atmósfera, 
aprovechaban  aquellos  días  los  dueños  de  los  tejares 
para  cortar  el  ladrillo,  y una  vez  cortado  sobrevenían 
las  aguas  y se  inutilizaba  todo  lo  hecho.  Esto  ha  oca- 
sionado el  que  se  aplazaran  las  obras  del  depósito, 
cuya  cubierta  por  completo  es  de  ladrillo;  pero  pronto, 
quizá  dentro  de  un  mes  se  utilizará  enteramente  la 
mitad  del  depósito  y no  habrá  agua  para  doce  dias, 
mas  sí  la  habrá  para  unos  siete  ú ocho,  con  lo  cual  se 
disminuirá  el  número  de  turbias  en  Madrid. 

Pero  hay  que  tener  presente  que  el  consumo  de 
agua  en  Madrid  es  verdaderamente  fabuloso;  realmen- 
te no  se  concibe,  á ño  estar  enterado  como  yo  lo  estoy 
por  razón  del  cargo  que  he  desampeñado  en  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid  y el  que  hoy  desempeño,  el  volú- 
men  de  agua  que  se  consume;  parecerá  increíble  á to- 
dos los  que  no  se  hallen  en  situación  de  saber  esto:  no 
puede  compararse  ni  por  un  momento  el  consumo  de 
agua  que  se  hace  en  Madrid  con  el  que  se  hace  en  las 
demás  capitales  de  Europa,  por  una  razón  muy  senci- 
lla, y es,  que  en  Madrid  se  emplea  una  cantidad  in- 
mensa de  agua  en  el  riego,  riego  indispensable  y mu- 
chas veces  insignificante,  á pesar  de  repetirse  durante 
tres  veces  al  dia,  por  el  inmenso  calor  que  se  siente  eu 
Madrid.  Además  Se  invierte  una  cantidad  inmensa  de 
agua,  en  lo  cual  nadie  repara,  para  el  lavado  de  las 
alcantarillas,  por  razones,  que  no  es  del  momento  ex- 
poner, pero  que  podré  manifestarlas  sí  así  lo  desea  al- 
gún Sr.  Diputado.  En  este  serví  vio  se  invierte  una  can- 
tidad de  agua  infinitamente  superior  á la  que  se  gasta 
en  el  alcantarillado  del  resto  de  Europa;  porque  hay 
aquí  un  elemento  con  el  que  no  se  cuenta  en  otras  par- 
tes, y con  el  cual  no  se  Contó,  porque  se  sujetaron 
los  autores  y los  que  dirigieron  estas  obras  á las  reglas 
generales  establecidas  en  otras  partes,  mejorándolas 


algún  tanto,  pero  sin  tener  en  cuenta  una  cosa  que 
pasaba  casi  desapercibida,  y que  después  ha  producido 
y está  produciendo  una  dificultad  inmensa  para  la  lim- 
pieza de  estas  mismas  alcantarillas,  la  cual  exige  una 
cantidad  de  agua  considerable. 

Como  prueba  de  ello  diré  á los  Sres.  Diputados 
que  se  calcula  que  el  canal  de  Isabel  II  suministra  á 
Madrid  cada  ano,  aumentándose  cada  día  la  cantidad, 
próximamente  50  millones  de  metros  cúbicos  de  agua, 
los  cuales  cada  dia  reciben  un  aumento  de  considera- 
ción; pero  en  cuanto  á la  cantidad  de  agua  pueden  es- 
tar los  |res,  Diputados  completamente  tranquilos,  por- 
que el  canal  de  Isabel  II,  el  dia  que  se  necesite,  podrá 
suministrar  á Madrid  hasta  350  millones  de  metros 
cúbicos  de  agua;  es  decir  que  está  trayendo  hoy  á la 
capital  la  sétima  parte  de  lo  que  podrá  traer  en  su  dia, 
según  lo  vayan  exigiendo  las  necesidades  de  la  po- 
blación. 

Lo  que  sí  es  imprescindible  es,  que  tan  pronto  co- 
mo se  construya  el  nuevo  depósito,  si  no  se  ha  de  repe- 
tir inmediatamente  ó al  poco  tiempo  io  mismo  que 
ahora  pasa,  con  más  graves  circunstancias,  se  piense, 
como  yo  estoy  pensando  y tengo  mandado  hacer  los 
estudios,  en  hacer  un  inmenso  depósito  cou  las  condi- 
ciones indispensables,  en  terrenos  de  poco  precio,  en 
condiciones  económicas  que  no  son  los  de  las  actuales 
depósitos,  para  que  la  población  de  Madrid  se  encuen- 
tre realmente  surtida  de  agua  al  inénos  para  treinta 
días;  porque  si  la  contingencia  de  las  aguas  turbias  es 
grave,  otras  contingencias  podrían  sobrevenir  que  fue- 
ran más  graves  que  la  que  hoy  está  sufriendo  la  po- 
blación. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  debo  decir  al  Sr,  Sala- 
manca, para  que  S.  S,  lo  sepa,  y lo  sepa  la  Cámara,  y 
sobre  todo  la  población  de  Madrid,  que  es  la  que  está 
padeciendo  por  este  suceso,  qne  si  por  parte  del  Go- 
bierno esto  uo  tiene  por  de  pronto  remedio,  porque  los 
remedios  son  largos,  ei  Ayuntamiento  hace  por  su 
parte  tofto  cuanto  puede  pedirse  y desearse,  dados  los 
escasos  recursos  de  aguas  de  que  puede  disponer,  El 
Ayuntamiento  ha  aumentado  el  servicio  de  ciertas 
fuentes  públicas  que  se  dotan  del  manantial  conocido 
por  el  viaje  de  la  Reinar  con  una  hora  más  de  agua  en 
esas  fuentes,  cosa  de  la  cual  se  han  ocupado  las  gen- 
tes tomándola  á broma,  pues  los  españoles  van  acos- 
tumbrándose á tomar  á broma  cosas  bastantes  sórias, 
y poniendo  hasta  cierto  punto  en  ridículo  á esa  corpo- 
ración por  no  haber  aumentado  más  de  una  hora  el 
servicio  del  agua  cuando  la  necesidad  es  tan  grande  y 
el  apremio  debía  haber  hecho  que  se  hubiera  aumen- 
tado, no  solo  una  hora,  sino  toda  la  noche. 

Pues  yo  debo  decir  á la  Cámara  y á la  población 
de  Madrid  desde  este  sitio,  que  no  es  esto  un  mero  ca- 
pricho; que  esas  fuentes  daban  agua  por  espacio  de 
diez  ó doce  horas  y no  más,  y que  no  es  por  economi- 
zar carbón  ni  trabajo  en  las  máquinas  que  prestan  este 
servicio,  sino  por  la  circunstancia  de  que  el  viaje  de 
la  Reina  conduce  una  cantidad  de  agua  dada,  que 
tiene  un  depósito  inmediato  á la  casa  de  máquinas,  á 
donde  el  agua  se  eleva  por  medio  de  las  máquinas  en 
las  diez  ó doce  horas  que  estaban  establecidas;  y que 
una  vez  prestado  el  servicio  de  las  diez  ó doce  horas, 
no  queda  agua  en  el  depósito  hasta  que  vuelve  á re- 
llenarse corriendo  el  agua  por  las  tuberías  durante  las 
horas  de  la  noche  que  sirven  para  reponer  el  agua  con- 
sumida en  el  dia.  Pero  gracias  á unos  trabajos  que 
estaba  realizando  el  Ayuntamiento  y que  han  llegado 
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á su  término  con  oportunidad*  la  dotación  de  aguas  se 
ha  aumentado  por  el  pronto  lo  bastante  para  que  se 
pueda  hacer  el  servicio  de  aguas  por  una  hora  más. 
No  es  esto  todo  lo  que  pudiera  desearse,  pero  es  todo 
lo  que  por  el  pronto  ha  podido  hacer  el  Ayuntamiento 
de  Madrid,  y creo  que  andando  el  tiempo  podrán  ha- 
cerse esas  tuberías  de  más  consideración  y esas  fuen- 
tes podrán  recibir  una  dotación  de  . aguas  más  impor- 
tante* Le  ocurre  á este  viaje  de  aguas  algo  de  lo  que 
le  ocurrid  al  antiguo  depósito  de]  canal  de  Lozbya;  que 
se  calculó  por  las  necesidades  del  momento  y no  se 
pudo  prever  el  desarrollo  inmenso  que  ha  tomado  el 
consumo  de  aguas. 

El  Ayuntamiento  ademán,1  ha  establecido  distintos 
servicios  de  aguas  de  algún  viaje  que  se  dedicaba 
únicamente  á las  fuentes  de/  lujo  del  Prado,  y por  me- 
dio de  máqumas  ó bombas  provisionales  ha  hecho  que 
viajes  de  aguas  que  no  venYan  á Madrid  surtan  por 
medio  de  cubas  a parte  de  la  población  que  ha  estado 
todavía  sin  dotación  de  aguas d\\ .los  antiguos  viajes, 
y las  que  tenían  eran  de  las  fuertes  del  Lozoya.  Yo 
puedo  asegurar  á todos  los  que  se  v/uejan  del  servicio 
que  está  haciendo  en  este  momento  d Ayuntamiento, 
que  por  lo  que  yo  entiendo  del  asunto,  y por  lo  que  yo 
sé  como  antiguo  alcalde  que  he  sido  de  Madrid,  esa 
corporación  está  haciendo  verdaderos  milagros,  por- 
que los  antiguos  viajes  de  Madrid  muy  escasamente 
producen  700  reales  de  agua  fontaneros,  y la  población 
estaba  acostumbrada  á gastar  estos  700  reales  y ade- 
más 10,000  del  canal  de  Lozoya, 

Vean  el  Si\  Salamanca  y las  personas  que  puedan 
enterarse  de  este  asunto,  cómo  se  está  haciendo  todo  lo 
que  humanamente  es  posible;  cómo  por  parte  del  Ayun- 
tamiento se  ha  procurado  impedir  la  repetición  de  este 
mal,  y cómo  el  Gobierno  por  parte  suya,  á más  de  ha- 
ber hecho  grandísimos  esfuerzos  para  que  no  llegara 
este  caso,  está  realizando  todo  lo  necesario  para  ver  si 
se  evita  en  lo  futuro  de  una  manera  definitiva, 

Solo  me  resta  añadir  al  Br.  Salamanca  que  los 
ejemplos  que  se  citan  de  otras  poblaciones  en  que  esto 
no  ocurre  á pesar  de  tomar  sus  aguas  de  rios,  no  tienen 
punto  de  comparación  con  Madrid,  porque  aquí,  como 
hay  que  proporcionar  esa  cantidad  tan  inmensa  de 
agua,  no  basta  á remediar  el  mal  lo  qne  generalmen- 
te se  dice  por  unos  y otros  del  establecimiento  de  fil- 
tros. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  Mesa  no  puede  ménos  de 
recordar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  está  á punto 
de  concluir  la  hora  destinada  á las  preguntas, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno); 
Voy  á terminar  en  el  acto.  Los  filtros  sirven  en  las  po- 
blaciones donde  se  gasta  una  pequeña  cantidad  de 
agua  para  beber,  y podrian  establecerse  en  Madrid  si 
hubiera  una  división  entre  el  agua  de  beber  y la  de 
riego;  pero  habiendo  de  filtrarse  50  millones  de  metros 
cúbicos  de  agua,  habría  que  hacer  un  filtro  de  tales 
proporciones,  que  seria  punto  ménos  que  imposible  el 
construirlo,  y sobre  todo,  probablemente  no  se  conse- 
guirían los  resultados  apetecidos,  porque  no  daña  abas- 
to y habría  que  emplear  agua  sucia  para  completar  el 
servicio.  Gomo  todas  estas  aguas  vienen  per  unas  mis- 
mas cañerías,  el  resultado  seria  nulo;  Podría  dar  ma- 
yores explicaciones,  pero  termino,  obedeciendo  la  in- 
dicación del  Sr.  Presidente. 


El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3.,  y le  hago 
la  misma  sfiplica  que  acabo  de  hacer  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Voy  á decir 
muy  pocas  palabras.  Tengo  que  manifestar  ai  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  que  en  la  primera  parte  de  mi  rue- 
go no  había  ninguna  censura  para  S.  S.;  mi  objeto  era 
simplemente  suplicarle  que  hiciera  el  ruego  al  inge- 
niero jefe  de  Tarragona. 

También  suplico  al  Sr.  Presidente  que  el  mismo 
ruego  que  he  dirigido  á la  Mesa  por  lo  que  respecta  á 
los  Sres,  Ministros  de  la  Guerra  y de  Ultramar,  se  sir- 
va trasmitirlo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros sobre  ios  documentos  de  la  paz  de  Cuba, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordo hez):  Quedarán  satis- 
fechos los  deseos  del  Sr.  Salamanca, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr,  Muñí z ha  de. ser 
breve,  podrá  usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  MUÑIZ:  Voy  á ser  muy  breve,  En  la  sesión 
de  25  del  pasado  pedí  unos  datos  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  ha  tenido  la  bondad  de  remitir  al  Congre- 
so, pero  vienen  equivocados,  y quisiera  que  la  Mesa 
tuviera  la  bondad  de  poner  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  que  lo  que  yo  pedí  fuó  un  estado  de  la  fuerza 
permanente  del  ejército  que  pasó  revista  en  el  mes  de 
Enero  de  1S75,  y que  el  que  ha  mandado  es  el  de  Di- 
ciembre: necesito  también,  por  lo  que  hace  á las  otras 
revistas,  saber  cuál  era  la  fuerza  permanente  del  ejer- 
cito regular  y de  los  cuerpos  francos,  y que  en  la  ca- 
silla donde  se  pone  «ganados»  se  especifique  cuáles  per- 
tenecen al  arma  de  caballería,  cuáles  á la  de  artillería 
y cuáles  á la  brigada  de  trasportes.  Es  cuanto  tengo 
que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  mista  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  as- 
censos én  la  armada,  cambios  de  escala  y retiros.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  décimo  al 
Diario  w.  100,  sesión  de  9 del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sóbreoste 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuó  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

CAPITULO  I. 

De  la  gerarquía  militar  en  la  armada  y su  correspon^ 
dencia  con  la  del  ejército. 

Artículo  L°  Las  clases  que  componen  el  cuerpo 
general  de  la  armada  corresponderán  con  las  del  ejér- 
cito en  la  forma  siguiente; 
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CLASES  DE  LA  ARMADA. 


CLASES  DEL  EJÉRCITO. 


Oficiales  generales 

Jefes 

Oficiales 


!f  Almirante. 

Vicealmirante.  ; 

Contraalmirante 

Capitán  de  navio  de  primera  clase 

. Capitán  de  navio  . 

I Capitán  de  fragata. ............ 

( Teniente  de  navio  de  primera  clase 

j Teniente  de  navio 

j Alférez  de  navio. 


Capitán  general. 
Teniente  general. 
Mariscal  de  campo. 
Brigadier. 

Coronel. 

Teniente  coronel. 

Comandante. 

Capitán. 

Teniente. 


Art,  .2,°  Los  demás  cuerpos  de  la  armada  tendrán 
con  el  general  y el  ejército,  en  gerarquía  militar,  la 
correspondencia  que  den  las  disposiciones  orgánicas  res- 
pectivas. Estas  solo  podrán  alterarse  por  una  ley. 

CAPITULO  11. 

De  los  ascensos, 

Art.  3.°  El  sistema  de  ascensos  en  la  armada  será: 

En  las  escalas  activas  por  antigüedad  ó por  elección. 

En  la  escala  de  reserva  de  jefes  y oficiales,  por 
elección. 

Art.  4.°  No  se  concederá  ascenso  alguno  por  an- 
tigüedad sin  vacante  que  lo  motive. 

Art.  5,°  Ntingun  empleo  podrá  obtenerse  sin  haber 
servido  dos  años  en  el  inferior  inmediato. 

Art.  6,ú  Los  empleos  en  la  armada  solo  pueden  ser 
efectivos.  Queda  por  tanto  prohibido  concederlos  con 
el  carácter  de  honorarios  ó sin  antigüedad,  ni  aun  en 
concepto  de  retirados. 

Tampoco  podrá  concederse  á persona  alguna  el  uso 
de  insignias  ó distintivo  de  cualquier  clase  de  la  armada. 

Una  ley  especial  determinará  la  manera  de  recom- 
pensar á los  individuos  de  la  misma,  según  su  clase  y 
el  cuerpo  á que  pertenezcan. 

CAPITULO  III. 

De  los  ascensos  por  antigüedad . 

Art.  7.°  La  rigorosa  antigüedad  será  el  principio 
general  para‘el  ascenso  en  todas  las  ciases  de  las  es- 
calas activas;  pero  además  de  este  requisito  será  in- 
dispensable que  los  jefes  y oficiales  llenen  para  ser 
promovidos  al  grado  superior  inmediato  las  condicio- 
nes siguientes: 

Los  alféreces  de  navio  dos  terceras  partes  del  tiempo 
de  su  empleo,  embarcados  en  buque  armado  con  tal 
de  que  este  tiempo  de  embarco  no  baje  de  cuatro  anos. 

Los  tenientes  de  navio  cuatro  años  de  embarco  en 
buque  armado. 

Los  tenientes  de  navio  de  primera  ciase  tres  años 
de  embarco  ó mando  en  buque  armado. 

Los  capitanes  de  fragata  dos  años  de  embarco  en 
buque  armado,  y uno  por  lo  menos  de  mando  de  bu- 
que correspondiente  á su  clase  en  igual  situación. 

Los  capitanes  de  navio  dos  años  de  mando  de  buque 
armado  correspondiente  á su  empleo. 

Art.  8.°  Servirá  de  abono  para  los  efectos  del  ar- 
ticulo anterior;  después  de  dos  años  de  embarco  en 
buque  armado,  todo  el  tiempo  que  los  jefes  y oficiales 
permanezcan  desempeñando  los  destinos  siguientes: 


Profesor  ó alumno  del  curso  de  estudios  de  am- 
pliación. 

Profesor  de  la  Escuela  naval  notante, 

Art.  9.°  Se  considerará  como  tiempo  de  mando  paiu 
los  efectos  del  art.  7,°  el  tiempo  que  los  jefes  desempe- 
ñen los  cargos  siguientes: 

Director  del  Instituto  y Observatorio  de  San  Fer- 
nando, 

Mayor  general  de  escuadra  6 división,  estando  pre- 
cisamente  á bordo. 

Mando  de  estación  ó de  división  naval  en  iguales 
condiciones, 

Art.  10.  Además  de  la  antigüedad  rigorosa  será 
indispensable  que  los  jefes  y oficiales  de  los  demás 
cuerpos  de  la  armada  reúnan  para  ser  ascendidos  las 
condiciones  que  Ies  exijan  las  disposiciones  orgánicas 
respectivas  de  dichos  cuerpos,  las  cuales  no  podrán  va- 
riarse sino  por  una  ley. 

Art,  11.  El  ascenso  á almirante  recaerá  siempre 
en  el  vicealmirante  más  antiguo  de  la  escala  activa  ó de 
los  que  se  hallen  en  situación  de  reserva  que  haya  ser- 
vido en  propiedad  en  su  empleo  ó en  el  de  contraalmi- 
rante alguno  de  los  cargos  siguientes: 

Ministro  de  Marina. 

Presidente  de  la  Corporación  superior  consultiva  de 
la  armada. 

Capitán  general  de  departamento. 

Comandante  general  de  apostadero. 

Comandante  general  de  escuadra. 

Art.  12,  Los  almirantes  figurarán  siempre  en  la  es- 
cala activa,  y el  Bey  utilizará  sus  servicios  en  la  forma 
que  tenga  por  conveniente. 

Art.  13.  Los  jefes  y oficiales  de  las  escalas  activas  á 
quienes  correspondiere  ascender  por  antigüedad  y no 
hubieren  llenado  las  condiciones  exigidas  para  cada 
clase  en  los  artículos  7.°  y 1 0,  no  podrán  ascender  hasta 
que  reúnan  dichos  requisitos,  en  cuyo  caso  recobrarán 
en  el  escalafón  de  la  clase  superior  inmediata  al  ser  as- 
cendidos la  antigüedad  que  eventualmente  perdieran, 

CAPITULO  IV. 

De  los  ascensos  por  elección . 

Art.  1 á.  Los  empleos  en  la  armada  podrán  obtener- 
se por  elección,  mediante  juicio  contradictorio,  instrui- 
do con  sujeción  al  formulario  aprobado  por  Real  orden 
de  16  de  Marzo  de  1866  para  optar  á las  cruces  de  la 
Real  y militar  Orden  de  San  Fernando. 

Se  exceptuarán  de  la  regla  anterior  aquellos  ascen- 
sos en  las  escalas  activas  que  no  han  de  poder  alcanzarse 
sin  previo  exámen. 

Art,  15.  Las  acciones  concretas  sobre  que  ha  de 
solicitarse  el  juicio  serán  precisamente  las  calificadas 
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de  heroicas  para  la  armada  en  el  art,  31  de  la  ley  de 
18  de  Mayo  de  1802,  reformándolos  estatutos  déla 
citada  Orden  de  San  Fernando. 

Art,  16.  Los  generales,  jefes  y oficiales  do  la  arma- 
da que  en  virtud  de  lo  establecido  en  los  artículos  an- 
teriores soliciten  y obtengan  ascenso  por  elección,  re- 
nunciarán por  ello  á la  cruz  pensionada  de  San  Fernan- 
do que  hubiera  podido  corresponderles  según  los  esta- 
tutos de  dicha  Orden,  siéndoles  potestativo  el  optar  por 
una  ú otra  recompensa, 

Art.  17*  Los  oficiales  generales  con  mando  en  jefe 
de  escuadra  no  necesitarán  de  juicio  contradictorio, 
bastando  para  obtener  el  ascenso  por  elección  la  noto- 
riedad de  los  altos  hechos  que  en  estos  casos  han  de 
recompensarse  y la  propuesta  razonada  de  la  corpora- 
ción superior  consultiva  de  la  armada;  pero  antes  de 
promoverlos  deberá  preguntárseles  si  optan  por  el  as- 
censo ó por  la  cruz  y pensión  correspondientes  de  la 
Orden  de  San  Fernando. 

Art.  18.  A los  que  asciendan  por  elección  en  vir- 
tud de  juicio  contradictorio,  se  les  considerará  en  pose- 
sión de  todas  las  condiciones  que  se  exijan  para  obtener 
el  mismo  empleo  por  antigüedad.  n 

Art.  19.  Los  ascendidos  por  elección  figurarán  co- 
mo supernumerarios  en  los  escalafones  de  sus  nuevos 
empleos,  con  derecho  á cubrir  las  primeras  vacantes  de 
número  que  en  ellos  ocurran, 

CAPITULO  V. 

De  la  situación  de  reserva  y del  cambio  de  escala . 

Art.  20.  Los  oficiales  generales  de  la  armada  serán 
baja  definitiva  en  las  escalas  respectivas  y pasarán  á la 
situación  de  reserva  al  cumplir  las  edades  siguientes: 

Setenta  y dos  anos  los  vicealmirantes. 

Sesenta  y ocho  años  los  contraalmirantes. 

Sesenta  y seis  años  los  capitanes  de  navio  de  pri- 
mera clase, 

Art.  21.  Los  oficiales  generales  que  por  edad  pa- 
sen á la  situación  de  reserva  disfrutarán  como  recom- 
pensa de  sus  largos  servicios  los  sueldos  siguientes: 

12,500  pesetas  los  vicealmirantes, 

10.000  pesetas  los  contraalmirantes, 

8.000  pesetas  los  capitanes  de  navio  de  primera 
clase. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  altera  los  derechos 
adquiridos  ó que  se  adquieran  á mayor  sueldo  por  otro 
concepto  y con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes. 

Art,  22.  Lo^,  oficiales  generales  de  la  armada  pasa- 
rán también  á la  situación  de  reserva,  aun  cuando  no 
alcancen  las  edades  establecidas  en  el  art.  20: 

1. °  Por  heridas  en  campaña  6 en  el  servicio  que 
produzcan  completa  inutilidad  física, 

2, °  Por  absoluta  inutilidad  física  debidamente  jus- 
tificada aunque  no  esté  comprendida  en  el  caso  an- 
terior. 

Art  23.  Los  oficiales  generales  á quienes  se  re- 
fiere el  artículo  anterior  no  disfrutarán  en  situación  de 
reserva  mayor  sueldo  que  el  de  cuartel  á que  tengan 
derecho,  ó el  que  como  inutilizados  les  corresponda, 
según  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  24.  Los  jefes  y oficiales  do  las  escalas  activas 
podrán  pasar  á la  de  reserva  en  lsu  mismo  empleo: 

l.ú  Por  heridas  en  función  de  guerra  ó en  el  servi- 
cio que  los  inutilicen  para  el  general  de  dichas  escalas 
activas. 


2,°  Por  falta  de  salud  para  ese  mismo  servicio  ge- 
neral, nacida  de  causas  ajenas  á su  voluntad,  si  no  les 
impide  desempeñar  los  destinos  asignados  á la  escala 
de  reserva. 

Art.  25,  Los  generales,  jefes  y oficiales  que  por 
cualquiera  de  las  causas  expresadas  en  los  artículos 
anteriores  pasen  de  las  escalas  activas  á la  situación  6 
la  escala  de  reserva  respectivamente,  ocuparán  en  estas 
el  lugar  que  les  corresponda  por  su  empleo  y por  la 
fecha  del  último  ascenso. 

Art,  26.  El  ingreso  en  la  situación  y escala  de  re- 
serva de  los  generales,  jefes  y oficiales  de  la  armada 
constituirá  un  estado  definitivo  que  solo  el  retiro  ó ia 
privación  del  empleo  podrán  alterar. 

Art,  27,  Las  vacantes  que  resulten  por  el  pase  á 
la  situación  ó á la  escala  de  reserva  de  individuos  de 
cualquiera  de  las  clases  de  la  armada  en  que  haya 
personal  excedente,  no  se  cubrirán  hasta  que  quede  el 
número  reducido  dentro  de  cada  clase  al  que  tenga 
fijado  la  plantilla  respectiva, 

CAPITULO  VI. 

De  los  remos. 

Art.  28.  Los  jefes  y oficiales  de  las  escalas  activas 
y de  reserva  podrán  obtener  el  retiro  del  servicio: 

1 por  heridas  en  campaña  ó en  el  servicio  que  pro- 
duzcan completa  inutilidad  física, 

2.°  Por  solicitud  propia, 

Art.  29.  Serán  retirados  del  servicio  los  jéfes  y 
oficiales  de  las  escalas  activas  y de  reserva  al  cumplir 
las  edades  siguientes: 

Sesenta  y dos  años  los  capitanes  de  navio. 

Sesenta  anos  los  capitanes  de  fragata  y tenientes 
de  navio  de  primera  clase. 

Cincuenta  y seis  años  los  tenientes  de  navio. 

Cincuenta  y un  años  los  alféreces  de  navio. 

Los  individuos  de  los  cuerpos  de  administración, 
sanidad,  jurídico  y castrense  de  la  armada  asimilados 
á los  jefes  y oficiales  del  cuerpo  general,  serán  retira- 
dos del  servicio  en  el  tiempo  y forma  que  designen  las 
respectivas  disposiciones  orgánicasporque  se  rijan,  solo 
modificables  por  una  ley. 

Art,  30.  . Serán  también  retirados  los  jefes  y oficia- 
les de  las  escalas  activas  y de  reserva: 

1, °  por  sentencia  ejecutoria  de  tribunal  competen- 
te que  imponga  como  pena  la  separación  del  servicio, 
si  con  sujeción  á los  reglamentos  vigentes  tiene  dere- 
cho á retiro. 

2, °  Por  resultado  de  expediente  gubernativo  ins- 
truido á consecuencia  de  faltas  de  conducta  contrarias 
al  honor  y al  prestigio  de  la  profesión  militar,  previa 
audiencia  del  acusado  é informe  del  Consejo  Supremo 
de  G-uerra  y Marina. 

3, °  Por  declaración  hecha  en  la  forma  que  la  ley 
prefije,  de  haber  cometido  algún  acto  deshonroso  que 
deje  en  duda  su  valor,  ó imprima  una  mancha  en  su 
reputación  ó dañe  el  buen  nombre  de  la  armada, 

L*  Por  figurar  tres  años  consecutivos  en  las  listas 
de  demérito  que  con  arreglo  á Ordenanza  redacta  la 
corporación  superior  consultiva  de  la  armada  con  pre- 
sencia de  las  clasificaciones  anuales,  próvia  audiencia 
del  interesado. 

5.°  Por  no  llenar  durante  los  años  de  retardo  de 
que  trata  el  art,  13  las  condiciones  exigidas  para  el 
ascenso,  teniendo  aptitud  física  para  cumplirlas, 

Art.  31.  El  retiro  constituirá  una  situación  deflui- 
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tiva,  desde  la  cual  do  podrá  volverse  por  ningún  mo- 
tivo al  servicio  de  la  armada. 

CAPITULO  VIL 
Disposicio  nes  generales . 

Art,  32,  El  ingreso  en  la  armada  solo  podrá  tener 
lugar  en  clase  de  marinero,  soldado  alumno  de  las  es- 
cuelas ó academias,  6 por  oposición  en  los  cuerpos  de 
la  misma  en  que  se  exija  esta  circunstancia;  todo  con 
estricta  sujeción  á lo  que  establezcan  las  respectivas 
disposiciones  orgánicas  vigentes  ínterin  no  se  modifi- 
quen por  una  ley. 

Art.  33,  Los  individuos  de  la  armada  á quienes 
esta  ley  se  refiere,  que  se  consideren  agraviados  por  re- 
soluciones del  Gobierno  que  causen  estado*  en  los  dere- 
chos que  la  misma  ley  les  concede  podrán  reclamar  acer- 
ca de  dichas  resoluciones  por  la  vía  contencioso-admi- 
nistrativa. 

También  podrán  hacerlo  cuando  invoquen  que  se 
han  tomado  faltando  á las  formas  prévias  y á los  trá- 
mites que  para  dictarlas  prefija  esta  ley  aun  cuando 
no  quepa  contención  sobre  el  fondo  y razón  de  las 
mismas. 

Se  entenderá  que  causan  estado  todas  aquellas  re- 
soluciones que  con  el  carácter  de  definitivas  y de  par- 
ticulares para  el  caso  individual  de  que  se  trate  dicte 
el  Gobierno,  fijando  la  condición  de  derecho  del  recla- 
mante, sin  que  pueda  revocarlas  á no  mediar  conten- 
ción administrativa  por  estorbarlo  las  disposiciones  le- 
gales vigentes  en  la  materia. 

Procederá  también  la  revisión  en  juicio  cont endo- 
so-administrativo de  lo  acordado  por  el  Gobierno  en 
los  casos  en  que  se  suponga  que  los  escalafones  publi- 
cados por  el  mismo  Gobierno  lastiman  el  derecho  do 
quien  reclame, 

Art.  34.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
y leyes  anteriores  que  se  opongan  á la  presente, 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

, primera.  Las  disposiciones  de  esta  ley  no  privarán 
de  sus  derechos  legítimamente  adquiridos  á los  jefes 
y oficiales  de  las  escalas  activas  para  ascender  por  an- 
tigüedad después  de  la  promulgación  de  la  misma  ley 
si  lo  inmediato  de  las  vacantes  no  consintiera  el  es- 
tricto cumplimiento  de  sus  preceptos. 

Segunda.  El  mismo  principio  de  respeto  á los  de- 
rechos adquiridos  legítimamente  se  hace  extensivo  a 
los  jefes  y oficiales  que  á la  promulgación  de  esta  ley 
formen  parte  de  la  escala  de  reserva,  para  que  los  con- 
serven en  todos  conceptos,  según  lo  establecido  en  las 
disposiciones  antes  vigentes. 

Tercera,  A los  oficiales  generales  que  como  excep- 
ción existen  en  la  escala  de  reserva  de  jefes  y oficia- 
les á la  promulgación  de  esta  ley,  las  serán  aplicables 
los  artículos  21,  22  y 23  de  la  misma. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  autorizando  al  Ayuntamiento 
de  Málaga  para  hacer  las  expropiaciones  necesarias  con 
motivo  de  la  apertura  de  tres  calles  nuevas  en  aquella 
población.» 


Leído  el  dictamen  {Véase él  Apéndice  undécimo  al 
Diario  núm.  100,  sesión  del  9 del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y 
sin  débate  alguno  fueron  aprobados  los  dos  de  que  cons- 
taba el  dictamen,  en  la  forma  siguiente:  * 

«Artículo  i.Q  So  autoriza  al  Ayuntamiento  de  Má- 
laga para  que  ai  abrirlas  calles  de  Molina-Larios  hasta 
la  plaza  de  Capuchinos,  la  prolongación  de  la  de  la 
Victoria  hasta  la  plaza  de  la  Aduana,  y la  que  pa  rílen- 
do  de  la  plaza  de  la  Constitución  va  á terminar  á la 
Alameda,  pueda  expropiar  á la  vez  dos  zonas  laterales 
y paralelas  con  las  respectivas  calles,  cuyo  fondo  ó la- 
titud no  ha  de  exceder  de  20  metros. 

Arfe.  2.°  Para  llevará  cabo  la  expropiación  de  las 
dos  zonas  de  que  trata  el  art.  l.°,  se  ajustará  en  todo 
á las  mismas  reglas  y prescripciones  que  establece  la 
ley  de  1836  y la  de  ensanche  de  población.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 

* 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  de  benefi- 
cencia. ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  1 0 i , 
que  es  el  de  esta  sesión .) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  ai 
articulado  de  la  ley  sobre  gastos  é ingresos  para  el 
afio  económico  de  1878  á 1879,  (Yéase  el  Apéndice  se- 
gundo al  Diario  núm,  84,  sesión  de  11  de- Junio;  Dia- 
rio núm . 90,  sesión  de  18  de  ídem;  Diario  núm . 91,  se- 
sión de  19  de  idem\  Diario  núm.  92,  sesión  de  21  de 
idem\  Diario  núm , 94.  sesión  de  25  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 96,  s cesión  de  4 de  Julio ; Diario  núm.  97,  sesión  de 
5 de  ídem;  Diario  númt  99,  sesión  de  8 de  ídem,  y Dia- 
rio núm , 100,  sesión  de  9 de  ídem *) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  de  la  sección  se- 
gunda, «Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  im- 
puestos» con  ios  artículos  9.°,  10,  11  y 12. 

El  Sr.  López  Guijarro,  como  de  la  Comisión,  tiene 
la  palabra,  primero  en  pro. 

El  Sr.  LOPBZ  GUIJARRO:  Me  levanto,  señores 
Diputados,  en  nombre  de  la  Comisión,  casi  á cumplir 
un  deber  de  cortesía  hacia  mi  compañero  y amigo  el 
Sr,  Berdugo;  porque  habiéndose  reducido  la  esencia  de 
su  discurso  de  ayer  á lamentarse  de  la  desigualdad 
existente  en  el  reparto  de  consumos,  y dependiendo 
esta  desigualdad,  como  S.  S.  sabe,  de  la  índole  misma 
de  la  tributación,  que  no  está  en  las  facultades  de  esta 
Administración  ni  de  ninguna  otra  el  variar,  su  discur- 
so en  puridad  de  verdad  no  necesita  ser  contestado.  Lo 
único  que  me  conviene  dejar  sentado  es  que  si  no  so 
toman  en  consideración  las  observaciones  del  Sr,  Ser- 
dugo,  es  porque  S,  S.  insistió  en  proponer  la  escala 
gradual,  y este  pensamiento  no  puede  admitirlo  en  ri- 
gor la  Comisión  por,  no  estar  conforme  con  el  pensa- 
miento del  Gobierno  ni  con  su  dictámen.  Es  cuanto 
tengo  que  decir. 

El  Sr,  BBRDUGO:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  & 

El  Sr.  BÉRDUGO:  Voy  á rectificar  en  tan  breves 
palabras  como  lo  han  sido  las  que  me  ha  dirigido  mi 
amigo  el  Sr.  López  Guijarro* 

He  insistido  en  una  escala  gradual  para  que  se  pu- 
diera por  ella  formar  la  base  de  los  encabezamientos, 
porque  creo  que  no  habiendo  un  tipo  al  cual  se  pue- 
da acomodar,  y habiendo  demostrado  como  he  demos- 
trado clara  y perfectamente,  á cuya  demostración  no 
so  ha  opuesto  el  señor  director  de  impuestos,  que  la 
contribución  de  consumos  está  distribuida  de  una  ma- 
nera desigual,  viene  la  consecuencia  lógica  de  estable- 
cer una  igualdad  para  hacer  esta  distribución;  y como 
do  hay  un  tipo  fijo,  una  base  sobre  que  hacerlo,  por  eso 
insistí  yo  en  que  esta  base  se  fijara;  y al  insistir  en  que 
se  fijara,  establecía  ciertas  condiciones  de  unidad  de 
que  nos  podíamos  valer,  como  son:  la  condición  del  nu- 
mero de  habitantes  y la  importancia  que  cada  una  de 
las  poblaciones  tiene* 


Por  esto  he  insistido  en  ello;  á esto  se  han  dirigido 
todos  mis  deseos,  y yo  vuelvo  á rogar,  como  roguéayer 
al  señor  director  de  impuestos  y al  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  durante  este  año  económico  se  tenga  al- 
guna consideración  con  esos  pueblos  que  pagan  tanto, 
para  que  si  piden  la  rectificación  dalos  encabezamien- 
tos, ya  que  no  existe  esa  base  fija  á que  poder  ajustar  - 
se,  por  un  criterio  de  equidad  y de  justicia,  comparan- 
do las  circunstancias  en  que  cada  uno  pueda  hallarse, 
se  les  admita  una  reforma  ó una  modificación  de  ese 
encabezamiento  que  no  se  lo  baga  tan  gravoso  y no  les 
cause  los  perjuicios  que  hoy  les  causa. 

Por  lo  demás,  como  ningún  argumento  ha  opuesto 
el  Sr*  López  Guijarro  á los  que  yo  expuse  ayer,  nada 
tengo  que  decir  á S.  S.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  contra  la  sección  segunda,  se  pasó  á la 
aprobación  por  párrafos  y artículos,  y lo  fueron  en  la 
forma  siguiente: 

PESETAS* 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos. 


Impuesto  de  cédulas  personales  . * . , * i 0*000.000 

sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado.  . . , * 28*000.000 

Donativo  del  clero  y monjas.  . . , * *,..*,..,  7.500.000 

impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales..  . . . . 2,200.000 

sobre  las  cargas  de  justicia  {25  ó 15  por  100) 400.000 

sobre  los  intereses  de  los  bonos  del  Tesoro  de  la  primera  y segunda  série,  valores  de 

la  Caja  de  Depósitos  y billetes  hipotecarios  del  Banco  de  España  (10  por  100).  . , 1.753.000 

— sobre  los  honorarios  do  los  Registradores  de  la  propiedad. 275.000 

sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías* 10*000.000 

sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular  . * * . . * 2.000*000 

— — — de  consumos * * 74.300.000 

— : - sobre  la  sal . , * . - 12.750.000 

Recursos  eventuales 100,000 

Alcances  de  dichos  impuestos * * 5,000 

Intereses  del  6 por  i 00  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 2.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 * * * . 5*000 

Diez  por  100  de  administración  de  participes.  120*000 


149.410.000 


Aid.  9*°  Los  débitos  por  consumos,  cereales  y sal, 
por  el  impuesto  personal  y por  el  5 por  1 00  sobre  pre- 
supuestos municipales,  correspondientes  á los  años  an- 
teriores al  de  1877  á 1878,  se  cobrarán  en  seis  años, 
pagando  los  pueblos  una  sexta  parte  en  cada  uno,  po- 
diendo también  compensar  estos  débitos  con  los  cré- 
ditos que  les  resulte  contra  el  Estado  por  sus  bienes  de 
propios  vendidos. 

El  Gobierno  adoptará  las  disposiciones  convenien- 
tes para  activar  las  liquidaciones  de  ios  créditos  de  los 
Ayuntamientos  contra  el  Estado  por  los  productos  da 
sus  bienes  vendidos,  de  manera  que  les  sean  entre- 
gadas en  el  más  breve  plazo  posible  las  inscripciones 
correspondientes. 

Art  10*  Los  actuales  encabezamientos  de  consu- 
mos, cereales  y sal  se  declaran  permanentes,  con  los 
aumentos  que  en  el  año  actual  puedan  haber  aceptado 
los  Municipios  y las  bajas  que  la  Hacienda  haya  acor- 
dadocon  arreglo  á la  instrucción  de  consumos  vigente. 
Para  imponer  aumentos  ú obtener  bajas  se  instrui- 
rán expedientes  justificativos  de  la  preterision,  la  cual 


se  resolverá  con  audiencia  del  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  cuyo  informe,  con  la  Real  orden  resolutiva,  se 
publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid,  sin  cuya  circunstan- 
cia no  causará  efecto. 

Art.  L i . A los  Municipios  que  en  el  último  censo 
general  de  31  de  Diciembre  anterior  resulten  con  más 
de  5.000  almas,  que  no  se  rigen  por  la  primera  base  de 
población  de  las  que  señala  la  tarifa  vigente,  se  les  mo- 
dificará el  encabezamiento  al  respecto  de  6 pesetas 
por  habitante  si  no  Ies  satisficieren  ya  superior.  Este 
tipo  se  considerará  reducido  á la  mitad  para  lasJ  pro- 
vincias de  la  Ooruna,  Orense,  Pontevedra  y Oviedo,  y 
á la  tercera  parte  para  las  de  Lugo  y Canarias, 

Art*  12,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  concertar  con 
los  fabricantes  de  azúcar  de  las  provincias  de  Almería, 
Granada  y Málaga  la  recaudación  del  impuesto  tran- 
sitorio establecido  sobre  ese  artículo,  y su  recargo,  con 
la  condición  de  que  su  importe  no  baje  de  i.750.000 
pesetas. 

Queda  asimismo  autorizado  el  Gobierno  para  cele- 
brar conciertos  con  los  fabricantes  de  otras  provincias. 
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fijando  la  cuantía  del  impuesto  según  los  datos  esta- 
dísticos que  pueda  reunir. 

En  el  caso  de  no  Hacerse  los  conciertos,  el  Gobier- 
no podrá  arrendar  de  uno  á tres  años  el  impuesto  tran- 
sitorio y su  recargo  sobre  el  azúcar  nacional  de  pro- 
ducción peninsular. 

También  fueron  aprobadas  las  dos  adiciones  si- 
guientes: 

Al  artículo  9. °:  «Los  atrasos  por  los  impuestos  de  con- 

sumos, cereales  y sal,  correspondientes  alaño  económico 
ele  1877-78,  se  cobrarán  de  los  recursos  é ingresos  que 
también  correspondan  al  mismo  año;  y si  éstos  no  al- 
canzaren, se  hará  para  cada  uno  de  los  Municipios  en 
la  debida  forma  un  presupuesto  adicional.» 

Al  artículo  ií;  «Queda  subsistente  la  autorización 
concedida  al  Gobierno  por  el  arfc.  46  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  i 1 de  Julio  de  1877,  entendiéndose  que  para 
hacerla  extensiva  al  primer  semestre  de  1875  á 76  basta 
acreditar  que  los  pueblos  continuaron  incomunicados 
con  las  autoridades  legítimas  por  las  fuerzas  rebeldes 
hasta  el  mes  de  Noviembre  de  1875.» 

Laida  la  sección  tercera,  «Valores  á cargo  de  la  Di- 
rección general  de  aduanas,»  con  los  artículos  13,  Í4, 
15,  16,  17,  18,  19,  SO,  21  y 22,  dijo 

El  St.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  A esta 
sección  hay  tres  vqtos  particulares. 

El  del  Sr.  Albacete  dice  así: 

«El  Diputado  que  suscribe,  no  habiendo  obtenido 
de  la  mayoría  de  sus  compañeros  de  la  Comisión  de 
Presupuestos  que  fuese  aceptada  la  enmienda  al  dicta- 
men de  la  misma  en  lo  relativo  á los  derechos  aran- 
celarios con  que  hubiera  de  gravarse  el  azúcar  mas- 
cabado,  producto  y de  procedencia  de  la  provincia  de 
Puerto-Eico,  tiene  el  imperioso  deber,  que  cumple  con 
sentimiento,  de  no  adherirse  en  un  todo  al  mencio- 
nado  dictamen j¡  presentándolas  como  voto  particular, 
reservando  para  la  discusión  en  la  Cámara,  si  fuere 
rechazado,  la  exposición  de  las  razones  y fundamentos 
en  que  se  apoya. 

En  este  concepto  propone  que  al  articulado  del 
proyecto  de.  presupuestos  de  1878-79  se  añada  como 
adicional,  ó en  la  forma  que  parezca  más  oportuna,  el 
siguiente 

«Artículo,.,  Los  azucares  mascabados,  producto  y 
de  procedencia  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  desde  la  cla- 
se más  inferior  hasta  el  núm,  1 4 inclusive  de  la  cla- 
sificación holandesa,  conducidos  en  bandera  nacional, 
pagarán  á su  importación  por  las  aduanas  de  la  Pe- 
nínsula y de  sus  islas  adyacentes  5 pesetas  por  cada 
100  kilogramos. 

En  el  arancel  vigente  se  hará  la  oportuna  reforma 
para  la  ejecución  de  este  precepto;  y todas  las  demás 
clases  de  azúcar  superiores  al  num.  14  quedarán  suje- 
tas á los  términos  generales  del  mismo  arancel  y á las 
ulteriores  á que  dé  lugar  el  cumplimiento  de  la  ley  de 
12  de  Julio  de  1869.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  i878.=Sal- 
vador  de  Albacete —Luis  Gavina.» 

El  8r.  JOVE  Y HÉVIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  JO  VE  Y HÉVIA;  Sucedía,  señores,  hace 
unos  treinta  años,  en  una  pequeña  corte  de  Europa,  que 
siendo  el  Rey  católico  y la  Reina  protestante,  se  decía 
la  misa  y los  oficios  en  el  mismo  local;  y alguno  que 
no  lo  sabia  y llegaba  tarde  á la  misa  se  encontraba 
sumamente  admirado  viendo  apagadas  las  luces  y al 


sacerdote  de  levita*  Una  cosa  igual  sucedería  al  que 
viniese  á este  Congreso  y creyendo  encontrar  en  él  un 
Congreso  de  Sres,  Diputados,  se  encontrara  con  una 
Junta  de  valoraciones  y aranceles;  que  tal  Junta  va  á 
ser  el  Congreso  por  voluntad  de  algunos  Sres.  Diputa- 
dos que  quisieron  traer  esta  cuestión  al  r presupuesto; 
cuestión  que  en  mi  concepto  no  cabe  en  él,  porque  el 
presupuesto  es  una  ley  de  necesidad  y de  urgencia,  y no 
pueden  estudiarse  en  él  ciertos  asuntos  que  merecen 
una  información  parlamentaria  larga  y extensa,  mien- 
tras que  aquí  tendríamos  que  resolver  cuestiones  im- 
portantísimas con  uno  ó dos  turnos  de  discusión,  en 
los  cuales  cada  uno  trae  sus  cifras  y sus  valoraciones, 
que  no  son  rectificadas,  y cifras  que  distan  mucho  en- 
tre sí,  ó sea  entre  las  de  un  orador  y el  que  le  sigue. 
Por  eso  hubiera  deseado  que  el  Sr.  Albacete  y los  de- 
más señores  que  han  de  tratar  de  esta  materia  hubie- 
ran imitado  la  conducta  de  otros  Diputados,  que  que- 
riendo tratar  la  cuestión  arancelaria  con  extensión, 
han  creído  mejor  dejarla  sometida  á una  información 
que  desde  luego  prometió  el  Gobierno,  complaciente 
siempre  con  las  aspiraciones  legítimas  de  los  Sres.  Di- 
putados, y que  la  hubiera  prometido  en  el  caso  actual,. 
(El  Sr-;  Torres  Mendoza:  Hace  más  de  un  año  que  de- 
bió haberse  resuelto  el  expediente.) 

No  me  hago  cargo  de  las  interrupciones,  porque 
prolongaría  mi  discurso,  y más  bien  que  discurso  quie- 
ro hacer  un  epitome  de  un  discurso,  porque  para  las 
personas  entendidas  bastará  con  indicar  las  cuestiones. 

De  todas  maneras  es  para  mí  una  fortuna  el  conten- 
der, como  el  parecer  voy  á hacerlo,  con  el  Sr.  Albacete, 
porque  el  Sr.  Albacete  es  uno  de  los  primeros  razona- 
dores de  la  Nación.  El  Sr.  Albacete  va  á tratar  esta 
cuestión  con  el  reposo,  con  el  tino*  con  la  prudencia 
con  que  debe  ser  tratada,  y tengo  por  mayor  ventaja 
ser  vencido  por  un  hábil  general,  que  ser  vencedor  de 
un  guerrillero;  porque  el  hábil  general,  aun  cuando 
venza,  tiende  una  mano  al  adversario,  y el  guerrillero 
auu  vencido  suele  morder  el  pié  al  vencedor. 

El  Sr.  Albacete  de  seguro  no  nos  va  á traer  aquí 
cierta  clase  de  argumentos;  el  Sr.  Albacete  no  nos  ha- 
blará de  patriotismos  que  son  uu  insulto  para  el  ad- 
versario; no  nos  hablará,  de  seguro,  de  ciertos  peligros 
que  muchas  veces  solo  con  anunciarse  pueden  reali- 
zarse y encierran  gran  peligro  solo  con  profetizarlos, 
puesto  que  con  esto  se  asegura  su  posibilidad;  el  señor 
Albacete  no  nos  exagerará  tampoco  ciertos  lamentos  y 
ciertos  llantos  que  aquí  suelen  exagerarse  mucho,  por- 
que si  bien  es  verdad  que  hay  penas  como  las  hay  siem- 
pre en  la  humanidad,  porque  en  el  mundo  todo  se  des- 
arrolla en  el  dolor,  es  bien  cierto  que  estas  penas  y 
estos  lamentos  se  exageran  mucho.  Atribuíase  antes 
esta  clase  de  exageraciones  á los  habitantes  de  una 
parte  determinada  de  España,  á los  de  Galicia,  y aun 
se  suponía  que  habían  heredado  esta  costumbre  de  sus 
predecesores  los  suevos.  Hoy  para  llorar  todos  somos 
gallegos;  pero  es  lo  cierto  que  la  Nación  progresa,  es 
lo  cierto  que  hoy  disfrutan  las  clases  ínfimas  y las  me- 
dias de  ventajas  y comodidades  que  en  otros  tiempos 
no  disfrutaban  las  clases  altas.  Estos  son  los  beneficios 
de  la  civilización  y de  la  libertad.  He  observado  muy 
á menudo  que  aquellos  industriales,  aquellos  empresa- 
rios que  vienen  á hablarnos  de  su  ruina  próxima  ó rea- 
lizada suelen  llegar  en  lujosos  trenes,  y que  cuando  les 
pagamos  la  visita  los  encontramos  en  las  habitaciones 
más  principales  de  las  principales  fondas  de  la  capital. 

Viniendo  á la  cuestión,  necesario  será  primero  fijar 


KÚMEEO  101, 


2907 


las  términos  del  punto  en  que  estamos,  del  punto  á 
donde  vamos  y del  punto  que  desea  el  S r.  Albacete; 
porque  como  muy  hábil  en  estas  lides,  S.  S,  se  ha  re- 
servado todos  los  fundamentos  de  su -voto  para  la  dis- 
cusión y aquí  nos  presenta  una  proposición  escueta, 
Esto  hace  más  difícil  mi  peroración,  puesto  que  tengo 
que  argumentar  por  hipótesis, Empezaré,  sin  embargo, 
fijando  los  hechos.  Trátase,  Sres,  Diputados,  de  los  de- 
rechos arancelarios  de  los  azúcares  de  nuestras  Anti- 
jláJ  y precisamente  en  la  reforma  que  se  hizo  en  el 
último  año  se  ha  mejorado  su  situación.  Lo  he  demos- 
trado en  un  discurso  anterior,  y no  tengo  necesidad  de 
repetir  que  entre  19  pesetas  por  los  i 00  kilogramos 
que  pagaba  una  clase  y 27  que  pagaba  otra,  se  han  re- 
ducido ambas  á 22,50  el  año  ultimo,  y en  el  proyecto 
que  se  discute  á 17,50;  como  no  tengo  necesidad  de 
demostrar  que  los  azúcares  extranjeros  han  subido  en 
una  cuarta  parte  de  sus  derechos,  puesto  que  de  23,05 
que  pagaba  antes  una  clase  y 32,25  otra,  se  han  uni- 
ficado en  32,25  para  las  naciones  no  convenidas  y 
30,80  para  las  Naciones  convenidas.  Por  tanto,  ha  me- 
jorado la  situación  de  los  azúcares  de  las  Antillas  y ha 
empeorado  la  de  los  extranjeros  en  cuanto  á los  dere- 
chos arancelarios. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  que  no  creyó  que  era  necesa- 
rio traer  esta  cuestión  arancelaria  al  presupuesto,  nada 
más  había  dicho  sobre  el  particular  y dejaba  las  cosas 
como  estaban;  pero  algunos  Sres.  Diputados,  en  uso  de 
sn  derecho,  quisieron  hacer  una  alteración  en  este  pun- 
to y llegaron  con  súplicas  y quejas  al  Gobierno.  Ha- 
bía en  esto  tres  sistemas  que  tai  vez  se  reflejarán  en 
esta  discusión:  el  sistema  de  reducir  infinitamente  el 
derecho,  como  que  de  17,50  pesetas  se  quería  ponerlo 
en  5,  que  es  el  sistema  del  Sr.  Albacete;  el  sistema  de 
algunos  que  querían  que  permaneciese  el  derecho  ac- 
tual, y un  tercer  sistema  nivelador  que  quería  que  para 
este  artículo,  como  para  los  demás  objeto  de  exporta- 
ción-de  nuestras  provincias  ultramarinas,  se  observa- 
sen las  reglas  que  se  observau  para  los  objetos  de  im- 
portación de  los  productos  ultramarinos  en  la  Penín- 
sula. Este  tercer  sistema,  que  se  discutirá  á su  tiempo, 
es  imposible  en  su  planteamiento,  porque  no  se  pueden 
tratar  igualmente  cosas  que  son  esencialmente  dife- 
rentes, porque  los  azúcares  tienen  que  someterse  al 
principio  de  los  aranceles  españoles  en  su  integridad, 
y ú arancel  español  en  su  integridad  tiene  el  tipo  de 
í á 15  para  los  productos  naturales,  mientras  que  para 
tos  productos  elaborados  tiene  el  tipo  de  15  á 35;  y 
como  aquí  se  trata  de  un  producto  elaborado,  re- 
sultaría exactamente  con  un  tipo  medio  de  15  á 35, 
que  sería  tal  vez  un  derecho  superior  al  que  se  le 
señala. 

En  medio  de  estos  tres  encontrados  sistemas,  todos 
los  cuales  venían  á alterar  la  armonía  del  conjunto, 
porque  en  las  cuestiones  arancelarias,  como  en  todas 
las  cuestiones,  poniendo  un  ejemplo  práctico,  como  en 
la  cuestión  música,  ha  de  haber  armonía  en  el  conjun- 
to, el  Gobierno  ha  observado  que  las  notas  de  los  que 
querían  el  derecho  existente' eran  tal  vez  demasiado 
agudas,  que  la  nota  del  Sr,  Albacete  una  nota  gu- 
tural de  tal  suerte  que  no  habla  armonía  posible  con 
ella,  y el  Gobierno  ha  dicho:  pues  me  quedo  con  las 
notas  naturales,  que  son  aquellas  que  de  ninguna  ma- 
nera alteran  la  armonía;  y de  22,50  pesetas  que  se  pa- 
gaba, dijo  que  quedase  en  17,50;  es  decir  que  se  rebaja 
muy  cerca  de  la  cuarta  parte.  Y yo  digo:  un  artículo 
en  el  cual  se  rebaja  la  cuarta  parte  de  un  golpe,  ¿pue- 


de darse  todavía  por  agraviado?  ¿No  es  bastante  en  un 
año  determinado  prescindir  de  los  valiosos  productos 
de  esa  cuarta  parte  que  estaba  en  el  presupuesto  para 
cubrir  los  gastos,  sino  que  se  han  de  bajar  tres  cuar- 
tas partes;  es  decir  que  unos  25  millones  de  reales  que 
produce  este  artículo,  no  será  bastante  reducirlos  á 20 
y habrá  que  reducirlos  á o,  perdiendo  nada  menos  que 
un  'millón  de  duros  para  los  productos  íntegros  del  Te- 
soro y aumentando  en  esta  cantidad  el  déficit?  Pues 
así  es  cómo  hay  que  tratar  esta  cuestión;  porque  los 
Gobiernos  prudentes  no  acometen  las  reformas  de  adua- 
nas cuando  el  Teso  r o está  en  d é fi c i t , si  n o cu  an  do  ti s- 
nen  una  superávit;  porque  todas  las  reformas  pueden 
producir  no  solo  la  alteración  inmediata  del  producto 
del  impuesto,  sino, otras  muchas  alteraciones  en  todo  lo 
que  con  él  está  relacionado. 

Bastaba,  pues,  en  mi  concepto,  para  los  que  tenían 
aspiraciones  en  ese  sentido,  con  una  baja  tan  notable 
como  la  de.  convertir  un  derecho  de;  22,50  en  otro  de 
17,50;  pero  aquí  todos  somos  un  poco  exagerados,  y 
cuando  se  entra  en: el  camino  de  las  concesiones  aque- 
llos que  tienen  aspiraciones  no  cesan  jamás:  buen 
ejemplo  de  ello  podemos  hallar  en  otros  muchos  ra- 
mos. El  Gobierno  cedió  por  prudencia,  porque  creía 
que  debía  ceder  y los  interesados  creyeron  que  cedía 
porque  no  creia  tener  razón  y quisieron  que  las  conce- 
siones llegaran  al  infinito.  Pero  es^  menester  tener  pre- 
sentes todas  las  demás  relaciones  del  Tesoro,  todas  las 
demás  medidas  que  pueden  tender  á que  esta  altera- 
ción cause  gravísimos  perjuicios. 

Y ahora  voy  á examinar  cuál  será  el  motivo  por  el 
que  una  persona  tan  ilustrada  como  el  Sr.  Albacete 
tiene  esta  aspiración.  ¿Será  acaso  porque  los  azúcares 
de  las  Antillas...,  y hablo  délas  de  ambas,  no  solo  por- 
que para  las  dos  hay  votos  particulares,  sino  porque  á 
mi  me  parecería  sumamente  injusto  que  tratásemos 
desigualmente  á dos  de  nuestros  hijos;  y nótese  que 
digo  hijos  precisamente  porque  les  tengo  marcado 
cariño  y predilección,  y no  digo  por  esto  hermanos, 
porque  aunque  yo  creo  en  todos  los  amores,  porque 
amo  mucho,  tengo  más  seguridad  en  el  amor  del  padre 
al  hijo  que  en  el  amor  fraternal;  no  quisiera,  digo,  que 
se  tratase  desigualmente  á estos  dos  hijos:  por  consi- 
guiente, á ambos  hay  que  extender  el  beneficio  que  se 
concede,  y á ambos  loba  extendido  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  y la  Comisión  en  la  rebaja  que  se  propone: 
será,  repito,  que  los  azúcares  de  estas  dos  Antillas 
no  encuentren  salida  en  los  mercados  generales  deS 
mundo  y deban  venir  precisamente  á consumirse  á 
España?  De  ninguna  manera,  Prodú cense  en  toda  la  ex- 
tensión del  universo  2 millones  de  toneladas  de  azúcar 
de  caña:  de  estos  2 millones  de  toneladas,  700.000,  que 
es  más  de  la  tercera  parte,  son  de  Cuba,  y 80.00 0 de 
Puerto-IUco:  ahora  bien:  estas  780.000  toneladas  de 
tal  manera  encuentran  acomodo  allí  donde  su  mercado' 
es  natural,  es  decir,  allí  donde  tienen  establecidos  sus 
cambios,  que  500  millones  se  los  llevan  los  Estados- 
Unidos,  Los  Estados-Unidos  consumen  por  término  me- 
dio anual  como  60  millones  de  duros  en  azúcares;  15 
millones  de  duros  toma  Inglaterra;  total  75  millones 
de  duros:  España  toma,  es  decir,  tomaba,  porque  yo  he 
de  argumentar  con  respecto  á la  Península  con  los  úl- 
timos datos  estadísticos  detallados  que  tenemos,  que  son 
los  de  1873,  y hoy  ha  bajado  algo;  España  tomaba  5 
millones  de  duros.  Por  consiguiente  tenemos  80  millo- 
nes de  duros  de  este  solo  producto;  y no  pueden  que- 
jarse estos  países,  porque  de  seguro  no  les  quedan  azu^ 
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cares  por  vender  y todos  ios  colocan  en  los  mercados 
del  mundo. 

Se  ha  dicho  á esto  por  algunos  que  España  podía 
consumir  más.  España  consume  en  primer  lugar,  si  no 
estos  5 millones  de  duros  de  las  Antillas,  porque  ten- 
go entendido  que  algo  ha  bajado  en  los  últimos  años, 
consume  sin  embargo  una  cantidad  aproximada;  con- 
sume además  según  los  años,  porque  ha  habido  años  de 
medio  millón  de  duros,  años  ha  habido  de  700.000  du- 
ros de  azúcar  extranjera,  es  decir,  azúcar  de  pilón, 
porque  á medida  que  la  civilización  se  depura,  se  de- 
puran los  gustos,  y naturalmente  nos  vamos  aficionan- 
do á estos  azúcares,  de  mejor  vista.  De  todas  ma- 
neras, es  tan  poco  medio  millón  de  duros,  un  millón  de 
duros  si  queréis,  para  un  producto  que  vende  solamen- 
te á ios  Estados-Unidos,  Inglaterra  y España  80  millo- 
nes de  duros,  que  es  una  gota  de  agua  en  el  mar,  y 
aun  cuando  ganasen  todo  lo  que  ganan  ios  azúca- 
res extranjeros  en  España,  que  no  lo  ganarían,  por- 
que cada  producto  tiene  sus  consumidores  y habrá 
siempre  consumidores  de  estos  acúcares,  seria  una  can- 
tidad insignificante.  Por  consiguiente,  poco  tienen  que 
ganar  estos  azúcares  con  venir  en  mayor  cantidad  á la 
Península.  Se  dice,  siu  embargo,  que  es  muy  con ven  i en- 
te que  España  consuma  los  productos  de  sus  provin- 
cias ultramarinas.  En  primer  lugar,  no  se  puede  for- 
zar el  consumo,  y yo  no  sé  hasta  qué  punto  sé  puede 
probar  esta  conveniencia;  lo  que  conviene  á España  en 
todas  sus  provincias,  lo  mismo  de  la  Península  que  de 
Ultramar,  es  vender  sus  productos,  y es  mucho  más 
conveniente  venderlos  al  extranjero,  porque  al  cabo 
así  se  convierten  en  artículos  de  exportación.  Tío  imi- 
temos en  esto  á otras  industrias  que  quieren  vivir  tau 
solo  de  la  savia  nacional,  que  no  buscan  sus  mercados 
en  el  extranjero,  que  es  lo  que  importa,  porque  así  por 
este  camino  se  traen  capitales  á España. 

Otra  razón  se  da  para  esto,  y es  la  de  aquellos  que 
dicen  que  muchos  de  esos  azúcares  van  á países  ex- 
tranjeros, donde  los  perfeccionan,  y después  vienen  á 
España  y ganan  todo  el  producto  de  la  elaboración. 
Yo  no  sé -si. aquí  tenemos  capitales  y medios  para  es- 
tablecer esta  industria  del  refino,  que  así  se  llama: 
pero  sé  que  hace  muchísimos  años  el  Gobierno  consig- 
nó en  sus  presupuestos  una  cantidad  para  darla  como 
prima  a aquellos  que  refinando  azúcares  en  España 
los  exportasen,  que  es  exactamente  igual  que  supri- 
mir el  derecho.  Pues  bien,  esta  cantidad  tan  ínfima, 
porque  no  son  más  que  6,000  rs.,  nunpa  se  ha  llega- 
do; á emplear  toda  en  este  objeto.  ¿Gomo  puede  decirse 
que  ésta  industria  tendria  aquí  grandísimo  desarrollo? 
Sin  embargo,"  el  Gobierno  está  tan  propicio  á favore- 
cer esta  industria  si  aquí  quiere  establecerse,  que  yo 
sé  que  se  ha  indicado  á los  importadores  de  nuestras 
Antillas  que  se  les  destinaría  hasta  una  isla  entera  en 
donde  pudieran  introducir  sus  productos  sin  pagar 
ningún  derecho,  y que  solo  cuando  después  de  refina- 
dos viniesen  á la  Península  pagarían  sus  derechos; 
sin  embargo,  no  lo  han  aceptado.  Ahí  tienen,  pues,  una 
isla  que  se  las  concede,  en  donde  pueden  establecer  esa 
industria,  y precisamente  siendo  una  isla  del  Mediter- 
ráneo, podían  llevar  sus  productos  á Turquía  y al  Afri- 
ca, que  son  grandes  consumidores  de  azúcar,  como  que 
casi  de  azúcar  se  alimentan  las  mujeres  en  aquellos 
países. 

Una  última  consideración,  porque  he  dicho  que  me 
proponia  ser  muy  breve  y no  hacer  más  que  indicar 
las  cuestiones,  y no  quiero  faltar  á mi  propósito.  Se 


habla  de  la  relación  que  hay  entre  lo  que  pagan  los 
azúcares  de  nuestras  provincias  de  Ultramar  y lo  que 
| pagan  los  azúcares  extranjeros.  Pues  tal  como  queda 
la  ley  de  presupuestos,  pagarán  los  azúcares  de  las 
provincias  ultramarinas  17  pesetas  50  cénts.  por  de- 
rechos arancelarlos,  8 pesetas  SO  cénts.  por  el  impues- 
to transitorio  establecido  en  el  presupuesto  de  72-78, 
y pagarán  además  otro  tanto  en  equivalencia  del  pre- 
supuesto municipal;  es  decir,  que  pagarán  35  pesetas 
10  cénts.  Los  azúcares  extranjeros  pagarán  cuando 
ménos  por  derechos  arancelarios  30,80,  por  el  im- 
puesto transitorio  13,50  y por  el  impuesto  equivalen- 
te al  derecho  municipal  otros  13,50;  total,  57,80.  Di- 
ferencia entre  lo  que  pagarán  los  azúcares  de  nues- 
tras provincias  ultramarinas  y lo  que  pagarán  los  azíL 
calis  extranjeros,  22,50  cents.,  es  décir,  casi  la  mitad. 
Me  parece  que  de  esta  manera  quedan  suficientemente 
protegidos  los  azúcares  de  nuestras  provincias  de  Ul- 
tramar. 

Y como  faltan  en  el  voto  particular  d.el  Sr.  x\lba- 
cete  los  fundamentos  en  que  te  apoya,  no  tengo  delan- 
te do  mí  nuevos  argumentos  á que  contestar,  y voy  á 
dar  fin  á estas  desaliñadas  frases  rogando  al  Sr.  Alba- 
cete que  se  deje  de  notas  guturales,  que  venga  á las 
notas  naturales  y se  sírva  retirar  el  voto  particular  que 
ha  presentado. 

El  Sr.  ALBACETE:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  ALBACETE:  Empiezo  por  dar  las  guacias  á 
mi  amigo  el  Sr.  Jove  y Hévia  por  la  galantería  con  que 
me  ha  tratado  al  principio  de  su  discurso,  que  no  por- 
que no  merezca,  corno  no  merezco  ciertamente  ningu- 
no de  los  elogios  que  me  ha  prodigado,  he  de  ser  tan 
descortés  y tan  desatento  que  no  se  los  estime  y agra- 
dezca. Bien  es  verdad  que  en  estos  elogios  en  que  has- 
ta general  me  ha  declarado,  cosa  tan  distante  de  mis 
condiciones,  como  decía  Cervantes  en -cierto  lugar  que 
los  Sres,  Diputados  conocen  ciertamente,  al  referirse  á 
ciertas  personas  que  no  he  de  citar,  en  esto's  elogios  en 
que  me  ha  declarado  vencedor  y no  sé  cuántas  cosas 
más,  me  ha  dirigido  una  muy  severa  fraterna,  porque 
ha  dicho  que  yo  habia  traído  aquí  una  cuestión  que  no 
estaba  en  su  lugar,  que  no  era  de  este  sitio,  que  era 
propia  de  la  Junta  de  valoración  de  aranceles;  y real- 
mente. en  una  persona  tan  autorizada  como  el  Sr.  Jove 
y Hévia  me  ha  parecido  en  extremo  peregrino  el  que 
díga  que  es  ajeno  al  Congreso,  que  es  ajeno  al  Poder 
legislativo  el  ventilar  la  cuestión  de  aranceles.  Paré- 
ceme,  señores,  que  siendo  el  Sr.  Jove  y Hévia  indivi- 
duo de  la  Junta  de  valoraciones,  es  un  proco  extraño  que 
no  haya  acertado  á comprender  la  diferencia  que  exis- 
te entre  el  voto  que  he  tenido  la  honra  de  suscribir  y 
las  cuestiones  que  son  de  la  natural  competencia  de  la 
Junta  de  valoraciones.  Esta  Junta,  como  su  título  mis- 
mo lo  dice,  se  ocupa  de  la  valoración  de  los  artículos; 
pero  fijar  los  derechos  que  han  de  pagar  eh  una  atri- 
bución inherente  al  Poder  legislativo,  exclusiva  del  Po- 
der legislativo,  sin  que  acerca  do  esto  quepa  un  átomo 
de  duda.  Después  de  la  declaración  consignada  en  la 
ley  de  Í869,  por  nadie,  como  no  sea  el  Poder  legisla- 
tivo, pueden  fijarse  los  derechos  que  han  de  pagar  las 
mercaderías  que  se  importen  por  las  aduanas  españo- 
las. Por  consiguiente,  el  Parlamento  y solo  el  Parla- 
mento, es  el  que  puede  ocuparse  de  este  asunto  y deci- 
dir como  lo  tenga  por  conveniente.  No  es  la  Junta  de 
valoraciones  la  que  puede  decidir  que  los  azúcares  pro- 
cedentes de  las  provincias  españolas  de  Ultramar  pa* 
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guen  20,  22,  30  ó 50  pesetas;  eso  no  lo  puede,  eso  no 
lo  dete  hacer  más  que  el  Parlamento. 

pero  además,  el  Sr.  Jove  y Hévia,  siendo  individuo 
de  la  Comisión  de  Presupuestos,  como  yo  lo  soy  tam- 
bién, no  ha  advertido  al  reprenderme  amistosamente 
por  el  error  de  competencia  en  que  he  incurrido,  que 
formulaba  una  acusación  contra  l,a  Comisión  misma; 
porque  la  Comisión  ha  traido  en  su  dictamen  reformas 
que  van  directamente  encaminadas  á alterar  los  aran- 
celes; luego  el  Sr.  Albacete  después  de  esto  cree  que 
se  ha  perdido  en  buena  compañía,  puesto  que  so  ba 
perdido  siguiendo  el  ejemplo  que  le  ha  dado  la  Comi- 
sión á que  pertenece.  Resulta,  pues,  por  este  orden  de 
ideas,  que  el  Sr.  Jove  y Hévia,  sin  necesidad  del  preám- 
bulo del  voto  particular  del  Diputado  que  tiene  el  ho- 
nor de  dirigirse  ai  Congreso,  ha  equivocado  los  térmi- 
nos de  la  cuestión,  porque  yo  me  he  referido  a lo  que 
de  derecho  debía  y podía  hacer,  según  como  yo  com- 
prendo la  cuestión.  Pero  hay  más,  y es,  que  ei  Sr.  Jove 
y Hévía,  que  no  ha  entendido  el  voto  particular,  que 
no  necesita  preámbulo,  porque  es  explícito  y termi- 
nante, el  Sr.  Jove  y Hévia  se  ha  dedicado  á discurrir 
acerca  de  los  derechos  que  antes  pagaban  los  azucares, 
acerca  de  la  forma  en  que  ha  quedado  asta  cuestión 
por  virtud  de  la  modificación  que  se  hizo  el  año  pasa- 
do en  los  aranceles,  y luego  diré  en  cuanto  á Puerto- 
Bico  cuáles  son  los  verdaderos  efectos  de  esa  modifi- 
cación, pero  no  ha  advertido  que  yo  en  mi  voto  par- 
ticular no  me  ocupo  de  los  azucares  en  general. 
Nosotros  proponemos,  y llamamos  sobre  esto  la  aten- 
ción del  Congreso,  no  por  el  éxito  de  la  cuestión,  sino 
para  quedas  cosas  se  presenten  tales  como  son  y para 
que  cada  uno  sepa  lo  que  pide  y sepan  los  más  lo  que 
niegan;  nosotros,  para  salvar  antagonismos,  para  evitar 
quejas  y para  conseguir  lo  que  nos  proponemos  desde 
el  primer  momento  los  Diputados  de  Puerto-Rico  al 
secundar,  que  no  ai  iniciar,  las  gestiones  de  la  Admi- 
nistración en  favor  de  las  pretensiones  de  aquella  pro- 
vincia; nosotros  nos  hemos  limitado  á solicitar  del 
Poder  legislativo  que  el  azúcar  mascabado  de  Puerto- 
Bico,  que  consideramos  como  primera  materia, 
como  lo  consideran  hasta  aquellos  mismos  que  nos 
hacen  la  guerra,  se  importe  por  las  aduanas  de  la  Pe- 
nínsula pagando  solamente  5 pesetas  por  cada  100 
kilogramos  hasta  el  núm.  14  inclusive  de  la  escala  ho- 
landesa, Para  todos  los  demás  azúcares  no  hemos  pe- 
dido modificación  ninguna;  los  hemos  dejado  con  el 
derecho  prohibitivo  de  40  pesetas.  {El^Sí\  Jove  y Hévia 
pronuncia  algunas  palabras  ique  no  se  perciben.)  Perdó- 
neme ei  Sr.  Jove  y Hévia,  son  40 i pesetas;  porque  al 
que  tiene  que  pagar,  lo  mismo  le  importa  que  el  dere- 
cho se  llame  transitorio  qne  extraordinario,  ó que  se 
llame  arancelario;  lo  que  él  suma  es  lo  que  tiene  que 
sacar  del  bolsillo  para  que  el  artículo  pueda  entrar,  y 
el  resultado  evidente  es  el  que  sigue:  los  azúcares  pro- 
cedentes de  Ultramar  tienen  que  pagar  22  % pesetas 
por  derechos  de  arancel,  8,80  por  derechos  extraordi- 
narios y 8,80  por  derechos  transitorios:  total  40  pese- 
tas 10  céntimos.  Se  propone  ahora  en  el  presupuesto 
una  rebaja  de  15  pesetas,  lo  cual  hace  que  el  total  de- 
recho sea  de  35,10  pesetas. 

Pues  bien;  con  35, ÍQ  de  importación  y de  derechos 
extraordinarios  y transitorios  no  puede  entrar  en  Es- 
paña ni  nn  solo  kilogramo  de  azúcar  de  Puerto-Rico. 
Lo  que  es  en  el  ano  pasado,  ya  ha  tenido  que  recono- 
cer s.  S.  que  no  han  podido  venir  azúcares,  ó que  ha 
disminuido  la  importación  por  efecto  de  esa  bienaven- 


turada reforma  de  las  22  pesetas;  y en  cuanto  á Puer- 
to-Rico, ya  comprenderá  la  Cámara  por  las  indicacio- 
nes que  acabo  de  hacer  al  definir  cuál  es  el  verdadero 
concepto  del  voto  particular,  que  esa  modificación  del 
arancel,  lejos  de  serle  beneficiosa,  le  fué  perjudicial. 
No  pudiondo  importar  en  la  Península  más  que  azúca- 
res de  inferior  calidad  que  no  se  comprendían  entre 
dos  refinados  que  teu jan  , el  derecho  más  altp,  pagaba 
al  respecto  de  19  pesetas  por  i 00  kilogramos,  y la  be- 
neficiosa reforma  le  aumentó  3 pesetas,  Yentaj as  de 
esta  clase  creo  yo  que  no  estimarla  de  modo  alguno 
que  yo  se  las  hiciera,  el  Sr.  Jove  y Hévia  mi  amigo. 

Pero  á los  Diputados  y á las  provincias  de  Puerto- 
Rico,  con  los  datos  que  yo  tengo  á la  vista.  Ies  es 
completamente  indiferente  que  el  derecho  arancelario 
sea  de  19  ó de  22  pesetas,  y que  en  junto  paguen  cua- 
renta y tantas  con  el  derecho  extraordinario  y el  tran- 
sitorio. Es  evidente  de  todo  punto,  y consta  entre  lo» 
antecedentes  que  la  Administración  posee,  que  el  de- 
recho total  es  un  derecho  prohibitivo.  El  Congreso  lo 
va. a comprender  con  las  pocas  palabras  qne  voy  á pro- 
nunciar. 

Se  trata  de  un  artículo  cuyo  precio,  por  mucho 
que  ¡se  quiera  suponer,  no  se  puede  elevar  á más  de 
5 pesos  el  quintal,  ó sea  unos  200  rs.  por  cada  100  ki- 
logramos: y cuidado  que  presento  la  cifra  bastante 
elevada  para  que  no  se  me  acuse  de  que  exagero  por 
diminuto.  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ¿cómo  res  posible 
que  pueda  entregarse  al  consumo  en  condiciones  de 
verdadero  cambio,  de  verdadera  fuente  comercial,  un 
artículo  que  vale  200  rs,  y tiene  que  pagar  160  de 
derechos,  ó 140  rs.,  que  es  á lo  que  ahora  queda 
reducido?  Esto,  señores,  es  humanamente  imposible; 
esto  ni  se  ha  realizado  ni  se  podrá  realizar  en  la  prác- 
tica; es  la  condenación  más  evidente  y más  palmaría 
del  sistema,  y aquí  se  verifica  la  comprobación  del 
fenómeno  qne  yo  apuntaba  anteriormente.  Desde  el 
momento,  y esto  lo  ha  reconocido  S.  S.  conmigo  mu- 
chas veces,  ¡en  que  los  derechos  traspasen  el  límite  ra- 
cional qne  puede  constituir  un  gravamen  soportable 
para  el  contribuyente,  ora  sea  éste  el  vendedor,  ora 
sea  el  consumidor,  es  indiferente  toda  alteración  en  el 
sentido  de  aumentar  ,6  disminuir.  El  derecho  es  prohi- 
bitivo, Pues  esta  es  la  situación  en  que  se  considera 
la  isla  de  Puerto^Rico  en  su  producción  azucarera, 
por  lo  que  respecta  á la  importación  de  este  producto 
en  España,  Esta  es  la  práctica,  lo  demás  es  andarse  por 
las  ramas:  160  rs.  de  derechos  para  un  artículo  que  á 
lo  sumo  vale  200. 

Y ahora  pregunto  yo:  puesto  que  tan  dado  es  S.  S. 
á la  armonía  y á la  sonoridad  y a que  no  haya  notas 
agudas  ni  guturales,  sino  notas  clarísimas,  que  son  las 
que  quiere  el  Sr.  Jove  y Hévia;  puesto  que  en  materia 
de  aranceles  quiere  esa  celestial  armonía  á que  S,  S. 
parece  tan  aficionado,  ¿en  qué  principio  del  arancel 
vigente  halla  fundada  la  tributación  con  que  se  grava 
á los  azúcares  de  Puerto-Rico?  Pues  en  ninguno,  abso- 
lutamente en  ninguno.  Los  azúcares  de  Puerto-Rico, 
según  su  valoración,  que  ya  he  indicado,  no  deberían 
pagar  justamente  más  que  la  cantidad  que  yo  he  pro- 
puesto. Acepto,  y es  una  verdad,  ¡cómo  no  lo  habla  de 
aceptar!  que  el  arancel  de  1869  tiene  un  sistema  de 
derechos  que  va  desde  1 hasta  15  para  esos  qne  llama- 
ba S,  8,  productos  naturales,  y para  los  que  están  con- 
siderados como  objeto  de  manufactura  desde  16  hasta 
35.  Pero  note  S.  S.  que  eso  era  y es  respecto  á los  ob- 
jetos manufacturados,  con  el  carácter  transitorio  para 
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que  fueran  disminuyéndose  los  derechos  hasta  redu- 
cirse á 20  por  100,  Y en  cuanto  á los  derechos  de  los 
productos  naturales,  aun  aceptando  queá  las  provincias 
de  Ultramar  se  les  hubiese  de  aplicar  el  criterio  más 
exagerado  en  punto  al  derecho  arancelario  imputable 
á los  productos  naturales,  nos  hallamos  con  que  los 
autores  del  voto  particular  no  hemos  pedido  ninguna 
cosa  que  sea  excesiva,  puesto  que  el  15  por  100  del 
valor  que  real  y verdaderamente  tiene  el  azñcar  al 
llegar  á los  puertos  de  la  Península,  deducido  lo  que 
se  debe  deducir,  no  va  más  allá  de  un  tipo  que  no 
necesito  dar  á la  Cámara,  porque  lo  conoce,  cuyo  tipo, 
multiplicado  por  15  y partido  por  100,  da  las  5 pese- 
tas; y así  es  como  ha  debido  plantear  la  cuestión  el 
Sn  Jove  y Hóvia  para  atacar,  para  impugnar  el  voto 
particular.  Su  señoría  ha  debido  demostrar  que  no  es- 
taba en  armonía  con  el  arancel;  pero  S,  S.  no  podia 
demostrar  eso,  y por  lo  mismo  no  lo  ha  demostrado. 

PV  Con  relación  á las  ventajas  que  pudiera  producir 
en  el  Tesoro  la  adopción  del  voto  particular,  yo  no  ten- 
go más  que  hacer  una  observación  á S¿  S.  ¿Cómo  quie- 
re que  produzca  beneficio  en  el  Tesoro  la  desaparición 
de  un  ingreso  que  no  existe?  Aquí,  señores,  sucede  una 
cosa  muy  peregrina,  y yo  me  veo  atacado  por  todo ‘el 
mundo  como  si  fuera  él  iniciador,  el  engendrador  de 
esta  cuestión.  Yo  no  he  hecho  más  que  tomarla,  por 
cierto  en  mejores  condiciones  que  la  veo  ahora,  y tra- 
tar de  abogar  por  ella;  pero  yo  no  he  hecho  ni  he  pro- 
puesto nada  nuevo,  porque  todo  se  ha  dicho -antes  de 
ahora  y mucho  mejor  de  lo  que  yo  lo  puedo  decir. 

En  la  memoria  de  todos  los  Sres.  Diputados  debe 
estar,  y seguramente  io  estará  en  la  del  Sr.  Jove  y Hé- 
vía,  que  en  el  año  63  el  distinguido  republico,  Ministro 
de  Hacienda  en  aquella  sazón  y después  en  el  ano  75, 
Sr.  Balaye  rría,  presentó  un  proyecto  de  ley  en  el  cual 
se  establecía  mucho  más  de  lo  que  nosotros  pedimos. 
Se  establecía,  señores,  lo  que  ya  se  habla  solicitado  por 
los  habitantes  de  ia  isla  Española  en  1518. 

Hace  más  de  tres  siglos  que  se  viene  pidiendo  cons- 
tantemente por  los  españoles  que  iban  á habitar  aque- 
llas regiones,  hoy  eu  mejores  condiciones  de  progreso 
que  entonces,  lo  mismo  que  nosotros  pedimos,  estoes, 
que  fueran  los  mercados  naturales  de  aquellos  domi- 
nios los  mercados  de  España;  que  fueran  nuestras  re- 
laciones tales,  que  no  tuviéramos  que  buscar  los  mer- 
cados extranjeros  sino  en  las  condiciones  supletorias 
que  constituyen  la  base  de  nuestra  riqueza.  Esto  es  lo 
que  constantemente  han  venido  pidiendo  los  habitan- 
tes de  Puerto-Rico  desde  1518;  eso  es  lo  que  pedia  y 
solicitaba  el  ilustre  D,  Alejandro  Ramírez,  intendente 
de  Puerto-Rico,  cuando  hacia  aquellas  reformas,  fuente 
y origen  de  la  prosperidad  de  la  isla;  cuando  decía  una 
y otra  vez  que  hubiese  libertad  de  comercio  para  que 
vinieran  á la  Península  ios  productos  de  la  isla.  Seño- 
res, y cuando  eso  solicitaban  esas  personas;  cuando 
el  Ministro  de  Hacienda  Si\  Salaverría  presentaba  él 
proyecto  de  ley  en  que  se  establecía  lo  que  yo  acabo  de 
recordar,  ¿se  puede  atacar  á los  Diputados  de  Puerto- 
Rico,  se  puede  atacar  ai  humilde  autor  del  voto  par- 
ticular, porque  pide,  no  la  franquicia,  que  era  lo  que 
se  solicitaba  entonces  y lo  que  quería  el  Ministro  de 
Hacienda  de  1853,  sino  que  venga  una  primera  mate- 
ria de  una  provincia  española  á contribuir  al  Tesoro, 
no  de  Puérto-Ríco  ni  de  la  Península,  sino  al  Tesoro 
en  general,  que  venga  á contribuir  como  si  fuese  una 
primera  materia  que  tuviese  origen  en  otras  Naciones? 

Ri  el  Sr,  Jove  y Hévía  hubiera  reñexionado  un  poco  i 


acerca  de  la  índole  de  ia  proposición,  y no  la  hubiera 
atacado  como  si  real  y positivamente  yo  me  hubiese 
presentado  á demandar  un  privilegio,  que  después  de 
todo  no  lo  seria  tratándose  de  la  isla  de  Puerto-Rico, 
hubiera  comprendido  algunos  de  sus  razonamientos^ 
que  dirigidos  como  lo  han  sido  en  un  supuesto  en 
mi  sentir  erróneo,  no  tienen  fundamento  de  ninguna 
ciase. 

Yo  he  pedido  lo  ménos  que  podia  pedir;  yo  he  pedido 
lo  que  en  razón  y en  justicia  no  se  le  negaria  á ninguna 
nacionalidad;  que  dado  el  concepto  del  arancel,  que 
dadas  las  notas  del  arancel,  que  dada  la  armonía  del 
arancel,  el  producto  de  Puerto-Rico  pagase,  considerado 
como  una  primera  materia  que  se  reconoce  que  no  tie- 
ne aplicación  inmediata  al  consumo,  y esto  se  recono- 
ce por  nuestros  antagonista^  pagase  el  15  por  100. 

Tan  modestas  son  las  proporciones  de  nuestra  de* 
manda,  y tan  exagerados  los  supuestos  que  se  hacen 
para  combatirla.  No,  no  hemos  pedido  nosotros  nada 
que  pudiera  lastimar  ni  al  Tesoro  ni  á nadie;  al  Tesoro, 
porque  no  hay  ingresos  que  desaparezcan;  á ninguna 
otra  industria  ó producción  que  se  pueda  considerar 
rival,  porque  no  hay  competencia  posible,  porque  en 
ningún  caso  el  azúcar  mascabado  puede  venir  á la  Pe- 
nínsula á hacer  competencia  á las  producciones  si- 
milares. 

He  creído  entender  que  S.  S.  nos  atribuye  que  su- 
ponemos  posible  el  aumento  del  consumo.  Yo  no  he  di- 
cho nada  de  eso;  no  he  razonado  nunca  en  ese  supues- 
to; pero  ya  que  S.  S.  aborda  la  cuestión  en  ese  terreno, 
le  diré  que  el  estado  del  consumo  actual  descubre  de 
tal  manera  la  inexactitud  de  cuantos  datos  se  alegan 
para  querer  apoyar  toda  medida  que  sea  contraria  á 
las  aspiraciones  de  la  provincia  de  Puerto-Rico,  que  yo 
no  dudo  del  buen  criterio  de  S.  S.  que  en  cuanto  se  lo 
indique  se  convencerá  de  lo  absurdo  de  suponer  lo  que 
no  se  puede  suponer  hasta  ahora  del  consumo  de  la  Pe- 
nínsula. 

Algunos  datos  de  esos  que  habrá  consultado  S.  8., 
le  habrán  presentado  como  importación...  (y  eso  corres- 
ponde á los  guarismos  que  nos  ha  presentado)  que  ha- 
bía una  importación  de  38  millones  de  kilogramos. 
Hay  quien  ha  dicho  en  esta  Cámara,  y no  hace  mucho, 
que  la  producción  de  la  Península  se  elevaba  á 20  mi* 
llones  de  kilogramos.  Yo  no  lo  puedo  creer,  porque 
esto  estaría  en  contradicción  con  el  encabezamiento; 
pero  en  fin,  se  ha  dicho.  Pues  esto  produciría  un  con- 
sumo de  56  millones  de  kilogramos;  ¿y  sabéis  lo  que 
representa  por  habitante  al  ai] o?  3,30  al  año,  ó io  que 
es  lo  mismo,  0,32  de  onza  al  dia.  Ya  comprenderán  los 
Sres.  Diputados  que  esto  es  completamente  absurdo. 

Pero  todavía  lo  concedo,  y me  hallo  con  que  en 
vista  de  los  datos  oficiales  y,  aceptando  la  cantidad  do 
26  millones  de  kilogramos  en  la  importación  y 14  en 
la  producción,  que  me  parece  que  es  bastante  reducir, 
todavía  quedan  40  millones  de  kilogramos,  que  dan 
por  habitante  0,222  al  día. 

No  creo  que  nadie  me  pueda  contestar:  estos  resul- 
tados son  evidentes  y acusan  lo  que  yo  he  creído  siem- 
pre, la  inexactitud  de  todos  los  elementos  de  criterio 
de  que  parte  la  Administración  cuando  impugna  las 
pretensiones  de  los  Diputados  de  Puerto-Rico.  Pero 
acerca  de  esto  no  me  extenderé,  porque  me  he  pro- 
puesto ser  muy  breve;  pero  yo  quiero  contradecir  una 
de  las  aseveraciones,  á mí  juicio,  contra  lo  que  S,  8* 
hace,  poco  meditada,  del  Sr.  Jove  y Hévia. 

El  Sr,  Jove  y Hévía  ha  afirmado  que  lo  que  nos* 
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otros  pretendemos  no  serviría  para  fomentar  los  refinos 
de  la  Península. «Mes  está  muy  equivocado  S.  S.,  por- 
que cabalmente  los  que  se  oponen  en  folletos,  en  jun- 
tas y en  gestiones  de  esta  6 de  la  otra  naturaleza  á 
que  se  haga  novedad  ninguna  en  el  arancel  de  la  Pe- 
nínsula respecto  de  la  importación  de  los  azúcares  de 
las  Antillas  han  reconocido  que  seria  beneficiosa  para 
la  industria  del  refino  de  la  Península  la  importación 
de  azúcares  mascabados  de  Puerto -Rico. 

En  cuanto  á las  razones  y causas  por  que  no  hay 
refinerías  en  España,  pregúnteselo  S,  S.  á las  conse- 
cuencias de  la  reforma  del  arancel  de  1869.  En  la  re- 
forma del  arancel  de  1869,  que  no  alcanzó  á establecer 
la  verdadera  relación  de  diferencia,  como  ahora  con 
gran  tino,  aun  cuando  no  con  el  gran  provecho  que  yo 
desearla  para  la  provincia  de  PuertoRíco,  hace  el  señor 
Ministro  de  Hacienda;  por  no  haberse  establecido  la 
verdadera  diferencia  entre  lo  que  había  de  pagar  el 
azúcar  como  derecho  fiscal,  y nunca  como  derecho 
de  producción,  porque  en  eso  no  se  mete,  el  azúcar 
de  procedencia  de  las  Antillas  con  relación  al  azú- 
car extranjero,  se  ha  dado  el  caso  de  que  desapare- 
ciese por  completo  el  refino  en  España.  ¿Por  qué?  Por- 
que era  absolutamente  imposible  refinar  en  España, 
porque  al  precio  á que  salía  la  primera  materia  no  se 
podía  entregar  al  consumo  en  condiciones  de  competir 
con  las  materias  de  la  Península  y del  extranjero. 

De  manera  que  todo  el  artificio,  toda  la  combina- 
ción con  que  aquí  se  ha  acertado  á regular  la  produc- 
ción y la  importación  y el  derecho  arancelario  para  los 
azúcares,  ha  dado  el  siguiente  resultado:  perjuicio  para 
las  provincias  españolas  de  allende  los  mares,  beneficio 
pam  ia  producción  extranjera;  y conmigo  el  testimonio 
de  los  datos  estadísticos  de  1877,  que  acusan  una  di- 
ferencia enorme  entre  Lo  que  era  la  importación  extran- 
jera de  azúcares  en  1870  y lo  que  es  en  1877.  No  quie- 
ro entretener  al  Congreso  con  la  lectura  de  cifras;  pero 
si  se  me  provoca,  lo  haré,  y la  lectura  de  cifras  que 
como  hechos  incontestables  no  tienen  impugnación  po- 
sible, serán  la  completa  ratificación  de  cuanto  yo  afirmo. 

Los  refinos,  pues,  se  podrían  establecer  en  España 
si  se  aceptase  la  proposición  del  voto  particular;  los 
refinos  podrían  desarrollarse  sin  perjuicio  de  la  pro- 
ducción peninsular;  los  refinos  estarían  en  mejores  con- 
diciones que  antes;  y la  consecuencia  de  no  haberse 
hecho  esto  así,  como  ya  he  tenido  la  honra  de  decirlo 
a la  Cámara,  ha  sido  que  se  fomenta  la  producción  ex- 
tranjera  y que  se  perjudica,  señores,  lo  que  no  se  pue- 
de mirar  con  indiferencia,  la  nacional. 

Yo  siento  que  se  me  hagan  cierta  clase  de  argumen- 
tos, porque  tengo  que  contestar,  aunque  no  sea  más  que 
por  cortesía,  por  urbanidad , y yo  preferirla  no  tener 
que  decir  nada  acerca  de  ellos. 

Se  ha  hecho  un  argumento  por  el  Sr.  Jove,  que 
consiste  en  demostrar  la  cantidad  considerable  de  ese 
dulce  que  se  Importa  en  los  Estados-Unidos,  y alguna 
parte  de  ói  que  se  importa  en  Inglaterra  para  sufrir 
una  tiasformacion  que  aumenta  su  valor  y constituye 
un  aumento  también  de  la  manifestación  de  la  riqueza 
del  extranjero,  y ia  pequeña  proporción  que  las  rela- 
ciones comerciales  para  el  tráfico  representadas  por 
ese  artículo  tienen  con  relación  á nuestras  provincias 
de  Ultramar.  En  Puerto-Rico,  la  relación  es  tan  dolo- 
rosamente  sensible  para  los  que  nos  preciamos  de 
amantes  de  nuestro  país,  como  yo  creo  que  lo  es  el 
Sr.  Jove,  que  sumada  la  exportación  de  Puerto-Rico 
para  los  Estados-Unidos  é Inglaterra,  se  eleva  al  95 


por  100  de  la  total  exportación:  en  el  5 por  100  están 
todos  los  demás  Estados:  y nosotros  en  los  documentos 
oficiales  hasta  figuramos  en  globo  con  Italia;  y para  eso 
el  año  1877  la  importación  representa  1.100.000  duros. 

Ya  ven  los  Sres,  Diputados  la  importancia  que  tie- 
nen nuestras  relaciones  comerciales  directas  con  nues- 
tras provincias  hermanas,  con  nuestras  provincias  hi- 
jas, puesto  que  prefieren  la  condición  de  parentesco 
representada  por  ia  paternidad  del  Sr.  Jove,  que  la 
representada  por  la  fraternidad.  Esto  me  lo  explico, 
pero  será  porque  haya  una  tercera  hija  que  será  la 
predilecta:  á las  dos  las  tratamos  igualmente  afectuo- 
sos sin  duda,  pero  lo  que  es  el  amor  decidido  no  está 
por  ellas.  Ese  amor  de  que  habla  el  Sr.  Jove,  yo  no  lo 
veo;  y creo  que  no  lo  veo,  no  porque  falte  voluntad  d® 
tenerlo,  sino  porque  no  se  ha  acertado  con  la  verda- 
dera fórmula  de  manifestarlo:  yo  creo  que  todos  que- 
remos mucho  á las  provincias  de  Ultramar,  pero  hay 
unos  que  han  acertado  con  la  verdadera  fórmula  de 
manifestar  ese  amor,  y otros  que  no  han  acertado  con 
ella;  y al  no  acertar  con  ella  se  corre  el  riesgo  de  pa- 
recer que  lo  que  debiera  ser  amor  es  otra  cosa. 

A mí  no  me  duelen  prendas:  hay  un  argumento 
que  no  me  ha  hecho  el  Sr.  Jove,  pero  yo  me  lo  voy  á ha- 
cer. Yo  desearía  que  S.  S.  los  hubiera  hecho  todos,  que 
todos  tienen  completa,  cumplida  satisfacción;  pero  hay 
uno  que  me  voy  á hacer  porque  se  me  figura  que  por 
estas  inmediaciones  no  faltará  quien  haya  pensado  en 
él,  y por  si  acaso,  yo  me  anticipo. 

Se  dice:  (tese  argumento  del  Sr.  Albacete  para,  de- 
mostrar que  es  un  mercado  provechoso  y útil  con  el 
cual  tienen  sus  cambios  las  provincias  de  Ultramar 
en  proporción  de  un  95  por  100  la  de  Puerto-Rico,  es 
una  prueba  de  que  España  no  es  un  mercado  para  esas 
provincias.»  Ese  argumento  se  ha  hecho  en  otra  par- 
te, y ese  argumento,  señores,  no  quisiera  yo  oirle  en 
labios  españoles;  porque  si  ese  argumento  fuera  cierto, 
después  de  haber  establecido  la  franquicia,  aquella 
franquicia  que  pedian  los  habitantes  de  la  isla  Españo- 
la en  el  año  1518;  si  ese  fenómeno  económico  se  hu- 
biera realizado  sin  que  hubiera  obstáculos  arancela- 
rios, como  no  los  hay  entre  Barcelona  y Lérida,  entre 
Santander  y Valla  dolí  d,  entre  Madrid  y Uuadalajara, 
entonces  el  argumentó  tendría  alguna  fuerza,  nunca 
tan  absoluta  como  se  pretende,  pero  podria  tenerla. 
Pero  como  hoy  verdaderamente  ese  mercado  que  exis- 
te; no  sé  cómo  se  le  ha  ocurrido  ai  Sr.  Jove  al  ponde- 
rarnos las  excelencias  de  cambiar  con  Inglaterra  y con 
los  Estados-Unidos;  como  eso  no  és  obra  de  lo  que  él 
supone  manifestación  y transacción  natural  por  conse- 
cuencia dél  fenómeno  económico,  sino  que  es  conse- 
cuencia de  un  artificio  del  arancel,  dicho  se  está  que 
el  argumento  no  tiene  fuerza.  Esos  mercados  no  son 
mercados  naturales  en  la  acepción  literal  de  la  palabra; 
son  mercados  consecuencia  de  un  artificio  que  estorba 
el  que  exista,  y mercados  que  si  en  absoluto  no  se  pue- 
den decir  naturales,  son  importantes  en  el  sentido  de 
qué  nosotros  tenemos  y no  podemos  menos  de  tener 
un  gran  interés  en  que  nuestras  relaciones  con  la  isla 
de  Cuba  y con  la  de  Puerto-Rico  sean  todo  lo  intensas 
que  sea  posible;  y si  no,  todo  lo  demás  que  se  haga  es 
completamente  inútil, 

Pero  yo  repito  lo  que  he  dicho  antes:  nosotros  he- 
mos sido  mucho  más  modestos  en  nuestras  aspiracio- 
nes; no  vamos  á buscar  lo  que  otros  han  pedido  antes 
que  nosotros,  lo  que  el  Sr.  Salaverría  formulaba  en  un 
proyecto  de  ley  del  año  63:  ahí  está  en  el  Archivo  y en 
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el  Diario  de  las  %esiAs  consta:  nosotros  no  pedimos, 
nosotros  no  hemos  pedido  más  sino  que  se  nos  conceda 
para  una  primera  materia  que  no  puede  entregarse  al 
consumo  por  la  declaración  misma  de  nuestros  adver- 
sarios, que  se  nos  conceda  para  la  Importación  de  ese 
articulo  ío  que  dentro  de  los  principios  del  arancel  no 
se  negaria  á una  nacionalidad  cualquiera,  el  15  por 
i 00  sobre  el  valor  del  articulo,  o el  14  si  no  alcanzan 
las  14  pesetas  á satisfacer  el  15,  ó el  13,  ó el  12.  Ar- 
tículos hay  en  los  aranceles  cuyo  valor  redunda  en 
gran  provecho  para  las  Naciones  productoras  que  no 
son  provincias  españolas,  y sin  embargo  pagan  el  6 
por  100  de  su  valor;  ¡qué  mucho,  pues,  que  los  Dipu- 
tados de  Puerto-Rico  hayan  reclamado,  secundando  las 
solicitudes  y las  instancias  de  la  Administración,  no 
del  año  66,  sino  del  año  67,  del  ano  68,  del  año  70, 
del  año  73,  del  año  74,  del  año  75;  qué  mucho  que 
apoderándose  de  esos  datos,  de  esos  precedentes,  hayan 
venido  á pedir,  que  se  les  equipare  con  una  producción, 
que  se  equipare  el  azúcar,  primera  materia,  con  una 
producción  que  si  fuera  inglesa,  ó alemana,  ó austría- 
ca, ó angloamericana  (aquí  no  hay  anglo-americanos; 
por  consiguiente,  no  pueden  darse  por  ofendidos),  no 
pagarla  á lo  sumo  el  15  por  1001  Pues  esta  es  la  de- 
fensa principal  del  voto  particular^  que  explicado  como 
yo  lo  explico,  no  contiene  ni  puede  contener  ninguna 
de  esas  faltas  que  me  atribuía  el  Sr*  Joye  y Hévia  al 
censurarme  porque  yo  lo  había  presentado,  y al  acon- 
sejarme que  lo  retirase* 

Y como  me  he  propuesto  no  dilatar  el  debate,  no 
extrañará  el  Congreso  que  omita  todo  desenvolvimien- 
to relativo  á no  entrar  en  ninguna  de  esas  compara- 
ciones que  tal  vez  con  poco  tino  se  hacen  para  fij  al- 
en qué  términos  existe  ó no  existe  la  desigualdad  de 
condiciones  tributarias  entre  la  madre  Patria  y sus 
provincias  de  Ultramar*  Sin  el  estado  en  que  se  halla 
la  Cámara,  lo  avanzado  del  tiempo  y la  necesidad,  que 
yo  reconozco  como  el  que  más,  de  que  el  presupuesto 
sea  cuanto  antes  ley,  para  que  no  pierda  el  Tesoro  los 
ingresos  de  cuantía  que  está  ya  perdiendo  desde  l.flde 
Julio  hasta  la  fecha,  yo  abordaría  esta  cuestión  con  la 
seguridad  de  no  ser  vencido  en  ella,  apesar.de  no  ser 
general*  Yo  demostraría,  que  no  eran  exactas  las 
apreciaciones  hechas  en  este  terreno;  pero  como  el  ar- 
gumento principal  en  que  yo  me  fundo,  ó^enquese 
ha  apoyado  el  voto  particular,  ya  lo  he  formulado,  ya 
lo  he  definido,  y explicado  que  propongo  un  derecho 
arancelario  para  una  primera  materia  como  si  provi- 
niese de  una  nacionalidad  que  no  fuese  española,  toda 
discusión  en  otro  terreno  es  completamente  inútil, 
porque  no  la  necesito  para  que  prevalezcan  los  princi- 
pios en  que  se  funda  el  voto  particular* 

Queda,  pues,  demostrado  contra  las  aseveraciones 
del  Sr*  Joyo  y Hévia:  primero,  que  yo  no  he  hablado  de 
todos  los  azúcares,  pues  que  dejo  los  azúcares  en  con- 
diciones de  determinado  consumo  que  paguen  las  40 
pesetas  del  arancel  actual,  ó las  35  del  proyecto  que 
está  sometido  á la  deliberación  dei  Congreso:  segundo, 
que  me  refiero  á una  primera  materia,  por  lo  cual  pido 
un  derecho  que  esté  en  perfecto  acuerdo  con  las  bases 
del  arancel;  tercero,  que  podiendo  y debiendo  existir 
la  industria  refinera  del  azúcar  en  España  como  existia 
antes  del  arancel  de  1869,  la  fórmula  que  presentan  los 
autores  del  voto  particular,  contribuye  ¿secundar  los 
fines  ya  indicados  en  el  mismo  dictamen  de  la  Comisión 
para  otros  artículos  acerca  délos  cuales  la  Comisión  ha 
aceptado  el  principio  deque  se  debe  fomentar  y pro- 


tegerla industria  cuando  se  halla  en  condiciones  deque 
se  desarrolle  en  la  Península;  y como  $ste  desarrollo  no 
puede  perjudicar  ningún  interés,  antes  al  contrario  los 
favorece  á todos,  yo  hubiera  debido  creer  que  mi  pen- 
samiento, mi  voto  particular,  en  último  término  mucho 
más  limitado,  mucho  más  modesto  que  todas  las  aspi- 
raciones que  llegaron  á ser  consagradas  por  un  proyec- 
to de  ley,  no  tendría  impugnación  de  ninguna  clase* 
Desventura  ha  sido  que  los  señores  de  la  Comisión 
y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  reconociendo  (le  hago 
esta  justicia,  y por  ello  le  doy  las  gracias)  cuán  fun- 
dadas eran  en  tesis  general  las  aspiraciones  de  Puerto- 
Rico;  reconociendo  que  era  necesario  ayudar,  de  algu- 
na manera  á combatir  los  gérmenes,  y más  que  los 
gérmenes  las  manifestaciones  de  decadencia  que  afir 
gen  á aquella  preciada  y rica , relativamente  á tiem- 
pos anteriores,  provincia  española,  sin  embargo  no  ha- 
yan  creído  oportuno  el  momento  actual  para  aceptar 
una  tan  modesta  pretensión  como  la  de  que  se  aplicase 
á la  isla  de  Puerto-Rico,  en  cuanto  al  derecho  del  aran- 
cel, lo  que  se  podía  hacer  dentro  del  sistema  del  actual 
arancel  para  cualquier  otro  producto  de  otra  naciona- 
lidad; y en  vez  de  eso  se  nos  conceden  5 pesetas  de 
rebaja  en  un  derecho  arancelario  que  en  vez  de  limi- 
tar cabe  dentro  de  él  la  posible  concurrencia,  deján- 
donos en  la  misma  situación  que  antes  y en  la  condi- 
ción de  sufrir  la  pesadumbre  de  un  derecho.  Esta  es 
en  conclusión  la  verdadera  situación  en  que  se  nos  co- 
loca á los  importadores  de  azúcar  de  Puerto-Rico.  Y 
en  cuanto  á los  perjuicios  que  la  concesión  que  nos- 
otros habíamos  solicitado  pudiera  causar  al  Tesoro, 
yo  solo  tengo  que  decir,  repitiendo  lo  que  he  dicho 
antes,  que  no  hay  ingreso  en  Puerto-Rico  que  tenga 
alguna  importancia,  desde  el  año  69  sobre  todo,  ni 
mucho  menos  en  los  últimos  años.  Tan  cierto  es  esto, 
tan  indudables  son  las  consecuencias  que  no  en  son  de 
amenaza,  porque  yo  no  amenazo  á nadie,  y en  esto  es- 
toy de  acuerdo  con  el  señor  Jove  y Hévia  (en  algo  había- 
mos de  estar  conformes);  tan  indudables  son  las  conse- 
cuencias que  han  de  venir,  que  al  manifestar  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  hace  tres  años  en  qué 
términos  comprendíamos  nosotros  que  era  justa  la  pre- 
tensión que  aducíamos,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  con  su  privilegiada  inteligencia,  comprendió 
todo  lo  que  habia  de  trascendental  en  las  reflexiones  y 
observaciones  que  sometimos  á su  elevadisima  conside- 
ración, y nos  dió  por  respuesta  la  siguiente,  y apelo  á la 
memoria  de  todos  los  Sres.  Diputados  que  tuvieron  la 
honra  de  oir  sus  palabras;  el  Sr*  Presidente  del  Consejo 
nos  dijo:  ((Comprendo  que  pudieran  disminuir  los  ingre- 
sos del  Tesoro;  pero  por  lo  mismo  que  estimo  la  posibi- 
lidad de  que  sean  tan  graves  como  Vds,  dicen  las  con- 
secuencias que  para  el  Tesoro  de  España  puede  acar- 
rear la  ruina  de  la  producción  de  Puerto-Rico , yo  no 
tengo  inconveniente  en  que  se  sacrifiquen  en  el  Tesoro 
de  España  los  ingresos  de  tantos  millones,  si  á cambio 
de  esos  ingresos  se  puede  salvar  la  isla  de  Puerto- 
Rico. o Pues  eso  es,  Sres*  Diputados,  lo  que  tengo  la 
honra  de  solicitar  y pedir  á este  Parlamento ; y si  no 
lo  consigo  ahora,  tengo  la  seguridad  de  que  más  ade- 
lante se  conseguirá,  porque  los  defensores  de  esa  can- 
sa tendrán  que  irse  abriendo  camino  y algún  día  lle- 
garán á conseguir  la  victoria:  sus  deseos  son  buenos 
y su  razón  es  tan  grande  que  no  podrán  menos  de  ir 
ganando  terreno,  aunque  ahora  estén  encerrados  por 
circunstancias  y condiciones  que  no  quiero  calificar  y 
ni  siquiera  indicar. 
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El  Sr,  PRESIDENTE-  El  Sr.  Jove  y Hévia  tiene  la 

palabra. 

El  Sr.  JOVE  V HÉVIA:  Siento  mucho,  Sres,  Di- 
putados, haber  sido  tan  breve  y haberme  concretado 
tanto,  porque  por  ello  no  me  ha  comprendido  mí  que- 
rido amigo  ,el  Sr,  Albacete  y lia  supuesto  en  mí  pen- 
samientos que  realmente  no  existen;  pero  me  concreté 
tanto,  porque  me  hablan  dicho  que  S.  S,  iba  á hablar  un 
cuarto  de  hora.  Preciso  es  confesar  que  los  cuartos  de 
hora  de  S,  S.  se  parecen  á horas  completas.  De  todas 
maneras  necesito  deshacer  algunas  equivocaciones, 
pues  S,  S.  no  se  ha  contentado  con  rebatir  mis  argu- 
mentes,  sino  que  ha  hecho  otra  cosa  que  yo  por  pri- 
mera vez  he  visto  en  este  Parlamento,  que  ha  sido  ar- 
güirle  á uno  por  lo  que  no  ha  dicho  aquí. 

Su  señoría  supone  que  yo  quiero  negar  al  Parla- 
mento el  derecho  de  fijar  los  impuestos.  De  ninguna 
manera;  lo  que  yo  quería  decir  con  esto  es,  que  esta 
clase  de  cuestiones  deben  venir  preparadas  por  una 
Junta  de  valoración  y por  medio  de  una  información 
detenida,  y que  no  pueden  tratarse  estas  cuestiones  en 
^1  Parlamento  sin  tener  antes  esos  precedentes;  pero 
eso  no  es  que  yo  niegue  al  Parlamento  el  derecho  de 
fijar  los  impuestos,  que  yo  desde  luego  lo  reconozco. 

También  ha  supuesto  S*  S,  que  yo  me  he  equivoca- 
do en  la  clasificación  y valoración  del  articulo  de  que 
tratamos.  No  es  esto;  es  que  la  ley  de  aranceles,  á 
que  todos  debemos  someternos,  establece  que  no  se  ha- 
gan diferencias  específicas,  sino  que  dentro  del  mismo 
artículo  se  busque  el  término  medio,  sobre  todo  con- 
cretándose al  artículo  de  más  consumo.  Yo  no  podía 
nunca  conceder  que  ei  azúcar  fuera  una  primera  mate- 
ría,  porque  el  Sr,  Albacete  y yo  nos  reimos  de  esta  fra- 
se y sabemos  que  todo  producto  es  primera  materia  de 
otro.  Lo  que  hay  son  productos  naturales  que  pagan 
de  1 á 15  por  100,  y productos  manufacturados,  como 
eí  azúcar,  que  pagan  de  16  á 35:  esto  es  lo  que  he  di- 
cho, y en  apoyo  de  esto  tengo  en  esta  mano  el  tanto 
por  ciento  de  la  ley  de  ÍS69  en  que  se  dice  que  á los 
azúcares  se  les  imponga  ei  30  por  100.  Vea,  pues,  S.  S. 
cómo  no  podía  yo  argüir  bajo  ei  supuesto  de  que  se 
hubiese  de  imponer  solo  un  derecho  fiscal, 

Y esto  que  se  dice  de  la  proporcionalidad,  se  dice 
también  de  la  valoración.  No  sé  por  dónde  S.  S.  nos  ha 
(¡raido  una  valoración  caprichosa,  cuando  tenemos  la 
oficial.  La  oficial  de  los  azúcares  por  término  medio  en 
el  ano  de  1870  es  de  80  pesetas  los  100  kilogramos;  y 
la  que  rige  actualmente, sabe  el  Sr,  Albacete  lo  misino 
que  yo,  y mejor  que  yo,  puesto  que  ha  tenido  mayor 
participación  en  ella,  es  de  75  pesetas;  y para  que  se 
vea  que  esta  valoración  no  es  exagerada,  puedo  decir 
á Si  S.  que  ayer  mismo  he  tenido  en  la  mano  la  valo- 
ración que  se  acaba  de  hacer  en  Suiza  de  los  azúcares 
comunes,  y ésta  es  de  100  pesetas;  por  consiguiente, 
es  superior  á la  que  tenemos  aquí.  El  tributo  aduane- 
ro, puesto  que  de  esto  solo  se  trata,  es  de  17,50;  no  es 
todavía  de  30  que  requiere  la  reforma  de  69;  es  de  23, 
y por  tanto  está  bajo  este  concepto  beneficiado. 

Tampoco  dijo,  como  el  Sr.  Albacete  ha  supuesto, 
que  no  debemos  ser  mercado  de  nuestros  azúcares.  Lo 
somos  en  gran  parte  para  nuestros  azúcares  de  Ultra- 
mar, pues  en  proporción  hacemos  tres  cuartas  partes 
de  consumo  de  nuestros  azúcares  por  una  del  extran- 
jero; y esas  razones  que  8,  S.  quiere  suponer  sobre  las 
ventajas  de  que  cambiáramos  con  nuestras  mismas 
provincias,  debo  decir  que  no  las  encuentro.  Para  mí 
es  mucho  más  beneficioso  que  nuestros  productos  de 


Asturias,  por  ejemplo,  se  llevasen  á Inglaterra  que  no 
á Santander,  porque  es  una  ganancia  para  el  país.  Ni 
tampoco  esos  lazos  comerciales  pueden  nunca  estable- 
cer otra  clase  de  lazos.  Sabe  S,  S,  que  Inglaterra  nos 
consume  casi  la  mitad  de  nuestra  exportación,  y que 
á nadie  se  le  ha  ocurrido  decir  que  fuésemos  por  eso 
más  ó ménos  ingleses.  Por  el  contrario,  S,  S.  sabe  que 
apenas  Inglaterra  nos  ha  perjudicado  en  un  artículo, 
hemos  sabido  tomar  compensaciones.  Por  consiguien- 
te, los  lazos  comerciales,  beneficiosos,  más  con  los  ex- 
tranjeros que  con  el  propio  país,  no  establecen  lazos 
políticos. 

Que  no  hay  perjuicios,  se  dice,  para  el  Tesoro,  por' 
que  no  hay  importaciones  de  Puerto-Rico,  Algunos  hay, 
puesto  que  siempre  figuran  en  las  importaciones  más 
ó ménos  importantes.  El  año  73,  que  es  al  que  yo  me 
he  referido,  han  entrado  por  valor  de  400.000  pesetas; 
pero  yo  argumentaba  en  el  sentido  de  que  se  debían 
considerar  como  dos  cosas  unidas  á Cuba  y Puerto- 
Rico,  y sostengo  y sigo  sosteniendo  que  importa  25 
millones  lo  que  el  Tesoro  recauda  de  este  artículo,  y 
que  reducido  á la  cuarta  parte  traerá  un  descalabro 
para  el  Tesoro  en  este  año  de  20  millones.,;  No  entien- 
do las  señas  que  me  hace  el  digno  Diputado  por  Mo- 
tril, (El  Sr,  Fernandez  Cadórniga:  Pido  la  palabra  para 
contestar  en  muy  pocas  á esta  alusión  del  Sr,  Jove  y 
Hévia.) 

Como  me  he  propuesto  limitarme  mucho  en  este 
asunto  ; como  han  de  tomar  parte  otros  señores  que 
con  mejores  razones  que  yo  combatirán  el  voto,  me  li- 
mito á esta  sola  rectificación/ He  dicho. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Bise- 
ñor  Albacete  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ALBACETE:  Es  desventura  mia  no  acertar 
á explicarme  en  términos  que  se  me  entienda.  El  señor 
Jove  y Hévia  me  ha  atribuido  un  error  de  concepto 
respecto  al  arancel,  que  es  el  único  que  importa  rec- 
tificar, y queriendo  contradecir  de  una  manera  victo- 
riosa toda  mi  argumentación,  me  ha  citado  el  princi- 
pio en  que  se  funda  ei  arancel  para  hacer  las  agrupa- 
ciones. Ya  comprenderá  el  Sr.  Jove  y Hévia  que  el 
principio  no  me  era  desconocido;  pero  cabalmente  por- 
que en  ese  principio  y en  sus  consecuencias  se  ocasio- 
naban á la  producción  de  Puerto-Rico  graves  perjuicios, 
hemos  venido  á plantear  en  el  Parlamento  una  cues- 
tión que  no  há  menester  preparación  de  ninguna  clase, 
porque  todo  lo  que  se  puede  decir,  saber,  averiguar  y 
estudiar,  sabido  está,  averiguado  y estudiado  se  baila,  y 
lo  mismo  lo  sabe  el  Sr.  Jove  y Hévia  que  yo,  y lo  mis- 
mo todos  los  Sres,  Diputados:  no  tienen  más  qne  to- 
marse el  trabajo  de  leer  cuatro  ó cinco  folletos,  unas 
cuantas  balanzas  y los  informes  y comunicaciones  de 
todas  las  autoridades  de  las  provincias  de  Ultramar,  los 
informes  de  los  negociados  de  la  Dirección  de  aduanas 
y de  la  Dirección  de  Hacienda  de  Ultramar,  y allí  tie- 
nen todo,  absolutamente  todo  lo  que  han  menester  para 
ponerse  al  cabo  de  todas  las  cuestiones:  basta  anunciar 
lo  que  he  anunciado,  y por  muy  digno  de  respeto  que 
sea  el  principio  del  arancel,  extraño  mucho  que  S.  8, 
me  haya  atribuido  un  error  como  el  que  me  atribula, 
que  es,  desconocer  el  arancel.  Pues  porque  le  conozco 
he  combatido  la  reforma  que  se  hizo  on  el  arancel  el 
año  anterior,  demostrando  cuáles  han  sido  las  conse- 
cuencias, y demostrado  Ó pretendido  demostrar  en  mi 
discurso,  si  discurso  puede  llamarse,  los  graves  incon- 
venientes que  of recia  un  estado  arancelario  tal  como 
el  que  existe  respecto  de  la  provincia  de  Puerto-Rico, 
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porque  no  cabe  establecer  ese  principio  para  un  pro-* 
ducfco  que  no  tiene  ni  ha  podido  tener  nunca,  según  han 
reconocido  los  misinos  adversarios  de  ia  reforma  que 
propongo,  los  caracteres  de  un  verdadero  artículo  ma- 
nufacturado en  disposición  de  entregarse  al  consumo; 
y de  aquí  la  necesidad  de  una  reforma  legislativa  au- 
torizando que,  sin  hacer  novedad  alguna  en  los  artícu- 
los susceptibles  de  entregarse  desde  luego  al  consumo, 
se  consintiera  una  rebaja  en  el  derecho  arancelario 
para  el  azúcar  primera  materia. 

También  me  ha  atribuido  el  Sr,  Joyo  y Hévia  el 
error  de  desconocer  en  qué  cifra  podía  influir  en  el 
presupuesto  de  ingresos  la  alteración  que  propongo,  y 
ha  creído  contestar  de  una  manera  victoriosa  asegu- 
rando que  estos  ingresos- disminuirían  en  tres  cuartas 
partes.  Eso  seria  bueno  si  yo  propusiera  que  no  paga- 
ran derechos  los  azúcares  refinados;  entonces  el  ar- 
gumento del  Sr,  Jove  tendría  alguna  fuerza,  y aun  ha- 
bríamos de  examinar  si  de  tal  manera  era  fuerte  el 
argumento  que  merecía  la  pena  de  pararse  ante  él,  ó 
si  era  lo  mejor  atropellarle  en  daño  aparente  del  Te- 
soro para  convertirle  en  beneficio  real  y positivo  para 
el  Tesoro  mismo,  porque  los  perjuicios  del  Tesoro  no 
son  más  que  una  manifestación  secundaria  déla  ri- 
queza de  un  país:  en  tanto  el  Tesoro  de  una  Hacion 
gana,  en  cnanto  sus  habitantes  se  hallan  en  situación 
más  desahogada:  para  que  el  Tesoro  tenga  dinero,  es 
preciso  que  los  habitantes  del  país  tengan  mucho,  y 
para  esto  es  preciso  no  privarles  de  los  medios  de  que 
lo  ganen  creyendo  hacer  algo  en  favor  del  Tesoro, 
porque  la  consecuencia  de  ese  sistema  sería  que  ni  el 
Tesoro  ni  el  país  tendrían  dinero.  Éstas  son  cosas  que 
no  se  necesita  preparación  alguna  para  entenderlas; 
con  el  buen  sentido  basta* 

Pues  bien;  el  Sr.  Jove  y Hévia  no  ha  comprendido 
que  yo  no  me  referia  más  que  al  azúcar  como  primera 
materia,  y este  es  un  artículo  que  el  mismo  Sr.  Jove 
y Hévia  ha  reconocido  que  necesita  una  gran  reforma. 
¿Cómo  es  posible  establecer  para  un  artículo  que  tiene 
un  valor  ínfimo  el  mismo  derecho  arancelario  que  para 
un  artículo  que  tiene  un  valor  crecido?  Se  dice  ahora, 
ó se  podrá  decir  (y  no  extrañe  el  Sr.  Jove  y Hévia  que 
yo  me  adelante  á rebatir  los  argumentos  que  me  pue- 
da hacer  el  adversario,  porque  esto  es  moneda  corrien- 
te en  toda  discusión;  aquí  se  ha  hecho  y se  está  ha- 
ciendo todos  los  dias,  y no  és  en  manera  alguna  una 
novedad  que  yo  haya  introducido);  se  podrá  decir,  pues, 
que  para  colocar  este  artículo  en  las  condiciones  del 
arancel  es  preciso  ante  todo  hacer  la  determinación  de 
su  valor  por  la  mayor  ó menor  cantidad  en  que  se  con- 
sume: yo  digo  al  Sr.  Jove  y Hévia  que  el  azúcar  de 
Puerto-Rico  no  puede  entrar  en  las  condiciones  del 
arancel,  porque  no  se  puede  determinar  el  tipo  del 
derecho  especifico  que  ha  de  recaer  sobre  un  artículo 
que  hasta  hoy  ha  tenido  un  derecho  prohibitivo*  ¿Sobre 
qué  bases  va  á hacerse  ia  valoración  de  un  artículo  que 
no  entra  por  las  aduanas?  En  cuanto  á las  valoraciones 
que  el  Sr.  Jove  y Hévia  nos  ha  presentado  como  tipo, 
yo  debo  decirle,  en  primer  lugar,  que  no  me  refiero  ai 
azúcar  en  disposición  de  entregarse  al  consumo,  el 
cual  podrá  tener  el  valor  que  S.  S.  dice  y aun  mayor; 
yo  me  refiero  al  azúcar  cuyo  valor  no  llega  ni  á las  68 
pesetas  que  ha  fijado  la  Junta  de  valoraciones:  este  azú- 
car no  puede  pasar  del  precio  que  he  dicho  antes,  y en 
cualquier  ocasión  que  se  me  provoque  á ello  yo  diré 
cuál  es  su  valor  exacto,  al  céntimo:  baste  solo  ahora  in- 
dicar que  en  la  última  zafra  se  ha  vendido  en  Puerto- 


Rico  el  quintal  de  azúcar  mascabado,  que  es  ai  que  me 
refiero,  á 3 pesos  50  centavos  el  quintal. 

No  podemos,  pues,  ménos  de  solicitar  en  beneficio 
de  la  producción  de  Puerto-Rico  una  modificación  en 
el  derecho  arancelario  que  permita  establecer  frecuen- 
tes relaciones  comerciales  entre  la  Península  y aquella 
Antilia  y que  nos  ponga  en  condiciones  de  aprovechar 
en  España  el  residuo  de  valor  que  siempre  deja  la  tras- 
formacion  de  la  primera  materia  en  el  país  en  que  esta 
trasformacion  se  verifica,  , 

De  suerte  que  en  definitiva  resulta  que  lo  he  in- 
currido en  ninguno  de  los  errores  que  me  atribuye  el 
Sr,  Jove  y Hévia,  y principalmente  en  el  error  de  des- 
conocer el  principio  de  los  aranceles:  precisamente 
porque  le  conozco  perfectamente  {después  de  la  lec- 
ción del  Sr,  Jo  Ye  y Hévia  casi  he  empezado  á desconoH 
cede),  es  por  lo  que  he  venido  á pedir  la  intervención 
deh Poder  legislativo  para  que  sé  conceda  á Puerto- 
Rico  lo  que  no  me  hago  la  ilusión  de  creer  que  se  nos 
conceda  hoy,  pero  estoy  seguro  que  llegará,  y muy 
pronto,  el  día  en  que  se  nos  conceda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Fernandez  Cadó raiga  tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓBNIGA:  Contes- 
taré á la  alusión,  Sr.  Presidente,  en  poquísimas  pala- 
bras. 

Es  propiedad  de  sabios,  según  dicen  las  gentes,  ia 
falta  de  memoria,  y á esta  circunstancia  debo  atribuir 
que  el  digno  Diputado  por  Asturias,  que  el  Sr,  Jove  y 
Révja  ignore  cómo  se  llama  el  que  en  este  momento 
tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso.  Des- 
pues  de  todo,  no  lo  extraño;  yo  tengo  un  nombre  muy 
modesto,  un  nombre  oscuro,  no  conocido  ni  siquiera  en 
las  nóminas  del  Estado;  por  consecuencia,  nada  tiene 
de  particular  que  mi  nombre  pase  desapercibido  y des- 
conocido para  la  suprema  inteligencia  y á la  vez  para 
la  escasísima  memoria  del  Sr,  Jove  y Hévia.  No  había 
tampoco  motivo  ni  ocasión  para  la  alusión  que  S.  8. 
me  ha  hecho,  porque  yo  no  tengo  la  costumbre  de 
interrumpir  á nadie  en  los  debates. 

Hacia  S,  S.  una  afirmación  que  me  parecía  desti- 
tuida de  fundamento,  una  afirmación  que  se  contesta 
con  los  datos 'oficiales,  y yo  me  permitía  hacer  un  sig- 
go  negativo,  con  lo  cual  ni  siquiera  contestaba  á la 
afirmación  que  S.  S.  hacia.  Y con  efecto,  los  datos  ofi- 
cíales dicen,  según  el  estado  publicado  en  la  G aceta, 
que  la  recaudación  de  las  adnanas  por  azúcares  des- 
pués de  subido  el  derecho  ha  bajado  en  300.903  pese- 
tas, Con  esto  contesto  á la  sabía  afirmación  que  ha  ha- 
cho el  Sr,  Jove  y Hévia  que  ignora  ó no  recuerda  cómo 
se  llama  el  Diputado  por  Motril  que  tiene  el  honor  da 
dirigir  la  palabra  al  Congreso. 

Él  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S.  S. 

Ei  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  Yo  voy  á dar  toda  espe- 
cie de  satisfacciones  al  Sr,  Cadórniga,  porque  yo  no  sé 
de  dónde  parte  el  mal  humor  que  S.  S.  manifiesta. 

He  tenido  la  fortuna  de  ser  interrumpido  en  otras 
ocasiones  por  S.  S,  precisamente  hablando  de  este  asun- 
to, y S.  S.  lo  recordará  muy  bien;  hoy,  por  las  indica- 
| dones  que  hacia  creía  que  iba  á repetir  esas  interrup- 
j clones,  y por  eso  en  el  mismo  momento  le  aludí;  pero 
distraído  por  el  orden  de  las  ideas  y de  las  palabras  con 
que  las  he  expresado,  no  recordé  el  nombro  de  S,  S.,  lo 
cual  nada  tiene  de  particular,  pero  recordé  el  distrito 
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que  representaba,  y por  eso  le  cité.  Esto  se  hace  siem- 
pre en  los  Parlamentos,  y no  sé  por  qué  tenga  que  las- 
timarse S.  S,  de  esto.  Esto  es  lo  único  que  debo  decir 
por  S,  S.  y por  la  Cámara, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Los  Arcos  tiene  la  palabra,  si  la  Comisión  lo  per- 
mite. 

El  Sr.  G-ÜS-GAYON:  La  Comisión  tiene  mucho 
gusto  en  ceder  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Los  Arcos  tiene  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  Señores  Diputados,  no  necesi- 
taré seguramente  hacer  grandes  esfuerzos  para  proba- 
ros que  no  son  estas  las  mejores  circunstancias  para 
tratar  con- extensión  las  cuestiones,  siquiera  sean  tan 
importantes  como  la  que  en  estos  momentos  discuti- 
mos* Por  una  parte,  el  recuerdo  de  una  reciente  des- 
gracia verdaderamente  nacional  y por  todos  igualmen- 
te sentida  y llorada,  si  no  ha  sido  suficiente  para  impo- 
nernos completo  silencio,  ha  sido  sin  embargo  bastan- 
te para  obligarnos  á usar  con  gran  mesura  de  la  pala- 
bra, concillando  asi  del  mejor  modo  posible  el  deber 
ineludible  que  tenemos  de  ocuparnos  de  la  cosa  públi- 
ca con  el  recogimiento  que  tan  bien  cuadra  con  el  pe- 
sar que  todos  sentimos;  y por  otra  parte,  lo  avanzado  de 
la  estación  y la  elevada  temperatura  nos  invitan,  ya 
que  no  nos  obliguen,  á apresurar  nuestras  discusiones 
para  poder  tener  algún  descanso.  Por  estas  considera- 
ciones he  de  limitarme  á contestar  tan  solo  á los  prin- 
cipales argumentos  que  en  esta  discusión  se  han  adu- 
cido, y ni  aun  á ellos  he  de  darles  todo  el  desarrollo 
necesario. 

Antes  de  entrar  en  materia  debo  hacer  una  mani- 
festación. Aun  cuando  el  voto  particular  que  discuti- 
mos se  concreta  á la  isla  de  Puerto- Rico,  como  quiera 
que  luego  hay  otro  que  pide  lo  mismo  para  la  isla  de 
Cuba,  como  yo  creo  que  esto  no  obedece  más  que  al 
deseo  por  parte  de  sus  autores  de  dar  grau  extensión 
al  debate,  y como  por  otra  parte  son  en  su  mayoría  co- 
munes los  argumentos  que  tanto  en  pro  como  en  contra 
de  ambos  votos  pueden  hacerse,  no  extrañarán  los  se- 
ñores Diputados  que  al  hacer  algunas  indicaciones  no 
me  contraiga  a hacerlas  bajo  el  punto  de  vista  que  á 
la  isla  de  Puerto-Rico  se  refiere,  sino  que  las  haga  tám- 
bien  extensivas  á lo  que  con  Cuba  tiene  relación. 

El  Sr,  Albacete,  cuya  elocuencia  y habilidad  son 
notorias,  nos  ha  dado  hoy  una  prueba  más  de  ello.  Ha 
hecho  S.  S.  un  bellísimo  discurso,  presentando  aquí 
los  argumentos  que  mejor  cuadraban  y mejor  servían 
ó su  objeto,  pero  esquivando  ó pasando  muy  ligera- 
mente sobre  aquellos  que  pudieran  serle  algún  tanto 
perjudiciales.  Uno  de  los  argumentos  que  en  esta  si- 
tuación se  Italia  es  el  relativo  al  carifió7  que  S.  S.  no 
encontraba,  con  que  la  madre  Patria  trata  á la  isla  de 
Puerto-Rico,  lo  mismo  que  á todas  las  demás  provin- 
cias, ¿Qué  quería  decir  S,  S,  al  indicar  aquí  que  no  en- 
contraba ese  cariño?  ¿Que  la  madre  Patria  le  exige 
grandes  tributos  á la  isla  de  Puerto-Rico?  Es  verdad; 
desgraciadamente  nuestro  estado  es  muy  lamentable, 
y á la  isla  de  Puerto-Rico,  lo  mismo  que  á todas  las 
demás  provincias  peninsulares  que  constituyen  la  Mo-  , 
narquía  española,  Ies  saca  el  Gobierno,  porque  á ello 
se  ve  obligado,  todo  lo  que  puede,  de  la  manera  que 
puede,  y á veces  más  de  lo  que  debe;  pera  es  porque 
la  obligación  se  lo  impone.  Lo  que  S.  S.  debía  probar 
a que  etf  términos  generales  a la  isla  de  Puerto-Rico 
se  la  trata  con  oiérios  cariño,  de  un  modo  más  duro 


que  á las  demás  provincias;  y entiendo  que  esto  no  lo 
hubiera  podido  probar  S,  S.,  por  más  que  así  io  ha  in- 
dicado y aun  lo  ha  prometido. 

Entiendo  que  no  se  puede  decir  que  se  trata  con 
injusticia  y con  dureza  á determinada  provincia  exa- 
miuando  solo  y aisladamente  un  tributó | porque  si  de 
ese  modo  fuéramos  á argumentar,  si  de  ese  modo  hu- 
biera de  hallarse  la  razón,  yo  no  tendria  inconvenien- 
te en  conceder,  no  solo  al  Sr.  Albacete,  sino  á todos  los 
demás  dignísimos  Diputados  de  Puerto-Rico,  que  si 
nos  propusiéramos  examinar  tan  solo  el  impuesto  que 
motiva  su  voto  particular,  desde  luego  díria  que  con 
dureza  y aun  quizá  en  mi  pobre  opinión  con  injusticia 
se  trataba  á aquella  provincia;  pero  examinando  el 
conjunto  de  los  impuestos,  yo  creo  que  no  existe  tal 
dureza  ni  tal  injusticia.  Bueno  será  que  indiquemos 
aquí,  siquiera  sea  someramente,  que  la  provincia  de 
Puerto-Rico,  por  circunstancias  que  no  he  de  examinar 
en  este  momento,  está  exenta  de  un  tributo  de  bastan- 
te importancia,  de  un  tributo  de  los  que  aquí  son  más 
repulsivos,  que  es  la  contribución  de  sangre;  y entién- 
dase que  yo  no  hago  aquí  este  argumento  porque  crea, 
porque  me  parezca  conveniente  que  allí  se  haga  exten- 
siva, no;  es  tan  solo  para  probar  que  bajo  este  concepto 
aquella  isla  está  beneficiada  y quemo  tendría  nada  de 
extraño  que  por  otras  medidas  se  buscara  la  debida 
compensación. 

Lo  que  he  indicado  acerca  de  la  contribución  de 
sangre  pudiera  hacerlo  extensivo  á algunas  otras, 
como  por  ejemplo  la  de  consumos,  desconocida  en  aque- 
lla provincia;  como  la  lotería,  que  aunque  sea  aquí 
una  contribución  indirecta  que  beneficia  el  Gobierno, 
en  aquella  provincia  no  la  beneficia  el  Gobierno;  y 
por  último,  podría  citar  también  una  contribución  que 
igualmente  se  recauda  en  Puerto-Rico  y aquí.  ¿Igno- 
ran los  Sres.  Diputados  la  gran  resistencia  que  en  estos 
momentos  están  haciendo  los  Diputados  representan- 
tes de  aquella  provincia  á que  el  impuesto  territorial 
se  eleve  al  5 por  100?  ¿Y  qué  nos  dicen  para  rechazar 
ese  impuesto?  Que  no  le  puede  soportar  aquella  pro- 
vincia, ]Ah,  Sres.  Diputados!  Si  á los  representantes  de 
las  provincias  españolas  se  les  preguntara  si  pueden 
soportar  el  impuesto  territorial,  que  se  eleva  al  25  por 
100  con  los  recargos  provinciales  y municipales,  ten- 
go completa  seguridad  de  que  todos  contestarían  uná- 
nimemente que  con  efecto  no  pueden  soportar  ese  im- 
puesto, y sin  embargo  le  soportan. 

Tero  vamos  ya  á otra  clase  de  argumentos.  Me  ha 
gustado  siempre  discutir  de  buena  fé,  y por  eso  quie- 
ro buscar  los  argumentos  tales  como  se  me  presentan; 
pero  para  contestarlos  es  preciso  antes  depurarlos  de  lo 
que  pudieran  tener  de  Inexacto,  y esto  es  lo  que  desde 
luego  voy  á hacer  con  los  presentados  por  el  Sr,  Albacete, 
Su  señoría  nos  ha  estado  toda  esta  tarde  con  repetición 
é insistencia  diciendo  que  no  habia  comprendido  el  se- 
ñor Jove  y Hévía  el  alcance  de  su  voto  particular;  que 
no  era  su  objeto  pedir  la  rebaja  de  lo  que  pagaban  Los 
azúcares;  que  se  habla  limitado  al  imm.  14  de  ia  cla~ 
sificacion  holandesa,  es  decir,  aquellos  azúcares  que 
realmente  no  son  azúcares,  sino  primeras  mat  erias  para 
la  fabricación  de  los  mismos.  ¿Es  esto  lo  que  sostiene 
el  Sr.  Albacete?  ¿Sostiene  S,  S.  que  se  Umita  al  núme- 
ro i 4 de  ia  clasificación  holandesa,  es  decir,  á los  azú- 
cares que  no  son  tales  azúcares,  sino  primeras  mate- 
rias para  su  fabricación?  pues  yo  tengo  que  recurrir 
sobre  esta  materia,  porque  en  ella  soy  muy  poco  ver- 
sado y entendido,  á ia  autoridad,  que  es  grande,  del 
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mismo  Sr,  Albacete,  y recuerdo  que  en  otra  parte  á la 
cual  tengo  el  gusto  de  concurrir  con  S.  S,  le  be  oido 
defender  que  el  núm.  14  de  la  clasificación  holan- 
desa no  solamente  no  era  primera  materia  para  la  fa- 
bricación de  los  azúcares,  sino  que  era  el  artículo  de 
mayor  consumo  en  la  Península  española.  Y la  prueba 
de  que  yo  no  debo  estar  equivocado,  es  que  S.  3.  al 
proponer  la  valoración  para  esos  azúcares,  esa  valora- 
ción ¿ que  S,  S,  se  referia  momentos  antes,  tomaba 
como  tipo  el  valor  que  tiene  el  azúcar  del  núm,  14, 
porque  la  ley  ordena  que  sirva  el  articulo  de  mayor 
consumo  para  establecer  la  valoración.  De  modo  que, 
ó yo  no  entendí  entonces  á S.  S.f  6 no  le  he  entendido 
ahora;  pero  me  parece  que  le  entendí  entonces  y le  be 
entendido  ahora;  sino  que  S.  SM  y no  creo  que  hay  nada 
ofensivo  en  decir  esto,  defendía  allí  unos  intereses  y 
aquí  defiende  otros,  siempre  con  nobleza,  con  lealtad,  y 
con  dignidad. 

Allí  le  pareció  conveniente  para  obtener  una  valo- 
ración baja  tomar  como  tipo  del  mayor  consumo  una 
cosa  que  no  era  azúcar  y necesitaba  sostener  que  lo 
©ra:  ahora  ha  desaparecido  tal  necesidad  y nos  viene  á 
decir  que  este  azúcar  no  sirve  más  que  como  primera 
materia  para  la  elaboración  de  los  mismos. 

Indicaba  S.  S,  que  la  medida  esta  que  propone  es 
de  gran  conveniencia  y utilidad  para  aquellas  provin- 
cias ultramarinas,  puesto  que  así  se  establecería  un 
mercado  entre  las  mismas  y la  Península,  Pudiera  leer, 
y no  lo  hago  por  no  hacerme  pesado,  un  artículo  de  un 
periódico  de  la  isla  de  Cuba,  en  el  cual  se  rechaza 
por  completo  la  declaración  del  cabotaje;  diciendo 
©n  primer  lugar  que  la  introducción  de  los  azúcares 
puertorriqueños  es  eu  realidad  una  modificación  del 
cabotaje,  porque  como  el  azúcar  es  el  artículo  de  ma- 
yor consideración  que  en  dicha  isla  se  produce,  era 
casi  igual  la  libre  introducción  de  los  azúcares  que 
la  declaración  del  cabotaje*  Y establecido  esto,  comba- 
tía lá  libre  introducción  de  los  azúcares  con  algunas 
consideraciones  que  están  en  oposición  con  lo  que  su 
señoría  decía,  porque  también  cita  el  nombre  de  Don 
Alejandro  Ramírez  que  S.  S.  ba  citado,  y dice,  hablando 
precisamente  de  la  libre  introducción  de  sus  azúcares; 

ti  Las  consecuencias  que  tal  medida  nos  producirla 
serian  fatales  para  estas  islas,  pues  volveríamos  á 
aquellos  tiempos  del  célebre  intendente  D,  Alejandro 
Ramírez,  en  los  que  por  estar  estos  puertos  cerrados 
para  el  comercio  europeo  teníamos  que  recibir  cuanto 
necesitábamos  de  una  manera  indirecta,  porque  se  es- 
tablecerían en  la  Península  depósitos  de  nuestros  pro- 
ductos y baria  que  el  comercio  directo  con  los  otros 
países  no  fuera  posible 

Oreo  que  el  Sr,  Albacete  dice  que  no  es  esta  la 
cuestión.  Voy  á ella.  Dos  son  los  aspectos  bajo  los  cua- 
les se  pueden  cousiderar  estas  cuestiones , y uno  es  el 
que  S.  S.  ha  indicado,  que  consiste  en  establecer  aquí 
el  comercio  natural  de  algunos  artículos.  De  esto  me 
ocuparé  luego.  El  otro  aspecto  de  la  cuestión  es  aquel 
bajo  el  cual  la  ven  los  habitantes  de  esas  islas,  á quie- 
nes S,  S,  quiere  favorecer,  y esos  habitantes  dicen: 
desde  el  momento  en  que  se  declare  que  el  azúcar 
nuestro  ba  de  introducirse  libremente  en  la  Península 
española,  se  procederá  á establecer  allí  grandes  alma- 
cenes, y resultará  que  toda  Europa  irá  á proveerse  á 
esos  almacenes  eñ  lugar  de  venir  á tomar  el  azúcar  á 
estas  islas,  y entonces,  todo  lo  que  ahora  consumimos 
nosotros  de  Europa  tendremos  que  tomarlo  de  una  ma- 
nera intermedia.  El  punto  de  vista  este  dicen  los  isle- 


ños que  no  es  conveniente.  (El  S?\  Rodríguez  Correa: 
Pido  la  palabra  para  defender  á los  isleños  de  Cuba, 
que  nunca  han  dicho  tal  cosa.) 

Vamos  ahora  al  otro  punto  de  vista  de  la  cuestión, 
á saber,  si  pueden  aquí  establecerse  esos  grandes  de- 
pósitos de  azúcares  de  Cuba  y Puerto-Rico, 

Yo  creo  que  hay  aquí  una  tendencia  muy  noble  y 
muy  levantada,  cual  es  la  de  establecer  en  España  el 
mercado  natural  de  aquellos  productos;  pero  entiendo 
que  esa  tendencia  es  totalmente  imposible,  y para  pro- 
barlo no  tenemos  más  que  comparar  el  consumo  de  la 
Península  con  la  producción  de  aquellas  islas.  Y no 
diga  el  Sr.  Albacete  que  ese  consumo  puede  aumen- 
tarse; porque  aun  concediéndole  á S.  S,  una  cosa  que 
no  puede  concederse,  porque  nuestro  pueblo  desgra- 
ciadamente es  muy  pobre;  aun  concediéndole  que  en 
lugar  de  los  5 millones  de  arrobas  que  hoy  se  consu- 
men próximamente  en  la  Península  se  consumieran 
12  millones,  ¿qué  sígnificarian  estos  12  millones  al 
Lado  de  la  gran  cantidad  de  azúcar  que  allí  se  produ- 
ce? Nuestro  consumo  no  influiría  gran  cosa,  Gierto  es 
que  puede  decir  S.  S.  que  aquí  pudieran  establecerse 
esos  depósitos  para  qne  los  países  de  Europa  que  hoy 
van  por  el  azúcar  á Guba  y Puerto-Rico  vinieran  á 
tomarlo  á España;  pero  hay  que  tener  en  cuenta,  por 
más  que  esto  les  disguste  á S3*  33.,  que  la  mayor  par- 
te del  azúcar  se  consume  en  los  Estados-Unidos;  y yo 
pregunto  á 3.  S.  y á todos  los  demás  Sres.  Diputados: 
¿es  posible,  por  más  reformas  que  se  hagan,  por  más 
medidas  que  se  tomen,  que  se  llegue  á evitar  esto, 
atendida  la  distancia  que  hay  entre  la  isla  de  Cuba  y 
los  Estados-Unidos?  Yo  entiendo  que  as  totalmente  im- 
posible. Siempre  qne  los  Estados-Unidos  necesiten  azú- 
car y no  lo  tengan,  irán  por  él  á la  isla  de  Cuba. 

La  ventaja  que  parece  que  persiguen  los  isleños  es 
el  aumento  de  precio  que  tendrán  los  azúcares  si  se 
decreta  la  libre  introducción  ó la  introducción  con  las 
5 pesetas  que  S.  3,  propone;  y aquí  tengo  que  hacer  uu 
argumento  de  idéntica  naturaleza  que  el  que  be  hecho 
hace  poco.  El  consumo  en  España  es  muy  pequeño  con 
relación  al  consumo  total,  y seria  la  primera  vez  que 
se  viera  que  en  estas  circunstancias  los  ménos  influ- 
yeran para  fijar  el  precio.  Siempre  se  ha  visto  que  los 
mercados  que  más  consumen  son  los  que  tienen,  digá- 
moslo así,  el  derecho  de  fijar  el  precio  de  los  produc- 
tos. ¿Qué  influencia  podríamos  ejercer  en  el  precio  del 
azúcar,  aunque  consumiéramos  doble  que  ahora,  que 
consumimos  muy  poco  con  relación  al  consumó  total? 
Nunca  podríamos  conseguir  que  el  precio  se  aumen- 
tara; y para  probar  esto  no  hay  mas  que  ver  que  á pe- 
sar de  que  en  todos  íos  países  consumidores  de  azúcar 
hay  derechos  de  importación  más  ó ménos  grandes,  en 
todos  ellos  sin  diferencia  notable  se  consume  el  azú- 
car de  nuestras  posesiones  de  Ultramar.  Esta  es  la  prue- 
ba de  que  no  influyen  grandemente  en  el  precio  los 
derechos  arancelarios.  El  precio  medio  no  había  de  re- 
bajarse porque  aquí  rebajemos  esos  derechos.  Lo  úni- 
co que  se  conseguirla  sería  que  aquí  nos  lo  dieran  algo 
más  barato  y que  se  aumentara  el  consumo  en  muy 
poco;  porque  por  más  que  digan  SS.  SS.  que  casi  todo 
lo  que  en  la  Península  se  consume  es  de  procedencia 
: extranjera,  lo  cierto  es  que  es  muy  poco  lo  que  de  tal 
procedencia  se  consume.  Esto  seria  lo  único  que  con- 
seguiríamos con  esa  rebaja.  Pero  ¿á  costa  de  qué  sa- 
crificios lo  conseguiríamos?  Porque  bueno  es  que  exa- 
minemos lo  que  nos  cuesta  lo  que  vamos  a conseguir. 
Lo  conseguiríamos  á costa  de  algunos  perjuicios. 
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primer  perjuicio:  que  el  Erario  había  de  perder  una 
cantidad  no  despreciable  de  millones:  y claro  es  que 
aquí  voy  á contestar  á la  indicación  que  por  bajo  hace 
8,  S.,  que  no  será  completamente  exacto  que  el  Erario 
nada  percibe,  porque  partida  hay  que  figura  como  re- 
cibida por  ese  impuesto  de  azúcares.  Su  señoría  me 
dirá  que  por  lo  que  hace  á Puerto-Rico  poco  es  lo  que 
ge  percibe;  pero  como  detrás  de  B . S.  ha  de  venir  otro 
que  con  Igual  razón  que  S,  £L  nos  pida  esa  misma  re- 
baja de  derechos  para  ia  isla  de  Cuba,  claro  es  que 
desaparecería  la  no  pequeña  partida  que  el  Erario  per- 
cibe por  la  introducción  de  los  azocares,  ¿Y  qué  resul- 
tarla de  esto?  Nuestro  presupuesto  está  en  déficit;  si  se 
le  rebaja  esa  cantidad,  el  déficit  habría  de  aumentar, 
6 lo  que  es  más  probable,  se  aumentarían  ias  contri- 
buciones directas  6 indirectas  que  hoy  tenemos:  total, 
que  ó el  déficit  habría  de  aumentar,  lo  cual  es  un  in- 
conveniente, ó aumentarían  los  impuestos,  lo  cual  es 
casi  imposible  en  eL  estado  actual  de  los  mismos.  Aquí 
tendría  S,  S.  destruida  la  pequeña  ventaja  que  habría 
de  encontrar  el  consumidor  al  comprar  el  azúcar  en  el 
comercio  algún  tanto  más  barato;  porque  ¿qué  le  im- 
porta al  consumidor  que  la  libra  de  azúcar  le  cueste 
2 rs.  en  vez  de  2 % , si  luego  tiene  que  venir  á pagar 
por  consumos  ó por  otro  concepto  una  cantidad  mayor 
que  el  Estado  deja  de  percibir?  ¿Qué  otra  consecuencia 
se  originaria  con  esta  rebaja?  La  desaparición  com- 
pleta de  la  producción  nacional. 

Y no  hay  que  decir,  como  SS.  SS,  dicen,  que  no  ata- 
can en  poco  ni  en  mucho  esta  producción.  Yo  creo  que 
efectivamente  SS,  SS,  no  tienen  esa  intención;  pero  hay 
cosas  que  aun  sin  Intención  se  hacen  y luego  quedan 
irremediablemente  hechas.  Y la  prueba  de  que  SS.  SS., 
si  no  consciente,  inconscientemente,  persiguen  este 
ideal,  es  que  no  se  han  acordado  de  pedir  rebaja  en  ios 
derechos  do  importación  de  otros  artículos  que  produ- 
cen aquellas  islas  y que  no  se  producen  en  España:  de 
modo  que  entre  los  varios  artículos  que  allí  se  produ- 
cen y aquí  se  consumen , y voy  á conceder  ¿ SS,  SS. 
que  la  producción  más  importante  es  la  del  azúcar, 
han  ido  á pedir  la  rebaja  en  aquel  artículo  que  aquí  se 
produce  también,  siquiera  sea  en  pequeñas  proporcio- 
nes. La  otra  prueba  de  que  con  esta  medida  se  persi- 
gue, no  por  parte  de  S.  S.,  la  desaparición  de  la  pro- 
ducción nacional,  está  en  que  han  ido  á pedir  la  rebaja 
precisamente  en  el  único  derecho  que  no  grava  la  pro- 
ducción peninsular.  El  Sr.  Albacete  nos  ha  dicho  que 
los  azúcares  de  Puerto-Rico  pagan  iO  pesetas.  Es  cier- 
to, como  todo  lo  que  S,  S.  dice;  pero  hay  la  circuns- 
tancia de  que  los  pagan  por  diversos  conceptos;  pagan 
par  derechos  de  importación,  y esos  son  los  que  S,  S. 
pide  que  se  rebajen;  pagan  por  consumos  y derechos 
transitorios,  y S.  S.  no  quiere  que  este  derecho  se  rebaje, 
porque  se  le  ha  propuesto  particularmente  y no  le  ha 
parecido  conveniente  la  idea,  siendo  así  que  si  su  objeto 
fuera  nada  más  que  abastecer  los  mercados  europeos 
estableciendo  depósitos  en  España,  lo  mismo  se  conse- 
guirla con  que  se  rebajaran  las  17  pesetas  de  unos  de- 
rechos que  de  otros. 

Se  ha  indicado,  y si  no  se  ha  indicado  he  creído 
oírlo,  y no  quisiera  incurrir  en  el  desagrado  ¿e  alguno 
de  mis  dignos  compañeros  haciéndome  cargo  de  nn 
argumento  que  no  se  hubiera  hecho;  se  ha  indicado 
que  esta  medida  vendría  en  beneficio  de  los  navieros, 
de  la  marina  mercante;  y sobre  esto,  aunque  muy  li- 
geramente, he  de  decir  algunas  palabras. 

Yo  recuerdo  que  también  á S.  B.  le  oí  con  mucho 


gusto,  como  le  oigo  siempre,  rechazar  con  razones 
muy  poderosas  las  pretensiones  de  estos  navieros  cuan- 
do pedían  ciertas  medidas,  y entre  ellas  la  rebaja  que 
S.  S.  ahora  graciosamente  les  concede,  y una  de  las 
razones  que  3.  S.  alegaba  para  oponerse  á esta  medida 
que  ahora  se  nos  tráe,  era  que,  si  bien  favorecía  á la 
marina  de  altura,  es  decir,  á los  que  pueden  hacer  sus 
viajes  desde  aquí  á las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  ó 
por  mejor  decir,  á aqueLias  empresas  que  tienen  buques 
de  gran  fuerza,  y por  consiguiente  á los  más  ricos,  per- 
judicaba en  cambio  y notablemente  á la  pequeña  ma- 
rina mercante,  á la  de  cabotaje:  de  modo  que  esta  que 
era  una  razón  muy  atendible,  porque  de  perjudicar  á 
alguien,  vale  más  que  m perjudique  á los  que  más  tie- 
nen, resulta  que  ahora  se  emplea  en  sentido  contrario. 

Otra  de  las  razones  que  tenia  S.  S.  para  oponerse 
era  que  el  beneficio  que  había  de  reportar  esa  marina 
no  estaba  en  proporción  con  el  perjuicio  que  se  había 
de  irrogar  al  Erario,  porque  SS.  SS.  decían  muy  bien 
que  lo  único  que  se  podría  conseguir  era  que  el  azo- 
car total  de  consumo  en  la  Península  viniera  en  esa 
clase  de  buques,  y como  sacaban  la  cuenta  á tanto  el 
hete  por  arroba,  calculaban  la  cantidad  que  habla  de 
distribuirse  como  ganancia  entre  esos  navieros,  y re- 
sultaba que  era  muy  pequeña  en  comparación  con  lo 
que  perdía  el  Erario.  Esta  contradicción  me  ha  causa- 
do una  gran  extrañeza,  porque  S.  S.,  que  siempre  pro- 
cedecon  acierto,  me  parecía  que  no  debía  haber  in- 
currido en  esta  contradicción  que  quizá  no  exista  más 
que  en  mi  imaginación.  Yo,  atendidas  las  altas  cuali- 
dades de  S.  S.,  me  inclino  á creer  que  efectivamente 
solo  en  mí  imaginación  existe. 

Para  terminar,  por  no  cansar  más  á los  Sres.  Dípu« 
tados,  voy  á hacer  ligerí simas  indicaciones  sobre  la 
inconveniencia  de  que  nos  ocupemos  con  tanta  fre- 
cuencia y en  estas  ocasiones  de  reformas  arancelarias. 

Yo  creo,  y esta  es  una  opinión  particular  mía,  por 
más  que  lo  he  oído  á muy  autorizados  labios,  yo  creo 
que  en  los  presupuestos  no  debiera  introducirse  nin- 
guna disposición  que  hubiera  de  sobrevivir  al  año  eco- 
nómico. Yo  creo  que  los  presupuestos  no  son  más;  por 
decirlo  así,  que  un  estado  de  créditos  y gastos  que  con- 
cedemos al  Gobierno;  y por  consiguiente,  entiendo  que 
todos  debiéramos  hacer  lo  posible,  y digo  todos  porque 
en  esto  todos  hemos  pecado,  Gobierno  y oposiciones, 
para  que  en  lo  sucesivo  entremos  en  este  que  yo  creo 
buen  camino.  SI  esto  entiendo  respecto  de  las  medidas 
administrativas,  entiendo  que  hay  mucha  más  razón 
para  que  de  ninguna  manera  se  traigan  reformas  aran- 
celarias á los  presupuestos,  porque  existen  las  mismas 
razones  que  para  no  traer  las  medidas  de  carácter  le- 
gislativo que  indicaré,  y además  la  no  pequeña,  sino 
muy  grave,  de  que  las  industrias  para  poder  vivir,  para 
poder  aclimatarse,  y mucho  más  en  una  Nación  tan 
atrasada  como  ésta,  y tan  necesitada  de  que  se  impor- 
ten industrias  nuevas,  necesitan  tener  mucha  estabi- 
lidad, mucha  seguridad  y que  no  se  las  esté  continua- 
mente molestando  con  reformas  que  lo  mismo  las  po- 
drán dar  un  dia  más  de  vida,  que  la  muerte. 

Por  eso  los  Sres.  Diputados  comprenderán  que  el 
sistema,  no  porque  la  opinión  haya  sido  manifestada  en 
este  momento  por  mí  que  carezco  de  autoridad,  que  él 
sistema  es  en  sí  bueno.  Aquí  resulta  que  precisamente 
en  esta  época  avanzada,  cuando  todos  estamos  deseo- 
sos de  ir  á descansar  á nuestras  casas,  confundiéndolas 
con  una  porción  de  medidas  que  son  puramente  de 
presupuestos,  puesto  que  son  puramente  de  créditos  qua 
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el  Gobierno  necesita  para  las  atencioneá  del  mismo, 
vienen  otras  medidas  de  gran  trascendencia  que  no 
pueden  discutirse  ni  siquiera  podemos  ocuparnos  de 
ellas;  y comprenderán  también  que  una  industria  que 
está  á merced  de  que  todos  los  años  en  los  presupues- 
tos se  puedan  reformar  sus  derechos,  bien  por  iniciati- 
va del  Gobierno,  bien,  lo  que  todavía  es  más  grave,  por 
la  iniciativa  particular  de  un  Diputado,  porque  al  fin 
los  Gobiernos  cuando  proponen  esas  reformas  lo  suelen 
hacer  me  dita  da  mente  y en  virtud  de  ciertos'expedien- 
tes,  cosa  que  no  siempre  sucede  cuando  lo  hace  la 
iniciativa  particular  de  los  Diputados,  arrastrará  lán- 
guida vida,  No  puede  existir  ninguna  industria  que 
esté  á merced  de  que  por  alguna  disposición  de  ese 
carácter,  quizás  sin  discutirla,  quizás  sin  que  los  se- 
ñores Diputados  se  enteren  de  ella,  se  le  pueda  dar  la 
muerte. 

Y como  esto  pudiera  parecer  un  cargo  al  Gobierno, 
que  siquiera  sea  en  menor  cantidad  6 en  menor  dosis 
que  proponen  los  Sres,  Diputados  en  el  voto  particular, 
al  fin  y al  cabo  reformas  ha  introducido  en  nuestros 
presupuestos,  yo  que  de  leal  me  precio  y que  nunca 
hubiera  abusado  pidiendo  á la  Comisión  un  turno  para 
atacar  al  mismo  Gobierno  que  la  Comisión  defiende, 
debo  decir  que  no  tengo  inconveniente  en  conceder 
que  las  circunstancias  eran  tan  graves,  las  exigencias 
tan  desmedidas,  que  seguramente  el  Gobierno  al  hacer 
esa  rebaja  de  5 pesetas  que  nos  ha  propuesto,  con 
la  cual,  como  he  dicho  anteriormente,  creo  que  ha  he- 
cho una  cosa  no  conveniente  en  tésis  general,  lo  habrá 
hecho  porque  la  tal  rebaja  la  ha  creido  el  medio  me- 
jor de  conciliar  los  encontrados  intereses  que  aquí  se 
ventilan. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Alcalá  del  Olmo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Señor  Presidente, 
he  pedido  la' palabra  porque  no  teniendo  aquí  repre- 
sentación la  isla  de  Cuba  y habiéndose  declarado  por 
el  orador  que  acaba  de  consumir  el  segundo  turno  que 
aludía  directamente  á la  cuestión  de  Cuba,  y habiendo 
leído  y hecho  referencia  á las  opiniones  de  los  isleños 
de  Cuba,  yo  que  me  creo  en  el  deber  de  pedir  la  pa- 
labra para  defender  aquellos  intereses  en  dos  palabras 
rápidamente  y dejar  borrado  de  los  ánimos  cierta  im- 
presión que  hayan  podido  causar  sus  palabras,  ruego 
al  Sr.  Presidente  que  tenga  una  poca  latitud  en  esta 
cuestión  por  lo  imprevisto  del  caso,  y por  lo  solo  que 
se  encuentra  en  este  momento  el  Diputado  que  tiene  ia 
honra  de  dirigirse  á 3.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Dis- 
pense S.  S.,  3r,  Correa;  el  Reglamento  no  le  concede 
derecho  á usar  de  la  palabra.  Además,  en  su  dia  habrá 
de  tratarse  la  cuestión  de  Cuba  y entonces  podrá  pedir 
S.  S.  la  palabra  en  pró  de  aquellos  intereses. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Señor  Presidente, 
yo  sé  que  tiene  siempre  razón  la  Presidencia;  yo  pedia 
una  excepción  en  este  momento;  no  iba  más  que  á bor- 
rar del  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  una  impresión;  y 
si  la  Mesa  me  lo  permite,  solamente  diré  que  el  articulo 
á que  se  ha  referido  el  Sr.  Diputado  que  acaba  de  ha- 
blar es  un  artículo  que  no  hay  más  que  leerlo  y parece 
inspirado  por  la  pluma  de  Monroe. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Señor  Presidente, 
mi  compañero  y amigo  el  3r.  Vivar  tenia  solicitado  el 
segundo  turno  en  pro  del  voto  particular  del  3r.  Alba- 
cete y yo  el  tercero. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Aquí 


estaba  apuntado  el  nombre  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  y 
por  éso  he  dado  la  palabra  á S.  S*;  pero  puesto  que  su 
señoría  la  ha  pedido  para  consumir  el  tercer,  turno  y 
ahora  se  está  en  el  segundo,  tiene  la  palabra  el  señor 
Vivar. 

El  Sr.  VIVAR:  Señores  Diputados,  creía  yo  qm 
iba  á excusarme  de  molestaros,  porque  después  del 
brillante  discurso  del  Sr,  Albacete  esperaba  que  la  Co- 
misión y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estuvieran  confor- 
mes con  el  voto  particular  que  ha  presentado  á la  Cá- 
mara; pero  según  tuve  ia  desgracia  de  ver,  el  señar 
Ministro  de  Hacienda  prestó  poca  atención  á las  razo- 
nes del  Sr.  Albacete,  que  no  fueron  contestadas  por  el 
Sr.  Jove,  y parece  que  debemos  seguir  ia  discusión  y 
sostenerla  para  ver  si  podemos  llevar  el  convencí  míen- 
to  al  ánimo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  que  acep- 
te el  voto  particular  del  Sr,  Albacete, 

Yo  no  puedo  añadir  nada  á las  elocuentes  palabras 
que  el  Sr.  Albacete  en  el  terreno  científico,  con  los  da- 
tos recogidos  en  el  Ministerio  de  Ultramar  y en  la  Jun- 
ta de  aranceles,  con  la  gran,  práctica  y experiencia 
que  tiene,  porque  ha  desempeñado  hace  muchos  años 
la  Subsecretaría  del  Ministerio  do  Ultramar,  porque  es 
vocal  de  la  Junta  de  aranceles,  y por  las  grandes  do- 
tes que  todos  le  reconocemos,  habéis  visto  lo  bien  que 
ha  defendido  el  voto  particular  y las  razones  que  ha 
dado,  que  no  han  sido  contestadas,  y que  estoy  segu- 
ro no  se  contestarán.  Pero  La  especial  posición  del  se- 
ñor Albacete,  el  ser  amigo  del  Gobierno  y amigo  de  los 
más  leales,  puesto  que  en  el  momento  que  se  extravía 
le  advierte  que  va  por  caminó  tortuoso  y erróneo  que 
le  ha  de  conducir  á perjudicar  al  país  y á poner  en  pe- 
ligro los  intereses  de  algunas  provincias  que  son  y 
nosotros  debemos  trabajar  para  que  sean  hermanas 
nuestras;  verdadero  amigo  del  Gobierno,  y no  de  esos 
amigos  que  le  apoyan  en  todas  ocasiones,  aun  en  sus 
estravíos  y ligerezas,  repito  que  la  especial  posición 
del  Sr.  Albacete  ha  hecho  que  solo  haya  tratado  la 
cuestión  en  el  terreno  científico,  y yo  voy  á tratarla  en 
el  terreno  práctico,  en  el  terreno  de  los  hechos  que  tie- 
nen lugar  y han  tenido  lugar  desde  que  se  abrieron 
las  Cortes, 

Por  lo  pronto,  la  provincia  y los  Diputados  de  Puer- 
to-Rico algo  hemos  ganado  con  que  hoy  se  discuta 
esto  en  la  Cámara  por  primera  vez,  pues  las  veces  que 
se  ha  hecho  aquí  ha  sido  inciden  taimen  te,  como  yo  be 
tenido  la  honra  de  hacerlo,  por  medio  de  interpelaciones 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y de  algunos  ataques  que 
he  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  por  cierto 
me  extraña  que  no  esté  en  la  Cámara,  así  como  otros 
Sres.  Ministros,  incluso  el  8r,  Presidente  del  Consejo; 
pero  yo  diré  á la  Cámara  por  qué  no  se  encuentran 
aquí. 

Decia  que  algo  habíamos  adelantado  la  provincia  y 
los  Diputados  de  Puerto-Rico  con  que  la  cuestión  azu- 
carera llegue  á debatirse  en  el  Parlamento,  y voy  á 
demostrarlo  brevemente. 

Como  era  natural,  cuándo  se  abrieron  estas  Cortes 
vinieron  los  Diputados  de  Puerto-Rico  y trataron  de 
que  aquella  provincia'  hermana  y leal  fuera  igual  á las 
de  toda  la  Península,  y por  lo  tanto  presentaron  la 
cuestión  azucarera.  Al  votarse  la  ley  de  presupuestos 
de  1876, los  Diputados  de  Puerto-Rico,  en  combinación 
con  el  3r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  firma- 
ron una  enmienda  por  la  cual  se  autorizaba  al  Gobier- 
no para  que  se  hiciera  una  rebaja  en  el  arancel  para 
los  azücares  de  Puerto-Rico.  Estando  conformados 
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Diputados  de  Puerto-Rico,  la  Comisión  de  Presupues- 
tos de  aquel  ana  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  des- 
pués de  una  votación  nominal  que  hubo  en  la  Cámara, 
en  que,  como  es  sabido,  todos  los  Sres.  Diputados  se  sa- 
len del  salan  y se  van  al  de  conferencias,  se  votó  esa 
enmienda,  encontrándose  solamente  en  este  recinto  mi 
querido  amigo  y compañero  de  diputación  el  Sr.  Sanz, 
¡Ouál  no  seria  la  sorpresa  de  los  Diputados  de  Puerto- 
Bico  al  enterarse  de  cómo  estaba  concebida  la  enmien- 
da, en  ia  cual  se  habian  introducido  palabras  que  ellos 
no  habían  puesto,  toda  vez  que  se  decía  que  se  autori- 
zaba al  Gobierno  para  que  estudiara  la  cuestión  de  re- 
baja de  los  aranceles  para  los  azucares  de  Puerto-Rico, 
y se  añadió:  oyendo  á los  productores  andaluces] 

Esta  füé  la  habilidad  del  que  ideó  esto,  porque  deeste 
modo  ora  nqla  la  autorización.  Como  era  consiguien- 
te, protestaron  los  Diputados  de  Puerto-Rico,  y hasta 
pensaron  retirarse  de  la  Cámara;  pero  era  la  primera 
legislatura,  algunas  de  ellas  eran  Diputados  noveles, 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tiene  mucha 
habilidad,  y cuando  fueron  á tratar  con  él  sobre  ese 
suceso,  que  la  Cámara  comprenderá  toda  la  importan- 
cia que  tenia,  pudo  convencerles,  y efectivamente  lo 
que  les  dijo  era  para  convencerles,  puesto  que  mani- 
festó que  eso  nada  de  particular  tenia,  parque  cuando 
había  buena  fé,  en  diez  dias  se  despachaba  un  expe- 
diente. Esto  era  en  el  mes  de  Julio  de  1876,  y en  efec- 
to, pasó  aquel  ano  y el  expediente  no  se  terminó;  ¿y 
cómo  se  había  de  terminar,  si  empezaron  por  pedir 
noticias  a todos  los  productores  de  caña  de  la  Penínsu- 
la, y sin  duda  por  la  semejanza  que  tiene  la  sal  con  el 
azúcar,  preguntaban  también  á las  provincias  que  pro- 
ducen sal,  creyendo  que  era  azúcar,  y preguntaban  á 
otras  muchas  provincias,  como  sin  duda  alguna  á la 
de  Navarra,  quo  representa  el  Sr.  Los  Arcos?  Vino  la  ley 
de  presupuestos  de  1877,  y siguiendo  los  Diputados  de 
Puerto-Rico  gestionando  sobre  la  rebaja  del  arancel, 
se  pudo  conseguir  que  el  art.  2.°  adicional  del  presu- 
puesto de  1876  se  expresase  en  el  art.  71  de  la  ley  de 
presupuestos  de  1877;  pero  siempre  seguía  la  forma- 
ción del  expediente,  ¿Cómo  hablan  de  informar  los  in- 
teresados en  que  no  se  resolviese?  Pasó  el  año  1877  lo 
mismo  que  el  76.  Vino  el  año  1878,  ó lo  que  es  lo  mis* 
mo,  el  presupuesto  vigente,  y el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
deuda,  á mi  juicio  cansado  ya  de  que  se  engañase 
(auto  á la  provincia  y á los  Diputados  de  Puerto-Rico, 
presentó  en  esta  Cámara  la  ley  de  presupuestos  sin  in- 
cluir el  art,  71,  que  era  el  2.°  adicional  del  presu- 
puesto de  1876,  porque  no  quería  hacer  esa  ofensa  a 
los  Diputados  de  la  provincia  de  Puerto-Rico,  y dijo: 
basta  de  engaños;  se  les  ha  engañado  dos  años,  y yo 
no  quiero  engañarlos  más,  en  lo  cual  yo  alabo  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  y estoy  conforme  con  él.  Pero 
vino  á discutirse  el  presupuesto  en  la  subcomisión,  y 
ei  Sr,  Albacete,  á quien  nunca  le  pagará  el  Gobierno 
los  grandes  servicios  que  le  ha  hecho  en  esta  cuestión 
durante  estos  dos  años  y tampoco  le  pagará  el  servi- 
cio que  le  hace  hoy  día  cuando  Le  muestra  el  buen  ca- 
mino, el  camino  verdadero,  el  de  la  razón,  el  de  la  equi- 
dad; el  Sr.  Albacete  presentó  su  voto  particular;  y es 
claro,  se  alarmaron  todos-,  se  alarmó  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  se  alarmó  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
ya  recordarán  los  Sres.  Diputados,  porque  es  muy  no- 
table, el  estado  en  que  se  encuentra  esta  Cámara  ac- 
tualmente comparado  con  el  en  que  se  encontraba  hace 
veinte  días,  cuando  el  salón  de  conferencias  estaba 
lleno  de  comisiones  de  navieros,  de  industriales,  de  ca- 


talanes y andaluces;  ya  recordareis  que  esos  paisanos 
míos,  demasiado  traviesos,  aludo  á los  malagueños,  no 
se  contentaban  con  quererse  presentar  al  Gobierno,  sino 
que  iban  á buscar  para  que  les  apoyasen  en  sus  pre- 
tensiones al  Sr.  Sagasta,  al  Sr,  Alonso  Martínez,  al  se- 
ñor Moyano,  al  Sr.  Casteiar,  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  al  Sr.  Escobar,  como  di- 
rector de  La  Epoca,  y al  Sr,  Sedaño  como  Diputado  de 
provincia  protectora  y director  de  La  Política,  y hasta 
llegaron  al  Alcázar  Real;  ya  recordareis  cómo  estaba 
el  salón  de  presupuestos  cuando  se  discutía  este  mismo 
asunto. 

Es  más:  ¿qué  es  lo  que  se  dijo  entonces,  Sres.  Dipu- 
tados? Entonces  se  dijo,  y esto  es  verdaderamente  gra- 
ve, que  los  Ministros  estaban  divididos;  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
el  señor  general  Caballos  y hasta  creo  el  Sr.  Sílvela 
estaban  con  nosotros;  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  no 
había  formado  todavía  juicio  sobre  el  asunta,  y que  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  y el  Sr.  Calderón  Callantes  no 
sabían  par  qné  opinión  decidirse,  En  cuanto  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tampoco  ha  formado  juicio  S.  S, 
sobre  la  materia,  y esto  me  propongo  demostrárselo  á 
S.  a esta  tarde;  bien  es  verdad  que  S.  S.  .va,  como  di- 
cen los  letrados,  rabiatado  ai  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Señor 
Diputada,  ruega  á S*  S.  medite  las  palabras  de  que  se 
vale  al  pronunciar  su  discurso. 

El  Sr,  VIVAR:  Señor  Presidente,  esta  es  una  pa- 
labra que  yo  he  oido  usar  en  Cuba,  y que  en  realidad 
no  tiene  nada  de  particular;  sin  embargo,  si  puede  in- 
comodar al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo  no  tengo  in- 
conveniente en  retirarla. 

Quiero  decir  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  va 
siempre  siguiendo  Las  aguas  al  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo en  estas  cuestiones.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
en  su  claro  talento  piensa  como  nosotros;  pero  obliga 
ai  Sr.  Ministra  de  Hacienda,  porque  al  Sr,  Presidente 
del  Consejo  le  llevan  por  ese  lado  otras  personas. 

Pues  bien;  al  presentar  el  Sr.  Albacete  su  voto  par- 
ticular, se  alarmaron  esas  personas  que  acabo  de  indi- 
car, y entonces  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que,  como 
he  dicho,  habla  tenido  la  prudencia  y la  consideración 
con  la  provincia  de  Puerto-Rico  y con  sus  representan- 
tes, de  que  no  se  nos  siguiese  engañando,  poniendo 
artículos  en  la  ley  de  presupuestos,  que  no  se  han 
cumplido,  como  viene  sucediendo  de  dos  anos  á esta 
parte,  introduce  en  el  actual  proyecto  el  art.  i 8,  que 
es  el  que  ha  dado  origen  ai  voto  particular  del  Sr.  Al- 
bacete, en  el  cual  rebaja  5 pesetas  de  las  22*50,  que 
señala  el  arancel.  Pues  bien;  esas  5 pesetas  se  las  re- 
galamos al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  no  las  necesita- 
mos para  nada,  y protestamos  contra  esa  rebaja  porque 
I es  una  verdadera  ofensa  para  aquella  provincia;  esa 
rebaja  no  responde  á nada,  no  la  queremos,  no  la  acep- 
tamos; por  el  contrario,  puede  S.  S,  aumentar  todo  lo 
que  quiera  y le  plazca. 

Y al  llegar  aquí,  tengo  que  hacer  á 8.  S,  un  cargo 
bastante  grave:  ¿de  cuándo  acá,  señores,  puede  venirse 
á alterar  el  arancel  en  un  artículo  de  la  ley  de  presu- 
puestos? Semejantes  modificaciones  solo  se  hacen  des- 
pués de  bien  pensadas  y meditadas  y después  de  medir 
bien  las  ventajas  que  con  ellas  se  han  ¿Le  reportar.  Yo 
quisiera  que  S.  8.  me  demostrara  esta  tarde  qué  es  lo 
que  se  propone  conseguir  con  esa  rebaja  de  5 pesetas, 
á quien  va  á favorecer,  qné  ventajas  puede  traer  ni 
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para  el  Tesoro,  ai  para  la  provincia  de  Puerto-Rico,  ni 
para  los  andaluces.  Y puesto  que,  en  mi  concepto,  no 
ha  de  traer  ventaja  alguna  semejante  rebaja,  puede 
seguir  gf  fí,  con  el  arancel  vigente,  sin  introducir  al- 
teración alguna  en  él,  á no  ser  que  S.  S.  lo  haya  hecho 
como  resultado  de  ese  expediente  que  hace  dos  años 
se  es  ti  elaborando;  si  es  asi,  dígalo  también  3.  S.,  y por 
lo  mónos  sabremos  que  ese  es  el  fruto  que  han  dado 
los  estudios  de  la  comisión  que  ha  entendido  en  este 
asunto. 

La  comisión  de  los  andaluces  del  litoral  sin  duda 
quedó  mas  satisfecha;  comprendió  que  esa  rebaja  de 
las  5 pesetas,  en  nada  afectaba  á su  producción,  y 
se  fueron  contentos,  esperando  tal  ves  á que  hoy  ó ma- 
ñana se  desechara  el  voto  particular  del  3r,  Albacete; 
pero  no  crea  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  crea  la 
Cámara,  que  se  han  ido  completamente  contentos;  co- 
nocen esos  señores  que  ese  asunto  no  está  aplazado 
más  que  por  breve  tiempo,  y que  pronto  le  hará  ver  y 
le  obligará  al  Gobierno  un  caudillo  afortunado  é ilus- 
tre á tomar  algunas  medidas  para  rebajar  el  arancel 
y establecer  el  comercio  de  cabotaje  entre  los  puertos 
de  la  Península  y los  de  Ultramar;  pretensión  que  no 
dejará  de  apoyar  otro  ilustre  caudillo  que  acaba  de 
llegar  de  aquellos  climas  y que  trae  exposiciones  para 
el  Gobierno  de  S.  M.,  exposiciones  que  no  habrá  más  re- 
medio que  atender  y que  se  atenderán.  Yo  llamo  la 
atención  del  Gobierno  para  que  considere  el  efecto  que 
causarla  el  que  después  de  venir  un  año  y otro  año  los 
representantes  legítimos  de  una  provincia  pidiendo  re- 
baja, pidiendo  justicia,  pidiendo  igualdad  con  las  de- 
más provincias,  no  se  las  conceda  nada,  y luego  se  las 
conceda  más  adelante  porque  el  general  gobernador 
de  una  provincia  lo  reclame  por  efecto  de  los  compro- 
misos que  haya  podido  adquirir  después  de  una  lucha 
de  ocho  ó diez  años.  Los  pueblos  pueden  Irse  acostum- 
brando á ver  cómo  se  hacen  estas  concesiones  después 
de  un  suceso  tan  desgraciado  para  la  Patria, 

Señores,  la  Cámara  ha  oido  varias  veces  una  co- 
municación oficial  del  capitán  general  de  Puerto-Rico 
dirigida  al  Ministerio  de  Ultramar,  y que  el  Ministe- 
rio de  Ultramar  trasladó  al  de  Hacienda,  haciéndole 
grandes  consideraciones  sobre  ella.  Esa  comunicación 
por  sí  sola  bastaba  para  que  se  hubiese  resuelto  esa 
cuestión. 

Decía  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  en  Octubre  de 
1876  al  Ministro  de  Haciendaque  ya  era  tiempo,  sin 
que  se  oyera  la  información  que  se  estaba  practican- 
do, de  que  se  rebajasen  los  aranceles  de  Puerto-Rico 
y se  estableciese  la  libre  introducción  de  sus  azúcares 
en  España,  Esto  decía  aquel  Ministro  de  Ultramar  y el 
Sr,  Ministro  actual  se  ha  hecho  solidario  de  este  acto 
según  nos  lo  ha  dicho  en  esta  Cámara,  Yo  no  com- 
prendo como  se  puede  estar  esta  comunicación  en  la 
mesa  de  un  Ministro  de  Hacienda  sin  que  se  niegue 
ó se  conceda  terminantemente  y se  trate  de  ella,  en 
acuerdo  de  Consejo  de  Ministros;  yo  no  comprendo 
cómo  un  Ministro  de  Ultramar,  que  traslada  esta  co- 
municación y que  debe  esperar  se  le  conteste  en  un 
espacio  breve  de  tiempo,  no  reclama,  sin  embargo, 
contestación,  Yoy  creyendo  que  no  tiene  tantas  espi- 
nas ese  banco,  sino  que  gusta  y halaga  continuar  en  ' 
él.  Pues  bien;  ni  esta  comunicación,  ni  el  que  en 
un  momento  dado  por  una  ley  de  esta  Cámara  se  ha- 
ya rebajado  la  propiedad  de  la  isla  de  Puerto-Eico 
en  la  mitad,  ni  cinco  años  de  sequía,  ni  los  destrozos  y 
horrores  de  un  huracán,  ni  el  que  los  Estados-Unidos 


auméntenlos  derechos  al  azúcar  de  Puerto-Eico,  úni- 
co mercado  forzoso  á donde  los  puerto-riqueños  tienen 
que  llevar  la  producción,  pagándoles  el  derecho  que 
quieran  imponerles,  ni  la  enfermedad  de  la  caña,  ni 
unos  presupuestos  de  Puerto-Rico  como  los  presen- 
tados aquí  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  aumentados  uno 
y otro  año,  nada  de  eso,  señores,  ha  bastado  para  que 
el  Gobierno  tenga  alguna  consideración  con  aque-* 
lia  desgraciada  provincia.  Yo  no  sé  ya  lo  qne  quiere, 
como  no  sea  la  completa  destrucción  de  la  isla  de 
Puerto-Eico.  SI  la  enfermedad  de  la  caña,  si  el  hura- 
can,  si  la  sequía  no  han  sido  motivos  para  que  el  Go- 
bierno le  haya  prestado  alguna  atención,  ¿qué  es  lo 
que  quiere  hacer  el  Gobierno  con  aquella  isla?  Que 
diga  el  Gobierno  si  ha  tomado  alguna  medida  en  vis- 
ta de  aquellas  calamidades;  que  lo  diga,  porque  los 
Diputados  de  Puerto-Eico  no  sabemos  que  haya  to- 
mado ninguna.  Se  recibió  la  comunicación  diciendo 
los  destrozos  del  huracán,  y se  dijo:  que  el  capitán  ge- 
neral lo  arregle  como  croa  conveniente. 

Yo  no  sé  que  ha  creído  el  Gobierno  que  es  la  pro- 
vincia de  Puerto-Eico;  precisamente  lo  que  nosotros 
deseamos  es  que  Puerto-Eico  sea  una  provincia  espa- 
ñola, y yo  lo  dije  el  primer  dia  que  vine  aquí;  yo  dije 
entonces  que  quería  que  Puerto-Eico  fuese  como  la 
provincia  de  Canarias  ó la  de  Baleares,  y con  esto  con- 
testo á los  que  me  hablan  aquí  por  lo  bajo  de  la  con- 
tribución de  sangre.  Nosotros  queremos  que  Puerto- 
Rico  sea  una  provincia  exactamente  igual  á las  domáis 
provincias  españolas  y que  haya  reciprocidad  en  sus 
cambios. 

Señores,  yo  no  quiero  molestar  mucho  la  atención 
del  Congreso;  pero  voy  á decir  en  pocas  palabras  las 
ventajas  que  traeria  el  establecer  que  lo  mismo  que 
pagan  las  harinas  de  Gastilla  en  Puerto-Eico  pague  el 
azúcar  de  Puerto-Eico  en  la  Península,  Ochocientos  ó 
i, 000  buques  fondean  en  Puerto-Eico,  todos  sin  bande- 
ra española;  en  ninguno  de  ellos  se  ven  los  colores  de 
la  bandera  española.  Pues  si  se  rebajase  el  arancel,  en- 
tonces esos  buques  vendrían  á la  Península;  los  frutos 
que  hoy  llevan  á los  Estados-Unidos  los  traerían  aquí, 
y los  que  los  Estados-Unidos  les  mandan  á Puerto-Eico 
se  los  llevarían  ellos  desde  la  Península.  Si  no  se  quie- 
re admitir  que  sean  800  buques,  serian  400;  y si  tam- 
poco ese  número  se  quiere  admitir,  serian  200;  pero 
200  buques  de  aumento  en  nuestra  marina  mercante 
es  una  gran  cosa.  Además,  si  venta  aquí  el  azúcar  de 
Puerto-Eico  se  establecerían  en  la  Península  los  refi- 
nos; ya  hemos  tenido  algunas  fábricas  de  refino  en 
Bilbao  y tuvieron  que  cerrarse;  otras  dos  en  Santander 
que  no  llegaron  á instalarse;  otra  en  Barcelona,  otra 
en  el  Escorial  y en  las  Baleares;  pero  faltaba  la  primera 
materia,  y tuvieron  que  dedicarse  á otro  objeto. 

Creo,  señores,  que  no  estaría  demás  que  España  tu- 
viese esa  industria  azucarera;  no  parece  sino  que  elazá- 
car  que  tomamos  todos  los  dias  es  azúcar  refinada  en 
España;  está  refinada  en  el  extranjero,  á quien  se  la 
pagamos,  el  cual  la  habrá  sacado  de  Puerto-Eico,  la 
habrá  refinado  y nos  la  ha  vendido,  cuando  producien- 
do nuestras  provincias  el  fruto  podríamos  refinario, 
consumir  lo  necesario  y el  sobrante  exportarlo  como 
hacen  los  extranjeros,  con  lo  cual  se  fomentarla  la  ma- 
rina mercante.  De  modo  que  aquí  tenemos  además  de 
la  equidad  y justicia  de  Puerto-Eico  un  aumento  para 
la  marina  y al  mismo  tiempo  la  introducción  en  la  Pe- 
nínsula de  una  industria  de  la  que  somos  tributarios 
al  extranjero. 


NÚMERO  101 É 


222i 


pero  parece  que  el  Gobierno  de  S.  M,  no  está  por 
eso  y comprendo  perfectamente  bien  las  palabras  del 
Sr.  Jove  y Hévia,  que  está  conforme  y contento  con  que 
recibamos  el  azocar  refinada  del  extranjero.  Si  exa- 
minamos la  cuestión  hasta  en  el  orden  político,  yo  creo  i 
que  lo  que  el  Gobierno  debe  desear  es  que  las  relacio- 
nes de  Cuba  con  la  Península  sean  las  más  que  pue- 
dan ser,  y sí  pudiera  ser  posible  que  aquella  A ntilla  no 
tuviese  ninguna  relación  con  los  Estados-Unidos,  seria 
mucho  mejor.  Las  familias  en  Puerto-Rico  viven  en 
relaciones  mercantiles  con  las  casas  de  los  Estados- 
Unidos*  con  las  que  tienen  relaciones  de  amistad  y ha- 
cen sus  cambios,  mandan  á los  Estados-Unidos  á edu- 
car sus  hijos  y podrían  venir  á veranear  á Valencia, 
a Barcelona  ó á Santander  si  los  comer  ciantes  de  Puerto- 
Rico  estuviesen  ligados  con  los  de  Valencia,  Barcelo- 
na ó Cádiz,  y más  boy  que  no  hay  más  que  siete  ü 
ocho  dias  de  diferencia,  pues  que  haciéndose  el  viaje 
en  vapor  se  tarda  seis  dias  de  los  Estados-Unidos  á 
Puerto-Rico  y catorce  de  Puerto-Rico  á la  Península. 
Oigo  decir  por  aquí  si  vendrían  á veranear  á Valencia: 
pues  sí,  señores,  vendrían,  porque  en  Puerto-Rico  hace 
más  calor  que  en  Valencia* 

El  Sr,  Correa  ha  dicho  aquí  una  frase  qne  debe 
tener  muy  presente  el  Gobierno  en  esto  qué  estoy  tra- 
tando de  relaciones  de  las  provincias  españolas  con  los 
Estados-Unidos,  Se  habla  aquí  de  la  política  de  Monroe, 
que  como  sabe  muy  bien  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
es  que  América  sea  para  los  americanos;  y como  quie- 
ra que  Puerto-Rico  se  encuentra  en  las  Antillas,  com- 
prenderá que  desearán  también  que  Puerto-Rico  sea 
americano;  por  consiguiente,  en  interés  del  Gobierno 
y de  todos  los  españoles  está  el  contener  y separar  las 
relaciones  de  las  Antillas  con  la  unión  americana. 

Yo  preguntaría  a los  Sres,  Diputados  y al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  si  el  día  que  en  esta  Cámara  se 
decretó  la  abolición  de  la  esclavitud  no  hubiese  habido 
aquella  agitación  y aquella  ofuscación  de  la  alegría 
de  aquel  gran  acto  y se  hubiese  levantado  algún  Di- 
putado que  hubiese  dicho:  en  compensación  de  esto, 
vamos  á igualar  á esa  provincia  con  la  Península  de- 
clarando la  Ubre  introducción  de  los  azúcares;  ¿se  hu- 
biese levantado  algún  Diputado  á oponerse  á ello?  No, 
señores;  se  hubiese  votado  por  unanimidad.  Pues  si 
entonces  no  se  hizo  esto,  ¿por  qué  no  lo  hacéis  ahora 
en-cuatro  anos  que  llevamos  de  paz  y que  está  ese  Go- 
bierno rigiendo  los  destinos  del  país? 

En  esos  dias  de  bullicio  que  señaló  anteriormente 
cuando  vinieron  tantas  comisiones,  hasta  se  habló  de 
que  el  Gobierno  hacia  esta  cuestión  de  Gabinete.  Yo, 
aunque  soy  poco  práctico  en  estos  asuntos  del  Parla- 
mento, comprendí  desde  luego  que  no  había  tal  cues- 
tión de  Gabinete,  que  esas  son  cosas  que  se  dicen  fuera 
de  aquí  para  aquellos  que  se  asustan  fácilmente:  yo  es- 
toy seguro,  señores,  de  que  si  votáis  con  completa  li- 
bertad este  voto  particular,  si  votáis  según  vuestra 
conciencia  y según  ia  expresáis  muchas  veces  fuera  de 
aquí,  no  habrá  cuestión  de  Gabinete,  ni  siquiera  saldrá 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  unido  como  está  ai  se- 
ñor Presidente  dei  Consejo  de  Ministros  no  había  éste 
de  consentir  que  saliera  del  Gabinete  por  esta  cuestión; 
y estad  seguros  de  que  sí  lo  hacéis,  si  igualáis  á la  pro- 
vincia de  Puerto-Rico  con  las  49  provincias  de  la  Pe- 
nínsula, habréis  prestado  un  gran  servicio  á la  Patria, 
Nos  decia  el  Sr.  Jove  y Hévia  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda estaba  dispuesto  á sostener  en  el  presupuesto  el 
derecho  dé  22  % pesetas  sobre  el  azúcar,  y que  había 


accedido  á la  rebaja  de  5 pesetas;  apareció  el  voto  deí 
Sr,  Albacete  pidiendo  que  el  derecho  quedara  reduci- 
do á 5 pesetas;  pero  no  crea  el  Sr,  Jove  que  los  Dipu- 
tados de  Puerto 'Rico  no  estuvieran  dispuestos  á tran- 
sigir: en  unión  con  los  Diputados  catalanes  estaban 
dispuestos  á aceptar  una  transacción,  y á ella  se  hu- 
biera llegado  sin  duda  si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
hubiera  prestado  á esta  cuestión  la  atención  profunda 
que  con  frecuencia  nos  dice  aquí  que  presta  á todas  las 
cuestiones:  entre  17  y 5 se  hubiese  buscado  el  término 
medio,  y estableciendo  un  derecho  de  H X hubieran 
quedado  todos  satisfechos  y se  hubiera  dado  pruebas 
de  atender  al  deseo  legítimo  de  la  provincia  de  Puer- 
to-Rico. 

Se  ha  dicho  aquí,  creo  que  por  el  Sr,  Los  Arcos,  y 
si  no  ha  sido  S.  S.  el  que  lo  ha  vertido  por  lo  menos 
ha  recogido  la  especie,  que  aumentando  la  navegación 
de  altura  disminuirla  la  de  cabotaje.  Nada  de  eso;  p 
navegación  de  altura  está  en  relación  directa  con  la 
de  cabotaje;  la  navegación  de  cabotaje  lo  que  hace  es 
repartir  por  el  litoral  en  los  puertos  que  no  son  habili- 
tados y en  aquellos  en  que  no  tienen  cabida  los  gran- 
des buques  las  mercancías  que  la  navegación  de  alte- 
ra lleva  á los  grandes  puertos;  en  la  misma  propor- 
ción, pues,  en  que  crezca  la  navegación  de  altura,  cre- 
cerá necesariamente  la  de  cabotaje. 

No  creo  que  debo  ocuparme  de  la  idea  expuesta, 
según  creo,  por  el  Sr,  Jove  y Hévia  de  un  depósito  de 
azúcares  que  podría  establecerse  en  Menorca  ó en  no 
sé  qué  isla  de  las  Baleares:  esto  no  se  puede  tratar  en 
sério;  abandono  gustoso  la  gloria  de  esta  Idea  á quien 
quiera  que  haya  sido  su  autor:  si  ha  sido  el  Sr.  Minis- 
tro de  Haciéndala  puede  contar  entre  las  más  lumino^ 
sas  que  se  le  hayan  ocurrida 

Se  nos  ha  hablado  aquí  también  y se  habló  ya  en 
la  Comisión  de  Presupuestos  de  las  contribuciones  que 
se  pagan  en  Puerto-Rico,  Yo  no  voy  á hacer  ahora  la 
enumeración  de  los  enormes  tributos  que  se  pagan  en 
aquella  isla:  un  solo  hecho  voy  á aducir,  del  cual  he 
sido  testigo  presencial,  y bastará  para  que  los  señores 
Diputados  formen  su  juicio.  Propietarios  cultivadores 
hay  en  Puerto-Rico  que  cuando  ven  llegar  á sus  ha- 
ciendas al  investigador  del  Asco  para  marcarles  lo  que 
deben  pagar,  en  aquel  mismo  momento  talan  sus  fru- 
tos, queman  el  tabaco,  cortan  los  plátanos  y revuelven 
la  tierra  haciendo  desaparecer  la  siembra  del  boniato 
para  no  pagar  nada.  Cuando  suceda  eso  en  la  Penín- 
sula entonces  podremos  decir  que  son  exorbitantes  y 
que  se  prefiere  perder  la  propiedad  á pagar  la  contri- 
bución. Yo,  Sres,  Diputados,  lo  he  visto  y lo  he  tocado 
y por  eso  lo  someto  á vuestra  consideración. 

El  Sr.  Los  Arcos  dice  que  en  el  voto  del  Sr,  Al- 
bacete se  piden  5 pesetas  para  los  azúcares  del  número 
14,  y esto  me  excusa  de  tener  que  tratarlo  también,  por- 
que yo  estoy  conforme  con  S.  S.  en  que  Se  empezara 
desde  el  núm,  IB  abajo.  Precisamente  eso  es  lo  que 
deseábamos  los  representantes  dé  Puerto-Rico;  pero  el 
incluir  el  núm,  14  era  porque  así  lo  preferían  y así 
lo  querían  los  que  estipularon  la  transacción  con  los 
Diputados  catalanes;  pero  á Puerto-Rico  T atendiendo 
solamente  al  producto  mayor  que  puedan  sacar,  le  con- 
viene que  parta  la  baja  del  núm.  IB, 

También  decía  el  Sr.  Los  Arcos  que  la  libre  intro- 
ducción y el  cabotaje  en  Puerto-Rico  seria  lo  mismo' 
No  hay  tal  cosa,  porque  la  libre  introducían  seria  so- 
lamente para  los  azucares  de  Puerto-Rico  y el  cabotaje 
seria  que  tanto  los  efectos  de  Puerto-Rico  como  los 
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de  la  Península  se  cambiasen;  por  consiguiente  hay  ya 
gran  diferencia  entre  una  cosa  y otra. 

También  he  oido  decir  hoy  que  es  muy  poco  lo  que 
se  consume  en  España  de  azúcar  extranjera.  To  pue- 
do decir  á la  Cámara  que  en  la  Península  no  se  fabri- 
ca más  que  azúcar  de  florete»  y que  en  Puerto-Rico  y 
Cuba  no  se  fabrica  la  de  pilón;  por  consiguiente,  toda 
la  que  se  consume  en  la  Península  de  esta  ciase  es  ex- 
tranjera, ya  sea  de  remolacha,  ya  sea  de  caña.  Gomo 
los  8res.  Diputados  habrán  observado,  en  el  voto  par- 
ticular solo  se  trata  de  Puerto-Rico,  La  introducción 
de  los  azúcares  de  Puerto-Rico  en  la  Península  casi 
produce  nada  para  el  Tesoro,  porque  se  reduce  tan 
solo  á unos  cuantos  bocoyes  de  azúcar  para  los  choco- 
lateros de  Santander;  pero  he  notado  el  afan  que  han 
tenido  los  Sres.  Diputados  de  mezclar  á Cuba  con  Puer- 
to-Rico. Ahora  se  trata  de  Puerto- Rico;  dejemos  á Cu- 
ba para  cuando  se  trate  de  la  enmienda  que  hay  pre- 
sentada y que  hace  referencia  a aquella  isla;  pero  te- 
ned en  cuenta  que  Puerto-Rico  y Cuba  no  están  en 
iguales  condiciones,  porque  precisamente  desde  la 
abolición  de  la  esclavitud  la  producción  del  azúcar  se 
hace  más  cara  en  Puerto-Rico»  y por  esto  pedimos  la 
igualdad. 

También  nos  hablaba  el  Sr.  Los  Arcos  de  las  des- 
ventajas y perjuicios  que  iba  á traer  á la  Península  si 
se  rebajaban  los  aranceles  de  los  azúcares  de  Puerto- 
Rico.  No  sé  si  S.  8,  oyó  en  la  tarde  de  ayer  el  discurso 
elocuente  del  Sr,  Roda;  pero,  Sres,  Diputados,  ya  oís- 
teis cómo  el  Sr,  Roda  nos  manifestó  que  eran  asom- 
brosas las  ganancias  que  tienen  los  productores  de 
azúcar  de  la  Península,  que  no  había  fruto  alguno  que 
rindiese  más,  ni  aun  los  vinos,  en  los  cuales  supongo 
que  incluirla  también  el  vino  de  Jerez,  Me  pareció  en- 
trever en  este  notable  y magnífico  discurso  que  los 
desgraciados  agricultores  que  podemos  llamar  de  la 
clase  pobre  están  supeditados  bajo  la  presión  de  los 
grandes  fabricantes  de  azúcar;  y comoquiera  que  solo 
existen  Id  ó 16  fábricas  de  azúcar  y los  agricultores 
serán  muchos  más,  ahí  veis  cómo  estos  1 6 fabricantes 
da  azúcar  son  los  que  tal  vez  tengan  gran  participa- 
ción en  todos  los  sucesos  que  yo  he  relacionado  esta 
tarde  en  contra  de  los  justos  derechos  y de  las  justas 
reclamaciones  de  la  provincia  de  Puerto-Rico  y de  los 
muchísimos  agricultores  de  Andalucía,  Y como  quiera 
que  tal  vez  tendré  que  entrar  otra  vez  en  esta  cues- 
tión con  motivo  de  las  rectificaciones,  concluyo  rogan- 
do al  Congreso  que  tenga  en  consideración  el  notable 
discurso  dei  Sr,  Albacete,  que  no  ha  sido  contestado  ni 
por  el  Sr.  Jove  y Hévia,  que  pronunció  un  discurso  an- 
ticipado y otro  posterior,  ni  por  la  notable  peroración 
del  Sr.  Los  Arcos,  y que  en  vista  de  las  razones  ex- 
puestas en  ese  voto  se  sirva  prestarle  su  apoyo  y apro- 
bación. 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  pido  la  palabra  para  recti- 
0 car 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  a 

El  Sr,  LOS  ARCOS : Voy  á hacer  sencillísimas 
rectificaciones. 

El  Sr.  Vivar  ha  dicho  que  en  ei  discurso  que  he  te- 
nido el  honor  de  pronunciar  habia  indicado  que  la  re- 
baja de  los  derechos  do  los  azúcares,  si  bien  beneficia- 
ba á la  navegación  de  altura,  venia  en  perjuicio  de  la 
navegación  de  cabotaje.  Es  cierto  que  yo  me  he  hecho, 
eco  de  esta  opinión*  pero  ni  la  apadrino,  ni  la  ataco.  Lo 
que  yo  he  dicho  es  que  se  la  be  oído  sostener  al  Sr,  Al- 


bacete en  una  corporación  ala  cual  tengo  el  honor  de 
concurrir  con  él,  en  la  Junta  de  aranceles,  y que  no 
solamente  la  sostiene,  sino  que  un  documento  oficial 
que  ha  suscrito  ia  ha  consignado  también.  Me  he  hecho, 
pues,  eco  de  la  opinión  del  Sr,  Albacete,  que  para  mí 
es  muy  autorizada,  y que  crep  lo  será  también  para  el 
$r.  Vivar, 

Otro  tanto  me  pasa  respecto  á la  indicación  que  yo 
habia  hecho  sobre  la  clasificación  de  los  azúcares.  Yo 
había  indicado  en  mi  discurso  que  aquí  el  Sr,  Albacete 
nos  decia  que  él  no  habia  pedido  la  rebaja  de  los  dere- 
chos para  toda  clase  de  azúcares,  sino  que  habia  pedido 
esa  rebaja  para  los  azúcares  inferiores  al  nüin.  14  de 
la  clasificación  holandesa,  y que  para  probar  que  esto 
no  podía  traer  perjuicio,  decia  que  esos  azúcares  no 
eran  tales  azúcares,  sino  primeras  materias  para  su 
fabricación.  He  añadido  también  que  esto  decia  aquí 
el  Sr,  Albacete;  pero  en  la  misma  Junta  de  aranceles 
y valoraciones  ha  sostenido,  quizá  porque  le  convenia 
hacerlo  así,  que  esos  azúcares  del  núm,  14  de  la  cla- 
sificación holandesa,  no  solo  eran  azúcares, ‘sino  que 
constituían  el  mayor  consumo  en  la  Península.  De  aquí 
deducia  eL  Sr.  Vivar  que  yo  me  conformaba  con  que  se 
suprimiera  el  núm.  14.  Yo  no  dije  tal  cosa;  yo  no  hice 
más  que  valerme  de  un  argumento  que  creía  contra- 
dictorio de  otro  que  acababa  de  presentar  el  Sr,  Alba- 
cete, sin  que  por  eso  pudiera  deducirse  de  mis  pala- 
bras la  consecuencia  que  ha  deducido  el  Sr,  Vivar. 

Otra  rectificación  tengo  que  hacer  respecto  á qn 
concepto  equivocado  que  me  ha  atribuido  S,  8,  Díqg  el 
Sr,  Vivar  que  yo  he  dicho  que  para  la  isla  de  Puerto^ 
Rico  seria  igual  el  cabotaje  que  la  libre  Introducción 
de  los  azúcares.  Con  esto  me  pasa  lo  que  con  los  otros 
conceptos  que  han  sido  objeto  de  mis  rectificaciones 
anteriores.  Yo  no  he  emitido  una  opinión  mía,  yo  no  be 
hecho  otra  cosa  que  hacerme  eco  de  una  idea  que  he 
visto  escrita  en  un  periódico  de  la  Habana,  y ahora  di- 
ré para  evitar  malas  interpretaciones  que  ese  artículo 
que  no  he  leído  por  no  molestar  á los  Sres.  Diputados, 
se  ha  publicado  en  el  Diario  de  la  Marina , que  creo  yo 
que  no  podrá  considerarse  como  sospechoso.  (El  señor 
Torres  de  Mendoza;  También  lo  dice  La  Lealtad  de  Gra- 
nada.) 

El  Sr.  Torres  de  Mendoza  diciendo  que  ese  ar- 
tículo le  ha  reproducido  La  Lealtad  de  Granada , quie- 
re sin  duda  sacar  de  ese  hecho  un  argumento  en  con- 
tra de  las  ideas  de  El  Diario  de  la  Marina ; pero  yo, 
prescindiendo  de  esto,  deseo  que  conste  que  yo  no  he 
sostenido  una  opinión  mia,  que  no  he  hecho  otra  cosa 
que  citar  la  opinión  de  un  periódico  de  la  Habana. 

La  última  rectificación  que  tengo  que  hacer  se  re- 
fiere á las  grandes  ganancias  que  dice  S.  S,  que  tieneu 
hoy  los  fabricantes  de  azúcar  con  perjuicio  de  los 
agricultores.  Yo  no  he  hablado  ni  una  palabra  de  los 
fabricantes,  ni  de  los  productores  de  azúcar,  haciendo 
división  entre  ellos;  creo,  sin  embargo,  que  alguna 
exageración  habrá  en  las  mencionadas  ganancias,  por- 
que he  visto  que  los  agricultores  han  venido  aquí  en 
comisión  á oponerse  á la  rebaja  que  pide  S.  S.f  y sí  es- 
tuvieran cohibidos  ó perjudicados  por  los  fabricantes, 
me  parece  que  no  hubieran  dado  ese  paso.  Hay  ade- 
más una  circunstancia  muy  digna  de  tenerse  en  cuen- 
ta, Podrá  suceder  que  un  artículo  que  paga  22  pesetas 
y media  pueda  dejar  á la  producción  nacional  grandes 
ganancias;  pero  esas  ganancias  se  disminuirán  con  la 
rebaja  de  5 pesetas  que  ei  Gobierno  nos  propone,  al 
paso  que  aceptando  la  de  17,  propuesta  por  8.  8.,  es  se- 
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guro  que  desaparecerían  por  completo  tales  ganancias, 
como  que  mataríamos  la  producción  nacional. 

El  Sr.  JOVEj  Y HÉVIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne % S. 

El  Sr,  JOVE  Y HÉVIA;  La  Comisión,  teniendo  á 
mucha  honra  que  un  orador  tan  distinguido  como  el 
Sr,  Marqués  de  Sardoal  venga  á reforzar  sus  argumen- 
tos* le  cede  con  mucho  gusto  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  tiene  la  palabra,  tercero  en 
contra. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDO  Alt:  Doy  muchísimas 
gracias  á la  Comisión  por  haberme  cedido  el  turno  en 
contra  del  voto  particular  que  se  discute.  Voy,  señores 
Diputados,  á ser  más  breve  que  todos  los  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  ya  porque  el  estado 
de  mí  voz  no  me  permitiría  extenderme  demasiado,  ya 
por  la  impaciencia  justísima  con  que  el  país  aguarda 
la  legalización  de  su  situación  económica,  ya  porque 
la  copia  elocuentísima  de  datos  y de  razones  que  por 
una  y otra  parte  se  han  presentado  en  esta  cuestión, 
me  ahorra  hacer  un  largo  discurso  sobre  el  mismo 
asunto. 

Yo  no  sé  cómo  en  aras  de  la  brevedad  y por  la  na- 
turaleza misma  del  asunto  no  se  han  refundido  en  un 
solo  artículo  las  dos  enmiendas,  la  de  Puerto-Rico,  aue 
se  está  discutiendo,  y la  relativa  á Cuba,  que  ha  de  dis- 
cutirse después.  Yo,  señores,  que  siempre  que  puedo 
preñero  irme  al  fondo  de  las  cosas  á pararme  en  deta- 
lles, como  veo  que  en  el  fondo  de  este  asunto  late  un 
principio,  late  un  propósito  que  si  no  se  revela  de  una 
manera  clara  y definitiva,  da  ocasión  á que  se  adivine 
en  sus  futuras  consecuencias,  preñero  en  esta  ocasión 
discutir  la  cuestión  de  la  rebaja  de  aranceles. 

No  se  pide,  señores,  en  beneficio  de  una  industria, 
en  beneficio  de  una  producción,  en  aras  de  un  gran 
interés  que  se  derogue  eL  monopolio  que  otra  indus- 
tria, que  otra  producción  ó que  otro  interés  está  dis- 
frutando; lo  que  aquí  se  pide  es  que  á los  intereses  le- 
gítimos, legítimamente  adquiridos,  de  una  industria  y 
de  una  producción  agrícola  se  sustituya  un  monopolio 
en  aras  de  otros  intereses  que  no  tienen  derecho  nin- 
guno á aspirar  á él.  Aquí  lo  que  se  pide  es  sencilla- 
mente la  destrucción  completa  y absoluta  de  una  de 
Las  más  grandes  fuentes  de  riqueza,  de  una  de  nuestras 
provincias  del  litoral  del  Mediterráneo,  en  aras  no  sé 
de  qué  interés,  pero  alguno  aparecerá,  como  voy  á de- 
mostrar en  pocas  palabras. 

No  se  pide  la  rebaja  de  los  aranceles;  se  quiere  por 
medio  de  la  rebaja  de  los  arancelas  y de  una  manera 
impremeditada  y con  precipitación  llegar  á lo  que 
científica  y prácticamente  es  un  verdadero  absurdo;  se 
quiere  llegar  al  comercio  de  cabotaje,  y yo  sostengo 
muy  alto  que  los  que  tal  pretenden  cuentan  muchd  con 
la  ignorancia  ajena,  porque  no  puedo  suponer  que 
abunden  demasiado  en  la  ignorancia  propia  para  sos- 
tener que  en  cualquiera  condición  puede  establecerse 
ai  comercio  de  cabotaje.  Es  necesario  ignorar  ó supo- 
ner que  se  ignoran  los  más  rudimentales  principios  de 
la  ciencia  económica  y de  las  transacciones  y relacio- 
nes comerciales  para  pretender  que  puede  establecer- 
se el  comercio  de  cabotaje,  la  libre  introducción  de 
productos  entre  dos  territorios  distintos,  sin  que  antes 
preceda  una  completa  y absoluta  unidad  arancelaria. 

El  comercio  de  cabotaje  no  es  precisamente,  como 
ha  dicho  el  Srt  Vivar,  el  producto  que  se  cambia,  no; 


el  comercio  de  cabotaje  es  el  procedimiento  para  tras- 
portar por  mar  los  productos  dentro  de  un  mismo  país: 
es,  dentro  de  la  zona  de  las  aguas  nacionales,  el  cam- 
bio entre  distintos  puntos  del  litoral  por  un  método 
más  barato  y á veces  más  rápido  que  el  trasporte  ter- 
restre. Pues  bien;  para  que  el  comercio  de  cabotaje  se 
pueda  realizar,  para  que  el  libre- cambio,  la  líbre  eir- 
culacion.de  los  productos  puedan  verificarse  en  un  país, 
es  necesario  un  aislamiento  del  territorio,  de  territorios 
extranjeros;  una  aduana  donde  paguen  los  derechos 
fiscales  los  productos,  que  una  vez  pasada  la  zona  fis- 
cal son  completamente  libres,  Pero  desde  el  momento 
en  que  para  dos  territorios  distintos  hay  dos  distintos 
aranceles,  declarar  comercio  de  cabotaje  el  cambio  , de 
los  productos  entre  esos  dos  territorios , és  proteger  el 
contrabando  y defraudar  los  intereses  de  la  Hacienda. 

Si  un  producto  cualquiera  paga,  por  ejemplo,  según 
los  aranceles  de  Cuba  una  cantidad  equivalente  al  20 
por  100,  y ese  mismo  producto  según  ios  aranceles  de 
la  Península  paga  un  10,  y si  los  fletes  desde  Cuba  á 
España  representan  un  5 por  100,  ¿qué  sucederá,  dado 
el  comercio  de  cabotaje?  Que  en  lugar  de  adeudarse  20 
por  100  en  las  aduanas  peninsulares  sobre  aquel  pro- 
ducto, se  adeudará  un  10  por  100  en  las  aduanas  ultra- 
marinas, de  donde  vendría  por  la  mitad  de  precio , es 
decir,  produciéndose  en  el  arancel  una  rebaja  de  un  60 
por  100  en  ese  mismo  producto.  Y cuando  dentro  de 
un  mismo  país  hay  provincias  privilegiadas  como  lo 
han  sido  durante  mucho  tiempo,  y como  aún  lo  son  para 
ciertos  productos,  las  Provincias  Vascongadas,  allí  don- 
de termina  el  privilegio,  allí  se  establece  la  aduana. 

Por  eso  en  la  ribera  del  Ebro  hay  establecido  el 
registro  y hasta  allí  llega  la  zona  fiscal  para  impedir 
que  el  tabaco  que  por  allí  pase  que  devenga  derechos 
según  nuestro  arancel  y que  no  los  devenga  para  las 
Provincias  Vascongadas,  para  impedir  que  entre  franco 
de  todo  derecho  defraudando  los  intereses  de  la  Ha- 
cienda á la  sombra  del  privilegio  de  esas  provincias, 
Estg  demuestra  de  una  manera  clara  y evidente  que 
no  es  posible  llegar  al  comercio  de  cabotaje  si  no  se 
establece  préviamente  la  unidad  arancelaria. 

¿Estamos  en  esa  situación?  ¿Puede  sostener  nadie 
que  es  posible  establecer  ni  hoy,  ni  en  un  plazo  largo, 
ni  en  ningún  plazo  de  tiempo  la  unidad  de  los  arance- 
les de  nuestras  provincias  ultramarinas  y de  las  pro- 
vincias peninsulares?  No  habrá  nadie  que  se  atreva  á 
sostenerlo.  Y si  no  es  posible  establecer  el  comercio  de 
cabotaje,  ¿se  pnedeu  ir  exceptuando  artículos  y prado  m 
tos  y haciendo  unos  de  mejor  condición  que  otros;?  Yo 
quiero  suponer,  y no  es  esto  más  que  una  suposición, 
porque  demostraré  que  la  hipótesis  no  es  exacta,  yo 
quiero  suponer  que  dependiera  la  prosperidad  de  nues- 
tras provincias  ultramarinas  de  que  se  aceptaran  los 
dos  votos  particulares  que  están  sometidos  á la  delibe- 
ración del  Congreso;  pero  éste  es  un  dato  de  la  cuestión 
y enfrente  de  este  dato  y enfrente  de  esta  consideración 
es  necesario  tener  en  cuenta  y ver  si  á consecuencia 
d©  la  prosperidad  que  había  de  resultar  para  nuestras 
provincias  ultramarinas  de  la  libre  introducción  de  los 
azúcares,  no  se  produciría  una  verdadera  ruina,  una 
verdadera  catástrofe  para  el  capital  y para  el  trabajo 
de  la  Península. 

Pues  si  yo  no  soy  de  los  que  profesan  la  opinión  de 
que  las  colonias  han  de  ser  únicamente  fuentes  de  ri- 
queza á semejanza  de  fincas  que  producen  tan  solo 
beneficios  á costa  de  su  trabajo  para  la  Metrópoli;  si 
no  quiero,  en  una  palabra,  que  las  colonias  estén  so- 
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metidas  por  completo  á los  intereses  dé  la  Metrópoli, 
me  sublevo  ante  la  idea  de  que  se  pueda  pensar,  por 
el  contrarío,  que  lá  Metrópoli  se  subordine  exclusivas 
mente  á los  intereses  de  las  colonias.  Quizá  habrá 
alguien  á quien  le  sorprénda,  y me  anticipo  á éste  ar- 
gumento que  sé  iné  pudiera  hacer,  qué  yo,  pertenecien- 
te desde  mis  primeros  añós  á una  escuela  individua- 
lista y algún  tanto  exagerada  en  el  sentido  del  libre 
cambio,  no  me  asocio  por  completo  á ésa  idea,  én  el 
fondo  libre-cambista,  qué  aquí  se  proponé.  A ésto  tengo 
que  decir  muy  pocas  palabras. 

Yo  soy  líbre-cambista,  yo  soy  partidario  de  lá  ma- 
yor facilidad  de  cambio  de  los  productos;  yo  creo  que 
los  productos  que  se  consumen  fuera  dél  lugar  dé  la 
producción,  forman  con  los  mercados  á doildé  van  los 
lazos  dé  unión  que  ha  establecido  la  Providencia  para 
qué  exista  la  sociabilidad  humana,  Pero  éste  amor  que 
tengo  yo  al  libre  cambio,  como  á todo  aquello  que  pue- 
da representar  ideas  y principios  y tendencias  libéra- 
les, Se  detiene  ante  una  necesidad,  se  detiene  anté  uña 
exigencia  por  todos  reconocida,  que  es  el  interés  de  la 
colectividad,  qué  es  el  arancel,  él  derecho  fiscal,  Oúmo 
la  ciencia  no  ha  pronunciado  ni  pronunciará  en  mucho 
tiempo  la  última  palabra  sobre  la  unidad  de  la  tributa- 
ción, de  aquí  qué  sea  necesario  que  éñ  todote  los  países 
eso  Sé  haga  y que  no  pueda  renunciarse  á que  se  haga 
en  aquellos  qUé  están  atravesando  una  constante . crisis 
económica  y con  un  presupuesto  en  constante  déficit* 
La  riqueza  es  impuesta  y herida  allí  donde  se  éncucn- 
tra,  y donde  quiera  que  viene  una  manifestación  de  la 
riqueza  allí  viene  el  fisco  á exigir  la  parte  con  qne  á 
ésa  riqueza  le  toca  contribuir  para  sostener  las  cargas 
publicas.  Son,  pues,  los  derechos  arancelarios  una  de 
tantas  formas  de  tributación  que  por  más  que  sean  do- 
lorosos son  necesarias  para  los  pueblos  que  no  quieren 
vivir  como  viven  allá  en  él  Africa  central* 

Hay  además  otra  consideración  que  no  está  cierta- 
mente sostenida  por  lós  partidarios  de  ia  restricción 
comercial,  sino  que  la  sostienen  escritores  liberales* 
Es  absurdo,  es  inconveniente,  es  perjudicial  para  los 
intereses  públicos  crear  por  medios  artificiales  una 
industria  cuando  esa  industria  no  tiene  dentro  del 
suelo  én  que  ha  de  producirse  elementos  bastantes 
pará  yivir  por  sí  sola,  feq  es  lícito  imponer  á la  colecti- 
vidad un  sacrificio  que  redundaría  en  provecho  de  unos 
cuantos,  cuyo  sacrificio  seria  mayor  que  la  ventaja 
que  resultaría  del  sacrificio  impuesto  sobre  la  colecti- 
vidad* Esta  es  unatérís,  éste  es  un  principio  sostenido 
por  todos  los  escritores  libre -cambistas,  uná  tesis  á la 
cual  no  pueden  oponerse  ya  los  más  acérrimos  partida- 
rios de  las  restricciones  comerciales  y de  la  producción 
nacional*  Pero  en  cambio,  no  hay  nadie  que  pueda  sóste- 
nér  que  cuando  una  industria  ó una  producción  de  cual- 
quiera manera  que  sea,  bien  por  medios  artificiales  que 
pudieran  no  haberse  puesto  en  juego,  pero  que  ai  fin  se 
pusieron,  ó bien  espantan eamonté,  se  ha  desarrollado, 
sé  la  pueda  destruir.  Guando  una  industria  ya  estable- 
cida há  pasado  de  su  primer  período,  del  período  gené- 
rico, del  período  de  elaboración,  del  período  de  los  sa- 
crificios, del  período  dé  la  inversión  del  capital,  y ha  lle- 
gado al  momento  en  que  el  capital  produce,  el  trabajo 
encuentra  su  recompensa  en  que  á la  sombra  de  esa 
industria  vive  una  parte  de  la  población,  en  que  cons- 
tituye la  manera  de  ser  que  no  fácilmente  se  cámbia 
de  varías  provincias,  ño  se  puede  eñ  modo  alguno  aten- 
tar contra  ella. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados,  en  está  situación,  sin 


entrará  considerar  antecedentes,  sin  qué  yo  vénga  á 
discutir  aquí  si  se  hizo  bien  ó si  se  hizo  mal  en  prote- 
ger el  nacimiento  de  la  industria  azucarera  en  las  pro- 
vincias de  nuestro  litoral  ultramarino;  sin  qué  yo  crea 
qué  aquellas  provincias  pudieran  encontrar  en  otros 
productos  similares  tantas  ventajas  y tantos  intereses 
como  ei  que  hoy  tienen  de  la  producción  de  la  caña; 
sin  que  yo  vuelva  la  vista  atrás,  tomando  las  cosas  eü 
el  estado  en  qúe  se  encuentran;  sostengo1  qne  la  pro- 
ducción del  azúcar,  La  producción  agrícola,  y lá  pro- 
ducción industrial  se  encuentran  en  Lá  situación  á que 
antes  me  he  referido,  en  la  situación  de  una  industria 
arraigada,  do  uña  producción  arraigada*  que’;  significa 
grandes  trabajos,  grandes  sacrificios,  grati  inversión 
de  capitales,  la  vida  entera  dé  comarcas,  riquísimas; 
una  producción  para  las  arcas  públicas  représéntadá 
por  la  contribución  territorial,  úna  gran  producción 
représentadá  por  el  subsidió  industrial,  una  gran  pro- 
ducción representada  por  la  circulación  de  esos  capi- 
tales y por  el  trabajo  invertido  m la  producción  del 
azúcar.  Y en  tal  situación,  sostengo  que  no  es  licitó, 
qué  serta  imprudente,  qne  seria  antipatriótico  atentar, 
á protesto  de  intereses  de  ningún  género  que  sean,  á 
esa  industria  y alterar  sus  condiciones,  de  cuya  alte- 
ración resultaría  seguramente  una  crisis  para  todos 
doloroso 

Representa  la  riquezá  y la  producción  de  la  caña 
en  nuestro  suelo  60  millones  de  reales*  Ésos  60  millo- 
nes de  reales  se  dividen  entre  el  capital  y el  trabajo, 
dél  cual  sacan  su  sustento  treinta  y tantas  mil  ó cua- 
renta mil  familias  que  anualmente  bajan  de  la  sier- 
ra á las  vertientes  que  dan  al  Mediterráneo  pará  ocu- 
parse en  las  faenas  que  proporciona  el  cultivo  de  la 
cana. 

No  se  puede,  señores,  en  un  dia  cambiar  las  condi- 
ciones dé  la  producción.  Las  más  bellas  verdades,  las 
más  grandes  conveniencias  suelen  á veces  convertirse 
en  verdaderos  perjuicios  cuando  fuera  de  lugar  y cuán- 
do fuera  de  ocasión  se  aplican.  Sostienen  algunos  que 
lá  teoría  y la  práctica  son  dos  cosas  distintas,  y que  á 
veces  lá  teoría  está  en  contradicción  con  la  práctica, 
y esto  no  es  exacto.  Cuando  la  teoría  es  cierta,  la  prác- 
tica de  la  teoría  es  cierta  también,  y cuando  parece 
que  la  teoría,  una  vez  reconocida  como  cierta  y ver- 
dadera, no  puede  aplicarse,  depende,  no  de  qué  lá  teo- 
ría no  sea  cierta,  sino  de  que  trata  de  aplicarse  en  con- 
diciones que  no  son  las  condiciones  exigidas.  Y do 
aquí,  por  querer  á veces  prescindir  de  las  circustan- 
cias  en  que  se  vive,  de  las  condiciones  presentes,  lo 
mismo  en  el  orden  político,  que  en  el  orden  social,  que 
en  el  orden  económico,  las  más  bellas  verdades  se  con- 
vierten en  lo  qúe  se  llama  utopias:  por  querer  reali- 
zarlas anticipadamente,  ó no  realizarlas  a tiempo, 
abortan  los  más  bellos  frutos  de  las  más  bellas  ver- 
dades* 

Diréis  que  os  sorprende  esta  teoría  que  parece  ul- 
tra-conservadora, Esta  es  una  teoría  de  sentido  común 
y que  además  establece  el  único  procedimiento  que  lo 
mismo  los  partidos  conservadorés  que  los  liberales  han 
de  emplear  en  la  administración  del  país* 

Pues  disminuid  en  un  dia  los  derechos  que  pagan 
los  azúcares  ultramarinos,  y es  evidente  que  á conse- 
cuencia de  ésa  rebaja  se  producirá  inmediatamente 
una  crisis  económica  y uña  crisis  agrícola  en  tres  pro- 
vincias importantísimas.  No  os  importe  la  ruina  de 
aquellos  capitales*  ¿Pero  no  os  ha  de  importar  tampo- 
co, no  ha  de  importar  á éste  Gobierno  que  se  llamá 
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coiseÍTador,  á quien  grates  peligros  de  trástorüo^  y 
de  ¿ónmociohés  del  orden:  público  preocupan  oádá  día; 
no  íté  dé  importar  á este  Congreso,  conservador  tam- 
bién casi  én  su  totalidad,  biohá  de  importarle,  nó  ha 
de  píéócüpáríe  lá  idea  dé  que  á consecuencia  de  esa 
crisis,  de  que  á consecuencia  déla  crisis  del  trabajo, 
que  necesariamente  sobrevendrá  como  consecuencia  de 
la  rebaja  de  los  aranceles,  quedarán  sin  trabajó  treinta 
y tantas  mil  familias  precisamente  én  aquel  país  en 
donde  á la  sombra  y á méfcéd  de  lá  viva  imaginación 
dé  sus  habitantes  tan  fácilmente  sé  encarnan  y encueh- 
irarí  fórmula  todas  las  utopias  socialistas  que  áe  com- 
batieron  en  el  cahtoñ  murciano  ■ én  él  cantón  dé  Carta-  1 
géña  y én  el  cahton  de  Sevilla?  í>ués  cálculad  ló  cine  al 
pg  sigüiente  de  quédársé  sin  trabajó  ésa  inásá  de  po- 
blación podrá  suceder,  lo  qué  al  Gobleimo  importa  qiie 
iíó  siíééda,  Ló  qué  ninguno  queremos  que  suceda.  Esta 
es  una  consideración  de  orden  politicé  qué  sé  relacio- 
nar íntimamente  con  las  razonéis  de  Orden  económico 
qué  el  Gobierno  no  puede  ménóS  dé  téher  présente  y 
qüé  ciertamente  no  olvidará  para  satisfacer  legítimos 
íútéré^és  y aspiraciones. 

Sé  sostiene  efi  ápóyó  dé  la  opiíiióil  contraria  á la 
mía  uúá  idea  verdadera  monte  filantrópica,  lá  idea  dé 
la  hérniándad,  la  idea  dé  lá  fraternidad  éíítré  nuestras 
pro  vine  iás  ultfámarmas  y ñtíéstrñS  pró  viñetas  pon  in- 
sulares. ¿Qué  Sé  entiende,  qué  sé  qtdéré  dar  á entender 
caá  hablar  de  la  fraternidad,  dé  las  íntimas  relaciones, 
déla  mancomunidad  deiütéréses  qué  éxi-sté  éntFe  haes- 
tras  provincias  ultramarinas  y ntiéstrás  provincias  pe- 
ninsulares? Ciertamente  estas  relaciones,  éstos  intere- 
ses existen  entre  todas  las  partes  dé  un  todo  y aquellas 
provincias  son  parte  dél  todo  de  la  nacionalidad  espa- 
ñola; pero  nuestras  provincias  ultramarinas  han  sido  y 
son,  genéricamente  empleada  la  palabra,  colonias  es- 
pañolas. Ahora  bien;  serta  muy  conveniente  que  los  se- 
ñores que  invocan  los  principios  dé  la  fraternidad  no 
creyeran  que  cuestión  es  táii  graves  cómo  las  que  yo 
voy  enunciando  y que  áé  desprenden  necesariamente 
de  lá  Índole  del  negocio  qué  se  ventila,  se  pueden  tra- 
tar así  como  de  pasada  por  medio  de  uná  enmienda  ó 
de  una  adición  a la  ley  de  presupuestos,  resueltas  en 
una  tarde  calurosa  del  estío,  sin  una  amplia  discusión 
y sin  abrir  amplísimo  debate  sobre  todos  aquellos  pun- 
tos que  con  él  principio  que  se  discute  se  relacionan. 
Guando  so  habla  de  fraternidad  yo  quisiera  saber  qué 
opinión  tienen  acerca  de  las  relaciones  que  deben  exis- 
tir entre  la  Metrópoli  y las  colonias  íos  señores  que 
proclaman  aquella  idéá:  porque  hay  dos  intereses;  hay 
el  sistema  romano,  él  sistema  que  ha  seguido  la  raza  la- 
tina y con  especia tidád  la  Nación  españolares  decir,  ei 
principio  de  ia  asimilación;  háy  otro  sistema,  que  es  el 
principio  que  siguieron  en  un  tiempo  las  Repúblicas^ 
griegas  y que  ha  seguido  despees  invariablemente  la 
raza  sajoñá,  él  principio  de  las  autonomías. 

¿Quieren  los  Sres.  Diputados  que  nos  hablan  de  fra- 
ternidad aceptar  el  principio  de  la  asimilación?  Pues 
afim  dentro  del  principio  de  la  asimilación  no  es  posi- 
ble llegar  á tuisí  unidad  completa  y' absoluta:  la  dife- 
rencia de  clima,  la  diferencia  de  posición  geográfica, 
la  diferencia  de  costumbres*  la  diferencia  de  historia, 
la  diferencia  de  antigüedad,  todas  estas  y otra  porción 
de  circunstancias  hacen,  han  hecho  y harán  comple- 
tamente imposible  la  unidad,  la  asimilación  absoluta  y 
completa  entre  la  Metrópoli  y sus  colonias.  ¿Creéis,  se- 
ñores Diputados,  que  nuestras  Antillas,  que  nuestras 
provincias  ultramarinas  pueden  contribuir  eñ  la  mis- 


ma forma  y de  ia  misma  niátíerá  qué  contribuyéú  efi 
la  Península?  ¿EStais  dispuestos  á sostener  feóricáméíi- 
te,  y prácticamente  á realizarlo,  que  podemos  imponer 
á la  riqueza  territorial  en  Cuba,  el  23  por  100  dé  con- 
tribución? (Él  $r.  Albacete:  Paga  más;  paga  el  30  por 
100.)  Yo  sé  bien,  y está  escrito,  léase  una  Memoria  iré- 
cienteméñte  publicada  por  tm  capitán  general  en  qué 
forma  se  paga  ehCuba  y en  qué  formasébacen  las  decla- 
raciones dé  riqueza,  propietario  hay  allí  qué  tiene  20 
millones  en  oró,  y ha  declarado,  qué  sólo  tiéñé  ití  eñ 
papel.  { Varios  señores  Mpuiados  interrumpen  al  ora- 
dor.) Las  interrupciones  de  estos  señores  me  obligan 
á buscár  ésé  dato:  de  él  resulta,  qué  en  la  isla  dé  Cuba, 
por  contribución  directa,  sé  paga  él  10  % por  100.  ASÍ 
resulta  de  datos  oficiales,  sobre  ios  Guales  ñ£>  íft* 
cuto;  ese  cálculo  se  ha  hecho  en  informa  siguiente:  dé 
la  riqueza  declarada  por  el  propietario  se  rebaja  él 
65  por  100  y sóbre  él  35  restante  se  impone  el  30  por 
íOÚ,  lo  cuál  equivale  á imponer  el  10  k por  1Ó0  ál 
todo.  (Rmnores.)  Señores,  yo  no  vénga  aquíá  dialógár: 
ahí.  están  los  datos’:  Si  se  cree  qué  no  soh  exactos,  qn» 
sé  combatan  con  otros  datos  y con  otras  cifras. 

No  créó  que  Aósíéfid'rán  los  filántropos  Ultramari- 
nos qué  pQt  él  Camino  que  llevan  van  á tales  exagera- 
cionéá  qué  defitro  dé  poco  tiempo  nos  recordarán  aqué- 
llos qué  á propósito  do  lá  trata  nos  hablaban  del  lá- 
tigo del  manatí  y de  los  sudores  dél  negró;  no  eran 
que  séSténdráfi  y sé  resignarían  á que  sé  estableéiérá 
én  las  Antillas  lo  qué  aquí  se  llama  el  impuesto  de  san- 
gré. ¿Oréen  lós  señores  que  defienden  lá  ásímilactoh 
que  nuestras  provincias  ultramarinas  deben  contribuir 
con  un  cupo  dé  soldados  pata  el  ejército  á fin  de  sos- 
tener y defender  la  bandera  nacional  en  todas  partes? 
(El  Si\  Roftrigü'éz  Correa:  Sí.)  ¿Sí?  Perfectamente;  es- 
tarnos conformes  en  dos  puntos:  primero,  que  én  Gübá 
se  debe  pagar  el  30  por  100  sobre  la  propiedad;  segun- 
do, que  aquella  población  debe  contribuir  al  servicio 
de  las  armas.  También  convendréis  en  que  es  necesa- 
rio permitir  en  España  la  Ubre  producción  del  tabaco. 
No  todos  podemos  fumar  los  ricos  vegueros  domo  los 
hijos  de  la  grande  Antilla;  y como  consecnéheia  de  mi 
discursó,  no  mé  han  de  mandar  ni  un  cigarrillo  do 
papel.  (Risas.) 

Pues  bien;  tomo  acta  de  estas  declaraciones,  y des- 
pués de  haberlas  oido,  Sostengo  que  son  absurdas,  sos- 
tengo que  no  puedo  llegarse  á esa  completa  y absoluta 
igualdad.  No  es  lícito,  no  es  permitido  el  sostenerla;  no 
creo  que  Gobierno  alguno  lo  diría  desde  aquél  banco; 
no  creo  que  cuando  existen  condiciones  naturales  qué 
establecen  grandes  diferencias,  pueden  por  la  simple 
voluntad  borrarse  ésas  diferencias;  y como  son  esen- 
ciales las  diferencias  que  existen,  y no  pueden  inénos 
de  existir,  entre  la  Península  y las  provincias  ultra- 
marinas, de  aquí  que-  no  Será  posible  nunca  llegar  á 
ésa  completa  y absoluta  unidad,  qué  seria  necesario 
establecer  totalmente,  y no  por  partes,  en  la  forma  en 
que  ahora  sé  quiere  establecer.  Pues  aguarden,  aguar- 
den á ver  el  resultado  que  dan  éstos  ensayos  lós  que 
creen  que  pueden  imponerse  á nuestras  provincias  ul- 
tramarinas los  mismos  sacrificios  que  á la  Península  se 
imponen,  y entonces  impondremos  a la  Península  los 
mismos  sacrificios  que  ahora  quieren  que  se  lá  impon- 
gan en  pro  de  los  intereses  ultramarinos;  póro  eútre 
tanto,  suspendamos  nuestro  juicio;  entre  tañto,  consi- 
deremos que  esta  es  una  cuestión  de  mucha  gravedad 
y que  no  puede  resolverse  de  pasada  al  final  'de  una 
discusión  de  presupuestos  y por  medió  de  una  adición. 
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sin  que  precedan  las  grandes  informaciones  que  á to- 
das las  grandes  resoluciones  en  el  orden  económico 
preceden  en  todos  los  países* 

Si  ai  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  le  propusiera  una 
rebaja  en  la  contribución  territorial,  ya  harto  recarga- 
da de  15  ó 20  millones,  contestaría  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  cualesquiera  que  fueran  las  exageraciones 
en  que  las  circunstancias  hayan  elevado  la  contribución 
territorial,  que  es  superior  en  España  a la  que  se  paga 
en  cualquier  otro  país;  contestarla,  repito,  que  no  le 
era  posible  renunciar  á un  solo  céntimo  de  ingresos, 
cuando  hay  un  presupuesto  en  déficit,  cuando  las  con- 
secuencias de  la  liquidación  de  nuestra  deuda  durante 
la  guerra  nos  imponían  grandes  sacrificios;  cuando 
hay  muchas  atenciones  descubiertas,  y cuando  el  Te- 
soro lo  mismo  queda  Hacienda  se  encuentran  en  una 
situación  tan  grave  y desastrosa*  ¿Pues  sabéis  lo  que 
piden  al  Gobierno,  lo  que  piden  á vuestros  tenedores 
de  la  deudfr,  lo  que  piden  á los  acreedores  del  Estado 
los  señores  filántropos  que  defienden  el  voto  del  Sr*  AL 
bacete?  Pues  le  piden  sencillamente,  aparte  de  lo  que 
representarla,  que  no  sé  cuánto  sea  en  cifras  redondas, 
la  contribución  territorial  que  dejarla  de  ingresar  en 
las  arcas  del  Tesoro  á consecuencia  de  la  ruina  de  la 
producción  de  la  caña,  aparte  de  lo  que  representaría 
la  cantidad  que  por  subsidio  industrial  pagan  las  fá- 
bricas azucareras,  aparte  de  lo  que  representarla  el  en- 
cabezamiento que  por  razón  de  consumos  pagan  esas 
mismas  fábricas,  aparte  de  todo  esto,  le  piden  senci- 
llamente que  renuncie  á los  cuarenta  y tantos  millo- 
nes que  representan  según  las  últimas  cifras  oficiales 
los  derechos  de  arancel  por  los  azúcares  importados* 
(El  Sr  Dacarrete : ¿El  azúcar  masca-hado  de  Puerto-Rico 
40  millones?)  He  hablado  de  los  azúcares  importa- 
dos* Yo  ruego  al  Sr*  Dacarrete  que  pida  la  palabra,  que 
hable  y no  me  interrumpa,  porque  yo  no  he  venido  aquí 
á dialogar;  S.  S.  debe  saber  mucho  de  estas  cosas*  (El 
sr.  Dacarrete:  Yo  sé  poco.)  Hable,  pues,  S*  S*  de  modo 
que  todos  le  oigamos*  (El  Sr.  Dacarrete:  Pido  la  pala- 
bra.) Es  tarea  bastante  fácil  demostrar  que  no  es  tan 
evidente  la  necesidad  de  hacer  la  rebaja  que  se  solícita 
en  pró  de  los  intereses  generales  de  nuestras  provin- 
cias ultramarinas,  y sobre  todo  de  Cuba,  como  aquí  se 
dice* 

La  producción  dé  azúcar  ó el  consumo  de  azúcar 
está  grandemente  extendido,  porque  sirve  de  primera 
materia  para  la  elaboración  de  muchos  productos;  no 
es,  sin  embargo,  como  el  trigo  y como  otras  materias 
de  esclnsiva  necesidad,  de  esas  que  sé  adquieren  á toda 
costa  y á cambio  de  los  mayores  sacrificios*  Por  con- 
sigo lente,  no  se  puede  sostener  que  á beneficio  de  una 
disminución  del  precio,  el  aumento  del  consumo  del 
azúcar  sea  ilimitado.  No  pasará  de  una  cifra  que  pu- 
diera ser  un  20  ó 25  por  100,  ó cuando  más  un  50 
por  100.  Sise  tratara  del  trigo  ó de  cualquier  semi- 
lla alimenticia  que  fueran  base  primera  de  la  alimen- 
tación, entonces  el  consumo  no  tendría  otro  limite  que 
el  de  la  necesidad  satisfecha  de  una  población  siem- 
pre creciente;  pero  en  el  azúcar  se  trata  de  un  produc- 
to de  consumo  limitado  que  no  puede  extenderse  más 
allá  de  ciertos  límites*  Pues  bien,  ¿cnanto  es  lo  que  se 
produce  en  España,  y cuál  ei  consumo  de  azúcar  en  la 
Península?  El  total  de  los  azúcares  importados  en  la 
Península  de  todas  procedencias  por  término  medio 
durante  el  quinquenio  de  1868  á 72  ha  sido  de 
3o. 9 9 8. 89  6 kilogramos,  ó sean  3.129*800  arrobas*  La 
producción  de  azúcar  en  la  Península  se  estima  en 


un  millón  de  arrobas,  de  modo  que  el  consumo  total 
de  la  Península  puede  calcularse  entre  lo  importado 
y lo  producido  en  poco  más  de  4 millones  de  arrobas* 
Pues  enfrente  de  este  consumo,  al  que  contribuye 
en  la  proporción  que  habéis  oído  la  producción  nao  lo- 
na!,^veamos  cuál  es  la  producción  azucarera  de  las  An- 
tillas* 

El  azúcar  que  se  exporta  de  Cuba  por  término 
medio  anual,  según  ha  declarado  un  digno  Sr.  Diputa- 
do que  ha  de  tomar  parte  en  este  debate,  el  Sr.  Cadór- 
niga,  es  de  ^00*000  toneladas  exportadas  de  Cuba,  ó sea 
á razón  de  80  arrobas  la  tonelada;  56  millones  de  arro- 
bas. La  exportada  de  Puerto- Rico  en  el  quinquenio  de 
1869  á 73  fué  de  182  millones  de  libras,  ó sean 
7,260*000  arrobas;  totaL  en  ambos  centros  de  produc- 
ción, 63.260*000  arrobas.  El  consumo  de  azúcar  en  la 
Península  ya  lo  habéis  oido;  por  consiguiente,  ante  es- 
tas cifras  la  demostración  de  lo  que  puede  ganar  la 
producción  de  las  Antillas  es  facilísima. 

Esta  producción  colonial  se  divide  de  la. siguiente 
manera:  á la  Península  se  mandan  3 millones  de  arro- 
bas, poco  más  ó ménos,  y á diferentes  mercados  del 
globo  los  60  restantes.  Ved  en  qué  proporción  está 
nuestro  consumo  con  relación  á ia  producción  y ha- 
béis de  tener  en  cuenta  que  hay  países  en  que  los  azú- 
cares ultramarinos  están  gravados  con  derechos  mu- 
cho más  considerables  que  los  que  aquí  se  gravan,  lo 
cual  no  impide  que  á aquellos  mercados  ó centros  de 
consumo  acudan,  y no  hace  que  vengan  á estos  mer- 
cados, á donde  llegarían  con  ménos  imposiciones,  con 
ménos  recargos,  porque  el  consumo  aquí  no  aumenta 
ni  puede  aumentar* 

Pues  bien,  suponed  que  por  consecuencia  de  ia  re- 
forma no  sufre  nada,  absolutamente  nada,  nuestra  pro- 
ducción peninsular;  en  este  caso  no  se  alterarán  las  el 
fras  del  consumo  peninsular;  producirán  el  millón  de 
arrobas  que  hoy  producen,  y las  Antillas  mandarán  los 
3 millones  que  hoy  nos  mandan*  De  modo  que  no  ha- 
brá aumentado  nuestro  mercado  la  producción  ultra- 
marina, y no  habrá  disminuido  el  suyo  la  producción 
peninsular.  ¿Quién  habrá  salido  ganando?  Nadie,  ¿Quién 
habrá  salido  perdiendo?  El  Tesoro,  que  renunciará  al 
beneficio  que  hoy  le  producen  los  derechos  del  arancel; 
la  cuestión  es  clarísima* 

Y ahora,  díganme  los  señores  que  defienden  este 
voto  particular  y que  se  llaman  ministeriales,  que 
apoyan  al  Gobierno  y que  no  pueden  negarle  su  con- 
curso en  aquello  en  que  las  oposiciones  no  se  lo  nie- 
gan nunca,  en  la  cuestión  de  recursos,  si  pueden  ve- 
nir á proporcionarle  este  disgusto,  á ocasionarle  estos 
malos  ratos,  tratando  nada  menos  que  de  borrar  do 
una  plumada  del  presupuesto  30  ó 40  millones,  que 
hacen  sobrada  falta. 

Pues  suponed  lo  contrario  délo  que  antes  he  su- 
puesto; que  la  producción  nacional  sufriera  graudísL 
mos  quebrantos,  que  creo  llegaría  hasta  la  ruina  total 
de  esa  producción  y que  no  se  produjera  en  España  rae- 
di  a arroba  de  azúcar.  Seria  absurdo  suponer  que  á con- 
secuencia de  una1  crisis  económica,  de  una  crisis  in- 
dustrial, de  una  crisis  agrícola,  es  el  país  más  rico  que 
era  antes,  y por  tanto,  que  puede  consumir  más  de  lo 
que  antes  consumía.  Yo  quiero  suponer,  sin  embargo, 
que  no  disminuyera  el  consumo  de  azúcar  en  la  Penín- 
sula por  consecuencia  de  esa  crisis  que  producirla  una 
considerable  baja  en  la  fortuna  pública;  pero  admitiréis, 
porque  no  sería  racional  el  no  admitirlo,  que  el  consn- 
mo  por  lo  ménos  no  aumentaría,  ¿Qué  resultaría  cpmp 
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beneficio  para  ios  países  exportadores  de  suministrar  . 
por  completo  todo  el  consumo  de  la  Península?  Habrían 
aumentado  en  exportación  en  un  millón,  que  es  la  ci- 
fra á que  asciende  toda  la  producción  peninsular.  ¿Y 
qué  significarla  un  millón  más  de  arrobas  para  la  pro- 
ducción ultramarina,  qué  significar ia  al  lado  de  los 
GO  millones  que  exporta  á todos  los  mercados  del  glo- 
bo? ¿Se  puede  sostener  en  serlo  que  el  aumento  de 
2 y pico  por  100  que  representaría  en  la  riqueza  de 
Odba  y Puerto-Rico  esta  mayor  aportación  contribui- 
rla á levantar  aquellas  provincias  de  su  supuesta  pos- 
trada situación?  Si  están  prósperas,  el  aumento  no  sig- 
nificaría nada;  si  están  arruinadas,  no  habían  por  eso 
de  levantarse  de  su  ruina. 

Puede  haber  aquí  un  interés:  ¿qué  interés?  El  de  la 
marina  mercante,  que  por  no  encontrar  en  Ouba  otros 
productos  que  traer  á la  Península  más  que  tabaco  y 
azúcar,  tiene  que  hacer  de  vacío  el  viaje  de  retorno, 
¿Pues  sabéis  lo  que  representa  el  Hete  de  una  arroba 
de  azúcar  de  las  Antillas  á la  Penlusula?  Pues  repre- 
senta 2 rs.  Tendríamos,  pues,  que  la  marina  mercante 
habría  ganado  2 millones  de  reales,  que  repartidos  en-  > 
tre  todos  ¡os  navieros,  no  quiero  decir  el  impulso  que 
darían  á la  navegación,  Y ese  es  el  único  interés  que 
resulta  aquí  tangible  y aparente;  porque  no  puedo  en- 
trar en  el  fondo  de  esta  cuestión,  que  desconozco  y que 
para  mí  es  un  fantasma  que  á medida  que  me  acerco 
á él  huye,  y hu3re  sin  parar;  el  resultado  seria  que  ha- 
bríamos sacrificado  la  producción  nacional  creada  á la 
sombra  de  la  ley,  que  tiene  vida  propia,  que  mantiene 
más  de  30  ó 40,000  familias,  y que  es  una  de  las  1 
principales  causas  de  la  prosperidad  de  Las  más  bellas 
de  nuestras  provincias  mediterráneas. 

Ahora,  señores,  voy  á hacerme  cargo  de  un  argu- 
mento importante  del  Sr.  Vivar.  Su  señoría,  según  creo, 
es  malagueño:  yo  he  oido  contar,  no  sé  sí  es  cierto,  que 
allá  en  Málaga,  como  en  no  pocas  de  nuestras  provin- 
cias en  que  quedan  algunos  restos,  y quedan  grandes 
en  Málaga,  de  sangre  árabe,  cierto  sentimiento  que 
define  el  Catecismo  como  tristeza  del  bien  ajeno,  es 
peculiar  de  sus  habitantes:  ei  puerto  de  Málaga  no 
tiene  realmente  las  condiciones  que  debia  tener  el  puer- 
to de  aquella  importante  ciudad  comercial;  habia  un 
gran  proyecto  de  ensanche  y mejora,  con  cuya  reali- 
zación parece  que  el  empresario  habia  de  ganar  mu- 
chos millones,  lo  cual  fué  razón  bastante  para  que  á 
pesar  de  las  ventajas  que  habia  de  reportar  la  ciudad 
y el  comercio,  la  opinión  le  pusiera  la  proa;  pero  hubo 
un  día  en  que  desde  un  sitio  que  se  llama  la  Galota, 
un  pobre  naviero  que  tenia  cifrada  toda  su  fortuna  en 
una  pequeña  barca  que  llegaba  al  puerto  con  su  car- 
gamento, encontró  la  entrada  difícil,  empezó  á zozo- 
brar, y entonces,  acordándose  de  las  buenas  condicio- 
nes que  el  puerto  tenia,  dijo:  «que  le  den  al  empresario 
la  contrata  del  puerto  aunque  gane.» 

Esto  me  ha  recordado  las  palabras  del  Sr.  Vivar, 
'fue  parecía  entristecido  por  las  grandes  ganancias  que 
reportaban  los  fabricantes  de  azúcar,  y decía  que  era 
verdaderamente  escandaloso  porque  no  había  nada  que 
produjera  más  que  la  caña  de  azúcar  en  esa  provincia. 
Ciertamente  hay  otras  cosas  que  producen  ménos  que 
el  azúcar;  pero  S,  S.  debe  saber  que  esto  que  pasa  con 
ei  azúcar  acontece  con  todos  los  productos  y princi- 
palmente con  los  productos  que  se  llaman  privilegia- 
dos. Acontece  esto  en  la  provincia  de  Málaga  con  la 
pasa;  acontece  en  la  provincia  de  Valencia,  en  la  de 
Murcia  y en  la  de  Granada  con  las  naranjas;  acontece 


en  los  países  viticultores  con  la  uva;  acontece  en  todas 
partes  donde  la  producción  consiste  en  cosas  privile- 
giadas de  inmediato  y de  seguro  consumo,  donde  la 
propiedad  está  repartida,  donde  la  agricultura  es  pobre 
y donde  el  capital  domina  al  trabajo. 

La  lucha  entre  el  capital  y el  trabajo  es  una  lucha 
constante  que  ha  existido  desde  los  primeros  tiempos, 
desde  la  primera  transacción  comercial,  y que  existirá 
mientras  haya  una  sola  transacción.  Cuando  el  trabajo 
necesita  del  capital,  el  capital  se  impone;  pero  cuando 
el  trabajo  se  impone,  el  capital  cede;  y de  aquí  la  de- 
fensa de  intereses  que  producen  los  capitales  según  los 
distintos  tiempos,  y de  aquí  la  defensa  de  la  situación 
del  trabajador  también  según  los  distintos  tiempos. 

Creo  que  há  entendido  mal  ¿1  Sr.  Vivar,  por  lo  que 
le  he  oido  así  al  paño,  acerca  de  la  interpretación  que 
daba  yo  á la  lucha  del  capital  y del  trabajo,  porque  no 
es  la  lucha  á mano  armada,  socialista;  no  es  nada  de 
eso,  Bi\  Vivar,  y creo  que  todo  el  mundo  ha  entendido 
otra  cosa.  Donde  quiera  que  hay  dos  intereses  distin- 
tos, cada  interés  trata  de  sobreponerse  ai  otro,  y de 
aquí  resulta,  si  no  una  antítesis  y una  contradicción, 
una  diversidad  y una  lucha;  por  consiguiente*  la  lucha 
entre  él  capital  y el  trabajo  ha  existido  y existirá 
siempre.  Cuando  el  capital  abusa,  entonces  las  leyes 
mismas  económicas,  que  son  también  leyes  fijas  y per- 
manentes, vienen  por  medio  de  grandes  crisis  á resta- 
blecer á la  larga  el  equilibrio,  y lo  mismo  sucede 
cuando  se  impone  él  trabajo  y el  capital  sucumbe.  Este 
movimiento  constante  de  oscilación,  que  podrá  asimi- 
larse al  movimiento  de  la  sangre  en  el  corazón,  al  mo- 
vimiento de  sístole  y nastole,  que  es  la  vida  del  cuerpo 
humano,  existe  también  en  el  comercio  por  medio  de 
las  leyes  y las  relaciones  entre  el  capital  y el  trabajo, 
constituyendo  la  vida  comercial  y ia  vida  económica. 
Tiene  resortes  propios,  tiene  leyes  propias  y medios 
eficaces  para  salvar  todos  ios  conflictos,  para  resolver 
todas  las  dificultades,  del  mismo  modo  que  en  el  orga- 
nismo humano  existen  también  todos  los  medios  efica- 
ces, eficacísimos,  todas  tas  compensaciones  necesarias 
para  que  no  pueda  ni  ei  movimiento  oí  la  acción  de 
parte  de  nuestro  sistema  perjudicar  al  otro,  y para  que 
el  bien  resulte,  no  por  la  contradicción,  sino  por  la 
variedad  de  los  distintos  elementos  de  que  está  for- 
mado. 

La  vida  social  es  semejante  en  distintas  proporcio- 
nes á la  vida  humana;  y del  mismo  modo  que  en  la 
vida  humana  se  salvan  por  sí  solas  todas  las  dificulta- 
des por  los  medios  que  dentro  de  ella  existen,  econó- 
micamente se  resuelven  también  todas  las  dificultades 
sin  necesidad  que  venga  aquí  un  Diputado  que  se  lla- 
ma conservador  á decir  que  está  oprimido  el  trabajo  y 
que  resulte  tal  vez  cierta  alarma  para  esas  clases  que 
constantemente  lo  están  repitiendo,  que  con  razón  al- 
gunas veces  lo  dicen,  que  sienten  dolorosísimamente 
esa  presión  del  capital  y que  con  mucha  más  autori- 
dad podrán  proclamar  altamente  principios  perjudi- 
ciales y principios  que  no  se  podrían  ciertamente  acep- 
tar y que  no  pueden  encontrar  fórmula  legal,  cuando 
hayan  oido  palabras  como  las  que  ha  pronunciado  el 
Diputado  conservador  Sr.  Vivar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Están 
á punto  de  terminar  las  horas  de  Reglamento;  y si  su 
señoría  quiere  condensar  su  discurso,  puede  hacerlo  ¿ 
fin  de  terminar  en  esta  sesión. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Voy  á concluir  in- 
mediatamente. 
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He  dicho  sobre  este  asunto  tal  vez  más  de  lo  que 
me  proponía,  y ruego  á la  Cámara  me  dispense  por  el 
tiempo  que  he  ahusado  de  su  benevolencia  y que  ten- 
ga muy  presente  las  graves  cuestiones  que  esta  cues- 
tión, al  parecer  sencilla,  entraña  y que  se  inspire  en 
su  patriotismo  antes  de  resolverla.  Nosotros  no  veni- 
mos aquí,  al  sostener  nuestras  opiniones,  á contrariar 
hada,  á negar  nada  de  aquello  que  pueda  contribuir  á 
la  prosperidad  de  nuestras  provincias  ultramarinas, 
Por  defender  en  ella  ia  integridad  nacional,  por  salvar- 
la de  la  ruina,  ha  gastado  España  muchos  millones  y 
ha  vertido  la  sangre  de  100.000  peninsulares;  pero  si 
á costa  de  los  sacrificios  hechos  por  los  cubanos,  pero 
por  los  españoles;  si  á costa  de  la  vida  de  100.000  sol- 
dados y de  8.000  oficiales;  si  á costa  del  sacrificio  de 
todas  las  opiniones,  cuyos  labios  ha  sellado  un  interés 
patriótico,  se  ha  salvado  la  isla  de  Cuba  y se  ha  apa- 
gado, como  decía  dias  pasados  el  Sr¿  Gadórniga,  la  an- 
torcha destructora,  no  se  venga  ahora,  no  sp  pretenda 
que  con  las  chispas  de  esa  mal  apagada  antorcha  des- 
tructora se  vengan,  á incendiar  las  más  bellas  provin- 
cias de  la  Península. 

11  Sr*  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V & 

El  Si\  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Para  rogar  á la  Mesa 
tenga  en  cuenta  que  he  pedido  la  palabra  para  defen- 
der el  voto  particular,  consumiendo ' el  tercer  turno, 

El Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  Mesa 
lo  tendrá  presente. 

BISr.  Vivar,  que  ha  pedido  la  palabra  para  recti- 
ficar, puede  usarla  desde  luego  si  ha  de  ser  breve;  en 
otro  caso,  quedará  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  VIVAR:  Voy  á ser  muy  breve. 

Debo  decir  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  yo  no  es- 
toy apesadumbrado  porque  los  fabricantes  de  azúcar 
ganen  mucho;  antes  al  contrarío,  me  alegrarla  de  que 
ganasen  mucho  más.  Yo  no  he  hecho  más  que  referir- 
me á lo  dicho  por  el  Sr.  Roda  en  su  elocuente  discurso, 
en  el  cual,  como  oyó  el  Congreso,  habló  de  las  grandes 
ganancias  que  tienen  los  fabricantes  de  azúcar,  y que 
son  superiores  á las  de,  ninguna  otra  producción  del 
país,  inclusa  la  de  naranjas  en  Valencia,  ia  de  las  pa- 
sas en  Málaga  y la  del  vino  en  Jerez. 

La  cuestión  no  está  en  las  ganancias,  sino  en  lo  que 
dijo  ayer  el  Sr*  Conde  de  Rascón;  la  cuestión  está  en 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  presentó  á la  Cámara 
un  presupuesto  imponiendo  1 4 millones  de  reales  á los 
productores  de  azúcar,  rebajando  esa  suma  al  poco  tiem- 
po y por  virtud  dé  un  concierto  á 7 millones  de  reales. 

De  todos  modos,  el  Sr¿  Roda,  que  conoce  mucho 
este  asunto,  podrá  decir,  si  llega  el  caso  de  nuevo,  que 
con  efecto  los  fabricantes  de  azúcar  tienen  grandes 
ganancias  y pagarán  poco  tributo,  mientras  que  los 
demás  agricultores  no  encuentran  ningún  alivio  en  las 
cargas  que  sobre  ellos  pesan.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  RODA  (D.  Arcadlo}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  V.  >3, 

El  Sr,  RODA  (D.  Arcadlo):  La  Impedido  para  ha- 
cer constar  que  mañana  cuando  tenga  el  honor  de 
usarla,  si  tiene  á bien  la  Comisión  concederme  un  tur- 
no, aclararé  algunos  conceptos  equivocados  que  me 
ha  atribuido  el  Sr.  Vivar. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Para 
una  alusión  personal  se  la  concederé  á V.  S*;  para  otra 
cosa  no  puede  ser. 


El  Sr*  RODA  (D.  Arcadlo):  Yo  deseo  hacer  uso  de 
ella  mañana* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Ni 
ahora,  ni  mañana  puede  usarla  S.  S.  sino  para  alu- 
siones. : 

El  Sr*  RODA  (D.  Arcadio):  Yo  creo  que  S.  S.  no  ha 
oido  lo  que  yo  he  dicho*  He  indicado  antes  que  maña- 
na cuando  tenga  el  honor  de  usar  de  la  palabra,  si  ia, 
Comisión  tiene  á bien  concederme  un  turno,  tendré 
ocasión  de  rectificar  los  conceptos  equivocados  y exa- 
gerados que  sobre  el  asunto  que  se  discute  me  ha  atri- 
buido el  Sr.  Vivar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se 
suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  revisado  por  ia  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  io  acordado  se.  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  autorizan- 
do al  Ayuntamiento  de  Málaga  para  la  expropiación  de 
varios  terrenos  con  destino  á la  apertura  de  tres  nue- 
vas calles.  [{Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario*) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,,  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  Gracias  ,ó  pensiones  concediendo 
una  de  3,750  pesetas  á Dona  Isabel  de  la  Escosuni  y 
Coronel,  viuda  de  D,  Patricio  de  la  Escasera.  {Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
el  dictamen  de  la  Comisión  dp  Gracias  ó pensiones 
concediendo  una  dé  2.000  peseras  á Doña  Isabel  Con- 
chueio,  viuda  de  D*  José  Ferrér  de  Cüuto,  (Véase  él 
Apéndice  cuarto  á este  Diario*) 


También  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesá,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  ú ios  Sres.  Diputados,  el 
dictamen  sol) re  la  proposición  de  ley  estableciendo  m 
derecho  dé  entrada  en  el  edificio  dé  la  Bolsa  de  Madrid 
(Véase  el  Apéndice  quinto  d este  Diario,) 


El  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Orden 
del  día  para  mañana; 

Continuación  de  la  discusión  de  presupuestos. 

Dictámen  sobre  prisión  preventiva. 

Idem  de  instrucción  publica. 

Idem  de  reuniones  públicas. 

Idem  de  exención  del  pago  de  derechos  á los  ma- 
teriales para  la  conducción  de  aguas  á Santander. 

Idem  sobre  caza. 

Idem  fijando  precio  á ios  billetes  de  las  rifas  del 
hospital  del  Niño  Jesús * 

Idem  sobre  defensa  contra  La  phyiioxera,  y voto 
particular. 

Idem  astableciendo  un  derecho  de  entrada  en  lu 
Bolsa  de  Madrid. 

Idem  concediendo  pensión  á Doña  Isabel  de  la  Jo- 
coso ra. 

Idem  á Doña  Isabel  Conchudo. 

Idem  sobre  el  Acta  de  Utuado  (Puerto-Rico), 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete* 


CINCO  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  101, 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  sobre  beneficencia. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  DE  BENEFICENCIA. 

Artículo  l.°  La  beneficencia  es  uno  de  los  servicios 
públicos  obligatorios. 

Los  establecimientos  en  que  so  presta,  y los  insti- 
tutos por  cuyo  medio  se  presta,  pueden  ser  generales, 
provinciales  ó municipales. 

Son  establecimientos  generales,  cuyo  sostenimien- 
to corresponde  al  Estado,  las  casas  de  viudas  y cole- 
gios de  huérfanos  de  los  que  mueran  en  defensa  ó en 
servicio  de  la  Patria;  los  colegios  de  sordo-mudos,  los 
de  ciegos  y los  modelos  de  cualquier  clase  que  el  Go- 
bierno crea  necesarios. 

Corresponde  también  al  Estado  el  socorro  de  los 
náufragos,  de  los  españoles  desvalidos  en  el  extranje- 
ro, de  los  extranjeros  inmigrados  por  causas  políticas, 
y de  los  pueblos  en  el  caso  de  calamidad  pfibliea, 

Son  establecimientos  provinciales  los  manicomios, 
los  hospitales  de  enfermedades  agudas,  las  casas  de 
maternidad,  las  de  huérfanos  y desamparados  y las  de 
impedidos  y decrépitos. 

Son  municipales  la  beneficencia  domiciliaria,  las 
casas  de  socorro,  las  de  refugio  y las  de  hospitalidad 
pasajera. 

Las  provincias  entre  sí  y lo  mismo  los  Municipios 
podrán  asociarse  ó formar  conciertos  con  aprobación 


del  Gobierno  para  sostener  mejor  y más  económica- 
mente los  establecimientos  y servicios  que  esta  ley  les 
encomienda, 

Aít*  2.°  La  gestión  de  la  beneficencia  pública  ge- 
neral corresponde  al  Gobierno,  y en  representación  de 
éste  al  Ministro  de  la  Gobernación,  el  cual  nombrará 
las  Juntas  y los  empleados  del  ramo, 

Art»  3.°  También  corresponde  al  Gobierno  la  ins- 
pección sobre  los  establecimientos  de  beneficencia  pro- 
vinciales y municipales  en  la  forma  que  determinen  el 
reglamento  general  de  beneficencia  y las  leyes  provin- 
cial y municipal, 

Art,  4,°  Corresponde  asimismo  al  Gobierno  y en 
su  nombre  al  Ministro  de  la  Gobernación  la  inspección 
de  la  beneficencia  particular;  y en  este  concepto  tiene 
dicho  Ministro  La  facultad  de  modificar  las  fundacio- 
nes y la  de  suspender,  destituir  y sustituir  á los  pa- 
tronos, oyendo  préviamente  á los  interesados  y al  Con- 
sejo de  Estado  y sin  perjuicio  de  los  recursos  que 
aquellos  puedan  entablar  contra  sus  resoluciones, 

Art.  5,°  El  Gobierno  creará  Juntas  que  le  auxilien 
en  la  gestión  y en  La  inspección  de  la  beneficencia,  su- 
jetándose á las  reglas  siguientes: 

LB  Las  Juntas  serán,  una  central  en  Madrid;  una 
provincial  en  cada  capital  de  provincia,  y una  muni- 
cipal en  cada  Ayuntamiento, 

2.3  El  cargo  de  vocal  de  estas  Juntas  será  hono- 
rífico y gratuito, 

3.a  Todas  ellas  se  formarán  con  autoridades  civiles 
y eclesiásticas,  profesores  de  ciencias  médicas  y de 
arquitectura,  patronos  de  fundaciones  benéficas  y per- 
sonas notables  por  su  caridad. 
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4. a  En  las  Juntás  de  provincia  habrá  siempre  dos 
diputados  provinciales,  y en  las  de  Ayuntamientos  dos 
concejales, 

5. a  Las  Juntas  podrán  á su  vez  crear  otras  especia- 
les, que  se  encarguen  de  los  estaM ©cimientos  enco- 
mendados á su  gestión  ó á su  vigilancia. 

6. a  Las  Juntas  tendrán  á sus  órdenes  los  emplea- 
dos retribuidos  que  determinen  los  reglamentos.  Los 
empleados  de  la  Junta  central  serán  pagados  por  el 
Gobierno;  los  de  las  Juntas  provinciales  ó mnnicipales 
serán  pagados  respectivamente  por  la  provincia  y por 
el  Ayuntamiento;  y 

7. a  Los  administradores  y depositarios  prestarán 
fianzas, 

Art.  G."  En  todos  los  establecimientos  y servicios 
de  beneficencia  se  observarán  como  fundamentales  las 
reglas  siguientes: 

Ia  Se  en  i dará  ante  todas  cosas  de  que  se  guarden 
en  ellos  los  preceptos  de  la  higiene  y de  la  sana  moral, 

2. a  En  las  fundaciones  existentes  se  respetará  siem- 
pre la  voluntad  de  los  fundadores. 

3. a  Podrán  formarse  nuevas  asociaciones  ó funda- 
ciones, dando  con  treinta  días  de  antelación  conoci- 
miento á la  autoridad  del  objeto,  domicilio,  estatutos 
y socios  fundadores* 

4. a  Los  asilos  benéficos  nunca  servirán  de  peni- 
tenciarías ni  admitirán  á pobres  válidos;  pero  en  caso 
urgente  socorrerán  á toda  clase  de  necesitados,  aun  á 
los  extraños  á su  instituto,  sin  perjuicio  de  las  recla- 
maciones que  crean  procedentes. 

5 a El  socorro  no  se  prestará  nunca  forzosamente 
más  que  á los  dementes  y á los  niños  y ancianos  aban- 
donados. 

6. a  Todos  los  asilados  tendrán  obligación  de  apren- 
der lo  que  se  les  enseñe  y de  trabajar  según  sus  fuer- 
zas con  derecho  á una  pequeña  remuneración. 

7. a  Los  socorros  prestados  por  los  establecimientos 
benéficos,  generales  y provinciales  serán  reembolsa- 
dos á los  mismos  siempre  que  las  personas  socorridas  ó 
las  obligadas  legalmente  á cuidar  de  ellas  resulten 
poseer  los  medios  suficientes  al  efecto. 

Art,  7.°  Son  bienes  propios  de  beneficencia: 

1 .°  Todos  los  que  actualmente  posea  y aquellos  á 
cuya  posesión  tenga  derecho. 

2*  Los  que  en  lo  sucesivo  adquiera  por  limosna, 
donación,  legado  ó cualquiera  otro  de  los  medios  esta- 
blecidos en  el  derecho  común. 

3.°  Los  procedentes  de  fundaciones  particulares, 
cualesquiera  que  sean  su  origen  y el  carácter  de  su 
patronazgo,  haya  ó no  caducado  su  primitivo  objeto. 

El  Gobierno  podrá  autorizar  las  ventas  y las  per- 
mutas de  estos  bienes  y las  agregaciones  y segrega- 
ciones de  los  pertenecientes  á distintas  fundaciones  ó 
institutos  con  audiencia  de  los  interesados  y del  Con- 
sejo de  Estado,  y á reserva  de  ios  recursos  legales  que 
procedan  en  las  resoluciones  que  se  adopten. 

^ Forman  asimismo  parte  del  presupuesto  de  ingre- 
sos de  cada  establecimiento: 


1. °  Las  cantidades  que  se  consignen  con  este  ob- 
jeto en  los  presupuestos  públicos. 

2. °  Los  arbitrios  autorizados  por  leyes  generales  ó 
particulares. 

3. °  El  producto  del  trabajo  de  los  acogidos  y las 
pensiones  ó indemnizaciones  de  gastos  pagados  por  ellos. 

Art»  8.°  La  beneficencia,  asi  publica  como  priva- 
da, gozará  también  de  los  derechos  siguientes: 

1. °  En  los  litigios  y en  las  diligencias  gubernati- 
vas se.  defenderá  como  pobre* 

2. °  Sus  bienes  y las  industrias  ejercidas  en  sus  es- 
tablecimientos estarán  libres  de  toda  contribución;  y 

3. °  Los  créditos  á su  favor  contra  el  Estado  no 
estarán  sujetos  en  ningún  caso  á caducidad. 

Art.  9.°  La  beneficencia  pública  podrá  además: 

1. °  Keclamar  como  propios  los  créditos  contra  el 
Estado  que  perteneciendo  á beneficencia  particular  no 
hayan  sido  reconocidos  por  no  haber  cumplido  los  in- 
teresados con  alguna  formalidad  legal. 

2. °  Eeclamar  si  son  aplicables  á objetos  de  su  ins- 
tituto, con  la  obligación  de  hacer  los  gastos  necesarios 
para  utilizarlos  y conservarlos,  los  edificios  del  Estado 
que  no  estén  aplicados  á otro  objeto;  y 

3. °  Perseguir  la  cobranza  de  los  créditos  á su  fa- 
yor,  que  no  sean  contra  el  Estado,  por  los  procedi- 
mientos administrativos  que  éste  emplee  para  la  co- 
branza de  los  suyos. 

Art.  10.  La  contabilidad  de  los  establecimientos 
públicos  de  beneficencia  se  ajustará  á lo  dispuesto  en 
la  legislación  vigente. 

Los  representantes  de  fundaciones  particulares  de- 
berán también  llevar  rigurosa  contabilidad,  formando 
sus  presupuestos  y rindiendo  sus  cuentas , excepto  los 
relevados  de  esta  obligación  por  los  respectivos  fun- 
dadores. 

Las  asociaciones  particulares  sostenidas  exclusiva- 
mente por  fondos  délos  asociados  no  tienen  obligación 
de  rendir  cuentas  á la  autoridad;  pero  cuando  además 
de  emplear  sus  fondos  propios  estén  autorizadas  para 
recurrir  á la  caridad  pública  por  medio  de  suscricio- 
nes,  rifas  ú otros  medios  cualesquiera  de  carácter  ge- 
neral. habrán  de  rendir  á la  autoridad  competente 
la  cuenta  justificada  de  lo  que  recauden  por  dichos 
medios. 

Art.  tí.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  genera- 
les de  beneficencia,  anteriores  á la  presente. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  publicará,  con  au- 
diencia del  Gonsejo  de  Estado,  el  reglamento  general 
necesario  para  la  ejecución  de  la  misma, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  i 87 8. =A de- 
lar  do  López  de  Ayala,  Presidente.=Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario,=El  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  101. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente.  autorizando  al  Ayuntamiento  de  J/íí- 
laya  para  hacer  las  expropiaciones  necesarias  con  motivo  de  la  apertura  de  tres 

nuevas  calles  en  aquella  población. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  L°  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  Má- 
laga para  que  al  abrir  las  calles  de  Molina-Larios, 
hasta  la  plaza  de  Capuchinos,  la  prolongación  de  la  de 
la  Victoria  hasta  la  plaza  de  la  Aduana,  y la  que  par- 
tiendo de  la  plaza  de  la  Constitución  va  á terminar  á 
la  Alameda,  pueda  expropiar  á la  vez  dos  zonas  Late- 


rales y paralelas  con  las  respectivas  calles,  cuyo  fondo 
6 latitud  no  ha  de  exceder  de  20  metros* 

Art*  2.°  Para  llevar  á cabo  la  expropiación  de  las 
dos  zonas  de  que  trata  el  art*  1/|  se  ajustará  en  todo  á 
las  mismas  reglas  y prescripciones  que  establece  la 
ley  de  1836  y la  de  ensanche  de  población, 

Y el  Congreso  de  ios  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  í87S*=Ade- 
lardo  López  de  Ayalá,  Pre$idente*=Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario*=EL  Conde  de  ia  Encina. 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  101, 

DIABIO 

COSTES. 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictamen  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  concediendo  una  de  3.750  pése- 
las á Doña  Isabel  de  la  Escosura  y Coronel,  viuda  de  D.  Patricio  de  la  Escosura. 


AL  CONGKESO, 

La  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  ha  examinado 
con  detenimiento  la  proposición  de  ley  para  conceder 
á Doña  Isabel  de  la  Escosura  y Coronel,  viuda  de  Don 
Patricio  de  la  Escosura,  una  pensión  de  gracia. 

Siendo  públicos  y notorios  los  eminentes  servicios 
prestados  por  D,  Patricio  de  la  Escosura  como  escla- 
recido escritor,  Senador  del  Reino,  Ministro  que  fué  de 
la  Gobernación  y plenipotenciario  de  S,  M.  Católica  en 
las  cortes  de  Lisboa  y Berlín;  y teniendo  en  cuenta  que 
no  seria  justo  ni  equitativo  dejar  á la  viuda  ó hijo  de 
im  buen  patricio  en  el  más  profundo  desamparo,  la 
Comisión,  conforme  en  un  todo  con  la  proposición  pre- 


sentada, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
del  Oongreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Isabel  dala  Es- 
cosura y Coronel,  viuda  de  D,  Patricio  de  la  Escosura 
y Monogh,  la  pensión  de  3.750  pesetas  para  sí  y su  hijo 
D.  Emilio, 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1878,=Ga- 
briel  Fernandez  de  Oadórniga,  presidente,=José  Al- 
vares Marmo.=Ramon  Aranaz,=Jü&é  Antonio  de  Ba- 
lenchana,=Luis  Abril  y Leon.=Adolfo  Galante,  se- 
cretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  101, 


DIABIO 

BE  LAS 


SESIONES  DE 


CORTES. 


COMBESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Dkiámen  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  concediendo  una  de  2.000  pese 
las  á Doña  Isabel  Conchudo,  viuda  de  D.  José  Ferrer  de  Coulo . 


La  Comisión  da  Gracias  ó pensiones  ha  examinado 
detenidamente  la  proposición  de  ley  para  conceder  á 
Doña  Isabel  Conchudo,  viuda  de  D,  José  Terror  de 
Gouto,  una  pensión  de  gracia.  Los  eminentes  servicios 
prestados  por  el  Sv,  Ferrer  de  Cauto  en  prá  de  la  inte- 
gridad nacional,  defendíanlo  en  Nueva-York  la  cansa 
de  España  contra  los  rebeldes  de  Cuba,  son,  como  en 
dicha  proposición  de  ley  se  indica,  tan  públicos  y no- 
torios, que  la  Comisión  se  cree  relevada  en  el  presente 
caso  de  entrar  en  detalles  y consideraciones  para  fun- 
dar el  dictamen,  bastando  á su  juicio  dejar  consignado 
el  nombre  de  tan  buen  patricio. 

Y como  no  seria  justo  ni  equitativo  dejar  á la  viu- 
da de  ciudadano  tan  esclarecido,  que  tan  excelentes 
servicios  ha  prestado  á su  Patria,  sumida  en  la  triste 


y precaria  situación  en  que  se  halla,  la  Comisión  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PBOYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  concede  á Doña  Isabel  Conchue- 
lo,  viuda  de  D.  José  Ferrer  de  Couto,  la  pensión  anual 
de  2.000  pesetas,  que  habrán  de  satisfacerse  con  cargo 
á las  cajas  de  Ultramar. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1878.=Ga- 
briel  Fernandez  de  Cadórniga,  presidente.=José  Al- 
vares Marino *=Kamon  Aranaz.=José  Antonio  de  <Ba- 
lenchana.=Luis  Abril  y Leon.=Adolfo  Galante,  se- 
cretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  101. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


Diclámen  sobre  la  proposición  de  ley  estableciendo  un  derecho  de  entrada  en  la 
Bolsa  de  Madrid , destinando  su  producto  á la  construcción  de  un  nuevo  edificio. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  estableciendo  un  derecho  de 
entrada  personal  en  el  edificio  de  la  Bolsa  de  Madrid, 
la  lia  examinado  con  el  detenimiento  qne  ei  asunto  re- 
quiere, y de  conformidad  con  el  Gobierno  de  S.  M,,  tie- 
ne la  honra  de  someter  á la  deliberación  del  Congreso 

el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  I/'  Be  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  establecer  un  derecho  de  50  céntimos  de  peseta 
por  la  entrada  de  cada  persona  en  el  local  de  la  Bolsa 
de  Madrid, 

Art  2.u  El  producto  de  las  entradas  se  aplicará  al 
sostenimiento  del  local  y á la  construcción  de  mi  nue- 
vo edificio  destinado  al  propio  objeto,  con  todas  las 
condiciones  que  el  mismo  requiera. 

Art,  3.0  Pan  atender  á la  recaudación  y adminis- 
tración de  estos  fondos,  se  creará  una  Junta,  compues- 
ta de 

Dos  agentes  de  Bolsa. 

Dos  corredores  de  comercio  y 

Tres  banqueros, 

que  nombrará  ei  Ministro  de  Fomento  á propuesta  de 
los  respectivos  Colegios  para  los  cuatro  primaros,  y de 
la  Sindicatura  del  gremio  para  los  tres  últimos.  Los 
fondos  recaudados  se  depositarán  forzosamente  en  el 
Banco  de  España,  y no  podrán  ser  destinados,  en  nin- 
gún caso,  á otro  objeto  que  el  señalado  por  el  articulo 
anterior. 


Art.  L°  La  Junta  administradora  acordará  en  su 
dia,  poniéndolo  en  conocimiento  del  Gobierno,  la  cons- 
trucción del  nuevo  edificio  y las  combinaciones  ó me- 
dios de  crédito  más  oportunos  para  llevarla  á cabo.  A 
juicio  de  la  misma  Junta  quedará  el  designarla  opor- 
tunidad dé  comenzar  los  trabajos;  pero  en  ningún  caso 
podrá  aplazarlos  después  de  tener  recaudada  y dispo- 
nible en  el  Banco  de  España  la  cantidad  de  200.000 
pesetas.  El  Ministro  de  Fomento,  antes  de  que  se  dé 
principio  á las  obras,  podrá  nombrar  tm  arquitecto  de 
la  Academia  de  San  Femando  y al  ingeniero  jefe  de 
caminos  de  esta  provincia  para  que  formen  parte  de  la 
Junta  de  obras, 

Art.  5.°  El  derecho  de  entrada  á que  se  refiere  el 
artículo  i.°  continuará  exigiéndose  aun  después  de 
abierto  á la  contratación  el  nuevo  edificio,  por  todo  el 
tiempo  que  fuere  necesario  para  reembolsar  el  capital 
é intereses  de  su  costo,  A propuesta  de  la  Junta,  y con 
autorización  del  Gobierno,  lo  mismo  la  Bolsa  actual 
que  la  de  nueva  construcción  quedarán  hipotecadas  á 
la  amortización  de  los  fondos  que  se  adquieran  por  me- 
dio de  la  operación  de  crédito  que  indica  el  art,  ;4.° 

Art.  0.°  Mientras  no  se  halle  liberado  el  nuevo  edi- 
ficio, su  entretenimiento  se  costeará  también  con  el 
producto  de  las  entradas  en  la  parte  que  fuese  nece- 
sario, 

Art.  7,°  El  Ministro  de  Fomento  dictará  todas  las 
disposiciones  convenientes  para  que  esta  ley  surta  los 
más  rápidos  y más  eficaces  efectos. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  l878,=Salva- 
dor  de  Albacete,  presidente.=Celestíno  Eico,=Eduar- 
do  Garrido  Estrada,=José  Perez  Garchitorena,=Ece- 
quiel  Ordoñez,  secretario. 
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NÚMEBO  102. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PHB1DIIIÍ  [lEL  mig.  SI.  II.  ADSAHM  UNI  DI  AHU. 


SESION  DEL  JUEVES  11  DE  JULIO  DE  1878. 

SUMARIO.  Abrese  á la  una  y media,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  *=E1  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  avisa  no  poder  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo  ,=EI  Sr.  Taviel  de  Andrade  pregunta  si  el 
Gobierno  está  dispuesto  á impedir  cierto  lance  de  honor  del  que  se  habla  públicamente. = Contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  =Rectíficaeiones  de  estos  dos  señores*=El  Sr*  Perreras  pide  venga  al  Con- 
greso el  expediente  de  venta  de  la  fábrica  del  gas  de  Jerez  de  la  Frontera  por  débitos  á la  Haeienda.~El 
Sr.  Ministro  del  ramo  ofrece  su  remision.=Pregunta  del  Sr,  Martines  de  Aragón  acerca  de  si  el  Gobierno 
está  dispuesto  á levantar  el  estado  excepcional  que  pesa  sobre  las  Provincias  Vascongadas,  ^Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,=Rectiflcan  ambos  señores*— Preguntas  del  Sr.  Vicuña  sobre  sí  ciertos  vas- 
congados expatriados  pueden  ó no  volver  á España,  y acerca  de  si  continuará  el  estado  excepcional  cuando 
lleguen  las  elecciones  provinciales  ó de  otro  género*= Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,=Reeti- 
ficacion  del  Sr.  Vieuña*=:El  Sr*  Gomes  Ortega  ruega  que  de  los  créditos  del  presupuesto  actual  se  desti- 
nen algunas  cantidades  á obras  públicas  de  la  provincia  de  Alicante.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  que  al  propio  tiempo  la  da  sobre  el  expediente  reclamado  por  el  Sr*  Soldevila,  relativo  ála  resci- 
sión de  la  subasta  de  la  carretera  de  Orgañá  á Seo  de  TJrgeI*=El  Sr.  Gómez  Ortega  da  las  gracias.^Pre- 
guntas  del  Sr.  Gavina  acerca  de  la  conveniencia  de  establecer  filtros  para  purificar  las  aguas  del  Lozoya; 
sobre  la  necesidad  de  aumentar  los  antiguos  viajes  de  aguas  á Madrid,  y acerca  de  la  conveniencia  de  ha- 
bilitar cuarteles  en  el  Real  Sitio  de  San  Lorenzo  *=Contest ación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  *=Ori>en  del 
día;  Discusión  del  dictamen  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  desde  Zamora  á Astorga*=Sin  debate  se 
aprueba  el  art.  1*°=S©  lee  el  2.°  y una  enmienda  del  Sr.  García  López. ^Aceptada  por  la  Comisión  y toma- 
da en  consideración  por  el  Congreso,  se  aprueba  juntamente  con  el  artíeulo,=Pasa  el  proyecto  á la  Comi- 
sión de  Corrección  de  estilo. ^Igualmente  se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  á la  misma  Comisión,  el  pro- 
yecto de  ley  estableciendo  un  derecho  de  entrada  para  construir  un  edificio  destinado  á Bolsa,=Báse 
cuenta  de  dos  dictámenes  de  Comisión  concediendo  pensión  á Doña  Isabel  de  la  Eseosura  y á Doña  Isabel 
Conehueio,=Ambos  dictámenes  se  aprueban  sin  debate  y pasan  ála  Comisión  de  Corrección  de  estilo*= 
Se  aprueban  definitivamente,  y pasan  al  Senado,  los  dos  proyectos  de  ley  de  construcción  de  un  edificio 
para  Bolsa  y de  concesión  de  un  ferro-carril  de  Zamora  á Astorga,= Continúa  la  discusión  del  presupuesto 
de  ingresos;  voto  particular  del  Sr.  Albacete  *=Diseurso  del  Sr*  Alcalá  del  Olmo  en  pro  ,=Alusiones  per- 
sonales de  los  Sres.  Torres  Mendoza,  Dacarrete,  Albacete,  que  retira  el  voto  particular,  y Los  Arcos.= 
Queda  retirado  el  voto,=Se  lee  el  del  Sr*  Gavina *=X>iscurso  del  Sr.  Jove  y Hevia  en  contra.=Del  señor 
Fernandez  Oadómiga  en  pró.=Dei  Sr,  Ministro  de  Hacienda,— Orden  del  dia  para  mañana:  continuación 
de  la  discusión  pendiente;  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  sobre  pensión  á Doña  Pascuala  González 
y Barajas,=Se  levanta  la  sesión  a las  siete  y cuarto. 
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Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  ta  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Varios  gres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  no  podía  asistir  á la  sesión 
por  hallarse  enfermo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Tayiol  de  Andrade 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  TAVIEL  DE  ANDRADE:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  al  Gobierno  y una  excita- 
ción á la  Cámara  y á su  digno  Presidente, 

Todo  el  mundo  se  ocupa  hace  algunos  dias  de  un 
lance  de  honor  que  dicen  tendrá  lugar  entre  dos  altas 
autoridades;  y yo  creo  cumplir  un  deber  de  español, 
de  cristiano  y de  representante  del  país,  al  dirigir  al 
Gobierno,  como  á la  Cámara,  no  solamente  un  ruego, 
sino  una  excitación  en  nombre  del  honor  verdadero  y 
de  las  leyes;  porque  si  quedara  impune  ese  lance  que 
se  dice  ha  de  tener  lugar.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á V,  S.  que  concre- 
te la  pregunta. 

El  Sr,  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Voy  á ser  lo  más 
concreto  posible. 

Yo  pregunto  al  Gobierno  si  está  dispuesto  á impe- 
dir ese  lance  y á aplicar  las  leyes,  puesto  que  el  Códi- 
go penal  impone  una  pena  justa  y merecida  á actos 
semejantes  y que  son  el  residuo  de  la  barbarie.  Ni  en 
Inglaterra  ni  en  Alemania  hape  un  siglo  que  no  se  ve.;. 
(El  Sr.  Presidente  agíta  la  campanilla ,)  Yo  creo,  que 
respetando  mucho  como  respeto  al  Sr.  Presidente,  yo 
creo  que  merece  algo,  aunque  no  sean  más  que  breví- 
simas palabras,  un  suceso  que  tiene  trascendencia 
grande  en  este  país,  y digo  que  el  Gobierno  incurriría 
en  responsabilidad  si  dejara  impune  ese  lance.  Si  su- 
pieran esas  personas  que  hablan  de  ser  degradadas  en 
sus  títulos  y condecoraciones  y que  el  Código  penal 
habla  de  ser  aplicado,  no  tendría  lugar  ese  lance,  en 
virtud  del  cual  la  Patria  pudiera  verse  privada  del  ser- 
vicio de  alguno  de  los  contendientes. 

Por  lo  tanto,  ruego  al  Gobierno  haga  lo  posible 
para  que  si  es  verdad  que  ese  desafio  va  á tener  lugar, 
lo  evite,  y que  sea  severo  con  los  culpables;  porque  yo 
que  veo  en  decadencia  en  España  ese  mal  llamado  lan- 
ce de  honor,  pues  no  es  más  que  un  lance  de  barbarie.,. 
(El  S r.  Presidente  agita  la  campanilla .) 

Señor  Presidente,  voy  á concluir  haciendo  una  ex- 
citación al  Gobierno  para  que  se  sirva  enfrenar  las 
malas  pasiones  y reprimir  y evitar  los  mal  llamados 
lances  de  honor. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Hasta  ahora,  Sres.  Diputados,  se  había  acusado  á 
los  Gobiernos  por  los  hechos  que  íiabian  tenido  lugar, 
y en  el  día  de  hoy  se  hace  ya  sobre  sucesos  que  el  Go- 
bierno no  puede  impedir,  porque  el  que  se  hable  de 
eso  no  puede  dar  motivo  para  que  el  Gobierno  pueda 


hacer  uso  de  las  leyes.  Por  lo  tanto,  me  parece  que  es 
anticipar  un  poco,  la  forma  en  que  esta  pregunta  se 
ha  hecho,  y puedo  asegurar  que  el  Gobierno  en  esta 
ocasión,  como  en  todas,  está  dispuesto  á cumplir  las 
leyes. 

Él  Si*.  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Yo  no  he  acusa- 
do al  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  puede  hacer 
uso  de  la  palabra  sin  obtenerla  antes  del  Presidente, 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Ha  sido  un  olvi- 
do involuntario,  y creí  que  S,  S,  me  la  había  concedi- 
do. Ahora  ia  pido  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  tíenq  la  palabra, 
puesto  qué  la  ha  pedido  para  rectificar* 

El  Sr,  TAVIEL  DE  ANDRADJ3:  Yo  no  he  dirigido 
acusación  al  Gobierno,  ni  podía  dirigírsela;  pero  como 
es  un  hecho  público  lo  que  he  manifestado,  he  creído 
de  mi  deber  decir  lo  que  en  mi  concepto  he  considera- 
do necesario  y conveniente:  y creo  más,  que  si  en  este 
caso  se  cumplieran  las  leyes  y el  Gobierno  fuera  enér- 
gico, concluirían  para  siempre  esos  mal  llamados  lan- 
ces de  honor,  y que  si,  por  el  contrario,  se  dejan  impu- 
nes, llegarla  un  dia  en  que  nos  desafiaríamos  solo  por 
miramos  á la  cara. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  creo  haber  cumplido  con  mi'  deber  sin  haber 
hecho  acusación  de  ninguna  especie,  y dejo  al  Congre- 
so y ai  país  que  juzguen  de  este  incidente. 

Por  lo  demás,  el  Gobierno  no  puede  adelantarse  á 
nada,  porque  tiene  que  respetar  á todos  los  individuos 
y no  puede  investigar  sus  ideas;  pero  no  dejará  de 
obrar,  cuando  las  cosas  estén  en  sazón,  con  arreglo  á 
las  leyes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perreras  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FEBRERAS:  Para  dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  y suplicarle  tenga  la  bondad 
de  enviar  al  Congreso  en  el  plazo  más  breve  posible  el 
expediente  que  se  ha  seguido  sobre  la  venta  de  la  fá- 
brica de  gas  de  Jerez  de  la  Frontera  por  débitos  á la 
Hacienda;  expediente  que  por  cierto  ha  sido  reclamado 
otra  vez  y no  ha  podido  venir  porque  no  estaba  despa- 
chado. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marques  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Tendré  mucho  gusto  en  remitir  el  expediente  que 
acaba  de  reclamar  el  Sr.  Diputado: 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Martínez  de  Aragón 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MARTINEZ  DE  ARAGON:  Para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; pero  toda  vez  que  no  se  encuentra  en  su  banco, 
ruego  á la  Mesa  se  sírva  ponerla  en  su  conocimiento. 
Próximas  á suspenderse  las  sesiones,  creo  necesa- 
rio llamar  la  atención  del  Gobierno  acerca  del  estado 
excepcional  en  que  ¿e  encuentran  las  Provincias  Vas- 
congadas, y pedirle  nuevamente  que  ponga  término 


NÚMERO  102,  2931 


á las  fopuítades 

cine  so n regidas  aquellas  provincias,  No.  sé  si  nuestra 
insistencia  en  este  punto  podrá  parecer  algo  molesta:  si 
así  fuese,  habría  de  suplicar  al  Gobierno  que  tenga  en 
cuenta  que  si,  bien  el  tiempo  trascurre  ligero  para  las 
autoridades  que  mandan  en  aquel  país  sin  otra  regla 
que  su  voluntad  discrecional,  en  cambio  pasa  muy  len- 
to para  los  pueblos  que,  como  el  vascongado,  tienen 
el  hábito  de  regirse  y ser  gobernados  justamente  al 
amparo  de  instituciones  libres  y seculares. 

Si  hubiese  alguna  causa  poderosa,  si  hubiese  algu- 
na razón  importante  que  hiciese  preciso  este  sistema 
dictatorial,  yo  procuraría  acallar,  en  aras  del  bien  pú- 
Mico,  el  sentimiento  que  me  inspira  la  situación  ex- 
cepcional y anómala  por  que  atraviesa  mi  país.  Pero 
afortunadamente.no  existe  esa  necesidad,  y me  apoyo 
al  afirmarlo  en  la  observación  raía  propia,  en  la  opi- 
nión publica  y en  el  testimonio  de  cuantos  visitan  el 
país  en  ámm  la|  épocas  de!  ano;  y me  fundo  también 
m que  el  Gobierno,  a í ocuparse  en  esta  Cámara  del 
asunto,  no  ha  tenido  otra  razón  con  que  justificar  su 
conducta  que  la  de  las  circunstancias,  por  el  con  re- 
petida frecuencia  invocadas, 

Y dada  la  cortesía  del.  Gobierno  y la  consideración 
que  guarda  á los  representantes  del  país,  entiendo  que 
si  hubiese  tenido  alguna  razón  poderosa,  la  hubiera 
manifestado  aquí  paladinamente,  en  vez  de  atenerse  á 
esa  forma  vaga  que  no  lleva  el  convencimiento  á los 
ánimos* 

Los  habitantes  de  aquel  país,  así  los  de  las  ciuda- 
des como  los  que  viven  esparcidos  por  el  campo,  si 
bien  conservan  inalterable  en  su  pecho  el  culto  de  sus 
antiguas  libertados,  hoy  por  hoy  no  se  ocupan  de  otra 
cosa  que  de  reparar  con  su  trabajo,  y con  su  economía 
ios  desastres  de  los  pasados  tiempos.  Pero  esta  misma 
situación  de  aquellas  comarcas  hace  precisa  la  termi- 
nación del  estado  excepcional,  porque  su  conducta  re- 
signada y digna  no  las  hace  acreedoras  á los  castigos 
que  sufrpn,  sino  á que  los  derechos  constitucionales 
sean  respetados  allí,  á fin  de  que  sin  temores  ni  in- 
quietudes de  ningún  género  puedan  completar  esa 
obra  de  reparación  á que  están  consagrados. 

No  extraño  ni  deberá  extrañarse  que  el  Gobierno 
quiera  sostener  allí  un  ejército  más  ó menos  numero 
so,  preparado  para  cualquier  acontecimiento  que  pu- 
diera surgir,  no  de  aquellas  provincias,  sino  de  cual- 
quiera otra  parte.  Esto  es  natural,  y es  una  previsión 
merecedora  de  respeto. 

Lo  que  nosotros  querernos,  lo  que  deseamos  es  que 
las  autoridades  militares  obren  siempre  dentro  de  sus 
atribuciones  y solo  atentas  al  objeto  de  su  noble  ins- 
tituto; que  asimismo  las  autoridades  civiles  se  mue- 
van dentro  de  su  círculo  legal,  y que  ios  habitantes 
todos  de  las  Provincias  Vascongadas  ejerzan  libremente 
sus  derechos,  á fin  de  que  por  tales  medios  se  consti- 
tuya ana  sociedad  armónica,  ta!  y como  debe  existir 
bajo  un  régimen  constitucional.  Y esto  es  preciso  para 
limitar  y poner  un  correctivo  á las  contradicciones  y 
antinomias  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  ya  que 
no  alcance  á destruirlas,  porque  los  Sres.  Diputados  que 
hicieron  esa  ley  saben  perfectamente  que  uno  de  sus 
fundamentos  era  la  igualdad,  y la  igualdad  no  existe, 
porque  después  de  haber  despojado  á las  Provincias 
Vascongadas  de  todos  sus  derechos  antiguos,  se  las  ha 
despojado  también  de  los  que  tienen  todos  los  demás 
españoles,  estableciéndose  con  esto  una  desigualdad 
irritante. 


Tengo  que  añadir  otra  consideración  para  concluir, 
y es,  que  esas  facultades  discrecionales  y extraordina- 
rias de  que  se  halla  investido  el.  Gobierno  en  virtud  de 
la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  facultades  que  nosotros 
hemos  considerado  contrarias  á la  Constitución,  de  hoy 
más  nos  parecen  ilegales,  y la  razón  es  muy  obvia: 
aquella  ley  invistió  al  Gobierno  de  facultades  extraor- 
dinarias para  su  más  exacto  cumplimiento.,  y habién- 
dose cumplido  definitivamente,  según  declaración  del 
mismo  Gobierno,  cesó  por  efecto  de  la  propia  ley  el 
derecho  de  usar  de  las  dichas  facultades  extraordina- 
rias; de  modo  que  el  mantenimiento  del  estado  excep- 
cional en  aquel  país  seria  una  arrogación  de  atribucio- 
nes por  la  que  incurriría  en  responsabilidad  el  Go- 
bierno, 

para  terminar,  pregunto  ai  Gobierno  si  está  dis- 
puesto á levantar  ese  estado  excepcional  que  rige  en 
las  Provincias  Vascongadas,  estado  que  no  puede  dar 
brillo  á la  restauración,  y que  por  otra  parte  contri- 
buye á sostener  en  las  demás  provincias  de  España  la 
falsa  idea  de  que  en  las  Vascongadas  existe  un  peli- 
gro de  futuras  perturbaciones  que  únicamente  pue- 
de conjurarse  con  la  ocupación  militar  y el  manteni- 
miento de  las  facultades  extraordinarias  y discrecio- 
nales. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  No  estando  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, porque,  como  los  Sres.  Diputados  saben,  se  encu  en- 
tra  en  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  en  el  que  se  está 
discutiendo  una  cuestión  importante  de  su  departamen- 
to;’no  habiendo  ni  pudiendo  haber  de  mi  parte  inten- 
ción de  aceptar  este  debate,  mucho  menos  cuando  te- 
nemos otro  más  importante  de  que  ocupamos,  cúmple- 
me sin  embargo  decir  algunas  palabras. 

Primeramente , el  Gobierno  ve  con  mucho  gusto 
aquí  a todos  los  Diputados,  incluso  los  vascongados,  y 
está  muy  lejos  de  que  le  incomoden,  como  acaba  de 
decir  el  Sr.  Diputado:  al  Gobierno  le  agrada  mucho  qu© 
todos  los  Sres.  Diputados  hagan  uso  de  su  derecho  y 
vengan  aquí  á cumplir  la  misión  que  traen  de  sus  .elec- 
tores; y lejos  de  molestar  al  Gobierno,  lo  repito,  le  es 
muy  agradable  que  estén  aquí  los  Diputados  vascon- 
gados. 

Este  debate,  que  yo  no  puedo  aceptar  porque  hay 
otros  más  importantes  en  discusión,  tiene  para  mí  una 
ventaja,  y es,  que  acepto  con  gusto  las  declaraciones 
que  S.  S,  acaba  de  hacer  de  la  lealtad  y adhesión  de 
aquellas  provincias  al  régimen  existente.  Por  lo  demás, 
no  me  toca  en  el  día  de  hoy*  decir  si  ha  llegado  .el  mo- 
mento de  variar  esa  situación  un  poco  anormal  en  que 
se  encuentran  las  Provincias  Vascongadas* 

El  Gobierno  ansia  vivamente  que  las  Provincias  Vas- 
congadas entren  á disfrutar  del  régimen  general;  pero 
hasta  ahora,  con  la  responsabilidad  que  tiene,  ha  creí- 
do que  no  habia  llegado  el  momento  de  hacerlo:  mas 
en  el  buen  deseo  que  abriga  de  que  ese  estado  cese,  se 
apresurará,  en  cuanto. las  circunstancias  que  le  han 
obligado  á ello  desaparezcan,  á colocar  á esas  provin- 
cias en  la  situación  en  que  se  encuentran  todas  las  de- 
más de  la  Monarquía. 

El  Sr,  MARTINEZ  DE  ARAGON:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

Él  Sr*  MARTIN m BE  ARAGON;  Si  me  he  toma- 
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do  la  libertad  de  dirigir  preguntas  á pesar  de  no  en- 
contrarse en  su  banco  ni  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ha 
sido  porque  desde  hace  algunos  días  déseaba  haberlas 
formulado,  y hoy  me  ha  obligado  á hacerlo  la  próxima 
terminación  de  las  sesiones. 

Comprendo  que  el  Sr;  Ministro  Se  Hacienda  no  po- 
día darme  una  coritéstacion  definitiva:  así  es  que  se  ha 
limitado  4 lo  que  constantemente  se  nos  ha  venido  di- 
ciendo por  el  Gobierno,  es  a saber,  la  razón  de  las  cir- 
cunstancias, palabra  que  no  lleva  el  convencimiento  al 
ánimo  de  nadie. 

La  verdad  es  que  las  circunstancias  allí  son  tan 
favorables  como  en  cualquier  otra  provincia;  y siendo 
así  que  á todas  las  perturbaciones  políticas  ha  seguido 
en  España  úna  pronta  y amplia  amnistía,  es  más  de 
extrañar  que  las  Provincias  Vascongadas,  que  en  nin- 
guna forma  han  delinquido,  sufran,  sin  merecerlo,  el 
estado  excepcional  4 que  se  hallan  sometidas, 

* Por  lo  demás,  los  Diputados  vascongados  tenemos 
el  sentimiento  de  no  alcanzar  de  nuestros  ruegos  una 
contestación  satisfactoria,  cosa  que  lamentamos,  por 
comprender  la  injusticia  que  envuelven  los  procedi- 
mientos del  Gobierno  para  con  nuestras  provincias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vicuña  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIGUETA:'  He  pedido  la  palabra,  Sres.  Dipu- 
tados, para  decir  muy  pocas,  sacando,  por  decirlo  así, 
dos  consecuencias  de  las  frases  que  ha  pronunciado  mi 
compañero  y amigo  el  Sr.  Aragón,  á las  cuales  me 
adhiero. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  m ha  dignado  decirnos 
esta  tarde  que  el  Gobierno  es  todo  lo  benigno  que  pue- 
de ser  con  respecto  á las  Provincias  Vascongadas,  olvi- 
dando sin  duda  que  sucede  en  aquel  país  una  cosa  que 
no  ocurre  en  el  resto  de  la  Monarquía,  Individuos  in- 
vestidos de  carácter  militar  y con  altas  gerarquías,  que 
según  los  periódicos,  y hasta  según  noticias  de  más  au- 
torizado origen,  han  tratado  de  quebrantar  la  disciplina 
del  ejército  y el:  órden  público  en  España,  han  sido  in- 
dultados y se  ha  sobreseído  en  las  causas  que  se  les 
habían  formado, 

í No  tengo  más  que  palabras  de  aplauso  para  esta 
medida  de  perdón  y olvido  entre  hermanos;  pero  es  lo 
cierto  que  para  los  que  se  proclaman  con  el  título  de 
fueristas,  siendo  simples  paisanos  y honrados  ciudada- 
nos, no  hay  ninguna  clase  de  indulgencia;  algunos  de 
esos  individuos  tienen  que  estar  expatriados  y no  exis- 
te para  ellos  conmiseración  de  ninguna  especie.  Com- 
prendo muy  bien,  dadas  las  facultades  extraordinarias 
del  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  que  estime 
que  esas  personas  no  puedan  restituirse  al  país  vascon- 
gado; pero  no  es  eso  solo;  hay  hombres  dignísimos, 
como  el  Sr.  Echevarrieta,  de  quien  me  separan  gran- 
des diferencias  políticas,  á los  cuales  se  les  prohíbe,  no 
solo  volver  á las  Provincias  Vascongadas,  sino  4 nin- 
guna otra  de  España,  y esto  por  sus  opiniones  y mani- 
festaciones fueristas.  Vea  el  Sr,  Ministro  hasta  dónde 
llega  la  benignidad  del  Gobierno  con  algunos  de  los 
que  profesan  ciertas  opiniones. 

La  segunda  consecuencia  que  saco  de  lás  palabras 
del  Sr,  Aragón,  la  voy  á formular  én  una  pregunta 
que  ruego  á la  Mesa  trasmita  al  Gobierno,  cuya  pre- 
gunta se  refiere  á un  suceso  político  áqüé  quizá  esta- 
mos abocados  en  el  próximo  interregno  parlamentario, 
No  sé  si  siendo  éste  largo  ó corto  podrá  haber  eleccio- 
nes parciales  ó totales  de  cualquiera  clase;  pero  por  si 


llega  á haberlas,  pregunto:  ¿consentirá  el  Gobierno  que 
haya  en  las  Provincias  Vascongadas  un  régimen,  no 
soló  de  suspensión  de  garantías,  no  solo  de  supresión 
de  los  derechos  constitucionales,  sino  de  medidas  dic- 
tatoriales y discrecionales  del  general  en  jefe,  contra- 
rio & la  Constitución?  ¿Consentirá  esto  el  Gobierno  de 
S.  M,?  ¿Fodi4  haber  elecciones  verdad  si  siguen  estas 
condiciones? 

Hé  aquí  las  dos  preguntas  que  me  limito  á indicar, 
rogando  al  Gobierno  me  conteste,  ó en  su  caso  á la 
Mesa  las  trasmita  á quien  corresponda* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V & 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Cómo  el  Congreso  ha  visto,  los  Sres,  Diputados 
que  se  han  levantado  á hablar,  no  se  han  limitado  a 
hacer  una  pregunta;  han  hecho  los  cargos  que  les  ha 
parecido  conveniente,  dando  lugar  á un  debate  irregu* 
lar,  porque  realmente  no  se  conciben  los  cargos  sin 
qué  venga  la  defensa*  Pero  como  esta  cuestión  se  ha 
tratado  ya  anteriormente;  como  los  Sres,  Diputados 
pueden  escoger  un  medio  reglamentario  para  tratarla 
de  nuevo,  y como  por  otra  parte  grandes  intereses  pú- 
blicos obligan  hoy  á continuar  un  debate  pendiente  y 
á no  dilatarlo  más  de  lo  que  sea  justo,  yo  no  acepto 
en  el  momento  ese  debate.  Ya  he  dicho  que  no  esta ha 
presénte  elSr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ni 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y con  esto  ya  saben 
á qué  atenerse  los  Sres.  Diputados, 

De  todos  modos,  pueden  provocar  SS.  SS,  el  debate 
en  forma  reglamentaria,  pero  no  de  una  manera  que 
obligue  á detener  otras  discusiones  que  Son  muy  im- 
portantes. 

Bien  conocen  los  Sres,  Diputados  el  valor  que  tie- 
nen las  suposiciones  que  S,  S.  ha  hecho.  Después  de 
los  sucesos  que  han  ocurrido  eñ  España,  y especial- 
mente en  esas  provincias,  la  prudencia  exige  que  se 
procure  que  no  se  repitan.  (El  Sr * Vicuña : ¿Y  en  Cata- 
luña?) El  Gobierno,  que  tiene  la  responsabilidad  del 
orden  público,  ha  creido  que  no  debía  hacer  lo  mismo 
en  Cataluña:  pero  repito  que  no  quiero  entrar  hoy  en 
este  debate.  Se  concibe  que  se  haga  una  pregunta, 
pero  no  que  se  entre  eri  una  discusión  cuando  otras* 
consideraciones  le  impiden  al  Gobierno  aceptarla. 

Por  consiguiente,  el  Gobierno,  que  tiene  el  deseo 
firmísimo  de  que  aquellas  provincias  entren  en  el  ré- 
gimen general  de  la  Nación,  y que  experimenta  una 
gran  satisfacción  al  oir  decir  á los  Sres.  Diputados 
que  aquel  país  está  perfectamente  sumiso  y adherido 
al  orden  existente,  apresurará  todo  lo  que  pueda  el 
momento,  tan  deseado  para  él  como  para  esas  provin- 
cias, dé  que  'entren  en  el  régimen  regular  y normal 
que  disfrutan  todas  las  demás  del  Reino* 

El  Sr,  VICUÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Vicuña  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VICUÑA:  Unicamente  para  decir  que  nos- 
otros no  hemos  tratado  de  provocar  un  debate  antíre- 
glamentário.  Hemos  hecho  unas  preguntas,  y siguien- 
do, aunque  no  muy  de  cerca,  una  costumbre  aquí  es- 
tablecida, las  hemos  fundamentado  un  tanto.  Por  otra 
parte,  si  el  Gobierno  de  S.  M,  da  á nuestras  preguntas 
una  contestación  que  estimemos  suficiente,  nos  dare- 
mos por  satisfechos.  De  lo  contrario,  no  necesitaba  S,  S. 
habernos  indicado  los  medios  reglamentarios  que  tene- 
mos para  provocar  un  debate  tan  amplío  como  sea  f# 
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cesario,  pues  los  conocemos  perfectamente  y sabremos 
hacer  usó  de  ellos* 


Bl'Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Gómez  Ortega  tiene 
la  palabra* 

El  Sr*  GOMEZ  ORTEGA:  La  he  pedido'  para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Es  de  pú- 
blica notoriedad  que  las  provincias  del  litoral,  y par- 
ticularmente la  de  Alicante,  vienen  sufriendo  las  tFis- 
|¡§  consecuencias  de  una  sequía-  el  estado  de  estás  pro- 
yincias  reviste  carnet éres  de  gravedad;  la  miseria  es 
general  y la  emigración  á las  costas  de  Africa  es  muy 
grande.  Tuve  el  honor  dé  conferenciar  con  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  acerca  del  estado  de  éstas  provin- 
cias, y lé  rogué  que  se  activasen  las  obras  públicas* 
Su  señoría  me  manifestó  los  mejores  deseos,  que  no 
dudo  hubiera  realizado,  como  lo  hace  siempre  que 
puede;  pero  en  este  caso  habla  para  SÍ  S,  una  imposi- 
bilidad, puesto  que  estaba  agotado  él  crédito  que  eii 
el  presupuesto  que  ha  terminado  en  30  de  Junio  Labia 
consignado  para  las  obras  públicas*  En  la  provincia  de 
Alicante  hay  carreteras  en  construcción  que  importa 
concluir;  entre  ellas  la  do  la  marina,  ó sea  del  litoral, 
y la  de  Goncentaina  & Dénia,  en  la  cual  una  parte  está 
construida,  otra  en  contrata  y otra  sin  principiar  los 
trabajos,  pero  con  él  proyecto  aprobado;  así  es  que  por 
este  motivo  no  habrá  dificultad  en  llevarlos  á cabo;  y 
es  de  advertir  que  en  la  parte  que  esta  én  construc- 
ción hay  que  levantar  un  puente  dé  importancia  en  el 
rio  Alcoy,  porque  si  no,  el  tráfico  no  sacaría  el  partido 
que  debe  sacar  del  capital.  To  ruego,  por  tanto,  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  que  al  aplicar  los  créditos 
que  tiene  disponibles  en  el  presupuesto  de  gastos  que 
acaba  de  aprobarse,  tenga  presente  á estas  desgracia- 
das provincias,  así  para  la  reparación  como  para  la 
construcción  de  nuevas  carreteras* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Tote  no): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  8* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Para  repetir,  con  motivo  del  ruego  del  Sr*  Ortega,  lo 
que  ya  he  tenido  el  gusto  de  decir  á varios  Sres*  Di- 
putados, representantes  de  provincias  que  se  encuen- 
tran en  una  situación  análoga  á la  de  Alicante  por 
razón  de  sequías  que  vienen  sufriendo,  y para  decir, 
por  lo  tanto,  al  Sr*  Ortega  que  yo  procuraré  destinar 
á la  provincia  de  Alicante,  como  á las  demás  que  se 
encuentren  en  su  caso,  las  mayores  cantidades  posi- 
bles á reparación,  y á obras  nuevas,  las  cuales,  como 
sabe  8.  S.  mejor  que  yo  por  razón  del  cargo  que  tiene, 
no  acuden  tan  pronto  á reparar  la  miseria  que  están 
sufriendo  esas  provincias.  Por  lo  mismo,  en  lo  que 
sobre  todo  he  de  esforzarme  ha, de  ser  en  destinar  las 
mayores  cantidades  posibles  para  reparaciones,  que  son 
las  que  de  una  manera  inmediata  vienen  á satisfacer 
las  necesidades  que  pesan  sobre  esas  provincias. 

En  cuanto  al  puente  que  indicaba  8.  S.,  tengo  que 
decirle  una  cosa  análoga  alo  que  ya  he  dicho  á otros 
Sres.  Diputados.  Los  puentes,  que  son  obras  muy  im- 
portantes y de  grande  interés  para  que  tengan  com- 
pleta utilidad  las  carreteras,  no  tienen  ese  mismo  in- 
terés ni  dan  ese  mismo  resultado  en  lo  que  se  relacio- 
na con  proporcionar  trabajo  á las  provincias  que  lo 
necesitan,  porque  además  de  ser  costosísimos  en  su 
generalidad,  La  mayor  parte  de  las  cantidades  que  á 
ellos  se  destinan  tienen  que  emplearse  eu  el  material 


necesario  para  la  construcción  del  puente;  material 
que  muchas  veces  viene  del  extranjero,  porque  así  con- 
viene á los  contratistas,  y en  realidad  emplean  muy 
poco  dinero  en  acudir  á dar  trabajo  á los  braceros, 
que  es  lo  que  principalmente  hace  falta  en  esas  16  ó 
17  provincias  que  se  encuentran  aquejadas  por  la  mi- 
seria por  razón  de  la  sequía.  Esto  es  lo  que  tengo  que 
decir  á S*  S.  con  relación  á la  provincia  de  Alicante* 

Y repito  que  estás  palabras  no  se  dirigen  solo  á esa 
provincia,  sino  á las  que  se  encuentran  en  el  mismo 
caso. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  me  voy  á permitir,  para  no 
entretener  por  segunda  vez  lá  atención  de  la  Gámara, 
y con  permiso  del  Sr,  Presidente,  decir  algunas  pala- 
bras relativamente  a un  ruego  ó petición  que  ayer  tuvo 
la  bondad  de  hacerme  el  Sr.  Soldeviia.  Me  pidió  su  se- 
ñoría que  trajera  á la  Cámara  el  expediente  dé  una 
carretera  que  desde  Lérida  va  á la  Seo  de  Urgel,  en  el 
trozó  que  sé  r eñe  re  á la  sección  de  Orgañá  á la  Seo  de 
Urgel*  Su  señoría  tuvo  por  conveniente,  además  de  pe- 
dir este  expedienté,  manifestar  á la  Cámara  que  yo  ha- 
bía resuelto,  en  contra  déla  opinión  del  ingeniero  de  la 
provincia,  en  contra  de  lá  Opinión  de  la  Junta  consul- 
tiva dé  caminos;  canales  y puertos,  y en  contra,  si  no 
recuerdo  mal,  del  negociado,  y hasta  de  la  Dirección, 
que  se  rescindiera  el  contrato  que  habla  subsisten- 
te para  la  construcción  de  esta  sección.  Me  sorpren- 
dió la  indicación  hecha  por  S.  S*,  porque  naturalmente, 
cuando  un  Ministro  se  Separa  en  absoluto  de  la  opinión 
de  todas  las  personas  que  han  informado  en  un  expe- 
diente, algún  motivo  verdaderamente  fundamental  ha 
de  tener  para  ello,  y yo  no  recordaba  haber  tenido 
ningún  motivo  tan  grave  que  me  hubiese  obligado  á 
apartarme  de  la  Opinión  respetable  de  tantas  perso- 
nas y corporaciones*  En  la  indicación  que  ayer  hizo 
S.  S.  me  limité  á contestar  que  yo  no  me  atrevía  á 
negar  sus  asertos,  como  no  me  atrevo  nunca  y de 
ligero  á hacerlo  con  los  que  presentan  todos  los  seño- 
res Diputados,  pero  me  parecía  que  alguna  cosa  más 
habría  en  el  expediente,  si  la  resolución  habla  sido  esa. 
Oon  efecto,  he  principiado  por  tener  el  gusto  de  remi- 
tir á la  Gámara  el  expediente  que  se  me  pidió,  y que  se 
encuentra  sobre  la  mesa  á disposición  del  Sr.  Soldevi- 
ia y de  los  demás  Sres*  Diputados  que  quieran  com- 
probar las  noticias  qué  me  voy  á permitir  exponer  á 
la  Cámara,  porque  así  conviene  á mi  persona  para  no 
quedar  bajo  la  acusación  un  tanto  severa  que  hizo  ayer 
el  Sr.  Soldeviia  en  este  sitio* 

En  4 de  Junio  de  1877  solicitó  el  contratista  de  la 
sección  á que  me  reñero  la  rescisión  de  su  contrata, 
fundándose  en  la  elevación  del  precio  de  los  jornales. 
Én  5 de  Junio  se  recibió  en  Madrid  esta  solicitud,  y el 

6 se  remitió  al  ingeniero  jefe  de  la  provincia  á ñn 
de  que  informara  sobre  el  asunto.  El  ingeniero  tomó 
los  informes  convenientes,  y con  fecha  27  de  Junio 
contestó  que  con  efecto  el  contratista  no  podía  llevar 
á cabo  las  obras  por  razón  del  alto  precio  de  los  jor- 
nales, pero  que  no  eran  éstos  tan  elevados  que  basta- 
ran para  que  se  accediera  á su  petición  de  que  el  con* 
trato  fuese  rescindido*  Se  recibió  este  expediente  el  dia 

7 de  Agosto  en  el  Ministerio,  y el  8 se  remitió  á la 
Junta  consultiva  para  que  informase:  ésta  dio  su  díc  - 
támen  el  dia  6 de  Setiembre,  negativo  de  la  petición  del 
contratista*  y en  vista  de  estos  informes,  de  acuerdo 
con  todos  ellos  y con  el  negociado  y la  Dirección,  tuve 
el  honor  en  13  de  Setiembre  de  negar  la  rescisión  que 
se  solicitaba* 
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11  DE  JULIO  DE  1878. 
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Pero  dado  el  traslado  al  interesado,  éste  se  aperci- 
bió de  que  había  trascurrido  bastante  tiempo  desde  su 
solicitud  y que  estaba  en  el  caso  de  reclamar  con  ar- 
reglo al  artj  5-1  del  pliego  general  de  condiciones  la 
rescisión  del  contrato  por  razón  del  tiempo  trascurri- 
do eu  una  tramitación  que,  como  habrá  podido  for- 
mar juicio  el  Congreso  jor  la  relación  que  he  hecho, 
no  fue  exagerada  en  ninguno  de  sus  trámites,  porque 
el  más  largo,  que  fué  el  que  empleó  el  ingeniero  de 
la  provincia,  no  lo  es  tanto  que  pueda  sorprender, 
cuando  tuvo  necesidad  de  enterarse  de  la  situación  de 
precios  en  que  se  encontraban  los  jornales.  Pero  es  el 
caso  que  el  contratista  acudió  reclamando,  porqué  con 
arreglo  al  art  54  del  pliego  general  de  condiciones, 
cuando  una  petición  de  la  especie  de  la  que  él  había 
formulado  no  queda  definitivamente  resuelta  dentro 
de  tres  meses,  el  interesado  tiene  derecho  por  razón 
de  esta  circunstancia  á reclama  r la  rescisión,  y sobre 
todo  si  esto  va  acompañado  por  algún  retraso  en  los 
pagos,  como  por  desgracia,  por  efecto  de  la  situación 
del  Tesoro,  viene  sucediendo  hace  algún  tiempo. 

Esta  petición  llevó  el  curso  correspondiente  y pasó 
á la  Junta  consultiva,  la  cual  dijo  que  estaba  en  su 
perfecto  derecho  el  contratista  al  hacer  la  reclama- 
ción y que  no  podía  ser  negada.  Pasó  al  negociado  y 
á la  Dirección,  y estuvo  sin  resolverse  esta  segunda 
petición  á fin  de  yer  si  dejaba  el  contratista  de  insis- 
tir en  ella;  y éste,  no  solo  no  desistió,  sino  que  en  Ju- 
nio de  este  año  volvió  a insistir  para  que  se  resolviese 
la  última  petición  que  habla  formulado;  y entonces  el 
Ministerio  no  pudo  mónos,  de  acuerdo  con  la  opinión 
de  todas  las  personas  á quienes  tenia  que  pedírsela, 
que  convenir  ó acceder  á que  la  contrata  quedara  res- 
cindida. 

Vea,  pues,  la  Cámara  cómo  realmente  al  Sr,  Soide- 
vila,  sin  duda  sin  intención  de  ninguna  especie,  se  le 
olvidó  todo  lo  qué  ocurrió  desde  la  primera  consulta 
de  la  Junta  consultiva  de  caminos,  y cómo  se  le  olvi- 
dó ó no  llego  á su  noticia  la  negativa  á la  primera  pe- 
tición que  al  Ministerio  formuló  el  contratista,  y cómo 
enlazó  el  principio  de  un  asunto  con  el  final  de  otro, 
sin  tener  en  cuenta,  sin  duda  porque  las  ignoraba  (no 
puedo  atribuirlo  á otra  cosa),  las  circunstancias  que 
mediaban  en  uno  y en  otro  extremo. 

Todo  lo  que  acabo  de  decir,  y que  me  convenía  ex- 
poner como  descargo  á la  acusación  que  podría  dedu- 
cirse de  las  palabras  bien  intencionadas  sin  duda  del 
Sr.  Soldevila,  pueden,  no  solo  S.  S,  que  lo  hará,  porque 
tiene  un  interés  directo,  sino  todos  los  Sres,  Diputados, 
comprobarlo  con  el  expediente  que  está  á la  vista, 

Y por  mi  parte,  dichas  estas  palabras,  que  proce- 
dían después  de  las  pronunciadas  ayer  por  el  Sr.  Soi- 
devila,  termino  pidiendo  al  Congreso  perdón  por  ha- 
berle molestado  por  algún  tiempo. 

El  Sr,  GOMEZ  ORTEGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

Él  Sr,  GOMESS  ORTEGA:  Doy  gracias  expresivas 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  los  buenos  deseos  que 
ha  manifestado  respecto  de  la  provincia  de  Alicante  y 
de  las  demás  que  se  encuentran  en  esta  situación,  y 
no  dudo  que  los  realizará  como  nos  lo  ha  prometido. 


El  Sr,  PRESIDENTE-  El  Sr,  Gavina  tiene  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  GAVINA:  Ayer  tuvimos  el  gusto  de  oir  la 
explicación  que  dio  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  acerca 
del  estado  de  las  aguas  del  Lozoya,  Si  bien  satisfacto- 
rias, y si  bien  demostrando  el  celo  que  el  Sr,  Ministro 
desde  el  primer  momento  ha  tomado  en  ei  asunto, 
como  era  de  esperar  de  él;  sin  embargo,  yo  me  permi- 
tiré manifestar  únicamente  dos  puntos  acerca  de  los 
cuales  La  opinión  pública  cree  que  en  esta  materia  se 
puede  hacer  alguna  cosa;  y yo  me  atrevería  á rogar  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  consultando  á las  Juntas 
facultativas  de  obras  públicas  y estudiando  el  asunto, 
viera  si  procedía  hacer  en  Madrid  unas  obras  que  da- 
rían el  mismo  resultado  que  dan  en  otras  grandes  ca- 
pitales. 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  manifestó  poco  par- 
tidario, ó mejor  dicho,  desconfiado  del  sistema  de 
filtros  para  el  canal  de  Lozoya,  y no  hay  razón  ningu- 
na facultativa  que  abone  esta  desconfianza,  en  el  mero 
hecho  de  que  el  Támesis  surte  de  agua  á Londres, 
agua  que  es  filtrada  y que  no  tiene  comparación  nin- 
guna con  la  del  Lozoya,  El  Sena  surte  á París  y va 
también  por  filtros  y sabe  muy  bien,  aunque  no  tanto 
como  la  de  ios  antiguos  viajes  de  nuestra  capital.  Mar- 
sella misma  también  se  surte  de  un  agua  malísima  en 
su  calidad  por  el  rio  de  que  procede,  y sin  embargo, 
el  sistema  de  filtros  puestos  en  aquel  canal  proporcio- 
na un  agua  magnífica,  un  agua  verdaderamente  her- 
mosa. 

El  otro  ruego  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
y este  es  un  ruego  verdaderamente  porque  no  está 
dentro  de  sus  facultades,  consiste  nada  mas  que  en 
pedir  que  se  sírva  excitar  el  celo  del  Ayuntamiento  de 
Madrid  para  que  aumente  en  cuanto  le  sea  posible 
los  antiguos  viajes  de  agua  de  la  población,  á ver  si 
es  posible  duplicarlos  ó triplicarlos*  porque  esa  es  el 
agua  que  verdaderamente  será  siempre  de  seguridad 
y de  condiciones  potables  para  el  vecindario,  y Los  es- 
fuerzos de  la  Municipalidad  deben  dirigirse  á aumen- 
tar esos  viajes  de  agua,  lo  cual  es  posible*  aunque  ha- 
ya necesidad  de  hacer  gastos  de  alguna  considera- 
ción. lío  voy  á decir  una  palabra  más  sobre  este  afe- 
to, porque  en  lo  tocante  á la  construcción  del  nuevo 
depósito  y alas  condiciones  que  tendrá,  aunque  no  se 
evitarán  estos  conflictos,  habrá  mayor  abundancia  de 
agua  para  los  mil  servicios  que  la  población  necesita; 
si  bien  hoy  hay  que  tener  presente  que  se  desperdicia 
mucha  agua  en  Madrid,  porque  el  servicio  de  riegos 
no  solo  no  es  conveniente  ni  necesario,  sino  que  es 
ánti-higiénico  con  la  prodigalidad  que  se  hace. 

Sobre  la  construcción  del  nuevo  depósito  y de  la 
garantía  de  que  servirá  para  catorce  ó quince  dias 
que  permitirán  que  el  agua  esté  posada*  y por  tanto 
limpiándose,  dió  el  Sr.  Ministro  muy  buenas  y claras 
explicaciones*  y sobre  esto  yo  no  he  decir  una  pala- 
bra más. 

Ahora  voy  á dirigir  un  ruego  á la  Mesa  para  que 
se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  déla 
Guerra,  y es,  que  le  manifieste  que  por  cuantos  me- 
dios pueda  apresure  en  el  Real  Sitio  de  San  Lorenzo  ó 
la  habilitación  de  un  nuevo  cuartel,  ó que  pida  á la  In- 
tendencia de  la  Real  Casa  que  facilite  la  llamada  Casa 
de  Oficios  en  aquel  sitio  para  alojar  las  tropas  y que 
no  continúen  como  en  este  momento,  haciendo  uso  del 
alojamiento  del  vecindario  y causando  perjuicios  in- 
mensos á aquella  población,  porque  una  gran  parte  de 
los  vecinos  del  Escorial  viven  y se  sostienen  de  los 
huéspedes  que  admiten  en  esta  época  del  año,  y ahora 
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tienen  las  casas  ocupadas  con  la  guarnición,  hasta  el 
punto  de  que  hay  vecinos  que  tienen  cuatro  y cinco 
soldados  en  las  suyas,  lo  cual  no  les  permite  alquilar- 
las á los  forasteros,  que  es  el  único  medio  que  tienen 
de  vivir,  puesto  que  es  una  población  que  no  tiene  ni 
producción  ni  comercio. 

Por  lo  tanto,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  se  apresure  á habilitar  un  cuartel  ó á pedir  al 
Keal  Patrimonio  que  ie  facilite  la  Oasa  de  Oficios  para 
alojar  al  batallón  y á los  dos  escuadrones 'que  hay  allí 
de  guarnición. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE’.  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno}; 
En  primer  lugar,  debo  decir  al  Sr,  Gavina  que  tendré 
mucho  gusto  en  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  las  indicaciones  que  ha  tenido  la  bon- 
dad de  hacer  S.  8.  Pero  sin  que  yo  esté  enterado  de  los 
detalles,  y por  consiguiente  sin  que  se  los  pueda  dar 
al  Sr.  Gavina,  debo  decirle  desde  luego  que  no  de  aho- 
ra, sino  desde  el  otoño  último,  se  viene  preocupando 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  del  asunto  del  alojamiento 
de  tropas  en  el  Real  Sitio  de  San  Lorenzo;  pero  las  cir- 
cunstancias por  que  ha  atravesado  este  país,  que  han 
dado  lugar  á que  se  enajenaran  una  porción  de  edifi- 
cios que  allí  se  destinaban  á este  ó análogos  usos,  ha 
hecho  que  hasta  ahora  fuera,  si  no  imposible,  muy  di- 
fícil de  realizar  lo  que  el  Si%  Gavina  desea,  y lo  que 
desea  la  población  del  Escorial,  que  es  verdaderamente 
justo;  pero  yo  puedo  asegurar  á 3,  S.  que  por  parte  del 
8r.  Ministro  de  la  Guerra  y por  parte  del  Patrimonio 
no  se  omite  esfuerzo  de  ninguna  especie  para  que  cuan- 
to antes  llegue  el  momento  deseado  por  3.  S.,  de  que 
no  haya  necesidad  de  la  existencia  de  los  alojados  en 
las  casas  do  la  población.  Yo  espero  que  esto  se  reme- 
diara brevemente;  en  ello  tiene  interés  el  Gobierno,  y 
lo  que  es  más,  muy  principalmente  tiene  este  interés 
el  Patrimonio,  que  á fin  de  llegar  á este  resultado  ten- 
go entendido  que  está  dispuesto  á hacer  todo  género 
de  sacrificios. 

Ocupándome  ya  del  otro  asunto  que  atañe  princi- 
palmente á mi  Ministerio,  diré  al  Br,  Gavina  que  ayer 
larde  que  me  permití  molestar  algún  tiempo  á la  Cá- 
mara con  el  asunto  dei  agua  sucia  que  viene  á Madrid 
por  el  canal  de  Isabel  II,  estaba  precisamente  princi- 
piando á ocuparme  de  la  cuestión  de  filtros,  cuando  el 
Sr,  Presidente,  cumpliendo  los  acuerdos  déla  Cámara, 
me  llamó  la  atención  acerca  ded  poco  tiempo  que  fal- 
taba para  terminar  el  destinado  para  preguntas  de  esta 
especie,  y tuve,  como  era  mi  deber,  que  cortar  inme- 
diatamente mi  razonamiento  y suspenderlo.  Pero  ya 
que  el  Sr.  Gavina  que  en  este  asunto  se  interesa,  y que 
tenia  yo  noticias  de  que  pensaba  hacerme  relativamen- 
te á éi  alguna  pregunta,  reproduce  la  cuestión  de  fil- 
tros, yo  debo  llamar  la  atención  de  3.  3.  hacia  lo  que 
hay  en  esta  materia. 

Como  comprenderá  el  8r.  Gavíña,  yo  de  esto  por  mí 
y directamente  só  muy  poca  cosa,  por  mejor  decir, 
nada;  pero  he  procurado  enterarme,  como  hacen  todos 
aquellos  que  toman  algún  interés  por  los  asuntos  que 
están  sometidos  á su  cuidado,  y de  ello  resulta  que  las 
poblaciones  que  ha  citado  el  Sr,  Gavina  tienen  gene- 
ralmente dos  clases  de  agua:  las  unas  para  los  usos  más 
comunes  y ménos  delicados,  las  cuales  no  se  filtran  y 
se  aplican  en  la  forma  y manera  en  que  se  produce  el 
agua,  y otros  viajes  de  agua  que  siempre  están  esco- 


gidos entre  los  surtidores  de  este  líquido  de  mejores 
condiciones,  y que  después  viene  á filtrarse  en  la  pe- 
queña cantidad  que  para  los  usos  de  beber  y de  aseo 
de  las  personas  es  necesario,  y en  la  cantidad  casi  pre- 
cisa, lo  cual  reduce  esta  cantidad  á una  cifra  de  metros 
cúbicos  escasa,  la  cual  es  relativamente  fácil  de  filtrar. 

Estas  poblaciones  tienen  dktintos  conductos  para 
las  aguas  de  diversas  especies,  y está  ya  hecha  la  dis- 
tribución teniendo  en  cuenta  que  no  hay  agua  de  una 
clase  más  que  hasta  cierto  límite,  y agua  de  las  otras 
en  mayor  abundancia,  y las  poblaciones  ya  están  uu 
tanto  acostumbradas  á estos  distintos  servicios  y coope- 
ran y coadyuvan  á lo  que  se  viene  practicando  de 
hace  mucho  tiempo.  Pero  aquí  sabe  el  Sr,  Gavina  per- 
fectamente, porque  aparte  de  sus  conocimientos  espe- 
ciales tiene  motivo  por  una  persona  muy  allegada  á su 
señoría  que  ha  sido  dignísimo  concejal  dei  Ayunta- 
miento, tiene  motivo,  repito,  para  saber  que  fuera  de 
los  700  rs.  fontaneros  de  los  antiguos  viajes  de  Madrid, 
el  resto,  ó sean  los  10.000  que  se  emplean  en  Madrid 
y proceden  del  canal  de  Isabel  II  vienen  por  una  tu- 
bería que  no  hace  distinción  alguna  entre  aguas  claras 
y aguas  ménos  claras,  y que  de  establecer  el  régimen 
que  hay  en  otras  poblaciones,  habría  necesidad  de  ha- 
cer una  completa  separación  en  ellas  y la  consiguien- 
te red  distritibutiva  de  las  aguas  para  los  distintos 
usos  de  la  vida;  y aun  eso  serla  más  fácil  si  hubiese 
fuentes  de  varias  clases  y se  acostumbrasen  los  habi- 
tantes de  Madrid  á usar  constantemente  de  aguas  mé- 
nos claras  para  ciertos  servicios  o necesidades,  porque 
no  es  lo  mismo  pasar  del  uso  del  agua  clara  para  todo, 
á desprenderse  de  ésta  y emplear  otra  ménos  clara 
para  ciertas  atenciones,  que  es  lo  que  pasa  en  las  po- 
blaciones que  ha  citado  el  3r,  Gavina.  Pero  aquí  eso  se- 
ria muy  difícil,  porque  se  pasa  muy  bien  de  peor  ¿ 
mejor,  pero  no  tan  bien  de  mejor  á peor. 

Pero  es  que  además  París  y Londres,  que  ha  men- 
cionado 3.  3,,  no  se  surten  de  un  solo  viaje  de  aguas 
importante,  como  es  el  canal  de  ísablel  IIT  sino  que,  si 
no  recuerdo  mal,  hay  diez  ó doce,  y aun  creo  que  en 
Londres  hay  mayor  número  de  sociedades  que  distri- 
buyen el  agua  en  la  población  y la  derivan  en  distin- 
tas condiciones,  más  clara  y ménos  clara.  Todas  es- 
tas sociedades,  fuera  de  Madrid,  son  un  objeto  de  lucro 
para  aquellos  que  se  dedican  á explotar  este  servicio 
y tienen  grandes  rendimientos  por  este  negocio,  mien- 
tras que  aquí,  como  sabe  S.  S¿,  no  sucede  lo  mismo;  y 
así  como  en  Lódres  y París  la  distribución  de  las  aguas 
limpias  se  hace  después  de  filtradas,  de  los  viajes  de 
mejores  condiciones,  no  de  las  del  Sena,  que  éstas  se 
destinan  á usos  diferentes  de  la  vida,  á riegos,  etc,,  y ya 
es  más  fácil  el  logro  del  resultado  que  el  Sr.  Gavina 
solicita,  así  también  en  Madrid,  como  el  agua  de  Lo- 
zoya  viene  constantemente  ciara  y solo  ocurren  turbias 
al  cabo  del  año  una  ó dos  veces,  no  sé  si  algún  año  ha 
ocurrido  tres  que  venga  turbia,  siendo  una  de  las  más 
importantes  la  . presente,  que  ha  sido  verdaderamente 
extraordinaria;  comprenderá  el  Sr.  Gavina  que  para 
un  canal  que  constantemente  trae  el  agua  clara,  desti- 
nar, no  una  pequeña  cantidad,  sino  una  grandísima  can- 
tidad, como  voy  á explicar  á la  Garuara,  para  la  cons- 
trucción de  filtros  á fin  de  que  éstos  se  emplearan  du- 
rante el  año  para  las  necesidades  de  veinte  ó treinta  dias, 
seria  una  cuestión  sumamente  grave,  cuando  la  resolu- 
ción de  este  asunto  debe  hacerse,  no  en  mi  Opinión,  que 
valdría  poco,  sino  en  opinión  de  personas  competentes, 
por  medio  del  almacenaje  de  grandes  cantidades  de 
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agua  en  las  id  mediaciones  de  Madrid,  que  al  paso  que 


evitase  á la  población  el  tener  que  consumir  aguas 
turbias,  pudiera,  si  algún  dia  por  cualquier  circuns- 
tancia extraordinaria,  sufriese  un  desperfecto  de  im- 
portancia el  canal,  pudiera  proveerse  Madrid  de  aguas 
mientras  se  reparaba  el  daño*  Y por  consiguiente,  las 
cantidades  que  se  hayan  de  gastar  para  mejorar  las 
condiciones  de  las  aguas  deben  emplearse  en  la  cons- 
ruccion  de  un  inmenso  depósito  que  resuelva  todas  las 
cuestiones  de  una  vez;  pero  no  la  cuestión  de  aguas 
claras  ó de  aguas  turbias,  porque  en  realidad  esta  cues- 
tión puede  resolverse  por  los  particulares,  como  se  re- 
suelve en  el  mismo  París  y Londres,  donde  apenas  hay 
una  casa  que  no  tenga  un  filtro,  cosa  que  no  puede 
menos  de  suceder  en  toda  población  que  se  surte  de 
aguas  de  rio. 

Pero  además,  hay  La  circunstancia  de  que  los  filtros, 
según  he  tenido  ocasión  de  enterarme,  no  son  más  que 
un  solo  sistema,  y es  el  mismo  exactamente  que  se  usa 
en  los  filtros  de  las  casas,  es  decir,  una  materia  poro- 
sa que  permite  el  paso  del  agua  y no  délas  materias 
que  aquella  lleve  en  suspenso;  y estos  filtros  se  compo- 
nen de  carbón,  arena  de  cierta  clase,  y no  hay  más 
sistema,  más  procedimiento  que  la  aplicación  de  estos 
filtros  en  grande  escala  allí  donde  quiera  hacerse  por 
una  sociedad  ó por  el  Estado,  lo  que  en  realidad  los 
particulares  pueden  facilísima  y económicamente  hacer 
ellos  mismos;  pero  la  dificultad  consiste  en  que  gene- 
ralmente un  filtro  particular  ordinario,  siendo  bueno, 
no  filtra  arriba  de  una  cuba  de  agua  al  dia,  y resulta- 
ría que  para  filtrar  el  agua  que  representa  nn  real  fon- 
tanero, es  decir,  la  cantidad  mínima  de  agua  que  pue- 
de gastar  un  vecino  en  usos  de  toda  especie:  un  solo 
real  de  agua  fontanero  representa  100  cubas,  si  no 
estoy  equivocado;  lo  cual  nos  indica  que  habla  necesi- 
dad de  hacer  un  filtro  cien  veces  mayor  que  el  que  un 
particular  en  su  casa  pueda  destinar  para  sus  necesi- 
dades aplicando  el  resto  de  aguas  más  ó menos  lim- 
pias de  un  real  fontanero  á los  distintos  usos  déla  vida; 
pero  como  ya  no  se.  trata  de  un  real  de_agua,  sino  que 
se  trata  de  filtrar  10.006  reales  de  agua,  lo  cual  re- 
presenta nn  millón  de  cubas,  estamos  en  la  casi  impo- 
sibilidad de  hacer  un  filtro  que  reúna  las  condiciones 
necesarias,  ó con  un  recipiente  tan  grande  que  encima 
de  él  se  pueda  colocar  un  arca  que  sea  un  millón  de 
veces  la  de  un  filtro  casero,  para  que  el  millón  de  cu- 
bas que  representan  los  JO. 000  reales  fontaneros  pu- 
dieran filtrarse  en  veinticuatro  horas,  porque  para  eso 
se  necesitaría  una  obra  colosal,  una  obra  inmensa,  solo 
para  remediar  una  cuestión  de  quince  ó veinte  dias  que 
estén  turbias  las  aguas  al  año  en  la  población  de  Ma- 
drid. En  cambio,  con  el  sistema  que  con  acuerdo  de  las 
personas  facultativas  tengo  preparado,  se  da  el  resul- 
tado de  que  con  una  cantidad  infinitamente  menor, 
porque  no  se  necesita  hacer  sino  una  pequeña  parte  del 
gasto  que  representaría  aquel  grande  filtro,  puede  al- 
macenarse á las  puertas  de  Madrid  agua  para  treinta 
dias,  haciendo  un  depósito,  no  con  las  condiciones  con 
que  se  han  hecho  los  actuales,  sino  con  la  solidez  sufi- 
ciente, pero  de  modesta  construcción  para  que  resulte 
economía  y puedan  obtenerse  buenos  resultados.  Este 
trabajo  debe  emprenderse  cuando  el  último  depósito 
que  está  en  construcción  quede  terminado;  entonces  se 
principiará  inmediatamente  á construir  el  depósito  á 
que  yo  aludo. 

Convengo  con  el  Sr.  Gavina  en  que  se  desperdicia 
mucha  agua;  pero  el  agua  es  una  de  esas  cosas  á las 


que  se  da  tan  poco  valor  intrínseco,  que  si  á alguien  le 
ocurriera  limitar  su  uso,  todo  el  mundo  se  quejarla, 
porque  después  de  usar  y aun  de  abusar  del  agua,  na- 
die se  acomodarla  con  la  limitación.  Pero  en  esto  hay 
también  alguna  exageración;  y voy  como  prueba  á 
contestar  á una  indicación  que  se  ha  hecho... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ministró  de  Fomento, 
ha  trascurrido  ya  el  espacio  de  tiempo  en  que  pueden 
hacerse  las  preguntas. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Perfectamente,  y como  no  tiene  gran  interés  lo  que  iba 
á decir,  accedo  desdé  luego  á la  indicación  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre la  preposición  de  ley  referente  á la  concesión  de  m 
ferro-carril  dé  Zamora  á Astorga  por  Rena  vente,» 

Leido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndi  ce  sétimo  a? 
Diario  nwn.  100,  sesión  de  9 del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:. Abrese  discusión  sóbrela 
totalidad  del  dictamen;)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  én  contra,  sé 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
fué  aprobado  el  l.fl  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  que  con  estricta  sujeción  á lo  dispuesto  en  la  ley 
y reglamento  vigentes  sobre  ferro-carriles,  saque  desdo 
luego  a pública  subasta  la  concesión  de  la  línea  de  Za- 
mora á Astorga  por  Ben avente,  sobre  la  base  de  la  sub- 
vención que  esta  línea  tiene  señalada  por  ley  especial  s 
y con  arreglo  al  proyecto  aprobado  por  Real  orden  de 
18  de  Julio  de  1876.)) 

Se  leyó  el  2.°,  que  dice  así: 

«Art.  2.°  El  concesionario  disfrutará  de  todos  los 
derechos  y beneficios  que  en  tal  concepto  le  correspon- 
dan por  las  disposiciones  vigentes;  pero  no  podrá  re- 
clamar abono  alguno  de  subvención  hasta  que  por  las 
Cortes  se  señale  el  crédito  necesario  para  satisfacerlas.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  García  Lopes,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  2." 
del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Ministro  de  Fomen- 
to para  sacar  á subasta  la  concesión  leí  forro-carril  de 
Zamora  á Astorga  por  Beriavente: 

«El  depósito  que  para  poder  tomar  parte  en  la  su- 
basta se  exige  por  el  art,  15  de  la  ley  do  23  de  No- 
viembre de  1877  será  tan  solo  de  la  mitad  de  lo  que 
dicho  artículo  señala,  quedando  además  relevado  el 
con  cesionario  de  completar  la  fianza  que  en  el  art  16 
de  la  misma  ley  se  establece,  hasta  que  por  las  Cortes 
se  vote  el  crédito  con  que  la  subvención  haya  de  sa- 
tisfacerse, Guando  esto  suceda,  se  admitirá  como  fian- 
za el  valor  de  las  obras  hechas  y materiales  acopiados 
con  arreglo  á certificación  del  ingeniero  jefe  de  la  di- 
visión correspondiente,  quedando  el  concesionario  obli- 
gado á completar  la  diferencia  en  metálico  ó valores 
dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á la  fecha  en  que 
la  certificación  fuese  aprobada.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  í878.=Juan 
García  López  .=  Eduardo  Pelletan.=:Eoequiel  Ordo- 
ñez,=Ped  ro  de  la  Cas  a. =Ri  car  do  Muñiz.=SaIvador  de 
Albacete,=Lorenzo  Guillelmi.» 

El  Sr.  CANTERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  de  la 
Comisión. 
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BISr,  CAHTERO:  Para  decir  que  la  Comisión  acep- 
ta la  enmienda  del  Sr,.  Carda  López.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre-  | 
gunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fue  afirmativo, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  2,°  con  la  adición,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuó  aprobado  en  esta  forma: 

ííArt,  2.°  El  concesionario  disfrutará  de  todos  los 
derechos  y beneficios  que  en  tal  concepto  le  correspon- 
dan por  las  disposiciones  vigentes,  pero  no  podrá  re- 
clamar abono  alguno  de  subvención  hasta  que  por  tas 
Cortes  se  señale  el  crédito  necesario  para  satisfacerlas, 
Ei  depósito  que  para  poder  tomar  parte  en  la  su- 
basta se  exige  por  el  art.  15  de  la  ley  de  23  de  No- 
viembre de  1877  será  tan  solo  de  la  mitad  de  lo  que 
dicho  artículo  señala,  quedando  además  relevado  ei 
concesionario  de  completar  la  fianza  que  en  el  art,  1 6 
do  la  misma  ley  se  establece  hasta  que  por  las  Cortes 
&e  vote  el  crédito  con  que  la  subvención  haya  de  sa- 
tisfacerse, Cuando  esto  suceda,  se  admitirá  como  fian  - 
z¿  el  valor  de  las  obras  hechas  y materiales  acopiados 
con  arreglo  á certificación  del  ingeniero  jefe  de  ia  di- 
visión correspondiente,  quedando  el  concesionario  obli- 
gado á completar  la  diferencia  en  metálico  y valores 
dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á la  fecha  en  que 
la  certificación  fuese  aprobada.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr-  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre la  proposición  de  ley  estableciendo  un  derecho  de  ■ 
entrada  en  la  Bolsa  de  Madrid,  destinando  su  producto 
á la  construcción  de  un  nuevo  edificio.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  él  Apéndice  quinto  al 
Diario  nym*  10 i,  sesión  de  10  del  actual),  dijo 

Ei  Sr.  FRESIDEHTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  so 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
fueron  aprobados  los  siete  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  los  términos  siguientes: 

«Articulo  i 7 Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  establecer  un  derecho  de  50  céntimos  de  peseta 
por  la  entrada  de  cada  persona  en  el  local  de  la  Bolsa 
de  Madrid. 

Art.  2/  El  producto  de  las  entradas  se  aplicará  al 
sostenimiento  dei  local  y á la  construcción  de  un  nue- 
vo edificio  destinado  al  propio  objeto,  con  todas  Las 
condiciones  que  el  mismo  requiera, 

Art.  37  Parí  atender  á la  recaudación  y adminis- 
tración de  estos  fondos,  se  creará  una  Junta,  compues- 
ta de 

Dos  agentes  de  Bolsa; 

Dos  corredores  de  comer  ció,  y 

Tres  banqueros, 

que  nombrará  el  Ministro  de  Fomento  á propuesta  de 
los  respectivos  Colegios  para  los  cuatro  primeros,  y de 
la  Sindicatura  del  gremio  para  los  tres  últimos.  Los 
fondos  recaudados  se  depositarán  forzosamente  en  el 
Banco  de  España,  y no  podrán  ser  destinados,  en  nin- 
gún caso,  á otro  objeto  que  el  señalado  por  el  artículo 
anterior. 

Art.  4.*  La  Junta  administradora  acordará  en  su 


día,  poniéndolo  en  conocimiento  del  Gobierno,  la  cons- 
trucción del  nuevo  edificio  y las  combinaciones  ó me- 
dios de  crédito  más  oportunos  para  llevarla  á cabo.  A 
juicio  de  la  misma  Junta  quedará  el  designar  la  opor- 
tunidad de  comenzar  los  trabajos;  pero  en  ningún  caso 
podrá  aplazarlos  después  de  tener  recaudada  y dispo- 
nible en  el  Banco  de  Españaja  cantidad  de  200.000 
pesetas.  El  Ministro  de  Fomento,  antes  de  que  se  dé 
principio  á las  obras,  podrá  nombrar  un  arquitecto  de 
la  Academia  de  San  Fernando  y ai  ingeniero  jefe  de 
caminos  de  esta  provincia  para  que  formen  parte  de  la 
Junta  de  obras, 

Art,  57  El  derecho  de  entrada  á que  se  refiere  el 
artículo  i 7 continuará  exigiéndose  aun  despees  de 
abierto  á la  contratación  el  nuevo  edificio,  por  todo  el 
tiempo  que  fuere  necesario  par£  reembolsar  el  capital 
é intereses  de  su  costo.  A propuesta  de  la  Junta,  y con 
autorización  del  Gobierno,  lo*  misino  la  Bolsa  actual 
que  la  de  nueva  construcción  quedarán  hipotecadas  á 
la  amortización  de  los  fondos  que  se  adquiéran  por  me- 
dio de  la  operación  de  crédito  que  índica  el  art.  47 

Art.  67  Mientras  no  se  halle  liberado  elnuevo  edi- 
ficio, su  entretenimiento  se  costeará  también  con  el 
producto  de  las  entradas  en  la  parte  que  fuere  nece- 
sario. 

Art.  77  El  Ministro  de  Fomento  dictará  todas- las 
disposiciones  convenientes  para  que  esta  ley  surta  los 
más  rápidos  y más  eficaces  efectos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr,  FRESIDEHTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  gracias  ó pensiones  concediendo  una 
de  3.750  pesetas  á Doña  Isabel  de  la  Escosura,  viuda 
de  D.  Patricio  de  la  Escosura,» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  num*  101,  sesión  del  1 0 del  actual ),  dijo 
El  Sr,  FRESIDEHTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Isabel  de  la 
Escosura  y Coronel,  viuda  de  D.  Patricio  déla  Esco- 
sura y Monogh,  la  pensión  de  3.750  pesetas  para  sí  y 
sn  hijo  D.  Emilio.» 


El  Sr.  FRESIDEHTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  gracias  ó pensiones  concediendo  una 
de  2.000  pesetas  á Doña  Isabel  Conchudo,  viuda  de 
D.  José  Ferrer  de  Cauto.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm,  i 01,  .sesión  del  10  del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  ia 
palabra  en  contra , se  puso  á votación  el  artículo  único 
y fue  aprobado  en  los  siguientes  términos: 

«Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Isabel  Con- 
chuelo,  viuda  de  D,  José  Ferrer  de  Couto,  la  pensión 
anual  de  2.000  pesetas,  que  habrán  de  satisfacerse  con 
cargo  á las  cajas  de  Ultramar.» 
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II  DE  JULIO  DE  1878. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Oomision  de  Ooreccion  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y api’obó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  estable- 
ciendo un  derecho  de  entrada  en  la  Bolsa  de  Madrid, 
destinando  su  producto  á la  construcción  de  un  nuevo 
edificio.  {Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm*  102, 
que  es  el  de  esta  sesión*). 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definí tivamente  el  proyecto 
de  ley  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Zamora  á 
Astorga  por  Be  na  ven  te.  { Véase  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 


El  Sr,  PBE  BIDENTE : Continúa  la  discusión  del 
dictamen  do  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al 
articulado  de  la  ley  sobre  gastos  é ingresos  para  el 
ano  económico  de  1878-1879,  (Véase  el  Apéndice  se- 
gundo al  Diario  núm,  84,  sesión  del  11  de  Junio ; Dia- 
rio núm.  90,  sesión  de  18  de  ídem;  Diario  núm*  91,  se-* 
sion  de  19  de  ídem ; Diario  núm.  92,  sesión  de  21  de 
kiem\  Diario  núm.  94,  sesión  de  26  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 96,  sesión  de  4 de  Julio ; Diario  núm.  97,  sesión,  de 
6 de  idem\  Diario  núm*  99,  sesión  de  8 de  Ídem;  Diario 
número  100,  sesión  de  9 de  ídem . ^ Diario  núm.  101, 
sesión  de  10  de  ídem .) 

Sigue  la  discusión  del  voto  particular  del  Sr.  Al- 
bacete á la  sección  tercera,  «' Valores  á cargo  de  la 
Dirección  general  de  aduanas,»  con  los  artículos  13, 
i 4,  i o,  16,  17,  18,  19,  20,  21  y 22. 

El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tiene  la  palabra,  tercero 
en  pro. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Señores  Diputados, 
el  cumplimiento  de  un  deber  imperioso,  grato  é inelu- 
dible, me  obliga  ¿ levantarme  por  primera  vez  en  esta 
Cámara  para  terciar  en  un  Importantísimo  debate,  y al 
hacerlo  necesito  más  que  otros  de  la  reconocida  y 
nunca  desmentida  indulgencia  del  Congreso,  por  cuan- 
to mis  fuerzas  acaso  no  alcancen  á llenar  por  comple- 
to la  misión  que  la  importancia  del  debate  exige,  y 
porque  además  estoy  acorde  con  el  Sr.  Jove  y Hévia, 
que  entendía  que  hablan  de  tomar  parte  en  esta  discu- 
sión generales  y guerrilleros;  y como  el  3r.  Jove  y 
Hévia  con  fundadísimo  motivo  atribula  la  condición 
de  general  á mi  ilustrado  amigo  y compañero  él  se- 
ñor Albacete,  claro  está  que  todos  los  que  le  seguimos, 
al  debatir  el  asunto  hemos  de  aceptar  la  más  modesta 
y humilde  condición  de  guerrilleros. 

Lidio,  pues,  en  guerrilla  en  el  asunto,  y la  Cámara 
habrá  de  ser  conmigo  más  benévola;  porque  sabido  es 
que  la  guerra  de  guerrilla  no  tiene  la  importancia  de 
las  grandes  batallas  que  libran  los  ilustres  generales. 
Entro  también,  dada  ini  condición  de  guerrillero,  con 
otra  desventaja  mayor,  y ha  de  tenerla  sin  duda  muy 
en  cuenta  el  Congreso  para  apreciar  todas  las  dificul- 
tades de  mi  posición;  esta  otra  desventaja  consiste  en 
que  vengo  á hablar  después  de  haber  consumido  el 
tercer  turno  en  contra  del  voto  un  general  de  la  ora- 
toria, mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

Por  otra  parte,  y esta  es  una  tercer  desventaja  que 
me  ha  cabido  la  desgracia  de  recoger,  estamos  en  mo- 
mentos tales  que  la  Cámara,  ya  fatigada  de  discusiones 
é impaciente  por  llegar  á un  debate  político  que  el 
país  desea  escuchar,  necesita  que  pronto  concluyamos 


y que  facilitemos  al  Gobierno  los  medios  de  realizar  el 
presupuesto  general  del  Estado,  Esta  desgracia  tam- 
bién cobija  á Puerto-Rico,  que  en  esta  gestión,  como 
en  otras,  había  de  ser  tan  poco  afortunada  que  habían 
do  plantearse  las  cuestiones  que  afectan  su  vida  futura 
en  condiciones  apremiantes  y desventajosas. 

Y como  quiera,  Sres.  Diputados,  que  es  la  primera 
vez  que  se  me  ofrece  levantar  mi  humilde  voz  en  la 
Cámara,  y como  quiera  que  se  trata  de  un  asunto  que 
debe  tener  y tiene  realmente  precedentes  que  lo  expli- 
can y justifican,  debo  dar  algunas  ligeras  explicacio- 
nes de  estos  precedentes  justificativos  á la  vez  de  mi 
actitud. 

La  isla  de  Puerto-Rico,  antigua  colonia,  al  trans- 
formarse en  provincia  no  pudo  eximirse  de  entrar  de 
lleno  en  la  vida  política,  en  la  vida  económica,  en  la 
vida  gubernamental  de  sus  hermanas  las  de  la  Penín- 
sula. Surgieron  allí  dos  partidos  que  hubieron  de  dis- 
putarse la  influencia  en  el  poder,  en  la  administración 
y en  el  Gobierno,  y durante  diez  años  que  han  pasado 
desde  1868  acá,  estos  dos  partidos  han  lidiado  obstina- 
damente hasta  que  ha  llegado  el  momento  de  conven- 
cerse de  que  era  inútil  en  el  terreno  de  la  práctica  la 
lidia  para  el  bien  del  país,  que  ambos  perseguían.  Se 
ha  convencido  la  isla  de  otra  cosa  más  importante  en 
ios  momentos,  actuales,  y es  de  que  las  gestiones  de 
sus  Diputados,  cerca  del  Gobierno  que  ocupa  ese  ban- 
co han  sido  y son  completamente  estériles  para  labrar 
su  felicidad  y su  ventura,  y ante  este  convencimiento 
y ante  este  descreimiento  que  la  situación  actual  y la 
experiencia  de  diez  años  les  produce,  llegó  el  caso  de 
plantearse  la  elección  en  el  distrito  que  tengo  la  hon- 
ra de  representar. 

Los  hombres  que  aspiran  en  él  de  buena  fó  á la 
realización  de  los  bienes  que  el  país  necesita,  pensaron 
muy  prudentemente  qne  era  llegado  el  momento  de  ini- 
ciar una  evolución  completamente  nueva  que  tendiera 
á realizar  el  bienestar  que  ambos  partidos  deseaban,  y 
ante  la  evidencia  de  una  necesidad  imperiosa,  ante  la 
proximidad  de  una  ruina  inminente  hubieron  de  coa- 
ligarse,  de  reunirse  sin  color  político  de  ninguna  espe* 
cié,  y dando  tregua  á diferencias  para  que  se  propen- 
diera con  todo  esfuerzo  á salvar  de  su  postración  á la 
provincia.  Cúpome  la  honra  ó la  desgracia  de  que 
pusieran  en  mí  sus  miras  creyéndome  apto  para  des- 
empeñar este  puesto.  Tengo pues,  á la  Cámara  á dis- 
cutir las  cuestiones  de  Puerto  Rico  sin  color  político  y 
sin  aspiraciones  á ideales  de  ningún  partido  que  trai- 
gan consigo  la  necesidad  de  seguir  los  principios  de 
ninguna  escuela  determinada.  No  voy  pues  á hablar  en 
nombre  de  principios  políticos,  que  creo  qne  no  caben 
cuando  de  las  cuestiones  de  Ultramar  se  trata,  porque 
reconozco  en  todos  los  partidos  un  vivísimo  interés  en 
realizar  el  bien  de  aquellas  provincias  y en  defender 
la  integridad  del  territorio  nacional.  No  vengo  á hablar 
en  nombre  de  ninguna  mira  de  provincialismo,  porque 
se  trata  de  una  cuestión  ultramarina,  y estas  cuestiones 
llevan  siempre  en  ai  envuelto  un  alto  principio  de  in- 
terés nacional  qne  no  es  posible  olvidar.  No  proclamo 
tampoco  los  principios  de  ninguna  escuela  económica, 
porque  cuando  se  trata  de  países  que  son  y deben  ser 
hermanos,  es  posible  aplicar  los  principios  de  protec- 
ción ó de  libre  cambio;  esto  cabe  perfectamente  cuan- 
do para  defender  los  intereses  nacionales  se  trata  de 
fijar  ios  derechos  que  se  han  de  imponer  á los  artícu- 
los procedentes  del  extranjero. 

Apelo,  pnes,  al  patriotismo  de  todos  los  partidos 
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que  ha n rivalizado  en  España  desde  Í868  acá  en  es- 
fuerzos por  defender  la  integridad  del  territorio  en 
América  y para  desarrollar  la  prosperidad  de  aquellas 
provincias,  y apelo  muy  especialmente  al  reconocido 
patriotismo  del  Gobierno,  que  en  la  manifestación  de 
este  interés  está  más  obligado  que  ninguno  de  los  que 
le  han  precedido,  porque  le  ha  cabido  la  honra  y la 
fortuna  de  que  en  ese  tiempo  determine  la  más  fratri- 
cida de  las  luchas,  que  era  el  fantasma  que  impedia 
toda  mejora  en  las  provincias  de  Ultramar. 

Entiendo,  tíres.  Diputados,  que  el  patriotismo  no 
estriba  en  la  ocultación  de  la  verdad  y de  los  medios 
que  conduzcan  á la  realización  del  bien;  entiendo  que 
el  patriotismo,  y sobre  todo  en  estas  circunstancias, 
cuando  ya  la  paz  y la  calma  han  renacido  felizmente 
en  Uuba,  consiste  en  decir  desnuda,  clara  y franca- 
mente toda  la  verdad  de  los  males  que  en  Ultramar  se 
experimentan  para  que  pueda  aplicárseles  á tiempo  el 
oportuno  remedio.  La  integridad  del  territorio  no  se 
combate  solo  con  las  armas  de  los  insurrectos  ni  con  la 
tea  de  los  incendiarios;  la  manera  mas  directa  y más 
segura  de  combatirla  es  la  oposición  sistemática  á 
desarrollar  todos  los  intereses  que  la  Nación  española 
está  llamada  á impulsar  y favorecer  en  Ultramar,  por- 
que así  se  agotan  y esterilizan  los  elementos  que  sostie- 
nen á la  Patria, 

La  rebaja  de  derechos  á que  aspiramos,  y entro  ya  en 
materia,  no  obedece  á principios  de  una  reforma  aran- 
celaria completa,  porque  en  ese  caso  los  Diputados  de 
Puerto-Rico  no  nos  hubiéramos  limitado  á pedir  fran- 
quicias para  este  solo  artículo;  las  hubiéramos  pedido 
también  para  todos  los  que  deben  ser  objeto  do  comer- 
cio entre  la  Península  y Ultramar. 

Es  una  necesidad  urgente,  es  una  necesidad  impe- 
riosa que  viene  á salvar  de  la  ruina  á la  principal 
producción  de  aquel  país,  á la  que  soporta  las  más  pe- 
sadas cargas  del  Estado. 

Y ya  que  de  reforma  arancelaria  me  ocupo,  antes 
ríe  pasar  adelante  he  de  hacerme  cargo  de  algunas 
indicaciones  que  ayer  en  son  de  censura  dirigía  á la 
diputación  por  Puerto-Rico,  y especialmente  ¿ mi  dig- 
no amigo  el  tír,  Albacete,  el  Sr.  Jove  y Hévia. 

indicaba  & S,  que  no  era  ni  la  ocasión  ni  el  mo- 
mento oportuno  de  plantear  una  reforma  arancelaria, 
por  pequeña  que  pudiera  parecer  en  un  presupuesto. 
Yo  no  discutiré  co  i S.  tí,  esta  apreciación;  pero  sí  debo 
llamarle  ]a  atención  haciendo  observar  á S.  tí.  que  La 
censura  no  nos  cae  encima,  y que  debe  ser  recogida 
por  el  Gobierno  de  S.  M¿:  me  explicaré.  Por  más  que 
sea  un  hecho  que  los  Diputados  de  Puerto-Rico,  mis 
dignos  compañeros,  en  cumplimiento  de  un  deber  im- 
perioso hayan  formulado  esta  pequeña  reforma  transi- 
toria y provisional  con  la  urgencia  que  las  circunstan- 
cias requieren  y en  espera  de  otra  definitiva,  cierto  es 
que  ei  Gobierno,  representado  por  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, ha  llevado  al  seno  de  la  Comisión  de  Presupues- 
tos, y estaba  aceptado,  en  su  dictamen,  una  verdadera 
reforma  arancelaria;  y sí  los  principios  del  Sr.  Jove  y 
Hévia, individuo  déla  mayoría  y su  defensor,  estuvieran 
de  acuerdo  con  los  del  Gobierno,' éste  de  ninguna  ma- 
nera hubiera  llevado  el  art.  18  al  dictamen  que  se  está 
discutiendo,  porque  esa  reforma  es,  Sres.  Diputados,  de 
la  misma  índole  que  la  que  nosotros  pedimos  al  solici- 
tar que  se  reduzcan  á 5 pesetas  las  22,50  del  derecho 
Je  arancel  que  hoy  se  pagan,  y que  el  Gobierno  pre- 
tende reducir  a 17,50,  lo  que  envuelve  una  modifica- 
ción dei  arancel  Adgente,  . 


Es  mási  hay  otro  documento  oficial  en  la  Cámara, 
que  es  el  proyecto  de  presupuesto  de  Puerto-Rico,  en 
eL  cual  el  tír.  Ministro  de  Ultramar  presentó  también 
una  reforma  aún  más  radical  y completa  de  los  aran- 
celes de  aquella  provincia;  y no  le  han  extrañado  al  se- 
ñor Jove  y Hévia  ésos  procedimientos  del  Gobierno,  y 
no  le  habrá  parecido  inconveniente  la  contradicción 
que  resulta  en  la  conducta  de  éste  al  retirar  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  una  disposición  análoga  ala  que 
sostiene  el  de  Hacienda,  porque  reformas  arancelarias 
son  ambas;  y no  ciertamente  porque  sostuviera  el 
primero  el  mismo  criterio  del  Sr.  Jove  en  el  asunto. 
Por  último,  si  el  Sr.  Jove  y Hévia  consideraba  que  es- 
ta ingerencia  dentro  dei  articulado  del  dictamen  de  la 
Comisión  era  indebida,  ¿por  qué  S.  tí.,  individuo  áe 
ella,  no  combatió  allí  este  procedimiento  y viene  á re- 
futar aquí  lo  que  nosotros  pedimos,  que  no  es  masque 
una  pequeña  modificación,  una  alteración  de  eso  mis- 
mo que  el  Sr.  Ministro  ha  hecho? 

Pero  dejemos  este  puntó,  que  después  de  todo  in- 
cumbe discutirlo  al  Sr.  Jove  y Hévia  con  el  Gobierno, 
y entremos  de  lleno  en  la  definición  de  las  aspiracio- 
nes de  Puerto-Rico. 

Puerto-Rico,  tíres.  Diputados,  no  pretende  la  ruina 
de  la  producción  peninsular;  Puerto-Rico  no  aspira  á 
que  padezcan  intereses  legítimos  de  ninguna  especie; 
Puerto- Rico  solo  desea  entrar  en  el  concierto  del  co- 
mercio nacional,  ocupando  el  puesto  que  dentro  de  la 
Patria  le  corresponde,  y facilitando  á la  misma  Patria 
y á sus  hermanos  un  beneficio  de  que  hoy  carecen; 
Puerto -Rico  al  ofrecer  sus  productos  á la  madre  Pátria 
y al  realizar  algún  beneficio  obteniendo  el  mercado 
que  le  es  propio  y no  se  le  puede  negar  sin  gran  in- 
justicia, aspira  también  á dejar  en  esa  madre  Pátria 
que  tanto  quiere  ios  beneficios  de  su  riqueza,  los  be- 
neficios que  hoy  se  llevan  las  Naciones  extranjeras  con 
harto  dolor  de  los  que  allí  mantienen  vivo  el  sentimien- 
to patrio;  no  es,  pues,  una  gracia  ni  una  concesión  ca- 
ritativa ó generosa  lo  que  Puerto-Rico  pretende;  y no 
puede  negársele  en  este  supuesto  porque  haria  una 
alteración  completa  del  sentido  de  sus  pretensiones.  La 
isla  de  Puerto-Rico,  que,  próspera  y feliz  en  sus  mejo- 
res tiempos,  no  economizaba  enviar  á la  madre  patria 
los  recursos  de  qne  podía  disponer,  perjudicando  acaso 
su  adelanto  futuro,  es  la  misma  que  hoy  desgraciada 
y triste,  no  por  su  culpa,  como  después  demostraré, 
llama  á las  puertas  de  la  Patria,  no  á pedir  concesio- 
nes, sino  á reclamar  justicia  para  sus  hijos;  y al  ha- 
cerlo, como  he  dicho  antes,  ofrece  inmensas  ventajas  á 
sus  hermanos  de  la  Península;  no  va  á satisfacer  un 
sentimiento  de  egoísmo,  no  va  á sacrificar  intereses 
respetables  de  ninguna  especie;  al  contrario,  con  eleva 
cion  de  miras  muy  plausible  viene  á dejar  en  la  madre 
Patria  lo  que  las  demás  Naciones  extranjeras  se  llevan. 
Para  combatir'  tan  justa  aspiración,  se  nos  pretende 
hacer  creer  que  la  situación  de  aquel  país  es  próspera 
y boyante;  se  nos  pretende  demostrar  que  hay  enorme 
diferencia  entre  lo  que  Puerto-Rico  sufraga  para  sos- 
tener las  cargas  publicas,  y lo  que  satisface  cualquiera 
de  las  provincias  peninsulares,  y estableciendo  tipos 
que  no  pueden  admitirse,  se  pretende  justificar  la  re- 
sistencia tenaz  que  se  emplea  contra  aquellas  aspira- 
ciones. 

Sí  alcanzan  mis  débiles  fuerzas  á demostrar  que  la 
situación  de  aquel  pais  es  completamente  ruinosa;  si 
alcanzan  mis  débiles  fuerzas  á hacer  patente  que  nin- 
gún daño  ha  de  producir  la  importación  de  los  frutos 
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de  Puerto-Rico,  bajo  ese  tipo  modesto  de  derecho  aran- 
celario que  formula  el  voto  particular,  y si,  por  ultimo, 
alcanzan  mis  débiles  fuerzas  á convencer  también  de 
que  vana  dejar  en  cambio  pingues  ganancias,  creo  que 
habré  cumplido  con  la  misión  que  me  he  impuesto. 
Formularon  los  Sres.  Diputados  de  Puerto-Rico,  mis 
queridos  compañeros,  una  enmienda  que  ha  dado  ori- 
gen al  voto  particular  de  los  Sres.  Albacete  y Gavina, 
y es  muy  de  notar  que  estos  queridos  compañeros,  tan 
impuestos  como  yo  de  las  necesidades  de  aquel  país,  y 
que  constantemente  han  perseguido  el  ideal  de  una 
franquicia  completa  que  permitiera  la  competencia  le- 
gítima de  unos  frutos  con  otros,  retrocedieran  en  sus 
aspiraciones,  las  modiftearah  y las  dieran  un  límite 
más  modesto,  más  reducido  y más  pequeño.  ¿A  qué 
puede  obedecer  este  fenómeno?  Pues  obedece,  Sres,  Di- 
putados, á la  necesidad,  ó por  mejor  decir,  ¿ la  conve- 
niencia que  entonces  creyeron  que  existía  de  modifi- 
car sus  aspiraciones  para  que  por  esta  vía  de  transac- 
ción se  eliminaran  las  dificultades  que  ponían  frente 
á ios  deseos  de  Puerto-Rico,  Datos  tengo  para  suponer 
que  esta  transacción  debió  parecer  oportuna  y conve- 
niente á alguno  de  los  dignos  individuos  del  Ministe- 
rio, que  siento  mucho  no  esté  presente  en  ese  banco, 
porque  me  parece  que  la  cuestión  para  el  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  tiene  bastante  importancia  para  que  de 
ella  so  ocupara;  y con  la  aquiescencia,  con  la  benevo- 
lencia de  ese  Sr.  Ministro,  mis  compañeros  formularon 
la  enmienda  que  ha  dado  origen  al  voto  particular. 

¿Y  qué  es  lo  que  sucede  hoy?  Que  se  ha  borrado, 
que  ha  desaparecido  por  completo  aquel  apoyo  con  que 
contábamos,  sin  que  hayan  mediado  causas  ni  moti- 
vos suficientes  para  que  desapareciera,  y que  nos  en- 
contramos con  que  el  voto  y la  enmienda  han  quedado 
completamente  abandonados  á su  propia  suerte,  Mo 
hago  este  argumento  deduciéndolo  de  conjeturas  mías; 
le  presento  fundado  en  las  palabras  de  mi  digno  com- 
pañero y amigo  el  Sr,  Torres  Mendoza,  que  consignó 
ante  la  ¿amisión  de  Presupuestos  y con  motivo  de  una 
pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  la  enmien- 
da, ó sea  el  voto,  había  contado  con  la  aquiescencia  y 
la  benevolencia  y el  apoyo  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar. Desapareció,  como  lie  dicho,  el  pretendido  apoyo 
que  nos  prometíamos,  y en  su  lugar  vino  la  rebaja 
otorgada  por  el  Gobierno  de  acuerdo  con  la  Comisión, 
y que  se  consigna  en  el  art.  18,  ó sea  la  reducción  de 
las  22  pesetas  50  céntimos,  que  hoy  pagan  ios  azúca- 
res á 17"  50  en  que  se  pretende  dejarlos.  Y yo  pregun- 
to; cuando  esta  rebaja  se  ha  hecho,  ¿se  ha  creído  de 
buena  fé  que  se  puede  realizar  algún  bien  en  favor  de 
puerto- Rico?  Si  tal  cosa  se  pudo  pensar,  yo  estoy  en  el 
caso  de  desvirtuar  una  creencia  tan  destituida  de  fun- 
damento; porque  suponer  que  con  las  17  pesetas  50 
céntimos,  con  los  derechos  de  exportación  que  allí  se 
pagan,  con  los  fletes,  con  los  seguros  y demás  gastos, 
puede  enviar  sus  frutos  Puerto-Rico,  es  un  absurdo. 
"Es  imposible  que  mande  mañana,  como  no  manda  hoy, 
ni  un  solo  grano  de  azúcar  á la  Península. 

Esta  pequeña  rebaja  es  un  verdadero  sarcasmo  lan- 
zado frente  al  derecho  con  que  aquella  provincia  pide, 
porque  una  concesión  que  no  ha  de  llegar  á producir 
el  resultado  práctico  que  de  ella  se  espera,  es  comple- 
tamente estéril,  es  innecesaria,  está  de  más;  así  es  que 
si  no  hablan  de  satisfacerse  de  una  manera  completa 
sus  pretensiones,  valia  más  que  rotundamente  se  hu- 
bieran negado.  Sin  embargo,  de  la  concesión  hecha  lia 
de  deducirse  una  ventaja,  y es  la  de  qne  se  ha  recono- 


cido el  derecho  de  la  isla  de  Puerto-Rico  , porque  coa 
esa  rebaja  de  5 pesetas  en  las  22*50  que  hoy  se  pagan 
se  confiesa  en  principio  la  absoluta  imposibilidad  de 
que  vengan  á la  Península  mercancías  de  aquel  país 
con  el  estado  que  hoy  tienen  ios  aranceles.  Puerto-Rico 
abriga  la  esperanza,  como  ya  ha  dicho  alguno  de  mis 
compañeros,  de  que  si  no  hoy,  mañana,  en  otras  cir- 
cunstancias, en  otra  ocasión,  alcanzará  al  fin  la  justi- 
cia que  pide,  porque  la  voz  de  la  justicia  y de  la  ver- 
dad se  sobrepone  á toda  clase  de  mistificaciones  y de 
resistencias  y sale  vencedora  por  encima  de  todo,  y 
esto  ha  de  suceder  con  ios  intereses  legítimos  nacio- 
nales que  Puerto-Rico  pretende  fomentar. 

El  Sr.  Jo  ve  y Hóvia,  y dispense  S.  S.  que  un  hu- 
milde guerrillero  se  atreva  á medir  sus  armas  con  tan 
ilustre  veterano,  atribuía  una  grandísima  importancia 
¿ la  rebaja  concedida  y á la  concesión  graciosa  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pretendía  hacer  á Puerto- 
Rico,  otorgándole  los  puertos  de  las  islas  Baleares, 
para  que  á ellos  pudiera  llevar  sus  azúcares  mascaba- 
dos.  Yo  debo  hacer  presente  á S,  S.  que  si  motivos 
muy  cumplidos  y muy  justificados  hay  para  que  no 
aceptemos  de  buen  grado,  para  que  no  lleve  nuestra 
aquiescencia,  nuestra  conformidad  la  rebaja  ínfima 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  otorga,  motivos 
mayores  y de  la  misma  índole  campean  para  que  no 
podamos  aceptar  bajo  ningún  concepto  un  simple  de- 
posito de  azúcares  en  una  isla  pequeña,  dejando  de 
llenar  una  de  las  aspiraciones  principales  de  Puerta 
Rico,  que  es  la  de  satisfacer  las  necesidades  del  consu- 
mo en  la  madre  Patria,  la  de  venir  con  sus  productos 
á los  mercados  españoles,  donde  tiene  derecho  á con- 
currir con  esos  frutos,  que  son  tan  españoles  como 
cualesquiera  otros. 

Por  las  consideraciones  que  antes  he  expuesto  y 
siondo  una  transacción  la  fórmula  consignada  en  el  voto 
particular  de  mi  querido  amigo  y compañero  el  señor 
Albacete,  es  lo  cierto  que  esa  fórmula,  si  bien  conci- 
liadora, no  sat iface  por  completo  las  aspiraciones  de 
Puerto-Rico,  porque  esas  aspiraciones,  como  lie  dicho 
antes,  consisten  en  que  sus  frutos  puedan  venir  á los 
mercados  peninsulares;  consisten  en  que  el  derecho  de 
que  sus  frutos  vengan  aquí  tenga  ppr  complemento  el 
recíproco  derecho  en  los  españoles  de  consumirlos  con 
preferencia  á los  extranjeros. 

Con  esto  además  había  de  alcanzarse  otro  objetivo, 
cual  era  el  de  fomentar  en  la  Península  una  industria 
que  ha  muerto  á consecuencia  de  la  falta  de  materia 
prima.  Asi  es  que  sin  que  se  establecieran  condiciones 
de  perfecta  paridad,  no  podría  darse  el  caso  de  que  \m 
azúcares  vinieran  á la  madre  Pátria  sino  siempre  con 
dificultades,  y es  indudable  que  el  establecimiento  de 
cualquier  derecho  arancelario  habría  de  recargar  el 
fruto  de  Puerto-Rico,  con  grave  perjuicio  suyo,  porque 
hay  que  tener  en  cuenta  que  al  ser  exportado  tiene  que 
recorrer  una  distancia  muy  considerable,  con  crecidos 
fletes,  tiene  que  pagar  el  seguro,  tiene  que  pagar  gas- 
tos de  embarque  y desembarque,  tiene  que  soportar  el 
derecho  de  exportación,  y en  estas  condiciones  ha  de 
venir  recargado  de  una  manera  que  no  es  posible  sos- 
tenga la  competencia  con  los  mercados  peninsulares, 
que  están  Ubres  de  todos  estos  gravámenes. 

Se  ha  dicho,  y ayer  repetidamente  se  ha  sostenido 
en  la  Cámara,  que  la  provincia  de  Puerto-Rico  no  está 
equilibrada  con  las  demás  de  la  Península  en  cuanto 
á sus  condiciones  de  tributación.  La  Cámara  habrá  de 
permitirme  que  me  extienda  algo  en  consideraciones 
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referentes  á este  particular,  porque  no  ha  de  fijarse 
solo  la  atención  en  el  tipo  má&  ó ménos  reducido  por 
que  figura  la  contribución  que  aquel  país  paga,  sino 
que  es  preciso  tener  muy  en  cuenta  las  muchas  cala- 
midades que  sobre  él  han  caído  y la  posición  aflictiva 
que  se  le  ha  creado,  cuyas  circunstancias  hacen  más 
onerosos  los  impuestos, 

EISr.  Marqués  de  Sardoal  en  su  discurso  de  ayer 
hizo  afirmaciones  referentes  á la  tributación,  y vino  á 
impugnar  tanto  el  voto  particular  del  Sr.  Albacete,  co- 
mo el  que  se  refiere  á igual  asunto  en  la  isla  de  Coba. 
Yo  debo  declarar  que  dejo  á los  sostenedores  de  este  se- 
gundo votó  integra  la  cuestión  de  Cuba,  que  no  me  toca 
defender,  porque  lo  han  de  hacer  otros  mejor  que  yo;  y 
en  cuanto  á la  indicación  referente  al  pago  de  tributos, 
mi  ilustrado  compañero  y amigo  el  Sr,  r>acarrete,que 
ayer  pidió  la  palabra  para  alusiones,  será  el  que  con 
más  fundamento  y mejores  datos,  pueda  dar  una  con- 
testación al  Sr.  -Marqués  dé  Sardoal. 

Voy,  pues,  á limitarme  á demostrar  cuál  es  la  ver- 
dadera situación  de  la  provincia  de  Puerto-Bico  en 
estos  momentos  y cuáles  son  también  ios  gravámenes 
que  pesan  sobre  ella  con  relación  á esta  situación  que 
atravesamos.  Antes  de  que  viniera  la  revolución  de 
Setiembre  con  sus  nuevas  ideas  y sus  bellos  principios, 
que  yo  aplaudo  desde  este  sitio  y sin  reservas,  á reali- 
zar una  trasformacion  importante  en  aquellas  provin- 
cias ultramarinas,  tenian,  y Puerto-Bico  especialmen- 
te contaba  con  nna  institución  que  ha  desaparecido  y 
que  no  me  toca  defender  ni  discutir. 

Esta  institución,  que  érala  esclavitud,  desapareció 
en  fuerza  de  una  ley  que  de  una  manera  radical  é in- 
mediata destruyó  en  aquel  país  una  riqueza  que  re- 
presentaba más  del  doble  del  valor  en  que  fué  tasada 
y que  estaba  directamente  aplicada  á la  producción. 

He  dicho,  y repito,  que  no  pienso  defender  la  insti- 
tución bajo  ningún  punto  de  vista;  no  hago  más  que 
consignar  un  hecho,  porque  de  él  se  deducen  conse- 
cuencias indeclinables.  La  prosperidad  en  que  se  en- 
contraba entonces  la  isla  de  Puerto-Rico  era  debida 
m gran  parte  á esa  institución,  porque  con  ella  se  te- 
nia la  seguridad  en  el  interior  y en  el  exterior  de  que 
la  producción  no  habla  de  bajar.  Tal  seguridad  pro- 
porcionaba á la  isla  un  crédito  que  desapareció  inme- 
diatamente después  que  la  esclavitud  fué  abolida,  y 
ios  dueños  de  fincas,  si  bien  no  contaban  con  ese  me- 
dio como  exclusivo  para  la  producción,  tenían  en  él 
un  núcleo,  un  centro,  un  eje  poderoso  que  les  permi- 
tía levantar  la  cosecha  haciendo  los  laboreos  en  mo- 
mentos oportunos. 

La  esclavitud,  pues,  significaba  con  relación  al 
propietario  la  segundad  de  producir  y la  de  trabajar 
sus  fincas  de  una  manera  eficaz,  positiva  y sobre  todo 
oportuna. 

Pues  bien,  cambió  la  situación  de  la  isla;  vino  la 
ley  de  1873  á reformar  por  completo  aquel  sistema 
declarando  que  eran  libres  los  35,000  esclavos  que  la 
isla  poseía,  y desde  aquel  momento  se  produjo  una 
perturbación  esencialísima  en  los  medios  de  que  el 
país  disfrutaba  para  fomentar  su  riqueza  y obtener  el 
crédito  aplicado  á la  producción.  iY  qué  sucedió?  Que 
as!  como  el  crédito  correspondía  á la  seguridad  del 
producto  y asi  como  antes  el  capital  extranjero  acu- 
día á fomentar  la  producción  en  la  esperanza  de  obte- 
ner en  la  época  de  la  cosecha  su  reintegro,  este  cré- 
dito desapareció  y el  propietario  se  encontró  despro- 
visto de  un  vigoroso  elemento,  cual  era  el  del  capital 


móvil  para  producir,  además  de  haber  sido  despojado 
de  braceros  esclavos, 

Pero  se  me  dirá:  este  bracero  no  hizo  más  que  cam- 
biar de  condición,  de  siervo  se  convirtió  en  libre  y ha 
debido  continuar  trabajando  y produciendo  en  la  mis- 
ma forma.  Aparte  de  que  había  una  pequeña  economía 
en  el  antiguo  sistema  de  producir,  había  el  hecho  im- 
portantísimo de  que  como  el  esclavo  consideraba  que 
ia  servidumbre  para  él  no  era  más  que  la  obligación 
forzosa  é ineludible  de  trabajar,  desde  el  momento  en 
que  se  proclamó  el  principio  de  su  libertad,  eludió  esa 
Obligación  porque  su  natural  indolencia,  su  falta  de  ne- 
cesidades y su  propensión  á la  holganza  le  hicieron 
acariciar  esta  idea  de  dedicarse  por  completo  á la  va- 
gancia. ¿Se  ha  tratado  de  alguna  manera  de  poner  re- 
medio á esta  situación  crítica?  ¿Es  que  esta  situación 
no  ha  llegado  á noticia  del  Gobierno?  No:  más  de  una 
vez,  ya  bajo  nna  forma,  ya  bajo  otra,  so  ha  reclamado 
la  necesidad  de  organizar  de  alguna  manera  estos  bra- 
ceros y hacerlos  responder  á las  exigencias  del  capital 
y á los  sacrificios  que  éste  se  imponía  para  la  misino 
producción  y para  la  vida  del  país. 

Siguióse  de  aquí  otro  inconveniente  aún  más  gra- 
ve. Desde  el  momento  en  que  el  emancipado  confundía 
la  Idea  de  la  libertad  con  la  idea  de  la  falta  de  obliga- 
ción de  trabajar,  diáse  el  caso  de  que  dejaron  de  acu- 
dir con  su  esfuerzo  á la  producción  del  país,  y el  pro- 
pietario que  ya  venia  sufriendo  las  consecuencias  inde- 
clinables de  la  pérdida  de  su  capital  móvil  con  motivo 
de  la  abolición  de  la  esclavitud,  tuvo  que  sufrir  otra 
consecuencia  aun  más  grave,  cual  es  la  de  buscar 
cuantiosos  capitales  para  dedicarlos  al  cultivo  y bus- 
carlos sin  el  crédito  de  que  antes  disfrutaba. 

Bastará  saber  que  en  aquel  país  el  interés  del  di- 
nero no  baja  nunca  de  18  por  100,  para  calcular  los 
sacrificios  mayores  que  el  propietario  ba  tenido  que 
imponerse  al  buscar  capital  que  aplicar  á la  pro- 
ducción, y en  muchas  ocasiones  sin  éxito  y sin  re- 
sultado, porque  aun  pagando  los  jornales  en  aquellas 
provincias  á tipos  exageradísimos,  hasta  el  punto  de 
que  en  muchas  ocasiones  se  haya  tenido  que  satisfacer 
á 12  rs.  fuertes,  ó sea  á 30  rs.  de  vellón,  se  ha  dado  el 
caso  de  que  los  propietarios  no  han  encontrado  jorna- 
leros; y para  corroborar  toda  la  evidente  verdad  que 
mis  palabras  encierran,  sea  me  permitido  citar  dos  he- 
chos prácticos  que  demuestran  toda  la  desmoralización 
en  que  allí  se  encuentran  los  jornaleros  y el  desequi- 
librio del  trabajo  con  el  capital, 

Había  una  finca  en  que  el  dueño,  sin  economizar 
sacrificios  de  ninguna  especie,  y atento  solo  a hacer 
producir  el  capital  que  en  la  tierra  tenia,  comenzó  su 
molienda,  y cuando  ménos  podía  esperarlo,  y sin  mo- 
tivo justificado  de  ninguna  especie,  se  repitió  en  más 
de  nna  vez  que  los  jornaleros  abandonaran  el  trabajo 
en  medio  del  día,  en  ocasión  en  que  su  capital  estaba 
comprometido  en  lo  que  se  llama  el  batey  de  la  finca, 
ó sea  al  pié  de  la  azucarería  y de  la  máquina  de  mo- 
ler cuando  esta  interrupción  del  trabajo  y este  olvido 
de  deberes  representaba  una  pérdida  importantísima. 

¿Habia  medio  de  corregir  esto?  No.  Y ¿por  qué?  Jor- 
que faltaban  prescripciones  que  permitieran  obligar  al 
jornalero  á cumplir  sus  deberes  y no  podía  atentarse 
á lo  que  él  creía  que  era  un  derecho  perfecto,  el  dere- 
cho de  no  trabajar. 

Pues  hubo  otro  caso  en  que  otro  dueño  habla  rea- 
lizado una  venta  importante  de  azúcar:  envió  una  par- 
tida á un  pueblo  que  está  á distancia  de  pocas  leguas 
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y á la  mitad  de  la  distancia  el  encargado  de  dirigir  la 
conducción  de  bueyes,  carretas  y azúcar  se  encontró 
con  que  en  la  madrugada  los  jornaleros  abandonaron 
la  conducción  que  les  estaba  encargada  y dejaron 
aquel  capital  en  medio  del  camino.  Con  estos  insupe- 
rables obstáculos  y otros  análogos  lidia  la  agricultura. 

Tal  es  el  estado  en  que  se  encuentran  en  Puertor 
Rico  las  relaciones  del  trabajo  con  el  capital,  y estas 
son  las  dificultades  que  origina  el  desequilibrio  produ- 
cido por  la  abolición  de  la  esclavitud.  Pero  si  fueran 
estas  solas  las  tristes  cousecu  encías  que  allí  ha  produ- 
cido una  ley  tan  rápidamente  llevada  á sus  últimos 
efectos  sin  compensaciones,  acaso,  acaso  no  fuera  el 
daño  tan  grave  como  el  que  se  lamenta;  pero  aún  hay 
más:  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  de  1873  con- 
signó que  al  cabo  de  seis  meses  hablan  de  ser  indem- 
nizados ios  dueños;  pero  ¿cómo,  gres.  Diputados?  (Y 
debo  anticipadamente  decir  que  no  entra  en  mi  ánimo 
exponer  una  censura  sino  solamente  consignar  un  he- 
cho para  que  de  él  se  deduzcan  las  consecuencias  lógi- 
cas.} ¿Cómo  lo  hizo  la  Ley  de  abolición?  Reconoció,  es 
verdad,  el  derecho  á ser  indemnizados  los  dueños;  pero 
impuso  á la  isla  exclusivamente  de  su  peculio  el  pago 
de  la  indemnización,  ó lo  que  es  igual,  obligó  á los  mis- 
mos dueños  de  esclavos,  después  de  privarles  de  su 
capital,  á que  se  reintegrasen  de  él  y contribuyeran 
para  su  reintegro  con  sus  productos  llevados  á las  ca- 
jas del  Tesoro.  Y esto  teniendo  en  cuenta  que  no  se 
indemniza  ni  aun  la  mitad  de  lo  que  cada  esclavo  re- 
presentaba en  una  tasación  ordinaria,  ni  de  lo  que  re- 
presentaba realmente  en  su  aplicación  á los  productos 
del  país;  porque  no  puede  olvidarse  que  es  un  capital 
que  estaba  aplicado  á ia  agricultura  y que  valia  tanto 
en  cuanto  estaba  en  acción  y movimiento.  Pues  bien, 
dijo  la  ley  que  si  al  cabo  de  seis  meses  no  se  pagaba 
en  dinero  la  indemnización  {y  gracias  que  no  se  pagó 
en  dinero,  porque  esto  quiere  decir  que  no  se  realizó  un 
empréstito  que  amenazó  á la  isla  de  un  grave  daño 
mayor  quizás  del  que  hubiera  representado  en  otro 
caso);  pues  bien,  decía  la  ley  que  si  al  cabo  de  seis  me- 
ses no  se  indemnizaba  á los  dueños,  3a  indemnización 
habría  de  pagarse  por  medio  de  bonos  del  Tesoro  ó sea 
por  documentos  que  representasen  el  capital. 

Esto  estaba  escrito  en  el  año  1873,  y van  á saber 
los  3 res.  Diputados  cuándo  empezó  á pagarse  la  in- 
demnización y cuánto  se  ha  pagado  de  entonces  acá. 

Al  celo,  al  buen  deseo  y á las  especiales  condicio- 
nes que  adornaban  á un  ilustre  general  que  mandaba 
la  isla  en  1876,  se  debió  que  empezara  á pagarse  la 
indemnización  dala  esclavitud,  ó mejor  dicho,  que  em- 
pezaran á pagarse  los  primeros  intereses,  que  se  debían 
por  la  indemnización  de  la  esclavitud,  y fué  preciso 
que  sobreviniera  una  calamidad,  el  huracán  de  Setiem- 
bre de  dicho  año,  que  arrasó  la  producción  de  la  isla, 
para  que  se  recordara  la  necesidad  imperiosa  que  ha- 
bla de  devolver  á los  propietarios  de  esclavos  lo  que 
ellos  mismos  se  debían,  se  pagaban  y se  cobraban. 

Han  trascu  rrido  desdo  que  se  hizo  la  primera  con- 
signación, no  desde  la  ley,  porque  si  la  ley  se  hubiera 
cumplido,  antes  hubiera  estado  satisfecho  este  compro- 
miso; han  trascurrido  cuatro  presupuestos,  los  de 
1874-75,  1875-76,  1876-77  y el  que  acaba  de  termi- 
nar. En  estos  cuatro  presupuestos,  á razón  de  700.000 
pesos  anuales,  se  ha  consignado  y cobrado  á ios  con- 
tribuyentes la  cantidad  de  2.800,000  pesos,  destinados 
exclusivamente  al  pago  de  la  indemnización. 

Pues  bien;  hasta  ei  mes  de  Marzo  del  año  actual  (y 


son  datos  que  particularmente  tengo  adquiridos  en  las 
mismas  oficinas  de  Puerto-Rico),  hasta  el  mes  de  Marzo 
delaño  actual  se  habian  satisfecho  por  amortización  de 
capital  356.400  pesos,  y por  intereses  843.962,  que 
forman  un  total  de  i. 20 0.3 62  pesos,  y han  quedado 
pendientes  de  pago  i. 599. 638  hasta  aquella  fecha. 
Debo  suponer  que  habiendo  trascurrido  pocos  meses 
desde  el  de  Marzo  acá,  no  será  una  gran  suma  la  que 
el  Tesoro  de  Puerto-Rico  haya  pagado  á los  poseedo- 
res de  esclavos;  y por  consiguiente,  con  escasa  dife- 
rencia bien  puedo  asegurar  para  la  argumentación 
que  sostengo  que  esos  son  los  tipos  aproximados  para 
formar  juicio. 

Es  decir,  que  además  de  imponerse  al  propietario  el 
durísimo  gravamen  en  un  solo  día  de  perder  su  capital 
aplicado  al  trabajo;  además  de  imponerle  la  obligación 
tristísima  de  pagárselo  él  solo  con  sus  mismos  recur- 
sos, y además  de  la  demora  en  el  pago  de  la  indemni- 
zación de  la  esclavitud,  resulta  que  en,  la  producción 
se  vi  ó privado  de  los  brazos  y del  capital  que  hubiera 
podido  allegárselos  con  mayores  sacrificios,  Y no  es 
esto  solo,  porque  aunque  dato  pequeño  no  deja  de  ca- 
recer de  interés:  la  Intendencia  de  Puerto-Rico,  como 
tuve  ocasión  de  manifestar  dirigiendo  una  pregunta  al 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  la  Intendencia  de  Puerto-Ri- 
co escatima,  cercena  abusivamente  á los  poseedores 
del  capital  que  representa  la  indemnización,  los  legí- 
timos intereses  que  los  bonos  amortizados  deben  de- 
vengar hasta  el  momento  que  se  pague,  y esto  repre- 
senta también  un  6 por  100  que  durante  muchos  ma- 
ses, que  son  los  del  atraso,  importa  una  suma  no  des- 
preciable, todo  lo  cual  viene  á refluir  en  daño  de  la 
producción  agrícola. 

SI  pudiera  creerse  que  hay  exageración  en  mis 
afirmaciones  respecto  á que  la  indemnización  ha  re- 
presentado un  verdadero  reembolso  que  el  propietario 
se  ha  hecho  á sí  mismo,  yo  citaré  unas  palabras  del 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  que  consignan  esta  aprecia- 
ción de  una  manera  evidente  é indudable.  Dice  el  se- 
ñor Ministro  en  el  art.  8.°  dei  proyecto  del  presupuesto 
que  ha  presentado  á la  deliberación  de  la  Cámara,  lo 
que  el  Congreso  me  va  á permitir  leer,  y ha  de  tener 
la  dignación  de  escuchar: 

aArt,  8.°  El  tipo  de  la  contribución  directa,  etcé- 
tera» (se  ocupa  de  ios  impuestos  por  agrícola,  urbana, 
pecuaria  é industrial  y de  comercio,  y dice  en  el  se- 
gundo párrafo):  «ÉL  importe  total  de  estas  contribucio- 
nes queda  afecto  en  el  citado  año  al  pago  de  amortiza- 
ción ó intereses  que  en  el  mismo  correspondan  por  los 
billetes  del  Tesoro  expedidos  para  indemnizar  á los  que 
fueron  poseedores  de  esclavos.» 

Es  decir,  Sres,  Diputados,  que  el  Sr.  Ministro  al 
afectar  especialmente  al  pago  de  aquella  obligación  lo 
que  procede  de  La  contribución  directa  que  se  cobra  á 
los  propietarios,  que  eran  los  mismos  dueños  de  escla- 
vos, porque  eran  los  que  poseían  la  riqueza  agrícola,  la 
urbana  y la  pecuaria,  ha  consignado  lo  mismo  que  yo 
he  tenido  el  honor  de  expresar  á la  Cámara;  que  estos 
propietarios  van  á ser  los  que  se  reembolsen  de  lo  que 
la  indemnización  significa.  Y si  fuera  el  reembolso  to- 
tal y completo  por  más  que  la  dilación  es  siempre  per- 
judicial y gravosa,  habría  ún  motivo  para  no  hacer 
alto  en  este  argumento;  pero  es  que  el  Estado  desde  el 
año  anterior,  é intenta  realizarlo  en  éste  de  nuevo,  á los 
intereses  del  capital  representado  por  ia  Indemnización 
¡ les  ha  impuesto  un  gravamen,  entendiendo  que  este 
capital  esdístíntodel  que  antes  representaba  el  valor  de 
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la  esclavitud,  cuando  es  asi  que  no  ha  hecho  más  que 
sufrir  una  modificación,  mía  alteración  de  forma;  de 
manera  que  el  propietario  viene  á percibir  cercenada, 
mermada,  tardía*  ineficaz,  imposible  para  las  ventajas 
de  la  isla,lamdemnizacioü  de  la  esclavitud,  que  hecha 
en  otras  condiciones  acaso  hubiera  podido  salvar  el 
trastorno  que  entonces  habría  sido  momentáneo,  y que 
después  ha  sido  definitivo  y pertinaz. 

Pero  si  .fueran- estas  solas  las  calamidades  que  afli- 
gen á la  provincia  las  cansas  que  han  motivado  la  baja 
en  su  producción  y los  inconvenientes  con  que  tropie- 
za para  levantarse  del  estado  de  postración  evidente 
en  que.se  halla,  acaso  todo  podría  vencerse;  pero  hay 
otras  dificultades  de  índole  gubernativa  y administra- 
tiva que  han  hecho  imposible  los  adelantos  en  el  país 
y que  determinan  con  otras  su  ruina.  T aquí  me  ocu- 
paré de  la  verdadera  Importancia  que  tienen  los  tri- 
butos de  Puerto-Rico, 

La  contribución  directa  que  allí  pesa  sobre  la  ri- 
queza agrícola  es,  según  oficialmente  se  dice,  un  3 en 
el  abo  que  acaba  de  finar  y un  5 por  i 00  que  el  Go- 
bierno propone,  Pero  si  bien  se  examina  y , se  entra  á 
estudiar  sobre  qué  recae  este  3 y este  5 por  100,  sin 
dificultad  alguna  se  encontrará  que  no  es  ni  el  3,  ni 
ei  5 por  i 00,  sino  que  representa  una  cantidad  muchí- 
simo más  alzada,  una  cantidad  que  supera  y excede  en 
gran  cuantía  al  tipo  que  ayer  nos  daba  el  Sr.  Los  Arcos, 
como  contribución  que  pagan  las  fincas  de  la  Penínsu- 
la, que  hacia  subir  S.  S.,  si  mis  notas  no  están  equivo- 
cadas, á uu25  por  100  en  total  de  tributos.  Pues  bien, 
en  Puerto-Rico  la  administración,  al  computar  la  impo- 
sición de  los  tributos,  establece  que  se  deduzca  de  la 
producción  por  gastos  solamente  el  35  por  100  de  los 
productos  brutos  ó netos;  y como  quiera  que  ni  antes  de 
ahora,  ni  ahora,  ni  en  adelante  puede  suceder  que  una 
finca  productora  de  azúcar  tenga  suficiente  para  cubrir 
sus  gastos  con  solo  el  Sopor  100  desu  producción,  como 
quiera  que  estos  gastos  ascienden  á una  cantidad  in- 
finitamente mayor,  mucho  más  después  de  la  abolición 
de  la  esclavitud,  porque  son  mayores  los  gastos  que 
tiene  una  finca  para  obtener  jornaleros,  y como  quiera 
que  por  otra  parte  el  precio  del  producto  ha  bajado  en 
relación  directa  de  los  perjuicios  que  ha  sufrido  la 
propiedad,  viene  á resultar  que  el  cálculo  de  los  gas- 
tos de  cada  finca  sobre  la  que  pesa  el  impuesto  es  por 
lomónos  el  del  60  al  70  por  100  de  su  producción. 
Queda,  pues,  un  30  por  100,  sobre  el  cual  se  impone 
el  tipo  del  3 ó del  5;  pero  como  el  tipo  del  3 ó del  5 
se  impone  sobre  productos  líquidos  imaginarios,  re- 
sulta que  el  tipo  es  muchísimo  mayor  del  que  la  Admi- 
nistración supone. 

Además,  la  forma  en  que  se  hacen  Los  repartos  en 
Puerto-Rico  hace  que  sea  mucho  más  oneroso  el  recar- 
go que  la  propiedad  sufre,  porque  la  Intendencia 
general,  procediendo  hoy,  como  hace  muchos  años  lo 
hacia,  impone  á cada  pueblo  un  cupo  fijo;  ese  cupo  se 
reparte,  entre  los  propietarios  de  la  riqueza  según  lo 
que  a cada  cual  corresponde,  y cuando  los  repartido- 
res, como  ha  sucedido  en  muchos  pueblos,  porque  han 
desaparecido  las  propiedades  de  la  riqueza  sacarina,  y 
no  habla  productos  sobre  que  imponer,  acuden  mani- 
festándolo al  centro  superior  de  Hacienda;  éste,  lejos  de 
acomodar  el  impuesto  al  verdadero  producto,  lejos  de 
ceñirse  á los  datos  positivos  que  se  Le  dan,  ordena  que 
se  aumenten  los  productos  en  la  cuantía  que  sea  nece- 
saria hasta  cubrir  el  cupo  al  tipo  deltanto  por  ciento  se- 
ñalado como  legal;  y por  cierto  que  ha  habido  más  de 


un  pueblo  que  se  ha  resistido  á esa  imposición  y que 
franca  y dignamente  ha  hecho  su  reparto,  tocando  no 
al  3 por  100,  como  la  ley  dice,  sino  al  19.  Resulta,  por 
tanto,  que  no  solo  se  aumentan  los  productos  ima- 
ginarios por  razón  de  la  pequeña  baja  que  se  hace  en 
los  gastos  de  producción,  sino  que  también  se  aumen- 
tan por  el  excesivo  recargo  de  estos  mismos  productos 
imaginarios  para  satisfacer  las  exigencias  de  la  Inten- 
dencia general  de  Puerto-Rico. 

Dícese,  y es  un  recurso  que  la  Administración  em- 
plea muy  frecuentemente  para  cohonestar  sus  procedi- 
mientos, que  hay  una  ocultación  de  riqueza,  y que  de 
esta  ocultación  depende  la  necesidad  de  que  el  Estado 
se  defienda  contra  el  contribuyente,  que  quiere  perju- 
dicar sus  legítimos  derechos.  Negar  en  absoluto  la  po- 
sibilidad de  que  haya  ocultación  de  la  riqueza  donde 
hay  dos  intereses  opuestos,  el  del  Estado  que  sacrifica 
y el  del  contribuyente  que  aspira  á defender  su  capi- 
tal y su  fortuna  contra  las  exacciones  del  Estado,  se- 
ria negar  inútilmente  lo  que  no  puede  negarse, 

Pero  si  se  tiene  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  que  la 
isla  de  Puerto-Rico  exporta  sus  principales  productos 
y especialmente  el  de  la  riqueza  sacarina,  que  motiva 
esta  discusión,  sin  deducirse  de  ella  más  que  una  pe- 
queña cantidad  que  se  invierte  en  el  consumo,  y que 
puede  apreciarse  en  la  forma  que  indicaba  el  Sr.  Alba- 
cete refiriéndose  ¿ los  datos  que  existen  en  el  Gobierno 
relativos  al  consumo  peninsular;  si  se  tiene  en  cuenta, 
repito,  que  fuera  de  esa  pequeña  parte  la  isla  de 
Puerto-Rico  exporta  todos  sus  frutos  y las  aduanas 
llevan  una  cuenta  y razón  exacta,  exactísima,  de  la 
exportación,  porque  no  quiero  inferir  á la  Administra- 
ción la  ofensa  de  suponer  que  no  sea  exacta  en  sus 
procedimientos  fiscales;  como  quiera  que  la  Adminis- 
tración lleva  esta  cuenta  por  cada  casa  de  comercio,  y 
por  cada  finca,  de  modo  que  en  el  momento  de  hacer- 
se el  reparto  tiene  el  Estado  la  completa,  completísima 
seguridad  de  saber  cuáles  son  los  productos  sobre  los 
cuales  va  á gravar  el  impuesto,  ya  comprenderán  los 
- Sres.  Diputados  que  no  puede  ser  de  grande  importan- 
cia la  ocultación  que  baya  en  Puerto-Rico  respecto  á 
la  riqueza  sacarina.  ¿Cabo  hacer  un  argumento  sério 
sobre  este  particular? 

Hay  también,  además  de  las  contribuciones  direc- 
tas, otra  que  debe  ser  estimada  y tenida  en  cuenta 
cuando  se  trata  dé  saber  cuáles  son  los  tributos  que 
en  general  pesan  sobre  aquella  riqueza.  Allí,  señores 
Diputados,  no  sucede  como  en  la  Península;  allí,  la 
vida  municipal  y la  provincial  se  ha  iniciado  tan  re- 
cientemente, que  los  pueblos  carecen  de  bienes  propios 
y no  tienen  otros  recursos  para  sostenerse  que  la  tri- 
butación; así  es  que  el  gravamen  municipal  pesa  de 
una  manera  directa  y exclusiva  sobre  el  contribu- 
yente. 

Pues  bien;  este  gravamen  en  Puerto-Rico  represen- 
ta una  enorme  suma,  que  recae,  como  todos  los  de- 
más, sobre  la  única  riqueza  importante,  que  es  la  sa- 
carina; y con  citar  dos  casos  prácticos  muy  recientes 
y de  que  el  Gobierno  tiene  conocimiento,  podré  con- 
vencer á la  Cámara  de  que  no  traigo  un  solo  dato  que 
no  sea  exacto.  Dos  pueblos,  llamado  el  uno  Trujillo  y 
el  otro  Gua  inabo,  hubieron  de  suprimirse  en  la  isla  de 
Puerto-Rico,  porque  era  tan  excesivo  elimpuesto  mu- 
nicipal que  pesaba  sobre  el  contribuyente,  que  les  fué 
imposible  subsistir.  En  el  segundo  de  ellos  recuerdo 
que  alcanzó  el  recargo  al  425  por  100  sobre  la  cuota 
del  Tesoro.  Pues  si  no  en  esta  exagerada  proporción,  en 
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una  que  se  aproxima  mucho  á ella  se  encuentran  to- 
dos los  pueblos  de  la  isla;  y no  real  y verdaderamente 
porque  vivan  con  lujo  los  Municipios,  pues  allí  no  se 
han  realizado  ninguno  de  esos  bienes  que  la  vida  mu- 
nicipal proporciona  á los  pueblos,  y al  recorrer  la  isla 
no  se  encuentran  suntuosos  ni  aun  modestos  hospitales, 
casas  de  caridad,  establecimientos  de  instrucción,  ca- 
minos, ni  nada,  en  ñu,  de  lo  que  demuestra  la  riqueza 
de  un  país.  No  es  esto;  es  porque  sobre  los  Municipios, 
además  de  las  atenciones  propias  y peculiares  de  la 
vida  municipal,  pesan  otras  de  que  el  Estado  les  ha  he- 
cho cargo  y que  en  realidad  no  les  corresponden. 

Podía  citar  en  comprobación,  por  ejemplo,  la  guar- 
dia de  orden  público  de  la  isla,  cuyo  gasto  asciende 
próximamente  á 250,000  pesos,  que  por  más  que  pres- 
ta un  servicio  gubernamental,  está  pagada  por  la  isla; 
podía  citar  los  gastos  de  las  prisiones  correccionales  y 
otras  gavelas  de  esta  índole. 

Antes  sucedía  que  las  disposiciones  autorizaban  á 
los  Municipios  para  establecer  un  recargo  de  solo 
un  50  por  100  sobre  la  cuota  del  Tesoro.  ¿Pero  qué  su-  ¡ 
cedia?  Que  los  pueblos  no  podian  sufragar  sus  gastos 
en  esta  forma,  y establecían  un  reparto  adicional  y otro 
más,  que  llegó  á llamarse  donativo  voluntario,  pero  que, 
sin  embargo,  se  cobraba  por  la  vía  de  apremio.  La  ley 
municipal,  adoptando  un  sistema  más  conforme  á la 
verdad  y á las  necesidades,  y prescindiendo  de  apa- 
riencias y farsas  ilegales,  autorizó  el  establecimiento 
de  recargos  por  céntimos  adicionales  sin  limitación 
sobre  la  cuota  del, Tesoro,  comprendiendo  que,  ó había 
de  desaparecer  la  vida  municipal,  ó era  preciso  impo- 
ner mayores  sacrificios  á la  riqueza. 

Voy  á terminar  en  cuanto  á este  extremo,  porque 
muy  á pesar  mío,  doy  mayores  proporciones  de  las 
que  pensaba  y exigen  las  circunstancias  á mi  discur- 
so, sí  así  puede  llamarse;  y fatigo  la  atención  de  la  Cá- 
mara. Si  las  contribuciones  directas  pesan  sobre  la  ri- 
queza sacarina,  claro  é indudable  es  que  la  indirecta  de 
exportación  pesa  también  sobre  ella  de  una  manera 
positiva  y real.  Pudiera  suponerse  que  esta  contribu- 
ción la  paga  el  consumidor,  y no  es  así.  Reducida  la 
isla  de  Puerto-Rico  á la  triste  condición  de  un  solo 
mercado,  en  este  mercado  se  tienen  en  cuenta  los  de- 
rechos de  exportación,  y los  negociantes  imponen  á 
Puerto-Rico  el  precio  que  quieren,  graduando  aquel 
derecho  sobre  el  fruto;  por  consiguiente,  vienen  á gra- 
var sobre  la  riqueza  sacarina  los  derechos  de  exporta- 
ción, Pero  si  para  demostrar  toda  la  importancia  de  los 
gravámenes  que  pesan  sobre  aquella  producción,  no 
bastan  ni  mi  humilde  palabra,  ni  mis  pobres  argu- 
mentos, he  de  citar  la  autorizada  opinión  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  consignada  en  el  preámbulo  del  ya 
mencionado  proyecto  de  presupuesto  de  Puerto-Rico, 
donde  dice  lo  siguiente: 

«Convencido  de  que  estos  impuestos  son  los  únicos 
posibles  por  ahora  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  porque, 
dadas  sus  condiciones  y situación  económica,  no  es 
fácil  ni  conveniente  la  creación  de  nuevos  arbitrios 
donde  puede  llamarse  agotada  la  materia  imponibles  , 

El  Sr.  Ministro  conviene  conmigo,  en  que  ha  que- 
dado por  completo  agotada  la  riqueza  imponible  en 
Puerto-Rico,  y esta  fidedigna  opinión  corrobora  mis 
asertos. 

¿Se  convencerán  en  fuerza  de  estas  apreciaciones 
ligeras  de  la  situación  que  atraviesa  la  isla  de  Puerto- 
Rico?  ¿Se  convencerán  nuestros  adversarios  de  que  no 
es  posible  apreciar  la  importancia  de  los  tributos  di- 


rectos por  el  8 ni  por  el  5 por  100?  ¿Adquirirán  ia  evi- 
dencia de  que  nos  seria  sumamente  favorable  aceptar 
ese  tipo  de  25  por  100  de  contribución  total  á que  se 
ha  referido  el  Sr.  Los  Arcos!  Yo  no  tendría  inconve- 
niente en  infiuir  para  que  se  aceptara,  estableciendo 
este  límite  en  la  tributación. 

¿Pero  se  trata,  Sres.  Diputados,  de  una  cosa  nueva? 
¿Es  hoy  por  ventura  la  primera  vez  que  por  sorpresa 
y sin  antecedentes  venimos  á ingerir  dentro  de  un  pre- 
supuesto una  innovación  de  justicia  para  los  intereses 
de  aquella  provincia?  No  ciertamente;  mi  amigo  el  se- 
ñor Albacete,  que  ayer  con  elocuente  palabra  y con 
abundancia  de  datos  explicó  este  asunto,  tu  yo  ocasión 
de  expresar  cuál  era  la  fecha  antiquísima  desde  la  que 
la  producción  de  Puerto-Rico  aspiraba  á mejores  hori- 
zontes, y respecto  á la  historia  de  un  expediente  que 
lleva  una  tramitación  penosa  y lenta  y que  se  refiere 
á !a  reforma  arancelaria  que  ha  de  consumar  el  bien  á 
que  aspiramos,  mi  amigo  el  Sr.  Torres  Mendoza  podrá 
citar  fechas,  casos  y circunstancias  que  yo  no  tengo 
presentes  en  el  momento;  de  todas  maneras,  resulta 
una  evidencia,  y es  que  los  Diputados  de  Puerto-Rico, 
en  una  y otra  forma,  hoy  y ayer,  han  venido  gestionan- 
do, han  promovido  igual  aspiración,  igual  fórmula 
de  derechos:  el  que  se  establezcan  bases  tales  que  per- 
mitan á los  azúcares  de  Puerto-Rico  venir  á los  mer- 
cados peninsulares.  * 

Habia  pensado  comprobar  la  certeza  de  la  situa- 
ción de  aquel  país  aduciendo  un  dato  que  no  deja  de 
tener  verdadera  importancia;  pero  he  consumido  de- 
masiado tiempo,  más  de  lo  que  me  proponía,  y me  abs- 
tengo de  hacerlo.  Sin  embargo,  me  referiré  á él  de 
una  manera  muy  ligera. 

La  Diputación  provincial  de  Puerto-Rico,  com- 
puesta de  propietarios,  hombres  que  tienen  un  verda- 
dero interés  en  que  sean  justamente  atendidas  las  ne- 
cesidades de  aquel  país,  formulaban  en  1875  las  mis- 
mas aspiraciones  que  los  Diputados  de  Puerto-Rico  han 
planteado  aquí,  cuando  llegaba  á la  isla  el  gobernador 
general  Sr.  La  Portilla,  y tenia  aquella  respetable  Cor- 
poración la  honra  de  hacerle  presente  cuál  era  el  ver- 
dadero estado  de  la  provincia.  Consignado  quedó  en- 
tonces que  ios  diputados  provinciales  creían  que  era 
inminente  la  ruina  de  la  isla,  y que  era  indispensable 
darla  medios  para  salvar  su  situación  económica,  por- 
que de  otro  modo  aquella  ruina  vendría  de  una  ma- 
nera inmediata  y positiva. 

Diversas  son  las  exposiciones  que  han  venido  al 
Gobierno  expresando  en  forma  evidente  y positiva 
cuál  era  su  situación.  Esa  situación  se  condensa  en  ci- 
fras, cifras  que  encierran  una  lógica  inflexible  que  no 
se  puede  rebatir. 

El  último  quinquenio  comprendido  desde  1873  has- 
ta el  año  pasado  de  í 877  arroja  una  baja  tal,  tan  im- 
portante y tan  trascendental  en  los  productos  de  la 
isla,  que  es  muy  digna  de  llamar  la  atención  del  Go- 
bierno y de  la  Cámara.  Voy  á referirme  á un  solo  ar- 
tículo: todos  están  en  baja,  pero  me  ceñiré  al  más  im- 
portante, que  es  el  azúcar.  En  el  año  1873  producía  y 
exportaba  la  isla  en  cifras  redondas  unos  20o  millones 
de  libras  de  azúcar;  en  1874,  160  millones;  en  75,  !6i 
millones;  en  76,  140  millones,  yen  77,  124  millones;  es 
decir,  casi  una  mitad  de  lo  que  producía  en  1873,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  la  riqueza  de  la  isla,  que  debe  gra- 
duarse por  su  producción,  ha  bajado  en  un  50  por  100 
durante  el  corto  periodo  de  un  quinquenio. 

Por  consiguiente,  si  se  le  sigue  imponiendo  la  mis* 
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mít  cantidad  de  gravámenes  y aun  mayores  que  en 
1873,  claro  y evidente  es  que  el  tipo  de  la  contribu- 
ción en  aquel  país  ha  subido  más  que  en  la  Península: 
bo  cabe  mistificar  el  asunto. 

Pero  si  se  quiere  otro  dato  también  numérico,  helo 
aquí:  se  refiere  ¿ un  quinquenio  casi  de  la  misma 
época:  ál  trascurrido  desde  1372  á 1876.  Seimportó 
en  este  quinquenio  en  la  isla  (y  esta  es  la  verdadera 
medida  de  la  riqueza  y de  la  fuerza  vital  del  país)  por 
valor  de  337.133.140  pesetas:  de  esta  cantidad  vinie- 
ron del  extranjero  y de  Cuba  (y  esto  me  sirve  para  de- 
mostrar la  necesidad  en  que  se  encuentra  Puerto-Rico 
de  estrechar  sus  relaciones  directas  con  la  madre  Pa- 
tria) 26 0;3 40 ¿83 IV  y de  la  Península  76.792.309;  es 
decir,  que  el  consumo  de  los  frutos  y artículos  proce- 
dentes de  la  Península  significó  en  aquel  quinquenio 
el  22  por  i 00  del  consumo  total.  Exportación  total  en 
la  misma  época:  189.415.581  pesetas,  cuya  cantidad 
se  divide  eu  esta  forma:  para  el  extranjero  y Cuba, 
i 78.957,727,  y para  la  Península  solamente  10.457.854: 
es  decir,  que  al  paso  que  Puerto-Rico  consume  un  22 
por  100  de  productos  de  la  Península,  solo  envía  á sus 
hermanas  de  Europa  tin  5 por  100. 

Veamos  la  exportación  especial  del  azúcar*  Exportó 
Puerto-Rico  en  este  quinquenio  8.344,823  quíntales, 
de  los  cuales  8,251.099  fueron  para  el  extranjero,  y 
solamente  93.724  para  la  Península.  ¿No  significa  esta 
enorme  desproporción  una  importante  suma  de  riqueza 
que  va  al  extranjero?  Pues  yo  ló  reclamo  en  nombre  de 
la  justicia  para  mi  Pátría,  y no  solo  en  nombre  de  la 
justicia,  sino  en  el  de  la  conveniencia  para  las  relacio- 
nes comerciales,  qué  es  indispensable  estrechar  cada 
día  más  entre  España  y sus  provincias  ultramarinas, 
si  ha  de  mirarse  al  porvenir  con  acertada  previsión 
política. 

Si  no  temiera  extenderme  demasiado  molestando  á 
la  Cámara  con  mi  enojosa  palabra,  yo  me  permitiría 
leer  un  luminosísimo  informe  dado  por  el  comercio  de 
Barcelona  á la  Junta  de  valoraciones  y aranceles,  que 
se  refiere  a la  situación  marcantü  de  los  productos  de 
Cuba  y Puerto-Rico  en  la  Península;  pero  ya  que  no 
me  permíta  abusar  así  del  tiempo,  lo  entregaré  á los 
señores  taquígrafos  para  que  se  sírvan  insertarlo  en  el 
diario . 

(té&itcares, — Oonforms  & lo  prescrito  en  el  artícu- 
lo 4.°  del  Reglamento,  la  Comisión  debe  consignar  en 
este  punto  que  el  azúcar  de  mayor  consumo  en  esta 
plaza,  y puede  asegurarse  también  que  en  el  resto  de 
España,  es  ei  del  núm.  12,  como  lo  prueba  el  oficio 
certificado  que  se  presenta  con  núm,  2,  firmado  por  el 
señor  síndico  del  Colegio  de  corredores  Reales  de  cam- 
bios de  esta  plaza,  en  cuyo  documento  van  detalladas 
por  quincenas  las  cotizaciones  de  esta  clase  de  azúcar 
en  los  anos  de  1876  y 1877. 

Débese  empero  advertir  que  especialmente  los  pre- 
cios que  figuran  en  1877  fueron  excepcionales  por  la 
pérdida  de  ia  cosecha  de  remolacha  en  Europa,  simul- 
tánea con  la  pérdida  que  hubo  también  de  una  gran 
parte  de  la  cosecha  de  azúcar  de  cana  en  Cuba.  Ade- 
madlos tipos  más  altos  deben  considerarse  tan  solo  co- 
mo nominales,  puesto  que  no  fueron  aceptados  por  los 
compradores;  de  suerte  que  produjeron  la  sensible  ba- 
ja que  se  nota  en  el  mes  de  Diciembre.  Y aunque  esta 
baja  no  consiguió  tampoco  animar  las  transacciones, 
tomando  á pesar  de  todo  el  precio  de  entonces  por  ba- 
se de  un  precio  medio,  resulta  lo  siguiente: 


Peseta®, 


Precio  que  obtuvo  en  Diciembre  eí 
azúcar  del  núm,  12,  que  es  el  de 
mayor  consumo  f en  depósito,  se- 
gún certificado  núm.  2. . 53‘00  100  k. 

Promedió  de  gastos  de  desembarque, 
depósito,  comisiones  y bonificacio- 
nes, según  uso  y costumbre  de  pla- 
za, 6 por  100. . * . 3*18 

Precio  líquido.  m , . 49*82 

Derechos  actuales,  sin  contar  el  de 
exportación  en  Cuba,  por  100  ki- 
lógramos,.  ...... 40*10 


Y si  se  tiene  en  cuenta,  como  debe  tenerse,  el  pre- 
cio del  punto  de  exportación  que  según  la  factura  si- 
mulada, que  va  adjunta  con  núm.  3,  es  de  7 reales 
fuertes  arroba,  resul  ta  que  agregando  á las  anteriores 
pesetas  40*10  por  derechos  de  importación  y recar- 

. gos,  las  pesetas  6*35,  que  satisface  el  azúcar  por  dere- 
chos de  exportación  enCuba,  es  evidente  que  el  azú- 
car ultramarino  está  gravado  con  el  enorme  y absurdo 
derecho  de  un  100  por  100. 

Este  dato  aterrador,  exactísimo  por  desgracia, bas- 
ta por  sí  solo  para  concluir  por  completo  con  el  co- 
mercio y consumo  de  los  azúcares  de  las  Antillas,  á no 
ser  que  variándose  las  valoraciones  y rebajando  el  tanto 
por  ciento  de  importación,  el  Gobierno  procure  llegar 
á tiempo  para  evitarlo. 

Y aun  así  y todo  conviene  tener  presente,  para 
apreciar  en  todo  su  valor  la  gravedad  de  este  dato, 
qne  los  azúcares  de  Puerto-Rico  son  aún  más  inferio- 
res, porque  no  vienen  purgados,  y tienen  por  consi- 
guiente menos  precio  que  el  azúcar  núm.  12  de  la  isla 
de  Guba,  asi  como  también  que  de  la  misma  isla  vie- 
nen además  muchas  otras  clases  de  azúcar  inferiores 
al  núm.  12  y para  los  cuales  inútil  es  añadir  que  las 
consecuencias  son,  si  cabe,  más  terribles.  Y también 
para  que  se  vea  que  en  la  referida  factura  simulada 
que  incluimos  no  hay  ninguna  exageración,  va  unido 
con  núm.  4 un  conocimiento  de  embarque  de  cajas  de 
azúcar,  con  destino  á esta  plaza,  á razón  de  3*75  pese- 
tas caja. 

Ahora  bien,  en  la  situación  actual  es  humanamente 
imposible  que  los  azúcares-  ultramarinos  de  nuestras 
Antillas  puedan  ser  importados  á la  madre  Patria,  y 
aumenta  esta  imposibilidad  y este  oonfiícto-si  se  atien- 
de á la  inmensa  desventaja  en  que  se  hallan,  compa- 
rados con  la  importante  protección  de  que  disfrutan 
los  azúcares  peninsulares.  Bastará  á nuestro  propósito 
consignar  que  mientras  el  azúcar  ultramarino  tiene 
cerradas  las  puertas  de  nuestro  país  del  modo  riguroso 
é inexplicable  quedemos  visto,  en  cambio  el  azúcar 
peninsular  exento  de  muchos  recargos  y libre  de  de- 
rechos de  exportación  é importación  solo  paga  pese- 
tas 8*80  por  cada  100  kilogramos,  y aun  este  tipo 
puede  decirse  que  no  se  satisface  desde  el  momento 
que  los  fabricantes  peninsulares  han  estado  encabeza- 
dos por  una  cantidad  mucho  menor  de  la  que  produ- 
cen, diferencia  notable  é injusta  que  hizo  ya  notar  este 
comercio  al  Ministerio  de  Hacienda  en  una  razonada 
exposición,  y que  ha  dado  lugar  á fundadísimas  re- 
clamaciones, no  solo  en  la  Península,  sino  muy  espe- 
cialmente en  nuestras  provincias  de  Ultramar,  que 
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tienen,  como  las  demás  provincias,  igual  derecho  áser 
tratadas  como  españolas, 

Pero  además  de  los  insoportables  gravámenes  que 
sufren,  y del  contraste  ruinoso  queseábamos  de  indi-* 
car,  los  azúcares  ultramarinos  deben  ser  valorados  con 
mayor  exactitud  por  ésa  respetable  Junta,  porque  han 
variado  muchísimo,  y por  desgracia  en  sentido  poco 
favorable,  las  condiciones  de  la  exportación  de  azúca- 
res en  nuestras  Antillas* 

Hace  algunos  años  los  azúcares  cubanos  y puerto- 
riqueños  no  solo  eran,  apreciados  como  merecen  por 
sus  excelentes  cuáli'dádes,  sino  que  puede  decirse  que 
disfrutaban  de  una  especie  de  monopolio  natural,  pues 
eran  casi  exclusivamente  exportados  para  todos  los 
mercados  de  Europa,  muy  particularmente  para  In- 
glaterra, Hoy  la  situación  ha  variado  por  completo,  y 
bien  podemos  consignar,  sin  temor  de  equivocarnos, 
que  precisamente  uno  dé  los  fundamentos  .principales 
para  que  la  Junta  consultiva  de  aranceles  atienda  la 
necesidad  de  hacer  valoraciones  exactas  y para  acon- 
sejar que  se  introduzca  una  rebaja  considerable  en  el 
impuesto  sobre  los  azúcares  de  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rícó/ és  la  producción  cada  día  más  creciente 
y fabulosa  que  se  observa  en  Egipto,  Indias  británi- 
cas, Java,. China,  Mauricio,  Reunión,  Australia,  Hono- 
luchyNatal,  hasta  el  punto  de  que  en  el  último  año  1877 
solamente  la  cosecha  de  esos  países  de  Africa,  Asia  y 
Occanía  ha  ascendido  ya  á la  importante  cifra  de 
978*000  toneladas* 

Ahora  bien,  como  la  producción  del  azúcar  de  caña 
en  el  globo  ha  sido  en  dicho  año  1877  de  2.140*000 
toneladas,  resulta  que  aquel  número  representa  cerca 
del  50  por  100,  ó sea  la  mitad;  así  es  que  de  este  dato 
se  desprende  el  peligró  cada  vez  creciente  para  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  de  que  los  mercados  de 
Europa  en  general,  y muy  especialmente  el  de  Ingla- 
terra, vayan  dejando  de  adquirir  los  azúcares  de  nues- 
tras Antillas,  surtiéndose  en  cambio  de  los  qne  pro- 
vienen de  dichos  puntos.  Para  comprobarlo  basta  ob- 
servar que  la  exportación  desde  la  Habana  á los  mer- 
cados ingleses,  que  según  la  Revista  que  se  acompaña 
con  núm.  13,  fué  en  1875  de  90.000  toneladas,  ba- 
jó ya  en  1876  á 27.000  y ha  sido  en  1877  únicamente 
de  15,000,  lo  que  viene  á evidenciar  una  rebaja  enor- 
me y constante  en  dicha  exportación. 

A esto  debe  añadirse  que  el  Brasil,  Perú,  la  Amé- 
rica Cent  ral,  Méjico,  Martinica  y Guadalupe  han  pro- 
ducido ya  en  el  mismo  ano  1877  435,000  toneladas 
de  azúcar  de  caña,  á pesar  de  ser  nacientes  sus  cose- 
chas, las  cuales  van  cada  vez  en  mayor  aumento,  fa- 
vorecidas por  las  excelentes  condiciones  climatológi- 
cas de  aquellos  países,  muy  especialmente  las  del  Bra- 
sil y el  Perú.  De  las  cosechas  de  estos  dos  últimos  pun- 
tos se  surten  también  ya  en  gran  parte  los  mercados 
de  Inglaterra,  siendo  asimismo  grave  para  nosotros  y 
digno  de  llamar  sériamente  la  atenóion  en  este  asunto, 
que  entre  este  nuevo  aumento  de  azúcar  americano  eii 
dichas  Naciones,  y la  producción  cada  vez  mayor  que 
se  observa  en  la  Luisiana,  los  Estados-Unidos  tienden 
cada  vez  más  á emanciparse  de  la  adquisición  de  aquel 
precioso  fruto  en  nuestras  Antillas;  siendo  de  advertir 
que  aquéllos  países  pueden  producir  la  caña  con  ma- 
yor baratura,  pues  se  hallan  libres  de  los  muchos  gra- 
vámenes, que  en  cambio  pesan  sobre  los  de  la  isla  de 
Cuba,  para  atender  á sus  cuantiosos  gastos. 

El  día  no  muy  lejano  que  por  razón  de  todas  estás 
circunstanciasi  los  Estados-Unidos  de  América,  In-  p 


glaterra  y en  general  los  mercados  de  Europa,  pres- 
cindan de  surtirse  del  azúcar  cubano  y puerto-riqueño, 
¿qué  hará  nuestra  rica  producción  colonial  de  sus  co- 
sechas? La  natural  previsión  y altas  consideraciones 
económicas  y políticas,  aconsejan  que  sin  perder  un 
momento  se  eviten  las  desastrosas  consecuencias  de 
tan  probable  como  próxima  contingencia,  abriendo 
patrióticamente  en  nuestra  propia  Península  un  gran 
mercado  para  que  á favor  de  una  bien  entendida  pro- 
tección, y de  la  mayor  baratura  que  alcanzará  nuestra 
producción  azucarera  de  Ultramar,  sea  España,  no  solo 
el  principal  consumidor,  sino  que  pueda  formar  tam- 
bién un  gran  depósito  propio  para  su  consumo* 

La  baratura  que  con  la  rebaja  dél  impuesto  ob- 
tendrían nuestros  azúcares  ultramarinos,  facilitarla 
considerablemente  satisfacer  este  consumo,  que  ele- 
vando constantemente  la  cifra  de  exportación  en  las 
Antillas  y de  importación  en  la  Península,  aumentarla 
cada  vez  más  la  renta  de  aduanas,  fomentarla  la  ex- 
portación dé  productos  de  la  agricultura  española,  y 
matarla  de  una  vez  el  contrabando,  que  actualmente 
es  una  de  las  mayores  causas  de  ruina  para  los  im- 
portadores de  dicho  artículo,  viniendo  por  desgracia 
harto  comprobada  la  existencia  de  tan  escandaloso  abu- 
so por  las  diversas  órdenes  emanadas  del  Ministerio 
de  Hacienda  para  reprimirlo,  y particularmente  por 
una  disposición  reciente,  que  ha  establecido  para  evi- 
tarlo un  cardón  de  tropas  cerca  del  Campo  de  Gibrab 
tar,  y también  por  los  fatales  déficits  que  se  observan 
en  las  balanzas  mensuales  de  importación  que  publica 
en  La  Gaceta  la  Dirección  general  de  aduanas. 

Para  terminar  lo  referente  á los  azúcares,  inclui- 
mos con  núm,  5 una  factura  simulada  de  la  clase  de 
mayor  consumo  del  azúcar  refinado  en  pilones,  proce- 
dente del  extranjero,  y por  el  precio  que  resulta  Se 
verá  que  es  casi  igual  al  que  se  señala  en  la  tabla  vi- 
gente de  valoraciones  al  azúcar  común  de  las  Antillas 
españolas,  puesto  que  es  sabido  que  allí  no  hay  refine- 
rías. 

Esta  igualdad  en  la  valoración,  además  de  perju- 
dicar en  general  las  operaciones  mercantiles,  favorece 
de  un  modo  injusto  y exclusivo  las  procedencias  indi- 
rectas  de  los  grandes  depósitos  de  Europa,  que  anu- 
lando por  completo  el  comercio  directo  español, arrui- 
na y destruye  los  escasos  restos  de  nuestra  marina 
mercante  de  altura;  de  modo  que  si.no  se  restablece 
pronto  el  derecho  diferencial  de  procedencias,  tal  como 
se  mantiene  en  Francia,  dentro  de  poco  tiempo  (como 
lo  demuestra  la  terrible  desproporción  que  existe  en 
el  movimiento  de  importación  por  este  puerto  entre 
la  bandera  española  y la  extranjera)  no*  existirá  ni  un 
solo  buque  que  haga  el  comercio  directo  bajo  nuestro 
pabellón. 

Estos  datos  y consideraciones  y las  tristes  y asola- 
doras consecuencias  que  se  deducen,  prueban  de  un 
modo  irrefutable  la  crítica  y angustiosa  situación  del 
comercio  importador  de  azúcares  y de  la  marina,  y en 
su  vista  la  Comisión  espera  que  la  Junta  consultiva/ 
inspirándose  en  lo  que  exige  el  patriotismo  y las  apre- 
miantes necesidades  del  país,  aconsejará  al  Gobierno 
lo  que  en  justicia  procede  para  salvar  los  intereses  do 
España*)) 

Ahora  bien,  señores,  ¿existe  algún  inconveniente 
grave,  insuperable,  alguna  de  esas  dificultades  impo- 
sibles de  orillar  para  que  la  producción  de  Puerto- 
Rico,  esa  producción  que  es  nacional,  yengaá  la  ma- 
dre Patria?  ¿Hay  intereses  que  vayan  á arruinarse  al 
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dia  siguiente  de  La  reforma?  *¿Hay  alguna  riqueza  ert 
la  Península  que  vaya  á desaparecer  á la  sola  entrada 
en  nuestros  puertos  de  un  buque  nacional  que  conduz- 
ca un  producto  nacional?  No  ciertamente;  esto  no  pue- 
de sostenerse  más  que  por  aquellos  que  tienen  un 
interés,  que  yo  respeto,  pero  interés  propio  al  ñu  y 
que  no  les  permite  guiar  sus  juicios  por  senderos  jus- 
tos, patrióticos  y convenientes. 

Tócame  ahora  investigar  si  realmente  existe  ó 
puede  temerse  el  dañó  con  que  se  nos  arguye.  Mas  an- 
tes de  hacerlo  conviene  á la  lógica  de  la  discusión 
hablar  de  los  provechos  generales  que  de  la  reforma 
pueden  y deben  deducirse,  Estos  provechos  son  indu- 
dables y resultan  en  primer  lugar  evidentes  para  la 
misma  producción  nacional;  lo  demostraré.  Ayer  mi 
ilustre  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  hizo  una  de- 
claración que  me  íué  en  alto  grado  satisfactoria,  por- 
que Si  S.  al  indicar  hasta  dónde  llegaba  en  sus  creen- 
cias económicas,  no  muy  justificadas  con  aplicación  á 
este  caso,  nos  decía  que  había  situaciones  en  que  el 
capital  se  imponía  al  trabajo  y otras  en  que  la  pertur- 
bación económica  traía  la  consecuencia  de  que  el  tra- 
bajo se  impusiera  al  capital,  y esto  lo  decía  ¡3.  S.  alu- 
diendo á las  provincias  peninsulares  productoras  de 
acucar.  Pues  bien;  yo  me  complazco  en  confirmar  la 
aseveración  de  S,  S.r  efectivamente  en  la  Península 
existe  mucho  de  ese  desequilibrio  y existe  en  favor 
del  capital  y en  contra  del  producto  ó sea  del  trabajo, 
por  lo  que  suponer  aquí  que  los  productores  peninsu- 
lares hubieran  de  sufrir  con  la  realización  de  nuestras 
aspiraciones,  seria  un  craso  error.  Pues  qué,  ¿son  los 
productores  de  caña  los  fabricantes?  ¿No  está  aquí  divi- 
dida la  industria  y la  agricultura?  ¿No  es  la  industria 
española  de  elaboración  del  azúcar  la  dueña  del  capi- 
tal, y no  es  esa  dueña  del  capital  la  que  se  impone  ai 
productor  y le  obliga  á soportar  su  caciquismo? 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  desde  el  momento  en 
que  vinieran  á establecerse  nuevas  fábricas  de  azúcar 
y de  refino,  los  exclusivos  dueños  hoy  de  la  fabricación 
peninsular,  los  caciques  que  agobian  al  agricultor, 
tendrían  que  conceder  una  situación  más  ventajosa  á 
los  productores  de  la  caña,  y estos  productores  no  pue- 
den temer  bajo  ningún  concepto  la  ruina  por  la  com- 
petencia que  venga  en  esta  forma;  porque,  por  el  con- 
trario, se  establecería  para  la  fabricación,  bajarían  los 
pingües  y excesivos  beneficios  de  que  boy  esa  fabri- 
cación disfruta,  y redundaría  en  provecho  del  agri- 
cultor de  la  caga,  del  productor  de  la  primara  mate- 
ria, porque  existiría  una  competencia  que  habría  de 
favorecer  la  venta  do  frutos  en  mejores  condiciones. 
Si  esto  no  es  cierto;  si  estas  afirmaciones  carecen  de 
base  demu  éntresenos,  y en  vez  de  ser  los  productores 
de  azúcar,  ó sea  los  fabricantes,  los  que  alboroten  y se 
agiten  cuando  llegue  la  ocasión  de  realizar  la  justicia, 
vengan  esos  productores  de  la  cana,  esos  agricultores 
pequeños  á exponer  sus  quejas  á nuestra  consideración, 
Pero  no  es  eso  lo  que  sucede:  es  la  fabricación  la  que 
opone  trabas  á la  realización  de  la  justicia  que  Puerto- 
Rico  reclama:  no  es  la  producción  de  la  caña.  Además, 
no  se  trata  solo  de  realizar  las  ventajas  del  consumo; 
porque  sí  bien  es  cierto  que  hay  un  derecho  en  el 
agricultor  español,  que  español  es  el  que  produce  azú- 
car en  las  Antillas  españolas,  ó sea  en  las  dos  provin- 
cias de  Cuba  y Puerto-Rico;  hay  un  derecho  indudable 
para  que  sus  productos  vengan  á consumirse  en  uu 
mercado  nacional  y que  ol  consumidor  español  tiene 
derecho  á preferir  los  productos  españoles  sobre  todos 


los  extranjeros,,  que  hoy  se  ie  imponen  necesariamente, 
resulta  que  esto  no  es  lo  que  influye  más  directamen- 
te y de  una  manera  más  cumplida  en  el  bienestar  ge- 
neral á que  aspiramos. 

Nosotros  deseamos  y Puerto-Rico  aspira  á que  su 
producción  venga  aquí;  y ya  que  no  puede  ser  mejora- 
da hoy  porque  le  falta  capital  para  ello,  que  venga  á 
sufrir  la  trasformacion  á que  para  salir  al  mercado  es 
sometida  en  los  Estados-Unidos,  en  Inglaterra  ó eu 
Francia. 

Y aquí  debo  ocuparme  de  una  idea  emitida  ayer 
por  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal.  Decía  S,  S.  que  es  in- 
conveniente tratar  de  establecer  una  industria  con  base 
ficticia,  que  no  tenga  la  primera  materia.  Pues  qué, 
señores,  ¿no  existe  en  Francia  esta  industria,  no  limi- 
tada á la  remolacha,  sino  que  extensiva  también  á la 
producción  de  cana,  que  trasforma  los  productos  que 
no  son  suyos  ó de  su  suelo  y después  de  refinados  los 
lleva  á todos  los  mercados  del  mundo  realizando  nn 
beneficio  inmenso?  ¿No  lo  hace  también  Inglaterra? 
¿Por  qué  la  Nación  española  no  ha  de  ser  capaz  de  salir 
nunca  del  af  c,  económico?  ¿Acaso  nuestra  situación 
topográfica,  nuestras  condiciones  nos  impedirían  rea- 
lizar este  Bien?  Pues  qué,  ¿de  esas  mismas  provincias 
ultramarinas  no  se  retiran  cuantiosos  capitales  que  van 
en  busca  de  lucro  al  extranjero?  Pues  qué,  esos  capi- 
tales y sus  dueños  que  conocen  ia  producción  sacari- 
na y que  tendrían  interés  en  explotarla  con  el  refino, 
¿no  podrían  realizar  aquí  el  beneficio  que  van  á bus- 
car al  extranjero?  ¿Qué  perderla  la  industria  nacional 
con  el  establecimiento  de  esa  nueva  que  viniera  á fo-, 
mentar  y á ensanchar  los  horizontes  que  tan  estrechos 
son  por  desgracia  para  la  Nación  española? 

Por  otra  parte,  se  nos  dice  que  el  Estado  tendrá  un 
perjuicio  inmediato,  directo,  cual  es  de  que  se  cercena- 
rán en  su  presupuesto  los  ingresos  correspondientes  al 
azúcar  que  hoy  viene  de  las  provincias  de  Ultramar. 
Pero,  Sres,  Diputados,  esta  es  una  ilusión;  si  hoy  no  vie- 
ne ese  azúcar,  si  no  puede  venir,  ¿cuáles  han  de  ser  los 
ingresos?  ¡Si  á medida  que  se  recargan  los  derechos  á 
la  producción  ésta  huye  despavorida  hacia  mercados 
extranjeros! 

Nosotros  no  podemos  conseguir  en  el  presupuesto 
general  del  Estado  una  sola  ventaja  de  esa  importación, 
al  paso  que  desde  el  momento  en  que  se  rebajaran  los 
derechos  podría  venir  el  azúcar,  dejarla  más  ingresos 
al  Estado  por  razón  de  la  contribución  que  osa  indus- 
tria produciría,  y por  razón  también  del  desarrollo  de 
una  riqueza  nueva  que  favoreciendo  al  país  en  todas 
las  potentes  manifestaciones  de  su  actividad,  ofrecería 
á la  vez  al  Tesoro  los  rendimientos  legítimos  que  se  de- 
ducen del  bienestar  de  los  administrados  y que  hoy  no 
se  logran  porque  es  completamente  ilusorio  el  ingreso. 
Así,  pues,  bajo  el  concepto  de  beneficio  para  el  Estado, 
bajo  el  punto  de  ingreso  para  el  presupuesto,  no  pue- 
den quedar  desatendidas,  antes  al  contrario  es  de  vital 
importancia  que  se  atiendan  y que  se  realicen  las  legí- 
timas aspiraciones  de  aquella  provincia. 

Se  nos  pregunta  también*  ¿qué  importancia  van 
j á ejercer  nuestros  mercados  para  ios  63  millones  de 
arrobas  que  nos  ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
; producen  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico?  ¿Qué  vané 
importar  tres  millones  de  arrobas  que  se  traigan  á la 
: Península  para  completar  el  consumo?  En  primer  lu- 
, gar,  resultaría  la  ventaja  de  que  no  se  consumieran 
! aquí  azúcares  extranjeros,  y esto  ya  es  mucho  para 
los  que  estiman  en  algo  el  patriotismo:  y en  segundo 
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lugar,  como  quiera  que  no  se  habrían  de  limitar  las 
ventajas  generales  al  estrecho  Círculo  del  consumo; 
corno  quiera  que  la  industria  habría  de  dedicarse  á la 
trasformacion  de  la  primera  materia;  como  quiera  que 
en  la  refinería  habrían  de  alcanzarse  grandes  produc- 
tos, el  Estado,  ios  intereses  generales  del  país,  y los  de 
los  industriales  que  á eso  se  dedicaran,  lograrían  ven- 
tajas de  consideración.  Así,  pues,  no  puede  calcularse 
desde  hoy  á p0¡orS  cuál  seria  la  cantidad  de  azúcar 
que  viniera  de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  ni  tampoco  el 
gran  resultado  que  la  importación  habría  de  producir. 

No  existe  el  daño  que  se  supone;  y de  ello  me  voy 
á ocupar  con  toda  la  brevedad  que  el  asunto  permite, 
rogando  á la  Cámara  me  dispense  si  al  tocar  cada  uno 
de  estos  extremos,  insensiblemente  y á pesar  mió  íhe 
he  visto  obligado  á hablar  más  de  lo  que  hubiera  de- 
seado en  estas  circunstancias,  ¿Existe  el  daño?  He  de 
confesar  que  sí;  no  lo  niego, 

To  he  entrado  en  la  discusión  franca  y lealmente 
y no  he  de  negar  lo  que  es  evidente.  ¿Pero  para  quién 
es  este  daño?  Para  los  fabricantes  de  azúcar,  ¿Y  en  qné 
consiste?  ¿Van  por  eso  á arruinarse?  No|  señores;  este 
es  un  dalo  relativo  que  debe  apreciarse  por  la  dismi- 
nución dsl  excesivo  lucro  que  hoy  deducen;  y á na- 
die se  1c  ha  ocurrido  decir  que  se  arruina  á uño  cuan- 
do sé  trata  de  encerrar  sus  beneficios  dentro  de  los  lí- 
mites de  lo  lógico,  dé  lo  justo,  de  lo  moral  y de  lo 
conveniente;  Ese  daño,  que  consiste  en  lo  que  acabo  de 
indicar,  solo  afecta  á un  reducido  círculo  de  personas, 
y como  lo  qué  nosotros  proponemos  tiene  por  objeto  el 
bien  general  de  la  Nación,  de  aquí  que  yo  no  haya  te- 
nido inconveniente  en  decir  que  la  cuestión  que  se  dis- 
cute es  eminentemente  patriótica,  que  no  puede  resol- 
verse solo  por  las  aspiraciones  egoístas  de  un  reduci- 
do número  de  personas,  sino  que  tiene  que  resolverse 
teniendo  en  cuenta  ios  intereses  de  Puerto-Rico  que 
coinciden  con  los  aun  más  respetables  de  la  Nación 
entera. 

Los  defensores  de  las  ideas  contrarias  á Las  nues- 
tras arguyen  de  un  modo  tal,  que  no  puede  pasar  des- 
apercibido. Para  ellos  la  trasformacion  de  colonias  en 
provincias  es  una  vana  ilusión,  es  una  fraseología  que 
no  tiene  aplicación  práctica. 

Nada  significa  el  hecho  de  haber  desaparecido  la 
palabra  colonias  de  aquellos  países,  el  hecho  de  haber- 
se humillado  el  último  fusil  insurrecto,  el  último  ene- 
migo de  la  Nación,  á la  patriótica,  elevada  y digna  voz 
del  caudillo  que  allí  manda,  que  ofreció  esa  denomina- 
ción que  entraña  principios  y consecuencias  ineludi- 
bles; nada  significa  esto  para  nuestros  enemigos*  Pues 
qué,  ¿cabe,  Sres.  Diputados,  que  en  la  Cámara  española 
aún  se  califiquen  de  colonias  las  islas  de  Guba  y Puerto- 
Rico?  ¿A  qué  hablar  de  colonias?  ¿A  qué  hablar  de  Me- 
trópoli? ¿Dónde  están  las  colonias?  ¿Dónde  la  Metrópoli? 
Esos  nombres  desaparecieron,  las  colonias  ya  no  exis- 
ten, porque  han  nacido  á la  vida  de  provincias  espa- 
ñolas, sufriendo  esa  trasformacion  de  hecho  y de  dere- 
cho, porque  no  podemos  admitir  que  sea  un  principio 
vano,  que  sea  vacía  de  sentido  la  palabra  provincia  es- 
pañola, de  la  cual  ha  de  deducirse  que  las  que  antes 
eran  hijas  sean  ahora  nuestras  hermanas.  De  este  título 
resulta  la  perfección  de  todos  los  derechos  inherentes 
á esa  declaratoria.  Uno  de  esos  derechos  es  el  cambio 
y la  frecuencia  de  las  comunicaciones,  y ese  cambio  y 
esa  frecuencia  de  comunicaciones  no  pueden  ser  lo  que 
corresponde  cuando  se  cierran  las  puertas  de  la  Patria 
á nuestras  antiguas  hijas,  que  ya  con  este  título  de- 


bieron tenerlas  abiertas  y que  hoy  lo  reclaman  por  ser 
nuestras  hermanas,  Pero  no  he  de  insistir  en  lo  que  el 
Sr.  Jove  y Hévia  consideró  de  grande  importancia, 
puesto  que...  (El  Sr.  Jove  y Hévia:  Yo  no  hablé  de  co- 
lonias; fué  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal.)  Yo  me  referia  á 
S.  S.  en  otros  detalles  y aún  no  habia  acabado  ia  idea. 

El  Sr.  Jove  y Hévia,  con  una  sal  ática  que  yo  le 
concedo  de  buen  grado,  negaba  á Puerto- Rico  y Cuba 
la  consideración  de  provincias,  porque  dejaba  de  lla- 
marlas hermanas  para  llamarlas  hijas.  ¿A  qué  equiva- 
le esta  distinción?  ¿Qué  objeto  práctico  puede  tener  que 
S.  S.  deje  de  apellidar  hermanas  á nuestras  provincias 
ultramarinas  para  llamarlas  hijas? 

No  ciertamente,  en  el  Parlamento  español  no  pue^ 
de  sostenerse  con  justicia,  que  aquellas  provincias  no 
lo  son;  y si  de  derecho  lo  son,  porque  él  derecho  está 
ya  consignado  y porque  sin  ese  derecho  ni  yo  ni  mis 
dignos  compañeros  estaríamos  aquí,  y si  nuestra  pre- 
sencia en  este  sitio  representa  la  evidencia  de  ese  de- 
recho, es  preciso  que  se  traduzca  en  hechos  prácticos, 
porque  no  cabe  en  mañera  alguna  que  se  le  diga  ¿ una 
provincia:  eres  hermana;  y sin  embargo,  en  tu  trato, 
en  la  comunicación  con  tu  hermana,  te  están  cerradas 
las  puertas  de  la  Patria;  y lo  que  es  más,  tu  hermana 
puede  ir  á comerciar  contigo  disfrutando  franquicias, 
puede  sacar  de  tí  los  beneficios  de  su  producción,  y tú 
en  cambio  de  un  22  por  100  que  consumes  de  esos 
productos  no  vas  á poder  mandar  á tu  hermana  más 
que  un  5 por  100. 

Pero  á los  danos  que  se  originan  en  las  relaciones 
mútuas  de  aquella  provincia  con  la  madre  Patria*  hay 
que  agregar  otras  de  una  vitalísima  importancia.  Me 
refiero  á la  marina  mercante.  Por  más  que  en  la  dis- 
cusión de  ayer  se  haya  rechazado  este  argumento  en 
el  concepto  de  que  solo  favorece  á la  marina  de  altura 
y perjudica  ai  cabotaje,  es  lo  cierto  que  se  trata  de  be- 
neficiar á la  marina  nacional,  y en  este  sentido  hay 
que  mirar  el  asunto.  En  el  quinquenio  de  1872  á 1876 
entraron  con  carga  en  los  puertos  de  la  isla  6.177  bu- 
ques, y de  ellos  eran  españoles,  nótelo  bien  el  Congre- 
so, solamente  970,  cuyos  buques  en  totalidad  llevaban 
20 1.186  toneladas,  incluyéndose  en  este  tonelaje  el  que 
representan  los  vapores-correos;  y salieron  cargados  en 
el  mismo  período  de  aquellos  puertos  5.839  buques, 
siendo  españoles  tan  solo  377  con  toneladas  65.098;  es 
decir,  que  de  los  970  buques  españoles  que  entraron 
con  carga,  salieron  con  fléte  de  retorno,  no  para  Espa- 
ña solamente,  porque  por  desgracia  no  se  encuentran 
fictos  de  retorno  para  ia  madre  Patria,  sino  para  otros 
países  y para  Gnba,  367  con  65.098  toneladas,  ó lo  que 
es  lo  mismo,  de  la  totalidad  de  barcos  españoles  dos 
terceras  partes  salieron  en  lastre.  Resulta,  pues,  que 
entraron  en  la  isla  buques  nacionales  por  un  15  por 
100  con  el  13  por  100  de  tonelaje,  y salieron  carga- 
dos el  6 por  100  de  buques  con  el  5 por  100  de  carga. 

¿Qué  revela  este  hecho?  ¿Qué  podemos  deducir  de 
aquí  de  una  manera  que  no  deje  lugar  á dudas?  Que 
en  realidad  el  comercio  do  aquella  provincia  para  los 
buques  y negociantes  españoles  es  imposible,  porque 
el  buque  que  sale  con  mercancía  española  para  aquel 
país,  como  no  puede  encontrar  carga  que  guardar  en 
bodega  en  condiciones  favorables,  tiene  necesidad  de 
calcular  un  falso  flete  desde  el  puerto  de  descarga 
hasta  otro  extranjero  donde-  vaya  á mendigar  carga- 
mento en  condiciones  desfavorabilísimas.  De  esta  ma- 
nera la  mercancía  española  tiene  que  ser  recargada 
coa  un  flete  excesivo  motivado  por  el  falso  flete. 
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De  esta  situación  se  origina  un  notable  fenómeno: 
¿por  qué  á pesar  del  beneficio  que  disfrutan  las  mer- 
cancías peninsulares  á su  arribo  á la  isla,  algunas  de 
ellas  completamente  exceptuadas  de  derecho  y otras 
recargadas  nada  más  que  con  el  7 por  100  de  su  va- 
lor, no  es  mayor  la  importación  de  la  Península?  Pues 
es  sencillamente  porque  la  mercancía,  no  obstante 
esas  ventajas  de  que  disfruta,  aparece  recargada  con 
el  falso  flete,  porque  los  buques  españoles  no  encuen- 
tran retorno,  y porque  saliendo  la  generalidad  de  los 
frutos  de  aquel  país  para  mercados  extranjeros,  es  na- 
tural que  el  comercio  realice  sus  negocios  de  impor- 
tación con  aquellos  países  con  quienes  realiza  los  de 
exportación* 

De  aquí,  señores,  que  en  las  condiciones  actuales 
sea  imposible  el  comercio  de  la  Península  con  aquel 
país,  y mucho  más  imposible  el  de  aquel  país  con  la 
Península;  resultando  que  en  esto  se  funda  el  motivo 
de  los  gravísimos  daños  que  se  originan  a la  marina 
mercante* 

Declaro,  Sres.  Diputados,  que  al  proponerme  ha- 
blar de  este  asunto  en  cumplimiento  de  un  deber  es- 
trecho, me  había  impuesto  la  obligación  de  no  iniciar 
siquiera  la  posibilidad  de  pugna  entre  provincias  her- 
manas que  merecen  igual  atención,  y bajo  este  con- 
cepto iba  á prescindir  de  argumentos  de  cierto  orden; 
pero  en  verdad  ni  es  culpa  mia  ni  lo  es  tampoco  de  la 
provincia  que  represento  si  á esta  discusión  llego,  por- 
que á ella  se  me  provoca*  Culpa  será  de  los  adversa- 
rios de  Puerto-Rico  sí  llegamos  á un  terreno  del  que 
yo  quería  huir.  {El  Sr.  Jove  y Hévia:  No  hay  adversa- 
rios de  Puerto-Rico,)  He  querido  decir  adversarios  de 
las  legítimas  aspiraciones  de  Puerto-Rico,  que  es  lo 
mismo;  ahí  tiene  explicada  S.  S.  la  frase.  Pues  bien,  se 
argumenta  diciendo:  las  condiciones  de  tributacion.no 
son  iguales.  Puerto-Rico  y sus  hermanas  las  provincias 
de  la  Península  no  se  encuentran  en  igual  estado.  ¿Y 
por  qué?  Argumento  esencial.  Puerto-Rico  y Cubano 
soportan  las  quintas,  no  pagan  la  contribución  de  san- 
gre. No  me  refiero  al  Sr,  Jove  y Hévia;  me  refiero  á 
otros  oradores  que  han  planteado  este  argumento-  ¿Y 
será  justo  que  después  de  haber  consignado  él  Sr.  Los 
Arcos  que  no  quería  el  establecimiento  de  ese  impues- 
to allí,  que  consideraba  que  había  razones  poderosas 
para  que  todos  los  Gobiernos  se  hubieran  abstenido  de 
plantearlo;  será  justo,  repito,  que  se  haga  un  cargo  á 
las  provincias  de  Ultramar  porque  no  soportan  la  con- 
tribución de  sangre?  ¿Será  tampoco  este  cargo  en  ab- 
soluto cierto  y positivo?  No,  Sres*  Diputados,  porque  si 
se  recuerdan  antecedentes  de  ambas  islas,  se  vendrá 
en  conocimiento  de  que  no  está  por  ver  la  primera  vez 
en  que  aquellos  leales  habitantes  han  derramado  tam- 
bién su  generosa  sangre  en  defensa  del  pabellón  de 
Castilla,  Hijos  eran  de  Puerto-Rico  los  que  fueron  á 
Santo  Domingo  á defender  ese  pabellón,  y los  que  de- 
fendieron la  isla  de  extranjeras  invasiones;  y dignos 
hijos  son  de  España,  porque  lo  somos  todos  los  nacidos 
al  amparo  de  su  bandera.  Cuando  de  este  cargo  se  tra- 
ta para  oponerlo  á las  justas  aspiraciones  en  el  orden 
económico,  es  preciso  tener  cu  cuenta  que  no  son  insu- 
lares, y por  consiguiente  exceptuados  de  quintas  todos 
los  que  allí  moran  (pues  yo  mismo  que  defiendo  los 
derechos  de  Puerto-Rico  soy  peninsular  y no  me  cupo 
la  honra  de  nacer  en  aquel  país);  peninsulares,  y por 
tanto  no  exceptuados  del  servicio  militar,  son  muchos 
de  los  que  allí  viven  y tanto  unos  como  otros  reclaman 
la  justicia,  cuya  fórmula  hemos  presentado. 


Es  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta  que,  cuando  ha 
peligrado  la  integridad  del  territorio  hemos  visto  á 
esos  buenos  hijos  de  España,  insulares  y peninsulares, 
cojer  el  fúsil  que  pagaban  ellos,  vestir  el  uniforme  que 
se  pagaban  también  y salir  á campaña  á derramar,  su 
sangre  generosa  defendiendo  la  integridad  del  terri- 
torio y formando  un  núcleo  de  valiente  ejército  que 
ha  sido  el  que  en  momentos  supremos  de  la  lucha  de 
Cuba  se  ha  opuesto  verdaderamente  á la  insurrección 
y ha  conseguido  reprimirla  en  un  circulo  estrecho 
para  dar  ocasión  á que  el  ejército  después  la  destru- 
yera. Pues  qué,  los  inmarcesibles  lauros  conquistados 
por  esos  peninsulares  hijos  de  Espáña  que  tienen  tanto 
interés  como  los  allí  nacidos  en  que  se  proteja  la  ver- 
dadera  producción  del  país,  ¿no  son  atendibles  cuando 
se  trata  del  argumentó  referente  á quintas?  ¿Y  no  ,es 
también  atendible  otra  consideración  muy  digna  de 
tenerse  en  cuenta?  Esos  mismos  voluntarios  que  der- 
ramaban su  sangre,  que  se  costeaban  su  uniforme  y se 
pagaban  su  fusil  y que  sacrificaban  en  grandes  con- 
tribuciones, cuanto  había  sido  el  resultado  de  sus  afa- 
nes de  toda  la  vida,  esos  mismos  voluntarios  penínsur 
lares  que  compartían  la  fatiga  con  sus  hermanos  los 
insulares,  eran  llamados  cuando  la  Nación  los  nece- 
sitaba para  cubrir  un  cupo,  y los  que  no  tenían  la  can- 
tidad suficiente  para  redimirse,  ó cuando  no  había  re- 
dención , todos  tenían  que  venir  á cubrir  el  cupo* 
¿puede  deducirse,  pues,  de  las  quintas  un  argumento 
serio?  No;  no  sería  justo  decir  que  solo  defendemos  los 
intereses  de  los  nacidos  acá  ó acullá;  defendemos  los 
de  todos  los  que  en  aquellas  provincias  tienen  arraiga- 
da  una  riqueza;  defendemos  los  de  la  Pátria, 

Lamento,  Sres*  Diputados,  que  la  importancia  del 
asunto  me  haya  llevado  más  allá  de  donde  lo  permitían 
las  circunstancias;  y lo  lamento  tanto  más,  cuanto  que 
lo  he  hecho  en  una  forma  acaso  molesta  y fatigosa  para 
los  que  me  escuchan;  así  es  que  yoy  á terminar  expo- 
niendo consideraciones  muy  breves,  necesarias  en  mi 
concepto  para  redondear  hasta  donde  sea  posible  mí 
argumentación, 

Puerto-Rico,  por  medio  de  sus  Diputados,  pide  jus- 
ticia, no  pide  gracia.  Puerto- Rico,  como  he  demostra- 
do, al  pedir  justicia,  ofrece  ventajas  á la  producción 
nacional,  y aspira  también  á ventajas  para  sus  frutos; 
porque  claro  es  que  en  la  Península  no  ha  de  sufrir  el 
ominoso  yugo  que  sufre  en  .los- mercados  extranjeros  á 
consecuencia  de  una  protección  dispensada  á un  ramo 
de  la  riqueza  nacional,  que  jamás  ha  motivado  una  que- 
ja por  parte  de  aquel  país.  Puerto-Rico  acepta  gustoso 
los  sacrificios  que  se  le  impongan  en  holocausto  de  la 
Patria;  pero  cuando  llega  exánime,  pobre,  postrada  y 
en  ruina  á sus  puertas,  tiene  derecho  ¿ que  se  le  dis- 
pense protección  y se  le  otorguen  iguales,  considera- 
ciones, porque  por  consecuencia  de  la  protección  dis- 
pensada á otros  hijos  es  por  lo  que  sufre;  porque  los 
Estados-Unidos,  cumpliendo  un  deber  de  legítima  defen- 
sa de  sus  intereses,  imponen  al  azúcar  crecidos  dere- 
chos á consecuencia  de  que  sus  harinas  entran  muy 
difícilmente  en  el  mercado  de  Puerto-Rico. 

¿Qué  se  diría,  Sres*  Diputados,  si  Málaga,  acostum- 
brada, según  parece,  en  unión  de  otras  provincias,  á 
satisfacer  sus  aspiraciones  de  una  manera  holgada, 
cómoda  y cumplida;  qué  se  diría  si  Málaga  viniera  á 
reclamar  de  vosotros  protección  para  sus  vinos  en  con- 
tra de  los  vinos  de  la  provincia  de  Cádiz,  de  los  que 
Jerez  produce?  ¿Qué  se  diria  si  Málaga,  para  aumentar 
ol  beneficio  de  sus  productores  de  vinos,  os  dijera:  yq 
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necesito  que  impongáis  un  derecho  de  exportación, 
que  impongáis  un  aumento  de  gravámenes  en  este  ó 
en  el  otro  sentido?  ¿No  se  sublevarla  la  conciencia  na- 
cional? ¿No  se  lanzarla  aquí  un  grito  de  indignación 
ante  la  expresión  de  ese  grao  egoísmo? 

Pues  ¿por  qué,  señores,  en  la  comparación  de  dos 
provincias  que  están  en  las  mismas  condiciones,  aun- 
que las  separe  el  mar  (que  las  dos  son  españolas  y las 
dos  viven  bajo  las  mismas  circunstancias),  por  qué  en 
la  comparación  cuando  se  trata  de  los  azúcares  no  ha 
de  merecer  igual  justicia  la  provincia  de  Puerto-Rico? 
¿Por  qué  no  ha  de  lanzarse  de  todo  pecho  español  que 
no  tenga  sentimientos  egoístas  ó de  provincialismo 
igual  grito  de  indignación? 

Esto  es  lo  que  reclamo  de  la  Cámara,  Con  la  opi- 
nión del  país  contamos  los  Diputados  de  Puerto-Rico, 
porque  esta  opinión  no  puede  ligarse  á las  aspiraciones 
de  un  reducidísimo  número  de  personas,  ya  que  esas 
aspiraciones  no  son  justas. 

Hemos  entrado  en  este  debate  con  todas  las  des- 
ventajas que  pueden  aceptarse  en  una  discusión  seme- 
jante: primero,  porque  le  ha  cabido  la  desgracia  (in- 
fortunada había  de  ser  en  todo  la  provincia  de  Puerto- 
Rico)  de  que  se  trajera  á discusión  el  asunto  de  más 
yital  interés  para  ella  en  momentos  en  que  por  cir- 
cunstancias especiales  que  no  dependen  de  la  mayoría, 
ni  del  Gobierno,  ni  de  las  oposiciones,  estamos  fatiga- 
dos, estamos  todos  deseando  terminar  la  discusión  de 
presupuestos  para  llegar  á un  debate  político  y que 
se  cierre  la  Cámara,,,  (El  $rt  AréntUas:  Ya  se  conoce,) 

Aún  supongo,  contestando  á esa  interrupción,  que 
no  hago  todo  lo  que  cumple  á mi  deber;  aún  supongo 
que  no  he  llenado  por  completo  mi  misión  patriótica. 

Pues  bien;  una  sola  ventaja  se  ha  deducido,  seño- 
res Diputados,  de  que  se  promueva  esta  discusión,  y 
una  ventaja  anticipada,  por  la  que  yo  felicito  á los  fa- 
bricantes de  las  provincias  andaluzas,  porque  no  ha 
de  entrar  en  mi  pecho  la  mezquina  pasión  de  la  envi- 
dia, porque  no  he  de  aspirar  hl  daño  de  nadie,  y esta 
es  la  mejor  prueba  de  que  con  la  defensa  de  los  intere- 
ses de  Puerto-Rico  no  deseaba  dañarles.  Esta  ventaja 
se  ha  traducido,  se  ha  evidenciado,  con  motivo  de  una 
enmienda  que  mi  amigo  y digno  compañero,  el  se- 
ñor Conde  de  Rascón,  presentó  uno  de  estos  dias  á la 
deliberación  de  la  Cámara. 

En  la  Comisión  general  de  Presupuestos  y aquí  se 
ba  dicho  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  la  produc- 
ción peninsular  representa  una  cantidad  de  un  millón 
de  arrobas  de  azúcar:  los  datos  que  existen  en  el  Mi- 
nisterio, aducidos  por  mi  amigo  el  Sr.  Conde  de  Ras- 
cón, demuestran  que  produce  20  millones  de  kilogra- 
mos. 

Pues  bien;  el  encabezamiento  de  esta  producción 
por  el  derecho  transitorio,  por  el  derecho  de  consumos, 
ha  quedado  reducido  á 1.750,000  pesetas,  siendo  el 
tipo  legal  de  17,50  por  cada  100  kilogramos,  y lo  que 
es  peor,  no  ha  podido  conseguirse  que  este  encabeza- 
miento viniera  á aumentar  acaso  su  importancia  por 
medio  de  una  subasta.  No  digo  más,  porque  basta  para 
señalar  dónde  y cómo  continúan  los  privilegios. 

Finalmente,  con  anticipada  evidencia  de  una  der- 
rota material  aunque  no  moral,  porque  hay  derrotas 
materiales  en  este  sitio  que  representan  victorias  fue- 
ra, hemos  entrado  los  Diputados  de  Puerto-Rico  en  el 
debate,  y hemos  entrado  sin  tina  aspiración  política,  y 
sin  perseguir  un  tema  de  oposición  al  Gobierno,  porque 
en  estas  aspiraciones  estamos  confundidos  el  Sr.  Alba- 


cete, que  ñgura  muy  dignamente  en  las  filas  de  la  ma- 
yoría, el  Sr.  Vivar,  que  se  sienta  en  los  bancos  del  cem 
tro,  y mi  humilde  persona,  que  se  ha  añilado  con  satis- 
facción cumplida  en  las  filas  de  la  oposición  constitu- 
cional, Por  consiguiente,  no  hay  derecho  de  argumentar 
suponiendo  que  perseguimos  un  ideal  político:  hemos 
entrado  en  el  debate  con  la  anticipada  conciencia  de 
una  derrota  y de  una  victoria  moral  fuera  de  aquí,  y 
la  hemos  alcanzado.  El  tiempo  proporcionará  el  triun- 
fo  material. 

¿Cogeremos  los  frutos  de  esta  campaña?  Segura- 
mente sí.  Las  situaciones  pasan,  los  cambios  vienen,  y 
viniendo  el  cambio,  y viniendo  la  posibilidad  de  otra 
situación  que  en  este  asunto  esté  más  desligada  de  oblh 
gaciones,  lucirá  el  dia  para  Puerto-Rico  de  la  verdad 
y de  la  justicia.  Así  lo  espera  Puerto-Rico,  envuelta 
siempre  en  el  manto  de  su  patriotismo,  y sufriendo 
hoy  y mañana  como  ha  sufrido  hasta  ahora  las  conse- 
cuencias del  estado  en  que  yace,  y yo  me  complazco 
en  fomentar  desde  este  sitio  tan  patriótica  esperanza. 

Para  evitar  que  una  votación  cuyo  resultado  no  se- 
ria dudoso  después  de  haber  consignado  el  Gobierno 
sus  opiniones,  y que  seria  desde  luego  inconveniente 
porque  pudiera  cerrar  ios  caminos  á los  Diputados  que 
han  de  venir  de  la  isla  de  Cuba,  y que  han  de  ocupar- 
se de  ésta  y otras  cuestiones  importantísimas,  entien- 
do que  seria  oportuno  retirar  el  voto  particular,  por- 
que ya  se  ha  satisfecho  una  necesidad  que  por  el  mo- 
mento había,  y creo  que  se  satisface  otra  más  imperio 
sa  evitando  la  votación. 

Yo  suplico,  pues,  yo  me  permito  rogar  á mi  amigo 
el  Sr.  Albacete  que  si  algo  pesan  en  su  ánimo  estas 
consideraciones,  retire  su  voto.  Y por  último,  ruegoen- 
carec  idamente  á la  Cámara  me  dispense  si  abusé  de  su 
benevolencia  en  esta  primera  ocasión  en  que  me  ba 
cabido  la  honra  de  defender  los  fueros  de  la  justicia  y 
de  la  razón,  teniendo  en  cuenta  para  juzgarme  que  el 
buen  deseo  en  la  exposición  de  mis  razonamientos  debe 
compensar  á la  deficeocia  de  las  formas.  He  dicho, 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Señor  Presiden- 
te, pido  la  palabra  para  una  alusión  personal  que  re- 
petidamente se  me  ha  hecho. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La 
tendrá  S.  S.  á su  tiempo,  porque  antes  la  tienen  pedida 
los  Sres.  Dacarrete  y Albacete, 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Dacarrete  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  DACARRETE:  Señor  Presidente,  aunque 
tengo  el  honor  de  representar  uno  de  los  distritos  de 
la  provincia  de  Puerto-Rico,  juzgando  que  el  voto  par- 
ticular  del  Sr.  Albacete  se  defiende  por  sí  mismo,  que 
su  simple  lectura  persuade  del  sentimiento  de  justicia 
que  anima  á lo  que  en  el  voto  particular  se  propone,  y 
que  éste  ha  tenido  tan  buenos  mantenedores  como  su 
propio  autor  y el  digno  Diputado  de  Pnerto-Ríco  á 
quien  ha  oido  con  singular  atención  y complacencia 
la  Cámara,  nunca  me  propuse  entrar  en  este  debate. 
Pedí  ayer  la  palabra  excitado  á ello  por  la  alusión  per- 
sonal que  nombrándome  me  hizo  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal,  y dicho  se  está  que  cuanto  yo  hubiera  expresado 
en*  el  dia  de  ayer  ó hubiera  de  decir  hoy  si  hablase,  se 
referirla  á la  personalidad  política  de  este  Sr.  Diputado 
y á contradecir  muchas  de  las  afirmaciones  hechas  en 
su  discurso.  Y como  quiera  que  al  entrar  en  el  Con- 
greso he  tenido  el  disgusto  de  saber  que  ei  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  por  estar  enfermo  no  ha  podido  asistir  á la 
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sesión,  considero  que  debo  renunciar  y renunciaré  á 
usar  de  la  palabra. 

El  Sr;  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Tiene 
la  palabra  el  Sr,  Albacete  pafa  una  alusión  personal. 

El  9r.  ALBACETE:  Pedí  la  palabra  ayer  para  alu- 
siones personales  con  motivo  de  la  que  directa  y muy 
marcadamente  me  hizo  elSr.  Diputado  Los  Arcos,  alu- 
diendo con  insistencia  á lo  que  suponia  una  contradic- 
ción en  que  yo  había  incurrido,  sosteniendo  en  la  Cá- 
mara tésis  distintas  de  las  que  habla  sostenido  en  otro 
lugar. 

Condeso  que  la  aseveración  hubo  de  sorprender- 
me, porque  en  primer  lugar,  y, en  esto  no  hago  nin- 
gún cargo  a S.  S.,  no  esperaba  yo  en  este  sitio  re- 
miniscencias de  lo  que  se  dice  en  otros  lugares;  pero 
sea  de  ello  lo  que  quiera,  la  verdad  es  que  en  esta  oca- 
sión, como  en  tantas  otras  en  que  tenga  la  honra  de 
defender  los  intereses  de  la  provincia  de  Puerto-Rico, 
no  alcanzo  á expresarme  con  claridad  tal  que  la  pers- 
picua inteligencia  del  Sr.  Los  Arcos  comprenda  lo  que 
yo  digo. 

Su  señoría  me  hizo  un  cargo  porque  supuso  que 
cuando  yo  defendí  aquí  que  el  azúcar  mascabado  de 
Puerto-Rico  era  una  primera  materia,  y por  otra  parte 
cuando  aseveraba  que  no  se  introducía  el  azúcar  de 
Puerto 'Rico,  estaba  en  oposición  con  lo  que  había 
sostenido  en  otra  parte  defendiendo  el  tipo  del  azúcar, 
según  la  clasificación  holandesa  del  núm.  14,  consi- 
derándole como  tipo  de  la  mayor  importancia.  Yo  siento 
nrncbo  el  cargo  que  S,  S,  me  formuló,  porque  me  obli- 
ga á distraer  la  atención  de  la  Cámara  con  algunas 
palabras,  aunque  breves. 

Su  señoría  ha  olvidado  los  incidentes  de  la  discu- 
sión á que  se  referia;  no  fui  yo  el  que  habló  deL  núme- 
ro 14;  era  un  querido  amigo  mío  y adversario  en  aque 
lia  ocasión:  y suponía  que  yo  había  tomado  por  tipo  de 
precio  el  tipo  del  azúcar  de  la  clasificación  holandesa 
ti  Cimero  14,  y yo  no  hablé  nada  de  cuál  era  el  tipo  ó el 
número  del  azúcar  importado  en  la  Península  que  me 
habla  servido  de  base  para  fijar  el  precio.  Quien  supu- 
so y me  atribuyó  ese  dato  como  base  del  precio  fijado 
por  mí,  fué  mi  contrincante;  pero  si  el  Sr.  Los  Arcos 
se  hubiera  fijado  en  los  términos  que  yo  planteé  la 
cuestión  ayer,  hubiera  comprendido  que  yo  no  tomé 
nunca  por  base  de  precio  el  azúcar  de  importación  de 
Puerto-Rico;  primero,  porque  no  tenia  base  de  precio 
del  azúcar  importada,  y segundo,  porque  suponiendo 
que  fuera  azúcar  mascabado,  con  el  precio  que  real  y 
verdaderamente  tiene  este  artículo  en  la  importación, 
yo  no  hubiera  propuesto  en  equidad  y en  conciencia  á 
la  Junta  de  valoración  el  precio  de  68  pesetas  por  los 
100  kilogramos,  porque  yo  dije  ayer  terminantemente 
que  ¿ lo  sumo  no  pasaba  de  50  pesetas  el  precio  de  ese 
artículo. 

Queda,  pues,  demostrado,  en  mi  sentir,  que  yo  no 
he  incurrido  en  contradicción  ninguna,  porque  allí  no 
he  sostenido  nada  que  sea  contrario  á lo  sostenido  aquí. 
Allí  no  he  defendido  yo,  como  base  de  precio  para  la 
Junta  de  valoración,  la  importación  del  azúcar  núme- 
ro 14,  porque  ese  azúcar  me  hubiera  puesto  en  condi- 
ciones de  fijar  una  valoración  de  50  pesetas  y he  fija- 
do la  de  68.  Está  demostrado,  pues,  que  no  hay  nin- 
guna contradicción. 

Otra  contradicción  creyó  S.  S.  que  podía  existir 
entre  la  manera  que  yo  había  combatido  ciertas  pre- 
tensiones de  los  navieros  y lo  que  ahora  venia  soste- 
niendo con  relación  a la  navegación  de  altura;  aquí 


me  ha  sorprendido  todavía  más  el  argumento  de  S.  9* 
que  con  respecto  á la  clasificación  de  los  azúcares.  Yo 
combatí  la  diferencia  de  derechos  entre  los  puntos  de 
depósitos  coloniales  de  Europa  y los  puertos  de  nuestra 
Península  con  relación  á la  importación  directa;  y 
anadia  con  este  argumento  que  no  tiene  réplica:  los 
navieros,  no  existiendo  derecho  diferencial  de  bande- 
ra, no  ganarán  nada  porque  sufrirán  la  concurrencia 
de  la  bandera  extranjera  en  la  Península,  procedente 
de  las  provincias  de  Ultramar,  mientras  que  hay  un 
comercio  de  pequeño  trayecto,  que  no  merece  el  nom- 
bre de  comercio  de  cabotaje,  ni  de  comercio  de  escala, 
sino  de  comercio  de  corto  trayecto  entre  los  puertos 
extranjeros  del  continente  europeo  y los  puertos  espa- 
ñoles, y esa  navegación  la  vais  á matar,  porque  la  vais 
á imponer  un  gravamen,  con  el  cual  vais  á hacer  im- 
posible ese  pequeño  comercio.  ¿Qué  tenia  qup  ver  esto, 
como  lo  ha  demostrado  y sostenido  esta  tarde  el  digno 
Diputado  por  Puerto-Rico,  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  en  tér- 
minos por  los  cuales  sinceramente  le  felicito;  qué  tenía 
que  ver  esto  con  sostener  que  se  podria  proteger  la 
navegación  de  altura,  mediante  el  derecho  arancelario 
reducido,  haciendo  posible  qne  vinieran  á la  Península 
los  azúcares  de  Puerto-Rico?  ¿Hay  aquí  alguna  contra- 
dicción? Evidentemente  que  no;  esto  es  tan  claro,  como 
lo  de  la  clasificación  de  los  azúcares. 

Otro  argumento  me  hizo  9.  S.  refiriéndose  d un  ar- 
tículo publicado  en  un  periódico  de  la  isla  de  Cuba,  que 
se  supone  escrito  por  un  isleño.  Conozco  y he  leído  el 
artículo,  y se  me  figura  qne  el  que  lo  ha  escrito  lo  ha 
firmado  á la  vista  de  los  picos  de  Sierra  Nevada  ó acaso 
acaso  en  Madrid.  El  orden  de  los  argumentos  me  es  tan 
conocido,  que  confieso,  y yo  hablo  aquí  de  buena  fé  y 
no  hago  protestas  de  tenerla,  porque. á fuerza  de  de- 
cirlo rae  asalta  la  duda  de  si  se  podrá  creer  que  no  la 
tengo;  pues  bien,  al  leer  ese  artículo  confieso  que  la 
sonrisa  me  vino  á los  labios  porque  creí  ver  la  pluma 
del  que  lo  habla  escrito  . 

Suponía  el  9r.  Los  Arcos  que  yo,  conociendo  ese 
artículo,  quería  volver  á los  tiempos  del  insigne  in- 
tendente D,  Alejandro  Ramírez,  nunca  bien  celebrado 
y nunca  bien  ponderado;  de  aquel  intendente  que  de- 
cía qne  sin  haberlo  solicitado,  ni  tener  siquiera  un 
amigo  en  la  corte,  había  recibido  aquel  nombramiento, 
por  el  cual  le  daba  las  gracias  á su  protector,  Diputa- 
do también  por  Puerto-Rico.  Pues  bien,  ese  intendente 
defendía  las  mismas  doctrinas  que  yo  defiendo,-  y lo 
que  combatía  era  la  prohibición  de  que  se  hiciera  el 
comercio  con  buques  extranjeros  á nuestra  Península, 
y ha  sido  necesario  todo  el  Ingenio  del  autor  del  ar- 
tículo, que  no  ha  nacido  en  la  isla  de  Cuba,  y esto  casi 
lo  afirmo  aunque  no  puedo  presentar  las  pruebas,  por- 
que no  los  tengo,  que  si  las  tuviera  las  presentarla,  ha 
sido  necesario  todo  su  ingenio  para  ir  á rebuscar  la 
posibilidad  de  que  por  medio  de  un  monopolio  de  la 
bandera  española,  que  ojalá  fuera  posible,  se  viniera  á 
proscribir  á las  provincias  de  Ultramar  de  tener  un 
comercio  directo  con  Inglaterra,  con  Francia  y con  los 
Estados-Unidos.  Esto,  con  solo  enunciarlo,  está  comba- 
tido; ni  nosotros  podemos,  por  desgracia,  conseguirlo, 
nt  con  la  exorbitancia  de  derechos  á que  aludia  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Jove  y Hévia  se  puede  evitar  la 
concurrencia  de  los  buques  extranjeros,  ni  podemos 
hacer  competencia  con  ellos.  La  suma  de  toda  nuestra 
solicitud  se  encierra  en  qne  no  bastando  esos  medios 
de  artificio  arancelario,  se  nos  ponga  en  condiciones  á 
todos  los  que  defendemos  los  intereses  de  Puerto-Rico 
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de  que  pueda  ser  la  península  mercado  para  los  pro- 
ductos de  aquella  isla, 

A esto  se  referia  principalmente  mi  propósito  al 
pedir  la  palabra  para  una  alusión  personal.  Los  seño- 
res Diputados,  bastante  benévolos  para  haberme  oído 
ayer,  recordarán  con  qué  cuidado  huí  de  toda  alusión 
que  estableciese  antagonismos  con  las  provincias  de  la 
Península.  Siguiendo  en  esto  el  ejemplo  que  con  su 
distinguido  talento  me  habla  dado  el  Sr.  Joyo  y Hévia, 
de  no  plantear  ni  remotamente  esta  espinosa  y esca- 
brosa discusión,  me  abstuve  por  completo  de  referirme 
á condiciones  de  pugna,  de  competencia  y de  lucha 
que  pudieran  establecerse  entre  unas  y otras  provin- 
cias. Pero  desgraciadamente  otros  Sres,  Diputados  (res- 
peto su.  derecho,  pero  no  aplaudo  lo  que  podríamos 
llamar  exceso  de  celo  en  favor  de  intereses  que  no 
estaban  amenazados),  han  planteado  esta  cuestión  y la 
han  discutido  ampliamente,  A mí  no  me  es  lícito  tra- 
tarla en  las  condiciones  en  que  yo  querria  poderla 
abordar,  bien  que  esto  hasta  cierto  punto  es  innecesa- 
rio después  de  los  términos  en  que  la  lia  tratado  y di- 
lucidado mi  digno  compañero  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo. 
Pero  haré  brevísimas  indicaciones;  están  reducidas  al 
siguiente  descubrimiento. 

Ahora  ya  el  árbol  tierno  no  necesita  tutor;  pero 
cuando  llegue  á ser  encina  robusta,  entonces  no  solo 
hay  que  ponerle  tutores,  sino  puntales  de  una  fuerza 
enorme  para  poder  sostener  el  árbol. 

Guando  se  trata  de  un  párvulo  no  necesita  de  an- 
dadores; puede  andar  solo;  pero  cuando  liega  á encon- 
trarse adulto,  cuando  llega  a esa  edad  en  que  el  hom- 
bre se  presenta  con  su  robustez,  entonces  no  ya  solo 
andadores,  sino  que  necesita  también  apoyo  para  todos 
sus  miembros;  tal  es  la  consecuencia  de  lo  que  aquí 
se  dijo  ayer,  y la  prueba  la  tengo  en  la  mano.  Con  re- 
lación al  voto  particular  que  he  tenido  la  honra  de 
presentar,  Labran  visto  los  Sres,  Diputados  que  en 
suma  lo  que  yo  solicitaba  del  Parlamento,  era  para 
éi  azúcar  mascabado  de  Puerto-Rico  un  total  derecho 
de  22  pesetas  descompuesto  en  dos  términos;  pesetas 
por  derecho  arancelario,  8,80  por  derecho  extraordina- 
rio, y 8,20  por  derecho  transitorio;  total,  22,  Gon  22 
pesetas  al  azocar  mascabado  de  Puerto-Rico,  se  va  á 
producir  aquí  una  gran  calamidad  y desventura,  no 
ya  á 30.000  habitantes  sino  á 30.000  familias . Pues 
asómbrense  los  Sres,  Diputados;  en  el  año  59  esa  in- 
dustria, que  no  alcanzaba  la  fuerza  y la  robustez  que 
hoy  tiene,  y que  no  estaba  en  las  condiciones  de  pros- 
peridad que  hoy  se  supone,  y en  que  no  podía  tener 
la  fuerza  de  una  industria  que  ha  dado  ya  los  prime- 
ros pasos  y ha  entrado  en  condiciones  de  verdadera 
existencia  no  exótica  en  el  país,  en  esa  fecha  los  100 
kilogramos  de  azúcar  de  las  provincias  dé  Ultramar 
pagaban  28  pesetas.  Vean  aquí  demostrado  los  señores 
Diputados  cómo  cuando  no  hay  fuerza,  cómo  cuando 
una  industria  necesita  más  protección  cuando  la  indus- 
tria estaba  en  condiciones  de  vivir  y de  desarrollarse 
tímidamente,  porque  las  Condiciones  del  país  real  y 
verdaderamente  no  la  secundaban,  como  en  otras  re- 
giones, entonces  nadie  se  quejaba  del  tributo  cíe  las 
28  pesetas  en  las  provincias  de  Ultramar  como  tribu- 
to bajo  é insignificante  para  determinar  la  produc- 
ción necesaria. 

Pero  hoy  que  se  tienen  para  el  azúcar  mascabado 
85  pesetas  según  el  Gobierno,  y según  el  voto  particu- 
lar 22  pesetas,  todo  derecho  comprendido  para  los  azú- 
cares mascabados  que  no  se  pueden  entregar  al  con- 


sumo, hoy  la  ruina  es  evidente.  Oreo  que  la  exposición 
de  este  hecho  no  admite  contestación.  Las  consecuen- 
cias de  esto  son  argumentos  tan  firmes  y tan  eficaces 
en  abono  de  la  solicitud  que  aquí  se  ha  presentado  por 
los  Diputados  de  Puerto-Rico,  que  real  y positivamente 
excusan  todo  razonamiento.  Por  lo  demás,  ¿quieren  sa* 
ber  los  Sres.  Diputados  en  muy  breves  palabras  cuál 
es  el  efecto  de  esa  tributación  que  no  ha  existido  nun- 
ca por  parte  del  Gobierno  con  el  carácter  de  tributa- 
ción protectora  del  azúcar  de  Puerto-Rico,  sino  que 
ha  nacido  por  consecuencia  de  razones  fiscales?  Pues 
la  consecuencia  es  ésta.  En  1860  se  importaban  de  la 
isla  de  Cuba  3 i toneladas  métricas.  De  Puerto-Rico  no 
se  importaba  nada;  porque  como  ya  dije  ayer,  con  18 
pesetas  no  podía  venir  azúcar  de  Puerto-Rico;  pero 
ahora  hablo  de  Cuba  porque  conduce  á mi  propósito. 
En  el  año  77  se  importaron  18.000  toneladas  métricas. 
Pues  en  el  año  1860  se  importaron  del  extranjero  79 
toneladas  métricas;  y en  el  ano  1877,  10.397.  Después 
de  haber  dicho  esto,  y después  de  decir  en  confirma- 
ción de  lo  que  asegn  ra  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que  la 
producción  peninsular  está  concertada  en  términos  de 
no  pasar  de  9.000.913  kilogramos,  y que  todos  los  da- 
tos que  aquí  se  fijan  con  poca  meditación  arrojan  re- 
sultados tan  singulares  como  éste:  suponiendo  no  ya  h 
cantidad  de  consumidores  que  yo  dije  en  el  día  de  ayer, 
sino  suponiendo  que  solamente  cuatro  millones  de  ha- 
bitantes consumen  en  España  azúcar,  resulta  que  cada 
uno  de  esos  habitantes  no  consume  al  dia  más  que  32 
gramos,  ósea  una  onza  diaria  y 113  milésimas. 

Pero  voy  á hacer  el  cómputo  en  términos  más  fa- 
vorables; supongo  que  no  consumen  azúcar  más  que 
2 millones.  Pues  según  los  datos  suministrados,  no  por 
los  conciertos  del  Gobierno  sino  por  eldelSr,  Marqués 
de  Sardoal,y  no  por  los  datos  de  la  importación  sino  por 
lo  que  aseguraban  los  fabricantes,  resulta  que  el  con- 
sumo por  habitante  es  de  dos  onzas.  Esto  no  obsta  nada 
para  que  no  pueda  resultar  de  los  datos  oficiales  que 
haya  algún  fabricante  que  figura  en  el  concierto,  el 
cual  aparezca  que  ha  importado  7 millones  de  kilo- 
gramos. Pues  bien,  después  de  estos  datos,  que  son  in- 
contestables, después  de  los  razonamientos  brillantísi- 
mos que  aquí  ha  expuesto  el  digno  Sr.  Diputado  Alcalá 
del  Olmo,  real  y verdaderamente  no  me  queda  más  que 
hacer  sino  retirar  el  voto  particular,  atendiendo  al 
ruego  de  S.  S.  y á las  consideraciones  que  ha  expuesto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Donde  de  la  Encina):  Queda 
retirado. 

El  Sr.  LOS  ARCOS;  Señor  Presidente,  tenia  pedi- 
da la  palabra  para  rectificar  y para  alusiones  perso- 
nales, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Reti- 
rado el  voto,  no  cabe  rectificación;  en  todo  caso,  la  ten- 
drá V.  S,  para  alusiones  personales. 

El  Sr,  LOS  ARCOS;  Ho  me  perdonarla,  Sres.  Dipu- 
tados,  y seguramente  tampoco  vosotros  me  lo  perdo- 
naríais, que  contribuyera  por  mí  parte  á prolongar  más 
este  debate.  Por  esta  razón  he  de  limitarme  á hacerme 
cargo  tan  solo  de  las  principales  alusiones  de  que  he 
sido  objeto.  Por  otra  parte,  aunque  me  propusiera  ha- 
blar con  alguna  extensión,  niel  Reglamento  ni  el  señor 
Presidente  me  lo  permitirían,  y es  más,  ni  seria  posir 
ble  que  aquí  discutiéramos  todas  las  cuestiones,  mu- 
chas de  ellas  importantísimas,  que  si  bien  relaciona- 
das con  el  tema  que  se  discute,  ha  traído  al  debate  el 
Sr,  Alcalá  del  Olmo. 

La  primera  alusión,  y quizá  la  más  importante  de 
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ijííl  he  sido  objeto,  ha  sido  la  de  que  al  atacar  yo  ayer 
el  voto  particular,  sostuve  que  no  podía  tú  debía  apli- 
carse á las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  la  contribución 
de  sangre.  Realmente  yo  me  abstuve  de  indicar  mi 
opinión  sobre  esto;  dije  sí  que  estaban  exentas  de  ese 
tributo  importantísimo  que  grava  sobre  la  Península, 
y que  esto  establecía  una  diferencia  entre  una  tributa- 
ción y otra,  é indicaba  que  no  tendría  nada  de  extraño 
que  por  otro  concepto  se  buscara  la  compensación  de 
esas  diferencias.  El  3r,  Alcalá  del  Olmo  no  solamente 
se  hacia  solidario  de  la  opinión  que  decía  que  yo  había 
manifestado,  sino  que  decía  que  en  realidad  la  tenían 
ya  aplicada,  que  cumplían  con  el  servicio  de  cierta 
manera.  Yo  pregunto  á S.  S.  si  hay  paridad  entre  el 
servicio  que  hacen  los  voluntarios  en  Ouba  y el  que 
hace  el  ejército  en,  España. 

Como  veo  que  el  8r.  Presidente  va  a tocar  la  cam- 
pana y no  quiero  exponerme  á oir  ese  desagradable 
sonido,  pasaré  á otra  cuestión. 

Ha  indicado  también  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  y di- 
rectamente me  ha  aludido,  que  estaba  yo  equivocado 
al  decir  que  la  isla  de  Puerto-Rico  no  pagaba  más  que 
©1  5 por  100  de  contribución  territorial,  y de  aquí  ha 
deducido  una  porción  de  datos  que  realmente  si  pu- 
diéramos discutirlos  probarían  plenamente  lo  que  yo 
dije;  es  decir,  que  están  muy  beneficiadas  esas  pro- 
vincias con  relación  á las  de  la  Península. 

El  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  que  ha  empezado  por  in- 
dicar que  venia  á tratar  las  cuestiones  dfe  Puerto- 
Rico  prescindiendo  de  todo  carácter  político,  nos  ha 
hecho  hoy  una  profesión  de  fé  de  principios  liberales, 
habiendo  empezado  por  calificar  de  muy  bellos  los 
principios  de  la  revolución  de  Setiembre.  Seguramen- 
te á mí  no  me  lo  han  parecido  tanto;  pero  quisiera  que 
S.  S,  cohonestara  ese  calificativo  con  los  que  luego  ha 
hecho  de  las  terribles  consecuencias  que  trajeron  y es- 
pecialmente en  la  cuestión  de  la  esclavitud. 

Comprendiendo,  Sr.  Presidente,  que  me  ha  de  ser 
muy  difícil  hacerme  cargo  de  todas  las  alusiones,  por- 
que Y,  £.,  del  guardador  del  Reglamento,  no  me  lo  ha- 
bría de  permitir,  voy  á pasar  por  alto  todo  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  y á contestar  muy  ligera- 
mente á las  alusiones  del  Sr.  Albacete. 

La  primera,  al  parecer,  si  bien  en  términos  finos, 
como  8,  & -suele  hacerlo,  era  un  ataque  diciendo  que 
no  esperaba  que  yo  trajera  aquí  reminiscencias  de  lo 
que  pasó  en  otros  centros.  Realmente  yo  creía  que  no 
merecía  este  cargo;  pero  si  pudiera  existir,  seria  muy 
disculpable,  porque  antes  de  hacer  uso  de  esos  datos 
habla  visto  que  dos  personas  tan  dignas  y tan  buenos 
amigos  y compañeros  como  ei  Sr.  Albacete  y el  señor 
Jove  y Hévia  habían  tratado  repetidamente  lo  que  ha- 
bía pasado  y se  había  dicho. 

Sincerado  de  esto  cargo,  debo  insistir  en  afirmar  lo 
que  ayer  dije,  que  me  parecía  que  había  cierta  contra- 
dicción entro  lo  que  el  Sr.  Albacete  ha  manifestado 
allí  y lo  que  sostenía  aquí.  Hice  todas  las  salvedades 
posibles,  y dije  que  atendida  la  alta  ilustración  y com- 
petencia del  Sr.  Albacete  y la  consecuencia  que  siem- 
pre tienen  sus  ideas,  me  inclinaba  á creer  que  yo  es- 
tuviera equivocado  y que  la  contradicción  no  existiera 
más  que  en  mi  imaginación;  pero  solo  me  permitiré 
decir  dos  palabras  á S.  8. 

¿Es  ó no  cierto  que  al  tratarse  de  las  valoraciones 
el  Sr.  Albacete  sostenía  que  el  azfrcar  del  núm.  14  de 
la  clasificación  holandesa  no  solo  era  el  que  más  se 
cousúmia  aquí,  sino  que  para  probarlo,  y en  esto  creo 


que  8.  8.  exageraba,  decía  que  muchas  veces  había 
comido  de  él?  ¿Es  ó no  cierto  que  la  rebaja  que  pide 
S.  S.  es  solamente  para  el  azúcar  como  primera  mate- 
ria? Pues  hé  aquí  la  contradicción  en  que  á mi  juicio 
incurre  S.  S. 

Dice  también  el  Sr,  Albacete  que  con  su  voto  ten- 
dría el  azúcar  22  por  100  de  gravamen,  con  el  cual 
podía  muy  bien  competir  el  de  la  Península;  pero  su 
señoría  ha  prescindido,  sin  voluntad  sin  duda,  de  decir 
que  el  azúcar  de  la  Península  paga  17  por  100;  de 
modo  que  la  ventaja  no  sería  más  que  de  5. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Torres  de  Mendoza  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  La  alusión  mía, 
Sr.  Presidente,  siquiera  no  me  obligue  á entrar  en  el 
fondo  del  asunto,  me  ha  de  obligar  al  menos  á entrar 
en  su  parte  histórica,  siquiera  sea  muy  ligeramente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Está 
retirado  el  voto  particular,  y por  consiguiente  está 
cerrada  la  discusión:  Y.  S.  solo  puede  hablar  estricta- 
mente para  alusiones  personales. 

El  Sr,  TORRES  DE  MENDOZA:  La  alusión  que 
me  ha  hecho  el  Qr.  Alcalá  del  Olmo  la  considero  grave, 
tanto  más,  cuanto  que  indica  una  falta  de  reciprocidad 
del  Gobierno  respecto  á los  Diputados  de  Puerto-Rico 
en  este  asunto.  Si  no  puedo  hacerme  cargo  de  este  as- 
pecto de  la  cuestión,  no  puedo  contestar  á la  alusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Eso  no 
lo  consiente  el  Reglamento:  ocasiones  tendrá  Y.  8,  en 
el  curso  de  la  discusión  de  hablar  dentro  de  los  térmi- 
nos del  Reglamento. 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Él 
voto  particular  del  Sr.  Gavina  á la  sección  tercera 
dice  así: 

a La  situación  por  que  ha  atravesado  la  siempre  fiel 
isla  de  Ouba  después  de  la  desastrosa  guerra  que  los 
enemigos  de  la  Patria  promovieron  y que  acaba  de 
terminar  por  el  esfuerzo  heroico  de  la  Nación,  del  ejér- 
cito, de  sus  dignos  generales  y dé  los  leales  habitan- 
tes de  la  isla,  hace  necesario  qué  hoy  la  madre  Pátria 
se  dedique  á restañar  sus  grandes  heridas,  inauguran- 
do una  era  de  paz  que  consista  en  fomentar  su  comer- 
cio y su  industria  y en  estrechar  los  lazos  fraternales 
de  Guba  con  las  provincias  de  la  Metrópoli  por  medio 
de  las  relaciones  comerciales  y de  intereses  que  en 
nuestro  tiempo  son  los  que  ligan  verdaderamente  á 
los  pueblos,  ¿ 

A la  sabiduría  del  Congreso  no  se  le  puede  ocultar 
la  ligereza  inconveniente  con  que  algunos  publicistas 
han  escrito  que  el  mercado  natural  para  los  productos 
de  la  hermosa  Antilla,  perla  del  mar  caribe,  eran  los 
Estados-Unidos,  tratando  con  tan  errónea  y falsa  creen- 
cia Se  desviar  en  vez  de  unir  fuertemente  los  intereses 
de  aquella  provincia  española  con  sus  hermanas. 

No  se  le  oculta  al  Diputado  que  suscribe  la  apura- 
da sttuacion  del  Erario  y la  imposibilidad  en  el  mo- 
mento actual  de  disminuir  sus  ingresos,  como  podría 
resultar  de  realizarse  su  constante  aspiración,  que  es 
el  comercio  de  cabotaje  con  nuestras  Antillas,  cuya 
aspiración,  que  debe  ser  ideal  de  todos  los  buenos  es- 
pañoles, se  ha  de  realizar  en  día  no  lejano, 

Pero  es  urgente  que  se  lleven  á efecto  aquellas  re- 
formas que  desde  luego  puedan  ser  planteadas  en  be- 
neficio de  la  provincia  hermana*  favoreciendo  intereses 
tan  respetables  como  la  marina  mercante  de  altura;  la 
industria  del  refino,  hoy  muerta  en  nuestra  país;  ios  in- 
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tereses  dei  consumidor,  que  no  goza,  de  im  fruto  que 
puede  y debe  tenerlo  en  abundancia  y con  economía,  y 
las  clases  proletarias,  que  teniendo  España  provincias 
tan  ricas  en  producción  azucarera  las  está  yodado  el 
uso  de  este  producto  por  su  carestía. 

Por  estas  razones,  el  Diputado  que  suscribe  tiene  el 
sentimiento  de  separarse  de  los  dignos  colegas  de  la 
Comisión  de  Presupuestos  y proponer  ai  Congreso  el 
siguiente 

ARTÍCULO  ADICIONAL, 

Los  azucares  mascabados  de  producto  y proceden- 
cia de  la  isla  de  Cuba,  desde  la  clase  más  inferior  bas- 
ta el  núm.  i 4 inclusive  de  la  clasificación  holande- 
sa, trasportados  en  bandera  nacional,  devengarán  á su 
importación  por  las  aduanas  de  la  Península  é islas  ad- 
yacentes 5 pesetas  por  cada  íQüküóg  ramos. 

Las  demás  clases  de  azúcares  superiores  :al  nume- 
ro 14  se  sujetarán  á los  términos  generales  del  aran- 
cel vigente  y á las  alteraciones  que  sufra  la  ley  de  12 
de  Julio  de  1869, 

Palacio  del  Congreso  45  de  Junio  de  I878,=Luis 
Gavina*» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Jove  y Uéyia  tiene  la  palabra,  primero  en  contra, 
como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  JOTE  Y HE  VIA;  Señores  Diputados,  el  vo- 
to particular  que  se  acaba  de  poner  á discusión  relati- 
vo á Guba,  es  exactamente  igual  al  relativo  á Puerto- 
Rico  que  acaba  de  discutirse;  de  tai  manera  es  igual, 
de  tal  manera  las  razones  que  la  Comisión  entiende 
que  combaten  el  uno,  combaten  también  el  otro,  que 
cuando  me  he  ocupado  de  Puerto-Rico  be  dicho  que  no 
podía  ménos  de  ocuparme  al  mismo  tiempo  de  Cuba  y 
que  todas  las  razones  que  contra  el  uno  se  opusieran, 
opuestas  quedaban  contra  el  otro.  Tanto  más  es  esto 
así,  cuanto  que  las  producciones  de  azúcar  de  Puerto- 
Rico  y de  Guba  están  de  uno  á diez;  por  tanto,  las  ra- 
zones que  combaten  el  voto  relativo  á Puerto-Rico  de- 
ben considerarse  de  diez  veces  más  fuerza  cuando  se 
trata  de  Cuba,  La  Gomisíon,  por  tanto,  consume  turno 
en  contra  de  este  voto  reproduciendo  todo  lo  que  ha 
áidho  en  contra  del  anterior,  y se  levanta  á hacerlo  de 
esta  manera  tan  breve  por  un  sentimiento  de  galante- 
ría hacia  los  autores  del  voto  y para  darles  lugar  con 
este  turno  ¿ que  expongan  las  razones  que  en  su  juicio 
le  abonan. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Fernandez  de  Gadórníga  tiene  la  palabra,  primero 
en  pro. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Señores 
Diputados,  un  deber  de  patriotismo  á que  no  he  faltado 
ni  faltaré  jamás;  una  previsión  política  á que  deseo 
ocurrir,  así  como  un  sentimiento  de  justicia  al  *que 
procuro  subordinar  todos  muí  actos,  me  obligan  á con- 
sumir esté  turno  en  pró  del  voto  particular  qne  se  dis- 
cute, el  cual  defenderé  con  las  escasísimas  fuerzas  que 
me  suministre  mi  harto  limitada  inteligencia  y con  la 
autoridad  siempre  negativa  de  mi  humilde  persona* 

Antes  de  entrar  en  materia  deseo  hacer  constar 
que  deploro  sinceramente  el  extraño  giro  quefuei*a  de 
aquí  se  ha  dado  por  alguien  á esta  cuestión,  en  la  cual 
no  hay  nada  nuevo,  nada  que  antes  de  ahora  y como 
resultado  de  hechos  que  todos  conocemos,  no  hayan  pe- 
dido con  tanta  justicia,  pero  con  tan  desdichada  suerte, 
las  leales  provincias  de  Ultramar;  nada  qne  en  conso- 
nancia con  los  deseos  y con  los  intereses  generales 


del  país  no  hayan  solicitado  da  consuno,  valiéndose 
para  ello  da  sus  órganos  más  legítimos  y reconocidos, 
el  comercio,  la  industria  y la  opinión  pública:  y nada, 
en  fin,  que  traducido  en  proyectos  de  ley  ó en  docu- 
mentos oficiales,  bien  que  de  otra  índole,  no  hayan 
planteado  varios  Ministros  del  partido  liberal  conser- 
vador, algunos  délos  cuales  han  formado  parte  del  Go- 
bierno que  actualmente  rige  los  destinos  del  país.  Cons- 
te, pues,  Sres.  Diputados,  que  el  voto  sometido  á vues- 
tro examen  no  constituye  ni  siquiera  inicia  ninguna  in- 
novación, á no  ser  que  lo  sea,  como  seguramente  lo  será, 
el  hecho  de  haberse  colocado  su  autor  en  el  justo  me- 
dio de  algunas  de  las  disposiciones  contenidas  en  cier- 
to proyecto  de  ley  presentado  al  Oongreso,  y en  el  cual 
, se  declaraban  abolidos  de  todo  en  todo  los  derechos  de 
importación  á los  géneros,  frutos  y efectos  producto 
y procedentes  de  las  islas  de  Guba  y Puerto-Rico* 

Y desde  entonces  acá,  ¡cuánto  y cómo  han  cambia- 
do los  tiempos  y las  circunstancias!  ¡Qué  causas  tan 
tristes  y por  desgracia  tan  positivas  son  las  que  de- 
terminan la  crisis  profunda,  la  crisis  dolo  rosa,  la  cri- 
sis decisiva,  la  crisis  de  vida  ó muerte  porque  hoy  atra- 
viesa la  siempre  fiel  isla  de  Guba!  Aquella  insurrec- 
ción parricida  que  llevó  no  bien  ocultos  en  su  cerebro 
dos  pensamientos  absolutamente  antinómicos,  tuvo  siu 
embargo  un  solo  programa  que  sirvió  como  de  pro* 
ceñimiento  ó como  método  de  guerra  á aquellos  que 
de  haber  alcanzado  la  victoria  se  hubieran  destro- 
zado entre  sí  disputándose  el  derecho  al  poder,  el  pre- 
dominio  absoluto  basado  en  la  fuerza  y la  eterna  pose- 
sión de  la  isla,  por  ellos  convertida  on  una  inmensa 
montaña  de  ruinas  y en  un  ancho  y profundísimo  lago 
de  sangre.  Ese  bárbaro  programa  se  resume  en  estas 
breves  pero  terribles  frases:  uNo  dominaremos  en  Cu - 
ba  sino  después  de  haberla  convertido  en  un  carbón  ar- 
diendos Pero  frente  á frente  á ese  programa,  y desdo 
el  propio  campo  de  la  insurrección  armada,  un  jefe  de 
raza  africana,  el  cabecilla  Caoba , hombre  de  cierto  sen- 
tido político,  dictaba  á los  suyos  este  otro  programa, 
si  más  grave,  más  profundamente  lógico  también,  el 
cual  terminaba  con  las  siguientes  auténticas  pala- 
bras: a Cuando  en  Cuba  no  se  enarbole  la  bandera  espa- 
ñola , Cuba  será  negras  ■ 

El  primer  programa  era  meramente  un  crimen  abo- 
minable que  no  cabe  ni  cabrá  jamás  dentro,  de  las  le- 
yes de  la  guerra;  pero  el  segundo,  ¡ah  Sres.  Diputados! 
el  segundo  programa  era  el  triste  compendio,  era  el 
terrible  resumen,  era  el  estallido  de  todas  las  vengan- 
zas que  á pesar  de  la  existencia  de  ciertas  leyes,  y que 
no  obstante  ser  conocidos  ciertos  hechos,  aun  viene 
acariciando  una  raza  que  injustamente  se  considérala 
más  agraviada  y la  más  fuerte*  Sin  embargo,  ese  pro- 
grama era  la  aspiración  natural  de  la  guerra,  y hubie- 
ra sido  su  térmimo  inevitable,  ineludible;  aspiración 
traducida  en  esas  palabras  sobre  las  cuales  puede  es- 
cribirse todo  un  tratado  de  útiles  enseñanzas  y de  pro- 
vechosas advertencias  para  lo  futuro.  Tal  hubiera  sido 
el  porvenir  que  sin  pensarlo,  y sin  quererlo  quizás,  re* 
servaban  á la  isla  de  Guba  los  que  en  la  triste  noche 
de  Yara  se  revolvieron  contra  la  madre  Patria,  contra 
esta  honrada  Nación  que  les  ha  dado  su  idioma,  sus 
leyes,  sus  costumbres,  su  religión;  pedazos  los  más  im- 
portantes sin  duda  de  su  propia  y nobilísima  existen- 
cia. Pero  no;  el  programa  africano  no  se  ha  cumplido 
ni  se  cumplirá  jamás  en  aquella  tierra  de  Golon  y de 
Isabel  I de  Castilla,  porque  allí  ondea  y ondeará-núes- 
ira  bandera,  símbolo  de  una  civilización  que  on  los  pa- 
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sadoá  tiempos  emuló  las  purísimas  glorias  de  las  civi- 
lizaciones helémca  y romana  Cuba  española,  Sres.  Di- 
putados, es  tanto  como  decir:  Cuba  para  los  .pueblos 
cultos,  Cuba  viviendo  en  el  gran  concierto  del  mundo, 
Cuba  para  la  civilización  y para  la  historia  que  graba 
en  sus  eternas  páginas  los  fines  que  llenan  ó que  han 
llenado  en  la  vida. pueblos  tan  grandes  como  .el  gran 
pueblo  español,  (Muy  Uen.  Muy  Mcn.) 

Dos  son  las  causas  generadoras  que  determinan 
con  perfecta  y con  absoluta  claridad  el  estado  econó- 
mico y la  situación  comercial  de  la  isla  de  Cuba:  aum 
que  de  reconocida  y de  indiscutible  importancia*  una 
de  ellas  as  de  carácter  puramente  transitorio,  que  po- 
dra corregirse,  que  podrá  desaparecer  y que  segu- 
ramente desaparecerá  porcia  acción,  aunque  lenta, 
siempre  segura  del  tiempo,  por  los  resultados  que  se 
obtengan  de  una  gestión  administrativa  inteligente, 
celosa  y honrada*  por  las  reformas  económicas  que  ya 
es  urgente,  que  ya  es  inevitable  introducir,  y por  el 
leal  concurso  de  todas  las  fuerzas  y de  todas  las  clases 
contribuyentes  de  la  isla. 

Consideren,  pues,  las  provincias  cubanas  (y  las  lla- 
mo así  toda  vez  que  por  virtud  de  la  división  territo- 
rial que  acaba  de  hacerse  ahora,  son  ya  seis  provin- 
cias), consideren  las  provincias  cubanas  que  los  recur- 
sos, que  las  fuerzas  del  Estado  solo  resultan  de  la  suma 
de  los  recursos  y de  los  esfuerzos  individuales,  y que 
dé  la  suma  de  todos  estos  recursos  aparece  indudable- 
mente la  existencia  del  Estado  con  todas  sus  propias 
fuerzas;  y crean  también  aquellos  habitantes  que  la 
situación  anormal  por  que  atraviesa  aquel  Tesoro  no  es 
más  que  un  funesto  legado  de  la  guerra,  triste  heren- 
cia que  han  tenido  que  aceptar  y que  aceptarán  todas 
las  Naciones  á quienes  la  Providencia  haya  sometido  ó* 
someta  á ese  duro  trance,  á esa  prueba  dificilísima. 

Que  á esa  situación  es  la  guerra  la  que  nos  ha 
conducido,  no  hay  para  qué  decirlo;  que  la  guerra  ha 
dado  los  mismos  tristísimos  y amargos  frutos  donde 
quiera  que  ha  aparecido,  no  hay  tampoco  que  esfor- 
zarse para  demostrarlo.  Así,  por  ejemplo,  los  Estados- 
Unidos,  que  antes  de  estallar  la  guerra  entre  federales 
y confederados  tenían  un  presupuesto  de  7o  millones 
de  duros,  se  han  visto  luego  en  la  necesidad  de  elevarle 
¿310  millones  de  duros;  han  cuadruplicado  su  deuda, 
sin  contar  la  parcial  de  cada  Estado;  han  reforzado  sus 
aranceles;  han  subido  todas  sus  contribuciones;  han 
oreado  otras  nuevas,  entre  ellas  la  de  consumos;,  han 
elevado,  como  sucede  en  Nueva-York,  hasta  el  40  por 
iOO  el  impuesto  sobre  la  propiedad;  y á pesar  de  todas 
esgk  medidas  dictadas  por  la  suprema  ley  de  la  nece- 
sidad y de  las  circunstancias,  la  cuenta  general  del 
Tesoro  de  aquella  Nación  se  salda  todavía  hoy  con  un  dé- 
ficit de  86  millones  de  duros,  Y para  que  se  conozca  de 
Eodo  en  todo  y en  pocas  frases,  la  situación  á que  por 
virtud  de  la  guerra  ha  venido  á parar  ese  Estado  de- 
mocrático fundado  por  Washington,  cedo  la  palabra  á 
un  hombre  ilustre,  á una  autoridad  irrecusable  en  aquel  ¡ 
país,  al  qúe  no  há  mucho  fuó  candidato  á la  Presiden- 
cia de  aquella  República,-  el  cual  en  un  manifiesto  di- 
rigido á sus  electores  y fechado  en  Nueva- York  en  Se- 
tiembre de  1874  se  expresaba  de  esta  manera: 

'«•Todos  los  negocios  están  podridos,  decia  Mr.  Thil- 
den.  En  las  diferentes  industrias  es  imposible  cubrir 
los  gastos,  El  comercio  perece  y la  propiedad  agoniza 
en  manos  del  fisco.  Las  rentas  disminuyen,  y mochos 
que  antes  vivían  holgadamente  están  inquietos  por  su  ¡ 
porvenir.  Los  trabajadores  están  sin  trabajo.  Los  po- 


bres no  pueden  salir  á la  calle  sin  ver  junto  á sí  el  lobo 
del  hambre. 

La  sola  cosa  que  ha  quedado  íntegra  son  nuestras 
contribuciones.  En  medio  del  decaimiento  general  que 
nos  consume,  la  contribución  echa  nuevos  retoños  y 
crece  pomposa:  contribuciones  nacionales;  contribu- 
ciones del  Estado;  contribuciones  del  condado;  contri- 
buciones municipales.  El  recaudador  es  ya  tan  inevi- 
table como  el  pálido  mensajero  de  la  muerte. 

Eentas,  ahorros,  salarios,  todo  baja,  todo;  pero  las 
contribuciones  suben,  suben  y nos  ahogan.» 

Tal  es  aun  el  presente  que  alcanza  aquella  Kepúbli- 
ca  á los  diez  y ocho  años  de  haber  terminado  la  guerra 
separatista;  hé  ahí  la  situación  á que  ha  venido  a parar 
aquel  país  dotado,  de.  grandísimos  recursos,  aquel  país 
en  el  que  el  más  atrevido  espíritu  de  empresa  ha  ope- 
rado verdaderos  milagros,  ese  país  á donde  .afluye  y de 
donde  parte  en  diversas  y múltiples  corrientes  el  tri- 
ple movimiento  agrícola , industrial  y mercantil  del 
mundo  entero* 

La  India  inglesa  que  antes  de  la  Insurrección  tenia 
nivelado  su  presupuesto,  hoy  lo  salda  con  un  déficit  de 
43  millones  de  duros,  no  obstante  haber  creado  un  sin- 
número de  contribuciones  y de  haber  recargado  en  un 
30  por  100  los  tipos  délas  anteriormente  establecidas* 

Pero  prescindiendo  de  lo  que  ha  sucedido  en  otras 
Naciones  que  sé  han  visto  cruelmente  castigadas  por 
la  guerra,  que  trae  siempre  consigo  su  séquito  de  des- 
gracias, y fijándonos  únicamente  en  nuestra  propia  si- 
tuación, la  escala  de  nuestros  tributos,  la  elevación  de 
nuestra  deuda,  el  déficit  de  nuestro  presupuesto,  ¿qué 
son,  qué  representan,  sino  las  consecuencias  de  las 
guerras  que  han  debilitado  y las  convulsiones  políticas 
de  todo  género  que  tantas  veces  han  puesto  en  peligro 
la  existencia  de  nuestra  sociedad?  Pero  ios  reveses  de 
la  fortuna,  las  grandes  desgracias,  antes  que  abatir  de- 
ben vigorizar  los  grandes  temperamentos;  que  no  seria 
propio  ni  digno  de  pueblos  enérgicos  y viriles  llorar 
como  mujeres  las  amargas  aunque  pasajeras  contra- 
riedades de  la  vida* 

Pues  bien;  el  estado  de  la  isla  de  Cuba,  cuya  expo- 
sición y cuyo  examen  voy  á hacer  ahora,  exige  que  se 
adopten  grandes  medidas,  y entre  ellas  descuella  por 
la  importancia  que  reviste  y por  los  males  que  debe 
destruir,  la  reforma  arancelaria,  lenta,  pero  progresi- 
va, hasta  llegar  á la  abolición  en  sus  relaciones  con  la 
Península  y vice-versa, 

Fijando,  pues,  la  cuestión  y colocándola  en  los  tér- 
minos de  los  hechos  que  la  constituyen,  nos  encon- 
tramos con  que  la  isla  de  Cuba  no  tiene  ya  para  sus 
azúcares  el  monopólio  de  los  morcados  del  mundo, 
como  no  lo  tiene  tampoco  para  sus  excelentes  tabacos, 
por  la  competencia  que  de  algunos  años  á esta  parto 
vienen  haciéndole,  entre  otras  Naciones  productoras, 
Alemania  y Nueva-Granada*  Así,  pues,  aquellas  gigan- 
tescas pirámides  de  azúcar  que  constituyen  la  más  im- 
portante, si  no  ya  la  única  riqueza  de  Cuba,  permane- 
cen inmóviles  un  dia  y otro  día,  sin  que  puedan  ser 
trasportadas  de  una  á otra  región  por  el  viento  y el 
vapor,  estos  grandes  auxiliares  del  comercio  marítimo , 
el  cual  crea  y fomenta  las  relaciones  y los  intereses 
entre  familia  y familia,  entre  pueblo  y pueblo,  y que 
siendo  el  santificado  fruto  del  trabajo,  también  es 
muestra  elocuentísima, que  determina  con  admirable 
exactitud  los  grados  de  poderlo  y de  progreso  que 
marca  el  termómetro  de  cada  nacionalidad. 

Bastará,  Sres*  Diputados*  conocer  la  producción  del 
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azúcar  en  los  diferentes  países  del  mundo,  para  encon- 
trar en  ella  la  demostración  de  la  tesis  que  me  pro- 
pongo desarrollar.  Oou  efecto,  dividida  aquella  entre 
el  azúcar  de  remolacha  y el  de  caña,  nos  da  en  primer 
lugar  este  resultado  en  el  año  1877: 


Estadística  de  la  producción  del  azúcar  de  remolacha 
en  Europa  en  1877. 


TONELADAS. 


Alemania 

Francia.  . . 

Rusia-Polonia.  250.000 

Austria-Hungría.  ...  245.000 

Bélgica 50,000 

Holanda  y otros  países.  . . 25.000 


1.270.000 


Producción  de  azúcar  de  caña  y de  remolacha  en  1877 

TONELADAS. 


ttokEk , . , 700.000 

Puerto-Hico 80.000 

Indias  Británicas,  etc 250.000 

Java 200.000 

Brasil..  170.000 

Matúla 130.000 

China 120.000 

Mauricio 100.000 

Martinica  y Guadalupe 100.000 

Luisiana 75*000 

Pera ] 5o!o0G 

Egipto*  , É , . , 41,000 

América  Central  y Méjico , . . , j 40.000 

íteumon 30.000 

India  Inglesa  y Peoany,,  . . * . . . 30.000 

Hononolu.. lo!o00 

Natal 10.000 

Australia , # . ..  r . 51.000 


Total  de  asnear  de  cana 2.140,000 

Idem  de  remolacha 1.270.000 


Total  general..  3.410.000 


De  manera,  Sres.  Diputados,  que  las  islas  de  Cuba 
y Puerto -Rico,  que  hasta  hace  algunos  años  tuvieron 
el  monopolio  de  esta  producción  importantísima,  se 
encuentran  hoy  en  tal  situación,  que  ella  misma  por 
sí  sola  resuelve  el  hecho  de  decadencia  mercantil  á 
que  han  venido  á parar  esas  provincias  españolas.  Pero 
como  si  no  bastara  todo  esto,  como  si  la  competencia 
y la  producción  de  otros  países  no  fueran  suficientes 
á reducir  á esas  provincias  al  estado  de  abatimiento 
por  que  atraviesan,  todavía  la  producción  misma  res- 
pecto del  suelo  y del  trabajo  nos  daría  resultados  más 
desventajosos,  y estos  son  ios  que  va  á conocer  el  Con- 
greso de  Sres.  Diputados. 


La  producción  de  la  caña  por  caballería  de  tierra, 
medida  superficial  que  me  servirá  por  igual  en  los  dis- 
tintos  países  en  que  el  aficar  se  produce,  es  la  si- 
guiente: 


En  las  islas  Barbadas  y la  Gruayana,  . 9.609  arrobas. 

En  la  Reunión, . . 7.425 

En  Jamaica  y Bengala 5.755 

En  la  Península,  según  la  Sagra,  pro- 
ducía en  1845.  . 2.470 

Y según  D.  José  Casado  afirmó  en  el 
Diario  de  la  Marina  el  30  de  Mayo 

de  1862..  . 7.829 

En  Cuba.  . , , , 2.109 

Y en  Francia  produce  la  remolacha, . 2.992 


De  donde  resulta,  Sres,  Diputados,  que  la  isla  Je 
Cuba  produce  ménos  de  lo  que  produce  cualquiera 
otro  de  esos  importantes  países  azucareros.  Pero  se 
me  dirá:  ¿y  en  qué  consiste  esto?  ¿En  el  cultivo?  No;  e! 
cultivo  ha  variado  completamente  de  procedimiento  y 
de  modo  de  ser  en  la  isla  de  Cuba:  de  extensivo  que 
fu  ó,  hoy  es  intensivo:  antes  no  se  beneficiaba  el  terre- 
no, y boy  se  beneficia  con  abonos  naturales,  artificiales 
y minerales;  hoy  no  se  cava  el  terreno  como  se  hace 
aquí,  en  donde  respecto  á procedimientos  agrícolas 
vivimos  casi  en  las  mismas  condiciones  y circunstan- 
cias en  que  vivían  esos  dos  admirables  cónyuges  San 
Isidro  y su  señora  esposa  Santa  María  de  la  Cabeza. 
En  Cuba  se  labra  hoy  inteligentemente  y el  propieta- 
rio allí  no  omite  sacrificio  de  ninguna  especie.  Es  más: 
el  propietario  de  la  isla  de  Cuba,  ya  que  aquí  se  ha 
hablado  de  la  vida  que  hacen  los  grandes  agricultores 
de  Inglaterra,  vive  en  vida  íntima  con  el  colono  y con 
la  producción;  está  en  el  campo,  sacrifica  todos  los 
afectos  del  corazón  y de  la  familia;  allí  vive,  allí  tra- 
baja, allí  estudia,  y allí,  puesto  en  contacto  con  el  gran 
movimiento  intelectual  de  Europa,  no  omite  sacrificio 
ninguno,  trae  todo  lo  que  la  industria  produce,  todo  lo 
que  la  fabricación  y la  agricultura  exigen,  y sin  em- 
bargo de  qso  no  consigue  mejorar  las  condiciones  del 
cultivo,  porque  hay  una  cosa  superior  á los  hombres 
y á la  voluntad,  y esa  cosa  es  la  Providencia.  Las  con- 
diciones geológicas  del  terreno  en  aquel  país  y sus  es- 
peciales condiciones  climatológicas  no  permiten  pro- 
ducir más.  Aquellos  grandes  rocíos,  aquel  calor  abra- 
sador, aquellas  grandísimas  lluvias  torrenciales  que  se 
llevan  todo  cuanto  encuentran,  ofrezca  ó no  resistencia, 
roban  á la  tierra  grandes  cantidades  de  sustancia  y 
ésta  no  puede  el  propietario  devolvérsela  de  una  ma- 
nera artificial. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  cuando  Europa  y una 
parte  de  América,  y digámoslo  asi,  las  cuatro  partes 
del  mundo,  hacen  competencia  tan  directa  y tan  eficaz 
á la  producción  más  importante  de  las  provincias  de 
duba  y Puerto-Rico,  aquí,  lejos  de  fijamos  en  este  he- 
cho y de  estudiarlo  en  toda  su  extensión  y en  todas  sus 
consecuencias,  lejos  de  procurar  levantar  los  intereses 
de  aquel  país,  solidarios  por  consecuencia  de  los  inte- 
reses de  este  otro  país,  porque  ambos  forman  una  sola 
nacionalidad,  porque  ambos  son  una  misma  raza,  por- 
que ambos  tienen  la  misma  explicación  en  la  historia, 
recargamos  los  derechos  arancelarios,  acumulamos  y 
levantamos  dificultades  á la  causa  del  trabajo  y de  la 
producción  de  aquellas  islas.  Y todo  ¿en  beneficio  de 
quién?  En  beneficio  pura  y exclusivamente  del  extran- 
jero. Y voy  á demostrarlo: 


HUMEE, O 102. 
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Arancélele  exportación  en  la  isla  de  Cuba, 

PESETAS. 


i 00  kilogramos  pagan 6,50 

Derecho  extraordinario  según  decreto  fecha  25 
de  Febrero  de  1875. ..........  . 6 


12,85 


Por  el  arancel  de  la  Península  pesetas  22,50;  y no 
$é  si  debido  á da  benevolencia  del  Sr,  Ministro  de  Ha-  , 
cienda  ó á la  justicia  que  se  nos  ha  hecho  á los  Dipu- 
liados  que  hemos  tomado  esta  actitud,  ahora,  según  el  ! 
(lictámen  de  la  Comisión,  pagarán  mañana  17,50;  por 
derecho  transitorio,  8,80;  idem  de  consumos,  8,80: 
total  general,  47,45. 

Los  i 00  kilogramos  de  azúcar  mascabado  núm,  9 ! 
valen  en  venta  según  cotización,  en  los  almacenes  de 
la  Habana  en  donde  los  precios  son  máa  altos,  28  pe- 
setas 50  céntimos. 

Diferencia  entre  el  valor  de  la  mercancía,  y los  im- 
puestos que  la  gravan,  18  pesetas  60  céntimos,  T sise 
agregan  el  promedio  de  gastos  de  desembarque,  depó- 
sito, comisiones  y bonifi cae  iones  según  uso  y costumbre 
de  plaza,  3,18  pesetas,  la  diferencia  en  contra  del  valor 
de  la  mercancía  será  de  21  pesetas  78  céntimos.  Si  se 
incluyen,  como  deben  incluirse,  el  servicio  de  lanchas 
enCuba,  derecho  de  carga  , fíete,  seguro,  comisión  y 
giro,  la  mercancía  resultará  guayada  en  más  de  100 
por  100  ad  valorem . 

Esto,  Sres.  Diputados,  no  es  tm  derecho  fiscal;  esto 
e|  simplemente  la  prohibición;  ¿y  la  prohibición  de 
qué?  La  prohibición  de  una  cosa  nuestra,  la  prohibi- 
ción de  que  se  consuma,  la  prohibición  de  que  se  cons- 
tituya una  grande  industria  y una  riqueza  grande  en 
nuestro  propio  país. 

Pero  aun  hay  más;  la  merma  que  tiene  el  azúcar 
mascabado  durante  la  travesía  es  de  20  á 22  por  100: 
la  administración  reconoce  hasta  8,  y la  que  sufre  al 
trasformarse  en  artículo  destinado  á consumo  no  baja 
de  25  por  100:  todo  lo  cual  voy  á probar  leyendo  los 
siguientes  documentos. 

Primera  certificación: 

«Los  infrascritos  vendedor  y comprador  de  los  170 
bocoyes  y 26  barriles  azúcar  mascabado  de  Puerto- 
liico  que  condujo  á este  puerto  el  bergantín  General 
Balmaseda,  capitán  José  Go tardías.  Certifican:  Que  el 
peso  total  neto  del  referido  azúcar  según  factura  ori- 
ginal es  de  1 12.600  kilogramos,  y que  el  peso  resul- 
tado en  ésta,  según  se  desprende  de  la  cuenta  de  ven* 
la  correspondiente,  es  de  88.265  kilogramos,  habiendo 
de  consiguiente  una  merma  por  concepto  de  derrame 
de  mieles  de  24.335  kilógramos,  ó sea  poco  más  ó mé- 
nos  un  22  por  100. 

T para  que  conste  firman  el  presente  en  Barcelona 
á 15  de  Junio  de  1878.  = Qomo  vendedor,  Pedro 
Posch.=Como  comprador,  Mir  y Estrada. 

Segunda  certificación: 

«Los  infrascritos  vendedor  y comprador  délos  207 
bocoyes  y 184  barriles  azúcar  mascabado  de  Puer- 
to-Rico que  condujo  á este  puerto  la  poíacr a-goleta 
Elvira,  capitán  Juan  JulL  Certifican:  que  el  peso  total 
neto  del  referido  azúcar  en  Ponce  según  factura  ori- 
ginal es  de  3.615  quintales  castellanos,  equivalentes 
á 166.290  kilogramos,  y que  el  peso  neto  resultado  en 
ésta,  según  se  desprende  de  la  cuenta  de  venta  corres- 


pondiente, es  el  de  132,049  kilogramos;  habiendo  por 
consiguiente  una  merma  por  concepto  de  derrame 
de  míeles  de  34.241  kilogramos,  ó sea  más  de  un  20 
por  100, 

Y para  que  conste  firman  el  presente  en  Barcelona 
á 15  de  Junio  de  1878.— Gomo  consignatario  y vende- 
dor, José  Riudor,=Gomo  comprador,  R.  Onorato.» 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  si  alguien  sostiene 
todavía  el  perjuicio  que  la  importación  de  esta  clase 
de  azúcares,  primera  materia,  pudiera  irrogar  á la  pro- 
ducción peninsular,  declaro,  Sres.  Diputados,  que  ó yo 
no  entiendo,  no  comprendo  las  condiciones  de  existen- 
cia de  esta  producción,  ó estamos  aquí  hablando,  dis- 
cutiendo y tratando  de  la  existencia  de  lo  pnramente 
imaginario  y fantástico. 

¡Cómo!  ¿no  es  posible  la  competencia  con  una  ven- 
taja de  136  por  100?  ¿És  esto  creible?  ¿Es  esto  dis- 
cutible? 

Pero  dejando  á un  lado  esta  cuestión,  porque  yo  no 
he  de  seguir  á aquellos  que  han  tratado  de  establecer 
ciertas  comparaciones,  de  las  cuales  he  de  huir  siem- 
pre, porque  no  las  quiero  en  nada,  y tratándose  de  in- 
tereses patrios  mucho  ménos,  tengo  que  entrar  ahora  á 
hacer  un  trabajo  pesado,  uu  trabajo  que  en  cierta  ma- 
nera, aunque  analítico,  ha  de  resultar  naturalmente 
molesto,  como  es  el  trabajo  que  se  encamina  á ciertas 
demostraciones  aritméticas  poco  agradables  por  ser 
materia  verdaderamente  árida. 

Estado  de  exportación  comparada,  hecha  solamente 
por  el  puerto  de  la  Habana,  omitiendo  la  verificada  por 
otros  puertos  de  aquella  isla,  de  los  cuales  no  pos^o  da- 
tos absolutamente  auténticos  y exactos: 


Exportación  de  azúcar  por  el  puerto  de  la  Sabana  des* 
de  el  5 al  14  de  Mayo , 


AZÚCAR. 

Cajas. 

Bocoyes. 

Nueva*  York 

474 

1.834 

Baltimore 

1.044 

Nueva-Orleans 

1.156 

1.400 

N,  O.  Hatteras 

120 

70 

Filadelfia. 

.124  ■ 

314 

Falmouth..  . 

2.575 

365 

Amberes 

940 

» 

Montevideo 

372 

, » 

Total 

6,805 

■ 3.983 

— 

Exportación  total  desde  L°  de  año  al  15  de  Mayo. 


cajas  de  azúcar. 

19  78. 

1877. 

1 S^G  . 

Estados-Unidos..  . . 

82,939 

64.188 

123,955 

Inglaterra..  ..... 

22.602 

22.124 

55.512 

Norte  de  Europa.  . . 

944 

5 

532 

Francia. ....... 

2.904 

510 

España 

18.391 

30.619 

62.381 

Sur  de  Europa.  . . . 

» 

)> 

5.232 

Otras  partes 

3.399 

300 

2,419 

Total. . . . 

130.179 

117.236 

250.541 

767 
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Exportación  total  desde  i. 0 de  año  al  15  de  Junio . 


CAJAS  DE  AZÚCAR. 

iS7S, 

1S76. 

Estados-Unidos..  . . 

103.017 

90,330 

164.628 

Inglaterra 

29.973 

24.484 

77.942 

Norte  de  Europa.  . . 

94o 

7 

1.446 

Francia 

2.905 

» 

7.082 

España.  

33.427 

40.809 

76.517 

Sur  de  Europa.  . . . 

9.625 

Otras  partes 

5.162 

303 

3.312 

Total.  . . . 

175.429 

155.933 

339.552 

BOCOYES  DE  AZÚCAR.' 

1S7S. 

1S77. 

1S¥0. 

Estados-Unidos,.  . . 

81.933 

71.106 

63.275 

Inglaterra 

2.316 

2,607 

11.621 

líorte  de  Europa.  . . 

)) 

» 

, » 

Francia. ....... 

150 

125 

262 

España.  ....... 

13 

187 

)> 

Sur  de  Europa.  , . . 

» 

» 

Otras  partes 

26 

154 

ó 

Total.  . . . 

84.438 

74,179 

75.158 

manera  que  comparada  la  exportación  para  la 
península’  hecha  solamente  por  el  puerto  de  la  Habana 
en  los  cuatro  meses  y medio,  ó sea  desde  l.°  de  Enero 
á 15  de  Mayo  del  año  corriente  con  igual  periodo  de 
1876,  nos  da  una  baja  de  44.090  cajas  de  azúcar. 

Y la  exportación  general  comparada,  hecha  por  el 
citado  puerto,  en  ese  mismo  tiempo,  arroja  una  baja 
de  120.432  cajas. 

Comparada  la  exportación  general  hecha  por  el 
puerto  de  la  Habana  desde  1°  de  Enero  á 18  de  Junio 
de  este  ano  con  igual  período  de  1876,  resulta  una 
disminución  de  164.133  cajas  de  azúcar. 

La  exportación  para  Francia  de  azúcar  hasta  el  nú- 
mero 13,  procedente  de  Cuba  y Puerto-Eico,  fué: 

Kilogramos, 


Eü  1877 . V . . .........  3.033.502 

En  1876 "... , 6.661.792 

En  1875..  . 32.952.744 


Diferencia  de  mérfos. 29.929.242 


La  exportación  'de  Cuba  para  Inglaterra  fué: 

Toneladas. 


En  1875 90,000 

En  1876 ♦ 27.000 

En  1877. 15,000 


Baja  en  la  exportación  para  Inglaterra.  75.000 


Calculando  que  la  exportación  para  los  Estados- 
Unidos  haya  descendido,  como  en  realidad  según  to- 
dos los  datos  demuestran*  un  30  por  100*  resulta  cla- 


ramente demostrado  que  los  únicos  tres  mercados  im- 
portantes que  tenía  la  isla  de  Cuba,  que  son,  los  Esta- 
dos-Unidos* Inglaterra  y España,  se  le  van  cerrando  y 
se  cerrarán  por  completo,  Y sin  embargo  continúa  la 
obstinación  en  el  error,  y sin  embargo  nos  aferramos 
completamente  y nos  adherimos  á las  viejas  y gasta- 
das tradiciones  económicas,  y continuamos  levantan- 
do la  muralla  de  la  China  de  la  prohibición  para  los 
géneros  de  Cuba  y Puerto-Bico,  cuya  producción  azu- 
carera es  menor  que  la  de  tres  solas  Naciones  do  Eu- 
ropa. De  tal  manera  que  en  un  informe  que  conoce 
perfectamente  la  Junta  de  valoraciones  y aranceles,  y 
que  fue  elevado  á la  misma  en  4 de  Febrero  de  1878, 
se  hace  constar  que:  «este  dato  aterrador,  exactísimo 
por  desgracia,  basta  por  sí  solo  para  concluir  por  coim* 
pleto  con  el  comercio  y consumo  de  los  azúcares  de 
las  Antillas,  á no  ser  que  variándose  las  valoraciones 
y rebajando  el  tanto  por  ciento  de  importación,  el  Go- 
bierno procure  llegar  á tiempo  para  evitarla,  a 

Con  efecto,  las  valoraciones  de  los  azúcares  se  han 
variado,  no  en  la  proporción  que  corresponde,  no  en  lo 
que  en  justicia  procede;  pero  en  fin,  se  ha  hecho  algo 
en  la  materia,  y bueno  es  empezar  porque  si  hay  vo- 
luntad y conocimiento  del  derecho,  llegaremos  al 
buen  camino,  con  lo  cual  habremos  rendido  uu  tributo 
debido  á la  equidad,  á los  intereses  generales  y á la 
opinión  pública. 

«Pero  además  de  los  insoportables  gravámenes  que 
sufren,  continúa  diciendo,  y del  contraste  ruinoso  que 
acabamos  de  indicar,  los  azúcares  ultramarinos  deben 
ser  valorados  con  mayor  exactitud  por  esa  respetable 
Junta,  porque  han  variado  muchísimo,  y por  desgracia 
en  sentido  poco  favorable,  las  condiciones  déla  expor- 
tación de  azúcares  en  nuestras  Antillas.» 

Y aquí  se  nos  enumeran  en  este  informe  las  mismas 
causas  que  yo  he  precisado  antes.  ¿Y  cómo  no,  seño- 
res Diputados?  ¿Quién  no  está  de  acuerdo  con  la  exis- 
tencia de  la  verdad?  Pues  qué,  si  nos  preguntamos  to- 
dos si  ahora  nos  alumbra  la  luz  del  sol,  ¿hemos  de  con- 
testar los  unos  que  sí  y los  otros  que  no?  Imposible; 
estaremos  todos  de  acuerdo  para  decir:  lo  que  alumbra 
aquí  es  luz  natural.  Veamos  cómo  continúa  diciendo 
el  informe: 

«E|  día  no  muy  lejano  que  por  razón  de  todas 
estas  circunstancias  los  Estados-Unidos  de  América, 
Inglaterra,  y en  general  los  mercados  de  Europa, 
prescindan  de  surtirse  del  azúcar  cubano  y puerto- 
riqueño*  ¿qué  hará  nuestra  rica  producción  colonial 
de  sus  cosechas?  La  natural  previsión  y altas  conside- 
raciones económicas  y políticas  aconsejan  que  sin 
perder  un  momento  se  eviten  las  desastrosas  conse- 
cuencias de  tan  probable  como  próxima  contingencia, 
abriendo  patrióticamente  en  nuestra  propia  Península 
un  gran  mercado  para  que  á favor  de  una  bien  enten- 
dida protección  y de  la  mayor  baratura  que  alcanzará 
nuestra  producción  azucarera  de  Ultramar^  sea  en  Es* 
paña  no  solo  el  principal  consumidor,  sino  que  pueda 
formar  también  un  gran  depósito  para  su  propio  con- 
sumo.)) 

De  manera,  gres,  Diputados,  que  del  informe  de 
que  acabo  de  leer  algunos  párrafos,  y que  íntegro  apa- 
recerá en  el  Diario  de  Sesiones , resultan  claramente 
demostradas  dos  cosas:  primera,  la  prohibición,  como 
antes  he  dicho  y probado  que  existe,  no  ya  respecto 
de  los  azúcares,  sino  respecto  de  otros  varios  produc- 
tos de  las  Antillas,  como  por  ejemplo,  el  tabaco,  el 
café,  el  aguardiente*  el  cacao:  segunda,  que  se  afirma 
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ademán,  haciéndose  en  esto  eco  de  la  opinión  y de  la 
conciencia  públicas,  que  será  imposible,  absolutamente 
imposible  abrigar  la  esperanza  de  que  la  industria  del 
reúno,  muerta  airadamente  á manos  del  arancel  del 
año  69,  pueda  recobrar  su  antigua  actividad,  pueda 
fomentarse,  desarrollarse  y constituir  una  nueva  ri- 
queza para  el  país  y una  nueva  materia  tributaria  para 
el  Tesoro,  Esta  industria  es  tan  importante  en  otras 
Naciones,  que  en  los  Estados-Unidos  se  considera  re- 
presentar un  capital  que  se  eleva  á la  cifra  de  3.000 
millones  de  reales;  y esa  industria  es  Ja  que  permite 
i Francia,  á Inglaterra,  á Bélgica  y á Alemania  llevar 
á todas  partes  las  manifestaciones  de  un  trabajo  que 
después  de  todo  no  debiera  ser  en  sus  resultados  tan 
rico  y tan  importante  como  el  nuestro. 

De  las  causas  que  voy  enunciando  resulta  además 
un  grave  y evidente  perjuicio  para  el  Erario  público, 
puesto  que  á medida  que  disminuyen  la  exportación  y 
la  importación  en  Guba  como  en  la  Península,  baja  tam- 
bién la  recaudación,  y baja  tan  visible  y sensiblemente 
como  van  á oir  los  Sres.  Diputados,  Con  efecto,  según 
los  datos  oficiales  remitidos  al  Congreso  por  la  Di- 
rección general  de  aduanas,  resulta  que  el  año  1865 
importamos  del  extranjero  4,648,042  kilogramos,  y 
de  las  provincias  de  Guba  y Puerto-Eico  en  ese  mis- 
mo  año  23,289,970.  En  el  ano  1876,  del  extranje- 
ro nos  importaron  9.061.717,  y de  las  provincias  de 
Ultramar  (Cuba  y Puerto-Utico)  31.052.347,  Pues  bieu; 
en  el  ano  1877  la  importación  de  Guba  fué  de  kilogra- 
mos 18,757.551,  es  decir,  una  disminución  de  13  mi- 
llones de  kilégramos  próximamente;  pero  al  mismo 
tiempo  que  decrece  la  importación  de  Guba,  aumenta 
la  del  extranjero  en  la  siguiente  cifra:  10.397,793  ki- 
logramos. 

Es  decir  que  se  nos  obliga  á los  españoles,  tenién- 
dolo propio,  á consumir  del  extranjero  un  género  que 
no  es  igual  al  nuestro;  un  género  que  es  malo,  un  gé- 
nero que  perjudica  á la  salud  pública  por  la  mucha 
cantidad  de  fosfato  de  cal  y de  fósforo  que  contiene; 
porque  estas  materias,  necesarias  para  elaborar  y blan- 
quear el  azúcar,  cuando  sobre  todo  es  azúcar  de  remo- 
lacha, tienen  que  recargarse  en  grandes  proporciones  i 
para  quitarle  su  natural  azulado,  resultando  por  con- 
siguiente perjudicial  y nociva  para  la  salud* 

En  conclusión,  se  nos  obliga  á consumir  un  género 
extrae jero,  caro,  malo  y dañoso,  teniéndolo  propio,  bue- 
no, sano  y barato.  Pues  por  virtud  de  las  causas  que 
vengo  enumerando,  la  recaudación,  según  he  dicho 
antes  y lo  voy  á demostrar,  baja  considerablemente,  so- 
bre todo  en  las  aduanas  de  la  isla  de  Guba,  de  tal  ma- 
nera que  los  productos  en  los  primeros  cuatro  meses 
de  este  año  comparados  con  los  del  año  anterior  y los 
promedios  de  1873,  1874,  1875  y 1876,  ofrecen  el  si- 
guiente cuadro: 


1S7S. 

Promedio. 

Pesos  fu artes. 

Pesos  fuertes. 

Pesos  fuertes. 

Enero, . . 
Febrero  . 
Marzo . . . 
Abril . . .. 

1.785.297,77 

1.738.040,91 

1.953.572 

2.214.929,67 

2.065.545,08 

2.203.177,51 

2.329.824,57 

2.464.543,13 

1.077.534,89 

2.141.706,17 

2.569.543,59 

2.601.714,35 

Total 

7.691.840,35 

9,4)63.092,29 

9.090.499 

Es  decir,  93  millones  de  reales  em  números  re- 
dondos. 


Y en  cuanto  á la  Península,  tengo  aquí  el  estado 
correspondiente  á la  Gaceta  del  6 de  Marzo,  por  el  cual 
también  se  acredita  la  baja  por  importación  de  azúcar. 

En  otros  países  se  ha  comprendido  de  diferente  ma- 
nera la  cuestión,  y así  es  que  Inglaterra  y Francia  nos 
ofrecen  en  este  punto  ejemplos  harto  convincentes,  ba- 
sados, más  que  en  una  regla,  en  una  ley  eterna,  por  lo 
cual  consideran,  y con  razón,  que  rebajado  el  impuesto 
aumenta  el  consumo,  y así  ha  sucedido  y sucederá. 

Inglaterra  nos  presenta  numerosos  ejemplos  de  la 
influencia  de  la  disminución  del  impuesto  sobre  el 
azúcar,  Yeamos. 

En  1844  el  arancel  inglés  fijaba  en  63  chelines  por 
quintal  él  derecho  de  importación  al  azúcar  extranjero, 
y la  importación  fué  de  93  quíntales.  Yíg-ente  en  1845 
ese  mismo  derecho  sobre  el  azúcar  elaborado  eu  países 
de  trabajo  esclavo,  se  rebajó  sin  embargo  á 34  cheli- 
nes el  arancel  para  el  azúcar  extranjero  procedente  de 
trabajo  libre,  elevándose  ya  la  importación  á 77,367 
quíntales.  En  1846  se  rebajó  el  derecho  á 21  chelines 
sin  establecer  distinción  sobre  el  azúcar  de  trabajo 
libre  ó esclavo,  y la  importación  subió  á 602.739  quin- 
tales: en  1847  ascendió  á 974,019  quintales,  eleván- 
dose en  1848  á 1.220,964  quintales;  pero  habiéndose 
aumentado  al  año  siguiente  el  derecho  arancelario,  la 
importación  bajó  en  1349  á 496.510  quintales,  ó sea 
más  de  la  mitad. 

En  1869  bajó  á 12  chelines  el  impuesto  sobre  los 
50  kilogramos,  y el  movimiento  fué  de  595.000  tone- 
ladas. 

En  1870  se  bajó  el  impuesto  á 6 chelines^  y Euquel 
subió  á 660.000  toneladas.  En  1871  á 663,000  tonela* 
das.  En  1872  á 684,000,  Es  decir  que  con  la  disminu- 
ción de  6 chelines  en  el  impuesto  el  consumo  y el  mo- 
vimiento aumentaron  en  71,000  toneladas,  ó sea  el  12 
por  100,  elevándose  el  tercer  año  á 89.000  toneladas, 
que  dan  el  15  por  100, 

En  1873  sufre  una  nueva  disminución  el  impuesto 
sobre  el  azúcar  do  3 chelines,  y el  consumo  y el  tráfi- 
co subieron  á 75 í. 000  toneladas;  es  decir  que  el  au- 
mento fué  en  un  año  de  67,000  toneladas  por  la  re- 
baja de  los  derechos. 

En  1874  nueva  baja  de  3 chelines,  ó sea  la  aboli- 
ción del  impuesto,  y el  tráfico  y el  consumo  se  eleva- 
ron á 790.000  toneladas,  yá  864.000  en  el  siguiente. 
Se  ve,  pues,  que  una  disminución  de  28  pesetas  pró- 
ximamente sobre  100  kilogramos  en  los  derechos,  he- 
cha gtl  tres  etapas,  hizo  subirán  seis  años  á 269.000 
toneladas  por  año  el  consumo  y el  movimiento  del  azú- 
car; ó sea  un  aumento  de  45  por  100. 

Guando  por  la  ley  de  9 de  Mayo  se  rebajaron  en 
Erancía  á 30  francos  los  derechos  al  azúcar,  que  ante- 
riormente pagaba  de  50  á 60  según  clasificación,  el 
consumo  aumentó  eu  solos  diez  y ocho  meses  55  "mi- 
llones de  kilogramos.  Cuando  se  restablecieron  los  de- 
rechos subiéndolos  á 45  francos,  el  an mentó  anual 
bajó  nuevamente  á 6 millones  de  kilos. 

Bu  1870  y 1871  el  impuesto  se  elevó  á 70  francos 
50  céntimos,  es  decir,  el  105  por  ¿00  del  valor  impo- 
nible, y el  comercio  y el  consumo  decrecieron  nota- 
blemente, Con  efecto,  durante  los  cuatro  años  de  1866 
a 1869  el  consumo  fué  de  255  millones  por  año,  mien- 
tras que  durante  los  otros  cuatro,  ó seá  desde  1873  á 
1876,  ha  sido  de  253  millones  solamente. 

Todos  estos  datos  están  tomados  de  la  Memoria  que 
en  9 de  Marzo  del  ano  1874  presentó  á la  Asamblea 
Nacional  Mr,  Ghesnelong,  De  manera  que  hasta  ahora 
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voy  discutiendo  con  datos  perfectamente  exactos.  Como 
he  dicho  antes,  la  rebaja  que  defiendo  es  pura  y sen- 
cillamente en  í|  primera  materia,  pero  primera  mate- 
ria  que  sirve  para  constituir  y organizar  en  nuestro 
país  una  gran  industria  azucarera.  Hay  elementos  para 
establecerlo:  existen  las  primeras  materias,  es  decir, 
existirá  una  de  ellas  si  el  Congreso  y el  (Gobierno  quie- 
ren que  exista  el  azúcar;  la  segunda,  cual  es  el  carbón 
de  piedra,  eso  ya  la  hay. 

Pues  decidme,  Bros.  Diputados,  si  Santander  te- 
niendo en  el  muelle  los  azúcares  mascabados  y sobre 
su  línea  férrea  los  grandes  criaderos  de  carbón  de  Fa- 
lencia; si  Barcelona  teniendo  en  sii  puerto  lüs  azúcares 
y sobre  su  línea  férrea  los  carbones  de  San  Juan  de  las 
Abadesas;  si  Sevilla  teniendo  los  do  Belmez  ó los  de . 
Yíllanueva;  si  Asíúrlas  con  sús  cuencas  carboníferas 
á la  mano;  si  teniendo  todo  eso  que  nos  es  propio,  no 
podríamos  cimentar  ia  existencia  de  úna  gran  inclus- 
tria  retiñera  en  vasta  escala,  fuenté'dé  gran  riqueza 
para  el  individuo,  gran  rendimiento  y nueva  materia 
tributarla],  ya  que  todo  se  lleva  por  los  cauces  del 
Estado. 

Por  otra  parte,  nuestra  marina  mercante,  hoy  aba- 
tida y casi  muerta*  cuando  en  otro  tiempo  disputó 
á la  de  Oriente  el  poderío  en  los  mares,  tendría  re- 
tornos de  que  hoy  por  desgracia  carece;  y sabido  es, 
Sres.  Diputados,  que  cuando  no  hay  retornos  es  que  no 
hay  cambios,  y cuando  los  cambios  no  son  posibles,  es 
que  no  hay  transacción,  es  que  no  hay  comercio.  He 
aquí  lo  que  actualmente  está  sucediendo  en  nuestras 
relaciones  con  Cuba  y Puerto- Rico,  Para  que  las  haya, 
pedimos  rebaja  en  una  primera  materia  que  adeuda 
hoy  tanto  como  el  propio  objeto  elaborado,  lo  cual  es 
un  absurdo.  ¿Se  comprenderla  que  pagasen  lo  mismo 
la  lana  merina  de  León  que  el  paño  de  Tarraga,  á su 
entrada  ambas  cosas  por  una  aduana  establecida  en 
Madrid? 

Lo  que  nosotros  pedimos  y defendemos,  ¿es  acaso  lo 
mismo,  y por  ventura  es  tanto  como  lo  que,  según  en 
el  principio  de  mi  discurso  he  dicho,  se  ha  planteado 
por  medio  de  documentos  oficiales,  por  medio  de  pro- 
yectos de  ley  leídos  desde  esa  tribuna  por  el  Sr.  Sala- 
verría,  cuya  ausencia  de  estos  bancos  siento  y lamento 
profundamente?  Nosotros  no  vamos  por  ahora  tan  ade- 
lante como  iba  el  Sr.  Bala  verría  en  el  proyecto  de  ley 
que  presentó  al  Congreso,  y en  el  cual  declaraba  abo- 
lidos de  todo  en  todo  los  derechos  de  importación  á 
los  productos  procedentes  de  América,  Asia  y Occea- 
nía:  y decía  así  en  su  base  1 4: 

«Se  declararán  libres  de  derechos  de  arancel  los  gé- 
neros, frutos  y efectos  producto  y procedentes  de  las 
provincias  españolas  de  América,  Asía  y Gcceanía.  Uni- 
camente satisfarán  en  las  aduanas  hasta  un  15  por  100 
por  razón  del  impuesto  de  consumos,  y no  podrán  ser 
objeto  de  nueva  imposición  después  de  haber  satisfecho 
el  expresado  derecho. » 

Por  no  causar  al  Congreso,  porque  el  reloj  mé  avi- 
sa que  no  falta  más  que  media  hora  escasa  para  ter- 
minar, y deseo  concluir  hoy  mismo,  no  Ico  el  notable, 
el  notabilísimo  preámbulo  del  Sr.  Salaverría;  pero  lo 
entregaré- á los  señores  taquígrafos,  porque  bueno  es 
que  estas  cosas  se  reproduzcan,  y refresquen  la  memo- 
ria, no  siempre  muy  firmé,  de  una  parte  de  la  opinión 
pública. 

«La  ley  actual  grava,  afirmaba  el  Sr.  Salaverría, 
como  antes  se  ha  dicho,  el  azúcar  y café  de  nuestras 
provincias  de  América  con  un  derecho  de  8 rs,  en  ar- 


roba, y con  otro  de  2 el  azúcar  de  las  de  Asia.  El  aran- 
cel formado  á consecuencia  de  aquella,  además  de  ta- 
rifar  expresamente  otra  porción  de  frutos  de  las  mis- 
mas procedencias,  señala  un  derecho  de  6,35  rs.  por 
arroba  al  aguardiente  de  caña.  Sabido  es  que  este  ar- 
tículo y el  azúcar  son  los  que  principal,  si  no  única- 
mente, alimentan  hoy  el  comercio  y navegación  de  la 
Península  con  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico;  y aun- 
que no  existieran  otras  razones  más  poderosas,  basta- 
ría ésta  de  suyo  para  aconsejar  la  reducción  de  unos 
derechos  que  giran  en  una  escala  desde  28  á 54  por 
100  para  los  azúcares,  y, que  gravan  con  41  por  100 
el  aguardiente,  sin  contar  los  recargos  que  por  razón 
del  impuesto  de  consumos  para  el  Estado,  las  provin- 
cias y los  pueblos  sufren  todos  estos  artículos  después 
de  importados  en  el  Reino.  Lo  mismo  puede  decirse 
respecto  del  azúcar  y otras  producciones  de  Filipinas, 
si  luco  el  gravámen  no  es.  tan  crecido.  Urgente  es, 
pues,  poner  un  remedio  á este  mal,  que  si  no  ha  cesa- 
do antes,  siguiendo  en  esta  parte  el  pensamiento  que 
presidió  á la  reforma  de  1849,  ha  sido  sin  duda  debi- 
do á que  el  estado  del  Tesoro  no  permitía  desprenderse 
de  los  cuantiosos  recursos  que  estos  derechos  propor- 
cionaban. 

Pero  el  Gobierno  cree  que  ya  hoy  es  necesario  ha- 
cer algo  más  que  una  modificación;  juzga  que  es  lie- 
gado  el  momento  de  romper  de  una  vez  con  el  espíritu 
tradicional  de  nuestra  legislación  económica  ultrama- 
rina, dejando  de  considerar  como  colonias  esas  ricas 
y leales  provincias  de  la  Monarquía,  y de  equiparar  sus 
producciones  a las  extranjeras.  Entre  provincias  deim 
mismo  Reino  no  se  conciben  las  imposiciones  arance- 
larias más  que  como  excepciones  fatales  de  que  es  ne- 
cesario prescindir  en  momentos  favorables,  y nunca 
mejor  ocasión  que  la  presente  para  España.  B1  Gobíer 
no  acaba  de  declarar  comercio  de  cabotaje,  y por  con- 
secuencia exento  de  los  derechos  de  arancel,  el  de  la 
Península  con  las  islas  españolas  del  Golfo  de  Guinea, 
y preciso  es  seguir  avanzando  por  este  camino  hasta 
llegar  á otorgar  iguales  beneficios  á todas  las  demás 
provincias  de  Ultramar.  Mas  al  permitir  también  la  en- 
trada libre  en  la  Península  de  los  frutos  de  las  provin- 
cias ultramarinas  de  América  y Asia,  el  Gobierno  no 
puede  prescindir  de  equipararlos  ¿ las  demás  produc- 
ciones del  país  sujetas  al  impuesto  de  consumos,  y por 
eso  propone  que  satisfagan  á su  entrada  por  razón  del 
mismo  un  15  por  100  á lo  más,  que  es  el  tipo  ordina- 
rio de  la  expresada  contribución,  pero  declarándose 
que  en  el  interior  no  podrán  ser  objeto  de  nuevos  gra- 
vámenes después  de  haber  satisfecho  aquel  en  las 
aduanas,)) 

Pero  no  es  eso  solo,  Sres.  Diputados:  hay  además 
otros  documentos  tan  caracterizados  como  el  anterior; 
pues  ya  dije  al  comenzar  mi  discurso  que  el  objeto  de 
este  voto  particular  no  son  idea  ni  materia  discutibles 
enteramente  nuevas,  que  sobre  ellas  se  hablan  presenta- 
do proyectos  de  ley  y que  sobre  ellas  habla  documentos 
oficiales  de  otra  índole.  Yeamos  si  efectivamente  esto 
es  así.  Con  efecto,  aquí  me  encuentro  en  la  Gaceta  con 
un  documento  notable,  el  cual,  marcado  con  el  núme- 
ro 22,  es  una  orden  qu©  dice  así: 

«Por  elevadas  consideraciones  políticas  y económí- 
cas,  explicadas  suficientemente  en  las  comunicaciones 
que  en  copia  acompaño*  comprenderá  V.  E.  cuán  opor- 
tuno seria  atenderlas  en  el  proyecto  arancelario  qu© 
formula  ese  Ministerio,  proponiendo  la  emenciún  de 
derechos  arancelarios  para  Tos  géneros,  frutos  y efectos 
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producto  y procedentes  de  aquellas  provincias,  en  justa 
reciprocidad  además  de  lo  qiie  se  ha  hecho  en  Ultra- 
mar con  muchos  é importantes  artículos  de  producción 
peninsular,  Y tengo  el  honor  de  manifestarlo  á V.  E.para 
su  conocimiento  y efectos  indicados.  Dios  guarde  áV.E. 
muchos  años,  Madrid  19  de  Diciembre  de  i86S.=Me-' 
lardo  Dopez  de  Ay  ala —Señor  Ministro  de  Hacienda.)) 

Sin  embargo,  como  se  ve,  hay  que  notar  que  el  se- 
ñor Figuerola  sustentaba  una  cosa  fuera  del  poder  y 
otra  cosa  en  el  gobierno:  bien  es  verdad  que' las  obli- 
gaciones y necesidades  del  gobierno  son  muy  distintas 
de  las  necesidades,  de  las  exigencias  y de  las  pasiones 
de  secta  ó de  partido. 

Como  los  Sres.  Diputados  observarán,  vamos  bien 
acompañados,  así  los  autores  corados  mantenedores  de 
este  voto;  tan  bien  acompañados,  qué  además  dé  ir  con 
dos  Ministros,  tendremos  además  el  gusto  de  ver  apo- 
yar este  mismo  voto  á los  Srés.  Rico  y Correa,  conver- 
tidos por  ende  en  amigos  y compañeros  de  dos  Conse- 
jeros dé  la  Corona  que  lian  formado  parte  de  esta  si- 
tuación, y los  cuales  son  dos  votos  de  calidad  que  vie- 
nen eri  apoyo  de  nuestra  demanda. 

J voy  á concluir,  señores,  recogiendo  una  afirma- 
ción que  se  ha  hecho  fuera  de  aquí,  una  afirmación  que 
yo  considero  de  cierta  gravedad. 

Se  ha  dicho  que  una  de  las  razones  que  hay  para 
no  tomar  en  consideración  este  voto  particular  qs  que 
Cuba  ha  de  enviar  muy  pronto  representación  directa 
i las  Cortes  del  Reino,  Digo  directa,  porque  como  es 
sabido,  y el  juramento  que  hemos  prestado  por  Dios 
así  lo  atestigua,  todos  y cada  uno  de  los  Sres.  Diputa- 
dos representamos  á la  Nación  española,  y en  tal  con- 
cepto Cuba  esta  representada  en  las  Cortes. 

Tengo  para  mí  que  si  algo  entraña  y supone  este 
voto  particulares  una  alta  previsión  política:  por  esto 
conviene,  en  mi  concepto,  abordar  y resolver,  si  no  en 
este  momento,  en  el  segundo  período  de  la  presente  le- 
gislatura, la  cuestión  que  inicio,  antes  de  que  la  repre- 
sentación personal  de  Cuba  venga  al  Parlamento.  Y ! 
como  afirmé  que  íbamos  bien  acompañados  en  el  asun- 
to que  se  discute,  resolta  también  que  con  la  opinión 
que  estoy  sustentando  está  absolutamente  conforme, 
¿quién  creerán  los  Srés.  Diputados?  pues  está  conforme 
conmigo  el  ilustre  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de  Mi- 
nistros. ¿Cuándo,  cómo  ha  hecho  el  Sr.  Cánovas  una 
declaración  en  este  sentido?  Pues  yo  remito  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  a la  Comisión  y á los  Sres.  Di- 
putados á la  lectura  del  preámbulo  del  Real  decreto  de 
25  dé  Noviembre  de  1865  convocando  la  Junta  encar- 
gada de  contestar  al  interrogatorio  y á la  información 
mandada  abrir  por  aquel  Real  decreto,  Yó  acepto  una 
por  una  aquellas  declaraciones  qué  hizo  él  Sr.  Cánovas 
siendo  á la  sazón  Ministro  de  Ultramar,  Acepto  y man- 
tengo  aquella  doctrina  parlamentaria*  Precisamente 
una  de  las  razones  qué  á su  juicio  había  entonces  para 
que  la  cuestión  arancelaria  y otras  se  resolvieran  cuan- 
to antes,  era  la  de  que  en  aquella  época  se  pedia  con 
insistencia  y se  agitaba  con  desusada  actividad  la  idea 
de  la  representación  de  las  Antillas  en  el  Parlamentó, 
¡Ojalá  que  se  hubiera,  otorgado! 

Yo  creo,  Sres,  Diputados,  que  la  previsión  política 
que  este  voto  envuelve  consiste  precisamente  en  que 
por  él  se  da  en  cierto  modo  y con  determinado  alcan- 
ce solución  a una  porción  de  cuestiones  que  hán  de 
venir  aquí  el  dia  én  qúe  Cuba  tenga  representación 
personalísima  én  las  Cortés,  porque  aquellos  represen- 
tantes al  cruzar  el  Atlántico  vendrán  sedientos  y apa- 


sionados de  toda  clase  de  reformas,  y por  eso  entiendo 
que  este  es  el  momento  oportuno  de  mitigar  su  sed, 
esta  es  la  ocasión  propicia  de  contener  sus  naturales 
pasiones,  este  es  el  instante  dentro  del  cual  podremos 
moderar  sus  exigencias,  anticipándonos  á satis  facer  sus 
justas  necesidades. 

De  esa  manera  la  isla  de  Cuba  comprenderá  y po- 
drá conocer  que  penetrados  los  legisladores  del  país 
de  su  estado  y de  su  situación,  salimos  ásu  encuentro 
para  ofrecerla  aquello  que  no  debemos  dar  lugar  á que 
nos  pida  ó nos  demande.  Esto  es  lo  que  yo  considero 
prudente  y previsor,  si  no  ya  lo  estímase  justo. 

Este  es.  el  alcance  que  doy  al  voto  que  estoy  de- 
fendiendo: esta  es  ia  previsión  política  en  que  se  ins- 
pira y qúe  le  informa. 

Retrotras^endo  la  cuestión,  yo  pregunto  á la  Comí’ 
sion  y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿creáis  que  es  Una 
necesidad  la  reforma  arancelaria?  Vuestro  silencio  me 
dice  que  si:  Lo  que  hay  es  una  cuestión  de  oportuni- 
dad. ¿Se  opondrá  á ella;  por  ejemplo,  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar?  No  he  de  afirmar  ni  denegar:  quizás  tuviera 
algún  dato  que  me  indujese  á responder  afirmativa- 
mente á la  pregunta.  ¿Se  opondrán  á ella  otras  digní- 
simas personas  que  tienen  la  obligación  y el  deber  de 
tomar  el  pulso  a los  deseos  de  la  opinión  y á las  nece- 
sidades dé  la  isla  de  Cuba,  que  las  conocen,  que  las 
comprenden,  que  las  estudian  y que  desean  ocurrir  á 
ellas?  Tampoco  he  de  contestar  á esta  pregunta;  pero 
el  Gobierno  de  S.  M.,  que  tiene  la  obligación  de  cono- 
cer las  opiniones  de  aquellos  que  ejercen  por  delega- 
ción la  autoridad,  quizás  pueda  responder  á esta  pre- 
gunta... Por  lo  demás,  la  reforma  arancelaria  é*  una 
necesidad  para  la  isla  dé  Cuba,  para  la  de  Puerto-Rico 
y para  el  porvenir  y para  el  bienestar  de  la  Península, 
El  dia  en  que  se  abra  aquí  un  gran  mercado  á todos  ios 
productos  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico;  el  día  en 
que  la  Península  se  convierta  en  un  gran  depósito  de 
aquellosproduetos:  el  dia  en  que  Cuba  sea  un  vastísimo 
almacén  de  géneros  de  la  Península,  se  habrán  cam- 
biado radicalmente  las  condiciones  de  existencia  en  el 
presente  y en  el  porvenir  del  comercio,  de  la  agricul- 
tura, de  la  industria  y de  la  marina  mercante  en  Cuba 
y en  la  Península,  En  Cuba  tendrían  salida  inmediata 
los  productos  peninsulares  para  toda  la  América  latina; 
La  Península  podría  surtir  de  los  frutos  de  las  Antillas 
á la  mayor  parte  de  Europa;  nuestro  comercio  con  el 
Rio  de  la  Plata  seria  entonces  lo  que  hoy  no  es  y lo 
que  mañana  podría  y debería  ser. 

Que  la  reforma  arancelaria  entre  Cuba  y la  Penín- 
sula es  una  urgencia  del  momento,  io  reclaman  de 
consuno  el  derecho,  la  razón  y la-  justicia.  El  tiempo 
apremia;  la  necesidad  sé  impone;  pide  el  derecho;  la 
equidad  reclama:  ahora  ó nunca,  ya  que  por  ia  volun- 
tad de  Dios  y por  el  esfuerzo  de  esta  Nación,  cuya  en- 
tereza de  espíritu  no  se  ha  abatido  nunca,  la  paz  reina 
ya  en  las  seis  provincias  cubanas. 

¡La  paz!  Este  don  inapreciable  sin  ei  cual  no  se 
concibe  la  existencia  délos  pueblos, y á cuyo  benéfica 
influjo  florece  la  agricultura,  prospera  eí  comercio,  se 
desarrolla  la  industria  y se  levantan  grandes  las  Na- 
ciones, lo  hemos  obtenido  á costa  de  ríos  de  oro  y de 
torrentes  de  sangre  que  reflejan  los  colores  amarillo  y 
rojo  de  nuestra  gloriosa  bandera,  cuyos  matices  pare- 
cen será  un  mismo  tiempo  el  emblema  del  poder  y del 
valor. 

La  campaña  militar,  pues,  ha  terminado  en  Cuba, 
gracias  al  sufrimiento  y á la  bravura  del  ejército,  con- 
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ducido  á la  victoria  por  sus  dignos  generales;  gracias 
al  concurso  patriótico  do  los  buenos  hijos  de  Cuba,  y 
gracias,  en  fia,  á aquel  ilustre  caudillo,  al  general 
Martínez  de  Campos,  insigne  capitán,  soldado  mean- 
sable,  hábil  político  en  la  guerra,  modelo  de  abnega- 
ción y espejo  de  toda  clase  de  cívicas  virtudes*  Pero* 
ahora  se.  inaugura  una  campaña  más  ruda  y más  di- 
fícil quizás:  la  campaña  de  la  paz,  que,  tiene  por  ob- 
jeto la  reconstrucción  de  todos  los  grandes  y perma- 
nentes intereses  sociales  y de  gobierno,  perturbados 
durante  diez  mortales  años:  abramos  esta  campaña 
sin  miedo  en  el  corazón,  sin’ vacilaciones  en  el  ánimo, 
sin  un  injustificado  amor  á desacreditadas  y á viejas 
tradiciones  económicas, 

Cuba,  renaciendo,  como  el  fénix,  de  sus  propias  ce- 
nizas, lo  espera  todo  de. nosotros.  Ennegrecida  por  el 
humo  de  la  pólvora  quemada  en  mil  combates,  Cuba 
ha  demostrado  al  mundo  que  quiere  ser  eternamente 
española.  Purificada  en  el  fuego,  se  presenta  ante 
nuestros  ojos  como  una  nueva  idea  animando  la  exis- 
tencia de  un  pueblo  nuevo.  Levantémosla  de  su  inme- 
recida postración*  Salvémosla;  y para  conseguirlo,  rin- 
damos el  debido  tributo  al, derecho,  á la  justicia,  á la 
razón  y á la  equidad,  y no  desoigamos  la  voz  de  la 
conciencia,  porque  la  voz  de  la  conciencia  es  y no  pue- 
de ménos  de  ser,  Sres.  Diputados,  la  augusta  voz  de 
Dios  repercutiendo  en  el  fondo  del  corazón  humano* 
Muy  bien,  muy  bien,) 

Informe  eitado  por  el  Sr.  Fernandez  Oadórniga* 

^Azúcares.—  Conforme  á lo  prescrito  en  el  artícu- 
lo 4 A del  Reglamento,  la  Comisión  debe  consignar  en 
este  punto  que  el  azúcar  de  mayor  consumo  en  esta 
plaza,  y puede  asegurarse  también  que  en  el  resto  de 
España,  es  el  del  núm.  12,  como  lo  prueba  el  oficio 
certificado  que  se  presenta  con  num,  2,  firmado  por  el 
señor  síndico  del  Colegio  de  corredores  Reales  de  cam- 
bios de  esta  plaza,  en  cuyo  documento  van  detalladas 
por  quincenas  las  cotizaciones  detesta  clase  de  azúcar 
en  los  años  de  1876  y 1877* 

Débese  empero  advertir  que  especialmente  los  pre- 
cios que  figuran  en  1877  fueron  excepcionales  por  la 
pérdida  de  la  cosecha  de  remolacha  en  Europa,  simul- 
tánea con  la  pérdida  que  hubo  también  de  una  gran 
parte  de  la  cosecha  de  azúcar  de  caña  en  Cuba*  Ade- 
más, los  tipos  más  altos  deben  considerarse  tan  solo  co- 
mo nominales,  puesto  que  no  fueron  aceptados  por  los 
compradores;  de  suerte  que  produjeron  la  sensible  ba- 
ja que  se  nota  eu  el  rúes  de  Diciembre,  Y aunque  esta 
baja  no  consiguió  tampoco  animar  las  transacciones, 
tomando  a pesar  de  todo  el  precio  de  entonces  por  ba- 
se de  un  precio  medio,  resulta  lo  siguiente: 


Precio  qué  obtuvo  en  Diciembre  el 
azúcar  del  núm*  12,  que  es  el  da 
mayor  consumo,  en.  depósito,  se- 
gún certificado  núm.  2*  , , . , . * . 53‘ÜO  i 00  k. 

Promedio  de  gastos  de  desembarque, 
depósito,  comisiones  y bonificacio- 
nes, según  uso  y costumbre  de  pla- 
za, 6 por  100,  * * * * 3*18 


Precio  líquido.  . , . 49'82 
Derechos  actuales,  sin  contar  el  de 
exportación  en  Cuba,  por  i 00  ki- 
logramos;* * . * . , . ¿ , 40' 10 


Y sí  se  tiene  en  cuenta,  como  debe  tenerse,  el  pre- 
cio del  punto  de  exportación  que  según  la  factura  si- 
mulada, que  va  adjunta  con  núm.  3,  es  de  7 reales 
fuertes  arroba,  resulta. que  agregando  á.  las  anteriores 
pesetas  4040  por  derechos  de  importación  y recar- 
gos, las  pesetas  6‘35,  que, satisface  el  azúcar  por  dere- 
chos de  exportación  en  Cuba,  es  evidente  que  el  azú- 
car ultramarino , está  gravado  con  el  enorme  y absurdo 
derecho  de  mi  10  0 por  100, 

Este  dato  aterrador,  exactísimo  por  desgracia, bas- 
ta por  sí  solo  para  concluir  por  completo  con  el  co- 
mercio y consumo  dé  los  azúcares  de  las  Antillas,  á no 
ser  que  variándose  las  valoraciones  y rebajando  el  tanto 
por  ciento  de  importación,  el  Gobierno  procure  llegar 
á tiempo  para  evitarlo* 

Y aun  asi  y todo  conviene  tener  presente,  para 
apreciar  en  todo  su  valor  la  gravedad  de  este  dato, 
que  los  azúcares  de  Puerto-Rico  son  aún  más  inferio- 
res, porque  no  vienen  purgados,  y tienen  por  consi- 
guiente ménos  precio  que  el  azúcar  núm,  12  déla  isla 
de  Cuba,  así  como  también  que  de  la  misma  isla  vie- 
nen además  muchas  otras  clases  de  azúcar  inferiores 
ai  núm.  12  y para  los  cuales  inútil  es  añadir  que  las 

■ consecuencias  son,  si  cabe,  más  terribles*  Y también 
para  que  se  vea  que  en  la  referida  factura  simulada, 
que  incluimos  no  hay  ninguna  exageración,  va  unido 
con  núm,  4 un  conocimiento  de  embarque  de.cajas  de 
azúcar,  con  destino  á esta  plaza,  á razón  de  3*75  pese- 
tas caja* 

Ahora  bien,  en  la  situación  actual  es  humanamente 
Imposible  que  los  azúcares  ultramarinos  de  nuestras 
Antillas  puedan  ser  importados  á la  madre  Patria,  y 
aumenta  esta  imposibilidad  y este  conflicto  si  se  atien- 
de á la  inmensa  desventaja  en  que  se  hallan,  compa- 
rados con  la  importante  protección  de  que  disfrutan 
los  azúcares  peninsulares*  Bastará  á nuestro  propósito 
consignar  que  mientras  el  azúcar  ultramarino  tiene 
cerradas  las  puertas  de  nuestro  país  del  modo  riguroso 
é inexplicable  que  hemos  visto,  en  cambio  el  azúcar 
peninsular,  exento  de  muchos  recargos  y Ubre  do  de- 
rechos de  exportación  ó importación  solo  paga  pese- 
tas 8£8t)  por  cada  100  kilogramos,  y aun  este  tipo 
puede  decirse  que  no  se  satisface  desde  el  momento 
que  los  fabricantes  peninsulares  han  estado  encabeza- 
dos por  una  cantidad  mucho  menor  de  la  que  produ- 
cen, diferencia  notable  é injusta  quehizoya  notároste 
comercio  al  Ministerio  de  Hacienda  en  una  razonada 
exposición,  y qué  ha  dado  lugar  á fundadísimas  re- 
clamaciones, no  solo  en  la  Península,  sino  muy  espe- 
cialmente en  nuestras  provincias  de  Ultramar,  que 
tienen,  como  las  demás  provincias,  igual  derecho  áser 
tratadas  como  españolas. 

Pero  además  dedos  insoportables  gravámenes  que 
sufren,  y del  contraste  ruinoso  que  acabamos  de  indi- 
car, los  azúcares  ultramarinos  deben  ser  valorados  con 
mayor  exactitud  por  esa  respetable  Junta,  porque  han 
variado  muchísimo,  y por  desgracia  en  sentido  poco 
favorable,  las  condiciones  de  la  exportación  de  azúca- 
res en  nuestras  Antillas. 

Hace  algunos  años  los  azúcares  cubanas  y puerto- 
Tiqueaos  no  solo  eran  apreciados  como  merecen  por 
sus  excelentes  cualidades,  sino  que  puede  decirse,  que 
disfrutaban  de  una  especie  de  monopolio  natural,  pues 
eran  casi  exclusivamente  exportados  para  todos  los 
mercados  de  Europa,  muy  particularmente  para  In- 
glaterra* Hoy  la  situación  ha  variado  por  completo,  y 
i bien  podemos  consignar,  sin  temor  da  equivocamos, 
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que  precisamente;  uno  de  los  fundamentos  principales 
para  que  la  Junta  consultiva  de  aranceles  atienda  la 
necesidad  de  hacer  valoraciones  exactas  y para  acon- 
sejar que  se  introduzca,  una  rebaja  considerable  en,  el 
impuesto  sobre  los  azucares  de  la-s  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  es  La  producción  cada  día  más  creciente 
y fabulosa  que  se  observa  en  Egipto,  Indias  británi- 
cas, Java,  China,  Mauricio,  Reunión,  Australia,  Hono- 
luch  y Natal,  hasta  el  punto  de  que  en  el  ultimo  ano  187  7 
solamente  la  cosecha  de  esos  países  de  Africa,  Asia  y 
Oceania  ha  ascendido  ya  á La  importante  cifra  de 
973*000  toneladas* 

Ahora  bien,  como  la  producción  del  azúcar  de  capa 
m el  globo  ha  sido  en  dicho  año  1877  de  2*140.000 
toneladas,  resulta  que  aquel  numero  representa  cerca 
del  50  por  iüü,  ó sea  la  mitad;  asíes  que  de  este  dato 
se  desprende  el  peligro  cada  vez  crecíante  , para  las 
islas  de  Cuba  y Puerto- Rico  de  que  los  mercados  de 
Europa  en  general,  y muy  especialmente  el  de  Ingla- 
terra, vayan  dejando  de  adquirir  los  azúcares  de  nues- 
tras Antillas,  surtiéndose  en  cambio  de  los  que  pro- 
vienen  de  dichos  puntos*  Para  comprobarlo  basta  ob- 
servar que  la  exportación  desde  la  Habana  á los  mer- 
cados ingleses,  que  según  la  Revista  que  se  acompaña 
con  rtúm*  13,  fue  en  1875  de  90.000  toneladas,  ba- 
jó ya  en  1870  á 27*000  y ha  sido  en  1877  únicamente 
de  lo*Q0b,  lo  que  viene  á evidenciar  una  rebaja  enor- 
me y constante  en  dicha  exportación. 

A esto  debe  añadirse  que  el  Brasil,  Pera,  la  Amé- 
rica Central,  Méjico,  Martinica  y Guadalupe  han  pro- 
ducido ya  en  el  mismo  año  1877  435*000  toneLadas 
de  azúcar  de  caña,  á pesar  de  ser  nacientes  sus  cose- 
chas, las  cuales  van  cada  vez  en  mayor  aumento,  fa- 
vorecidas por  las,  excelentes  condiciones  climatológi- 
cas de  aquellos  paises,  muy  especialmente  las  del  Bra- 
sil y el  Perú.  De  tas  cosechas  de  estos  dos  últimos  pun- 
tos se  surten  también  ya  en  gran  parte  los  mercados 
de  Inglaterra,  siendo  asimismo  grave  para  nosotros  y 
digno  de  llamar  seriamente  la  atención  en  este  asunto, 
que  entre  este  nuevo  aumento  de  azúcar  americano  en 
dichas  Naciones,,  y la  producción  cada  vez  mayor  que 
se  observa  en  la  Luisiana,  los  Estados-Unidos  tienden 
cada  vez  más  á emanciparse  de  la  adquisición  de  aquel 
precioso  fruto  en  nuestras  Antillas;  siendo  de  advertir 
que  aquellos  países  pueden  producir  la  caña  con  ma- 
yor baratura,  pues  se  bailan  libres  de  los  muchos  gra- 
vámenes, que  en  cambio  pesan  sobre  los  de  la  isla  de 
Cuba,  para  atender  á sus  cuantiosos  gastos. 

El  día  no  muy  lejano  que  por  razón  de  todas  estas 
circunstancias,  los  Estados-Unidos  de  América,  In- 
glaterra y en  general  los  mercados  de  Europa,  pres- 
cindan de  surtirse  del  azúcar  cubano  y puerto-riqueño, 
¿qué  hará  nuestra  rica  producción  colonial  de  sus  co- 
sechas? La  natural  previsión  y altas  consideraciones 
económicas  y políticas,  aconsejan  que  sin  perder  un 
momento  se  eviten  las  desastrosas  consecuencias  de 
tan  probable  como  próxima  contingencia,  abriendo 
patrióticamente  en  nuestra  propia  Península  un  gran 
mercado  para  que  á favor  de  una  bien  entendida  pro-  ; 
tecciou,y  do  la  mayor  baratura  que  alcanzará  nuestra 
producción  azucarera  de  Ultramar,  sea  España,  no  solo 
el  principal  consumidor,  sino  que  pueda  formar  tam- 
bién un  gran  depósito  propio  para  su  consumo. 

La  baratura  que  con  la  rebaja  del  impuesto  ob- 
tendrían nuestros  azúcares  ultramarinos,  facilitaría 
considerablemente  satisfacer  este  consumo,  que  ele- 
vando constantemente  la  cifra  de  exportación  en  las 


Antillas  y de  importación  en  la  Península,  aumentaría 
cada  vez  más  la  renta  de  aduanas,  fomentaría  la  ex- 
portación  de  productos  de  la  agricultura , española,  y 
mataría  de  úna  vez  el  contrabando,  que  actualmente 
es  una  ríe  las  mayores  causas  de  ruina  para  ios  im- 
portadores de  dicho  articulo,  viniendo  por  desgracia 
harto  comprobada  la  existencia  de  tan  escandaloso  abu  - 
so  por  las  diversas  órdenes  emanadas  del  Ministerio 
de  Hacienda  para  reprimirlo,  y particularmente  por 
una  disposición  reciente,  que  ha  establecido  para  evi- 
tarlo un  cordon  de  tropas  cerca  del  Campo  de  Gibrah 
tar,  y también  por  los  fatales  déficits  que  se  observan 
en  las  balanzas  mensuales  de  importación  que  publica 
en  La  Gaceta  la  Dirección  general  de  aduanas* 

Para  terminar  lo  referente  á los  azúcares,  inclui- 
mos con  núm,  5 una  factura . simulada  de  la,  clase  de 
mayor  consumo  del  azúcar  refinado  en  pilones,  proce- 
dente deí  extranjero,  y por  el  precio  que  resulta  se 
verá  que  es  casi  igual  al  que  se  señala  en  la  tabla  vi- 
gente de  valoraciones  al  azúcar  común  de  las  Antillas 
españolas,  puesto  que  es  sabido  que  allí  no  hay  refine- 
rías* 

Esta  igualdad  en  la  valoración,  además  de  perju- 
dicar en  general  las  operaciones  mercantiles,  favorece 
de  un  modo  injusto  y.  exclusivo  las  procedencias  indi- 
rectas de  los  grandes  depósitos  de  Europa,  que  anu- 
lando por  completo  el  comercio  directo  español,  arrui- 
na y destruye  los  escasos  restos  de  nuestra  marina 
mercante  de  altura;  de  modo  que  si  no  ,se  restablece 
pronto  el  derecho  diferencial  de  procedencias,  tal  como 
se  mantiene  en  Francia,  dentro  de  poco  tiempo  (como 
lo  demuestra  la  terrible  desproporción  que  existe  en 
el  movimiento  de  importación  por  este  puerto  entre 
la  bandera  española  y la  extranjera)  no  existirá  ni  un 
solo  buque  que  haga  el  comercio  directo  bajo  nuestro 
pabellón* 

Estos  datos  y consideraciones  y las  tristes  y asola- 
doras consecuencias  que  se  deducen,  prueban  de  un 
modo  irrefutable  la  crítica  y angustiosa  situación  deL 
comercio  importador  de  azúcares  y de  la  marina,  y en 
su  vista  la  Comisión  espera  que  la  Junta  consultiva, 
inspirándose  en  lo  que  exige  el  patriotismo  y las  apre- 
miantes necesidades  del  país,  aconsejará  al  Gobierno 
lo  que  en  justicia  procede  para  salvar  los  intereses  de 
España,» 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Qro- 
vlo):  Las  últimas  palabras  del  Sr*  Oadórniga,  dignas 
del  espíritu  patriótico  que  todos  le  reconocemos,  no 
pueden  méuos  de  resonar  en  todos  los  bancos  del  Con- 
greso con  el  mismo  eco  que  á S..  S*  ¿Quién  hay  aquí, 
señores,  que  no  tenga  de  la  isla  de  Cuba  y de  todas  las 
posesiones  allende  los  mares  los  mismos  sentimientos 
que  3*  S.?  Pero  ¿es  esta  una  cuestión  de  sentimiento? 
¿No  es  esta  una  gravísima  cuestión  que  ha  presentado 
aquí  un  hecho  apenas  visto?  ¿No  hemos  visto  descom- 
ponerse las  fracciones,  los  partidos,  las  mayorías,  las 
oposiciones?  Pues  en  esta  cuestión  han  estado  juntos 
hombres  de  distintas  opiniones  y que  en  el  día  de  ayer 
luchaban  en  otras  cuestiones*  ¿Qué  significa  esto?  Que 
la  cuestión,  señores,  no  tan  solamente  es  grave,  sino 
que  no  está  en  sazón  de  ser  resuelta  de  una  manera 
ligera  en  este  momento,  en  esta  ocasión,  con  esta  pri- 
sa* Algunos  señores  creen  que  porque  baya  habido 
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opiniones  de  homM-es  políticos  de  diferentes  escuelas  y ¡ 
de  diferentes  partidos  que  han  anunciado  una  opinión 
que  no  lá  lian  puesto  én  práctica,  pueden  citarse  estos 
casos  para  decir  que  la  Cuestión  está  resuelta  y que  es 
inmediato,  instantáneo  el  momento  para  resolverla*  j 
Esto  mismo  demuestra  la  gravedad  de  la  situación  y 
que  cuestiones  de  está  índole  es  conveniente  que  sé 
traten  aquí  con  toda  extensión;  de  tal  manera,  señores, 
que  á pesar  del  apremio  para  concluir,  estoy  siempre 
en  mi  banco  oyendo  todas  las  opiniones  y deseando  que 
todas  ellas  se  expongan  con  toda  la  libertad  y ex- 
tensión que  merece  tan  gravísima  cuestión.  Han  hecho 
bien  los  qué  sostienen  ciertas  opiniones  en  apoyar  sus 
ideas,  para  que  sean  examinadas  y para  que  tengan  en 
su  dia  la  resolución  conveniente  y justa  que  deben  tener , 
uniendo  los  intereses  de  nuestras  posesiones ''ultrama- 
rinas con  los  de  la  Península,  porque  estoá  intereses  son 
generales*  Pero  yo  vuelvo  á preghhtár:  ¿presenta  el 
Gobierno  alguna  cosa  en  contra  dé  estas  ideas?  ¿liemos 
modificado  nosotros  en  contra  de  aquellas  provincias 
alguna  parte  del  arancel,' qué  no  sea  para  favorecerlas? 
Podrá  haber  opiniones  que  digan  si  ha  sido  mucho  ó 
poco  él  favor;  algunos  dirán  que  nó  ha  sido  nada,  aun- 
que éstos,  realmente,  en  mi  opinión,  no  lo  han  meditado 
bien;  pero  es  indudable' que  no  hemos  hecho  démoste-,  j 
ciones  concluyentes  y evidentes. 

La  primera  es  la  de  haber  rebajado  en  5 pesetas 
lós  derechos  de  los  azocares  dé  Cuba  y de  Puerto-Rico* 
El  año  pasado  el  Sr*  Cadórniga,  llevado  de  cierto  es- 
píritu de  apasionamiento  que  es  muy  justo,  muy  legí- 
timo y muy  disculpable,  decía  que  el  derecho  sobre  los 
azúcares  era  un  derecho  prohibicionista;  y yo  he  de 
contestar  á S*  S*  diciendo  le  que  el  año  pasado  sé  han 
introducido  en  España  cerca  de  20  millones  de  kilo-  ¡ 
gramos.  Pues  si  ha  introducido  Cuba  en  España  en  él 
año  pasado  20  millones  de  kilogramos,  cantidad  cier- 
tamente inferior  á la  que  yo  desearía  que  introdujera, 
por  cuya  razón  he  dicho  antes  y repito  que  es  necesa- 
rio meditar  mucho  esta  cuestión  para  resolverla  acer- 
tadamente, ¿cómo  puede  decir  S*  S*  que  se  trata  de  un 
derecho  prohibitivo?  Guando  más  de  la  tercera  parte 
del  azúcar  que  ha  venido  a España  en  el  año  pasado 
procede  de  la  isl^  de  Cuba,  ¿cómo  puede  sostener  S*  S. 
que  habla  un  derecho  prohibitivo?  Nosotros  hemos  re- 
bajado á los  azúcares  de  Cuba  5 pesetas;  tal  vez  será 
poco,  tal  vez  no  será  todo  lo  que  se  desea;  pero  no  pue- 
de negarse  que  es  una  ventaja  y una  demostración  de 
qué  el  Gobierno  piensa  en  hacer  todo  lo  posible  para 
combinar  los  intereses  de  Cuba  con  nuestros  intereses. 
El  Gobierno  tiene  además  otro  objeto  que  ha  de  resul- 
tar en  favor  de  nuestras  provincias  ultramarinas*  No 
es  el  propósito  del  Gobierno,  no  dispone  tampoco  la  ley 
que  se  prohíba  la  introducción  dé  ningún  generó  ex- 
tranjero; pero  sí  debe  desearse  que  entre  en  España  la 
menor  cantidad  posible  de  azúcar  procedente  de  Euro- 
pa y África* 

Por  términq  medio  en  los  últimos  cinco  años  sé  han 
introducido  eu  España,  proéedéntés  de  Europa  y África, 

0 millones  de  kilogramos  de  azúcar,  empezando  por  3 
millones  y terminando  por  10.  A cerca  de  este  punto 
debo  hacer  notar  que  por  consecuencia  deciertos  agru- 
pamientos  y por  ciertas  diferencias,  resultan  los  azú- 
cares extranjeros  con  un  derecho  de  62  pesetas,  míen-  , 
tras  qué  éstabléciendo  para  Cuba  y Puerto-Rico  una 
tarifa  diferencial,  sé  ve  claramente  el  deseo  de  favore- 
cer a la  isla  de  Cuba  y Puerto-Rico*  Yo  no  sé,  como  he 
dicho  antes,  si  esta  tarifa  diferencial  será  suficiente;  lo 


¡ que  sé  es  que  el  año  pasado  se  introdujeron  con  el  de- 
recho que  S*  S*  llamaba  prohibitivo  20  millones  de 
kilógramos,  y que  ahora,  cuando  téngá  á su  favor  ésta 
rebaja  de  f¡  pesetas,  podrá  introducir  aun  más. 

La  segunda  demostración  qué  hemos  hecho  en  fa- 
vor de  la  isla  dé  Cuba,  es  favorecer  la  navegación  di- 
recta para  facilitar  el  comercio  y abaratar  los  fletes 
asegurando  el  retorno.  Todo  esto,  como  comprenden  los 
Sres*  Diputados;  ha  de  redundar  en  beneficio  de  la  isla 
de  Cuba  y ha  de  demostrar  que  el  Gobierno  no  pierde 
de  vista  los  intereses  de  aquellas  provincias* 

Aunque  yo  no  pueda  seguir  ai  Sr.  Gádóniiga  en 
toda  ésa  balumba  de  cifras  que  nos  ha  citado,  siquiera 
por  el  conocimiento  que  tengo  del  asunto  ño  puedo 
ménds  de  recoger  algunas  afirmaciones  que  fundado 
en  ellas  ha  hecho  S.  S* 

Nos  ha  dicho  S*  S*  qué  los  azúcares  tenían  un  dere- 
cho de  exportación  de  6 pesetas,  pero  S.  S,  ha  olvidado 
que  los  azúcares  de  Cuba  en  bandera  española  no  pa- 
gan más  que  10  reales*  Hay,  pues,  una  diferencia  muy 
notable.  De  todos  modos,  y aparte  de  esta  reflexión,  he 
de  repetir  que  nosotros  no  hemos  hecho  variación  én 
los  aranceles;  que  íos  hemos  rebajado  únicamente  en 
provecho  de  aquellas  provincias;  que:  hemos  cóñcédido 
á la  marina  mercante  algunas  ventajas  para  favorecer 
los  fletes,  y por  virtud  de  todas:  estas  medidas  espera- 
mos que  éste  año  disminuirá  la  introducción  en  Espa- 
ña de  azúcares  extranjeros! 

Respecto  á las  exageraciones  que  acerca  de  este 
asunto  se  Lacen,  he  de  decir  también  dos  palabras.  En 
primer  lugar,  he  de  hacer  notar  que  el  consumo  de  un 
artículo  én  un  país  no  puede  variar  repentinamente: 
podrá  hacerse  notar  la  diferencia  en  seis,  ocho  ó diez 
años;  pero  én  uno  ó dos  no  es  fácil  hallar  grandes  di- 
ferencias. He  dicho  antes  que  la  introducción  de  ios 
azucares  de  Europa  y Africa  en  España  por  término 
medio  en  los  últimos  cinco  anos  ha  ascendido  á 6 mi- 
llones de  kilógramos.  El  Gobierno  desea  y no  puedo 
ménos  de  desear  que  ese  número  disminuya;  pero,  se- 
ñores Diputados,  ante  la  producción  de  azúcar  de  Cu- 
ba y Puerto-Rico,  que  ha  elevado  el  Sr*  Cadórniga  con 
verdad  á 780  millones  de  kilógramos,  ¿qué  significan 
6 millones  que  por  término  medio  hemos  consumido 
procedente  del  extranjero? 

Realmente  nosotros  debemos  apartar  de  nuestro 
consume  esos  azúcares  extranjeros;  pero  para  hablar 
en  este  sentido  no  debemos  apelar  á ciertas  cosas  que 
no  son  argumentos,  sino  aseveraciones  de  cierto  géne- 
ro, á qué  somos  muy  aficionados,  ptorque  coiné  españtn 
les  ños  inclinamos  á la  hipérbole,  y quizá  yo  en  alguna 
ocasión  me  habré  dejado  llevar  de  esa  costumbre,  hija 
de  nuestro  temperamento*  No  culpo  pues,  á nadie  por- 
que exponga  ciertas  ideas;  no  hago  más  que  llamar  la 
atención  sobre  el  hecho*  Ante  780  millones  de  kilogra- 
mos producidos  por  Cuba  y Puerto-Rico,  ¿qu é 'signifi- 
can 6 millones  de  kilogramos  de  azúcar  procedentes 
del  extranjero? 

El  Sr.  Gado  miga  ha  hecho  todos  sus  cálculos  con 
el  término  medio;  yo  los  he  hecho  también,  y apoyán- 
dome en  él  he  podido  fijar  esos  6 millones,  ádvirtien- 
do  que  empezó  por  3 y acabó  por  10*  Hago  notar  esto 
porque  deseó  que  se  conozca  toda  la  verdad  y qu*í 
esta  cuestión  sé  examine  y resuelva  debidamente  se- 
gún lo  que  los  datos  verdaderos  arrojen* 

Voy  ahora  á hacer  otra  observación,  abundando  en 
las  ideas  y en  los  deseos  que  han  expuesto  aquí  los  se- 
ñores Diputados  de  Puerto-Rico^  qué  han  hecho  uü 


NÚMERO  102. 


2965 


verdadero  servicio  al  país  discutiendo  este  asunto  y 
trayendo  á la  Cámara  el  fruto  de  sus  estudios.  Ante  una 
cuestión  tan  grave  como  ésta,  que  nos  ha  dividido  de 
una  manera  que  jamás  se  ha  visto,  pues  ha  habido  in- 
dividuos de  la  oposición  que  han  defendido  ei  dictamen 
¿e  la  Comisión  é individuos  de  la  mayoría  que  han  de- 
fendido los  votos  particulares,  ¿no  deben  tenerse  en 
cuenta  para  resolverla  todos  los  puntos,  que  con  ella  se 
relacionan?  Después  de  la  paz  tan  gloriosamente  con- 
quistada por  el  esfuerzo  de  los  españoles  y de  los  cu- 
banos, por  la  inteligencia,  por  la  alta  capacidad,  por  el 
gran  patriotismo  de  los  caudillos  que  han  dirigido  las 
operaciones  de  la  guerra,  ¿no  hemos  dado  un  nuevo 
modo  le  ser  á la  isla  de  Guba?  ¿No  va  á tener  partid- 
par  ion  en  nuestras  deliberaciones?  ¿No  ha  de  venir  aquí 
con  sus  Diputados?  ¿No  está  enlazada  esta  cuestión  con 
la  cuestión  de  los  aranceles  de  Cuba? 

El  Sr.  Oadórniga  anadia  á la  cuenta  de  los  dere- 
chos de  los  azúcares  lo  que  pagaban  |l  ser  exportados 
en  aquellas  islas,  y esto  le  servía  á S.  S.  para  decir  que 
el  arancel  era  muy  subido.  Yo  no  quiero  cansar  á los 
Sres.  Diputados  haciendo  cuentas  parecidas  á las  que 
S.  S.  ba  hecho;  pero  sus  argumentos  catan  por  su  base 
cuando  decía  que  la  tarifa  era  prohibicionista,  puesto 
que  se  han  introducido  en  un  año  28  millones,  en  otro 
30,  y últimamente  19  millones  de  kilogramos;  puesto 
que,  lejos  de  aumentar  esa  tarifa,  la  Comisión  presenta 
una  rebaja  de  5;  pesetas,  y puesto  que  hemos  concedido 
á la  navegación  muchas  ventajas,  entre  ellas  una  de 
gran  consideración,  al  considerar  como  de  cabotaje  la 
navegación  directa  entre  España  y Cuba,  Lo  cual  re- 
presenta una  rebaja  de  cerca  de  las  dos  terceras  partes 
en  el  derecho  de  carga  y descarga;  y al  conceder  que 
los  buques  que  vayan  á la  isla  de  Cuba,  aunque  car- 
guen á la  vuelta  en  los  Estados-Unidos,  se  consideren 
como  de  navegación  directa  para  evitar  los  males  que 
síírian  nuestros  buques  cuando  al  volver  no  tenían 
todos  los  medios  de  cargar,  viéndose  precisados  en  mu- 
chas ocasiones  á venir  de  vacío. 

Pues  bien,  señores,  vuelvo  á repetir,  cuando  existe 
esta  cuestión  de  los  aranceles,  cuando  tenemos  que  re- 
solver la  cuestión  que  se  refiere  á la  administración, 
al  gobierno,  á la  cuestión  política  en  general  de  la  isla 
de  Cuba,  ¿creen  los  Sres,  Diputados  que  es  prudente 
resolver  una  parte  de  la  cuestión  económica  á última 
hora,  sin  la  debida  meditación,  sin  los  debidos  conoci- 
mientos? 

Yo  creo  que  los  Sres.  Diputados  en  su  patriotismo 
no  pueden  menos  de  reconocer  que  el  Gobierno,  sin  ne~ 
garse  como  no  se  niega  á las  legítimas  aspiraciones  de 
aquellas  provincias,  está  en  su  derecho  al  continuar 
hoy  de  la  misma  manera  después  de  haber  dado  no  ya 
síntomas,  sino  pruebas  evidentes  de  que  está  en  el  ca- 
mino de  favorecer  cada  día  más  el  comercio  y la  na- 
vegación entre  España  y las  provincias  ultramarinas. 
El  Gobierno  oirá  á los  Cuerpos  Coleglsladores,  á los 
cuales  presentará  sus  soluciones  con  la  independencia 
que  acostumbra  y con  la  libertad  que  nadie  le  ha  ne- 
gado ni  le  negará. 

Puerto-Rico,  señores,  tiene  diferentes  necesidades 
que  Cuba;  así  es  que  mientras  en  Cuba  agradecerán  la 
rebaja  de  las  5 pesetas,  los  Diputados  de  Puerto-Rico 
se  levantan  á decirnos  que  esto  les  sirve  de  muy  poco. 
Sin  embargo,  esta  es  una  demostración  de  que  ©i  Go- 
bierno hace  lo  que  puéde.  ¿Y  de  dónde  nace  esa  dife- 
rencia de  necesidades?  Nace  de  la  inferioridad  de  los 
azúcares  de  Puerto- Rico;  nace  de  que  no  hay  en  Puer- 
to-Rico sino  grandes  capitales  para  la  explotación  de 
DOS  APENDICES* 


esta  industria;  nace  de  la  pobreza  en  que  Puerto-Rica 
está  relativamente  á Cuba,  y por  otra  porción  de  con-* 
sideraciones  que  no  he  de  enumerar  ahora. 

Yo  he  hecho  grandísimos  esfuerzos  por  buscar  una 
solución  que  si  en  un  principio  ha  podido  parecer  mala 
á algunas  personas,  yo  creo  que  cuando  estudien  bien 
el  asunto  no  la  encontrarán  tan  mala.  Nosotros  tene- 
mos la  isla  de  Menorca,  que  es  un  gran  punto  para  ad- 
mitir los  azúcares  mascabados  sin  derechos.  Allí  hu- 
bieran ido  los  capitales,  porque  cuando  la  situación  de 
un  punto  es  buena  y hay  una  industria  que  ofrece  ga- 
nancias, los  capitales  van  á ese  pnnto,  y de  esta  mane- 
ra hubiéramos  abierto  nuestro  comercio  á todas  las 
corrientes  del  Mediterráneo,  A muchos  no  les  ha  pare- 
cido conveniente,  pero  no  dejarán  de  conocer  que  el 
Gobierno  ha  empleado  toda  clase  de  medios  para  favo- 
recer este  tráfico. 

¿Guál  ha  sido  la  conducta  de  los  Gobiernos  en  todos 
los  países  cuando  se  han  encontrado  en  estas  condicio- 
nes? ¿Guánto  no  le  ha  costado  á Inglaterra  llegar  á ob- 
tener reformas  no  de  tan  grande  importancia  como 
ésta?  Pues  ha  empleado  años  y años  de  discusión  para 
venir  á una  solución.  Nosotros  no  necesitamos  plazos 
tan  largos;  nosotros  solo  necesitamos  que  se  oigan  los 
legítimos  intereses  que  vengan  de  allí  y el  Gobierno 
traerá  á este  sitio  todas  las  cuestiones  de  Guba,  la  cues- 
tión administrativa,  la  cuestión  económica,  la  cuestión 
de  organización  de  los  Ayuntamientos,  la  cuestión 
electoral;  porque^  señores,  al  estrechar  más  y más  los 
lazos  con  aquellas  provincias,  hemos  de  procurar  en 
todo  lo  que  sea  posible,  no  la  igualdad  absoluta,  porque 
esa  igualdad,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Oadórniga, 
no  puede  existir  entre  aquellas  islas  y el  continente  eu- 
ropeo, puesto  que  allí  hay  diferentes  clases  de  cultivo  y 
todavía  existe  la  esclavitud,  pero  es  necesario  buscar 
todos  los  medios  de  asimilación.  (El  Sr , Presidente 
agita  la  campanilla .) 

El  Sr.  Presidente  me  anuncia  que  ha  pasado  la 
hora.  Siento  mucho  haber  molestado  á los  Sres.  Dipu- 
tados; pero  me  ha  parecido  que  en  obsequio  de  todos 
no  podía  dejar  de  decir  estas  palabras,  para  que  todos 
los  intereses  se  tranquilicen  y vean  que  el  Gobierno 
solo  procura  armonizar  ciertos  intereses  con  la  produc- 
ción azucarera.  Yo  creo  que  hemos  de  encontrar  el  me- 
dio de  dar  una  solución  conciliadora  á todos  estos  in- 
tereses que  son  españoles,  y á los  cuales  tenemos  que 
atender  con  toda  solicitud. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana: 

Continuación  de  la  discusión  de  presupuestos. 

Dictamen  sobre  prisión  preventiva. 

Idem  de  instrucción  pública. 

Idem  de  reuniones  públicas,. 

Idem  de  exención  del  pago  de  derechos  á los  mate- 
riales para  la  conducción  de  aguas  á Santander, 

Idem  sobre  caza. 

Idem  fijando  precio  á los  billetes  de  las  rifas  del 
hospital  del  Niño  Jesús. 

Idem  sobre  defensa  contra  la  phyiloxera,  y voto 
particular. 

Idem  concediendo  una  pensión  á Doña  Pascuala 
González  Baraja. 

Idem  sobre  ei  acta  de  Utuado  (Puerto-Rico). 

Se  levanta  la  sesión  j> 

Eran  las  siete  y cuarto, 
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DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  estableciendo  un  derecho  de  entrada  en 
la  Bolsa  de  Madrid,  destinando  su  producto  á la  construcción  de  un  nuevo 

edificio . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  establecer  un  derecho  de  50  céntimos  de  peseta 
por  ia  entrada  de  cada  persona  en  el  local  de  la  Bolsa 
de  Madrid. 

Art.  2.&  El  producto  de  las  entradas  se  aplicará  al 
sostenimiento  del  local  y á la  construcción  de  un  nue- 
vo edificio  destinado  al  propio  objeto,  con  todas  las 
condiciones  que  el  mismo  requiera. 

Art,  8.*  Pan  atender  á la  recaudación  y adminis- 
tración de  estos  fondos,  se  creará  una  Junta,  compues- 
ta de 

Dos  agentes  de  Bolsa. 

Dos  corredores  de  comercio  y 

Tres  banqueros, 

que  nombrará  el  Ministro  de  Fomento  á propuesta  de 
ios  respectivos  Colegios  para  los  cuatro  primeros,  y de 
la  Sindicatura  del  gremio  para  los  tres  últimos.  Los 
fondos  recaudados  se  depositarán  forzosamente  en  el 
Banco  de  España,  y no  podrán  ser  destinados,  en  nin- 
gún caso,  á otro  objeto  que  el  señalado  por  el  artículo 
anterior. 

Art.  4,°  La  Junta  administradora  acordará  en  su 
dia,  puniéndolo  en  conocimiento  del  Gobierno,  m cons- 
trucción del  nuevo  edificio  y las  combinaciones  ó me- 
dios de  crédito  más  oportunos  para  llevarla  á cabo.  A 


juicio  de  La  misma  Junta  quedará  el  designarla  opor- 
tunidad de  comenzar  los  trabajos;  pero  en  ningún  caso 
podrá  aplazarlos  después  de  tener  recaudada  y dispo- 
nible en  el  Banco  de  España  la  cantidad  de  200.000 
pesetas.  El  Ministro  de  Fomento,  antes  de  que  se  dé 
principio  á las  obras,  podrá  nombrar  un  arquitecto  de 
la  Academia  de  San  Fernando  y al  ingeniero  jefe  de 
caminos  de  esto  provincia  para  que  formen  parte  de  la 
J unta  de  obras, 

Art.  5.°  El  derecho  de  entrada  á que  se  refiere  el 
articulo  i.D  continuará  exigiéndose  aun  después  de 
abierto  á la  contratación  el  nuevo  edificio,  por  todo  el 
tiempo  que  fuere  necesario  para  reembolsar  el  capital 
é intereses  de  su  costo.  A propuesta  de  la  Junta,  y con 
autorización  del  Gobierno,  lo  mismo  la  Bolsa  actual 
que  la  de  nueva  construcción  quedarán  hipotecadas  á 
la  amortización  de  los  fondos  que  se  adquieran  por  me- 
dio de  la  Operación  de  crédito  que  indica  el  art.  4,° 

Art.  Mientras  no  se  halle  liberado  el  nuevo  edi- 
ficio, su  entretenimiento  se  costeará  también  con  el 
producto  de  las  entradas  en  la  parte  que  fuere  nece- 
sario. 

Art.  7,15  El  Ministro  de  Fomento  dictará  todas  las 
disposiciones  convenientes  para  que  esta  ley  surta  los 
más  rápidos  y más  eficaces  efectos. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1878  ™Ade~ 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Eduardo  Garrido 
| Estrada,  Diputado  Secretar io.=El  Conde  de  la  Encina 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NTJM.  102. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CfiBTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  referente  á la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Zamora  á Aslorga  por  Benavenle. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  que  con  estricta  sujeción  á lo  dispuesto  en  la  ley 
y reglamentos  vigentes  sobre  ferro-carriles,  saque  desde 
luego  a pública  subasta  la  concesión  de  la  línea  de  Zar- 
mora  á Astorga  por  Benavente  sobre  la  base  de  la 
subvención  que  esta  línea  tiene  señalada  por  ley  espe- 
cial y con  arreglo  al  proyecto  aprobado  por  Real  orden 
de  18  de  Julio  de  1876, 

Art,  2*  El  concesionario  disfrutará  de  todos  los 
derechos  y bene fíelos  que  en  tal  concepto  le  correspon- 
dan por  las  disposiciones  vigentes;  pero  no  podrá  re- 
clamar abono  alguno  de  subvención  hasta  que  por  las 
Cortes  se  señale  el  crédito  necesario  para  satisfacerlas. 


El  depósito  que  para  poder  tomar  parte  en  la  su- 
basta se  exige  por  el  art,  lo  de  la  ley  de  23  de  No- 
viembre de  1877,  será  tan  solo  de  la  mitad  de  lo  que 
dicho  artículo  señala,  quedando  además  relevado  el 
concesionario  de  completar  la  fianza  que  en  el  artícu- 
lo 16  de  la  misma  ley  se  establece  hasta  que  por  las 
Cortes  se  vote  el  crédito  con  que  la  subvención  haya 
de  satisfacerse.  Guando  esto  suceda,  se  admitirá  como 
fianza  el  valor  de  las  obras  hechas  y materiales  aco- 
piados con  arreglo  á certificación  del  ingeniero  jefe 
de  la  división  correspondiente,  quedando  el  concesio- 
nario obligado  á completar  la  diferencia  en  metálico, 
ó valores,  dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á la  fe- 
cha en  que  la  certificación  fuese  aprobada, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,&  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  li  de  Julio  de  1878, =Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretar!  o*=El  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  Secretario* 
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SUMARIO,  Ábrese  á la  una  y media =S©  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  ant©rior,=Pasa  á la  Oomirion 
respectiva  una  adición  deí  Sr.  Albareda  al  presupuesto  de  ingresos.^=3e  conceden  tres  meses  de  licencia  al 
Sr.  Vivar  ,=Quédá  sobre  la  mesa  el  espediente  de  re  a cisión  de  la  contrata  de  la  carretera  de  Orgañá  ¿Seo 
de  UrgeÍ.=Pregunta  del  Sr,  DuqU'e  dé  Almenara  Alta  acerca  del  estado  de  la  catedral  de  Leonf=Contesta- 
eion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,=Reétiflea  el  Sr,  Duque  de  Almenara  Alta,— El  Sr.  Salamanca  y TTegrete 
pregunta  al  Sr,  Presidente  si  cómo  Diputado  puede  contestar  y defenderse  de  las  ofensas  que  le  ha  dirigi- 
do el  Diario  de  la  Marina  de  Cuba  .^Contestación  del  Sr.  Presidente,=Rectifica  el  Sr.  Salamanca  .==E1  señor 
Presi  denté  amplía  su  contestación  .=331  Sr.  Orense  llama  la  atención  hacia  el  hecho  de  haberse  promovido 
en  él  Juzgado  de  primera  instancia  de  Santiago  un  interdicto  de  recobrar,  sin  que  en  el  espacio  de  más  de 
tres  años  ae  háyh  conseguido  que  se  dicte  sentencia.— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia,—El  Sr.  Per ez  Sahmillah  se  queja  de  los  obstáculos  con  que  tropieza  un  Raneo  de  Inglaterra,  por  parte 
de  la  justicia,  paré  obtener  el  pagó  de  las  cantidades  que  le  adeuda  el  Sr.  Marqués  de  ,C ampo  .= Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,— Los  Sres.  Gavina  y Soldevila  piden  la  palabra,  y el  Sr.  Pre- 
sidente contesta  no  puede  concederla  por  haber  pasado  la  hora  de  preguntas A petición  del  Srt  Solde- 
vila se  leé  el  art,  1D9  del  Reglamento,  y pide  en  su  virtud  se  le  conceda  la  palabra  para  contestar  á alu- 
siones que  l'é  füéron  dirigidas  en  la  sesión  de  ayer,  y la  Presidencia  le  reserva  la  palabra  para  la  sesión 
siguiente,  == Paáa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  HelMn  sobre  introduc- 
ción del  espartó  e:d;rahjero,=ORDE?í  del  día:  Continúa  la  discusión  del  voto  particular  del  Sr.  Gavina  á la 
áeccioh  tetcetÁ  del  presupuesto  de  ingresos, —La  Comisión  cede  la  palabra  al  Sr,  Roda  (D.  Arcadio).= 
Discurso  de  eáte  Sr.  Diputado,  segundo  en  contra,=Reetífiea  el  Sr.  Fernandez  Cadórmga.=Diseurso  del 
Sr,  Rodriguez  Correa,  segundo  en  pr ó *=Rectiüe aciones  de  los  Sres,  Roda  (D,  Areadio)  y Rodríguez  Cor- 
róa.—Discurso  dél  Sr.  Jove  y Hóvia,  de  la  Comisión,  en  eontra.=Del  Sr.  Rico  en  pro,— Del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.=ReetiñcáCiOnes  de  estos  dos  senorós.=Alusion  personal  del  Sr.  Gavina,  que  declara  retirar 
su  Voto,  y del  Sr.  Ciuevédo  y Donis.^Queda  retirado  el  voto  particular  del  Sr,  G a viña.— Enmiendas  y ar- 
tículos ádicionaléé  del  Sr,  Botella ,==ii&  Comisión  acepta  unas  y otros.^Quedan  tomados  en  considera- 
Cio¿,“íiiimÍendá  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo.^Breves  indicaciones  de  este  señor,  que  también  retira  su  en- 
miénda.=(jüeda  retirada,^  Sin  más  discusión  quédan  aprobados  todos  los  artículos  de  esta  sección  terce- 
ra, con  la  enmienda  y los  artículos  adicionales  del  Sr,  Botella,=Seccion  cuarta. ^Adición  del  Sr.  Escrig 
para  que  se  reduzca  á 5 céntimos  él  sello  es^ra ordinario  de  guerra,  según  estaba  consignado  en  los  presu- 
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puestos  de  1876-77É=La  Comisión  no  la  acepta.=Diseurso  del  Sr*  Eserig  en  apoyo  de  su  adicionarse 
proroga  la  sesionar  Discurso  del  Sr.  Garrido  Estrada,  de  la  Comisión,— Rectificaciones  de  los  dos  seño- 
res*=Ei  Sr.  Escrig  retira  la  adición,— Queda  retirada.— Se  aprueban  los  artículos  23  y 24,  que  componen 
esta  sección,— Se  lee  la  quinta  .=Sin  débate  queda  aprobada  con  su  art.  25,=Se  lee  la  sexta,=La  Comi- 
sión redacta  el  art,  31  poniéndolo  en  armonía  con  la  ley  de  ferro-carriles  del  Noroeste  últimamente  san- 
cionada y publicada  en  la  Gaceta*^ El  Congreso  aprueba  esta  modifie ación,— Pregunta  del  Sr.  Peres  San- 
millan.=:El  Sr,  Rico  renuncia  la  palabra,=Se  lee  una  adición  del  Sr,  García  Camba  al  art,  33,=La  Co- 
misión no  la  acepta,=Se  lee  otra  del  Sr.  Salamanca  y Negrete.=La  Comisión  tampoco  la  acepta —No  sQ 
toma  en  consideración,  = Se  lee,  aeepta  por  la  Comisión  y toma  en  consideración  por  el  Congreso,  el  ar- 
tículo adicional  del  Sr,  Albareda.=Queda  retirada  una  enmienda  del  Sr,  Perez  Samnillarf,  relativa  á las 
anticipaciones  hechas  por  el  Tesoro  k los  establecimientos  de  beneficencia,— Se  acepta,  y queda  tomada 
en  consideración  por  el  Congreso  la  del  Sr,  Martínez  (D,  Cándido)  con  una  modificación  propuesta  por  la 
Comision,=Se  lee  la  del  Sr,  Perez  Sanmillan  autorizando  aL  Sr,  Ministro  de  Hacienda  para  celebrar  con- 
tratos con  el  Banco  Nacional,  establecer  éste  sucursales,  preparar  la  circulación  general  de  sus  bille- 
tes, etc,,  ete.=Discurso  del  Sr,  Perez  Sanmillan  en  apoyo  de  su  enmienda.”Del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da-— Be ctificaciones  de  estos  dos  s eño res . =Que da  retirada  la  enmienda,  =Discusion  sobre  la  totalidad  de 
la  seeeion,=Discurso  del  Sr,  Soldevila,=Del  Sr,  Cos-Gayon,  de  la  Comisión. =Del  Sr,  Ministro  de  Haeien- 
da.=íteclificacioiL  del  Sr,  Soldevüa,  — Sin  más  debate  se  aprueban  todos  los  artículos  desde  el  26  al  34,  y 
el  artículo  adicional,— Sin  debate  se  aprueba  la  sección  sétima  en  todos  sus  párrafos  y la  disposición 
final,— Pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo.  =Pasa  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría,  comprensiva  de  los  números  77  al  79.=3e  aprobó,  conforme  con  lo  acor- 
dado, y votó  definitivamente,  el  proyecto  de  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  para  el  año  1878-79,= 
Pasan  á las  secciones,  para  el  nombramiento  de  Comisión,  dos  proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Senado; 
uno  modificando  el  de  reemplazo  del  ejército;  otro  sobre  próroga  para  la  terminación  de  los  estudios  del 
ferro-carril  de  Lérida  por  Baiaguer  á Puente  de  Rey.=El  Congreso,  á propuesta  del  Sr,  Presidente,  acuer- 
da reunirse  mañana  en  seeciones,=Orden‘del  dia  para  mañana:  interpelaciones  y los  demás  asuntos  seña- 
lados.=8e  levanta  la  sesión  á las  ocho. 

Se  abrió  ¿ la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra- 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión  de 
Presupuestos,  una  adición  del  Sr.  Aibareda  ai  dictamen 
relativo  al  articulado  de  la  ley  sobre  gastos  é ingresos 
para  el  año  económico  de  1878-79,  (Véase  el  Apéndice 
primero  #Z  Diario  m mi.  103,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  concedió  Ucencia  al  Sr,  Vivar  para  ausentarse 
de  esta  corte  á asuntos  propios. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  a disposición  de  los 
Sres,  Diputados,  La  siguiente  comunicación  y el  expe- 
diente á que  se  refiere:  ■ 

«Ministerio  be  Fomento. — Excmos.  Sres.:  Con  ob- 
jeto de  satisfacer  los  deseos  manifestados  en  la  sesión 
de  hoy  por  el  Sr,  Diputado  á Górtes  D,  Ramón  Soldeví- 
la,  tengo  el  honor  de  remitir  á V,  EE.  el  adjunto  expe- 
diente de  la  carretera  de  segundo  orden  de  Lérida  á la 
Seo  de  Urgel  en  la  sección  de  Orgañá  á este  ultimo 
punto.  Lo  que  de  Real  orden  comunico  á V,  EE  para 
los  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V,  EE,  muchos 
años,  Madrid  10  de  Julio  de  1878 —C.  El  Conde  de 
Toreno,=3eñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso,» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Duque  de  Almenara 
Alta  tiene  la  palabra, 


El  Sr.  Duque  de  ALMENABA  ALTA:  En  la  ím* 
posibilidad  de  poder  explanar  mi  interpelación  acerca 
de  las  obras  de  la  catedral  de  León  á causa  del  apre- 
mio del  tiempo,  voy  á permitirme  formular  mi  pensa- 
miento en  una  série  de  preguntas  que  contando  con 
la  benevolencia  del  Congreso  dirijo  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 

¿Es  cierto  que  trascurridos  próximamente  veinte 
años  de  estudios  y de  dispendios  con  el  fin  de  restaurar 
la  bellísima  catedral  de  León,  y habiéndose  sucedido  va- 
ríos  arquitectos  en  la  dirección  de  aquellos  trabajos,  to- 
davía ai  presente  no  se  ha  logrado  otra  cosa  más  que  im- 
pedir la  ruina  total  del  edificio?  ¿Es  cierto  que  llevada 
acabo  ya  hace  algún  tiempo  esta  necesaria  empresa  prá- 
via  en  la  parte  de  restauración  propiamente  dicha, 
apenas  si  desde  entonces  se  ha  dado  un  paso?  ¿Es  cierto, 
como  parece  que  indica  en  algún  escrito  bajo  su  fir- 
ma el  actual  arquitecto  director,  que  no  siempre  ha 
conseguido  que  sé  le  aprontasen  en  ocasión  oportuna 
las  cantidades  consignadas  tpara  la  prosecución  de  las 
obras?  ¿Es  cierto,  conforme  se  me  asegura,  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  declaró  en  esta  Cámara  que 
por  el  Ministerio  de  su  digno  cargo  hay  en  presupues- 
to una  cantidad  considerable  con  destino  fijo  á la  res- 
tauración de  aquel  templo  famosísimo,  orgullo  de  Es- 
paña y admiración  de  los  artistas  de  Europa? 

El  hecho  es  , que  la  parte  del  templo  que  vino  a 
tierra,  débil  para  sustentar  con  la  esbeltez  de  su  fá- 
brica la  mole  extraña  con  que  le  habla  agobiado  el 
exclusivismo  artístico  de  una  centuria  que  no  es  le 
nuestra,  con  haber  venido  á tierra,  en  tierra  continúa, 
sin  que  nadie  pueda  adivinar  cuándo  será,  el  dia  feliz 
en  que  con  ei  trazo  antiguo  se  levante  para  reempla- 
zarle la  obra  nueva.  El  hecho  es  que  el  actual  arqui- 
tecto director,  con  justicia  afamado  por  su  ciencia  y 
por  su  laboriosidad,  no  imprime  á su  trabajo  aquella 
eficacísima  energía  que  los  amantes  de  las  artes  de- 
searíamos encontrar  en  quien,  como  él,  sustenta  sobre 
sus  hombros  empresa  tan  gloriosa  para  L*  honra  de 
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España,  El  hecho  es  que  cuando  á pesar  de  la  penuria 
de  la  Hacienda,  la  Nación,  en  obsequio  del  culto  y en 
desagravio  de  las  artes,  sacrifica  un  caudal  considera-  1 
ble  porque  á ello  ie  fuerzan  la  devoción  y el  decoro, 
este  sacrificio  resulta  estéril,  pues  donde  es  menester 
el  dinero,  el  dinero  falta:  y el  hecho  es,  en  fin,  que  ni 
el  Ministro  de  Fomento  pecó  de  olvidadizo,  pues  á 
tiempo  solicitó  la  consignación  del  crédito,  ni  las  Cor- 
tes  de  poco  generosas,  pues  ampliamente  otorgaron  lo 
que  era  menester,  ni  faltan  dependencias  oficiales  ni 
funcionarios  públicos  cuya  obligación  sea  poner  por 
obra  los  acuerdos  de  las  Cortes,  Anhelantes  por  el  pro- 
greso de  la  fábrica  querida,  con  el  asombro  de  quien 
siente  eL  efecto  sin  que  la  inducción  le  revele  la  cau- 
sa, los  católicos  leoneses  han  visto  durante  largas  tem- 
poradas el  taller  sin  obreros,  la  obra  sin  adelanto,  el 
tiempo  trascurriendo,  y á la  sorpresa  seguirse  la  incer- 
tidumbre,  y á la  in certidumbre  la  desconfianza,  y á la 
desconfianza  el  descontento  unánime  y general. 

Voz  de  este  descontento  quiero  que  sea  aquí  la 
palabra  mia,  encamación  de  aquella  extrañeza  y ex- 
presión veracísima  de  aquel  asombro.  El  Diputado  cató- 
lico que  antes  que  nada  porfía  por  las  glorías  incom- 
parables del  catolicismo;  el  Diputado  español,  celoso 
como  tal  por  una  de  las  tradiciones  más  bellas  de  su’ 
Patria,  trae  al  Congreso  con  aquellos  encontrados  afec- 
tos de  sorpresa  y de  disgusto  el  ardentísimo  deseo  dé 
que  ciertos  velos  se  rasguen  y ciertas  sombras  se  des- 
vanezcan;  que  las  faltas  se  remedien,  que  los  daños  se 
curen,  que  los  vicios  inveterados  sean  extirpados  de 
miz.  Si  el  entorpecimiento  de  los  trabajos  proviene  de 
incuria,  cuide  el  Gobierno  con  el  aguijón  del  estímu- 
lo de  convertir  la  inercia  en  actividad  saludable;  si 
vienen  las  largas  de  dificultades  materiales  á causa 
del  procedimiento  para  la  organización  de  los  créditos, 
remueva  el  Gobierno  do  la  manera  que  sabe  y puede 
hacerlo  los  obstáculos  que  se  opongan  al  cumplimien- 
to de  nuestros  acuerdos;  si  en  la  organización  de  las 
dependencias. oficiales  no  hay  el  buen  orden  que  de* 
biera  haber,  póngalo  el  Gobierno,  y de  paso  agradezca 
mi  consejo,  pues  si  logra  generalizar  esta  empresa 
conseguirá  dos  triunfos  dignos  de  encomio:  la  Admi- 
nistración merecerá  nombre  de  Administración,  y 
nuestras  leyes  tendrán  alguna  vez  fuerza  de  leyes. 

Bástele  á nuestro  siglo,  en  mengua  de  la  decantada 
civilización  moderna,  haber  celebrado  con  matanzas 
impunes  y solemnizado  con  sacrilegas  luminarias  el 
advenimiento  de  una  Constitución  política  tan  ajena  á 
nuestras  costumbres  como  exótico  fué  el  régimen  que 
nos  envió  de  allende  los  Pirineos  la  corte  de  VersaUes; 
bástele  con  haber  tolerado  que  el  filo  del  puñal  des- 
garrase los  vínculos  que  atinaban  bajo  un  techo  co- 
mún á muchedumbre  de  santos  y de  sabios  para  quie- 
nes eran  la  piedad  y la  ciencia  exclusivo  empleo  de  la 
savia  del  corazón;  bástele  con  haber  convertido  á la 
Iglesia,  de  opulenta  señora,  en  misérrima  pordiose- 
ra del  Erario,  arrebatándole  con  dolor  sus  legítimos  bie- 
nes y malbaratándolos  torpemente  en  subastas  fraudu- 
lentas; bástele  con  haber  hecho  rapiña  del  fisco,  des- 
pués de  haber  sido  merodeo  de  Los  sicarios,  las  regias 
bibliotecas,  los  espléndidos  museos,  los  tesoros  de  cul- 
tura universal  que  nacieron,  crecieron  y florecieron  solo 
bajo  las  bóvedas  del  santuario:  bástele  con  haber  entre- 
gado á la  piqueta  y al  incendio,  ó lo  que  es  quizá  más 
triste,  al  desamor  del  poder  publico  y al  olvido  de  las 
leyes  sociales,  aquellos  claustros  cuajados  de  maravi- 
llas, aquellos  templos  gloria  de  la  fé  y portento  de  las 


artes,  aquellos  altares  á cuya  sombra  secular  se  había 
mecido  la  cuna  de  la  Patria,  donde  nuestros  progeni- 
tores habían  aprendido  los  primeros  acentos  de  su  len- 
gua, nuestros  poetas  y nuestros  juglares  el  encanto  de 
sus  rimas,  nuestros  sabios  la  abundancia  purísima  de 
su  doctrina;  nuestros  Monarcas  el  ejercicio  de  la  jus- 
ticia, nuestros  proceres  las  leyes  del  honor  y nuestro 
pueblo  la  profesión  de  los  héroes;  bástenle  Pobiet , Oña, 
Ripoll,  Santas  Orcos,  Santa  María  de  Nájera,  Rueda, 
Sigena,  San  Francisco  de  Palma,  San  Juan  de  la  Pena, 
ayer  heraldos  de  nuestra  gloria,  hoy  padrones  de  nues- 
tra ignominia : que  la  noble  y bellísima  catedral  de 
León  no  tome  sitio  en  ese  desconsolador  cortejo  de 
ruinas  sagradas  que  asi  desfilan  á nuestra  contempla- 
ción como  gigantescas  plañideras  que  acompañan  los 
tristes  funerales  de  aquella  España  gloriosísima,  en  cu- 
yos, dominios  el  sol  no  se  ponía  nunca  , sin  duda  por- 
que jamás  se  apagaba  en  el  pecho  de  sus  hijos  la  pu- 
rísiipa  llama  de  la  fé. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno.  por  su  propia  condición 
celoso  en  el  desempeño  de  su  cargo,  por  sus  estudios 
afecto  á.  la  tradición  histórica,  y por  su  buen  gusto 
amigo  de  las  artes,  no.  podrá  ménos  de  darle  á mi  rue- 
go toda  la  eficacia  que  tiene;  la  cual  si  no  rebosa  en  mi 
palabra  él  que  me  conoce  bien,  de  sobra  habrá  de  adi- 
vinar que  arde  en  mi  intento;  merced  á ello  me  lisonjea 
la  esperanza  de  que  mirando  eí  Ministro  á su  propia 
opinión  y atento  á la  dignidad  del  Reino,  desde  luego 
hará  suyo  mi  propósito,  poniendo  por  obra,  la  súplica 
con  que.  lo  formulo,  En  cuanto  al  vecindario  leonés, 
logre  ó no  logre  mi  afan  el  objeto  que  se  propone, 
estoy  seguro  que  nunca  habrá  de  dolerse  de  que  quien 
carece  de  sus  poderes  abogue  sin  embargo  por  sus 
más  caros  intereses;  si  es  menester  reivindico  este 
derecho  á título  de  Diputado  católico,  pues  entiendo 
que  la  empresa  por  la  cual  porfío  no  es  solo  galardón 
del  Gobierno  en  beneficio  de  una  capital  legendaria, 
sino  deuda  del  Poder  público  para  con  la  Nación  entera. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gande  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Estoy  en  el  deber  de  contestar  al  bellísimo  y poético 
discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr,  Duque  de  Al- 
menara, de  una  manera  bastante  prosaica,  porque  real- 
mente no  correspondería  á mí  deber  haciendo  una 
cosa,  distinta;  pero  diré  al  Sr,  Duque  de  Almibara  que 
no  está  del  todo  bien  informado  en  las  noticias  que  ha 
tenido  ocasión  de  presentar  á la  Cámara,  Es  cierto  que 
la  catedral  de  León  se  encuentra  en  estado  de  ruina 
desde  hace  ya  muchos  años;  pero  no  puedo  dar  á su 
señoría,  ni  creo  que  hace  el  'caso  que  ie  dé  detalles 
sobre  sucesos  antiguos:  por  allí  han  pasado  varios  ar- 
quitectos, varias  juntas  de  obras,  los  unos  con  mejor, 
los  otros  con  peor  fortuna:  de  estas  personas,  las  unas 
viven,  las  otras  han  desaparecido  y me  parece  que  no 
es  este  el  momento  de  hacer  historia  antigua,  sino  de 
contestar  á S,  S*  con  relación  á los  sucesos  presen- 
tes, que  son  los  que  ofrecen  verdadero  interés  y que 
pueden  dar  idea  de  lo  que  puede  ocurlr  en  lo  porve- 
nir que  es  lo  que  puede  tener  remedio. 

Sabe  3.  S.  sin  duda  alguna  que  después  de  distin- 
tas vicisitudes  se  suspendieron  las  obras  de  restaura- 
ción de  la  magnífica  catedral  de  León,  hasta  que  en  el 
ano  1874=  el  Gobierno  que  estaba  al  frente  de  los  des- 
tinos del  país  resolvió  que  se  principiaran  á hacer  las 
obras  más  indispensables  para  evitar  la  ruina  de  aquel 
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monumento.  Corrieron  así  los  años  74  y 75  y a princi- 
pios del  año  76,  al  discutirse  y votarse  el  presupuesto 
del  ano  económico  de  1876-77,  los  celosos  Diputados 
y Senadores  de  aquella  provincia,  no  yo,  no  quiero  va- 
nagloriarme con  títulos  que  no  tengo,  propusieron  á 
la  Cámara  que  se  dotara  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Fomento  con  una  cantidad  para  auxiliar  los  traba- 
jos que  hablan  de  realizarse  en  la  catedral  de  León,  no 
solo  para  evitar  su  ruina,  sino  para  restaurarla  lo  me- 
jor posible^  y con  este  objeto  se  consignó  en  aquel 
presupuesto  y en  los  sucesivos  la  cantidad  de  125,000 
pesetas,  cantidad  verdaderamente  exigua  y que  solo 
podía  tomarse  como  se  tomó,  como  un  auxilio  para  la 
restauración  de  aquel  templo. 

So  contaba  además  con  que  iba  á abrirse  una  sus- 
cricion,  con  que  iban  á poñerse  en  movimiento  los 
elementos  ¿e  que  se  pudiera  disponer,  y con  el  celo  de 
las  personas  piadosas  que  quisieran  contribuir  á sal- 
var aquel  antiguo  monumento  de  la  religión  católica, 
y se  esperaba  que  verdaderamente  el  medio  millón  de 
realeo  que  se  fijaba  iba  á ser  la  cantidad  más  pequeña 
é insignificante  que  habla  de  destinarse  á aquellos  tra- 
bajos; pero  después  ha  resultado,  por  desgracia,  que  á 
pesar  del  celo,  á pesar  del  cariño  que  indudablemente 
deben  tener  todos  los  católicos  á aquel  edificio  de  la 
era  cristiana,  no  tengo  noticia  de  que  la  suscricion 
haya  tomado  proporciones  satisfactorias,  hasta  el  pun- 
to no  solo  de  fió  llenar  todas  las  exigencias,  sino  de 
responder  en  algún  tanto  á lo  que  de  ella  se  esperaba . 

No  tengo  noticia  de  más  cantidades  importantes 
destinadas  á aquellas  obras,  que  la  que  S.  M.  el  Bey  y 
su  agusta  hermana  destinaron  cuando  en  el  año  últi- 
mo hicieron  el  viaje  á Asturias,  cantidad  qué  por  cier- 
to no  sé  todavía  si  ha  tenido  aplicación  á alguna  par- 
te de  la  restauración;  porque  de  está  cantidad,  por  ser 
de  lá  suscricioñ,  no  han  creído  deber  hasta  ahora  dar- 
me cuenta  las  personas  que  sé  encargaron  de  recibir- 
la. Pero  debo  decir  á S.  S,  que  el  trabajo  principal  por 
hoy  de  la  catedral  de  León  consiste,  no  en  restaurar, 
sino  en  salvar  lo  que  existe  de  aquella  preciosa  ruina. 
Así  es  que  solo  para  pequeñas  restauraciones  indispen- 
sables, para  el  encúmbre  indispensable  para  que  no  se 
vénga  á tierra  el  edificio,  ésta  destinada  en  él  presupues- 
tó la  fuerte  cantidad  de  más  de  4 millones  dé  reales, 
muy  cerca  de  4 millones  y medio  de  reales,  y de  esta 
cantidad  cerca  de  un  millón  está  exclusivamente  desfcL 
nada  á las  obras  dél  ehcimbre,  que  no  están  termina- 
das porqué  dé  este  presupuestó  principió  á gastarse 
por  ios  años  1874  y 75  y se  há  visto  auxiliado  cási  ex- 
clusivamente por  los  fondos  qué  se  destinaron  al  capí- 
tulo de  construcciones  civiles  antes  delaño  económico 
de  1876-77,  y con  posterioridad  á esta  fecha  con  medio 
millón  de  reales  que  estaba  destinado  para  el  presu- 
puesto de  estas  obras.  Este  medio  millón  de  reales  se  há 
gastado  con  efecto  en  el  año  1876-77,  á excepción  dé 
unas  cuantas  pesétasqueno  llegan  siquiera  á i 00  6200. 
En  el  año  corriente  van  libradas  ya  100.700  y picó  de 
pesetas;  es  decir  qué  para  consumir  el  presupuesto  de 
1877-78  faltan  únicamente  unas  20.000  pesetas  que 
están  seguramente  gastadas,  pero  que  no  se  han  libra- 
do todavía  porque  los  gastos  no  se  han  justificado. 

Cierto  es,  como  S.  S.  ha  dicho  hace  üu  momento, 
que  lo  mismo  dé  la  parte  librada  eh  el  presupuesto  de 
1876-77  que  de  1877-78,  no  todo  ha  sido  abonado  por 
la  Administración  económica,  porque  aquella  es  una 
pl'oVihcia  donde  los  recursos  son  escasos  y los  pagos 
se  hacen  con  un  pocé  dé  detención ; pero  eso  no  quita 


que  las  obras  por  valor  de  las  cantidades  consignadas 
en  el  presupuesto  se  hayan  hecho.  Lo  que  pasa  es  que 
cuando  en  dos  años  únicamente  se  han  gastado  en  en- 
cimbrar un  millón  de  reales,  y en  el  presupuesto  total 
resultan  más  de  4 millones,  naturalmente  se  ve  ade- 
lantar poco  aquellas  obras;  sobre  todo,  no  sé  ve  hacer 
nada  que  principalmente  interesé,  que  es  la  restaura- 
ción propiamente  del  edificio;  pero  el  presupuesto  de 
esta  parte,  que  no  solo  es  difícil  de  hacer,  sino  muy  de- 
licado, y que  necesita  un  profundo  estudio,  no  está 
todavía  en  el  Ministerio  de  Fomento.  Sé  que  se  están 
haciendo  los  proyectos,  los  planos  y los  presupuestos, 
pero  no  está  de  una  manera  definitiva  en  el  Ministerio 
de  Fomento.  Además  hay  que  gastar  todavía  cerca  de 
3 millones  de  reales  en  el  encimbrado  que  falta  para 
poder  llevar  á cabo  la  restauración;  3 millones  de  rea- 
les que  repartidos  á medio  millón  cada  año,  qué  es  lo 
que  está  consignado  en  el  presupuesto,  significa  seis 
años  para  la  ultimación  del  encimbrado,  si  no  acu- 
den, como  espero,  y acuden  con  celo,  muchas  de  las 
personas  que  por  razón  de  su  ferviente  catolicismo 
quieran  destinar  alguna  cantidad  parala  reparación  de 
este  monumento. 

Me  ha  parecido  entrever  que  el  Sr.  Duque  de  Al- 
menara, de  una  manera  muy  delicada,  tan  delicada 
como  siempre  hace  las  indicaciones  qué  pueden  én- 
volver  cierta  amargura,  dirigía  alguna  queja,  por  no 
decir  censura,  á la  dirección  facultativa  de  aquellas 
obras.  Veo  por  los  signos  que  hace  él  Sr.  Duque  de 
Almenara  que  me  he  equivocado,  y por  lo  tanto,  si  no 
existe  la  censura,  no  se  requiere  la  defensa. 

Me  limito,  pues,  á estas  explicaciones  que  he  dado 
á S,  S.,  que  le  harán  comprender  que  si  .no  se  há  he- 
cho más,  es  porque  no  ha  habido  á disposición  de  la 
Junta  de  obras  mayores  cantidades  que  poder  invertir 
en  estas  obras  tan  interesantes,  y que  bien  convendría 
que  agitándose  las  personas  interésadás  en  este  asun- 
to vieran  de  proveer  los  recursos  extraordinarios  que 
se  esperaban,  á fin  ríe  que  marchen  con  mas  prontitud 
y se  terminen  en  un  plazo  más  breve  l&s  obras  tan  in- 
teresantes, tanto  como  pará  los  católicos,  párá  Aque- 
llos que  sean  exclusivamente  amantes  de  láá  Artes  y 
de  las  antigüedades  españolas. 

El  Sr.  Duque  de  ALMENA* A ALTA:  £>5dó  la  pá- 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  PBESIÍOEÍÍTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  Duque  de  ALÍÍEÉ  IVA &Á  ALTA;  Hé  pe- 
dido la  palabra  para  dai:  las  graclás  al  Sr,  líínistro 
por  las  extensas  explicaciones  can  que  su  respues- 
ta ha  favorecido  mi  pregunta,  y juntamente  pará  ma- 
nifestadle que  teniendo  entera  confianza  en  él  célb  ccm 
que  cuida  de  chanto  sé  refiere  al  Ministerio  de  su  car- 
go, á pesar  dé  entrever  vagas  excusas  en  iás  rázoftes 
puramente  teóricas  con  que  ha  intentado  colóren r la 
causa  dél  estado  dé  atraso  eh  que  se  hallan  las  obras 
de  la  magnífica  catedral  de  León,  todavía  esperó  que 
dócil  a mi  súplica,  procurará  evitar  qué  sé  renuéve 
él  espectáculo  incalificable  de  que  se  páse,  cónaó  su- 
cede á menudo,  una  y otra  temporada  sin  que  la  coíis- 
tancia  y la  actividad  Unidas  é incansables  Aceleren  con 
mis  obras  el  término  de  Una  empresa  que  siendo  dé  suyo 
lenta,  con  tales  interrupciones  nunca  tehdrá  fin.  Junta- 
mente confio  que  el  Ministro,  con  lá  eficacia  que  le  es 
propia,  porfiará  por  lograr  que  se  arbítren  fon dós,  de 
modo  que  con  ellos  se  acuda  al  remedio  donde  sea  me- 
nester, cuando  sea  menester  y como  sea  menester. 

En  cuanta  á la  indicación  qué  ha  hecho  "Cl-Siv  Mi- 
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rustro  acerca  de  la  inculpación  concreta  que  envuel- 
ta  en  delicada  frase  haya  pedido  formular  en  mi  dis- 
curso contra  el  actual  señor  arquitecto  director  de  las 
obras,  manifestaré  que  solo  en  un  sentido  condicional, 
como  siempre  que  se  desea  que  algo  tenga  un  término 
pronto,  he  dicho  que  su  celo  no  puede  pecar  de  exce- 
sivo; mas  sin  embargo,  debo  añadir  que  á medida  que 
la  idea  que  se  tiene  de  un  artista  es  más  favorable  á 
sus  altas  dotes,  tanto  más  legítimas  son  las  exigencias 
con  que  se  le  acosa,  tanto  es  más  y más  natural  la  im- 
paciencia de  aquellos  que  no  ven  que  la  empresa  ade- 
lante todo  lo  que  seria  de  desear. 

En  resúmem  he  afirmado  un  hecho.  La  lentitud  de 
las  obras  ¿depende  del  director;  depende  de  la  admi- 
nistración local;  depende  de  la  administración  central; 
depende  de  otras  causas  que  yo  desconozca?  lío  lo  sé, 
y por  ésto  precisamente  he  dirigido  esta  serie  de  pre- 
guntas al  Sr.  Ministro,  de  quien  repito  que  espero  que 
¿medida  de  la  importancia  de  la  empresa  le  ponga 
al  mal  el  remedio  que  su  discreción  tenga  por  más 
oportuno. 


El  Sr,  PRESIDENTE  i El  Sr.  Salamanca  y Negrea 
te  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Voy  á diri- 
gir una  pregunta  y varios  ruegos  al  Sí,  Presiden- 
te, Y le  ruego  qne  se  fije  en  los  fundamentos  que 
brevemente  he  de  exponer. 

Con  motivo  de  la  discusión  de  Cuba,  un  periódico 
de  la  Habana,  el  Diario  de  la  Marina,  bombo  constan- 
te de  todas  las  autoridades,  ha  dirigido  rudos  ataques, 
no  solamente  ¿ mi  personalidad,  sino  á las  oposiciones. 

Yo,  con  la  calma  habitual  que  he  logrado  implan- 
tar en  mi  carácter,  he  aguardado  quince  dias  á ver  si 
en  el  próximo  correo  se  daba  cuenta  de  haberse  toma- 
do alguna  medida  por  las  autoridades  de  Cuba,  ó si  las 
tomaba  el  Gobierno  de  S.  M. 

Por  no  cansar  at  Sr.  Presidente  ni  á la  Cámara, 
leeré  solamente  un  párrafo,  que  es  el  que  más  directa- 
mente atañe  á los  Diputados  en  general  y á mí  en  par- 
ticular, y después  sobre  él  fundaré  el  ruego  que  dirijo 
á U Mesa  y la  pregunta  que  también  le  dirijo, 

«Nadie  puede  negar,  por  otra  parte,  que  entre 
los  titulados  padres  de  la  Patria  hay  algunos  que  me- 
jor pudieran  llamarse  padrastros*  como  lo  son  los 
que  afiliados  á una  bandería  se  prevalen  de  cualquier 
incidente  para  hacer  al  Gobierno  una  oposición  que 
equivale  á aquello  de  palo  porque  vagas  y palo  porque 
no  vagas,  sin  reconocer  otros  impulsos  ni  otras  consi- 
deraciones que  el  convenir  así  al  interés  egoísta  y es- 
peculador de  escalar  los  altos  puestos  y teuer  un  asien- 
to de  preferencia  en  el  banquete  del  presupuesto.  Esta 
clase  de  hombres  son  ios  que  se  conocen  con  la  deno- 
minación de  políticos  de  oficio,  qne  con  tal  de  llevar  á 
cabo  sus  designios,  les  da  un  ardite  perjudicarlos  más 
altos  intereses  del  Estado,  si  endo  el  escándalo  de  los  bue- 
nos ciudadanos  é imprimiendo  á veces  un  baldón  a su 
Patria,  cuyo  nombre  invocan  para  profanarlo,  porque 
todo  cuanto  deprime  al  Gobierno  de  una  Nación,  que  es 
su  representación  y el  conjunto  de  las  fuerzas  sociales, 
redunda  en  .desdoro  de  aquella  por  el  acto  de  estar  re- 
gida por  hombres  á quienes  se  imputan  las  mayores 
indignidades,  sin  temor  a las.  consecuencias  de  las  más 
atroces  calumnias  ni  de  los  desafueros  más  inusitados.» 

No  quiero  seguir,  porque  es  largo  y no  quiero  mo 
testar  al  Congreso.  Leeré  algún  otro  párrafo  y dejaré 
los  ataques  particulares  ¿ mí,  de  los  cuales  yo  me  de- 


fenderé, y ya  diré  á S,  8.  á qué  se  dirige  la  pregunta. 

En  estos  otros  ataques  se  alude  también  al  Sr.  Vi- 
var de  una  manera  tan  directa  como  á mí,  llamándo- 
nos ineptos  y otras  frases  por  el  estilo  que  dejaré  sin 
leer  y presentaré  después  ai  Sr.  Presidente  para  que 
las  vea. 

Habiendo  dejado  pasar  catorce  6 quince  dias,  como 
he  dicho,  á ver  si  las  autoridades  de  aquella  isla,  en 
la  cual  no  se  escribe  nada  que  las  autoridades  no  quie- 
ran, tomaban  una  resolución,  y viendo  que  ni  allí  ni 
aquí  se  tomaba,  ni  dentro  de  la  ley  de  imprenta,  ni 
dentro  del  Código,  como  no  necesito  que  me  defienda 
nadie  y puedo  defenderme  solo,  contesté  á estos  insul- 
tos que  S.  S.  leerá*  con  uu  comunicado,  si  bien  severo, 
al  mismo  tiempo  dentro  de  los  límites  de  la  mayor  cor- 
tesía, el  cual  también  leeré*  sí  S,  S.  me  lo  permite,  por- 
que compete  para  la  pregunta  que  be  de  dirigir  á 8,  8. 

((Comunicado.— En  los  números  del  Diario  de  la 
Marina  correspondientes  á los  dias  2 y 14  de  Junio 
último,  y otros  intermedios,  he  leído  los  ataques  que 
me  ha  dirigido  Y.¿  y á los  que  no  me  hubiese  tomado 
la  molestia  de  contestar  si  en  ellos,  además  de  mar- 
cadas contradicciones,  no  hubiese  notables  inexacti- 
tudes, indudablemente  dirigidas  únicamente  á extra- 
viar la  opinión;  pues  las  demás  apreciaciones  respec- 
to á mi  personalidad,  que  no  conoce  V,,  y no  puede 
juzgar  por  lo  tanto,  habré  de  dejarlas  pasar  sin  con- 
testación ni  hacerme  cargo  de  ellas  por  ligeras  cuan- 
do ménos,  y para  que  como  desagravio  de  lo  que  ca- 
lifica injusto  pueda  dedicarlas  al  objeto  que  en  di- 
chos artículos  se  propone 

En  el  primero  juzga  V.  impropio  que  un  militar 
sea  Diputado  y pueda  impunemente  juzgar  actos  de 
un  superior  gerárquico  y calificarlos  duramente ; y 
esta  apreciación,  sobre  antí-constitucional,  pnesto  que 
la  Constitución  previene  lo  contrario,  es  simplemente 
ridicula, -porque  en  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción sucede  lo  propio,  y por  lo  tanto  habría  Y.  de 
declarar  incompatible  á todo  el  que  dependiera  de 
carrera  del  Estado. 

Además,  en  el  ejército,  como  en  la  administración, 
no  es  preciso  ser  Diputado  para  poder  censurar  actos 
de  superiores,  y hasta  castigarlos  en  muchos  casos,  lo 
cual  no  demuestro  á V.  por  rudimental  y demasiado 
claro  y palmario;  pero  ano  cuando  así  no  fuese,  y us- 
ted tuviese  completa  razón  en  lo  que  dice  en  este  punto, 
se  marcaría  ia  notabilísima  contradicción  de  que  us- 
ted que  califica  de  impropio  que  yo  porque  no  soy  más 
que  mariscal  de  campo  juzgue  los  actos  de  los  supe- 
riores como  Diputado,  juzga  ios  míos  siendo  V,  coro- 
nel de  reemplazo  y sin  otro  título  que  el  de  escritor 
público,  que  si  derechos  puede  darle,  no  juzgo  crea  us- 
ted sean  superiores  á los  de  los  representantes  de  la 
Nación;  y vea  V,  demostrado  que  lo  primero  que  se 
necesita  para  escribir  es  ser  lógico  ó independiente 
antes  que  agradable  á lucientes  astros,  que  si  mucho 
calor  pueden  dar,  no  la  razón  cuando  se  escribe  contra 
ella  y el  sentido  común. 

Conste,  pues,  que  V,  quiere  una  subordinación  y 
justicia  que  no  alcance  á V,:  y no  digo  más  sobre  este 
punto,  dejando  á la  opinión  pública  todo  comentario, 
inclusos  los  que  se  desprenden  de  permitir  á V.  tales 
apreciaciones  la  autoridad,  que  de  seguro  no  las  deja- 
ría pasar,  aun  ménos  duras,  de  otro  de  los  mariscales 
de  campo  de  ese  ejército  ó Diputado  ministerial  que 
hubiese  hablado  en  favor  de  la  paz  y de  lo  hecho,  que 
sigo  calificando  como  lo  hice  en  mis  discursos. 

77  í 
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Conste  también  que -he  juzgado  con  perfecto  dere- 
cha como  Diputado  actos  concretos  con  documentos 
oficiales;  y V,  me  juzga  gratuitamente  sin  conocerme, 
sin  el  menor  dato  de  mis  conocimientos,  servicios  y 
capacidad,  como  lo  prueba  el  que  supone  Y.  en  una 
correspondencia  que  inserta,  que  no  conozco  el  servi- 
cio de  filas  y campaña  por  haber  estado  siempre  en 
destinos  fuera  de  ellas,  cuando  ningún  general  de  ese 
ejército,  excepción  hecha  del  general  Figueroa,  y me- 
nos sus  ídolos,  tiene  más  servicios  en  filas,  ménós.se- 
parado  de  ellas  que  yo,  ni  mejores  notas  de  concepto; 
hiriendo  á la  yoz  á los  que  juzga  injustamente  ofendi- 
dos y á mí,  al  decir  que  la  distancia  é inviolabilidad 
del  Diputado  me  dan  impunidad,  desconociendo  asi,  fa- 
voreciéndose poco  con  ello,  que  para  las  ofensas  no 
hay  tiempo,  inviolabilidad  ni  distancias,  á la  par  que 
incurre  en  el  mismo  defecto  que  gratuitamente  me 
atribuye  al  hacer  lo  propio  y á igual. distancia,  coala 
agravante  circunstancia  de  ser  afirmación  de  Y.  y no 
inia  que  á tantas  leguas  se  puede  ofender  impunemen- 
te. Sobre  el  segundo  artículo  poco  he  de  decir  á usted; 
sus  dotes  militares  y de  campaña,  por  más  que  las  su- 
ponga sobresalientes,  no  son  tan  conocidas  en  el  ejér- 
cito como  las  de  escritor  y empleado  publico  en  la 
prensa  y presidios;  y por  lo  tanto,  no  puede  afectarme 
que  juzgue  Y,  ridículo  un  plan  de  campaña  que  no 
es  mío  además,  sino  el  de  todos  los  ejércitos  que  sa- 
ben hacer  la  guerra  y que  la  han  hecho  con  arregló  á 
las  reglas,  invariables  en  este  punto,  de  la  ciencia  mi- 
litar; y por  ello  no  me  habria  molestado  en  contestar 
á V.,  si  para  viciar  la  opinión  no  hubiera  alterado  to- 
talmente el  texto  de  mi  discurso  atribuyéndome  como 
plan  y corte  de  él  lo  que  no  dije;  y para  comprobarlo 
basta  con  que  inserte  Y.  íntegra  esta  parte  de  mi  se- 
gundo discurso  que  remito  á Y.  por  este  mismo  cor- 
reo; y si  no  lo  hace,  el  público  comprenderá  que  es 
maliciosa  su  interpretación,  y con  ello  me  basta,  pues 
es  por  demás  conocido  en  Cuba,  donde  tengo  noticias 
han  llegado  y se  han  distribuido  6.000  ejemplares 
que  remití,  y sigo  enviando  los  que  sé  me  piden. 

No  he  propuesto  la  devastación  de  todos  los  mon- 
tes, ni  un  gasto  de  150  millones  de  pesos,  sino  sim- 
plemente la  guerra  orgánica  con  nn  coste  menor  en 
quince  veces  al  ménos  que  lo  que  intencionadamente 
me  atribuye,  y más  vasto,  duradero  y honroso  que 
otros  procedimientos  y el  sostenimiento  de  un  ejército 
al  que  se  da  patente  de  inutilidad  al  terminar  la  guer- 
ra por  medios  por  los  que  terminarla  pudieron  todos 
los  capitanes  generales,  y que,  aunque  premiados  hoy, 
fueron  la  causa  de  momentáneo  descrédito,  duras  ca- 
lificaciones y graves  consecuencias  para  anteriores 
autoridades  que  en  menores  proporciones  los  inicia- 
ron, y combatidos  por  toda  la  prensa  de  la  isla  y Pe- 
nínsula- 

Ni  V.  ni  nadie  me  demostrará  la  inexactitud  de 
estas  afirmaciones  con  datos  ¡oficiales,  y acepto  desde  | 
luego  la  discusión  sí  quieren  Yds,  entrar  en  ella,  por- 
que se  desprenden  consecuencias  innegables,  y son,  que 
entonces  6 ahora  se  ha  juzgado  sin  justicia  á éstos  ó á 
aquellos,  porque  no  puede  ser  glorioso  para  unos  lo 
calificado  de  distinto  modo  al  intentarlo  otros  en  me- 
nores proporciones,  con  consecuencias  ménos  graves 
y en  época  más  liberal  y én  que  había  ménos  recur- 
sos y más  enemigos j> 

. Este  comunicado  lo  entregaré  á los  taquígrafos  pa- 
ra que  conste  en  el  Extracto  y en  el  Dia?'¿o  de  lás  Se- 
siones. ! 


Ahora  suplico  al  Sr.  Presidente  que  me  conteste,  si 
lo  tiene  á bien,  ¿ la  siguiente  pregunta;  y sobre  la  con- 
testación que  S)  S.  me  dé,  afirmativa  ó negativa,  me 
permitirá  que  le  haga  un  ruego. 

Como  Diputado,  ¿puedo  yo  contestar  en  la  prensa, 
como  en  la  prensa  he  sido  ofendido,  ó necesito  soüci- 
tar  permiso?  Esta  es  la  pregunta  concreta. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Absoluto  y completo  dere- 
cho tiene  3,  S,  para  contestar  á todos  los  cargos  de  que 
sea  objeto,  í la  Mesa  tiene  además  que  manifestarle  lo 
siguiente.  Ignoraba  de  todo  punto  los  hechos  á que  se 
señoría  acaba  de  referirse;  la  inmunidad  dé  los  señores 
Diputados  está  en  efecto  garantida  por  Las  leyes;  la 
Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno  la  queja  que 
ha  aducido  S.  S.}y  está  completamente  segura  de  que 
si  los  fiscales  de  3,  M.  se  han  descuidado  para  reclamar 
de  los  tribunales  de  justicia  las  satisfacciones  á que 
3.  8.  pueda  tener  derecho,  la  Mesa  está  segura  de  que 
el  Gobierno  de  Si  GM-'J  dentro  de  las  atribuciones  que  le 
conceden  las  leyes,  hará  todo  lo  que  esté  en  su  mano 
para  que  la  justicia  que  pueda  asistir  á S.  3*  quede  sa- 
tisfecha, 

BISr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Doy  las  más 
expresivas  gracias  al  Sr.  Presidente,  y he  de  hacer  so- 
lamente una  pequeña  observación,  sí  S.  S.  me  io  per- 
mite. 

Yo  no  queríá  llevar  esta  cuestión  al  terreno  pura- 
mente judicial,  y queriéndome  defender  solo,  puesto 
que  no  me  defendía  el  Gobierno,  y queriendo  tener  la 
seguridad  de  que  el  Gobierno  no  me  defendía  porque 
no  quería  defenderme,  solicité  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  autorización,  para  contestar  al  Diario,  si  bieu 
más  que  pedir  la  autorización  porque  yo  pensaba  acer- 
ca áe  esto  lo  mismo  que  el  Sr.  Presidente,  mi  objeto 
era  decir  al  Gobierno:  se  me  ha  ofendido  en  estos  tér- 
minos, 

’ El  Sr.  Ministro  dé  la  Guerra  me  contestó  pidiéndo- 
me nota  de  la  contestación  que  yo  pensaba  dar  y di- 
ciándome  que  le  remitiera  los  periódicos.  Le  remití  los 
periódicos  y la  nota,  y me  contesto  negándome  la  au- 
torización para  Ja  contestación;  y que  en  cuanto  á los 
periódicos  no  podía  hacer  nada,  porque  nada  tenia  que 
ver  en  asuntos  de  imprenta.  Yo  le  hice  entonces  la  re- 
flexión de  que  si  asunto  de  imprenta  era  el  uno,  asunto 
de  imprenta  era  también  el  otro,  á pesar  de  lo  cual  se 
me  negó.  Por  eso  he  hecho  la  pregunta,  quedando  al- 
tamente agradecido  al  Sr,  Presidente. 

Aclarado  ya  este  asunto,  y aclarado  que  yo  puedo 
contestar,  pido  al  Sr.  Presidente  y al  Gobierno  que  no 
se  haga  daño  alguno  á nn  periódico  político  porque  se 
haya  dirigido  contra  mi  personalidad,  porque  yo  re- 
nuncio desde  luego  á toda  acción  que  pueda  ejercitar 
contra  él, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  ha  contestado  al 
Sr.  Diputado  en  cuanto  á su  calidad  de  Diputado  y no 
puede  considerarle  bajo  otro  punto  de  vista. 

En  cuanto  á la  generosidad  que  ha  manifestado 
3,  S.  con  respecto  á los  que  en  su  concepto  le  han  ofen- 
dido, la  Mesa  suplica  al  Gobierno  de  3.  M.  que  ñola 
tenga  en  cuenta,  porque  3,  3.  como  particular  puede 
ser  todo  lo  generoso  que  quiera;  pero  como  Diputado 
de  la  Nación  su  prestigio  no  es  exclusivamente  suyo, 
es  de  todos,  y todos  estamos  interesados  en  que  perma- 
nezca indemne. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orense  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ORENSE:  Me  dirijo  al  Sr.  Calderón  Dolían- 
te. Hace  bastante  tiempo  vengo  recibiendo  continuas' 
excitaciones  del  país  que  tengo  la  honra  de  represen- 
tar para  que  dirija  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
una  pregunta  o interpelación  acerca  de  un  hecho  ver- 
daderamente inaudito  y escandaloso,  y del  cual  no  se 
registrará  seguranierite  ejemplo  análogo  en  los  tribu- 
nales de  Justicia. 

No  queriendo  dirigir  cargos  injustificados,  ni  basar 
la  pregunta  en  hechos  que  pudieran  creerse  inexactos, 
he  pedido  antecedentes,  y de  ellos  resulta:  que  en  Abril 
de  1875,  ó sea  hace  tres  años  y medio  próximamente, 

promovió  en  el  Juzgado  de  Santiago  un  interdicto 
de  recobrar,  en  el  cual  no  ha  podido  conseguirse  hasta 
el  día  que  se  dicte  sentencia,  no  obstante  haberse  jus- 
tificado la  posesión  y el  despojo  en  cinco  audiencias 
que  duró  el  juicio  verbal  á que  la  ley  se  refiere. 

No  trato  de  censurar  al  Juzgado  de  Santiago  ni  á 
la  Audiencia  de  la  poruña'  por  tan  extraordinaria  dila- 
ción, Tampoco  pretendo  desconocer  que  acaso  este  he- 
cho escandaloso  reconozca  por  causa  los1  ilegítimos  me- 
dios de  defensa  empleados  por  el  demandado,  y los  in- 
numerables incidentes  que  haya  podido  promover  para 
el  cumplimiento  de  la  ley;  pero  como  de  todos  modos 
el  hecho  existe,  y el  despojado  viene  sufriendo  los  con- 
siguientes perjuicios,  y máxime  cuando  se  trata  de  un 
demandado  insolvente,  me  permito  llamar  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  de  estoá 
hechos,  y que  se  sirva  manifestarme  si  los  aprueba,  lo 
cual  no  espero  de  su  reconocida  justificación,  6 para 
que  én  otro  caso  se  sirva  decirme  si  en  el  circulo  de 
sus  atribuciones  está  dispuesto  á evitar  y poner  coto  á 
tan  punibles  abusos. 

Yo  se  lo  ruego  en  nombre  de  la  justicia  conculca- 
da, del  derecho  escarnecido  y también  para  calmar  las 
justísimas  quejas  de  los  habitantes  de  aquel  país,  que 
vienen  presenciando  con  verdadero  asombro  ei  triunfo, 
siquiera  sea  efímero,  de  la  injusticia  y de  la  mala  fé;  y 
esté  seguro  S.  S.  de  que  cualquiera  medida  que  dicte 
&n  ol  sentido  indicado,  se  lo  agradecerá  aquel  país  y 
redundará  en  beneficio  do  la  administración  de  jus- 
ticia. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  El  Sr.  Orense  sabe  muy  bien  que  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  puede  mezclarse  di- 
recta ni  indirectamente  en  los  asuntos  de  justicia,  y 
yo  llevo  esta  obligación  moral  hasta  el  último  límite 
posible:  ni  directa  ni  indirectamente  he  querido  mez- 
clarme jamás  en  asuntos  civiles  ni  criminales,  de  los 
cuales  conozcan  los  tribunales  de  justicia;  pero  con  ar- 
reglo á la  ley,  yo  tengo,  no  solo  el  derecho,  sino  el  de- 
ber, donde  quiera  que  se  advierta  un  retraso  malicioso 
en  la  administración  de  justicia,  tanto  en  lo  civil  como 
en  lo  criminal,  de  poner  el  oportuno  correctivo  por 
los  medios  que  las  leyes  prescriben. 

Del  hecho  que  ha  citado  S,  S.  tengo  conocimiento; 
es  exacto  que  hace  más  de  dos  años  se  interpuso  y se 
inició  un  juicio  sumarísimo,  y sin  embargo  de  haber 
trascurrido  tanto  tiempo,  el  juicio  no  soló  no  está  ter- 
minado, sino  que  puede  decirse  que  ni  siquiera  ha  em- 
pezado. 

Si  esto  consiste  en  morosidad,  sea  maliciosa,  lo 
cual  yo  no  puedo  creer,  sea  simple  negligencia  del 
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Juzgado  que  entiende  en  el  asunto,  yo  ofrezco  á S.  S. 
poner  el  oportuno  remedio;  pero  si  consiste  en  que  las 
partes,  siendo  el  asunto  civil  no  lo  han  agitado,  elN se- 
ñor Orense  comprenderá  que  en  asuntos  civiles  de  in- 
terés puramente  privado  en  que  no  se  roza  para  nada 
el  interés  del  fisco  ó de  la  Hacienda,  los  jueces  no  pue- 
den proceder  de  oficio.  De  consiguiente,  que  las  par- 
tes ejerciten  sus  derechos  con  energía,  y si  hay  retraso 
malicioso,  ó aunque  sea  por  simple  negligencia  depar- 
te del  Juzgado,  yo  ofrezco  á S.  S.,  sin  salirme  un  ápi- 
ce de  los  derechos  ni  de  los  deberes  que  me  impone  la 
ley,  poner  el  oportuno  correctivo. 

Yo  creo  que  con  esto  quedará  satisfecho  el  señor 
Orense. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orense  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

Él  Sr.  ORENSE:  Únicamente  para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la  contestación 
que  se  ha  servido  darme. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Perez  SanmiLlan  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Yoy  á dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y para 
hacerla,  necesito  sentar  algunos  hechos  qué  creo  con- 
venientes y necesarios  para  sú  inteligencia. 

Desde  1867  se  seguía  en  esta  córte  un  pleito  á 
nombre  de  un  Banco  de  Inglaterra  contra  el  Senador 
Sr.  Marqués  de  Campo*  cuyo  pleito  después  de  muchas 
dilaciones  y recursos,  durante  las  cuales  intervino  el 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  quién  desestimó  por 
sentencia  délmes  de  Abril  de  1873  el  recurso  de  casa- 
ción que  interpuso  el  Sr.  Campo,  se  llegó  á fallar  de- 
finitivamente, condenando  á dicho  Sr.  Marqués  y man- 
dándose librar  al  Juzgado  la  correspondiente  certifica- 
ción para  que  se  llevase  á efecto  la  sentencia  ejecuto- 
ria. Han  sido  tales  las  dilaciones  y los  recursos  poste- 
riores maliciosamente  interpuestos  por  el  expresado 
Sr,  Campo,  que,  á pesar  de  haber  salido  vencido  en 
todos  ellos  con  las  costas,  no  ha  podido  todavía  llevarse 
á debido  cumplimiento  la  ejecutoría  pronunciada  hace 
más  de  seis  años:  pero  conocida  y liquidada  la  deuda 
y hecha  también  La  liquidación  de  Los  intereses  y cos- 
tas devengadas,  se  aprobó  todo  por  el  Juzgado  y se  ex- 
pidió en  Mayo  último  mandamiento  de  embargo  de 
bienes  contra  el  Sr.  Campo.  Personado  el  escribano  en 
casa  del  deudor,  se  opuso  cierta  resistencia  aL  embar- 
go queso  iba  á ejecutar,  y hubo  necesidad  de  recurrir 
al  auxilio  de  la  autoridad.  Vencidas  esas  dificultades, 
requirióse  al  representante  del  deudor  con  el  manda- 
miento del  juez  á que  manifestase  el  dinero  y las  alha- 
jas que  poseyera  el  Sr,  Campo  para  proceder  á su  em- 
bargo en  la  forma  que  la  ley  previene.  Contestóse  por 
el  representante  del  Sr.  Campo  que  éste  no  tenia  abso- 
lutamente dinero  ni  alhajas;  y en  su  vista,  el  escribano 
empezó  á inventariar  y á embargar  todos  ios  semovien- 
tes y muebles  que  se  encontraban  en  la  casa-palacio 
empezando  por  los  coches  y caballos  y concluyendo 
por  los  muebles  que  hahia  en  las  boardillas.  Pero  es- 
tando haciéndose  el  embargo,  se  presentó  un  Sr,  Valdi- 
vieso, apoderado  de  D.  José  May  cas  y Perez,  vecino  de 
Valencia,  protestando  la  diligencia,  fundándose  en  que 
su  poderdante  era  propietario  de  los  semovientes  y 
muebles  que  existían  en  el  palacio  del  Sr,  Campo  por 
virtud  de  un  contrato  de  compra-venta  celebrado  en- 
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tre  éste  y el  Sr.  Maycas  y Perez.  La  cosa,  como  com- 
prenderá e]  Congreso,  revela  ím  gran  fraude-  yo  no  he 
visto  ese  contrato,  pero  desde  luego  no  tengo  inconve- 
niente en  asegurar  que  es  fraudulento,  por  más  que 
quizás  no  tenga  pruebas  legales  para  demostrarlo. 

Por  virtud  de  la  protesta  hecha  como  acreedor  de 
dominio  por  el  propietario  de  los  semovientes  y mue- 
bles embargados,  se  ha  formulado  la  oportuna  deman- 
da de  tercería,  suspendiéndose  las  diligencias  para  el 
avalúo  y venta  de  los.  muebles  embargados. 

En  este  estado  se  pidió  al  juez  que  librase  un  ex- 
horto al  señor  gobernador  dei  Banco  de  España  á fin 
de  que  manifestase  si  el  Sfc  Marqués  de  Campo,  que 
estaba  á la  sazón  fuera  de  España,  tenia  en  el  mismo 
alhajas  depositadas  en  su  nombre  y además,  si  tenia 
fondos  en  su  cuenta  corriente* 

El  señor  gobernador  del  Banco  de  España  contestó 
que  no  tenia  el  Sr.  Marqués  de  Campo  alhajas  deposi- 
tadas en  dicho  establecimiento  y que  en  su  cuenta  cor- 
riente solo  figuraban  á su  favor  210  pesetas,  que  que- 
daban retenidas. 

Así  las  cosas,  el  Sr.  Marqués  de  Campo  es  Senador 
del  Reino;  ha  sido  nombrado:  Senador  vitalicio;  ha  de- 
bido justificar  que  tiene  una  renta  procedente  de  in- 
muebles ó valores.  Pues  bien,  se  pidió  al  Juzgado  que 
dirigiera  un  suplicatorio  al  Sr.  Presidente  del  Senado 
por  el  conducto  ordinario  para  que  se  sirviera  mani- 
festar con  qué  clase  de  bienes  ó rentas  había  justifica- 
do el  Sr.  Marqués  de  Campo  su  aptitud  legal  para  ser 
Senador,  y que  sabido  esto,  se  embargaran  esos  bienes, 
que  deben  ser  suyos;  porque  si  uo  fuesen  realmente 
suyos,  entonces  el  Marqués  de  Campo  había  perdido  su 
cualidad  de  Senador  y usurpaba  un  puesto  en  el  Sena- 
do; Estaba  el  suplicatorio  en  poder  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y ayer  se  presentó  el  Sr.  Marqués  de 
Campo  en  el  Juzgado  con  un  escrito  de  fecha  de  antes 
de  ayer,  y violentamente,  porque  no  de  otra  manera  se 
hacen  estas  cosas,  en  un  asunto  en  que  se  ha  tardado 
cuarenta  dias  para  un  simple  traslado,  como  estoy  dis- 
puesto á probarlo  á todas  horas,  consiguió  que  se  dic- 
tara un  auto  retirando  el  suplicatorio.  Iba  acompañado 
el  Sr.  Marqués  de  Campo  de  un  ministro  det  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  y para  que  no  pierdan  los  digní- 
simos individuos  de  ese  alto  Cuerpo  tengo  que  decir 
quién  es:  es  D,  Emilio  Bravo.  Estoy  dispuesto  á decir 
todo  lo  que  ha  pasado,  porque  es  tal  el  escándalo,  que 
no  sé  qué  contestar  á los  acreedores  de  Inglaterra,  de 
quienes  soy  apoderado,  porque  se  han  apurado  ya  to- 
dos los  medios  racionales  y legales  para  evitar  un 
conflicto  internacional,  que  podría  venir  muy  bien 
cuando  sa  ve  que  una  ejecutoria  del  primer  Tribunal 
de  la  Nación,  la  última  palabra  de  la  magistratura  es- 
pañola, no  se  lleva  á efecto  hace  más  de  seis  años.  ¿Y 
todo  por  qué?  Porque  se  tropieza  con  el  Marqués  de 
Campo,  Senador  del  Reino,  gran  cruz  de  Carlos  III, 
que  tiene  en  su  escudo  el  lema  mrtute  et  mérito , y que 
sin  embargo  anda  en  contratos,  que  yo  califico  de  frau- 
dulentos, vendiendo  hasta  la  cama  en  que  duerme. 

Yo  pregunto  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
una  vez  que  se  arrancó  el  auto  en  media  hora,  sin 
salir  del  despacho  del  juez,  cohibiendo  al  juez,  y se 
redactó  el  oficio  que  tuvo  que  pasar  á la  Audiencia  y 
luego  ir  al  Ministerio  para  que  se  retirara  el  suplica- 
torio; yo  pregunto,  una  vez  que  estos  hechos  son  cier- 
tos y notorios,  y de  su  exactitud  yo  respondo  con  la 
palabra  de  un  hombre  honrado,  ¿qué  disposiciones  está 
dispuesto  á tomar  Sv  £.  para  que  se  administre  recta 


y cumplida  justicia  en  el  Juzgado  de-  la  Universidad  á 
que  corresponde  el  asunto? 

' El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  G-RACÍA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  El  Congreso  no  podrá  ménos  de  com- 
prender la  penosa  impresión  que  ha  producido  en  mi 
ánimo,  como  jefe  de  la  magistratura,  y que  tengo  cíer- 
,ta  responsabilidad  en  la  administración  de  justicia,  por 
más  que  no  tenga  facultad  para  intervenir  en  los  actos 
de  los  tribunales  y jueces,  la  pregunta  que  ha  hecho  el 
Sr.  Perez  SanmiUan.  Yo  no  puedo  poner  en  dúdala  vera- 
cidad deS,  S.,  como  la  de  ningún  otro  Sr.  Diputado;  todos 
son  hombres  de  honor,  todos  son  hombres  descompleta 
veracidad,  y es  Imposible  que  ninguno  de  los  Sres.  Di- 
putados se  prevalga  de  su  investidura  (El  8r,  Peres 
SanmiUan:  Me  desprendo  de  mi  condición  de  Diputado} 
para  traer  aquí  y nombrar  de  la  manera  que  lo  ha  he- 
cho el  Sr.  Feraz  SanmiUan  al  Sr.  Marqués  de  Campo 
sin  que  los  hechos  en  que  se  funda  sean  verdaderos. 
No  pongo,  pues,  en  duda  la  veracidad  del  Sr.  Perez 
SanmiUan;  y precisamente  porque  no  la  pongo  en  duda, 
es  por  lo  que  ha  producido  esa  pregunta  impresión 
penosísima  en  mi  ánimo,  como  creo  que  la  habrá  pro- 
ducido en  el  de  todos  los  Sres.  Diputados. 

Yo  diré  al  Congreso  la  noticia  que  tengo  sobre  ei 
particular.  El  Juzgado  de  primera  instancia  déla  Uni- 
versidad envía  un  exhorto  por  el  conducto  correspon- 
diente al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  con  objeto 
de  que  se  preguntase  al  Sr.  Presidente  del  Senado  en 
qué  clase  de  bienes  ó en  qué  forma  había  justificado 
el  Sr.  Marqués  de  Campo  su  aptitud  legal  para  tomar 
asiento  en  aquel  alto  Cuerpo;  es  decir,  de  qué  manera 
había  probado  la  renta  que  la  Constitución  exige  á los 
Senadores.  No  estuvo  en  el  Ministerio  más  que  un  día 
el  exhorto.  Iba  á Ocuparme  de  su  lectura,  porque  sa- 
ben los  Sres.  Diputados  que  los  exhortas,  ó más  bien 
suplicatorios,  cuando  se  dirigen  de  inferior  á superior 
necesitan  revestir  cierta  forma  distinta  que  cuando  se 
dirigen  de  igual  a igual,  y así  es  que  en  una  forma  se 
estienden  los  exhortas  de  un  juez  á otro  juez,  y en  otra 
forma  los  que  se  dirigen  á autoridades  superiores,  como 
una  Audiencia,  y mucho  más  á los  altos  Cuerpos  Le* 
gisladores,  y por  eso  los  unos  se  llaman  simplemente 
exhortos  y los  segundos  suplicatorios;  iba  además  á 
ocuparme  de  otras  cuestiones,  porque  podría  producir- 
se alguna  duda  acerca  de  si  el  Presidente  del  Senado 
en  su  calidad  de  tal  tenia  obligación  de  contestar  al 
exhorto,  y también  en  qqé  forma  habia  de  hacerlo;  me 
estaba  ocupando  de  este  examen,  porque  por  la  noche 
se  recibió  el  exhorto , cuando  á la  mañana  siguiente, 
habiéndome  dado  conocimiento  extra-oficial  de  tocio  el 
Sr.  Perez  SanmiUan,  hube  de  prometerle  que  yo  me 
informaría,  y sí  no  encontraba  inconveniente,  aquel 
mismo  diá  lo  enviaría  al  Senado.  Y con  efecto,  di  or- 
den para  que  pasase  al  Senado  el  exhorto,  y en  el  mis- 
mo dia  recibí  una  comunicación  del  mismo  juez  ex- 
hortante en  que  decía;  « El  Sr.  Marqués  de  Campo  ha 
señalado  bienes  en  que  trabar  la  ejecución  ó en  que 
practicar  el  embargo  para  pagar  lo  que  reclaman  los 
acreedores;;)  yo  no  tenia  más  derecho  que  remitir  el  ex- 
horto queme  había  dirigido  el  juez  de  la  Universidad  a 
la  alta  autoridad  á la  cual  iba  encaminado;  pero  des- 
de el  momento  en  que  se  me  pedia  que  lo  devolviera, 
yo  no  podia  menos  de  devolverle*  y así  lo  decreté. 

Después  me  ha  dicho  el  Sr.  Perez  SanmiUan  esta 
magaña  aquí  que  ese  auto  de  devolución  del  exhorto 
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se  habla  acordado  sin:  audiencia  del  acreedor  ejecutan- 
te. 'Me  sorprendió,  porque  aun  cuando  repito  que  yo 
como  Ministro  no  puedo  mezclarme,  mientras  no  in- 
curran en  responsabilidad,  y eso  lo  juzgan, sus . supe- 
riores gerárquicos,  en  los  actos  de  ningún  tribunal  de 
justicia,  máxime  en  actos  de  interés  meramente  pri- 
vado, confieso  que  me  sorprendió  io  que  me  dijo  3,  3. 
y que  lo  creí,  como  le  creo  en  todo  lo  que  dice,..  (El 
$r. .Rodrigue#  Correa:  Pido  la  palabra  para  una  cues- 
tión de  orden.)  Me  sorprendió  que  habiéndose».  (El  se- 
ñor Rodríguez  Correa:  Pido  qiie  se  lea  el  art,  98  del 
Reglamento.)  Me  sorprendió  que  habiéndose  librado  un 
exhorto  á instancias  de  un  acreedor,  entepdia  yo  que 
no  podía  retirarse  sin  conocimiento  del  acreedor  que  lo 
había  pedido;  pero  sea  lo  que  quiera  de  eso,  yo  no  pue- 
do juzgar:  primero,  porque  no  tepgo  conocimiento  ofi- 
cial de  los  hechos  más  que  por  la  relación  que  hace 
& 3.,  que,  aun  cuando  la  creo  individual  y privativa- 
mente, no  es  para  mí  una  noticia  oficial;  y segundo, 
porque  aun  cuando  realmente  hubiese  habido  negli- 
gencia ó exceso, de  parte  del  juez,  no  soy  yo  quien  ha 
de  exigirle  la  responsabilidad.  El  Sr,  Perez. Sanmi lian 
puede  pedirla;  abierta  tiene  la  puerta  para  pedirla,  y 
yo  estoy  segura  de  que  la  Audiencia  le  hará  justicia. 
Por  lo  que  á mi  respecta,  digo  á S.  S,  lo  mismo  que  he 
contestado  alm  Orense,  la, obligación  que  tengo,  cuan- 
do veo  un  retraso  malicioso  ó por  negligencia  indis- 
culpable en  la  pronta  administración  de  justicia,  de 
evitarlo  y de  remover  todos  los  obstáculos,  ó de  exci- 
tar el  celo  del  tribunal  correspondiente  para  qne  exija 
la  responsabilidad  á su  inferior.  Esto  qpe  ofrecí  al 
S|i  Orense  lo  ofrezco  también  al  Sr,  Perez  Sanmíllan,  y 
creo  que  S.  S.  no  puede  exigir  otra  cosa  del  Ministro, 
y os  cuanto  puedo  decir  por  el  momento  al  Congreso. 
8í  el  exhorto  vuelve  en  forma,  ¿ petición  deS.  S(.y  por 
decreto  del  juez,  yo  ofrezco  á S.  S,  que  no  permanece- 
rá veinticuatro  horas:  en  el  Ministerio.)) 

Los  Sres,  Perez  Sanmíllan  y Rodríguez  Correa  pi- 
dón la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor,  Sanmíllan  y Sr.  Cor- 
roa, ha  trascurrido  la  primera  hora  de  la  sesión,  única 
hábil  para  hacer  preguntas  y para  consentir  las  dis- 
cusiones que  á las  preguntas  se  refieren.  Por  tanto, 
la  Mesa  no  tiene  más  remedio  que  proclamar  el  orden 
del  día. 


El  Sr.  SOLDE  VIL  A:  Pido  que  se  lea  el  art,  139 
del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Dice  así: 
«AH:.  139.  El  que  en  los  discursos  pronunciados  ó 
documentos  que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su  perso- 
na ó en  sus  hechos  propios,  podra  usar  de  la  palabra 

entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  para  rectificar  ó 
defenderse  en  la  misma  sesión,  y.  si  no  se  hallare  pre- 
sente, qn  la  inmediata. 

En  estos  casos  no  se  permitirá  mas  que  el  díscnrsp 
del  que  se  defienda,  y el  del  que  hubiere  .'hecho  alusión 
si  quiere  contestar;  después  de  lo  cual  se  pasará  q otro 
asunto.» 

El  Sr.  SQLDEVIL A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  QOLDEVILA:  En  la  sesión  de  ayer  el  señor 
Ministro  de  Dómente,  contestando  á una  pregunta  que 
yo  le  habla  hecho  en  la  sesión  de  anteayer,  y no  hallán- 
dome presente  en  este  sitio,  hizo  alusión  á las  pa- 
labras que  yo  había  pronunciado,  atribuyéndome  con- 


ceptos que  necesito  rectificar,  y dirigiéndome  algunos 
cargos  de  que  necesito  defenderme,  por  tanto,  creo 
que  en  virtud  del  artículo  que  acaba  de  leerse,  estoy 
éu  el  derecho,  hoy  que  es  la  sesión  inmediata,  de  ha- 
cerme cargo  de  esas  alusiones;  y con  la  vénia  del  señor 
Presidente,  voy  á hacerlo. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia,  con  muchí- 
simo disgusto,  no  puede  conceder  á Y.  S.  la  palabra 
en  este  momento;  lo. único  que  puede  hacer  es  reser- 
vársela para  el  dia  de  mañana,  porque  las  alusiones  se 
contestan  cuando  se  discute  el  asunto  que  las  ha  pro- 
vocado, y coando  el  asunto  ha  desaparecido,  entonces 
hay  derecho  en  los  Sres.  Diputados  para  contestar  á 
esas  alusiones  en  la  forma  .que  expresa  el  artículo. que 
acaba  de  leerse.  El  derecho  de  S.  S.  pugna  en  este  mo- 
mento con  un  acuerdo  de  la  Cámara;  y como  es  con- 
ciliable el  cumplimiento  ..del  acuerdo  con  el  derecho 
de  SVÍS.,  yo  le  suplico  que  modere  su  Impaciencia 
hasta  mañana,  en  que  tendrá  latitud  suficiente  para 
contestar  á la.  alusión. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Accedo  con  gusto,  con  tal  que 
mañana  se  me  reserve  ese  derecho,  y no  se  me  díga- 
luego  que  mañana  no  es  la  sesión  inmediata  anterior, 
como  previene  el  arfe,  139  que  se  acaba  de  leer.»  , 


pasó  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  instancia 
entregada  por  el  Sr.  Perier,  en  que  el  Ayuntamiento 
de  la  muy  noble  villa  de  Hellin,  por  sí  y á nombre  de 
los  cosecheros  de  espartos  de  la  localidad,  solicitan 
que  los  espartos  que  se  introduzcan  en  la  Península, 
procedentes  del  extranjero,  especialmente  de  la  Arge- 
lia, sean  gravados  con  una  cantidad  igual  al  ruónos  á 
la  diferencia  de  precio  entre  el  que  han  alcanzado  nues- 
tros ^partos  en  años  anteriores  y el  que  hoy  tienen  los 
extranjeros.  . 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al 
articulado  de  la  ley  sobre  gastos  é ingresos  para  el  año 
económico  de  1878-79,  (Véase  el  Apéndice;  segundo  al 
Diario  mlm.  84,  sesión  del  1,1  de  Junio;  Diario  núm>  90, 
sesión  de  i 8,  de  ídem i Diario  num.  91,  sesión  de.  19  de 
ídem;  Diario  núm,  92 (sesión  de  21  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 94,  sesión  de  25  de  idém;  Diario  nmn.  96,  sesión 
de  4 de  Julio;  Diario  mim , 97,  sesión  de .5  dé  ídem; 
Diario  núm,  99,  sesión  de  8 de  idmi;  Diario  númt  100, 
sesión  de  9 de  ídem;  Diario  num,  101,  sesión  de.  \0  de 
ídem,  y Diario  7iúm.  10 í¿,  sesioíi  d.e  lídeidem.)  Sigue 
la  disensión  del  voto  particular  , del  Sr,  Gavina  á la 
sección  tercera,  « Valores  á cargo  de  la  Dirección  ge- 
neral de  aduanas,»  con  j|fs  artículos  13,  14,  iB,  i 6, 
17,  18,  19,  20,  21  y 22. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Cos^ 
Gayón. 

Él  Sr.  COS-GAYON:  La  Comisión,  con, mucho  gus- 
to, cede  la  palabra  al  Sr,  Rada  para  que  consuma  turno 
en  contra  de  esté  vot o. 

El  Sr,  GAVINA:  Pido  la  palabra. 

11  Sr.  PEESIDEKTI:  ¿Con  que  objeto? 

El  Sr.  GAVINA:  Durante  todo  el  día  de  ayer  estu- 
vieron haciéndome  constan  tero  ente  alusiones  todo^  los 
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oradores  con  motivo  del  voto  particular  que  he  presen- 
tado- el  Sr.  Presidente  accidental  de  la  Cámara,  pasa- 
das las  horas  de  Reglamento,  iba  á levantar  la  sesión; 
le  manifesté  que  tenia  que  hacerme  cargo  de  las  alu- 
siones que  se  me  hablan  dirigido,  y me  dijo  que  que- 
daba en  el  uso  de  la  palabra  para  la  sesión  de  hoy.  De 
manera  que  me  creo  en  el  derecho  de  hacer  uso  de  la 
palabra  en  este  momento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  habla  entendido 
que  S.  S.  se  reservaba  contestar  á ia  vez  á todas  las 
alusiones  que  se  le  han  hecho  y que  pudieran  hacér- 
sele en  el  curso  del  debate:  si  S.  S.  dice  que  al  fin  de 
la  sesión  anterior  se  le  reservó  la  palabra  para  hoy,  la  | 
Mesa  no  tiene  inconveniente  en  concedérsela. 

El  Sr,  GAVIÑA:  No  sé  si  después  continuarán  las 
alusiones  y tendré  necesidad  de  hacer  uso  de  la  pala- 
bra otra  vez;  lo  dejo  enteramente  al  criterio  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Roda  tiene  la  pa- 
labra, segundo  en  contra. 

El  Sr.  RODA  (D.  Arpadlo):  Señores  Diputados,  con 
mucho  gusto,  quizás  con  más  gusto  aún  que  la  Cáma- 
ra oia  ayer  tarde  al  Sr.  Cadórniga,  le  oia  yo.  Comenza- 
ba S.  S.  diciendo  que  hada  uso  de  la  palabra  en  este 
grave  asunto  de  los  azucares  movido  por  un  senti- 
miento de  alta  previsión  política,  de  patriotismo  y de 
justicia.  Asi  lo  habia  yo  creído  desde  que  hace  mu- 
chos dias  se  anunció  que  el  Sr,  Cadórniga  iba  á ter- 
ciar en  el  debate  en  el  sentido  que  lo  ha  hecho:  no 
pertenezco  yo  al  número  de  los  que  acaso  han  visto 
con  estrañeza  que  S.  S.  considerara  este  asunto  bajo 
el  punto  de  vista  de  lo  que  ajuicio  suyo  serán  las  más  ¡ 
altas  conveniencias  de  la  Nación;  no  podia  yo  ver  con 
asombro  que  sobre  este  asunto  se  sostuviesen  opinio- 
nes distintas,  se  entendiese  sinceramente  que  era  pre- 
ferible sostener  aquí  lo  que  S.  S.  considera  el  interés 
de  todos,  más  bien  que  lo  que  acaso  por  apariencias, 
y aunque  no  sea  de  un  modo  enteramente  directo- 
puede  creerse  que  es  mi  interés  distinto  de  los  intere- 
ses generales  de  la  Nación  considerados  á lo  libre- cam- 
bista. Si  yo  hubiese  opinado  de  otro  modo  que  opino 
respecto  de  la  actitud  del  Sr.  Cadórniga,  habría  dado 
pruebas  de  olvidar  el  verdadero  carácter  de  la  repre- 
sentación que  tienen  todos  ios  individuos  de  esta  Cá- 
mara: yo  también,  llegado  el  caso  de  obedecer  á las 
inspiraciones  del  patriotismo,  sabría  cumplir  con  la 
obligación  do  lo  rosa  de  sacrificar  los  intereses  de  mi 
distrito  á los  intereses  generales  dei  país:  esa  es  la 
obligación  que  corresponde  á todo  el  que  considera  la 
investidura  dei  Diputado  tal  y como  debe  ser  conside*  ¡ 
rada. 

Natural  es  que  yo  no  me  haga  cargo  solamente  de 
lo  que  dijo  él  Sr.  Cadórniga,  sino  también  de  algunas 
otras  consideraciones  que  aquí  han  sido  expuestas  por 
otros  Sres.  Diputados  que  han  terciado  en  el  débate  en 
contrario  sentido  á aquel  en  que  me  propongo  hacer- 
lo: procuraré,  sin  embargo,  ser  breve,  que  es  lo  que 
esta  discusión  necesita  y lo  que  la  claridad  misma  sue- 
le exigir  á las  veces. 

No  pasaré  adelante  sin  hacerme  cargo  de  un  argu- 
mento que  anda  en  boca  de  todo  el  mundo  y que  yo  he 
oido  de  labios,  siquiera  haya  sido  en  conversación  pri- 
vada, de  un  hombre  de  grandísimo  ingónio  y de  gran- 
dísima autoridad,  y que  consiste  en  decir  lisa  y llana- 
mente que  esta  cuestión  se  resuelve  con  arreglo  á la 
. justicia  consiguiendo  el  azúcar  barata.  Ciertamente, 
señores,  que  esa  misma  petición  se  pnede  hacer  no  solo 
con  referencia  al  azúcar,  sino  también  con  referencia 


á cualquier  otro  artículo  de  comercio:  considerando 
los  artículos  de  comercio  y de  consumo  solo  con  rela- 
ción al  consumidor,  ¿quién  negará  que  lo  que  interesa 
es  comprarlos  baratos?  Pero  considerándolos  con  rela- 
ción á los  productores,  y todos  los  habitantes  de  Espa- 
ña deben  considerarse  para  este  objeto  como  produc- 
tor^ porque  ó viven  de  su  trabajo  ó del  trabajo  de 
otros  acumulado,  ¿quién  dudará  que  lo  que  interesa  no 
es  solo  comprar  barato,  sino  tener  con  qué  comprar  ba- 
rato ó caro?  Este  es  el  problema  eterno  entre  el  libre 
cambio  y la  protección.  Yo  no  puedo  ménos  de  dete- 
nerme un  instante  á considerarlo,  porque  es  la  clave 
de  este  género  dé  cuestiones  y se  relaciona  con  casi 
das  las  económicas. 

Suponiendo  que  en  realidad,  y lo  doy  por  discutido 
y demostrado,  conviniese  arruinar  á la  industria  azu- 
carera de  la  Península  para  surtirnos,  por  ser  más  ba- 
rato, de  otro  azúcar  extranjero,  bueno  ó malo,  pero  su- 
ficiente para  el  consumo,  claro  es  que  todos  los  espa- 
ñoles consumidores  de  ese  dulce  obtendrian  un  bene- 
ficio; pero  suponed  también  que  por  convenir  á todos  los 
españoles  que  consumen  telas  de  algodao  y lana  ar- 
ruinamos las  fábricas  de  tejidos  que  hay  en  Cataluña 
y en  otros  puntos;  haced  esta  suposición  respecto  á toda 
la  industria  española,  sin  excluir  á los  labradores  de 
Castilla.  Del  extranjero , de  otros  puntos  productores 
se  abastecerían  nuestros  mercados  con  precios  más 
baratos  de  los  que  ahora  tienen  todos  esos  artículos; 
pero  cuando  esto  sucediera,  ni  los  obreros  de  Catalu- 
ña ganarían  salario  alguno,  ni  en  Andalucía  ios  que 
se  dedican  al  cultivo  de  la  cana  y Los  que  se  ocupan 
en  la  fabricación  de  los  azúcares  podrían  subsistir, 
aunque  estuviesen  á precios  ínfimos  las  subsistencias. 

¿Y  qué  habría  resultado  en  todos  los  puntos  pro- 
ductores, una  vez  roto  este  equilibrio,  estas  compensa- 
ciones recíprocas  que  hacen  posible  el  trabajo  nacio- 
nal y la  industria,  aunque  no  sea  en  condiciones  tan 
favorables  como  el  extranjero?  Que  con  la  falta  del  tra* 
bajo,  que  con  la  ruina  consiguiente  de  la  producción, 
sobrevendría  la  escasez  y penuria,  un  estado  angustio- 
so y de  miseria  quenosedebe  evocar  y favorecer  des- 
de aquí  de  ninguna  manera. 

¡Comprar  barato!  Erase  halagüeña,  simpática,  se** 
ductorá!  ¿Quién  no  la  aplaude?  Pero  repito  que  el  tener 
con  qué  adquirir  lo  barato  es  la  aspiración  que  no  debe 
olvidarse,  y que  no  puede  olvidarse  sin  grave  riesgo 
de  perecer  de  hambre.  ¿No  es  esto  lo  que  sucede  en 
todos  los  países  cuando  sobrevienen  crisis  industriales? 
Pues  matad  la  industria,  heridla  de  gravedad,  y ya  te- 
neis  una  crisis  perpetua.  No  alcanzo  yo  de  qué  modo 
los  amantes  del  libre-cambio,  ora  presenten  la  cuestión 
en  sus  relaciones  con  el  extranjero,  ora  con  nuestras 
colonias,  puedan  responder  á esas  ligeras  consideracio- 
nes que  he  hecho. 

El  propósito,  señores,  de  ios  que  han  presentado  el 
voto  particular  y piden  que  los  azúcares  de  Cuba  pue- 
dan introducirse  en  la  Península  pagando  en  vez  do  las 
40  pesetas  por  100  kilos  que  ahora  pagan,  de  cual- 
quiera clase  que  ellos  sean...  (El  S>\  Gavina*.  Los  ina- 
cabados) en  vez  de  las  40  pesetas  que  ahora  pagan \ 
de  cualquiera  clase  que  sean  los  que  se  introducen, 
35  pesetas  ménos,  y si  queréis  subsanar  cierto  error 
que  hay  en  la  redacción  del  voto,  17  pesetas  ménos, 
claro  es  que  consideran  esto  indispensable  á los  inte- 
reses de  Cuba  y Puerto-Rico,  ó á los  de  la  Península,  ó 
á ambos  intereses  á la  vez. 

En  el  curso  del  debate,  para  demostrar  esto,  que  es 
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en  sustancia  lo  que  hay  necesidad  de  demostrar  si  ha 
de  resolverse  la  cuestión,  se  han  hecho  muy  diverssa 
consideraciones.  Hablando  de  Puerto-Rico  se  nos  ha  di- 
cho que  es  necesario  buscar  mercados  para  aquellos 
azúcares  que  deben  considerarse  solo  como  materia 
prima,  porque  directamente  no  pueden  salir  de  las  fá- 
bricas para  abastecer  el  consumo  de  la  Península  ni 
de  ningún  otro  punto  consumidor;  se  nos  ha  dicho  tam- 
bién que  allí  las  cargas  son  tan  insoportables,  que  ai- 
ganos  Municipios  han  tenido  que  desaparecer  porque 
no  podían  sufrir  los  gastos  municipales,  á lo  cual  es  fá- 
cil contestar  que  no  es  culpa  nuestra  precisamente,  el 
que  Los  Municipios  gasten  allí  de  una  manera  tan  des- 
medida: comiencen  ellos  á tener  arreglo,  y entonces 
tendrán  resuelta  por  sí  propios  la  mitad  de  la  cuesti  ón. 
Se  nos  ha  dicho  asimismo  que  los  azucares  mascabados 
podían  venir  á España  sin  perjudicar  ó perjudicando 
muy  poco  á la  producción  peninsular,  porque  siendo 
primeras  materias,  podían  servir  para  establecer  aquí 
grandes  depósitos  de  comercio  que  promoviesen  la  crea- 
ción de  fábricas  de  refino  y las  surtiesen  al  mismo 
tiempo  que  á aquellos  del  extranjero  que  ahora 'reciben 
de  Cuba  los  mascabados. 

Díc^se  que  esas  fábricas  de  refino  que  tendríamos 
en  la  Península  enviarían  á nuestros  mercados  el  azo- 
car de  pilón  en  equivalencia  del  que  viene  ahora  del 
extranjero,  y que  quizás  se  obtendría  ese  precioso  ar- 
ticulo á un  precio  tan  módico  que  permitiese  enviarlo 
con  ventaja  á otros  mercados  fuera  de  nuestra  Patria. 
Be  anadia  por  un  inteligente  impugnador  de  las  doc- 
trinas que  yo  sustento,  que  para  esos  azucares  masca- 
hados  que  debían  considerarse  solo  como  materia  pri- 
ma, no  se  podía  pedir  ménos  que  el  que  se  equipa- 
rasen á otras  materias  primeras  que  vienen  do  fuera,  y 
no  recuerdo  si  se  ponía  algún  ejemplo,  citando  para 
ello  el  algodón.  Cierto  que  hay  materias  primeras  que 
tienen  señalado  un  derecho  do  importación  más  módi- 
co que  los  azúcares  de  Ultramar;  pero  antes  de  poner- 
se en  estado  de  servir  para  el  consumo  tienen  que  su- 
frir muchas  operaciones,  tienen  que  aumentar  su  pre- 
cio, consumiendo  en  mano  de  obra  una  parte  muy  con- 
siderable del  valor  que  adquieren,  ¿Sucede  eso,  por 
ventura,  con  ios  azúcares  mascabados  ai  beneficiarlos 
refinándolos?  Basta  someterlos  á un  procedimiento  sen- 
cillísimo para  que  dejen  de  ser  esos  mascabados  que 
representan  el  atraso  en  la  fabricación  del  azúcar,  y 
hacia  los  cuales  tantísima  consideración  se  demues- 
tra y tanta  protección  se  pide.  Que  se  establece- 
rían aquí  numerosas  fábricas  de  refino,  renaciendo 
en  España  una  industria  que  hay  en  Inglaterra,  y to- 
davía en  mayor  escala  en  los  Estados-Unidos,  alimen- 
tada por  los  azúcares  mascabados  de  nuestras  Antillas; 
pero  suponiendo  que  esas  fábricas  brotasen  de  la 
tierra  como  por  encanto;  suponiendo  que  aquí, donde 
hay  tan  pocos  capitales  que  quieran  dedicarse  á la  in- 
dustria, especialmente  á la  fabril,  apareciesen  de  im- 
proviso y para  tal  objeto  en  abundancia;  suponiendo 
que  se  dedicasen,  apartándose  para  ello  de  otros  nego- 
cios, á las  deseadas  fábricas  de  refino,  para  lo  cual 
tendrían  que  olvidarse  del  triste  ejemplo  que  les  pre- 
sentaron las  primeras  fábricas  de  esa  clase  que  hubo 
en  España  hace  algunos  años,  muriendo,  como  ayer 
decía  el  Su.  Cadórniga,  á mano  airada  de  los  libre- 
cambistas; suponiendo  todo  esto,  y otras  considera- 
ciones que  podría  hacer,  yo  pregunto:  ¿se  necesita 
acaso  que  desaparezca  por  completo  el  derecho  aran- 
celario, ó casi  por  completo,  en  la  forma  que  se  pide 


en  el  voto  particular?  Ho  por  cierto.  ¿Por  qué  na  piden 
los  señores  que  ie  apoyan  que  se  devuelva  á los  azúca- 
res beneficiados  por  medio  del  refino  el  derecho  que 
pagaron  al  entrar  por  las  aduanas  en  forma  de  masca- 
bados? ¿Hay  entonces  que  tocar  por  ventura  á- los  dere- 
chos actuales  del  arancel?  ¿No  es  más  sencillo  esto,  que 
no  alarma,  ó alarma  mucho  menos  á la  producción  pe- 
ninsular? Y sobre  todo,  por  la  esperanza  de  tener  esas 
fábricas,  y ya  se  sabe  que  hay  de  ordinario  que  confiar 
poco  en  las  esperanzas,  aunque  parezcan  muy  funda- 
das, ¿vamos  á perjudicar  por  un  golpe  ab  irato  los  in- 
tereses de  las  fábricas  de  Andalucía  y de  los  cultiva- 
dores de  la  caña,  que  indudablemente  solo  por  el  hecho 
de  existir  en  las  condiciones  en  que  existen  tienen 
derecho  á ser  respetados?  Esta  consideración  no  se  le 
había  ocurrido  al  Sr.  Cadórniga,  como  no  se  les  habla 
ocurrido  tampoco  á los  señores  que  han  combatido 
nuestro  criterio  en  este  asunto. 

En  cuanto  á las  particulares  opiniones  que  el  señor 
Cadórniga  expuso  ayer  en  su  discurso,  creo  desde  lue- 
go que  merecen  una  consideración  muy  detenida.  Yo 
seguiré  á S.  S,  en  cuanto  me  sea  posible,  y comenzaré 
doiiéndome,  como  S.  S.  mismo,  de  que  la  guerra  sea  la 
causa  principal  del  lamentable  estado  en  que  se  halla 
la  riqueza  de  la  isla  de  Cuba.  Bien  comprendo  que  á 
esa  causa  no  puede  atribuirse  el  mal  estado  en  que 
también  se  encuentra,  según  se  nos  dice  en  varios  to- 
nos, la  isla  de  Puerto-Rico;  pero  como  quiera  que  prin- 
cipalmente nos  ocupamos  de  Cuba,  á ella  ceñiré  tam- 
bién principalmente  mis  observaciones.  Si  es  cierto 
que  de  la  guerra  depende  ese  mal  estado,  ¿no  se  con- 
fiesa implícitamente,  al  asegurarlo  así,  que  habiendo 
desaparecido  la  causa  del  mal,  reaparecerá  pronto  la 
prosperidad  pública?  ¿Pero  estaba  en  lo  cierto  S,  S.  al 
atribuir  también  la  postración  del  cultivo  en  Cuba  á 
las  condiciones  naturales  de  la  isla  y á ciertas  causas 
atmosféricas?  ¿No  veia  S.  3;  que  podía  levantarse  aquí 
alguien  á rectificar  su  error,  acaso  con  mayor  impar- 
cialidad, puesto  que  si  afecto  tengo  á aquellos  intere- 
ses no  olvido  los  intereses  opuestos  qué  hay  en  la  Pe- 
nínsula? Yo  me  asombraba  al  oir  al  Sr.  Cadórniga  de- 
cirnos que  en  la  isla  de  Cuba  no  era  posible  levantar 
el  cultivo  ni  aumentar  el  rendimiento  de  las.  tierras 
que  se  dedican  á la  producción  de  la  caña. 

Yoy  á permitirme  decir  al  Congreso  cuál  es  el  estado 
agrícola  de  la  isla  de  Cuba  y cuáles  son  las  verdade- 
ras causas  de  ese  estado,  y confío  en  que  el  Sr.  Cadór- 
níga  no  ha  de  tener  que  rectificar  nada  dé  cuanto  yo 
diga.  Quizá  parezca  mi  lenguaje  un  poco  exagerado  á 
los  que  disienten  de  mis  opiniones;  pero  aquí  invocaré 
una  frase  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  cuya  llegada  á su 
asiento  en  este  instante  me  ia  recuerda. 

Decía  S.  S.  que  después  de  terminada  la  guerra, 
que  cuando  ya  la  concordia  comenzaba  a extender  por 
todas  partes  su  benéfico  indujo,  era  necesario  decir 
aquí  toda  la  verdad,  todo  lo  que  condujera  al  mejora- 
miento de  aquéllas  provincias.  Pues  bien;  el  cultivo  en 
ia  isla  de  Cuba  no  es  bueno  ahora,  por  término  gene- 
ral, ni  ha  sido  nunca  perfecto.  Ahora  mismo,  si  deja- 
mos aparte  cierto  número  de  ingenios  servidos  con  mu- 
cho capital  y dirigidos  por  hombres  inteligentes  y la- 
boriosos que  han  adoptado  los  métodos  de  ios  países 
más  adelantados;  si  dejamos  aparte  esos  grandes  inge- 
nios, esos  ingenios  modelo,  en  todos  los  demás,  que  son 
la  mayoría,  se  cultiva  sin  esa  actividad  y ese  aprove- 
chamiento de  recursos  y fuerzas  que  vemos  en  las  ve- 
gas  de  la  Península, 
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Se  ye  todavía  en  aquel  país^  sin  proc tirar  reprodu- 
cirio  con,  industria  y trabajo  en  todas  las  tierras  cul- 
tivadas, que:  cuando  recurren  á lo  que  llaman  -tumbas, 
ó sea  á la  roturación  de  ciertas  tierras  vírgenes,  se  pb- 
tengan  durante  cinco,  seis  ó mas  anos  cosechas  conse- 
cutivas que  son  el  doble  y hasta  el  triple  de  lo  que  or- 
dinariamente se  obtiene  allí.  ¿Qué  causa  es  la  que  pro- 
duce esta  fertilidad?  El  ser  tierras  nuevas  que  no  es* 
tan  esquilmadas?  ¿T  de  qué  manera  se  puede  reme- 
diar eL  agotamiento  de  las  tierras?  Por  medio  del  cul- 
tivo intenso,  por  medio  de  buenas  labores,  de  abonos, 
de  la  preparación  necesaria  para  dotarlas  de  las  sus- 
tancias que  pierden  al  producir  la  vej elación.  Si  lo 
hiciesen  ásít  siendo  aquellas  tierras  fértilísimas  de 
suyo  y siendo  aquel  clima  el  más  á propósito  que  hay 
para  la  producción  de.  la  caña  de  azúcar,  no  estarían 
como  están.  Aquel  cultivo  es  ruinoso,  y á mejorarlo  por 
medios  más  adecuados  y eficaces  que  una  rebaja  en  el 
arancel  del  azúcar  debieran  dirigirse  los  esfuerzos  de 
todos, 

Pero  no  depende  solo  el  mal  estado  de  la  produc- 
ción del  atraso  y descuido  en  que  se  encuentra  el  cul- 
tivo, Después  del  cultivo  viene  la  fabricación,  y ésta, 
excepción  hecha  también  de  un  determinado  número  de 
ingenios;  número  muy  corto  comparado  con  el  consi- 
derable de  1.400  a 1,500  ingenios  entre  grandes  y 
pequeños  que  allí  existen,  la  fabricación  está  muy 
atrasada,  (Kl  Sr , Fernandez  Cadórniga:  No  son  esos  los 
datos;  la  estadística  se  está  publicando  ahora,)  No  ha 
llegado  ni  podido  llegar  á mis  manos,  y por  lo  mismo, 
cuando  sobre  un  asunto  encuentro  datos  desiguales* 
tomo  un  término  medio,  y de  esa  manera  me  acerco  á 
la  verdad. 

Para  mi  Objeto  nada  importa  que  esa  cifra  se  au- 
mente ó disminuya  en  una  centena  de  ingenios.  Pues 
bien;  si  depende  allí  la  producción  total  de  la  de  todos 
los  ingenios,  y si  el  número  de  los  que  fabrican  bien, 
como  en  Andalucía  y varios  pontos  no  españoles  de 
América,  es  muy  reducido,  ¿quién  duda  que  mejoran- 
do esa  fabricación  podría  obtenerse  un  producto  con- 
siderable, inmensamente  superior  á esas  ventajas 
qué  quiere  dar  S,  S.  á la  isla  mediante  la  rebaja  del 
arancel? 

El  Congreso  me  permitirá  que  yo  presente  unos 
datos  que  considero  curiosos  y juzgo  pertinentes  á la 
cuestión. 

Tiene  la  caña  de  azúcar  un  90  ó 9Í  por  100  de  ju- 
go, y de  ese  jugo  obtienen  las  máquinas  de  movimiento 
lento  y gran  potencia,  las  más  perfeccionadas  qué  se 
conocen,  ún  70  por  100,  De  esas  máquinas  hay  un 
número  relativamente  corto  en  la  isla  de  Cuba,  y no 
sé  si  hay  todavía  ménos  en  la  de  Puerto-Rico.  Muchos 
ingenios  dé  la  grande  Antilla  obtienen  un  Ú0  por  100 
de  guárapa,  perdiendo  el  10  por  100  del  jugo  aprove- 
chable; y el  considerable  número  de  los  que  todavía 
se  mueven  con  bueyes  solo  aprovechan  el  40  por  100. 
Total,  una  pérdida  de  14  y 28  % por  100  próxima- 
mente. 

Está  es;  la  primera  operación  en  las  fábricas.  La  se- 
gunda y la  tercera  son  no  ménos  interesantes.  La  eva- 
poración y concentración  del  jugo  de  la  cana  en  los 
ingenios  que  la  hacen  por  el  método  jamaiquino,  da 
por  resultado  de  cuatro  á cinco  arrobas  de  azúcar  por 
cada  ciento  de  caña,  y los  que1  usan  métodos  y apara- 
tos modernos  obtienen  por  las  mismas  100  arrobas  dé 
cana  de  ocho  á diez  de  azúcar  de  mejor  calidad,  y con 
la  sola  diferencia  en  contra  de  producir  ménos  míeles. 


Este  estado  de  la  fabricación  bien  podéis  juzgarlo 
y aun  confirmarlo  con  algunos  datos  que  debe  tener 
muy  á la  mano  el  Sr.  Gadomiga;  por  el  número  inmen- 
so de  kilogramos  de  azúcares  morenos  ínfimos  ó mas- 
cabados,  hablando  técnicamente,  que  se  producen,  no 
ya  en  Puerto-Rico,  donde  el  azúcar  blanco  casi  es  des- 
conocido, sino  éi|  la  misma  isla  de  Cuba,  donde  se  ha 
adelantado  más- en  esta  industria  y donde  sin  embargo 
casi  la  mitad  dp  la  producción  es  de  género  que  hay 
que  entregar  a las  refinerías^ 

¿No  dice  nada  esto  á los  que  prácticamente  conocen 
la  fabricación  del  azúcar  en  nuestro  litoral  del  Medi- 
terráneo? 

Después  dé  concentrar  y evaporar  el  jugo,  claro  es 
que  es  necesario  purificar  el  azúcar,  ó sea  purgarlo, 
hablando  otra  vez  técnicamente.  Pues  para  la  purga 
dél  azúcar  es  sabido  por  ,todos  los  que  sa  ocupan  de 
estas  cosas,  que  valiéndose  de  las  centrífugas,  que  es 
un  aparato  sencillísimo,  todos  los  azúcares  inferiores 
al  núm,  Í4  de  la  escala  holandesa,  que  es  el  tipo  que 
fija  en  el  voto  particular  su  digno  autor,  los  morenos 
y coguchos  de  peor  aspecto,  todos  se  convierten  en  blan- 
cos ó terciados  muy  aceptables,  del  15  al  18,  de  la  mis- 
ma escala  holandesa;  todos  ellos  pierden  sus  inflas  con- 
diciones y se  tras  forman  en  azúcares  que  directamen- 
te pueden  servir  para  el  consumo. 

Ahora  bien;  cuando  se  encuentra  la  producción  en 
un  estado  tan  lamentable  en  esas  dos  islas;  cuando 
mejorando  un  poco  su  cultivo  y mejorando  otro  poco 
su  fabricación  obtendrán  unos  enormes  rendimientos, 
en  comparación  de  los  cuales  el  beneficio  que  pide  el 
Sr.  Cadórniga  para  aquellos  países  es  una  verdadera 
mezquindad,  ¿creen  los  Sres.  Diputados  que  debemos 
hacernos  eco  de  sns  reclamaciones,  que  debemos  apro- 
bar su  voto  particular? 

Los  datos  que  ayer  presentaba  el  Sr.  Gadórniga 
referentes  al  azúcar  que  produce  una  determinada 
unidad  de  tierra  en  algunos  puntos,  y la  que  sé  obtie- 
ne en  Cuba  por  igual  unidad  de  tierra,  son  exactos  sin 
duda,  porque  yo  tenia  otros  análogos;  aunque  aceptan- 
do  en  ellos  como  unidad  la  hectárea,  encuentro  que 
vienen  á dar  casi  el  mismo  resultado-,  pero  ese  mismo 
resultado  es  muy  digno  de  tenerle  en  consideración. 
En  cuba  se  obtiene  por  cada  hectárea  de  terreno  la 
cuarta  parte  del  azúcar  que  se  obtiene  en  la  Barbada 
y en  la  Guyana  y la  tercera  parte  dé  la  que  se  obtiene 
en  la  Reunión.  Siendo  la  tierra,  el  clima,  todos  los 
elementos  naturales  de  Puerto-Rico  y de  Cuba  supe- 
riores ñ los  de  esos  países,  y produciéndose  relativa- 
mente en  Cuba  y Puerto-Rico  una  tercera  ó una  cuarta 
parte  de  lo  que  en  ellos  se  produce,  ¿no  dice  esto  con 
evidencia  que  ni  el  cielo, ni  el  suelo,  ni  el  clima,  ní  los 
vientos  tienen  la  culpa  de  esto,  sino  qué  depende  más 
bien  del  atraso  de  la  industria  y del  cultivo,  quizá  del 
poco-capital  de  los  hombres  que  se  dedican  á estas  es- 
peculaciones? Eso  no  tiene  réplica,  como  suele  decirse. 

Los  que  deseamos  favorecerá  Cuba  indicándole, los 
medios  de  mejorar  ios  elementos  permanentes  de  ri- 
queza que  tiene*  de  manera  que  posea  entonces  orige* 
nes  inagotables  de  prosperidad,  ¿no  demostramos  in- 
teresarnos por  la  isla  más  que  aquellos  otros  que  de- 
sean se  conserve  el  estado  de  cosas  actual, pretendien- 
do mejorarlo  por  medio  solo  de  una  variación  en  los 
artículos  del  arancel,  y á costa  únicamente  de  la  in- 
dustria española  similar?  ¿De  qué  manera  podría  nadie 
favorecer  más  á un  amigo,  á un  pariente  á un  hijo?  ¿Do- 
tándole en  un  momento  dado  de  un  auxilio  pecunia- 
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no,  ó enriqueciéndole  de  facultades  y méritos  para 
que  pueda  él  por  sí  propio  en  todo  lugar  y tiempo 
abrirse  camino  y procurarse  respetos  y bienestar? 

El  Sr.  Cadórniga  en  otra  parte  de  su  discurso  nos 
presentó  una  suma  inmensa  de  datos  numéricos  bus- 
cados en  lejanos  y diversos  países,  en  Alemania,  en 
Polonia,  en  Inglaterra,  y aun  creo  que  Francia,  Por 
más  que  el  calor  de  estos  dias  convida  á viajar  por 
esas  frescas  latitudes,  yo  no  me  siento  muy  animado 
á seguir  á S.  S.  en  tan  larga  peregrinación;  y por  otra 
parte,  como  yo  había  de  ir  después  que  S.  S.  ha  reco- 
gido datos,  natural  es  que  ya  no  los  encontrara,  ó que 
encontrase  otros  muy  distintos,  qué  en  lugar  de  re- 
¿Ólver  la  cuestión,  alimentarían  su  dificultad. 

Dejaremos,  pues,  los  números  a un  lado,  porque 
generalmente  en  todo  discurso  en  que  abundan,  hay 
una  parte  quedes  de  todo  punto  irrefutable,  la  parte 
que  se  refiere  a los  datos  estadísticos,  imposibles  de 
verificar  y comprobar  sin  el  auxilio  de  tiempo  y otros 
medios  para  ello. 

También  nos  decía  S,  S.  qué  para  la  isla  de  Guba 
se  hablan  cerrado  sus  naturales  mercados  ó aquellos  á 
donde  hasta  ahora,  desde  mucho  tiempo  antes,  había 
enviado  sus  azúcares.  Estos  mercados  eran  Inglaterra 
y los  Estados-Unidos  principalmente.  Y bien,  Sr,  Ga- 
dórniga,  ¿se  han  cerrado  por  completo?  ¿Se  han  cer- 
rado herméticamente?  ¿No  queda  algún  resquicio  si- 
quiera por  donde  penetre  el  azúcar  en  polvo?  ¿Quie- 
re S.  S.  explicarme  de  dónde  se  han  abastecido  esos 
mercados  de  tanto  consumo  desde  que  no  llevan  el 
azúcar  de  Cuba?  ¿Quiere  S.  S.  explicarme  eu  qué  países 
de  improviso  se  ha  producido  el  azúcar  necesaria  para 
surtir  las  refinerías  de  los  Estados-Unidos?  ¿O  esf 
por  ventura,  que  ya  no  Se  consumen  allí  azúcares,  ó 
el  hábito  del  consumo  de  este  dulce  en  aquel  país  tan 
desarrollado  ha  desaparecido  como  por  encanto?  ¿Cómo 
se  explican  todas  estas  contradicciones  que  llevan  con- 
sigo la  afirmación  de  S,  S.?  Pues  estas  consideraciones, 
sin  que  haya  eu  ellas  ni  una  sola  cifra,  tienen,  á jui- 
cio mió,  que  bien  puede  ser  equivocado,  tanta  fuerza 
como  los  números  del  Sr.  Cadórniga. 

No  obtendrá,  no,  la  isla  de  Cuba  beneficios  consi- 
derables con  los  medios  que  sé  proponen  para  favore- 
cerla, A costa,  sí,  de  la  industria  azucarera  española  se 
la  auxiliaría  de  un  modo  insuficiente  para  sus  gran- 
des necesidades,  si  es  que  las  tiene  como  yo  creo. 

Cuando  un  país  sé  encuentra  en  tal  estado  de  pos- 
tración, no  hay  otro  modo  de  sacarlo  dé  él  que  la  ac- 
tividad de  todos,  que  la  acción  rápida  ó inteligente  del 
capital,  que  los  esfuerzos  bien  dirigidos  del  interés 
particular,  y la  asociación  de  estos  mismos  esfuerzos 
donde  ellos  no  alcanzan,  sin  que  deba  pensarse  en  otros 
medios  que  parecen  recetas  de  botica,  desde  el  mo- 
mento en  que  .se  reducen  á variar  uno  de  los  renglo- 
nes del  arancel. 

Yo  aseguro  aquí  que  la  reforma  ■ introducida  por  la 
Comisión  no  arruinará  la  industria  azucarera  peninsu- 
lar, aunque  merme,  sus  productos;  mas  la  reforma  que 
pide  el  Sil  Fernandez  Cadórniga  es  seguro  que  la  ar- 
rumaría por  completo. 

Y antes,  señores,  de  que  yo  manifieste  la  índole  y 
extensión  de  esa  riqueza,  debo  decir  que  el  sistema  de 
dividir  en  dos  partidas  fl  derecho  de  los  azúcares  de 
Cuba  es  un  sistema  funesto  para  la  misma  isla  de  Cuba; 
porque,  sí  dejais  que  los  azúcares  blancos  puedan  venir 
aquí  pagando  las  22' 5 O pesetas  que  ahora  se  les  exi- 
gen, y pedís  una  considerable  rebaja  para  los  masca-  ' 


bados,  ¿no  establecéis  por  eso  una  lucha,  una  compe- 
tencia dentro  de  la  misma  isla  de  Cuba,  entre  los  que 
producen  bien  que  de  esta  manera  no  resultan  benefi- 
dos,  y Los  que  producen  mal,  que  así  estarán  interesa- 
dos en  no  mejorar  nunca  sus  productos?  ¿Olvida  S.  S, 
que  hombres  muy  inteligentes  en  este  asunto  y de 
mucha  autoridad  en  la  grande  Antilla  se  han  expresa- 
do  en  los  mismos  términos  que  yo  lo  hago  ahora? 

Rebajar  el  derecho  á un  artículo  que  ha  de  venir 
de  afuera,  ¿no  es  protegerle?  Proteger  un  artículo  que 
se  produce  en  malas  condiciones,  ¿no  es  proteger  el 
atraso,  no  es  ocasionar  el  estacionamiento  de  la  indns- 
tria  y de  sus  malos  productos? 

Todo  arancel  debe  tener  por  objeto,  aparte  del  ob- 
jeto puramente  fiscal  que  en  algunas  ocasiones  se 
comprende  y justifica,  el  hacer  la  industria  progresiva, 
hasta  el  punto  de  que  cuando  se  falta  á ese  objeto,  se 
ha  faltado  al  esencial,  al  preferente  de  los  aranceles, 

Eu  Andalucía  el  cultivo  puede  aumentarse  mucho; 
la  riqueza  azucarera  en  España  se  puede  extender 
considerablemente;  pero  es  dedicando  mayor  suma  de 
tierras  á la  explotación  dé  la  caña  de  azúcar  y constru- 
yendo  mayor  número  de  fábricas;  no  mejorando  el  cul- 
tivo, porque  ha  llegado  al  último  límite  de  su  perfec- 
ción, Allí  se  dedica  á los  abonos,  á las  labores,  á todas 
las  necesidades  de  la  labranza  mucho  más  de.  la  mitad 
dél  producto  bruto  de  las  cosechas,  y no  hay  medio  de 
favorecer  y desarrollar  por  medio  del  mejoramiento  del 
cultivo  este  género  de  riqueza , ni  lo  hay  tampoco 
recurriendo  al  mejoramiento  en  la  fabricación  del 
azúcar. 

Los  dueños  de  las  grandes  fábricas  del  Litoral,  y 
grandes  son  casi  todas  las  que  allí  muelen  caña,  están 
siempré  con  la  vista  fija  en  los  adelantos  del  extranje- 
ro para  adoptarlos,  para  aprovecharse  de  ellos  y au- 
mentar los  rendimientos.  Por  eso  los  ingenios  andalu- 
ces no  producen  sino  una  cantidad  relativamente  pe- 
queña de  mieles  y azúcares  inferiores,  dando  en  cam- 
bio una  cantidad  considerable  de  buenos  azúcares  que 
pueden  ir  inmediatamente  al  consumo,  lo  cual  de- 
muestra su  superioridad  sobre  la  mayoría  de  los  Inge- 
nios de  Cuba  y Puerto-Rico,  excepción  hecha  siempre 
de  cierto  número  de  ellos  á que  antes  me  he  referido. 

También  os  aseguro,  señores,  que  desde  el  momen- 
to eu  que  desaparezca  ó se  hiera  de  muerte  la  indus- 
tria azucarera  de  Andalucía,  la  riqueza  que  en  tierras  y 
en  fábricas  hay  allí  decrecería  notablemente:  la  riqueza 
en  fábricas  claro  es  que  quedarla  reducida  á cero;  la 
riqueza  en  tierras  se  reducirla  por  lo  méuos  á la  mitad. 

Vale  en  Andalucía  cada  marjal  de  tierra  2.000  rs. 
por  término  medio  (me  refiero  á aquellos  marjales  que 
son  la  duodécima  parte  de  una  fanega  agraria)  y pro- 
ducen próximamente,  exagerando  más  bien  que  redu- 
ciendo el  cálculo,  unas  200  arrobas  de  caña.  La  renta 
que  paga  el  arrendamiento  por  cada  marjal,  es  de  i 00 
reales  uno  con  otro;  pues  si  es  cierto  que  los  hay  de  más 
precio,  son  en  corto  número. 

Claro  es  que  con  muy  poca  baja  en  los  precios  ó 
en  los  derechos  dél  arancel  , tendrán  que  reducir  los 
fabricantes  de  azúcar  un  cuartillo  de  real  eif  arroba  de 
caña,  y esta  baja  en  200  arrobas  son  50  rs.  y 50  rs.  es 
el  50  por  100  de  Ja  renta  que  he  asignado  á cada  mar- 
jal, La  riqueza  del  suelo,  ó lo  que  es  lo  mismo,  las  tierras 
sé  depreciarían  hasta  llegar  á la  mitad  de  su  actual  vá- 
1 lor*  Y no  se  diga  que  el  producto  que  ahora  se  obtiene 
del  cultivo  de  la  caña  se  suplirla  con  el  producto  que 
i se  obtuviese  dedicando  esas  tierras  á otro  género  de 
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cultivo;  pues  por  no  sé  qué  fenómeno,  aquella  s fertiiis  i - 
mas  vegas,  que  por  su  posición  topográfica,  teniendo  á 
su  espalda  las  sierras  y recibiendo  da  Heno  el  sol  del 
Mediodía  parecen  invernaderos  naturales,  aquellas  fér- 
tilísimas vegas,  repito,  aprovechan  muy  poco  para  los 
frutos  de  invierno. 

Los  cereales  no  se  producen  bien;  los  frutos  de  ve- 
rano se  producen  admirablemente;  pero  estos  frutos, 
señores,  en  vegas  que  no  tienen  grandes  centros  de 
consumo  á corta  distancia,  ¿de  qué 'sirven?  ¿Pueden  ex- 
plotarse por  ventura?  ]>ues  si  fuese  posible  dedicar 
aquellas  vegas  á lo  que  se  dedican  mucha  parte  délas 
de  Valencia  y Murcia  y de  cuantas  hay  en  los  alredq- 
res  de  las  grandes  ciudades,  clerfcameoteque  entonces 
el  cultivo  de  la  caña  no  progresaría  tanto.  Si  perece 
este  cultivo,  surge  enseguida  la  triste  necesidad  de 
dedicarse  á la  cosecha  de  m&iz,  que,  por  efecto  de  la 
rapidez  y de  las  facilidades  de  las  comunicacionesqiie 
han  inundado  de  las,  harinas  de  Castilla  todos  los  mer- 
cados de  la  misma  costa  de  Andalucía,  hasta  el  punto 
de  que  se  han  creado  y extendido  allí  hábitos  de  con- 
sumo que  hace  quince  ó veinte  anos  no  eran  genera- 
les; el  maiz,  repito,  dada  su  actual  depreciación,  no 
ofrecerá  á los  cultivadores  una  equivalencia  de  la  mi- 
tad siquiera  de  lo  que  hoy  produce  la  caña:  esta  es  la 
verdad  de  las  cosas, 

Y de  todas  suertes,  .señores*  aun  dando  por  demos- 
trado cuanto  quieran  los  señores  que  nos  combaten, 
aun  suponiendo  que  sea  este  el  momento  oportuno 
de  favorecer  á la  isla  de  Cuba  con  ese  auxilio  á que  en 
sustancia  se  reduce  la  baja  del  arancel  que  se  os  pide, 
¿creeis  equitativo  que  lo  que  se  haría,  en  todo  caso,  si 
lo  juzgaseis  conveniente,  en  nombre  de  la  Nación,  se 
haya  de  hacer,  no  á expensas  de  la  Nación,  sino  á ex^ 
pensas  de  una  sola  clase  productora?  ¿Qué  género  de 
equidad  es  ese?  ¿Queréis  favorecer  á la  isla  de  Cuba? 
Pues  ¿por  qué  ha  de  ser  cabalmente  hiriendo,  mal- 
tratando, arruinando,  en  último  término,  por  completo 
la  industria,  la  producción  azucarera  peninsular?  ¿No 
hay  un  medio  mucho  más  fácil  y equitativo  de  conse- 
guir eso  mismo?  ¿Por  que  no  dirigís  el  golpe  hacia  las 
harinas  de  Castilla?  ¿Por  qué  no  háda  los  vinos  de  Ca- 
taluña? Haced  una  rebaja  en  todo  el  arancel,  y de  esa 
manera  la  producción  tocia  peninsular  habrá  dado  á la 
isla  de  Cuba  el  beneficio  que  pedís  para  ella. 

¿Decís  que  aspiráis  á eso,  que  opináis  como  yo? 
Pues  desde  ese  momento  claro  es  que  renunciáis  á ar- 
ruinar la  industria  azucarera;  claro  es  que  la  defensa 
que  yo  hago  de  esa  industria,  de  esa  producción  penin- 
sular la  consideráis  buena;  claro  es,  por  último,  que 
me  dais  la  razón. 

Yo  no  me  explico  por  qué  grandes  motivos  se  ha 
pedido  aquí,  y en  esto  es  casi  en  lo  único  que  se  ha 
estado  de  acuerdo,  que  desaparezca  toda  desigualdad 
entre  aquellas  lejanas  provincias  y estas  provincias 
peninsulares.  Yo  creo  que  así  como  para  fallar  sobre 
un  litigio  es  necesario  enterarse  bien  de  lo  que  es  el 
litigio  mismo;  así  como,  por  ejemplo,  para  formar  idea 
de  un  gran  edificio,  para  ver  si  conviene  decretar  su 
conservación  ó su  ruina,  debe  examinarse  detenida- 
mente sus  condiciones,  su  estado  y su  aplicación  más 
útil,  de  igual  manera,  para  pedir  lo  que  se  pide  y dar 
la  cuestión  por  resuelta,  se  ha  debido  estudiar  bien  to- 
do el  sistema  tributario,  político  y social  de  España  y 
lo  que  seria  ese  triple  sistema  trasplantado  de  impro- 
viso á donde  nunca  se  conoció,  donde  hay  ahora  otras 
necesidades,  otras  circunstancias  y hasta  otras  condi- 


ciones naturales  distintas  que  han  de  existir  siempre. 

Antes  de  pedir  esa  igualación,  ¿por  qué  no  os  ocu- 
páis de  una  cuestión  temerosa,  que  casi  no  me  atrevo  á 
nombrar  aquí?  ¿Olvidáis  que  aún  existe  la  esclavitud 
en  Duba?  ¿Una  igualación  ontre  una  provincia,  donde 
por  desgracia  nuestra  todavía  existe  la  esclavitud,  y 
las  provincias  peninsulares?  Hay  graves  problemas  que 
resolver  en  nuestras  Antillas,  y que.  no  se  resuelven 
abriéndolas  de  plano  nuestros  mercados,  donde. podrían 
vender  tres  ó cuatro  céntimos  de  su  producción  de 
azúcar,  calculada  casi  en  50  millones  de  arrobas. 

¡Las  quintas!  ¿Quintas  en  un  país  en  donde  lo  que 
hace  falta  son  brazos?  ¿Quintas  en  un  país,  donde  una 
parte  considerable  de  la  población  no  es  del  color  que 
tiene  la  raza  caucásica?  ¿No  considera  el  Sr*  Oadórniga 
el  efecto  que  producirla  á aquellos  tostados  habitantes 
el  transpantarlos  desde  las  regiones  tropicales,  donde 
siempre  han  vivido  y donde  únicamente  pueden  vivir 
bien,  á latitudes  en  que  los  inviernos  son  rigorosos  y 
en  que  suele  abundar  la  nieve?  ¿No  ha  considerado  su 
señoría  hasta  el  efecto  estético  que  hablan  de  producir 
en  nuestros  batallones  de  ingeniero^,  por  ejemplo,  aque- 
llos rostros  del  color  del  ébano? 

Gon  objeto,  señores,  de  abreviar  esta  discusión  en 
cuanto  me  sea  posible,  voy  á terminar  dicléndoos  que 
han  procedido,  á juicio  mió  con  algún  desconocimien- 
to de  causa,  los  señores  qne  han  creído  defender  ios  in- 
tereses de  Cuba  y Puerto-Rico,  y que  el  asunto  merece 
considerarse  muy  detenidamente. 

He  creído  oportuno  decir  á la  Cámara,  y decirle 
también  al  país,  cuál  es  el  estado  de  la  producción  en 
la  isla  de  Cuba,  de  que  manera,  por  qué  medios  tan  na- 
turales, dependientes  de  los  productores  mismos,  pue< 
de  aumentarse  considerablemente,  y cuál  es  el  estado 
del  cultivo  y la  fabricación  en  Andalucía.  Pedia  haber 
considerado  la  riqueza  peninsular  azucarera,  no  por  lo 
que  es  hoy,  sino  por  lo  que  podía  ser  cuando  se  exten- 
día por.  aquellas  zonas,  donde  todavía  se  ven  señales  de 
haber  existido  antes;  por  la  fértilísima  vega  de  Valen- 
cia en  su  parte  más  cercana  al  mar,  y por  úna  parte 
también  de  la  vega  de  Castellón;  pero  repito  que  á fin 
de  no  cansar  más  á m Cámara,  doy  aquí  por  terminado 
mi  discurso. 

El  Su  PRESIDENTE:  El  Si\  Fernandez  Oadórni- 
ga tiene  la  palabra  pazu  rectificar: 

El  SjP.  FERNANDEZ  DE  CADÓENIGA:  En  rea- 
lidad de  verdad,  Sres-  Diputados,  no  tengo  que  recti- 
ficar, porque  solamente  dos  errores  de  concepto  me  ha 
atribuido  mí  amigo  el  Sr.  Roda;  y si  pido  la  palabra  es 
más  bien  para  enviarle  mis  felicitaciones  más  cordia- 
les por  el  bien  pensado,  por  el  metódico  y mejor  dicho 
discurso  que  acaba  de  pronunciar. 

Sn  señoría  hsi  hecho  con  efecto  justicia  á mis  propó- 
sitos y á mis  intenciones.  Como  Diputado  de  la  Nación 
española,  cuando  he  jurado  en  esa  mesa  cumplir  coa 
mis  deberes,  he  jurado  haberme  bien  y fielmente  en  el 
encargo  que  la  Nación  me  ha  encomendado.  No  existe 
el  mandato  imperativo;  en  estos  tiempos  el  mandato 
imperativo  es  verdaderamente  absolutista,  es  depresi- 
vo del  honor  y de  la  dignidad.  En  este  concepto,  Dipu- 
tado de  la  Nación,  repito,  yo  vengo  aquí, yo  tengo  aquí 
el  ineludible  deber  de  defender  todos  los  intereses  del 
país,  porque  todos  esos  intereses  están  representados 
aquí  por  cada  uno  y por  todos  los  Sres.  Diputados, 

Pero  al  consumir  ayer  un  tumo  en  pro  del  voto 
particular  que  se  discute,  mí  propósito,  mi  objetivo  se 
encaminaba  á hacer  posible,  á hermanar  los  intereses 
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de  unas  y otras  provincias,  todas  españolas,  sin  depri- 
mir, sin  menoscabar  y sin  vulnerar  intereses  y dere- 
chos que  por  estas  solas  condiciones  son  siempre  sa- 
grados y muy  dignos  de  respeto. 

No  he  dicho,  como  el  Sr.  Roda,  mi  amigo,  ha  su- 
puesto, que  la  causa  fundamental  del  estado  en  que 
actualmente  se  encuentra  la  isla  de  Cuba,  sea  la  guerra; 
al  contrario*  la  señalé,  como  causa  transitoria  que 
podrá  desaparecer  en  sus  efectos,  que  desaparecerá 
seguramente.  To  remito  al  Sr.  Roda  á la  lectura  de 
e|  E&ti'aeio  oficial  de  la  baceta,  que  no  he  visto,  y allí 
encontrará  indudablemente  que  señalé  de  una  manera 
absoluta  y precisa  la  causa  permanente  y progresiva 
q lio  influye  en  el  estado  en  cuestión;  y esa  causa  per- 
manente y progresiva  es  la  producción  rival  que  hay 
en  otras:  partes,  á que  antes  aludí,  y que  viene  á cons- 
tituir un  peligro  para  hoy  y una  ruina  para  niañana. 

Por  lo  .demás,  nosotros  nq  defendemos  las  reformas 
parciales  del  arancel,  y en  ese  punto  estamos  tan  do 
acuerdo  con  el  Sr.  Boda,  que  yo  lo  declaré  así.  (El 
señor  Roda  hace  signos  negativos.)  ¿Su  señoría  no?  Pues 
si  S.  S.  no  lo  ha  podido,  lo  siento  por  los  intereses  de 
la  Península,  que  ganarían  mucho  con  la  reforma  ge- 
neral de  ambos  aranceles  en  un  sentido  progresivo  y 
gradual  hasta  llegar  á la  abolición. 

Y con  esto  creo  haber  contestado  á los  dos  errores 
de  concepto  que  me  ha  atribuido  mi  amigo  el  señor 
Roda,  y creo  también  haber  fijado  mi  posición  parla- 
mentaria en  este  asunto,  si  es  que  ayer  no  quedó  per- 
fectamente deslindada,  por  consecuencia  del  discurso 
que  tuve  la  honra  de  pronunciar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Correa 
tiene  la  palabra,  segunda  en  pró. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Señores  Diputa- 
dos, creo  que  el  mejor  recurso  retórico  que  puedo 
emplear  para  atraerme  vuestra  benevolencia  es  supri- 
mir toda  clase  de  exordio;  este  asunto  se  va  alargando 
demasiado,  la  Cámara  está  cansada,  espera  un  gran 
debate  político  que  ha  de  inaugurarse  mañana,  y si 
hoy  no  terminara  éste,  quedaría  también  destrozado. 
Por  consígnente,  empezaré  ahorrando  tiempo,  contan- 
do, como  cuento,  con  vuestra  benevolencia. 

Dividiré  en  tres  partes  esta  peroración,  cuya  dura- 
ción será  ia  que  me  señale  el  mismo  Sr.  Presiden te; 
Quisiera  que  este  débate  concluyera  hoy;  uno  se  dis- 
trae hablando;  el  Sr.  Presidente,  acostumbrado  á orga- 
nizar planes  más  difíciles  quedos  de  esta  sesión,  podrá 
distribuir  ar irónicamente  el  tiempo  y señalar  á este 
humilde  personaje  el  que  Je  haga  falta  para  pronun- 
ciar su  discurso;  por  lo  tanto,  remítame  por  completo 
á su  juicio  y discreción. 

Si  yo,  como  cubano,  no  estuviera  interesado  en 
esta  cuestión,  como  español  y como  amigo  de!  talento 
y do  la  ilustración  me  habría  interesado,  en  ella.  Este 
talento  y esta  ilustración  han  estado  representados 
perfectamente,  tanto  por  amigos  de  la  isla  de  Cuba, 
como  por  los  que  no  quiero  llamar  adversarios  suyos* 
pero  que  apellidaré  amigos  del  azúcar  peninsular. 

Pero,  francamente,  como  de  parte  de  los  producto- 
res del  azúcar  peninsular  se  está  en  el  error,  se  está  en 
el  temor,  verdaderamente  sin  causa  ni  fundamento,  de 
sufrir  perjuicios  en  esta  cuestión,  los  fabricantes  ma- 
lagueños, al  querer  refinar  las  inteligencias  del  señor 
Marqués  de  Sardoal  y del  Sr.  Roda,  no  han  conseguido 
su  objeto,  y nunca  han  puesto  al  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal  en  tan  gran  compromiso  respecto  á sus  conviccio- 
nes y respecto  á su  propia  inteligencia,  como  en  el  dia 


que  habló  en  esta  Cámara.  Al  Sr.  Roda,  de  palabra  tan 
fácil  y de  talento  tan  claro  y tan  bien  probado,  le  han 
obligado  á ponerse  tan  fuera  de  la  cuestión  que  se  pro- 
ponía tratar,  que  solo  ha  conseguido  defendernos  á nos- 
otros, porque  como  con  el  talento  no  se  puede  jugar 
sin  peligro,  él  mismo  nos  lleva  á poner  de  manifiesto 
la  verdad.  Así  es,  que  el  Sr.  Roda  no  ha  hecho  otra  cosa 
que  abogar  por  los  intereses  ultramarinos  en  el  dis- 
curso que  acaba  de  pronunciar.  Por  consecuencia,  al 
dividir  mi  discurso  en  tres  partes,  tendré  que  ocupar- 
me primero  en  contestar  someramente  á las  indicacio- 
nes de  los  Sres.  Sardoal  y Roda;  segundo,  en  examinar 
en  sí  la  cuestión  técnica,  rápidísimamente,  porque  el 
bien  pensado  y severo  discurso  del  Sr.  Albacete,  el  es- 
pont&ñéo  y claro  del  Sr.  Alcalá  dei  Olmo,  el  lleno  de  fom 
do,  dé  cifras  oficiales  y de  elocuencia,  modelo  quizás  en 
este  género,  de  mi  amigo  el  'Sl\  Gadórníga,  me  dejan 
por  completo  desairado  en  esta  cuestión,  y solamente, 
como  el  sabio  dé  la  décima  de  Calderón,  recogeré  las 
hojas  que  ellos  han  arrojado.  Me  ocuparé,  pues,  de  la 
primera  cuestión,  siendo  la  tercera  concerniente  á bre- 
ves consideraciones  políticas;  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
empezaba  por  declararse  librecambista*  y escogía  tal 
momento  para  hacer  un  discurso  proteccionista  y lo- 
cal; él,  que  se  encuentra  solo  en  el  Congreso,  y que  por 
consecuencia  representa  á un  gran  partido,  debía  tener 
mucho  cuidado  de  no  hablar  aquí  más  que  de  cuestio- 
nes puramente  nacionales  ¿ 

El  líbre-cambista  Sr.  Marqués  de  Sardoal  pronun- 
ció un  discurso  en  contra  de  sí  mismo,  y sin  duda  ha 
debido  comprenderlo  así,  cuando  no  ha  vuelto  por  éste 
sitio.  Diputados  Está  enfermo.)  Entonces  retiro 

lo  que  he  dicho  y suspendo  mi  juicio  por  completo, 
pidiendo  que  no  se  tenga  como  dicho  lo  que  he  mani- 
festado anteriormente,  y solo  rectificaré  dos  conceptos 
del  discurso  del  Sr,  Marqués  de  Sardo  ah 

Me  aludió  el  Sr.  Marqués  ,al  contestar  yo  con  rapi- 
dez y afirmativamente  á varias  preguntas  soyas.,  Pre- 
guntaba S.  S.  si  los  cubanos  debemos  servir  ó no  en  el 
ejército,  ó sí  creía  yo  que  podia  suceder  eso,  Gomo  se 
apelaba  a mi  creencia,  y ya  se  sabe  que  la  creencia  no 
es  otra  cosa  que  la  representación  de  la  conciencia, 
contesté  rápidamente  que.  sí;  y al  dar  yo  esta  contesta- 
ción, no  tenía  para  qué  ocuparme  de  lo  que  practica 
el  Gobierno*  de  lo  que  el  Gobierno  tenga  que  hacer  ó 
no  en  esta  cuestión;  yo  no  tenia  más  que  responder  á 
una  pregunta  que  se  me  hacia  sobre  la  obligación  que 
tienen  los  cubanos,  desde  el  momento  en  que  son  tan 
españoles  como  los  demás,  de  servir  en  el  ejército:  sí 
aj  Gobierno  le  conviene  ó no  que  los  cubanos  sirvan  en 
el  ejercito,  si  es  ó no  perjudicial  al  Gobierno*,  yo  en 
eso  no  me  meto;  yo  solamente  digo  Jo  que  sigue;  acaba 
dé  concluirse  la  guerra  de  Cuba,  y apelo  al  testimonio 
de  los  militares  que  han  intervenido  en  aquella  guerra 
para  que  digan  si  en  ella  no  han  servido  los  hijos  del 
país,  los  habitantes  de  Cuba  en  su  gran  mayoría;  yo 
apelo  al  testimonio  de  esos. militares  para  que. declaren 
si  los  hijos  de  Cubado  solo  tienen  aptitud  para  las 
faenas  de  la  guerra,  sino  también  una  gran  fidelidad. 
Yo  quieto  que  se  me  presente  un  solo  desertor  cubano; 
los  cubanos  ó han  estado  entre  los  insurrectos  ó han 
sido  fieles  á España,  pero  en  ningún  bando  lia  habido 
desertores.  Su  valor  etr  uno  y otro  le  han  probado,  y 
su  lealtad,  probada  la  tienen  igualmente.  Por  conse- 
cuencia, st  para  la  guerra  no  se  necesita  más  que  va- 
lor y lealtad,  me  parece  que  los  cubanos  son  aptos 
para  la  guerra.  Ahora*  sí  conviene  ó no  a!  Gobierno,  si 
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conviene  6 no  á los  intereses  del  país  que  sirvan  en  el 
ejército,  esto  ya  no  es  cuestión  mia.  Yo  respondí  cate- 
góricamente á una  pregunta  en  sentido  afirmativo; 
dije  que  los  cubanos  sirven  para  la  guerra  y pueden 
prestar  el  servicio  de  la  guerra  en  todas  partes,  y me 
ratifico  en  ello. 

Paso  ahora  á otra  pregunta  del  S£  Marqués  de 
Sardoal.  Se  reduela  ésta  á si  yo  creía  posible,  también 
bajo  el  aspecto  de  creencia,  la  libre  circulación,  intro- 
ducción y producción  del  tabaco  en  la  Península/ Se- 
ñores, yo  no  soy,  quizás  por  mi  poca  inteligencia  y 
por  mi  poca  erudición,  partidario  de  los  distingos; 
yo  profeso  anchos  principios,  y una  vez  que  los  pro- 
feso, acepto  sus  consecuencias,  y si  me  traen  algún 
inconveniente,  lo  acepto  con  mucho  gusto.  Después 
de  todo,  yo  me  declaro  impenitente  libre-cambista.  Por 
consecuencia,  teniendo  fé  en  mis  principios  y convic- 
ciones, ¿cómo  he  de  negarme  á la  lógica  que  me  im- 
ponen estos  principios?  ¿Es  conveniente  abordar  de 
lleno  este  debate?  ¿Puede  hacerse  ahora  eso?  Esto  no  me 
lo  preguntaba  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  pero  yo  le 
diré  que  sí  creo  eso  posible,  por  las  razones  que  cuan- 
do quiera  el  Sr.  Sardoal  emitiré,  y no  son  para  expues- 
tas en  estos  momentos,  cuando  el  Congreso  está  ya  de- 
masiado empalagado  con  tanta  azúcar,  sin  merecer,  por 
el  Reglamento,  que  lo  llenemos  de  tabaco.  Por  consi- 
guiente, al  hacerme  un  cargo  el  Sr.  Marques  de  Sar- 
doal por  la  falta  de  seriedad  que  revelaban  mis  contes- 
taciones, pudo  estar  muy  serio  al  decirlo,  pero  era  muy 
ligero  al  expresarlo. 

Hay  una  manía  en  España  que  es  preciso  comba- 
tir con  mano  fuerte,  y es  la  manía  de  la  seriedad.  Con 
la  mayor  seriedad,  vestidos  de  negro  y engolados,  nos 
hemos  ido  perdiendo  desde  Felipe  II  hásta  Garlos  II; 
empolvados  y con  grandes  casacas  hemos  venido  á pa- 
rar desde  Felipe  Y hasta  las  humillaciones  de  Garlos  IV, 
y siempre  cón  muchísima  seriedad  hemos  ido  hacien- 
do también  inmensísimos  desatinos.  No'  digo  que  nos 
convirtamos  en  Nación  de  bufos;  lo  que  digo  es  que, 
así  como  son  muestra  patente  de  salud  física  los  colo- 
res en  el  rostro  y el  brillo  en  la  mirada  y la  esbeltez 
en  los  movimientos,  también  son  clara  señal  de  la  sa- 
lud del  alma  y de  la  inteligencia  la  rapidez  en  la  con- 
cepción, la  actividad,  el  desembarazo  en  la  reflexión 
y todas  esas  condiciones  y facilidades  que  prueban  la 
espontaneidad.  Yo  mTconozco  cara  más  séria  que  la  del 
que  está  detenido  ante  las  dificultades  de  un  problema 
irresoluble  para  él,  ni  conozco  cara  mas  alegre  que  la 
de  aquel  que, lo  resuelve.  No  vengamos, pues,  con  cier- 
ta clase  de  seriedad;  esa  seriedad  debe  quedarse  en  el 
lugar  zoológico  que  ocupar  debe,  y no  venir  aquí  á ser 
un  argumento  en  contra  de  aquello  que  se  dice  en 
forma  buena  ó mala,  pero  en  el  fondo  lógico  y acepta- 
ble. Quedan  contestadas,  pues,  las  observaciones  de  mi 
amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

Respecto  de  la  contribución  del  10  por  100,  los 
Sres.  Diputados  comprenderán  que  es  imposible  abordar 
semejantes  cuestiones.  Yo  tengo  los  datos,  y contes- 
taré en  Xa  prensa;  que  no  quiero  molestar  al  Congreso 
con  una  porción  de  números.  Basta  decir  una  cosa:  que 
momentos  ha  habido  en  Cuba,  al  imponerse  la  contri- 
bución directa,  en  que  los  propietarios  urbanos  y rús- 
ticos han  tenido  que  abandonar  las  propiedades,  por- 
que importaba  la  contribución  do  un  año  mucho  más 
que  valí  a, capitalizada,  la  finca.  He  visto  en  la  calle  de 
la  Muralla,  una  casa  abandonada  por  este  motivo,  y al 
ir  á tratar  de  convencer  á mis  paisanos  los  cubanos  de 


lo  mal  que  hacían  sublevándose  contra  España,  de  la 
inutilidad  de  tal  sublevación  y de  todos  los  males  áque 
se  exponían,  y que  una  larga  série  de  fosas  demues- 
tran, ios  campos  yermos  y abandonados  daban  señales 
claras  del  abandono  de  los  contribuyentes. 

Al  examinar  aquellos  campos  en  que  la  insurrec- 
ción se  levantaba,  yo  vílarga  série  de  elementos  haci- 
nados, á consecuencia  de  la  impremeditación  con  que 
se  resolvió  la  cuestión  de  contribuciones  en  Cuba;  y 
como  este  asunto  es  delicado,  paso  de  largo  sobre  él. 
Yo  me  levanté  á declarar  aquí  en  otra  ocasión  que  no 
hablarla  sobre  Cuba  en  la  parte  política,  hasta  tanto 
que  el  Gobierno  lo  creyera  conveniente,  y ni  de  soslayo 
; quiero  faltar  á la  palabra  que  me  impuse  desde  el  mo^ 
mentó  eri  que  salí  de  Cuba  hace  nueve  años  con  el  ge- 
neral Dulce,  El  silencio  que  he  guardado  durante  hueve 
años  lo  prueba,  aunque  muchas  cosas  tengo  que  decir 
y muchos  cargos  que  hacer  á ciertas  influencias  en 
Cuba.  Yo  no  quiero  insistir  en  esta  cuestión,  y como 
! la  de  contribuciones  me  llevarla  á ello,  conste  que 
cuando  se  trate  la  cuestión  de  contribuciones  me  ocu- 
paré do  este  asqntó. 

Creo  que  he  concluido  de  contestar  á Los  cargos 
que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  y paso 
á ocuparme  del  discurso  del  Sr.  Roda. 

Y va  de  cuento. 

Aseguraba  el  admirador  de  un  ciego  de  nacimientu 
que  este  ciego  tenia  una  cualidad  extraordinaria,  la 
cual  explicaba  á sus  oyentes  por  la  siguiente  manera: 
Señores,  decíales,  este  ciego  de  que  os  hablo,  no  sé 
cómo,  pero  ve;  no  hay  más  que  sujetarle  á la  prueba; 
ayer  mismo  entré  con  él  en  una  cuadra;  habia  varios 
caballos  amarrados  á los  pesebres,  y acercándose  al 
anca  de  cada  uno,  y solo  con  ponerles  la  mano  encima, 
deda:  a éste  es  alazan,  éste  es  blanco,  éste  es  negro.» 
Y como  uno  de  los  circunstantes  preguntara:  ¿Y  acer- 
taba siempre?  El  narrador  respondió:  ¡Eso  jamás  le  ba 
sucedido! 

Pues  esto  ha  pasado  con  el  discurso  del  Sr.  Roda; 
ha  puesto  la  mano  sobre  todas  las  cuestiones  de  Cuba, 
sobre  todas  ellas  ha  dicho  la  verdad  absoluta  en  favor 
nuestro;  pero  la  verdad  do  lo  que  quería  probar,  jamás 
ha  acertado  á decirla.  Si  nosotros  {y  hablo  con  este  pro- 
nombre á pesar  de  que  yo  no  tongo  caña  ni  ingenio 
aquí  ni  allí,  y á pesar  de  que  no  he  recibido  nunca,  ni 
aun  de  mi  familia,  uno  de  esos  cigarrillos  ultramari- 
nos de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal; 
yo  soy  en  eSta  cuestión  un  verdadero  Quijote,  y qui- 
zá también  esté  loco  al  tratarla);  si  nosotros,  digo,  hu- 
biéramos hecho  un  discurso  á favor  de  Cuba,  no  lo 
hubiéramos  pronunciado  mejor  que  el  Sr.  Roda.  Si  lo* 
azúcares  de  Cuba  son  tan  malos,  si  sé  producen  en  tan 
malas  condiciones,  si  se  siembran  tan  nial,  si  aquellos 
ingenios  están  tan  mal  montados,  ¿por  qué  los  temeis? 

Yosotros  que  poseéis  el  non  plus  ultra  de  los  in- 
genios, la  gran  abundancia  de  capital  y todas  las  con 
diciones  necesarias  para  producir  en  victoriosa  com- 
petencia con  un  país  tan  atrasado,  tan  pobre,  tan  infe- 
liz como  Cuba,  ¿por  qué  pedís  protección  para  vuestros 
productos?  Si  esto  fuera  asi,  lejos  de  pedir  nosotros 
franquicias  para  los  productos  dé  Cuba,  deberíamos 
pedir  fuertes  derechos  protectores  á la  exportación  de 
España  de  los  azúcares  peninsulares.  A créer  al  señor 
Roda,  debemos  ser  muy  malos  sacerdotes  de  nuestra 
causa;  en  vez  de  hablar  en  nombre  de  los  principios 
líbre-cambistas,  deberíamos  hablar  el  lenguaje  de  la 
protección. 
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Pero,  geno  rea,  en  esta  cuestión  de  los  adúcares  pasa 
una  cosa  bastante  rara:  al  oir  hablar  á los  Sres.  Di- 
putados dé  las  provincias  mediterráneas,  cualquiera 
creería  que  la  industria  del  azúcar  allí  era  una  indus- 
tria naciente:  estos  señores  me  hacen,  el  efecto  de.  esas 
mujeres  solteronas  que  han  llegado  ¿ edad  madura, 
pero  que  á fuerza  de,  afeites  y postizos  fingen  belleza 
y juventud,  y siempre  adoptan  actitudes  de  inocentes 
vestales,  siendo  más.  viejas  que  Matusalén.  ¡Cuidado 
con  la  industria  naciente  de  Málaga!  ¡Cuidado  con  la 
naciente  industria  azucarera  española!  Yo  no  sé  si  L.u- 
cano,  Plmio,  Dioclecíano  y otros  latinos  que  hablan 
del  azúcar  en  verso  y prosa  gustarían  del  azúcar  de 
por  acá;  pero  lo  que  yo  sé  es  que  á fines  dél  siglo  XV 
el  azúcar  de  las  provincias  del  Mediodia  de  España 
disfrutaba  un  monopolio  no  disputado  en  todo  el  Me- 
diterráneo; esto  cuando  no  existia  ni  una  caña  en 
América:  ¿cómo  habia  de  existir,  si  la  caña  se  llevó  á 
América  de  aquí?  Aquí  tenemos  á la  madre  disputando 
el  novio  á la  hija;  aquí  tenernos  á los  malagueños 
echándoselas  de  principiantes  en  cuestión  de  azúcar 
al  lado  de  los  productores  ultramarinos. 

Me  dice  por  aquí  un  Sr.  Diputado  que  los  ultrama- 
rinos son  el  hijo  que  se  quiere  comer  á la  madre.  No 
sé  en  qué  se  funda  esta  aserción:  la  madre  ha-  probado 
de  todas  maneras  su  generosidad  para  aquellos  hijos 
en  la  conquista,  pero  la  madre  ha  sido  absolutista  para 
los  de  aquí  y los  de  allí  durante  mucho  tiempo;  y á 
pesar  que  de  esto  me  ocuparé  después,  ahora  diré  que 
España  tiene  todavía  una  gran  misión  que  cumplir  en 
América;  la  Providencia  le  señala  el  sitio,  la  forma  y la 
manera  de  hacerlo. 

Verdaderamente,  señores,  da  grima  ver  que  un 
país  como  España,  que  tiene  por  hermanos  á todos  los 
habitantes  de  un  continente,  que  á pesar  de  haber  per- 
dido el  dominio  directo  y material  de  las  cosas,  con- 
serva el  dominio  moral  y el  testimonio  de  su  poder 
y de  su  fraternidad  en  la  lengua  y en  las  costum- 
bres de  gran  parte  de  los  habitantes  que  pueblan 
el  globo,  se  encuentre  tan  sola  y tan  desamparada; 
da  grima  que  toda  la  producción  y todo  el  comer- 
río  de  América  estén  en  manos  de  ingleses,  franceses 
y alemanes,  en  tanto  que  España,  triste,  sola  y des- 
valida, á consecuencia  de  un  absurdo  régimen  colonial 
en  la  cuestión  administrativa,  no  en  la  política,  porque 
en  la  cuestión  política  es  la  norma,  es  el  ejemplo,  es 
el  modelo  do  colonización  sobre  todas  las  Naciones  ci- 
vilizadas; da  grima,  repito,  que  España  no  tenga  man- 
comunidad en  ideas  económicas  con  sns  antiguos  hi- 
jos, aferrándose  á la  incuria  tradicional  de  ominosos 
tiempos.  En  buen  hora  que  cuando  todos  se  equivoca- 
ban, ella  se  equivocase;  que  cuando  todos  oprimían, 
ella  oprimiera;  pero  en  la  actualidad  España  tiene  que 
ejercer  una  gran  misión  en  América.  De  esto  no  debo 
ocuparme  ahora,  porque  no  quiero  invalidar  los  argu- 
mentos míos,  ya  que  son  bastante  incorrectos,  con  la 
confusión.  Hablemos  de  Cuba  y hablemos  délas  pro- 
vincias de  Levante  en  la  parte  técnica  de  la  cuestión 
azucarera. 

Señores,  sí  yo  no  fuera  libre-cambista  en  todo,  lejos 
de  escoger  como  mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardqal 
la  cuestión  del  azúcar  para  dejar  de  serlo,  al  ser  pro- 
teccionista en  todo,  baria  una  excepción  para  ser  libre- 
cambista en  la  cuestión  del  azúcar.  Esta  es  la  materia 
más  debatida  y más  batida  por  el  libre- cambio,  de  to- 
das las  que  existen  en  ni n gnu  artículo  de  comercio. 

La  isla  de  Cuba  no  disfrutó  desde  su  descubrí - 


núento  la  protección  especial  que  mereció  al  primer 
descubridor  la  isla  de  Santo  Domingo;  á esta  se  dedi- 
caron los  afanes  de  los  conquistadores;  la  isla  de  Cuba 
permaneció  olvidada,  y por  consecuencia  despoblada. 
Organizada  la  administración  coionial,  llegó  á todo  su 
apogeo  el  absurdo  sistema  prohibitivo,  hasta  el  punto 
de  que  lá  isla  de  Cuba  se  encontraba  en  el  año  de  1740 
sin  .población,  sin  producción  y sin  comercio,  bajo  La 
explotación  de  una  llamada  Real  Compañía  de  la  Ha- 
bana. Un  suceso  desagradable  para  España,  horrible 
para  la  isla  de  Cuba  y contrario  á nuestras  armas,  hi- 
zola  caer  en  poder  de  ingleses  en  1762,  siguiendo  la 
dominación  de  éstos  hasta  1763;  y por  cierto  que  no 
fueron  flojas  las  pruebas  que  dieron  los  leales  habi- 
tantes de  Cuba  de  su  aptitud,  para  el  servicio  de  las 
armas,  al  batirse  con  sus  invasores. 

Estos,  al  luchar  allí,  llevaron  naturalmente  todas 
sus  exigencias,  y la  isla  de  Cuba,  que  no  habia  tenido 
ningún  comercio,  y que  por  no  haberle  tenido,  pues 
estaba  prohibido,  no  podia  tampoco  producir,  y por  no 
tener  producción  no  podía  tener  población,  sintió  ei 
contacto  de  aquella  nueva  influencia.  Entonces  la  pro- 
ducción se  acentuó  un  poco;  comenzó  á verse  una  se- 
ñal de  comercio,  á consecuencia  de  la  misma  guerra, 
y este  comercio  empezó  á aumentarse  hasta  el  punto 
de  que  ya  en  el  año  de  1778  era  tan  respetable,  era 
tan  grande,  y tan  importantes  la  producción  y la  po- 
blación, que  el  Rey  Carlos  III  decretó  en  toda  la  isla 
la  libertad  de  comercio  con  la  Península,  Desde  aquel 
momento  la  isla  de  Cuba  comenzó  á prosperar,  y el 
año  de  1815  produjo  214.111  cajas  de  azúcar,  cuando 
en  1763  no  producía  más  que  5.000  cajas,  llegando  á 
aquella  cifra  después  de  haberse  cubierto  el  consumo 
de  una  población  seis  veces  mayor  que  la  del  año  1764, 
por  lo  cual  no  hay  duda  que  todo  fué  debido  al  influjo 
de  la  libertad  de  comercio. 

Esta  demostración  práctica  del  beneficio  del  libre- 
cambio, aunque  casual  y acentuada  por  un  motivo  tan 
horrible  como  nna  guerra  extranjera,  llegó  á introdu- 
cir en  el  ánimo  de  nuestros  gobernantes  otra  teoría 
más  avanzada,  y lo  que  era  libertad  de  comercio  con  la 
Península  se  proclamó  con  el  extranjero  en  el  año  de 
ISIS.  Desde  entonces  viene  creciendo  aquella  isla  en 
su  producción;  pero  veamos  en  qué  condiciones.  Ya  he- 
mos visto  su  absoluta  carencia  de  productos  hasta  fines 
del  siglo  pasado;  es  decir,  que  la  isla  de  Cuba  solamen- 
te tiene  un  siglo  de  existencia  en  la  producción  y en 
la  fabricación  del  azúcar.  Veamos  los  cuatro  siglos  de 
desarrollo  que  tiene  la  producción  del  azúcar  en  Espa- 
ña. Indudablemente  la  Península  ha  tenido  las  mismas 
contrariedades  generales  que  Cuba,  pero  en  Málaga  no 
ha  habido  invasiones  ni  conquistas.  Han  ocurrido  todos 
los  males  de  la  administración  prohibitiva,  poro  no  de 
la  administración  colonial,  que  era  absurda  y terrible. 
Durante  cierta  época  ha  tenido  el  monopolio  completo 
del  azúcar  en  Europa,  porque  cuando  el  bloqueo  con- 
tinental, y á pesar  de  que  nuestra  marina  era  derro- 
tada en  Trafalgar  y que  el  mar  lo  dominaban  los  in- 
gleses, nuestra  Nación  estaba  en  relación  directa  con 
la  Nación  que,  después  de  Inglaterra,  era  más  consu- 
midora de  azúcar,  y por  ella  con  toda  Alemania.  Por  lo 
tanto,  con  Europa, 

Por  consiguiente,  si  aquí  se  hubiera  podido  produ- 
cir azúcar  en  cantidad  suficiente,  la  ocasión  no  podia 
ser  más  oportuna.  Pero  ¿qué  sucedió?  Que  Alemania, 
-llevada  de  la  necesidad  de  prepararse  el  azúcar  con 
que  no  contaba  á causa  del  bloqueo  continental,  tro-* 
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pezó  con  un  tubérculo;  y un  prusiano,  natural  de  Silesia 
si  no  estoy  engañado,  inventó  el  azúcar  de  remolacha  é 
hizo  frente  con  él  al  bloqueo  continental  y á la  guer- 
ra marítima.  Véase  cómo  la  picara  de  la  remolacha  se 
pone  en  contra  del  azúcar  de  Málaga,  de  ese  azúzar 
siempre  tan  perseguido  y que  quedó  por  completo  der- 
rotado, en  vez  de  haberse  aprovechado  del  beneficio 
del  bloqueo  continental  para  tener  otros  mercados, 
que  fueron  después  servidos  por  el  azúcar  de  remóla- 
cha,  el  cual  como  es  sabido,  sale  más  caro  en  su  fabri- 
cación que  el  azúcar  de  caña,  Yése,  pues,  claramen- 
te, que  examinada  la  cuestión  del  azúcar  de  España  y 
de  Cuba,  todos  los  beneficios,  todo  el  bienestar,  tanto 
de  fabricantes  como  de  productores,  so  deben  al  libre- 
cambio. Pues  sigamos  examinando  rápidamente,  por- 
que no  quiero  detenerme  demasiado,  lo  que  es  esta 
cuestión  en  las  demás  Naciones*  En  Francia  se  declaró 
la  guerra  continental,  y al  encontrarse  la  industria,  que 
habla  nacido  á causa  del  bloqueo,  con  la  producción 
del  azúcar  de  remolacha,  tomó  el  temperamento  que 
piden  ahora  los  Sres.  Diputados  de  Málaga  y de  Gra- 
nada, y se  declaró  por  completo  protectora  del  azúcar 
de  remolacha,  recargando  los  azúcares  procedentes  de 
las  colonias.  Es  decir  que  se  hizo  partidaria  abierta- 
mente del  sistema  prohibitivo,  para  proteger  todos  los 
azúcares  de  remolacha, 

¿Y  qué  resultado  dio  á Francia  aquel  sistema?  El 
de  arruinar  por  completo  sus  colonias  y el  de  no  fo- 
mentar en  nada,  absolutamente  en  nada,  la  fabricación 
del  azúcar  de  remolacha,  que  no  alcanzó  más  que  la 
parte  natural  de  Su  desarrollo  progresivo.  Y esto  es  tan 
exacto,  y no  quiero  detenerme  mucho  en  ello,  pues  co- 
mo el  Congreso  ye,  procedo  por  grandes  síntesis,  que  á 
pesar  de  haberse  decretado  recientemente  la  iguala- 
ción completa  de  la  introducción  en  Francia  de  los 
azúcares  procedentes  de  las  Colonias  con  los  de  remo- 
lacha, á pesar  de  que  Lleya  algunos  anos  de  existencia 
esta  nivelación,  ha  progresado  la^produccion,  la  fabri- 
cación y el  consumo  del  azúcar  de  remolacha  más  que 
cuando  existia  la  prohibición.  He  indicado  lo  que  ha 
sucedido  en  Francia,  para  que  se  vea  que  lo  allí  ocur- 
rido no  debe  movernos  á imitarla;  pero  como  modelo  de 
mis  teorías  y de  mis  aspiraciones  escojo  á Inglaterra. 
Inglaterra  no  ha  admitido  ni  por  un  solo  momento  la 
r protección,  no  solo  para  ninguna  clase  de  azúcares, 
sino  ni  siquiera  para  la  introducción  de  ninguna  in- 
dustria que  no  tuviera  una  base  en  la  riqueza  intrín- 
seca del  país,  hasta  el  punto  de  que,  después  de  ha- 
ber suprimido,  como  los  Sres.  Diputados  saben,  por- 
que estoy  refiriéndome  á cosas  que  todo  el  mundo  co- 
noce, hasta  el  punto  de  que,  después  de  haber  supri- 
mido gradualmente  los  derechos,  llegó  un  momento  en 
que  se  presentaron  á un  Ministro  inglés  los  fabricantes 
franceses  de  azúcar  de  remolacha,  ofreciéndole  sin  pro- 
tección, y solo  con  que  no  se  volviese  á reformar  el 
arancel,  llevar  allí  la  fabricación  de  ese  azúcar*  Aquel 
Ministro  se  opuso  á tal  propuesta  y rebajó  .más  los  de- 
rechos sobre  el  azúcar,  por  temor  de  que  se  introdu- 
jera en  Inglaterra  el  sistema  proteccionista,  con  la  in- 
fluencia de  aquella  nueva  industria, 

Pero  lio  quiero  detenerme  más  en  esta  cuestión,  ni 
quiero  tampoco  valerme  del  inmenso  arsenal  de  núme- 
ros de  que  venia  provisto,  y que  ni  siquiera  he  sacado 
del  bolsillo,  ya  por  temor  de  molestaros,  ya  por  miedo  á 
que  el  Sr,  Presidente  eu  uso  de  su  derecho  me  llame 
la  atención  acerca  de  tantas  digresiones.  Vamos,  pues, 
á la  cuestión,  Señores,  aquí  está  la  parte  difícil. 


Ha  hablado  el  Sr.  Los  Arcos  de  un  artículo  de  perió- 
dico que  después  dijo  S.  3.  que  era  del  Diario  déla  Ma - 
riña , en  el  cual  se  habla  de  reformas  de  los  aranceles  en 
cierto  sentido.  Yo  me  levanté  en  aquel  momento,  ner- 
viosamente, á protestar  de  aquel  artículo,  y el  Sr*  Pre- 
sidente, con  muchísima  razón  y con  demasiada  bene- 
volencia, me  privó  de  usar  de  la  palabra.  No  sé  quién 
ha  escrito  ese  artículo  y para  qué  se  ha  escrito;  pero 
me  parece  que  es  una  berruga  americana*  Ese  artícu- 
lo, que  no  sé  para  qué  se  ha  insertado  en  dicho  perió- 
dico, viene  á expresar  en  resumen  este  principio:  «El 
comercio  de  América  para  los  americanos*)) 

Dejo  á la  ilustración  de  los  Sres,  Diputados  sacar 
las  consecuencias  de  esa  afirmación,  y poniendo  en 
lugar  de  comercio  otra  palabra,  tendrán  por  completo 
la  idea  que  me  espanta,  que  deduje  de  aquel  artículo, 
y que  no  comprendo  todavía  por  qué  se  ha  insertado 
en  el  Diario  de  la  Marina.  Yo  llamé  a esa  afirma- 
ción el  triunfo  de  la  doctrina  de  Monroo,  y francamen- 
te, Sres*  Diputados,  y aquí  entramos  en  la  cuestión  po- 
lítica azucarera,  si  áiguíen  tiene  interés  en  las  cues- 
tiones proteccionistas  de  la  Península  con  la  isla  do 
Cuba,  son  los  Estados-Unidos.  Los  Estados-Unidos  es 
una  Nación  amiga  de  España,  merece  toda  nuestra 
consideración,  pero  no  que  les  demos  más  privilegios 
que  á nosotros  mismos. 

Ahora  bien;  el  azúcar  de  Cuba,  á consecuencia  de 
la  falta  cada  dia  progresiva  de  brazos,  y de  otras  razo- 
nes expuestas  admirablemente  por  el  Sr.  Cádórniga, 
tiene  que  limitarse  á la  producción  en  bruto,  y no  á 
los  tipos  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Boda,  que  aunque 
todo  es  azuzar,  cuando  sube  de  número  es  miel,  y por 
consiguiente  su  comercio  se  hace  cada  vez  más  impo- 
sible, El  azúcar  moscabado  como  decimos  en  Cuba,  ó 
mascabado  como  decimos  aquí,  no  requiere  la  mano  de 
obra  que  el  perfectamente  elaborado. 

El  azúcar  florete  refino  necesita  de  tal  mano  de 
obra,  que  el  que  produce  mucho  no  puede  hacerla,  y 
si  algo  prueba  la  escasez  de  la  producción  de  Málaga 
y de  Granada,  es  ese  mismo  trabajo*  Los  Estados-Uni- 
dos se  aprovechan  de  eso  y refinan  nuestros  azúcares; 
los  refinan  también  en  Francia,  y por  consecuencia, 
llévanse  todos  nuestros  productos  para  ganar  grandes 
cantidades,  y nos  los  devuelven  más  caros.  Todo  esto 
se  ha  probado  hasta  la  saciedad  en  ei  Congreso,  y no 
tengo  que  insistir  sobre  ello.  Pero  vamos  á la  cuestión 
más  importante* 

Dicen  los  propietarios  délos  ingenios  peninsulares: 
nosotros  necesitamos  de  la  protección  en  los  aranceles 
para  poder  producir  azúcar*  ¿Y  qué  azúcar  se  produce? 
No  llega  á 70.000  cajas  en  toda  España*  Pues  oigan 
los  Sres,  Diputados  el  siguiente  argumento;  suponga- 
mos, no  ya  refiriéndonos  al  azúcar  de  caña,  sino  al  de 
remolacha,  que  este  azúcar  no  se  produce  en  España  y 
sí  en  América,  pero  que  hay  un  individuo  que  se  de- 
dica á producirlo  en  España  y logra  al  cabo  de  cierto 
tiempo  producir  70,000  cajas;  supongamos  que  ese  in- 
dividuo viene  á la  Comisión  dePetíciones  á pedir  que  á 
los  países  productores  del  azúcar  de  remolacha  se  les 
imponga  un  derecho  prohibitivo,  pura  y simplemente 
porque  éi  produce  70,000  cajas;  ¿qué  es  lo  que  contes- 
tarla el  Congreso  á semejante  petición?  Pues  bien;  en 
la  isla  de  Cuba,  un  solo  propietario,  el  Sr*  Baró,  pro- 
duce 70.000  cajas,  y muy  cerca  de  70.000  producía 
el  malogrado  Sr*  Zulueta*  Este  argumento  que  baria 
un  particular,  es  el  que  hacen  esas  provincias,  pues 
todas  juntas  producen  lo  que  un  particular  de  Cuba* 
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¿Qué  es  lo  que  van  ganando?  Absolutamente  nada, 
como  voy  á demostrar. 

La  producción  en  las  provincias  de  Andalucía  es 
muy  escasa,  y bien  podía  el  Si\  Roda  haber  tenido  esto 
en  cuenta  cuando  nos  ha  hablado  de  la' escasez  de  la 
producción  en  Cuba.  Es  de  todo  punto  imposible  crear 
en  un  país  condiciones  climatológicas;  se  pueden  en- 
contrar millones,  pero  no  se  pueden  encontrar  tierras 
para  el  cultivo  de  la  caña  con  las  condiciones  suficien- 
tes, con  montañas  qué  las  resguarden  de  los  vientos, 
con  los  perfiles  necesarios  de  riego  y de  clima.  Eso  solo 
píos  puede  hacerlo;  los  hombres  no  han  encontrado 
aún  el  medio  de  crear  climas,  y podrán  á lo  sumo  mo- 
dificarlos. La  producción,  pues,  está  en  España  limi- 
tada por  el  terreno,  y aun  suponiendo  que  se  llegara  á 
producir  el  doble  de  lo  que  hoy  se  produce,  cosa  bas- 
tante difícil,  siempre  seria  una  producción  escasa. 

Pues  bien,  señores;  ante  una  producción  que  no 
tiene  porvenir,  que  no  tiene  más  que  su  presente,  ¿se 
ha  de  sacrificar  en  estos  momentos  la  suma  de  intere- 
ses creados  en  América  y la  suma  de  intereses  que 
tienen  derecho  á ser  creados  todavía?  Señores,  la  pro- 
ducción de  la  isla  de  Cuba,  antes  de  comenzar  la  in- 
surrección dentro  de  la  misma  isla,  estaba  en  la  pro- 
porción siguiente:  el  departamento  Occidental  produ- 
cía las  nueve  décimas  partes,  y el  departamento  Cen- 
tral y el  Oriental  la  otra  décima  parte.  Obsérvese  el 
camino  que  siguió  la  insurrección,  y se  verá  que  es  el 
camino  de  la  falta  de  intereses,  de  la  falta  de  produc- 
ción de  los  azucares.  Allí  donde  había  intereses  crea- 
dos, como  en  el  departamento  Occidental,  la  insurrec- 
ción no  ha  podido  levantar  cabeza;  cada  ingenio,  cada 
cañaveral  era  más  que  un  batallón  de  soldados,  porque 
allí  habla  que  perder,  no  solo  la  vida,  sino  los  medios 
de  subsistencia. 

En  los  departamentos  Central  y Occidental,  en  don- 
de la  producción  representaba  un  décimo,  y este  déci- 
mo más  en  favor  del  departamento  'Central  que  del 
Oriental,  fué  donde  la  insurrección  tomó  mayor  aumen- 
to; es  decir,  que  siguió  el  camino  de  la  escasez  y de  la 
miseria.  Empezó  en  el  departamento  Oriental  bajo  el  ca- 
rácter de  independencia;  tardó  más  tiempo,  pero  bajo 
otro  carácter  político  más  conservador,  en  propagarse 
al  Cainagüey,  y daba  lástima,  Sres.  Diputados,  como 
me  dió  á mí  cuando  llegué  á Nuevitas,  apenas  empeza- 
da la  insurrección,  para  lanzarme,  sin  tomar  por  cierto 
precauciones,  á convencer  á mis  paisanos  de  la  mala 
actitud  que  tomaban  y del  triste  porvenir  que  les  es- 
peraba; daba  lástima,  digo,  ver  en  Nuevitas  multitud 
de  aparatos  y de  máquinas  que  estaban  esperando  el 
momento  de  entrar  en  ol  interior  para  atender  á la 
molienda  de  la  caña  sembrada  en  el  Oamagüey.  Todo 
este  movimiento  de  riqueza  ha  desaparecido  con  la  in- 
surrección, y no  solo  ha  disminuido  la  riqueza,  sino 
que,  como  desgraciadamente  sabe  el  país,  la  población, 
que  era  ya  escasa,  ha  quedado  reducida  á pequeño  nú- 
mero. 

Pues  bien,  señores;  sí  estos  no  son  los  momentos 
oportunos  de  atender  á un  país,  ¿cuándo  llegarán  esos 
momentos?  Además,  ¿que  pide  Cuba?  ¿Pide  lo  que  piden 
los  fabricantes  de  azúcar  de  la  Península?  No;  no  pide 
protección  ninguna;  no  pide  masque  justicia.  Y ahora 
voy  á ocuparme  de  argumentos  que  he  o ido  y que  por 
honor  á mi  Patria  y por  el  bien  de  todos,  no  quisiera 
que  volvieran  á repetirse. 

Cada  vez  que  escucho  decir  en  prosa  ó en  lenguaje 
económico,  que  es  la  manera]más  material  de  decir  las 


cosas,  Los  versos  de  Herectia,  poeta  insurrecto  del  Ca- 
magüey  antiguo: 

No  en  balde  entre  Cuba  y España 
tiende  inmenso  sus  olas  el  mar; 

cada  vez  que  oigo  parafrasear  estos  versos  para  pro" 
bar  la  imposibilidad  de  asimilarnos  á Cuba,  para  probar 
la  diferencia  que  existe  entre  sus  elementos  y los  nues- 
tros, entre  aquellos  intereses  y estos  intereses,  me  tiem- 
blan las  carnes,  porque  nosotros,  los  cubanos  leales,  per- 
demos uno  de  nuestros  principales  argumentos/ cual 
es,  que  Cuba  no  puede  ser  ni  siquiera  país  civilizado, 
separada  de  nosotros. 

Señores,  es  preciso  no  dejarse  llevar  por  ese  metal 
que  ensucia  hasta  las  manos  del  que  lo  toca,  por  más 
que  sea  necesario  para  la  vida,  hasta  el  punto  de  pre- 
ferirlo á todo.  Nosotros  tenemos  que  conservar  en  Cuba, 
no  solamente  nuestros  Intereses,  sino  la  honra;  no  so- 
lamente la  honra,  sino  nuestra  tradición;  no  solamen- 
te nuestra  tradición,  sino  nuestro  arrepentimiento  co- 
lonial. Esas  dos  islas,  Cuba  y Puerto-Rico,  han  de  ser- 
virnos, no  lo  dudéis,  no  solo  para  enmendar  nuestros  er- 
rores coloniales,  sijjo  también  para  volver  á conquistar 
la  influencia  y la  riqueza  perdida  en  toda  la  América. 
Este  refugio  no  lo  tenemos  más  que  en  el  líbre-cam- 
bio; esto  conviene  á España  y á Cuba,  y nuestros  inte- 
reses se  hacen  homogéneos  y desaparece  toda  clase  de 
cuestiones,  y en  lugar  de  exclamar  con  el  poeta  He- 
redia: 

No  en  balde  entre  Cuba  y España 
tiende  inmenso  sus  olas  el  mar, 

el  dia  en  que  aquellas  islas  de  Cuba  y Puerto-Ri- 
co sean  el  depósito  de  los  géneros  peninsulares,  y el 
día  en  que  la  Península  española  sea  el  depósito  de  los 
géneros  ultramarinos,  quedará  suprimido  el  no  de  He- 
redia  y se  dirá  por  todos: 

En  balde  entre  Cuba  y España 
tiende  inmenso  sus  olas  el  mar. 

Es  preciso  atender  á esta  necesidad,  porque  no  es 
únicamente  necesidad  comercial,  es  necesidad  políti- 
ca. Cuando  se  llegue  á declarar  el  comercio  de  cabo- 
taje, no  solo  como  un  comercio  internacional,  sino  co- 
mo ensayo  para  otras  mayores  libertades,  porque  tam- 
bién nos  traerla  graves  perjuicios  el  privilegio  de  nos- 
otros mismos  en  América,  con  exclusión  de  otros  pro- 
ductores americanos  que  tienen  derecho  á exportar  ó 
importar  ciertos  productos,  desde  aquel  momento,  Cuba 
y Puerto-Rico,  que  parecen  construidas  por  la  natura- 
leza para  tal  misión,  recibirían  los  productos  nuestros, 
y al  recibirlos,  las  costas  de  Cuba  que  parecen  las  de 
un  barco,  expedirían  por  uoo  y otro  lado  para  la  Amé- 
rica del  Norte  y para  la  América  del  Sur  tales  pro- 
ductos, teniéndose  facilidad  de  venir  á buscarlos  y con- 
quistando una  superioridad,  un  monopolio  natural,  que 
es  lo  que  buscamos  siempre  los  libre-cambistas,  por  es- 
tar basado  en  la  naturaleza.  Nuestro  comercio  ven- 
cerla entonces  al  de  América  y de  Europa,  no  temiendo 
España  rivales  en  aquellas  tierras.  Por  consecuencia, 
si  la  cuestión  de  oportunidad  es  de  siempre,  preciso  es 
dar  los  primeros  pasos,  y estos  primeros  pasos  hay  que 
comenzarlos  por  el  azúcar. 

Créanme  los  Eres.  Diputados;  los  que  van  á ganar 
más  son  los  que  se  oponen.  El  error  tiene  todas  las 
condiciones  horribles  con  que  se  distinguen  las  malas 
cualidades  morales.  El  error  es  cobarde,  el  error  es  ig- 
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atirante,  el  error  es  temeroso,  y la  verdad  es  clara,  la  ¡ 
verdad  es  fácil,  porque  no  es  más  que  uná;  él  error  es 
difícil,  porque  es  múltiple,  Al  hablar,  no  sé  qué  intere- 
ses estoy  defendiendo,  si  los  intereses  ultramarinos  ó 
los  intereses  españolea;  todavía  no  concibe  mi  imagi- 
nación la  separación  entre  estos  dos  asuntos  en  la  cues- 
tión de  los  azúcares. 

Señores,  una  Nación  de  i7  millones  de  balitantes , 
que  tiene  las  principales  tierras  donde  se  .produce  el 
azúcar,  es  la  Naqíon  cuyos  habitantes  consumen  menos 
azúcar  en  toda  Europa,  en  todo  el  mundo.  ¿Es  esto  po- 
sible? Pues  ¿qué  más  protección  quieren  los  fabricantes 
de  azúcares  españoles,  que  la  inmensa  cantidad  de 
azúcar  que  hay  que  vender  en  España?  ¿No  la  venden 
toda?  ¿Por  qué  no  crean  más?  Además,  Sres.  Diputados, 
demostrado,  como  he  demostrado  antes,  que  la  produc- 
ción ésta  limitada  por  la  climatología,  no  quedan  hori- 
zontes infinitos  y progresivos  en  la  cuestión  del  azúcar 
á España,  más  que  él  de  la  industria.  La  producción 
ésta  limitada  por  el  terreno;  España  no  puede  dejar  de 
ser  lo  que  es,  y los  terrenos  que  producen  azúcar  son 
limitados  y especiales.  Por  consiguiente,  el  porvenir 
del  azúcar  no  está  en  la  produccionf  así,  idlo  á pregun- 
tar á los  productores:  los  productores  están  siendo  es- 
clavos blancos  del  fabricante;  no  tienen  más  remedio 
que  sufrir  el  concierto  de  los  fabricantes,  que  llegan  un 
día  cada  año  á decir:  aseñores,  este  año  no  pagamos 
más  que  á tanto  la  caña,))  y no  se  paga  á más  la  caña. 
Esto  no  pasa  en  Cuba  á nadie.  Por  consecuencia,  no 
tienen  más  remedio  los  productores  que  aceptar  aque- 
lla esclavitud  é ir  á tributar  con  la  caña  delante  del 
capital,  por  el  precio  que  se  le  antoje. 

No  extraño,  pues,  qué  cómo  inmenso  cuerpo  de 
coros,  cada  tenor  de  la  producción  azucarera  traiga 
aquí  una  porción  de  productores  que  le  acompañen  sus 
quejumbrosas  arias.  Y el  año  que  viene,  ¿qué  quedará 
para  ellos,  si  se  enfada  el  empresario? 

Así  es,  que  no  hay  que  alarmarse  por  la  cuestión 
de  la  producción;  la  cuestión  de  la  producción  siem- 
pre será  la  misma.  Los  terrenos  que  producen  azúcar 
lo  producirán  siempre  en  España,  porque  lo  producen 
junto  al  lugar  donde  se  muele,  junto  al  trapiche  pri- 
mitivo, que  hoy  ya  no  se  llama  asi,  junto  al  tacho,  jun- 
to al  ingenio.  Por  consecuencia,  el  productor  siempre 
tendrá  una  inmensa  ventaja  sobre  los  que  están  esca- 
lonados en  leguas  hasta  i. 500.  Nuestro  productor  no 
tiene  nada  que  temer  de  los  azúcares  mascabados,  siem- 
pre más  caros  que  la  caña  peninsular. 

Yamos  á ver  qué  pasará  á los  fabricantes.  Los  fa- 
bricantes, á consecuencia  de  haber  gastado  un  inmen- 
so capital,  porque  inmenso  capital  necesita  el  refino  del 
azúcar,  á pesar  de  lo  que  ha  dicho  el  |¡r,  Roda,  que¿  con 
la  clarísima  y simpática  voz  qne  tiene,  dice  las  cosas 
de  una  manera  que  para  hablar  de  azúcar  es  la  más 
propia,  pues  es  de  mieles,  ha  dicho  que  es  muy  fácil 
producir  azúcar  comestible.  ¿No  dice  comestible?  Pues 
sino  es  comestible,  como  el  azúcar  no  es  para  mirar- 
lo, sino  para  comerlo,  no  sirve  de  nada. 

Por  consecuencia,  si  es  industrial  y no  comestible 
parte  del  azúcar  qne  producen  Cuba  y Puerto-Rico,  yo 
pido  un  mercado  nacional  para  ese  azúcar;  no  pido  nada 
para  el  refino;  lo  exijo  para  lo  que  no  es  azúcar  toda- 
vía. Tenga,  pues,  este  producto,  venga  á España,  y 
¿qué  sucederá?  Que  habiendo  gastado  el  inmenso  capi- 
tal qne  gastan  los  refinadores  en  la  construcción  de  sus 
ingenios,  como  la  producción  está  limitada  en  España, 
el  interés  de  este  capital  tiene  que  pesar  sobre  la  pro- 


i du colon,  y naturalmente  tienen  que  producir  muy  caro 
y tienen  que  castigar  ai  productor  en.  la  producción, 
porque  tienen  que  ganar  el  interés  del  capital  expues- 
to para  la  fabricación.  He  parece  que  me  voy  expli- 
cando; si  no,  me  explicaré  más  claro. 

Al  fabricar  el  azúcar  escaso  pehinsular,  se  le  recor- 
ga  mucho,  muchísimo  más  que  con  ló  que  pedís  para 
los  azúcares  ultramarinos.  Recargado  así,  los  fabrican- 
tes peninsulares  son  los  que  hacen  imposible  su  azúcar, 
¿Que  sucederá  en  viniendo  aquí  el  mascáhadp  en  las 
condiciones  én  que^débe  venir;  porque  si  llega  como 
ahora,  para  nada  sirve?  Es  preciso  que  venga  en  las 
condiciones  que  ha  pedido  cl  Sr.  Roda;  que  venga  en 
las  condiciones  de  un  año  de  depósito,  con  la  devolu- 
ción al  año  de  los  derechos  en  aquello  que  no  se  haya 
consumido;  me  nno  al  Sr.  Boda,  con  las  condiciones  y 
con  los  cuidados  necesarios  para  el  fabricante,  porque 
esto  es  lo  que  pasa  en  Francia;  y en  La  Macana  uno 
de  mis  compañeros  ha  publicado  un  artículo  vér darle- 
r amente  luminoso  sobre  la  cuestión. 

Yo  al  oir  al  Sr.  Roda  me'  pareció  haber  entrevisto 
el  sitio  de  donde  habla  sacado  sus  argumentos. 

Anda  por  ahí  un  folleto,  escrito  por  un  conocido 
azucarero  amigo  mió,  en  el  cual  se  habla  dé  la  indus- 
tria azucarera  como  el  Sr.  Roda  ha  hablado.  (fe?  señm 
Eoda:  No  he  tomado  una  sola  idea  de  ese  folleto.)  En- 
tonces las  habrá  tomado  S.  S.  no  sé  de  dónde;  pero  de 
seguro  no  las  ha  tomado  de  la  isla  de  Cuba,  las  lia 
tomado  de  un  libro  con  arrugas.  Ya  el  trapiche  no 
existe  en  Cuba;  en  Cuba  se  sabe  elaborar  más  bien  el 
azúcar  qne  en  Málaga:  y citaré  nombres  y citaré  obras. 

¿En  dónde,  cuándo,  en  qué  punto  se  han  escrito 
sobre  el  refino  del  azúcar  las  obras  que  se  han  escrito 
en  Cuba?  Los  tomos  de  la  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  país,  los  tomos  de  D.  Jacobode  la  Pezuela, 
los  de  los  Sres.  Qneipo,  La  Sagra,  Rodríguez  Ferver, 
Villaurrutia,  A meta,  Oisneros,y  la  practica  y Los  pfp- 
duetos  del  malogrado,  porque  ya  murió,  Sr.  Pocy, 
¿qué  tienen  que  envidiar,  ni  en  mérito  ni  en  condiciones 
ni  en  nada,  á lo  que  produce  ningún  ingenio  de  Halaga 
ni  de  ninguna  prensa  de  Europa?  (fe?  S?\  Roda:  Hasta 
ciento  que  yo  he  nombrado,  todavía  faltan  algunos.)  Su 
señoría  ha  señalado  el  número  de  mil  y pico  de  inge- 
nios y ha  señalado  ciento  como  modelos.  To  quiero  que 
se  coja  cualquiera  agrupación  humana  de  hombres  ú 
de  cosas  y que  entre  ellas  se  saquen  cien  perfectas, 
i Pues  no  parece  sino  que  son  pocos  cien  íngéníos  que 
prodúcen  azúcar  inmejorable,  entre  mil  y pico,  en  un 
país  donde  el  interés  esta  en  producir  mucho,  y por 
consiguiente  en  producir  mascabado,  porque  tiene  el 
mercado  de  los  Estados-Únidos,  donde  lo  compran 
para  reñnarlo  y asegurando  los  viajes  de  retorno! 

No  acabarla  nunca,  Sres.  Diputados,  porque  la 
cuestión  es  una  cuestión  virgen  que  ha  de  debatirse 
aquí  en  su  dia:  yo  lo  úuico  que  hago  es  demostrar  al 
Congreso  lo  necesario  que  es  atender  cuantb  antes  á 
esto  y no  hacer  caso  de  estas  eelamsias  de  los  señores 
Diputados  de  Granada  y de  Málaga,  porque  ellos  van  á 
salir  gananciosos.  Y sobre  todo,  señores,  ¿nosotros  somos 
Diputados  del  azúcar  tanto  de  Cuba  como  de  España, 
ó somos  Diputados  de  la  Nación  española?  Diez  y siete 
millones  de  habitantes,  17  millones  de  consumidores 
¿no  merecen  siquiera  la  atención  de  los  Sres.  Dipu- 
tados? Porque  aquí  no  se  ha  hablado  de  ellos r?  aquí 
no  se  ha  hablado  más  que  de  unas  cuantas  cañas  de 
azúcar  que  hay  en  dos  ó tres  provincias,  y dé  unos 
cuantos  fabricantes  que  todos  reunidos  no  llegan  á 
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producir  lo  que  dos  de  Chiba,  que  son  ios  Sres*  Baró  y 
Zulueta  ó Pulido  y 0*Farrill. 

Pues,  Sres*  Diputados,  17  millones  de  habitantes 
que  no  consumen  azúcar,  que  están  privados  por  com- 
pleto de  ella,  y que  aun  de  esa  misma  consumen  las 
tres  cuartas-  partes , tienen  que  comprarla  en  el  ex- 
tranjero, todo  esto  ha  de  estar  detenido  por  los  ner- 
viosos extremecimíentos  del  .capital,,  que  es  muy  sen- 
sible siempre  que  se  le  toca,  Y asi  como  el  nido  se 
opone  á ir  á la  escuela  y á ella  va  llorando  todos  los 
dias,  y sin  embargo  sale  de  allí  hecho  un  hombre,  del 
mismo  modo  hay  que  coger  á esos  capitalistas  por  la 
mano  y á la  fuerza  llevarlos  á la  escuela  para  que  se 
hagan  ricos. 

Me  resta  una  porción  de  cifras  que  no  he  citado, 
porque  á mí,  que  necesito  la  compasión  de  todo  el  mun- 
do, me  gusta  echármelas  de  generoso,  teniendo  piedad 
de  vosotros*  Basta,  pues,  de  azúcar,  y lo, único  que  con- 
cluiré pidiéndoos  es  una  cosa. 

Yo  os  pido  que  en  vuestros  hogares  como  ciudada- 
nos, en  el  seno  de  la  Representación  nacional,  en  íos 
Ministerios  como  empleados  públicos,  los  que  lo  sean 
de  la  mayoría,  que  por  mi  parte  ni  me  acuerdo  del 
tiempo  en  que  ha  sucedido  tal  cosa,  á todo  el  mundo  yo 
Le  suplico  que  no  se  olvide  un  momento  de  nuestras 
provincias  ultramarinas* 

Acaban  de  pasar  horribles  trastornos,  trastornos  que 
no  sabe  el  Congreso  todavía  cuántos  y cuáles  han  sido; 
créanme  los  Sres.  Diputados,  horrible,  deplorable  ha  sido 
la  insurrección;  pero  dividiendo  por  mitad  las  responsa- 
bilidades, crean  que  la  Imprevisión  nuestra  ha  tenido  no 
poca  parte  en  irritar  los  ánimos.  Nadie  tiene  más  Obliga- 
ción que  el  actual  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, por  su  propio  honor  ante  la  historia,  por  su  propia 
justificación  ante  su  conciencia,  de  atender  cuanto  an- 
tes á esta  imprescindible  necesidad,  á la  libertad  dei  co~ 
mercio  y del  libre-cambio,  aplicados  á sus  aranceles* 

Cuando  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
iba  á beber  sus  ideas  al  rio  Manzanares,  era  algo  mas 
Überal  que  hoy  dí  a,  y los  procedimientos  que  se  le  ocur- 
rían eran  más  justificados.-  Ya  el  Sr*  Gado  miga  leyó 
aquí  varios  párrafos  del  preámbulo  por  el  cual  se  lla- 
maba á lo  más  importante,  Sres.  Diputados,  ó lo  más 
granado,  tanto  en  peninsulares  como  en  insulares  de  la 
hila  de  Cuba,  á responder  aquí  á un  interrogatorio:  vi- 
nieron aquellos  individuos,  representación  de  todas  las 
clases  sociales,  productoras  é inteligentes  de  Oraba,  y 
Puerto-Rico;  contestaron  á aquel  ínter  rogatorio;  atra- 
vesóse por  medio  la  cuestión  política;  cambió  el  Mi- 
nisterio en  que  figuraba  el-Sr.  Cánovas  como  Ministro 
de  Ultramar,  y la  obra  no  solo  quedó  suspendida,  sino 
anulada  y despreciada,  porque  de  aquel  interrogatorio, 
Sres.  Diputados,  contestado  por  unanimidad,  por  lo 
cual  desaparece  todo  cargo  que  contra  él  pudiera  ha- 
cerse por  la  actitud  que  tomaron  algunos  do  los  indi- 
viduos que  pertenecían  á aquella  junta,  aquel  interro- 
gatorio no  mereció  siquiera  que  le  hiciera  caso  el  Go- 
bierno, sino  que  ni  ios  que  lo  habían  dado  obtuvieron 
los  deberes  de  cortesía  que  en  tal  caso  exigía  un  tri- 
bute patriótico,  para  al  cual  se  hablan  consumido  mu- 
chos anos  y en  el  que  se  habla  gastado  un  inmenso  cal 
pitad. 

Después  de  babor  ofendido  á las  clases  altas,  tanto 
de  peninsulares  como  de  insulares,  por  tan  irreflexiva 
manera,se  imaginó  aplicará  Guba  de  golpe  y porrazo  el 
sistema  de  tributación  territorial,  establecido  en  España 
en  momentos  en  que  no  habla  sido  reformado  el  ante- 


rior sistema  de  tributación,  y por  el  cual  existían  has- 
ta 172  modos  de  cobrar  las  contribuciones;  y para -de- 
mostrar nuestro  descuido,  nuestro  horrible  descuido  en 
América,  baste  decir  que  no  existían  datos  ningunos 
oficiales,  ni  se  habla  hecho  un  amillaramiento,  ni  se  sa- 
bia nada  en  la  Dirección  de  Estado  Mayor  del  ejército 
del  interior  de  la  isla*  Resultado;  que  se  tuvo  que  pro- 
ceder para  imponer  esa  tributación,  fundándose  en  un 
solo  dato,  dato  que  efectivamente  existía  era  Cuba  y 
que  no  extraño  que  el  Gobierno  lo  tomara  en  cuenta 
para  imponer  la  contribución  directa.  Ese  dato  fue  el 
de  los  céntimos  adicionales  do  los  Ayuntamientos. 

Yodo  el  mundo  sabe  que  el  que  vive  en  el  campo 
se  encariña  más  con  los  Ayuntamientos  que  el  que  vi- 
ve en  las  grandes  poblaciones,  porque  los  Ayuniamiem 
tos  son  los  que  atienden  á todas  sus  necesidades  y son 
hasta  la  policía  y la  seguridad  personal.  Resultado:  que 
como  eran  céntimos  adicionales,  nadie  reclamaba;  el 
Ayuntamiento  presuponía  sus  necesidades,  y al  pre- 
suponer, repartía,  como  céntimos  adicionales,  aque- 
llas cantidades  que  le  hacían  falta  para  atender  a los 
servicios*  Los  propietarios,  lejos  de  examinar  las  cuen- 
tas, hasta  ofrecían  más,  y como  de  céntimos  adicionales 
se  les  daban  los  recibos.  Toma  el  Gobierno  este  dato,  y 
sobre  él  impone  la  contribución  territorial,  en  términos 
parecidos  á los  en  que  estaba  en  la  Península.  Se  toma, 
pues*  en  Guba  como  base  de  tributación  para  el  14 
por  100  lo  que  pagaban  los  particulares,  los  terrate- 
nientes, los  propietarios  y los  industriales,  como  cénti- 
mos adicionales.  Calculen  los  Sres,  Diputados  la  des- 
viación que  tendría  el  radio  tributario  de  céntimos  adi- 
cionales, aplicándolos  al  14  por  100  déla  contribución 
territorial.  ¿Qué sucedió?  Que  al  llegar  á Cubase  encon- 
traron los  guagiros,  que  así  se  llaman  allí  los  campesi- 
nos, cora  que  el  ano  de  contribución  que  se  les  exigía 
les  importaba  más  de  lo  que  vallan  sus  tierras,  sus 
útiles  de  labranza  y sus  casas;  y como  consecuencia 
de  esto,  la  propiedad  pequeña  en  Cuba  quedó  comple- 
tamente arruinada. 

Ya  comprenden  los  Sres.  Diputados  los  resultados 
que  esto  produciría:  por  consiguiente,  es  preciso.,*  (El 
Sr.  Presidente  agita  la  campanilla)*,  es  preciso,  y voy 
á concluir,  Sr,  Presidente,  porque  efectivamente  he  ha- 
blado ya  mucho;  es  preciso  atender  á estos  resultados* 
Yo  no  hablo  en  nombre  del  azúcar  cubano  ni  en  nom- 
bre del  azúcar  peninsular;  yo  hablo  á nombre  de  17 
millones  de  habitantes  de  España  y de  todos  los  que 
existen  en  la  isla  de  Duba;  yo  hablo  á nombre  de  núes- 
tro  porvenir,  á nombre  de  toda  nuestra  riqueza,  á nom- 
bre de  la  igualdad;  por  fin,  y para  concluir,  hablo  en 
nombre  de  la  oportunidad  y de  la  justicia,  y por  con- 
siguiente, ningún  interés  bastardo,  ninguna  confusión 
de  ideas  puede  perturbarme*  Yo  hablo  en  nombre  de 
la  oportunidad,  porque  yo  mismo,  al  hablar  en  este 
asunto,  ni  por  mí  historia  ni  por  todos  los  actos  de  mi 
vida  sé  si  soy  cubano  ó si  soy  peninsular;  porque  sí 
bien  he  nacido  en  Cuba,  toda  mi  educación  la  he  reci- 
bido en  Andalucía;  y si  debo  mi  existencia  á la  Amé- 
rica, debo  á la  benevolencia  de  la  Península  que  me  ha 
'admitido  en  su  seno*  cuando  me  quedé  sin  fortuna,  todo 
lo  que  soy,  por  más  que  no  me  haya  dado  mucho  en 
* bienes  materiales;  pero  era  cuestión  de  cariño  y de 
aplausos  quizá  hayan  sido  los  peninsulares  conmigo 
más  benévolos  de  lo  que  merezco,  porque  si  bien  es 
cierto  que  aquí  no  se  conquistan  grandes  capitales  con 
la  pluma  ni  con  la  tinta,  en  cambio  se  recibe  con  gran 
benevolencia  y se  da  gran  acogida  á aquel  que  quiere 
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vivir  de  so  trabajo,  como  si  se  quisiera  compensar' con 
bondad  la  falta  de  riqueza  material  de  que  todos  por 
regla  general,  somos  víctimas  en  nuestro  país.  He 
dicho* 

El  Sr,  VICEPBEálDEKTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Boda  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

Él  Sr.  BODA  (D.  Arcadlo):  Señores  Diputados,  esta 
discusión  tenia  sin  duda  mucha  necesidad  de  un  dis- 
curso como  ha  sido  en  su  mayor  parte  el  del  Sr.  Cor- 
rea- pero  mas  necesidad  tenían  aun  de  él  los  Sres.  Di- 
putados; pues  habiéndose  dado  muchísima  seriedad  á 
este  debate,  se  sentía  ya  la  falta  de  algo  que  provoca- 
se nuestra  risa*  Con  este  objéto  muy  oportunamente 
ha  venido  el  Sr.  Correa  á terciar  en  la  discusión.  No 
tengo  yo  ni  envidio  el  gracejo  de  S.  S,,  y.  aunque  le 
tuviera,  por  aquello  de  que  todo  lo  muy  repetido  cau- 
sa, no  me  atrevería  á añadir  á sus  cuentos  otros  cuen- 
tos; pero  debo  decir  que  si  el  ciego  de  su  primer 
cuento  ponía  la  mano  sobre  las  ancas  de  los  caballos 
y no  conocía  nunca  el  color  de  ellos,  S.  S.  que  no  es 
ciego,  y que  presume  acaso  de  tener  buena  vista,  ha 
ido  poniendo  las  maños,  y por  lo  que  veo,  todos  sus 
sentidos  en  esta  cuestión,  y sin  embargo,  tampoco  ha 
sabido  cual  es  su  color,  ni  su  magnitud,  ni  quizá  su  1 
Indole*  Casi  todo  ío  que  yo  he  dicho,  de.  pié  queda,  sin 
que  S.  S,  haya  emitido  en  contrario  ninguna  conside- 
ración de  peso,  ninguna  razón  de  importancia.  ¿Hé  ne- 
gado yo,  por  ventura,  que  m>  haya  en  Cuba  un  cierto 
numero  de  ingenios,  de  grandes  ingenios,  donde  se 
utilizan  los  adelantos  modernos  y se  cultivan  las  tier- 
ras  tan  bien  quizás  como  puedan  cultivarlas  los  anda- 
luces, y como  cultivan  las  suyas  para  producir  otros 
frutos  los  labradores  de  las  vegas  de  Murcia  y de  Va- 
lencia? Lo  que  yo  he  dicho  y sostengo,  y no  hay  nadie 
que  me  lo  pueda  rebatir,  y menos  S.  É|  es  que  la  ma- 
yor parte  del  cultivo  en  Cuba  puede  á poca  costa  me- 
jorarse mucho;  que  la  fabricación  del  azúcar  puede 
mejorarse  también  hasta  el  punto  do  obtener  un  doble 
ó triple  del  producto  que  ahora  se  obtiene. 

Y en  cuanto  á lo  qne  ha  dicho  S.  S.  con  una  ento- 
nación que  no  era  por  cierto  aquella  en  que  comenza- 
ra, sino  otra  verdaderamente  épica,  ó por  lo  menos  con 
ribetes  de  tal,  recordando  mi  opinión  de  que  no  era 
oportuno  pedir  la  igualdad  completa  para  aquellas  y 
estas  provincias  en  el  dia  de  hoy;  en  cuanto  a que  por 
el  honor  de1  la  Patria  y no  sé  por  qué  otras  grandes 
consideraciones  quisiera  que  nadie  se  expresase  en  ta- 
les términos,  es  decir  , en  los  términos  en  que  yo  lo  hice, 
le  diré  á S.  S,  que  aquí  no  hay  nadie  que  sea  enemigo 
de  Cuba,  aunque  omitamos  ciertas  fáciles  declamacio- 
nes; pero  uo  podemos  ménos  de  ser  amigos  de  la  Pa- 
tria entera;  no  podemos  ménos  de  reconocer,  como  es 
justo*  que  tenemos  en  la  Península  grandes  intereses 
que  se  lian  creado  á la  sombra  de  una  legalidad,  y que 
desde  el  momento  que  a estos  Intereses,  nacidos  y des- 
arrollados por  haber  tenido  confianza  en  las  leyes,  se 
les  desamparara  y arruinase,  sus  representantes  sufri- 
rían por  ello  como  si  les  impusiéramos  la  pena  de 
confiscación  en  beneficio  de  la  isla  de  Cuba.  Y los  que 
opinamos  así,  no  podemos  menos,  sin  dejar  por  eso  de 
amar  á Cuba,  no  podemos  ménos  de  defender  estos 
derechos,  no  podemos  ménos  de  defender  ante  todo 
los  intereses  peninsulares.  Debo  decir  que  tampoco  ! 
tengo  ingenios  ni  aquí  ni  allí,  á diferencia  de  S*  S.  que  : 
tiene  un  ingenio  digno  de  envidia;  pero  poco  importa 
esto  al  debate,  como  tampoco  el  que  seamos  ó no  con- 
sumido res  de  frutos  coloniales* 


Lo  que  yo  digo,  y eso  ni  S.  S.  ni  ningún  cubauo 
me  lo  negará,  porque  los  datos  estadísticos  Lo  com- 
prueban, es,  que  una  inmensa  parte  de  esa  gran  pro- 
ducción que  se  obtiene  en  Cuba  es  de  azúcares  infe- 
riores, y que  si  allí  siguieran  todos  los  procedimientos 
de  las  casas  importantes  que  sirven  de  modelo,  produ- 
cirían los  azúcares  que  producen  esas  casas  y ganarían 
y prosperarían  como  ellas,  sin  necesitar  que  se  des- 
truya una  Industria  que  se  ha  desarrollado  con  sacri- 
ficios de  capital,  con  Inteligencia  y con  esfuerzos  de 
actividad  y celo. 

Muy  bien  suele  sentar  el  gracejo  en  to  das  partes ¡ 
pero  entre  las  bambalinas  de  ciertos  teatros  resuena 
mejor,  halla  más  eco  que  en  este  augusto  recinto,  donde 
se  decide  de  los  mayores  intereses  de  la  Pátria  y donde 
dében  venir  los  Diputados  animados  de  grandes  senti- 
mientos, de  esos  sentimientos  que  tienen  una  manera 
peculiar  de  manifestarse,  que  nunca  consiste  en  depo- 
sitar ridiculas  ofrendas  en  los  altares  del  dios  Momo  de 
los  antiguos;..  (El Si\  Presidente  agita  la  campanilla) 

Señor  Presidente,  sea  la  voluntad  de  S.  S*  la  medi- 
da de  mi  rectificación. 

Yo  deseo  ménos  que  nadie,  ó por  lo  ménos  tanto 
como  él  que  ménos  lo  desee,  que  se  continúe  en  las  An- 
tillas el  sistema  de  administración  y gobierno  que  ha 
venido  prevaleciendo  hasta  nuestros  di  as. 

Si  he  meditado  alguna  vez  sobre  las  relaciones  que 
conviene  seguir  á nuestra  Nación  con  los  pueblos  de 
Europa  y con  aquellos  otros  pueblos  de  origen  español 
que  hay  en  la  América  del  Sur  y en  la  América  Cen- 
tral principalmente,  he  creído  que  en  realidad,  y en 
esto  opino  como  S.  S.,  puede  ser  la  grande  Antllla  un 
centro  de  vida  de  donde  irradie  la  influencia  española 
sobre  provincias  que  jamás  deben  volver  á ser  nuestras 
por  el  dominio,  pero  que  podrán  ser  amigas  fraterna- 
les por  los  beneficios  y por  los  estímulos  de  una  mú- 
tua  conveniencia.  Pero  ésto  será  la  obra  del  tiempo, 
la  obra  de  un  grande  ingenio  que  tenga  condiciones 
á propósito  para  iniciarla  y llevarla  á cabo  con  for- 
tuna. 

Que  nosotros  declamamos,  que  pedimos  aquí  lo  que 
no  debemos  pedir.  Las  declamaciones  no  están  do  par- 
te nuestra;  las  declamaciones  están  de  parte  de  aqué- 
llos que  sin  pesar  verdaderamente  lo  que  dicen  y pi- 
den, sin  ir  hasta  las  últimas  consecuencias  lógicas  de 
lo  que  demandan,  se  atreven  á reclamar  la  igualación 
de  todas  las  provincias  de  la  Corona  de  España.  ¿Y  en 
qué  tono  lo  pidón? 

Esos  grandes  resultados  han  sido  en  todas  partes 
y aquí  no  podrán  ménos  de  ser  el  término  de  grandes 
esfuerzos;  tendrán  que  ser  una  cosa  análoga  á lo  que 
ha  sido  siémpre  en  el  mundo  el  progreso  cuando  se  ha 
obtenido  en  condiciones  de  poder  conservarlo.  ¿Por  ven- 
tura aquí  mismo,  en  la  Península,  no  se  han  invertido 
siglos  enteros  en  llegar  á la  unidad  constitucional? 
¿Pues  no  ha  sido  este  mismo  Congreso  el  que  ha  reali- 
zado esa  grande  aspiración  de  toda  nuestra  historia... 
(Interrupción  del  Sr.  Presidente) 

He  concluido,  y renuncio  á toda  otra  rectifica- 
ción. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Correa  para  rectificar,  y le  suplico  lo 
haga  brevemente. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  COBREA:  Voy  á ser  muy 
breve,  Sr.  Presidente.  En  la  misma  duda  en  que  me 
encontraba  de  si  defendía  yo  hoy  intereses  ulfcramarh 
nos  ó españoles,  al  sostener  la  libertad  de  cambio,  me 
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encuentro  ahora  acerca  de  cómo  he  hablado  esta  tarde 
en  el  Congreso,  al  óir  á mi  desde  hoy  amigo  (que  todo 
el  quemo  ataca  un  poco  me  gusta), Sr*  Roda*  Yo  he  ha- 
blado, según  SH  S^  en  términos  épicos  y en  términos 
de  burla.  Eso  prueba  que  yo,  infeliz,  no  he  sido  más 
que  el  eco  de  3.  S*  Cuando  S*  S*  usaba  de  argumentos 
verdaderamente  sérios,  yo  empuñaba  la  trompa  dé  la 
seriedad;  cuando  S.  S*  recogía  toda  la  aparatosidad 
de  la  Nación,  el  manto  de  España,  su  corona;  su  cetro, 
para  arrojarlo  encima  de  los  agricultores  españoles,  lo 
ménos  que  podia  yo  haoer,  por  no  indignarme,  era 
burlarme  de  semejante  manera  de  argumentar. 

No  es  Homo  Voltaire,  no  es  Momo  Quevedo,  no  lo 
lo  es  Aristófanes,  no  lo  es  Cervantes;  son  el  látigo  de 
las  vanidades  pretenciosas,  de  la  soberbia  ridicula,  de 
la  seriedad  imposible  y de  todo  el  ahuecamiento  de 
balumbas  aparatosas,  ocultadoras  de  la  sinrazón,  do  la 
ignorancia  y de  las  pretensiones  sin  fundamento  en  el 
fondo  y en  la  forma. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor ¿ove  y Hóvia -tiene  la  palabra* 

El  Sr.  JO  VE  Y HÉVIA:  Señores  Diputados,  por- 
que el  Sr.  Correa  ha  tratado  con  ingenio  la  cuestión 
de  los  ingenios,  porque  ha  tratado  de  censurar  la  as- 
piración de  exceso  de  seriedad,  podría  alguien  creer 
que  S.  S.  deseaba  que  todo  esto  se  resolviese  á lo  fla- 
menco. Ni  esto  es  cierto,  ni  dentro  de  la  argumenta- 
ción de  S.  S*  deja  de  haber  cosas  muy  formales,  en  las 
cüales  se  debe  meditar  muy  sériamente,  y en  las  cua- 
les viene  meditando  también  el  Gobierno  y el  país; 
porque  del  discurso  de  S.  S.  surge  un  pensamiento 
muy  general  en  España,  del  cual  participa  el  Gobier- 
no, cual  es  el  restablecimiento  de  nuestras  relaciones 
comerciales  con  ciertos  Estados  americanos*  Pero  de 
que  no  tenga  lugar  ese  restablecimiento,  no  culpe  su 
señoría  a la  madre  amorosa;  culpe  al  hijo  ingrato,  que 
Ib  rechaza*  La  madre  ha  manifestado  este  deseo  con  la 
dignidad  con  que  debía  manifestarlo,  y el  hijo  desde- 
ñoso ha  rechazado  la  bandera  mercante  española  que 
Iba  buscando  mercados  y hacer  un  ensayo  para  ver  sí 
esas  relaciones  podían  restablecerse. 

Y dejando  este  punto,  que  he  creído  que  no  debía 
dejar  pasar  desapercibido  por  la  importancia  que  en- 
traña y por  el  orador  de  cuya  boca  lo  había  oido,  diré 
áS.  S*  que  la  Oomision  no  puede  tener  predilección 
por  ninguno  de  estos  intereses  en  particular,  sino  por 
los  ultramarinos  y por  los.  peninsulares,  sin  tampoco 
dejar  de  considerar  otros  muy  importantes  que  con 
ellos  se  relacionan.  Por  eso  la  Comisión,  que  ha  expues- 
to ya  los  fundamentos  de  su  dictamen  y los  datos  es- 
tadísticos que  le  apoyan,  no  vaá  remitirlo  porque  sabe 
que  el  debate  está  agotado  y porque  no  lleva  su  amor 
propio  hasta  recurrir  á toda  especie  de  archivos  y de 
estadísticas  para  abrumar  con  ellos  á los  redactores 
del  Diario , y no  lleva  su  amor  propio  hasta  la  terque- 
dad insistiendo  en  argumentos  que  ya  ha  presentado, 
La  erudición  en  este  punto  es  fácil,  pero  empalagosa 
como  el  azúcar* 

La  Comisión  debe,  sin  embargo,  advertir  que  ai  to- 
mar en  cuenta  todos  ios  intereses  y todas  las  conside- 
raciones de  ese  asunto  tan  múltiple,  ha  calculado  tam- 
bién las  ventajas  que  podrían  resultar  de  ésa  unifica- 
ción arancelaria,  ventajas  que  no  niego;  pero  la  Co- 
misión ha  procedido  con  el  eclecticismo  con  que  se 
debe  proceder  en. todos  estos  asuntos,  porque  estas  ven- 
tajas, aunque  innegables,  deben  estar  sometidas  á mu- 
ches  otros  graves  inconvenientes,  y sobre  todo  á cir- 


cunstancias de  tiempo  y de  lugar.  Por  eso  el  dictánmn 
no  es  exclusivo;  por  eso  es  un  dictamen  de  transacción 
entre  dós  que  deseaban  conservar  un  cierto  derecho  y 
los  que  deseaban  reducirlo  demasiado. 

Necesitaba  la  GómMon  tener  en  cuenta  todas  es- 
tas consideraciones;  necesitaba  sobre  todo  tener  en 
cuenta  la  imposibilidad  de  una  solución  en  el  sentido 
en  que  loSíautotes  del  voto  la  presentan,  porque  es  un 
axioma  común,  que  nadie  está  obligado  á lo  imposi- 
ble; Decidme;  señores,  si  seria  posible,  según  el  estado 
del ‘Tesoro  de  la  Península  y de  las  Antillas,  prescindir 
en  España  de  los  56  millones  de  reales  que  producen 
los  derechos  llamados,  coloniales  (perdónenme  los  se- 
ñores mantenedores  del  voto  que  los  llame  así,  ya  que 
en  el  lenguaje  común  no  se  acostumbra  todavía  á lia- 
ruarlos  provinciales),  ó si  seria  posible  que  el  Tesoro 
de  Ultramar  prescinda  de  Tos  ingresos  de  aduanas* 

Todos  los  ingresos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  as- 
cienden á 3 Y*  millones  de  duros,  de  los  cuales  %% 
millones  son  procedentes  de  aduanas:  ¿no  se  pondrían 
estos  ingresos  en  gravísimo  peligro  desde  el  momento 
en  que  por  una  modificación  radical  se  tratase  do  va- 
riar lo  establecido?  Todos  los  ingresos  de  la  isla  de 
Cuba  ascienden  á 38  millones  de  duros,  de  los  cuate 
it'Á,  ó sea  la  mitad  próximamente,  son  de  adua- 
nas: ¿no  peligrarian  estos  ingresos  desde  el  momento 
en  que  se  tomase  una  medida  radical?  ¿Cuántos  cén- 
timos adicionales  se  necesitarían  para  suplirlos? 

Yo  soy  el  primero  en  desear  que  tenga  lugar  la  in- 
formación arancelaria  con  respecto  á Duba;  esa  infor- 
mación vendrá,  como  Vendrá  también  la  de  Puerto-Hi- 
oo  y la  información  general  de  España,  y entonces  se 
verá  que  son  verdades  inconcusas  machas  de  las  vul- 
garidades que  hoy  se  presentan  como  errores  que  de- 
ben corregirse. 

Grec  ia  Gomision  que  con  estas  palabras  ha  cum- 
plido, como  desea,  con  un  deber  de  cortesía  para  con 
los  señores  que  han  tomado  parte  en  la  discusión;  y á 
l^verdad,  Gomision  no  hubiera  consumido  este  tur- 
no si  no  hnbíera  sido  porque  ei  Sr,  Rico  deseaba  hacer 
uso  de  la  palabra,  y es  tan  importante  el  aspecto  ren- 
tístico de  todas  las  cuestiones  de  que  S.  3*  se  ha  en- 
cargado dentro  de  la  fracción  á que  pertenece,  que  yo 
juzgo  necesario  que  hable,  porque  3*  S*  ilustra  todas 
las  cuestiones  que  trata,  por  más  que  las  trate  con  la 
exageración  propia  de  su  edad  y de  su  carácter®  Yo 
creo  que  el  Sr,  Rico  tendrá  en  cuenta  todos  los  incon- 
venientes de  esta  cuestión,  sobre  todo  el  financiero* 
porque  pudiera  darse  que  SS.  SS,  vinieran  á ocupar 
este  banco,  lo  cual  no  me  afligirla  demasiado,  porque 
al  cabo  SS.  SS*  tropas  auxiliares  han  sido  de  esta  si- 
tuación, pero  lo  cual  me  parece  sin  embargo  difícil 
por  aquello  de  que 

«hojas  del  árbol  caidas 

juguete  del  viento  son.» 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Rico  tiene  la  palabra,  tercero  en  pro. 

El  Sr.  RICO:  En  mal  hora  me  acordé  de  tomar 
parte  en  esta  discusión:  estad  seguros,  Sres*  Diputados, 
que  do  haber  pensado  qué  en  momento  tan  poco  con- 
veniente habría  do  llegar  á ella,  hubiera  renunciado  á 
la  palabra.  Pero  amante  de  la  Lucha,  más  que  amante, 
idólatra  de  ella,  dispuesto  siempre  á defender  la  justi- 
cia, jamás  consiento  que  se  diga  que  de  la  discusión 
me  aparto  y que  la  temo;  y aun  cuando  la  ocasión  es 
dé  las  más  desventajosas,  la  más  inconveniente  y la 
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ménos  á propósito,  he  de  molestar  vuestra  ateo  clan;  á 
bien  que  será  por  poco  tiempo. 

Empezaré  manifestando  mi  gratitud  primero  á mí 
amigo  el  Sr,  Gavina,  que  ha  tenido  la  amabilidad  de 
cederme  la  palabra  para  que  pueda  consumir  un  tur- 
no, y después  á mi  particular  amigo  el  Si\  Jo  ve  y Hé- 
via,  á cuyas  órdenes,  como  ilustre  general  que  es,  ser- 
ví yo  en  esta  situación  como  pobre  soldado,  aunque  no 
era  soldado  resellado,  que  ya  sabe  3.  & que  nosotros 
fuimos  siempre  soldados  aliados;  de  ahí  no  pasamos; 
declaraciones  terminantes  se  han  hecho  ya  repetida- 
mente en  este  sentido  en  la  Cámara,  y creo  no  es  pre- 
ciso decir  más  sobre  este  punto, 

Vamos  á la  cuestión,  que  efectivamente  está  agota- 
da, en  tales  términos  que  todos  los  señores  que  han 
hablado  han  tomado  para  si  el  azúcar  refinado,  el  blan- 
co, el  mascabado  y hasta  las  mieles,  y á mí  no  me  han 
dejado  más  que  el  despojo:  yo  no  sé  lo  que  voy  á decir; 
se  han  tomado  ya  todos  los  diferentes  puntos  de  vista 
de  la  cuestión,  y yo  tengo  la  precisión,  si  he  de  decir 
algo,  de  tomarla  bajo  un  punto  de  vista  distinto  délos 
demás,  lo  que  me  coloca  en  una  situación  sobradamen- 
te embarazosa,  y vosotros  lo  comprendereis  perfecta- 
mente, pues  que  sabéis  que  carezco  de  dotes  para  cier- 
ta  elocuencia,  de  que  tan  relevantes  pruebas  os  han 
dado  los  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, pues  que  sabéis  que  careciendo  de  galas  oratorias, 
no  sé  tratar  las  cuestiones  sino  con  la  frialdad  de  los 
números,  á la  cual  estoy  acostumbrado.  Por  otra  parte, 
huyo  de  hablar  de  política  porque  entiendo  muy  poco 
de  ella;  y como  no  quiero  hablar  de  aquello  que  no  en- 
tiendo, he  de  hablar  de  la  cuestión  bajo  su  punto  de 
vista  económico,  tal  como  es  en  sí,  desnuda  y seca- 
mente, 

¿Y  qué  es  lo  que  hay  aquí?  ¿cuál  es  la  cuestión  que 
se  debate,  Sres  Diputados?  Una  industria  peninsular 
que  quiere  hacerse  viva,  poderosa,  á costa  de  toda  la 
industria  nacional;  otra  industria  que  es  española,  como 
la  peninsular,  que  quiere  la  igualdad  con  la  peninsular; 
17  millones  de  consumidores  que  podíamos  comer  el 
azúcar  barata  y buena,  y que  tenemos  que  comerla 
cara  y mala,  y por  último,  una  cuestión. que  yo  siento 
tener  que  hablar  de  ella,  pero  que  suele  ser  el  término 
fatal  de  todas  mis  discusiones,  y es  una  cuestión  de 
moralidad  que  al  fin  de  ella  se  encuentra,  de  la  que 
nadie  se  ha  ocupado  y de  la  que  yo  debo  ocuparme, 
siquiera  sea  para  llamar  la  atención  del  3r*  Ministro 
de  Hacienda,  que  por  lo  que  he  visto,  por  las  palabras 
que  ha  pronunciado  en  esta  discusión,  así  como  los 
dignos  individuos  de  ia  Comisión,  parece  que  es  una 
cosa  baladí  que  no  merece  que  se  fije  en  ella  su  aten- 
ción; y sin  embargo,  es  de  importancia  suma,  porque 
es  de  tal  naturaleza,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
merecía  la  pena  que  la  Administración  pública  se  hu- 
biera fijado  en  ella,  siquiera  fuera  por  los  perjuicios 
que  ha  ocasionado  al  Tesoro  y á la  industria  azucarera 
de  nuestras  provincias  ultramarinas  con  detrimento  de 
la  justicia  y en  beneficio  solamente  de  los  defrauda- 
dores de  la  Hacienda  pública* 

Es  triste  tener  que  ocuparse  de  cuestiones  como  la 
délos  azúcares  para  combatir  á determinadas  perso- 
nas, y mucho  más  cuando  estas  personas  son  tan  po- 
cas; pero  es  mucho  más  triste,  Sres*  Diputados,  que 
se  tenga  la  imprudencia  de  no  respetar  sacratísimos 
derechos  por  atender  á los  intereses  de  14  individuos; 
que  en  último  término  i 4 individuos,  ó alguno  más, 
son  los  que  asumen  los  intereses  todos  de  esta  cues- 


tión; porque,  como  decia  perfectamente  mi  amigo  el 
Sr*  Correa,  no  es  el  cultivador  de  la  caña,  no  es  el  po- 
bre que  trabaja  en  los  marjales  aquel  que  saca  las 
grandes  utilidades  de  esta  industria;  ¡ah!  no;  ese  está 
completamente  supeditado;  ese,  como  decia  muy  bien 
el  Sr*  Correa,  trabaja  para  dar  al  fabricante  la  utili- 
dad. No  solo  porque  los  fabricantes,  siendo  pocos,  se 
unen  con  facilidad,  y uniéndose  con  facilidad  hacen 
la  ley  del  mercado,  y por  consiguiente  que  no  rija  en 
España  la  ley  universal  de  la  oferta  y la  demanda;  no 
solo  porque  siendo  pocos  y se  reúnan  pueden  dar  con 
facilidad  la  ley  del  mercado,  sino  porque  desgraciada- 
mente el  estado  del  agricultor,  incluso  el  agricultor  de 
la  caña,  no  es  tan  próspero  que  no  necesite  acudir  al 
préstamo  antes  de  recoger  la  cosecha  y á convertir  en 
verdaderos  refaccionistas  á esos  mismos  fabricantes 
que  se  lucran  más  y más  por  los  anticipos  que  hacen, 
como  si  fuera  poca  ventaja  el  fijar  el  comprador  et 
precio  de  la  cosa  vendida* 

Yo  no  entiendo  ya  lo  que  es  la  cuestión  azucarera; 
yo  ya  no  sé  lo  que  es  esta  industria  en  este  país*  No  ha 
mucho  oíais  á un  distinguido  compañero  nuestro  decir 
que  se  proda  oe  mejor  que  en  la  isla  de  Cuba,  que  s.e 
tienen  todos  los  adelantos,  que  se  han  hecho  todas 
las  mejoras  de  que  es  susceptible  este  género  de  in- 
dustria, Al  oir  tales  aseveraciones,  de  seguro  formula* 
riáis  como  yo  el  siguiente  dilema:  ó á pesar  de  tantas 
mejoras  producís  el  azúcar  tan  malo  y tan  oaro  que 
no  podéis  competir  con  los  productores  de  Cuba  y 
Puerto -Rico,  á pesar  de  sus  inmensos  gastos  de  pro- 
ducción, de  sus  gastos  de  conducción,  de  su  derecho 
de  descarga,  de  su  derecho  de  exportación  y de  im- 
portación, flete,  seguro,  comisión,  etc.  etc*,  ó por  el 
contrario,  la  industria  peninsular,  que  vendé  sus  pro- 
ductos al  mismo  precio  que  la  cubana,  puertorriqueña 
y hasta  que  la  extranjera,  realiza  exorbitantes  ganan- 
cias, en  perjuicio  de  los  consumidores  y de  la  indus- 
tria de  Puerto-Rico  y Cuba  y en  beneficio  solamente 
de  unos  cuantos  españoles.  Lo  cierto  es,  Sres.  Diputa- 
dos, que  el  azúcar  de  h£s  provincias  ultramarinas  no 
se  puede  dar  en  el  puerto  según  los  derechos  que  tie- 
ne que  pagar  sin  que  cueste  de  48  á 50  rs.  la  ar- 
roba, ¿Es,  por  ventura,  que  á los  productores  de  Mála- 
ga y Granada  les  cuesta  50  rs.  su  producción?  No;  Íes 
cuesta  solamente  20  rs.  la  arroba  y ganan  por  lo  tan- 
to 30  rs*  en  contra  de  los  intereses  de  Ultramar  y de 
los  17  millones  drv  habitantes  que  tenemos  que  tomar 
el  azúcar  un  70  ú 80  por  100  más  cara, 

Si  es  úna  industria  tan  perfecta,  si  es  una  indus- 
tria que  tanto  merece  que  se  la  considere,  sí  es  una 
industria  que  tan  brillante  estado  alcanza,  ¿por  qué  m- 
cesita  esa  protección  tan  inusitada,  protección  que  é 
otras  materias  no  se  ha  concedido  en  tan  alto  grado, 
protección  que  cuando  se  ha  concedido  ha  sido  contra 
intereses  que  no  son  españoles,  pero  no  como  aquí  su- 
cede, que  es  contra  los  intereses  de  toda  España?  Pero 
es  triste  desgracia  la  de  este  país  y la  de  esta  Haden* 
da,  que  apenas  pasa  un  año  sin  que  cuestiones  de  esta 
naturaleza  no  sean  las  cuestiones  batallonas  de  los  pre- 
supuestos; aquí  á lo  mejor  pasan  reformas  importantes 
que  ponen  en  peligro  la  existencia  de  las  fuerzas  tri- 
butarias del  país  y parece  que  no  preocupan;  pero  las 
cuestiones  de  esta  naturaleza,  las  cuestiones  que  en- 
trañan unos  intereses  que  casi  nunca  son  legítimos, 
entonces  todo  es  poco  para  ello.  Yo,  y conmigo  todos 
ios  Sres.  Diputados,  veo  que  hay  cuestiones  de  impor- 
tancia suma,  que  son  á las  que  el  Gobierno,  con  más 
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preferencia  que  á otras*  debía  dedicarse;  sin  embarco, 
ao  se  ocupa  de  ellas;  las  deja  pasar,  considera  que  es 
mejor  no  tocarlas, 

pero  se  trata  de  cuestiones  de  esta  naturaleza,  de 
cuestiones  que  afectan  a alguna  sociedad,  de  cuestio- 
nes que  afectan  á algtm  número  reducido*  pero  afortu- 
nado de  españoles,  y entonces  se  pone  todo  en  movi- 
miento, hay  idas  y venidas,  Comisiones  que  van  de  uná- 
parte  a otra,  que  no  nos,  dejan  andar,  que  nos  siguen 
por  todas  partes,  que  penetran  hasta  en  este  mismo 
salen  de  sesiones,  aunque  no  sean  Diputados  ni  Sena- 
dores, que  se  acercan  á los  Ministros,  que  celebran  con- 
ferencias con  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
con  el  Ministro  de  Hacienda,  con  la  Comisión,  con  la 
Subcomisión*  con  todos,  absolutamente  con  todos,  á 
liu  de  conseguir  el  fin  que  se  proponen.  Y luego  lo 
más  triste  es  el  resultado,  porque  quien  pierde  es  el 
país  consumidor,  quien  pierde  es  el  que  tiene  razón,  y 
quien  gana  siempre  es  el  que  representa  los  intereses 
ménos  legítimos.  ¿Greeís  que  exagero?  Pues  decidme: 
¿qué  es  lo  que  ha  sucedido  en  esta  cuestión? 

Hace  tres  años  confesaba  el  Gobierno  de  3;  M.¿  y lo 
confesaba  con  franqueza,  quiero  hacerle  esta  justicia, 
que  por  lo  menos  para  Puerto-Rico  había  llegado  el 
momento  dé  hacer  las  reformas;  que  una  vez  equipa- 
radas las  condiciones  ele  la  producción,  y no  es  exacto 
que  so  hayan  equiparado,  había  llegado  el  momento 
de  las  reformas,  lmbia  llegado  el  momento  de  que  se 
rebajaran  los  derechos  exorbitantes  que  se  convierten, 
no  4#  protectores,  sino  en  prohibitivos,  que  gravan  los 
productos  que  vienen  de  una  provincia  española  á otra 
española  también. 

Porque,  señores,  j^sta  no  es  cuestión  de  libre-cambio. 
El  libre-cambio  hace  relación  al  comercio  de  unas  Na- 
ciones con  otras;  pero  jamás  he  visto  que  se  trate  de 
la  cuestión  del  libre-cambio  tratándose  de  las  relacio- 
nes comerciales  de  unas  provincias  con  otras  provin- 
cias de  la  misma  Nación.  Esta  no  es  cuestión  de  libre- 
cambio; es  cuestión  de  favoritismo,  de  nepotismo.  Cre- 
yóse entonces,  repito,  que  ya  había  llegado  el  momento 
oportuno,  que  era  ya  necesario,  que  era  ya  justo  que 
se  cumpliera  la  promesa  que  se  había  hecho;  pero  sin 
duda  en  el  seno  del"  Gobierno  habla  quien  creía  que 
esto  no  debía  hacerse;  los  resultados  al  ménos  nos  lo 
han  dicho. 

Vino  el  año  siguiente;  no  hay  que  dudarlo,  señores 
Diputados;  aquella  autorización  que  concedisteis  al  Go- 
bierno de  3.  M.  para  que  una  vez  suprimida  la  escla- 
vitud en  Puerto-Rico  se  hicieran  las  reformas  conve- 
nientes, se  ha  traducido,  como  decía  muy  bien  el  señor 
Vivar,. en  un  engaño,  en  una  defección.  En  efecto,  la  re- 
baja que  se  introducía  era  un  recargo  de  8 pesetas  80 
céntimos  por  cada  100  kilos  sobre  lo  que  ya  venia  re- 
cargado. ¿Es  éste  el  cumplimiento  de  la  promesa  que 
entonces  hicisteis?  Pues  pasó  el  presupuesto  de  1877-78 
y vino  el  de  1878-79.  ¿Y  qué  fué  lo  que  hizo  el  Go- 
bierno? Dejar  las  cosas  como  estaban,  y hablar  solo  de 
que  se  arrendaría  el  impuesto  sobre  la  producción  azu- 
carera peninsular.  Entonces  fué  cuando  empezó  el  mo- 
vimiento. De  la  subasta  podía  resultar  una  gran  cosa 
para  el  Tesoro,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
había  fijado  como  tipo  3 millones  y pico  de  pesetas. 

lro  supongo  que  esta  cantidad  no  la  calcularía  su 
señoría  á capricho,  sino  fundado  en  datos  que  entonces 
tuviera,  y cuando  lo  calculaba  en  esa  cantidad  y la  to- 
maba como  punto  de  partida  para  la  subasta,  ya  com- 
prendería que  había  de  obtener  otra  mucho  mayor.  Ya 


lo  comprendieron  así  también  los  productores  de  Má- 
laga  y Granada  y temiendo  la  subasta,  movieron  hasta 
los  cimientos  de  la  tierra  para  conseguir  que  se  con- 
signara el  artículo  que  viene  en  el  dictamen;  y yo  que 
aprecio  tanto  como  se  deben  apreciar  las  buenas  con- 
diciones dé  todos  los  individuos  de  la  Comisión,  no  pue- 
do ménos  de  lamentar  que  hayan  puesto  sus  firmas  al 
pié  de  él,  pues  en  último  resultado  no  es  más  que  re- 
validar un  contrato  que  parece  ya  hecho,  en  virtud 
del  cual  los  productores  peninsulares,  sobre  los  gran- 
des privilegios  que  ya  tienen,  contarán  también  con 
el  de  estar  casi  exentos  de  tributo,  que  es  ló  que  en 
realidad  se  les  concede,  (Un  Sr.  Diputado:  No  á los 
productores,  á los  fabricantes.)  He  dicho  ya  que  cuan- 
do hablo  de  los  productores  me  refiero  siempre  á los 
fabricantes  de  azúcar,  no  á los  productores  de  la  caña, 
que  son  los  esclavos  blancos. 

En  efecto,  ¿qué  es  lo  que  se  hizo  por  virtud  de  ese 
movimiento?  ¿Qué  es  lo  que  se  propone?  ¿Qué  es  lo  que 
quiere  combatir  este  voto  particular?  El  artículo  del 
dictamen  dice  que  el  Gobierno  se  concertará  por  eí 
mínimun  de  7 millones  con  los  productores  de  azúcar, 
y en  el  caso  que  no  quieran  convenirse  se  acudirá  á la 
subasta.  Yo  no  sé  qué  misterios  hay  en  esto*  no  creo  que 
haya  ninguno  de  malas  condiciones;  pero  me  parece 
que  señan  Invertido  los  términos;  primero  debía  anun- 
ciarse la  subasta;  después,  si  la  subasta  no  daba  resul- 
tado, debía  procederse  al  concierto;  y por  último,  si  el 
concierto  no  era  posible,  debía  venir  el  impuesto  á la 
Administración,  Este  era  el  camino  que  debía  haberse 
seguido;  y efectivamente,  se  ha  .seguido  un  procedió 
miento  completamente  contrario.  Porque  ha  de  tenerse 
en  cuenta  que  se  fija  para  el  coi^ierto  una  cantidad 
que  no  llega>ni  con  mucho  á uno  solo  de  los  recargos 
que  imponéis  á los  azúcares  ultramarinos,  á no  ser  que 
digáis  que  no  son  exactos  los  datos  que  habéis  traído 
y de  los  cuales  habéis  deducido  ese  concierto,  Pero 
aceptando  esos  datos,  suponiendo  que  no  producen  más 
que  un  millón  de  arrobas  de  azúcar  y pagando  7 mi- 
llones de  reales  por  el  concierto,  me  parece  que  la 
cuenta  es  muy  sencilla,  y aunque  no  saben  hacerlas 
muy  hien  en  la  calle  de  Alcalá,  ésta  por  lo  fácil  la  ha- 
brán hecho:  7 millones  repartidos  entre  un  millón  de 
arrobas  dan  7 rs.  por  arroba;  es  decir,  ni  siquiera  el 
tipo  legal,  que  es  9. 

De  manera  que  en  lugar  de  obligar  á algo  á los 
productores,  yaque  el  ano  pasado  no  se  pudo  conseguir 
que  pagaran  ni  una  peseta  por  arroba,  en  términos  que 
tuvo  la  Administración  que  dictar  una  instrucción  que 
todo  el  mundo  ha  llamado  draconiana,  instrucción  que 
después  se  modificó  y cuyas  modificaciones  no  han 
visto  la  luz  pública;  en  lugar,  repito*  de  obligar  á algo 
á los  productores,  se  les  permite  hacer  un  concierto 
por  cantidad  más  baja  que  los  tipos  legales.  Esto  lo 
podrá  considerar  muy  conveniente  y equitativo  la  Co- 
misión y el  Gobierno.  (El  Srm  Jove  y Eévia:  Y el  Con- 
greso.) ¿Do  va  á aprobar  el  Congreso?  (El  Sr . Navarro 
y Rodrigo:  J D.  Antonio,  Todavía  no  sabemos  si  lo  apro- 
bará,) Es  tal  la  seguridad  que  la  Comisión  y el  Go- 
bierno tienen,  y esto  os  ofende  á vosotros,  Bros.  Dipu- 
tados de  la  mayoría,  que  ya  saben  ío  que  se  va  á apro- 
bar. (El  j Sr.  Jove  y Hévia:  Está  hablando  S.  S.  de  una 
cosa  aprobada.)  Si  se’  refiere  S.  S.  á lo  de  Puerto-Rico* 
le  diré  que  no  está  votado.  Be  ha  retirado  el  voto  par- 
ticular, y por  consiguiente  no  ha  recaído  votación.  (El 
Sr , Ministro  de  Hacienda:  El  encabezamiento  esta  apro- 
bado.) Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  refiere  al  en-> 
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cabezamientü,  peor  para  S.  S.  Este  seguro  S.  3 . que 
así  como  le  envidió  esa  candidez  que  tiene  para  creer 
que  todo  marcha  admirablemente,  no  puedo  envidiar- 
le la  gloria  de  haber  contribuido  á que  eso  se  apruebe, 
y sobre  todo,  ménos  le  envidiaré  la  gloria  de  realizarlo. 

Pero  se  dice,  y se  dice  con  un  tono  tal  que  parece 
que  es  el  último  de  los  argumentos  qne  pueden  em- 
plearse, como  si  dijéramos  el  Cristo  de  esta  cuestión, 
se  dice;  es  una  industria,  y por  lo  mismo  es  preciso  res- 
petarla; toda  industria,  en  el  mero  hecho  de  existir, 
merece  respeto  y consideración.  Y por  ventura,  ¿no  es 
una  industria  la  de  Cuba  y Puerto-Meo?  ¿Es  que  por 
estar  allí  no  merece  igual  consideración?  ¿No  somos 
tocios  españoles?  ¿O  es  que  hay  una  raza  privilegiada  y 
esa  raza  es  la  de  los  malagueños?  Por  lo  visto  esa  es  la 
única  privilegiada.  Si  se  trata  del  tabaco,  ahí  está  el 
Sr.  Gmlleimi  que  os  dirá  que  sale  cada  habitante  á 
céntimos  de  real.  ¿Será  porque  se  fuma  poco?  No,  allí 
fuman  hasta  las  mujeres;  es  porque  no  fuman  del  es- 
tanco. Si  se  trata  de  los  impuestos,  la  provincia  de  Má- 
laga es  la  penúltima  en  el  pago.  Yo  creo  que  esos-  pri- 
vilegios no  deben  existir,  y mucho  menos  hallándose 
al  frente  del  Gobierno  una  persona  de  esa  provincia. 
Si  yo  alguna  vez  tuviera  la  fortuna  ó la  desgracia  de 
ocupar  un  asiento  en  ese  banco,  lo  primero  que  procu- 
rarla seria  que  mi  provincia  fuera  un  modelo  en  esto 
de  pagar  corrientemente  y de  cumplir  bien;  que  á mu- 
cho obliga  ese  puesto,  por  lo  mismo  que  mucho  vale, 

¡Digna  de  respeto  esa  industria!  Yo  me  explicarla 
que  se  invocara  ese  respeto  cuando  á esa  industria  vi- 
niera á perjudicarla  otra  industria  extranjera;  pero 
cuando  no  es  así,  cuando  se  trata  de  una  industria  tan 
española  como  la  m^agueña,  ¿cuál  es  la  razón  de  jus- 
ticia que  vosotros  invocáis?  ¿El  hecho?  Pues  el  hecho, 
cuando  es  injusto  y perjudicial,  no  puede  ser  base  de 
un  derecho,  por  más  que  alguna  vez  haya  sostenido 
otra  cosa  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
Pero  se  dice  que  esa  industria  merece  respeto  y consi- 
deración porque  ||  trata  de  muchísimas  personas  que 
dependen  de  ella,  porque  se  trata  nada  menos  que  de 
12.000  familias  (El  Sr.  Qmvedo  Bonis:  De  30.000),  y 
si  esa  industria  pereciera,  perecerían  también  esas  fa- 
milias. Dice  el  Sr.  Que  vedo  Donis  que  son  30.000;  pues 
tanto  mejor  para  mi  argumento,  porque  dividiendo  el 
millón  de  arrobas  que  se  produce  por  ese  número  de 
familias,  resulta  que  cada  familia  viene  á producir 
33  arrobas  y pico  de  azúcar.  ¿Es  esta  manera  de  ar- 
gumentar? ¿Son  dignos  de  citarse  estos  datos  en  una 
Representación  nacional?  Pues  me  parece  que  cuesta 
muy  cara  la  producción  en  la . provincia  de  Mála- 
ga, puesto  que,  según  he  dicho,  cada  familia  produce 
solamente  33  arrobas  de  azúcar.  (El  Sr.  Quevedo  Donís: 
Pido  la  palabra.)  Esto  lo  que  prueba  es  que  cuando  no 
hay  razones  fundamentales  se  apela  á estos  datos,  por- 
que algo  se  ha  de  decir  para  confundir  la  cuestión, 
que  es  lo  que  hizo  el  otro  día  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: S.  S.  traté  de  confundir  la  cuestión  como  di- 
ciendo: peor  es  que  se  vea  claro.  Y sobre  todo,  Málaga 
y Granada,  que  tanta  protección  invocan,  que  piden,  y 
no  me  extraña,  que  se  respete  esa  industria  porque  si 
desaparece  se  lastimarían  sacratísimos  intereses,  ¿por  : 
qué  no  tienen  en  cuenta  que  también  se  lastimaron  en 
Puerto-Rico  cuando  se  declaré  la  abolición  de  la  escla- 
vitud? ¿Por  qué  no  tienen  en  cuenta  que  se  lastimarán 
ahora  en  Cuba  cuando  se  llegue  á la  abolición?  ¿Exha- 
laron entonces  un  solo  grito,  una  sola  queja?  Entonces 
se  impuso  un  tributo  para  que  ellos  mismos  se  reíate-  i 


graran;  es  decir,  que  no  solo  no  se  tuvo  respeto  á 
Puerto-Rico,  sino  que  ni  siquiera  se  indemnizó  á los 
habitantes. 

Yo  estoy  seguro  que  si  durante  esta  situación  se 
acordara  lo  que  yo  creo  coiweniefite,  tanto  para  las  pro- 
vincias ultramarinas,  como  para  las  peninsulares,  que 
es  el  recíproco  cabotaje,  bien  pronto  vendría  la  indem- 
nización para  las  provincias  del  Mediodía  de  España, 
porque  hay  razas  privilegiadas,  y las  de  esas  provincias 
lo  son. 

Yoy  acortando,  Sres,  Diputados,  porque  si  hubiera 
de  ocuparme  de  todos  los  puntos  que  había  pensado 
tratar  esta  tarde,  no  lograríamos  nuestro  deseo  de  que 
terminara  la  discusión  de  presupuestos  para  entrar 
mañana  en  otro  debate.  Digo  esto  para  just idearme, 
porque  como  cuando  hablo  acostumbro  á molestaros 
mucho  tiempo,  necesito  justificarme  cuando  hablo  poco. 

Se  dice  que  eso  es  peligroso;  yo  no  veo  ei  peligro; 
y es  más;  se  nos  llamaba  hasta  cierto  punto  egoístas 
por  el  Sr.  Roda  cuando  decía  que  por  qué  no  pedimos 
lo  mismo  para  nuestras  harinas.  Yo  debo  empezar  por 
declarar  que  no  estoy  completamente  conforme  con  el 
voto  particular  que  defiendo,  porque  quiero  mucho  mas, 
y voy  á decir  lo  que  quiero,  Sr.  Jove  y Hévia,  sin 
miedo  alguno  de  que  si  alguna  vez  llegara  á ocupar 
ese  banco  tuviera  que  arrepentirme  de  lo  que  digo, 
porque  procuro  meditar  las  palabras,  aunque  no  sea 
más  que  porque  hay  muchos  que  recogen  lo  que  dijo 
hace  tres  años  para  traerlo  ahora  al  debate.  Quiero 
desde  luego  el  cabotaje  para  Puerto-Rico,  tanto  de  allí 
para  acá  como  de  acá  para  allá,  y si  no  lo  puedo  reali- 
zar hoy  y puedo  mañana,  mañana  lo  haré,  y si  no  pa- 
sado; pero  cuanto  antes  mejor;  si  fuera  posible  hacerlo 
en  este  artículo,  en  este  artículo  lo  haría. 

Y no  pido  hoy  el  cabotaje  recíproco  para  Cuba,  no 
porque  no  lo  crea  justo,  sino  porque  respeto  derechos 
adquiridos,  palabras  empeñadas,,  que  son  la  honra  de 
la  Nación,  aunque  no  siempre  se  han  respetado  desde 
aquel  banco;  y si  no  estuvieran  empeñadas  las  aduanas, 
pediría  el  cabotaje  recíproco.  {El  Sr . Jove  y Hévia:  No 
se  ha  empeñado  nada.)  ¿No  se  empeñó  nada  en  el  em- 
préstito del  ano  pasado?  ¿No  se  ha  empeñado  nada  en 
los  empréstitos  que  se  han  hqcho  con  el  Raneo  español? 
Las  aduanas  ¿no  están  próximas  á reempeñarse  por  el 
nuevo  empréstito  para  que  está  autorizado  el  Ministe- 
rio? ¿Le  parece  eso  poco  á 3 . S.?  (El  Sr.  Jove  y Hévia: 
Esas  no  son  palabras;  esas  son  leyes.)  Es  verdad;  no  ho 
hablado  con  propiedad;  en  vez  de  palabras  empeñadas 
he  debido  decir  rentas  pignoradas.  No  habló  técnica- 
mente, porque  creía  que  así  me  entenderla  mejor  el  se- 
ñor Jove  y Hévia, 

Quiero,  repito,  el  cabotaje,  porque  no  hay  razón 
para  que  nuestros  hermanos  en  Ultramar  tengan  que 
comer  el  pan  más  caro  porque  convenga  así  al  Tesoro, 
y no  es  justo  que  obliguemos  á los  peninsulares  á qne 
adquieran  más  caro  ei  azúcar  cuando  lo  pueden  ad- 
quirir más  barato,  y la  cosa  es  sencillísima.  Sin  con- 
tar las  mermas  que  tiene  en  el  camino  el  mascabado 
de  Puerto-Rico  y de  Cuba  y las  otras  mermas  que  su- 
fren hasta  ponerlo  en  estado  de  consumo,  es  lo  cierto 
que  no  se  puede  poner  en  nuestro  litoral  el  azúcar,  si- 
no de  48  á 50  rs.  arroba,  porque  cada  100  kilogra- 
mos paga  22,50  pesetas  y además  el  derecho  transito- 
rio y extraordinario,  y además  el  precio  de  ios  fie  tes, 
almacenaje,  comisión,  etc.,  todo  lo  cual  Yiene  á dar  el 
resultado,  como  he  dicho,  de  que  la  arroba  de  azúcar 
cueste  al  llegar  á España  de  48  á 50  Vs, 
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Pues  como  quiera  que  importan  más  de  20  rea- 
tes la  importación,  exportación,  carga  y descarga, con 
solo  que  quitáis  los  20,  tendríais  á 28  rs.  la  arro- 
ba de  azúcar.  ¿A  cómo  sale  la  libra?  Eche  8,  8.  la  cuen- 
ta y verá  cómo  sale  en  el  puerto  de  Santander;  cargue 
sobre  ella  el  coste  de  arrastre  hasta  el  punto  de  venta, 
y cargue  lo  que  debe  ganar  el  comerciante,  y cargúe- 
lo todo,  y podrá  dar  la  libra  deazúcar  de  14  á 15  cuar- 
tos lo  más,  mientras  que  hoy  le  cuesta  cerca  de  3 
reales. 

Es,  se  me  dice,  qué  se  va  á privar  al  Tesoro  públi- 
co de  esos  ingresos,  ¿No  hay  ote  observación  más  gra* 
ve  que  hacer?  Pues  la  cosa  es  sencillísima,  ¿No  se  ha 
dicho  que  este  impuesto  suple  al  de  consumos?  Pues 
repartidlo  por  consumos;  y se  sacará  mayor  cantidad 
con  solo  poner  un  derecho  de  4 cuartos  en  libra, 
que  no  pasa  del  tipo  legal  del  impuesto  de  consumos, 
que  es  el  25  por  100  del  valor  de  la  mercancía.  Pues 
poniendo  ese  25  por  100  se  recaudarla  más  todavía 
que  por  medio  de  las  aduanas  y tendríamos  el  azúcar 
0 ú 8 cuartos  en  libra  más  barato. 

Me  parece  que  17  millones  de  españoles  merecemos 
esa  consideración;  que  es  justo,  siquiera  una  vez,  acor- 
darse de  los  consumidores,  ya  que  el  Gobierno  siempre 
se  acuerda  de  aquellos  á quien  tiene  que  pagar  y nun- 
ca do  los  que  tienen  que  tributar  y consumir.  (ElSr.  Jo- 
te y Mévia  pronuncia  algunas  palabras.)  Puede  8.  S, 
pedir  la  palabra  y contestar  como  quiera;  lo  discuti- 
remos cuando  guste. 

Llegando  al  cabotaje,  que  es  lo  justo  y que  es  lo 
posible,  porque  si  el  primer  ano  no  pudiera  hacerse 
pudiéramos  votarlo  para  el  ano  siguiente  y entretanto 
ir  preparando  la  contribución  de  consumos  en  Puerto- 
Bico  é ir  preparando  aquí  los  repartos,  y así  se  harían 
con  más  formalidad  y ménos  injusticia  que  los  que  te- 
nemos, y conseguiríamos  ventajas  inmensas;  si  el  ca- 
botaje se  estableciese,  en  el  .momento  que  allí  no  paga- 
sen nuestras  harinas  afluirían  más  en  aquel  mercado, 
se  darían  mucho  más  baratas,  ya  por  el  no  pago  de 
derechos,  ya  porque  aseguraríamos  el  viaje  de  retorno, 
oon  lo  cual  ganaríamos  todos,  pues  que  nosotros  ten- 
dríamos un  mercado  seguro  para  nuestros  productos, 
ellos  tendrían  el  medio  de  colocar  aquí  grandes  canti- 
dades de  azúcares,  ya  para  el  consumo,  ya  para  el  reúno, 
y sobro  todo  abaratarla  el  consumo  allí  y aquí,  y Cuba 
y Puerto-Iiico  tendrían  un  mercado  en  la  Península,  cosa 
que  ahora  apenas  si  tienen,  pues  que  importan  poco  y 
cada  vez  importarán  menos  si  continuamos  en  esto 
sistema. 

Se  hace  cruces  el  Sr.  Jovc  y Hévia,  y le  voy  á de- 
mostrar que  no  debiera  hacérselas  y que  debiera  estar 
ya  curado  de  espanto  8,  S,,  que  es  muy  conocedor  de 
estos  asuntos. 

Sí  es  digno  de  que  se  haga  cruces  ó no,  jo  solo 
diré  una  cosa:  la  introducción  de  Cuba  y Puerto-Rico 
ba  bajado  en  cinco  años  desde  35  millones  de  kilogra- 
mos que  se  introdujeron  en  1873  á 19  millones  de  ki- 
%ramos  que  se  han  introducido  en  1877,  ¿Le  parece 
poca  baja?  Ya  verá  8.  8.  cómo  va  cerrándose  el  merca- 
do. Pero  además,  como  es  natural  y lógico,  á la  vez  que 
la  de  Cuba  y Puerto-Rico  ha  disminuido,  ha  tenido  que 
subir  la  importación  extranjera,  porque  ya  sabernos 
que  los  malagueños  son  tan  amantes  del  progreso,  que 
están  estacionados;  y en  efecto,  la  introducción  extran- 
jera ha  ascendido  de  i. 3 57  kilogramos  que  entraron  el 
año  1873  á 10  millones  en  el  77,  ó sea  el  triple:  son 
datos  oficiales  de  la  Dirección  de  aduanas.  ¿Le  parece 


• á 8.  R que  se  va  abriendo  nuestro  mercado  á nuestras 
provincias  ultramarinas,  ó se  va  cerrando?  ¿No  ha  lla- 
mado á 8,  S,  y al  Ministerio  de  Hacienda  la  atención 
este  aumento  de  la  importación  extranjera?  No  les  ha 
llamado  la  atención,  y no  me  extraña,  porque  pa- 
san muchas  cosas  que  no  se  la  llaman.  De  otro  mo- 
do, ¿cómo  no  habían  de  haberse  Ajado  en  ese  asunta 
de  la  importación  de  los  azúcares  extranjeros  cuan- 
do estando  tan  recargados  sus  derechos  parecía  im- 
posible que  pudieran  venir  á competir  con  los  de  Cu- 
ba y Puerto-Rico?  Lo  que  sucede  es  que  nuestros  ve- 
cinos del  continente  couocen  mejor  la  materia  que  los 
españoles;  no  son  tan  buenos,  tan  bondadosos  como  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y adoptan  medidas  que  fa- 
vorecen su  industria;  y en  efecto,  empiezan  por  devol- 
ver los  derechos  del  azúcar  refinada  á la  exportación 
de  su  país  y mezclar  el  azúcar  de  remolacha  con  el  de 
caña;  y como  quiera  que  les  hacen  la  devolución  como 
si  todo  fuera  de  caña,  y como  la  remolacha  cuesta  muy 
baratadnos  vienen  á ofrecer  por  medio  de  esta  mistifi- 
cación, que  pagamos  gustosísimos,  un  azúcar  que  pu- 
diéramos tenjer  mucho  más  barato  y mejor,  hacienda 
una  competencia  á Cuba  y Puerto-Rico,  que  de  otro 
modo  si  aquí  no  pagasen  derechos  á la  introducción 
seria  materialmente  imposible. 

Pero  aún  hay  una  cosa  más  grave,  sobre  la  que  lla- 
mo la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  la  cues- 
tión de  inmoralidad;  y como  le  be  visto  constantemen- 
te combatirla  en  las  aduanas,  voy  á fijarme  sobre  un 
dato  que  es  exacto  y someto  á su  juicio,  esperando  de 
su  patriotismo  que  adoptará  las  medidas  convenientes 
para  remediar  ese  mal,  y ahí  quizá  encuentre  cierta 
diferencia  que  existe  entre  el  número  de  kilogramos 
que  el  año  pasado  se  suponía  como  producción  del  azú- 
car peninsular,  y el  número  que  8,  S,  adopta  este  aña 
para  el  concierto. 

Este  año  se  supone  10  millones  de  kilogramos.  (El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  hace  signos  negativos.)  ¿No? 
Pues  entonces  hace  el  convenio  mucho  más  barato;  es 
decir,  que  hace  una  rebaja  mayor,  porque  es  evidente 
que  según  la  ley  del  año  anterior  tenían  que  pagar  por 
cada  100  kilógramos  8,80  pesetas  como  impuesto  ex- 
traordinario, más  el  recargo  municipal  de  otras  8,80. 
Por  tanto,  si  yo  sé  sumar  sale  á 17,60  por  cada  100 
kilógramos.  Eche  8,  8.  si  no  la  cuenta  á cómo  sale,  por- 
que si  fueran  20  millones  de  kilógramos  como  calcula- 
ba el  Sr.  Barzanallana,  es  evidente  que  por  lo  ménos 
tenia  que  poner  de  17  á 18  millones  de  reales  y S.  8. 
pone  7. 

Pero  fijemos,  porque  creo  que  sean  muy  dignos  de 
tenerse  en  cuenta  estos  datos:  en  el  año  1873,  entre  la 
importación  extranjera,  la  peninsular  y la  de  Puerto- 
Rico,  G nba  y Filipinas,  se  introdujeron  en  España  41 
millones  de  kilógramos,  es  decir,  4 millones  de  arro- 
bas aproximadamente;  y como  hay  otro  millón,  ó sean 
10  millones  de  kilógramos  que  produce  la  industria 
del  Mediodía  de  España,  hacen  51  millones  de  kiló- 
gramos. 

Es  de  presumir  que  el  Sr.  Ministro  estará  confor- 
me en  que  el  consumo  en  España  no  decrece,  sino  que 
en  vez  de  decrecer  aumenta  de  una  manera  asombro- 
sa; porque,  señores,  lo  cierto  es  que  antes  no  se  veia 
apenas  chocolate,  porque  era  muy  caro,  y hoy  se  en- 
cuentra el  chocolate  de  Matías  López  por  todas  partes; 
antes  apenas  si  se  encontraba  un  cafó  no  siendo  en  las 
capitales  y puertos,  y hoy  hay  cafés  en  todos  los  pue- 
blos de  alguna  importancia;  y se  ha  hecho  de  tal  ma- 
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iiera  extensa  el  consumo  del'  azúcar  que  asombra*  y 
por  lo  tanto,  es  de  presumir  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  llevará  su  candidez  seráfica  hasta  el  extre- 
mo de  suponer  que  ha  disminuido  el  consumo  del  azú- 
car, ¿No  ha  disminuido?  Pues  el  ano  pasado  no  entra- 
ron más  que  30  millones  de  kilogramos,  según  datos 
de  la  Dirección  general;  las  provincias  de  Málaga  y 
Granada  no  producen  más  que  un  millón  de  arrobas;  se 
han  estacionado  ahí.  Pues  si  no  producen  más  que  un 
millón  de  arrobas,  y sino  se  han  importado  más  que  30 
millones  de  kilogramos,  resultará  que  30  que  se  han 
importado  y 10  que  se  han  producido,  son  40  millones 
de  kilogramos:  hasta  más  de  60  6 70  que  se  consumen 
¿de  dónde  vienen,  Sr.  Orovio,  de  dónde  vienen,  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  S.  S,  debe  saber  de  dónde  vie- 
nen? Y aunque  no  queramos  admitir  más  que  los  da- 
tos mismos,  los  10  millones  que  se  producen  y los  30 
que  han  entrado,  como  en  el  año  se  han.consumido  5i* 
hay  un  millón  de  arrobas,  que  no  se  sabe  de  dónde 
viene;  mejor  dicho,  se  sabe  que  viene  de  contrabando. 
Eso  es  lo  peligroso;  ese  peligro  no  lo  ha  visto  $.  S.,  y 
lo  que  es  más,  por  no  haberlo  visto  le  aumenta  en  el 
dictamen  que  somete  á vuestra  deliberación.  ¿Qué  ha 
de  suceder  sino  que  aumente  el  contrabando  cuando 
la  rebaja  que  queréis  hacer  es  tau  insignificante  que 
no  ha  de  permitir  que  concurran  á estos  mercados  los 
azúcares  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y en  cambio  recar- 
gáis los  derechos  al  extranjero?  Pues  cuanto  más  su- 
báis ese  arancel,  no  pudiendo  buscar  competencia  le- 
gitima en  nuestros  mercados,  protegéis  el  contraban- 
do, Y ya  sabéis  cómo  se  hace  aquí  el  contrabando;  ya 
sabéis  dónde  habéis  tenido  que  buscar  los  marchamos 
falsos;  ya  sabéis  dónde  se  defrauda  aquí  ála  Hacienda 
con  más  facilidad.  Pues  en  el  momento  que  se  aumen- 
ten los  derechos  á la  importación  extranjera  y no  se 
facilite  un  mercado  nacional  que  la  haga  competencia, 
no  le  deis  vueltas,  lo  único  que  hacéis  es  proteger  el 
contrabando,  porque  la  única  manera  de  combatirle 
es  acudir  al  cabotaje  con  nuestras  provincias  ultra- 
marinas. Los  aranceles  del  extranjero  no  se  pueden 
bajar,  porque  se  perjudica  la  producción  nacional,  y 
con  el  cabotaje  que  pido  se  facilita  la  importación  de 
Cuba  y Puertodlico,  porque  teniendo  nosotras  aquí 
azúcar  español  más  barato  que  de  contrabando,  necios 
fuéramos  Los  españoles  el  irlo  á tomar  á los  contra- 
bandistas, 

Esto  es  claro,  esto  es  sencillo,  esto  es  evidente,  esto 
es  Lo  que  se  os  pide;  es  decir,  lo  que  os  pido  yo,  por- 
que el  Sr,  Gavina  ha  sido  más  comedido*,  como  está 
un  poquito  más  cerca  de  vosotros,  ha  creído  que  no  po- 
día pedirlo  todo  de  una  vez;  yo,  como  estoy  en  comple- 
ta independencia,  pido  todo  lo  necesario.  ¿Y  sabéis  por 
qué  lo  considero  necesario?  Porque  las  reformas  á me- 
dias suelen  ser  muy  perjudiciales.  Bajais  un  2 por  100, 
y todos  los  capitales  que  pudieran  venir  á nuestro  sue- 
lo para  establecer  el  refino,  huyen;  porque  dicen:  lo 
mismo  que  lo  bajaron  lo  subirán  mañana.  Haced  refor- 
mas radicales,  tratad  las  cuestiones  de  una  vez,  tened 
energía  para  ello,  y los  capitales  dirán:  allí  hay  ener- 
gía, allí  puede  haber  confianza,  En  el  momento,  que  se 
suprima  el  derecho  de  importación,  en  el  momento  que 
el  cabotoje  exista,  no  sé  quién  será  el  mal  español  que 
se  atreva á restablecer  el  derecho  de  importación.  Hace 
muchos  años  que  se  quitaron  las  aduanas  iuterprovin- 
ciales,  y es  justo  que  se  quitaran,  puesto  que  se  trata 
de  dos  provincias  de  España. 

Yeo,  señores,  que  se  va  haciendo  tarde,  y yo  he  de 


poner  término  á estás  mal  pergeñadas  frases,  porque  no 
es  justo  que  os  moleste  y porque  es  ya  verdaderamen- 
te empalagosa  esta  cuestión,  como  decía  mi  amigo  el 
Sr,  Correa,  y el  hablar  más  de  ella  va  á hacerse  difí^ 
cil,  sino  imposible. 

Yo,  señores,  cuando  he  estudiado  al  detalle  esta 
cuestión,  cuando  he  querido  desentrañar  lo  que  en  sí 
tiene,  no  he  podido  ver  más  que  una  cosa,  y es  que  la 
desdichada  Antilla  de  Puerto-Rico,  de  un  1.600,000  y 
pico  de  quintales  de  azúcar  que  exportó  el  año  pasado, 
dió  novecientos  mil  y tantos  á los  Estados-Unidos, 
seiscientos  mil  y tantos  á Inglaterra,  á España  ¡2 1,000 
quintales!  No  he  visto  más  sino  que  por  proteger  una  in- 
dustria que  está  monopolizada  en  pocas  manos,  se  está 
perjudicando  á todo  él  pueblo  español,  y se  está  perju- 
dicando sobre  todo  á dos  provincias  españolas;  no  he 
visto  más  sino  que  por  dar  esa  protección  que  no  sé  ya 
á dónde  llega,  no  se  tiene  inconveniente  ni  reparo  m 
no  respetar  los  derechos  do  los  demás. 

Yo  no  digo  que  no  sea  digno  de  respeto,  pero  no 
tanto  que  sea  á costa  de  ios  intereses  de  los  demás.  No 
hay  justicia  tampoco,  en  que  porque  uno  quiera  esta* 
blecer  una  industria,  que  no  tenga  condiciones  natu- 
rales de  vida  propia,  hayamos  de  darle  las  ganancias 
á costa  de  los  intereses  y de  las  utilidades  de  las  de- 
más, La  industria  natural,  ella  próspera,  ella  vive  por 
sí,  ella  sufre  toda  clase  de  competencias  sin  necesidad 
de  herir  y lastimar  á las  demás.  ¿Les  parecería  justo  á 
los  malagueños  que  ya  que  siembran  semillas,  que 
dan  frutos  delicadísimos,  porque  ganan  más  que  con 
los  cereales  les  obligásemos  á pagar  el  trigo  a precios 
carísimos?  No;  y seguramente  que  ellos  querrán  pa- 
garlo al  precio  que  esté  en  el  mercado,  y no  queman 
que  se  estableciesen  aduanas  para  poder  UeVar  el  tri- 
go á aquella  provincia.  Pues  bien;  si  ellos  no  quieren 
pagar  el  trigo  en  aquella  provincia  á un  precio  exor- 
bitante, no  pretendan  tampoco  vender  tan  caros  y tan 
carísimos  los  azúcares  que  fabrican.  Si  al  méuos  vié- 
ramos que  los  malagueños  eran  tan  filántropos  que 
vendían  sus  productos  con  una  pequeña  ganancia,  que 
les  salía,  por  ejemplo,  á 20  y lo  vendían  á 24,  todavía 
podría  pasar;  ¡pero  si  no  sucede  asi,  si  les  sale  por 
ejemplo  á 20  y lo  venden  á 50,  es  decir,  al  í 50  por 
100  de  ganancia  de  su  valor!  Pues  bien,  todo  eso  les 
parece  muy  bueno  y muy  digno  de  respeto  y de  con- 
sideración, pero  en  cambio  no  quieren  que  los  cuba- 
nos y puertorriqueños  reciban  en  su  provincia  las  ha- 
rinas á un  precio  barato,  y tengan  salida  para  sus  azú- 
cares; eso  no  lo  creará  digno  de  consideración. 

Con  el  sistema  actual  estáis  impidiendo  que  se  es- 
tablezcan las  relaciones  comerciales,  las  relaciones  del 
dinero,  que  son  hoy  las  que  más  falta  hacen  á los  pue- 
blos; y lo  hacéis  en  estos  momentos  críticos  en  que 
hasta  la  más  rudimentaria  previsión  aconseja  que,  en 
vez  de  relajarlas,  las  estrechéis  más  fuertemente.  Por- 
que no  le  deis  vueltas;  en  este  siglo  del  tanto  por  cien* 
te,  en  este  siglo  del  positivismo,  no  debemos  conten- 
tarnos con  el  patriotismo,  sino  que  es  preciso  ligar  á 
los  pueblos  entre  sí,  por  el  interés,  por  las  relaciones 
comerciales;  no  porque  los  pueblos  sean  egoístas,  ni 
positivistas,  sino  porque  vivimos  en  una  época  en  que 
esa  es  nuestra  manera  de  ser  y no  podemos  sustraer- 
nos á esa  necesidad. 

Las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico  desean  es- 
tablecer estrechas  relaciones  comerciales  con  Éápftfiá; 
desean  invertir  sus  capitales  en  negocios  españoles,  y 
por  cierto  que  bien  se  Jo  agradecerla  que  así  leí  m 


NUMERO  IOS, 


2995 


ciaran  él  Si4.  Marqués  de  Orovío;  peró  cómo  su  comer- 
cio le  llevan  á otra  parte,  como  las  relaciones  de  su 
comercio  las  pone  en  íntimo  contacto  con  otras  Nacio- 
nes, allí  van  también  sus  fondos  á ganar  una  mez- 
quindad, porque  allí  vale  poco  el  dinero,  y no  lo  en- 
vían aquí  á ofrecerlos  á la  industria  y á la  agricultu- 
ra, que  tanto  los  necesitan,  Bsto  ño  digo  yo  que  no 
ofrecería  algunas  dificultades  en  un principio;  no  digo 
que  pueda  acometerse  esa  reforma  hoy  mismo;  pero  es 
una  cuestión  en  la  que  el  Gobierno  debe  pensar  muy 
seriamente,  desoyendo  interesados  lamentos,  porque  es 
una  cuestión  muy  grave:  los  momentos  son  muy  crí- 
ticos, y es  preciso,  repito,  no  solo  no  romper  los  lazos 
que  nos  unen  á aquellas  provincias,  sino  estrecharlos 
muy  fuertemente,  y ésta  será  la  manera^dé  conseguir- 
lo* Una  vez  que  establezcáis  las  corrientes  comercia- 
les, una  vez  que  establezcáis  las  relaciones  entre  unas 
y otras  provincias  españolas,  una  vez  que  en  ellas 
ofrezcáis  salida  á los  productos  estancados  y procuréis 
la  baratura  en  las  harinas  y en  ios  demás  artículos  de 
primera  necesidad,  veréis  cómo  sé  desarrolla  la  rique- 
za de  aquel  país;  aquel  país  podrá  vivir,  su  agricultu- 
ra florecerá,  y á medida  que  se  vayan  desarrollando 
todos  los  elementos  de  su  riqueza,  todos  conseguire- 
mos vivir  más  económicamente  y todos  disfrutaremos 
de  semejantes  ventajas*  Sí,  por  el  contrario,  seguís  con 
el  sistema  que  actualmente  hay  establecido,  nú  pen- 
séis alcanzar  ventaja  de  ninguna  clase*  Ya  veis  qué 
barato  dan  el  azúcar  que  los  peninsulares  producen; 
ya  veis,  que  ese  artículo  nos  lo  facilitan  al  mismo  pre- 
cio que  nos  lo  pueden  poner  los  extranjeros. 

Voy  á concluir*  Sres.  Diputados.  Si  por  casualidad, 
al  contestárseme,  se  me  dijera  que  yo  quería  reformas 
impremeditadas,  no  habria  razón  para  decírmelo,  por- 
que ya  he  hecho  antes  la  distinción  que  debía  hacer. 
Hay  reformas  que  se  pueden  hacer  con  mucha  rapidez; 
no  crean  los  señores  de  la  Comisión  que  todas  hay 
que  hacerlas  y prepararlas  lentamente*  Hay  cier- 
tas reformas,  y no  olvide  esto  el  Sr.  Jo  ve  y Hévia,  que 
su  demora  es  siempre  perjudicialísima,  mucho  más 
que  algunos  cambios  por  radicales  que  sean;  y de  esta 
naturaleza  es  la  que  os  propongo  en  la  cuestión  llama- 
da azucarera,  que  yo  llamarla  ultramarina,  pues  que 
debe  extenderse  á todo  el  comercio  que  se  hace  entre 
la  Península  y provincias  dé  Ultramar,  salvo  la  excep- 
ción que  he  hecho  para  Cuba*  Es  preciso  que  ya  que 
no  podáis  hacerlo  este  mismo  año,  la  preparéis  conve- 
nientemente para  hacerla  el  año  quo  viene,  que  no  creo 
dé  más  espera.  Temo  mucho  que  mis  palabras  se  pier- 
dan m el  vacio;  estoy  ya  viendo  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  si  me  honra  levantándose  á usar  de  la 
palabra,  es  posible  que  me  diga  que  todo  está  tran- 
quilo; que  todo  marcha  bien;  y que  con  tal  que  llueva 
pronto,  todo  se  habrá  salvado;  pero  yo  no  participo  de 
ése  optimismo;  antes  por  el  contrario,  creo  que  de  se- 
guir el  sistema  que  rige,  si  no  se  reforma  pronto,  será 
una  desdicha  para  el  país,  que  á todo  trance  y cueste 
lo  que  cueste  debemos  evitar  los  buenos  españoles,  es- 
tableciendo la  mayor  identidad  de  miras,  la  más  per- 
fecta unidad  de  intereses,  la  fraternidad,  en  una  pala- 
bra, entre  las  provincias  peninsulares  y ultramarinas, 
que  todas  son  españolas  y no  quieren  más  que  ser  es- 
pañolas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Señores,  al  oir  hablar  al  Sr*  Rico,  yo  me  pregun- 


taba dónde  estaba  el  voto  particular  que  se  discute:  yo 
no  lo  encontraba*  Los  Sres.  Diputados  conocen  lo  que 
pide  el  voto  particular,  y han  oido  también  lo  ^ue  pide 
el  Sr.  Rico.  El  Sr.  Rico  pide  que  no  haya  aduanas;  pide 
que  no  haya  derechos  de  introducción  en  la  isla  de 
Cuba  ni  en  la  de  Puerto-Rico;  pide  que  se  establezca 
él  comercio  de  cabotaje  de  aquí  á Puerto-Rico;  preten- 
de, en  ñn,  las  reformas  más  profundas  y trascendenta- 
les, qne  nadie  ha  pedido  en  esa  especie  de  universali- 
dad con  que  S.  S,  las  pide,  Pero,  señores,  ¿se  puede  ha- 
cer esto  en  estos  momentos  y á estas  horas?  ¿Esta  esto 
estudiado?  ¿Proceden  así  los  pueblos  que  tienen  uupoco 
de  ideas  sensatas  de  gobierno?  Esto  es  lo  que  yo  tengo 
que  preguntar  á los  Sres.  Diputados  y al  Sr.  Rico. 

Se  viene  aquí  acusando  al  Gobierno  por  el  Sr.  Rico* 
Ya  saben  los  Sres  Diputados  la  idiosincrasia  de  este 
señor;  y naturalmente,  el  debate,  que  ha  tenido  hasta 
aquí  cierta  tranquilidad’ porque  se  ha  hablado  con  más 
ó menos  calor,  y algunas  veces  con  un  poco  de  pasión, 
pero  nunca  ha  salido  ei  debate  de  un  cauce  tranquilo; 
naturalmente,  cuando  viene  al  debate  el  Sr.  Rico,  aun 
cuando  éste  sea  un  debate  neutro,  aunque  esté  con- 
fundida la  mayoría  con  la  minoría,  aunque  marchen 
pura  y simplemente  á hacer  un  estudio  profundo  de 
esta  cuestión,  que  debe  resolverse  patrióticamente,  el 
Sr.  Rico  coge  el  fusil,  y fuego  al  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  fuego  al  Ministro  de  Hacienda 
(Risas);  porque  no  puede  impedirlo  el  Sr.  Rígo;  es 
efecto  de  su  carácter,  y yo  por  eso  no  le  doy  á todo 
ello  más  importancia  qne  la  que  realmente  tiene,  por- 
que conozco  su  manera  de  discutir,  y su  manera  de 
hacer  la  oposición;  y por  consiguierTte  no  me  hago  car- 
go de  estas  cosas  por  más  que  á estas  horas  ese  largo 
discurso  y ese  celor  no  me  parezcan  muy  propios. 

Se  dice  que  no  hemos  hecho  nada  por  Puerto-Rico. 
¿Quién  ha  hecho  más  que  este  Gobierno?  ¿Ha  habido 
algún  Gobierno  que  diga  y proclame  que  han  de  venir 
aquí  los  Diputados  de  Puerto-Rico?  ¿Ha  habido  algún 
Gobierno  que  haya  declarado  que  debe  haber  allí  Ayun- 
tamientos y Diputaciones?  ¿Ha  habido  alguno  que  haya 
dicho  que  aquella  provincia  se  debe  tratar  como  las 
demás  provincias  españolas?  Pues  si  no  ha  habido  nin- 
gún Gobierno  que  haya  dicho  cosas  semejantes,  todas 
las  explicaciones,  todos  los  argumentos  que  sobre  eso 
han  tenido  lugar,  me  parece  que  no  tienen  nada  de 
exactos.  ¿No  se  había  deseado  que  Puerto-Rico  se  asimi- 
lase política  y administrativamente  con  nosotros?  Pues 
eso  se  ha  hecho, 

Pero  vamos  á la  cuestión.  ¿Hemos  traído  nosotros 
alguna  reforma  en  contra  de  estos  hechos?  Que  lo  diga 
el  Sr.  Rico.  Su  señoría  ha  vivido  con  otros  Gobiernos; 
esos  Gobiernos  han  vivida  con  esa  legislación,  y sin 
embargo  el  Sr,  Rico  no  se  ha  levantado  contra  esos 
Gobiernos,  usando  de  esas  frases  que  son  patrimonio 
de  su  carácter.  ¿Qué  ha  hecho  en  este  punto  el  Gobier- 
no? Ha  rebajado,  señores,  los  derechos  de  los  azúcares 
de  Cuba  y Puerto-Rico;  ha  rebajado  en  5 pesetas  los 
azúcares  de  Guba  y Puerto-Rico,  en  contra  natural- 
mente de  la  industria  nacional,  con  lo  cual  se  crea  una 
situación  de  rebaja;  y sin  embargo,  se  ha  hecho  uso 
de  las  palabras  de  inmoralidad,  de  intereses  ilegítimos 
y.  de  otras  cosas  que  yo  abandono  al  juicio  de  las  gen- 
tes. Pero  tengamos  entendido  que  si  la  industria  pe- 
ninsular ha  vivido  con  esas  ventajas,  de  boy  en  adelan- 
te va  á vivir  con  una  ventaja  ménos,  que  son  las  5 pe- 
setas que  van  á pagar  de  mónos  los  azúcares  de  Cuba 
y Puerto-Rico.  No  hay  que  hacer,  pues,  cargos  á este 
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Gobierno,  porque  ningún  Gobierno  se  ha  atrevido  á 
rebajar  esas  5 pesetas*  Se  dirá  que  no:  es  bastante  esa 
rebaja^que  es  necesaria  otra  mayor. 

Ya  dije  ayer  que  en  esta  cuestión  lo  que  el  Gobier- 
no pide  y desea  es  que  se  resuelva  oyendo  á los  mismos 
Diputados  de  Ultramar.  Francamente,  cuando  la  refor- 
ma de  nuestros  aranceles  tiene  que  estar  unida  á la 
reforma  délos  suyos  y se  trata  de  una  cosa  común,  no 
se  puede  exigir  que  nosotros  obremos  con  precipita- 
ción: Si  los  derechos  de  importación  son  grandes,  como 
ayer  índico  el  Sr.  Gado  miga;  si  se  quiere  que  el  azúcar 
venga  más  barato,  será  necesario  hacer  en  este  senti- 
do un  estudio  más  profundo,  ¿Hay  en  esto  motivo  para 
decir  que  nosotros  no  tenemos  con  las  provincias  de 
Cuba  y Puerto-Rico  las  consideraciones  que  son  debi- 
das como  provincias  hermanas,  y mucho  más  cuando 
van  á entrar  en  una  confraternidad  más  íntima  y más 
profunda?  Esa  cuestión  del  cabotaje  que  ha  presentado 
el  Rico,  ¿es  una  cuestión  en  que  se  puede  improvi- 
sar? ¿Está  estudiada  debidamente?  ¿Pues  no  hay  recla- 
maciones fuertísimas  porque  se  ha  abolido  el  derecho 
diferencial  de  bandera  en  1869?  ¿Pues  no  piden  los  in- 
dustriales que  se  estudie  de  nuevo  esta  cuestión?  ¿Pues 
no  se  ha  dicho  por  el  Gobierno  que  la  estudiará?  ¿Se 
puede  sin  el  estudio  llevará  cabo  estas  cuestiones?  La 
cuestión  del  derecho  diferencial  de  bandera  es  nna 
cuestión  gravísima. 

Voy  á rectificar  un  dato  del  Sr.  Rico.  Toda  la  pro- 
ducción azucarera  da  Cuba,  tiene  la  marina  española; 
y la  marina  española  sufre  con  la  de  los  Estados-Uni- 
dos, porque  teniendo  derechos  de  bandera  muy  supe- 
riores aquellos  Estados^  no  puede  nuestra  marina  ha- 
cer competencia  á la  de  los  Estados-Unidos.  Y para 
saber  si  este  derecho  diferencial  de  bandera  conviene 
6 no,  es  preciso  saber  si  en  caso  de  que  los  Estados- 
Unidos  rebajasen  sus  derechos,  pudieran  hallar  alguna 
ventaja  superior  á la  desventaja  que  hoy  tenemos.  Re- 
pito que  este  es  un  asunto  sobre  el  cual  no  puede  im- 
provisarse, porque  es  de  los  más  graves;  las  reformas 
de  cierta  especie,  las  reformas  económicas  que  se  ha- 
cen sin  la  meditación  debida,  traen  la  ruina  de  los 
pueblos.  El  haber  echado  abajo  ciertos  impuestos  obli- 
gó á los  mismos  que  los  echaron  ahajo  ¿ volverlos  á 
establecer,  y esto  ha  traído  grandes  déficits  y grandes 
deudas  sobre  nuestro  país.  El  pensamiento  del  Gobier- 
no no  es  un  pensamiauto  exclusivo.  Yo  abandono  esta 
cuestión  de  privilegio;  ia  industria  azucarera  de  Es- 
paña es  una  industria  que  tiene  ya  su  importancia  y 
su  valor;  yo  no  miro  quién  es  el  que  se  dedica  á esta 
industria,  yo  no  puedo  mirar  quién  pueda  ser  indus- 
dustrial;  yo  solo  miro  que  es  un  aumento  de  la  rique- 
za española.  ¿Cuántas  fábricas  de  azúcar  había  antes 
del  año  1869?  ¿Guantas  fábricas  de  refino  habia  antes 
de  1869?  ¿Cuántas  fábricas  habla?  (El  Sr.  Rico:  ¿Qué 
derechos  pagaban?) 

Antes  de  1869  no  había  en  España  tantas  fábricas 
de  refino  como  ahora,  y es  bien  extraño  que  cuando  la 
reforma  del  69,  no  nosotros,  ha  sido  lo  que  ha  venido  á 
traer  el  perjuicio  á la  industria  del  refino,  se  nos  venga 
¿ nosotros  á hacer  cargos.  Yo  .no  sé  si  el  Sr.  Rico  ha 
clamado  alguna  vez  contra  esa  reforma  por  esa  causa; 
pero  ai  hacernos  hoy  él  cargo  injusto,  inexplicable,  de 
que  lo  que  queremos  es  tener  una  industria  privilegiada, 
me  parece  que  lo  que  S.  S.  ha  hecho  es  una  frase  para 
hacer  efecto,  porque  no  puede  tener  otra  intención,  No 
sé  qué  conveniencia  puede  haber  en  la  exageración 
con  que  se  han  sostenido  estos  debates,  en  los  ataques 


de  unas  provincias  contra  otras,  presentándolas  como 
enemigas  irreconciliables;  no  séquó interés  puede  haber 
en  sostener  que  deben  ser  inconciliables  los  intereses 
délos  productores  de  azúcar  en  España  y en  las  Antillas. 
Oreo  que  pueden  combinarse  esos  intereses,  creo  que 
pueden  subsistir  nuestra  industria  azucarera  y la  de 
América,  pero  que  no  es  cuestión  que  se  remedia  en 
un  día,  que  es  necesario  estudiar  esas  cuestiones  en 
toda  su  amplitud. 

Dije  ayer,  y tengo  que  repetirlo  hoy,  que  6 milla- 
nes  de  kilogramos  por  término  medio  es  el  azúcar  ex- 
tranjero consumido  en  España  durante  cinco  años.  Se- 
tecientos ochenta  millones  es  el  producto  que  dan  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  por  término  medio,  y pre- 
gunto yo:  ¿puede  haber  lugar  á las  exageraciones  que 
han  hecho  los  Sres.  Diputados,  porque  dejen  de  traerse 
aquí  3 millones  de  kilogramos?  ¿Se  salvará  por  eso  la 
isla  de  Cuba?  Pues  no  es  esto  solamente  lo  que  debe- 
mos remover  para  establecer  más  inmediatamente  las 
relaciones  con  Cuba  y Puerto-Rico;  hay  que  buscarla 
solución  y los  medios  de  aunar  y estrechar  estas  rela- 
ciones por  todos  los  caminos  posibles;  y cuando  el  Go- 
bierno no  se  ha  negado  á eso,  cuando  el  Gobierno  ha 
ido  por  esos  caminos,  habiendo  entrado  en  la  reforma 
política  y en  la  administrativa,  y cuando  el  Gobierno 
ha  hecho  las  reformas  económicas,  no  hay  motivo  aquí 
para  hacer  los  ataques  que  se  han  hecho. 

Deberla,  señores,  extendermey  extenderme  mucho, 
si  hubiei'a  de  examinar  comoeradebido  las  vastas  cues- 
tiones que  encierra  la  cuestión  del  azúcar;  pero  com- 
prendo que  después  de  los  debates  que  ha  habido  aquí 
y de  la  necesidad  de  terminarlos,  los  Sres.  Diputados 
creerían  que  abusaba  de  su  paciencia  si  pronunciara 
una  palabra  más. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Muy 
brevemente. 

El  Sr.  RICO:  Rrevísiniamente,  Sr.  Presidente,  ho 
quiero  para  este  ano  las  reformas  radicales:  he  dicho,  y 
he  dicho  muy  claro,  que  si  no  se  podía  este  año,  que 
fuera  al  siguiente,  lo  antes  que  se  pueda;  y como  S,  S. 
no  me  ofrecía  que  ha  de  poner  mano  firme  en  esto,  por 
eso  decía  que  no  me  sentía  poseído  del  optimismo  de  su 
señoría. 

Dice  S.  S.  que  yo  hago  fuego  al  Presidente:  siá  S.  S. 
le  gusta,  le  haré  fuego  también  á S.  S.;  y á la  verdad,  lo 
que  debía  hacer  es  apuntar  y dar  á los  dos,  y así  que- 
darla mejor  librado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  no 
me  parece  que  anda  muy  conforme  con  SS.  SS.  en  este 
asunto;  y la  prueba  es  que  tratándose  de  una  cuestión 
vital  para  las  provincias  de  Ultramar,  no  hemos  tenido 
ni  siquiera  el  placer  de  verle  un  solo  minuto  en  su 
banco  mientras  ha  durado  esta  discusión. 

Que  el  Gobierno  ha  hecho  mucho  por  las  provincias 
de  Ultramar,  que  ha  traído  los  Diputados  de  Puerto- 
Rico,  que  muy  luego  vendrán  los  de  Guba.  Es  natural, 
ha  tenido  la  fortuna  de  haber  acabado  la  guerra  á 
cuya  terminación  habían  contribuido  todos;  esta  es  su 
fortuna:  de  seguro  que  si  hubieran  caído  SS.  SS.  quin- 
ce dias  antes  de  la  paz,  hubieran  sido  otros  los  que  hu- 
bieran traído  los  Diputados  de  Guba,  porque  no  era 
cosa  de  que  los  trajeran  los  Gobiernos  cuando  algunos 
estaban  en  la  manigua. 

Tiene  razón  el  Sr.  Ministro  al  decir  que  yo  no  tenía 
ánimo  de  lastimar  á S.  S.  cuando  hablaba  de  protec- 
ción á una  clase  determinada:  yo  no  he  hecho  tal  in- 
: culpación  á S,  si  de  mis  palabras,  y sobre  todo  si  de 
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los  hechos  resulta  inculpación  para  alguien,  yo  no  ten- 
go  la  culpa;  el  hecho  es  que  hay  en  España  dos  ó tres 
provincias  privilegiadas  bajo  este  punto  de  vista,  que 
tienen  siempre  representantes  en  el  banco  azul;  puede 
ser  que  estos  representantes  no  las  protejan,  que  no 
sean  buenos  hijos  de  sus  provincias;  pero  yo  afirmo  los 
hechos  y el  país  sacará  las  consecuencias. 

Suponía  el  Sr.  Ministro  que  aquí  había  cierto  inte- 
rés en  hacer  inconciliables  los  intereses  de  Guba  y de 
Puerto-Rico  con  los  de  la  Península.  Al  contrario;  los 
que  tienen  ese  interés  son  aquellos  que  por  querer  ven- 
der más  caro  su  azúcar  quieren  hacer  imposibles  las 
relaciones  amistosas  y fraternales  entre  todas  las  pro- 
vincias de  España;  los  que  quieren  hacer  inconcilia- 
bles esos  intereses  son  los  productores  de  azúcar  de 
Málaga,  de  Granada  y de  Almería. 

Por  último,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  echa- 
do unas  cuentas  galanas  para  calcular  la  cantidad  en 
que  aumentarla  el  consumo  de  azúcar  colonial  por  vir- 
tud de  la  rebaja  de  derechos,  y no  sé  cómo  ha  venido 
á sentar  que  este  aumento  no  excedería  de  3 millo- 
nes de  kilogramos  al  año.  En  el  último  año  han  entra- 
do 19  millones  de  kilogramos  de  azúcar  de  Guba  y 
Puerto-Rico;  los  productores  españoles  condesan  que 
producen  10  millones;  19  y 10  son  29;  hasta  60  que 
se  consumen  en  España,  van  por  mi  cuenta  31;  al  se- 
ñor Ministro  se  le  ha  olvidado  un  cero.  Además,  como 
quiera  que  la  baratura  aumenta  el  consumo,  con  la 
rebaja  de  derechos  no  serán  60,  serán  80,  por  ejemplo, 
los  millones  que  se  consuman,  y desde  29  hasta  80 
van  por  mi  cuenta  5i,  Me  parece  que  es  un  aumento 
de  importancia  que  merece  la  pena  de  tomarse  en 
cuenta,  no  solo  por  el  beneficio  directo  que  ha  de  pro- 
porcionar á las  provincias  ultramarinas,  sino  por  el 
que  han  de  reportar  todas  las  provincias  de  España,  de 
comer  azúcar  bueno  y barato,  porque  entonces  por  el 
mismo  dinero  que  hoy  les  cuesta  el  mal  azúcar  francés 
de  remolacha  comerán  riquísimo  azúcar  español  de 
caña. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Sr.  Rico  ha  confundido  completamente  todo  lo 
que  yo  he  dicho;  me  ha  atribuido  unos  cálculos  ima- 
ginarios, y ha  concluido  por  edificar  un  castillo  en  el 
aire.  Yo  me  lie  referido  al  término  medio  de  un  perío- 
do de  cinco  años  porque  el  Sr.  Cadórníga,  que  es  el 
Diputado  á quien  contestaba,  había  sacado  este  término 
medio,  y apoyándome  en  sus  datos  decía  que  el  aumen- 
to anual  que  por  término  medio  podría  tener  el  consu- 
mo de  azúcar  de  Cuba  y Puerto-Rico  seria,  no  de  3, 
como  el  Sr.  Rico  me  ha  atribuido,  sino  de  6 millones  de 
kilogramos.  {El  Sr . Rico:  No  dijo  S.  S.  eso).  Su  señoría 
me  habrá  oido  mal;  eso  es  lo  que  he  dicho:  e!  Sr.  Ca- 
dómiga  decía  que  la  producción  de  Guba  y Puerto-Rico 
era  por  termino  medio  de  780  millones  de  kíiógramos, 
y yo  decia  que  al  lado  de  esta  enorme  cifra  significa- 
ban bien  poca  cosa  los  6,  no  los  3 millones  que  en  el 
mismo  período  se  han  consumido  de  azúcar  extranjero, 
al  cual  podría  sustituir  el  de  Ultramar  una  vez  reba- 
jados los  derechos.  Esta  clase  de  cálculos  no  pueden  ha- 
cerse por  un  año;  hay  que  hacerlos  por  un  período  más 
largo  de  tiempo,  por  lo  ménos  de  un  quinquenio;  ¿qué 
resultado  podná.dar  el  hacer  el  cálculo  por  el  consu- 
mo de  este  año,  por  ejemplo,  cuando  es  sabido  que  hay 


en  los  puertos  más  de  2 millones  de  libras  de  azúcar 
esperando  á la  rebaja  de  derechos  para  entrar?  Resul- 
taría un  grandísimo  error. 

Por  lo  que  hace  al  privilegio  de  las  provincias  pro- 
ductoras de  la  Península,  el  Sr.  Rico  debe  tener  enten- 
dido que  jamás  pagaron  la  cantidad  que  este  ano  van  á 
pagar  los  productores  de  azúcar  de  la  Península:  el 
año  anterior  pagaron  millón  y medio  de  reales,  y este 
año, en  virtud  del  concierto  recientemente  establecido, 
van  á pagar  7 millones.  Me  parece  que  no  hay  funda- 
mento alguno  para  hablar  de  provincias  ni  de  indus- 
trias privilegiadas. 

El  Sr.  RICO;  Insisto  en  que  el  Sr.  Ministro  dijo 
3 millones:  además,  el  término  medio  no  es  el  que  su 
señoría  ha  sacado. 

El  gr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Haré  que  se  saque  de  los  datos  oficiales  y que  se 
publique  el  verdadero  término  medio:  no  tenga  el  se- 
ñor Rico  la  pretensión  de  que  él  solo  entiende  de  nú- 
meros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Gavina  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales, 
y le  ruego  que  sea  breve. 

El  Sr.  GAVINA:  No  voy  do  ninguna  manera  á en- 
trar én  el  fondo  del  debate;  la  brevedad  que  me  reco- 
mienda el  Sr.  Presidente  está  en  mi  ánimo;  el  debate 
está  verdaderamente  agotado,  y yo  no  tengo  más  que 
dar  uua  explicación  á la  Cámara  de  por  qué  redacté  y 
por  qué  presenté  el  voto  particular  que  se  acaba  de  dis- 
cutir. 

Lo  primero  que  he  procurado,  y lo  he  conseguido  y 
estoy  lleno  de  satisfacción,  es  que  representantes  de  los 
varios  partidos  que  hay  en  esta  Cámara,  y si  no  de  to- 
dos porque  el  Reglamento  no  concede  más  que  tres 
turnos,  han  tomado  parte,  y creo  que  con  autorización 
de  sus  respectivos  partidos,  en  la  defensa  de  este  voto 
particular.  Ha  consumido  el  primer  turno  el  Sr.  Fer- 
nandez Cadorniga,  Diputado  leal  y consecuente  de  la 
mayoría;  ha  consumido  el  segundo  turno  un  Diputado 
tan  estimado  en  el  partido  constitucional  como  el  se- 
ñor Rodríguez  Correa;  y consumió  el  tercer  turno  el 
Sr.  Rico,  contando  con  las  simpatías  de  casi  todos  los 
señores  que  forman  el  centro  en  la  cuestión  que  ha  de- 
fendido. Este  es  un  hecho  que  importa  mucho  y que 
deseo  que  conste. 

El  resultado  del  debate  tiene  de  todo,  mucho  de  tris- 
te, algo  de  satisfactorio.  Se  ha  visto  á los  representan- 
tes de  todas  las  fracciones  de  la  Cámara  tener  verda- 
dero entusiasmo  por  la  fraternidad  con  las  provincias 
de  Ultramar,  y al  mismo  tiempo  se  ha  visto  que  esa 
tendencia  no  es  la  que  prevalece  en  las  reglones  gu- 
bernamentales. El  resultado  final  va  á ser  desconsola- 
dor, porque  los  azúcares  mascabados  procedentes  de 
Guba  y Puerto-Rico  no  podrán  venir  á la  Península; 
que  no  podrá  existir  ese  comercio  con  la  madre  Pá* 
tria;  que  no  se  podrá  instalar  en  España  una  gran  in- 
dustria, la  del  refino,  y se  ha  probado  perfectamente 
que  esa  clase  de  producción  que  viniendo  aquí  haría 
la  riqueza  de  aquellos  productores,  el  bienestar  de  los 
consumidores  y la  prosperidad  de  la  marina  mercante, 
esos  azúcares  ya  no  vendrán  mas:  los  últimos  son  ím 
muestrario  que  está  en  el  salón  de  conferencias  y que 
lo  vamos  á enviar  al  Museo  del  Sr.  Romero  Ortiz  como 
recuerdo  del  último  azúcar  mascabado  que  vino  délas 
Antillas. 

En  dos  palabras,  porque  no  tengo  derecho  á otra 
cosa,  he  de  decir  por  qué  he  presentado  mi  voto  partí- 
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cular.  Lo  qué  yo  quería,  Sres.  Diputados,  era  plantear 
un  solemne  debate  sobre  ésta  materia,  y quería  por  lo 
tanto  plantearla  como  individuo  de  la  Comisión  de 
Presupuestos,  para  conocer  la  opinión  de  todos  los 
miembros  de  la  Cámara  en  esta  cuestión;  que  voces 
amigas  fueran  á Cuba  y á Puerto-Rico' á manifestar 
que  en  estos  momentos  nos  ocupábamos  en  la  obra  de 
la  consolidación  de  la  paz,  que  verdaderamente  á esto 
caminaba  el  voto  particular  ya  retirado  y el  que  en 
estos  momentos  se  va  á retirar, 

Pero  hay  un  interés  que,  en  dos  palabras  quiero 
decir  cuál  es,  y sobre  el  cual  no  se  ha  fijado  la  atención 
de  la  Cámara  todo  lo  necesario,  y es  el  interés  de  los 
consumidores.  Se  ha  hablado  de  los  productores  de  una 
y de  otra  parte,  pero  no  se  ha  hablado  principalmente 
del  consumidor,  de  esc  pueblo,  de  ese  proletariado  es- 
pañol que  pudíendo  tener  el  azúcar  en  abundancia 
y barata,  como  no  la  puede  tener  ningún  país  del 
mundo,  la  paga  carísima;  porque  el  azúcar,  según  ha 
resultado  de  este  debate,  es  uu  producto  monopoliza- 
do, es  que  existe  un  privilegio  en  favor  de  unos  cuan- 
tos fabricantes,  los  cuales  tienen  el  privilegio,  ó mejor 
dicho,  monopolio,  del  surtido  de  azúcar  para  España, 
que  como  género  privilegiado  impone  la  ley  al  merca- 
do ó imposibilita  su  economía;  y el  consumo  ddl  azú- 
car es  conveniente  por  todos  sus  aspectos,  porque  su 
consumo  está  considerado  hasta  como  un  elemento  de 
cultura.  Esta  cuestión  tiene  una  gravedad  tal,  que  yo 
he  tenido  mucho  cuidado  al  presentar  este  voto  parti- 
cular, y he  consultado  á muchos  amigos  de  todos  los 
lados  de  la  Cámara  y á personas  que  no  son  Diputa- 
dos, porque  esta  cuestión,  por  lo  que  vengo  viendo  des-  ! 
de  hace  mucho  tiempo,  viene  á ser  ei  noli  me  íangerev 
tal  es  la  gravedad  que  encierra. 

Yo  he  conocido  desde  que  soy  Diputado  á los  tres 
Ministros  de  Ultramar  de  la  restauración.  Primera- 
anente  conocí  al  Sr.  López  de  Ayala  con  su  iniciativa 
vigorosa;  hombre  de  arranque  y de  acción,  que  la  ha- 
bía mostrado  en  muchas  ocasiones,  y al  ocuparse  de 
esta  cuestión  daba  grandes  seguridades,  mostraba  sus 
simpatías  á los  Diputados  de  Puerto-Rico,  nos  mostra- 
ba su  corazón  manifestando  que  estaba  con  nosotros, 
que  sus  deseos  eran  los  nuestros;  sin  embargo,  no  le 
íué  posible  poder  hacer  nada.  Tino  después  el  respeta- 
ble hombre  público  Sr.  Martin  de  Herrera,  y el  primer 
dia  que  tomaba  asiento  en  el  Ministerio  de  Ultramar 
me  decía  las  palabras  siguientes;  «Crea  Vd.  que  llevo 
ejerciendo  la  abogacía  muchos  anos;  he  tenido  interés 
en  muchos  pleitos,  pero  en  ninguno  tengo  tanto  como 
en  éste,  y seré  no  solo  el  ahogado,  sino  el  patrono,  pues 
como  tal  me  considero,  de  las  provincias  ultramarinas. » 
Esto  me  decía  el  Sr i Martin  de  Herrera.  Sus  buenos  de- 
seos, sus  excelentes  propósitos  seles  llevó  sin  duda  á 
la  sepultura,  pues  no  pudo  hacer  nada  tampoco. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Señor 
Diputado,  yo  me  atrevería  á rogarle  que  condensara 
un  poco  sus  observaciones  á fin  de  abreviar  el  debate. 

El  Sr.  GAVINA;  Accedo  con  mucho  gusto  á ios 
deseos  de  S.  S.,;  pues  comprendo  que  la  Cámara  tiene 
deseo  de  terminar  hoy  la  discusión  del  presupuesto  de 
ingresos. 

Del  actual  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  dice  tam- 
bién públicamente  que  es  entusiasta  partidario  de  es- 
tas ideas.  Lo  dicen  sus  amigos  íntimos,  lo  dicen  Las 
gentes  que  tienen  ocasión  de  conocer  sus  expansiones, 
y sin  embargo  no  ha  hecho  nada  en  este  asunto.  No  sé, 
por  lo  tanto,  cuál  es  el  misterio;  si  lo  supiera...  la  cam- 


panilla que  acaba  de  tocar  el  Sr.  Presidente  me  indi- 
ca que  no  puedo  entrar,  en  el  fondo  de  él,  y le  dejo. 

Felizmente  se  han  levantado  aquí  voces  elocuentes, 
voces  entusiastas  que  irán  á Cuba  y á Puerto-Rico  y 
que  serán  oidas  con  alegría  por  nu estros  hermanos  de 
las  Antillas,  y esas  palabras  mitigarán  la  pena  que  allí 
puedan  producir  las  de  algunos  otros  Diputados  que 
han  defendido  el  monopolio,  que  han  defendido  el  pri- 
vilegio, y la  pena  también  que  deben  producir  algunas 
que  no  hubiera  querido  oir,  algunas  que  m ciertos 
momentos  no  me  parecían  voces  españolas,  que  no  pa- 
recían hijas  del  patriotismo,  pues  solo  se  veía  azúcar 
por  todas  partes,  azúcar  y azucareros. 

Una  vez  sentado  esto,  Sr.  Presidente,  y para  termi- 
nar, voy  á retirar  este  voto  particular,  y le  voy  á re- 
tirar, entiéndase  bien,  únicamente  por  el  temor  de  una 
responsabilidad.  Hubiera  deseado,  y hubiéramos  gana- 
do todos  en  ello,  que  mañana,  cuando  vinieran  los  Di- 
putados de  Cuba,  esta  cuestión  la  hubieran  encontrado 
ya  prejuzgada  y no  vinieran  aquí  á imponerse  y á em- 
peñar batallas  en  este  asunto.  Hallando  esta  cuestión 
prejuzgada,  no  habrían  venido  aquí  quejosos  de  la  ma- 
dre Patria,  sino  que  habrían  venido  únicamente  coma 
pacíficos  legisladoras,  como  hermanos,  no  como  hijos 
quejosos  y ofendidos.  Por  eso  hubiera  deseado  que  esta 
cuestión  quedara  resuelta  satisfactoriamente;  pero  el 
temor  de  que  pudiera  ocurrir  una  derrota,  no  atre- 
viéndome yo  á cerrarles  la  puerta  para  que  cuando 
vengan  puedan  suscitar  este  asunto,  presentar  La  ba- 
talla y obtener  el  triunfo;  el  deseo  de  que  no 'se  vol- 
vieran á su  país  desesperados  si  encontraban  ia  cues- 
tión resuelta,  me  obligan  á retirar  mi  voto. 

Si  nosotros  ahora  resolviéramos  este  asunto,  cuan- 
do vinieran  ios  representantes  de  Guba  podrían  decir 
con  razón:  ¿á  qué  hemos  venido  á Madrid?  ¿á  qué  he- 
mos venido  á las  Cortes  españolas?  Retirando  hoy  mi 
voto  particular,  no  hay  derrota  ni  victoria  para  nadie: 
el  dia  que  vengan  aquellos  representantes  podrá  haber 
derrota,  derrota  que  será  lamentable,  porque  á España 
no  le  conviene  nunca  que  haya  hijos  que  tengan  que- 
jas y agravios  de  la  madre  Patria,  No  quiero  decir  más. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Grdoñez):  Queda  retirado  el 
voto  particular. 

El  Sr.  QUEVEDO  DONIS:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  QUEVEDO  DONIS:  Siento  mucho  que  no 
esté  aquí  el  Sr.  Rico,  que  fué  el  que  me  aludió  nomi- 
nalmente. 

Siguiendo  la  mala  costumbre  que  tenemos  los  Di- 
putados, y especialmente  aquellos  que  no  solemos  ocm 
par  la  atención  de  lá  Cámara,  hice  una  interrupción 
respecto  al  número  de  familias  que  sostenían  los  pro- 
ductores de  azúcar  de  la  Península,  Esta  interrupción 
era  hija  de  que  en  la  sesión  de  anteayer  el  Sr.  Márqu&i 
de  Sardoal  dijo  que  ese  número  de  familias  ascendía 
á 30,000.  Yo  sostenía  por  lo  bajo  que  eran  50,000  ó 
más,  porque  son  cinco  las  provincias,  y especialmente 
dos,  las  que  en  una  parte  pobrísima  de  su  territorio  no 
tienen  más  recursos  en  su  favor  que  la  zafra,  precisa- 
mente en  la  estación  en  que  en  esas  provincias  no  tie- 
nen otra  clase  de  trabajo.  Este  fué  el  objeto  de  la  rec- 
tificación que  me  permití  hacer  al  Sr.  Rico,  y S,  8,  to- 
mó  como  un  argumento  en  favor  del  propósito  que  es- 
taba defendiendo,  cuando  en  realidad  es  contraprodu- 
» cante.  Nada  más  tengo  que  decir.» 
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Retirado  el  voto  particular  del  Sr*  Gavina  á los 
artículos  13  y 14#de  esta  sección,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Qrdoñez):  A esta  sección 
hay  varias  enmiendas. 

La  del  Sr.  Botella  (D.  José)  dice  así; 

«Los  Diputados  que.  suscriben  proponen  al  Congre- 
so que  en  el  -último  párrafo  del  art  13  del.  proyecto, 
de  ley  de  presupuestos,,  las  palabras  .«el  impuesto  ex- 
traordinario y transitorio))  sean  sustituidas  por  éstas: 
<tel  expresado  impuesto;» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio.de  l878*=José 
Botella —Francisco  de  las  Rivas,=Gregorio  Cruzada 
VilLaaimL=El  Conde  de  la  Encina.=Diego  Suarez.= 
Federico  VillaIba.=Máxímo  Cánovas  del  Castillo.-». 

El  Sr.  COS-GAYON  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  COS-GAYON:  La  Comisión,  de  acuerdo  con 
el  Gobierno,  admite  esta  enmienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hedía  la  prei 
gimta.de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  Sr.  Botella 
(D.  José)  propone  los  tres  artículos  adicionales  si- 
guientes: 

((Artículo,..  El  Gobierno,  prévia  una  .información, 
administrativa  en  la  que  serán  oídos  los  representantes 
de  la  industria  lanera,  los  del  comercio  y cuantas  per- 
sonas y corporaciones  quieran  ilustrar  con  sus  conoci- 
mientos el  asunto,  así  como  la  Junta  de  aranceles  y va- 
loraciones, procederá,  si  hubiere  motivo  para  ello,  á 
rectificar  las  clasificaciones  y valoraciones  del  grupo 
tercero  de  la  clase  sexta  del  arancel,  fijando  el  derecho 
específico  correspondiente  con  arreglo  á la  base  sétima 
de  la  ley  de  l.°  de  Julio  de  1869. 

Artículo,..  El  impuesto  municipal  establecido  por 
el  art  43  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877  se  exigirá 
subordinándose  á la  variación  que  establece  el  articulo 
anterior. 

Artículo...  Las  modificaciones  que  en  virtud  de  los 
preceptos  de  esta  ley  sean  introducidas  en  los  impues- 
tos que  se  lian  de  recaudar  en  las  aduanas,  no  se  apli- 
carán á las  mercancías  y buques  respecto  de  los  cua- 
les se  justifique  debidamente  que  salieron  de  los  pun- 
tos de  procedencia  antes  de  la  promulgación  de  es- 
ta ley. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1878.— José 
Botella.— Francisco  de  las  Rivas,— Gregorio  Cruzada 
Yillaamil.=:El  Conde  de  la  Encma,=Diego  Suarez.= 
Federico  VLll&lba.=MáxImo  Cánovas  del  Castillo.» 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr*  COS-GAYON:  También  la  Comisión,  de 
acuerdo  con  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  acepta  estos 
artículos  adicionales.» 

Leídos  por  segunda  vez,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaban  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
fue  afirmativo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez);  La  enmienda  del 
Sr.  Alcalá  del  Olmo  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
la  gravísima  crisis  que  en  la  actualidad  atraviesan  las 


provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico;  considerando  que 
es  urgentísimo  acudir  en  socorro  de  los  intereses  na- 
cionales, sériamente  amenazados  allí  de  una  total  mi* 
na;  y considerando  que  es,  absolutamente  indispensable 
remediar  aquellos  males  y estrechar  á la  vez  los  lazos 
de  la  nacionalidad  por  medio  de  medidas  que  los  ase- 
guren y hagan  inquebrantables,  sin  perjuicio  del  plan- 
teamiento de  reformas  arancelarias  que  exigen  el  de- 
tenido,y largo  estudio  de  que  ya  son  objeto,  proponen 
ai  Congreso  se  sírva  acordar  que  el  art,  18  del  proyec- 
to de  ley  de  .presupuestos  se  redacte  en  los  siguientes 
términos; 

«Art.  18.  Todos  los  géneros,  frutos  y efectos,  á ex- 
cepción dél  tabaco,  producto  y procedencia  de  las  pro- 
vincias de  Cuba  y Puerto-Rico,  conducidos  en  bande- 
ra nacional,  pagarán  á su  importación  perlas  aduanas 
de  la  Península  é Islas  adyacentes  los  mismos  derechos 
que  satisfacen  respectivamente  en  aquellas  provincias 
ultramarinas  los  géneros,  frutos  y efectos  peninsula- 
res,, haciéndose  el  adeudo  y pago  en  forma  Igual  á la 
establecida  por  aquellos  aranceles. 

Estos  derechos  no  podrán  ser  recargados  con  im- 
puestos transitorios,  extraordinarios  ni  accidentales  de 
ninguna  especiera  no. ser. que  lo  fueren  en  las  provin- 
cias de  Ultramar  los  artículos  peninsulares;  y en  cuan- 
to á los  arbitrios  de  consumo,  abonarán  los  que  corres- 
pondan con  arregLo  á las  leyes,  sin  que  en  ningún  caso 
la  cuantía  de  este  gravamen  pueda  exceder  de  la  que 
importe  el  que  sufran  los  frutos  similares  de  la  Penín- 
sula; y no  habiéndolos  similares,  no  excederán  de  lo 
que  por  el  concepto  de  consumos  paguen  las  mercan- 
cías: peninsulares  en  las  referldasíislas*» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1.8 78 ^Ma- 
nuel Alcalá  del  Olmo. =Salustiano  Sanz.— Enrique  Le- 
desma.=Eduardo  Reig,=AureUano  Linares  Rivas.= 
Luis  Gavina.=3sRafaeI  Antonio  de  Orense.» 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO-  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto};  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ALCALÁ  BEL  OLMO:  Ni  la  ocasión  ni  el 
momento  serian  oportunos  para  que  yo  pudiese  levan- 
tarme á defender  la  enmienda  presentada,  porque  la 
Cámara,  hastiada  ya  de  azúcar,  no  podría  paladear  un 
solo  grano  más;  pero  como  quiera  que  ayer  me  levanté 
á defender  el  voto  particular  de  mi  compañero  y amigo 
el  Sr.  Albacete,  y como  pudiera  parecer  que  al  de- 
fender aquel  aspecto  de  la  cuestión  habla  prescindido 
de  este  otro  al  retirar  mi  enmienda  como  la  retiro* 
debo  hacer  constar  que  mi  verdadero  punto  de  vista, 
mi  aspiración  en  nombre  de  Puerto-Rico,  está  conden- 
sada  en  la  enmienda  que  he  presentado,  y que  este 
será  el  objetivo  que  defenderé  cuando  esta  cuestión 
vuelva  á presentarse,  si  es  que  me  cabe  la  honra  de 
estar  aquí* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirada.» 

Retiradas  las  enmiendas  del  Sr.  Bosch  (D.  Alberto} 
al  art.  13;  del  Sr.  "Laiglesia  al  13  y 14;  Roda  (D.  Ar- 
cadlo) y Vivar  al  18,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Abrese 
! discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sección  tercera.» 

No  habiendo  qnien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
procedió  á la  aprobación  de  la  tercera  sección  por  pár- 
rafos y artículos,  que  lo  fueron  en  la  forma  siguiente; 
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12  DE  JÚLXO  DE  1878. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS, 

PESETAS. 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas, 


Renta  de  aduanas..., 


/ Derechos  de  importación . ................. 

j — — de  exportación.  , ... . . . 

I Impuesto  de  carga.  . . . . . 

1 dé  descarga. 

1 , — de  viajeros. 

1 Derechos  menores. 

í — de  cuarentena  y lazareto ... . . . . . 

' Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercan- 
cías abandonadas 

Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa- 
garés.   

sobre  los  géneros  coloniales 

\ Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer- 
cancías en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 
ceptos.   , 


70.000. 000 
800.000 

2.600.000 

3.200.000 

200.000 

500.000 

200.000 

500.000 

100.000 

13.000. 000 


9,000.000 

— ■ 100.000.000 


Recursos  eventuales. . 50,000 

Alcances . . . , 5.000 

Intereses  del  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. , . , 2.000 

Atrasos  hasta  ñu  de  1849  del  ramo  de  aduanas, 5.000 


100.062.000 


Art.  i 3.  El  impuesto  extraordinario  establecido 
por  el  art.  28  de  la  ley  de  presupuestos  de  11  de  Julio 
de  1877  sobre  el  petróleo  rectificado  y la  bencina  se 
elevará  á 17  pesetas  y 25  céntimos  por  cada  100  kilo- 
gramos de  peso,  incluso  el  del  envase. 

Ei  petróleo  bruto  natural  pagará  8 pesetas  34  cén- 
timos por  igual  peso. 

El  aceite  de  algodón  y los  demás  aceites  vegetales 
de  granos  y semillas  quedarán  gravados  con  20  pese- 
tas por  cada  100  kilogramos  de  peso  bruto. 

Los  de  coco,  palma  y demás  aceites  sólidos  paga- 
rán solo  el  derecho  de  arancel. 

Se  suprime  desde  1.°  de  Julio  de  este  año  el  ex- 
presado impuesto  extraordinario  y transitorio  sobre  to- 
dos ios  demás  artículos  del  comercio  exterior. 

Art.  14,  Continuará  facultado  el  Gobierno  para  re- 
cargar los  derechos  de  importación  y de  navegación  en 
los  productos,  buques  y procedencias  de  los  países  que 
de  algún  modo  perjudiquen  especialmente  á nuestros 
productos  y á nuestro  comercio. 

Art.  15,  El  Gobierno  nombrará  una  Comisión  espe- 
cial para  que,  abriendo  una  amplia  información,  ave- 
rigüe las  consecuencias  que  haya  producido  la  supre- 
sión del  derecho  diferencial  de  bandera  y proponga  en 
consecuencia  del  resultado  las  medidas  que  juzgue  con- 
venientes para  el  fomento  de  la  marina  mercante  y del 
comercio  nacional. 

Art.  16.  Los  buques  que  se  dediquen  á la  conduc- 
ción directa  de  mercancías  y pasajeros  entre  la  Penín- 
sula y sus  posesiones  de  Ultramar  serán  considerados 
para  el  pago  de  los  impuestos  de  carga,  descarga  y 
viajeros  como  de  cabotaje  y pagarán  por  lo  tanto  con 
arreglo  á los  tipos  establecidos  para  el  comercio  de 
primera  clase, 

Art.  17.  No  perderán  la  condición  de  directas  las 
expediciones  de  los  buques  que,  conduciendo  produc- 
tos de  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  toquen  en 


puertos  extranjeros  de  América  con  objeto  de  compie 
tar  su  carga,  siempre  que  justifiquen  el  origen  de 
viaje  en  la  forma  que  la  Administración  determino. 

Art.  18.  Los  azúcares  de  las  provincias  españolas 
de  América  pagarán  en  lo  sucesivo,  sin  distinción  da 
Clases,  por  derechos  de  arancel  17  pesetas  y 50  cénti- 
mos por  100  kilogramos  de  peso  neto  apreciado  según 
disponen  los  reglamentos. 

Los  azucares  producto  y procedentes  de  nuestras 
posesiones  de  Gceanía  pagarán  por  derechos  de  aran- 
cel la  quinta  parte  del  señalado  á los  que  sean  produc- 
to y procedan  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Art.  19.  Continuará  exigiéndose  el  impuesto  tran- 
sitorio de  la  tarifa  á que  se  refiere  el  art.  18  de  la  ley 
de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876,  con  la  varia- 
ción de  quedar  unificado  el  que  pagan  los  azúcares  co- 
munes y refinados,  como  sigue: 

Ei  azúcar  de  todas  clases,  producto  y procediendo 
directamente  de  las  provincias  españolas  de  Ultramar, 
pagará  por  cada  100  kilogramos  8 pesetas  80  céntimos. 

El  de  cualquier  punto  extranjero,  por  cada  100  kl- 
lógramos  13  pesetas  y 50  céntimos. 

Los  petróleos  brutos  naturales  pagarán  el  mismo 
derecho  transitorio  de  3 pesetas  75  céntimos  por  IDO 
kilogramos,  incluso  el  envase,  que  pagan  los  rectifica- 
dos y las  bencinas, 

Art,  20.  El  algodón  en  rama,  el  añil"  el  cacao  y 
los  cueros  sin  curtir  pagarán,  cuando  procedan  de  pun- 
tos de  Europa,  los  derechos  que  actualmente  Ies  están 
señalados  en  el  arancel  de  importación. 

El  algodón  en  rama,  cuando  proceda  directamente 
de  países  extranjeros  que  no  sean  de  Europa,  pagará 
una  peseta  ménos  en  cada  100  kilogramos  del  derecho 
que  le  señala  el  arancel. 

El  añil,  el  cacao  y los  caeros  sin  curtir,  de  igual 
procedencia,  pagarán  3 pesetas  ménos  que  el  derecho 
que  les  señala  el  arancel  en  igual  anidad  de  peso, 
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Las  rebajas  de  derechos  que  establecen  las  disposi- 
ciones 8.*  y 9.*  del  arancel  para  los  productos  de  las 
provincias  españolas  de  América  y Gceanía  se  harán 
para  el  algodón  en  rama,  añil*  cacao  y cueros  sin  cur- 
tir, de  los  derechos  que  s_e  cobren  á dichos  artículos 
cuando  procedan  de  países  de  fuera  de  Europa. 

Art.  2i:.  La  rebaja  á la  cuarta  parte  del  derecho 
de  carga,  establecido  por  el  art,  11  del  decreto  de  26 
de  Junio  de  1874,  concedida  al  mineral  de  hierro  por 
el  art  17  del  decreto  de  21  de  Julio  de  1876,  se  con- 
cede igualmente  al  carbón  mineral  y al  cok. 

La  misma  rebaja  se  hará  en  los  arbitrios  locales, 
según  se  hace  al  mineral  de  hierro. 

Art.  22.  Desde  i#°  de  Julio  del  año  actual  se  auto- 
riza la  exportación  para  todos  los  países  á precios  re- 
ducidos, de  las  manufacturas  de  las  fábricas  de  tabacos 
de  la  Península.  Queda  facultado  el  Ministro  de  Ha- 
cienda para  redactar  la  tarifa,  instrucciones  y reglas 
á que  debe  atemperarse  la  venta  de  manufacturas  de 
tabaco  para  exportación,  concillando  las  mayores  faci- 
lidades para  los  particulares  con  la  seguridad  de  los 
Intereses  de  la  Hacienda.» 

Igualmente  fueron  aprobados  los  artículos  adicio- 
nales siguientes: 

Las  palabras  «el  impuesto  extraordinario  y transi- 
torio» del  art,  13  son  sustituidas  por  éstas:  el  expresa- 
do impuesto, 

a Artículo...  El  Gobierno,  previa  una  información 
administrativa  en  la  que  serán  oidos  ios  representantes 
de  La  industria  lanera,  los  del  comercio  y cuantas  per- 
sonas y corporaciones  quieran  ilustrar  con  sus  conoci- 
mientos el  asunto,  así  como  la  Junta  de  aranceles  y 
valoraciones,  procederá,  si  hubiere  motivo  para  ello,  á 
rectificar  las  clasificaciones  y valoraciones  del  grupo 
tercero  de  la  clase  sexta  del  arancel,  fijando  el  derecho 
específico  correspondiente  con  arreglo  ala  base  sétima 
de  la  ley  de  í ,°  de  Julio  de  1869. 

Artículo.,.  El  impuesto  municipal  establecido  por 
el  art.  43  de  la  ley  de*á  i de  Julio  de  1877  se  exigirá 
subordinándole  á la  variación  que  establece  el  articulo 
anterior. 

Artículo,..  Las  modificaciones  que  en  virtud  de  los 
preceptos  de  esta  ley  sean  Introducidas  en  los  impues- 
tos que  se  han  de  recaudar  en  las  aduanas,  no  se  apli- 
carán á las  mercancías  y buques  respecto  de  los  cua- 
les se  justifique  debidamente  que  salieron  de  los  pun- 
tos de  procedencia  antes  de  la  promulgación  de  esta  ley.» 

Se  leyó  la  sección  cuarta,  «Valores  á cargo  de  la  Di- 
rección general  de  rentas  estancadas,»  con  los  artícu- 
los 23  y 24, 

Retirado  el  voto  particular  del  Sr.  Berdugo  sobre 
penalidad,  faltas  y timbre,  y la  enmienda  del  Sr,  SoL- 
devila  al  art,  23,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonéz):  La  enmienda  del 
Sr,  Escrig  á esta  sección  dice  así: 

«Los  Diputados  qoe  suscriben,  envista  del  conside- 
rable descenso  de  la  correspondencia  pública,  debido 
exclusivamente  al  aumento  de  10  céntimos  sobre  los 
o del  sello  extraordinario  de  guerra,  tienen  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirv%|  acordar  quede  re- 
ducido á esta  última  cantidad  el  citado  impuesto,  se- 
gún estaba  consignado  en  los  presupuestos  de  1876  á 
1877, 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  Í87S.=tfosé 
Escrig,^=José  Polo  de  Bemabó,=El  Marqués  de  Mon- 
toliu. ^Cándido  Martmez,=Eafael  Antonio  Orense, = 
Ramón  Rodríguez  Córrea.^Víc'tor  Bataguer»,» 


El  Sr,  COS -GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie* 
ne  V.  S. 

El  Sr.  GOS-GAYON:  La  Comisión  no  puede  acep- 
tar la  enmienda. 

El  Sr,  ESCRIG:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ESCRIG:  Señores  Diputados,  voy  á ser  muy 
breve  al  apoyar  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de 
presentar;  y al  hacerlo,  necesariamente  tendré  que  con- 
densar cuanto  me  sea  posible  aquello  que  me  había 
propuesto  decir.  Conozco  la  situación  de  la  Cámara; 
comprendo  la  necesidad  que  hay  de  concluir  pronto 
este  debate;  y por  consiguiente,  sin  autoridad  para  mo- 
lestar á la  Cámara,  y haciéndome  cargo  de  estas  razo- 
nes, procuraré  ser  todo  lo  más  breve  posible. 

Desde  que  se  sustituyó  la  antigua  tarifa  de  leguas, 
que  así  se  llamaba,  con  la  unidad  de  precio,  y la  re- 
caudación del  importe  de  la  correspondencia  pública 
con  el  franqueo  por  medio  de  los  sellos  de  comunica- 
ciones, la  renta  de  correos  ha  ido  en  progresivo  des- 
arrollo, merced  á dichas  reformas  y á lo  reducido  de 
las  tarifas. 

Este  desarrollo  quedó  en  suspenso  /digámoslo  así, 
con  el  recargo  del  50  por  100  del  sello  de  guerra,  con- 
signado en  el  presupuesto  de  1874-75,  que,  dicho  sea 
de  paso,  constituye  la  mayor  gloria  financiera  del  par- 
tido constitucional  y la  mejor  página  de  la  obra  eco- 
nómica del  Sr,  Camacho,  Pero  á pesar  de  que. en  dicho 
presupuesto  se  ofreció  solemnemente  que  el  impuesto 
de  guerra  desaparecerla  una  vez  terminada  ésta,  aquel 
no  ha  desaparecido.  Lejos  de  ello,  el  Ministro  actual, 
al  confeccionar  este  presupuesto,  no  solo  ha  conserva- 
do ese  recargo,  sino  que  ha  sostenido  el  de  10  cénti- 
mos que  estableció  el  Sr  . Barzanallana  en  el  presu- 
puesto de  77  á 78,  prescindiendo  al  hacerlo  de  la  teo- 
ría tan  conocida  *de  que  la  mayor  facilidad  en  la  ad- 
quisición produce  necesariamente  mayor  aumento  en 
el  consumo,  teoría  que  inspiró  é iluminó  en  Inglater- 
ra al  modesto  ciudadano  Rowland-Hill  al  proponer  á 
su  Gobierno  la  gran  reforma  de  la  tarifa  postal,  funda- 
da en  un  derecho  igual  para  las  cartas  en  todo  el  Rei- 
no, de  peso  de  lo  gramos,  en  la  rebaja  á 10  céntimos 
de  los  75  que  se  pagaban,  y en  la  anulación  por  con- 
siguiente de  la  tarifa  de  las  distancias  que  el  Gobier- 
no del  Reino  Unido  creyó  fundada  en  un  principió  de 
equitativa  proporción, 

A pesar  de  que  el  Gobierno  inglés  creyó  exagerada 
esta  reforma,  á pesar  do  que  fué  muy  combatida  por 
los  doctrinarios  y por  los  espíritus  débiles,  el  Gobierno 
de  la  Gran  Bretaña  la  planteó  como  por  vía  de  ensayo, 
con  la  única  vanante  de  que  en  vez  de  reducir  á 10 
los  75  céntimos,  los  redujo  á 40;  pero  fueron  tales  y 
tan  inmediatos  los  resultados  de  esta  reforma,  que  al 
mes  de  planteada  la  aceptó  el  Gobierno  en  toda  su  in- 
tegridad, es  decir,  rebajó  á 10  los  75  céntimos,  y con 
esto  se  aumentaron  prodigiosamente  los  ingresos  y 
aumentó  también  de  una  manera  fabulosa  la  corres- 
pondencia pública,  como  demostraré  luego. 

A esta  reforma,  que  fue  la  segunda,  precedió  otra 
en  Inglaterra  en  1649,  en  la  época  de  los  Stuardos,  y 
fné  iniciada  también  por  un  particular,  que  propuso 
se  rebajase  á un  penique  el  franqueo  de  las  cartas  que 
circulasen  en  el  interior  de  Londres;  Se  reformaron 
algunas  tarifas  y se  acordó  la  distribución  diaria  de  la 
correspondencia  en  todo  el  Reino. 
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Esta  reforma  produjo  también  grandes  resultados, 
pero  no  tan  importantes  como  la  segunda,  y voy  á de- 
mostrarlo leyendo  los  siguientes  datos: 

T . i Tvpsi 

En  17.10 

Libras  esterl. 

1744. , . 

J_j  1 1 JI  DÜ3  U t5 1 1 ■ 

1788.... 

Bn  1644  (antes  de  la  primera  reforma) , . 500 

1807 . . . 

1674  (después  de  la  primera  reforma)  43.000 

1839 

SEGUNDA  REFORMA  EN  INGLATERRA. 


AÑOS. 

Número  de  cartas. 

Aumento 

gradual* 

Producto  íntegro 
de  la  renta 

Gastos  del  ser  vicio 
postal. 

Ingreso  liquido 
para  el  Tesoro* 

1839  (antes1  de  la  segunda  re- 

76.000.000 

)> 

2.390.763 

756.999 

1.633.704 

forma).  , .í... 

1 840.  (después  de  la  reforma) , 

169.000.000 

122  por  100 

1.359.466 

898.676 

500.689 

1841  á 1845  (tipo  medio  en  el 

227.000.000 

9 & 

1.658.214 

1.101.450 

656^809 

quinquenio) 

1846  á 1850 

327.000i.000 

5 

2.143.717 

1.304.772 

838.944 

1851  á 1855 

410.000*000 

5 % 

2.569.836 

1.441.334 

1.128.502 

1856  á 1860. 

■ 523.000.000 

4X 

3.135.587 

1.785.901 

1.349.676 

1861  á 1865 

648.000.000 

S> 

3.891.568 

2.074.188 

1.817.380 

1866  á 1870 

800.000.000 

4 

4,618.146 

2.419.926 

2.198.220 

1871 

867.000.000 

21/3 

4,900.454 

2.oo9,6o7 

2.340,657 

1872 

885.000.000 

2 

5.208,922 

2.354.706 

2.454.158 

1873. . 

907.000.000 

2 7* 

5.384.040 

2.846.707 

2.501.333 

1874 . . . 

967.000.0.00 

6 Vio 

5.751.600 

3.009.588 

2.742.012  ; 

Esto  Jué  debido  indudablemente  á la  rebaja  de  las 
tarifas,  á las  reducciones,  que  sufrieron  los  derechos 
fiscales,  porquede  75  céntimos  que  separaban  en  carta 
antes  de  esa  segunda  reforma,  se  redujo  á 40  céntimos, 
y los  ingresos  aumentaron,  proporcíonalmente  al  au- 
mento que  tuvo  la  correspondencia  publica. 

Pues  bien,  todos  los  demás  países  de  Europa,  al  ver 
los  resultados  tan  importantes  que  dip  esta  reforma  en 
Inglaterra,  siguieron  el  ejemplo,  y Austria  después  de 
la  guerra  con  Italia,  á raíz  todavía  del  desastre  de  Sa- 
d,cnva,  reformó  sus  tarifas  reduciendo  á una  mitad  los 
derechos  fiscales,  y con  este  motivo  aumentaron  tam- 
bién considerablemente  los  ingresos  de  la  renta,  desde 
9,273.230  florines  que  producía  en  1865,  á 11,874.73! 
que  produjo  en  1871,  que  es  cerca  de  12  millones  de 
florines-  es  decir  que  en  cuatro  años  desde  1868  á 1871 
aumentó  la  renta  cerca  de  3 millones  de  florines  á con- 
secuencia de  la  reforma  que  se  hizo  en  las  tarifas  re- 
duciéndolas  á una  mitad. 

En  Francia  sucedió  lo  propio  hasta  que  en  1871  (y 
voy  en.  fin  tratando  esta  cuestión  á grandes  rasgos, 
digámoslo  así,  porque  de,  otra  manera  tendría  que  ocu- 
parme muy  detenidamente  de  este  asunto,  que  requie- 
re una.  larga  discusión,  y algún  tiempo  para  poderla 
tratar  con  la  extensión  debida)*.. 

El  Sl\  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Dis- 
pense S.  S.;  se  va  á preguntar  si  sé  proroga  la  sesión. 
Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secretario 
Ordoñez,  el  acuerdo  déla  Cámara  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Éscrig,  puede  V(  S,  continuar* 

El  Sr.  ESCRIG:  En  Francia  aumentaron  también 
considerablemente  los  ingresos  de  la  renta  de  correos 


con  motivo  de  la  reducción  de  las  tarifas,  hasta  que  en 
1871,  con  motivo  de  la  guerra  franco-prusiana,  para  sa- 
tisfacer la  indemnización  de  guerra  á la  Alemania  tu- 
vieron necesidad  de  aumentar  el  presupuesto  de  logre* 
sos,  y por  consiguiente  de  amantar  las  tarifas  de  cor- 
reos. Pero  este  aumento  duró  muy  poco  tiempo;  así  es 
que  hace  dos  años  que  las  tarifas  en  Francia  han  vuel- 
to á reducirse,  han  vuelto  á quedar  reducidas  á 15 
céntimos,  que  es  lo  que  aquí  se  pagaba  el  año  18,76-77. 

Para  que  se  comprenda,  Sres*  Diputados,  que  el 
ramo  de  correos  más  que  una  renta  es  un  servicio  pú- 
blico que  fomenta,  el  comercio,  la  industria,  la  agri- 
cultura, las  ciencias,  las  artes,  las  amistades,  las  afec- 
ciones morales  y toda  clase  de  intereses  privados,  bas- 
tará con  que  nos  fijemos  en  los  Estados-Unidos,  en 
donde  á pesar  de  que  los  ingresos  no  son  muy  superio- 
res á los  gastos  por  razón  de  la  gran  extensión  de  su 
territorio  y porque  allí  es  muy  costosa  la  administra- 
ción que  hay  establecida  para  mayor  comodidad  y ven- 
taja del  público,  á pesar  de  eso  los  derechos  fiscales  no 
se  aumentaron  ni  aun  en  los  años  de  más  apuro  para 
el  Tesoro,  ni  aun  en  las  épocas  en  que  se  cobraban  los 
presupuestos  con  un  gran  déficit;  ni  aun  en  esas  épo- 
cas se  aumentaron  los  derechos  ni  las  tarifas. 

Esto  se  explica  teniendo  en  cuenta  lo  que  el  Presi- 
dente Grrant  decía  en  su  mensaje  a... 

Veo  que  la  Gomsion  está  impaciente,  y si  lo  desea 
me  sentaré:  voy  á concluir  muy  pronto. 

Pues  bien;  decia  que  esto  de  no  aumentar  los  de- 
rechos de  1&S  .tarifas  se  explicaba  perfectamente  en  los 
Estados-Unidos,  teniendo  en  cuenta  lo  que  el  Presi- 
dente Grrant  manifestó  en  su  mensaje  a la  Asamblea 
el  año  1875,  es  á saber,  que  el  correo,  después  de  laes- 
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cuela  libre,,  es  el  elemento  más  poderoso  de  instrucción 
para  el  pueblo,  con  lo  cual  no  hizo  más  que  imitar  lo 
que  había  dicho  anteriormente  el  célebre  economista 
francés  Levy  Beaulieu,  esto  és,  que  el  correo  es  las  más 
de  las  veces  un  gran  consuelo,  y quej  cualquier  refor- 
ma que  tienda  á ponerle  al  alcance  de  todas  las  clases 
no  solo  es  materialmente  útil,  sino  morálmente  bien- 
hechora. Contrayéndome  á mi  país,  ó sea  al  aumento  de 
10  céntimos  sobre  los  5 del  sello  de  guerra,  que  es  in- 
sostenible después  de  concluida  ésta,  y es  inverosímil 
porque  el  recargo  excede  el  valor  del  sello  de  la  car- 
ta, diré  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  sostenerlo 
solo  ha  tenido  presente  el  principio  empírico  de  que  «á 
mayor  tarifa  en  el  impuesto,  mayor  resultado  en  los 
rendimientos, o haciendo  abstracción  completa  de  la 
ciencia  económica. 

Se  ha  olvidado  también  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
de  que  el  servicio  de  correos  no  resolvía  un  fin  pura- 
mente económico,  sino  altamente  social,  hasta  el  punto 
de  que  si  los  recursos  ó medios  ordinarios  del  Gobier- 
no no  bastasen  para  llenar  este  servicio,  tendrían  que 
subvenir  á él  los  demás  recursos  ó rentas  del  Estado. 

También  se  ha  prescindido  en  este  punto  de  la  re- 
yla  de  administración  tan  conocida,  según  la  cual,  en- 
tre los  servicios  públicos  y los  impuestos  que  de  ellos 
proceden  debe  existir  una  gran  armonía  para  evitar 
que  se  desnaturalicen,  porque  el  error  ó el  vicio  que 
se  comete  en  el  uno  trasciende  necesariamente  al  otro 
y el  servicio  no  se  llena  cumplidamente. 

Por  último,  para  dar  gusto  y complacer  á la  Comi- 
sión porque  veo  que  está  impaciente,  voy  á resumir 
todavía  más;  voy  á concretarme  ya  para  concluir  al 
resultado  de  los  últimos  recargos  de  los  10  y de  los 
5 céntimos  diciendo  que  la  correspondencia  pública 
ó más  bien  las  cartas  han  disminuido  este  año  relati- 
vamente al  anterior  en  más  de  6 millones;  que  las  tar- 
jetas postales  han  disminuido  en  más  de  un  millón,  que 
la  correspondencia  ó las  cartas  para  el  interior  de  las 
poblaciones  han  disminuido  en  más  de  300.000,  que 
los  certificados  han  disminuido  en  120.000.  Y esto  es 
solo  respecto  á la  correspondencia  de  España  é islas 
adyacentes,  que  no  hablo  ahora  de  la  del  extranjero 
ni  de  la  de  Ultramar. 

En  los  certificados,  señores,  el  perjuicio  ha  sido 
grandísimo,  considerable,  el  aumento  ha  sido  un  au- 
mento que  no  se  puede  justificar  cu  manera  alguna, 
porque  de  2 rs.  que  costaba  antes  el  certificada  ha 
aumentado  á 5.  Lo  mismo  que  el  de  las  tarjetas  pos- 
tales, desde  5 á 15  céntimos,  es  decir,  200  por  100  de 
aumento:  en  los  certificados  un  1,25  por  100  de  au- 
mento, de  2 á 5 rs,  Por  manera  que  así  como  antes 
casi  todos  los  valores  públicos  que  se  remitían  por  el 
correo  se  remitían  en  pliegos  certificados,  hoy  dejan 
de  hacerlo  muchísimos.  Yo  he  recibido  recientemente 
valores  públicos  por  el  correo  sin  certificar,  exponién- 
dose el  particular,  los  comerciantes,  los  industriales  y 
tudas  las  personas  que  remiten  valores  ó efectos  pú- 
blicos de  nuestra  deuda  por  el  correo  á que  se  extra- 
víen y hasta  que  se  pierdan,  sin  poder  exigir  respon- 
sabilidad ninguna  á los  empleados  del  ramo,  porque 
como  no  van  certificados  no  se  puede  exigir  respon^ 
sabilidad  de  ninguna  clase.  Pues  lo  mismo  que  digo 
de  los  certificados  en  la  Península  podría  decir  de  los 
que  se  dirigen  á Puerto-Rico,  Cuba  y Filipinas,  que 
también  han  sufrido  una  baja  considerable. 

La  renta  de  correos  ha  sufrido  un  perjuicio  inmen- 
so; porque  así  como  antes  no  se  hacia  defraudación  en 


ella,  es  decir,  que  no  había  contrabando,  hoy  se  hace 
una  gran  defraudación;  porque  particularmente  en 
aquellas  provincias  puramente  fabriles  y mercantiles, 
la  correspondencia  se  dirige  en  su  mayor  parte  por  el 
ferro-carril,  por  la  diligencia,  por  el  ordinario  y por 
toda  clase  de  medios  de  comunicación  que  tienen  á su 
alcance. 

Además,  elservicLo  se  resiente  indudablemente,  por- 
que los  encargados  de  llevarle  á ejecución  en  último 
término,  que  son  los  peatones  y los  carteros,  reciben  una 
retribución  tan  exigua  con  el  cuarto  de  la  carta  que  no 
les  basta  para  atenderá  sus  primeras  necesidades;  por 
manera  que  si  no  se  les  señala  un  sueldo  fijo  pronto,  creo 
yo  que  tendrán  necesariamente  que  renunciar  sus  car- 
gos la  mayor  parte  de  ellos,  sobre  todo  en  poblaciones 
pequeñas.  El  servicio  de  peatones  se  hace  de  una  ma- 
nera fatal,  porque  como  no  pueden  recorrer  todo  el  tra- 
yecto que  les  está  señalado,  tienen  que  fiarlo  á niños 
de  10  y 12  años,  á los  cuales  se  abandona  en  último 
caso  la  correspondencia,  sin  que  naturalmente  se  les 
pueda  exigir  ninguna  responsabilidad. 

En  fin,  para  concluir,  puesto  que  comprendiendo  la 
situación  de  la  Cámara  no  me  es  posible  extenderme 
más,  concluyo  rogando  al  Congreso  se  sirva  tomar  en 
consideración  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de 
presentar. 

El  gr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  La  Comisión,  que 
ha  tenido  el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  en- 
mienda del  Sr.  Escrig,  tiene  también  el  pesar  de  no 
poder  extenderse  como  desearla  al  contestar  á su  eru- 
dito discurso. 

Su  señoría  ha  hecho  la  historia  de  íá  reforma  pos- 
tal, que  es  una  historia  muy  conocida;  los  datos  ma- 
nifestados por  el  Sr.  Escrig,  aunque  son  verdadera- 
mente dignos  de  tenerse  eií  cuenta,  no  tienen  impor- 
tancia para  este  debate;  además,  no  pueden  ser  objeto 
de  impugnación.  Así  es  que  solo  he  de  deshacer  dos 
equivocaciones  que  conviene  á la  Comisión  que  se  des- 
hagan, en  que  ha  -incurrido  el  Sr.  Escrig,  dirigiendo 
un  ataque  al  Gobierno,  y en  cierta  manera  á la  Comi- 
sión, al  manifestar  S.  S.  que  se  estableció  el  impuesto 
de  guerra  en  el  presupuesto  de  1874-75:  S.  S.  ha  pa- 
decido un  error  completo  en  este  punto,  así  como  era 
inmerecido  el  elogio  que  con  este  motivo  ha  hecho  su 
señoría  del  digno  Sr.  Oamacho,  y por  cierto  que  el  se- 
ñor Gamacho  no  necesita  de  elogios,  que  sentirá  que  en 
tal  ocasión  haya  hecho  de  él  S.  S.,  porque,  en  efecto, 
no  le  competen  respecto  de  ésto. 

El  impuesto  de  los  sellos  de  guerra  se  estableció 
en  tiempo  de  la  República,  y se  estableció  como  se  es- 
tablecieron otros  impuestos,  otra  clase  de  ingresos  por 
otros  conceptos.  La  Comisión  hubiera  tenido  muchísi- 
mo gusto,  en  primer  lugar,  en  admitir  la  enmienda  del 
Sr.  Escrig,  como  lo  hubiera  tenido,  en  segundo  lugar, 
en  haber  podido  rebajar  este  impuesto  extraordinario 
que  pesa  duramente  sobre  la  correspondencia.  Pero' 
como  sabe  el  Sr.  Escrig,  como  sabe  el  Congreso  y 
como  sabe  el  país,  este  aumento  no  se  impuso  como 
un  medio  de  mejorar  los  rendimientos  del  ramo  de 
correos,  sino  como  una  necesidad  dolorosa  de  que  no 
se  podía  prescindir  por  las  grandísimas  atenciones 
que  pesaban  sobre  el  Tesoro  y la  necesidad  de  allegar 
recursos  por  todas  partes  para  satisfacerlas.  Todavía, 
por  desgracia,  esa  necesidad  no  ha  desaparecido,  y 
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por  esa  razan  la  Comisión  no  puede  admitir  la  en^ 
misada  del  Sr.  Escrig. 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Escrig  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ESCRIG:  Me  atrevería  ante  todo  á rogar  al 
digno  individuo  de  la  Comisión,  Sr,  Garrido  Estrada, 
que  se  ha  servido  contestarme,  qne  me  esplique,  por- 
que no  le  he  entendido  bien,  por  qué  dice  que  el  señor 
¿amacho  no  me  agradecerá  el  elogio  que  he  hecho  del 
presupuesto  de  4874-75.  No  lo  he  comprendido  bien,  y 
desearía  que  S.  3.  me  explicara  ese  concepto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Garrido  Estrada  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Me  parecía  haber 
manifestado  S.  S.  que  se  había  establecido  el  impues- 
to del  sello  de  guerra  en  el  presupuesto  de  1875-76,  ó 
de  74  á 75;  es  decir,  en  el  período  de  esta  situación  6 
de  este  Gobierno;  y como  se  estableció  anteriormente, 
por  eso  decía  yo  que  el  cargo  que  en  cierta  manera 
envolvían  las  palabras  de  3.  S.  contra  esta  situación, 
en  el  supuesto  de  que  habla  establecido  ese  impuesto, 
era  injusto  é inmerecido  porque  lo  encontró  ya  esta- 
blecido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Escrig  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ESCRIG:  Efectivamente  puedo  haberme 
equivocado  respecto  á la  fecha  en  que  se  consignó  ese 


recargo.  Yo,  al  hablar  de  ese  recargo,  naturalmente 
creía  que  se  habla  consignado  en  ese  presupuesto;  pero 
en  fin,  ha  sido  una  equivocación  que  he  padecido.  De 
todas  maneras,  ai  hacer  el  elogió  que  he,  hecho  del  se- 
ñor Oamacho  por  el  presupuesto  de  1874-75  me  he 
fundado  en  que  yo  creo  que  aquellos  .son  unos  presu- 
puestos que  han  merecido  la  aprobación  de  casi  todos 
los  partidos  en  este  país,  puesto  que  después  pie  estarse 
haciendo  unos  nuevas  para  el  año  siguiente  de  1875-76, 
después  de  haber  pedido  con  mucha  premura  y con 
mucha  urgencia  el  3r.  Bala  ver  ría  á todos  los  Ministros 
los  presupuestos  de  sus  respectivos  departamentos 
para  plantearlos  el  i.°  de  Julio,  prescindió  de  todo  eso 
y aceptó  los  presupuestos  del  Sr,  Oamacho,  y sin  duda 
los  aceptó  porque  le  parecieron  buenos;  porque  si  no, 
no  los  hubiera  aceptado;  y continuaron  rigiendo  du- 
rante el  año  económico  de  1875-76. 

Me  parece,  pues,  que  bien  merecía  esta  circunstan- 
cia el  que  yo  hiciese  el  elogio  que  he  hecho  del  señor 
Cainacho, 

Por  lo  demás,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  (3ueda  retirada. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sección  cuarta.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  procedió  á la  votación  por  párrafos 
y artículos  y lo  fueron  en  los  términos  siguientes: 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 


Sello  del  Estado. 


/Papel  sellado  y sellos  sueltos, — Anualidad  garantida 

por  la  Sociedad  del  Timbre 

Gastos  de  fabricación,  trasporte  y expendí  clon,  á for- 
malizar. ......... . , ...  . . > . . . .'.  . .... ...  ...... 

Ganancias  á partir  con  la  Sociedad.— Parte  de  la  Ha- 
cienda  

Varios  productos. 

| Sello  extraordinario  de  guerra.  . . . . 

Recargo  de  50  por  100  en  el  papel  sellado  y sellos 
sueltos,  excepto  los  de  comunicaciones  y telégrafos 

y el  papel  de  pagos  al  Estado. 

Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca. 


Tabacos. 


Venta  de  tabacos, ............ 

Derechos  de  regalía 

Productos  de  la  exportación.. . . 
Varios  productos  de  fabricación . 
Comisos.— Parte  de  la  Hacienda, 


Sales , 


Venta  de  saL  á precio  de  comercio. . . . 

— de  ídem  para  extraer  (Leí  Reino. 

Impuesto  sobre  la  fabricación 


Loterías. 


(Loterías. 
I Rifas.  . . 


Recursos  eventuales  de  rentas  estancadas 

Alcances. T , 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 


23.037.727 

1.758.000 

i.716.800 

32.000 

10,000.000 


5.000.000 

600.000 

40  8. 053.300 

1.250.000 

500.000 

172.000 
15.000 

740.000 

760.000 

1.500.000 

57.000.000 

350.000 


42,144.527 


100.900,300 


3.000.000 


57,350.000 

100.000 

40.000 

5.000 

212.629,827 
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Art.  23.  Las  Diputaciones  provinciales,  los  Ayun- 
tamientos y los  Juzgados  municipales  que  antes  de  1." 
de  Enero  de  1879  reintegren  aí  Estado  el  importe  del 
papel  sellado  ó sellos  que  hayan  dejado  de  usar  con  in- 
fracción de  las  reglas  establecidas,  quedarán  exentos 
de  cualquiera  otra  responsabilidad  por  este  concepto, 
si  sus  faltas  no  han  sido  denunciadas  todavía. 

Si  ha  habido  ya  denuncia,  solo  satisfarán  la  parte  de 
multa  que  corresponda  á los  denunciadores.  ■ 

Art.  24.  El  Gobierno  dictará  disposiciones  que  fijen 


la  penalidad  para  las  faltas  en  el  uso  del  sello  denomi- 
nado de  guerra,  creado  por  el  decreto  de  2 de  Octubre 
de  1873,  rebajando  la  que  en  la  actualidad  se' halla  es- 
blecida.» 

Leída  la  sección  quinta,  avalores  á cargo  de  las 
Direcciones  generales  de  propiedades  y derechos  del 
Estado  y del  Tesoro  público,»  con  el  art.  25,  y no 
habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra 
en  contra,  se  procedió  á la  aprobación  por  párrafos  y 
artículos,  que  lo  fueron  en  la  forma  siguiente. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  . pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 


Minas  de  Almadén 

de  Linares. — Producto  del  arriendo . 


Productos  en  admi- 
nistración de  las 
fincas  y rentas  del 
Estado.  ........ 


' Rentas  de  ios  bienes  del  Estado  en  general 

de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administración. 

Producto  de  canales  y navegación  fluvial 

— de  montes  y plantios, 

del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona, 


Rentas  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos. 

Renta  de  Cruzada. — Producto  líquido. 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 


Diferentes  derechos 


Veinte  por  100  de  la  venta  de  propios 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas 

Asignaciones  do  las  empresas  de  ferro-carriles  para 

gastos  de  inspección 

\ ícieni  P°r  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  dé  adua- 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y 

derechos  del  Estado. 

Subvención  que  debe  satisfacer  la  provincia  de  Málaga 
en  reintegro  de  los  gastos  de  la  guardería  rural. . . 


Alcances  de  los  ramos  de  propiedades,.  . 

intereses  de  6 por  i 00  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 
Atrasos  hasta  fin  de  1849 


170.000 

102.000 

355.000 
153.390 

250.000 


176.000 

72.082 

756.300 

24.770 

721.000 

316.433 


7.200,000 

500.000 


1.030.390 

690.000 

2.670.000 

27.000 


2.066.585 

10.000 

5.000 

2.000 


14.200.975 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 


Reintegros  ele  ejercicios  cerrados  de  época  corriente . 12.000.000 

Giro  mutuo  del  Tesoro. . 700.000 

Casas  de  Moneda. 3.500.000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. — Filipinas. — Remesas  en  documentos  de  compra  de  taba- 
cos y coste  de  medio  fióte 5.000.000 

Indemnizaciones  de  guerra. — Marruecos ' . 3. 000. 000 

Subvenciones  de  las  provincias  y pueblos  para  la  construcción  de  carreteras. .............  4.386.000 

Redención  del  servició  militar.  10.000.000 

Recursos  eventuales. 1 00.000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda 1.500 

Alcances  por  ramos  del  Tesoro.  15.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de’  su  legítima  inversión.. ■ 5.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 2.000 


38.709.500 
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Art,  25,  La  autorización  concedida  al  Gobierno  por 
el  art.  L°  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877  para  ena- 
jenar bonos  del  Tesoro  á fia  de  atender  al  pago  de  los 
descubiertos  anteriores  al  l.°  de  Julio  de  1876  y al  dé- 
ficit del  presupuesto  correspondiente  al  año  económico 
de  1876-77  se  amplía  para  el  que  pueda  resultar  en 
años  posteriores.  j> 

Leida  la  sección  sexta,  que  comprende  los  artículos 
26  al  34  inclusive,  referentes  al  presupuesto  de  gas- 
tos, dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  Está  retirado  el 
voto  particular  de  los  Sres.  Florejachs  y Cadenas  y la 
enmienda  del  Sr.  Roda  al  art.  81. 

El  Sr.  CQS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Meto):  La  tie- 
ne Y,  s. 

Ei  Sr.  COS-GAYON:  Como  una  mera  corrección 
de  estilo,  más  bien  qne  por  otra  causa,  la  Comisión  pro- 
pone que  se  redacte  el  párrafo  del  art.  31  que  habla 
del  ferro-carril  del  Noroeste,  de  modo  que  quede  en 
armonía  con  la  ley  que  se  ha  publicado  en  la  Gaceta 
de  hoy. 

En  la  Gaceta  de  hoy  se  ha  publicado  la  Ley  sobre  el 
ferro-carril  del  Noroeste,  en  la  que  se  desarrolla  el  prin- 
cipio que  venia  consignado  en  la  ley  de  presupuestos, 
que  se  presentó  anteriormente,  y que  se  está  ahora  dis- 
cutiendo; y para  que  no  resulte  la  irregularidad  de  que 
la  ley  que  va  á publicarse  en  una  época  posterior  con- 
signe un  principio  que  desarrolla  una  ley  publicada 
anteriormente,  la  Comisión  propone  que  se  redacte  ese 
párrafo  en  estos  términos: 

«Para  los  ferro-carriles  del  Noroeste  se  consignarán 
en  cada  uno  de  los  presupuestos  anuales  del  Estado, 
durante  doce  anos,  desde  éste  de  1878-72  inclusive,  la 
cantidad  de  5 millones  efectivos  de  pesetas,  con  ¿ir re- 
glo  á la  ley  de  11  de  Julio  de  este  año .» 

Al  mismo  tiempo  anuncio  que  la  Comisión,  toman- 
do en  consideración  las  objeciones  que  algunos  señores 
Diputados  hacían  á la  regla  décima  del  art:  34,  que 
habla  de  la  cesantía  que  debia  imponerse  al  empleado 
público  en  caso  de  enfermedad  cuando  después  de  al- 
gún tiempo  no  se  repusiera,  la  Comisión,  repito,  retira 
este  párrafo.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Ordoñez) 
de  si  se  tomaba  en  consideración  lo  propuesto  por  la 
Comisión,  el  Congreso  así  lo  acordó. 

El  Sr.  RICO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RICO:  Gomo  mi  objeto  era  soLicitar  que  se 
retirase  el  artículo,  una  vez  que  éste  se  ha  retirado, 
retiro  yo  también  la  petición  que  hice  de  la  palabra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  enmienda  del 
Sr.  García  Gamba  al  art.  33  dice  asi: 

«Teniendo  en  consideración  el  crecido  é improce- 
dente descuento  que  se  hace  á las  clases  pasivas,  y ía 
justicia  que  les  asiste  para  que  no  sea  mayor  que  el 
que  sufren  las  activas,  tenemos  la  honra  de  proponer 
al  art.  33  del  presupuesto  de  ingresos  la  siguiente 
adición: 

«Y  encargado  muy  especialmente  de  que  desde  l.° 
de  Enero  de  1879  no  se  haga  á las  clases  pasivas  ma- 
yor descuento  que  el  que  sufren  las  activas,  ya  que  el 
estado  del  Tesoro  no  permite  que  unas  y otras  perciban 
íntegros  sus  respectivos  sueldos  y pensiones.)) 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  í878.=Mi- 
guel  García  Camba,=Jerónimo  Antón  Ramírez.  =Do- 


mingo  Caramés.=Eernabé  MorcilIo.=Celestino Ríco.=* 
Antonio  de  Vivar,— José  Nieto  Alvarez.» 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  L&fci^ 
ne  V.  3. 

El  Sr.  CQS-GAYON;  La  Comisi cuma  puede  aceptar 
la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El 
Sr.  García  Camba  ó cualquiera  do  los  firmantes  de  la 
enmienda  tiene  la  palabra  para  apoyarla.» 

No  hallándose  ninguno  de  dichos  señores  en  el  salón, 
dióse  segunda  lectura  de  la  enmienda  y no  fué  tomada 
en  consideración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  La  enmienda  del 
Sr.  Salamanca  al  art,  33  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  articu- 
lado de  la  ley  de  presupuestos  de  1878-79: 

«Art*  33,  Lo  mismo  que  está;  añadiendo:  pero  sin 
alterar  esencialmente  la  organización.)) 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1878.=Manuel 
SaIamanca,=Rí cardo  Muñiz.^=  Antonio  de  Vivar.  = 
José  López  Domínguez,— Luis  Gaviña,=Rafael  Anto- 
nio de  Orense.— Cándido  Martínez*» 

El  Sr.  COS-GrAYON;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y,  S, 

El  Sr.  COS-GAYO N:  La  Comisión  no  puede  acep- 
tar la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Salamanca  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda.» 

No  hallándose  S.  S.  en  el  salón , ni  ninguno  de  los 
señores  firmantes  pidiese  la  palabra  para  apoyar- 
la, se  dió  segunda  lectura  y no  fué  tomada  en  consi- 
deración. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Hay  un  articulo 
adicional  del  Sr.  Albareda,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  ríe 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  á la  ley  de 
presupuestos,  sección  sexta.  Entre  el  28  y 29. 

«Artículo.»  Con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  art*  10 
de  los  estatutos  de  la  Real  Academia  española,  aproba- 
dos por  Real  decreto  de  24  de  Agosto  de  1859,  el  ejer- 
cicio del  cargo  de  individuo  de  número  de  la  expresa- 
da corporación  se  considerará,  á contar  desde  aquella 
fecha,  como  continuación  del  servicio  activo  en  las 
carreras  del  Estado*» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1878,=José 
Luis  Albareda*=Práxedes  Mateo  Sagasta*=Vcnancio 
Gonzalez.=Cláudio  Moyano.=:El  Marqués  de  Pidai.= 
Manuel  Alonso  Martínez —Fernando  Alvares.» 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  De  acuerdo  con  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  la  Comisión  acepta  este  artículo  adi- 
cional.» 

Leído  por  segunda  vez  dicho  artículo,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  primera  en- 
mienda deiSr.  Perez  Sanmillan  á esta  sección  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  adi- 
ción á la  ley  de  presupuestos: 

«Artículo...  Las  anticipaciones  que  en  virtud  de  lo 
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dispuesto  en  el  Real  decreto  de  Í2  de  Junio  de  i 875 
y en  el  art.  2,°  adicional  de  la  ley  de  21  de  Julio  de 
1876  haya  hecho  el  Tesoro  publico  á los  establecí  - 
mientas  de  Instrucción  y de  Beneficencia  publicas  á 
cuenta  de  los  intereses  de  las  inscripciones  intrasferi-  j 
bles  de  renta  consolidada,  que  el  Estado  les  entregó  en 
equivalencia  de  jos  bienes  que  les  vendió*  se  liquida- 
rán en  la  forma  siguiente: 

L°  De  la  cantidad  total  que  representen  los  inte- 
reses devengados  por  las  referidas  inscripciones  in- 
transferibles durante  el  tiempo  en  que  ha  estado  en  sus- 
penso su  pago,  se  deducirá  una  soma  igual  á la  que 
represénten  las 'anticipaciones  que  el  Tesoro  haya  he- 
cho á los  referidos  establecimientos,  compensándose 
una  cpn  otra; 

2,°  El  saldo  que  resulte  después  de  hecha  la  refe- 
rida compensación  á favor  de  los  mencionados  esta- 
blecimientos, se  convertirá,  de  acuerdo  con  lo  que  se 
dispone  en  el  art*  ;2j  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876, 
por  todo  su  valor  nominal  en  títulos  con  2 por  100  de 
interés  y amortlzabies  en  quince  años  á 50  por  IDO  de 
dicho  valor  nominal  por  medio  de  sorteos  semestrales. 

3j  La  diferencia  que  resulte,  hecha  la  compensa- 
ción á que  se- refiere  el  párrafo  primero,  se  saldará  en 
la  cuenta  del  Tesoro  en  la  misma  forma  en  que  se  han 
saldado  los  demás  cupones  correspondientes  á los  se- 
mestres en  que  estuvo  en  suspenso  el  pago  de  ios  in- 
tereses de  ia  deuda  consolidada  y que  fueron  admitidos 
á particulares  por  todo  su  valor  nominal  en  operacio- 
nes de  deuda  flotante. 

Y á.°  Queda  derogada  la  Real  orden  de  26  de  Fe- 
brero de  este  año,  por  la  cual  se  adicionó  la  instruc- 
ción de  ÍQ  de  Noviembre  de  1876,  en  cnanto  se  opon- 
ga á lo  dispuesto  en  los  tres  números  anteriores.» 

Palacio  del  Congreso  '25  de  Junio  de  í878.=Juan 
Perez  Sanmillan.^rnnítario  Ruiz  y Gapdepdn?==Oláu- 
dio  Moyambí==El  Duque  de  Almenara  Alta,=Ramon 
Súldevila.^Yentura  (jarcia  Sancho,=Qelestino  Rico.» 

Ei  8r.  PEREZ  SANMILXiAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILXiAN;  Como  firmante  de 
ia  enmienda,  la  retiro. 

EÍ  Sr*  SECRETARIO  (OrdoñezJ:  Queda  retirada. 

La  enmienda  del  Sr,  Martínez  (D.  Cándido)  dice 
así:  , 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honrado 
proponer  al  Congr  'so  se  sirva  aprobar  lo  que  sigue: 

A la  ley  de  presupuestos  se  agregará: 

«Artículo...  Se  autoriza  á todos  los  Ayuntamientos 
del  Reino  que  no  puedan  cubrir  el  déficit  de  sus  presu- 
puestos con  ios  ingresos  ordinarios  establecidos  en  la 
legislación  vigente, . para  proponer, , de  acuerdo  con  las 
Juntas  municipales, los  impuestos,  recargos  ó arbitrios 
extraordinarios  que  consideren  de  absoluta  necesidad, 
remitiendo  sus  acuerdos  por  conducto  de  los  goberna- 
dores civiles  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  el  cual 
resolverá  lo  conveniente,  oyendo  al  de  Hacienda  y en 
su  caso  al  Consejo  de  Estado.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  1878.— Cándi- 
do Mar tinez.=J osó .Qarrefio,=El  Conde  déla  Encina.= 
Juan  Perez  SanmilÍan,=Aurelianü  Linares  Rivas.= 
Francisco  , de  las  Rivas.— Ramón  Canipoamor,» 

El  Sr,  COS-0AYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  La  Comisión,  después  de  ha- 


ber deliberado  sobre  esta  enmienda^ha  tenido  el  gusto 
de  aceptarla;  mas  para  satisfacer  ios  escrúpulos  de  al- 
gunos señores  que  creían  que  no  estaba  bastante  clara,, 
después  de  las  palabras  «ólosrecargüsquese  conside- 
ran de  absolutanecesidad,»  se  añadirán  las  siguientes: 
asiffMpre  que  na  recarguen,  las  conirihueiones  directas. » 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  sertqmaba  en  consideración  con  la  adi- 
ción propuesta  por  la  Comisión,  el  acuerdo  del  Congre- 
so fué  afirmativo. 

El  Sr,.  SECRETARIO  (Ordonez);  La  segunda  en- 
mienda del  Sr.  Perez  San  millan  dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se;  sírva  aprobar  la  siguiente  enmienda,  que  consti- 
tuirá, un  artículo  de  la  ley  de  presupuestos  que  se  está 
discutiendo  en  la  actualidad: 

« Artículo, . . Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda 
para  que,  prévia  la  instrucción  conveniente,  contrate  con 
el  Banco  de  España,  como  Banco  Nacional,  la  recepción 
general  del  producto  de  todas  las  contribucioneSj  im- 
puestos y rentas  que  pertenecen  al  Estado  y constituyen 
su  presupuesto  de  ingresos.  Igualmente  se  autoriza  al 
Ministro  de  Hacienda  pa  ra  que  en  el  caso  de  que  ce- 
lebrase el  referido  contrato  con  el  Banco  Nacional, 
pueda  reformar  ó suprimir  las  oficinas  provinciales 
que  no  fueren  necesarias  para  el  buen  servicio  de  la 
Administración  pública. 

Verificado  el  referido  contrato  entre  el  Ministro  de 
Hacienda  y el  Banco  Nacional,  deberá  éste:  primero  , es- 
tablecer sucursales  en  todas  las  capitales  de  provincia; 
segundo,  preparar  la  -circulación  general  de  sus  bille- 
tes, haciéndola  extensiva, á toda  la  Península  é islas 
adyacentes;  y tercero,  entregar  y en  caso  necesario  an- 
ticipar mensualmente  al  Ministro  de  Hacienda  las  can- 
tidades que  exijan  los  servicios  del  presupuesto  de 
gastos  del  Estado. 

El  Banco  Nacional  cobrará  por  las  anticipaciones 
que  haga  el  interés  y comisión  moderadas  que  se  es- 
tipulen, prévio  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  y dán- 
dose por  el  de  Hacienda  cuenta  á las  Cortes  del  con- 
trato que  se  celebre. 

Quedan  prohibidas  en  lo  sucesivo  todas  las  opera- 
ciones llamadas  de  deuda  flotante  que  hasta  ahora  ha 
venido  haciendo  el  Tesoro  con  sociedades  y particu- 
lares, cualesquiera  que  sean  los  efectos  ó valores  en 
que  hayan  podido  ó puedan  estar  aquellas  represen- 
tadas.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1878.=^Juan 
Perez  Sanmillan,=José  Alvarez  Marino— Salustiano 
Sanz.=Rafael  Coude.=Arcadio  Roda.=Bernabé  Mor- 
cillo.=Para  autorizar  la  lectura,  Ventura  García 
Sancho.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Perez  Sanmillan  tiene, la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  SANMIIiLAN;  Voy  á apoyar  la  en- 
mienda de  que  se  acaba  de  dar-  lectura.  Aun  cuando 
estoy  en  la  confianza  y en  la. seguridad  de  que  el  se- 
ñor Mió istr o de  Hacienda  no  ha  de  aceptar  esta  en- 
mienda, á pesar  de  todo,  á pesar  de  esta  desventaja, 
tengo  necesidad  de  apoyarla  en  breves,  palabras. 

Es  necesario  que  el  Gobierno  se  penetre  de  que  hay 
que  hacer  algo,  y algo  bueno,  en  la  cuestión  de  Ha- 
cienda. No  basta  haber  tenido  la  suerte  de  organizar 
el  país  y de  haber  conseguido  la  paz  en  la  Penín- 
sula y , en  Cuba;  si  la  paz  en  la  Península  y , en  Cuba 
i ha  de  ser  fructífera,  ¡tiene  que  ser  mejorando  en  lo 
1 posible  la  Hacienda  pública;  de  otra  manera  no  po* 
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demos  méuos  de  fracasar  en  nuestro  camino.  Hasta 
ahora  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho  todo  lo  po- 
sible por  realizar  el  presupuesto,  no  llegando  á la  ni- 
velación porque  esto  es  imposible,  pero  sí  acercándose 
á ella.  Hasta  ahora  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  he- 
cho mucho  después  de  terminada  la  guerra  de  la  Pe- 
nínsula, pero  no  ha  hecho  todo  lo  que  debía  hacer;  y 
para  este  objeto  propongo  yo:  primero,  que  el  Gobier- 
no entregue  la  recaudación  completa  de  todos  los  im- 
puestos., contribuciones  y rentas  publicas  al  Banco  de 
España,  con  lo  cual  se  facilitarán  las  reformas  admi- 
nistrativas provinciales  suprimiendo  ó reformando  las 
dependencias  innecesarias.  Pero  al  hacer  este  contrato 
entregando  ai  Banco  la  recaudación  general  de  todos 
los  impuestos,  reutas  y contribuciones,  yo  también  pre- 
tendo que  el  Banco  ponga  algo  de  su  parte,  y este  algo 
es:  primero,  que  el  Banco  se  comprometa  á establecer 
sucursales  en  todas  las  capitales  de  provincia,  procu- 
rando la  unificación  de  sus  billetes  de  manera  que  és- 
tos circulen  en  toda  la  Península  ó islas  adyacentes, 
con  lo  cual,  así  como  hay  una  sola  moneda  metálica, 
habría  una  sola  moneda  fiduciaria;  segundo,  que  con- 
cluyan los  cambios  de  provincia  á provincia,  que  es  un 
fenómeno  que  solo  se  ve  en  España. 

En  las  demás  Naciones  de  Europa,  entre  las  que  es- 
tán más  dentro  dé  la  actual  civilización,  no  hay  seme- 
jante cosa;  España  es  el  único  país  en  que  se  da  ese  fe- 
nómeno del  cambio  de  provincia  á provincia.  Unifica- 
do el  billete  del  Banco,  aquel  circulará  por  toda  la  Pe- 
nínsula, y los  cambios  habrán  concluido.  Esta  es  una 
gran  ventaja  para  el  país.  Y tercero,  que  el  Banco  se 
comprometa  á dar  mensualmente  el  importe  del  pre- 
supuesto de  gastos  al  Ministro  de  Hacienda  para  cubrir 
las  atenciones.  Naturalmente,  si  el  presupuesto  no  se 
nivela,  habrá  una  anticipación,  y el  déficit  que  resulte 
entre  el  presupuesto  de  gastos  y el  de  ingresos  será 
esta  anticipación  que  debe  hacerla  el  Banco,  y por  ella 
cobrará  el  módico  interés  que  se  estipule  en  el  contra- 
to, cuyo  interés,  dice  la  proposición,  se  aprobará  en 
Consejo  de  Ministros,  dando  Cuenta  á las  Cortes  del 
contrato  para  su  aprobación.  Celebrado  este  contrato, 
queda  entregada  al  Banco  la  recaudación  de  todos  los 
impuestos,  y habremos  logrado  el  resultado  positivo  de 
que  la  deuda  Sotante  que  sea  necesario  crear  para  cu- 
brir el  déficit  hasta  tanto  que  esté  nivelado  el  presu- 
puesto, estará  á cargo  del  Banco,  y francamente,  el  ac- 
tual Ministro  de  Hacienda  ó'cualqniera  otro  qué  venga 
á sustituirle  en  ese  puesto  se  dará  por  satisfecho  con 
que  la  deuda  flotante  esté  en  el  Banco  y no  en  pagarés 
á fechas  de  dos  y tres  meses  repartidos  en  mn  chas  ma- 
nos, Este  es  un  inconveniente  para  todos  los  Gobiernos, 
y fué  el  gran  inconveniente  que  hubo  el  ano  1868,  y 
que  produjo  la  liquidación  fatal  de  la  Caja  de  Depósi- 
tos, que  fué  uno  de  los  mayores  errores  económicos  que 
cometió  la  llamada  revolución  de  Setiembre.  Digo  que 
quedan  prohibidas  para  lo  sucesivo  las  operaciones  de 
deuda  flotante  con  particulares  ó cualesquiera  otras  so- 
ciedades; no  habrá  más  que  anticipaciones  del  Banco 
al  Tesoro  hasta  que  se  llegue  á la  nivelación. 

Las  cantidades,  que  el  Ministro  de  Hacienda  nece- 
site del  presupuesto  de  ingresos  para  Cubrir  el  de  gas- 
tos las  facilitará  el  Banco  por  este  contrato  á un  ínte- 
res módico;  y esto  no  es  de"  despreciar,  porque  yo  me 
dirijo  al  actual  Ministro  de  Hacienda  preguntándole: 
por  beneficiosas  y ventajosas  que  hayan  sido  las  ope- 
raciones de  deuda  flotante,  que  lo  han  sido,  ¿me  quiere 
decir  S.  3>  á qué  precio  le  salieron  las  operaciones  de 


deuda  dotante  para  pagar  el  semestre  que  venció  en 
í.°  de  Enero  de  este  año?  Su  señoría  sabe  mejor  que 
yo  que  le  salieron  á más  dei  19  por  100  y fueron  muy 
ventajosas.  Pues  compare  S.  S.  estas  operaciones  con 
las  que  no  le  costarían  arriba  del  4 por  100,  Y no  voy 
á hacer  historia  retrospectiva,  en  cuyo  caso  podría  pro- 
bar que  ha  habido  anos  que  el  entretenimiento  de 
deuda  flotante  ha  costado  más  de  200  millones  y si  di- 
go 400  quizá  no  me  equivoque. 

Si  hubiera  habido  un  contrato  con  el  Banco  Nación 
nal  se  hubieran  obtenido  esos  mismos  fondos  y no  hu- 
biera habido  que  pagar  el  dinero  tan  caro.  Buega,  pues, 
al  Sr.  Ministro  que  sí  no  cree  que  es  llegado  el  caso  de 
aceptar  mí  enmienda,  me  diga  si  cree  que  ésta  debe 
ser  una  aspiración  para  lo  futuro,  y si  está  dispuesto  á 
traer  en  la  próxima  legislatura  un  proyecto  de  ley  pa- 
ra llegar  á lo  que  mi  enmienda  propone.  Y ya  que  es- 
toy en  pié  tengo  que  hacer  una  pregunta  respecto  á 
otro  de  los  artículos  de  esta  ley,  referente  á la  cantidad 
que  hay  qué  entregar  al  comité  de  tenedores  ingleses 
de  Londres  como  prima  de  la  conversión  ó arreglo  de 
la  deuda.  Se  ha  estipulado  que  se  le  dé  el  % por  100 
de  prima:  y ese  % por  100  ¿se  le  va  á dar  en  metáli- 
co ó en  papel?  (El  Srm  "Ministro  de  Hacienda:  En  papel; 
asi  está  establecido  en  la  ley.)  Pues  entonces  no  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Respecto  al  ultimo  punto  á que  se  ha  referido  el 
Sr.  Perez  Sanmillan,  puede  estar  S.  S,  completamente 
tranquilo;  hay  un  artículo  en  la  ley  de  arreglo  de  la 
deuda  que  establece  la  clase  de  valores  en  que  se  ha 
de  pagar  esa  prima. 

Por  lo  que  hace  á la  enmienda  de^S.  S.,el  Congre- 
so comprende  que  yo  no  puedo  discutir  ahora  las  va- 
rias y complicadas  cuestiones  que  S.  S.  ha  planteado: 
bien  es  verdad  que  S,  S.  no  aspira  á que  se  apruebe 
su  enmienda;  pero  si  lo  pretendiera,  pretenderla  un  im 
posible.  Desde  que  Vine  al  Ministerio  me  propuse  seguir 
y he  seguido  el  camino  que  me  indica  S.  S,;  mi  idea 
es  que  el  billete  del  Banco  de  España  circule  por  toda 
la  península,  con  lo  cual,  en  efecto,  habrán  desapare- 
cido los  cambios  de  provincia  á provincia;  me  he  pro- 
puesto también  dar  todo  el  ensanche  posible  á las  re- 
laciones del  Gobierno  con  el  Banco  de  España,  así  en  la 
recaudación  de  los  impuestos  como  en  la  contratación 
de  anticipos  para  el  Tesoro;  pero  el  Sr,  Perez  Samnl- 
llan  comprende  que  ésta  es  una  cuestión  que  necesita 
ocasión  y tiempo;  yo  no  puedo  decir  ahora  cuál  es  la 
disposición  de  ánimo  del  Banco  de  España;  ésta  es  una 
cuestión  de  estudio,  no  de  inmediata  realización.  Algo 
de  exagerado  me  ha  parecido  á primera  vista  que  hay 
en  las  observaciones  de  S.  S.  con  respecto  á la  nego- 
ciación de  anticipos  con  el  Banco,  porque  durante  la 
guerra,  por  ejemplo,  me  parece  difícil  que  el  Banco 
hubiera  podido  suministrar  todos  los  anticipos  que 
contrató  el  Gobierno  y á un  precio  tan  módico  como 
S-  S,  dice;  pero  yo  he  hecho  todo  lo  que  lie  podido  en 
ese  camino,  y no  quiero  entrar  ahora  á la  ligera  en  la 
apreciación  de  las  últimas  negociaciones  á que  se  ha 
referido  S,  S.  y que  con  tanta  exageración  han  sido 
díscuidas  en  otra  parte.  Bástele  á S.  S.  saber  que  en  mi 
propósito  entraque  todas  las  anticipaciones  que  sean 
necesarias  se  contraten  con  el  Banco* 
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Repito,  pues,  que  la  cuestión  es  demasiado  grave 
para  resuelta  en  este  momento:  yo  la -estudiare,  y si  al- 
gún dia  está  én  sazón  se  propondrá  á íás  Cortes  ei 
oportuno  proyecto  de  ley;  hoy  por  hoy  no  puedo  con- 
traer compromiso  alguno,  mucho  más  no  conociendo, 
como  no  conozco,  puesto  que  no  he  tratado  con  él  este, 
asunto,  la  disposición,  dé  ánimo  del  Banco  dé  España 
respecto  á él* 

Ei  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra  pa- 
ra rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S: 

EISr.  PEREZ  SANMILLAN:  Con  mucho  gusto 
be  oido  al  Sl\  Ministró  que  se  propone  perseverar  en 
el  buen  camino  que  ha  emprendido;  pero  yo  pregunto 
á S*  S.:  si  está  en  ése  ánimo,  ¿qué  inconveniente  puede 
tener  en  aceptar  mi  enmienda,  que  no  es  imperativa? 
Si  ti.  S.  tiene  tiempo  y voluntad  de -resolver  la  cuestión 
para  el  próximo  presupuesto,  en  la  próxima  legislatu- 
ra traerá  el  oportuno  proyecto  de  ley;  si  no,  será  ésta 
una  de  tantas  autorizaciones  como  se  han  concedido  en 
las  leyes  de  presupuestos,  de  las  cuales  no  ha  Uégado 
ei  caso  de  hacer  uso. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra, 

EISr,  VICEPRESIDENTE  [Hme  no  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  creía  que  el  Sr,  Perez  Sanmílian  había  dicho 
que  estaba  en  la  idea  de  retirar  la  enmienda;  pero  si 
no  es  así,  yo  no  me  creo  en  el  caso  de  áceptar  autori- 
naciones  de  las  que  no  puedo  tener  la  seguridad  de  ha- 
cer uso;  por  eso  no  acepto  la  enmienda. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y,  S, 

El  Sr,  PEREZ  SAMOLE  A W:  Una  vez  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  quiere  quedar  en  completa 
libertad  y no  acepta  La  autorización  que  le  otorgo,  re- 
tiro 1a  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  Queda  retirada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sección  sexta. 

El  Sr.  SOLDE  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr,  SOLDE  YILA:  He  pedido  la  palabra  para 
consumir  un  tumo  contra  esta  sección,  aunque  real- 
mente solo  me  propongo  suplicar  á la  Comisión  que 
Ajándose  en  el  contexto  del  art,  32,  se  sirva  admitir 
una  aclaración  que  considero  indispensable  si  ha  de 
cumplirse  la  ley. 

Saben  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da que  fué  objeto  de  grandes  debates  y resultado  de 
una  transacción  este  art.  32,  cuyo  texto  es  el  si- 
guiente: 

«Para  estudiar  ios  medios  de  atender  con  los  auxi- 
lios ó recursos  del  Estado  á la  construcción  de  ferro- 
carriles concedidos  ó que  se  concedan  con  posteriori- 
dad á la  ley  de  21  de  Julio  de  1816,  y á la  de  canales 
de  riego  y otras  obras  públicas;  y para  examinar  las 
reclamaciones  de  las  empresas  anteriores  qué  por  no 
haber  obtenido  anticipos  de  ninguna  clase  se  han  creí- 
do en  distintas  condiciones  de  las  establecidas  por  di- 
cha ley,  se  creará  una  Comisión  compuesta  de  siete 
Senadores  y siete  Diputados,  elegidos  respectivamente 
por  el  Senado  y el  Congreso,  que,  dé  acuerdo  con  el 


Gobierno,  presente  en  la  próxima  reunión  de  las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  sobre  este  asunto,» 

Se  comprende  claramente  que  el  objeto  del  artícu- 
lo es  que  la  Comisión  se  nombre  en  el  acto,  que  la  Co- 
misión funcione  desde  luego  y que  presente  el  resul- 
tado de  sus  estudios  y de  sus  trabajas  en  la  próxima 
reunión  de  estas  Cortes.  Pues  bien;  esto  no  sé  podrá 
verificar;  será  absolutamente  imposible  verificarlo  si  se 
ha  de'esperar  á qüe  este  artículo  sea  ley,  porque  nó 
hasta  para  que  sea  ley  que  Ib  acuerde  el  Congreso  ó el 
Senado,  sino  que  luego  es  necesario  que  lo  sanciónela 
Corona,  y ésto  no  es  ni  siquiera  verosímil  que  suceda 
hasta  después  que  estas  Qórtes  hayan  suspendido  sus 
sesiones.  Pues  bien;  para  evitar  esto,  ¿no  podría  admi- 
tirse que  fuera  el  Gobierno  el  que  nombrara  la  Comi- 
sión ó bien  si  el  Gobierno  ó el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da no  quieren  aceptar  la^résponsabUrdad  de  nombrar 
ésta  Comisión,  no  podria  consígnársequé  la  elección  de 
esta  Comisión,  se  verificara  respectivamente  en  el  Se- 
nado y en  el  Congreso  en  la  misma  sesión  o en  la  in- 
mediata éri  que  se  apruebe  el  artículo  de  que  se  trata? 
Esto  no  ofrece  en  mí  concepto  inconveniente  alguno. 
Que  se  añada  un  párrafo  sencillo  donde  se  consigne  ó 
se  expresé  que  esta  elección  se  verificará  en  la  misma 
sesión  ó en  la  inmediata  en  qneel  Congreso  y el  Sena- 
do respectivamente  aprueben  el  artículo;  y así  sé  sal- 
va el  gravísimo  inconveniente  de  que  la  Comisión  ño 
pueda  funcionar,  y se  salva  el  que  pierdan  los- intere- 
sados en  este  importante  asunto  la  esperanza  que  han 
contraido  de  que  durante  el  interregno  parlamentario 
puedan  verificarse  estos  trabajos, 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr.  OO8-0AYON:  La  Comisión  cree  que  ni  la 
Mesa  ni  el  Congreso  pueden  acceder  á los  déseos  del 
Sr.  Soldevíla.  Lo  que  S,  S.  propone  es  incuestionable- 
mente una  enmienda  al  art,  38,  y según  el  Reglamen- 
to, las  enmiendas  no  pueden  ser  presentadas  déspues 
que  se  ha  entrado  en  ia  discusión  de  un  artículo.  Pero 
aparte  de  esto,  aun  cuando  hubiera  sido  presentada  con 
la  anticipación  necesaria,  según  el  Reglamento,  la  Co- 
misión tendría  un  inconveniente  én  aceptarla  por  la 
misma  razón  que  el  Sr.  Soldevíla  ha  indicado:  la  de  que 
este  artículo  en  su  sentido  y en  su  texto  y en  cada 
una  de  sus  frases  ha  sido  objeto  de  largas  deliberacio- 
nes, y que  se  ha  traído  después  de  haberlo  examinado 
detenidamente  y que  ia  Comisión  no  podria  en  estos 
momentos  reunirse  á deliberar  sobre  esta  enmienda; 
por  consiguiente,  los  individuos  de  la  Comisión  no  po- 
drían aceptar  nna  enmienda  de  esta  naturaleza,  (El 
Sr.  Alvar  ez  Marino  pide  la  palabra) 

De  todos  modos,  entiendo  que  lo  que  él  Sr,  Soldevi- 
la  propone,  y se  funda  en  la  conjetura  que  oficialmente 
no  se  le  puede  dar  hoy,  cual  es  la  conjeturé  de  que  ño 
habrá  tiempo  para  nombrar  esta  Comisión  después  qué 
la  ley  esté  sancionada,  en  último  resultado  serta  una 
adición  innecesaria,  porque  para  que  el  Gobierno,  cum- 
pliendo con  el  compromiso  contraído,  nombrara  una 
Comisión  mañana  que  estudiara  un  asunto  de  una  le- 
gislatura á otra,  realmente  no  necesita  precepto  legal 
ninguno,  y aparte  de  esto,  la  Mesa  estudiará  si  es  ne- 
cesario que  la  ley  esté  sancionada  para  que  la  Comi- 
sión sea  elegida  én  la  forma  que  cada  uno  dedos  Cuer- 
pos Colegisladores  determine.  En  ese  tiempo  es  en  el 
que  nos  podríamos  fundar  para  dar  como  un  hécho 
cierto  que  entre  la  aprobación  por  los  Cuerpos  Colegís* 
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ladores  y aun  la  sanción  y la  suspensión  de  las  sesio- 
nes no  ha  de  mediar  el  tiempo  suficiente  para,  hacer  el 
nombramiento. 

El  Sr.  SOLDE  VIL  A*  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

EiSr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne  V.  I; 

El  Sr,  SOLDE  VIL  A:  Ante  todo  debo  rectificar  un 
concepto  equivocado  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  O os- 
Gayón,  á quien  yo  respeto  mucho  y siento  siempre  el 
tener  que  rectificar.  Es  verdad  que  la  primera  parte  de 
esta  proposición  mia  ó una  de  las  partes  que  alterna-  | 
tivamente  he  propuesto,  puede  tener  el  carácter  de  en- 
mienda. Ciertamente  que  si  se  consignara  que  fuese  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  ó el  Gobierno  el  que  eligiera 
la  Comisión,  se  variaba  el  texto  ó el  sentido  del  artícu- 
lo, y por  lo  tanto  se  enmendaba;  pero  la  segunda  parte 
no  se -enmendaba  en  nada,  puesto  que  el  decir  que  la 
Comisión  pudiera  ser  elegida  en  la  misma  sesión  ó en 
la  inmediata  en  que  se  apruebe  el  artículo,  no  altera, 
no  modifica  nada,  absolutamente  nada,  el  artículo;  no 
es  más  que  una  disposición  expeditiva  que  permita 
cumplirlo,  atendida  la  circunstancia  do  ser  muy  pro- 
bable que  estas  Cortes  suspendan  sus  sesiones  antes  de 
que  sea  aprobada  y sancionada  la  ley.  Es  práctica  cons- 
tante, y asi  lo  be  observado  yo,  aunque  hace  poco  tiem- 
po que  asisto  al  Congreso,  que  al  votarse  un  artículo 
se  aclare  un  concepto  del  mismo,  y por  lo  tanto  no  veo 
ningún  inconveniente  reglamentarlo  ni  de  ninguna 
clase  en  que  se  pudiera  aceptar  la  aclaración  que  yo  be 
propuesto  en  segundo  término;  esto  es*  expresando  que 
la  Comisión  á que  se  refiere  ese  artículo  sea  elegida  res- 
pectivamente por  el  Senado  y por  el  Congreso  en  la  se- 
sión inmediata  á la  aprobación  del  mismo. 

Por  lo  demás,  claro  es  que  solo  discurro  por  conje- 
tura al  expresar  el  concepto  de  que  las  Cortes  suspen- 
derán sus  sesiones  antes  de  que  pueda  ser  sancionada 
por  el  Monarca  la  ley  de  presupuestos;  pero  es  una  con- 
jetura tan  fundada,  que  creo  que  está  en  el  ánimo  de 
todos  los  Sres,  Diputados  que  ha  de  suceder  así.  Yo  lo 
único  a que  aspiro  es  a que  no  sea  estéril  este  articulo 
del,  presupuesto,  ¿ que  no  trascurran  tres  ó cuatro  me- 
ses sin  que  se  pueda  nombrar  esa  Comisión,  y sin  que 
puedan  hacerse  los  estudios  que  aquí  se  indica  que  de- 
be hacer  la  Comisión  á que  me  refiero. 

El  Sr.  CQS-GAYGN;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V*  S.^ 

El  Sr,  COS  GA YON:  La  Comisión  deja,  á la  reso- 
lución de  la  Mesa  á quien  compete  el  decidir  sobre  si 
hay  términos  hábiles  ó no  dos  hay  para  someter  á la 
votación  del  Congreso  esta  enmienda.  Yo  entiendo  que 
no  haciendo  la  Comisión,  corno  no  cree  poder  hacer, 
alteración  en  este  artículo,  y no  habiéndose  presentado 
á tiempo  la  enmienda,  nq  puede  someterse  á la  decisión 
del  Congreso;, pero  ya  he  dicho  que  esto  queda  á la  re- 
solución de  la  Mesa,  que  resolverá  io  que  tenga  por 
conveniente* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Señores,  esta  es  una  cuestión  de  buena  fé,  y no  hay 
necesidad  de  añadir  nada  en  el  artículo;  El  Gobierno 
$e  pondrá  de  acuerdo  con.  los  Presidentes  de  ambos 


Cuerpos  Colegisladores  para  facilitar  el  nombramiento 
de  esta  Comisión,  y en  último  resultado,  si  no  hubiera 
medios  hábiles,  el  Gobierno  .la  nombraría  en  uso  de  su 
derecho,  pues  éste  ha  de  buscar  todos  Los  medios  efi- 
caces para  que  se  llegue  al  objeto  que  se  trata  de  al- 
canzar con  ese  articulo. 

El  Sr,  SOLDE  VIL  A:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar, 

EI  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie* 
ne  V*  S, 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Doy  muchísimas  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  las  palabras  que  acaba 
de  pronunciar  contestando  á mis  indicaciones.  Si  en 
último  término  es  el  Gobierno  el  que  ha  de  nombrar  la 
Comisión,  nada  tengo  que  decir;  sin  embargo,  si  de 
nna  manera  condicional  siquiera  pudiera  ponerse  que 
las  secciones  en  su  primera  reunión  nombraran  esta 
Comisión  para  el  caso  "de  que  fuera  aprobado  el  artícu- 
lo,  yo  me  alegraría  mucho  de  que  así  se  hiciera. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Alvares  Marino  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ALVARES  MARINO:  Después  de  las  ex- 
plicaciones que  acaban  de  mediar,  entre  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  y el  Sr,  Soldevila,  yo  renuncio  la  pan 
Labra, » 

No  habiendo,  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  contra  la  sección  sexta,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  pro- 
cede á la  aprobación  de  los  artículos,» 

Acto  seguido  fueron  aprobados  desde  el  26  al  84 
inclusive,  en  La  forma  siguiente: 

«Art.  26.  Continuarán  las  subastas  mensuales  para 
amortización  de  deuda  consolidada  por  valor  de  9 mi- 
llones de  pesetas  anuales;  y para  atender  á este  gasto 
el  Gobierno  negociará  pagarés  de  compradores  de  hie- 
nas desamortizados,  por  ventas  verificadas  con  poste- 
rioridad al  80  de  Junio  de  1816  que  no  estén  afectos 
á otras  obligaciones. 

Art,  27,  , El  # por  100  del  importe  de  la  deuda 
amortizable  del  2 por  100  emitida  para  pago  de  cupo* 
nes  vencidos  de  deuda  exterior  que  el  art,  8,°  de  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876  destinó  á satisfacer  los  gastos 
de  la  negociación,  será  entregado  al  Gouncil  of  foreing 
Eonholders  de  Londres,  con  la  condición  de  que  será 
de  su  cargo  cualquiera  reclamación  justa  que  hubiere 
que  satisfacer  por  este  concepto. 

Art.  28.  Los  sustitutos  de  las  carreras  judicial  y 
fiscal  percibirán  la  mitad  del  sueldo  asignado  á los 
propietarios  cuando  desempeñen  estos  , cargos  en  va- 
cante que  exceda  de  treinta  dias,  sea  cualquiera  la  cau- 
sa que  la  produzca. 

Art.  29.  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  impor- 
te del  presupuesto  de  gastos  cl  máximun  á que  m el 
mismo  podrá  llegarla  deuda  botante  del  Tesoro  para 
cubrir  obligaciones,  del  referido  presupuesto*  Dentro 
del  límite  expresado  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas 
á préstamo  ó verificar  cualquiera  operación  do  Teso- 
reria,  pero  solo  en  los  casos  de  guerra  civil  ó extran- 
jera ó de  grave  alteración  del  orden  publico  podrá,  sin 
otra  autorización  especial,  excederse  del  maximun  fija- 
do para  allegar  recursos  en  concepto  de  deuda,  fio  tanta 
del  Tesoro, 

Art.  30.  So  procederá  al  abono  de  las  pensiones 
procedentes  del  secuestro  de  los  ex-lnfantes,  cuyo  pago 
se  mandó  suspender  por  el  art.  15  del  decreto-ley  de 
22  de  Octubre  .de  1868. 

Asimismo  se.  abonará,  prévia  liquidación,  lo  que  m 
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adeuda  a los  pensionistas  ó sus  legítimos  causa-ha- 
bientes por  pensiones  devengadas  y no  satisfechas. 

El  abono  de  las  pensiones  se  hará  préviu  el  des- 
cuento establecido  en  la  legislación  vigente  sobre  suel- 
dos y asignaciones,  y . el  de  los  atrasos  por  la  que  ri- 
giera á la  fecha  en  que  se  devengaron  las  pensiones  de 
que  proceden. 

Se  comprenderá  en  presupuestos,  y eu  la  misiña 
forma  que  se  hacia  anteriormente,  la  cantidad  necesa- 
ria para  el  abono  de  las  pensiones  corrientes  y lo  que 
permita  el  estado  del  Tesoro  para  la  extinción  dé  atrasos. 

Art.  8 1 * Las  subvenciones  Á empresas  concesiona- 
rias de  ferro-carriles  que  se  devenguen  desde  i°  de 
Julio  de  este  año  y que,  con  arreglo  al  .art  6,°  de.  la 
ley  de  21  de  Julio  dé  1876  se  deben  abonar  en  obli- 
gaciones del  Estado  al  cambio  fijo. del  .40.  por  í 00,  que- 
darán  reducidas  .al  60  por  A 00  de  su  importe  primiti- 
vo,, que  se  pagará  en  metálico. 

Las  que  deben  abonarse,  en  obligaciones  aL  cambio 
de  50  por  100  según  la  misma  disposición  legal  ^que- 
dan disminuidas  hasta  la  cantidad  en  que  censista  su 
48  por  100,  que  se  satisfará  en  metálico  también. 

Para  los  ferro-carriles  de  Falencia  á Ponferrada, 
Ponferrada  á la  Córufia  y León  á Gijon,  se  incluirá 
anualmente  en  los. presupuestos  la  suma  de.  5 millones 
d|  pesetas  con  arreglo  a la  ley  de  11  de  Julio  de  este 
año.  El  Gobierno  podrá  realizar  ó autorizar  con  la  ga- 
rantía de  esta  anualidad  las  operaciones  de  crédito  que 
fueran  convenientes. 

Disposiciones  legales  especiales  determinarán  las 
épocas  y la  manera  con  que  habrán  de  ser  satisfechas  ¡ 
en  metálico  las  subvenciones  á los  ferro-carriles  con- 
cedidos ó que  se  concedan  después  de  la  ley  de  2 i de 
Julio  de  1876. 

Art.  32.  Para  estudiar  los  medios  de  atender  con 
los  auxilios  ó recursos  del  Estado  á la  construcción  de 
ferro-carriles  concedidos  ó que  se  concedan  con  pos- 
terioridad á la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  y á la  de 
canales  de  riego  y otras  obras  públicas;  y para  exami- 
nar las  reclamaciones  de  las  empresas  anteriores  que 
por  no  haber  obtenido  anticipos  de  ninguna  clase  se 
han  creído  en  distintas -condiciones  de  las  establecidas 
por  dicha  ley,  se  creará  úna  comisión  compuesta  de 
siete  Senadores  y siete  Diputados,  elegidos  respectiva- 
mente por  el  Senado  y el  Congreso,  que,  de  acuerdo  con 
el  Gobierno,  presente  en  la  próxima  reunión  de  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  este  asunto. 

Ari  33,  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
todas  las  economías  que  sean  convenientes,  aun  én  los 
servicios  que  se  hallen  organizados  por  medidas  de 
carácter  legislativo. 

Ari  34.  En  la  concesión  y disfrute  de  licencias 
por  los  empleados  se  observarán  en  adelante  las  si-  ! 
guientes  reglas: 

1 .*  Los  empleados  civiles  no  pueden  ausentarse  dél 
pueblo  en  donde  desempeñan  sus  funciones  oficiales 
sin  licencia  concedida  por  autoridad  competente.  El 
que  se  ausenta  sin  licencia,  se  entiende  que  renuncia 
á su  cargo,  y será  declarado  cesante,  sin  perjuicio  dé 
las  demás  responsabilidades  á que  haya  lugar. 

2. *  Corresponde  al  Ministro  dar  licencia  á los  em- 
pleados cuyo  nombramiento  se  haga  por  Real  decreto 
ó Real  orden.  A los  demás  se  las  da  la  misma  autori- 
dad á quien  corresponda  nombrarlos. 

3. a  Las  licencias  habrán  de  ser  precisamente  soli- 
citadas por  escrito,  y por  conducto  del  jefe  inmediato. 


Cuando  se  pidan  por  enfermedad,  es  necesario  justifi- 
car la  pretensión  por  medio  de  certificación  facultativa, 

Si  la  justificación  presentada  por  el  peticionario 
parece  insuficiente  á su  jefe,  puede  éste  disponer  que 
se  amplíe, 

Eu  ia-peticion  de  licencia  el  empleado  que  la  soli- 
cite tiene  que  hacer  ménoioíi  de  las  que  ha  disfrutado 
én  los  tres  ands  anteriores, 

' 4.a  El  jefe  inmediato,  al  dar  curso  á la  solicitud 

de  licencia,  informa  sobre  la  necesidad  que  de  ella 
' tenga  el  empleado,  y sobre  la  posibilidad  de  conceder- 
la sin  perjudicar  al  servicio, 

5 .a  Las  licencias  por  enfermedad  so  cotí  ceden  con 
sueldo  entero  por.  solo  ún  més,  y con  medio  súeldo  por 
quince  dias  más:  Las;  concedidas  por  otro  motivo  serán 
■sin  sueldo. 

Los  ordenadoresí  y tos  interventores  de  !pagós  in- 
curren en  respónsabilidád  personal  én  los*  casds  de  in- 
fracción de  lo  dispuesto  en  este  artículo: 

6.a  De  toda  licencia  disfrutada  por'  él  empleado  se 
toma  nota  en  su  hoja  de  servicios  y en  m expediente 
personal, 

; 7a  El  empleado  que  ha  obtenido  licencias  tres 
años  seguidos,  no  puede  obtener  otra  durante  otros  tres, 

8.a  No  pueden  disfrutar- licencia  á uh  mismo  tiem- 
po más  de  la  quinta  parte  del  número  de  empleados 
que  desempeñan  sus  cargos  en  una  misma  oficina  ó 
servicio  público. 

Los  jefes  de  las  dependencias  no  permitirán  que 
comience  á usar  licencia  ningún  empleado  que  esté 
fuera  del  dicho  numero  bajo  su  responsabilidad  per- 
sonal. 

2.a  La  licencia  concedida  á un  empleado  queda 
invalidada  sí  antes  de  comenzar  á usarla  es  trasladado 
á servir  otro  destino,  siendo  precisa  orden  de  rehabili- 
tación para  que  la  disfrute  en  su  nuevo  cargo, 

10.a  Quedan  exceptuados  de  estas  reglas  los  em- 
pleados de  la  carrera  diplomática  y consular  residen- 
tes en  el  extranjero,  para  los  qué  regirán lás  espécíates 
actualmente  en  vigor,  ó las  que  en  lo  sucesivo  se  esta- 
blecieren j) 

Igualmente  fueron  aprobados  los  artículos  adicio- 
nales siguientes: 

«Artículo...  Con  arreglo  á lo  prescrito  eu  el  ari  iO 
dé  los  estatutos  de  la  ¡Real  Academia  española,  aproba- 
dos por  Real  decreto  dé  24  dé  Agosto  de  1859,  el  ejer- 
cicio del  cargo  de  individuo  dé  ia  indicada  corpora- 
ción se  considerará,  á contar  desde  aquella  fecha,  como 
continuación  dél  servicio  activo  en  las  carreras  del 
Estado,» 

«Articuló. . . Se  autoriza  á todos  los  Ayuntamientos 
del  Reino  que  no  puedan  cubrir  el  déficit  de  sus  presu- 
puestos con  los  ingresos  ordinarios  establecidos  en  la 
legislación  vigente,  para  proponer,  de  acuerdo  con  las 
Juntas  municipales,  los  Impuestos,  recargos  ó arbitrios 
extraordinarios  que  consideren  de  absoluta  necesidad, 
siempre  que  no  recarguen  las  contribuciones  directas, 
remitiendo  sus  acuerdos  por  conducto  de  ios  goberna- 
dores civiles  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  el  cual 
resolverá  lo  conveniente  oyendo  al  de  Hacienda  y en 
su  caso  al  Consejo  de  Estado.» 

Leída  la  sección  sétima,  «Presupuesto  especial  de 
ventas  de  bienes  desamortizados,»  y no  habiendo  ningún 
Sr,  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  fueron 
aprobados  todos  sus  párrafos  y la  disposición  final  en 
la  forma  siguiente: 


3012  12  DE  JULIO  DE  1878. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  , pesetas. 


Ventas  anteriores  á 1.a  de  Mayo  de  1855.— Obligaciones  á metálico  que  se  formalicen . , «...  6.000 

Plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1878  y primero  de  1879,  y descuen- 
tos de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858 352,792 

Idem  id,  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio 
de  1876  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de  la 

Corona..  . , ; . ‘ , . , ....  . . 5.400.000 

Idem  id.  id.  por  Ídem  id.  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio  de  1876  que  se 

realicen  en  bonos  del  Tesoro 18,000,000 

Vencimientos  del  segundo  semestre  de  1878  y primero  de  1879  por  ventas  y redenciones  á 

metálico  desde  í,°  de  Julio  de  1876.  (Memoria).  , . , .... ...  r . . . » 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  se  realicen 

á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1878.  (Memoria) ...  ...  » 

Ventas  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco . 900.000 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de  Guerra  y 

Marina.  (Memoria). ; . . » 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones., , , . 25.000 

Negociación  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  desamortizados.  4,751,110 

Atrasos  hasta  fin  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones.  . . 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  a favor  del 
Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley 

de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Memoria).  » 

Negociación  de  pagarés  procedentes  de  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general,  hechas  des- 
pués de  30  de  Junio  de  1876,  con  destino  á la  amortización  de  deuda  perpétua. 9.000.000 


38.434.902 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


GapUuloi,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Peietta, 


Por  capítulos. 
Pe$etat* 


1 * Premios  de  ventas. ..... 

2/  de  investigación 


2.* 

3." 


4.* 


Unico.  Gastos  generales  de  ventas,  publicación  de  Bombes  ofi- 
ciales, derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslin- 
des de  fincas . . , 

>i-  Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación ó rectificación  de  ventas  y redenciones,  abono 
de  Intereses,  indemnizaciones,  exceso  ó duplicación 
de  pagos  que  se  verifiquen  durante  el  periodo  natural 

del  presupuesto. 

» Comisión  de  1 y 1 iU  por  100  á los  Bancos  de  España,  Cas- 
tilla é Hipotecario  sobre  el  importe  de  las  obliga- 
ciones de  compradores  de  bienes  nacionales  que  rea- 
lícen   , , 

» Suplementos  al  Banco  de  España  en  el  caso  de  ser  insu- 
ficiente el  importe  de  los  pagarés  que  realice  para  sa- 
tisfacer los  intereses  y amortización  dé  los  billetes  hi- 
potecarios de  la  segunda  serie.  (Memoria) 


1254)00 

40.000 


» 


» 


165.000 

37.000 


633,334 


537.500 


» 


1,422.834 


HUMERO  103. 
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CRÉDITOS  FEESUFUBSTOS. 


Copíalos*  Artículos. 


DESIGNACION  DÉ  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítol  os. 
Pese  fffir* 


Suma  anterior: 


1.  422, 83  4 


6.° 


s: 

í).5 

iO 


1/ 

2/ 

3.* 


i.* 


Unica. 


Intereses  y amortización  de  los  bonos dél  ¡Tesoro  de  la 

primera  séríe. . 22.000.000 

Idem  id-  id.  de  la  secunda  série.  . 6.000.000 

Comisión  al  Banco  de  España  por  el  servicio  del  pago 
de  intereses  de  los  bonos  del  Tesoro  de  ambas  séries. 

{Memoria) ¿ » 


Amortización  de  deuda  consolidada  al  3 por  100  con 
el  producto  de  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  ge- 
neral realizadas  con  posterioridad  al  30  de  Junio  de 

1876.  (Memoria).  ...... . . . K . . . . . 

Amortización  de  la  deuda  perpétua  en  subastas  mensua- 
les con  el  producto  de  la  negociación  de  pagarés  de 
compradores 

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 
servicio  del  Estado,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la 
ley  de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Memoria).  ....... 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo,  . 

Idem  id.  id;  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas (Memoria) . 


9,000.000 


28.000.000 


9.000.000 


12.068 


38.434.902 


RESÚMEN. 

Ingresos.  * * . 38,434.902 

Gastos.  38.434,902 


Igual. 


DISPOSICION. 

Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  para  apremios  de  ventas,  de  investigación , Boletines 
de  las  mismas  y derechos  de  peritos  tasadores  de  fincas,»  hasta  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  obliga- 
ciones que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio,  sí  el  impulso  que  se  diera  á la  desamortización  hidiese 
insuficientes  los  que  se  fijan. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á La  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Discu- 
sión del  dictámen  declarando  comprendidos  en  los  be- 
neficios otorgados  por  el  Real  decreto  de  19  de  Marzo 
de  1876,  á la  viuda  ó hijos  dol  ordenanza  de  telégrafos 
Francisco  Lozano,»  * 

Leído  diclio  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  decimo- 
noveno al  Diario  núm.  sesión  de  4 del  actual ),  dijo 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  ónice.  Se  concede  á Pascuala  González  y 
Barajas,  viuda  del  ordenanza  de  telégrafos  Francisco 
Lozano,  la  pensión  de  una  peseta  diaria.» 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y' hallándose  conforme  con  io  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  articulado  de 
la  ley  de  presupuestos  para  el  año  económico  de  1878  á 
79,  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Sírvase 
V,  S.3  Sr,  Secretario,  preguntar  al  Congreso  si  se  reu- 
nirá mañana  en  secc^nes.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Ordoñez, 
el  Congreso  así  lo  acordó. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la  si- 
guiente lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde'  el 
día  5 del  presente  mes,  en  que  se  dió  cuenta  de  la  an- 
terior: 


12  BE  JULIO  BE  1878. 
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«Niimero  77.  Pedro  Móndelo  Alvares  y José  Álvarez 
Alvares,  licenciados  del  .ejército  y vecinos  de  San  Mi- 
guel -de- •Negrea,  provincia  de  prense,  solicitan  sé  í es  sa- 
tisfarán sns  alcances. 

Níun,  78.  Francisco  Rodríguez  Alvarez,  vecino  de 
PineirOj  provincia  de  Orense,  solicita  el  abono  de  los  al- 
cances de  masíta  y del  premio  pecuniario  que  corres- 
pondiera á su  hijo  José  Rodríguez  González,  soldado  que 
fue  del  ejército  de  Cuba, 

Núm,  79.  Varios  licenciados  del  ejército  residentes . 
en  Alcoy  solicitan  el  abono  de  los  créditos  que  tienen 
á su  favor  en  virtud  de  sus  servicios,») 


Se  mandó  pasar  á las  secciones- para  nombramiento 
de  Comisión  el  proyecto  de  ley,  aprobado  y modificado 
por  el  Senado,  sobre  reemplazo  del  ejército.  (Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado, 
sobre  próroga  para  la  terminación  de  los  estudios  del 
ferro-carril  de  Lérida  por  Balaguer  á Puente  de  Rey. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á ástó Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  día  para  mañana:  Reunión  de  secciones,  peticiones, 
interpelaciones,  apoyo  de  proposiciones  de  ley. 


Dictamen  sobre  prisión  preventiva. 

Idem  de  instrucción  pública. 

Idem  de  reuniones  públicas. 

Idem  de  exención  del  pago  de  derechos  á los  mate- 
riales para  la  conducción  de  aguas  á Santander. 

Idem  sobre  caza. 

Idem  fijando  precio  á ios  billetes  de  las  rifas  del 
hospital  del  Mño  Jesús. 

. Idem  sobre  defensa  contra  la  phylloxera,  y voto  par- 
. cular. 

Idem  concediendo  pensión  á Dona  Luisa  Goitia. 

Idem  sobre  el  Acta  de  Utuado,  provincia  de  Puer- 
to-Rico,  

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  ocho. 


OMISION. 


En  el  Diario  núm.  98,  sesión  del  sábado  .6  de  Julio, 
página  2.809,  columna  segunda,  se  omitió  el  siguien- 
te párrafo: 

((Asimismo  se  leyó,  acordando  se  imprimiera  y re* 
partiera  ú los  gres.  Diputados,  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones  comprensivo  desde  la  del  número 
73  al  76  . inclusive*  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este 
Diario,)» 

En  la  última  línea  de  la  expresada  página,  donde 
dice  «Seis  Apéndices,»  debe  decir  «Siete  Apéndices.» 


CUATRO  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  103. 


DIABIO 

DE  LA.S 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Alhareda  al  diclámen  de  la  Comido n relativo  al  ar  Imitado  de  la 

ley  de  presupuestos  para  1878-79. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  La  siguiente  adición  á la  ley  de 
presupuestos,  sección  sexta,  entre  el  28  y 29; 

«Artículo.,*  Con  arreglo  á lo  prescrito  en  elart*  10 
de  los  estatutos  de  la  Real  Academia  'Española,  aproba- 
dos por  Real  decreto  de  24  de  Agosto  de  1859,  ei  ejer- 
cicio del  cargo  de  individuo  de  níunero  de  la  expresada 


corporación  se  considerará,  á contar  desde  aquella  fe- 
cha, como  continuación  del  servicio  activo  en  hs  car- 
reras del  Estado,» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  18l8.=José 
Luis  Albareda,=Práxedes  Mateo  Sagasta.—Yenancio 
Gonzalez*=Cláudio  Moyano,=El  Marqués  de  Pidal.= 
Manuel  Alonso  Martínez —Fernando  Alvarez, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  103. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  articulado  de  la  ley  de  presupuestos,  aprobado  definitivamente,  sobre 
gastos  é ingresos  para  el  año  económico  de  1878  á 79. 

tos  y de  Los  procedimientos  para  su  cobranza,  conti- 
nuarán rigiendo  las  reglas  establecidas  para  los  res- 
pectivos años  económicos  por  las  anteriores  leyes  de 
presupuestos,  en  cuanto  no  sean  modificadas  por  ésta 
ó por  otras  posteriores. 

Art.  6.°  Queda  el  Gobierno  autorizado  para  hacer 
el  abono  ó devolución  á los  pueblos  y contribuyentes 
de  las  cantidades  que  se  les  adeuden  por  perdones  de 
contribuciones,  otorgados  en  debida  forma  con  antela- 
ción al  año  1872  que  debieron  imputarse  ai  recargo 
de  1 por  100  sobre  ia  contribución  territorial,  ingre- 
sado ya  en  el  Tesoro:  y asimismo  para  reintegrar  desde 
luego  á los  Ayuntamientos  el  importe  de  ios  suminis- 
tros que  tengan  anticipados  aunque  correspondan  á 
ejercicios  cerrados  que  carezcan  de  crédito  legislativo, 
Art.  7.*  Se  proroga  durante  el  ejercicio  de  este 
presupuesto  el  plazo  otorgado  á ios  contribuyentes  por 
el  art.  5.°  del  presupuesto  de  1877  á 1878,  pagando  el 
deudor  el  principal  que  adeuda  y las  costas  ocasio- 
nadas según  instrucción. 

Art.  8.a  El  primer  décimo  de  los  títulos  del  em- 
préstito nacional  forzoso  de  1873,  que  se  halle  todavía 
en  circulación,  será  admitido  en  pago  de  cuotas  de  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  y de 
la  industrial  y de  comercio,  correspondientes  á años 
económicos  cuyos  ejercicios  estén  cerrados. 

Art.  9.°  Las  compañías  de  ferro-carriles  satisfarán 
por  impuesto  industrial  el  5 por  100  de  los  beneficios 
que  repartan  á sus  accionistas.  Este  impuesto  no  podrá 
ser  gravado  con  recargo  alguno, 

Art.  10.  La  contribución  industrial  y de  comercia 
se  administrará  por  la  Hacienda  en  las  capitales  de 
provincia  y demás  poblaciones  que  se  hallaban  excejj- 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  ios  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  ei  Gobierno  de  S.  Mr>  ha  aprobado  el 
siguiente 

PBOYECTO  DE  LEY. 

Artículo  í.°  Los  gastos  del  Estado  para  el  año 
económico  de  1878  á 79  se  calculan  en  la  cantidad  de 
7o3.177.865  pesetas,  según  el  adjunto  estado  letra  A. 

Art.  2.°  Los  ingresos  del  Estado  para  el  año  eco- 
nómico de  1878  á 79  se  calculan  en  la  suma  de 
750.030.202  pesetas,  según  el  adjunto  estado  letra  B. 
No  se  incluyen  en  estos  ingresos  los  que  deben  produ- 
cir las  ventas  hechas,  y que  se  hagan,  de  bienes  des- 
amortizados. 

Art,  3.°  Los  ingresos  por  los  productos  de  la  venta 
de  bienes  desamortizados  se  calculan  para  el  mismo 
ano  económico  en  38.434.902  pesetas,  y los  gastos  im- 
putables á los  mismos  por  intereses  y amortización  de 
los  bonos  del  Tesoro  y otros  conceptos  se  fijan  en  igual 
cantidad,  según  el  pormenor  del  adjunto  estado  letra  C. 

El  exceso  de  los  intereses  de  los  bonos  sobre  la 
cantidad  que  en  metálico  se  recaude  por  las  ventas  de 
bienes  desamortizados,  si  lo  hubiese,  se  cubrirá  con  el 
producto  de  la  negociación  de  pagarés  de  comprado- 
res que  sean  de  vencimientos  posteriores  á la  fecha  on 
que  deban  quedar  amortizados  los  bonos. 

Art.  4.*  Las  disposiciones  contenidas  en  ios  adjun- 
tos estados  letras  A y C se  entenderán  parte  integrante 
de  esta  ley. 

Art.  5,*  Respecto  de  ios  tipos  de  las  contribucio- 
nes é impuestos,  de  sus  recargos  para  los  Ayuntamien- 
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t nadas  del  encabezamiento  por  la  ley  de  presupuestos  . 
de  11  de  Julio  de  1877, 

Los  encabezamientos  celebrados  por  los  demás  ;pue-  , 
blos  con  la  Hacienda  dejan  de  ser  obligatorios;  pero  j 
continuarán  como  voluntarios  en  los  mismos  términos 
y con  iguales  condiciones,  siempre  que  dentro  del  mes 
siguiente  á la  publicación  de  esta  ley  no  manifiesten 
los  Ayuntamientos  respectivos  á la  Administración 
económica  que  renuncian  á ellos. 

Si  renunciaren  dentro  de  ese  plazo,  corresponderá 
á la  Hacienda  la  administración  del  impuesto* 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  arrendarlo  en  las  po- 
blaciones que  no  se  encabecen* 

Art.  i 1 . Se  amplía  por  todo  el  período  del  ejercicio 
de  este  presupuesto  el  plazo  que  en  el  art.  i 5 del  de 
1877  á 1878  se  concedió  á ios  compradores  de  bienes 
del  Estado  para  el  otorgamiento  de  las  escrituras  cor- 
respondientes. 

Art  12.  El  canon  de  superficie  se  recaudará  direc- 
tamente por  la  Administración  general  del  Estado. 

El  impuesto  transitorio  que  creó  el  art  13  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1876  á 77  se  hará  efectivo  por 
concierto  con  las  empresas  ó centros  mineros  en  la 
parte  proporcional  que  les  sea  imputable.  Solo  para  el 
caso  de  que  el  Gobierno  no  logre  obtener  parcial  ó to- 
talmente el  ingreso  que  corresponda  á dicho  impuesto, 
mediante  los  conciertos  indicados,  podrá  arrendar  la 
recaudación  total  ó parcial  en  la  misma  forma  que  au-  ; 
torizó  el  mencionado  art.  13.  Al  hacerlo  extenderá  el 
arriendo  á la  recaudación  del  canon  de  superficie  si  lo 
creyere  conveniente. 

Art  13.  Los  débitos  por  consumos,  cereales  y sal, 
por  el  impuesto  personal  y por  el  5 por  100  sobre  pre- 
supuestos municipales,  correspondientes  á los  anos  an-  ! 
tenores  al  de  1877  á 1878,  se  cobrarán. en  seis  años, 
pagando  los  pueblos  una  sexta  parte  en  cada  uno,  pu- 
diendo  también  compensar  estos  débitos  con  los  cré- 
ditos que  les  resulte  contra  el  Estado  por  sus  bienes  de 
propios  vendidos. 

El  Gobierno  adoptará  las  disposiciones  convenien- 
tes para  activar  las  liquidaciones  de  los  créditos  de  los 
Ayuntamientos  contra  el  Estado  por  los  productos  de 
sus  bienes  vendidos,  de  manera  que  les  sean  entre- 
gadas’ en  éí  más  breve  plazo  posible  las  inscripciones 
correspondientes. 

Los  atrasos  por  los  impuestos  de  consumos,  cerea- 
les y sal,  correspondientes  al  año  económico  de  1877  á 
1878,  se  cobrarán  de  los  recursos  é ingresos  que  tam- 
bién correspondan  al  mismo  año;  y si  éstos  no  alcan- 
zaren, se  hará  para  cada  uno  de  los  Municipios  en  la 
debida  forma  un  presupuesto  adicional. 

Art.  1 4.  Los  actuales  encabezamientos  de  consu- 
mos, cereales  y sal  se  declaran  permanentes,  con  los 
aumentos  que  en  el  año  actual  puedan  haber  aceptado 
los  Municipios  y las  bajas  que  la  Hacienda  haya  acor- 
dado con  arreglo  á la  instrucción  de  consumos  vi- 
gente. 

Para  imponer  aumentos  ú obtener  bajas  se  instrui- 
rán expedientes  justificativos  de  la  pretensión,  la  cual 
se  resolverá  con  audiencia  del  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  cuyo  informe,  con  la  Real  orden  resolutiva,  se 
publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid,  sin  cuya  circunstan- 
cia no  causará  efecto. 

Art,  15.  A los  Municipios  que  en  el  último  censo 
general  de  31  do  Diciembre  anterior  resulten  con  más 
de  5.000  almas,  que  ño  se  rigen  por  la  primera  base  de 
población  de  las  que  señala  la  tarifa  vigente,  se  les  mo* 


dificará  el  encabezamiento  al  respecto  de  6 pesetas 
por  habitante  si  no  les  satisficieren  ya  superior.  Esta 
tipo  se  considerará  reducido  á la  mitad  para  las  pro- 
vincias de  la  Ooruna,  Orense,  Pontevedra  y Oviedo,  y 
á la  tercera  parte  para  las  de  Lugo  y Ganarías, 

Queda  subsistente  la  autorización  concedida  al  Go- 
bierno por  el  art  46  de  la  ley  de  presupuestos  de  il 
de  Julio  de  1877,  entendiéndose  que  para  hacerla  ex- 
tensiva al  primer  semestre  de  1875  á 76  basta  acredi- 
tar que  los  pueblos  continuaron  incomunicados  con  las 
autoridades  legítimas  por  las  fuerzas  rebeldes  hasta  el 
mes  de  Noviembre  de  1875. 

Art.  i 6,  .Se  autoriza  á todos  los  Ayuntamientos  del 
Eeino  que  no  puedan  cubrir  el  déficit  de  sus  presu- 
puestos con  los  ingresos  ordinarios  establecidos  en  la 
legislación  vigente,  para  proponer,  da  acuerdo  con  las 
Juntas  municipales,  los  impuestos,  recargos  Ó arbitrios 
extraordinarios  que  consideren  de  absoluta  necesidad, 
siempre  que  no  recargaren  las  contribuciones  direc- 
tas, remitiendo  sus  acuerdos  por  conducto  de  los  go- 
bernadores civiles  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  el 
cual  resolverá  lo  conveniente  oyendo  al  de  Hacienda  y 
en  su  caso  al  Consejo  de  Estado, 

Art.  17.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  concertar  con 
los  fabricantes  de  azúcar  de  las  provincias  de  Almería, 
Granada  y Málaga  la  recaudación  del  impuesto  tran- 
sitorio establecido  sobre  ese  artículo,  y su  recargo,  con 
la  condición  de  que  su  importe  no  baje  de  i. 750.000 
pesetas. 

Queda  asimismo  autorizado  el  Gobierno  para  cele- 
brar conciertos  con  los  fabricantes  de  otras  provincia», 
fijando  la  cuantía  del  impuesto  según  los  datos  esta- 
dísticos que  pueda  reunir. 

En  el  caso  de  no  hacerse  los  conciertos,  el  Gobier- 
no podrá  arrendar  de  uno  á tres  años  el  impuesto  tran- 
sitorio y su  recargo  sobre  el  azúcar  nacional  de  pro- 
ducción peninsular. 

Art.  18,  El  impuesto  extraordinario  establecido 
por  el  art,  28  de  la  ley  de  presupuestos  de  1 1 de  Julio 
de  1877  sobre  el  petróleo  rectificado  y la  bencina  se 
elevará  á 17  pesetas  y 25  céntimos  por  cada  100  kilo- 
gramos de  peso,  incluso  el  del  envase. 

El  petróleo  bruto  natural  pagará  8 pesetas  34  cén- 
timos por  igual  peso. 

El  aceite  de  algodón  y los  demás  aceites  vegetales 
de  granos  y semillas  quedarán  gravados  con  20  pese- 
tas por  cada  100  kilogramos  de  peso  bruto. 

Los  de  coco,  palma  y demás  aceites  sólidos  paga- 
rán solo  el  derecho  de  arancel; 

Se  suprime  desde  i.ü  de  Julio  de  este  año  el  ex- 
presado impuesto  sobre  todos  los  demás  artículos  del 
comercio  exterior. 

Art.  12.  Continuará  facultado  el  Gobierno  para  re- 
cargar los  derechos  de  importación  y de  navegación  en 
los  productos,  buques  y procedencias  de  los  países  que 
de  algún  modo  perjudiquen  especialmente  á nuestros 
productos  y á nuestro  comercio. 

Art.  20.  El  Gobierno  nombrará  una  comisión  espe* 
cial  para  que,  abriendo  una  amplia  información,  ave- 
rigüe las  consecuencias  que  haya  producido  la  supre- 
sión del  derecho  diferencial  de  bandera  y proponga  en 
consecuencia  del  resultado  Las  medidas  que  juzgue  con- 
venientes para  el  fomento  de  la  marina  mercante  y de! 
comercio  nacional, 

Art,  21.  Los  buques  que  se  dediquen  á la  conduc- 
ción directa  de  mercancías  y pasajeros  entre  ia  Penín- 
sula y sus  posesiones  de  Ultramar  serán  considerados 
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para  el  pago  de  los  impuestos  de  carga,  descarga  y 
viajeros  como  de  cabotaje  y pagarán  por  lo  tanto  con 
arreglo  á los  tipos  establecidos  para  el  comercio  de 
primera  clase, 

Art  22.  No  perderán  la  condición  do  directas  las 
expediciones  de  ios  buques  que,  conduciendo  produc- 
tos de  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  toquen  en 
puertos  extranjeros  de  América  con  objeto  de  comple- 
tar su  carga,  siempre  que  justifiquen  el  origen  del 
viaje  en  la  forma  que  la  Administración  determine, 

Art.  23,  Los  azúcares  de  las  provincias  españolas 
de  América  pagarán  en  lo  sucesivo  sin  distinción  de 
clases  por  derechos  de  arancel  i 7 pesetas  y 50  cénti- 
mos por  100  kilogramos  de  peso  neto  apreciado  según 
disponen  los  reglamentos. 

Los  azúcares  producto  y procedentes  de  nuestras 
posesiones  de  Oceanía  pagarán  por  derechos  de  aran- 
cel la  quinta  parte  del  señalado  á los  que  sean  produc- 
to y procedan  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Art.  24.  Continuará  exigiéndose  el  impuesto  tran- 
sitorio de  la  tarifa  á que  se  refiere  el  art.  18  de  la  ley 
da  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876,  con  la  varia- 
ción de  quedar  unificado  el  que  pagan  los  azúcares  co- 
munes y refinados,  como  sigue: 

El  azúcar  de  todas  clases,  producto  y procediendo 
directamente  de  las  provincias  españolas  de  Ultramar, 
pagará  por  cada  100  kilogramos  8 pesetas  80  céntimos. 

El  de  cualquier  punto  extranjero,  por  cada  100  ki- 
logramos 13  pesetas  y 50  céntimos. 

Los  petróleos  brutos  naturales  pagarán  el  mismo 
derecho  transitorio  de  3 pesetas  75  céntimos  por  100 
kilogramos,  incluso  el  envase,  que  pagan  los  rectifica- 
dos y las  bencinas, 

Art.  25,  El  impuesto  municipal  establecido  por  el 
artículo  43  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877  se  exigirá 
subordinándole  á la  variación  que  establece  el  artículo 
anterior, 

Art.  26,  El  algodón  en  rama,  el  añil,  el  cacao  y 
los  cueros  sin  curtir  pagarán  cuando  procedan  de  pun- 
tos de  Europa  los  derechos  que  actualmente  les  están 
señalados  en  el  arancel  de  importación. 

El  algodón  en  rama  cuando  proceda  directamente 
de  paises  extranjeros  que  no  sean  de  Europa,  pagará 
ima  peseta  ménos  en  cada  100  kilógramos  del  derecho 
que  le  señala  el  arancel. 

El  añil,  el  cacao  y los  cueros  sin  curtir,  de  igual 
procedencia,  pagarán  3 pesetas  ménos  que  el  derecho 
que  les  señala  el  arancel  en  igual  unidad  de  peso. 

Las  rebajas  de  derechos  que  establecen  las  disposi- 
ciones 8,*  y 9/  del  arancel  para  ios  productos  de  las 
provincias  españolas  de  América  y Oceanía  se  harán 
para  el  algodón  en  rama,  añil,  cacao  y cueros  sin  cur- 
tir de  los  derechos  que  se  cobren  á dichos  artículos 
cuando  procedan  de  países  de  fuera  de  Europa. 

Art.  27,  La  rebaja  á la  cuarta  parte  del  derecho 
de  carga,  establecido  por  el  art.  1 i del  decreto  de  26 
de  Junio  de  1874,  concedida  al  mineral  de  hierro  por 
el  art,  17  del  decreto  de  21  de  Julio  de  1876,  se  con- 
cede igualmente  al  carbón  mineral  y al  cok. 

La  misma  rebaja  se  hará  en  los  arbitrios  locales, 
según  sé  hace  al  mineral  de  hierro, 

Art.  28.  Las  modificaciones  que  en  virtud  de  los 
preceptos  de  esta  ley  sean  introducidas  endos  impues- 
tos que  se  han  de  recaudar  en  las  aduanas,  no  se  apli- 
carán á las  mercancías  y buques  respecto  de  las  cua- 
les se  justifique  debidamente  que  salieron  de  los  puntos 
de  procedencia  antes  de  la  promulgación  de  esta  ley, 


Art.  29.  El  Gobierno,  próvia  una  información  ad- 
ministrativa, en  la  que  serán  oidos  los  representantes 
de  la  industria  lanera,  los  del  comercio  y cuantas  per- 
sonas y corporaciones  quieran  ilustrar  con  sus  conoci- 
mientos el  asunto,  así  como  la  Junta  de  aranceles  y 
valoraciones,  procederá,  si  hubiere  motivo  para  ello,  á 
rectificar  las  clasificaciones  y valoraciones  del  grupo 
tercero  de  la  clase  sexta  del  arancel,  fijando  el  derecho 
específico  correspondiente  con  arreglo  á la  base  sétima 
de  la  ley  de  l.°  de  Julio  de  1869. 

Art.  30.  Desde  l.°  de  Julio  del  año  actual  se  auto- 
riza la  exportación  para  todos  los  países  á precios  re- 
ducidos, de  las  manufacturas  de  las  fábricas  de  tabacos 
de  la  Península,  Queda  facultado  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda para  redactar  la  tarifa,  instrucciones  y reglas 
á que  debe  atemperarse  la  venta  de  manufacturas  de 
tabaco  para  exportación,  concillando  las  mayores  faci- 
lidades para  los  particulares  con  la  seguridad  de  los 
intereses  de  la  Hacienda. 

Art.  31.  Las  Diputaciones  provinciales,  los  Ayun- 
tamientos y los  Juzgados  municipales  que  antes  de  i,0 
de  Enero  de  1879  reintegren  al  Estado  el  importe  del 
papel  sellado  ó sellos  que  hayan  dejado  de  usar  cou  in- 
fracción de  las  reglas  establecidas,  quedarán  exentos 
de  cualquiera  otra  responsabilidad  por  este  concepto, 
si  sus  faltas  no  han  sido  denunciadas  todavía. 

Sí  ha  habido  ya  denuncia,  solo  satisfarán  la  parte  de 
multa  í[ue  corresponde  á los  denunciadores. 

Art  32¿  El  Gobierno  dictará  disposiciones  que  fijen 
la  penalidad  para  las  faltas  en  el  uso  del  sello  denomi- 
nado de  guerra,  creado  por  el  decreto  de  2 de  Octubre 
de  1873,  rebajando  la  que  en  la  actualidad  se  halla  es- 
biecida. 

Art.  33.  La  autorización  concedida  al  Gobierno  por 
el  art  l.°  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877  para  ena- 
jenar bonos  del  Tesoro  á fin  de  atender  aí  pago  de  los 
descubiertos  anteriores  al  i?  de  Julio  de  1876  y al  dé- 
ficit del  presupuesto  correspondiente  al  año  económico 
de  1876-77  se  amplía  para  el  que  pueda  resultar  en 
años  posteriores. 

Art.  34.  Continuarán  las  subastas  mensuales  para 
amortización  de  deuda  consolidada  por  valor  de  9 mi- 
llones de  pesetas  anuales;  y para  atender  á este  gasto 
el  Gobierno  negociará  pagarés  de  compradores  de  hie- 
nas desamortizados,  por  ventas  verificadas  con  poste- 
rioridad al  30  de  Junio  de  1876  que  no  estén  afectos 
á otras  obligaciones. 

Art  35.  Ei  medio  por  ciento  del  importe  de  la  deuda 
amortizable  del  2 por  160  emitida  para  pago  de  cupo- 
nes vencidos  de  deuda  exterior  que  el  art.  8.°  de  ia  ley 
de  21  de  Julio  de  1876  destinó  á satisfacer  los  gastos 
de  la  negociación,  será  entregado  al  Gouncil  of  foreíng 
Bonholders  de  Londres,  con  la  condición  de  que  será 
de  su  cargo  cualquiera  reclamación  justa  que  hubiere 
que  satisfacer  por  este  concepto. 

Art  86.  Los  sustitutos  de  las  carreras  judicial  y 
fiscal  percibirán  la  mitad  del  sueldo  asignado  á los 
propietarios  cuando  desempeñen  estos  cargos  en  va- 
cante que  exceda  de  treinta  días,  sea  cualquiera  la  cau- 
sa que  la  produzca, 

Art.  37.  Con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  art,  10 
de  los  estatutos  de  la  Real  Academia  española,  aproba- 
dos por  Real  decreto  de  24  de  Agosto  de  1859,  el  ejer- 
cicio del  cargo  de  individuo  de  número  de  la  expre- 
sada corporación  se  considerará,  á contar  desde  aque- 
lla fecha,  como  continuación  del  servicio  activo  en  las 
carreras  del  Estado, 
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Art.  38.  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  impor- 
te del  presupuesto  de  gastos  el  máximuñ  ¿ que  en  el 
mismo  podrá  llegar  la  deuda  flotante  del  Tesoro  para 
cubrir  obligaciones  del  referido  presupuesto.  Dentro 
del  límite  expresado  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas 
á préstamo  ó verificar  cualquiera  operación  de  Teso- 
rería, pero  solo  en  los  casos  de  guerra  civil  ó extran- 
jera ó de  grave  alteración  del  orden  publico  podrá,  sin 
otra  autorización  especial,  excederse  del  máximun  fija- 
do para  allegar  recursos  en  concepto  de  deuda  flotante 
del  Tesoro, 

Art,  39,  Se  procederá  al  abono  de  las  pensiones 
procedentes  del  secuestro  de  los  ex-Infantes,  cuyo  pago 
se  mandó  suspender  por  el  art.  15  del  decreto-ley  de 
22  de  Octubre  de  1868. 

Asimismo  se  abonará,  prévia  liquidación,  lo  que  se 
adeuda  á ios  pensionistas  ó sus  legítimos  causa-ha- 
bientes por  pensiones  devengadas  y no  satisfechas. 

El  abono  de  las  pensiones  se  hará  prévio  el  des- 
cuento establecido  en  la  legislación  vigente  sobre  suel- 
dos y asignaciones,  y el  de  los  atrasos  por  la  que  ri- 
giera á la  fecha  en  que  se  devengaron  las  pensiones  de 
que  proceden. 

Se  comprenderá  en  presupuestos  y en  La  misma 
forma  que  se  hacia  anteriormente,  la  cantidad  necesa- 
ria para  el  abono  de  las  pensiones  corrientes  y lo  que 
permita  el  estado  del  Tesoro  para  la  extinción  de  atrasos. 

Art.  40.  Las  subvenciones  á empresas  concesiona- 
rias de  ferro-carriles  que  se  devenguen  desde  i.ü  de 
Julio  de  este  año  y que  con  arreglo  al  art.  6,°  de  la 
ley  de  21  de  Julio  de  1876  se  deben  abonar  en  obli- 
gaciones del  Estado  al  cambio  fijo  del  40  por  100,  que- 
darán reducidas  al  60  por  iOO  de  su  importe  primiti- 
vo, que  se  pagará  en  metálico. 

Las  que  deben  abonarse  en  obligaciones  al  cambio 
de  50  por  100  según  la  misma  disposición  legal,  que- 
dan disminuidas  hasta  la  cantidad  en  que  consista  su 
48  por  100,  que  se  satisfará  en  metálico  también. 

Para  los  ferro-carriles  del  Noroeste  se  consignará 
en  cada  uno  de  los  presupuestos  anuales  del  Estado 
durante  doce  años  desde  éste  de  1878  á 1879  inclusi- 
ve la  cantidad  de  5 millones  efectivos  de  pesetas,  con 
arreglo  á la  ley  de  11  de  Julio  de  este  año. 

Disposiciones  legales  especiales  determinarán  las 
épocas  y la  manera  con  que  habrán  de  ser  satisfechas 
en  metálico  las  subvenciones  á los  ferro-carriles  con- 
cedidos ó que  se  concedan  después  de  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876. 

Art.  41.  Para  estudiar  los  medios  de  atender  con 
ios  auxilios  ó recursos  del  Estado  á la  construcción  de 
ferro-carriles  concedidos  ó que  se  concedan  con  pos- 
terioridad á la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  y á la  de 
canales  de  riego  y otras  obras  públicas;  y para  exami- 
nar las  reclamaciones  de  las  empresas  anteriores  que 
por  no  haber  obtenido  anticipos  de  ninguna  clase  se 
han  creido  en  distintas  condiciones  de  las  establecidas 
por  dicha  ley,  se  creará  una  comisión  compuesta  de 
siete  Senadores  y siete  Diputados,  elegidos  respectiva- 
mente por  el  Senado  y el  Congreso,  que,  de  acuerdo  con 
el  Gobierno,  presente  en  la  próxima  reunión  de  las 
Córtes  un  proyecto  de  ley  sobre  este  asunto. 

Art,  42.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
todas  las  economías  que  sean  convenientes,  aun  en  los 
servicios  que  se  hallen  organizados  por  medidas  de 
carácter  legislativo. 


Art  43.  En  la  concesión  y disfrute  de  licencias 
por  los  empleados  se  observarán  en  adelante  las  si- 
guientes reglas; 

1. a  Los  empleados  civiles  no  pueden  ausentarse  del 
pueblo  en  donde  desempeñan  sus  funciones  oficiales 
sin  licencia  concedida  por  autoridad  competente.  El 
que  se  ausenta  sin  licencia,  se  entiende  que  renuncia 
á su  cargo,  y será  declarado  cesante,  sin  perjuicio  de 
las  demás  responsabilidades  á que  haya  lugar, 

2. a  Corresponde  al  Ministro  dar  licencia  á los  em- 
pleados cuyo  nombramiento  se  haga  por  Real  decreto 
ó Real  orden.  A los  demás  se  las  da  la  misma  autori- 
dad á quien  corresponda  nombrarlos, 

3. a  Las  licencias  habrán  de  ser  precisamente  soli- 
citadas por  escrito,  y por  conducto  del  jefe  inmediato. 
Cuando  se  pidan  por  enfermedad,  es  necesario  jus- 
tificar la  pretensión  por  medio  de  certificación  facul- 
tativa. 

Si  la  justificación  presentada  por  el  peticionario 
parece  insuficiente  á su  jefe,  puede  éste  disponer  que 
se  amplíe. 

En  la  petición  de  licencia  el  empleado  que  la  soli- 
cite tiene  que  hacer  mención  de  las  que  ha  disfrutado 
en  los  tres  años  anteriores. 

4. a  El  jefe  inmediato,  al  dar  curso  á la  solicitud 
de  licencia,  informa  sobre  la  necesidad  que  de  ella 
tenga  el  empleado,  y sobre  la  posibilidad  de  conceder- 
la sin  perjudicar  al  servicio. 

5. a  Las  licencias  por  enfermedad  se  conceden  con 
sueldo  entero  por  solo  un  mes,  y con  medio  sueldo  por 
quince  dias  más.  Las  concedidas  por  otro  motivo  serán 
sin  sueldo. 

Los  ordenadores  y los  interventores  de  pagos  in- 
curren en  responsabilidad  personal  en  los  casos  de  in- 
fracción de  lo  dispuesto  en  este  artículo, 

6. a  De  toda  licencia  disfrutada  por  el  empleado  se 
toma  nota  en  su  hoja  de  servicios  y en  su  expediente 
personal. 

7. a  El  empleado  que  ha  obtenido  licencias  tres 
años  seguidos,  no  puede  obtener  otra  durante  otros 
tres. 

8. a  No  pueden  disfrutar  Ucencia  á tm  mismo  tiem- 
po más  de  la  quinta  parte  del  número  de  empleados 
que  desempeñan  sus  cargos  en  una  misma  oficina  ó 
servicio  público. 

Los  jefes  de  las  dependencias  no  permitirán  que 
comience  á usar  licencia  ningún  empleado  que  esté 
fuera  del  dicho  número  bajo  su  responsabilidad  per- 
sonal, 

9. a  La  licencia  concedida  á un  empleado  queda 
invalidada  si  antes  de  comenzar  á usarla  es  trasladado 
á servir  otro  destino,  siendo  precisa  orden  de  rehabili- 
tación para  que  la  disfrute  en  sn  nuevo  cargo, 

10. a  Quedan  exceptuados  de  estas  reglas  los  em- 
pleados de  la  carrera  diplomática  y consular  residen- 
tes en  el  extranjero,  para  los  que  regirán  las  especíales 
actualmente  en  vigor,  ó las  que  en  lo  sucesivo  se  esta- 
blecieren. 

Y el  Congreso  de  ios  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  i878.=Ade- 
lardo  López  de  A y ala.  Presidente.— Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario.— Ecequiel  Ordoñez,  DW 
Petado  Secretario. 
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ESTADO  LETRA  B. 


PRESUPUESTO  ORDINARIO  DE  INGRESOS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1878-79. 

DESIGNACION* DE  LOS  INGRESOS..  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones, 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería í 66,000,000 

—  — industrial  y de  comercio . . 37,400,000 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes ............... 21.500.000 

—  de  minas,— Canon  por  razón  de  superficie  y i por  100  del  producto  bruto. . . .........  2,462.500 

— sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones, _ . 600.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Ganarías t . , .....  , . . , , , ....... . v , , 360.000 

Derechos  obvencionales  de  los  consulados  y demás  ingresos  de  Estado,, i. 400. 000 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento,  2.000 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra.  . . , . 700,000 

— - J ' ■ del  de  Fomento  (montes,  carreteras,  escuela  de  agricultura,  etc.) 1.288.400 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación, 300.000 

Portazgos,  pontazgos  y barcajes # 3.000.000 

Recursos  eventuales , . . < , , 500.000 

Alcances  de  varias  clases  y ramos.  . ..  , . . . . 50.000 

Intereses  de  6 por  íOO  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión  . ........  . 5.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849. • . 50,000 


235,617.900 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos, 

Impuesto  de  cédulas  personales.  í 0.000.000 

sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado..  . . . *. . 28,000.000 

Donativo  del  clero  y monjas,. .................. 7.500,000 

impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y munícipaies> , . 2,200.000 

—  sobre  las  cargas  de  justicia  (25  ó 15  por  100) 400.000 

—  sobre  los  intereses  de  los  bonos  del  Tesoro  de  la  primera  y segunda  série,  valores  de 

la  Caja  de  Depósitos  y billetes  hipotecarios  del  Banco  de  España  {i 0 por  100).  , . 1.753.000 

sobre  los  honorarios  de  los  Registradores  de  la  propiedad.  . 275.000 

^ sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías,. . . . V í 0.000,000 

sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular 2.0,00.000 

^ de  consumos.  74,300.000 

—  sobre  la  sal, . . , . 12.750.000 

Recursos  eventuales, , . 100.000 

Alcances  de  dichos  impuestos . . . . . 5.000 

Intereses  del  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  sn  legítima  inversión 2.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849..-  . . . 5.000 

Diez  por  100  de  administración  de  partícipes . . , . ......  . ....  . , 120.000 


149.410.000 
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12  DE  JULIO  DE  1878. 


íMmiN  DE  LOS  INGRESOS. 


PESETAS, 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 

Derechos  de  importación,  70,000.000 

de  exportación. 800,000 

Impuesto  de  carga.  . , . . 2,500.000 

— — — de  descarga . 3.200.000 

de  viajeros.. : 200.000 

_ , . . I Derechos  menores. . r.  . . . , . . . 500.000 

Renta  de  aduanas.,..  / J dé  cuarentena  y lazareto. 2,00.000 

parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercan- 
cías abandonadas 500.000 

1 Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa- 
garés  . . 100.000 

— sobre  los  géneros  coloniales. 18.000.000 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer- 
cancías en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 
ceptos.   . , . , 9.000.000 

Recursos  eventuales. - 

Alcances, 

Intereses  del  6 por  i 00  sobre  fondos  distraídos  de  su  legitima  inversión.  , . 

Atrasos  hasta  fin  de  1849  del  ramo  de  aduanas 


100.000.000 

50,000 

5.000 

2.000 
5.000 

100.062.000 


Valores  a cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 


Sello  del  Estado, 


/Papel  sellado  y sellos  sueltos —Anualidad  garantida 

por  la  Sociedad  del  Timbre. 

Gastos  de  fabricación,  trasporte  y expendí cion,  a for- 
malizar  . , 

¡ Ganancias  á partir  con  la  Sociedad. — Parte  de  la  Ha- 
cienda.   

Varios  productos , , . 

| Sello  extraordinario  de  guerra 

Recargo  de  50  por  100  en  el  papel  sellado  y sellos 
sueltos,  excepto  los  de  comunicaciones  y telégrafos 

y el  papel  de  pagos  al  Estado, 

Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca 


Tabacos. 


Venta  de  tabacos. 

Derechos  de  regalía 

Productos  de  la  exportación. . , , 
Varios  productos  de  fabricación . 
Comisos.— Parte  de  la  Hacienda, 


Sales, 


Venta  de  sal  á precio  de  comercio. . . . 

de  ídem  para  extraer  del  Reino. 

Impuesto  sobre  la  fabricación ....... 


Loterías. 


í Loterías. 
I Rifas . , . 


Recursos  eventuales  de  rentas  estancadas, ...  , 

Alcances. . 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 


23,037.727 

i.758.000 

1.716.800 

32.000 

10.000,000 


5,000.000 

600.000 

108.053.300 

1.250.000 

500.000 

172.000 
15,000 

740.000 

760.000 

1.500.000 


57,000.000 

350.000 


42.144.527 


109.990,300 


3.000.000 


57.350,000 

100.000 

40.000 

5.000 


212,629.827 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGEESOS. 


peseta.?. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 


Minas  de  Almadén 

_ de  Linares.— Producto  del  arriendo 


Pro  actos  en  admi- 
nistración de  las 
fincas  y rentas  del 
Estado 


Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general. 

— de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administración . 

Producto  de  canales  y navegación  fluvial.  . . .' 

de  montes  y plantíos, , , 

del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,.  , 


170.000 

102.000 

355.000 
153,390 

250.000 


Rentas  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos 

Renta  de  Cruzada, — Producto  líquido . 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros,  i 

Veinte  por  100  de  la  venta  de  propios ....... 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas 
Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para 

gastos  de  inspección . . . . 

Idénl  por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de  adua- 
nas.   , . . . * 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y 

derechos  del  Estado, 

Subvención  que  debe  satisfacer  la  provincia  de  Málaga 
en  reintegro  de  los  gastos  de  la  guardería  rural. . , 


Diferentes  derechos 
del  Estado. 


176.000 
72,083 

756,300 

24,770 

721.000 
316,433 


Alcances  de  los  ramos  de  propiedades, . , , , , 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión, 
Atrasos  hasta  fin  de  1849, 


7.200.000 

500,000 


í. 030.390 

690.000 

2.670.000 

27,000 


2.066.585 

10,000 

5.000 

2.000 


14,200.975 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  púMico. 


Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente . 12,000.000 

Giro  mutuo  del  Tesoro .*  . , . ............. . . 700,000 

Casas  de  Moneda . 3.500,000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar, — Filipinas.— Remesas  en  documentos  de  compra  de  taba- 
cos y coste  de  medio  flete * ....  . 5.000.000 

Indemnizaciones  de  guerra, — Marruecos , , , 3.000,000 

Subvenciones  de  las  provincias  y pueblos  para  la  construcción  de  carreteras 4.386.000 

Redención  del  servicio  militar [0.000.000 

Recursos  eventuales, . . 100.000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda . 1.500 

Alcances  por  ramos  del  Tesoro.  15.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 5,000 

Atrasos  hasta  fin  do  1849 2,000 


38.709.500 

RESÚMEN. 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contri- 


buciones.   235.617.900 

Impuestos,  149.410.000 

Aduanas 100.062,000 

Rentas  estancadas . 212.629.827 

Propiedades  y derechos  del  Estado i 4.200.975 

Tesoro  piiblico  . , , . 38.709,500 


750,630.202 


Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1878.=Bduardo  Garrido  Estrada.  Diputado  Secretario.  =Ecequiel 
Ordenen,  Diputado  Secretario. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  HUM.  103, 


ESTADO  LETRA  C. 


PBESDPUESTO  ESPECIAL  DE  INGRESOS  DE  VENTAS  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS  V DE  LOS  GASTOS 

AFECTOS  AL  PRODUCTO  DE  LAS  MISMAS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1878-79* 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


Ventas  anteriores  á i.fl  de  Mayo  de  1835,- — Obligaciones  á metálico  que  se  formalicen . 
plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1878  y primero  de  1879,  y descuen- 
tos de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858 . . T , . . . 
Idem  id*  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio- 
de  1876  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de  la 

Corona.. . . . . .,í.  . . . . v . * V . . v ♦ ■■■•■  ■ — ■ * ■ ■ . 

Idem  id.  id.  por  ídem  id.  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio  de  1876  que  se 

realicen  en  bonos  del  Tesoro * , , 

Vencimientos  del  segundo  semestre  de  1878  y primero  de  1879  por  ventas  y redenciones  á 

metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876.  (Memoria) f , . . 

plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  m realicen 

á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1878.  (Memoria).  

Ventas  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco. , . . . ; . . . 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de  Guerra  y 
Marina.  (Memoria).  ..........  ...  . . . . , ...  ......  ...  . . , . . . .......  ...  .......  . . ..... 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones . . 

Negociación  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  desamortizados.  

Atrasos  hasta  fin  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á favor  del 
Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley 

de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Memoria).  ...  ....  

Negociación  de  pagarés  procedentes  de  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general,  hechas  des- 
pués de  30  de  Junio  de  1876,  con  destino  á la  amortización  de  deuda  perpetua,  . ........ 


PESETAS. 
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900.000 
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25.000 

4.751.110 
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9.000.000 


38.434.902 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos.  Por  capítulos, 

Pesetas.  Pesetas. 


I.5 

2.ü 

3.’ 


1. "  Premios  de  ventas. 

2. °  — — — de  investigación 

Unico*  Gastos  generales  de  ventas,  publicación  de  Boletines  ofi- 
ciales, derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslin- 
des de  fincas* . , . > ..  , . > 

w Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación ó rectificación  de  ventas  y redenciones,  abono 
de  intereses,  indemnizaciones,  exceso  ó duplicación 
de  pagos  que  se  verifiquen  durante  el  periodo  natural 

del  presupuesto. * . . 

n Comisión  de  i y i V+  por  i 00  á los  Bancos  de  España,  Cas- 
tilla é Hipotecario  sobre  el  importe  de  las  obliga- 
ciones de  compradores  de  bienes  nacionales  que  rea- 
licen . , * 

íí  Suplementos  al  Banco  de  España  en  el  caso  de  ser  insu- 
ficiente el  importe  de  los  pagarés  que  realice  para  sa- 
tisfacer los  intereses  y amortización  de  los  billetes  hi- 
potecarios de  la  segunda  serie.  (Memoria) 
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CojiUüJüs*  Artículos- 


DESIGNACION  de  los  gastos* 


CRÉDITOS  PEESUPUE3T0S* 


Por  artículo  a, 
Peteia$. 


Por  capítulos, 
PÉ¡eta$m 


Suma  anterior, 


S,°  » 

9. 6 » 

10  » 


Intereses  y amortización  de  los  bonos  del  Tesoro  de  la 

primera  série. 22*000.000 

Idem  id.  id.  de  la  segunda  série * 6*000.000 

Comisión  al  Banco  de  España  por  el  servicio  del  pago 
de  intereses  de  los  bonos  del  Tesoro  de  ambas  séries* 

(Memoria,) » 


Amortización  de  deuda  consolidada  al  3 por  100  con 
el  producto  de  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  ge- 
neral realizadas  con  posterioridad  al  30  de  Junio  de 


1876*  (Memoria) .*.*.*...., » 

Amortización  de  la  deuda  perpetua  en  subastas  mensua- 
les con  el  producto  de  la  negociación  de  pagarés  de 
compradores.  * . : * ■* - 9*000*000 


Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 
servicio  del  Estado,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la 

ley  de  2 i de  Diciembre  de  1876 . (Memoria) n 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo * » 

Idem  id*  id’  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas (Memoria) . . * * * . » 


1*422*834 


28,000.000 


» 


9.000*000 

» 

12.068 

í> 


38,434.902 


RESÚMEN. 

Ingresos, ****** 38*434.902 

Gastos*  * * . . * * . * 38.434*902 


Igual. 


DISPOSICION.  * 

Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  para  apremios  de  ventas,  de  investigación,  Boletines 
de  las  mismas  y derechos  de  peritos  tasadores  de  fincas,»  hasta  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  obliga- 
ciones (píe  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio,  si  el  impulso  que  se  diera  ú la  desamortización  hiciese 
insuficientes  los  que  se  fijan. 

Palacio  del  Congreso  i2  de  Julio  de  1878*  — Eduardo  Garrido  Estrada,  Diputado  Secretario*  = Ecequlel 
ürdonez,  Diputado  Secretario, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  y modificado  por  el  Senado,  sobre  reemplazo  del 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Üolegislador,  lia  aprobado  el  proyecto 
de  ley  de  reemplazos  del  ejército,  en  el  cual  ha  modi- 
ficado los  artículos  siguientes: 

Articulo  2,°  La  duración  de  este  servicio  será  de 
ocho  años  entre  el  ejército  activo  y la  reserva,  empe- 
zándose á contar  desde  el  alta  en  un  cuerpo  el  prime- 
ro, y desde  el  ingreso  definitivo  en  Caja  el  plazo  total 
obligatorio. 

Art,  4,°  El  ejército  de  la  Península  se  dividirá  en 
activo  y reserva. 

Art.  o.*  Formarán  el  ejército  activo  y servirán  en 
él  cuatro  años  todos  los  mozos  que  por  reunir  las  con- 
diciones expresadas  en  el  art.  17  sean  declarados  sol- 
dados y destinados  á cuerpo. 

Art.  6.°  Do  la  fuerza  de  que  conste  el  ejército  acti- 
vo solo  permanecerá  sobre  las  armas  la  que  fijen  las 
fortes  anualmente,  pasando  los  excedentes  con  licencia 
ilimitada  á sus  casas  sin  goce  de  haber  alguno,  pero 
quedando  siempre  dispuestos  á presentarse  cuando  sean 
llamados. 

Art.  7.°  Constituirán  la  reserva  todos  los  indivi- 
duos que  hayan  pertenecido  cuatro  años  ai  ejército 
activo,  los  cuales  servirán  en  ella  hasta  completar  ocho, 

Art.  9,°  Los  individuos  de  la  reserva  y los  que  del 
ejército  activo,  como  reclutas  disponibles,  se  hallen  con 
licencia  ilimitada,  podrán  emprender  dentro  de  la  Pe- 
nínsula los  viajes  que  á sus  intereses  convengan,  sin 


más  limitación  que  ia  de  obtener  ci  oportuno  pase  del 
jefe  local  respectivo,  expresando  el  punto  de  su  nueva 
residencia  para  el  caso  de  ser  llamados  á las  filas. 

Estos  pases  no  podrán  negarse  más  que  en  el  caso 
de  limitarlos  préviamente  el  Gobierno  por  atención  de 
guerra. 

Los  reclutas  disponibles  podrán  contraer  matrimo- 
nio á los  dos  años  cumplidos  en  esta  situación,  y los 
individuos  de  la  reserva  desde  el  dia  en  que  pasen  ú 
ella,  dando  unos  y otros  conocimiento  á sus  respectivos 
jefes. 

Art.  id.  De  cada  sorteo  será  llamado  anualmente 
al  servicio  de  las  armas,  é ingresará  desde  luego  en 
las  filas,  el  numero  de  hombres  que  fuere  necesario  y 
designe  un  Keal  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  á propuesta  del  de  la  Guerra  y de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Los  mozos  restantes  quedarán  en  sus  hogares  con 
licencia  ilimitada,  y á disposición  del  Gobierno,  bajo  ia 
denominación  de  reclutas  disponibles. 

Art,  18,  Para  cubrir  el  cupo  de  hombres  que  á un 
pueblo  corresponda  poner  desde  luego  sobre  las  armas, 
entrarán  á servir  por  el  orden  de  los  números  que  ha- 
yan sacado  en  el  sorteo  los  mozos  comprendidos  en  el 
alistamiento.  Quedará  sin  cubrir  el  cupo  de  un  pueblo 
y exento  éste  de  toda  responsabilidad  cuando  no  bas- 
ten á completar  dicho  cupo  los  mozos  comprendidos 
en  su  alistamiento.  En  la  filiación  de  cada  mozo  se  con- 
signará el  número  que  le  tocé  en  suerte. 

Art.  19.  Si  por  circunstancias  extraordinarias  fue- 
re necesario  un  aumento  imprevisto  en  la  fuerza  efec- 
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iiva  del  ejército,  se  sacarán  contingentes  completos  de 
reclutas  disponibles  de  cada  reemplazo,  empezando 
siempre  por  los  más  modernos,  en  virtud  de  decreto 
expedido  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  á pro- 
puesta del  de  Guerra,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros. 

Art.  20.  Los  ejércitos  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar se  reemplazarán:  primero,  con  voluntarios,  y se- 
gundo por  sorteo  que  se  verificará  á presencia  de  las 
personas  expresadas  en  el  art.  182  entre  todos  los  in- 
dividuos destinados  al  servicio  activo,  á no  ser  cuando 
el  Gobierno  por  circunstancias  especiales  disponga  se 
practique  en  los  cuerpos  del  ejército  activo  entre  indi- 
viduos que  no  hayan  cumplido  en  él  un  año  contado 
desde  su  ingreso  en  Caja, 

La  fuerza  de  este  ejército  se  fijará  en  cada  año  por 
una  ley,  y solo  en  caso  urgente  y no  hallándose  abier- 
tas Las  Cortes  se  podrá  fijar  por  un  íteal  decreto,  dán- 
dolas cuenta  cuando  se  reúnan. 

Los  individuos  destinados  al  ejército  de  Ultramar 
recibirán  la  licencia  absoluta  ai  cumplir  cuatro  anos 
de  servicio  desde  su  embarque , y quedarán  dispensa- 
dos de  servir  en  la  reserva, 

Bespecto  de  los  mozos  destinados  á la  marina  se 
observarán  las  disposiciones  especiales  por  que  se  ri- 
gen los  cuerpos  de  la  misma. 

Art,  24.  Los  que  no  habiendo  sido  comprendidos 
en  el  alistamiento  y sorteo  del  año  correspondiente  no 
se  presenten  para  concurrir  á los  del  inmediato,  serán 
puestos  con  el  número  correlativo  de  inscripción  en 
cabeza  de  lista  del  primer  llamamiento  que  se  verifi- 
que después  de  descubierta  la  omisión  y destinados  al 
servicio  activo  sin  jugar  suerte  ni  oírseles  ninguna  ex- 
cepción, además  de  las  penas  en  que  puedan  incurrir 
si  hubiesen  procurado  su  omisión  con  fraude  ó engaño. 

En  caso  de  resultar  inútiles  para  el  servicio,  sufri- 
rán un  arresto  de  uno  á tres  meses  y la  multa  de  50  á 
200  pesetas,  6 en  caso  de  insolvencia  la  detención  cor- 
respondiente con  arreglo  al  art,  50  del  Código  penal. 

Art.  25.  Ninguno  de  los  individuos  comprendidos 
en  el  art,  2 i podrá  obtener  cédula  personal,  aunque 
deberá  satisfacer  su  importe,  ni  desempeñar  cargo  pu- 
blico honorífico  ó retribuido  con  fondos  generales,  pro- 
vinciales ó municipales,  bajo  la  responsabilidad  de  los 
que  expidan  dicha  cédula  ó den  la  posesión  y autori- 
cen el  pago  de  la  retribución  correspondiente,  si  no 
justifican  haber  cumplido  la  obligación  del  llamamien- 
to ó pedido  su  inscripción  en  las  listas,  en  el  caso  de 
no  haber  sido  aún  llamados  los  mozos  de  su  edad. 

Tampoco  podrán  ser  ordenados  in  sacris  los  que  no 
acrediten  debidamente  hallarse  libres  de  toda  respon- 
sabilidad en  el  servicio  de  las  armas,  mediante  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  que  esta  ley  Ies  impone. 

Para  acreditar  el  cumplimiento  de  dichos  deberes, 
no  se  admitirán  otros  documentos  que  un  certificado 
de  haber  pedido  su  inscripción , dado  por  el  alcalde 
si  no  hubieren  sido  aún  llamados  los  mozos  de  su  edad, 
y en  los  demás  casos  un  certificado  expedido  por  la 
respectiva  Comisión  provincial  y visado  por  el  gober- 
nador, con  referencia  al  acta  del  sorteo  en  que  haya 
sido  comprendido  el  interesado,  cuyas  copias  autoriza- 
das deben  obrar  en  su  poder,  con  arreglo  al  art.  83,  La 
falta  de  alguna  de  estas  copias  se  suplirá  por  medio  de 
la  qne  debe  existir  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
y si  esto  no  fuere  posible,  se  dispondrá  su  reposición, 
instruyendo  al  efecto  el  oportuno  expediente,  en  que  se 
oirá  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado. 


Art.  26,  Para  evitar  que  los  mozos  sujetos  ai  reem* 
plazo  eludan  su  responsabilidad  saliendo  fuera  del  Rei- 
no, no  se  dará  cédula  personal  con  este  destino  á los  que 
estén  en  La  edad  de  15  á 85  años  cumplidos,  si  no  acre- 
ditan hallarse  libres  de  toda  responsabilidad  ó no  ase- 
guran estar  á las  resultas  de  la  que  pueda  correspon- 
derles, consignando  al  efecto  en  depósito  la  cantidad  de 
2.000  pesetas  en  metálico. 

Si  al  mozo  que  se  halle  en  el  extranjero  tocare  la 
suerte  de  soldado  y no  se  presentare  á servir  su  plaza 
dentro  del  término  que  se  le  señale,  no  se  llamará  en 
su  lugar  un  suplente,  sino  que  se  le  expedirá  eertifh 
cado  de  libertad  como  redimido,  y se  pondrá  á dispo- 
sición del  Ministerio  de  la  Guerra  la  cantidad  deposi- 
tada para  que  la  invierta  en  cubrir  la  vacante, 

Art,  50.  Se  considerarán  comprendidos  en  la  edad 
requerida  para  el  alistamiento  los  mozos  que  aparen- 
tando tenerla  notoriamente,  no  acredíten  con  documen- 
tos lo  contrario. 

Art,  53,  El  alistamiento  de  mozos  será  firmado  por 
los  concejales  del  ^meftZo-seccion  y por  el  secretario  ó 
el  que  haga  sus  veces.  Dichos  funcionarios  serán  res- 
ponsables de  las  omisiones  indebidas  que  contenga,  é 
incurrirán  en  las  multas  de  100  á 200  pesetas  cada  uno 
de  los  primeros,  y de  200  á 300  el  segundo  por  cada 
mozo  que  hubieren  omitido  sin  causa  justificada. 

Si  de  las  diligencias  que  en  tal  caso  hará  instruir 
el  gobernador  de  la  provincia  resultase  fraudulenta  la 
omisión,  remitirá  las  actuaciones  al  Juzgado  ordinario 
pára  los  efectos  prevenidos  en  el  art.  205. 

Art,  54.  Verificado  el  alistamiento,  se  fijarán  copias 
autorizadas  por  el  alcalde  y por  el  secretario  del  Ayun- 
tamiento en  los  sitios  públicos  acostumbrados,  cuidan- 
do con  el  esmero  posible  de  que  permanezcan  fijadas 
por  el  espacio  de  diez  dias.  En  dichas  copias  se  expre- 
sarán los  puntos  de  residencia  de  los  mozos  alistados. 

Art.  56.  El  Ayuntamiento  oirá  breve  y sumariamen- 
te las  indicadas  reclamaciones  y admitirá  en  el  acto 
las  pruebas  que  se  ofrezcan,  tanto  por  el  interesado, 
cuanto  por  los  que  le  contradigan,  acordando  ensegui- 
da lo  que  le  parezca  justo  por  mayoría  absoluta  de  vo- 
tos, Todo  lo  que  se  haya  expuesto  constará  sucintamen- 
te en  el  acta,  así  como  también  el  extracto  de  las  prue- 
bas presentadas  y la  resolución  del  Ayuntamiento. 

Se  dará  á los  interesados  que  entablen  reclamacio- 
nes una  certificación  en  que  consten  éstas  con  todas 
sus  circunstancias,  sin  exigirles  ningún  derecho. 

Art.  57.  Cuando  ios  mozos  que  reclamen  su  ex- 
clusión del  alistamiento  por  hallarse  comprendidos  en 
los  de  otros  pueblos  fuesen  pobres  de  solemnidad,  las 
autoridades  y Ayuntamientos  respectivos  no  les  exi- 
girán costas,  derechos  ni  otro  papel  que  el  de  la  clase 
de  pobres  en  cuantas  diligencias  tengan  aquellos  que 
practicar  para  la  justificación  del  hecho  en  que  fun- 
den sus  reclamaciones. 

Art,  58.  Serán  excluidos  del  alistamiento: 

1. °  Los  licenciados  del  ejército  que  hayan  cum- 
plido sin  retribución  de  enganche  el  tiempo  prevenido 
en  el  art,  2.° 

2. °  Los  que  en  un  reemplazo  anterior  hayan  redi- 
mido la  suerte  de  soldados  por  medio  de  sustituto  ó de 
retribución  pecuniaria. 

3. a  Los  que  .en  31  de  Diciembre  del  ano  en  que  ss 
hace  el  alistamiento  no  lleguen  á los  19  años  cum- 
plidos de  edad. 

Los  que  pasen  de  la  edad  de  85  años  cumplidos 
en  dicho  día  31  de  Diciembre. 
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5.e  Los  que  hayan  sido  alistados  y sorteados  en  mío 
de  los  años  anteriores  después  de  haber  cumplido  la 
edad  prevenida  en  las  disposiciones  vigentes, 

Y 6.°  Los  que  justifiquen  haber  sido  alistados  con 
arreglo  á la  ley  en  algún  otro  pueblo  para  el  mismo 
reemplazo,  á no  ser  que  el  caso  haya  producido  ó pro- 
duzca la  competencia  de  que  tratan  los  artículos  67 

y 69. 

Art,  61.  Si  no  pudiesen  concluirse  en  el  primer 
domingo  del  mes  de  Enero  las  operaciones  requeridas 
para  la  rectificación  del  alistamiento,  se  continuarán 
en  los  dias  festivos  inmediatos  y aun  en  los  no  festivos 
si  fuere  necesario,  hasta  su  conclusión,  anunciando  al 
fin  de  cada  sesión  el  día  en  que  se  ha  de  celebrar  la 
siguiente,  y fijando  en  los  sitios  acostumbrados  los 
edictos  que  correspondan.  . . 

Art  69.  Cuando  un  mozo  haya  sido  comprendido 
simultáneamente  en  los  alistamientos  de  dos  ó más 
pueblos,  sus  respectivos  Ayuntamientos  se  pondrán  de 
acuerdo  para  decidir  á cuál  de  ellos  corresponde. 

Si  se  hallasen  discordes,  remitirán  ios  expedientes 
á la  Comisión  provincial,  y ésta  resolverá  en  el  caso  de 
que  los  pueblos  interesados  correspondan  ¿ la  misma 
provincia.  Si  perteneciesen  á pueblos  de  distintas  pro- 
vincias, entonces  sus  respectivas  Comisiones  procurarán 
ponerse  de  acuerdo,  y de  no  conseguirlo,  remitirán  los 
expedientes  al  Ministerio  de  la  Gobernación  en  el  plazo 
menor  posible,  que  en  ningún  caso  podrá  pasar  de 
ocho  dias. 

No  habiéndose  resuelto  la  duda  para  el  dia  del  sor- 
teo, será  sorteado  el  mozo  en  los  diversos  pueblos  donde 
se  verificó  el  alistamiento,  pudíendo  excepcionar  en 
cualquiera  de  ellos  y quedando  sujeto  á responder 
de  su  número  en  aquel  que  definitivamente  se  declare 
con  mejor  derecho  á reclamarle. 

Lo  prescrito  en  este  artículo  se  entenderá  sin  per- 
juicio del  derecho  que  con  arreglo  á los  anteriores  tie- 
nen los  interesados  para  reclamar  contra  los  acuerdos 
que  dicten  los  Ayuntamientos  y Comisiones  provincia- 
les acerca  del  alistamiento, 

Art,  87,  Los  que  fueren  declarados  inútiles  por 
cualquiera  otra  enfermedad  ó defecto  físico,  quedarán 
temporalmente  excluidos  del  servicio  militar  y tendrán 
el  deber  de  presentarse  á la  Comisión  provincial  para 
un  nuevo  reconocimiento  en  cada  uno  de  los  tres  lla- 
mamientos sucesivos, 

81  entonces  resultasen  útiles,  ingresarán  en  el  ejér- 
cito activo  y cumplirán  en  él  cuatro  años,  completan- 
do en  la  reserva  lo  que  les  falte  hasta  ocho,  contados 
desde  su  primer  llamamiento. 

Art.  88.  La  estatura  mínima  para  ingresar  en  el 
ejército  activo  será  de  un  metro  540  milímetros.  Los 
que  sin  tener  esta  talla  tengan  la  de  un  metro  500 
milímetros  serán  alta  en  la  reserva  y tendrán  el  deber 
de  presentarse  durante  los  tres  años  siguientes  al 
sorteo. 

Sí  en  alguno  de  ellos  han  alcanzado  la  estatura  de 
im  metro  540  milímetros,  entrarán  en  el  ejército  acti- 
vo, siéndoles  de  abono  para  extinguir  su  total  empeño 
después  de  servir  en  aquel  los  euatro  años  marcados, 
el  tiempo  que  figuraron  en  la  reserva.  Los  que  al  cuar- 
to año  no  alcancen  dicha  estatura  obtendrán  la  licen- 
cia absoluta. 

Tanto  en  este  caso  como  en  ios  á que  se  refieren  los 
artículos  87  y 95,  ios  Ayuntamientos  cuidarán  de  ia 
presentación  de  los  mozos, 

Art,  90.  Quedarán  exentos  del  servicio,  pero  serán 


admitidos  á los  pueblos  a cuenta  de  su  cupo  respec- 
tivo, si  les  tocare  la  suerte  de  soldados: 

1. °  Los  religiosos  profesos  de  las  Escuelas  Pías; 
de  las  congregaciones  destinadas  exclusivamente  á la 
enseñanza  primaria  con  autorización  del  Gobierno,  y de 
las  misiones  dependientes  de  los  Ministerios  de  Estado 
y Ultramar, 

2. °  Los  novicios  de  las  mismas  órdenes  qne  lleven 
seis  meses  de  noviciado,  cumplidos  antes  del  dia  de  la 
entrega  en  Caja. 

Quedarán  sujetos  á servir  sus  plazas  los  mozos  á 
quienes  cupo  lá  suerte  de  soldados  y que  se  eximieron 
en  virtud  de  esta  disposición,  cuando  dejen  de  perte- 
necer por  cualquier  motivo  á las  referidas  órdenes  an- 
tes de  cumplir  los  30  años  de  edad, 

Al  efecto,  los  prelados  de  las  órdenes  religiosas  pa- 
sarán ai  gobernador  de  la  provincia  respectiva  una  no- 
ta oficial  de  los  mozos  que  tomen  el  hábito,  en  el  mis- 
mo día  de  su  ingreso  en  la  congregación,  y de  los  que 
dejen  de  pertenecer  á ella,  también  en  el  dia  en  que 
esto  se  verifique. 

Estas  notas,  trasmitidas  por  la  autoridad  civil  al  al- 
calde del  pueblo  respectivo,  servirán  también  para  ia 
formación  del  alistamiento. 

3. °  Los  operarios  del  establecimiento  de  minas  de 
Almadén  del  Azogue  que  sean  vecinos  de  este  pueblo  ó 
de  ios  de  Chillón,  Almadenejos,  Alamillo  y Gargantiel, 
y que  estén  matriculados  en  el  establecimiento  con 
destino  á trabajos  subterráneos  ó á los  de  fundición  de 
minerales,  ocupándose  en  ellos  por  oficio,  y con  la  apli- 
cación y constancia  que  Ies  permita  la  insalubridad  de 
los  mismos,  siempre  que  hubiesen  servido  por  lo  menos 
50  jornales  de  trabajos  subterráneos  en  el  año  anterior 
ai  del  reemplazo  en  que  deban  jugar  su  suerte. 

Serán  igualmente  comprendidos  en  esta  disposición 
los  operarios  forasteros  y temporeros  que  cuenten  dos 
años  de  matrícula  en  el  establecimiento,  siempre  que 
en  cada  año  hubiesen  dado  100  jornales  en  los  trabajos 
mencionados,  y continúen  en  ellos;  y también  los  em- 
pleados del  establecimiento  que  para  el  desempeño  de 
su  destino  deben  bajar  á lo  interior  de  las  minas  á 
prestar  sus  servicios  en  ellas,  ó que  estén  dedicados  á 
las  operaciones  de  la  fundición. 

La  suspensión  de  la  asistencia  á las  minas  por  en- 
fermedades consiguientes  á la  insalubridad  de  sus  tra- 
bajos, no  perjudicará  al  derecho  de  los  Operarios,  y las 
Comisiones  provinciales  comunicarán  sin  demora  á la 
Superintendencia  de  las  minas  de  Almadén  la  lista  de 
los  individuos  que  por  mineros  del  establecimiento  se 
eximan  del  servicio  militar. 

Los  operarios  á quienes  se  refiere  esta  disposición, 
ingresarán  en  el  ejército  activo,  si  antes  de  cumplir  la 
edad  de  30  años  dejan  ios  trabajos  de  las  minas  ó de 
las  fundiciones,  ó no  prestan  en  algún  año  el  mencio- 
nado número  de  jornales,  cuyas  circunstancias  pondrá 
inmediatamente  en  conocimiento  de  las  Autoridades 
superiores  civil  y militar  de  ia  provincia  el  superin- 
tendente ó jefe  de  las  minas,  sin  perjuicio  de  tener 
siempre  á disposición  de  dichas  autoridades  y de  sus 
delegados  los  libros  mensuales  de  matrículas  que  de- 
ben llevarse  en  el  establecimiento,  según  está  preve- 
nido por  el  reglamento  de  28  de  Octubre  de  1863, 

Y 4,°  Los  oficiales  del  ejército  ó de  la  armada  y 
sus  institutos,  los  alumnos  de  Academias  y Colegios 
militares, los  maquinistas,  ayudantes  de  máquina,  prac- 
ticantes de  cimjía  ó individuos  de  todas  las  demás 
clases  militares  pertenecientes  á los  buques  de  la  ar- 
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mada  que  se  hallen  desempeñando  én  ellos  sus  respec- 
tivas plazas  el  dia  que  les  tocare  servir  en  el  ejército 
de  tierra. 

Los  comprendidos  en  esta  exención  que  antes  de 
cumplir  los  30  años  de  edad  obtuvieren  la  licencia  ab- 
soluta ó dejaren  de  pertenecer  respectivamente  á cual- 
quiera de  las  clases  indicadas,  quedarán  obligados  á 
servir  en  el  ejército  el  tiempo  que  les  falte  basta  com- 
pletar los  ocho  años  que  prefija  el  art. 

Art,  92,  Serán  exceptuados  del  servicio  activo  y 
destinados  á la  reserva,  siempre  que  aleguen  su  ex- 
cepción en  el  tiempo  y forma  que  esta  ley  prescribe: 

\ Ei  hijo  único  que  mantenga  á su  padre  pobre, 
siendo  éste  impedido  ó sexagenario. 

2.ü  Ei  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre 
siendo  ésta  viuda  ó casada  con  persona  también  pobre 
y sexagenaria  ó impedida. 

3 ° El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre 
si  el  marido  de  ésta,  pobre  también,  se  hallare  sufriendo 
una  condena  que  no  haya  de  cumplir  dentro  de  un  año, 

4. °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre, 
si  su  marido  se  halla  ausente  por  más  de  diez  años, 
ignorándose  absolutamente  su  paradero  á juicio  del 
Ayuntamiento  ó de  ia  Comisión  provincial  respectiva- 
mente, 

5. °  El  expósito  que  mantenga  á la  persona  que  lo 
crió  y educó,  cuando  reúna  las  circunstancias  determi- 
nadas en  los  párrafos  anteriores. 

6. °  El  hijo  único  natural  que  mantenga  á su  ma- 
dre pobre,  que  fuere  célibe  ó viuda,  habiéndole  ésta 
criado  y educado  como  tal  hijo;  ó si  siendo  casada,  el 
marido,  también  pobre,  fuese  sexagenario  ó impedido. 

7. °  El  nieto  único  que  mantenga  á su  abuelo  ó 
abuela  pobres,  siendo  aquel  sexagenario  ó impedido  y 
ésta  viuda,  con  tai  que  dicho  nieto  sea  huérfano  de  pa- 
dre y madre  y haya  sido  criado  y educado  por  el  abue- 
lo ó abuela  indicados. 

8. ü  El  nieto  único  que  reuniendo  las  circunstancias 
expresadas  en  el  párrafo  anterior,  mantenga  ¿ su  abue- 
la pobre,  si  ei  marido  de  ésta  fuera  también  pobre  y 
sexagenario  ó impedido. 

9. °  El  hermano  único  de  uno  ó más  huérfanos  de 
padre  y madre,  si  los  mantiene  desde  un  año  antes  del 
llamamiento  y declaración  de  soldados,  ó desde  que 
quedaron  en  la  orfandad,  siendo  dichos  hermanos  po- 
bres y menores  de  17  años,  ó impedidos  parí  trabajar, 
cualquiera  que  sea  su  edad. 

10.  El  hijo  de  padre  que,  no  siendo  pobre,  tenga 
otro  ú otros  hijos  sirviendo  personalmente  en  los  cuer- 
pos del  ejército  activo,  por  haberles  cabido  la  suerte,  sí 
privado  del  hijo  que  pretende  eximirse,  no  quedase  al 
padre  otro  varón  de  cualquier  estado,  mayor  de  17 
años,  no  impedido  para  trabajar. 

Cuando  el  padre  fuese  pobre,  sea  ó no  impedido  ó 
sexagenario,  subsistirá  en  favor  del  hijo  la  misma 
excepción  del  párrafo  anterior;  pero  se  considerará  que 
no  queda  al  padre  ningún  hijo,  aunque  los  tenga,  si 
se  hallan  comprendidos  en  alguno  ó algunos  de  ios 
casos  que  expresa  la  regla  primera  del  art.  93, 

Lo  prescrito  en  esta  disposición  respecto  al  padre,  se 
entenderá  también  respecto  á la  madre,  casada  ó viuda. 

11.  Los  hijos  de  los  propietarios  y administrado- 
res ó mayordomos  que  viviesen  en  ñuca  rural  benefi- 
ciada por  la  ley  de  3 de  Julio  de  1868,  los  de  los  ar- 
rendatarios ó colonos  y de  los  mayorales  y capataces, 
á quienes  cupiese  la  suerte  de  soldados  después  de  dos 
años  de  residencia  en  la  misma  finca,  y los  demás  mo- 


zos sorteables  después  de  habitar  en  ella  por  espacio 
de  cuatro  años  consecutivos. 

Art  93.  Para  la  aplicación  de  las  excepciones  con- 
tenidas en  el  artículo  anterior  se  observarán  las  reglas 
siguientes: 

1. *  Se  considerará  un  mozo  hijo  único,  aun  cuan- 
do tenga  uno  ó más  hermanos,  sí  éstos  se  hallan  com- 
prendidos en  cualquiera  de  los  casos  siguientes: 

Menores  de  17  años  cumplidos. 

Impedidos  para  trabajar. 

Soldados  que  en  los  cuerpos  del  ejército  activo  cu- 
bren plaza  que  les  ha  tocado  en  suerte. 

Penados  que  extinguen  una  condena  de  cadena  ó 
reclusión,  ó la  de  presidio  ó prisión  que  no  baje  de 
seis  anos. 

Viudos  con  uno  ó más  hijos,  ó casados  que  no  pue- 
dan mantener  ¿ su  padre  ó madre, 

2. a  La  excepción  de  que  trata  el  párrafo  tercero 
del  artículo  anterior  producirá  sus  efectos  únicamente 
mientras  el  padre  del  mozo  ó marido  de  la  madre  ¿se 
halle  sufriendo  la  condena,  y cesarán  tan  inego  como 
el  mismo  salga  por  cualquier  concepto  del  estableci- 
miento penal.  Entonces  el  exceptuado  entrara  á servir 
su  plaza  por  el  tiempo  que  falte  para  extinguir  ios  ocho 
años  desde  el  dia  en  que  entró  en  Caja  el  suplente. 

3. a  Para  que  tenga  lugar  la  excepción  del  párrafo 
quinto  del  articulo  anterior,  el  expósito  será  conside- 
rado como  hijo  respecto  á la  persona  que  le  crió  y 
educó,  siempre  que  le  haya  conservado  en  su  compañía 
desde  la  edad  de  tres  años,  sin  retribución  alguna. 

4. *  Se  reputará  por  punto  general  nieto  único  á 
un  mozo  cuando  su  abuelo  ó abuela  no  tengan  otro 
hijo  ó nieto.  Se  considerará  sin  embargo  nieto  único 
aquel  cuyo  abuelo  ó abuela  tienen  uno  ó más  hijos  ó 
nietos,  si  éstos  reúnen  las  circunstancias  expresadas 
en  alguno  de  los  cuatro  primeros  números  del  artículo 
anterior,  ó se  hallan  en  cualquiera  de  los  cinco  casos 
que  menciona  la  regla  primera  del  presente;  entendién- 
dose que  los  comprendidos  en  el  último  no  han  de  estar 
en  situación  de  poder  mantener  á su  abuelo  ó abuela. 

5. a  Se  reputará  muerto  el  hijo,  nieto  ó hermano 
que  se  baile  ausente  por  espacio  de  más  de  diez  años 
consecutivos,  y cuyo  paradero  se  ignore  desde  enton- 
ces, á juicio  del  Ayuntamiento  ó de  la  Comisión  pro- 
vincial respectivamente;  pero  asi  en  este  caso  como 
en  el  que  menciona  el  núm,  4.°  del  artículo  anterior, 
será  indispensable  acreditar  en  debida  forma  que  so  han 
practicado  las  posibles  diligencias  en  averiguación  del 
paradero  del  ausente. 

6. *  Serán  considerados  como  huérfanos  para  la 
aplicación  del  párrafo  9.°  del  anterior  artículo  los  hijos 
de  padre  pobre  y sexagenario  ó impedido  para  traba- 
jar, ó que  se  halle  sufriendo  una  condena  que  no  deba 
cumplir  antes  de  seis  meses,  ó ausente  por  espacio  de 
diez  anos,  ignorándose  desde  entonces  su  paradero,  á 
juicio  del  Ayuntamiento  ó de  la  Comisión  provincial.  En 
el  mismo  caso  se  considerarán  los  hijos  de  viuda  pobre. 

7. a  Para  que  el  impedimento  del  padre  ó abuelo 
exima  del  servicio  al  hijo  ó nieto  que  los  mantenga, 
ha  de  ser  tal  que,  procediendo  de  enfermedad  habitual 
ó defecto  físico,  no  les  permita  el  trabajo  corporal  ne- 
cesario para  adquirir  su  subsistencia. 

El  padre  ó abuelo  sexagenario  será  reputado  en 
iguales  circunstancias  que  el  impedido,  aun  cuando, se 
halle  en  disposición  de  trabajar  al  tiempo  de  hacerse 
la  entrega  de  los  mozos  del  pueblo  en  la  Caja  de  la  pro- 
vincia. 
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8. a  Se  considerará  pobre  ¿ una  persona,  aun  cuan- 
do posea  algunos  bienes,  si  privada  del  auxilio  del  hi- 
jo, nieto  ó hermanó  que  deba  ingresar  en  las  filas,  no 
pudiese  proporcionarse  con  el  producto  de  dichos  bie- 
nes los  medios  necesarios  para  su  subsistencia  y para 
la  de  los  hijos  y nietos  menores  de  17  años  cumplidos 
que  de  la  misma  persona  dependan,  teniendo  en  cuen- 
ta el  numero  de  individuos  de  su  familia  y las  circuns- 
tancias de  cada  localidad. 

9. *  Se  entenderá  que  un  mozo  mantiene  á su  pa- 
dre, madre,  abuelo,  abuela,  hermano  ó hermana,  síeu> 
pre  que  éstos  no  puedan  absolutamente  subsistir  si  se 
les  priva  del  auxilio  que  les  prestaba  dicho  mozo,  ya 
viva  en  su  compañía  ó separado  de  ellos,  ya  les  entre- 
gue ó invierta  en  su  manutención  el  todo  ó parte  del 
producto  de  su  trabajo, 

10.  Para  los  efectos  del  párrafo  décimo  del  art.  92 
se  considerará  como  existente  euel  ejército  el  hijo  que 
hubiese  muerto  en  función  del  servicio,  ó por  heridas 
recibidas  durante  su  desempeño. 

Pero  no  se  entenderá  que  sirven  en  el  ejército  para 
conceder  la  excepción  expresada; 

Los  desertores. 

Los  sustitutos  de  otros  mozos,  si  no  lo  son  por  su 
hermano. 

Los  que  han  redimido  el  servicio  por  medio  de 
sustitutos. 

Los  cadetes  6 alumnos  de  Colegios  ó Academias 
militares,  y los  oficiales  de  todas  graduaciones,  por 
entenderse  que  unos  y otros  han  abrazado  como  car- 
rera la  profesión  militar,  aun  cuando  cubran  plaza  con 
arreglo  al  art.  90. 

Cuando  en  un  mismo  reemplazo  toque  la  suerte  á 
dos  hermanos  legítimos,  se  considerará  que  sirve  en  el 
ejército  el  que  de  ellos  obtenga  el  número  más  bajo; 
pero  quedará  en  suspenso  la  excepción  hasta  que  este 
baya  ingresado  en  Caja. 

Los  mozos  comprendidos  en  esta  excepción  Ingre- 
sarán en  las  filas  y permanecerán  en  ellas  hasta  que 
justifiquen  que  su  hermano  ó hermanos  se  hallaban 
sirviendo  en  el  ejército  precisamente  en  el  día  fijado 
para  el  ingreso  dei  cupo  de  su  pueblo  en  la  Caja  de 
la  provincia.  Solo  cuando  se  llene  este  requisito  se  les 
exceptuará  del  servicio  y se  llamará  entonces  al  su- 
plente á quien  corresponda. 

11.  Las  circunstancias  que  deben  concurrir  en  un 
mozo  para  el  goce  de  una  excepción  por  razón  de  la 
edad  del  padre,  abuelo  ó hermano,  ó relativa  al  tiem- 
po de  la  ausencia  de  éstos,  y á las  demás  disposiciones 
que  comprenden  este  articulo  y el  anterior,  se  consi- 
derarán precisamente  con  relación  al  dia  que,  según 
dispone  el  art.  123  de  esta  ley,  se  haya  señalado  de 
antemano  para  que  entregue  su  cupo  el  pueblo  respec- 
tivo, bien  se  proponga  la  excepción  en  este  dia,  bien 
se  alegue  antes  é después. 

12.  Las  excepciones  contenidas  en  el  artículo  an- 
terior no  se  aplicarán  á otros  casos  que  á los  determi- 
nados expresamente  en  el  mismo;  y las  señaladas  con 
los  números  l.°,  2.°,  3.°,  4.°,  7.°,  8.°,  9.°  y 10  se  otor- 
garán solamente  á los  hijos  y nietos  legítimos. 

Art  95.  Los  mozos  á quienes  se  hubiese  otorgado 
alguna  de  las  excepciones  contenidas-  en  el  art.  92, 
quedarán  obligados  á presentarse  al  acto  del  llama- 
miento y declaración  de  soldados  en  cada  uno  de  los 
tres  reemplazos  siguientes;  y si  hubiere  cesado  su  ex- 
cepción, ingresarán  por  el  tiempo  de  cuatro  años  en  el 
servicio  activo  ó en  la  clase  de  reclutas  disponibles t 


según  la  suerte  que  les  correspondió  en  su  reemplazo, 
completando  después  en  la  reserva  los  años  que  le  fal- 
ten hasta  extinguir  los  ocho  prevenidos  en  el  art.  2.’ 

Así  en  este  caso  como  en  el  de  ser  destinados  al 
servicio  activo  por  no  tener  inutilidad  física  los  mozos 
á quienes  se  refieren  los  artículos  87  y 88,  serán  dados 
de  baja  los  suplentes  que  hayan  ido  al  servicio  en  su 
lugar. 

Art.  106.  Para  la  presentación  de  las  justificacio- 
nes ó documentos  de  que  trata  el  artículo  anterior,  el 
Ayuntamiento  podrá  conceder  un  término,  cuando  lo 
crea  oportuno,  siempre  que  esta  presentación  se  efec- 
túe antes  del  dia  señalado  para  que  los  mozos  empren- 
dan su  marcha  á la  capital,  y de  modo  que  el  Ayunta- 
miento pueda  resolver  antes  de  este  dia,  con  presencia, 
de  las  citadas  justificaciones  ó documentos,  cuyo  ex- 
tracto se  consignará  siempre  en  el  acta.  Si  no  fueran 
estos  presentados  se  considerará  desierta  Xa  excepción, 
y el  Ayuntamiento  fallará  sobre  ella  sin  ulteriores  pró- 
rogas.  < 

No  se  otorgará  ninguna  excepción  por  notoriedad, 
aunque  en  ello  convengan  todos  los  interesados,  ni  se 
admitirá  prueba  testifical,  á no  ser  respecto  de  hechos 
que  no  puedan  acreditarse  dücumentalmente,  debiendo 
en  tal  caso  practicarse  con  citación  del  síndico  y de 
los  otros  mozos  interesados. 

Cuando  las  informaciones  ó documentos  de  prueba 
se  refieran  á las  exenciones  del  art.  92,  en  que  debe 
acreditarse  la  pobreza  del  padre,  madre,  abuelos  ó her- 
manos respectivamente,  las  autoridades,  alcaldes,  se- 
cretarios y Ayuntamientos  no  les  exigirán  costos,  de- 
rechos ni  otro  papel  que  el  de  la  clase  de  oficio,  á ¿o 
ser  que  fuere  denegada  la  exención  por  no  acreditarse 
la  pobreza,  en  cuyo  caso  se  les  condenará  ai  reintegro 
del  papel  y al  pago  de  los  derechos. 

Art.  114.  Terminado  el  llamamiento  y declaración 
de  soldados  de  todos  los  mozos  sorteados  en  el  año  del 
reemplazo,  se  procederá  á practicar  iguales  operacio- 
nes respecto  de  los  que  en  los  tres  años  anteriores  fue- 
ron destinados  á la  reserva  con  arreglo  á los  artícu- 
los 88  y 92* 

Se  apreciarán  sus  exenciones  según  el  estado  que 
tuvieren  el  dia  en  que  se  haga  la  nueva  declaración  de 
soldados,  sin  que  les  aprovechen  las  que  disfrutaron 
en  los  años  anteriores  si  hubiesen  cesado  las  causas  en 
que  se  fundaron,  guardándose  además  todos  los  requi- 
sitos establecidos  para  el  reemplazo  corriente  y citán- 
dose de  antemano  en  la  forma  prevenida  por  el  art.  85 
á los  mozos  que  Ies  siguieron  en  número,  y muy  par- 
ticularmente á los  que  en  su  lugar  fueron  destinados 
al  servicio  activo. 

Si  después  de  pronunciado  el  fallo  del  Ayunta- 
miento cesasen  las  cansas  de  la  excepción  de  algún 
mozo,  podrá  hacerse  valer  esta  circunstancia  ante  la 
Comisión  provincial,  alegándola  en  el  tiempo  y forma 
prevenidos  por  el  art.  123. 

Art.  123.  Cuando  después  de  declarado  un  mozo 
soldado  por  el  Ayuntamiento,  y antes  de  la  víspera  del 
día  señalado  para  emprender  con  los  demás  su  marcha 
á la  capital,  sobreviniese  alguna  circunstancia  no  im- 
putable á aquel  ni  á su  familia,  en  virtud  de  la  cual 
debiese  eximirse  del  servicio  con  arreglo  á ios  artícu- 
los 90 , 92  y 93,  expondrá  por  escrito  su  exención  al 
alcalde  del  pueblo,  quien  la  hará  constar  en  el  expe- 
diente de  la  declaración  de  soldados,  uniendo  á él  dicho 
escrito  y entregando  al  interesado  certificación  que  así 
lo  acredite,  con  expresión  de  las  causas  de  la  exención, 
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Inmediatamente  dará  el  alcalde  conocimiento  de 
esta  alegación  á los  otros  interesados,  y con  citación 
de  ambas  partes  y del  síndico,  procederá  á instruir  ex- 
pediente para  acreditar  la  verdad  de  lo  expuesto,  so- 
metiéndolo á la  resolución  del  Ayuntamiento,  y remi- 
tiéndolo sin  demora  á la  Comisión  provincial,  á ñn  de 
que  en  su  vista  pueda  dictar  el  fallo  que  corresponda* 
Si  las  causas  que  motivan  la  excepción  sobrevinie- 
sen desde  la  víspera  del  dia  señalado  para  emprender 
los  mozos  su  marcha  á la  capital,  se  alegarán  al  tiem- 
po del  ingreso  en  Caja  ante  la  Comisión  provincial,  y 
ésta  dispondrá  se  instruya  con  la  posible  brevedad  el 
oportuno  expediente,  que  será  fallado  por  el  Ayunta- 
miento y revisado  por  la  expresada  Comisión* 

En  uno  y otro  caso  ingresará  el  mozo  en  la  Caja  con 
nota  de  recurso  pendiente  hasta  que  la  Comisión  provin- 
cial dicte  su  fallo,  otorgando  ó denegando  la  excepción 
propuesta. 

Cuando  tenga  lugar  el  caso  previsto  en  el  párrafo 
primero  del  arfe  94,  se  alegará  la  exención  ante  la  Co- 
misión provincial  en  el  término  de  los  ocho  dias  si- 
guientes al  de  haber  llegado  á noticia  del  mozo  Inte- 
resado el  suceso  que  la  motiva:  y si  justifica  que  no 
habla  tenido  conocimiento  de  las  circunstancias  de  que 
se  trata  antes  de  su  ingresó  en  Caja,  la  Comisión  dis- 
pondrá que  se  instruya  el  oportuno  expediente  en  la 
forma  que  se  determina  por  esta  ley, 

Art*  124*  Todos  los  mozos  que  hayan  sido  declara- 
dos soldados  y aun  los  excluidos  que  no  se  hallen  dis- 
pensados de  su  presentación  con  arreglo  á los  artículos 
86,  107  y 115,  ó que  lo  fueron  temporalmente  en  los 
tres  reemplazos  anteriores' con  arreglo  al  art*  87,  es- 
tarán en  la  capital  de  la  provincia  el  dia  que  el  gober- 
nador de  la  misma  haya  designado  previamente  á cada 
pueblo  para  la  entrega  de  su  respectivo  cupo  en  Caja, 
en  virtud  de  lo  que  previene  el  art.  180,  y se  pondrán 
en  marcha  con  la  anticipación  oportuna,  verificando  el 
tránsito  desde  su  pueblo  en  el  tiempo  que  sea  necesario 
á razón  de  80  kilómetros  por  jornada, 

■Art.  134,  Para  la  entrega  en  la  Caja,  cada  uno  de 
los  mozos  será  tallado  y reconocido  precisamente  por 
talladores  y facultativos  en  presencia  del  vocal  de  La 
Comisión  provincial  nombrado  por  la  misma,  y del  co- 
mandante de  la  Oaja,  El  mozo  será  admitido  en  Oaja 
ó desechado  según  lo  que  resulte  de  la  talla  ó del  re- 
conocimiento, siempre  que  el  comandante  de  la  Oaja, 
los  representantes  del  Ayuntamiento  y de  la  Comisión 
provincial,  el  mozo  tallado  y reconocido  y las  demás 
personas  interesadas  se  hallen  conformes  con  el  dicta- 
men de  los  talladores  ó con  el  de  los  facultativos* 

Si  cualquiera  de  ellos  no  se  conforma  con  el  resul- 
tado de  la  talla  ó del  reconocimiento,  se  dará  cuenta  á 
ia  Comisión  provincial  para  que  resuelva  en  la  forma 
que  esta  ley  establece  en  el  capítulo  i 5* 

Si  después  de  ingresar  el  mozo  en  Caja  y al  ser  re- 
tallado en  el  cuerpo  á que  hubiese  sido  destinado  se 
viese  que  había  reconocida  falta  en  la  declaración  de 
su  talla,  se  instruirá  el  oportuno  expedienté  por  la  au- 
toridad militar  para  exigir  ia  responsabilidad  al  co- 
mandante de  la  Caja, 

Art.  144,  Los  prófugos  serán  precisamente  desti- 
nados á servir  en  los  ejércitos  de  Ultramar  por  el  tiem- 
po prevenido  en  el  art,  2.°  de  esta  ley  con  el  recargo 
de  cuatro  anos,  que  impondrá  ia  Comisión  provincial, 
aunque  después  resultasen  no  ser  prófugos* 

Aid.  150.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores 
¡se  entiende  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  civil  de 


los  padres  ó curadores  del  mozo,  la  cual  se  hará  efec- 
tiva gubernativamente  cualquiera  que  sea  el  punto  de 
residencia  del  mismo,  exigiéndoles  el  importe  del  pre- 
cio de  la  redención  ó imponiéndoles  en  caso  de  insol- 
vencia la  detención  subsidiarla  por  vía  de  apremio,  que 
podrá  llegar  hasta  un  año  con  arreglo  al  art.  50  del 
Código  penal* 

Art,  159.  Se  satisfará  al  aprehensor  ó aprehenso- 
res de  un  prófugo,  que  no  sea  padre  ó hermano  de 
mozo  destinado  á servicio  activo,  nna  retribución  de 
50  pesetas,  que  se  exigirán  al  prófugo;  y si  fuese  in- 
solvente, las  abonará  el  Cuerpo  con  cargo  al  individuo. 

Art.  171*  Acordado  el  ingreso  de  un  mozo  en  Caja 
por  los  comisionados  para  la  entrega,  cuando  éstos,  Im 
facultativos,  los  talladores  y los  interesados  se  hallen 
conformes,  y en  caso  contrario,  por  resolución  que  dic- 
te la  Comisión  provincial,  no  podrá  en  ningún  caso  re- 
sistirse la  admisión  del  mismo,  ni  ingresará  en  el  ser- 
vicio activo  otro  mozo  en  su  lugar,  aun  cuando  llegue 
á probarse  después  su  completa  inutilidad*  En  este  úl- 
timo caso  se  instruirá  expediente  para  conocer  si  hay 
ó no  lugar  á exigir  responsabilidades  por  las  pruebas 
admitidas  para  haberse  declarado  dicha  inutilidad* 

CAPITULO  X VI L 
De  ía  sustitución  y redención. 

Art.  179.  La  sustitución  del  servicio  militar  pue- 
de realizarse  por  los  medios  que  siguen: 

1. °  Por  pariente  del  mozo  hasta  el  cuarto  grado 
civil  inclusive, 

2. ”  Por  cambio  de  situación  con  recluta  disponible 
ó soldado  de  la  reserva,  subrogándose  recíprocamente 
en  sus  obligaciones  y compromisos  el  sustituto  y el 
sustituido* 

3. °  A los  que  corresponda  por  suerte  ir  á Ultra- 
mar se  permitirá  también  la  sustitución  por  cambio  de 
número  con  cualquier  otro  individuo  del  ejército  per- 
manente de  la  misma  Caja  ó guarnición  que  no  estu- 
viere ya  alistado  como  voluntario,  y aun  por  soldado 
licenciado  que  habiendo  cumplido  23  años  y sin  pasar 
de  35,  reúna  las  condiciones  prevenidas  en  el  art,  183. 

4. °  También  se  permite  la  redención  del  servicio 
por  medio  de  la  entrega  de  2.000  pesetas  cuando  et 
mozo  que  la  verifique  acredite  que  sigue  ó ha  termi- 
nado una  carrera,  ó que  ejerce  nna  profesión  ú oficio, 

Art.  181.  El  que  pretenda  ser  sustituto  de  un  pa- 
riente dentro  del  cuarto  grado  civil,  necesitará  acre- 
ditar: 

l.°  Por  medio  de  partidas  sacramentales  ó de  cer- 
tificaciones del  Eegistro  civil  debidamente  legalizadas 
el  grado  de  su  parentesco  con  el  mozo  y la  edad  de 
18  á 35  años, 

2*°  La  identidad  de  su  persona,  mediante  informa- 
ción sumaria,  que  podrá  ampliarse  si  lo  juzga  opor- 
tuno la  Comisión  provincial, 

3. °  Ser  soltero  ó viudo  sin  hijos, 

4. °  No  hallarse  procesado  criminalmente  ni  haber 
sufrido  ninguna  pena  de  las  comprendidas  en  el  se- 
gundo párrafo  del  art*  96, 

5. °  Haber  jugado  suerte  en  algún  reemplazo  ante- 
rior, si  tuviese  edad  para  ello  y no  pertenecer  al  ejér- 
cito activo  ni  á la  reserva, 

0,°  Tener  licencia  de  su  padre,  y á falta  de  éste, 
de  su  madre  para  realizar  la  sustitución,  si  estuviese 
constituido  en  la  menor  edad,  debiendo  ser  concedida 
esta  licencia  por  escritura  pública  ó por  comparecen- 
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da  de  los  otorgantes  ante  el  Ayuntamiento  y justifi- 
carse con  copia  autorizada  de  la  misma  escritura  ó 
con  la  certificación  correspondiente, 

para  asegurarse  de  la  certeza  de  los  extremos  se- 
ñalados con  los  números  2,  3 y 4,  la  Comisión  provin- 
cial pedirá  informe  á la  autoridad  local  del  pueblo  ó 
barrio  en  que  últimamente  hubiese  residido  el  sustituto, 

Art.  183.  El  licenciado  del  ejército  de  23  á 35  anos 
que  pretenda  ser  admitido  como  sustituto  de  otro  desti- 
nado por  suerte  á Ultramar,  acreditará  tener  esta  edad 
y los  requisitos  2.°,  3.°,  4.°  y 6.°  del  art.  181,  en  la  for- 
ma que  en  él  se  exijo.  Presentará  además  su  licencia 
absoluta  sin  mala  nota,  y se  obligará  á servir  en  los  de 
Ultramar  por  espacio  de  cuatro  años  contados  desde  su 
embarque,  el  cual  se  verificará  antes  de  cumplir  un 
año  de  su  ingreso  en  Caja, 

Art.  184,  La  Comisión  -provincial  decidirá  acerca 
de  la  admisión  del  sustituto  en  vista  del  reconocimien- 
to prevenido  m el  art,  180  y de  los  demás  documentos 
necesarios,  según  queda  dicho  en  los  artículos  anterio- 
res, siendo  ejecutivos  sus  acuerdos  sin  perjuicio  de  las 
reclamaciones  que  acerca  de  ellos  puedan  promoverse, 
y que  serán  resueltas  definitivamente  por  él  Ministerio 
de  la  Gobernación. 

Esto  no  obstante,  dispondrá  sin  demora  la  compro- 
bación de  los  indicados  documentos  por  medio  de  in- 
formes que  sobre  su  autenticidad  pedirá  á la  autoridad, 
jefe  ó funcionario  por  quien  se  digan  expedidos,  toman- 
do las  precauciones  convenientes  para  que  no  puedan 
suplantarse  dichos  informes;  y si  terminada  así  la  ins- 
trucción del  expediente,  y completada  con  cuantos  da- 
tos considere  oportunos  resultase  que  el  sustituto  no 
reunía,  cuando  fué  admitido,  las  circunstancias  que  la 
ley  requiere,  la  misma  Comisión  provincial  declarará 
sin  efecto  la  sustitución  y llamará  al  sustituido  para 
que  cubra  su  plaza,  pasando  los  antecedentes  á los  tri- 
bunales ordinarios  para  que  procedan  á lo  que  haya  lu- 
gar en  justicia. 

Art,  185,  El  sustituido  por  pariente  dentro  del 
cuarto  grado,  quedará  obligado  á ingresar  en  las  filas 
del  ejército  activo,  si  en  los  siguientes  reemplazos  al- 
canzase ai  sustituto  esta  obligación. 

Cuando  el  mozo  sustituido  por  un  pariente  fuese 
llamado  al  servicio  en  lugar  del  sustituto,  se  entende- 
rá que  ambos  sirven  sus  respectivas  plazas. 

Art.  187.  La  presentación  del  sustituto  y de  los 
documentos  justificativos  de  su  aptitud  legal  de  que 
tratan  los  artículos  181,  182  y 183,  se  hará  dentro  del 
preciso  término  de  dos  meses,  contados  desde  el  día  en 
que  se  declare  definitivamente  soldado  al  que  pretenda 
sustituirse;  pero  si  tocare  a éste  la  suerte  de  ir  á Ul- 
tramar, cuando  haya  trascurrido  más  de  la  mitad  de 
dicho  término,  se  le  admitirá  el  sustituto  que  con  los 
requisitos  legales  presente  dentro  de  los  treinta  dias 
siguientes  al  del  sorteo. 

Después  de  trascurrido  el  plazo  de  ios  sesenta  alas 
no  se  admitirá  ningún  recurso  de  sustitución,  excep- 
tuando el  de  hermano. 

Si  le  correspondiese  ir  á Ultramar  después  de  pasa- 
dos dos  meses  desde  que  fué  declarado  áeñnitivamen- 
fie  soldado,  tendrá  igual  plazo  de  treinta  dias  para  pre- 
sentar el  sustituto  á las  autoridades  militares,  y éstas 
observarán  en  su  admisión  lo  prevenido  en  los  artícu- 
los anteriores  respecto  de  las  Comisiones  provinciales, 
a las  que  darán  conocimiento  de  dicha  admisión.  Tam- 
bién corresponde  en  todo  caso  á las  autoridades  mili- 
tares otorgar  la  sustitución  por  soldado  del  ejército 


activo,  sea  cualquiera  el  arma  ó instituto  á que  perte- 
nezca, según  instrucciones  especiales  dictadas  por  el 
Ministro  de  la  Guerra. 

Se  entiende  declaración  definitiva  para  los  efectos 
de  este  artículo  y del  192^  el  fallo  de  La  Comisión  pro- 
vincial consentido,  ó que  aunque  alzado  haya  causado 
ejecutoria  en  cada  caso,  desde  cuya  notoriedad  en  uno 
y otro  principiará  á correr  el  tiempo  fijado  con  rela- 
ción al  mismo  en  ambos  artículos. 

Art,  189,  Suprimido, 

Art.  190.  Suprimido. 

Art.  191.  Para  realizar  la  redención  por  medio  de 
la  entrega  de  las  2,000  pesetas  designadas  en  el  artíce- 
lo 179,  presentará  el  mismo  sorteado  que  pretenda  li- 
bertarse del  servicio,  ú otra  persona  en  su  nombre,  á 
la  Comisión  provincial,  la  carta  de  pago  ó documento 
que  acredite  haber  entregado  la  cantidad  referida  en 
la  Administración  económica  de  la  provincia  con  des-  m 
tino  exclusivo  al  reemplazo  del  ejército. 

La  Comisión  provincial,  cerciorada  de  la  legitimi- 
dad de  este  documento  y de  que  el  mozo  se  halla  en  las 
condiciones  prevenidas  en  el  párrafo  4.°  del  art,  179,  ex- 
pedirá una  certificación  que  acredite  la  entrega  de  la 
cantidad  y de  la  carta  de  pago  ó documento  de  recibo 
á favor  del  interesadd  á cuyo  nombre  se  haya  hecho. 

~ Esta  certificación,  que  será  firmada  por  el  vicepre- 
sidente, dos  vocales  y el  secretario  de  la  Gomision  pro- 
vincial y sellada  con  el  sello  de  la  misma,  surtirá  para 
el  mozo  que  haya  redimido  por  este  medio  la  obliga- 
ción del  servicio  todos  los  efectos  de  una  licencia  ab- 
soluta. 

La  Gomision  provincial,  quedándose  con  copias  au- 
torizadas de  los  mismos  documentos,  y con  las  dili- 
gencias que  justifiquen  su  legitimidad  en  caso  nece- 
sario, y tomando  razón  circunstanciada  en  registros 
que  hará  llevar  al  intento  de  las  redenciones  del  ser- 
vicio, hará  el  uso  que  los  reglamentos  determinen  de 
las  cartas  de  pago  ó documentos  originales  que  les  fue- 
sen entregados. 

Art.  í 96,  El  Gobierno,  por  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, dispondrá  lo  conveniente  para  cubrir  las  bajas  per- 
sonales que  resulten  en  el  ejército  por  los  mozos  que 
se  hubieren  libertado  de  la  obligación  del  servicio  me- 
diante l|  redención  en  metálico. 

ARTÍCULOS  DEL  REGLAMENTO  VARIADOS. 

Art.  35.  Expedido  el  certificado  de  que  se  ha  hecho 
mérito  en  el  precedente  artículo,  se  entregará  al  co- 
mandante de  la  Caja  de  recluta  para  que  produzca  en 
la  misma  los  debidos  efectos. 

Art  36.  Los  certificados  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos 34  y 35  servirán  para  incoar  inmediatamente 
la  comprobación  délas  inutilidades  alegadas  ó presun- 
tas  de  los  mozos  á que  dichos  certificados  se  refieran, 

Art.  37.  De  las  declaraciones  de  útiles  condicio- 
nalmente  para  el  servicio,  además  de  lo  preceptuado  en 
los  anteriores  artículos,  harán  la  conveniente  anotación 
los  comandantes  de  las  Cajas  de  recluta  en  las  filiacio- 
nes respectivas. 

Art.  38.  La  comprobación  de  las  inutilidades  ale- 
gadas y presuntas  de  los  mozos  llamados  al  servicio 
del  ejército  y de  la  marina,  por  las  cuales  hayan  sido 
declarados  útiles  condicional  mente  para  el  servicio,  se 
efectuarán  en  los  términos  que  prescriben  los  artícu- 
los siguientes. 

Art>  39.  La  comprobación  establecida  por  ios  ar- 
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tículos  36  y 38  para  los  defectos  y enfermedades  in- 
cluidos en  la  clase  tercera  del  cuadro  de  inutilidades 
que  acompaña  á este  reglamento,  se  ha  de  efectuar 
precisamente  dentro  de  los  dos  meses  siguientes  al  día 
en  que  el  mozo  haya  ingresado  en  Caja. 

Art.  40.  Los  que  se  hallen  en  el  caso  anterior  se- 
rán observados  durante  los  referidos  dos  meses  en  las 
Cajas  respectivas,  pasando  los  que  lo  necesiten  á los 
hospitales  militares,  donde  los  hubiere,  y en  su  defec- 
to á los  civiles.  Las  observaciones  sé  practicarán  en 
dichos  establecimientos  por  los  profesores  de  los  mis- 
mos, y en  las  Cajas  por  dos  facultativos,  nombrados 
uno  por  la  Comisión  provincial  y otro  por  el  coman- 
dante militar,  y del  resultado  se  dará  noticia  circuns- 
tanciada á la  Comisión  provincial,  cumplido  que  sea 
aquel  plazo.  El  nuevo  reconocimiento  se  practicará 
ante  esta  corporación  por  los  facultativos  nombrados 
por  la  misma  y por  la  autoridad  militar,  con  citación 
de  los  interesados,  y declararán  definitivamente  acerca 
de  la  utilidad  ó inutilidad  del  mozo,  correspondiendo  á 
la  misma  Comisión  la  decisión  de  cuantas  dudas  ocur- 
ran. Si  el  mozo  resultase  íitil  volverá  á la  Caja  é ingre- 
sará desde  luego  en  cuerpo.  Si,  por  el  contrario,  fuera 
declarado  inútil,  la  Comisión  provincial  hará  enseguida 


el  llamamiento  y entrega  del  recluta  disponible  que 
deba  reemplazarle. 

Art.  41.  El  juicio  de  exenciones  para  el  servicio 
en  el  ejército  y en  la  marina  por  cansas  de  inutilidad 
física,  que  anualmente  ha  de  celebrarse  en  las  Cajas  de 
recluta  y Comisiones  provinciales,  solo  durará  tres  me- 
ses, contados  desde  el  dia  en  que  respectivamente  dé 
principio  en  ellas.  Los  mozos  que  por  ausencia,  enfer- 
medad ó cualquiera  otro  motivo  no  hayan  podido  con- 
currir dentro  de  dicho  plazo  para  hacer  la  oportuna 
alegación  de  sus  presuntas  inutilidades,  cualesquiera 
que  ellas  sean,  y lo  verifiquen  con  posterioridad,  serán 
declarados  soldados  con  el  carácter  de  útiles  Ghadiclo- 
nalmente  para  el  servicio,  efectuándose  la  comproba- 
ción y declaración,  ó dan  solo  la  declaración  de  su  apti- 
tud ó inutilidad,  según  los  casos. 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados,  debiendo  formar  parte  de  la  Comi- 
sión mista  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de  loados 
Cuerpos  Co  legislado  res  los  Sres.  Senadores  Marqués  de 
San  Román,  Marqués  de  Benzú,  Marqués  de  Fuentefiel, 
D.  José  Gómez  Sillero,  Marqués  de  San  Carlos,  Conde 
de  Torreánas  y D.  Agustín  de  Torres  Valderrania. 

Palacio  del  Senado  11  de  Julio  de  1878. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGÜESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyectó  de  ley , remitido  por  el  Senado,  sobre  próroga  para  la  terminación  de 
los  estudios  del  ferro-carril  de  Lérida  por  Balaguer  á Puente  de  Rey. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  en  vista  de  lo  propuesto  por  varios  in- 
dividuos de  su  seno,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  El  plazo  dentro  del  cual  deberán 
ser  presentados  á la  aprobación  del  Gobierno  por  el 
concesionario  del  ferro-carril  de  Lérida  por  Balaguer 
a Puente  de  Rey,  ó por  las  personalidades  que  le  hu- 
bieran sustituido,  los  estudios  de  las  diversas  seccio-  i 


nes  de  dicho  ferro-carril,  será  el  de  tres  años,  á partir 
de  la  fecha  de  la  presente  ley. 

La  presentación  de  los  expresados  estudios  podrá 
hacerse  en  totalidad  ó por  secciones,  conforme  deter- 
minó la  ley  de  concesión  de  5 de  Julio  de  1877, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Palacio  del  Senado  11  de  Julio  de  1878.=E1  Mar- 
qués  de  Barzanallana,  Presidénte.=El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianas,  Se- 
nador Secretario, 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRB1MHI  IB  IKK.  SR.  II.  ADELAAM  LOPIi  llt  AVALA. 


SESION  DEL  SÁBADO  13  DE  JULIO  DE  1878. 

SUMARIO,  Abrese  é la  una  y mediarse  le©  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior ,=E1  Sr.  Soldeviia  con- 
testa á la  alusión  que  en  la  sesión  del  jueyes  le  fué  dirigida  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tratándose  del 
expediente  de  la  carretera  de  Orgañá  á Seo  de  XTrgel.— Rectifican  los  Sres.  Ministro  y Soldeviia.— El  señor 
Fabra  y Floreta,  ocupándose  del  conato  de  invasión  de  una  partida  armada  por  la  frontera,  pregunta  qué 
medidas  lia  adoptado  el  Gobierno  para  que  estos  hechos  no  se  repitan,  y acerca  de  la  vigilancia  que  se 
ejerce  en  la  fronte ra.= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— Rectifica  el  Sr,  Fabra  y Flore- 
ta,^E1  Sr.  Conde  de  las  Almenas  pregunta  si  es  cierto  el  hecho  de  haber  aparecido  la  phyiloxera  vastatríx 
en  la  provincia  de  Málaga,  y excita  á la  Mesa  para  que  se  discuta  el  proyecto  de  ley  presentado  sobre  este 
as  unt  o, =Cont  estación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,— Be  etiüc  a el  Sr,  Conde  délas  Almenas.  =Obser  vacio - 
nes  del  Sr,  Candan  sobre  este  mismo  asunto, =E1  Sr.  Oedrun  ruega  que  antes  de  suspenderse  las  sesiones 
se  discutan  algunos  asuntos  que  se  hallan  pendientes  de  resolución,  entre  ellos  el  de  la  traída  de  aguas  á 
Santander.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, =La  Mesa  declara  que  resolverá  lo  que 
haya  de  hacerse  respecto  del  ruego  del  Sr,  Cedrun.— El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  pregunta  si  la  expulsión 
del  Sr.  Huiz  Zorrilla  del  territorio  francés  ha  sido  llevada  á cabo  á consecuencia  de  gestione^  del  Gobier- 
no español,=Contestaeion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion.=Eectificaciones  sucesivas  de  ambos  seño- 
res, = Alusión  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y J ustici a.=Re ctiñc a el  Sr.  Marqués  de  Sardo  al  ,=E1  Sr.  Duque 
de  Almenara  anuncia  una  interpelación  sobre  la  exhumación  del  cadáver  del  Sr.  Br  isolar  a ,=Se  acuerda 
comunicarla  al  Gobierno  =Fasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  de  la  comisión  de  vigilancia  y de- 
fensa de  Figueras  contra  la  phyllosera  haciendo  observaciones  acerca  del  particular.=Dáse  cuenta  de  una 
proposición  fijando  el  plazo  dentro  del  cual  han  de  ejecutarse  las  obras  del  ferro-carril  de  Zaragoza  á Tal  de 
Zafan,— Apoyada  por  el  Sr,  GarchitoreÉa,  y aceptada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  se  toma  en  conside- 
ración y pasa  á las  se  ec  iones. =Se  suspende  la  sesión  4 las  tres  y cuarto  para  reunirse  el  Congreso  en  seccio- 
nes,=Gontinúa  á las  cuatro  menos  cuarto,  =Dáse  cuenta,  y el  Congreso  queda  enterado,  de  los  objetos  de  que 
se  han  ocupado  las  secciones.=El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  manifiesta  que  el  Gobierno  señalará  dia 
para  contestar  á la  interpelación  anunciada  por  el  Sr.  Duque  de  Almenara,  y que  está  dispuesto  4 hacer- 
lo á la  del  Sr,  León  y Castillo. =Discurs o de  este  Sr.  Diputado.=Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.^ 
Rectificaciones  de  ambos  señores  .=  Se  suspende  esta  discusion,=:  A propuesta  de  la  Mesa  acuerda  el 
Congreso  reunirse  en  secciones  el  lunes,=Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  modificando  al- 
gunos artículos  del  Código  de  comercio  referentes  4 quiebras,— Queda  enterado  el  Congreso  de  haber  nom- 
brado presidente  y secretario  las  Comisiones  fijando  el  plazo  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro- 
carril de  Zaragoza  á Val  de  Zafan,  y la  que  entiende  en  La  presentación  de  los  estudios  del  de  Lérida  á 
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Puente  de  Bey,=Quedan  sobre  la  mesa,  anunciándose  su  impresión,  los  dictámenes  siguientes:  el  del  ferro- 
carril de  Zaragoza  á Val  de  Zafan;  el  de  Lérida  á Puente  de  Bey;  los  de  actas  referentes  á los  distritos  de 
Da-roca  y Santiago,  y el  de  gracias  y pensione^  concediendo  una  á Doña  úngela  Iglesias*— Pasan  á las  see~ 
ciones  dos  proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Senado:  uno  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
de  cuatro  de  tercer  orden,  y otro  sobre  patentes  de  invención,— Pasan  á la  Comisión  dos  enmiendas  d©  loa 
Sres*  Danvila  y Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra  al  dictamen  sobre  constitución  del  ejército,  y el  referente 
al  de  la  phylloxera,  y otra  del  Sr,  Hernández  y Lopez,=Qued&  enterado  el  Congreso  del  decreto  mandan- 
do proceder  á elección  parcial  en  el  distrito  de  Torrecilla  de  Cameros.=Orden  del  día  para  el  lunes  pró- 
ximo: reunión  de  secciones;  dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesa,  y demás  asuntos  sen  alados  ,=Se  levan- 
ta la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á la  una  y media*  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  ápróbadñ. 


Varias  Sres*  Diputados  piden  la  palabra. 


ET"Si\  PRESIDEN  TE:  El  Sr.  Soldé  vita  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  SOLDEV1LA:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
Si\  Ministro  de  Fomento,  y$ára  rectificar  al  propio  tiem- 
po y defenderme  de  una- alusión  que  tuvo  la  bondad  dé 
hacer mé  éh  la  sesión  dé  antes  de  ayer. 

Ante  todo  doy  gracias  á S*  S.  por  la  especial  acti- 
vidad que  ha  desplegado  presentando  en  la  mesa  del 
Congreso  el  expediente  que  tuve,  §1  honor  de  suplicarle 
remitiese  en  lá  sesión  del  dipb  16,  Vo  sentí  no  haber 
previsto  que  S.  Su  trataba  de  complacerme  en  él  acto; 
imprevisión  que  se  excusa  porque  no  es  costumbre 
proceder  con  tal  diligencia  y celeridad  en  estos  asun- 
tos; sentí,  digo,  no  haberlo  previsto,  porqpe  en  tal  caso 
hubiera  asistido  á primera  hdráá  ía  sesión  y hubiese 
tenido  el  gusto  de  oir  la  palabra  de  S,  S.  Llegué  tarde, 
y al  enterarme  dpspues  por  las  cuartillas  de  lo  que  su 
señoría  había  expuesto,  vi,  con  cierta  sorpresa,  que 

qñe  yó  no  le  hice, 

se  creyó  en  éí  casó  S,  S.  de  hacer  alguna  insinuación 
deJligérezá,  y dé  acusarme  dé  olvidos  más  ó menos 
Voluntarios,  y se  creyó  én  el  casó  también  dé  salvar 
la'  intención  que  dé  estos  olvidos  pudiera  Sospecharse. 

Yó  necesitó,  pues,  rectificar  estos  conceptos  que 
íne  atribuyó  y voy  á hacerlo  én  breves  palabras, 
sü^uiéhdo^ desdé  luego  que  me  los  atribuyó  S.  S*  poi- 
qué no  mé  oyó  bien,  ó porque  no  tecordó  lo  que  yo 
bahía  dicho. 

Afirmó  Bi%  que  yb  había  manifestado  qué  el  señor 
Ministro  había  dictado  ía  orden  de  rescisión  dé  la  con- 
trata dé  la  carretera  de  Organá  á Seo  de  Urge!  cón- 
'tíía“ía  ‘hjtóibn  áeí  negociado,  de  los  íugéhierós,  dé  La 
Junta' cóh’suíti va  y hasta  dé  la  Dirección.  Esto  ño  es 
exacto,  y permítame  S.  S,  que  se  lo  diga  en  gracia  de. 
la  nééésiá'ad  de  ía  defensa*  Lo  qué  yo  dije,  y está  es- 
críto  en  el  ÉtcÍ7*acto  y en  ésta  galerada  que  tengo  en 
la  rñahó,  és  lú  siguiéñte: 

«Él  contratista,  sin  embargó,  suspendió  los  traba- 
jos eii  él  ano  pasado  y pidió  la  rescisión  de  la  contra- 
fe,^  fundándose  en  .que  se  hablan  aumentado  los  precios 
dé  los  jornales.  Se“  instruyó  don  éste  motivo  el  oportuno 
expedienté;  Informa  ron  eh  contra  el  ingeniero,  déla 
próvinCia  y la  Junta  consultiva,  y por  orden,  según 
dred,  de  lá  Dirección,  se  acordó  desestimar  lá  solicitud 
de  rescisión  de  la  contrata  en  él  mes  de  Setiembre  del 
ano  pasádo. 

Cuándo  yo  vine  aquí  en  Febrero  último,  quise  en- 
terarme del  asunto  én  el  negociado,  y me  dieron  lá  sé- 


gnridad  de  que  no  se  rescindiría*  Sin  embargo,  he  te- 
ñido noticia  de  qué  con'  fecha  6 dél  pacata  Juñióse  ha 
dado  una  Réaí  orden  rescindiendo  el  contrato*» 

Esto  es  perfectamente  cierto,  y ©s  además  perfec- 
tamente claro  para  todos  los  que  conozcan,  como  co- 
nocen los  Bros. j Di^utádós  y . méj  or  qiie  los*  Srés.  Dipu- 
tados el  Br*  Ministro  de  Fomento,  que  de  las  órdenes 
de  las  Direcciones  se  recurre  en  alzada  al  Ministerio  y 
que  el  recurso  de  alzada  promueve  formación  de  ex- 
pediente; es  perfectamente  claro,  repito,  que  yo  no  re* 
ferí  la  resolución  del  Sr.  Ministro  al  primer  expediente, 
cuyos  informes  me  constaban,  sino,  al  segundo  que  des- 
conocía, y por  desconocerlo  rogaba  a S.  S*  que  lo  trajera 
á la  bámará.  Quién  está  en  un  error  es  S.  S*  cuando  afir- 
ma que  de  acuerdo  con  todos  los  informes  ó dictámenes 
referidos,  tuvo  el  honor  de  negar  la  rescisión  del  con* 
i t rato  en, .1,3  de  Setiembre* 

No:  si  S*  S*  hujfiéra  negado  lá  rescisión  en  13  de 
Setiembre,  se  hubiera  resuelto  en  esta  fecha  y en  defi- 
nitiva el  expediente  por  una  Real  órnen,  y si  la  resolu- 
ción de  13  de  Setiembre  hubiera  sido  una  Real  órden  y 
no  una  pimple  úrdén  de  la  Dirección  como  fuó,  rio  al- 
canzo á ver  cómo  se  Hubiera  podido  revocar  la  Real  or- 
den á no  ser  acudiendo  al  Tribunal  contencioso-adini  - 
nistrativo* 

Otra  rectificación.  Explicó  después  S*  S*  que  la 
causa' de  haberse  acordado  en 'lá' Real  órdéu  dé  6 de 
Junio  la  rescisión  de  la  contrata  no  había  sido  otra 
que  él  haber  trascürridó  (con  exceso  de  ocho  días)  el 
plazo  dé  trésmésés  que  él  art.  lo  I del  pliego  dé  condi- 
ciones genérales  fija  para  resolver  lás  instancias  4é 
rescisión  dé  contratas,  y que  la  Real  orden  de  6 de 
Junio  se  dictó  de  acuerdo  ,cón  el  negociado  y con  la 
Junta  consultiva,  por  ser  terminante  el  artículo.  De 
cuyas  premisas  dedujo  las  siguién tés  cónsécuéncias: 
«Tea,  pues,  la  Qamara,  dijo,  cómo  realmente,  sin" duda 
sin  intención  de  ninguna  clase,  al  Sr*  Spldevila  sé  le 
oÍYidó  todo  lo  qué  hábia  ocurrido  desdé  lá  primera 
consulta  de  la  Junta  hasta  dictarse  lá  Real  orden,  y 
cómo  enlazó  el  final  de  un  asuntó  con  el  principio  de 
otro,  sin  tener  en  cuenta  las  circunstancias  que  me- 
diaban* 

Yo  no  olvidé  nada,  Sr.  Conde  de  Torenó;  no  alcanzo 
ponió  se  puede  olvidar  lo  qué  sé  ignora,  y ló  que  no  se 
ha  visto  ímijea.  Yo  desconocía'  el  recurso  dé  alzada 
del  contratista,  ó á lo  mónos,  aunque  pudiera  suponer 
que  el  contratista  hubiese  presentado  recurso  de  alza- 
da, no  podía  conocer  los  fundamentos  de.  éste  recurso; 
yo  Ignoraba  la  tramitación  dél  recurso’  y el  ultimo 
dictamen  de  la  Junta  consultiva,  y por  éso  pedí  que  su 
señoría  mandara  el  expediente.  Claró  es,  pues,  que  ig- 
noraba todo  esto,  como  ignoraba  que  lá  primera  ins- 
tancia dél  contratista  no  era  de  simple  rescisión,  sirio 
de  aumento  de  precios  y subsidiariamente  solo  de  res- 
cisión, si  no  se  accedía  á la  súplica  principal,  en  cuyo 
caso  siempre  es  algo  dudoso  qué  pueda  aplicarse  :#• 
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trictameute  el  art.  154;  como  ignoraba  que  esta  ins- 
tancia se  hubiese  presentado  per  alto  á la  Dirección,  y 
que  se  le  hubiese  dado  curso  infringiendo  la  Real 
orden  de  £4  de  Enero  de  1862  y lá  circulad  de  11  de 
Enero  de  1876;  como. ignoraba  que  Cl  Contratista  estu- 
viese  fuera  de  las  condiciones  legales  de  sü  contrata 
por  no  haber  hecho  las  obras  correspondientes  al  plazo 
de  ejecución,  cuando  solicitó  rescindir  el  contrato; 
como  ignoraba  la  condición  que  exige  la  Junta  consul- 
tiva en  el  último  dictamen  ó informe  para  declarar 
procedente  la  rescisión  ordenada  en  6 de  Junio,  y como 
ignoraba  otras  cosas  que  ahora  sé  por  la  lectura  del 
expediente  y que  no  quiero  enumerar  porque  ya  dije 
el  otro  día,  y repito  ahora,  que  no  me  había  propuesto- 
en  este  asunto  molestar  á S.  S.?  ni  hacerle  ninguna 
clase  de  cargos; 

Respectó  a mis  intenciones,  creo  que  8.  S.  hubiera 
podido  excusarse  dé  salvarlas  en  los  términos  en  qué 
lo  hizo,  teniendo  en  cuenta  que  en  las  tres  legislaturas 
que  van  pasadas  yo  no  he  molestado  á S.  S.  más  que 
con  una  pregunta  respecto  al  ferro-carril  de  Lérida  á 
Tarragona,  qué  cuatro  dias  antes  de  preguntarle  aquí 
si  tenia  la  bondad  de  remitir  el  expediente,  tuve  el 
gusto  de  anunciárselo  por  nota  escrita  y hasta  en  el 
momento  de  entrar  en  él  salón  le  pedí  su  vénia  él  día 
que  lo  hice. 

Por  lo  demás,  no  tiene  nada  de  extraño  que  yo  no 
esté  conformo  con  esa  Real  orden,  ni  aun  lo  tendría  el 
que  yo  me  ensañara  algo  en  ella,  porque  al  fin  y al 
cabo  esta  Real  orden  representa  la  paralización  de  una 
obra  pública  de  3 millones  en  la  provincia  que  tengo 
la  honra  de  representar,  provincia  en  donde  no  hay 
carreteras  y que  hoy  está  sufriendo  las  angustias  de 
la  miseria  por  falta  de  trabajo,  efecto  de  la  crisis  fa- 
bril y agrícola  que  está  pasando  Cataluña.  De  todos 
modos  repito  que  no  tengo  más  interés  ni  más  inten- 
ciones que  el  interés  de  mi  perjudicada  provincia  y la 
intención  de  estimular  á S.  B.  para  que  cuánto  antes 
mande  sacar  á subasta  otra  vez  la  sección  de  carrete- 
ra que  ha  habido  ahora  necesidad  de  anular. 

Sí  S.  S.  me  puede  dispensar  este  obsequio,  yo  olvi- 
do gustoso  todos  los  antecedentes  de  este  asunto  y le 
pido  me  dispense  si  le  he  molestado  ahora  ó el  otro  día 
cuando  tuve  el  honor  de  dirigirle  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Oonde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Lá  tiene  V.  8. 

■ El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Oonde  ,de  Toreno): 
Para  decir  muy  pocas.  Sencillamente  diré  que  na  me 
molestan  las  preguntas  que  me  dirigen  los  Sres.  Dipu- 
tados; antes  por  ei  contrario,  he  declarado  constante- 
mente que  las  ola  con  gusto  y las  contestaba  con  el 
mayor  placer. 

Bu  señoría  ha  creído  que  yo  ayer  quise  suponer 
intenciones  poco  benévolas  en  las  palabras  de  su  se- 
ñoría, y cuando  yo  vine  aquí  creía  yo  que  respondía,  ó 
á lo  ménos  ese  fué  mi  proposito,  al  deseo  de  S.  S,  ma- 
nifestándolo que  había  en  el  particular,  añadiendo  que 
no  obstante  opinar  yo  de  distinta  manera,  S.  S.  se  ha- 
bla expresado  con  la  mayor  benevolencia  respecto  do 
mí;  pero  como  S,  S.  no  estaba  enterado  do  ciertos  de- 
talles que  existían  dentro  del  expediente,  me  creí  en 
el  caso  dé  dirigir  las  pocas  palabras  que  tuve  la  hon- 
ra de  manifestar  á la  Cámara,  en  cumplimiento  de  un 
deber  que  tenemos  los  Ministros,  cuando  hay  una  cues- 
tión que  ha  resultado  poco  clara,  de  aclararla  lo  más 
pronto  posible. 


Bu  señoría  me  había  anunciado  una  pregunta;  pe- 
ro como  no  ha  llegado  á hacerla,  según  creo, no  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  SOLDE  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  rectificar . 

El  Sr.  SOLDEYILA:  La  pregunta  la  he  anuncia- 
do;'es  la  siguiente,  y creí  haberla  expresado  con  bas- 
tante claridad:  si  está  S.  S.  dispuesto  á mandar  que  se 
saqué  de  nuevo  á subasta  la  sección  de  carretera  de 
Orgañá  á Seo  dé  Urgel,  cuya  contrataba  háhido  fie- 
cesidád  de  anular  en  virtud  de  la  Real  órdén  dé  6 de 
Junio. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Como  S.  S,  me  tenia  anunciada  particularmente  otra 
pregunta,  creía  yo  que  aludia  á ella,  y no  me  había 
apercibido  de  la  que  acaba  de  hacer. 

Debo  decir  á S.  S.  que  si  la  situación  dé  la  carre- 
tera es  tal  que  pueda  pro  cederse  desde  luégó  á la  su- 
basta, procuraré  hacerlo  inmediatamente;  pero1  sospe- 
cho que  quizá  esté  pendiente  la  liquidación  por  él  an- 
tiguo contratista,  y que  esto  por  lo  menos  puede  re- 
trasar, por  un  espacio  de  tiempo  más  ó ménos  largo, 
la  subasta.  No  lo  sé;  pero  anticipo  esta 'idea  para  que 
S.  S.  no  crea  que  tardo  en  resolverlo,  si  no  sé  saca  tan 
pronto  como  yo  desearía. 

El  Sr.  SOLDE  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Después  de  dar  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  debo  advertirle  qué  cuando 
las  contratas  se  rescinden  por  la  causa  del  art.  51  del 
pliego  de  condiciones  generales,  el  contratista  no  tiene 
derecho  á indemnización  de  ninguna  clase,  y que  por 
lo  tanto  las  liquidaciones  sOn  fáciles  y espeditas. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Fahra  tíehé.  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FABBA  Y FLORETA:  Para,  dirigir  dos 
preguntas  al  Gobierno,  y particularmente  al  Sn' Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

Todos  los  periódicos  han  dado  cuenta  en  estos  dias 
de  una  nueva  invasión  de  partidas  armadas,  proceden- 
tes de  Francia,  en  la  provincia  de  Gerona,  que  tengo 
la  honra  de  representar.  En  efecto,  para  aquella  pro- 
vincia, y más  particularmente  para  los  pueblos  inme- 
diatos á la  frontera,  no  ha  acabado  la  guerra  civil, 
puesto  que  son  repetidas  las  invasiones  que  se  han  he- 
cho allí  desde  la  frontera  francesa,  debidas  a la  impu- 
nidad en  que  se  han  quedado  aquellos  que  al  amparo 
de  la  libertad  se  sublevan  contra  las  instituciones.  De- 
seo, por  tanto,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
tenga  la  bondad  de  decirnos  lo  que  sepa  sobre  estos 
graves  sucesos;  las  medidas  que  ha  tomado  ó piensa 
tomar  para  evitar  una  vez  más  esos  males,  que  ya, 
afortunadamente,  han  desaparecido  en  las  demás  pro- 
vincias. 

La  otra  pregunta  es  la  siguiente.  Hace  poco  tiem- 
po han  sido  suprimidos  los  pasaportes.  Con  este  moti- 
vo en  un  viaje  reciente  que  he  hecho  á Francia,  nin- 
gún agente  francés  mé  ha  pedido  al  ir  el  pasaporte  ni 
la  cédula  de  vecindad:  pero  al  regresar  á mi  país,  en 
Ir  un,  he  sido  obligado  por  cinco  agentes  de  orden  pú- 
blico á que  les  presentase  la  cédula  de  vecindad,  como 
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lo  verifiqué,  y lo  mismo  hicieron  pon  todos  los  demás 
que  venían  en  aquel  tren,  ¿i  esta  es  una  medida  para 
evitar  la  invasión  de  que  he  hablado  antes,  yo  no  la 
creo  conveniente  ni  útil,  y desearía’ que;  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  tuviese  la  bondad  de  expedir  órde^ 
nes  terminantes  para  que  en  España  se  hiciera  lo  que 
en  todos  los  países  y no  se  molestase  á ningún  viajero 
con  la  presentación  de  documentos  que  son  completa- 
mente inne  cesan  os , y puede  muy  bien  suceder  que 
ahora  que  van  á venir  varias  personas  amigas  a asistir 
á una  triste  función  de  nuestro  país,  se  yean  también 
detenidas  para  pedirles  estos  documentos» 

Ruego,  pues*  á S*  8;  so  sirva  darme  una  contes- 
tación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V»  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Me  parece  que  el  Sr,  Diputado  no  está  bien 
enterado  respecto  de  los  últimos  sucesos,  porque  re- 
cientemente no  ba  invadido  el  territorio  español  parti- 
da alguna.  Afortunadamente  el  celo  de  las  autoridades 
francesas  impidió  á tiempo  que  esas  partidas  se  orga- 
nizaran y penetraran  en  territorio  español.  Esto  en 
cuanto  á los  hechos. 

Yo  supongo  que  el  Sr.  Fabra  no  ha  pretendido  di- 
rigir cargos  al  Gobierno  al  hablar  de  la  impunidad  en 
que  queden  ó hayan  quedado  los  que  alguna  vez  for- 
man partidas,  porque  naturalmente  cuando  penetran 
en  territorio  español  como  la  vez  anterior  y enseguida 
lo  abandonan  no  habiendo  sido  capturados,  era  imposL 
ble  imponerles  castigo  alguno.  Puede  estar  seguro  su 
señoría  que  si  el  Gobierno,  que  tiene  tomadas  las  medi- 
das conducentes,  todas  las  que  cree  eficaces  y oportunas 
para  impedir  la  invasión  de  esas  partidas,  llegara  á 
apoderarse  de  los  autores  de  esos  atentados,  haria  cum- 
plir inflexiblemente  las  leyes.  Esto  por  lo  que  se  refie- 
re á la  primera  pregunta. 

Con  relación  á la  segunda,  el  Sr,  Fabra  ha  dicho 
cuanto  yo  pudiera  contestarle.  Su  señoría  nos  ha  ma- 
nifestado que  los  agentes  de  la  autoridad  francesa  no 
pedían  documento  ninguno  de  seguridad  personal  á los 
que  penetran  en  aquel  territorio,  y sobre  esto  el  Go- 
bierno no  es  responsable.  Después  ha  indicado,  y esto 
me  parece  contradictorio  con  su  anterior  deseo,  que  el 
Gobierno  procure  asegurarse  de  las  personas  que  pene- 
tran por  la  frontera,  y esto  indudablemente  debe  ha- 
cerse, porque  sabe  S,  S.  que  suelen  burlar  la  vigilan- 
cia de  las  autoridades  francesas,  que  es  muy  grande 
en  este  momento,  los  que  tienen  establecido  un  cuartel 
de  conspiración  Gontra  el  orden  público,  los  que  se  en- 
cuentran mal  avenidos  con  las  instituciones  y el  repo- 
so del  país. 

El  Sr,  FABRA  Y FLORETA:  Pido  La  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8. 

El  Sr,  FARRA  Y FLORISTA ; Sobre  el  último 
punto  no  me  ha  comprendido  bien  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación, 

He  dicho  que  me  parecía  mal  que  se  pidieran  esos 
documentos,  cuando  estoy  de  acuerdo  con  S.  S,  que 
para  penetrar  en  el  país  no  se  viene  á buscar  la  línea 
directa,  sino  la  indirecta,  y que  por  consiguiente,  ya 
que  se  ha  suspendido  la  entrega  de  pasaportes,  se  de- 
termine también  que  no  se  exija  la  presentación  de  la 
cédula  de  vecindad,  porque  el  que  quiere  entrar  sin 
documento  alguno,  ya  sabe  que  tiene  otros  medios  de 
conseguirlo. 


En  cuanto  á la  primera  pregunta,  doy  gradas  á 
S.  S.;  pero  creo  que  la  impunidad  pudiera  consistir  en 
la  falta  de  fuerza  que  hay  en  aquella  provincia;  y ya 
que  sobran  en  el  Norte,  así  como  las  que  han  de  venir 
ahora  de  Cuba,  creo  que  seria  muy  conveniente  que  en 
aquellas  provincias-  y sobre  todo  en  la  frontera,  se  au- 
mentara la  Guardia  civil. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  las  Alme- 
nas tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Conde  de  las  ALHENAS:  Para  dirigir  un 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  y una  excitación  á 
la  Mesa. 

Una  noticia  alarmante  ha  circulado  anoche  por 
toda  la  prensa  de  Madrid,  la  aparición  de  un  foco 
phyiloxérico  en  una  viña  inmediata  á Málaga,  Parece 
ser,  según  noticias  que  he  adquirido  extraoficialmente, 
que  el  Ministerio  de  Fomento  tiene  conocimiento  de 
esta  aparición  phylloxérica  y que  ha  tomado  también, 
con  el  celo  y actividad  que  le  son  propias,  medidas 
para  prevenir  la  invasión  ó propagación  á otros  pun- 
tos. Deseo,  pues,  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  se 
sirva  decimos  si  con  efecto  la  phylloxera  vastatrix  se 
ha  presentado  en  Málaga  y qué  medidas  se  han  to- 
mado. 

La  excitación  á la  Mesa  es  que  se  sirva  poner  á dis- 
cusión lo  más  pronto  posible  el  proyecto  de  ley  que 
está  presentado  relativamente  á este  asunto^  porque 
cuando  estamos  amenazados  de  perder  más  de  1.500 
millones  que  representa  la  industria  vinícola  de  nues- 
tro país;  cuando  tenemos  presente  el  ejemplo  de  otros 
países  en  que  por  falta  de  energía  en  la  Administración 
é incuria  de  los  propietarios  se  ha  dado  lugar  á la  pro- 
pagación del  mal,  y cuando  están  á punto  de  suspen- 
derse aquí  las  tarcas  legislativas,  creo  que  todo  inte- 
rés político  debe  posponerse  á ia  discusión  de  este  im- 
portante proyecto  de  ley,  que  considero  lo  más  nece- 
sario, una  vez  terminada  la  de  los  presupuestos  del 
Estado, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  da  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  & 

. El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Haee  algunos  días  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas  me  hizo 
una  pregunta  análoga  con  referencia  á la  provincia  de 
Almería,  y entonces  tuve  el  gusto  de  decir  á la  Cámara 
quedas  noticias  que  habían  circulado  por  la  prensa  no 
eran  exactas.  En  cambio,  hoy  tengo  el  profundo  senti- 
miento de  anunciar  al  Congreso  que,  con  efecto,  un  vi- 
ñedo de  la  provincia  de  Málaga  se  encuentra  atacado 
fuertemente  por  la  phylloxera. 

Parece  que  él  propietario  de  esta  viña  habla  obser- 
vado hace  ya  tres  años  que  principiaban  á morírselo 
algunas  cepas.  En  el  ano  último  observó  que  se  le  mo- 
rían en  mayor  número,  formando  rodales;  pero  ai  ob- 
servar que  en  este  año  la  cantidad  de  cepas  que  se  se- 
caban era  considerable,  se  creyó  en  el  caso,  el  día  5 
de  este  mes,  de  acudir  á la  Sociedad  de  ciencias  natu- 
rales de  Málaga  para  consultar  cuál  pudiera  ser  ia 
causa, del  fenómeno  que  observaba  en  su  viñedo.  Esta 
Sociedad  se  constituyó  inmediatamente  el  día  fi,  y des- 
pués de  examinar  por  medio  de  un  microscopio  los  in- 
sectos que  llevaban  en  su  raíz  algunas  cepas  arranca- 
das, confrontándolos  con  los  modelos  que  por  el  Minis- 
terio de  Fomento  han  sido  repartidos  á todas  las.  $ocie* 
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dades  científicas,  tuvo  el  sentimiento  de  observar  que 
coincidían  perfectamente  con  el  grabado  que  tenían  á 
la  vísta,  y la  opinión  fue  que  el  insecto  que  se  estaba 
examinando  era  la  phylloxpra  vástatrix.  No  se  atrevie- 
ron todavía  á resolverlo  y declararlo  de  lina  manera 
definitiva  á pesar  del  detenimiento  con  qué  hicieron 
las  observaciones,  y en  ía  tarde  de  anteayer  se  recibió 
en  Madrid  un  cajón,  remitido  por  esa  Sociedad,  de  ce- 
pas arrancadas  en  la  propiedad  de  aquel  viticultor.  Él 
insecto  de  estas  cepas*  ha  sitio  examinado  por  las  per- 
sonas que  en  el  Ministerio  de  Fomento  se  han  dedica- 
do más  especialmente  al  estudio  de  la  phylloxera,  en- 
tre otras  por  el  Sr.  Graells,  que  ha  visitado  varios  paí- 
ses infestados  por  este  iosectó,  y este  señor  declara  des- 
de luego  que  lo  tiene  por  phylloxera  vastatrix. 

La  Comisión  permanente  de  la  phylloxera  se  o capó 
inmediatamente  de  examinar  el  mismo  insecto  y estu- 
vo de  acuerdo  con  las  opiniones  que  venian  formulán- 
dose, declarando  también  que  era  phylloxera  el  insec- 
to que  se  encontraba  en  las  cepas  remitidas.  El  Conse- 
jo, de  agricultura  se  reunió  en  la  tarde  de  ayer,  y 
en  la  mañana  de  hoy  ha  vuelto  á reunirse  por  según - 
, da  vez. 

Cuando  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas  me  hacia 
la  pregunta,  tenia  yo  en  la  mano  el  dictamen  que  ha 
formulado  el  Consejo.  No  be  tenido  tiempo  bastante 
para  leerlo  con  el  debido  detenimiento  hasta  el  punto 
de  poder  manifestar  á la  Cámara  cuáles  son  sus  opi- 
niones. (El  ¡Srm  Candan:  Pido  la  palabra.)  Por  mi  parte, 
después  de  celebrar  que  el  Sr,  Candan,  dignísimo  pre- 
sidente del  Consejo  de  agricultura,  haya  pedido  la  pa- 
labra, me  permito  rogar  al  Sr,  Presidente  y á la  Cá- 
mara que  procuren,  si  es  posible,  que  no  nos  separemos 
de  este  lugar  sin  investir  al  Gobierno  de  las  facultades 
necesarias  para  poder  combatir  un  mal  de  tanta  gra- 
vedad, de  tanta  trascendencia,  y que  si  no  se  ataja  á 
tiempo,  como  es  de  absoluta  necesidad,  pueden  ser  in~ 
calculables  los  daños  y perjuicios  que  cause. 

En  cuanto  á la  forma  en  que  haya  podido  venir  á : 
Málaga  lá  phylloxera,  indudablemente,  á táí  juicio,  ha 
sido  trasportada  en  algunas  vides  ó cepas  que  hayan 
venido  del  extranjero;  y siguiendo  un  poco  la  historia 
y recogiendo  las  noticias  que  existen  en  el  centro  á 
cuyo  frente  me  encuentro,  he  tenido  ocasión  de  oir  á 
las  personas  que  se  han  venido  ocupando  con  gran  celo 
del  asunto,  que  el  ano  1875  recuerdan  que  había  en 
Madrid  un  depósito  considerable  de  cepas  traídas  del 
extranjero  de  procedencia  sospechosa,  creo  que  de 
MóntpeRerj  y que  acudieron  ú la  autoridad  de  la  pro-  : 
vincia,  la  cual  dispuso,  en  armonía  con  lo  que  estaba 
entonces  prescrito,  que  se  inutilizaran  y quemaran 
aquellas  cepas;  pero  preguntando  al  que  las  había 
traído  para  vender  si  había  vendido  - algunas  ó si  se 
habían  detenido  en  alguna  parte  en  forma  y manera 
qué  pudieran  haber  comunicado  la  phylloxera  á algunos 
puntos/  confesó  que  creía  que  algunas  cepas  que  le 
habían  comprado  se  habían  dirigido  hácia  Andalucía, 
probablemente  á Málaga,  y quizá  algunas  á Cádiz, 
Como  la  fecha  de  este  suceso  coincide  con  las  decla- 
raciones de  este  propietario  que  hace  tres  años  prin- 
cipió a notar  ios  efectos  de  la  phylloxera,  parece  pro-  ; 
bable  que  éste  haya  sida  el  medio  por  donde  haya  ido 
la  phyUoxera  á la  provincia  de  Málaga.  De  tocias  ma- 
neras, después  de  decir  á la  Cámara  lo  que  hasta  ahora 
sé  acerca  del  asunto,  repito  el  ruego  encareciéndolo, 
vivamente,  á fin  de  que  no  se  encuentre  el  Gobierno 
totalmente  desarmado  para  Combatir  dentro  de  España 


el  mal  que  antes  en  una  forma  más  ó menos  enérgica 
podía  combatir  en  la  frontera. 

Y déspueB  de  lo  dicho,  creo  que  nada  tengo  que 
añadir  á la  Cámara,  que  por  otra  parte  hará  lo  que 
| estimé  más  oportuno,  que  siempre  es  á lá  vez  lo  más 
conveniente. 

El  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tíéne  S,  S.  * 

ElSr,  Conde  de  las  ALMENAS:  Para  dar  las  gra- 
cias ai  Sr.  Ministro  de  Fomento;  condolerme  de  la  in- 
fausta noticia  que  acaba  de  Oírla  Cámara,  y esperar 
que  ésta  sé  sirva  discutir  el  proyecto  de  ley  presenta- 
do antes  dé  nuestra  próxima  separación. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Canda u tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión. 

El  Sr.  CANDAD:  No  es  extraño  que  él  Sr.  Minis- 
tro de  Fomédto  no  haya  tenido  tiempo  de  leer  el  dic- 
tamen que  ha  emitido  el  Consejo  de  agricultura  á pro- 
pósito del  hecho  que  ha  motivado  la  pregunta  del  se- 
ñor Conde  dé  las  Almenas.  A la  una  y media  de  esta 
tarde  se  levantaba  la  sesión  del  Consejo  superior  de 
agricultura  y á las  dos  menos  cuarto  tenía  yo  la  hon- 
ra, como  su  presidente,  de  firmar  él  díctámen.  Por  lo 
tanto,  és  natural  que  S.  S.  no  haya  tenido  ni  ano  tiem- 
po de  leerlo.  En  pocas  palabras  podré  manifestar  al 
.Congreso  el  contenido  de  este  dictamen.  EL  Consejo  de 
agricultura,  así  como  él  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
vienen  preocupándose  constantemente,  casi  desde  el 
momento  de  sil  formación,  ó lo  que  es  igual,  desde  el 
año  1875,  de  los  peligros  graves,  gravísimos,  que  ofre- 
ce á la  agricultura  española  la  plaga  de  que  por  for- 
tuna hemos  estado  libres  hasta  ahora,  y que  se  conoce 
con  el  nombre  de  phyllloxera.  Ha  sido  tan  constante  la 
preocupación  del  Consejo  de  agricultura  en  ésta  ma- 
teria, que  al  présente  posee  todos  los  datos,  todos  los 
conocimientos  necesarios,  que  por  desgracia  ño  son 
muchos,  acerca  de  esta  plaga,  puáíéndo  asegurarse 
que  el  elemento  administrativo  y los  cuerpos  consul- 
tivos del  país  están  en  esta  delicada  materia  al  nivel 
de  cómo  están  todas  las  corporaciones  científicas  y 
administrativas  déla  Europa. Se  ha  estudiado  en  cuan- 
to ha  sido  posible  todo  lo  qué  sé  refiere  al  origen  y 
desarrollo  de  esta  calamidad.  Desgraciadamente  ni  en 
España,  ni  creo  que  en  Europa,  sé  ha  podido  todavía 
alcanzar  el  medio  de  curar  la  plaga,  sí  bien  hay  una 
opinión  unánime  en  todas  las  corporaciones  competen- 
tes dé  la  misma  Europa  para  marcar  el  procedimiento 
preservativo  de  la  vid. 

Esto  és  lo  que  ha  sido  posible  alcanzar  en  este  punto. 
Armado  ya  dé  estos  conocimientos,  que  el  incesante  es- 
tudio y la  Observación  del  Consejo  superior  de  agricul- 
tura habla  logrado  acumular-,  se  estaba  con  el  arma  al 
brazo,  no  sin  encargar  como  constantemente  se  encar- 
gaba á nuestros  agentes  consulares  qué  manifestasen 
al  Gobierno  español  todo  cuanto  creyeran  que  podía 
contribuirá  la  mayor  ilustración  dél  mismo,  y que 
pusieran  en  su  conocimiento  los  medios  ya  dé  cura- 
ción, ya  de  preservación,  que  se  adoptaran  en  los  paí- 
ses en  que  dichos  cónsules  están  acreditados. 

En  esta  actitud  esperaba  el  Consejo  de  agricultura 
que  lá  Providencia,  compadeciéndose  déla  triste  si- 
tuación de  nuestros  pobres  agricultores,  no  vendría  á 
afligirlos  con  esta  nueva  plaga.  Desgraciadamente  es- 
tas  esperanzas  haü  resultado  fallidas.  Nos  encontramos 
con  el  mal  dentro  de  casa.  ¿Cómo  ha  venido?  ¿Cómo  se 
ha  trasmitido?  El  Sr.  Ministró  dé  Fomento  acaba  de 
hacer  indicaciones  sobre  el  particular,  las  cuales  resol- 
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tan  perfectamente  comprobadas.  Indudablemente  la 
plaga  ha  venido  aquí  adherida  á algunas  plantas  que 
se  han  traído  de  países  invadidos,  y ahora  verán  aque- 
llos que  criticaron  que  en  el  ano  1875  por  indicacio- 
nes y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  agricultura  el  ser- 
ñor  Ministro  de  Fomento  ordenara  que  se  quemaran 
varias  plantas  que  se  vendían  en  la  calle  de  Alcalá,  y 
ahora  verán  los  que  criticaban  las  gestiones  que  hacia 
el  Consejo  de  agricultura  para  que  se  cerraran  nues- 
tras aduanas  á la  introducción  libre  de  plantas,  ó ai 
menos  quedas  que  se  introdujeran  se  sometieran  al 
examen  de  personas  competentes,  ahora  verán,  repito, 
con  cuánto  fundamento,  con  cuánta  razón  el  Consejo 
do  agricultura  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento  adoptaron 
estas  precauciones,  únicas  que  hasta  ahora  la  ciencia 
aconseja  para  preservarse  de  esa  calamidad, 

Sometidas  las  plantas  que  han  sido  remitidas  por 
la  Academia  de  ciencias  de  Málaga  ai  examen  de  la 
Comisión  del  Consejo  de  agricultura,  que  con  carácter 
permanente  se  ocupa  de  estudiar  la  cuestión,  su  dicta- 
men fus  resueltamente  clasificando  el  insecto  que  áe  le 
presentaba  de  phylloxera.  El  Consejo  de  agricultura 
celebraba  sesión  ordinaria  en  la  tarde  de  ayer,  y sus- 
pendiendo la  discusión  de  los  temas  que  constituían  la 
orden  del  día,  procedió  á examinar  las  plantas  que  le 
mandaba  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  La  opinión  de 
todos  los  que  concurrieron  en  la  tarde  ayer  fué  unáni- 
me en  clasificar  el  insecto  de  phylloxera,  Mo  obstante, 
como  las  noticias  que  los  periódicos  so  habían  encar- 
gado de  dar  habian  de  llevar  el  pánico  á todos  los  ám- 
bitos de  la  Península,  puesto  que  en  la  Península  el 
cultivo  de  la  vid  es  la  base  de  la  riqueza  agrícola,  el 
presidente  del  Consejo  de  agricultura  que  tiene  el  ho- 
nor de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  quiso  que  e! 
Consejo  en  nueva  sesión  en  pleno  y con  una  citación 
especial,  se  reuniera  en  la  mañana  de  hoy,  En  efecto; 
hoy á las  once  se  ha  .reunido  el  Consejo,  contando  en  su 
seno  casi  todos  los  señores  individuos  del  mismo  que 
se  encuentran  en  Madrid,  y desgraciadamente  no  ha 
habido  uno  solo  de  sus  individuos  que  haya  vacilado 
al  examinarlos  microscópicamente,  que  es  la  única 
manera  de  examinar  el  insecto,  no  ha  habido  uno  solo 
de  sus  individuos  que  no  hayan  confesado  tristemente, 
que  no  haya  declarado  con  pena  que  el  insecto  es  la 
phylloxera. 

En  el  dictamen  que  ha  dirigido  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  se  ha  limitado  en  realidad  á referir  los  he- 
chos que  se  nos  han  trasmitido  de  Málaga,  á clasificar 
el  insecto  según  lo  han  hecho  las  personas  competen- 
tes que  el  Consejo  cuenta  en  su  seno,  y á recomendar 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que  éste  lo  haga  á 
las  Cortes,  todas  las  medidas  de  aislamiento  y de  pre- 
caución que  ya  de  mucho  atrás  le  viene  indicando  como 
necesarias  para  preservarnos  del  mal.  Yo  me  asocio  al 
Sr.  Ministro  de  Fomeuto  en  el  ruego  que  ha  hecho  á la 
Cámara  para  que  ó proceda  desde  luego  á la  discusión 
de  la  ley  que  ha  elaborado  un  Congreso  llamado  anti- 
phylloxónco,  ó ya  qne  esto  no  sea,  proceda  á dar  al  Go- 
bierno de  S.  MÉa  al  Ministro  de  Fomento,  una  autoriza- 
ción de  carácter  administrativo,  para  que  por  los  me- 
dios que  la  experiencia  aconseja,  y de  acuerdo  con  la*s 
corporaciones  cuya  existencia  constituye  boy  lo  que 
se  llama  nuestros  cuerpos  facultativos,  proceda  sin  le- 
vantar mano  con  toda  la  energía  que  el  mal  requiere, 
con  toda  la  actividad  que  aconseja  el  patriotismo,  pro- 
ceda á adoptar  las  medidas  necesarias  para  ver  cómo 
podemas  llegar,  cuando  no  otra  cosa,  á localizar  en  un 


corto  trayecto  esta  plaga,  que  yo  tristemente  vaticino 
que  ha  de  ser  muy  difícil  localizarla,  y que  si  desgra- 
ciadamente salieran  mis  temores  fundados,  ha  de  pre- 
parar un  porvenir  triste,  tristísimo,  á la  agricultura  es- 
pañola; y como  en  España  la  agricultura  es  la  que  con 
sus  intereses  lo  alimenta  todo,  aun  los  elementos  buro- 
cráticos, vaticino  que  si  la  Providencia  no  nos  ayuda, 
si  no  tenemos  celo  y acción  para  preservarnos  de  la  ca- 
lamidad que  aflige  á una  gran  parte  de  las  Naciones 
centrales  de  Europa,  el  porvenir  que  se  presenta  á la 
agricultura,  y con  ella  al  país,  es  terrible. 

Yo  quisiera  que  la  Providencia,  apiadándose  de  nos- 
otros, apartara  ese  terrible  porvenir,  porque  seria  la  ül- 
tima  desgracia  que  pudiera  ocurrir  á la  Patria. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Cedrón  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CEDRTJN:  Para  no  aumentar  la  impacien- 
cia de  la  Cámara,  empiezo  por  decir  que  usaré  de  la 
palabra  con  tal  sobriedad,  que  no  invertiré  ni  cinco 
minutos. 

Según,  parece  tocan  á su  término  las  sesiones  de 
esta  Cámara,  y como  se  hallan  pendientes  de  discu- 
sión algunos  asuntos,  ya  bajo  la  forma  de  interpela- 
ciones, ya  bajo  la  de  proposi  cotíes  ó proyectos  de  ley,  yo, 
salvo  ia  opinión  del  Congreso,  de  la  Mesa  y del  Gobier- 
no, me  parece  obvio  que  aquellos  expedientes  sobro 
los  cuales  hay  pendientes  interpelaciones,  proposicio- 
nes y proyectos  de  ley,  permanezcan  en  tal  estado,  sin 
que  sobre  ellos  recaiga  resolución,  toda  vez  que  no 
lastimen  intereses  generales  ó particulares  dignos  de 
atención. 

En  este  caso  encuentro  yo  que  se  halla  un  expe- 
peálente  que  ha  venido  al  Congreso  á excitación  del 
Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  ai 
Congreso,  acerca  de  la  traslación  del  Juzgado  de  En- 
trambasagnas  á Santoña;  allí  donde  cuarenta  años  se 
ha  estado  administrando  justicia,  bien  puede,  me  pa- 
rece, continuar  administrándose  algún  tiempo  más, 
hasta  que  se  reanuden  las  sesiones  y podamos  discutir 
la  proposición  pendiente  sobre  ese  particular, 

Pero  hay  otros  asuntos  de  índole  distinta  cuya  r e- 
solución  urge,  porque  de  ella  depende  que  gran  nu- 
mero de  braceros  que  están  en  espectacion  de  trabajo 
le  tengan;  y á esta  segunda  clase  se  refiere  el  que  tic- 
ne  relación  con  la  traida  de  aguas  á Santander.  Se  ha 
dado  dictamen  por  la  Comisión,  está  en  la  orden  del 
día,  en  muy  poco  tiempo  se  podría  discutir,  y seria  un 
grandísimo  bien  para  aquellos  trabajadores  que  el 
Congreso  resolviera  este  asunto  y pudiera  dárseles 
trabajo. 

Yo  me  atrevo,  pues,  á rogar  que  teniendo  en  con- 
sideración estas  indicaciones,  se  proceda  á tomar  un 
acuerdo  por  quien  corresponda  para  aliviar  en  parte 
los  males  que  está  sufriendo  la  clase  de  trabajadores, 
digna  de  consideración. 

Y on  gracia,  como  he  dicho  antes,  de  la  impiaien- 
cia  de  la  Cámara,  no  me  extiendo  más. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
Mesa  deliberará  sobre  lo  que  acaba  de  manifestar  el 
Sr.  Cedrun. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Mar- 
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c|ués  de  Item  osa);  Respecto  á la  resolución  que  haya  de 
adoptar  la  Mesa  en  uso  de  sus  atribuciones  acerca  de 
la  pregunta  del  Sr,  Oedrun,  no  toca  al  Gobierno  decir 
nada:  lo  deja  á la  prudencia  y á la  sabiduría  con  que 
siempre  dirige  los  asuntos  de  esta  Cámara  su  digna 
presidencia, 

La  continuación  de  expedientes  aquí  en:  el  Congre- 
so hasta  que  se  reanuden,  las  tareas  legislativas,  puede 
ofrecer  el  grave  inconveniente  de  que  en  algunos  y 
aun  muchos  casos  se  paralice  la  acción  administrativa, 
que  es  diaria,  que  es  permanente  y no  puede  suspen- 
derse, Pero  hay  otros  asuntos  en  los  cuales  realmente 
la  dilación  no  causa  ningún  perjuicio. 

El  Sr,  Gedrun  se  ha  referido  aun  expediente  for- 
mado sobre  la  conveniencia  de  trasladar  la  capitalidad 
del  partido  judicial  de  Entrambasaguas  á Santoña.Este 
expediente,  después  do  instruido  debidamente,  se  pasó 
á informe  del  Consejo  de  Estado,  y la  sección  de  Esta- 
do y Gracia  y Justicia  evacuó  su  informe,  EL  Sr.  Ce- 
drón en  este  estado  pidió  el  expediente:  yo  dije  enton- 
ces, y repito  ahora,  que  estaba  en  las  facultades  del  Go- 
bierno resolver  el  expediente,  porque  era  de  su  compe- 
tencia exclusiva,  pero  que  no  tenia  inconveniente,, en 
prueba  de  imparcialidad  y de  que  deseaba  que  fueran 
oídos  todos  los  intereses  para  resolver  la  cuestión  con 
el  debido  acierto,  en  remitirle  sin  resolver,  y lo  hizo 
así.  El  Gobierno  no  tiene  el  menor  interés  ni  en  un  sen- 
tido ni  en  otro;  no  tiene  más  interés  que  el  de  la  jus- 
ticia y el  de  la  comodidad  de  los  litigantes:  como  ia 
capital  del  Juzgado  reside  en  Entrambasagua  hace  mu- 
chos años,  no  tiene  inconveniente  ninguno  el  Gobierno 
en  que  continúe  allí  desde  aquí  á la  próxima  legis- 
latura. 

Sí  el  Sr.  Oedrun  no  puede  explanar  su  interpela- 
ción ó apoyar  una  proposición  acerca  de  este  asunto  en 
lo  que  resta  de  este  período  de  la  legislatura,  puede  re- 
servársele este  derecho,  si  el  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara lo  tiene  á bien,  dejando  en  suspenso  su  resolu- 
ción. A mí  no  me  cumple  decir  más  sino  que  no  hay 
el  menor  perjuicio  para  la  administración  de  justicia 
ni  para  Los  intereses  de  los  litigantes  en  esa  pequeña 
dilación  que  puede  haber  desde  la  terminación  de  este 
período  de  la  legislatura  hasta  que  nuevamente  reanu- 
de el  Congreso  sus  tareas. 

Creo  que  con  esto  queda  satisfecho  el  Sr.  Cedrun,  y 
además  da  por  su  parte  el  Gobierno  una  prueba  de  la 
absoluta  imparcialidad  que  tiene  en  este  negocio,  por- 
que repito  que  estando  en  sus  facultades  resolverlo, 
después  de  oído  el  alto  Cuerpo  consultivo  del  Estado, 
lo  remitió  al  Congreso  sin  resolución  á fin  de  que  pu- 
diera tratarse  íntegramente  la  cuestión  y sin  que  en 
olla  hubiera  recaído  resolución.  He  dicho. 

Ei  Sr.  OEDEUN:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Cedrun  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CEDRUN:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia ciertamente  no  necesitaba  hacer, ninguna  decla- 
ración. 

Yo  bien  he  creído  siempre  que  había  resuelto  este 
expediente  con  plena  imparcialidad. 

Respecto  á discutir  ó no  las  proposiciones,  no  creo 
que  haya  lugar;  pero  las  pendientes  se  discutirán  en  su 
dia,  y entopees  tal  vez  haya  quien  sostenga  ha  doctrina 
contraría  á la  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justiciares 
decir,  que  la  resolución  de  esas  expedientes  desde  que 
se  promulgó  lo  ley  de  organización  judicial  no  compe- 
te al  Gobierno.  Pero  eso  no  es  de  ahora;  esa  es  una  dts- 


cusion. que  vendrá  y se  ventilará  en  su  día.  Entre  tan- 
to, yo  agradezco  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
las  explicaciones  que  ha  dado. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  IT  JUSTICIA  (Mar- 
qués ele  Re  i ti  osa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  No  tengo  que  hacer  más  que  repetir 
que  por  parte  del  Gobierno  no  hay  inconveniente  en  que 
se  suspenda  la  resolución  de  este  asunto,  sin  que  medie 
la  interpelación  ó la  proposición  hasta  la  próxima  le- 
gislatura. 

Ahora,  después  de  las  declaraciones  del  Gobierno,  la 
Mesa  adoptará  la  determinación  que  crea  justa, 

EISr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  puede  observar 
una  conducta  particular  con  respecto  á cada  expediente 
de  los  que  piden  los  Sms.  Diputados  y vienen  al  Congre- 
so; tiene  su  regla  general,  y á ella  se  someterá  este  ex- 
pediente como  todos  los  demás.  No  tiene  más  que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoah 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno;  y la  índole 
del  asunto  y las  circunstancias  que  en  él  concurren 
me  hacen  esperar  que  teniéndolas  en  cuenta  la  Mesa 
con  su  benevolencia  habitual,  me  permíta  extenderme 
más  de  lo  que  consienten  Los  términos  reglamentarios 
de  la  pregunta,  para  no  verme  en  la  necesidad  de  mo- 
lestar al  Congreso  con  una  interpelación. 

Un  desterrado  español,  ilustre  político,  jefe  de  uno 
de  los  antiguos  partidos  revolucionarlos,  el  Sr,  D.  Ma- 
nuel Ruiz  Zorrilla,  fué  lanzado  del  territorio  francés 
hace  próximamente  un  año;  vuelto  á presentarse  en 
aquel  territorio,  ha  sido  de  nuevo  lanzado  de  él. 

Yo  que  sé  los  deberes  que  me  obligan  como  Dipu- 
tado español  y cuáles  son  las  condiciones  que  me  im- 
ponen las  relaciones  con  un  país  amigo,  no  vengo  ni 
podía  venir  á juzgar  la  conducta  del  Gobierno  francés: 
ya  en  aquel  país  la  opinión  y la  prensa  han  dado  su 
fallo,  y acaso  la  tribuna  francesa  se  haga  también  eco 
de  esa  opinión.  Pero  como  Diputado  español  tengo  de- 
recho á preguntar  yo  ai  Gobierno  concretamente; 

La  expulsión  del  territorio  francés  del  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  ¿ha  sido  llevada  á cabo  en  virtud  de  la  volun- 
tad del  Gobierno  del  país  vecino,  ó por  consecuencia  de 
las  gestiones  del  Gobierno  español? 

Si  es  así,  ¿por  qué,  en  qué  razones  y en  qué  causas 
se  funda  el  Gobierno  para  no  dar  punto  de  reposo  á 
algunos  ciudadanos,  que  no  por  su  propia  voluntad, 
sino  por  aGtos  de  este  mismo  Gobierno  y otros  actos  de 
Gobiernos  anteriores,  están  privados  del  derecho  de 
vivir  en  la  tierra  que  les  vió  nacer? 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra.!  r 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Puedo  dar  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  una  con- 
testación muy  precisa. 

La  expulsión  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  del  territorio 
francés  ha  sido  pedida  y gestionada  por  el  represen- 
tante del  Gobierno  español.  Los  motivos  que  el  Gobier- 
no español  ha  tenido  para  recomendar  estas  gestiones, 
son  el  constarle  que  está  conspirando  contra  el  orden 
publico  y contra  las  instituciones. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  Marqués  do  SARDOAL:  Pido  la  palabra  para 
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hegar  éri  absoluto  y SÉ  redondo,  con  la  aütaridadmis- 
ma  del  Gobierno,  con  la  autoridad  misma  de  los  tri  - 
tamales  de  justicia,  las  palabras  que  con  una  ligereza 
poco  conveniente  eo  su  posición  acaba  de  pronunciar 
el  Sr,  Homero  Robleda. 

En  primer  lugar,  Sres,  Diputados,  no  basta  afirmar 
que  alguien  conspira:  es  neéesario  demostrarlo. 

No  se  comprende  tampoco  que,  aun  supuesta  una 
conspiración  que  yo  niego  en  absoluto,  pueda  un  Go- 
bierno perseguir  con  ensañamiento  á un  ciudadano 
español  por  todos  los  ánibitos  de  la  tierra,  condenán- 
dole á la  condición  de  un  judío  errante  ó á la  antigua 
captáis  diminutio,  que,  como  debe  saber  el  Sr:  Home- 
ro Robledo,  fin  dia  se  borra  con  el  derecho  de  postlí* 

77imÍQ.  ' 

Y digo  que  es  inexacto,  completamente  inexacto,  * 
y no  es  lícito  prbceder  tau  ligeramente  á los  Ministros 
de  la  Corona,  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  conspire.  Cuan- 
do en  este  mismo  sitio,  y eii  ausencia  mía,  sé  levantó 
el  Sr.  Gaste  lar  ¿pedir  explicaciones  semejantes  i las 
que  yo  hoy  pido,  le  contestó  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  conspiraba,  que  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  tenia  abierta  una  causa  de  conspiración;  y que 
nd  podía,  úna  vez  qué  no  había  querido  presentarse 
ante  los  tribunales  españoles  a defender  su  inocencia, 
‘ser  considerado  como  refugiado,  sino  como  prófugo 
en  él  territorio  francés.  Pues  ha  de  saber  S.  S.T  si  lo 
ignora,  que  esa  causa,  encabezada  por  un  manifiesto 
que  revela  opiniones  políticas  que  pueden  profesarse 
ó combatirse,  pero  qué  no  constituyen  en  sí  mismas 
delincuencia  de  ninguna  especié;  aquella  causa  en  que 
fueron  complicados  todos  los  supuestos  reos  de  conspi- 
ración ¡civiles y militares  por  consecuencia  de  todas 
las  alarmas  que  sobré  este  punto  ha  tenido  el  Gobier- 
no; esa  causa,  después  de  permanecer  en-  sumario  año 
y medió,  ha  sido  sobresida  por  el  Poder  judicial.  Pues 
cuando  él  Poder  judicial  sobresee  una  causa,  declara 
que  no  hay  méritos  suficientes  para  el  procedimiento, 
que  no  hay  ocasión  de  delincuencia:  la  delincuencia 
que  se  achacaba  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  era  la  de  conspi- 
ración, y el  Poder  judicial  ha  declarado  que  el  señor 
Ruiz  Zorrilla  no  conspiraba;  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación declara  que  sí:  ¿á  quién  tenemos  que  creer? 
¿Al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  ó á los  tribunales 
que  han  declarado  que  no  existia  delincuencia? 

Pues  hay  más.  Hay  ótrós  emigrados  de  todas  las 
opiniones  políticas;  éstos  emigrados  permanecen  don- 
de les  conviene;  estos  emigrados,  8res.  Diputados,  no 
merecen  ni,  obtienen  la  predi iecéion  y la  solicita  aten- 
ción del  Gobierno,  ¿ quien  parece  que  solo  un  recuer- 
do ¿susta^  y le  liacé  que  por  do  quier  busque  delin- 
cuentes. 

Todos  estos  ciudadanos  (El  Sr.  Presidente  agita  la 
campánula)  complicados  én  la  causa  a que  me  he  re- 
ferido pueden  habitar  donde  lésf  place:  continúan  unos 
viviendo  en  el  extranjero,  han  vuelto  no  pocos  al  seno 
déla  Patria:  ¿por  qué  esta  excepción  en  honor  del  se- 
ñor Sr.  Ruiz  Zorrilla?  ¿Porqué  si  en  virtud  de  un¿  su- 
p ó está  delincuencia  fué  juzgado,  una  vez  que  los  tri- 
bunales le  han  Aclarado  inocente  por  medio  del  sobre- 
seimiento, se  le  persigüe?  ¿Basta  por  ventura  que  aquí 
sé  afirme,  y se  afirmé  á la  ligera  por  un  Ministro  que 
un  ciudadano  conspira,  pará  que  todas  las  iras,  y to- 
das las  maldiciones,  y todas  las  execraciones  divinas  y 
humanas  caigan  sobré  él?,.. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  S.  S.  com- 
prenderá que  la  Mesa  le  ha  concedido  suficiente  Lati- 


tud, aun  mas  más  latitud  de  la  que  generalmente  sg 
concede  para  las  rectificaciones. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Yo,  Sr.  Presidente, 
no  he  de  abusar  de  la  benevolencia  dé  3,  3. 

Debo,  sin  embargo,  hacerle  notar  que  se  lia  trata- 
do de  los  medios  de  destruir  la  phylloxera,  que  hemos 
andado  miles  de  kiló  metros  por  ferro-car  riles  y por  car- 
reteras, y que  se  ha  discutido  sobre  la  capitalidad  de 
un  partido  judicial  en  menos  tiempo  del  que  yo  estoy 
empleando  en  este  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  en  cada  caso 
p^rtitíúlar  aplica  su  criterio,  y del  criterio  del  PrésL 
dente  se  apela  solo  á la  Cámara,  pero  no  sé  discute  por 
medio  dé  diálogos. 

Suplico,  á 3.  S,  que  lo  tenga  presenté' y que  conti- 
núe, teniendo  en  cuenta  lo  que  anterior  mente  le  he  ma- 
nifestado. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL;  Yo  no  he  dialogado 
con  S.  S. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tenga  S.  S.  la  bondad  de 
continuar. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDO  AL:  Señor  Presidente, 
iío  he  faltado  nunca  al  respeto  que  se  debe  á la  Mesa: 
si  á 3.'  S.  le  ha  ofendido  lo  que  yo  dije,  lé  primero  es 
que  3.  eu  su  alto  criterio  e i hipar  cualidad  juzgue  sí 
ha  tenido  razón  para  ofenderse;  como  no  la  ha¡  tenido 
en  concepto  mió,  y como  simplemente  iba  a dar  á su 
señoría  dentro  del  Reglamento  una  ocasión  para  que 
en  su  imparcialidad  me  diera  la  razón,  siento  que  haya 
tomadtf  á mala  parte  mis  palabras. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Puede  continuar  S,  S. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  No  tengo  más  que 
decir.  Las  explicaciones  dadas  por  el  Gobierno  no  son 
satisfactorias  ni  pueden  serlo;  no  creo  tampoco  que 
honren  al  Gobierno  español,  no  creo  que  ni  siquiera  le 
favorezcan.  Son  un  exceso  de  crueldad,  un  excesó  tal 
vez  de  miedo  que  arguye  debilidad;  y por  otra  parte, 
me  conviene  hacer  constar  que  si  en  el  ano  anterior 
hubo  uua  apariencia  dé  razón  para  las  gestiones  prac- 
ticadas por  el  Gobierno,  y no  digo  más  que  apariencia 
dé  razón,  hoy  ni  aun  sombra  de  apariencia  de  razón 
hay  para  las  gestiones  que  se  han  llevado  á cabo  en 
virtud  de  ésos  pavorosos  recelos  que  han  debido  impo- 
ner mucho  miedo  en  el  ánimo  por  lo  visto  poco  varo- 
nil de  las  personas  que  tan  fácilmente  se  asustan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Sr.  Marques  de  Sardoal  hizo  dos  pregun- 
tas al  Gobierno,  y el  Ministro  que  tiene  lá  hónra  de  di- 
rigir la  palabra  al  Congreso  contestó  concretamente  á 
las  dos  preguntas  con  dos  respuestas  sóbriás,  Él  señor 
Marqués  de  Sardoal  se  ha  levantado  déspues,  y con  el 
aplomo  qué  á 3.  S,  le  distingue,  ha  acusado  de  ligere- 
za al  Gobierno,  y con  la  competencia  que  3.  3,  se 
atribuye,  y de  la  que  nunca  duda,  ha  expuesto  sus  opi- 
niones; y en  efecto,  yo  dejo  al  juicio  dél  Congreso  y al 
juicio  del  país  las  observaciones  que  el  Br,  Marqués  de 
Sardoal  lia  hecho  con  su  aplomo  y con  su  competencia. 

El  Sr.  Marques  de  Sardoal  se  ha  referido  á una 
causa  que  se  seguía  al  gr,  Ruiz  Zorrilla;  y ha  echado 
de  ver  como  censura  lo  que  pudiéra  servir  ¿ S.  S,  para 
tributar  aplausos,  y es,  que  el  Gobierno  no  se  ha  pre- 
ocupado de  la  causa,  y que  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ni  aun  en  este  momento  conoce  su  estado,  de- 
mostrando en  esto  el  Gobierno  y el  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  conocen  sus  facultades  y que  respetan  la 


NÚMERO  104. 


3033 


Independencia  del  Poder  judicial,  y que  cuando  hay  un 
asunto  sometido  á los  tribunales,  él  Gobierno  no  tiene 
necesidad  ni  de  inquirir,  ni  de  preguntar,  ni  de  saber 
cuál  es  el  estado  que  alcanza. 

Todavía  con  las  palabras  del  8r.  Marqués  de  Sar- 
doal pudiera  contestar  á sus  anatemas,  porque  el  señor 
Marqués  de  Sardoal  ha  hablado  de  sobreseimiento  de 
la  causa,  y dado  que  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  es  una 
competencia  á la  que  ninguna  iguala,  debía  saber  que 
no  es  lo  mismo  el  sobreseimiento  que  la  absolución  del 
procesado-  y en  prueba  de  ello,  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal, que  no  es  hombre  que  le  gusta  hacer  con  ligere- 
za las  cosas,  estoy  seguro  que  si  hubiera  podido  pre- 
ver la  contestación  del  Gobierno,  hubiera  venido  pro- 
visto de  la  sentencia  absolutoria  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla, 
qué  para  este  efecto  y para  hablar  con  tanta  seguri- 
dad debe  tener  en  su  casa. 

Poro  todavía  hay  otra  cuestión  más  clara.  Suponga- 
mos que  no  esté  sobreseída  la  causa,  sino  que  el  señor 
Ruiz  Zorrilla  haya  sido  absuelto  libremente  y con  to- 
dos los  pronunciamientos  favorables  á su  buen  nombre. 
Todavía  el  Gobierno,  al  ver  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  expatria- 
do v o lunta  r ia  men  te , no  por  ni  ng  u na  me  d i da  del  Go  b i er- 
no,  que  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  no  podrá  citar,  y al 
tener  en  cuenta  que  hasta  el  mismo  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  reconoce  que  antes  de  este  tiempo  ha  habido 
apariencia  de  razón  para  que  ei  Gobierno  creyera  que 
el  Sr,  Ruiz  Zorrilla  conspiraba  contra  el  órden  públi- 
co; si  une  aquellas  apariencias  y la  voluntarla  emigra- 
ción en  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  se  encuentra  constitui- 
do, y si  uniera  ademas  las  noticias  que  el  Gobierno 
tenga  para  saber  que  se  ha  colocado  en  un  concepto 
que  no  es  lícito  con  relación  al  orden  público,  el  Go- 
bierno estaría  en  su  deber  gestionando  cerca  de  Go- 
biernos amigos  para  que  expulsen  de  su  territorio  al 
que  esté  fraguando  planes  con  que  perturbar  el  or- 
den público  en  España, 

¿Qué  crueldad  hay  en  esto  para  el  Sr.  Ruiz  Zorri- 
lla? Ninguna;  si  el  Sr.  Ruis  Zorrilla  realmente  ha  sido 
absuelto;  si  está  tan  fuerte  en  su  derecho;  si  en  Espa- 
da rige  y está  vigente  la  Constitución  que  garantiza 
la  seguridad  de  las  personas  y el  derecho  de  los  ciu- 
dadanos, no  tiene  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  que  buscar  quien 
le  defienda;  no  hay  para  qué  hablar  de  crueldad  ni 
tampoco  de  falta  de  virilidad  en  el  Gobierno  ; de  esa 
virilidad  que  S.  S.  reclama  para  sí  y sus  amigos,  puesto 
que  con  esa  virilidad,  que  á nada  expone  en  un  país 
regularmente  organizado,  puede  venirse  á España  en 
obediencia  á la  orden  del  Gobierno  extranjero  que  le 
expulsaba  del  territorio.  Para  venir  aquí,  no  tiene  cau- 
sa pendiente,  está  absuelto,  no  conspira,  no  piensa 
conspirar,  hay  una  Constitución  que  le  protege,  ¿qué 
le  ha  de  suceder?  Nada,  absolutamente  nada.  Ese  pri- 
vilegio, esa  excepción  odiosa  que  S.  8,  encuentra,  no 
puede  subsanarse  con  preguntas  como  la  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Marqués  de  Sardoal*  Su  señoría  irla  por  un 
camino  más  eficaz  haciendo  esa  pregunta  al  Sr.  Ruiz 
Zorrilla,  puesto  que  es  tan  su  amigo,  demandándole 
que  por  qué  no  viene  á España,  toda  vez  que  no  tiene 
causa  pendiente:  y el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  le  podrá  con- 
testar; porque  mientras  se  encuentre  en  el  extranjero 
voluntariamente,  mientras  que  con  su  conducta  res- 
pecto de  España  haya  podido  hacer  algo  que  dé  al  Go- 
bierno esas  apariencias  de  razón  que  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  reconoce,  el  Gobierno  español  estará  en  su  de- 
recho gestionando  de  un  Gobierno  amigo  que  le  ex- 
pulse de  su  territorio  porque  cree  que  está  haciendo 


maquinaciones  y complots  contra  el  orden  público  de 
España. 

Ya  vé  él  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  no  hay  en  esto 
crueldad;  y por  más  que  S.  S.,  lleno  de  virilidad,  no  vea 
esta  condición  en  los  demás  y nos  suponga  acobarda- 
dos por  el  miedo,  crea  S.  S.  que  el  Sr,  Ruiz  Zorrilla  no 
impone  espanto  al  Gobierno  absolutamente  para  nada; 
que  el  Gobierno  conoce  todos  sus  pasos  y que  no  ha  he- 
cho nada  de  extraordinario  y que  revele  ese  temor;  no 
porque  el  Gobierno  tenga  virilidad,  qne  esta  es  condi- 
ción que  podrán  tener  las  personas  y hacer  gala  de 
ella  individualmente  para  su  propio  honor;  no  por  eso, 
sino  porque  el  Gobierno  tiene  una  cosa  que  vale  mu- 
cho más,  y es,  la  confianza  del  país,  el  saber  que  ios  sen- 
timientos del  país  reprueban  y rechazan  á todos  ios 
que  tratan  de  perturbar  el  orden  público. 

El  Sr.  PRÉSIDEIVTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAX:  Tengo  que  rectificar 
y hacerme  cargo  de  alusiones  personales* 

Siempre  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dis- 
cute conmigo,  parece  que  quiere,  como  dicen  en  la  tier- 
ra de  S.  como  quedarse  conmigo;  en  la  rectificación, 
y á falta  de  otras  razones,  envueltas  á veces  en  frases 
tan  sonoras  y tan  cóncavas  también  como  las  de  la  ar- 
moniosa campana,  habla  8.  8.  de  mí  competencia  y ha- 
bla de  mi  ciencia  y de  mi  aplomo.  Yo  tengo  mis  opi- 
niones; las  qne  tengo  las  afirmo,  las  apoyo  en  las  razo- 
nes en  que  creo  poderlas  apoyar;  B.  8.  hace  otro  tanto: 
yo  hablo  con  mi  aplomo  y con  mi  competencia;  S,  S. 
habla  con  su  competencia  y con  su  aplomo;  váyase  lo 
uno  por  lo  otro;  pero  no  es  éste  el  punto  de  la  cuestión. 

El  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  ha  afirmado  que 
el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  conspiraba,  y yo  he  afirmado  lo 
contrario;  y con  este  motivo,  á propósito  del  sobresci- 
’micnto,  ha  supuesto  S,  S.  que  yo  ignoro  por-  completo 
el  derecho  español,  ó que  lo  sé  algo  ménos  que  8.  8. 
Ha  dicho  S.  8.  que  en  virtud  de  ese  sobreseimiento  no 
resulta  absolución:  tiene  razón  3.  S.;  yo  me  había  equi- 
vocado; en  virtud  del  sobreseimiento  resulta  más  que 
la  absolución,  resulta  la  determinación  de  que  no  hay 
motivo  para  abrir  la  causa.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: No  siempre.)  Siempre.  [El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  No.)  ¿En  qué  casos?  (El  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia:  Respecto  á los  ausentes,)  Permítame 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  me  sorprenda 
oir  decir  esto  á un  jurisconsulto;  en  ese  caso,  no  ha- 
biendo como  no  hay  hoy  sentencia  en  rebeldía,  lo  que 
hay, masque  sobreseimiento,  es  una  suspensión,  porque 
la  causa  queda  en  suspenso  para  abrirse  tan  pronto 
como  el  reo  es  habido,  y eso  no  es  sobreseimiento  ni  lo 
ha  sido  nunca,  y da  pena  oírlo  á un  Ministro  de  Gracia 
y Justicia.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Lo  que 
asombra  es  oir  decir  ese  error.)  ¿Qué  ha  dicho  S.  S,? 
(E£  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  He  pedido  la  pa- 
labra y contestaré.)  La  palabra  genéricamente  se  usa 
en  toda  suspensión  indefinida  de  un  proceso,  lo  mismo 
que  en  su  terminación;  antes  de  elevarlo  á plenario  se 
llama  genéricamente  sobreseimiento,  pero  no  es  verda- 
dero sobreseimiento  la  suspensión  á que  se  ha  referi- 
do 8.  S.  respecto  de  los  ausentes. 

El  sobreseimiento  á que  yo  me  refiero,  no  genérico, 
sino  taxativo,  de  que  estoy  hablando,  es  la  declaración 
que  hace  el  tribunal  á'cuya  resolución  está  sometido 
un  negocio  de  naturaleza  criminal  de  que  no  existe 
motivo  suficiente),  para  abrir  sobre  aquel  asunto  causa 
ni  proceso;  es  la  declaración  de  que  tal  vez  el  miníste- 
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ño  fiscal  se  ha  equivocado  en  su  denuncia,  .de  cfus  las 
declaraciones  no  son  atendibles,  de  que  las  delaciones 
no  tienen  fundamento,  de  que  la  sospecha  de  crimina- 
lidad era  infundada  ¿ ilegitima.  Esto  es  lo  que  signifi- 
ca el  sobreseimiento  en  el  caso  ¿ que  yo  me  refiero. 
Está,  pues,  contestado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Yo  no  tengo,  Gres.  Diputados,  bien  lo  comprende- 
reis, para  qué  ir  á preguntar  ai  Sr.  Ruiz  Zorrilla  ni  á 
nadie  nada  de  lo  que  pueda  encargarme  un  Ministro; 
yo  no  tengo  tampoco  que  contestar  á las  preguntas 
más  ó ménos  directas  que  se  me  hacen;  yo  tengo  aquí 
el  derecho  de  interpelar  al  Gobierno,  y niego  al  Go- 
bierno en  absoluto  el  derecho  de  interpelar  á ningún 
Diputado;  yo  vengo  aquiá  residenciar  al  Gobierno:  el 
Gobierno  no  puede  residenciarme  á mí.  Así  es  que  no 
he  de  ir  yo  á preguntar  nada  absolutamente  al  se- 
ñor Ruiz  Zorrilla.  Pero  sí  debo  decir  después  de  afir- 
mar que  oficialmente  se  ha  declarado  ,en  España  que 
el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  conspira,  que  el  Si\  RuizZorillano 
puede  volver  á España.  Y no  hay  que  envolverse  en  lo- 
gomaquias y contestar  de  una  manera  poco  formal: 
á mí  me  gustan  las  contestaciones  sérias;  á mí  no  me 
gusta  que  por  medio  de  apariencias  se  pueda  contes- 
tará cosas  en  cuyo  fondo  hay  que  entrar,  y sobre  cuya 
apariencia  no  hay  ya  dudas. 

El  Sr  Ruiz  Zorrilla  ha  sido  desterrado  de  España 
en  virtud  de  una  orden  especial  de  un  Gobierno  de 
que  también  formaba  parte  el  Sr.  Romero  Robledo,  y 
aquella  no  fué  una  medida  general,  un  acto  del  Go- 
bierno que  por  comprender  á muchos  ciudadanos  pu- 
diera por  medio  de  otro  acto  impersonal  y contrarío 
desaparecer:  fué  un  acto  particular.  ¿Qué  otro  acto  ha 
hecho  el  Gobierno  para  contrariarle?  ¿Ha  restablecido 
las  cosas  respecto  á la  libertad  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  á 
la  situación  en  que  se  encontraban  la  víspera  de  su 
destierro? 

por  otra  parte,  ¿se  puede  oir  con  calma  y se  puede 
sostener  con  seriedad  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  pueda 
libremente  volver  á España,  cuando  no  se  le  consiente 
residir  fuera  de  España?  Y por  cierto  que  no  sé  á dón- 
de se  irá  á parar  en  este  camino,  porque  por  lo  visto 
el  Gobierno  va  á aprovechar  las  relaciones  de  amistad 
que  le  unen  con  todas  las  Naciones  europeas  para  pe- 
dir á todos  los  Gobiernos  la  expulsión  de  su  territo- 
rio de  cualquier  ciudadano  español  á protesto  de  que 
allí  conspira.  ¿A  dónde  quiere  lanzarlos  ei  Gobierno? 
En  todas  las  cortes  de  Europa  tiene  representantes, 
los  tiene  en  todas  las  capitales  de  las  Repúblicas  ame- 
ricanas, y hasta  en  algunos  pueblos  del  Africa:  ¿á  dón- 
de quiere  lanzar  el  Gobierno  á los  emigrados  españo- 
les á quienes  invita  á volver  á España?  Si  no  les  per- 
mitís la  residencia  en  ningún  país  amigo,  ¿á  dónde 
queréis  que  vayan?  ¿Al  Africa  central?  ¿Es  éste  el  re- 
fugio que  en  la  alteza  de  miras  y en  las  prácticas 
altamente  civilizadoras  y contemporizadoras  de  este 
Gobierno  se  propone  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
buscar  á los  emigrados  españoles?  ¿No  sabe  S,  S,  que 
por  desgracia  datan  de  larga  fecha,  y también  por  des- 
gracia no  es  de  creer  que  hayan  terminado  las  con- 
tiendas civiles  de  nuestro  país? 

Si  esta  sana  de  vencedores  á vencidos  se  inaugura 
ahora,  puede  que  llegue  un  día  en  que  todos  los  Go- 
biernos amigos  de  España  estén  tan  solamente  ocupa- 
dos de  lo  que  el  Gobierno  español  crea  que  puede  afec- 
tar ¿ su  seguridad;  un  dia  en  que  todas  las  relaciones 
internacionales  y todos  los  asuntos  de  la  Cancillería  de 


España  se  reduzcaná  oso,  y nuestros  embajadores,  con 
vertidos  en  polizontes,  pasen  su  tiempo  en  las  antesalas 
de  los  Ministerios  de  Negocios  extranjeros  pidiendo  de 
rodillas  que  se  expulse  á sus  compatriotas  de  todo  sue~ 
lo  en  que  encuentren  protección. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,;  PRESIDENTE:  La  tiene  y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  mucho  que  la  retórica  lleve  al  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  á hacer  ciertas  suposiciones,  á 
preguntarme  si  quiero  llevar  al  Sr,  Ruiz  Zorrilla  al 
Africa  Central,  ó á dónde  quiero  llevarle.  He  contestada 
antes  de  una  manera  clara,  de  una  manera  séria,  y aho- 
ra voy  á repetir  lo  que  he  dicho,  para  qne  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  rectifique  sus  juicios  si  lo  tiene  á bien. 

El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  fué  expulsado  del  territorio  es- 
pañol por  una  medida  gubernativa,  en  una  época  m 
que  el  Gobierno  tenia  facultades  discrecionales,  par- 
que estaban  suspendidas  las  garantías  constituciona- 
les: la  medida  que  entonces  tomó  el  Gobierno  con  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla  la  tomó  con  otras  personas  que  no 
tienen  la  fortuna  de  haber  figurado  tanto  en  política 
como  el  Sr,  Ruiz  Zorrilla,  ni  la  fortuna  mayor  aún  de 
tener  en  el  Congreso  amigos  que  pregunten  al  Gobier- 
no sobre  su  suerte. 

Después  que  se  restablecieron  en  España  las  ga- 
rantías constitucionales,  sin  necesidad  de  revocación 
de  órdenes  especiales  de  ningún  género,  todo  español 
ha  podido  volver  á su  domicilio:  elSr.  Ruiz  Zorrilla  está 
en  el  caso  de  poder  volver;  yo  tengo  la  seguridad  de 
que  no  ha  de  encontrar  las  fronteras  tapiadas  para  que 
no  pase  adelante.  Si  viene  aquí,  y el  Gobierno  por  sus 
noticias  cree  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  conspira,  encon- 
trándonos en  un  orden  de  cosas  normal,  con  las  garan- 
tías constitucionales , consultará  los  medios  adecuados, 
en  armonía  con  lo  que  de  sus  noticias  resulte,  y sí 
puede  y estos  medios  son  bastantes,  hará  loque  ha  he- 
cho en  repetidos  casos,  dará  cuenta  á ios  tribunales  y 
estimulará  su  celo  contra  aquellos  qne  cree  que  cons- 
piran; pero  si  el  Sr,  Ruiz  Zorrilla  afirma  por  el  órgano 
del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  no  tiene  causa  pen- 
diente, que  no  conspira,  digo  yo:  ¿pues  qué  le  importa 
que  el  Gobierno  pueda  creer  lo  contrario?  La  garantía 
la  tendrá  en  los  tribunales,  la  garantía  la  tiene  en  el 
respeto  con  que  hoy  se  obedece  y rige  la  Constitución 
del  Estado.  Por  lo  tanto,  quede  de  una  manera  ciara  y 
terminante  asentado  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  no  está 
en  territorio  extranjero  por  ninguna  medida  que  pro- 
ceda del  Gobierno, 

El  Gobierno  sabe  del  Sr,  Raíz  Zorrilla  lo  que  sus 
noticias  le  dan  á conocer,  y tomará  las  medidas  según 
el  caso  y el  sitio  en  que  se  encuentre  el  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla: cuando  sabe,  como  cree  saber  ahora,  en  los  mo- 
mentos actuales,  que  conspira  contra  el  órden  público 
y que  se  alberga  en  ei  territorio  de  una  Nación  vecina, 
acude  á los  buenos  oficios  y á sus  buenas  relaciones 
con  el  Gobierno  de  esa  Nación  vecina  para  pedirle  la 
expulsión  del  que  puede  promover  perturbaciones  en 
el  país.  ¿No  está  en  su  perfecto  derecho? 

Repito  sériaincnfce  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  podía 
muy  bien  venirse  á España  y no  estar  ya  en  el  terri- 
torio vecino;  podía  venirse  á España  afrontando  todas 
las  responsabilidades  de  sus  actos;  porque  es  una 
cosa  curiosa,  aun  cuando  yo  sobre  esto  no  quisiera  dis- 
cutir, es  curioso  dar  periódicos  clandestinos,  colocarse 
en  abierta  hostilidad  y afirmar  que  él  es  incompatible 
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con  las  instituciones  ¡y  con  el  estado  legal,  y que  no 
volverá  al  territorio  español,  y al  mismo  tiempo  que 
se  le  venga  á preguntar  al  Gobierno  por  qué  no  está 
m España  el  que  no  quiere  venir  y hace  de  su  ausen- 
cia la  comprobación  de  su  hostilidad  y de  su  amenaza, 
Es  cnanto  tengo  que  decir  respecto  de  esta  cuestión 
concreta, 

Y antes  de  sentarme  tengo  que  decir  al  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  dos  palabras,  Respecto  á su  teoría  del 
sobreseimiento,  yo  no  tengo  nada  que  añadir:  yo  he 
hecho  una  indicación  contraria,  y el  Sr,  Marqués  de 
Sardoal  ha  expuesto  sus  doctrinas,  y ahí  las  deja  para 
que  las  juzguen  las  personas  competentes  y el  país. 

Respecto  á una  queja  que  parecía  desprenderse  de 
sus  palabras,  tengo  que  llamar  al  Sr,  Marqués  de  Sar- 
doai  la  atención  sobre  las  que  él  acostumbra  á usar. 
Yo  he  hablado  del  aplomo  de  S.  S.  y de  su  competen- 
cia, porque  S.  S.  había  empezado  calificando  la  ligere- 
za del  Ministro  de  la  Gobernación  y su  incompetencia, 
y yo,  dando  una  prueba  de  modestia,  he  dicho:  «toda 
vez  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  me  califica  de  ligero, 
es  señal  que  él  posee  aplomo;  toda  vez  que  el  Sr,  Mar- 
qués Sardoal  califica  que  yo  no  entiendo  esta  cuestión, 
es  señal  que  S,  S.  la  entiende;))  y no  ho  hecho  más  que 
confirmar  sus  palabras,  sin  tener  otra  pretensión  que 
lo  que  en  la  frase  vulgar  de  mi  país  se  llama  quedar- 
se  con  una  persona,  porque  seria  mucha  pretensión  (sí 
yo  pudiera,  créame  S.  S,  que  la  tendría),  si  yo  pudie- 
ra, me  quedaría  con  S,  S.  con  muchísimo  gusto,  cre- 
yendo quedarme  con  una  persona  de  muchísimo  valer, 
que  me  sacaría  de  atolladeros  en  que  sobre  todo  cree 
S S,  que  me  pone  siempre  que  hace  una  pregunta. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  8.  3, 

EL  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Siento  abusar  de  la 
atención  del  Congreso  y de  la  benevolencia  del  señor 
Presidente,  y voy  á decir  muy  pocas  palabras. 

Resulta  de  las  explicaciones  dadas  por  el  Gobier- 
no, quo  el  Gobierno  francés  no  ha  obrado  motu  proprio 
expulsando  por  segunda  vez  del  territorio  á D,  Manuel 
Ruiz  Zorrilla.  Me  felicito  de  ello,  y desde  la  tribuna  es- 
pañola mando  mi  felicitación  á aquel  Gobierno  liberal 
que  sabe  cumplir  con  los  deberes  que  la  hospitalidad 
ie  impone. 

Segundo  dato,  segunda  afirmación,  segundo  hecho 
que  se  desprende  de  las  explicaciones  del  Gobierno,  y 
que  digo  aquí  para  que  el  país  lo  sepa  y para  que  tam- 
bién se  haga  cargo  de  él  el  Gobierno  francés:  el  3r,  Ruiz 
Zorrilla  puede,  con  arreglo  á la  orden  del  Gobierno,  ve- 
nir á habitar  en  España  cuando  lo  tenga  por  oportuno  y 
conveniente,  sin  más  que  aceptar  como  todos  los  espa- 
ñoles y todos  los  ciudadanos  aceptan  voluntaria  ó for- 
zosamente la  responsabilidad  de  sus  actos  con  arreglo 
á las  leyes. 

Conste,  pues,  que  el  Gobierno  que  declara  que  el 
^r,  Ruiz  Zorrilla  puede  habitar  en  España  en  condi- 
ciones idénticas  á las  en  que  habitan  los  demás  elúda- 
nos, no  consiente  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  habité  en  país 
vecino,  y pretende  que  el  Gobierno  francés  lance  de  su 
territorio  á un  ciudadano  español  que  el  mismo  Go- 
bierno español  declara  que  no  está  dispuesto  á lanzar. 
Conviene  hacer  estas  afirmaciones,  que  palabra  por  pa- 
labra ruego  á los  señores  taquígrafos  que  salgan  ínte- 
gras en  el  Extracto , y quo  también  creo  que  conviene 
que  tenga  presentes  para  las  consecuencias  futuras  de 
su  conducta  y de  sus  relaciones  con  este  Gobierno,  el 
Gobierno  de  la  vecina  República, 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  . Y.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Es  necesario  que  conste  al  lado  de  la  decla- 
ración que  ha  hecho  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  pala- 
bra por  palabra,  que  el  Gobierno  confirma  cuanto  ha 
dicho  S,  S.  El  Sr,  Ruiz  Zorrilla  puede  venir  á España 
en  las  mismas  condiciones  que  tienen  todos  los  espa- 
ñoles; lo  que  el  Gobierno  no  ha  dicho  es  el  lugar  de  la 
residencia  del  Sr,  Ruiz  Zorrilla.  (El  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal: l?ido  la  palabra,)  Perdone  S,  8.;  oiga  con  calma. 
Si  el  Gobierno,  cuando  estuviera  en  España  el  Sr.  Ruiz 
borrilla,  supiera  que  conspiraba,  lo  entregaría  á los 
tribunales.  Esto  es  lo  que  ha  dicho  el  Gobierno,  y en 
ello  no  hay  contradicción. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Lo  deploro  de  veras, 
pero  me  parece  que  esto  va  pecando  de  poca  seriedad: 
es  muy  poco  sério  lo  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  después  de  haber  afirmado  S,  S. 
que  el  Sr,  Ruiz  Zorrilla  puede  venir  á España  en  las 
mismas  condiciones.,,  ( Murmullos .)  Me  sorprende  mu- 
cho que  á la  mayoría  le  llamen  la  atención  las  que  sue- 
len llamarse  verdades  de  Pero-Grullo;  esto  me  deja  ver- 
daderamente sorprendido.  Una  interrupción  muchas 
veces  conviene  y hasta  favorece;  pero  las  interrupcio- 
nes colectivas  se  asemejan  mucho  á los  coros,  y á mí 
no  me  gustan  las  arias  coreadas.  Después  de  haber 
afirmado  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  á nombre 
del  Gobierno,  que  un  emigrado,  que  un  ciudadano  es- 
pañol, llámese  como  se  quiera,  puede  volver  libremen- 
te & su  Pátria  sin  encontrar  tapiada  la  frontera;  después 
de  haber  dicho  que  puede  volver  en  las  mismas  condi- 
ciones que  los  demás  ciudadanos,  ¿qué  significa  dejar 
la  ambigüedad  y la  duda  con  lo  que  el  Gobierno  nos 
ha  dicho  acerca  de  cuál  seria  la  residencia  del  señor 
Ruiz  Zorrilla?  ¿Llama  3.  S,  España  á Filipinas?  ¿Es  que 
fijar  la  residenciado  los  ciudadanos  dentro  del  territorio 
español  está  en  sus  atribuciones,  ó es  que  S.  S.  ha  que- 
rido decir  que  el  Sr,  Ruiz  Zorrilla  puede  volver  á Es- 
paña y habitar  en  aquella  parte  de  su  territorio  que 
mejor  le  convenga?  No  tengo  que  preguntar  más,  por- 
que eso  que  S,  S.  ha  dicho  de  que  quedará  sujeto  á la 
responsabilidad  de  sus  actos , es  una  verdad  de  Pero- 
Grullo,  de  esas  que  parecen  llamar  ia  atención  de  la 
mayoría,  pero  que  para  los  que  aquí  nos  sentamos  no 
significan  absolutamente  nada, 

¿Es  esto  lo  que  dice  S,  S.?  ¿Sostiene  S,  3.  que  el  se- 
ñor Ruiz  Zorrilla  puede  volver  á España  y residir  en 
cualquier  punto  del  territorio  español  sin  estar  sujeto 
á La  vigilancia  de  la  policía,  y en  las  mismas  condicio- 
nes en  que  se  encuentran  Los  demás  ciudadanos?  Pues 
si  no  es  esto,  S.  S.  ha  afirmado  antes  una  cosa  que 
ahora  recoge;  y si  es  esto  lo  que  S.  S.  afirma,  á mí  me 
conviene  consignarlo  muy  claro  para  los  efectos  que 
he  indicado  en  mi  anterior  rectificación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3, 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Esto  de  la  seriedad  dehe  ser  una  cosa  que  yo 
ya  no  comprendo;  porque  cuando  hay  aquí  una  contes- 
tación, aun  cuando  no  se  recoja  ninguna  palabra,  se 
invoca  en  seguida  la  seriedad.  Así,  pues,  en  cuanto  á 
esto  de  la  seriedad,  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  que  me 
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honra  con  su  amistad  particular,  y que  yo  creo  que  no 
renegará  de  ella  en  este  momento,  tendrá  la  bondad 
de  explicármelo  S*  S.  después,  porque  entiendo  que 
aquí  no  debemos  hablar  de  eso,  Pero  hasta  tanto  que 
S;  S.  me  lo  explique,  tengo  que  decirle  que  no  he  re- 
cogido ninguna  palabra;  que  sostengo  lo  que  he  dicho; 
que  no  he  podido  hablar  de  residencia,  porque  el  Go- 
bierno no  tiene  facultad  para  fijar  la  residencia  á nin- 
gún español;  que  he  hablado  de  la  responsabilidad  im- 
puesta por  las  leyes,  porque  a ellas  están  sometidos  to- 
dos los  españoles. 

Todos  los  ciudadanos  pueden  vivir  libremente  en 
sus  domicilios;  pero  sí  alguno  delinque  y cae  bajo  la 
acción  de  los  tribunales  de  justicia,  entonces  su  domi- 
cilio es  la  cárcel.  Esto  es  lo  que  se  comprende  cuando 
se  habla  de  responsabilidad.  Hablemos,  pues,  del  señor 
Ruiz  Zorrilla  si  S.  8-  quiere  hablar  de  él,  ó no  hable- 
mos del  Sr,  Kuiz  Zorrilla  si  á S.  S,  no  le  parece  bien 
hacerlo;  pero  fijándonos  ahora  en  el  Sr.  Kuiz  Zorrilla, 
si  este  ciudadano  español,  seguro  de  que  no  tiene  nin- 
guna causa  pendiente,  ó si  teniéndola  está  seguro  de 
su  inocencia  y viene  á presentarse  ante  los  tribunales 
de  justicia  dispuesto  á hacerla  triunfar,  quiere  volver 
á su  país,  puede  estar  seguro  de  que  no  hallará  cerra- 
das las  puertas  de  la  Pátria,  ni  en  un  caso  ni  en  otro, 
por  medidas  gubernativas;  y si  no  viene,  es  claro,  se- 
rio, formal,  solemne,  si  no  viene,  ya  porque  siendo 
inocente  no  tiene  responsabilidad,  ya  si  la  tiene  para 
responder  ante  los  tribunales  competentes,  si  no  viene 
es  porque  no  quiere, 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Yo  no  pensaba,  ni  tenía  para  qué 
terciar  en  este  debate,  y no  lo  hubiera  hecho  sin  una 
alusión  directa  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal*  Al  hacerlo,  no  teman  los  Sres,  Diputados  m 
nadie  que  yo  pronuncie  una  sola  palabra  que  pueda 
perjudicar  ni  ofender  eu  lo  más  mínimo  al  Sr,  Ruiz 
Zorrilla,  Ausente  de  su  Pátria,  sea  por  su  voluntad  6 
por  otras  causas,  no  serla  digno  de  mi  que  pronuncia- 
ra una  sola  expresión  que  en  lo  más  mínimo  pudiera 
perjudicarle;  voy  solo  á ocuparme  del  punto  concreto 
que  motivó  la  alusión  de  8.  S, 

El  Sr,  Marqués  de  Sardoal  incurrió  en  un  error  in- 
voluntario que  se  apresuró  á rectificar  él  mismo,  como 
muy  versado  en  estas  materias. 

Se  formó  una  causa  de  conspiración,  y puedo  ase- 
gurar que  el  Gobierno  ha  llevado  hasta  tal  punto  su 
respeto  á la  independencia  de  los  tribunales  que  en 
esa  causa  conocían,  que  hoy  es  el  día  en  que  no  conoz- 
co su  resultado  ni  su  situación;  no  he  querido  ni  pre- 
guntar siquiera  cuál  era  el  estado  de  ia  causa  que  se 
seguía  contra  el  Sr,  Kuiz  Zorrilla  y otros  consortes.  Se 
ha  dictado  auto  de  sobreseimiento,  según  ha  dicho  su 
señoría.  Yo  me  felicito  de  ello;  pero  pregunto:  este  so- 
breseimiento ¿es  absoluto  ó es  provisional?  Si  es  abso- 
luto, todavía  tengo  que  preguntar  otra  cosa;  ¿ha  que- 
dado firme  ese  sobreseimiento,  ó está  pendiente  de  la 
revisión  del  Tribunal  superior?  Porque  sí  está  pendien- 
te del  conocimiento  de  la  Audiencia  para  los  efectos 
legales,  es  como  si  no  se  hubiera  dictado.  Su  señoría 
no  tiene  conocimiento  de  esto;  yo  tampoco,  y por  con- 
siguiente discutimos  sobre  hechos  completamente  des- 
conocidos, 

Pero  suponga  que  el  sobreseimiento  es  firme  y ab- 


soluto, que  no  se  puede  ya  abrir  de  nuevo  la  causa. 
Esto,  dije  yo,  no  puede  entenderse  más  que  respecto 
de  tos  procesados  presentes,  pues  por  lo  que  hace  á los 
ausentes,  entre  los  cuales  se  encuentra  él  Sr,  Ruiz  bor- 
rilla, sabe  muy  bien  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que 
conoce  perfectamente  estas  materias,  que  ni  se  puede 
absolver  ni  condenar;  se  archiva  la  causa  hasta  que  se 
presentan  ó son  habidos  los  procesados,  ¿Cuál  es,  pues, 
la  situación  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla?  Pues  respecto  del 
Sr,  Ruiz  Zorrilla,  ora  se  haya  absuelto  á los  demás  pro- 
cesados de  una  manera  absoluta,  ora  haya  sido  de  una 
manera  provisional,  la  causa  queda  archivada,  en  sus- 
penso, y mañana  que  se  presente  el  8r.  Ruiz  Zorrilla 
se  proseguirá,  y hasta  entonces  no  puede  saberse  si  si 
Sr.  Ruiz  Zorrilla  resulta  inocente  ó culpable. 

Esto  es  lo  que  quería  manifestar  á 8.  S,,  y esto  es 
evidente.  Por  consecuencia,  conste  que  el  Gobierno  ha 
respetado  la  acción  de  los  tribunales,  que  ellos  han 
fallado  libremente,  si  han  fallado,  que  no  lo  sé,  lo  que 
su  conciencia  les  ha  dictado;  que  contra  el  fallo  del 
inferior,  hay  Inapelación  para  ante  la  Audiencia;  que 
hasta  que  la  Audiencia  dicte  su  fallo  y quede  firme,  no 
podemos  decir  si  hay  verdadera  absolución,  y que 
cualquiera  que  sea  la  situación  sobre  los  presentes,  en 
cuanto  á los  ausentes,  la  cansa  queda  en  suspenso  y 
se  abrirá  cuando  se  presenten,  y solo  cuando  con  su 
audiencia  recaiga  sentencia,  es  cuando  so  podrá  decir 
con  fundamento  si  han  sido  absueltos  ó condenados, 
Y concluyo  diciendo  que  yo  me  felicitaré  tanto  como 
el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  y sus  amigos  de  que  el  se- 
ñor Ruiz  Zorrilla  salga  completamente  libre  y sea  ab- 
suelto, como  lo  han  sido  sus  compañeros  de  causa* 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  8r.  Marqués  de  SARDOAL:  Tengo  que  decir  al 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  tal  vez  algún  au- 
sente procesado  baya  vuelto  á España  después  del  so- 
breseimiento, sin  que  esto  haya  sido  motivo  sin  duda, 
en  concepto  de  los  tribunales,  para  abrir  de  nuevo  la 
causa. 

Respecto  de  la  intervención  del  Gobierno  en  todos 
los  asuntos  judiciales,  y muy  principalmente  en  éste, 
yo  nada  tengo  que  decir;  ni  siquiera  hablaré  á S*  S.  de 
cierto  famoso  auto  de  excarcelación.  Incidente  de  esta 
causa,  de  que  8.  S.  creo  tendrá  más  noticias  que  yo,  y 
que  la  opinión  publica  conoce  perfectamente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Duque  de  Almenara 
Alta  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Duque  de  ALMENABA  ALTA:  La  he  pe- 
dido para  anunciar  una  interpelación  al  Gobierno 
acerca  de  la  Real  orden  en  virtud  de  la  cual  los  restos 
mortales  del  Sr,  Brisolara  se  ordena  que  sean  trasla- 
dados del  cementerio  libre  donde  se  encuentran,  al 
cementerio  católico  de  Mahon* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación la  interpelación  de  S,  8. 


El  Sr,  AL  VAREES  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Bi  Sr*  ALVAREZ  MARINO:  Para  presentar  al 
Congreso  una  exposición  que  dirige  la  comisión  de 
vigilancia  y de  defensa  contra  la  phy llorera, 
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El  8i\  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rá á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Inter pelaciónes,  apoyo  de 
proposiciones  do  ley  y demás  asuntos  señalados,» 

Leida  la  proposición  de  ley,  del  Sr.  Perez  Garchifco- 
rena,  fijando  el  dia  desde  que  debe  contarse  el  ultimo 
plazo  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril 
de  Zaragoza  á Yal  de  Zafan  { Véase  el  Apéndice  prime- 
ro al  Diario  núm.  97,  sesión  de  o del  actual),  dijo 

El  Sr.  PERE2  GARGHITOBENA:  Pido  la  pa- 
labra. 

EL  Sr»  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  B; 

EL  Sr,  PEREZ  GARCHITQREN A:  Señores  Dipu- 
tados, en  el  año  pasado  presentamos  varios  Diputados 
de  la  provincia  de  Zaragoza  una  proposición  de  ley  pi- 
diendo la  próroga  de  un  ano  para  la  construcción  del 
camino  de  hierro  de  Zaragoza  á Yal  da  Zafan.  Bu  aquella 
proposición,  y para  evitar  abusos,  introdujimos  la  cláu- 
sula de  que  aquella  próroga  seria  lá  última,  y en  efec- 
to, en  este  mismo  año  debieron  haberse  concluido  las 
obras;  pero  por  obstáculos  ajenos  á la  voluntad  de  la 
empresa,  cuando  llegó  el  caso  de  contratar  las  obras 
necesarias,  al  registrar  la  escritura  que  se  habla  hecho 
con  el  contratista,  se  opusieron  dificultades  por  el  re- 
gistrador de  Zaragoza  negando  á la  empresa  la  Facul- 
tad necesaria  para  contratar.  Hubo  que  acudir  ai  Go- 
bierno para  que  decidiese  y hasta  que  el  Gobierno  de- 
cidió que  el  encargado  de  la  empresa  tenía  derecho 
para  contratar,  pasaron  cuatro  meses;  de  manera  que 
las  obras  principiaron  el  4 de  Abril,  en  vez  dé  empe- 
zar los  primeros  días  del  año.  No  se  pide,  pues,  próro- 
ga alguna;  únicamente  se  pide  que  estos  meses  que  no 
se  pudieron  aprovechar  por  un  acontecimiento  ajeno  á 
la  voluntad  de  la  empresa,  se  le  abonen,  y que  en  lu- 
gar de  contarse  el  año  desde  i.°  de  Enero  se  cuente 
desde  l.°  de  Abril. 

El  Su  Ministro  de  FOKENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sl\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S; 

El  Sr.  Ministró  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Para  decir  que  el  Gobierno  no  tiene  por  su  parte  in- 
coo veniente  en  que  se  tome  en  consideración  esta  pro- 
posición de  ley,» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha ja  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  ei 
acuerdo  del  Congreso  fu  ¿afirmativo. 

Ei  Si\  SECRETARIO  (Gonde  de  la  Encina):  La 
proposición  de'ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


El  Br,  PRESIDENTE:  Be  suspende  la  sesión  para 
que  el  Congreso  pase  á reunirse  en  secciones. 

Eran  las  tres  y media. 


A las  cuatro  menos  cuarto,  dijo 

El  Br.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 


las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acordado 
los  siguientes  nombramientos  dé  Comisión. 

# 

Misé  a para  el  proyecto  ele  ley  reformando  varios  articu- 
las del  Código  de  comercio . 

Sres.  López  y González. 

Martínez  (IX  Cándido). 

Albacete. 

Jove  y Hévia. 

Antón  Ramírez. 

Danvila, 

Hernández. 

Para  el  proyectó  dé  ley  prorogando  el  plazo  para  la 
presentación  de  los  estudios  del  ferro-carril  de  Lérida 
á Puente  de  Rey. 

Sres.  Soldevila. 

Bosch  (D.  Alberto), 

Salamanca  (D.  Manuel) 

Alvares  Mariño. 

Muchada. 

Conde  de  Canillas, 

Vicuña. 

Mista  para  el  proyecto  de  ley  de  reemplazo  del  ejército , 

Sres,  Soldeviia. 

Cánovas  (D.  Máximo). 

Alzugaray, 

Conde  de  Rascón, 

Pons, 

Danvila, 

Morcillo. 

Para  la  proposición  de  ley  fijando  el  dia  desús  que  debe 
contarse  el  ptazo  concedido  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferrocarril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan 

Sres.  Alba  Salcedo. 

Liñan. 

La  casa. 

Perez  Garchitorena. 

Muñoz  Herrera, 

Ochoa. 

Reyna. 


Igualmente  se  dió  cuenta  de  que  las  secciones  ha- 
blan autorizado  la  lectura  de  una  proposición  de  ley 
dél  Sr,  Ralaguer  concediendo  una  pensión  de  2.000  pe- 
setas anuales  á Doña  Carlota  Berra.  (Véase  eZ  Apéndice 
primero  di  Diario  núm,  1 04,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


El  Br,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  ’ 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Antes  de  interrumpirse  la  sesión  me  han 
asegurado,  porque  yo  kabia  salido,  que  el  Br,  Duque 
de  Almenara  me  había  anunciado  una  interpelación 
sobre  una  Real  ó r den  dictada  acerca  de  la  exhumación 
de  uii  cadáver  en  Makon.  Usando  del  derecho  regla- 
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mentarío  que  concede  al  Gobierno  la  facultad  de  seña- 
lar dia  para  su  discusión,  yo  me  reservo  designar 
ese  dia. 

Y al  mismo  tiempo  he  pedido  la  palabra  para  de- 
clarar que  el  Gobierno  está  dispuesto  á contestar  in- 
mediatamente á la  interpelación  que  tiene  anunciada 
el  Sr,  León  y Castillo, 

El  -Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  León  y Castillo  tiene 
La  palabra. 

Él  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Señores  Diputados, 
me  levanto  á usar  de  ia  palabra,  no  por  propia  volun- 
tad, sino  en  cumplimiento  de  un  deber  que  me  lian 
impuesto  mis  amigos  políticos.  En  realidad*  yo  no  voy 
á pronunciar  un  discurso;  voy  á iniciar  un  debate,  de- 
bate en  que  van  á tomar  parte  algunos  hombres  im- 
portantes de  esta  minoría  y acaso  de  otras  minorías. 

Así  y todo,  Sres.  Diputados,  la  empresa  es  árdua 
y superior,  sin  duda  alguna,  á mis  recursos  parlamen- 
tarios, y necesito  más  que  nunca  de  vuestra  indulgen- 
cia; y con  ella  cuento  desde  luego,  que  al  ñu  sois  la 
mayoría,  teneis  la  fuerza  del  número,  y nada  sienta 
tan  bien  como  la  generosidad  á los  fuertes,  A la  pos- 
tre, después  de  oírme,  sin  convenceros,  que  no  ha- 
bía yo  de  aspirar  á tanto,  si  llegara  el  momento  de 
votar  y sonara  por  los  pasillos  y salones  de  este  edifi- 
cio eí  toque  á rebato  con  que  el  Gobierno  convoca  á 
sus  fieles,  tiempo  teneis  de  acudir  armado  cada  cual 
con  ese  arma  formidable  del  voto,  que  os  proporciona 
tantas  victorias  como  batallas  os  libramos, 

Teneis,  Sres,  Diputados  de  la  mayoría,  la  seguri- 
dad de  triunfar;  ¿qué  más  queréis?  Dejadnos  siquiera 
el  honor  de  combatir. 

El  Sl  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  (y  sien- 
to mucho  que  no  esté  presente  porque  me  he  de  refe- 
rir á él  en  mí  discurso),  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  manifestó  aquí  el  sábado  último  que  había 
creído  desde  el  primer  instante  de  la  restauración  de 
D,  Alfonso  XII  que  el  partido  constitucional  debia  for- 
mar parte  dci  juego  de  las  instituciones,  que  era  im- 
portantísimo para  la  Monarquía  que  lo  formase,  y que 
consideraría  como  una  verdadera  derrota  para  su  ten- 
dencia política  el  día  en  que  eso  no  sucediera. 

Yo  he  meditado  mucho  sobre  esta  declaración  im- 
portante bajo  todos  conceptos,  por  la  posición  y por  la 
autoridad  del  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros, 
y después  de  todo,  recordando  el  pasado,  el  presente  y 
el  porvenir  probable  de  su  política,  he  llegado  á ad- 
quirir el  triste  convencimiento  de  que  los  hechos  ni 
en  poco  ni  en  mncho  han  respondido  á los  nobles  pro- 
pósitos de  S.  S. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  contra  su  voluntad  se- 
guramente, ha  puesto  cuanto  de  su  parte  estaba  para 
que  su  política  en  este  punto  fundamental  fracasara: 
si  no  ha  fracasado,  ha  sido  porque  hemos  tenido  una 
prudencia  y un  patriotismo  que  nunca  se  agradecerán 
bastante.  ¿Qué  hemos  pedido  nosotros  para  estar  ple- 
namente dentro  de  ia  legalidad  como  estamos?  Hemos 
pedido  sinceridad  constitucional  fundada  en  el  respeto 
escrupuloso  de  la  Constitución;  hemos  pedido  lo  que 
no  se  niega  á ningún  partido,  y mucho  monos  á par- 
tidos que  son  y significan  y representan  Lo  que  nos- 
otros somos,  significamos  y representamos;  hemos  pe- 
dido condiciones  para  vivir,  condiciones  para  luchar, 
condiciones  para  hacer  prevalecer  nuestras  ideas  y \ 
puestros  principios:  ideas  y principios  que  constituyen  ¡ 
en  el  dia  de  hoy  la  legalidad  de  todos  los  pueblos  cul- 
tos: ideas  y principios  á cuya  sombra  se  han  consoli- 


dado todas  las  grandes  Monarquías  de  Europa,  ¿Se 
puede  pedir  más?  ¿Se  puede:  hacer  más  de  lo  que  ha 
hecho  ese  Gobierno  para  negarnos  todo  lo  que  le  he- 
mos pedido?  Nosotros  estamos  donde  estamos,  á.  pesar 
de  la  política  de  ese  Gobierno,  y no  por  la  política  de 
ese  Gobierno.  La  política  de  ese  Gobierno  en  lo  que  se 
refiere  á la  Constitución,  en  lo  que  se  refiere  al  poder 
moderador,  en  lo  que  se  refiere  á ios  partidos,  ¿ha  po- 
dido  inspirar,  ha  inspirado  aquella  confianza  que  era 
necesaria  para  que  los  propósitos,  Los  patrióticos  pro- 
pósitos del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tu- 
viesen una  completa,  una  total  realización? 

Cuatro  años  hace  que  este-  país,  cuyo  espíritu  in- 
quieto le  ha  arrastrado  casi  siempre  á sacrificar  sus 
conveniencias  á sus  emociones,  ha  permanecido  cruza- 
do da  brazos  sin  que  los  partidos,  sin  que  la  pasión  de 
esta  política  tórrida  hayan  creado  dificultades  sérias  ai 
Gobierno,  con  la  patriótica  esperanza  de  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  colocado  por  la  for- 
tuna en  la  situación  más*  ventajosa  que  en  España  ha 
tenido  hombre  político  alguno,  aprovechase  las  cir- 
cunstancias y sacase  partido  de  la  buena  disposición 
de  los  espíritus  para  crear  y consolidar  sobre  bases  fir- 
mísimas el  sistema  constitucional  en  nuestra  Patria; 
esa  era  la  misión  del  primer  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  de  D.  Alfonso  XIL  El  Presidente  del  Gonsejo 
de  Minia' ros  de  D.  Alfonso  XII,  elSr.  Cánovas  del  Gas - 
tillo,  ha  tenido  en  su  mano  durante  algunos  años  la 
posibilidad  de  realizar  la  suprema  aspiración  de  este 
país  en  lo  que  va  de  siglo.  ¿Cómo  ha  respondido  á esa 
misión?  ¿Cómo  ha  cumplido  ese  deber?  ¿Cómo  ha  satis- 
fecho las  exigencias  y las  esperanzas  de  la  espectador 
pública?  Durante  esta  tregua,  durante  esta  larga  tre- 
gua que  la  previsión  más  vulgar  indicaba  como  la  más 
favorable  de  las  circunstancias  para  establecer  por  el 
procedimiento  de  la  concordia  el  sistema  representa- 
tivo en  nuestra  Patria,  el  país  se  ha  visto  sometido  á 
una  dictadura  inconstitucional,  el  país  ha  visto  y ve 
que  ninguno  de  los  derechos  que  constituyela  la  esen- 
cia y la  garantía  de  la  libertad  ni  está  en  vigor,  ni  es- 
tá respetado  en  su  ejercicio,  á pesar  de  estar  consagra- 
do en  la  Constitución;  el  país  ha  visto  y ve  que  esos 
derechos  están  anulados  por  decretos,  es  á saber,  por  el 
Gobierno,  en  vez  de  estar  regulados  por  leyes,  es  á sa- 
ber, por  las  Górtes  con  el  Bey;  el  país,  en  fin,  ha  visto  y 
ve  que  después  de  tantos  tesoros  gastados,  de  tantos 
sacrificios  realizados,  de  tanta  sangre  vertida,  aquí  no 
hay  más  régimen  que  el  de  una  voluntad  absorbente, 
imperando  sobra  la  Constitución  y sobre  las  leyes  has- 
ta prescindir  de  ellas  y apoyada  por  el  voto  de  una 
mayoría  adicta  hasta  la  abnegación,  hasta  la  abdica- 
ción. hasta  el  sacrificio,  hasta  la  mansedumbre. 

Y diría  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
si  estuviera  presente,  y en  su  lugar  yo  no  sé  quien  va  á 
decirlo,  que  las  oposiciones  empleamos  siempre  el  mis- 
mo argumento,  que  combatimos  la  política  de  ese  Go- 
bierno por  lo  que  tiene  de  personal.  ¿Pero  es  culpa 
nuestra?  Nosotros  empleamos  el  mismo  argumento 
porque  combatimos  la  misma  política;  somos  insisten- 
tes porque  SS.  SS.  son  ya  monótonos.  Bien  qui- 

siera, yo  lo  comprendo , el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  nosotros  nos  ocupásemos  de  los  ac- 
tos de  sus  compañeros.  Pero,  Sres,  Diputados,  eso  seria 
una  injusticia.  ¿Cómo  hemos  de  exigir  la  responsabilD 
dad  á los  que  sabemos  de  antemano  que  no  tienen  li- 
bertad de  acción?  Hablar  de  los  Ministros;  hablar  de 
rivalidades  de  los  Ministros,  de  los  ¿dios  de  los  Minis- 
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fcrtté,  de  las  emboscadas  que  se  preparan  en  el  secreto 
de  la  orna,  todo  eso  serla  importante  en  otros  tiempos; 
pero  en  estos,  en  estos  es  gastar  la  pólvora  en  salvas; 
son  rivalidades  de  los  dioses  menores  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  presencia  con  sobera- 
no desden  desde  las  alturas  dé!  Olimpo* 

Para  combatir  con  éxito  esa  política  hay  que  com- 
batir ai  que  la  encarna  y personifica:  para  dóclarar  la 
guerra  á esé  Olimpo  hay  que  atreverse  Con  Júpiter. 
¿Cómo  es  posible  prescindir  de  la  personalidad  del  se- 
ñor Presidente  dél  Consejo  de  Ministros  cuando  esa 
personalidad  se.  impone  en  todas  partes,  arriba  y aba- 
jo, en  el  fondo  y en  la  superficie,  intus  et  m cute?  ¿Có- 
mo es  posible  prescindir  de  esa  personalidad  cuando 
& Si  por  lo  visto  cree  de  sí  mismo  lo  que  los  egipcios 
del  Ni  lo,  que  solo  es  fecundo  cuando  se  sale  de  madre? 

Pero  dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: «Sí  yo  fuera  todo  eso  que  creen  las  oposiciones, 
si  mi  voluntad  se  impusiera  en  este  país,  ¿con  qué  de- 
recho* me  disputaríais  el  poder*  » Recuerdo  bien  que  al 
hacer  esta  pregunta;,  el  Sr*  Presidente  del  Consejo,  ál 
hacer  esta  pregunta  gravísima,  que  no  puede  hacerse 
ni  en  hipótesis  siquiera  por  un  Ministro  responsable  y 
amovible,  la  mayoría  aplaudió.  (Varios  Sres.  Diputados: 
No  dijo  eso.— -Humores,)  Ó hay  que  suponer  que  aplau- 
dió sin  conciencia  de  lo  que  hacia  y sin  darse  cuenta 
de  ello,  como  habéis  aplaudido  al  Sr.  Cánovas  cuando 
dijo  aquí  un  día  que  si  de  algo  le  remordía  la  con- 
ciencia era  de  haber  convocado  Las  Cortes  tan  pronto, 
como  habéis  aplaudido  al  Sr.  Oastelar.  ¿Habéis  aplau- 
dido con  conciencia  dé  lo  que  hacíais  al  Sr.  Oastelar, 
si  ó no?  {VaHps  Sres.  Diputados*.  Sí.)  Pues  entonces  la 
Monarquía  bien  puede  recordaros  aquel  cantar: 

Dices  que  mucho  me  quieres 
Y yo  de  tu  amor  no  dudo ; 

Tienes  un  alma  tan  grande 
Que  quieres  á todo  el  mundo. 

{Grandes  rumores  y risas.) 

El  Sr*  PRESIDENTE  (agitando  la  campanilla):  Or- 
den, Sres.  Diputados. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Hace  bien  el  Sr*  Pre- 
sidente de  la  Cámara  en  recomendar  á la  mayoría  qne 
no  me  interrumpa,  porque  la  mayoría  no  tiene  ia  con- 
ciencia de  sus  interrupciones,  y quiere,  sin  embargo, 
tener  La  autoridad  de  sus  votos* 

¿Con  qué  derecho,  preguntaba  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  me  disputaríais  el  poder?  Oon  el  derecho  de 
nuestro  deber  como  representantes  de  la  Nación  espa- 
ñola; en  nombre  de  la  'Constitución,  que  tenemos  dere- 
cho  á pedir  que  sea  cumplida,  en  nombré  del  país,  que 
tiene  derecho  á no  ser  engañado.  ¿Les  parece  á ios  se- 
ñores Ministros,  que  iodos  estos  derechos  son  pocos 
para  que  puedan  prevalecer  enfrente  del  derecho  de 
SS.  SS.  á perpetuarse,  á petrificársela  inscrutarse  en 
ese  banco? 

AL  país  se  le  elijo  desde  Sandhurts  que  seria  regi- 
do por  una  Monarquía  constitucional,  y dentro  de  este 
sistema  no  caben  los  desbordamientos  dél  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo:  dentro  de  este  sistema  los  Presidentes 
del  Consejo  no  tienen  omnipotencia,  sino  responsabili- 
dad* ¿Qué  idea  tiene  el  Sr.  Presidente  dél  Consejo  del 
cargo  que  desempeña?  ¿Qué  clase  de  poderes  croe  que 
tiene?  Nosotros  tenemos  de  ese  cargo  una  nooíon  más 
modesta,  pero  más  exacta.  ( Varios  rumores.) 

Quisiera  oir  esas  interrupciones  qne  se  me  hacen 
por  lo  bajo.  Nosotros,  digo*  tenemos  una  nocion  más 


exacta  de  la  índole  de  ese  cargo:  no  queremos  el  des- 
bordamiento por  temor  á ia  inundación:  no  queremos 
la  arbitrariedad,  que  es  la  anarquía  en  el  Gobierno  por 
temor  á la  revolución,  qué  es  la  anarquía  en  el  pueblo: 
combatimos  al  Sr*  presidente  del  Consejo  de  Ministros 
porque  queremos  que  concluya  el  imperio  de  una  vo- 
luntad, y empiece  el  imperio  de  la  ley:  combatimos  aL 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  porque  quere- 
mos que  empiece  de  una  vez,  que  ya  es  tiempo,  el  sis- 
tema monárquico-constitucional  y que  concluya  la  c¿i- 
novocracia.  (Sensación.) 

¿Donde  está  aquí  el  sis  tema  constitucional?  ¿Quién 
qne  tenga  nocion  siquiera  de  lo  que  es  éste  sistema 
puede  decir  que  aquí  se  practica  la  libertad  constitu- 
cional? ¿Qué  és  de  tantos  derechos  como  la  Constitu- 
ción del  Estado  reconoce  como  indispensables  para  qué 
pueda  existir  la  libertad  constitucional?  ¿Qué  es  del 
derecho  de  asociación?  ¿Qué  es  del  derecho  de  reu- 
nión? ¿Qué  es  del  derecho  que  tienen  todos  los  españo- 
les para  ser  juzgados  más  que  por  el  tribunal  compe- 
tente? ¿Qué  es  del  derecho  que:  tienen  todos  los  espa- 
ñoles para  emitir  libremente  sus  ideas  de  palabra  ó por 
escrito  sin  sujeción  á la  prévía  censura?  ¿Qué  es  de- 
tantos  y tantos  derechos  como  con  más  ó menos  lati- 
tud consagra  la  Contitucion  del  Estado?  Todos  están 
completamente  olvidados*  Hay  en  esta  Cámara  un  Di- 
putado, el  Sr*  Alba  Salcedo,  que  ha  tenido  la  paciencia 
de  ir  apuntando  todas  las  infracciones  constitucionales 
cometidas  por  este  Gobierno,  y su  número  asusta.  Yo 
creo  que  el  país  tiene  derecho  á conocerlas  todas,  y 
creo  que  el  Sr.  Alba  Salcedo  tiene  el  deber  de  hacerlas 
conocer  al  país* 

Decid  en  cualquier  país  de  Europa  que  España  es- 
tá regida  por  una  Monarquía  constitucional,  pero  que 
ios  españoles  no  pueden  reunirse  ni  asociarse;  decid 
que  aquí  se  practica,  la  libertad  constitucional,  pero 
que  un  ciudadano,  sin  estar  suspensas  las  garantías 
constitucionales,  puede  ser  llevado  ante  un  consejo  de 
guerra  por  pararse  delante  de  un  escaparate;  decid 
que  aquí  se  aplica  la  libertad  constitucional,  pero  que 
por  imitará  Rusia,  único  país  de  Europa  donde  existe, 
aun  se  conserva  aquí  la  autorización  previa  para  fun- 
dar periódicos;  decid  que  aquí  se  practica  la  Libertad 
constitucional,  pero  al  cabo  de  dos  años  de  haber  ab- 
dicado el  Gobierno  la  dictadura,  los  españoles  siguen 
en  posesión  de  los  mismos  derechos  y libertades  que 
mientras  la  dictadura  existía;  decid  ésto,  y os  oirán 
con  asombro.  Si  és  que  no  se  dignan  tener  lástima  de 
este  país  víctima  de  una  burla  sangrienta. 

Pero  ya  sé  lo  que  el  Gobierno  va  á contestarme;  se 
io  he  oido  en  más  de  una  ocasión;  esos  derechos,  que 
en  efecto  constituyen  la  esencia  y la  garantía  de 
la  libertad,  consignados  están  en  la  Constitución;  pero 
¿pueden  estar  en  vigor  mientras  no  se  discutan  y se 
voten  las  leyes  que  han  de  regular  su  Ejercicio?  ¿Es 
culpa  del  Gobierno  que  esas  leyes  no  se  hayan  discu- 
tido? ¿No  están  al  orden  del  día?  Esas  leyes,  algunas 
de  las  cuales  están  al  órden  deL  dia,  no  se  han  disentido 
porque  el  Gobierno  no  ha  querido  qne  se  discutan.  Ge. 
lian  discutido  y se  han  votado  *todas  las  leyes  que  el 
Gobierno  ha  querido  que  se  discutan  y , se  voten.  ¿Ha 
dejado  de  discutirse  el  presupuesto?  ¿Ha  dejado  de  dis- 
cutirse el  empréststo  de  Cuba?  En  una  palabra,  se  han 
discutido  y se  han  votado  todas  aquellas  leyes  que  el 
Gobierno  necesitaba  para  vivir. 

Esas  leyes  bien  se  ha  cuidado  oh  Gobierno  de  obte- 
ner las;  pero  también  se  ha  cuidado  de  evitar  que  los 
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españoles  entren  en  posesión  de  los  derechos  que  la 
(Constitución  del  Estado  les  reconoce,  aplazando  la  dis- 
cusión de  esas  leyes,  y aplazándola  por  procedimientos 
impropios  de  la  sinceridad  de  todo  Gobierno,  Fijaos, 
por  ejemplo,  en  la  ley  de  imprenta,  Se  presentó  él  año 
último  al  Senado,  y,  en  efecto,  no  se  discutió.  La  le- 
gislatura de  1877  se  declaró  terminada  en  Julio,  por- 
que el  Gobierno  quena  lanzar  del  sillón  presidencial  al 
Siy  Posada  Herrera  y vivir  sin  contradicción  hasta 
Enero  de  este  ano;  y en  Enero  de  este  año  se  abrieron 
de  nuevo  las  Cortes  y se  reprodujo  el  proyecto  de  ley 
de  imprenta  en  el  Senado,  y por  el  bien  parecer  se  dis- 
cutió* Si  se  hubiera  discutido  en  él  Congreso  ese  pro- 
yecto, hubiera  llegado  á ser  ley,  y esa  Ley,  por  mala 
que  fuera,  qiie  lo  es  bastante,  al  fin  hubiera  legalizado 
la  situación  de  la  prensa;  pero  como  ese  Gobierno  tiene 
á la  legalidad  el  mismo  horrar  que  los  cuerpos  al  va- 
cío y que  los  hidrófobos  al  agua,  salió  de  la  diñ cuitad 
de  un  modo  muy  sencillo.  Archivó  el  proyecto  de  ley 
de  imprenta  y se  puso  á discusión  el  proyecto  de  ley 
de  instrucción  pública;  pero  como  el  proyecto  de  ley  de 
instrucción  pública  no  se  habia  discutido  en  el  Senado 
á pesar  de  haber  venido  con  ese  objeto  ilustres  Prela- 
dos de  la  Iglesia,  hemos  llegado  al  fin  de  lalegíslatura 
presente,  y ni  se  ha  discutido  la  ley  de  imprenta,  ni  se 
ha  discutido  la  ley  de  instrucción  pública,  sin  embar- . 
go  que  una  y otra  están  al  orden  dé!  dia,  y sigue  La 
instrucción  pública  regida  por  un  decreto,  y sigue  la 
imprenta  regida  por  otro  decreto;  en  una  palabra,  con- 
tinúa la  dictadura,  que  es  lo  qne  el  Gobierno  quiere  á 
todo  trance  conservar. 

Bien  es  verdad  que  al  decir  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  esto  tiene  poca  importancia;  si  ¡ 
esas  Leyes  no  se  discuten  en  el  primer  período  de  esta 
legislatura,  se  discutirán  en  el  segundo.  Eso  mismo  ó 
algo  análogo  estoy  oyendo  áS,  S,  hace  dos  años,  y 
hasta  ahora  no  se  ha  cumplido;  y lo  que  es  peor,  eso 
mismo  se  ha  puesto  en  los  labios  del  Rey,  que  tan  in- 
teresado está  seguramente  en  que  la  Constitución  se 
respete,  y tampoco  se  ha  cumplido  por  culpa  de  ése 
Gobierno. 

Al  ver,  Sres.  Diputados,  el  afaa  con  que  el  Gobier- 
no aplaza  la  discusión  de  tantas  leyes  importantes 
para  un  segundo  período  legislativo,  hay  que  creer 
qne  ese  segundo  periodo  legislativo  va  á durar  lo  me- 
nos hasta  el  mes  de  Febrero;  y hé  aquí  cómo  por  dis- 
tintos procedimientos  se  obtienen  los  mismos  resulta- 
dos. El  año  último  el  Gobierno  declaró  terminada  la 
legislatura  en  Julio  para  vivir  sin  contradicción  hasta 
Febrero,  y este  año  prolonga  esta  legislatura  hasta  Fe- 
brero del  año  que  viene  para  vivir  aunque  sea  sin  con- 
tradicción; porque,  ya  se  ve,  ¿cómo  es  posible  la  con- 
vocación de  unas  elecciones  sin  dar  al  país  las  garan- 
tías que  necesita  y que  ha  de  exigir  para  entrar  en  la 
contienda  electoral?  Y ya  en  Febrero  presumo  yo  que 
ha  llegado  el  término  legal  de  estas  Cortes,  y digo 
que  presumo,  porque  el  Gobierno  nada  ha  dicho  sobre 
él  particular  á pesar  de  las  preguntas  que  se  le  han  di- 
rigido constantemente  desde  estos  bancos,  y á pesar 
de  la  pregunta  que  con  insistencia  le  dirigió  rrii  amigo 
el  Sr,  Navarro  y Rodrigo  en  uno  de  los  discursos  más 
elocuentes  que  yo  he  oido. 

Pues  yo  pienso  ser  más  insistente  que  el  Sr.  Navar- 
ro y Rodrigo;  pienso  no  retirarme  de  esta  contienda 
hasta  que  el  Gobierno  declare  si  la  vida  legal  de  estas 
Cortes  termina  ó no  termina  en  Febrero.  ¿Es  que  no 
luiére  contestar?  ¿Qué  significa  este  silencio?  ¿Es  que 


la  vida  de  estas  Górtes  depende,  no  de  las  prescripcio- 
nes de  la  ley,  sino  de  Las  conveniencias  del  Gobierno? 
¿Es  que  el  Gobierno  no  tiene  opinión  formada  sobre  el 
asunto?  ¿Lo  dice  ó no  Lo  dice  la  ley?  Si  lo  dice,  ¿cuál  es 
la  opinión  del  Gobierno?  Cumplir  con  la  ley  sin  vaci- 
laciones de  ninguna  especie.  Debo,  sin  embargo,  de- 
clarar que  á juzgar  por  el  lenguaje  de  los  periódicos 
ministeriales,  las  conveniencias  del  Gobierno  han  debi- 
do aconsejarle  que  la  vida  legal  de  estas  Górtes  termi- 
ne en  el  mes  de  Febrero  próximo,  es  decir,  á la  con- 
clusión del  segundo  período  legislativo,  que  habrá  que 
prolongar  hasta  entonces  para  discutir  la  ley  de  im- 
prenta, la  fie  reuniones,  la  de  autorización  para  proce- 
sar á los  empleados  públicos,  la  electoral,  la  de  ins- 
trucción pública,  y tantas  otras  que  no  sé  cómo  se  van 
á discutir  antes  de  Febrero.  De  manera  que  ese  Go 
bierno  se  ve  obligado  á continuar  en  ese  banco  hasta 
esa  fecha.  ¿Concebís,  señores,  mayor  sacrificio  para 
hombres  tan  poco  afectos  al  poder?  (Risas*)  Y ya  en 
Febrero  se  han  renovado  las  Diputaciones  provinciales, 
las  cuales,  y fijarse  bien  en  esto,  en  unión  con  los  com* 
pmmisanos  que  nombran  los  Ayuntamientos  y los  ma- 
yores contribuyentes,  tienen  derecho  ,á  elegir  150  Se- 
nadores. Y llega  el  momento  crítico,  llega  el  momento 
supremo,  el  momento  decisivo  para  la  política  españo- 
la,  que  nadie  lo  ignora,  llega  el  momento  de  la  diso- 
lución de  estas  Cortes,  y una  de  dos:  ó el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  obtiene  para  sí  el  decreto  do  disolución,  ó 
lo  obtiene  para  algún  ecónomo  de  S.  3.  (Risas*)  Pues 
entonces  nada  tengo  que  decir,  porque  todo  lo  que  hu- 
biera de  decir  está  en  la  conciencia  de  cuantos  me  es- 
cuchan, en  la  conciencia  dei  país  entero,  digno  de  me- 
jor suerte;  entonces,  señores,  si  así  sucede,  nada  tengo 
que  decir;  para  eso  y nada  más  que  para  eso  están 
combinadas  y preparadas  las  cosas. 

Pero  figuraos  que  esnecesarioun  cambio  de  políti- 
ca; imagínaos,  y se  necesita  imaginación  para  ello,  quo 
ese  Gobierno  abandona  su  puesto  á otros  hombres  y á 
otra  política;  naturalmente,  el  nuevo  Gobierno  (Rumo* 
res*)  hablo  en  hipótesis,  no  os  alarméis,  tiene  que  con- 
vocar y reunir  las  Cortes  para  el  15  de  Mayo,  no  solo 
porqué  se  lo  manda  terminantemente  el  art.  32  de  la 
Constitución,  sino  porque  se  lo  exige  la  necesidad  de 
discutir  los  presupuestos.  Yo  pregunto:  ¿qué  Gobierne 
que  no  esté  presidido  ó protegido  por  el  Sr.  Cánovas 
se  atrevería  á presidir  . unas  elecciones  en  tales  condi- 
ciones realizadas?  Aunque  se  atreviera,  ¿cuál  seria  el 
resultado  de  esas  elecciones  con  9.000  Ayuntamien- 
tos y Diputaciones  provinciales  adictas  al  Si\  Cá- 
novas, con  todo  el  personal  de  la  Administración  pú- 
blica nombrado  por  ese  Gobierno,  cuál  será,  digo,  el 
resultado  de  esas  elecciones?  Suponiendo  que  el  señor 
Romero  Robledo  siga  apoyando  incondícionalmente  al 
Sr.  Presidente,  porque  si  supusiéramos  lo  contrario,  en- 
tonces el  caso  variaba  de  aspecto. 

¿Hay  alguien  que  crea  que  esas  Diputaciones,  que 
esos  Ayuntamientos,  que  ese  personal  de  la  Admiuis- 
trac  ion,  á los  cuales  están  entregados  los  pueblos,  las 
provincias  y el  país  entero,  han  de  presenciar  cruza- 
dos de  brazos  la  contienda  electoral?  ¿Hay  alguien  tan 
cándido  que  lo  crea  ó tan  hipócrita  que  lo  díga?  ¿Qué 
hacer,  pues?  ¿Destituir  préviamente  á esos  Ayirntamien- 
tos  á esas  Diputaciones  provinciales,  á ese  personal 
administrativo?  Eso  seria  escandalosamente  ilegal;  lo 
prohíbe  terminantemente  la  ley  ¿Esperar  á que  se  pro- 
base que  hablan  infinido  ilegalmente  en  las  eleccio- 
nes? ¿Es  eso  tan  fácil  de  probar?  Y aunque  se  probase, 
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¿qué  se  conseguirte  con  eso?  ¿Destituirlos  después  de 
terminadas  las  elecciones  para  proporcionar  á un  se- 
gundo Ministerio  del  Sr,  Cánovas  la  satisfacción  de  in- 
dultarlos y reponerlos?  Pues  figuraos  señores,  que  á 
pesar  de  todo  esto  el  espíritu  del  país  es  tal  que  envía  á 
esta  Cámara  una  inmensa  mayoría  adicta  al  nuevo  Go- 
bierno; ¿qué  habríamos  obtenido  con  esto?  Tener  mayo- 
ría en  una  Cámara;  pero  en  estos  sistemas  bícamerales 
no  basta  tener  mayoría  en  una  Cámara  para  gobernar 
con  el  Parlamento;  es  necesario  también  tener  mayoría 
en  el  Senado.  Y yo  os  pregunto:  con  la  organización 
que  disteis  á la  parte  permanente  dei  Senado,  organiza- 
ción egoísta,  organización  funesta,  que  ha  de  tener 
grandes  consecuencias  en  el  porvenir  del  sistema  re- 
presentativo en  nuestra  Patria,  y con  la  intervención 
que  dais  á los  Ayuntamientos  y mayores  contribuyen- 
tes en  el  nombramiento  de  la  parte  electiva,  ¿qué  Go- 
bierno que  no  sea  éste  podrá  vivir  con  el  Senado?  ¿Qué 
buque  que  no  lleve  la  bandera  del  Sr.  Cánovas  ó de  su 
matrícula  podrá  navegar  por  aquellas  aguas  hoy  tan 
tranquilas  que  parecen  estancadas? 

¿No  veis,  señores,  cómo  están  combinadas  y esca- 
lonadas las  cosas,  como  si  obedecieran  á un  plan  ante- 
rior sutilmente  desenvuelto?  ¿Es  así  como  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  quiere  realizar  su  ten- 
dencia política?  ¿Es  así  como  S.  S.  quiere  preparar  el 
advenimiento  al  poder  del  partido  constitucional?  Pre- 
tendéis que  nadie  os  sustituya  ó que  si  alguien  se  atre- 
ve á tanto  sucumba  ante  dificultades  insuperables  ó se 
deshonre  ante  el  país  primero  y ante  las  Cortes  lue- 
go con  el  escándalo  de  grandes  atropellos  electorales; 
pretendéis  algo  que  es  un  atentado;  pretendéis  colo- 
car á la  Monarquía  entre  la  imposibilidad  ó vosotros: 
dilema  fatal  que  al  fin  se  convertiría  en  una  ecuación 
mas  fatal  aun;  pretendéis  poner  á la  Monarquía  en  el 
duro  trance  de  verse  apoyada  por  un  solo  partido,  que 
es  como  verse  prisionera  de  ese  mismo  partido:  lo 
mismo  pretendió  en  1867  y 1868  D.  Luis  González 
Brabo;  creyó  servir  mejor  á la  Monarquía  sirviéndola 
solo,  y abrazado  á ella,  en  uno  de  esos  abrazos  que 
ahogan,  se  precipitó  en  los  abismos  de  una  revolución. 
(El  Sr,  Conde  de  Xiquena  pide  la  palabra,) 

Ya  yeis,  señores,  si  el  Gobierno  obtiene  resultados 
con  este  sistema  de  no  discutir  las  leyes  complemen- 
tarias de  la  Constitución,  Por  de  pronto  asegura  su 
vida  hasta  el  mes  de  Febreo  del  año  próximo,  y entre 
tanto  sigue  en  posesión  de  la  dictadura.  Verdad  que 
los  más  importantes  artículos  de  la  Constitución,  que 
se  reiteren  á los  derechos  y á la  libertad  individuales  ¡ 
e-ítáu  en  suspenso;  ¿pero  qué  importa?  Verdad  que  al 
cabo  de  cuatro  años  no  ha  tenido  aún  tiempo  para  es- 
tablecer ni  la  sombra  siquiera  del  sistema  constitucio- 
nal: pero  ¿qué  importa?  Lo  que  importa  es  que  el  país 
calle,  que  la  opinión  no  se  manifieste  con  una  prensa 
líbre,  que  no  se  reconcentre  con  la-lrbertad  de  reunión 
que  no  se  imponga  con  la  libertad  electoral;  lo  que 
importa  es  presentar  en  un  dia  dado  210  votos  de  ma- 
yoría y proclamarlo  muy  alto,  tan  alto  que  se  Oiga  en 
todas  partes;  como  si  el  régimen  parlamentarlo  fuera 
1o  principal,  como  si  fuera  la  esencia  y la  sustancia, 
como  si  fuera  algo  más  que  el  procedimiento,  el  me- 
canismo para  realizar  la  libertad  constitucional.  El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  convertido 
el  procedimiento  en  sustancia  y en  ella  ha  encontrado 
el  elixir  de  la  inmortalidad.  Mientras  yo  cuente,  ha  di- 
cho S,  S.,  con  la  confianza  de  la  Corona  y con  el  apoyo 
\te  las  Cortes,  continuaré  en  este  banco,  ¡Pues  no  faltaba 


1 más  sino  que  S.  S.  continuase  en  ése  banco  faltándole 
lo  uno  ó lo  otro!  Pero  ha  dicho  S.  S.  discutiendo  conmi- 
: go  por  cierto,  que  los  Reyes  constitucionales  deben  ate- 
1 nerss  por  punto  general  al  voto  de  las  Cortes;  por  con- 
siguiente, aquí  lo  importante  es  tener  mayoría  parla- 
mentaría; Pero  ha  dicho  también  el  Sr.  Presidente  del 
Consejó  de  Ministros  que  este  cuerpo  electoral  español 
nú  tiene  suficiente  independencia  ni  iniciativa,  y sin 
embargo,  ese  cuerpo  electoral  es  el  que  elige  esas  maja- 
rías. ¿Pues  qué  representan  en  ese  caso  esas  mayorías 
parlamentarias  elegidas  por  un  cuerpo  electoral  subyu- 
gado? Representan  la  voluntad  del  Gobierna.  ¿Y  cuál  es 
la  voluntad  del  Gobierno?  La  voluntad  del  Sr,  Presidente 
del  Gonsejo  de  Ministros;  y sobre  ése  punto  sí  qué  creó 
que  no  haya  dudas.  Y he  aquí  por  qué  procedimiento 
tan  sencillo  y tan  ingenioso  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejó éxtiende  su  poder  sobre  todos  los  poderes,  se  de- 
clara pñncipio  y fin  de  todo  dentro  de  una  situación. 
Coii  mayorías  parlamentarías  elegidas  á la  española  y 
consideradas  á lá  inglesa,  teneis  Gobierno,  hay  Gobier- 
no Cánovas  hasta  iá  consumación  dé  los  siglos,  ó hasta 
la  consumación  de  las  mayorías.  En  nombré  de  la  ver- 
dad de  las  cosas,  eú  nombre  de  la  .sinceridad,  yo*  pro- 
testo contra  esta  falsificación  del  sistema  constitucio- 
nal, que  si  prevaleciera,  convertiría  en  cetro  el  manu- 
brio electoral  y el  Trono  en  estampilla. 

¿Se  restaura,  Srés.  Ministros,  el  sistema  constitu- 
cional desnaturalizando  la  índole  de  lós  Poderes  públi- 
cos hasta  este  punto?  ¿Se  restaura  el  sistema  constitu- 
cional con  estas  teologías?  ¿Se  restaura  él  sistema  cons- 
titucional con  virtiendo  la  Constitución  en  una  de  esas 
decoraciones  teatrales  que  solo  sirven  para  entretener 
las  miradas  del  público  mientras  cambian  de  traje  los- 
actores?  ¡páíeoe  que  el  tiempo  pasa  en  balde  y que  los 
sucesos  nada  os  enseñan! 

Después Tte  las  grandes  crisis  por  que  ha  pasados! 
sistema  constitucional  en  nuestra  Patria;  presentes  en 
la  memoria  como  pavorosa  enseñanza  las  terribles  ca- 
tástrofes que  son  consecuencia  de  cierto  género  de  erro- 
res; toda  la  política  de  la  restauración  debió  encami- 
narse á la  práctica  sincera  de  la  libertad  constitucio- 
nal, fundada  en  el  cumplimiento  constante,  escrúpulo- 
so,  invariable  de  la  Constitución.  Sub  lege  libertas.  Esta 
debió  ser  su  divisa  para  inspirar  al  país  la  confianza 
perdida  y devolver  ó este  régimen  las  condiciones  de 
normalidad  y de  prestigio  que  tanto  ha  menester,  ¿Y 
qué  se  ha  hecho?  Yo  no  conozco  enemigos  tan  implaca- 
bles de  La  Constitución  de  1876  como  los  hombres  que 
se  sientan  en  ese  beanco  (Señalando  el  azul)\  nadie  ha 
hecho  tanto  como  ese  Gobierno  para  desprestigiar  la 
Constitución.  ¿En  qué  se  funda  el  prestigio  dé  las  Cons- 
tituciones? En  la  adhesión  de  los  pueblos.  ¿No  es  esto? 
¿Y  qué  adhesión  queréis  que  tenga  el  pueblo  español 
por  nna  Constitución  qué  no  conoce,  por  una  Constitu- 
ción que  no  rigi,  por  una  Constitución  que  le  ofrece 
garantías  y libertades  de  que  no  disfruta?  Yo  no  conozco 
sistema  tan  funesto  como  el  sistema  constitucional 
cuando  la  Constitución  del  Estado  no  está  respetada  en 
primer  término.  Los  pueblos  sufren  antes  la  tiranía 
que  el  engaño. 

La  Constitución  de  1876  es  la  verdad  fundamental 
de  la  restauración,  ¿Es  incompatible  la  vida  de  ese  Go- 
bierno con  la  integridad  de  esa  Constitución?  Pues  que 
no  viva,  que  ningún  Gobierno  merece  á tanta  costa  ser 
conservado;  que  no  viva  si  no  puede  soportar  ni  el  con- 
tacto siquiera  dé  la  libertad-  que  garantizan  Las  leyes 
vigentes;  que  no  viva  si  para  vivir  necesita  absorber  te 
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savia  de  un  sistema;  que  no  viva  si  se  quiere  que  haya  \ 
en  España  sistema  representativo,  porque  antes  le  he  j 
dado  un  nombre:  esto  que  aquí  existe  no  es  un  sistema  ! 
m oná rq u i e o- c onstit uc i onal . El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  no  quiere  que  se  le  llame  Gobierno 
personal;  pero  yo  no  sé  qué  nombre  darle,  porque  no 
conozco  en  la  larga  y accidentada  historia  de  ios  Go- 
biernos personales  nada  que  pueda  compararse  á la 
sutileza,  á la  habilidad,  á la  perseverancia  desplegada 
por  el  Sr-  Presidente  del  Consejo  para  crear  y conso- 
lidar el  Gobierno  de  su  persona. 

Ninguno  de  los  grandes  hombres  de  la  historia, 
fundadores  de  Gobiernos  personales,  ha  realizado  sus 
propósitos  en  tan  poco  tiempo  con  más  modestia  y me- 
nos riesgos. 

César  tuvo  que  pasar  por  las  Galias  y por  Farsalia 
anted  de  entrar  como  amo  en  Roma;  Cromweltuvo  que 
cubrirse  de  gloria. en  muchos  combates  antes  de  llegar 
al  protectorado;  Napoleón,  con  ser  tan  grande,  necesi- 
tó el  heroísmo  de  Arcóle  y la  gloria  de  las  Pirámides 
para  permitirse  el  atentado  del  18  Bramarlo,  pues  sin 
ser  Cesar,  ni  Gromwel,  ni  Napoleón,  pero  sabiendo  más 
que  ellos,  sin  arrostrar  las  responsabilidades  y los  pe- 
ligros de  Farsalia,  ni  del  18  Bruma  rio,  sin  preámbu- 
los épicos  de  esos  que  deslumbran  á los  pueblos  eumedio 
de  los  horrores  de  la  guerra  con  los  resplandores  de  la 
gloria,  sin  tener  esas  condiciones  vulgares  incompati- 
bles con  la  elevación  de  su  talento,  que  se  imponen  en 
momentos  dados  á las  muchedumbres  por  el  exceso 
mismo  dé  la  vulgaridad,  sin  otros  triunfos,  que  los  que 
se  consiguen  coa  las  artes  de  la  paz  eu  los  palenques 
científicos  yen  la  tribuna  parlamentaria,  que  es  su  cam- 
po de  batalla  y el  campo  de  su  gloria,  el  Presidente 
del  Conséjo  de  Ministros,  sin  salir  de  Madrid,  se  opuso 
á Sagunto  mientras  Sagunto  fué  aventura,  y se  impu- 
so á Sagunto  cuando  Sagunto  fué  victoria  (Bnsaeion), 
y dueño  de  Sagunto  se  impuso  á toda  España,  y como 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  uu  Eey  consti- 
tucional y parlamentario,  en  nombre  de  una  Constitu- 
ción interna  primero,  prescindiendo  luego  de  las  Cor- 
tes reunidas  y de  una  Constitución  promulgada,  con 
recursos  de  ingenio  y de  palabra  para  salir  bien  ó 
mal,  pero  para  .salir  al  fin  de  todos  los  conflictos;  Ege- 
ría  y Numa  á un  tiempo  de  toda  una  situación,  presen- 
te é imperante  en  todas  partes,  en  el  ejército,  en  la 
marina,  en  la  Administración;  buscando  en  vez  de  Mi- 
nistros alumnos  (Bisas)  para  oscurecerlo  y anularlo 
todo  con  los  frecuentes  desbordamientos  de  su  perso- 
nalidad exuberante,  se  ha  creado  una  hegemonía  polí- 
tica y una  supremacía  personal  incompatibles  con  el 
prestigio  de  las  instituciones  representativas,  incom- 
patibles con  la  práctica  sincera  de  la  libertad  consti- 
tucional, que  ante  todo  y sobre  todo  se  funda  en  el  cum- 
plimiento de  las  leyes,  de  las  leyes,  que  si  alguna  vez 
limitan  la  fortuna  y ponen  trabas  á los  excesos  de  la 
iniciativa,  son  para  los  pueblos  una  garantía  contra  la 
arbitrariedad  de  los  poderes  y contra  la  locura  de  los 
Gobiernos. 

Yo  debo,  sin  embargo,  reconocer  que  el  Gobierno 
necesita  hacer  cuanto  hace  para  realizar  esta  política, 
que  tiende  á la  desnaturalización  y al  empequeñeci- 
miento del  actual  sistema:  parece  como  que  quiere  re- 
ducirlo para  abarcarlo  mejor;  parece  como  que  creé 
que  grandes  instituciones,  que  instituciones  seculares, 
que  instituciones  arraigadas  en  el  corazón  y en  la 
historia  de  este  país  no  tienen  hoy  savia  ni  vida  para 
crecer  al  aire  libra,  y las  encierra  entre  cristales,  y 


las  envuelve  con  una  atmósfera  artificial  que  las  agos- 
ta y las  asfixia,  porque  deben  crecer,  como  nacieron, 
á la  intemperie  y vigorizarse  como  los  árboles  de  los 
bosques  luchando  con  los  huracanes.  El  hombre  que 
ha  inspirado  toda  esta  política  se  ha  equivocado  de 
medio  á medio;  debió  hacer  una  legalidad  amplia  y ha 
hecho  una  estufa  pequeña,  [Qué  error,  y qué  error  tan 
grande! 

La  restauración,  de  cuya  política  es  representante 
este  Gobierno,  debió  fundarse  en  umámplio  espíritu  de 
concordia,  en  la  confianza,  en  esa  generosa  confianza 
que  disipa  todas  las  dudas,  que  disipa  todos  los  temores, 
que  desarma  todas  las  prevenciones.  La  restauración 
debió  ser  la  última  faz  de  la  revolución;  y empleo  la 
palabra  revolución,  no  en  el  sentido  grosero  que  el 
vulgo  la  da,  sino  en  su  acepción  filoso  flco-bistdrica, 
por  decirlo  así;  la  restauración,  digo,  debió  serla  últi- 
ma faz  de  la  revolución.  El  antiguo  régimen  fué  la  té- 
sis;  la  revolución  la  antítesis;  la  restauración  debió  ser 
la  síntesis,  síntesis  feliz,  que  hubiera  fundado  la  Mo- 
narquía constitucional  en  la  generosidad  del  Trono  y 
en  la  gratitud  de  la  Pátria.  Gon  otro  Gobierno  en  ese 
banco,  la  restauración  hubiera  firmado  un  tratado  de 
paz  y alianza  con  la  revolución;  con  ese,  solo  ha  fir- 
mado un  armisticio.  ¿Durará  mucho  ese  armisticio? 
¿Os  parece  mucho  pedir  un  tratado  de  paz  con  la  re- 
volución á una  situación  que  tenia  que  habérselas  des- 
de el  primer  momento  con  esos  elementos  tradiciona- 
les que  han  sido  en  todas  partes  el  lastre  de  las  restau- 
raciones? 

Pues  qué,  cuanto  en  España  representa  lo  que  re- 
presentaban en  Inglaterra  los  caballeros  y en  Francia 
los  realistas  y los  légitimistas,  ¿ha  estado  un  solo  dia 
al  lado  de  D.  Alfonso  XII?  Esos  elementos  recibieron 
á cañonazos  la  restauración,  y D,  Alfonso  XII  se  senté 
en  el  Trono  de  sus  mayores  porque  contó  con  el  apo- 
yo y con  el  concurso  del  país  liberal.  ¿Qué  mayor  for- 
tuna para  un  Gobierno  que  quisiera  apartarse  de  la, 
fatal  rutina  que  ha  perdido  á todas  las  restauracio- 
nes que  encontrarse  enfrente  con  esos  elementos  cu- 
yas exigencias  perdieron  á Jacobo  II  y á Carlos  X? 
¿Qué  mayor  fortuna  encontrarse  con  la  hostilidad  de 
esos  elementos  para  buscar  naturalmente  y sin  violen- 
cias el  apoyo  y el  concurso  del  país  liberal  y colocar 
la  Monarquía  al  frente  de  la  libertad? 

¿Os  parece  esto  peligroso?  ¿Os  parece  aventurado? 
En  otros  países  se  ha  intentado  con  éxito  completo.  La 
Monarquía  en  Italia,  al  frente  del  movimiento  liberal, 
ha  realizado  la  unidad  de  la  Pátria  italiana,  se  ha  con- 
solidado ella  misma  y ha  concluido  con  el  partido  re- 
publicano, que  honrada  y patrióticamente  la  sirve. 
¿Quién  se  ocupa  hoy  en  Italia  de  Mazzini  y de  aquellos 
republicanos  tenebrosos  que  hacian  temblará  los  Reyes 
y á los  Gobiernos  que  los  perseguían?  ¿Quién  desde  que 
la  persecución  ha  cesado  se  ocupa  de  la  propaganda 
republicana  en  Italia?  ¿Que  ha  venido  á ser  Depretis? 
¿qué  ha  venido  á ser  Gairoli?  ¿Qué  han  venido  á ser 
casi  todos  los  grandes  republicanos  de  Italia?  Grandes 
ciudadanos  dentro  de  una  Monarquía  constitucional. 

Esos  resultados  se  obtienen  cuando  se  hace  la  po- 
líiica  de  la  Patria  y no  la  política  de  un  partido;  esos 
resultados  se  obtienen  cuando  se  hace  la  política  de  la 
Monarquía  y no  la  política  de  un  individuo;  esos  ros  til- 
tados  se  obtienen  cuando  teniendo  condiciones  excep- 
cionales para  ser  un  hombre  de  Estado  de  primer  or- 
den, con  las  responsabilidades  del  poder  hoy,  en  pre- 
sencia de  la  historia  mañana,  no  se  tiene  la  debilidad 
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de  sacrificar  la  gloria  segura  a la  adhesión  problemá- 
tica y á las  exigencias  subalternas  de  un  partido.  A las 
exigencias  de  un  partido  á la  perpetuidad  en  el  poder 
de  un  partido,  lo  ha  sacrificado  todo  eL  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  ha  sacrificado  gran  parte  de  su 
gloria  como  hombre  de  Estado,  y lo  que  es  peor,  temo 
que  haya  sacrificado  el  porvenir  de  todo  un  régimen 
político. 

¿y  merecéis  vosotros,  señores  de  la  mayoría,  con- 
testadme con  franqueza,  merecéis  vosotros  este  sacrifi- 
cio? ¿Los  merece  ningún  partido?  ¿Sois  acaso  un  parti- 
do? ¿Os  considera  el  Gobierno  como  nn  partido?  ¿SI  fué- 
rais  un  partido,  si  os  considerara  el  Gobierno  como  un 
partido,  hubiera  sacrificado  á vuestro  leader,  el  señor 
giivela , sin  contar  siquiera  con  vosotros?  Si  fuérais 
un  partido,  ¿hubierais  tolerado  en  silencio  semejante 
humillación?  Convencéos  de  ello;  el  Gobierno  no  se 
preocupa  ni  poco  ni  mucho  de  vuestras  apreciaciones 
ni  de  vuestras  susceptibilidades,  sino  de  vuestros  votos; 
el  Gobierno  no  vé  en  vosotros  seres  pensantes,  sino 
seres  votantes.  (Risas.) 

Permitidme  una  digresión.  Ai  Sr.  Silvela,  mi  que- 
rido amigo,  le  ha  pasado  con  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  lo  que  cuenta  Montesquieu  que  sucedió  á los 
macedonios  con  Alejandro.  Después  de  haber  conquis- 
tado la  Persia,  fueron  pospuestos  á los  persas,  porque 
los  persas  adoraban  á Alejandro  como  á un  Dios  y los 
macedonids  le  amaban  como  á un  héroe.  ¿Qué  se  ha 
hecho  de  aquella  falange  macedónica  que  siguió  al 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  impertérrita  en  los  dias  aza- 
rosos de  la  revolución?  ¿Dónde  está  el  Sr.  Silvela?  ¿Dón- 
de está  el  Sr.  Bugallal?  ¿Dónde  está  el  Sr.  Fabié?  El  se- 
ñor Marqués  de  Tribes  ¿dónde  está?  ¿Dónde  están  aque- 
llos denodados  macedonios  que  ayudaron  al  Sr,  Cáno- 
vas del  Castillo  ó conquistar  la  Persia?  Vedlos  en  esos 
bancos  destituidos,  cesantes,  maltratados;  vedlos  ca- 
riacontecidos, cabizbajos,  tristes,  humillados  por  ios 
persas  que  moviliza  por  telégrafo  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. (iíísa-s;  aplausos.) 

¿Sois  un  partido?  Os  preguntaba  antes  de  esta  di- 
gresión. Ya  sé  yo  que  el  Siv  Presidente  del  Corsejo  de 
Ministros  tiene  el  secreto,  como  todos  los  hombres  su- 
periores, de  hacer  partidarios  de  su  persona;  ya  sé  yo 
que  S.  S.  posee  el  poderoso  ascendiente  que  tuvieron 
algunos  hombres  ilustres  en  Grecia  y en  Roma  para 
rodearse  de  partidarios  ó clientes,  como  entonces  se 
llamaban.  Pero  ¿es  este  nn  partido?  Los  partidos  sub- 
sisten mientras  subsisten  las  ideas,  las  necesidades 
publicas  que  determinan  su  formación.  ¿Subsisten  aún 
ias  ideas  y las  necesidades  públicas  que  determinaron 
la  formación  de  este  partido  liberal  conservador?  ¿Sub- 
sisten? Pues  figuraos,  y acepto  esta  hipótesis  como 
una  necesidad  del  debate,  pidiendo  á Dios  sinceramen- 
te que  no  se  realice  en  mucho  tiempo;  figuraos  que  de, 
pronto  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  desaparece  de  la  polí- 
tica y del  mundo,  que  á eso  estamos  sujetos  todos,  (ito- 
Es  una  hipótesis;  he  dicho,  que  pido  á Dios  no 
se  realice  en  mucho  tiempo,  y se  lo  pido  sinceramente. 
Figuraos  esto.  Tengo  la  evidencia  de  que  al  simple 
anuncio  de  está  noticia,  ese  gran  partido,  capaz  de 
vencer  por  sí  solo  á todos  los  demás  partidos  españo- 
les; capaz  de  resistir  á pió  firme  los  embates  de  todas 
las  contrariedades  y vencer  tedos  los  conflictos  y to- 
dos los  peligros,  si  esto  sucediera,  se  desharía  como  la 
sal  en  el  agua  y no  ocurriría  en  toda  la  extensión  de 
la  Península  ó islas  adyacentes  ni  un  nuevo  caso  de 
Ji  ber al  c onser  y a d o r . 


¿Son  ios  partidos  de  esta  índole  los  que  necesita  la 
Monarquía  para  funcionar  y vivir?  Esos  partidos  po- 
drían ser  necesarios  durante  una  interinidad  para  sos- 
tener á un  hombre  de  condiciones  superiores  en  medio 
de  los  vaivenes  de  la  política;  pero  son  un  peligro  en 
los  tiempos  normales  para  el  sistema  representativo, 
que  entorpecen,  para  los  intereses  conservadores,  que 
no  representan,  para  la  libertad,  que  estorban.  Esos 
partidos,  apoyando  á esas  personalidades,  y esas  per- 
sonalidades apoyadas  en  esos  partidos,  mientras  ma- 
yores hayan  sido  sus  servicios  de  otros  tiempos,  más 
complican  la  misión  del  poder  moderador,  porque  la 
moral  de  estos  poderes  en  esta  clase  de  régimenes  no 
se  funda,  por  respetables  que  sean,  en  las  afecciones 
personales,  sino  en  las  grandes  conveniencias  públi- 
cas. Esos  partidos,  desde  que  dejan  de  ser,  como  su 
origen  etimológico  indica,  desde  que  dejan  de  ser  par- 
te para  querer  ser  todo,  son  una  complicación  y un 
peligro,  porque  pretendiendo  representar  todas  las  as- 
piraciones de  la  opinión  pública  no  representan  nin- 
guna. Y si  no,  yo  ós  pregunto;  ¿os  creeís  acaso  repre-^ 
sentantes 'de  los  intereses  genuinamente  conservadores? 
¿No  contestáis?  ¿Os  creeís  representantes  de  los  inte- 
reses conservadores?  Pues  entonces  ¿cómo  os  llamáis 
liberales?  ¿Os  creeís  representantes  de  los  intereses 
genuinamente  liberales?  Pues  entonces  ¿cómo  sois  con- 
servadores? Ya  os  comprendo;  conservadores  para  los 
liberales,  liberales  para  los  conservadores,  ni  sois  HDe- 
rales  ni  sois  conservadores:  sois  una  coalición  para 
gobernar  siempre,  para  gobernar  en  todas  las  circuns- 
tancias, para  gobernar  en  toáoslos  momentos;  preten- 
déis encarnar  un  sistema  político  en  todas  sus  fases; 
pretendéis  ser  el  sacerdocio  de  una  legalidad  en  cuyos 
misterios  os  creeís  Los  únicos  iniciados.  ¿Y  el  país  y los 
otros  partidos?  Que  aguarden  fuera  del  templo  mien- 
tras se  consuma  el  sacrificio  dentro;  que  sigan  ha- 
ciendo oración,  que  ya  entrarán.  ¿Cuándo?  Cuando  se 
hallen  cerradas  todas  las  puertas.  Y entonces,  ¿por 
dónde? 

¿Es  cierto,  porque  no  lo  he  oido  bien,  que  un  señor 
Ministro  ha  dicho  que  entraremos  por  la  ventana? 
(Varios  S?-e$,  Bipvtados:  No.)  Pues  por  si  acaso,  lo  pre- 
guntaba. Habéis  terminado  vuestra  obra;  habéis  cer- 
rado todas  las  puertas;  sí  alguien  os  habla  de  peligros 
más  ó ménos  próximos,  podéis  contestarle  como  aquel 
personaje  á quien  avisaron  que  su  casa  ardía,  a No  es 
posible,  replicó;  tengo  la  llave  en  el  bolsillo.»  Y en 
efecto,  en  el  bolsillo  tiene  la  llave  el  Sr.  Presidente  dei 
Consejo  de  Ministros.  Ha  construido  el  mecanismo  de 
tal  manera,  que  solo  para  él  puede  funcionar;  ha  cons- 
truido dentro  del  sistema  constitucional  un  Gobierno 
personal  con  tal  arte,  que  rodeado  aparece  de  todas  las 
formas  externas  de  la  libertad. 

¿Qué  faLta  aquí,  preguntará  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo,  de  cuanto  constituye  el  sistema  represen- 
tativo? ¿No  hay  Cortes?  ¿No  hay  prensa?  ¿No  hay  tribuna? 
¿No  hay  elecciones,  etc,,  etc.?  Es  verdad,  todo  eso  hay; 
pero  á todo  eso  le  falta  algo,  á todo  eso  le  falta  el  factor 
más  importante,  le  falta  el  origen  de  todo,  le  falta  el 
país,  ¿De  qué  sirven  todos  estos  mecanismos  si  no  está 
dentro  de  ellos  lo  único  que  los  mantiene,  que  los  in- 
forma y los  vivifica,  el  espíritu  público? 

Para  nada  os  preocupáis  del  espíritu  público,  para 
nada  os  preocupáis  del  país;  ¿os  acercáis  asió  la  reali- 
zación del  séíf  govermmenfl 

i Ah,  señores!  Los  pueblos  que  no  intervienen  en  sus 
\ destinos  son  extraños  al  Gobierno  que  los  rige;  podrán 
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soportarlo  más  ó ménos  tiempo,  pero  acabarán  por  des- 
truirlo, acaso  sin  intentarlo,  que  ementas  latitudes  á 
que  hemos  llegado  en  el  último  tercio  del  siglo  XIX  no 
necesitan  los  pueblos  apelar  á la  fuerza  para  destruir 
á los  Gobiernos;  basta  con  no  apoyarlos.  Puede  ■ un  Go- 
bierno defenderse  de  la  rebelión  armada  con  las  bocas 
de  las  cañones;  pefro  ¿cómo  se  defiende  del  vacío  que 
forman  en  torno  suyo  el  desvío,  La  indiferencia  glacial 
y la  hostilidad  pasiva  de  todo  un  país?  Esta  política, 
que  condena  al  país  al  alejamiento  de  la  vida  publica, 
á los  partidos  á vivir  eternamente  luchando  entre  ti- 
nieblas, sin  la  esperanza  de  que  el  sol  déla  victoria 
brille  jamás  para  ellos  en  los  hor izantes  de  la  legalidad, 
y á los  poderes  públicos  á vivir  maniatados;  esta  polí- 
tica, digo,  podrá  ser  muy  hábil,  muy  prudente,  muy 
previsora;  podrá  ser,  si  queréis,  digna  de  un  hombre, 
de  Maquiávelo;  pero  la  libertad  constitucional  más  que 
de  estas  sutilezas  y habilidades  necesita  la  sinceridad 
y la  lealtad  de  los  hombres  de  Plutarco*  Esa  política, 
repito,  podrá  ser  muy  hábil,  muy  prudente,  muy  pre- 
visora; pero  en  el  fondo  de  esa  política,  no  os  engañéis, 
Sres.  Ministros,  en  el  fondo  de  esa  política  palpita  la 
revolución. 

Esa  política  podrá  servir  ios  intereses  egoistas  del 
Gobierno,  pero  no  sirve  los  del  Bey,  porque  entorpece 
su  acción  como  poder  moderador*  La  misión  del  poder 
moderador  en  esta  clase  de  régimenes  no  se  reduce 
solo  á mantener  el  equilibrio  de  los  poderes  públicos 
entre  sí,  sino  á establecer  la  armonía  entre  los  poderes 
públicos  y el  país*  Poco  importa  que  los  poderes  holga- 
damente funcionen;  poco  importa  que  un  Parlamento 
apoye  con  inmensa  mayoría  á un  Gobierno,  si  entre 
ese  Parlamento  y el  país  media  un  abismo.  Pero  ¿cómo 
puede  el  Rey  conocer  la  opinión  del  país  con  estos  ar- 
tificios destinados  á interceptarla?  Conocerá  la  opinión 
oficial,  vapor  de  lisonja  y de  egoísmo,  que  todo  lo  os- 
curece; conocerá  la  opinión  oficial,  y merced  á este  co^ 
nocimiento,  desconocerá  la  verdad,  la  verdad,  que  no 
se  ve  desde  las  alturas  cuando  hay  cuerpos  interme- 
dios que  la  ocultan,  como  no  se  ve  lo  que  pasa  cu  el 
llano  y en  el  valle  desde  la  cima  de  las  montañas  cu- 
biertas de  perpetuas  nubes* 

Un  Emperador  de  Roma,  uno  de  los  talentos  políti- 
cos más  perspicaces  de  la  antigüedad,  se  lamentaba 
de  tener  poder  para  todo  ménos  para  conocer  la  ver- 
dad* Me  refiero  á Díocleciano,  el  cual  decía*  <t  cuatro  ó 
cinco  personas  se  entienden  para  rodear  al  Príncipe  y 
no  dejarle  ver  nada  por  sus  ojos;  encerrado  en  su  pa- 
lacio, no  conoce  la  verdad;  está  obligado  á no  saber 
sino  lo  que  le  dicen  los  que  le  rodean;  y hé  aquí  cómo 
se  pierde  á un  Principe  bueno,  prudente  y virtuoso;)) 
En  nombre  de  altos  intereses  no  pongáis  la  Monarquía 
fuera  del  contacto  del  país;  para  reinar  en  estos  tiem- 
pos hay  que  tener  siempre  atento  el  oído  á las  pulsa- 
ciones de  la  opinión  pública;  de  la  opinión  pública, 
que  es  el  más  firme  sosten  de  los  poderes  que  la  con- 
sultan,'pero  que  cuando  se  la  comprime  y se  la  ahoga, 
cuando  no  tiene  una  prensa  libare  que  la  sirva  de 
guía,  cuando  no  puede  infiltrarse  en  las  urnas  electo- 
rales, cuando  no  puede  llegar  hasta  aquí  para  derribar 
á los  Gobiernos  impopulares,  cuando,  en  una  palabra, 
no  puede  libremente  formarse  y legítimamente  impo- 
nerse, se  reconcentra  en  los  corazones  y circula  por 
los  senos  subterráneos  de  las  sociedades  humanas, 
como  el  fuego  oculto  en  las  entrañas  de  la  tierra,  para 
brotar  de  improviso  por  el  cráter  de  uñ  volcan* 

Es  necesario  cambiar  de  política;  es  necesario  ha- 


cer la  política  de  la  confianza;  es  necesario  hacer  la 
política  de  la  libertad*  Pero  ése  Gobierno  está  incapa- 
citado para  hacer  esta  política,  porque  teme  á la  opL 
nion  pública,  y hace  bien  en  temerla,  porque  le  es  pro- 
d&éíáaT  -'píéGi&ft  estar  ciego  para  no 
ver  que  el  país,  dominado  por  un  profundo  abatimiento, 
ha  perdido  la  fé  en  esos  hombres  y en  la  política  que 
esos  hombres  representan*  El  desaliento  cunde  como 
un  contagio,  y el  país  empobrecido,  y el  país  esquil- 
mado, y el  país  hambriento,  ha  perdido  hasta  la  espe- 
ranza, esa  popularidad  qué,  como  decía  él  ilustre  La- 
martine, anticipan  todos  los  pueblos  á todas  las  si- 
tuaciones que  empiezan. 

Hay  que  cambiar  de  política;  marcháis  en  sentido 
inverso  á la  civilización;  navegáis  contra  la  corriente, 
contra  esta  gran  corriente  liberal  á que  no  puede  sus- 
traerse ningún  pueblo  de  la  cristiandad  europea;  ha- 
céis política  de  artificio,  como  si  con  artificios  se  hu- 
biera jamás  consolidado  ninguna  situación;  hacéis  po- 
lítica de  desconfianza,  sin  comprender  que  una  vez  po- 
seídos por  la  desconfianza  los  poderes,  apelan  al  aisla- 
miento por  dignidad  y á la  resistencia  por  recurso; 
hacéis  política  de  defensa,  como  la  han  hecho  todos  los 
Gobiernos  impopulares  para  resistir  en  la  última  trin- 
chera, momentos  antes  de  la  catástrofe  final.  ¿Estamos, 
por  ventura;,  en  ese  caso?  ¡Ah,  Sres*  Ministros,  qué  glo- 
ría tan  poco  envidiable1  la  vuestra!  Ofrecéis  al  país 
como  primicias  de  una  legalidad  lo  que  Otros  le  ofre- 
cieron en  las  postrimerías;  hacéis  para  empezar  lo  que 
hicieron  otros  para  concluir* 

El  3r*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo}:  Señores  Diputados,  faltaría  á la  franqueza 
con  que  procuro  entrar  en  todos  lós  debates  si  no  em- 
pezara anunciando  al  Congreso  la  dificultad  en  quo 
me  encuentro  en  este  momento  para  contestar  el  dis- 
curso elocuente  del  Sr.  León  y Castillo*  porque  aparte 
de  que  pueda  contener  los  mismos  argumentos,  argu- 
mentos recontestádos  hasta  la  saciedad,  no  ha  dado  i 
su  discurso  un  método  ó un  pensamiento  dominante 
que  atraiga  todas  las  observaciones  que  tengamos  que 
oponerle  desde  este  banco,  como  no  haya  sido  el  pen- 
samiento dominante  ese  que  á cada  instante  se  esca- 
paba" de  sus  labios  en  diversas  formas,  de  pedir  con 
mucha  urgencia  que  abandonáramos  el  poder. 

No  tiene,  en  efecto,  novedad  ninguna  este  ar- 
gumento; pero  repetido  de  esta  manera,  debe  entris- 
tecer el  corazón  de  todos  los  hombres  amantes  del  sis- 
tema constitucional*  Porque  para  demostrar  ia  urgen- 
te necesidad  de  que  el  Gobierno  cambie,  de  qüe  aban- 
done este  puesto,  el  Sr.  León  y Castillo  ha  echado  aba- 
jo por  su  base  todo  el  edificio  constitucional,  mina  to- 
dos sus  principios,  todas  las  nociones  fundarhentales 
de  este  sistema,  y según  él  se  llega  á un  sistema  en 
el  cual  todo  el  resorte  para  no  traer  sobre  los  paí- 
ses los  males  que  S*  S,  ha  anunciado  estaría  redu- 
cido á que  los  Gobiernos  abandonarán  su  puesto  tan 
luego  como  un  orador  de  oposición  dotado  de  excelen- 
tes condiciones  oratorias  y de  buena  voz  declarara  que 
el  Gobierno  no  estaba  en  armonía  con  el  país. 

Empezó  el  Sr*  León  y Castillo  ocupándose  de  la  de- 
claración que  en  otra  discusión  habla  hecho  el  señor 
Presidente  del  Consejo,  de  que  tendía  su  política  y ía 
consideraría  derrotada  sino  obtenía  que  el  partido 
constitucional  se  mantuviera  en  la  legalidad,  que  Wífr 
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tr&ra  en  el  juego  de  las  instituciones;  y ha  aseverado 
, después  & S.  que  toda  la  política  del  Gobierno  hace 
completamente  ineficaz  ese  pensamiento  que  había 
expuesto  el  Sl\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
¿Cómo  lo  ha  demostrado  S.  SL?  Lo  ha  demostrado  con 
los  argumentos  de  siempre:  ha  acudido  en  primer  tér- 
mino á calificar  de  personal  la  política  del  actual  Go- 
bierno, ó mejor  dicho,  la  política, del  Presidente  del  Con- 
sejo; si  bien  es  verdad  que  cuando  más  tarde  al  señor 
León  y Castillo  le  convenia  para  algún  efecto  político 
destruir  esa  importancia  que  antes  había  levantado,  no 
reparando  en  la  contradicción,  ya  regalaba  al  Ministro 
de  la  Gobernación  una  influencia  avasalladora,  amena- 
zm&o  al  presidente  del  Consejo  si  no  le  apoyaba  en  las 
futuras  elecciones,  ya  le  quitaba  á todo  el  Gobierno  la 
mayoría  para  colocarla  á las  órdenes  de  un  amigo  suyo 
y preguntaba  dónde  estaban  otros  amigos  que  con  efec- 
to S.  S|  estaba  viendo  que  se  sentaban  en  la  mayoría; 
poniendo  siempre  dn  manifiesto  la  contradicción  en  que 
anda  el  partido  constitucional,  poniendo  de  manifiesto 
]o  artificioso  y violento  de  querer  decir  que  hay  una 
política  personal  y que  mo  existe  el  régimen  constitu- 
cional en  un  país  donde  puede  levantarse,  el  Sr.  León  y 
Castillo  á decir  las  cosas  que  ha  dicho*  Y ciertamente 
que  si  Diocleciano  había  demostrado  de  qué  manera  se 
porfia  perderá  los  Príncipes,  no  tenia  gran  oportunidad 
la  cita,  porque  si  en  aquellos  tiempos  hubiera  habido 
Leones  y Castillos  que  las  avisaran  de  la  verdad,  no 
hubiera  dicho  que  la  verdad  era  desconocida  para  los 
Reyes, 

Y,  señores,  yo  que  naturalmente  al  sentarme  en 
este  banco  y al  pertenecer  á este  partido  he  de  tener 
la  idea  que  es  natural  y justa,  del  merecimiento,  del 
valer  y de  la  importancia  del  hombre  que  preside  á 
este  Gobierno,  siento  por  mis  adversarios  la  manera 
que  tienen  de  expresarse  cuando  se  trata  de  este  per- 
sonaje; porque  en  definitiva,  ¿qué  es  lo  que  hay  aquí? 
Se  levanta  una  personalidad,  se  hacen  patentes  sus 
grandes  méritos,  su  capacidad  y sus  servicios,  y por- 
que esa  personalidad  es  tan  importante,  y porque  tiene 
tanto  talento  (yo  no  hago  más  que  repetir  las  frases 
de  los  señores  de  la  oposición,  no  porque  yo  no  sienta 
íntimamente  todo  lo  que  vale  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  sino  porque  desde  este  sitio  no  lo  diría  sin 
sonrojarme  porque  podría  parecer  lisonja);  pues  bien,  se 
levantan  los  señores  de  la  oposición,  proclaman  que  el 
tír*  Presidente  del  Consejo  es  un  hombre  distinguido 
por  su  talento,  por  su  entendimiento,  por  su  valer,  por 
su  historia,  por  sus  servicios,  haciendo  ver  cómo  mul- 
tiplica su  personalidad,  cómo  Lleva  su  vigoroso  y po- 
tente pensamiento  á todas  partes;  ¿y  qué  piden  des- 
pués? Pues  piden  qne  á ese  hombre,  por  tales  cualida- 
des, le  coloquemos  fuera  de  la  ley  común,  le  proscri- 
bamos, queriendo  repetir  el  juicio  de  aquel  ateniense 
que  desterraba  á un  hombre  ilustre  porque  estaba  can- 
sado de  oirle  llamar  siempre  él  justo . 

El  Sr.  León  y Castillo  se  entenderá  además  en  lo 
que  pueda  tener  de  lisonjera  para  el  jefe  de  su  partido 
ia  exposición  de  esta  manera  hecha  sobre  los  incon- 
venientes que  tiene  la  permanencia  en  el  poder  de  la 
persona  del  Sr.  Cánovas,  que  yo  me  alegro  que  se  haya 
retirado  en  este  momento,  para  poder  discutir  esta 
cuestión  con  más  libertad.  (Varios  Sres.  Diputados  in- 
terrumpen por  lo  bajo  al  orador.)  No  he  oido  la  frase, 
pero  es  posible  que  se  haya  ido  mareado  con  el  humo 
de  la  lisonja  que  venía  de  aquel  sitio,  porque  aquí  to- 
davía ni  ningún  Ministro  ui  uingon  partidario  de  esta 


política  ha  acudido  á semejantes  argumentos  para  de- 
fender La  política  del  Gobierno  ni  la  permanencia  en 
el  poder  de  ninguno  de  sus  individuos.  Era  menester 
que  viniera  de  allá  enfrente  la  idea  de  colocarnos  en 
esta  situación  que  aceptamos  porque  tenemos  bastan- 
te modestia  y porque  ¿qué  nos  importa  el  juicio  de  la 
oposición,  si  podemos  prestar  algún  servicio  á la  Pá- 
tria?  Pero  aparte  de  esto,  ¿qué  in  con  ven  i en  te  hay  en 
levantar  á los  ojos  del  país  una  figura  verdadera- 
mente digna  de  respeto  y de  consideración?  Al  hacerlo 
así  los  señores  de  la  oposición  trabajan  por  nuestra 
causa,  porque  cuando  todos  los  días  ensalzan  los  mé- 
ritos  del  eminente  hombre  público  que  preside  este 
Gobierno,  ellos  son  los  primeros  propagadores  del  apo- 
yo que  esta  política  obtiene  en  todas  las  clases  de  la 
sociedad  española,  porque  todas  las  clases  desean  en 
este  certamen,  que  es  un  certámen  de  lucha, de  talento 
y fie  inteligencia,  que  á la  inteligencia  pertenece  por 
derecho  divino  la  dirección  de  los  negocios  públicos, 
todos  los  españoles  sienten  orgullo  al  ver  que  se  en- 
cuentran al  frente  de  los  destinos  públicos  de  este  país 
hombres  que  están  reconocidos  como  eminentes  por 
todo  el  mundo,  incluso  por  sus  adversarios,  por  esos 
que  piden  con  tanta  necesidad  el  gobierno, 

¿Qué  hay  aquí  para  tratar  de  personal  á la  políti- 
ca actual?  En  todos  tiempos,  en  todas  circunstancias 
le  ha  tocado  naturalmente  presidir  el  Gobierno  á algún 
hombre  de  alguno  de  los  partidos  políticos;  y ese  hom- 
bre, háyase  llamado  Narvaez,  O'Donnell,  Ru i z Zorrilla, 
Sagasta  ó Cánovas,  ha  personalizado  la  situación,  ha 
influido  en  la  política,  y al  presidirla  le  ha  dado  natu- 
ralmente unidad  y dirección*  ¿Qué  hay  aquí  de  anóma- 
lo en  el  régimen  actual,  para  que  el  Sr.  León  y Casti- 
llo orea  que  no  hemos  entrado  en  el  sistema  constitu- 
cional? Esta  afirmación,  sostenida  delante  del  país,  ¿de 
qué  manera  se  puede  combatir?  Porque  yo,  natural- 
mente, al  que  viniera  en  este  momento  á negarme  la 
luz  del  dia,  no  tendría  más  que  excitarle  á que  levan- 
tara la  vista  y saludara  al  sol,  pero  ne  sé  qué  otro 
género  de  argumentos  había  de  emplear  para  comba- 
tir afirmaciones  de  esta  especie,  y afirmaciones  de  esta 
especie  son  las  que  componen  todo  el  discurso  del  se- 
ñor León  y Castillo. 

Es  verdad  que  el  Sr*  León  y Castillo  encontró  á 
este  propósito  ocasión,  ocasión  que  yo  no  le  aplaudo, 
sobre  todo  por  la  manera  en  que  lo  hizo,  para  dirigir 
un  apostrofe  á la  mayoría;  apostrofe  que  tiene  un  nom- 
bre que  yo  uo  me  atrevo  á dar,  porque  dada  la  cortesía 
y el  respeto  que  se  acostumbra  entre  compañeros,  no 
pueden  las  personas  políticas  que  tienen  su  historia  y 
que  dan  aquí  los  votos  con  la  deliberación  necesaria, 
suponer  qne  los  votos  que  dan  y las  interrupciones  que 
hacen  los  emiten  y las  hacen  sin  conciencia*  Pero  es 
verdad  que  á la  mayoría  toca  sufrir  estos  ataques  de 
las  minorías,  si  eso  les  sirve  de  compensación  y de  des- 
ahogo para  el  martirio  de  otros  desengaños.  Pero  de- 
biera el  Sr.  León  y Castillo,  y cuando  menos  lo  debié- 
ramos todos,  respetar  una  mayoría  como  la  actual,  que 
yo  que  tengo  el  derecho  á usar  de  la  palabra,  y la  estoy 
usando,  no  he  de  desaprovechar  la  ocasión  para  decir 
en  su  obsequio  y en  su  honra  lo  que  es  justo  y me- 
recido. 

Todos  los  dias  proclaman  y decantan  los  enemigos 
de  esta  situación  que  estas  son  unas  Cortes  que  deben 
terminar  en  un  plazo  breve;  á esta  cuestión  vendré 
luego* 

El  Gobierno  ha  guardado  sobre  esa  cuestión  un 
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prudente  silencio,  que  seguirá  guardando,  siquiera  se 
exponga  á quedarse  soló  con  el  Sr,  León  y Castillo,  que 
amenazaba  no  irse  de  éstos  bancos  mientras  no  sé  le 
diera  contestación.  Pudieran  por  el  silencio  del  Gobier- 
no, pudieran  creer  algunos  Sres,  Diputados  que  en 
efecto  el  Gobierno  podia  compartir  esa  opinión;  llegan 
á suponer  algunos  (y  es  toda  da  cuestión  de  batalla) 
que  con  la  mayoría  debe  desaparecer  el  Gobierno,  Ha 
sido  frecuente,  se  ha  visto  en  las  evoluciones  políticas 
que  los  partidos  aquellos  á quienes  no  congregaban  .st- 
no  el  interés  de  la  oposición  y el  mezquino  del  poder, 
se  desbandaban  en  la  víspera  ó desde  el  instante  que 
Ies  asaltaba  la  duda  de  que  el  poder  desaparecía,  Pues 
en  este  momento  esta  mayoría  ha  dado  un  ejemplo  que 
no  tiene  precedente  ni  igual:  á despecho  de  esa  situa- 
ción, precisamente  con  la  fé  de  su  convicción  y con  el 
calor  de  sus  principios,  se  ha  presentado  ante  el  país 
con  una  cohesión*  con  úna  unidad  y con  un  entusias- 
mo que  son  dignos  de  hacer  la  desesperación  de  sus 
opositores,  demostrando  que  no  es  la  cuestión  de  inte- 
reses fugaces  y pasajeros,  sino  la  cuestión  de  los  prin- 
cipíos,  la  que  liga  á esta  mayoría;  que  es  partido,  aun- 
que también  esto  se  ha  negado  por  el  Sr.  León  y Gas- 
tillo  muchas  veces,  y también  sobre  este  argumento,  si 
después  me  acuerdo,  he"  de  volver,  Pero  dichas  estas 
palabras  én  defensa  de  la  mayoría,  y á la  cual  sin  em- 
bargo solicitaba  con  frecuencia  el  Sr.  León  y Castillo 
para  que  le  contestase,  interrogándola  y suspendiendo 
su  discurso  á ver  si  le  daba  respuesta,  para  luego  apos- 
trofarla sí  le  interrumpía;  dichó  esto,  voy  á ocuparme 
de  algunas  cosas  que  esparcidas  por  el  discurso  dél  se- 
ñor León  y Castillo,  ha  querido  S.  8,  exponer  como  ar- 
gumentos irrebatibles  de  que  todavía  no  estamos  en 
el  sistema  monárquico-constitucional  y que  todavía 
los  derechos  que  la  Constitución  consigna  no  están  des- 
envueltos en  leyes. 

Los  primeros  derechos  de  que  ha  hablado  el  señor 
León  y Castillo  son  los  derechos  de  reunión  y de  aso- 
ciación, y en  está  parte  ha  incurrido  en  un  error  tal 
como  el  de  suponer  que  estos  derechos  están  regula- 
dos sólo  por  decretos.  Estos  derechos  están  regu- 
lados por  leyes,  porque  las  medidas  ó los  decretos 
que  dicto  el  Gobierno  en  la  época  de  la  dictadura  he- 
redada en  que  vino  al  poder,  fueron  luego  elevados  á 
leyes  en  estas  Cortes,  estando  présente  y en  esos  ban- 
cos la  minoría  constitucional.  Es  más  fácil  pasar  cómo 
sobre  ascuas  y asegurar  que  se  ha  atentado  á la  se- 
guridad individual;  es  más  fácil  decir  esto  que  de- 
mostrarlo. Esto  se  ha  hecho  patente  en  una  discusión 
anterior;  y Como’  creo  que  ha  de  ser  objeto  concreto 
de  la  parte  que  en  éste  debate  ha  de  tomar  el  Sr,  Ba- 
laguer,  yo  no  me  Ocupo  de  éso,  para  demostrar  cómo 
la  ley  de  17  de  &bril  de  1821  está  vigente,  y cómo  ha 
estado  vigente  con  todas  las  Constituciones,  y lo  puede 
estar  con  la  actual,  y lo  ésta,  sin  violar  lá  Constitu- 
ción del  Estado.  Esto  será  mátéría  de  un  débate  espe- 
cial; pero  mientras  afirmación  del  Sr,  León 

y Castillo  basta  con  la  afirmación  que  yo  presento,  Y 
entonces  sé  Vería  y se  verá  que  ha  sidó  una  frase  de 
mero  efecto  aquella  del  Sr,  León  y Castillo,  de  some- 
ter á un  conséjo  de  guerra  á un  ciudadano  español 
por  pararse  delante  de  un  escaparate;  hecho  que  no 
ha  tenido  lugar.  Sobre  esto  yo  no  tengo  sino  que  opo- 
ner una  afirmación  que  responde  á las  observaciones 
que  ha  esparcido  en  distintos  lugares  de  su  discurso 
el  Sr.  León  y Castillo:  la  observación  es  terminante,  y 
es  ésta:  que  no  ha  habido  en  España  en  ninguna  época. 


bajo  el  mando  de  ningún  partido  político,  ya  se  lla- 
mara este  partido  moderado,  constitucional  ó progre- 
sista, ningún  período  tan  largo  en  que  hayan  estado 
rigiendo  como  actualmente  la  Constitución  y el  res- 
peto á lás  leyes  ordinarias. 

La  afirmación  me  parece  bastante  rotunda,  y esta 
Observación  pudiera  llevarme  hasta  asegurar  que  mó- 
jaos que  nadie  el  partido  que  representa  él  Sr.  León  y 
Castillo,  y aun  el  partida  aquel  que  quiere  también  con- 
servar su  tradición,  puede  hacer  cargos  al  Gobierna 
actual,  porque  sé  les  podría  decir  que  no  habían  sabi- 
do mandar  en  ningún  tiempo  sino  con  medidas  excep- 
cionales y estados  de  sitio.  Con  demostrarlo  hasta,  por- 
que yo  hago  la  afirmación  rotunda  al  partido  constitu- 
cional, que  tiene  sus  oradores  precisamente  en  esta 
discusión,  á que  determinen  en  qué  tiempo,  cuándo  y 
cómo  ha  gobernado  con  el  imperio  solo  de  las  leyes  or- 
dinarias, y con  decirlo  basta;  esta  es  una  cuestión  en 
que  no  es  posible  engañar  al  auditorio. 

Ha  hecho  el  Sr,  León  y Castillo  graves  cargos  al 
Gobierno  porque  nó  se  han  discutido  algunas  leyes. 
Las  Corteé  y el  país  saben  que  el  Gobierno  ha  presen- 
tado todas , absolutamente  todas  las  leyes  que  re- 
quiere la  aplicación  y desenvolvimiento  de  los  artícu- 
los dé  La  Constitución.  Sobre  todas  ellas  hay  dado  dicta- 
men y se  ha  discutido  lo  qué  se  ha  podido;  Se  ha  dis- 
cutido amplísimamente  la  ley  de  imprenta  en  el  Sena- 
do.  ¿Es  culpa  del  Gobierno  que  siendo  los  presupuestos 
materia  más  urgente,  hayan  ocupado  la  atención  délas 
Cortes  tantos  di  as,  que  no  haya  sido  posible  discutir  la 
ley  dé  imprenta?  ¿Quieren  los  Sres.  Diputados  que  se 
siga  discutiendo?  Bues  que  permanezcan  aquí  y siga- 
mos discutiendo;  pero  el  Gobierno  ha  hecho  lo  que  era 
posible  hacer.  Desdé  el  primer  día  ha  presentado  todos 
los  proyétos  de  ley,  y no  ha  hecho  lo  que  no  puede  ha- 
cer, que  es  qué  los  dias  tengan  Cuarenta  y ocho  horas 
y los  meses  sesenta  dias.  El  Gobierno  ha  discutido  aquí 
sus  proyectos,  ha  rogado  á la  mayoría  que  celebre  do- 
bles sesiones,  ha  logrado  del  Congreso  que  aumente  sus 
horas  de  trabajo,  y está  aquí  constantemente  respon- 
diendo á todos  los  cargos  que  se  le  hacen. 

¿Es  culpa  del  Gobierno  que  cada  orador  de  la  apo- 
sición necesite  un  debate  especial  de  la  política  gene- 
ral del  Gobierno,  y que  se  discuta  la  política  en  un  pre- 
supuesto de  ingresos,  y en  una  ley  de  empréstito  de 
Cuba,  por  ejemplo,  y que  se  discuta  en  todas  las  leyes 
que  pasan  por  la  mesa,  á propósito  de  todas  las  pre- 
guntas, incidentes,  pequeneces  ó interpelaciones  que 
quieran  hacer  al  Gobierno?  ¿Qué  se  quiere  del  Gobier- 
no? No  hay  fine  pedirle  imposibles;  él  Gobierno  no  pue- 
de hacer  más  que  estar  aquí  en  su  puesto  á disposición 
de  las  oposiciones,  discutiendo  constantemente  sobre 
todo  aquello  que  se  le  obliga  á discutir. 

Me  parece  que  sobre  esté  argumento  no  habrá  ne- 
cesidad de  insistir  inás,  (El  Sr.  Bálagmr\  Sí.)  También 
esta  es  una  cuestión  qué  sé  puede  resolver  como  todas 
de  una  manera  clara  para  que  no  quéde  düdá  al  país. 
El  país  ha  oido  ya  cómo  el  Gobierno  hace  y la  mane- 
ra con  que  el  Gobierño  procura  ia  discusión,  y cree  que 
no  había  que  insistir  sobre  esto;  pero  el  Sr.  Balaguer 
dice  que  sí,  que  hay  qué  insistir.  BueS  digo  almra  lo 
que  dijé  antes;  porque  ésta  es  cuestión  de  buena  fé,  y 
tengo  lá  seguridad  de  que  si  él  Sr.  Balaguer  da  una 
contestación  satisfactoria,  ganará  un  grande  lauro  en 
la  opinión  publica;  que  diga  lo  que  cree  que  tiene  que 
hacer  el  Gobierno,  (El  Sr.  Halaguen  Haber  reunido  an- 
tes las  Cortés.)  No  ha  previsto  ninguna  Constitución, 
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no  lia  entrado  en  el  ánimo  de  ningún  partido  ni  de 
ningún  país  éii  él  mundo  el  que  viva  el  Poder  ejecuti-  j 
vo  constantemente  discutiendo  ante  la  Representación 
nacional;  han  previsto  t o dás  las  Constituciones  ■ han  he- 
cho todos  ios  Gobiernos,  todos  Los  países,  que  las  Cor- 
tas se  reúnan  en  algún  período  dei  año  y que  el  otro 
período  se  invierta  en  el  arreglo  de  La  administración 
y en  los  negocios  del  Estado:  a meóos  que  esa  doctri- 
na no  quiera  innovarla  el  partido  constitucional,  que 
estoy  seguro  que  en  la  puja  de  mostrarse  más  liberal 
que  todos  ios  partidos  habidos  y por  haber,  y sin  duda 
para  dar  compensación  á algunas  partes  de  su  histo- 
ria, seria  capaz  de  ofrecer  lo  que  no  ha  cumplido  ja- 
más partido  álguno. 

El  ár:  León  y Castillo  ha  entrado  en  seguida  á 
discutir  lá  posibilidad  de  que  éstas  Cortes  puedan  ter- 
minar su  vida  én  Febrero  del  año  próximo,  y nos  ha 
hecho  cargos  porque  el  Gobierno  no  ha  contestado  á 
diversas  veces  que  se  le  ha  hecho  esa  pregunta,  y has- 
ta nos  ha  amenazado  con  no  acabar  esta  discusión  sin 
obtener  una  respuesta.  Yo  se  la  voy  á dar  esa  respues- 
ta, La  respuesta  única  que  va  á obtener  S.  S.,  por  más 
que  se  empeñe,  es  la  siguiente:  él  GroMeríioní  ha  con- 
testado, ni  contesta,  ni  contestará  á esa  pregunta,  por- 
que el  Gobierno  no  puede  contestar  á cuestiones  que 
no  son  de  presente,  porque  el  Gobierno  tiene  que 
guardar  respeto  en  sus  contestaciones,  y para  sucesos 
que  están  en  lo  porvenir,  á la  Régia  prerogativa  y á 
los  Gobiernos  que  pudieran  sucederle.  Estas  son  las 
razones  qué  tiene  para  no  dar  contestación,  y será  en 
vano  pedirle  otras. 

Pero  á este  propósito  ha  hablado  el  Sr . Leen  y Gas- 
tillo  de  la  renovación  de  las  Diputaciones  provinciales: 
yo  en  esto,  como  en  otra  parte  de  su  discurso,  tengo 
que  lamentar  el  camino  que  han  tomado  las  oposicio- 
nes. Yo  no  concibo  cómo  las  oposiciones  pueden  de- 
lante de!  país  disputar  el  poder  dlciéndole  al  país:  ne- 
cesitamos ser  Gobierno,  ser  Ministerio,  para  hacer 
Ayuntamientos  y Diputaciones  á nuestro  gusto  y ganar 
las  elecciones;  porque  no  significa  otra  cosa  ese  argu- 
mento que  se  hace. 

Nosotros  tenemos  fé  en  el  país  para  creer  que,  sean 
cualesquiera  las  Diputaciones  provinciales,  sea  cual- 
quiera el  Gobierno  que  las  elija  y que  elija  los  Ayun- 
tamientos, nuestras  opiniones  pueden  luchar  y vencer 
en  los  comicios;  pero  el  partido  constitucional  se  de- 
clara impotente  ai  hacer  cargos  al  Gobierno,  y hace 
ante  el  país  la  amenaza  de  que  no  respetará  sus  liber- 
tades. ' 

Recia  el  Sr.  León  y Castillo  qué  con  $,000  Ayun- 
tamientos y con  4$  Diputaciones  provinciales  elegidos 
de  esta  mañera,  cualquier  partido  que  viniese  al  poder 
tendría  que  fracasar;  lo  cual  quiere  decir  que  es  me- 
nester para  que  el  partido  constitucional  ocupe  el  po- 
der, darle  el  manubrio  electoral  para  hacer  los  Ayun- 
tamientos y las  Diputaciones  á su  gusto.  Nosotros  te 
nemos  que  oponer  á este  argumentó  nuestra  propia 
conducta:  nosotros  hemos  venido  al  poder  encontrando 
constituidos  los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones  pro- 
vinciales; nosotros  hemos  respetado  la  inmensa  mayo- 
ría de  esos  9.000  Ayuntamientos:  por  causas  políticas 
apenas  habremos  removido  40.  Pero  además  hay  otra 
razón:  si  fuera  tan  evidente  que  no  hay  partirlo  algu- 
no que  pueda  encargarse  del  poder  con  las  corpora- 
ciones populares  elegidas  en  tiempo  de  su  antecesor; 
si  eso  exigiera  un  cambio  de  un  Ministerio,  seria  me- 
nester poner  en  la  Constitución  riel  Estado  que  todo 


; Gobierno  caerá  siempre  antes  de  hacer  la  renovación 
j de  Ayuntamientos  y Diputaciones;  porque  en  cualquier 
tiempo  que  tenga  lugar  un  cambio  de  Gobierno,  habrá 
Ayuntamientos  y Diputaciones  elegidas  en  tiempo  del 
Gobierno  que  se  ya,  porque  la  vida  administrativa  det 
país  no  se  interrumpe.  ¿Qué  prueba  en  último  resulta- 
do éste  argumento?  Esté  argumento  prueba  la  poca  fé 
que  tiene  la  oposición  coustitueiónál  en  el  sistema  par- 
lamentario; verdad  es  qué  sin  necesidad  de  esto,  no 
puede  hablarse  del  sistema  parlamentario  con  más 
desden  que  ba  hablado  el  Sr.  León  y Castillo  esta  tar- 
de; verdad  és  que  no  ya  ahora  que  lleva  el  Gobierno 
actual  tres  anos  de  existencia,  sino  desde  el  primer  dia, 
el  Sr.  León  y Castillo  sé  ha  levantado  aquí  á declarar 
{ahí  están  sus  discursos)  que  la  mayoría  del  Congreso 
no  representaba  al  país,  que  había  un  grande  abismo 
entre  la  mayoría  del  Congreso  y el  país,  sSin  echar  dé 
ver  qué  por  ese  camino  nosotros  mañana  cuando  vi- 
niéramos á esos  bancos  (La  izquierda)  tendríamos,  sí  no 
tanta  fuerza  física,  bastante  fuerza  moral  para  decir 
lo  mismo,  para  decir  que  la  mayoría  no  representaba 
al  país,  y que  él  Gobierno  á quien  apoyara  debía  irse, 
Y así  los  Gobiernos  serian  y se  renovarían  constante- 
mente, porque  las  oposiciones  siempre  estarían  dispues- 
tas á declarar  que  las  mayorías  no  estaban  de  acuerdó 
con  el  país.  jQúé  argumentó,  señores!  Quizás  porque 
ese  argumento  se  le  ha  hecho  algunas  veces  al  par- 
tido constitucional,  lo  ha  aprendido  tan  bien  que  nos  le 
repite  á nosotros. 

El  Sr.  León  y Castillo,  siguiendo  en  su  idea  predo- 
minante, que  está  toda  reducida  á manifestar  que  este 
Gobierno  debe  irse  y que  debe  venir  el  partida  consti- 
tucional, entró  á discutir  la  Imposibilidad  deque  el  de  - 
creto para  hacer  nuevas  elecciones,  no  el  de  disolu- 
ción, porqué  dado  el  supuesto  de  S.  S.,  las  Cortes 
terminaban  naturalmente  su  vida,  solo  podía  obtenerlo 
el  Sr.  Cánovas  para  sí  ó para  alguno  dé  sus  ecónomos. 
Esta  sola  indicación  demuestra  que  el  Sr.  León  y Gas- 
tillo  se  reservaba  la  facultad  de  calificar  de  ecónomo 
á cualquier  Gobierno  que  no  fuera  del  partido  consti- 
tucional; es  decir  que  para  S.  3,  no  hay  otro  Gobierno 
posible  después  de  éste,  sí  no  procede  del  partido  cons- 
titucional. Ahora  bien;  ¿no  constituye  esto  por  sí  solo 
un  ataque  directo  á la  Régia  prerogativa?  ¡Gomo!  ¿Se 
puede  declarar  en  esos  términos  y en  esa  forma  á nin- 
gún partido  incapacitado  para  obtener  de  la  Régia 
prcrogativa,  él  decreto  para  verificar  las  nuevas  elec- 
ciones? Esto  es  usurpar  la  Régia  prerogativa,  mermar 
sus  facultades  y cohibir  su  libertad.  Yo  llamo  sobre  esto 
la  atención  del  Congreso,  nadamás  qué  para  hacer  ver 
á lo  que  queda  reducido  ése  puritanismo  con  que  los 
señores  dé  enfrente  defienden  el  sistema  liberal  y consti 
tiicmñal  en  que  dicen  que  no  hemos  entrado  nosotros. 

Pero  hay  más:  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  en  una 
Ocasión  á que  el  Sr.  León  y Castillo  ha  aludido,  y á 
qué  yo  me  lié  referido  ésta  tarde,  ha  dicho  que  creía 
que  fracasarla  la  tendencia  de  sn  política  si  el  partido 
constitucional  no  entraba  én  el  juego  de  las  institucio- 
nes, y esto  lo  traduce  el  Sr,  León  y bastillo  diciendo 
que  fracasaría  si  el  partido  constitucional  no  fuera 
Gobierno,  lo  cual  éra-muy  distinto:  entrar  en  el  juego 
délas  institücioné^  és  hacer  lo  que  hace  el  partido, 
constitucional  en  provecho  propio,  y nada  más  que  en 
provecho  propio,  siguiendo  una  política  justa  y recta; 
pero  eso  no  establece  un  título  to rzosb  a la  sucesión 
del  poder.  Pues  qué,  ¿no  puede  el  partido  moderado 
ostentar  ese  mismo  derecho?  ¿Quién  puede  decir  el 
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partido  que  está  indicado  para  hacerse  cargo  del  po- 
der cuando  este  Gobierno  Lo  abandone?  Eso  no  lo  ha 
dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  jamás;  esos  son 
empeños  vanos  que  tiene  la  minoría  constitucional. 

EL  Sr.  León  y Castillo  {y  yo  voy  á ver  si  abrevio, 
porque  en  efecto,  Sres, ..Diputados,  hace  un  calor  ex- 
traordinario, como  lo  podréis  apreciar  todos  vosotros,  y 
por  lo  tanto  calculareis  el  que  yo  tendré),  el  Sr.  León 
y Castillo  ha  dicho  en  la  última  parte  de  su  discurso, 
después  de  haberse  entretenido  en  querer  demostrar 
que  aqní  no  había  Cámaras  ni  Labia  Poder  legislati- 
vo, ni  habla  prensa,  ni  había  derechos  de  ningún  a cla- 
se; el.Sr.  León  y Gastillo  acababa  su  discurso  diciendo: 
aquí  hay  de  todo,  hay  Cámaras,  hay  prensa,  pero  á este 
todo  le  falta  el  país. 

Yo  que  voy  á hacer  esta  tarde  pocas  declamacio- 
nes, á las  cuales  no  soy  muy  .aficionado.,  y sí  á hacer 
. argumentos  incontestables  y evidentes,  tengo  que  con- 
testar y que  oponer  una, sola  cosa.  ¿Por  qué  falta  el  país 
en  esta  situación?  ¿Quiere  abrir  la  minoría  constitu- 
cional un  juicio  comparativo  de  los  elementos  que  cons- 
tituyen la  situación  actual  con  los  elementos  que  han 
constituido  otras  que  la  han  precedido?  Pues  qué,  ¿no 
está  la  gran  propiedad,  las  altas  clases,  representadas 
en, el  Senado?  Pues  qué,  ¿ha  habido  algún  Congreso  que 
haya  tenido,  menor  número  de  empleados  que  el  actual? 
Este  es  el  primer  Congreso  en  España,  desde  que  hay 
gobierno  representativo,  en.  que  no  hay  más  que  40  al- 
tos Funcionarios;  este  es  el  primer  Congreso  en  España, 
después  de  todos  los  accidentes  de  nuestra  vida  políti- 
ca, ep  que  se  ha  cumplido  rigurosamente  la  ley  de  in- 
compatibilidades; este  es  el  Congreso  en  que  tiene  más 
representación  la  propiedad;  este  es  el  Congreso  que 
está  más  en  contacto  con  el  país,  diga  lo  que  quiera 
el  Sr.  León  y Castillo.  Estos  son  los  hechos,  y frente  á 
éstos  hay  que  oponer  otros  y.  no  declamaciones. 

Nos  ha  negado  el  Sr.  León  y Castillo  la  cualidad  de 
partido  por  una  argumentación  extraña  y curiosa;  nos 
ha  dicho  que  este  es  un  partido  que  desaparecería  el 
dta  en  que  desapareciera  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  porque  el  Sr.  León  y Castillo  no  com- 
prende lo  que  son  partidos  liberales  conservadores,  por- 
que es- poco  lo  que  tienen  de  liberales  para  satisfacer 
á los  conservadores,  y es  poco  io  que  tienen  de  conser- 
vadores para  satisfacer  á los  liberales.  El  Sr.  León  y 
Castillo  á este  propósito  ha  hecho  una  verdadera  filí- 
pica, no  ya  contra  nuestro  partido,  contra  el  partido 
liberal  conservador,  sino  contra  la  unión  liberal,  que 
era  un  partido  liberal  conservador  y así  se  llamaba;  y 
lo  que  es  más,  contra  el  partido  constitucional,  que  en 
el  año  de  1874  frente  á los  radicales  usaba  mucho  el 
dictado  de  conservador  en  sus  periódicos,  en  sus  pro- 
gramas, en  sus  conversaciones  y en  todas  partes  en  que 
era  preciso  presentarse  á ese  propósito  como  un  partido 
liberal  conservador  y dándose  esa  definición;  pero 
indudablemente  la  oposición  tiene  entre  otras  virtudes 
la  virtud  de  hacer  olvidar  todo  aquello  que  estorba 
para  el  momento  de  la  discusión. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  poique  los  argu- 
mentos son  repetidos  y no  creo  que  haya  necesidad  de 
insistir  más  en  su  refutación.  El  Sr.  León  y Castillo  ha 
acabado  diciendo  que  hay  que  cambiar  de  política  ur- 
gentemente. Es  verdad:  una  política  que  produce  la 
paz  en  la  Península  y en  Ultramar;  una  política  que 
establece  una  Constitución  y organiza  el  país,  que  ase- 
gura el  orden  público,  que  permite  que  funcione  re- 
gularmente el  sistema  representativo,  es  una  política 


que  ya  no  puede  sufrir  el  partido  constitucional,  y ña 
brá  que  ir  sin  duda  á la  política  que  encendió  la  guer- 
ra civil,  que  compromete  el  Estado  en  todas  partes  para 
que  haya  libertad  á gusto  de  aquellos  que  se  encuen- 
tran tan  contrariados  por  los  éxitos  del  presente  Go- 
bierno. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

(A  Igunos  Sres . Diputados  de  la  mayoría  abandonan 
el  salón.) 

El  SrP  LEON  Y CASTILLO;  Convencida  la  mayo- 
ría con  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  mU 
nistro  dé  la  Gobernación,  de  las  excelencias  de  la  po„ 
lítica  ministerial,  se  marcha  sin;  oir  la  contestación. 
(El  Sv-M  Ministro  de  la  Gobernación:  Antes  se  ha  ido  U 
minoría.)  Está  couveucida,  y hace  bien  en  marcharse, 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Como  antes  se  mar- 
chó la  minoría.)  Pues  hizo  mal  Si  8,  en  no  decir  de  ja 
minoría  lo  que  ahora  digo  yo  de  la  mayoría  en  uso  de 
mi  derecho. 

Y voy  á rectificar  brevísimamente,  porque  el  esta* 
do  de  mi  garganta,  el  cansancio  de  La  Cámara,  el  mío 
propio,  las  exigencias  del  debate,  la  necesidad  que  yo 
siempre  me  impongo  de  ser  breve,  y las  prescripción^ 
reglamentarias  en  último  término,  me  obligan  á ello; 
voy  á ocuparme  de  algunas  afirmaciones  que  ha  ex- 
puesto el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  «Si  hubiera 
habido  Leones  y Castillos,  ¿no  hubiera  conocido  Diocle- 
oiano  la  verdad?  ¿Qué  tiranía  es  esta  que  ejercemos  so- 
bre el  país,  que  puede  el  Sr.  León  y Gastillo  discutir  á 
todas  horas  de  un  modo  tan  violento?»  Recuerdo,  seño- 
res Diputados,  que  hace  poco  tiempo  he  leído  un  dis- 
curso de  Mr.  Viilele  en  contestación  á otro  de  Royer 
Coliard,  en  el  cual  se  emplea  el  mismo  argumento 
aducido  por  el  Sr.  Romero  Robledo  para  contestarme: 
si  nosotros  fuéramos  unos  tiranos,  ¿nos  dejaríamos  dis- 
cutir? ¡Pues  no  faltaba  más!  Sus  señorías  son  unos  ti- 
ranos hasta  cierto  punto;  son  unos  tiranos  que  no  tie- 
nen la  grandeza  de  los  verdaderos  tiranos;  son  unos 
tiranos  parlamentarios,  unos  tiranos  académicos,  míos 
tiranos  que  discuten;  pero  son  unos  tiranos* 

Que  nosotros  queremos  proscribir  al  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  por  su  importancia.  No,  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  nosotros  somos  los  primeros  que  hacemos 
justicia  al  talento  y á las  excepcionales  condiciones 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  nosotros 
reconocemos  su  superioridad:  lo  que  queremos  es  que 
la  superioridad  del  8r,  Cánovas  del  Castillo  no  se  im- 
ponga ni  se  sobreponga  á la  Integridad  de  la  ley.  Por^ 
que  despees  de  todo,  dentro  de  este  sistema,  los  hom- 
bres superiores,  cuando  no  subordinan  su  superiori- 
dad á las  leyes,  no  caben  dentro  de  él.  El  sistema  cons- 
titucional exige,  no  hombres  superiores,  sino  grandes 
ciudadanos. 

Pero  ha  dicho  además  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  la  superioridad  es  de  derecho  divino,  y bé 
aquí  al  Sr,  Cánovas  del  Gastillo  siendo  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  por  derecho  divino;  hé  aquí  que 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  puede  apoyar  su  poder  en 
aquel  texto  famoso;  per  m&reges  regnanL  ¿Puede  decir 
eso  S,  S.?  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Ni 
mucho  ménos.) 

La  Constitución,  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, no  está  en  suspenso.  Pues  yo  pregunto  á 3.  3.; 
¿hay  en  la  Constitución  un  artículo  que  reconoce  á 
todos  los  españoles  el  derecho  de  reunirse  y asociarse? 
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¿Pueden  los  españoles  reunirse  y asociarse?  ¿Sí?  Pues 
que  contesten  las  Ligas  de.  contribuyentes:  y siento 
que  no  esté  presente  el  Sr.  Gavina,  Hay  que  discutir 
en  serio.  No  se  puede  decir  que  en  España  exista  el 
derecho  de  reunión  ni  el  derecho  de  asociación  para 
todos  los  españoles:  ese  artículo  de  la  Constitución  está 
m suspenso  porque  falta  la  ley  complementaria  que  ha 
de  regular  su  ejercicio.  Pero  ha  dicho  aim más  el  ser 
gor  Ministro  de  la  Gobernación,  En  ningún  tiempo, 
decía  8.  3.,  se  ha  cumplido  más  la  Constitución;  en 
ningún  .tiempo  sq  ha  cumplido  tanto;  y preguntaba  su 
señoría  después  ¡de  haber  dicho  esto:  ¿qué  Gobierno  ha 
gobernado  en  España  con  la  Constitución  íntegra?  El 
Gobierno  de  que  formó  parte  8,,  si  mal  no  recuerdo, 
en  1872;  el  Gobierno  de  que  S,  8.  formaba  parte  como 
Ministro  de  lamento.  ¿Porqué  cayó  aquél  Gobierno? 
¿No  lo  recuerda  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  ¿No 
dejó  el  poder  porque  quería  suspender  las  garantías? 
Pues  eso  es  lo  que  no  hace  ahora  S.  S.,  porque  suspen- 
de las  garantías  y no  deja  el  gobierno-  y hé  aquí  cómo 
me  veo  yo  obligado  á defender  al  Sr.  Romero  Robledo 
de  1872  de  los  ataques  que  le  dirige  el  Sr.  Romero 
Robledo  de  1878. 

He  dirigido  al  Gobierno  de  S,  M.  una  pregunta  que 
creía  pertinente:  yo  he  preguntado,  en  uso  de  mi  de- 
recho, si  la  vida  legal  de, estas  Cortes  terminaba  en  el 
mes  de  Febrero  próximo,  y S.  S.  me  ha  contestado  que 
no  podía  contestarme,  ¡Donosa  contestación!  ¿Y  saben 
los  Bros.  Diputados  por  qué  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  me  ha  contestado?  Porque  no  es  una  cuestión 
presente.  ¡Cómo!  ¿No  es  una  cuestión  presente  siempre 
desde  que  las  Cortes  se  reúnen,  la  disolución?  Pues  qué, 
¿estas  Cortes  viven  sin  que  haya  una  ley  que  presida  su 
vida,  que  rija  su  vida?  pues  qué,  ¿estamos  viviendo  sin 
saber  cuándo  hemos  de  morir?  La  ley  que  rige  nuestra 
vida,  ¿no  está  vigente  siempre? 

Ya  comprendo  el  silencio  del  Gobierno,  y ese  si- 
lencio no  tiene  explicación,  y ese  silencio  es  ofensivo 
para  la  dignidad  de  las  Cortes,  El  Gobierno  guarda  si- 
lencio porque  quiere  reservarse  el  derecho  de  aconsejar 
la  disolución  á los  tres  ó á los  cinco  años,  según  le 
convenga;  y hé  aquí  comprobado  lo  que  antes  decía: 
que  las  Cortes  están  reunidas,  no  en  virtud  de  las 
prescripciones  de  una  ley,  sino  en  virtud  de  las  conve- 
niencias del  Gobierno. 

Yo  no  me  opongo  á que  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo 
disuelva  estas  Cortes  y presida  unas  elecciones.  He -di- 
cho que  si  eso  sucede,  para  eso  y nada  más  que  para 
eso  están  preparadas  las  cosas.  Lo  que  digo  es  que  si 
en  el  mes  de  Febrero,  cuando  llegue  el  momento  de  la 
disolución  de  estas  Cortes  reconoce  la  necesidad  de  un 
cambio  en  la  política,  ese  cambio  es  imposible,  porque 
cualquier  Gobierno  que  suceda  al  del  Sr,  Cánovas  del 
Castillo  se  verá  obligado,  con  las  Diputaciones,  con 
los  Ayuntamientos,  con  todo  ei  personal  de  la  Adminis- 
tración nombrado  por  S,  S,,  á cometer  ilegalidades  en 
las  elecciones  ó á sucumbir  en  ellas,  yrá  estoco  ha  con- 
testado nada  el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación, 

He  ha  ocupado,  por  último,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  de  una  modesta  afirmación  mía.  Es.  rece- 
sano  cambiar  de  política,  decía  yo,  y el  Si\  Ministro 
de  U Gobernación  replicaba:  sí,  es  necesario  cambiar 
de  política;  esta  política  que  ha  hecho  la  paz,  esta  po^ 
Utica  que  ha  concluido  con  la  guerra  civil,  esta  políti- 
ca que  ha  concluido  con  la  insurrección  de  Cuba,  ,es 
funesta;  es  necesario  cambiar  de  política,  es  necesario 
volver  á los  tiempos  de  la  revolución,  es  necesario  vol- 


ver á los  delirios  insanos  de  la  revolución.  ¡Ah,  señor 
Ministro  de  La  Gobernación!  Durante  los  delirios  insa- 
nos de  la  revolución,  el  país  languidecía  y el  desorden 
imperaba,  pero  Labia  libertad  {Rumores),  libertad  anár- 
quica, libertad  tumultuosa,  rebelde,  sí  queréis;  pero  ¿es 
solo  de  los  pueblos  la  culpa  de  haber  aprendido,  en- 
frente de  grandes  resistencias,  que  la  libertad  surge 
como  la  creación  de  i caos  de  las  revoluciones?  En  aque- 
llos momentos  el  crédito  descendía  y el  país,  se  arrui- 
naba, pero  había  la  esperanza  de  otros  tiempos.  Esos 
tiempos  han  venido,  y vosotros,  los  encargados  de  rea- 
lizar aquellas  esperanzas,  habéis  llevado  el  desaliento 
á todos  los  espíritus. 

Hoy  nuestros  fondos  se  cotizan  casi  tan  bajos  como 
en  los  días  , sin  sol  de  Cartagena.  ¿Qué  orden  es  esto 
que.  habéis  creado,  que  cuesta  al  país  tan  caro  como 
la  anarquía  de  los  cantones?  ¿Es  esta  autonomía,  es 
esta  parálisis  del  país  lo  que  invocáis  en  vuestro  apoyo? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Ante  todo  una  cuestión  pequeña.  Cuando  yo 
me  levanto  á hablar,  no  me  enfado  con  los  que  se  van, 
porque  yo  no  deseo  que  me  escuche  sino  ef  que  tiene 
gusto  eu  oirme;  y si  yo  pudiera  oírme,  no  me  escu- 
charla, me  iría  para  no  escucharme;  Por  lo  tanto,  cada 
uno  tieue  su  sistema,  Al  Sr.  León  y Castillo,  que  tiene 
su  gusto  especial,  le  parece  mal  cuando  algún  Dipu- 
tado de  la  mayoría  se  va;  y yo,  que  tengo  también  mi 
gusto  especial,  cuando  se  van  los  Diputados  .de  la  mi- 
noría casi  me  alegro. 

Vamos  á otra  cuestión.  El  Sr.  León  y Castillo  ha 
querido  contestará  un  argumento  mió  poniéndome  en 
contradicción. 

Yo  preguntaba  ai  Sr.  León  y Castillo  si  en  algún 
tiempo  y bajo  ei  dominio  de  alguno  de  los  partidos 
políticos  españoles  había  habido  un  período  de  tiempo 
en  que  se  observara  la  Constitución  y las  leyes  ordi- 
narias.* A esto  ha  contestado  S.  S.  recordándome  la 
época  en  que  yo  fui  Ministro.  En  efecto;  entonces  fui 
Ministro  tres  meses,  y ahora  llevo  más  de  tres  años.  Ya 
el  caso  no  es  el  mismo,  por  la  desigualdad  de  tiempo: 
pero  vamos  más  adelante,  á ver  si  el  argumento  del 
Sr.  León  y Castillo  tiene  algún  fundamento. 

En-  aquella  época,  á pesar  de  regir  la  Oonstitu- 
eion  de  1869,  Constitución  que  saben  todos  los  seño- 
res Diputados  que  para  el  Sr.  Leou  y Castillo  es  el 
ideal  de  las  Constituciones  liberales;  á pesar  de  regir 
aquella  Constitución,  se  ha  demostrado  aquí,  y se 
demostrará  nuevamente  si  necesario  fuere,  que  hu- 
bo un  Gobierno  que  se  creyó  autorizado,  oyendo  al 
Consejo  de  Estado,  para  declarar  el  estado  de  guer- 
ra sin  ley  ninguna,  y además  para  establecer  por 
Real  orden  un  procedimiento  especial.  Pues  aquel 
Gobierno  que  habla  hecho  esto,  que  no  es  precisa- 
mente lo  ordinario  ni  el  vigor  de  la  Constitución  y de 
las  leyes  ordinarias,  aquel  Gobierno  que  dictaba  por 
sí  propio  procedimientos  especiales  y declaraba  el  es- 
tado de  guerra; aquel  Gobierno;  ó el  Ministro  déla  Go- 
bernación que  había  trasmitido  aquella  Real  orden,  era 
Presidente  del  Gobierno  de  que  yo  tuve  la  honra  de 
haber  formado  parte,  y la  tengo  todavía,  porque  yo  he 
sido  Ministro  en  dos  épocas,  lo  cual  no  puede  signifi- 
car que  las  dos  épocas  se  parezcan  y sean  las  mismas. 
Sin  duda  las  circunstancias  obligaban  á adoptar  aque- 
llas medidas;  pero  siempre  resulta  que  las  leyes  ordi» 
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Barias  estaban  un  paco  más  cercenadas  entonces  que 
lo  están  hoy.  Pero  todavía  no  be  acabado  el  argumen- 
to* Su  señoría  *ha  recordado  al  Congreso  que  no  preci- 
samente aquellos  Ministros,  pero  sí  aquel  partido,  que 
es  lo  mismo,  cayó  del  poder  porque'  pidió  la  suspen- 
sión de  las  garantías  constitucionales,  y aquí  el  señor 
León  y Castillo  recordaba  esto  con  fruición  como  di- 
ciendo: aquí  sí  que  está  cogido  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación; y yo  tengo  la  misma  fruición,  porque  creo 
que  el  que  está  en  esa  situación  desamparada  es  su  se- 
ñoría* Yo  be  dicho  que  aquellos  partidos  no  hablan  po- 
dido gobernar  sino  con  medidas  excepcionales,  ¿Qué 
pidió  aquel  Ministerio?  La  suspensión  de  garantías,  las 
medidas  excepcionales.  ¿Por  qué  cayó?  Porqué  no  pu- 
diendo  vivir  con  las  leyes  ordinarias,  pidió  las  leyes  ex- 
traordinarias. Me  parece,  pues,  que  él  Homero  Robledo 
de  abora  y el  Romero  Robledo  de  entonces  son  una 
misma  y sola  persona* 

Yamos  á otra  cuestión*  Insiste  el  Sr.  León  y Casti- 
llo en  preguntar  al  Gobierno  lo  que  el  Gobierno  insiste 
en  asegurar  que  no  debe  ni  puede  contestar*  ¿Porqué? 
Decia  S*  S*  que  yo  no  lo  he  dicho  antes,  y yo  apelo  á la 
memoria  de  los  Sres.  Diputados*  Yo  be  dicho  antes  y 
repito  ahora  que  el  Gobierno  no  puede  dar  su  opinión 
sóbrela  vida  ó la  duración  de  estas  Cortes,  porque  esa 
es  una  cuestión  que  pertenecerá  en  su  diá  por  una  par- 
te al  Gobierno  que-  exista,  y por  otra  al  Monarca,  que 
existo  siempre.  Nosotros  que  respetamos  la  Régia  pre- 
rogativa, que  respetamos  al  Gobierno  que  nos  suceda, 
¿por  qué  hemos  de  contestar  ahora  á una  cuestión  que 
no  está  planteada,  á una  cuestión  que  es  completa- 
mente ineficaz  y que  no  da  resultado  ninguno?  Es  más 
respetuoso  reservar  la  respuesta,  porque  es  posible  que 
no  seamos  nosotros  los  que  tengamos  que  contestar. 
¡Ojalá  sea  ei  Sr,  León  y Castillo,  de  lo  cual  se  alegrarla 
mucho  S*  8,,  y á mí  nó  me  pesarla! 

Ha  vuelto  el  Sr*  León  y Castillo  á hacer  otro  argu- 
meato,  manifestando  que  tampoco  le  he  contestado;  ha 
vuelto  á hacer  el  argumento  de  que,  tal  como  están  las 
cosas,  el  Gobierno  que  en  Febrero  pudiera  suceder  al 
Gobierno  actual  tenia  que  fracasar  porque  no  tendria 
tiempo.**  (A  mí  me  cuesta  trabajo  traducir  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  León  y Castillo;  yo  creo  que  esto  es  impo- 
sible, que  he  debido  oir  mal,  que  eso  no  lo  dice  una 
minoría  liberal,  y tengo  la  seguridad  de  que  nosotros 
condenamos  semejante  cosa,  porque  no  hay  partido 
que  ame  la  Constitución  que  sea  capaz  de  decirlo;  pero 
yo  tengo  que  exponerlo  ante  el  Congreso,  pidiéndole 
perdón  si  lo  han  entendido  mal  mis  oídos);  porque  no 
tendría  tiempo  ese  Gobierno  que  sucediera  al  actual 
de  montar  la  máquina  electoral*  ¿Es  esto?  ( Vai'ias  seño- 
res Diputados  de  La  izq0emá:  No,  no*— El  Sr*  Carreño: 
Porque  8.  S.  la  habría  montado  ya*)  Me  parece  muy 
bien  la  interrupción  del  Sr.  Carreño,  y voy  á contestar; 
pero  como  me  gusta  discutir  de  buena  fé,  quiero  pre- 
sentar los  argumentos  en  toda  su  fuerza*  No  ha  dicho 
el  Sr*  León  y Castillo  estas  mismas  palabras;  pero  ¿con- 
venimos en  que  ha  expuesto  la  misma  idea?  [El  Sr.  Ro- 
dríguez Correa : Es  una  traducción  de  S*  S.)  Pues  voy 
sin  traducción  á ver  si  recuerdo*  Ha  dicho  el  Sr,  León 
y Castillo  que  perecería  el  Gobierno  que  sucediera  á 
éste,  porque  no  pudiendo  cambiar  los  Ayuntamientos, 
las 'Diputaciones  provinciales  y los  funcionarios  públi- 
cos, tendría  que  perder  las  elecciones  ó cometer  atro- 
pellos. ¿Es  esto?  ¿Hemos  dado  con  el  texto?  [El  Sr . Sa - 
gasta:  Todavía  no  es  ese  el  sentido.)  Estas  son  las  pa- 
labras; ahora,  que  cada  cual  haga  su  juicio;  porque  si 


el  sentido  no  es  éste,  tengo  ia  seguridad  de  que  en  una 
segunda  rectificación  lo  aclarará  el  Sr.  León  y Casti- 
llo, Este  argumento,  al  que  ya  he  contestado,  supone 
que  el  partido  constitucional  tiene  tanta  fé  en  la  liber- 
tad electoral  aun  ocupando  él  propio  el  poder,  que  cree 
que  perdería  las  elecciones  no  habiendo  hecho  la  elec- 
ción de  Ayuntamientos  y de  Diputaciones  y no  ha- 
biendo nombrado  los  empleados.  Este  es  el  convenci- 
miento, (Él  Sr.  Linares  Rivas:  i Y los  que  han  ganan- 
do  las  elecciones  y después*,. 

Ei  Sr*  Linares  Rivas  ofende  aL  Sr*  León  y Castillo: 
porque  aunque  el  Sr.  Linares  Rivas  tiene  mucho  enten- 
dimiento, es  difícil  que  pueda  dudar  que  el  Sr,  León  y 
Castillo  es  muy  capaz  de  decir  luego  en  su  rectifica- 
ción lo  que  8.  S*  quiere  decir  en  una  interrupción. 

El  partido  constitucional  tiene  toda  esta  fé  en  su 
propio  prestigio:  que  necesita  para  ganarlas  elecciones 
hacer  las  de  Ayuntamientos,  las  de  Diputaciones  y 
nombrar  los  empleados  públicos*  Este  es  el  argumento 
que  hizo  primero  el  Sr*  León  y Oas  tillo,  al  cual  he  con- 
testado, y voy  á repetir  la  contestación,  porque  sin  duda 
como  yo  estoy  muy  fatigado  y reconozco  que  me  cues- 
ta hablar,  mi  voz  no  llega  al  Sr*  León  y Oastillo. 

Pues  bien;  preguntaba  yo  y decia,  aparte  de  conde- 
nar semejante  afirmación,  afirmación  que  yo  no  baria 
nunca,  decia  que  él  Gobierno  actual  había  hecho  las 
elecciones  cuyo  resaltado  es  esta  Asamblea,  respetando 
la  inmensa,  ia  inmensísima  mayoría  de  los  Ayuntamien- 
tos y de  las  Diputaciones  provinciales  elegidas  en  el  año 
1874  dominando  el  partido  constitucional.  He  dicho 
mal;  no  elegidas  por  sufragio,  que  esas  son  las  que  es- 
tán elegidas  ahora:  nombradas  por  el  partido  constitu- 
cional, nombradas,  no  de  Real  orden,  porque  entonces 
no  las  había,  sino  de  orden  del  Poder  ejecutivo*  Pues  con 
aquellos  Ayuntamientos  y Diputaciones,  no  producto 
de  la  elección  corno  lo  son  los  actuales  Ayuntamientos 
y Diputaciones,  sino  con  aquellas  corporaciones  de 
nombramiento  gubernativo,  con  aquellas,  con  la  in- 
mensísima mayoría  de  aquellas,  el  Gobierno  ha  hecho 
las  elecciones  sin  haberse  creído  en  la  necesidad  da 
hacer  ninguna  razzia  y sin  creer  que  eso  impedia  que 
sus  amigos  triunfaran.  (El  Sr * Sagasta:  Todos  los  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  de  poblaciones  importantes 
desaparecieron.)  He  dicho  antes  que  seria  cuestión  da 
unos  40*  Si  el  Sr.  Sagasta  quiere,  tendremos  sobre  esto 
un  debate  especial  y yo  traeré  los  datos  si  es  necesa- 
rio; datos  que  ya  han  estado  en  el  Congreso. 

Pero  después  de  eso,  olvidemos  esta  cuestión*  Yo 
he  contestado  á ese  argumento  con  esta  pregunta: 
si  ese  fuera  un  argumento  formal  y contundente  que 
exigiera  el  cambio  del  Gobierno  antes  de  hacer  las 
elecciones  de  Diputaciones  provinciales  y de  Ayunta- 
mientos; si  ese  argumento  tuviera  toda  esa  fuerza  y 
toda  esa  eficacia,  era  menester  encontrar  el  medio  de 
que  siempre,  en  toda  época,  en  cualquier  tiempo  en 
qne  un  Gobierno  hubiera  de  dejar  el  podéis  el  Gobier- 
no que  viniera  á suoederlc  tuviera  la  posibilidad  de 
elegir  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  y 
nombrar  los  empleados;  ¿es  esto  verdad?  Porque  decia: 
«esto  es  lo  que  deseo  que  conteste  el  partido  constitu- 
cional.» 

Siempre,  en  todo  tiempo  hay  Ayuntamientos  y Di- 
putaciones provinciales:  la  ley  manda  que  no  se  re- 
nueven sino  pqr  mitad  cada  dos  años;  pero  la  Consti- 
tución dice  que  el  Rey  es  Ubre  de  nombrar  á sus  Mi- 
nistros todas  las  semanas,  todos  los  años,  todos  los  días, 
y cuando  el  Rey  ejerciendo  esta  prerogativa  siempre 
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se  ha  de  encontrar  con  que  hay  Diputaciones  y Ayun- 
tamientos, cambie  de  Gobierno,  ¿qué  recurso  le  queda 
al  nuevo  Gobierno?  Si  el  argumento  que  hace  el  señor 
León  y Castillo  tiene  tanta  fuerza,  es  claro,  porque  si 
esto  no  es  claro  no  sé  qué  lo  sea,  es  claro  que  en  la 
Constitución  falta  una  de  dos  cosas,  á saben  artículo 
transitorio  ó artículo  excepcional:  «siempre  que  el  par- 
tido constitucional  venga  al  poder,  se  considerará  que 
deben  renovarse  los  Ayuntamientos,  las  Diputaciones 
y ¡os  empleados  públicos.»  Ó este  otro  artículo  también 
excepcional:  «siempre  que  haya  un  cambio  de  Ministe- 
rio, se  entenderá  que  es  necesario  proceder  á elegir  los 
ayuntamientos,  las  Diputaciones  provinciales  y los  fun- 
clonar  ios  públicos,» 

Perdone  el  Congreso  que  haya  remachado  é insis- 
tido tanto  én  esta  cuestión.  (El  Si' i Sagaátii:  Palta  otro.) 
Silo  creo,  falta  uno:  el  partido  contitucionai  no  caerá 
nunca,  (Risas.) 

El  Sr.  León  y Castillo  no  ha  querido  olvidar  nada, 
y en  la  generalidad  de  sus  ataques  no  ha  querido  cer- 
rar los  ojos  sobre  el  estado  de  la  Hacienda.  En  efecto, 
los  valores  que  ha  emitido  este  Gobierno,  los  que  lia 
creado,  porque  los  que  encontró  en  el  suelo  y tirados  por 
las  situaciones  que  le  baldan  precedido,  entre  las  cua- 
les creo  que  esta  la  de  los  amigos  de  S.  S,T  cualesquiera 
que  han  sido  sus  esfuerzos  no  ha  podido  levantarlos 
mucho  más  de  como  los  encontró,  y ya  el  Sfi  León  y 
Castillo  debió  tener  el  pesar  de  llorar  sobre  el  estado 
de  ios  fondos  públicos,  siendo  poder;  pero  los  valores 
que  ha  creado  este  Gobierno,  es  verdad,  tienen  tan  poco 
precio  que  se  cotizan  á 96  por  100  ó cosa  así,  y ade- 
más no  hay  operaciones  de  deuda  flotante  con  el  Teso- 
ro con  ciertos  intereses  que  han  producido  en  esta  Cá- 
mara ya  elocuentes  impugnaciones  de  oradores  que  no 
pertenecen  á la  mayoría. 

No  só  si  habré  olvidado  rectificar  algo  al  Sr.  León 
y Oastillo. 

El  Sr.  LE  OH  Y CASTILLO.  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Dos  breves  rectifica- 
ciones. 

No  exigimos  nosotros  Ayuntamientos  ni  Diputacio- 
nes provinciales,  ni  personal  de  la  administración  pú- 
blica; no  exigimos  nosotros  que  todo  esto  sea  nuestro 
para  ir  á unas  elecciones. 

Su  señoría  me  ha  preguntado  á mí,  y yo  voy  á 
preguntar  á mi  vez  á SI  S.  Con  unas  elecciones  hechas 
por  S,  SM  y este  es  un  dato  que  no  hay  que  olvidar;  con 
unas  elecciones  hechas  por  S.S,,¿se  atrevería  S.  S.  en- 
frente del  actual  Gobierno  á ir  á unas  elecciones  de 
Diputados  á Oórtes  y de  Senadores?  ¿Cree  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  con  Ayuntamientos  elegi- 
dos por  8-,  S.,  con  Diputaciones  renovadas  y elegidas 
por  S.  S.  y con  todo  el  personal  de  la  administración 
publica  nombrado  por  el  actual  Gobierno,  y sin  poder 
ser  separado,  porque  en  Febrero  entramos  dentro  del 
periodo  electoral,  se  pueden  hacer  unas  elecciones  con 
libertad?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Sí.)  ¿Sí? 
¿Hay  alguien  que  crea,  señores,  que  los  empleadas  pú- 
blicos que  nombra  el  Sr.  Cánovas  pueden  presidir 
unas  elecciones  con  libertad  y sin  espíritu  de  parcia- 
lidad en  favor  del  Gobierno?  Espero  la  contestación.  Y 
sobre  todo,  yo  pregunto  alSr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: ¿se  atrevería  S.  8,  á hacer  unas  elecciones  con 
Ayuntamientos  nuestros,  con  Diputaciones  nuestras, 
con  empleados  públicos  nuestros?  (El  Sr.  Ministro  de 


la  Gobernación-.  Sí.)  ¿Sí?  Es  natural,  porque  estarían 
nombrados  con  libertad.  (El  Sr.  Linares  Rivas  pide  la 
palabra .) 

Me  alegro  que  pida  la  palabra  el  Sr.  Linares,  por- 
que pondrá  en  evidencia  la  política  electoral  de  ese 
Gobierno.  Pues,  ¿qué  no  recordamos  aquí  lo  que  se  ha 
hecho  hasta  coi  Ayuntamientos  elegidos  por  sufragio 
universal,  en  los  cuales  han  triunfado  nuestros  ami- 
gos, y que  al  dia  siguiente  de  haber  triunfado  se  les 
ha  destituido?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación-.  ¿Dón- 
de?) ¿No  recordáis,  S res.  Diputados,  á Chielana,  no  re- 
cordáis á Santander,  no  recordáis  á la  Coruña?  ¿Qué 
garantías. puede  ofrecer  un  Gobierno  con  tal  conducta 
electoral? 

Pero  figuraos,  después  de  todo,  que  se  triunfe  en 
las  elecciones  de  Diputados  á Cortes;  figuraos  que  todo 
el  personal  de  la  administración  pública  nombrado  por 
el  Sr.  Cánovas,  y que  no  puede  ser  separado  porque 
estamos  dentro  del  período  electoral,  porque  estaremos 
en  Febrera  dentro  del  período  electoral...  (El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  hace  signos  negativos  j 
¿No  estamos  en  Febrero  dentro  del  período  electoral, 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros? 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Con  permiso  de  S;  S.  le  diré  que 
la  Constitución  obliga  á convocar  á los  tres  meses,  pero 
no  á abrir  el  periodo  electoral  á los  tres  meses;  se  pue- 
de abrir  al  mes,  al  mes  y medio  ó á los  veinte  dias. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Pues  figuraos  que  to- 
davía el  espíritu  del  país  es  tal,  y la  severidad  de  con- 
ducta déla  Administración  y la  integridad  dedos  Ayun- 
tamientos y de  las  Diputaciones  son  tales,  que  viene  al 
Congreso  una  inmensa  mayoría  adicta  á un  Gobierno 
que  no  esté  presidido  por  el  Sr,,  Cánovas.  Yo  me  refie  - 
ro  á un  Gobierno  constitucional,  á un  Gobierno  mode- 
rado (que  también  puede  ser  llamado  al  poder  el  par- 
tido moderado,  que  pleno  derecho  tiene  para  eso , y 
tengo  la  evidencia  de  que  el  partido  moderado,  tenien- 
do en  cuenta  los  intereses  del  Rey,  los  intereses  de  la 
Patria,  no  haría  ciertamente  la  política  que  hace  ese 
Gobierno,  no  haría  política  de  exclusión);  figuraos,  digo, 
que  viene  á las  Cortes  una  inmensa  mayoría  adicta  á 
un  Gobierno  que  no  esté  presidido  por  el  Sr,  Cánovas, 
¿Qué  habríamos  conseguido?  Tener  mayoría. en  el  Con- 
greso: Pero  también,  ¿cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  én  la  organización  que  se  ha  dado á la  parte 
permanente  del  Senado,  y la  intervención  que  tienen 
los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones  provinciales  en 
la  elección  de  i 50  Senadores,  cree  S,  8.  que  ese  nuevo 
Gobierno  va  á tener  también  mayoría  en  el  Senado?  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hace  un  signo  afirmativo .) 
¿También?  ¡Vaya  una  aritmética  la  vuestra!  Eso  quisié- 
rais,  que  nosotros  fuéramos  al  Senado,  que  cualquier 
partido  que  no  fuérais  vosotros  fuera  al  Senado:  enton- 
ces sí  que  haríais  otras  cuentas  más  exactas  que  ésta. 

Voy  á contestar  á una  afirmación  que  ha  hecho  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y voy  á hacerlo  bre- 
vísiinamente,  porque  si  siempre  hablo  con  dificultad, 
en  este  momento,  Sres,  Diputados,  estoy  hablando  con 
molestia. 

He  preguntado  yo  al  Gobierno  si  la  vida  legal  de 
estas  Cortes  termina  en  el  mes  de  Febrero  próximo  ó si 
termina  á los  cinco  años,  y el  Gobierno  no  ha  contes- 
tado, por  más  preguntas  que  le  hemos  hecho  sobre  el 
particular.  Pero  lo  más  extraño,  lo  que  ms  sorprende 
por  extremo,  lo  que  no  me  explico  es  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  haga  intervenir  la Eégía  pré* 
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rogativa  para  disculpar  su  silencio.  ¿Qué  tiene  que  ver 
la  Regia  prerogativa  con  esto?  Pues  qué,  ¿puede  el  Bey 
alargar  la  vida  de  las  Cortes?  EL  Bey  puede  acortarla, 
pero  no  puede  alargarla,  Lo  que  yo  pregunto  no  es 
eso:  lo  que  yo  pregunto  á S.  S.  es  lo  siguiente:  ¿qué 
dice  la  ley,  que  rige  la  vida  de  estas  Cortes:  que  du- 
ran cinco,  ó que  duran  tres  años?  O en  otros  térmi- 
nos: ¿con  arreglo  á qué  ley  estamos  aquí  congrega- 
dos? ¿Puede  S.  S.  contestarme  á eso? 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  M Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Homero  y 
Robledo;:  Es  una  desgracia,  gres,  Diputados,  que  el 
tránsito  rápido  de  los  acontecimientos  en  el  país  haga 
que  no  se  pierda,  que  no  se  olvide  cierto  vocabulario, 
por  lo  cual  creo  yo  que  sí  el  partido  constitucional 
permaneciera  algún  tiempo  más  en  la  oposición,  le 
servirla  para  corregirse  de  ciertos  defectos  de  lengua- 
je.  Por  ejemplo:  el  haber  ejercido  el  poder  no  ha  mu- 
cho tiempo,  y el  haberle  ejercido  en  época  de  dictadura, 
le  hace  incurrir  en  este  lenguaje:  «¿Quién  hace  las  elec- 
ciones? ¿El  Sr.  Homero  Robledo  elige  los  Ayuntamien- 
tos y el  Si\  Sagasta  elegirá  las  Diputaciones?»  Yo  no 
elijo  Ayuntamientos  ni  Diputaciones,  Sr,  León  y Cas- 
tillo: las  Diputaciones  que  habrá  en  Febrero  no  serán 
elegidas  por  el  Ministro  de  la  Gobernación,  serán  ele- 
gidas por  el  cuerpo  electoral.  Y decía  S.  S.,  esto  es 
bueno  consignarlo;  y anadia  8.  8.:  «¿es  que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  se  atreverla  á hacer  unas  elecciones  con 
Ayuntamientos  y Diputaciones  elegidos  por  nosotros?» 
Siguiendo,  ya  se  sabe,  ese  lenguaje;  solamente  que  aquí 
el  lenguaje  era  verdad,  porque  como  no  hicieron  elec- 
ciones, sino  que  se  nombraron  los  Ayuntamientos  por 
el  Gobierno  y por  disposiciones  gubernativas,  de  aquí 
nace  el  error  y el  vicio,  que  se  ha  quedado  como  doc- 
trina, de  creer  que  el  Gobierno  elige  los  Ayuntamientos 
y las  Diputaciones.  Pues  bien;  dada  la  diferencia,  dice 
el  .Sr.  León  y Gasüllo:  «el  Sr.  Homero  Robledo  ¿se  atre- 
vería á elegir  con  estos  Ayuntamientos  y con  astas 
Diputaciones?»  Contestación  miar  [pues  no  me  había  de 
atrever!  Pues  si  me  he  atrevido;  no  es  que  me  atreve- 
ría, sino  que  me  he  atrevido.  Habiendo  9.000  Ayunta- 
mientos en  España,  con  solo  haber  cambiado  40  por 
cuestiones  puramente  políticas,  no  por  cuestiones  elec- 
torales, que  por  esta  clase  de  cuestiones  no  los  hubiera 
cambiado,  y con  haber  alterado  alguna  que  otra  Dipu- 
tación provincial,  con  eso  solo  me  he  atrevido  á hacer- 
lo; se  lian  hecho  las  elecciones,  y aquí  está  el  resultado 
que  han  dado:  esta  mayoría  y aquella  minoría;  me  pa- 
rece que  la  contestación  es  concluyente, 

Pero  decía  el  Sr.  León  y Castillo,  exagerando  toda- 
vía su  argumento  y viendo  en  mí  no  sé  qué  cualidad 
que  tanto  el  Sr.  León  y Castillo  como  á veces  las  opo- 
siciones se  .empeñan  en  ver:  «¿es  que  el  Sr,  Romero  Ro- 
bledo, si  tuviera  que  ser  Diputado  siendo  Ministro  de 
La  Gobernación  {dividiéndome  en  dos),  se  atrevería  á 
presentarse  frente  á S.  S.,  Ministro  de  la  Gobernación?» 
¡Pues  no  me  había  de  atrever!  Y si  era  constitucional, 
muchísimo  más  me  atreverla,  porque  yo  lo  poco  que 
puedo  hacer  en  cuestiones  electorales.  Lo  he  hecho  y lo 
he  aprendido,  y eso  que  no  he  aprendido  más  que  á 
respetar  el  voto  libre  de  los  ciudadanos;  pero  lo  poco 
que  haya  hecho  en  mí  vida,  si  hay  alguna  culpa  en 
ella,  es  cuando  no  era  Ministro,  sino  cuando  era  Subse- 
cretario, verdadero  alumno  entonces  y discípulo  del 
Sr,  Sagasta;  y como  yo  sé  que  el  Sr,  Sagasta  las  gas- 
ta de  muy  buena  ley  y no  me  ensené  nada  malo,  claro 


es  que  esté  discípulo  no  puede  enseñar  al  Sr.  Homero 
Ho bledo  Diputado  nada  que  pueda  perjudicar  al  señor 
Romero  Ministro  de  la  Gobernación.  Yo  tengo  á gusto 
y á honor  no  olvidar  nunca  lo  bueno  que  aprendí  en 
ninguna  parte. 

Viene  otra  pregunta  del  Sr.  León  y Castillo  y dlcet 
apero  dando  por  supuesto  que  pueda  salir  una  mayo- 
ría para  un  Gobierno  que  no  sea  el  Gobierno  que  está 
enfrente,  ¿cree  el  Sr/Romero  Robledo  que  con  la  or- 
ganización del  Senado  en  $u  parte  permanente,  y con 
la  intervención  de  las  Diputaciones  en  la  elección  do 
Sonadores,  se  podría  presentar  ante  el  Senado  otro  Go- 
bierno?» Pues  ya  lo  creo;  y no  solamente  lo  creo,  sino 
que  eso  lo  he  defendido  siempre,  porque  hay  un  error 
en  creer  que  el  Gobierno  ha  organizado  el  Senado  para 
bien  del  partido  político  que  guia  y que  dirige  actual- 
mente  la  política. 

En  el  Senado  en  su  parte  permanente  han  entrado 
elementos  imparciales  en  su  inmensa  mayoría,  que  no 
están  afiliados  á ningún,  partido  político.  ¿Por  qué  á 
pesar  de  estas  explicaciones  y de  ser  esta  la  verdad, 
que  esta  es  la  verdad,  y la  proclamo  para  que  la  co- 
nozcan los  dignísimos  individuos  que  componen  aquel 
alto  Cuerpo,  el  partido  constitucional  se  obstina  y so 
empeña  en  ver  enemigos  en  esos  elementos  imparcia- 
les, fuerzas  vivas  muchos  de  ellos  de  la  sociedad,  co- 
mo son  los  que  por  derecho  propio  se  encuentran  en 
el  Senado?  Es  por  los  hábitos  y por  la  relajación  que 
deja  la  dictadura  en  las  ideas  de  los  hombres  más  en- 
tendidos; porque  acostumbrados  á haber  regido  este 
país  y á querer  hacerlo  todo  y á poder  hacerlo  todo, 
me  parece  que  no  conciben  que  un  Gobierno  haya  he- 
cho nada  ímpareial  y nada  recto;  con  lo  cual  dan  á 
entender  y hacen  sospechar  que  si  hubieran  estado  en 
el  caso  de  constituir  el  Senado,  hubieran  hecho  un  Se- 
nado de  constitucionales,  mientras  que  nosotros  hemos 
procurado  hacer  un  Senado  para  el  país  y para  todos: 
los  partidos. 

Me  parece  que  he  contestado  á las  interpelaciones 
del  Sr.  León  y Castillo. 

Una  última  me  ha  hecho  S*  S*,  que  se  me  ha  olvi- 
dado y no  recuerdo  m este  momento,  {El  Sr.  León  y 
Castillo:  La  pregunta  es  la  siguiente:  ¿con  arreglo  á 
qué  ley  están  reunidas  estas  Cortes?)  No  es  extraño  que 
se  me  olvidara.  Vamos  á esa  cuestión. 

Dice  el  Sr.  León  y Castillo:  ¿por  qué  el  Sr.  Homero 
Robledo,  para  no  dar  contestación  á una  pregunta  tan 
clarita  como  la  que  yo  bago,  trae  á la  cuestión  la  Regia 
prerogativa?  Pues  el  Sr,  Homero  Robledo  trae  á la 
cuestión  la  Régía  prerogativa  porque  solo  al  Rey  le 
toca  disolver  las  Górfees,  Eso  con  relación...  (Rumores  é 
impaciencia  en  la  minoría.)  Espere  S.  S.,  porque  yo  no 
tengo  el  mérito  de  S.  8.  de  presentar  á un  tiempo  todos 
los  argumentos,  aunque  llegan  uno  detrás  de  otro;  yo 
tengo  que  decir  unas  cosas  primero  y otras  después. 
Pero  esto  era  solo  con  relación  á la  Régia  prerogativa, 
y el  respeto  que  yo  he  invocado  é invoco  para  no  dar 
opinión  sobre  esta  cuestión.  Y dice  el  Sr,  León  y Cas- 
tillo: ¿qué  ley  rige  la  vida  de  estas  Cortes?  Yo  no  sé  si 
esta  pregunta  está  bien  hecha.  (El  Sr . León  y Castillo: 
Una  pregunta  clarita.)  Que  está  clara  ya  lo  sé,  porque 
indudablemente  la  ha  pronunciado  claramente  S.  S.; 
pero  hay  cosas  que  se  dicen  muy  claras  y resultan 
confusas,  y yo  insisto  en  que  esta  es  una  de  ellas.  ¿Qué 
se  entiende  preguntar  qué  ley  rige  la  vida  de  las  Cor- 
tes? Porque  yo  no  creo  que  haya  ninguna  ley  que  rija 
las  Cortes.  Sé  que  hay  leyes  electiva  les  para  hacer  las 
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Cortes,  reglamentos de  los  Cuerpos  Colegislado  res  para 
determinar  cómo  las  Cortes  deliberan  y votan,  y Cons- 
titución del  Estado  que...  (El  Sr,  Correó:  Eso  és lo  que 
se  pregunta.)  ¡Pero  si  lo  estoy  diciendo  y él  Sr.  Correa 
no  tiene  para  qué  decir:  eso  es;  si  yo  le  estoy  ahorran- 
do el  trabajo!  Y Constitución  del  Estado  que  determina 
lo  que  dicen  las  leyes. 

por  la  interrupción  benévola^  oportuna  que  he 
sufrido,  ya  sé  que  la  ley  por  que  me  pregunta  el  señor 
León  y Castillo,  es  la  ley  constitucional.  ¿Es  ésto?  (El 

León  y Castillo:  No.  Rumores.)  Pues  véa  S.  S.  como 
yo  creí  que  íbamos  entendiéndonos,  y ahora,  resulta 
que  el  Sr.  Correa  y yo  no  nos  entéhdémos  con  el  señor 
León  y Castillo.  (El  Sr,  León  y Castillo  pide  la  pala- 
bra.) Tendré  mucho  gusto,  para  no  argumentar  en  vano, 
que  8.  tv  me  determine  la  ley  ésta;  esto  es,  la  ley  por 
que  me  pregunta;  porqué  yo  quiero  contesta rlery  con 
permiso  debSr.  Presidente,  podna  decirlo;  por  qué  si' 
no,  yo  voy  á hablar  en  balde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tie- 
ne la  palabra. 

- El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  EL  precepto  consti- 
tucional á que  se  refiere  él  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, claro  es  que  ha  de  arrancar  de  la  Constitución 
de  1876:  ¿rio  es  esto,  Sr.  Ministro?  Bueno,  (Imito  á su 
señoría  en  esto  de  bueno.)  han  estado  reunidas  es- 
tas Cortes  antes  de  que  se  discutiera  y promulgara  la 
Constitución  de  i 876?  ¿Pues  con  arreglo  á qué  ley  es- 
taban reunidas  estas  Cortes?  Todo  lo  que  vive  está  su- 
jeto á una  ley  de  muerte.  Estas  Cortes  han  vivido  an- 
tes do  la  Constitución  de  1876,  luego  estaban  sujetas 
desde  antes  de  ia  Constitución  de  1876  á una  ley  que 
habla  de  regir  su  duración,  ¿Qué  ley  era  esa,  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación?  ¿Es  ahora  la  pregunta  clara? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra, 

EL  Br,  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Romero  y 
Robledo):  Yo  me  alegro  mucho,  Sres,  Diputados,  ha- 
ber dado  ocasión  á este  discurso;  yo  hacia  una  pregun- 
ta concreta,  y el  Sr,  León  y Castillo  me  ha  contestado 
con  un  discurso,  pero  al  fin  me  ha  contestado,  y ya 
estamos  más  claros  y conformes  en  que  el  Br,  León  y 
Castillo,  \j  yo  me  alegro)  opina  de  la  misma  manera 
que  mi  digno  interruptor  y yo.  La  ley  por  que  el  señor 
León  y Castillo  pregunta  es  la  ley  constitucional;  de 
modo  que  yo  iba  bien. 

Bueno.  Pues  aquí  está  la  cuestión.  (El  Sr.  León  y 
Castillo:  No  lo  he  entendido.)  ¿No  lo  ha  entendido  Si S.? 
Pues  lo  irá  entendiendo  conforme  yo  le  vaya  contes- 
tando, EiSr.  León  y Castillo,  no  solamente  me  ha  con- 
testado, sino  que  ha  añadido  las  razones  de  la  respues- 
ta que  él  se  ha  dado  á la  pregunta  que  hace  al  Gobier- 
no, y á la  cüal  el  Gobierno  no  contesta.  Y las  razones 
que  tiene  el  Sr.  León  y Castillo  son  las  siguientes: 
está  S*  S¿  conforme  conmigo  en  que  las  Górtes  se  eli- 
gen por  un  procedimiento  electoral,  por  una  ley  elec- 
toral, la  cual  ley  no  dice  lo  que  viven  las  Cortes;  está 
conforme,  como  dije  antes,  en  que  hay  que  descartar 
la  cuestión  de  Reglamento  y hay  que  buscar  la  cues- 
tión de  vida  de  las  Cortes  en  el  precepto  constitucio- 
nal. Pues  sucede  con  estas  Cortes  lo  siguiente: 

Cuando  estas  Cortes  s,e  eligieron,  no  regia  en  Es- 
pana  ni  la  Constitución  de  1876  que  no  se  habia.hecho, 
ni  la  Constitución  de  1869  que  había  ya  dejado  de 
regir  en  España,  por  virtud  dé  Gobiernos  anteriores  á 
las  Cortes;  esto  es,  no  había  Constitución  ninguna  (El 
Sr.  Sagasta  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  étyr 


tienden);  m había  Constitución  ninguna.  \Rüpiórém 
Pero  además  ¡si  no  se  vá  á ventilar  ahora  ésta  cuestión! 
y yo  voy  á sostener  lo  qiie  hay.  Este  Gobierno  ha  man- 
tenido siempre  que  no  había  Constitución  ninguna  vi- 
gente; 'y  ño-es  que  lo  haya  mantenido  éste  Gobierno  solo; 
es  que  todos  los  Gobiernos  que  le  habían  antecedido  en 
dos  años  habían  declarado  que  no  había  Constitución 
ninguna  vigente  (El  Sr.  Castelar:  En  eso  equivoca 
S.  S.)  ¿Cómo  me  he  de  equivocar,  sí  el  Gobierno  de  que 
S.  3.  formó  parte  quiso  ¡hacer  la  Constitución,  y el  pro- 
yecto le  redactó  el  Sr.  Gastelar  y empezamos  á discu- 
tirle, y era  una  Constitución  federal?  porque  no  tienen 
nada  qué  ver  iris  arrepentimientos  posté  rio  réá  con  ló 
que  entonces  sucedía,  y sucedía  esto  qué  voy  diciendo; 
pero  además,  esto  no  tiene  después  de  todo,  una  gran 
importancia,  y hacen  nial  los  Srés.; Diputados  eri  inter- 
rumpirme. (ElSr.  Carreña:  Es  qué  estamos  impacientes 
por  ver  el  resultado.)  Pues  si  S,  S.  espera,  véfá  el  resul- 
tado; haga  S:  B.  un  poco  de  paciencia;  inspirándose  en 
el  ejemplo  de  los  Ministros,  que  no  la  escaseamos  para 
oir  también  á los  correligionarios  de  S.  S. 

Pues  este  Gobierno  ha  sostenido  siempre  que  no 
había  Constitución  vigente  cuando  se  eligieron  estas 
Cortes.  ¿Podrán  negar  que  éste  Gobierno  y esté  partido 
han  sostenido  eso?  Pues  basta;  hay  una  opinión  que 
sostiene  eso;  se  eligieron  las  Cortes  por  una  ley  elec- 
toral que  tiene  vida  propia,  porque  las  leyes  electora- 
les la  tienen  independientemente  de  La  Constitución 
del  Estado;  y tan  es  así,  que  con  una  misma  Constitu- 
ción se  hace  hoy  úna  ley  electoral,  se  modifica,  cabe  un 
sufragio  ñ otro:  por  consiguiente,  no  se  hizo  más  para 
elegir  estas  Cortes  que  poner  en  vigor  el  procedimien- 
to electoral.  Ahora  surge  esta  cuestión;  hay  unos  seño- 
res que  opinan  como  el  Sr.  León  y Castillo  se  ha  ade- 
lantado á exponer,  es  decir,  qu'e  los  tres  anos  qué  mar- 
caba la  Constitución  de  1869,  que  según  la  opinión  del 
Gobierno  no  estaba  vigente  cuando  sé  eligieron  estas 
Cortes,  debe  marcar  el  límite  de  la  vida  de  éstas  Cor- 
sés; y otros  que  creen  que  no  habiendo  ninguna  Cons- 
titución por  entonces,  y habiéndose  hecho  después  la 
de  1876  que  marca  cinco  áñüs  de  vida  á las  Cortes, 
ésta  es  la  que  está  vigente  y estas  Cortes  deben  durar 
cinco  años.  ¿Qué  hay  aquí?  Pues  dos  opiniones  encon- 
tradas, ¿Qué  existe  aquí?  Una  duda.  ¿Quién  ha  de  resol- 
ver esa  duda  en  definitiva?  Antes  del  tercer  ano  no  hay 
para  qué,  porque  entonces  sería  otra  cuestión,  seria  ei 
caso  de  un  Gobierno  que  obtuviera  el  decreto  de  diso- 
lución.., Pero  en  fin,  ¿para  qué  vamos  á hablar  de  eso? 
Eso  no  es  del  caso. 

¿Cuándo  esa  duda  exige  contestación,  cuándo  tiene 
realidad,  cuándo  demanda  que  se  la  resuelva?  Cuando 
se  haya  cumplido  cuando  ménos  el  mínimum  ¿Quién 
será  Gobierno  entonces?  No  lo  sabemos:  quien  quiera 
que  sea,  lo  podrá  resolver  por  sí  ó lo  someterá  natural- 
mente al  Rey,  que  decidirá,  bien  siguiendo  el  consejo 
que  aquel  Gobierno  le  dé,  ó rechazándole;  que  el  Rey 
podrá  aceptar  la  opinión  del  Gobierno  qué  lo  sea,  ó re- 
chazarla. El  Gobierno  actual  no  puede  resolver  ésa  duda; 
el  Gobierno  actual  no  puede  dar,  no  quiere  dar  contes- 
tación á la  pregunta,  y será  en  balde  todo  lo  que  hagan 
las  oposiciones  para  obtenerla. 

ElSr.  LEON  Y CASTILLO:  Pido  La  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S,;  pero  le  ad- 
vierto qué  faltan  pocos  minutos  para  terminar  las  ho- 
ras de  Reglamento. 

Ei  Sr.  LEON  Y CASTILLO;  Dos  palabras  nada 
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más,  Conste  como  final  de  este  debate,  que  estas  Cor- 
tes están  reunidas  y este  es  el  momento  en  que  des- 
pués de  tres  legislaturas  no  saben  si  han  de  durar  tres 
ó cinco  anos*  ¿Habéis  visto,  señares*  conocéis  en  la  his- 
toria parlamentaria  de  ningún  país  una  Cámara  que 
haya  estado  reunida  sin  saber  el  tiempo  de  su  dura- 
ción Legal?  ( Vartos  Sres * Diputados:  Sí,  sí.  (¿Teneis  la 
bondad  de  decirme  cuándo  habéis  visto  reunidas  unas 
Cortes  sin  que  la  vida  de  esas  Cortes  esté  sometida  á 
una  ley?  ( Varios  Sres,  Diputados;  Muchasveces,  mu- 
chas veces/)  Hago  excepción  naturalmente  de  las  Cor- 
tes Constituyentes*  ¿Pero  es  que  estas  Cortes  han  sido 
constituyentes?  ¿Han  sido  estas  Cortes  constituyentes? 
¿Sí,  ó no?  ¿En  qué  quedamos? 

Recuerdo,  Sres*  Diputados,  que  en  el  decreto  de 
convocatoria  de  estas  Córtes  el  Gobierno  dijo  que  no 
eran  constituyentes,  porque  si  hubieran  sido  consti- 
tuyentes hubieran  tenido  cierta  soberanía  cuando  me- 
nos: por  consiguiente,  estas  son  Córtes  ordinarias;  y 
yo  os  pregunto:  ¿conocéis  en  la  vida  parlamentaria  y 
constitucional  de  ningún  país  unas  Córtes  que  hayan 
estado  reunidas  sin  saber  cuál  es  su  período  de  vida 
legal? 

Conste  que  este  es  un  caso  nuevo;  conste  que  es- 
tas Córtes  pueden  vivir  tres  ó cinco  anos,  ó treinta  ó 
cuarenta,  lo  mismo  da.  ( Varios  Sres.  Diputados : No, 
no*)  ¿Hay  dudas,  sobre  el  particular?  Pues  si  hay  dudas, 
¿por  qué  no  se  someten  esas  dudas  al  Poder  moderador, 
para  que  pueda  resolver  á tiempo  lo  que  le  convenga? 
¿Es  que  se  va  á exponer  esa  duda  al  Poder  moderador 
cuando  no  tenga  salida?  ¿Es  que,  como  he  dicho  en  mi 
discurso,  se  quiere  poner  al  Poder  moderador  entre  la 
imposibilidad  ó ese  Gobierno?  Sepámoslo  de  una  ves* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señores,  no  he  visto  nunca  un  éxito  más  in- 
mediatamente obtenido  que  el  que  acaba  de  obtener  el 
Sr*  León  y Castillo:  S*  S*  quiere  que  se  someta  esta 
duda  al  poder  moderador:  pues  está  S*  S*  satisfecho; 
eso  he  dicho  antes,  y eso  repito  ahora:  se  Le  someterá* 
Pero  se  le  someterá  á su  tiempo,  pero  no  ahora.  ¿Por 
qué  ni  para  qué  se  le  habla  de  someter  ahora?  (MI  señor 
León  y Castillo:  Pido  ia  palabra.)  Yo  siento  que  cosas 
tan  ©videntes  y tan  claras  produzcan  ai  Sr*  León  y Cas- 
tillo tanta  sofocación;  lo  siento,  porque  si  por  cosas  tan 
claras  se  enfada,  va  á pasar  muy  malos  ratos. 

Cuando  llegue  su  hora,  se  someterá  la  duda  al  Po- 
der moderador;  pero  lo  hará  el  Gobierno  que  haya  en- 
tonces, sea  éste  mismo  ó sea  el  que  fuese:  si  lo  hiciéra- 
mos nosotros  ahora,  presumiríamos  d©  tener  la  vida 
asegurada;  daríamos  prueba  de  irrespetuosos  hacia  el 
poder  moderador  y de  irrespetuosos  hacia  las  Córtes 
si  ahora  nos  entretuviéramos  en  plantear  problemas 
que  serían  verdaderas  charadas.  Cuando  llegue  el  mo- 
mento, que  ahora  no  ha  llegado,  entonces  se  resolverá 
la  duda  por  el  Gobierno  que  haya. 

Yuelve  elSr*  León  y Castillo  á aquello  de  la  impo- 
sibilidad ó el  Gobierno  actual.  A esto  he  contestado  ya, 
y no  me  cansaré  de  repetir  á los  señores  consti  tuciona- 
les mi  ruego  de  que  nos  combatan  por  todos  los  medios 
que  crean  conducentes  á su  fin;  pero  que  por  amor  al 
sistema  constitucional  que  unos  y otros  queremos,  no 
funden  argumentos  en  aquello  de  la  imposibilidad,  de 
los  Ayuntamientos  y de  las  Diputaciones.  Nosotros  no 
seguiríamos  un  instante  más  en  el  Poder  si  tuviéramos 


que  confesar  que  habíamos  obtenido  ei  Poder  por  haber 
falseado  ó violentado  las  elecciones  de  Ayuntamientos 
y Diputaciones*  No;  esta  mayoría  está  aquí  con  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  no  elegidos  por  sufragio  sino 
nombrados  por  un  partido  contrario  ai  nuestro;  dicho 
sea  esto  para  honra  de  esta  mayoría  y para  evidente 
demostración  de  que  aquí  hay  intereses  sociales,  ideas 
y partidos  políticos  que  pueden  ir  á las  urnas  y salir 
triunfantes  con  la  organización  administrativa  monta- 
da por  sus  adversarios* 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr*  LEON  Y CASTILLO:  Conste  que  yo  no 
tengo  duda  de  ninguna  especie  sobre  la  duración  da 
la  vida  legal  de  estas  Cortes:  yo  he  argumentado  con 
el  criterio  del  Gobierno  y he  dicho:  si  el  Gobierno  tie- 
ne dudas,  que  las  someta  al  poder  moderador,  cuando 
este  se  halle  en  situación  de  Poder  resolverla. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Una  no  más.  El  Gobierno  no  tiene  duda;  tie- 
ne su  opinión  hecha  sobre  este  punto;  pero  no  la  dirá 
porque  no  cree  que  tiene  para  qué  decirla* 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

Ei  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Conste  que  hay  un 
Gobierno  que  tiene  Opinión  formada  sobre  un  punto 
tan  importante  como  éste  y que  ese  Gobierno  se  cree  en 
el  caso  de  no  decir  cuál  es  esa  opinión  ante  ia  Repre- 
sentación nacional. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  ¿De  qué  naturaleza  .quiere  el  Sr.  Leon  y Cas- 
tillo que  sean  los  Ministros?  Aunque  el  Gobierno  no  se 
haya  ocupado  de  una  cuestión  determinada,  ¿puede 
ninguno  de  sus  individuos  aisladamente,  como  Senado- 
res, como  Diputados,  como  ciudadanos,  dejar  de  tener 
una  opinión  sobre  ella?  Cuando  el  Sr*  León  y Castillo 
se  levantó  á afirmar  como  una  gran  cosa  que  S.  S.  no 
tenia  dudas,  yo  me  levanté  á asegurar  que  ninguno  de 
los  Ministros  las  tenia  tampoco*  (El  Srm  León  y Castillo: 
Ha  dicho  S.  S*  el  Gobierno*)  Si  he  dicho  el  Gobierno,  he 
querido  decir  los  individuos  del  Gobierno,  y ahora  rec- 
tifico con  toda  franqueza;  pero  voy  á decir  más:  conste 
todo  lo  que  el  Sr.  León  y Castillo  quiera  que  conste; 
pero  después  de  sus  palabras,  conste  io  siguiente:  que 
sobre  una  cuestión  dada  el  Gobierno  no  dice  ni  dirá  su 
opinión  sean  cualesquiera  los  apostrofes,  las  insisten- 
cias y los  medios  que  empleen  las  oposiciones;  conste 
que  no  la  dice  ni  la  dirá  por  no  usurpar  las  facultades 
de  otro  Gobierno  ni  las  facultades  de  otro  alto  Poder. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr*  PHEIIDENTE:  Han  llegado  algunos  pro- 
yectos de  ley  importantes  aprobados  por  el  Senado,  y 
es  necesario  que  se  reúnan  mañana  las  secciones:  un 
Sr*  Secretario  hará  la  oportuna  pregunta  al  Congreso.» 
Hecha  la  pregunta  por  el  Sr*  Secretario  Conde  de 
' la  Encina,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo, 
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pióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
¿jando  el  dia  desde  que  debe  contarse  eL  plazo  conce- 
dido para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril 
de  Zaragoza  á Val  de  Zafan  había  nombrado  presiden- 
te al  Sr.  Reyna  y secretario  al  Sr.  Alba  Salcedo. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  La 
Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  deb  pro- 
yecto de  ley  fijando  el  plazo  en  que  han  de  presentar- 
se los  estudios  del  ferro-carril  de  Lérida  á Puente  de 
Rey  había  nombrado  presidente  al  Sr,  Salamanca  y se- 
cretario  al  Sr,  Soldeviia. 


Se  Leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  modifi- 
cando algunos  artículos  del  Código  de  comercio  refe- 
rentes á quiebras.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
sobre  la  proposición  de  ley  fijando  el  dia  desde  que  de- 
be contarse  el  ultimo  plazo  concedido  para  la  termina- 
ción de  las  obras  del  ferro-carril  de  Zaragoza  a Val  de 
Zafan.  (Véase  él  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  anun 
ciándose  qnese  imprimirla  y repartirla  á los  Sres.  Dipu- 
tados, el  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado  sojbre  próroga  para  la  terminación  de 
los  estudios  del  ferro-carril  de  Lérida  por  Balaguer  á 
Puente  de  Rey.  {Véase  eZ  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La Comisión  de  Actasha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Santiago,  provincia  de  ia  Coru- 
ña;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la 
ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  so  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 
Joaquín  Botana  Miguez,  qne  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Julio  de  Í878«=Juañ 
Perez  SanmíUan,  p residen te.=Jerónimo  Antón  Rami- 
rez^Mariano  Vergara.=Juan  García  López —Antonio 
Hernández  yLopez.=MigueI Ochoa,  secretario.» 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa  eL  dictamen  si- 
guiente: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  do  Daroca,  provincia  de  Za- 
ragoza; y hallándola  arreglada  á las  prescípc  iones  de 
ty  tey,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra 


de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  ei  referido  distrito  á Don 
Antonio  Mendo  dé  Rigueroa,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Julio  de  I878.=Juan 
Perez  Sahmíllan/presidente,=Jéróiiimo  Antón  Rami- 
rez,=Mariano  Vergara.=^Antonio  Hernández  y Lo- 
pez,=Juan  García  López— Miguel  Ochoa,  secretario.» 


Se  leyó,  y quedó  sobré  La  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  álos  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  concediendo  una 
de  1250  pesetas  á Dona  Angela  Iglesias.  ( Véase  el 
Apéndice  quinto  d este  Diario.} 


Se  mandó  pasar  á las  secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión  el  proyecto  de  ley  modificado  y remiti- 
do por  el  Senado,  sobre  patentes  de  invención.  (Véase 
el  Apéndice  sexto  á este  Diario,) 


Igualmente  se  mandó  pasar  á ias  secciones,  para 
nombramiento  de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  cuatro  de  tercer  orden,  (Véase  el  Apén- 
dice sétimo  á este  Diario,) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á ios  se- 
ñores Diputados,  dos  enmiendas,  una  del  Sr. Marqués  de 
Yiesca  de  la  Sierra  al  art.  Sí,  y otra  del  Sr.  Danvila 
al  33  y 34  del  dictámen  referente  al  proyecto  de  ley 
sobre  constitución  del  ejército.  ( Véase  el  Apéndice  oc- 
tavo d este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Co- 
misión, acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  se- 
ñores Diputados,  una  adición  del  Sr.  Hernández  y Ló- 
pez al  art.  ,7.°  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
defensa  contra  la  pkylloceera  vmtatrix.  (Véase  el  Apén- 
eme noveno  á Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
comunicación  siguiente: 

((Ministerio  de  la.  Gobernación. — Exornas,  seño- 
res: S.  M.  ei  Rey  (Q.  D.tx.)  se  ha  servido  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

((Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados,  en  sesión  del  dia  21  del  mes  actual,  el 
distrito  de  Torrecilla  de  Cameros,  provincia  de  Lo- 
groño: 

Visto  el  art.  131  de  la  ley  electoral  de  20  de  Agos- 
to de  1870, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  A los  veinte  dias  de  ia  fecha  del 
presente  decreto  se  procederá  á la  elección  de  un 
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Diputado  ¿Cortes  en  el  distrito  de  Torrecilla  de  Ca- 
meros, provincia  de  Logroño* 

Dado  en  Palacio  á 2 de  Julio  de  1 STS.—Alfonso  — 
El  Ministro  de  la  Gobernacioiij  Krancisco  Homero  y 
Robledo* » 

Be  Real  orden  lo  traslado  á V,  BE,  para  su  conoci- 
miento  y demás  efectos.  Dios  guarde  *á  Y.  EE.  muchos 
años*  Madrid  2 de.  Julio  de  1878  —Francisco  Home- 
ro*=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso*» 


El  Sr,  PRESIDE3VTE:  Orden  del  día  para  el  lunes- 
Reunión  de  secciones. 

Dictámenes  sobre  defensa  contra  la  invasión  de  la 
pkylloxera  vastatriw. 

Idem  fijando  el  plazo  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan, 
Idem  sobre  presentación  de  los  estudios  del  ferro- 
carril de  Lérida  á Puente  de  Rey, 


Dictamen  concediendo  una  pensión  ¿Doña  Angela 
Iglesias, 

Idem  sobre  ei  acta  de  Santiago  (provincia  déla 
Ooruña)  y admisión  de  D*;  Joaquín  Botana, 

Idem  sobre  la  del  distrito  de  Daroca  {provincia  de 
Zaragoza)  y admisión  del  Sr*  Mendo  de  Figueroa, 
Idem  sobre  prisión  preventiva. 

Idem  de  pensión  á Doña  Luisa  Groitia. 

Idem  de  instrucción  pública. 

Idem  de  reuniones  públicas. 

Idem  sobre  exención  de  pago  de  derechos  á los 
materiales  para  la  conducción  de  aguas  á Santander, 
Idem  de  caza. 

Idem  fijando  precio  ¿ ios  billetes  de  las  rifas  del 
hospital  del  Niño  Jesús. 

Idem  sobre  el  acta  de  Utuado  (Puerto-Rico)  y 
misión  del  Sr.  Hoppe* 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


omi 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NtTM.  104. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Balaguer,  concediendo  una  pensión  de  2.000  pesetas 

anuales  á Doña  Carlota  Sena. 


AL  CONGRESO. 

El  eminente  escritor  D.  Narciso  Berra,  una  de 
nuestras  glorias  literarias,  ha  bajado  recientemente  al 
sepulcro,  dejando  sumida  en  la  pobreza  á su  infeliz  y 
anciana  madre. 

Los  grandes  servicios  que  durante  su  vida  prestó 
el  infortunado  Serra  á las  letras  y á las  armas,  asi  como 
también  á la  administración  del  país  m el  tiempo  que 
fué  inteligente  y celoso  funcionario,  merecen  que  se 
consagre  un  recuerdo  á su  memoria,  amparando  á su 
anciana  madre- 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen,  pues,  el  honor 
de  proponer  á las  Cortes  que  se  sirvan  acordar  una 
pensión  de  2.000  pesetas  en  favor  de  Doña  Garlota  Sor- 
ra, que  tiene  hoy  la  avanzada  edad  de  T¿  años  y se 
baila  sin  recursos  á consecuencia  de  la  muerte  de  su 
hijo,  tan  querido  por  ella  como  llorado  por  la  Patria, 

Madrid  2 de  Julio  de  f 878.=Víctor  Balaguer.=Gas- 
par  Kuñez  de  Arce,=Emilio  de  Alcaraz.=Emüió  Cas- 
telar.=Ramou  de  Campoamor.=José  Moreno  Nietos 
Ecequiel  Ordonez. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÉM.  104. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  modificando  algunos  artículos  del  Có- 
digo de  comercio  referentes  á quiebras. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  ese  Cuerpo  Colegí slador,  ha 
aprobabo  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  í.0  Be  declaran  suprimidos  los  artículos 
114-5  y 1161  del  Oódigo  de  comercio. 

Art.  2.°  Los  artículos  i.\  17,  1062,  1066,  1067, 
1068,  1069,  1070,  1105,  1147,  1150  y 1158  del  ex- 
presado Código,  se  entenderán  y regirán  desde  la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  en  la  forma  siguiente: 
a Artículo  l.°  Se  reputan  de  derecho  comerciantes, 
y como  tales  sujetos  á las  prescripciones  de  este  Có- 
digo, los  que  teniendo  capacidad  legal  para  ejercer  el 
comercio  funden  en  él  su  estado  civil,  se  ocupen  habi- 
tual y ordinariamente  en  el  tráfico  mercantil  y estén 
además  inscritos  en  la  matrícula  de  comerciantes. 

La  falta  de  cumplimiento  en  la  inscripción  de  la 
matrícula  no  exime  á la  persona  que  al  comercio  se 
dedica  de  ser  tratada  en  juicio  por  las  prescripciones 
de  este  Código,  debiendo  serle  aplicables,  á petición  de 
parte  legítima,  desde  el  momento  mismo  en  que  anun- 
cie á sus  acreedores  haber  suspendido  ó aplazado  el 
pago  de  sus  obligaciones  vencidas. 

Art , 17.  El  ejercicio  habitual  del  comercio  se  su- 
pone para  los  efectos  legales  cuando  una  ó mas  per- 
sonas anuncian  al  público  por  circulares,  ó por  los  pe- 
riódicos, ó por  carteles,  ó por  rótulos  permanentes  ex- 
puestos en  lugar  público,  un  establecimiento  que  tiene 
por  objeto  cualquiera  de  las  operaciones  que  en  este 


Código  se  declaran  como  actos  positivos  de  comercio, 
y á estos  anuncios  se  sigue  que  la  persona  se  ocupa 
realmente  en  actos  de  esta  misma  especie,  y se  com- 
prueba el  hecho  por  la  contribución  que  pague  del  im- 
puesto industrial, 

Art . 1062.  El  día  para  la  celebración  de  la  primera 
junta  de  acreedores  se  fijará  con  respecto  al  tiempo 
que  sea  absolutamente  preciso  para  que  los  acreedores 
que  se  hallen  en  el  Eeino  reciban  la  noticia  de  la  quie- 
bra y puedan  nombrar  personas  que  les  representen  en 
las  juntas.  En  ningún  caso  podrá  diferirse  la  celebra- 
ción de  ésta  más  de  treinta  dias  desde  que  se  hizo  la 
declaración  judicial  de  quiebra. 

Si  la  junta  no  pudiese  celebrarse  por  cualquier  mo- 
tivo en  el  día  señalado,  se  designará  el  más  inmediato 
posible,  dentro  de  los  quince  dias  siguientes,  anuncián- 
dolo por  simple  edicto,  que  se  fijará  en  los  estrados  del 
Juzgado,  para  que  llegue  á conocimiento  de  los  acree- 
dores, produciendo  el  mismo  efecto  que  si  la  citación 
fuese  personal. 

En  el  caso  de  que  no  bastara  una  sola  sesión  para 
el  objeto  dé  la  junta,  se  continuará!  ésta  en  los  días  su- 
cesivos. 

Art,  1066.  No  será  admitida  en  la  junta  persona 
alguna  en  representación  ajena,  si  no  se  halla  autori- 
zada con  poder  bastante,  que  estará  obligada  ¿ presen- 
tar en  el  acto  al  comisario. 

Art.  1067.  Constituida  la  Junta  en  el  dia  y lugar 
señalados  para  su  celebración,  se  dará  conocimiento  á 
los  acreedores  del  balance  y Memoria  presentados  por 
el  quebrado,  haciéndose  en  el  acto  por  el  comisario,  de 
oficio  ó á instancia  de  cualquiera  de  los  acreedores, 
todas  las  comprobaciones  que  crean  convenientes  con 
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!03  libros  y documentos  de  la  quiebra,  que  se  tendrán 
á la  vista. 

El  depositario  presentará  también  á la  Junta  un 
informe  circunstanciado  sobre  el  estado  de  las  depen- 
dencias de  la  quiebra,  y el  juicio  que  pueda  formarse 
sobre  sus  resultados.  Asimismo  formará  y presentará 
una  nota  de  las  recaudaciones  y gastos  hechos  hasta 
aquel  día. 

Cumplidas  las  precedentes  formalidades,  se  proce- 
derá ál  nombramiento  de  síndicos. 

Art  1068.  Para  toda  quiebra  se  nombrarán  tres 
síndicos,  sin  que  se  pueda  disminuir  ni  aumentar  este 
número, 

Art.  1069,  El  nombramiento  del  primero  y segun- 
do síndico,  se  verificará  en  una  misma  votación  por 
los  acreedores  que  concurran  á la  junta  general,  que- 
dando elegidos  los  que  hubiesen  obtenido  á su  favor 
"votos  que  representen  la  mayor  suma  de  capital. 

El  nombramiento  del  tercer  síndico  .tendrá  lugar 
por  solo  los  acreedores,  cuyos  votos  no  hayan  servido 
para  resultar  nombrados  los  dos  primeros,  quedando 
elegido  aquel  que  mayor  número  de  votos  obtuviere. 

Las  votaciones  serán  nominales  y se  harán  así  cons- 
tar en  el  acta  de  la  junta. 

Art.  1070.  Puede  recaer  el  nombramiento  de  sín- 
dico en  cualquier  acreedor  del  quebrado,*  ya  lo  sea  por 
su  propio  derecho,  ó ya  en  representación  ajena  y con 
preferencia  en  quien  ejerciere  ó hubiere  ejercido  él  co- 
mercio; debiendo  tener  los  elegidos  las  cualidades  de 
ser  mayores  de  25  anos,  y la  residencia  habitual  en  el 
pueblo  en  que  la  quiebra  tenga  lugar. 

Ei  nombramiento  de  síndico  se  ha  de  hacer  en 
persona  determinada  y no  colectivamente  en  sociedad 
alguna  de  comercio. 

Art.  i 1 6o.  Beunidos  los  acreedores  en  el  dia  seña- 
lado para  la  junta  de  exámen  y reconocimiento  de  cré- 
ditos, se  hará  la  lectura  del  estado  general  de  éstos, 
de  los  documentos  respectivos  de  comprobación,  y del 
informe  de  los  síndicos  sobre  cada  uno  de  ellos. 

Todos  los  acreedores  concurrentes,  y el  quebrado 
por  sí  ó por  medio  de  apoderado,  podrán  hacer  sobre 
cada  partida  las  observaciones  que  estimen  oportunas. 

El  interesado  eu  el  crédito,  ó quien  lo  represente. 
Satisfará  en  la  forma  que  pueda  convenirle,  y se  re- 
solverá por  mayoría  de  votos  sobre  el  reconocimiento 
ó exclusión  de  cada  crédito,  regulándose  aquella  por 
la  mitad  más  uno  del  número  de  votantes  que  repre- 


senten las  tres  quintas  partes  del  total  de  créditos  que 
compongan  entre  todos. 

El  acuerdo  dé  la  Junta  deja  salvo  el  derecho  de  to- 
dos y cada  uno  de  los  acreedores  á la  quiebra,  el  del 
interesado  en  el  crédito  controvertida  y ei  del  quebra- 
do, para  que  si  se  sintieren  agraviados  usen  de  él  en 
justicia  como  les  convenga,  quedando  entre  tanto  pri- 
vado de  voz  activa  en  la  quiebra  el  acreedor  cuyo  cré- 
dito no  sea  reconocido. 

Art.  1147.  Terminado  el  juicio  de  exámen  y reco- 
nocimiento de  créditos,  y hecha  la  calificación  de  la 
quiebra,  podrá  el  quebrado  presentar  proposiciones  de 
convenio,  si  no  hubiese  sido  calificada  de  tercera,  cuarta 
ó quinta  clase,  y solicitar  del  Juzgado  que  convoque  á 
junta  á sus  acreedores,  para  lo  cuílI  acompañará  tantas 
copias  dé  dichas  proposiciones  cuantos  éstos  sean,  á 
fin  de  que  seles  remitan  para  su  conocimiento. 

Art  1150.  El  comisario,  hallándole  el  juicio  % 
quiebra  en  el  estado  que  so  expresa  eu  el  art.  1 i 47, 
deferirá  á cualquiera  convocación  de  junta  extraordina. 
ría  que  pida  el  quebrado  para  tratar  de  convento,  pres- 
tándose  alguna  persona  por  él  á pagar  los  gastos. 

Art.  1158.  Sí  se  hiciere  oposición  al  convenio  por 
algún  acreedor,  se  sustanciará  con  audiencia  del  que- 
brado y de  los  síndicos  en  el  término  perentorio  é ira- 
prorogable  de  treinta  dias,  los  cuales  serán  comunes  ¿ 
las  partes  para  alegar  y probarlo  que  les  convenga,  y ¿ 
su  vencimiento  se  decidirá  por  el  juez,  según  corres- 
ponda; admitiéndose  solo  en  el  efecto  devolutivo  las 
apelaciones  que  se  interpongan  de  esta  providencia,  la 
cual  se  llevará  por  lo  tanto  a cumplimiento  entre  él 
deudor  y los  acreedores  que  acepten  el  convenio,  sin 
perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  en  superiores  instan- 
cias. » 

Y habiéndose  hecho  en  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  ese  Cuerpo  Colegísiador  las  modificaciones  q m del 
aprobado  por  ésto  resultan,  han  sido  nombrados  para 
formar  parte  de  la  Comisión  mista  que  ha  de  conciliar 
las  opiniones  de  amhos  Cuerpos  Cologisladores  los  se- 
ñores D.  Elias  López  y González,  B.  Cándido  Martínez, 
D,  Plácido  Jo  ve 'y  Hévia,  I>.  Jerónimo  Antón  Ramírez, 
D,  Manuel  Danvila  y D.  Antonio  Hernández. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Julio  de  i878.=Ade- 
lardo  López  de  Ay  ala,  Presiden  te.=Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretar io.=El  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  Secretario, 


APENDICE  TEBCEBO  AL  NÚM.  104. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  fijando  el  dia  desde  que  debe  contarse  el 
último  plazo  concedido  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de 

Zaragoza  á Val  de  Zafan. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  fijando  el  dia  desde  que  debe  con- 
tarse el  último  plazo  concedido  para  la  terminación  de 
las  obras  del  ferro-carril  de  Zaragoza  a Val  de  Zafan, 
ha  examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter 
al  Congreso  el  siguiente  * 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declara  que  el  plazo  ó próroga 
de  un  ano  que  por  la  ley  de  6 de  Julio  de  1877  se 
concedió  para  la  terminación  de  las  obras  de  la  línea 
férrea  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan  á la  compañía  con- 
cesionaria, estuvo  en  suspenso  basta  el  4 de  Abril  del 


corriente  año,  en  que  se  comunicó  ai  administrador  ju- 
dicial la  Real  orden  de  26  de  Marzo  anterior,  dia  en 
que  se  le  declaró  con  las  atribuciones  bastantes  para 
celebrar  los  contratos  que  exigiera  la  ejecución  de  las 
obras  que  faltan  por  construir  y para  garantir  dichos 
contratos  con  la  oportuna  hipoteca  del  camino,  y que 
por  consiguiente  solo  desde  el  citado  dia  4 de  Abril 
último  debe  contarse  el  término  concedido. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Julio  de  1878*=José 
de  Reyna,  presidente —Pedro  de  la  Casa —Pascual  de 
Liñan.=Miguel  Ochoa«=José  Perez  GarchitorenaÉ= 
Mariano  Muñoz  Herrera^Leopoldo  de*Alba  Salcedo, 
secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÜM.  104, 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGJESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Mctámen  acerca  del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  sobre  próroga  para 
la  terminación  de  los  estudios  del  ferro-carril  de  Lérida  por  Balaguer  á Puente 

de  Rey. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  ei  Senado  fijando  el  plazo 
dentro  del  cual  deberán  ser  presentados  á la  aproba- 
ción del  Gobierno  los  estudios  del  ferro-carril  de  Léri- 
da á Puente  de  Rey,  lo  ha  examinado  atentamente,  y 
hallándose  conforme  con  lo  propuesto  por  aquel  Cuer- 
po Coiegislador,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  tínico.  El  plazo  dentro  del  cual  deberán 
ser  presentados  á la  aprobación  del  Gobierno  por  el 


concesionario  del  ferro-carril  de  Lérida  por  Balaguer 
á Puente  de  Rey,  6 por  los  personalidades  que  le  hu- 
bieran sustituido,  los  estudios  de  las  diversas  secciones 
de  dicho  ferro-carril,  será  el  de  tres  años,  á partir  de 
la  fecha  de  la  presente  ley. 

La  presentación  de  los  expresados  estudios,  podrá 
hacerse  en  totalidad  ó por  secciones,  conforme  deter- 
minó la  ley  de  concesión  de  5 de  Julio  de  Í877. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Julio  de  1878  —Manuel 
Salamanca,  presidente —José  Alv&rez  Mariño.=A  Iber- 
io' Bosch,=Pedro  J.  Muchada.=El  Conde  de  Canillas  de 
Torneros,  — Gumersindo  Vicuña.  = Ramón  Soldevila, 
secretario. 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  104. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


fíiclámen  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  concediendo  una  de  1.250  pe- 
setas á Doña  Angela  iglesias. 


La  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  ha  examinado 
detenidamente  el  expediente  de  Doña  Angela  Iglesias 
en  solicitnd  de  una  pensión  de  gracia. 

Del  referido  expediente  resulta  que  dicha  señora  ha 
prestado  importantes  servicios  en  las  ambulancias  de 
los  hospitales  provisionales  que  se  crearon  durante  la 
última  guerra  civil,  siendo  agraciada  con  la  cruz  roja 
de  primera  clase  del  Mérito  militar,  y considerada  en 
la  categoría  de  oficial  como  inutilizada  en  campaña. 

Si  á esto  se  agrega  el  haber  perdido  un  hijo  en 
Cuba,  y se  toma  en  cuenta  la  precaria  situación  en  que 
la  interesada  se  halla,  la  Comisión  entiende  que  es  equi- 
tativa la  pretensión  de  Doña  Angela  Iglesias,  y en  tal 


concepto  tiene  la  honra  de  pro  poner  al  Congreso  el  si 
guíente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Angela  Iglesias 
la  pensión  vitalicia  anual  de  1.200  pesetas,  conforma 
en  lo  demás  á la  legislación  vigente  sobre  pensionas. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Julio  de  1878.=Gabriel 
Fernandez  de  Cadórniga,  presidente. = José  Antonio 
de  Balenchana.— losé  Alvarez  Mariño.=Luis  Abril  y 
Lcon.=Ramon  A ranaz.= Adolfo  Galante,  secretario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÉM.  104. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COIMESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  y remitido  por  el  Senado,  sobre  pa- 
tentes de  invención. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Sonado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 
proyecto  de  ley. 

TITULO  PRIMERO. 

Disposiciones  g enerales . 

Artículo  1,*  Todo  español  ó extranjero  que  preten- 
da establecer  ó haya  establecido  en  los  dominios  espa- 
ñoles una  industria  nueva  en  los  mismos,  tendrá  de- 
recho á la  explotación  exclusiva  de  su  industria  du- 
rante cierto  número  de  años,  bajo  las  reglas  y condi- 
ciones que  se  previenen  en  esta  ley. 

Art.  2,°  El  derecho  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior se  adquiere  obteniendo  del  Gobierno  un&  paten- 
te de  invención. 

Art.  3.°  Pueden  ser  objeto  de  patentes: 

Las  máquinas, aparatos,  instrumentos, procedimien- 
tosú  operaciones  mecánicas  ó químicas  queentodoó  en 
parte  sean  de  propia  invención  y nuevos,  ó que  sin  estas 
condiciones  no  se  hallen  establecidos  ó practicados  del 
mismo  modo  y forma  en  los  dominios  españoles. 

Los  productos  ó resultados  industriales  nuevos, 
obtenidos  por  medios  nuevos  ó conocidos,  siempre  que 
su  explotación  venga  á establecer  un  ramo  de  indus- 
rlá  en  el  país. 

Art.  4.°  Las  patentes  de  que  sean  objeto  los  pro- 
ductos ó resultados  á que  se  refiere  el  párrafo  segun- 
do del  artículo  anterior,  no  serán  obstáculo  para  que 
puedan  recaer  otras  sobre  los  objetos  á que  se  refiere 
el  párrafo  primero  aplicados  á obtener  los  mismos  pro 
ductos  ó resultados. 

Art.  5.*  Se  considera  como  nuevo  para  los  efectos 


del  art.  3.°  de  esta  ley  lo  que  no  es  conocido  ni  se  ha- 
lla establecido  ó practicado  en  los  dominios  españoles 
ni  en  el  extranjero. 

Art.  6.°  El  derecho  que  confiere  la  patente  de  in- 
vención, ó en  su  caso  el  que  se  derive  del  expediente 
incoado  para  obtenerle,  podrá  trasmitirse  en  todo  ó en 
parte  por  cualquiera  de  los  medios  establecidos  por 
nuestras  leyes  respecto  á la  propiedad  particular. 

Art.  7.°  La  patente  de  invención  puede  ser  conce- 
dida á un  solo  individuo,  ó á varios,  ó á una  sociedad, 
sean  nacionales  ó extranjeros. 

Art.  8.°  Toda  patente  se  considerará  concedida,  no 
solo  para  la  Península  é islas  adyacentes,  sino  para  las 
provincias  de  Ultramar. 

Art.  9.°  No  pueden  ser  objeto  de  patente: 

í,“  El  resultado  ó producto  de  las  máquinas,  apa- 
ratos, instrumentos,  procedimientos  ú operaciones  de 
que  trata  el  párrafo  primero  del  art.  3.°  á no  ser  que 
estén  comprendidos  en  el  párrafo  segundo  del  mismo 
artículo. 

2. °  El  uso  de  los  productos  naturales. 

3. °  Los  principios  ó descubrimientos  científicos 
mientras  permanezcan  en  la  esfera  de  lo  especulativo 
y no  lleguen  á traducirse  en  máquina,  aparato,  instru- 
mento, procedimiento  ú operación  mecánica  ó química 
de  carácter  práctico  industrial. 

4. °  Las  preparaciones  farmacéuticas  ó medicamen- 
tos de  toda  clase. 

5. °  Los  planes  ó combinaciones  de  crédito  ó de 
Hacienda. 

Art.  10.  Ninguna  patente -podrá  recaer  más  que 
sobre  un  solo  objeto  industrial. 

Art.  11,  Las  patentes  de  invención  se  expedirán 
sin  previo  exámen  de  novedad  y utilidad:  no  deben 
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considerarse,  por  tanto,  en  ningún  caso  como  declara- 
ción ni  calificación  de  novedad  ni  de  utilidad  del  objeto 
sobre  que  recaen.  Las  calificaciones  de  esta  naturaleza 
corresponden  al  interesado,  quien  las  hará  bajo  su  res- 
ponsabilidad, quedando  sujeto  á las  resultas  con  arre- 
glo á lo  que  se  previene  en  esta  ley* 

TITULO  IL 

De  la  duración  y cuota  de  las  patentes * 

Art.  12,  La  duración  de  las  patentes  de  invención 
será  de  veinte  años  impro  regables  si  son  para  objetos 
de  propia  invención  y nuevos. 

La  duración  de  las  patentes  para  todo  lo  que  no 
sea  de  propia  invención,  ó que,  aun  siéndolo,  no  sea 
nuevo,  será  tan  solo  de  cinco  años  impro  roga  bles* 

Se  concederá,  no  obstante,  por  diez  anos  improro- 
gables  para  todo  objeto  de  propia  invención  aun  cuan- 
do el  inventor  haya  adquirido  patente  sobre  el  mismo 
objeto  en  uno  ó más  países  extranjeros,  siempre  que  lo 
solicitare  en  España  antes  de  terminar  el  plazo  de  dos 
años,  contado  desde  que  obtuvo  la  primitiva  patente 
extranjera* 

Art.  13*  Para  hacer  uso  de  una  patente  es  preciso 
abonar  en  papel  de  pagos  al  Estado  una  cuota  anual  y 
progresiva  en  la  forma  siguiente:  10  pesetas  el  pri- 
mer año:  2í)  pesetas  el  segundo;  30  pesetas  el  terce- 
ro, y así  sucesivamente  hasta  el  quinto,  décimo  ó vi- 
gésimo ano,  en  que  la  cuota  será  respectivamente  de 
50,  100  y de  200  pesetas,, 

Art.  i 4*  Las  cuotas  anuales  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior  se  pagarán  anticipadamente  y en  nin- 
gún caso  serán  dispensadas. 

TITULO  III. 

Formalidades  para  la  expedición  de  las  paten  tes. 

Art,  i 5,  Todo  el  que  desee  obtener  una  patente  de 
invención  entregará  en  la  secretaría  del  Gobierno  ci- 
vil de  la  provincia  en  que  este  domiciliado,  ó en  la  de 
cualquiera  otra  que  elija  para  este  efecto: 

í *°  Una  solicitud  al  Ministro  de  Fomento,  en  la  que 
se  exprese  el  objeto  único  de  la  patente;  si  dicho  obje- 
to es  ó uo  de  invención  propia  y nuevo,  y las  señas  del 
domicilio  del  solicitante  ó de  su  apoderado*  En  este 
caso  se  unirá  el  poder  á la  solicitud*  Esta  no  debe  con- 
tener condiciones,  restricciones  ni  reservas* 

2*a  Una  Memoria  por  duplicado,  en  la  que  se  des- 
criba la  máquina,  aparato,  instrumento,  procedimiento 
ú operación  mecánica  ó química  que  motive  la  patente; 
todo  con  la  mayor  claridad,  á fin  de  que  en  ningún 
tiempo  pueda  haber  duda  acerca  del  objeto  ó particu- 
laridad que  sé  presenta  como  nuevo  y de  propia  inven- 
ción, ó cómo  no  practicado  ó establecido  del  mismo 
modo  y forma  en  el  país, 

Al  pié  de  la  Memoria  se  extenderá  una  nota  que 
exprese  clara,  distinta  y únicamente  cuál  es  la  parte, 
pieza,  movimiento,  mecanismo,  operación  procedimien- 
to ó materia  que  se  presenta  para  que  sea  objeto  de  la 
patente.  Esta  recaerá  tan  solo  sobre  el  contenido  de  di- 
cha nota* 

La  Memoria  estará  escrita  en  castellano,  sin  abre- 
viaturas,  enmiendas  ni  raspaduras  de  ninguna  clase 
en  pliegos  foliados  con  numeración  correlativa.  Las  re- 


ferencias a pesas  y medidas  se  harán  con  arreglo  al  sis- 
tema métrico  decimal 

La  Memoria  no  debe  contener  condiciones,  restric- 
ciones ni  reservas. 

3.°  Los  dibujos,  muestras  ó modelos  que  el  intere- 
sado considere  necesarios  para  la  inteligencia  de  la  Me- 
moria descriptiva,  todo  por  duplicado* 

Los  dibujos  estarán  hechos  en  papel-tela,  con  tinta 
y ajustados  á la  escala  métrica  decimal. 

4*°  El  papel  de  pagos  al  Estado  correspondiente  á 
la  cuota  de  la  primera  anualidad, 

o*°  Un  índice  firmado  de  todos  los  documentos  y 
objetos  entregados,  los  cuales  deberán  ir  también  fir- 
mados pór  el  solicitante  ó por  Su  apoderado* 

Art.  16*  El  secretario  del  Gobierno  civil,  en  el  acto 
de  recibir  los  documentos  y objetos  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior,  anotará  en  un  registro  especial  el  día, 
la  hora  y el  minuto  de  la  presentación;  firmará  al  pié 
del  índice  con  el  interesado  ó su  representante,  y ex- 
pedirá el  correspondiente  recibo*  El  mismo  secretario 
cerrará  y sellará  la  caja  ó pliego  que  contenga  los  dos 
ejemplares  de  la  Memoria  y de  los  dibujos,  muestras  o 
modelos;  escribirá  debajo  del  rótulo  que  lleve  la  caja 
ó pliego:  a Presentado  tal  día  de  tal  mes,  á tal  hora  y 
tantos  minutos;»  firmará  esta  diligencia,  y estampará 
el  sello  oficial. 

La  nota  del  registro  de  presentación,  expresiva  del 
dia,  hora  y minuto  de  la  entrega,  declara  el  derecho 
:de  prior  idad  del  solicitante* 

Art*  i 7*  Dentro  de  un  plazo  que  no  excederá  de 
cinco  días  á la  fecha  de  la  presentación  de  la  solicitud 
y de  los  documentos  y objetos  mencionados,  los  gober- 
nadores civiles  remitirán  al  director  del  Conservatorio 
de  Artes  de  Madrid  la  solicitud,  acompañada  de  los  do- 
cumentos y objetos  y de  una  certificación  expedida 
por  el  secretario  con  el  V*°  Jb°  del  gobernador  del  acta 
de  registro  y del  contenido  de  la  caja  ó pliego*  Los 
gastos  de  remisión  serán  de  cuenta  del  interesado* 
Art.  13*  El  secretario  del  Conservatorio  de  Artes 
examinará  el  contenido  de  la  caja  ó pliego,  y al  pié  de 
la  certificación  de  que  trata  el  artículo  anterior  exten- 
derá, firmará  y sellará  una  diligencia  en  que  exprese 
su  conformidad  ó las  faltas  que  haya. 

Art*  19*  El  secretario  del  Conservatorio  procederá 
inmediatamente  á la  confrontación  de  los  dos  ejempla- 
res de  la  Memoria  y de  los  dibujos  ó modelos,  con  el 
único  objeto  de  asegurarse  de  su  identidad;  y hallados 
conformes,  y con  la  nota  que  expresa  el  caso  2*°  del 
artículo  16,  escrita  al  pié  de  la  Memoria,  extenderá, 
firmará  y sellará  á continuación  de  ambos  ejemplares 
diligencia  en  que  así  lo  haga  constar* 

Si  se  encontrasen  defectos  en  la  documentación,  m 
hará  constar  en  el  expediente  y deberán  ser  subsana- 
dos por  los  mismos  interesados  ó sus  representantes, 
para  lo  cual  se  les  concede  el  plazo  de  dos  meses,  con- 
tados desde  la  fecha  de  la  presentación  de  la  solicitud 
en  el  Gobierno  do  provincia,  si  ésta  es  de  la  Península 
é islas  adyacentes;  el  de  cuatro  meses  si  la  de  Gana- 
rlas ó de  las  Antillas,  y el  de  ocho  meses  cuando  sea 
de  las  islas  Filipinas. 

Estos  plazos  son  improrógábles;  y una  vez  trascur- 
ridos sin  que  se  hayan  subsanado  las  faltas  del  expe- 
diente, éste  quedará  sin  curso  y se  considerará  como 
no  hecha  la  petición  de  la  patente* 

Art*  20.  Después  de  practicado  lo  prevenido  en  los 
dos  artículos  anteriores,  el  director  del  Conservatorio 
de  Artes,  teniendo  en  cuenta  lo  prevenido  en  el  artícu- 
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lo  i 1 de  esta  ley,  remitirá  al.  Ministro  de  Fomento  la 
solicitud,  acompañada  de  informe  en  que  expresará: 

1/  Si  la  forma  de  la  solicitud  se  halla  ajustada  á 
lo  prevenido  en  el  art.  15. 

Si  se  han  recibido  la  Memoria  y los  dibujos,  1 
muestras  ó modelos  prevenidos,  todo  por  duplicado,  y 
el  papel  de  «pagos  al  Estado»  coiTespóndietite  á la 
primera  anualidad, 

3.°  Si  están  perfectamente  conformes-  entre  sí  los 
duplicados  de  la  Memoria  y de  los  dibujos,  muestras  ó 
modelos. 

1?  Sí  el  objeto  de  la  patente  está  comprendido  en 
alguno  de  los  casos  del  art.  9,Q 

5.°  Sí  en  vista  de  todo,  procede  conceder  ó negar 
la  petición. 

Art.  21,  Si  la  solicitud  es  resuelta  favorablemente, 
el  Mi  Ostro  de  Fomento  lo  comunicará  al  director  dei 
Conservatorio  de  Artes,  quien  hará  pública  esta  reso- 
lución por  medio  de  la  Gaceta  de  Madrid,  y en  el  plazo 
improrogable  de  un  mes,  contado  desde  el  día  de  la  pu- 
blicación, el  interesado  6 su  representante  se  presenta- 
rán en  el  Conservatorio  de  Artesa  Satisfacer  en  papel 
ele  pagos  al  Estado  el  importe  del  papel  sellado  en  que 
debe  extenderse  la  patente.  Sí  no  lo  hiciere  dentro  del 
plazo  expresado,  el  expediente  quedará  sin  curso  y se 
considerará  como  no  hecha  la  petición  de  la  patente, 

Art.  22,  Verificado  él  pago  de  que'  trata  el  ar- 
tículo anterior,  el  director  del  Conservatorio  de  Artes 
lo  pondrá  en  conocimiento  del  Ministro  dé  Fomento; 
éste  expedirá  inmediatamente  la  patente  de  invención 
y la  remitirá  al  Conservatorio  de  Artes,  cuyo  director 
la  comunicará  al  gobernador  de  la  provincia  en  que  tu- 
vo origen  el  expediente  para  la  debida  anotación  en  el 
registro  de  que  habla  el  art,  16,  y dispondrá  que  por 
el  secretario  del  Conservatorio  se  tome  razón  de  la  pa- 
i tente  en  un  registro  especial,  y sea  entregada  al  inte- 
resado ó á su  representante  bajo  recibo,  que  se  unirá 
al  expediente. 

Art.  23.  A la  cabeza  de  la  patente  se  imprimirá, 
eu  caractéres  de  mayor  tamaño  que  los  mayores 
que  se  empleen  en  el  cuerpo  de  la  misma,  lo  si- 
guiente; 

«Patente  de  invención  sin  la  garantía  del  Gobierno 
en  cuanto  á la  novedad,  conveniencia  ó utilidad  del 
objeto  sobre  que  recae,» 

Art,  21.  Bl  secretario  del  Conserva  torio  de  Artes 
entregará  también  bajo  recibo  al  interesado  ó á su  re- 
presentante, ai  mismo  tiempo  que  la  patente,  uno  de 
los  dos  ejemplares  de  la  Memoria  y de  los  dibujos, 
muestras  y modelos  que  la  acompañaban,  y todo  se 
considerará  como  parte  integrante  de  la  patente,  ex- 
presándose así  en  la  misma. 

Art,  25.  El  registro  especial  de  patentes  de  la  se- 
cretaría del  Conservatorio  de  Artes  estará  á disposi- 
ción del  público  durante  las  horas  que  el  director  fije 
para  ello.  Los  datos  de  este  registro  harán  fé  on  juicio. 

TITULO  IV. 

Be  la  publicación  de  las  patentes  y publicidad,  de  las 
descripciones,  dibujos,  muestras  d modelos , 

Art.  26,  El  director  del  Conservatorio  de  Artes  i 
remitirá  al  de  la  Gaceta  de  Madrid  en  la  segunda 
quincena  de  los  meses  de  Enero,  Abril,  Julio  y Octu- 
bre para  la  inmediata  publicación  en  dicho  periódico 
oficial,  una  relación  de  todas  las  patentes  concedidas 


durante  el  trimestre  anterior,  expresando  claramente 
el  objeto  sobre  que  recaen. 

Los  gobernadores  de  provincia  dispondrán  que  es- 
tas relaciones  se  reproduzcan  en  los  Boletines  Oficiales 
tan  luego  corno  aparezcan  en  la  Gaceta . 

Art,  27.  Las  Me  m Orias | d i buj  os , mu  esto  s y m o de  - 
los  relativos  á las  patentes  estarán  á disposición  del 
público  en  la  secretada  del  Conservatorio  de  Artes  du- 
rante las  horas  que  fije  el  director  del  mismo. 

Todo  el  que  quiera  sacar  copias  podrá  hacerlo  á su 
costa,  prévio  el  permiso  del  director  del  Conservatorio, 
quien  al  concederlo  fijará  el  sitio,  dias  y horas  en  que 
pueda  verificarse. 

Art,  28.  Pasado  el  término  de  la  concesión  do  las 
patentes,  las  Memorias,  dibujos,  muestras  y modelos 
permanecerán  en  el  Conservatorio  de  Artes,  y formará 
parte  de' su  Museo  todo  lo  que  sea  digno  de  figurar 
en  él. 

TITULO  V. 

De  los  certificados  de  adición, 

Art,  29,  El  poseedor  de  una  patente  de  invención, 
ó su  causahabiente,  tendrá  durante  el  tiempo  de  la 
concesión  derecho  á hacer  en  el  objeto  de  la  misma  los 
cambios,  modificaciones  ó adiciones  que  crea  conve- 
nientes, con  preferencia  á cualquiera  otro  que  simul- 
táneamente solicite  patente  para  el  objeto  sobre  que 
verse  el  cambio,  modificación  ó adición. 

Estos  cambios,  modificaciones  ó adiciones  se  harán 
constar  por  certificados  de  adición  expedidos  del  mis- 
mo modo  y con  las  mismas  formalidades  que  la  paten- 
te principal,  y pr é vías  la  solicitud  y documentación  de  - 
que  habla  el  art.  í 5, 

Art  30.  Bl  que  solicite  uu  certificado  de  adición 
abonará  por  una  sola  vez  la  suma  de  25  pesetas  en  pa- 
pel de  pagos  al  Estado. 

Art,  31.  El  certificado  de  adición  es  un  accesorio 
de  la  patente  principal  y produce  desde  las  fechas  res- 
pectivas de  la  solicitud  y de  la  concesión  los  mismos 
efectos  que  ella. 

El  tiempo  hábil  para  explotar  el  certificado  de 
adición  termina  al  mismo  tiempo  que  el  de  la  patente 
principal, 

TITULO  VIL 

De  la  cesión  y trasmisión  del  derecho  que  confieren  las 
patentes. 

Art.  32.  Toda  cesión  total  ó parcial  dei  derecho  que 
confiere  una  patente  de  invención  ó un  certificado  de 
adición,  sea  á título  gratuito  ú oneroso,  y ¡cualquiera 
otro  acto  que  envuelva  modificación  del  primitivo  de- 
recho, se  hará  indispensablemente  por  instrumento  pú- 
blico, en  el  cual  se  testimoniará  una  certificación  del 
secretario  del  Conservatorio  de  Artes,  visada  por  el  di- 
rector, en  la  que  se  haga  constar  que  está-  ai  corriente 
el  pago  de  las  cuotas  fijadas  en  esta  ley,  y que  el  ceden- 
te  es  dueño  de  la  patente  ó del  certificado  de  adición, 
según  las  anotaciones  del  registro  de  toma  de  razón. 

Art.  33,  Ningún  acto  de  cesión  ó cualquiera  otro 
que  envuelva  modificación  del  derecho  podrá  perjudi- 
car á un  tercero  si  no  ha  sido  registrado  en  la  secreta- 
ría del  Gobierno  civil  de  la  provincia  donde  se  hizo  la 
primitiva  adición. 

Art  3L  Ei  registro  de  las  cesiones  y de  todos  los 
actos  que  envuelvan  modificación  dei  derecho  se  rea- 
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lízará  por  la  presentación  y entrega  en  la  secretaría 
del  Gobierno  de  la  provincia  respectiva  de  nn  testi- 
monio auténtico  del  acto  ó contrato  de  cesión  ó modi- 
ficación. 

En  este  testimonio  se  anotará  por  el  secretarlo  la 
fecha  y el  folio  del  registro. 

Art  35.  El  gobernador  civil  de  la  provincia  en 
que  se  haga  el  registro  de  la  cesión  ó de  cualquiera 
otro  acto  ó contrato  que  envuélva  modificación  del 
derecho,  remitirá  al  director  del  Conservatorio  de  Ar- 
tes, dentro  de  los  cinco  dias  siguientes  al  del  registro* 
copia  certificada  por  el  secretario  y visada  por  el  go- 
bernador, del  acto  ó contrato  de  cesión  ó modificación 
y de  la  diligencia  que  acredite  haberse  hecho  el  re- 
gistro en  la  secretaría. 

Art,  36,  El  secretario  del  Conserva  torio  de  Artes 
anotará  en  el  registro  especial  de  toma  de  raáon  de 
patentes  todas  las  modificaciones  de  derecho  que  se 
introduzcan  en  cada  una,  en  vista  de  la  copia  certifi- 
cada del  acto  ó contrato  de  cesión  que  se  unirá  al  ex- 
pediente, 

Art,  37.  El  director  del  Conservatorio  de  Artes  re- 
mitirá al  de  la  Gaceta  de  Madrid t al  mismo  tiempo 
que  la  relación  á que  se  refiere  el  art,  26,  todas  las 
modificaciones  de  derecho  que  se  introduzcan  en  las 
patentes. 

TITULO  VIL 

Condiciones  pkra  el  ejercicio  del  privilegio. 

Art  38*  El  poseedor  de  una  patente  de  invención 
ó de  un  certificado  de  adición  está  obligado  á acre- 
ditar ante  el  director  del  Conservatorio  de  Artes,  y 
dentro  del  término  de  dos  años,  contados  desde  la  fecha 
de  la  patente  ó del  certificado,  que  se  ha  puesto  en 
práctica  en  los  dominios  españoles  estableciendo  una 
nueva  industria  en  el  país. 

El  plazo  de  dos  años  dentro  del  cual  ha  de  acredi- 
tarse esta  práctica,  solo  podrá  pro  rogarse  en  virtud 
de  una  ley  por  justa  causa  y por  un  plazo  que  no  po- 
drá pasar  de  seis  meses, 

Art.  39.  El  director  del  Conservatorio  de  Artes 
por  si  ó por  medio  de  un  ingeniero  industrial  ó de  per- 
sona competente  delegada  al  efecto  se  asegurará  del 
hecho,  practicando  las  diligencias  ménos  gravosas 
que  conceptúe  necesarias,  y cou  tal  objeto  podrá  soli- 
citar la  cooperación  de  cualesquiera  autoridades  ó 
corporaciones,  y éstas  deberán  prestársela  del  modo 
más  eficaz  con  su  influencia  y con  todos  los  medios  de 
que  ai  efecto  puedan  disponer. 

Art.  40,  Cuando  el  director  del  Conservatorio  de 
Artes  considere  que  el  expediente  está  suficientemente 
ilustrado,  lo  remitirá  con  informe  al  Ministro  de  Fo- 
mento para  la  resolución  que  proceda. 

Art  41,  Los  gastos  que  ocasionen  las  diligencias 
necesarias  para  asegurarse  de  que  el  objeto  de  la  pa- 
tente ó del  certificado  de  adición  se  ha  puesto  en  prác- 
tica, estableciendo  una  nueva  industria  en  el  país,  se- 
rán de  cuanta  del  interesado,  qníen  no  estará  obligado 
á satisfacerlos  sin  que  sean  aprobados  por  el  director 
del  Conservatorio  de  Artes. 

Art.  42,  El  director  del  Conservatorio  de  Artes  dis- 
pondrá que  el  secretario  del  mismo  anote  en  el  regis- 
tro de  toma  de  razón  de  patentes  la  resolución  que  re- 
caiga en  los  expedientes  de  práctica,  y comunicará 
esta  resolución  a!  gobernador  de  la  provincia  res- 
pectiva. 


TITULO  VIII. 

De  la  nulidad  y capacidad  de  las  patentes , 

Art.  43.  Son  nulas  las  patentes  de  invención: 

1. °  Guando  se  justifique  que  no  son  ciertas  respec- 
to del  objeto  de  la  patente  las  circunstancias  de  propia 
invención  y novedad,  la  de  no  hallarse  establecido  ó 
practicado  del  mismo  modo  y forma  en  sus  condicio- 
nes esenciales  dentro  de  los  dominios  españoles  ó cual- 
quiera otra  que  alegue  como  fundamento  de  su  soli- 
citud. 

2. °  Cuando  se  observe  que  el  objeto  de  la  patente 
afecta  al  orden  ó á la  seguridad  publica,  á las  buenas 
costumbres  ó á las  leyes  del  país* 

3. °  Cuando  el  objeto  sobre  el  cual  se  haya  pedido 
la  patente  sea  distinto  del  que  se  realiza  por  virtud  de 
la  misma, 

4. °  Cuando  se  demuestre  que  la  Memoria  descrip- 
tiva no  contiene  todo  lo  necesario  para  la  comprensión 
y ejecución  del  objeto  de  la  patente  ó no  indica  de  una 
manera  completa  los  verdaderos  medios  de  construirlo 
ó ejecutarlo. 

Art,  44,  La  acción  para  pedir  ía  nulidad  de  una 
patente  ante  los  tribunales  no  podrá  ejercerse  sino  á 
instancia  de  parte. 

El  Ministerio  público  podrá,  no  obstante,  pedir  la 
nulidad  cuando  la  patente  esté  comprendida  en  el 
caso  2.°  del  art,  43, 

Art.  45.  En  los  casos  del  art,  43  serán  también 
nulos  y de  ningún  efecto  los  certificados  que  compren- 
dan cambios,  modificaciones  ó adiciones  que  se  rela- 
cionen con  la  patente  principal. 

Art.  46.  Caducarán  las  patentes  de  invención! 

U°  Cuando  haya  trascurrido  el  tiempo  señalado  en 
la  concesión. 

2. °  Guando  el  poseedor  no  pague  la  correspondien- 
te anualidad  antes  de  comenzar  cada  uno  de  los  años 
de  su  duración. 

3. °  Cuando  el  objeto  de  la  patente  no  se  haya  pues- 
to en  práctica  en  los  dominios  españoles  dentro  del 
plazo  marcado  en  el  art,  38, 

4. °  Cuando  el  poseedor  haya  dejado  de  explotarla 
durante  un  año  y un  día,  á no  ser  que  justifique  cau- 
sa de  fuerza  mayor. 

Art  47.  La  declaración  de  caducidad  de  las  pa- 
tentes comprendidas  en  los  casos  y 3.°  del  ar- 

tículo 46  corresponde  al  Ministro  de  Fomento,  previo 
aviso  del  director  del  Conservatorio  de  Artes.  Contra 
la  resolución  definitiva  del  Ministro  cabe  el  recurso 
contencioso-administrativo  para  ante  el  Consejo  de  Es- 
tado dentro  del  plazo  de  treinta  dias. 

La  declaración  de  caducidad  de  una  patente  com- 
prendida en  el  caso  4.°  del  mismo  art.  46  corresponde 
á los  tribunales  á instancia  de  parte. 

Art  48.  El  director  dei  Conservatorio  de  Artes, 
después  de  disponer  que  en  el  registro  especial  de  toma 
de  razón  de  patente  se  hagan  las  oportunas  anotacio- 
nes, remitirá  al  de  la  Gaceta  de  Madrid  al  mismo  tiem- 
po que  la  relación  á que  se  refiere  el  art,  26,  otra  ex- 
presiva de  las  patentes  caducadas  por  resolución  del 
Ministerio  de  Fomento. 

Los  gobernadores  civiles  dispondrán  que  esta  rela- 
ción se  reproduzca  en  los  Boletines  Oficiales  de  sus  pro- 
vincias, y que  en  vista  de  ella  se  hagan  en  los  regís-  ' 
tros  de  patentes  de  sus  secretarías  las  respectivas  ano- 
taciones. 
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TITULO  IX. 

j)e  la  usurpación  y falsificación  de  las  patentes  y de  las 
penas  en  que  incurren  los  usurpadores  y falsificadores, 

Art.  49.  Son  usurpadores  de  patentes  los  que  con 
conocimiento  de  la  existencia  del  privilegio  atontan  á 
los  derechos  del  legítimo  poseedor,  ya  fabricando,  ya 
ejecutando  por  los  mismos  medios  lo  que  es  objeto  de 
id  patente, 

Son  cómplices  los  que  á sabiendas  contribuyen  á 
la  fabricación,  ejecución  y venta  ó expeodicion  de  los 
productos  obtenidos  del  objeto  de  la  patente  usurpada. 

Art  50.  La  usurpación  de  patente  será  castigada 
con  una  multa  de  20  i á 2,000  pesetas. 

En  caso  de  reincidencia  la  multa  será  de  2.001  á 
4.000  pesetas. 

Habrá  reincidencia  siempre  que  el  culpable  haya 
sido  condenado  en  los  cinco  años  anteriores  por  el  mis^ 
mo  delito. 

La  complicidad  en  la  usurpación  será  castigada 
con  una  multa  de  50  á 200  pesetas.  En  caso  de  rein- 
cidencia con  la  multa  de  20  i á 2,000  pesetas. 

Todos  los  productos  obtenidos  por  la  usurpación  d© 
una  patente  se  entregarán  al  concesionario  de  ésta,  y 
además  la  indemnización  de  daños  y perjuicios  á que 
hubiere  lugar. 

Los  insolventes  sufrirán  en  uno  y otro  caso  la  pri- 
sión subsidiaria  correspondiente  con  arreglo  al  artícu- 
lo 50  del  Código  penal. 

Art.  51.  Los  falsificadores  de  patentes  de  inven- 
ción serán  castigados  con  las  penas  establecidas  en  la 
sección  primera  del  capitulo  4.°,  libro  2,*  del  Código 
penal, 

Art.  52.  La  acción  para  perseguir  el  delito  de 
usurpación  previsto  y castigado  en  este  título,,  no  po- 
drá ejercerse  por  el  ministerio  público  sino  en  virtud 
de  denuncia  de  la  parte  agraviada. 

TITULO  X, 

De  la  jurisdicción  en  materia  de  patentes. 

Art,  53.  Las  acciones  civiles  y criminales  referen- 
tes  á patentes  de  invención  se  entablarán  ante  los  Ju- 
rados industriales. 

Interin  se  organizan  ios  Jurados  industriales,  dichas 
acciones  se  entablarán  ante  los  tribunales  ordinarios, 

Art  54.  Si  la  demanda  se  dirige  al  mismo  tiempo 
contra  el  concesionario  de  la  patento  y contra  uno  ó 
más  cesionarios  parciales,  será  juez  competente  el  del 
domicilio  del  concesionario. 

Atí  55.  Las  reclamaciones  civiles  se  ajustarán  á 
la  tramitación  prescrita  por  la  ley  para  los  incidentes 
en  el  juicio  ordinario.  Las  criminales  á lo  que  previe- 
ne ia  ley  de  procedimiento  criminal. 


Art.  56.  En  toda  reclamación  judicial  que  tenga 
por  objeto  declarar  la  nulidad  ó caducidad  de  una  pa- 
tente de  invención  será  parte  el  ministerio  público. 

Art.  57.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  todos  los 
causahabi entes  del  cesionario,  según  el  registro  del 
Conservatorio  de  Artes,  deberán  ser  citados  para  el 
juicio, 

Art.  58.  Tan  luego  como  se  declare  judicialmente 
la  nulidad  ó caducidad  de  una  patente  de  invención, el 
tribunal  comunicará  la  sentencia  que  haya  causado 
ejecutoria  al  Conservatorio  de  Artes  para  que  se  tome 
nota  de  ella,  y la  nulidad  ó caducidad  se  publicará  en 
la  Gaceta  de  Madrid  bu,  los  mismos  términos  y al  propio 
tiempo  que  esta  ley  ordena  para  la  publicación  de  las 
patentes. 

Los  gobernadores  civiles  reproducirán  en  los  Bote- 
tiñes  Oficiales  de  sus  provincias  estas  nulidades  ó ca- 
ducidades y harán  en  los  registros  de  patentes  de  sus 
secretarías  las  respectivas  anotaciones, 

TITULO  XI. 

Disposiciones  transitorias. 

Art.  59.  Desde  el  día  en  que  la  presente  ley  se  pon- 
ga en  ejecución,  que  será  á los  tres  meses  de  publica- 
da, quedarán  derogadas  todas  las- disposiciones  ante- 
riores relativas  á las  patentes  de  invención,  introduc- 
ción y mejoras, 

Art.  60,  Las  patentes  de  invención,  introducción  y 
mejoras  actualmente  en  ejercicio,  que  fueron  obteni- 
das con  arreglo  á la  legislación  anterior,  conservarán 
sus  efectos  durante  el  tiempo  por  que  fueron  conce- 
didas, 

Art.  61,  Los  expedientes  Incoados  antes  de  la  fe- 
cha en  que  se  ponga  en  ejecución  la  presente  ley,  se 
terminarán  con  arreglo  á las  leyes  anteriores, 

Art  62.  Toda  acción  sobre  usurpación,  falsifica- 
ción, nulidad  ó caducidad  de  una  patente,  no  inten- 
tada antes  de  la  fecha  en  que  se  ponga  en  ejecución  la 
presente  ley,  se  sustanciará  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones de  la  misma. 

Y habiéndose  hecho  en  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  ese  Cuerpo  C olegislador  las  modificaciones  que  en 
el  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  déla  Co- 
misión mista  que  debe  conciliar  las  opiniones  de  am- 
bos Cuerpos  Colegisladores,  los  Sres.  Senadores  Marqués 
de  San  Carlos,  Marqués  de  Aguila  Real,  D.  Mariano 
Lino  de  Remeso,  D.  Felipe  Cascajares,  D,  Servando 
Ruiz  Gómez,  D,  José  María  Bremon  y D.  José  María 
Monsaive. 

Palacio  del  Senado  13  de  Julio  de  1878.=E1  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente.=B.  El  Conde  de 
Casa-Galindo,  Senador  Secretario  ~E1  Señor  de  Rubia* 
nes,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  104. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COUGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 

carreteras  de  cuatro  de  tercer  orden. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluirán  en  el  plan  ¡general  de 
carreteras  del  Estado  las  cuatro  de  tercer  orden  si- 
guientes: 

Primera.  Una  en  la  provincia  de  Badajoz,  que  par- 
tiendo de  la  de  Alange  á la  de  Alhuera  á Fregenal,  va- 
ya por  Alraendralejo,  Aceuchal,  Santa  Marta  y No- 
gales. 

Segunda,  Otra  en  la  provincia  de  Cuenca,  que  des- 


de San  Clemente  vaya  á enlazar  en  Itu  hielos  Altos  con 
la  de  La  Roda  á Almodóvar  del  Pinar. 

Tercera.  Otra  en  la  provincia  de  Huelva  que  cons- 
tituya la  prolongación  de  la  de  la  Venta  de  lo  Alto  al 
Repilado  hasta  la  frontera  portuguesa  por  Cortegana, 
Aroche  y Rosal. 

Y cuarta.  Otra  en  la  provincia  de  Oviedo,  que  vaya 
desde  Onbiaño  á Cangas  de  Tineo  por  San  Antolin  da 
Ibias,  Moa!,  Cibngo  y Regla. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Palacio  del  Senado  13  de  Julio  de  1878.=Marqués 
de  Barzanalíana,  Presidente.=B,  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario —El  Señor  de  Su  Manes, 
Senador  Secretario. 


- ■’  \ ■'  . ■ ■■  ■ 


. i.  :■  . 


1 • 

&h  tá^xiVríyíú  &í  .riíO  ■ '.*-*rr  . 

"&  UU/S>1  Si-  :¿ú:3?  ¿{  ,J(  ,;!  -s.;.',,,.  í • ^ ; ¡ 

■ - * _ ti 

¡:  ? *íi  5Rí:  ;y,r-i-::f;  :■  • :■■  -■' ii-'ij.;''  \ -ítílíjí»  '..  . , " ' ‘ ■:  i 9 7í*i 

: " 1 í i tmq  s.¡ 

■ - P¿-  /niolüA  «••;.  -¿f.  o-  • j ¡:  ,-j-:  v .: 

7 ^7  . -'.IgsH  \ -v;í!v.¡m  , 

> : i'í’itffsr :¿í-  xijfifef  i.rr¡-¡’*-: y 


#J/<  .V-'i;  ■ 7 ! ■ ■•  ' ■■ 

i. 

■"•'■  ’ .-  f 1 7;,-'  j*  - »•  . r. ¿jir*’- • ••>••<• 


9$  ÍW$??  ilrr-  , j 

. 


* 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  104. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Enmiendas  al  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  constitución  del  ejército. 


Del  Sr.  Marqués  de  VIESCA  DE  LA  -SIERRA,  al 

artículo  31: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente  en- 
mienda al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  constitución  del  ejército: 

El  art*  31  se  redactará  en  ia  siguiente  forma: 

«Los  jefes  y oficiales  del  ejército  solo  podrán  tener 
las  siguientes  situaciones. 

Primera,  La  de  actividad,  que  comprende  los  colo- 
cados en  los  cuadros  orgánicos  y comisiones  y los  que 
se  hallen  de  reemplazo  por  exceso  de  personal, 
Segunda.  La  de  retiro. 

Las  mismas  situaciones  existirán  para  los  asimi- 
lados-» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1878,=E1 
Marqués  do  Viesca  de  la  Sierra.=Pedro  J.  de  Mucha- 
da.=Mariano  Vergara.=El  Barón  de  Alcalá.=Emilio 
Gutierrez.=Cárlos  María  Perier.=Manuel  Danvila. 


Del  Si\  DANVILA , á los  artículos  32  y 34: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente  en- 
mienda al  dictámen  de  ia  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  constitución  del  ejército: 

Los  artículos  32  y 34  se  refundirán  en  uno,  pasan- 
do á ser  el  segundo  el  numero  5/  del  primero,  en  La 
siguiente  forma: 

a 5.°  Por  mala  conducta  habitual  6 causas  graves 
consignadas  en  expediente  gubernativo  que  resolverá 
el  Gobierno,  prévia  audiencia  del  interesado  y con- 
sulta del  Consejo  Supremo  de  Guerra. y Marina,)) 

El  art  35  será  34,  y se  arreglará  el  orden  de  los 
demás  según  corresponda. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1878,=Ma- 
nuei  Danvila *=Pedro  J,  Muchada:=Mariano  Verga - 
ra,=El  Barón  de  Alcalá  — Emilio  Gutiérrez  de  la  Cá- 
mar a.=Cá  ríos  María  Perier.=Pedro  Escudero. 
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DIABIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Hernández  y López  al  art.  7.°  del  dictdmen  sobre  el  proyecto  de 

ley  de  defensa  contra  la  phijllosera. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Julio  de  1878.=Anto- 
nio  Hernández  y López —Juan  Francisco  Fontan.=Josó 
Perez  Garchitorena.=Eduardo  Bojas.=Para  autorizar 
la  lectura,  Máximo  Cánovas  del  Castillo.=Para  autori- 
zar la  lectura,  José  García  Noblejas.=Para  autorizar  la 
lectura,  José  de  Torres  Yalderrama. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  proyecto 
de  ley  contra  la  phylloxera: 

«Art.  7.°  Él  Gobierno,  cuando  lo  considere  oportuno 
y conveniente , con  acuerdo  de  la  Comisión,  etc. 
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DE  LAS 


SESIONES  1E  COHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESUMA  BEL  RXGRO.  a b.  ABELARDO  LOPEZ  DE  ASALA. 


SESION  DEL  LUNES  15  DE  JULIO  DE  1878. 

SUMARIO-  Abrese  á las  dos  menos  cuarto  .=8©  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior^=El  Sr.  Belmen- 
te pide  se  remedie  la  situación  que  atraviesa  el  distrito  de  Baza  promoviendo  en  él  obras  públieas.=Con- 
testación  del  Sr.  Ministro  de  Pomento.=Pasa  4 las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión  el  proyecto 
de  ley  electoral  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernaciom=El  Sr.  Benayas  pregunta  en  qué  esta- 
do se  encuentran  las  obras  del  ferro -carril  de  Madrid  á Ciudad-Real  .= Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
FomQnto,=El  Sr,  Yivar  da  gracias  4 la  Presidencia  por  su  manifestación  respecto  de  las  ofensas  inferidas 
á algunos  Sres.  Diputados  por  el  Diario  de  la  Marina  de  Cuba,  y pregunta  qué  resultados  va  dando  la  ley 
de  reemplazos  de  la  armada,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina.— Rectifica  el  Sr,  Vivar .=:BI  se- 
ñor Salamanca  y Negrete  pregunta;  primero,  si  los  alcances  de  los  licenciados  de  Ultramar  serán  satisfe- 
chos en  mano;  segundo,  si  el  pasaje  de  los  mismos  hasta  sus  casas  será  abonado  por  el  Gobierno;  tercero, 
si  los  oficiales  y tropa  que  se  hallan  sufriendo  condena  por  faltas  durante  la  guerra,  serán  indultados,  y 
por  fin,  acerca  del  pago  de  las  consignaciones  en  favor  de  las  familias  de  los  oficiales  que  se  hallan  en  Cu- 
ba—Contestación  deL  3r.  Ministro  de  la  Guerra É=Reetífic ación  del  Sr,  Salamanca.— Manifestación  del 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicíat=Rectifican  estos  dos  señores, =Preguntas  del  Sr.  Gavina  acerca  de  si 
las  Ligas  de  contribuyentes  podrán  reunirse  en  asamblea  general,  y sobre  si  es  cierto  que  el  cólera  ha  apa- 
recido en  Malta.^Oontestacion  del  3r.  Ministro  de  la  Gobernacion,~Rectifica  el  Sr*  Gavina,  y anuncia 
una  interpelación  sobre  la  primera  pregunta,=¡El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  aplaza  la  contestación,^ 
Orden  del  día:  Dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas,— Sin  discusión  se  aprueban  los  relativos  4 los  distri- 
tos de  Santiago  y Daroea,  y son  admitidos  respectivamente  los  Sres.  Botana  y Mondo  de  Pigueroa,=Jura 
y toma  asiento  el  Sr.  Mendo  d©  Pigueroa,— Se  suspende  la  sesión  4 las  dos  y media  para  reunirse  el  Con- 
greso en  secciones  .“Continúa  á las  tres  y media.=A  propuesta  de  la  Mesa  acuerda  ©1  Congreso  que  con- 
tinúe la  discusión  de  la  interpelación  del  Sr.  León  y Castillo. =E1  Sr.  Conde  d©  Siquena  pide  la  palabra 
para  defender  al  partido  moderado  de  las  alusiones  qu©  le  dirigió  ©1  Sr*  León  y Castillo  en  lá  sesión  ulti- 
ma—Contestación  del  Sr,  Presidente  .^Rectifica  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,=Diseurso  del  Sr.  Baláguer.— 
Del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia .^Rectificacionos  de  estos  dos  señores.^=3e  suspende  esta  discu- 
sión ,=EI  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  qu©  se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de 
hoy— Lo  queda  tanibien  de  haber  nombrado  su  presidente  y secretario  la  Comisión  que  entiende  en  el  pro- 
yecto de  ley  incluyendo  varias  carreteras  en  el  plan  general  y la  mista  sobre  el  proyecte  de  ley  de  reem- 
plazo del  ejército  .=S©  leen  por  primera  vez,  y pasan  4 la  Comisión  que  entiende  on  el  proyecto  de  ley 
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sobre  prisión  provisional,  cuatro  enmiendas  del  Sr*  Dinares  Rivas,=A  la  que  entiende  en  ei  proyecto 
de  ley  sobre  la  phyüoxera,  una  dei  Sr*  Zúñiga*=¡Se  leen,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen  de  la  Cq. 
misión  mista  sobre  reclutamiento,  y reemplazo  dei  ejercito;  el  de  la  que  entiende  sobre  la  inclusión  de  va- 
rias carreteras  en  el  plan  general  y el  de  peticiones  comprensivo  de  los  números  77  á 79.=Orden  del  día 
para  mañana:  los  dictámenes  que  se  han  leído  y demás  que  están  pendientes  y señalados. =3e  levanta  la 
sesión  pública,  quedando  el  Congreso  en  sesión  secreta  para  asuntos  de  gobierno  interior —Eran  las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  del 
13  del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  11  3r,  Belmente  tiene  la 


El  Sr*  BELMGNTE:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir una  excitación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  con 
motivo  de  la  triste  situación  que  viene  atravesando  la 
ciudad  de  Baza  y algunos  pueblos  pertenecientes  al 
distrito  que  tengo  la  honra  de  representar,  situación 
que  reclama  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  tenga  la  bon- 
dad de  precaverlos  conflictos  que  indudablemente  han 
de  ocurrir  este  invierno  si  no  se  facilita  trabajo  á aque- 
llos braceros;  Recordará  S.-S,  que  ya  he  tenido  la  honra 
de  dirigirle  diferentes  suplicas  con  el  mismo  objeto, 
deseoso  de  evitar  esos  males  en  el  pasado  invierno,  y 
que  por  no  haberse  prevenido,  sin  que  sea  la  culpa  de 
S*  S.,  llevaron  la  desolación  y la  miseria  que  entraña 
toda  ciase  de  desdichas  á aquel  territorio;  y que  en  el 
invierno  anterior  fueron  necesarios  grandes  esfuerzos 
por  parte  de  aquellos  vecinos,  de  la  Diputación  y hasta 
del  Gobierno,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción concedió  un  crédito  del  fondo  de  calamidades, 
para  poder  sobrellevar  en  lo  posible  la  situación  aflic- 
tiva de  aquellos  habitantes. 

Deseoso,  pues,  de  prevenir  estos  males  en  el  próxi- 
ino  invierno,  toda  ves  que  la  sequía  que  allí  se  experi- 
menta ha  defraudado  las  esperanzas  de  aquellos  labra- 
dores, me  veo  en  el  Caso;  de  dirigirme  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  rogándole  tenga  presente  las  condiciones 
aflictivas  en  que  aquél  distrito  se  encuentra,  á fin  de 
que  con  tiempo  oportuno  se  prevéngan  las  tristes 
cofiseoúencias  qüe  de  otra  manera  se  originarán,  pro- 
moviendo los  trabajos  á fin  de  que  puedan  aquellos 
braceros  atender  á los  medios  de  su  subsistencia. 

Él  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Con  mucho  gusto  procuraré  que  quede  atendido  el  dis- 
trito dé  Baza* qué  ,S.  S.  dice  está  én  una  situación  aflic- 
tiva, procurando  llevar  allí  los  trabajos  dé  obras  pú- 
blicas que  sean  compatibles  con  las  grándes  necesida- 
des que  ocurren  en  los  distintos  puntos  de  la  Península. 

Esto  es  cuanto  puedo  decir  á S.  S*,  como  he  dicho 
ya  á otros  Sres.  Diputados  que  me  han  dirigido  otras 
preguntas  análogas. 

El  Sr.  BELMONTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BELMONTE:  Para  dar  gracias  al’Sr.  Mi- 
nistro db  Fomento  por  la  benevolencia  con  que  ha.  te- 
nido la  bondad  de  contestanñe,  y que  indudablemente 
sus  palabras  llevaran  esperanza  y consuelo  á los  atri- 
bulados habitantes  del  distrito  que  tengo  la  honra  de 
representar. 


Previa  la  vónia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y leyó  el  siguients 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere; 

«Ministerio  be  la  Gobernación*— Excrnos.  Sres*:  El 
Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  este  Ministe- 
rio el  Real  decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  mí  Consejo  de  Ministros  vengo  en 
autorizar  al  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  pre- 
sente á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  electoral  formado 
por  la  Comisión  que  se  nombró  al  efecto  en  cumpli- 
miento de  la  ley  de  20  de  Julio  de  1877. 

Dado  en  el  Real  sitio  de  San  Lorenzo  a 14  de  Julio 
de  1878.=Alfonso  — El  Ministro  de  la  Gobernación, 
Francisco  Romero  y Robledo.)) 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE,  para  su  inte- 
ligencia y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  anos.  Madrid  14  de  Julio  de  1878,=Francisco 
Romero.=Éxcmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.)) 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  105,  que  es  el  de  esta  sesión) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión  y se  im- 
primirá y repartirá  á los  Srés.  Üipntadoá. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Benayas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BENAYAS:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  cual  con- 
siste en  que  S.  S*,  si  en  ello  no  tiene  inconveniente,  se 
sirva  manifestar  en  qué  estado  se  encuentran  las  obras 
del  ferro-carril  directo  de  Madrid  á Ciudad-Real. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Condo  de  Toreno): 
He  pedido  la  palabra  para  tener  el  gusto  de  contestar 
al  Sr.  Benayas  de  una  manera  que  creo  será  comple- 
tamente satisfactoria. 

Esté  ferro-carril  se  encuentra  en  un  estado  de  ade- 
lanto en  su  construcción  verdaderamente  asombroso 
con  relación  á lo  ocurrido  por  lo  común  respecto  de 
otros  ferro-carriles.  En  primer  lugar,  la  explanación 
de  la  vía  está  hecha  en  absoluto,  excepto  dos  kilóme- 
tros, sí  no  recuerdo  mal,  cerca  del  Tajo,  y cierta  ex- 
tensión de  otros  dos  poco  más  ó ménos  entre  el  Tajo  y 
el  Guadiana. 

En  cuanto  á las  obras  de  fábrica,  creo  que  son  8 i 
las  que  están  ya  terminadas,  y se  están  principiando  y 
se  terminarán  muy  pronto  las  67  restantes.  De  Las  ca- 
sillas de  guardas  creo  que  dos  terceras  partes  están  ya 
concluidas,  y en  construcción  todas  las  demás.  Todas 
las  estaciones  definitivas  de  la  línea  están  también  en 
construcción;  falta  solo  principiar  la  de  Madrid,  que 
no  ha  comenzado  todavía  por  lo  que  hace  á los  edifi- 
cios porque  el  proyecto  no  ha  sido  aprobado  en  el  Mi- 
nisterio. Del  material  fijo  está  colocada  una  parta  con- 
siderable; el  telégrafo  está  implantado  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  línea;  y yo  entiendo"  que  siendo  así  qua 
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ta  empresa  tenia  cuatro  anos  para  la  terminación  de 
sus  trabajos,  lo  más  probable  es  que  para  el. mes  de 
• noviembre  no’  sólo  estarán  terminados,  sino  que  pro- 
bablemente podrá  ponerse  en  explotación  ése  ferro- 
carril- . 

Bepíto,  pues,  al  dar  estas  noticias,  que  realmente 
U construcción  de  esta  línea  sin  subvención  alguna 
se  ha  hecho  en  condiciones  hasta  ahora  desconocidas; 
y supongo  que  cón,  estas  explicaciones,  £.  S,  que  co- 
mo Diputado  por  uno  de  los  distritos  de  la  provincia 
de  Toledo  está  interesado  por  ía  pronta  construcción 
de  esta  línea,  quedará  completamente  satisfecho» 

El  Sr*  RENATAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sf,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  BENAYA8:  Para  dar  gracias  al  Sr.  Minis- 
tró de  Fomento  por  la  contestación  que  se  ha  servido 
darme. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pa- 
labra» 

El  Sr,  VIVAR;  Para  dirigir  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Marina;  pero  antes  debo  pagar  una  deuda 
de,  gratitud  y dar  gracias  al  Sr,  Presidente  de  la  Cá- 
mara por  las  palabras  que  pronuncio  con  motivo  de 
una  pregunta  que  hizo  el  Sr,  Salamanca  el  viernes  úl- 
timo, y S,  Si  con  gran  Interés  sostuvo  la  inmunidad  de 
los  Diputados  haciendo  indicaciones,  y por  la  excita- 
ción que  se  sirvió  hacer  al  Gobierno  para  que  se  apli- 
que el  correctivo  que  merece  el  director  dél  Diario  de 
la  Marina  que  se  publica  en  la  Habana,  que  faltando 
á tocios  los  derechos,  consideraciones  y algo  más,  se 
tomó  la  libertad  y tuvo  la  osadía  de  atacar  á Dipu- 
tados de  esta  Cámara  por  pedir  cuenta  á los  Ministros 
de  los  actos  que  tienen  por  conveniente,  y que  con  ple- 
no derecho  y autoridad  para  ello  los  censuran  y piden 
cuenta, 

Al  mismo  tiempo  debo  decir  al  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra  que  el  director  de  ese  periódico  es  un  coronel 
da  reemplazo,  y es  extraño  que  un  coronel  de  reem- 
plazo, que  debía  hacer  por  no  olvidar  sus  deberes,  cen- 
suré, no  digo  á Diputados,  sino  á generales  acredita- 
dos y á quienes  les  dehe  tener  respeto,  y se  entretenga 
en  dirigir  periódicos  para  alabará  aquellos  de  quichés 
sin  duda  alguna  espera  algo,  y que  lo  justo  seria  que 
se  le  aplicase  un  correctivo  por  atacar  á los  Diputados 
de  la  Nación, 

En  cuanto  al  Sr»  Ministro  de  Marina,  tengo  que  de- 
cirle que  en  la  pasada  legislatura  votamos  la  ley  de  ¡ 
reemplazos  para  la  armada;  el  antecesor  de  S»  S.  de- 
claró que  era  una  prueba  lo  qué  se.  hacia;  así  és  que  yo 
pregunto  por  el  estado  y los  resultados  que  va  dando 
la  prueba,  y si  llega  el  caso  de  grandes  armamentos 
puede  contar  la  flota  con  marinería  que  la  tripule. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Unicamente 
voy  á contestar  al  Sr.  Vivar  a la  pregunta  que  me  ha 
dirigido,  que  es  con  respecto  á los  resultados  que  haya 
podido  dar  la  ley  de  reemplazos  pa^a  la  armada,  que 
se  votó  en  la  legislatura  anterior, 

Sobre  este  punto,  como  hace  pocos  dias  que  se  ha 
tratado  la  ley  dé.  ascensos  en  la  armada  en  uno  y otro 
Cuerpo  Oolegislador,  tenia  sacados  algunos  apuntes 
que  servirán  para  satisfacer  tos  deseos  de  S.  S, 

«La  inscripción  marítima  sustituyó  á las  matrícu- 


las de  mar  al  suprimirse  éstas  por  la  ley  de  2 2 de 
Marzo  de  1873, 

En  esencia,  una  y otra  institución  no  es  más  que 
el  registro  de  la  gente  de  mar,  ó sea  el  de  los  indivi- 
duos de  todas  edades,  desde  la  de  16  años  inclusive, 
que  se  dedican  á las  industrias  á floté,  de  la  pesca  y 
navegación* 

Nadie  puede  navegar  ni  pescar  sin  estar  provisto 
de  la  cédula  qué  acredite  estar  inscrito  en  la  explota- 
ción de  esas  industrias. 

El  número  de  los  inscritos  por  edades  da  á conocer, 
con  distinción  de  los  que  ya  han  servido  á su  P¿ tria, 
los  elementos  navales  con  que  puede  contar  el  país  en 
un  caso  dado. 

La  inscripción  marítima  es  de  donde  salen  hoy  las 
tripulaciones  de  nuestros  buques  de  guerra,  cómo  án- 
tés  salían  de  las  matrículas  de  mar. 

Todos  los  jóvenes  que  cumplen  en  la  inscripción 
marítima  20  años  de  edad  están  obligados  por  la"  ley 
de  7 dé  Enero  de  1877  á servir  ocho  años,  cuatro  en 
activo  en  los  buqués  y otros  cuatro  en  las  reservas:  en 
la  primera  antes  de  pasar  al  servicio  activo,  y en  la  se- 
gunda después  de  haberlo  prestado.  La  ségunda  reser- 
va dé  marinería  solo  puede  volver  al  servició  activó 
con  autorización  de  las  Cortes, 

Hoy  se  tripulan  nuestros  buques  de  guerra  con 
los  individuos  procedentes  de  la  primera  reserva  de 
marinería  ó cóh  los  que  todavía  quedan  del  cuerpo  de 
voluntarios  mandado  extinguir  por  la  ley  de  7 de 
Enero  de  1877  en  razoii  á no  ser  ya  necesario. 

Como  la  primera  reserva  de  marinería  cuenta  poco 
más  de  Un  año  dé  existencia,  y desde  su  misma  crea- 
ción se  atendió  con  ella  á dotar  nuestros  buques  de 
guerra,  sin  darle  tiempo  á que  pudiera  nutrirse,  hoy 
solo  hay  un  sobrante  disponible  de  1.312  hombres.  El 
ingreso  mensual  en  ella  por  término  medio  en  los  tres 
depósitos  de  Cádiz,  Ferrol  y Cartagena  es  de  140  hom- 
bres, ó sea  un  ingreso  anua!  de  1.680. 

Lá  inscripción  marítima  cuenta,  segun  lá  última 
estadística,  con  97.518  hombres  de  todas  edades;  pero 
de  ellos,  en  el  caso  de  una  guerra  extranjera,  solo  se 
podría  disponer  de  20  á 25,000  de  20  á 10  años  de 
edad.  La  gran  emigración  á América  en  las  provin- 
cias del  Norte,  y á la  Argelia  en  las  de  Levante,  hace 
que  la  inscripción  marítima  no  se  desarrolle  en  ma- 
yores proporciones  y se  mantenga  poco  más  ó menos 
estacionario  el  número  dé  hombres  de  mar  utiiizables. 
El  número  de  individuos  ’dél  éüerpo  de  voluntarios  de 
marinería  que  todavía  queda  pendiente  de  prestar  su 
campaña  de  tres  años  asciende  en  los  tres  departa- 
mentos de  la  Península  á 998.  )> 

Pór  todos  estos  datos  sé  convencerá  él  Sr*  Vivar  dé 
que  la  ley  dé  7 dé  Enero  de  1877  ha  dado  buenos  re- 
sultados, y que  los  dará  mejores  cuando  se  desarrolle, 
venciendo  los  obstáculos  que  dejó  expuestos. 

Creo,  pues,  con  esto  haber  contestado  á la  pregunta 
dé  S.  S.  . . . 

El  Sr,  VIVAR:  Pído  la  palabra. 

El  Sr:  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  La  Cámara  habrá  visto1  que  con  la 
abundancia  de  datos  que  nos  ha  presentado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  no  és  pos  ible'  apreciarlos  en  este  mo- 
mento, y me  reservo  hacerlo  én  la  próxima  legisla- 
tura. 

Cuando  se  discutió  la  ley,  por  mi  parte  ía  combatí, 
pues  creí  ver  era  una  matrícula  encubierta,  y sostuve 
que  era  preciso  tener  valor  para  decirle  aí  país  los  ver- 
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daderos  medios  de  que  se  ha  de  valer  el  Gobierno  para 
obtener  marineros  para  ios  buques.  Ya  hoy  sabe  la 
Cámara,  y mañana  sabrá  el  país,  lo  que  ha  expresado 
el  Sr,  Ministro,  Yo  me  reservo  estudiar  en  ql  interreg- 
no parlamentario  la  cuestión,  que  aplazo  para  el  se- 
gunda  período  de  esta  legislatura. 


Ri.Br.  SALAMANCA  Y NEGBETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y LEGRETE;  Para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministró  de  la  Guerra.  Esta  es  que 
algunos  periódicos  ministeriales,  diciéndose  competen- 
temente autorizados,  han  manifestado  que  el  Gobierno 
iba  á pagar  los  alcances  á los  individuos  del  ejército 
de  Ultramar  en  mano,  y que  se  hacia  con  el  objeto  de 
que  no  los  malvendiesen.  Yo  ruego  á S.  S.  me  diga  si 
esto  es  exacto,  y si  se  va  a empezar  a hacer  ya  esq  abo- 
no  á los  licenciados  que  están  en  los  depósitos  de  San- 
tander y otros  puntos;  y para  el  caso  en  que  no  ge  hi- 
ciera, que  se  tenga  al  ménos  el  cuidado  de  prevenirles, 
porque  sucede  que  desembarcan  en  los  puntos  extre- 
mos individuos  á quienes  se  hace  venir  á Madrid  á co- 
brar los  atrasos,  para  luego  no  cobrarlos,  ocasionándo- 
seles grandes  dispendios, 

Suplico  también  á-S.  S.  se  sirva  manifestarme  si  es 
cierto  que  hace  tres  dias  firmó  S.  S.  una  orden  para 
que  no  se  abonase  el  pasaje  hasta  sus  casas  á los  in- 
dividuos que  vienen  licenciados  de  Cuba,  en  contra  de 
lo  dispuesto  por  las  autoridades  de  aquella  isla,  que 
ofrecieron  á esos  individuos  conducirlos  hasta  sus  ca- 
sas por  cuenta  del  Estado, 

Ruego  igualmente  á S.  S,  que  atienda  al  pago  de 
las  consignaciones  á las  familias  de  los  oficiales  que  se 
hallan  en.  Cuba,  puesto  que  estamos  hoy  á 15  y toda- 
vía no  se  ha  abierto  el  pago,  ni  se  sabe,  según  mis  no- 
ticias, cuándo  se  abrirá,  siendo  así  que  la  costumbre 
ha  sido  pagar  el  dia  28  de  cada  mes.  Estas  familias  no 
tienen  otros  medios  de  subsistencia  que  esas  consigna- 
ciones, y es  justo  que  se  les  entregue  lo  que  sus  mari- 
dos, sus  padres  ó sus  hijos  les  dejan  de  sus  haberes. 

Y por  último,  repito  el  ruego  que  hice  días  pasa- 
dos no  estando  presente  S,  S.,  para  que  á los  oficiales  é 
individuos  de  tropa  que  están  sufriendo  condenas  por 
delitos  militares,  por  faltas  en  el  servicio  durante  la 
guerra,  por  pérdida  de  destacamentos  y demás,  se  les 
tenga  al  menos  la  consideración  que  se  les  ha  tenido 
á los  enemigos,  y se  les  indulte  como  se  ha  indultado 
á los  que  han  causado  mayores  males.  Ya  que  los  in- 
surrectos han  pedido  esto  en  las  condiciones  de  la  ca- 
pitulación, natural  es  que  lo  concedamos  nosotros  á 
oficiales  y soldados  qpe  si  han  cometido  algún  delito, 
ha  sido  después  de  prestar  eminentes  servicios  al  país. 

El  Sr.  .Ministro  de  la  GUERRA  {Marqués  de  Tor- 
relavegap  Pidp  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

Él  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Marqués  de  Tor- 
relavega):  Respecto  de:  la  primera  pregunta,  tengo  que 
decir  á S,  S,  que  los  Ministros  no  son  responsables  de 
lo  que  Iqs  periódicos  dicen,  y por  consecuencia  nada 
tengo  que  ver  con  que  los  periódicos  hayan  dicho  que 
se  pagará  ó no  se  pagará.  Yo  gestiono  para  que  se  pa- 
gue á todos,  y si  esto  no  fuera  posible,  para  que  se  les 
pague  en  justa  proporción  de  los  fondos  que  haya  dis- 
ponibles, de  manera  que  no  haya  unos  que  resulten 
más  favorecidos  que  otros. 


Dias  pasados  el  Sr,  Yiyar  hizo  una  indicación  á 
propósito  de  las  precauciones,  que  debían  tomarse  con 
los  licenciados  de  Cuba,  y ya,  se  lés  advierte,  cuando 
desembarcan,  lo  que  deben  hacer.  Ya  no  tendrán  pre-. 
cisión  de  venir  á Madrid  á cobrar  los  alcances;  prech 
sámente  en  el  día  de  ayer  he  recibido  los  fondos  nece- 
sarios pára  pagar  á esos  individuos  la  parte  que  les 
corresponda. 

Está  S.  S.  en  un  error  al  asegurar  que  he  firmado 
una  orden  para  que.  no  se  pague  á los  oficiales  y solda- 
dos que  vienen  de  Cuba  el  viaje  por  cuenta  del  Esta- 
do. Se  ha  dado,  por  . el  contrario,  la  orden  para  que  se 
pague  el  viaje  lo  mismo  por  la  vía  terrestre  que  por  la 
marítima,  como  se  hace. con  los  licenciados  de  la  Pe- 
nínsula. 

Por  lo  que  hace  á los  indultos  de  los  oficiales  que 
están  sumariados,  diré  á 8,  S,  que  estas  cuestiones, co- 
mo S.  SÍ  comprende,  son  de  trámite,  y que  yo  tendré 
por  mi  parte  mucho  gusto  en  cooperar  á que  esos  in- 
dividuos sean  indultados  como  S,  8.  desea. 

En  cuanto  á las  asignaciones  que  tienen  hechas 
los  jefes  y oficiales  del  ejército  de  Cuba  á sus  familias, 
puedo  decir  al  Sr,  Salamanca  que  he  reclamado,  como 
lo  hice  en  el  mes  pasado,  con  urgencia,  fondos  para  ha- 
cer el  pago.  Precisamente  á los  dos  dias  de  haber  sido 
interpelado  con  este  mismoó  idéntico  motivo  el  pasado 
mes,  á los  dos  dias  recibí  los  fondos  y abrí  el  pago.  Lo 
mismo  haré  este  mes  cuando  tenga  en  mi  poder  los 
fondos  necesarios. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  ia 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  ES  para  dar 
las  gracias  ai  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y suplicarle 
que  active  en  lo  posible  ese  pago,  puesto  que  es  el 
único  medio  de  subsistencia  de  las  familias  de  los  ofi- 
ciales que  están  en  Cuba. 

Al  mismo  tiempo  dirigiré  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia.  Supongo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  no  estará  conforme  con  la  contesta- 
ción que  rae  ha  dado  el  de  la  Guerra  en  lo  relativo  á 
los  alcances  de  los  licenciados  de  Cuba,  Su  señoría, 
según  yo  recuerdo,  fu  ó quien  autorizó  á La  prensa  á 
dar  la  noticia  á que  antes  me  he  referido.  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  dice  ahora  que  la  noticia  no  es  exacta, 
que  el  Gobierno  no  puede  sor  responsable  de  lo  que 
díga  la  prensa,  y yo  suplico  á S.  S,  que  manifieste  sí 
tiene  noticia  de  que  La  Correspondencia  estaba  autori- 
zada para  decir  lo  que  dijo. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Aunque  hasta  cierto  punto  el  señor 
general  Salamanca  se  refiere  á conversaciones  habidas 
fuera  de  este  sitio,  yo  no  tengo  inconveniente  en  com- 
placer á 8.  S.  IJSI  3rf  Salamancas  Pido  la  palabra.)  No 
es  esto  ninguna  inculpación;  digo  únicamente  que  esa 
conversación  á que  S,  S.  ha  podido  referirse  pasó  fuera 
de  este  sitio;  pero  no  tengo  inconveniente  en  repetir- 
la aquí. 

Yo  creo  que  el  Gobierno,  y ese  es  su  propósito, 
debe  adoptar  todas  las  medidas  necesarias,  todo  cuam 
to  su  prudencia  y el  más  esquísíto  celo  le  dicten  para 
que  los  infelices  licenciados  de  Cuba  que  á costa  de 
tantos  sacrificios  han  proporcionado  la  paz  á su  Patria 
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no  sean  defraudados  por  los  agiotistas,  que  haciéndo- 
les creer  que  los  créditos  que  tienen  contra  ,el  Tesoro 
bo  valen  nada  y que  no  se  les  pagarán/  los  toman  por 
cualquier  cantidad  y después  los  cobran  íntegros  como 
se  han  de  cobrar  todos.  Esta  es  mi  opinión,  éste  jes  el 
deseo  del  Gobierno.  Acerca  de  los  medios  que  para  ello 
deban  adoptarse,  yo  no  me  he  puesto  de  acuerdo  con 
el;£r.  Ministro  de  la  Guerra,  y nada  tiene  de  partiera 
lar  que  S.  8,  crea  que  son  más  conducentes  unos  me- 
dios que  otros,  y que  yo  crea  lo  contrarío.  En  mi  opi- 
nión, deberia  indicarse  á las  autoridades  superiores  de 
los  puntos  en  que  hayan  de  desembarcar  los  licencia- 
dos de  nuestro  ejército  de  Cuba  que  Ies  dijeran  lo  si- 
guiente: 

«Traen  Vds.  liquidados  sus  alcances;  tengan  uste- 
des entendido  que  se  Ies  ha  de  pagar  en  metálico,  en 
oro,  en  plata  ó en  billetes  del  Banco  de  España,  que 
es  lo  mismo,  y por  consiguiente,  no  se  dejen  Yds.  sor- 
prender por  los  que  les  persuadan  ó intenten  persua- 
dirles de  que  esos  alcances  no  se  pagarán.» 

Esto  seria  lo  que  yo  baria.  Me  dice  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  que  se  lia  hecho  ya.  Ya  están,  pues,  adopta- 
dos estos  medios;  pero  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  más  entendido  que  yo,  adoptará  todavía  otras 
medidas  además  de  ésta  para  ponerá  salvo  ios  intere- 
ses de  esos  verdaderos  héroes  que  han  defendido  en  la 
isla  de  Cuba  la  integridad  de  la  Patria  y el  honor  de 
su  país. 

Por  consiguiente,  los  deseos  del  Sr,  Salamanca,  que 
son  nobles,  que  yo  aplaudo  como  el  que  más,  son  los 
mismos  que  ios  del  Gobierno  de  S.  M.,  á saben  que 
esos  Infelices  que  con  su  sangre  y á costa  de  tantos 
sacrificios  han  dado  la  paz  á la  isla  de  Ouba,  y han  de- 
vuelta el  honor  á su  Pátria,  no  sean  defraudados  por 
agiotistas  inmorales  que  traten  de  persuadirles  de  que 
nada  valen  los  créditos  que  contra  el  Tesoro  tienen,  y 
que,  por  el  contrario,  sepan  que  el  Gobierno  les  asegu- 
ra de  una  manera  solemne  y terminante  que  se  les  ha 
de  pagar  íntegramente,  duro  sobre  duro,  todo  lo  que 
realmente  alcancen  contra  el  Tesoro. 

Oreo  que  con  estas  explicaciones  quedará  S.  S.  sa- 
tisfecho; y sobre  todo,  estoy  dispuesto,  porque  no  me 
duelen  prendas,  á dar  á S.  S.  cuantas  explicaciones 
quiera  sobre  este  punto. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Salamanca  y Negre- 
ta tlena  la  palabra. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Doy  gracias 
ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  porque  desde  lue- 
go la  explicación  ha  sido  más  concreta  queda  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  Sin  embargo,  habré  de  ha- 
cerme cargo  de  una  insinuación  deS,  S.,  ya  que  no  de 
un  cargo,  respecto  de  lo  que  ha  manifestado  que  era 
una  conversación  particular.  He  hecho  uso  de  ello 
porque  S,  S.  recordará  que  no  era  una  conversación 
particular,  sino  que  delante  de  mí  se  dijo  á un  redac- 
tor de  La  Correspondencia:  «está  Vd.  autorizado  para 
decir  que  el  Gobierno  pagará  integramente,»  Ahora, 
por  la  explicación  de  S.  S.,  resultan  muy  buenos  de 
seos,  pero  nada  más  que  una  esperanza,  y yo  debo  limi- 
tarme á hacer  un  ruego  sobre  este  punto,  y me  siento. 

Esté  ruego  consiste  en  decir  al  Gobierno,  tanto  ai 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  como  al  de  Gracia  y Justicia, 
que  de  nada  servirá  ese  recado  de  atención  á los  indi- 
viduos que  desembarquen  si  no  se  les  paga,  porque  los 
individuos  rio  pueden  vivir  con  esperanzas,  sino  con  di- 
nero, y no  habrán  de  vender  sus  créditos  en  cuanto  se 
empiece  á pagar;  pero  si  no  se  paga,  por  mucho  que  se 


les  diga,  los  venderán  porque  los  necesitan  para  comer. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Mar- 
qués de.  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

EISr.  Ministro  de  GRAGrA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Para  dar  una  satisfacción,  aunque  no 
la  creo  necesaria,  después  de  lo  que  he  dicho,  al  señor 
general  Salamanca, 

Dije  que  no  dirigía  á S.  S,  ninguna  inculpación,  y 
al  indicar  que  se  trataba  de  una  conversación  particu- 
lar, daba  yo  á entender  que  era  una  conversación  te- 
nida fuera  de  este  lugar;  pero  de  ningún  modo  ha  co- 
metido S.  S.  un  abuso,  ni  es  capaz  de  cometerlo.  Ade- 
más, yo  le  autorizo  desde  ahora  á que  haga  públicas 
todas  las  conversaciones  que  tenga  conmigo. 

En  cuanto  á que  lo  mejor  para  inspirar  confianza 
es  empezar  á pagar,  tiene  S.  S.  razón:  ei  crédito  se  ob- 
tiene haciendo  frente  á las  obligaciones  con  puntuali- 
dad; y yo  tengo  qué  decir  á S,  S,  que  están  dadas  las 
órdenes,  y que  precisamente  de  los  primeros  ingresos 
que  haya  deL  segundo  empréstito  para  las  obligaciones 
de  la  isla  de  Cuba,  se  ha  de  sacar  lo  necesario,  que  no 
es  poco,  porque  si  no  me  engaño  asciende  á 120  mi- 
llones de  reales,  para  satisfacer  los  alcances  de  todos 
los  que  han  pertenecido  á aquel  ejército  ó continúen 
perteneciendo,  ó regresen  A la  Península.  De  manera 
que  los  deseos  de  S.  S,  están  completamente  satisfechos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Gavina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAVINA:  Yoy  á preguntar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  si  con  arreglo  al  Real  decreto  de  7 
de  Febrero  de  Í875,  que  es  la  ley  vigente  hoy  en  ma- 
teria de  reuniones  públicas,  por  no  haberse  aprobado 
por  las  Córtes  todavía  el  proyecto  presentado  por  ei 
Gobierno  de  S,  M.,  si  con  arreglo  á ese  decreto  podrán 
las  Ligas  de  contribuyentes  reunirse  en  asamblea  ge- 
neral, conforme  previene  el  art.  32  de  sus  estatutos, 
que  están  aprobados  por  el  Gobierno  y que  rigen  á to- 
das las  asociaciones  de  esta  índole  que  hay  hoy  cons- 
tituidas en  el  Reino. 

Todavía  tengo  que  dirigir  otra  pregunta  , ó por 
mejor  decir,  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; y este  ruego  se  refiere  á ia  conveniencia  de  que 
S,  S*,  con  el  celo  quede  distingue,  tome  algunas  pre- 
cauciones por  si  se  confirma,  como  creo  que  se  confir- 
mará desgraciadamente,  lo  que  anuncia  el  Siglo  Mé- 
dico, periódico  facultativo  científico,  de  haberse  decla- 
rado ya  oficialmente  el  cólera  en  Malta.  Las  primeras 
noticias  que  corrieron  fueron  desmentidas  por  S,  S., 
fundándose  en  los  partes  que  habían  enviado  los  agem 
tes  consulares.  Y ahora  parece  desgraciadamente  que 
se  han  confirmado,  y se  dice  que  esa  epidemia  la  han 
traído  las  tropas  inglesas  de  la  India,  Ya  se  habían 
presentado  muchos  casos  en  Suez,  y ahora  parece  que 
en  Malta  se  ha  declarado  oficialmente,  puesto  que  así 
lo  indica  un  periódico  casLorgano  oficial  de  la  Facul- 
tad de  medicina.  Yo  rogarla  á S.  S.,  primero,  que  pi- 
diera noticias  á los  agentes  consulares,  y segundo,  que 
de  confirmarse  el  hecho,  aplique  en  todo  su  rigor 
el  art*  32  de  ia  ley  de  sanidad  del  Reino,  sin  contem- 
placiones de  ninguna  clase. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 
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El  Sr,  Ministro  de  la  G O BE  H NACI  OTfl"  {Romero  y 
Robledo);  Yo  siento  rancho,  y ésta  queja  me  ha  dé  per» 
mitir  el  Sr.  Gavina,  mi  amigo,  que  se  la  exprese*  que 
me  haya  hecho  publicamente  La  segunda  parte  de  su 
pregan ta,  porque  dispuesto  el  Gobierno  á atender  todo 
lo  que  es  justo  y pueda  relacionarse  con  el  interés  pú- 
blico, una  excitación  privada  era  más  que  suficiente 
para  llamar  la  atención  del  Ministro  y tomar,  si 
acaso  tenia  abandonado  este  punto  tan  esencial,  todas 
las  medidas  convenientes  para  ello.  Pero  la  pregunta 
pública  da  desde  luego  sus  resultados,  que  es  sembrar 
la  alarma:  yo  quisiera  que  la  palabra  del  Sr.  Gavina 
nó  llevara  la  alarma  al  país,  y que  pueda  tener  fó  ©n 
las  que  voy  á decir,  y son  las  siguientes:  que  no  hay 
dato  absolutamente  ninguno,  de  ninguna  clase,  que 
confirme  semejante  noticia;  y que  tengo  por  más  au- 
ténticas y por  más  verídicas  las  noticias  oficiales  que 
las  que  pueda  dar  un  periódico,  aun  cuando  el  perió- 
dico pertenezca  á una  especialidad,  ó sea  un  periódico 
de  medicina;  yo  no  creo  que  ese  periódico  tenga  hoy 
su  servicio  mejor  montado  de  lo  que  puede  tenerlo  el 
Estado. 

Tenga  S*  tí.  la  seguridad  de  que  oficialmente  no 
hay  nada,  absolutamente  nada  de  eso.  ¿Es  que  á pesar 
de  esta  seguridad  y á consecuencia  de  esta  seguridad 
misma,  el  Gobierno  no  sé  ha  de  preocupar  de  esta  cues- 
tión, y no  ha  de  procurar,  por  si  esa  posibilidad  teme- 
rosa se  presentase,  tomar  todas  las  medidas  más  rigo- 
rosas y más  conducentes  para  evitar  la  calamidad?  El 
Gobierno  estará  vigilante  como  si  la  calamidad  exis- 
tiera; pero  afortunadamente  no  existe,  no  hay  dato  nin- 
guno de  que  exista. 

Insisto  y soy  pesado  porque  ya  digo  que  temo  mucho 
la  alarma  que  levanta  luego  en  el  país  una  pregunta 
como  la  que  ha  hecho  el  Sr*  Gavina. 

Vengamos  ahora  á la  primera  parte  de  su  pregunta. 
Lo  que  el  Sr,  Gavina  solicita  es  sencillamente  que  re- 
suelva yo  aquí,  por  una  pregunta  suya,  lo  que  no  puedo 
resolver  sino  llegado  el  caso  y con  arreglo  á la  dispo- 
sición legal  que  el  Sr.  Gavina  ha  recordado. 

¿Podrán  reunirse  en  junta  general  las  Ligas  de 
contribuyentes,  por  las  que  tanto  amor  y celo  demues- 
tra el  Sr,  Gavina?  Cuando  llegue  el  caso,  con  arreglo  á 
la  disposición  legal  que  S,  tí¡  ha  citado,  esas  Ligas  de 
contribuyentes  pedirán  permiso,  y entonces  es  cuando 
yo  podré  decir,  apreciando  las  circunstancias  de  aquel 
momento  y apreciando  los  móviles  que  puedan  dar  lu- 
gar á esa  reunión,  si  es  posible  que  las  Ligas  se  reúnan 
ó no;  pero  ahora  no  puedo  dar  una  contestación  que 
sería  resolver  previamente  una  petición  que  se  ha  de 
presentar  oficialmente  en  su  día,  (El  Sr.  Moyana:  Es  ei 
caso  de.  la  vida  de  estas  Cortes.) 

El  Sr,  G A VIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  tí,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GAVIÑA;  Yo  siento  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  se  haya  quejado  de  que  le  haya  hecho 
la  pregunta  acerca  de  haberse  presentado  el  cólera  en 
Malta;  pero  yo  creo  que  en  esta  cuestión  la  alarma  vale 
tanto  como  la  precaución,  y lo  conveniente  en  estos  ca- 
sos es  que  se  sepa  lo  que  haya,  porque  se  lleva  más 
confianza  á las  familias  sabiendo  que  el  Gobierno  está 
avisado,  como  ha  dicho  S.  tí.,  y que  el  Gobierno  toma- 
rá mil  precauciones  en  beneficio  de  la  salud  pública, 
y no  descuidará  la  aplicación  de  todas  las  reglas  que 
previene  la  ley  de  sanidad  del  Reino;  con  esto  se  lleva 
más  tranquilidad  á los  familias  que  no  hablando,  que 


no  descuidándolo,  que  no  leyéndolo  en  la  prensa  y ere 
yendo  que  el  Gobierno  no  se  preocupa  de  esto: 

Voy  á leer  á S.  tí.  dos  párrafos  del  Siglo  Médico,  qué 
es  un  periódico  sério,  un  periódico  importante,  un  pe. 
riódico  que  no  hace  oposición  á los  Gobiernos,  que  no 
lo  habrá  escrito  para  alarmar  á nadie;  ni  para  moles- 
tar al  Gobierno.  Dice  así:  ^ 

«Después  de  haberse  dicho  cón  Insistencia  que  nada 
hay  que  temer  én  este  punto,  por  cuanto  nuestros 
agentes  consulares  dan  seguridades,  resulta  que,  en 
efecto,  la  pestilencia  indiana  ha  sido  llevada  á Malta 
por  las  tropas  inglesas  recién  llegadas  dé  la  India,  cosa 
muy  natural  puesto  que  reinaba  en  los  buques  inglR. 
ses  cuando  llegaron  á Port-Saíd  y á Suez, 

También  se  insiste  en  que  el  azote  ha  dado  algu^ 
na  muestra  de  su  existencia  en  ciertas  poblaciones  de 
Italia.  El  Gobierno  francés  se  preocupa  entere  tanto  no 
poco  ni  con  escaso  motivo  de  esta  situacioii.  Y,  sin 
embargo,  nuestros  temores  respecto  al  interior  de  Fran^ 
cia  son  mucho  menores  que  respecto  á Marsella,  Malta 
y otros  puertos  del  Mediterráneo.» 

" En  cuanto  á la  contestación  á mi  primera  pregun- 
ta, yo  siento  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  no  me  ha  tranquilizado.  Su  respuesta  es  verdade- 
ramente evasiva,  es  decir:  «haré  loque  me  parezca  en- 
tonces.» Si  S.  tí.  dijera:  si  en  aquel  día  hay  alteración 
del  orden  público,  si  están  suspendidas  las  garantía-? 
constitucionales,  es  excusado  decir  que  no  se  podrá 
poner  en  práctica  el  derecho  de  reunión,  que  estará 
suspendido,  como  lo  estarán  los  otros  derechos  con- 
signados en  la  Constitución,  Pero  si  continuamos,  comn 
yo  creo,  con  la  tranquilidad  de  hoy...  (El  Sr*  Presi- 
dente agita  la  campanilla*)  Voy  á terminar  pronto,  se- 
ñor Presidente.  Si  continuamos  con  la  tranquilidad  de 
hoy,  si  continuamos  en  una  situación  normal  y pacífica 
como  la  que  ahora  atravesamos,  yo  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  me  diga  terminantemente  sí  po- 
drá celebrarse  esa  Asamblea  general.  No  habiendo  caso 
de  alteración  del  orden  público,  no  estando  suspendidas 
las  garantías  constitucionales,  estando  en  una  situación 
como  la  que  hoy  atravesamos,  ¿se  podrá  celebrar  esta 
Asamblea  general  que  necesitamos  celebrar  en  Se- 
tiembre para  acabar  de  constituirnos?  Esta  pregunta 
ruego  alSr,  Ministro  de  la  Gobernación  tenga  la  bon- 
dad de  contestarla  terminantemente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  nalabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  tí. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  no  poder  dejar  satisfecho  al  señor 
Gavina.  Cuando  llegue  Setiembre,  y cuando  las  Ligas 
lo  soliciten,  entonces  resolveré.  No  porque  yo  crea  que 
osa  es  una  eventualidad;  que  no  puede  desprenderse  de 
ninguna  de  mis  palabras  que  se  hayan  de  suspender  las 
garantías  constitucionales;  pero  pueden  ser  muchas  las 
causas  que  aconsejen  impedir  esa  reunión.  De  todos 
modos,  crea  el  Sr.  Gavina,  y no  traduzca  á mal  mis 
palabras:  admito,  si  S,  S.  quiere,  que  mi  contestación 
sea  evasiva,  y que  pueda  decirse,  como  ha  dicho  tí.  tí,, 
que  yo  haré  lo  que  me  parezca,  siempre  que  el  tír.  Ga- 
vina admita  que  á mí  no  me  parece  nunca  nada  contra 
las  leyes,  ni  nada  que  atente  á los  derechos  de  los 
ciudadanos. 

El  tír.  GAVINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gavina  iieno  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  GAVIÑA:  Si  el  Sr.  Ministro  de  La  Goberna- 
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don  no  lo  permitiera,  realmente  atentaría  ai  Real  de- 
creto de  9 de  Febrero  de  1875,  que  es  ahora  ley  dél 
Reino* 

Y no  satisfaciéndome  la  respuesta  deS,  S*3  y aún 
comprendiendo  qúe  en  el  corto  espacio  de  tiempo  que 
queda,  SÓjsfc  eludirá  10  que  vOy  á decir.  Le  anuncio  una 
interpelación,  que  sé  que“  no  podré  explanar  en  ésta 
legislatura;  pero  somos  jóvenes,  no  nos  hemos  de  morir, 
y día  vendrá  en  que  podamos  discutir  este  asunto* 
ElSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ha  tiene  V,  S* 

El  Sr*  Ministro  de  La  GOBERNACION  (Romero  y 
Roblero):  Me  alienta  la  esperanza  de  que  en  efecto  no 
nos  muramos,  y contestaré  en  Octubre  á la  interpela- 
ción del  Sr.  Gavina. 

El  Sr*  GAVINA:  T,a  anuncio  desde  ahora,  señor 
Presidente. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  día. 

El  Sr.  Conde  de  XÍQÜENA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está 'proclamada  la  orden 
dsl  día. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Actas.» 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Santiago, 
provincia  de  la  Coruiia  { Véase  él  Diario  núm.  101,  se- 
sion  del  13  del  actual ),  en  el  que  se  proponía  la  admi- 
sión del  Sr.  D*  Joaquín  Botana  Miguez,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  este 
dictamen*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido  Di- 
putado el  Sr.  Botana  Miguez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Botana  Miguez. 


Leído  el  dictamen  referente  al  acta  de  Daroca,  pro- 
vincia de  Zaragoza  (Véase  el  Diario  ñúm*  104,  sesión 
del  1 3 del  actual) t en  el  que  se  proponía  la  admisión 
del  Sr.  D.  Antonio  Mendo  do  Rigueroa,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen,» 

NTo  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Mondo  de  Figueroa, 

EISr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do ei  Sr,  Mendo  de  Figueroa. 


El  Sr*  PRESIDENTE;  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado*^) 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Mendo  de  Figueroa, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  tercera  sección* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  para 
que  él  Congreso  se  reúna  en  secciones.» 

Eran  las  dos  y treinta  y cineo  minutos* 


Abierta  de  nuevo  á las  tres  y media,  dijo 
Elár*  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  según 
el  acuerdo  de  i 6 de  Mayo,  las  interpelaciones  y las 
proposiciones  vsolo  podían  tener  lugar  los  sábados,  y 
por  lo  tanto  no  seria  posible  discutir  en  la  sesión  da 
hoy  ninguna  interpelación  si  este  acuerdo  permane- 
ciera subsistente,  Pero  como  al  tomarle  se  tuvo  en 
cuenta,  aunque  no  conste  expresamente  de  las  pala- 
bras, que  su  principal  objeto  era  dar  ocasión  á que  se 
discutieran  los  presupuestos,  y éstos  están  ya  discuti- 
dos; estando  pendiente  una  interpelación  tan  grave 
como  la  iniciada  por  el  Sr*  León  y Castillo,  y compren- 
diendo el  Presidente  que  los  Individuos  que  hau  de  to- 
mar parte  en  esta  iuter pelado  u no  verían  con  muy 
buenos  ojos  y soportarían  con  alguna  impaciencia  la 
interrupción  de  este  debate,  no  tiene  inconveniente  en 
proponer  á la  Cámara  la  derogación  del  acuerdo  de  46 
de  Mayo,  y que  si  lo  estima  oportuno,  continúe  la  in- 
terpelación iniciada  por  el  Sr.  León  y Castillo,» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  al  Congreso  por  el  se- 
ñor Secretario  (Martínez),  quedó  derogado  el  referido 
acuerdo,  y aprobada  la  propuesta  del  Sr*  Presidente, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  Conde  dcXIQUENA:  Señor  Presidente,  pido 
la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr*  Conde  de  XIQUENA:  El  Sr*  Presidente  re- 
cordará que  en  la  sesión  del  sábado  pedí  la  palabra 
con  motivo  de  algunas  que  pronunció  el  Sr.  D.  Fer- 
nando León  y Castillo.  Ruego,  pues,  á S*  S*  se  sírva 
concedérmela  para  contestar  alas  alusiones,  y más  que 
á las  alusiones,  á los  cargos  que  se  dirigieron  al  par- 
tido al  que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  atribuyén- 
dole equivocadamente  una  conducta  que  no  siguió,  y 
á la  que  se  pretende  presentar  como  causa  de  la  re- 
volución de  1808* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  la  Mesa 
tendría  mucho  gusto  en  conceder  la  palabra  á S*  S.,  y 
no  duda  que  tendrá  ocasión  de  concedérsela  con  fa- 
cultades para  ello  durante  este  debate;  pero  por  la  ra- 
zón que  S*  S*  manifiesta  en  este  momento,  no  es  posi- 
ble, porque  está  ya  convenido  y es  práctica  constante 
en  el  Parlamento  de  que  las  alusiones  á tos  partidos  en 
masa,  á ios  partidos  en  general,  no  dan  derecho  para 
usar  de  la  palabra  á ningún  individuo  de  esos  parti- 
dos en  particular*  Si  este  antecedente  no  existiera,  la 
Mesa  con  mucho  gusto  se  la  concedería  á S,  S* 

El  Sr*  Conde  de  XIQUENA:  Siento  no  poder  ac- 
ceder á los  deseos  del  Sr,  Presidente.  Su  señoría  de- 
clara que  es  práctica  constante  en  este  Cuerpo  no  con- 
ceder la  palabra  á un  Diputado  para  alusiones  cuando 
éstas  se  refieren,  no  á su  persona,  y sí  á la  colectivi- 
dad política  á que  pertenece:  me  ha  de  permitir  la 
Mesa  que  le  recuerde. cuántas  y cuántas  veces  ha  ocur- 
rido que  precisamente  en  tales  casos  han  usado  lá  pa- 
labra los  que  en  condiciones  idénticas  á la  mia  en  m 
dia  de  hoy  la  pidieron;  y para  aducir  un  precedente 
solo,  le  citaré  aquel  que  en  una  discusión  parecida  á 
la  de  hoy  dejó  consignado  el  Sr.  Posada  Herrera,  que 
me  permitió  pronunciar  un  largo  discurso  con  motivo 


3054; 


16  DE  JULIO  US  1878. 


precisamente  de  una  alusión  dirigida  al  partido  en 
cuya  defensa  pido  hoy  se  me  otorgue  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

Otros  muchos  antecedentes  podría  referir,  y aun 
podría,  invocando  el  texto  mismo  del  artículo  del  Re- 
glamento que  á las  alusiones  se  refiere,  obtener  sin 
duda  alguna  lo  que  como  favor  solicito;  podría  pedir  á 
da  Mesa  se  me  concediera -la  palabra  para  defender  á 
un  ausente;  y cuando  en  este  mismo  sitio  y muy  ¡reden- 
tementer  se  le  ba  permitido  usarla  á un  compañero 
nuestro  para  defender  á uno  que  no  era  ausente,  yo 
que  conozco  i&  imparcialidad  del  Congreso  y la  rectitud 
de  la  Mesa  tengo  la  seguridad  de  que  á mí  no  se  me 
negará  lo  que  seria  la  reivindicación  de  un  derecho 
perfecto.  Pero  no  invocaré  ni  el  que  me  compete,  en 
mi  sentir,  con  arreglo  al  art.  139  dd  Reglamento,  ni 
el  que  me  asistirla  si  invocara  el  140;  usaré  dé  los 
otros  muchos  medios  que  para  hablar  proporciona  el 
Reglamento,  y fácil  me  será  intervenir  en  el  debate  y 
desenvolver  la  tésís  que  me  propongo  tener  la  honra 
de  defender  ante  el  Congreso;  porque  conseguiré  así 
mi  objeto  y no  acrecentaré  la  ¿olorosa  violencia  que 
á no  dudarlo  está  sufriendo  el  Sr,  Aya  la  al  obligarse 
¿ sostener  lo  que  ha  dicho  para  impedir  hoy  á uno  de 
los  vencidos  del  ano  de  1868  el  uso  del  derecho  que 
S,  S.  me  niega. 

Ei  Si\  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Balagtier  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BADAGUER:  Los  Sres.  Diputados  recorda- 
rán que  estaba  pendiente  una  interpelación  por  mí 
anunciada  al  Gobierno  de  S.  M,;  interpelación  qne  no 
pudo  tener  lugar.  Tengo,  pues,  necesidad  de  ocuparme 
lo  primero  de  todos  los  sucesos  que  motivaron  el  anun- 
cio de  aquella  interpelación;  recoger  luego  las  varias 
alusiones  personales  que  se  me  han  dirigido  en  el  cur- 
so de  estos  debates,  y entrar  por  fin  en  el  fondo  de  la 
cuestión  que  se  discute.  Ya  se  comprenderá  por  lo 
mismo  que  no  voy  á pronuncir  un  discurso.  Ni  puedo 
tampoco  pronunciarlo,  que  yo  me  conozo  bien,  Sres.  Di- 
putados, y sé  perfectamente  que  carezco  de  dotes  para 
hacer  el  menor  de  esos  discursos  levantados  y grandi- 
locuentes qne  se  acostumbran  pronunciar  en  esta  Cá- 
mara y que  todos  admiramos  y aplaudimos. 

Pido,  pues,  hoy  más  que  nunca,  no  solo  la  benevo- 
lencia, sino  la  indulgencia  de  la  Cámara  para  un  ora- 
dor que  sobre  no  ser  elocuente,  tiene  hoy  que  abordar 
cuestiones  áridas  y que  no  se  prestan  ciertamente  ni 
á la  galanura  de  la  frase,  ni  al  encanto  de  la  expresión. 
Me  limitaré  á exponer  una  série  sencilla  de  observa- 
ciones, que  estoy  seguro  llevarán  á los  Sres,  Diputados 
la  convicción  del  derecho  y de  la  justicia  que  hemos 
tenido  para  pedir  qúe  se  abriese  una  ámpiia  informa- 
ción sobre  los  sucesos  últimos  que  han  tenido  lugar  en 
Cataluña,  y asimismo  una  ámpiia  discusión  sobre  la 
política  general  de  este  Gobierno. 

Debo  comenzar  por  lamentarme  de  que  el  rigor  del 
Reglamento  y la  imparcialidad,  que  no  niego,  del  señor 
Presidente,  no  hayan  permitido  á nuestro  compañero 
el  Sr.  Conde  de  Xiquena  exponer  ios  motivos  que  le 
obligaron  á pedir  La  palabra  para  recoger  la  alusión 
que  á 8.  S,  ó á sus  amigos  hubo  de  dirigir  el  Sr.  León 
y Castillo;  y lo  siento  tanto  más,  cuanto  que  probable- 
mente, y tomo  pió  de  ésto  para  aludir  ahora  directa  y 
especialmente  á mi  querido  amigo  y compañero  (El 
Sr . Conde  de  Xiquena:  Pido  la  palabra),  las  observacio- 
nes que  S.  S.  hubiera  podido  hacer,  y lo  que  se  cree  en 
el  caso  de  decir,  hubiesen  tal  vez  dado  á esté  debate  un 


giro  que  ahora  no  puedo  yo  darle*  permitiéndome  de 
seguro  entrar  en  un  género  de  consideraciones  bastan- 
te importantes  para  comunicar  novedad  é interés  á te 
discusión.  Reservándome  de  todos  modos  la  cuestión 
de  política  general  para  lo  que  llamaré  segunda  parte 
de  mi  pobre  peroración,  voy  á recordar  los  fundamen- 
tos de  mi  interpelación,  que  sin  llegar  á ser  explanada 
por  mí,  fué  discutida  y contestada,  entrándose  en  et 
fondo  de  ella,  y dando  ocasión  á varios  discursos  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y del  Sr.  presidentedel 
Consejo.  Para  contestar  á estos  discursos  me  veo  obli- 
gado á retrotraerme  al  momento  en  que  anuncié  te 
interpelación,  Fué  ésta  con  motivo  de  los  sucesos  que 
habían  tenido  lugar  el  día  30  del  último  mes  y el  L° 
del  actual  en  la  ciudad  de  Manresa, 

Importa  consignar,  Sres.  Diputados,  que  los  tris- 
tes y sangrientos  sucesos  allí  acaecidos  tienen  en  él 
fondo  y en  realidad  un  origen  que  demuestra  la  muía 
política  y la  peor  gestión  de  este  Gobierno.  Nadie  me 
negará,  y apelo  á la  conciencia  de  cuantos  me  escu- 
chan, que  el  país  atraviesa  por  una  honda  crisis,  que  la 
miseria  reina  en  todas  partes*  que  en  todas  se  exhalan 
lamentos  y quejas,  que  en  todas  se  sufre,  que  en  to- 
das, por  fin,  los  pobres  contribuyentes  sucumben  bajo 
el  exceso  de  la  tributación  y de  las  cargas  que  les  ago- 
bian y que  no  pueden  soportar  por  lo  exagerado  y 
por  lo  injustas.  De  tal  modo  es  así,  Sres.  Diputados, 
que  puedo  referir  un  lastimoso  caso  que  tengo  oído  á 
un  testigo  presencial  de  los  sucesos  de  Manresa.  En  uno 
de  los  varios  grupos  que  se  formaron  en  la  plaza  d e 
aquella  ciudad  el  día  de  los  acontecimientos,  varios 
vecinos  pacíficos  y conciliadores  trataban  de  conven- 
cer á los  mas  acalorados,  amonestándoles  para  que  so 
retirasen  y pintándoles  las  tristes  consecuencias  a que 
con  su  actitud  hostil  podían  dar  lugar.  Pues  bien;  ¿sa- 
béis lo  que  contestaban  los  amotinados  á estas  pruden- 
tes reflexiones?  Pues  contestaban  sencillamente:  «Así 
como  así,  no  tenemos  de  qué  comer,  no  tenemos  que 
dar  pan  á nuestras  familias,  los  consumos  y los  tribu* 
tos  se  nos  lo  llevan  todo.  Si  nos  matan,  tanto  mejor. 
Acabaremos  de  sufrir.  Vale  más  concluir  de  una  veo 
I Esto  decían  aquellos  infelices  á quienes  la  miseria  y te 
i desesperación,  quena  la  voluntad  ni  las  malas  pasiones 
! llevaban  á cometer  actos  siempre  punibles,  y que  fo 
I no  he  de  aprobar  nunca. 

Y así  es  la  verdad,  Bres.  Diputados.  Hoy  se  hace 
sentir  la  miseria  de  una  manera  muy  viva  en  la  ciu- 
dad de  Manresa,  centro  de  morigeradas  costumbres  y 
de  honrados  ciudadanos.  La  desesperación  y la  miseria 
indujeron  á algunos  á cometer  actos  reprobables.  Ver- 
dad es  también  que  el  Municipio  hubiera  podido  pro- 
veer él  conflicto  y evitarle  por  medio  dé  prudentes  me- 
didas tomadas  á tiempo.  Su  indolencia  y su  desidia 
provocaron  los  sucesos. 

No  me  he  de  hacer  cargo  de  todos  los  rumores  'que 
circulan  en  Manresa,  de  lo  que  allí  se  dice,  de  la  ma- 
yor ó menor  influencia  que  puedan  ejercerlos  Jesuítas 
i de  aquel  colegio,  de  los  comentarios  que  se  hacen,  y 
de  las  quejas  que  se  exhalan.  Yoy  á los  hechos.  Por 
espacio  de  cinco  meses  el  Municipio  administró  los 
consumos;  pero  por  defecto  de  administración  tal  vez 
las  arcas  del  Municipio  solo  reportaban  déficit.  Cambió 
entonces  el  Ayuntamiento  de  sistema,  y acudió  á un 
| reparto  que  clíó  mucho  que  decir,  pues  que  se  Hizo 
mal*  Mientras  que  á los  labradores  que  poseen  mny 
poco,  y á la  inmensa  mayoría  de  menestrales  artistas 
se  les  "imponían  por  término  medio  cuotas  de  20  á 30 
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daros  p0r  siete  meses,  se  notaba  que  muchos  que  po-  ; 
seeu  grandes  bienes  de  fortuna  no  pagaban  ó pagaban 
cuotas  muy  módicas.  Me  escriben  que  un  pobre  arren- 
datario de  un  campo,  que  solo  le  produce  25  duros 
anuales,  tuvo  que  pagar  22  por  siete  meses.  En  este  ! 
estado^  yreundiendo  cada  vez  más  el  descontento,  iba 
á inaugurarse  el  actual  año  económico,  cuando  dejan- 
do pendiente  lo  del  reparto,  se  establecieron  de  nuevo 
los  fielatos  en  los  portales,  y circuló  la  noticia  de  ha- 
berse arrendado  la  cobranza.  El  d isgusto  subió  de;  pun- 
to al  observarse, que  la  mayor  parte  de  las  tarifas  ha- 
blan sido  considerablemente,  aumentadas*  apareciendo 
hasta  gravados  algunos  artículos  que  antes  no  estaban 
comprendidos.  Todo  el  mundo  comenzó  á exhalar  .que- 
jas; grandes  y pequeños,  todos  vieron  que  era  inminen- 
te un  conflicto  si  con  solicitud  paternal  no  acudía ,á 
poner  reparo  el  Municipio.  Y así  fue  desgraciadamen- 
te, Llegó ; el  momento  en  que  los  ánimos  exasperados 
atropellaron  por  todo.  .¡Tanta  verdad  es  que  no  hay  fre- 
no para  la  pasión  cuando  ésta  se  desborda!  iTanta  ver- 
dad as  también  que  las  consecuencias ; son  funestas 
cuando  prudentemente  no  se=  reparan  á tiempo  los  ma- 
les, y no  se  da  satisfacción  ¿ los  agravios! 

Así  fué  cómo  se  irritó  aquella  población,  tan  morí 
gerada  por  lo  común,  y que  raras  veces  ha  dado  motivo 
para  que  se  pudiera  allí  trastornar  el  orden  publico. 
Acudieron  en  son  de  queja  y.  de  tumulto  algunos  gru- 
pos, principalmente,  de  mujeres,  dando  gritos  de  «abajo 
los  consumos,»  y entonces  fue  cuando  empezaron  á te- 
ner lugar  las  primeras  y sangrientas,  escenas  á las 
cuales  me  referí,  pues  que  hubo  varias  víctimas.  Un  , 
brigadier,  persona  digna  por  otra  parte,  vestido  de 
paisano,  sin  que  se  le  conociera,  se  presentó  en  la  plaza 
publica  y comenzó  á repartir  palos,  creyendo  que  po- 
dría desvanecer  los  grupos  qu^  se  habían  presentado. 
fge.É  arrojaron  varias  piedras^  de  las  cuales  resultó  he- 
rido, y no  de  arma  ninguna,  y ei  conflicto  vino  inme^ 
diatamenie, aconteciendo  que  murieron  de  los  tiros  que 
se  dispararon  dos  niños  y que  quedaron  heridos  un 
respetable  propietario  de  aquella  ciudad,  honrado  fabri- 
cante, y dos  ó tres  mujeres. 

Esto  tuvo  lugar,  Sres.  Diputados,  y yo  lo  hice  cons- 
tar al  anunciar  la  interpelación,  á las  seis  de  la  tarde 
del  dia  30  del  mes  pasado,  y bastadas  diez  dé  la  noche 
no  se  publicó  el  bando  á que  aludió  el  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación.  Tengo  aquí  precisamente  copia  certi- 
ficada, y Hamo  la  atención  del  Congreso  sobre  ello,  del 
bando  que  se  publicó  á las  diez  de  la  noche  en  la  ciur 
ciad  de  Mantesa,  es  decir,  después  del  conflicto  y la 
catástrofe,  cuando  se,  habían  disparado  tiros  y había 
dos  muertos  y cinco  ó seis  heridos,  cuyos  nombres 
tengo  aquí  también  como  comprobantes  de  lo  que 
anuncio,  y que  citaré  si  se  me  exige*  Y ahora  ruego  á 
ios  Sres,  Diputados  qne  me  permitan  leer  este  bando, 
verdaderamente  notable,  y algo  más  significativo  por 
cierto  y más  acentuado  que  el  mismo  del  gobernador 
de  Barcelona,  Sr*  Aldecoa,  que  tan  peligroso  encontró 
el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  y que  ha  costado  á 
aquella  autoridad  la  pérdida  de  su  gobierno  y el  des- 
agrado del  Gabinete*  Dice  así: 

«Don  Salvador  Mercet,  alcalde  constitucional  de 
esta  ciudad,  hago  saber:  Que  atendídoslos  actos  de  re- 
belión contra  las  determinaciones  legales  del  Ayunta- 
miento, que  han  dado  por  resultado  la  alteración  del 
órdéri,  he  acordado,  en  uso  de  las  facultades  que  me 
concede  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821,  dictar  las  dis- 
posiciones siguientes: 


1. a  Todo  acto  de  agresión  que  se  cometa  y todo 
grupo  que  se  forme  será  sin  más  intimación  repelido 
y disuelto  por  la  fuerza  publica,  y las  personas  que 
fueren  aprehendidas  entregadas  al  consejo  de  guerra. 

2. a  Las  personas  que  exciten  a la  desobediencia  ó 
estimulen,  en  cualquiera  forma  á la  comisión  de  actos 
que  introduzcan  alarma  en  la  población,  serán  juzga- 
das como  los  reos  principales,  con  sujeción  á la  expre- 
sada ley, 

3 * Las  disposiciones  de  este  bando  serán  aplicadas 
una  hora  después  de  su  publicación. 

4 a Queda  la  población  en  estado  excepcional,  y 
por  lo  tanto  pasa  el  mando  de  la  misma  á cargo  de  la 
autoridad  militar, 

Mauresa  30  de  Junio  de  1878, =Sal  va  do  r Mercet 

Este  bando,  Sres.  Diputados,  ha  estado  fijado  en  las 
esquinas  de  la  ciudad  de  Mauresa  por  espacio  de  cinco 
ó seis  días,,  pero  después  ha  desaparecido.  Por  si  ahora 
quisiera  negárseme  la  autenticidad,  repito  que  tengo 
copia  certificada.  Estoy  seguro  (y  reconozco  bastante 
su  lealtad  para  hacer  esta  confesión),  estoy  seguro.de 
que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  no  negará  que 
este  bando,  que  repito  ha  estado  fijado  por  espacio  de 
cinco  ó seis  días  en  la  ciudad  de  Mauresa,  ha  sido  re 
tirado  á consecuencia  de  la  pregunta  que  yo  dirigí  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  relativamente  al  bando 
del  gobernador  de  Barcelona,  quizá  por  aquello  del  tan 
conocido  refrán  que  habla  de  lo  de  las  barbas  del 
vecino.  Desapareció,  pues,  este  bando  como  por.  en- 
canto. 

Si  el  art.  2*°  del  bando  del  gobernador,  de  Barcelo- 
na produjo  el  que  el  Si\  Ministro  de  la  Gobernación  se 
levantara  á decir  que  no  tenia  aquella  autoridad  fa- 
cultades para  continuar  en  el  bando  aquel  art.  2.*, 
¿qué  facultades  tiene  el  alcalde  de  Mauresa  para  de- 
clarar á aquella  ciud%d  en  estado  excepcional  y para  de- 
cir en  este  art,  2,°,  no  ya  como  decía  el  gobernador  de 
Barcelona;  los  que  por  cualquier  concepto  ptenten  al  Or- 
den .público,  sino,  todos  aquellas  que  sean  sospechosos  á 
la  autoridad s que  es  lo  que  en  resumen  viene  á decir 
el  artículo,  serán  juzgados  por  los  tribunales  milita- 
res? Yo  pregunto:  después  de  la  lectura  de  este  bando 
¿estaba  ó no  estaba,  por  consiguiente,  la  ciudad  de 
Mantesa  sujeta  al  estado  excepcional?  Bi  Sr. Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y el  dé  . la  Gobernación  me  dijeron 
resueltamente  que  no,  y el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  añadió  que  las  garantías  constitucionales  no 
estaban  suspendidas,  aun  cuando  se  hubiera  .publicado 
la  ley  de  17  de  Abril  de  1821,  que  para  S.  S*  estaba 
siempre  vigente  como  ley  de  procedimiento* 

Yo  me  alegro  de  que  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y no  esperaba  menos  de  su  sinceridad,  me  ba- 
ga este  signo  afirmativo. 

Quade,  pues,  sentado  que,  según  el  Gobierno,  en 
Man r esa  continuaban  en  vigor  las  garantías  constitu- 
cionales, que  no  se  habían  suspendido;  y sin  embargo, 
yo  traigo  á la  Cámara  tm  documento  según  el  cual  las 
garantías  constitucionales  se  habían  suspendido  y la 
ciudad  de  Man  rosa  se  había  declarado  en  estado  ex- 
cepcional. Véase  ahora  quién  tenia  razón,  sí  el  Gobier- 
no ó yo* 

Bl  art.  4*°  del  bando  declara  á Manresa  en  es- 
tado excepcional.  Guando  este  estado  rige,  ¿dónde  es- 
tán las  garantías?  Es  más;  se  sujeta  á los  tribu  nales 
militares,  no  solo  á los  qué  llevaran  á cabo  actos  con- 
tra el  óráen  pfiblico,  sino  á todos  aquellos  de  quienes 
se  sospechara  que  poírian  hacerlo:  me  parece  que  es*' 
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to  es  claro  y terminante,  Entre  mi  afirmación  y la  ne- 
gación del  Gobierno,  juzgue  el  país. 

Yo  ya  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (lo 
deduzco  de  los  signos  negativos  que  está  haciendo) 
encontrará  al  contestarme  nna  de  esas  especiales  teo- 
rías que  acostumbra  y hará  un  magnifico  discurso, 
que  será  muy  aplaudido  por  la  Cámara,  demostrando 
que  yo  no  tengo  razón;  pero  lo  que  sé  también  es  que 
el  país  me  dará  la  razón  á mí  y á S.  S,  todo  lo  más  le 
dará  una  brillante  patente  de  sofista.  Podrá  yo  no  te- 
ner elocuencia  para  contestar  á S.  y aun  cuando 
la  tuviera,  no  podría  hacerla  valer,  primero,  porque  el 
señor  Presidente  no  me  permitirla  contestar,  y luego 
porque  el  Reglamento  está  de  tai  modo  que  no  puede 
el  interpelante  contestar  al  discurso  de  su  adversario; 
tiene  que  limitarse  á rectificar,  y yo  probablemente  no 
tendré  necesidad  de  rectificar  porque  el  3r.  Ministro 
no  me  atribuirá  ningún  concepto  equivocado.  Yo  no 
puedo  hacer  más  que  decir  y fijar  bien  ahora  las  ra- 
zones que  tengo  y apelar  al  país  para  que  vea  y juz- 
gue, después  de  la  lectura  de  este  bando  y después  de 
las  observaciones  que  me  propongo  hacer,  cómo  las 
garantías  constitucionales  han  estado  y continúan  sus- 
pendidas en  la  ciudad  de  Manresa  aun  después  de  re- 
tirado el  bando  que  se  puso  en  las  esquinas,  porque^ 
no  se  ha  publicado  ninguna  disposición  derogativa  de 
ese  bando.  Y vamos  ya  á las  consecuencias  de  todo, 
¿Deben  ser  juzgados  los  presos  de  Mauresa  por  el  con* 
sejo  de  guerra?  ¿Es  posible  que  esto  suceda?  En  ma- 
nera alguna.  Ni  el  bando  pudo  publicarse  en  la  forma 
que  está  redactado,  ni  está  vigente  Ja  ley  de  17  de 
Abril,  Si  lo  estuviera,  las  garantías  constitucionales 
estarían  de  hecho  suspendidas,  mejor  dicho,  anuladas 
por  completo. 

Los  Sres,  Diputados  recordarán  que  en  una  con- 
tinuada sórie  de  preguntas,  respuestas  ó interrupcio- 
nes que  tuvieron  lugar  el  penúltimo  sabado,  vino  á dís* 
cutirse  por  completo  este  punto,  como  si  yo  hubiese 
manifestado,  las  razones  y los  argumentos  que  tenia 
para  sostener  una  de  las  tésis  fundamentales  de  mi 
interpelación,  á saber,  que  la  ley  de  17  de  Abril  de 
1831,  conocida  vulgarmente  por  la  ley  marcial,  no 
está  vigente  ni  puede  estarlo.  Con  sofismas  del  banco 
ministerial  se  trató  de  probar  que  está  vigente,  y ante 
los  argumentos  lógicos  dirigidos  al  Gobierno  por  el 
ilustre  jefe  del  partido  constitucional  Sr.  Sagasta,  ante 
los  argumentos  irrebatibles  que  le  dirigió  desde  aque- 
llos bancos  (El  centro)  el  Sr.  Groizard,  lo  que  yo  sé  es 
que  el  Gobierno  no  ha  tenido  contestación  fundada 
para  rebatir  los  cargos. 

Ha  podido  contestar,  como  lo  han  hecho  los  seño- 
res Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  Gobernación, 
escapándose  por  la  tangente,  como  vulgarmente  se 
dice;  pero  lo  cierto  es  que  nada  en  buena  razón  se 
puede  oponer  á los  incontrovertibles  documentos  que 
aquí  se  han  citado  y leido  para  demostrar  de  una  ma- 
nera patente  que  la  ley  de  17  de  Abril  no  está  vigen- 
te. ¿Cómo,  pues,  se  atreven  á invocarla  como  la  invo- 
can las  autoridades  en  Barcelona,  Manresa,  Tarragona 
y Lérida?  ¿Oon  qué  derecho  los  gobernadores  de  Bar- 
celona, Lérida  y Tarragona  se  atreven  á decir  ante  el 
país  asombrado  que  hacen  uso  de  las  facultades  que 
les  da  la  ley  de  17  de  Abril,  que  no  está  vigente,  que 
ha  sido  derogada  por  leyes  posteriores,  que  según  ha 
declarado  en  varias  sentencias  el  Tribunal  Supremo  de 
Jusiticia  no  rige  ni  puede  regir? 

Pero  para  hacer  ver  la  contradicción  palpable  de  1 


este  Gobierno,  yo  tengo  que  recordarle  que  por  Reales 
órdenes  publicadas  en  las  Gacetas  de  13  y 14  de  Mar- 
zo de  1875  resolvió  este  mismo  Gobierno  que  la  ley 
de  17  ele  Abril  de  1821  no  estaba  cu  vigor  para  aque- 
llos delitos  á que  se  refiere  la  ley  de  23  de  Abril  do 
1870,  que  son  ios  delitos  contra  la  Constitución  dei 
Estado,  contra  la  seguridad  interior  ó exterior  de  la 
Nación  y contra  el  orden  público.  ¿Se  dudará  esto,  se- 
ñores Diputados?  ¿Estuvo  terminante  el  Gobierno  al 
decir  esto?  ¿Está  claro  esto?  Pues  en  esta  misma  Real 
orden,  que  aquí  tengo  y dejo  sobre  la  mesa,  se  dice 
que  la  ley  de  19  de  Abril  de  1821  no  está  vigente 
sino  para  los  ladrones  en  cuadrilla  ó salteadores  de 
caminos  en  número  de  más  de  cuatro. 

Esta  es  la  opinión  meditada,  imparcial  y serena- 
mente disentida  que  en  1875  sostenía  ese  Gobierno, 
pero  no  es  la  opinión  que  sostiene  hoy, 

¿A  qué  he  de  cansar  á los  Sres,  Diputados  leyendo 
una  porción  de  disposiciones  del  Tribunal  Supremo  ds 
Justicia  que  vienen  todas  á decir  lo  mismo?  ¿A  qué  he 
de  molestar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  cuando 
muchas  de  estas  disposiciones  se  han  leido  aquí  ó se 
han  citado,  y no  ha  tenido,  como  puede  tener  el  Gobier- 
no,  una  palabra  sola  de  contestación  para  negarlas? 
Puede  interpretarlas  á su  manera  y sofísticamente, 
destruyendo  su  espíritu  y hasta  su  letra;  pero  esto  lo 
acostumbra  á hacer  amenudo  con  todo.  No  creo  que 
haya  nunca  existido  Gobierno  que  haya  igualado  á éste 
en  el  modo  especial  de  interpretar  y comentar,  según 
sea  el  caso  para  io  que  le  convenga,  no  solamente  las 
disposiciones  de  los  tribunales  de  justicia,  sino  los  ar- 
tículos de  la  Constitución.  Y como  veo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  no  está  presente,  dejaré  para 
luego  una  observación  que  se  me  ocurría  hacerle  aho- 
ra. Ya  tendremos  tiempo  para  discutir.  Interin  el  señor 
Romero  Robledo  vuelve,  voy  á entenderme  con  el  señor 
Calderón  Callantes,  si  es  que  es  fácil  que  podamos 
entendernos  dada  la  tenacidad  con  que  se  afirma  en 
sus  ideas. 

El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  sentó  la  opi- 
nión de  que  suspendidas  las  garantías,  queda  en  vigor 
la  ley  de  órden  público,  y entonces  no  existe  la  ley 
marcial.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
dijo  lo  propio;  es  decir,  Sres.  Diputados,  en  ¿lempos 
normales,  en  tiempos  pacíficos,  en  tiempos  apacibles, 
la  ley  bárbara,  é intencionadamente  ie  doy  el  mismo 
epíteto  que  acertadamente  hubo  de  darle  el  Sr.  Sagas- 
ta;  es  decir,  que  en  tiempos  normales,  pacíficos  y apa- 
cibles ia  ley  bárbara  del  17  de  Abril  de  1821,  y en 
tiempos  anormales,  en  tiempos  extraordinarios,  en 
tiempo  de  guerra,  de  exterminio  y de  sangre,  la  ley  más 
dulce  y más  suave  de  órden  público.  ¿Se  concibe  esto? 
¿Se  vio  nunca  cosa  igual?  ¿Puede  comprenderse  que 
así  sea  elevado  el  absurdo  á ley  por  ese  Gobierno? 

Señores  Diputados,  desde  lo  alto  de  esa  tribuna  se 
le  dice  al  pueblo  español:  cuando  te  encuentres  en  la 
miseria,  cuando  te  veas  acosado  por  el  hambre,  ago- 
biado por  ios  tributos,  herido  por  el  dolor,  espoleado 
por  la  desesperación,  sin  recurso  humano,  sin  pan  que 
dar  á tu  mujer  y á tus  hijos,  si  entonces  se  te  ocurre 
cometer  algún  delito,  por  leve  que  éste  sea  y por  dis- 
culpable que  pueda  ser,  entonces  te  sujetaremos  ai 
procedimiento  bárbaro  de  la  ley  marcial  del  17  de 
Abril;  entonces  serás  sometido  á un  consejo  de  guerra 
y tal  vez  fusilado  á las  pocas  horas;  pero  cuando  to 
levantes  en  armas,  cuando  al  toque  tremendo  de  soma- 
ten te  arrojes  sobre  las  haciendas  y las  vidas?  cuando 
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estimulado  por  el  odio,  por  la  cólera,  por  la  venganza, 
por  todas  las  malas  pasiones,  te  lances  al  robo,  al  in- 
cendio ai  saqueo,  á la  matanza,  entonces  te  aplicare*1 
mos  la  ley  más  dulce  y más  suave  de  orden  publico. 
y0  no  entiendo  esto,  Sres.  Diputados;  lo  confieso  fran- 
camente; ni  tengo  elocuencia  para  decir  y expresar 
m pensamiento  más  que  de  nna  manera  vulgar:  esto 
es  absurdo  hasta  el  absurdo. 

Y no  se  diga,  como  se  ha  dicho  ya  desde  ese  ban- 
co y como  nos  repiten  cada  día  los  periódicos  amigos 
del  Gobierno,  no  se  diga  que  nosotros  nos  cruzamos 
de  brazos  por  falta  de  medios,  dejando  indefensa  la  so- 
ciedad ante  las  cuestiones  de  orden  público.  No;  nos- 
otros respetamos  y queremos  que  se  respeto  la  Consti- 
tución del  Estado,  y fuertes  en  ella  acudimos  al  Códi- 
go y á la  ley  de  órden  publico.  Para  los  primeros  mo- 
mentos tenemos  el  Código.  Este  nos  dice  lo  que  hemos 
de  hacer  y nos  da  la  pauta  para  reprimir  todo  trastor- 
no. Para  nada  acudimos  ni  hay  necesidad  de  acudir  á 
ía  que  fue  ley  del  17  de  Abril.  Una  vez  manifestada  la 
rebelión  ó la  sedición,  acudimos  al  art.  257  del  Código 
penal  y allí  encontramos  ei  medio  suave,  y al  mismo 
tiempo  enérgico,  de  reprimir  inmediatamente  cualquie- 
ra turbación  del  orden  público;  pero  cuando  la  turba- 
ción llega  á ciertas  consecuencias  y pasa  los  limites, 
entonces  sin  vacilar  apelamos  á la  ley  de  orden  públi- 
*o,  próvia  la  suspensión  de  garantías  de  la  manera  y 
en  la  forma  que  marca  el  art.  17  de  la  Constitución. 
¿Cómo,  pues,  se  puede  decir  del  partido  constitucional 
que  deja  indefensa  á la  sociedad  y sin  castigo  los  de- 
litos que  se  perpetren  contra  el  orden  público? 

Tenemos,  pues,  Sres  Diputados,  y quede  esto  sen- 
tado por  io  que  importa,  tenemos,  pues,  los  constitu- 
cionales La  manera  clara,  legal,  enérgica  y pronta  de 
reprimir  cualquiera  perturbación  de  órden  público  sin 
necesidad  de  acudir  para  nada  á falsear  las  leyes  como 
tiene  por  costumbre  hacer  ese  Gobierno.  Nuestro  siste- 
ma es  la  ley  de  órden  público  así  que  estén  suspendi- 
das las  garantías,  y no  estándolo  éstas,  tenemos  el  Có- 
digo penal,  que  existe  y que  no  puede  existir  con  la 
ley  de  17  de  Abril  que  vosotros  deciarais  vigente.  Pre- 
cisamente el  Código  en  su  artículo  ultimo  deroga  to- 
das las  leyes  que  sean  contrarias  á los  preceptos  del 
Código  penal. 

El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  ha  empeña- 
do m una  tarea  ardua  y difícil,  que  consiste  en  hacer- 
nos ver  las  cosas  de  una  manera  distinta  de  cómo  son 
en  realidad;  quiere  probar  que  la  ley  de  17  de  Abril 
coexisto  con  la  Constitución  del  Estado  y con  el  Códi- 
go. Esta  misma  pretensión  abriga  ei  3r.  Presidente  del 
Cornejo  de  Ministros.  Ni  uno  ni  otro  pueden  hacerlo 
más  que  apelando  á un  sistema  de  sofismas.  No  hay 
más  que  dar  una  simple  ojeada  á la  ley  de  17  de  Abril 
para  convencerse  de  ello.  Yo  la  tengo  aquí  precisamente, 
y he  de  cumplir  conmigo  mismo  y con  la  palabra  que 
tengo  dada  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
de  examinar  esa  ley  en  todos  sus  artículos.  Procuraré, 
sin  embargo,  no  molestar  á la  Cámara;  me  haré  cargo 
únicamente  de  dos  ó tres  artículos  que  creo  serán  lo 
bastante  para  llevar  al  ánimo  de  todos  la  convicción 
que  existe  en  el  mió. 

Con  la  lectura  sencilla  de  estos  artículos  puedo  ha- 
cer ver  que  cuantos  sostienen  que  existe  sostienen  un 
error. 

Dice  el  art.  l.°: 

«Son  objeto  de  esta  ley  las  causas  que  se  forman 
por  conspiración  ó maquinaciones  directas  contra  la 


observancia  de  la  Constitución  ó contra  la  seguridad 
interior  ó exterior  del  Estado,  ó contra  ia  sagrada  é 
inviolable  persona  del  Bey  constitucional.» 

Si  esta  ley  estuviera  vigente  ¿lo  estarla  entonces  ei 
Código  que  pena  esos  delitos?  ¿O  es  que  este  Gobierno, 
según  quienes  sean  los  que  cometan  los  delitos,  así 
quiere  aplicarles  la  ley  de  17  de  Abril  ó el  Código  pe- 
nal? El  Código  establece  el  procedimiento  contra  estos 
mismos  delitos,  y fija  la  penalidad;  por  consiguiente, 
ó existe  esta  ley,  ó existe  el  Código  penal;  y si  esta  ley 
existe,  hay  una  penalidad  distinta,  puesto  que  aquí  se 
sujeta  á los  culpables  á un  consejo  de  guerra,  y por 
consigo  ienta  no  tiene  lugar  la  aplicación  de  los  ar- 
tículos del  Código, 

Sostenía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
y no  pude  rectificarle  ni  contestarle  cuando  lo  sostu- 
vo por  exigencias  justas  del  Reglamento  y porque 
cruzáronse  varios  otros  discursos;  sostenía  el  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  que  no  habla  necesi- 
dad de  publicar  el  bando  para  que  la  ley  de  17  de 
Abril  estuviera  vigente,  y yo  sostenía  lo  contrario.  Pues 
bien,  dice  el  art.  4.°; 

«Para  precaver  la  resistencia  y el  consiguiente 
desafuero  de  que  habla  el  artículo  anterior,  luego  que 
se  reciban  noticias  ó aviso  de  la  existencia  de  alguna 
cuadrilla  ó partida  de  facciosos  contra  el  régimen  cons- 
titucional, las  autoridades  políticas  harán  publicar  sin. 
la  menor  dilación,  bajo  su  más  severa  responsabilidad, 
un  bando  con  expresión  de  la  hora,  para  que  inmedia- 
tameute  se  dispersen  los  facciosos  y se  restituyan  á 
sus  hogares  respectivos.» 

Luego  siguen  los  artículos  en  que  se  fija  lo  que  se 
ha  de  hacer  en  consecuencia  de  la  publicación  dei  ban- 
do, es  decir,  que  si  no  se  publica  el  bando  no  hay  ley. 

Sostenía  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y J usticia  que  se 
trata  de  nna  ley  de  procedimientos;  pero  yo  sostengo 
que  hay  dos  leyes  distintas  de  la  misma  fecha,  y que 
S.  S.  las  confunde  de  tal  modo,  que  en  una  misma  ley 
supone  que  hay  dos:  una  de  procedimientos,  y otra  de 
órden  público.  Yo  sostengo  con  la  lectura  sola  de  este 
artículo  y los  sucesivos,  que  ei  bando  es  necesario  para 
que  puedan  aplicarse  todos  los  artículos  que  siguen  al 
en  que  se  explica  la  manera  de  publicarse  ese  bando. 

EL  art.  7.a  dice:  «La  obligación  impuesta  á las  au- 
toridades políticas  sobre  la  publicación  del  bando,  no 
les  impedirá  tomar  inmediatamente  cuantas  medidas 
juzguen  convenientes  para  dispersar  cualquiera  re- 
unión de  facciosos,  prender  á los  delincuentes  y atajar 
el  mal  en  m origen.)) 

Llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia sobre  estas  últimas  palabras:  atajar  el  mal  en  su 
origen . ¿No  es  esto  algo  peor  que  el  someter  á un  con- 
sejo de  guerra  por  cualquier  concepto  á los  que  faltan 
contra  el  órden  público?  ¿No  ha  sido  esto  desautorizado 
per  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  ¿No  es  esto  algo 
peor?  ¿Qué  significa  atajar  el  mal  en  su  origen^  ¿Puede 
haber  garantía  constitucional  alguna  cuando  rige  una 
ley  en  que  se  faculta  á las  autoridades  pava  atajar  el 
mal  en  su  origen t Ignoro  en  qué  arsenal  hallará  armas 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  hacer  ver  que 
esta  ley  coexiste  con  la  Constitución  del  Estado,  y con 
su  art.  17  después  de  leido  el  art.  7.*  que  dice  tan  ter- 
minantemente lo  que  el  Congreso  acaba  de  oir.  Me  falta 
ahora  citar  el  art.  10  de  esa  misma  ley,  que  dice  lo 
siguiente: 

«Las  sentencias  del  consejo  de  guerra  ordinario  se 
éjecutarán  inmediatamente  si  las  aprobase  el  capitán 
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general  con  acuerdo  de  su  .auditor.  En  caso  de  no  con- 
formarse, remitirá  los  autos  originales  por  el  primer 
correo  al  Tribunal  especial  de  Guerra: y Marina,  el  cual 
deberá  pronunciar  la  sentencia  dentro  del  preciso  tér- 
mino de  tros,  dias  á lo  más*)) 

Y yo  pregunto  después  de  la  lectura  de  este  articu- 
lo st  era  justada  intervención  deLSr*  Sagasta  en  el  de- 
bate el  otro  día  cuando  preguntó  si  las  sentencia^  de  los 
presos  entregados  al  conejo  de  guerra  se  pueden  eje- 
cutar ó no  inmediatamente,  á lo  cual  contestó  el  Go- 
bierno que  no  podían  ejecutarse  puesto  que  era  nece- 
sario que:  primeramente  se  acudiera  al  Gobierno,  Se- 
gún el  artículo  que  acabo  de, leer* -¿se -ha  de  acudir  al 
Gobierno,  Ó se  han  de  ejecutar  inmediatamente  las 
sentencias  estando  aprobadas  por  el  capitán  general 
con  el  informe  del  auditor?  Solamente  en  el  caso  de 
que  haya  disentimiento  con  el  auditor  es  cuando  van 
las  sentencias  al  Tribunal  Supremo,  Np  siendo  así,  se. 
ejecutan  mmediatamen te;  de  modo  que  tenemos  que 
las  sentencias , de  los  66  presos  y presas  en  Manresa, 
y muchas  de  ellas  inocentes  de  todo  delito  según  se 
me  asegura,  y que  están  hoy  sujetos  al  consejo  de 
guerra  que  está  funcionando  en  el  castillo  de  Monjuich 
de  Barcelona,  se  llevarán  á cabo  inmediatamente.  No 
es  cierto*  pues,  lo  que  sostuyo  el  Si\  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros* 

No  quiero  molestar  á los  Sres,  Diputados  entrando 
en  una  discusión  sobre  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  Llama  ley  de  procedimiento,  porque  hora 
es  ya  de  ir  llegando  á la  cuestión  general  política  ini- 
ciada por  mi  elocuente  y querido  amigo  el  Sr,  León  y 
Castillo.  Es  cierto  que  hay  varios  artículos  en  la  ley 
de  17  de  Abril,  en  los  cuales  se  fija  el  modo  de  proce- 
der, y estos  artículos  son  el  14,  el  15,  el  16,  el  17  y 
otros;  es  cierto  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia habló  de  esta  ley  como  de  una  ley  de  procedimien- 
to; pero  al  declararla  vigente  se  olvidaba,  y á mí  me 
asombra  esto  en  quien  está  al  frente  de  la  magistratu- 
ra española,  se  olvidaba  de  que  en  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal  de  1872  hay  una  disposición  final  que 
dice  terminantemente; 

«Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  Reales  decretos, 
reglamentos,  órdenes  y fueros  en  que  se  hayan  dicta- 
do reglas  de  enjuiciamiento  criminal  para  los  jueces 
y tribunales  del  fuero  común*)) 

¿Cómo,  pues,,  después  de  este  argumento,  que  es 
concluyente,  se  puede  continuar  diciendo  que  la  ley  de 
procedimientos  de  17  de  Abril  está  vigente?  Yo  qui- 
siera sáber  qué  significa  este  empeño  del  Gobierno  en 
declarar  coexíst entes  la  ley  de  17  de  Abril  y la  Cons- 
titución del  Estado,  cuando  con  las  sencillas  observa- 
. clones  que  he  hecho  todo  el  mundo  comprenderá  que 
hay  una  verdadera  antinomia  entre  una  y otra* 

Y voy  ahora  á contestar  á una  Observación  que  con 
, iosístencíase  nos  ha  hecho  desde  el  banco  azul  apelando 

siempre  al  tan  consabido  como  pobre  recurso  d %más 
eres  tú . Con  la.  ley  de-  orden  público  de  González  Bra- 
bo  quedó  derogada  la  ley  marcial*  Yino  la  revolución 
de  Setiembre,  y fué  á su  vez  derogada  la  l&y  de  Gon- 
zález Brabo.  Entonces  fu  é cuando  para  remedio  de  ur- 
gentes y perentorias  necesidades,  el  Sr,  Sagasta,  para 
no  dejar  desarmado  el  poder  ante  el  motin  y la  sedi- 
ción, acudió  por  medio  de  un  decreto,  y oído  el  Consejo 
de  Estado,  á poner  en  vigor  la  ley  do  17  de  Abril,  que 
quedó  derogada  en  el  momento  en  que  se  publicó  la 
de  orden  público,  conforme  al  artículo  de  la  Constitu- 
ción del  69,  igual  al  17  de  la  Constitución  hoy  vigente* 


Yo  creo  que  esto  es  claro,  y evidente,  Sres,  Diputa 
dos;  pero  yo  sé  también  que  el  Gobierno  no  hace  caso 
de  esto,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  hace  caso  de 
nada  ni  ¡de  nadie*  Este  Gobierno  se  ha  propuesto  ser 
realmente  el  árbitro  supremo  de  todo;  para  él  no  exis- 
ten leyes;  para  él  no  existe  la  Coostltu clon  del  Estado' 

de m Constitución  qqe 

viene  que  se  han  de  dictar  leyes  orgánicas  para  regla- 
mentar lo  establecido  en  la  ley  fundamental;  ha  tenido 
buen  cuidado  de  que  es.tas  leyes  no  llegaran,  no  á vo- 
tarse, pero  Bi  siquiera  é discutirse  en  esta  Cámara \ y 
naturalmente,  lo  ha  hecho  así  porque  le  conviene  tener 
en.  suspenso  los  artículos  de  la  Constitución  haciendo 
ver  que  se  cumplen  y que  están  en  vigor.  Oyéndole  á 
él,  cumple  cob  la  Constitución,, no  suspende  las  garas- 
tías;  no  ataca  ¿ ninguno  de  los  derechos  del  ciudada- 
no; obedece  fiel  y escrupulosamente  las  Leyes,  y sin 
embargo  hace  todo  lo  contrario  por  medio  de  esas  teo- 
rías y de  esás  doctrinas  extrañas  de  plantear  ó dejar 
de  plantear,  de  publicar  ó dejar  de  publicar  leyes  como 
la  de  17  de  Abril,  y busca  luego  medios  para  hacer 
ver  á los  que  no  lo  entienden,  porque  á iqs  que  lo  en- 
tienden es  imposible  que  se  lo  haga  yer,  que  no  hay 
disparidad  y antinomia  entre  esas  leyes  que  ya  fueron 
y exhuma  de  los  archivos  donde  yacen,  y la  Constitu- 
ción del  Estado. 

Esta  es  una  cosa  verdaderamente  incomprensible, 
y yo  siento  que  no  esté  presente  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  como  no  ha  estado  las  dos  veces  que  me 
he  dirigido  á él;  pero  no  importa;  S*  S*  le  trasmitirá 
lo  que  voy  á decir*  Esto  es  tanto  más  extraño,  cuanto 
extrañas  fueron  para  mí  las  teorías  que  oí  sostener  al 
Sr>  Ministro  de  la  Gobernación  la  otra  tarde  contestan 
do  al  Sr.  León  y Castillo,  Cuantos  estimen  ,en  algo  la 
sinceridad  del  Parlamento  y la  del  régimen  ■constitu- 
cional, han  de  quedarse  asombrados,  como  asombrado 
me  quedaba  yo  la  otra  tarde  al  oir  al  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  traer  aquí,  no  sé  por  qué  ni  para  qué* 
el  uso  de  la  Regia  prerogativa  para  contestar  á una 
pregunta  que  le  dirigió  desde  nuestros  bancos  el  se- 
ñor León  y Castillo*  Yo  me  admiraba  de  oir  decir  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  el  asentimiento  del 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  el  Gobier- 
no  no  tenia  criterio  relativamente  á si  el  período  legal 
de  estas  Cortes  concluye  en  Lebrero,  al  terminar  loa 
tres  años  que  señala  la  Constitución  de  1869,  ó sí  pue- 
den continuar  dos  años  más  según  lo  prescrito  en  la 
Constitución  de  1876.  Y decía  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación;  «pues  aquí  está  la  duda;  nosotros  deja- 
mos libre  é íntegra  esta  cuestión  para  el  Gobierno  que 
en  aquella  época  pueda  estar  sentado  en  este  banco.)) 
Yo  no  sé  si  esto  puede  tener  apariencia  de  lazo  ó no: 
pero  de  todos  modos,  yo,  por  mi  parte,  no  caigo  en  él, 

Sea  cualquiera  et  Gobierno  que  pueda  haber  en  el 
mes  de  Febrero  cuando  se  presente  esto  que  se  ha  dado 
en  llamar  problema  político,  yo  sostengo  y sostendré 
siempre  que  el  Gobierno  que  hoy  existe  debe  tener  so 
. criterio  fijo  sobre  un  punto  que  afecia  al  porvenir  po- 
lítico del  país*  Pues  qué  ¿el  Gobierno  no  tiene  su  crite- 
rio; no  tiene  su  opinión  fija  relativamente  á un  asunto 
de  tan  vital  trascendencia?  No  es  posible*  Debe  tener* 
lo,  y si  lo  tiene,  como  lo.  indicó  el  Sr.  Romero  Robledo, 
aunque  luego  lo  limitó  á la  opinión  particular  do  los 
Ministros,  ¿por  qué  no  lo  manifiesta  ante  el  Parla- 
mento? ¿Yeo  ya  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  en 
su  banco  y le  hago  esta  pregunta  concreta.  La  mani- 
festación que  de  sus  opiniones  pueda  hacer  el  Gobler-1 
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no  ante  la  Cámara,  ¿impide  el  libre  ejercicio  de  las  fa- 
cultades que  la  Constitución  concede  á la  Corona?  En 
manera  alguna.  Fuese  la  que  fuese  la  opinión  del  Go- 
bierno, el  Monarca  obrarla  siempre  libremente,:  resul- 
tando, todo  lo  más,  disconformidad  de  opinión,  cosa 
que,  lejos  de  ser  un  mal,  facilitarla  la  solución  del 
problema  político*  Lo  particular  en  este  asunto  es  que 
quiera  invocarse  el  ejercicio  de  la  régia  prerogativa, 
siendo  como  es  ésta  una  cuestión  legal,  qne  ni  ofrece 
ni  ofrecer  puede  duda  alguna,  pues  solo  da  lugar  á 
que  sea  cuestionable  ese  silencio  entraño,  tenaz  y ver- 
laderamente  misterioso  del  Gobierno. 

Veo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  son- 
ríe al  oír  estas  palabras,  y voy  ¿ explicarlas.  Para  mí 
no  cabe  duda  alguna.  Cuando  estas  Cortes  se  convo- 
caron regia  la  Constitución  de  1869,  y es  .inútil  que 
el  Sr.  Ministro  ,de  la  Gobernación  haga  señales  negati- 
vas, porque  vuelvo  á repetir  lo  que  he  dicho  antes  á su 
señoría,  que  hará  un  brillante  discurso  de  sofismas, 
pero  que  no  contradirá  con  razones  valederas  las  ra- 
zones en  que  he  de  apoyarme.  En  primer  lugar,  y el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo  confesó  en  su  dis- 
curso el  otro  día,  voy  á probar  á S,  S.  que  la  Consti- 
tución regia,  con  las  mismas  palabras  de  8.  S.  El  ano 
T¿  se  dieron  facultades  extraordinarias  al  Gobierno 
del  Sr.  Pí  y Margall  rigiendo  la  Constitución,  confor- 
me á su  título  1.°,  puesto  que  solamente  estaba  en  sus- 
penso en  los  artículos  relativos  á la  potestad  Eeal.  De 
esas  facultades  extraordinarias  han  arrancado  todas 
las  que  han  tenido  los  Gobiernos  que  sucedieron  al 
del  Sr,  PÍ  y Margal!,  incluso  las  del  Gobierno  que  hoy 
se  sienta  en  ese  banco,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  dijo  aquí  terminantemente  el  otro  dia 
que  la  dictadura  la  había  heredado* 

Naturalmente,  una  'cosa  que  se  hereda,  se  posee 
legítimamente.  Pues  la  dictadura  heredada  á que  se 
refiere  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  es  ni  más  ni 
menos  la  que  arranca  de  las  facultades  extraordina- 
rias que  se  dieron  al  Gobierno  del  Sr.  Pí  y Margall, 
rigiendo  el  título  l.°  de  la  Constitución* 

Y hay  más;  no  me  negará  el  Gobierno  que  por  va- 
rias disposiciones,  sentencias  é informes  del  Tribunal 
Supremo  y del  Consejo  de  Estado  se  ha  dicho  repeti- 
das veces  que  la  Constitución  del  69  regia  ó estaba 
vigente,  porqué  no  hay  que  apelar  á decir  que  podia 
no  regir  en  circunstancias  determinadas,  puesto  que 
la;  Constitución  estaba  vigente  corno  está  vigente  la 
actual,  aun  cuando  los  señores  del  Gobierno  no  la  obe- 
dezcan. 

Pues  bien,  yo  pregunto:  ¿cómo  el  Gobierno  ante 
una  cuestión  de  tan  vital  interés  y que  tanto  afecta  al 
porvenir  político  no  tiene  criterio  fijo?  Pues  debiera  ' 
tenerle,  porque,  hay  que  insistir  en  ello,  la  duda  que  se 
ofrece  aquí  no  nace  más  que  del  silencio  del  Gobierno, 
silencio  peligroso,  no  vacilo  en  decirlo.  La  duda  que 
se  suscita  no  puede  existir  para  ninguno  de  los  Dipu- 
tados actuales,  pertenezcan  ¿ la  mayoría,  pertenezcan 
á las  minorías,  porque  aquí  hay  una  ley  de  poderes.  ! 
Y ¿como  se  puede  encontrar  lógico  que  el  apoderado, 
que  tiene  limitado  sn  derecho,  haga,  por  el  derecho 
que  á él  le  parece  mejor,  por  un  derecho  que  usurpa, 
haga  una  ley  en  que  fije  que  en  lugar  de  durar  tres 
años  sus  poderes  se  extiendan  á cinco,  veinte  ó cuaren- 
ta años?  Porque  si  en  este  caso  á las  Cortes  les  hubie- 
se ocurrido  decir  que  la  legislatura  hubiese  de  ser  de 
cuarenta  años,  cuarenta  años  duraria.  No  puede  ser, 
no  debe  ser;  el  Gobierno  debe  tener  en  esto  un  crite- 


rio y la  mayoría  lo  mismo.  Para  el  Gobierno  es  caso  de 
justicia;  para  la  mayoría  caso  de  dignidad  y de  decoro. 

El  Gobierno  por  medio  de  la  ley  orgánica,  ajusta- 
da á la  Constitución  de  1869,  llamó  y convocó  estas 
Córtes;  aquella  ley  orgánica  fijaba  el  término  de  la 
vida  legal  de  las  Cortes,  ¿Cómo  es  posible,  pues,  que 
nosotros  usurpemos  un  derecho  que  no  tenemos?  ¿Cómo 
es  posible,  pues,  que  nosotros  acudamos  al  absurdo  de 
apelar  á una  Constitución  que  nosotros  hemos  hecho 
y que  fija  el  término  á los  cinco  años,  cuando  nuestros 
poderes  estaban  limitados  á los  tres  años?  ¿Para  qué 
tener  que  intervenir  aquí,  como  decia  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  la  Regia  prerogativa?  ¿En  qué,  para 
qué,  si  existiendo  como  existia  en  aquella  época  la  ley 
orgánica  con  relación  á la  cual  se  convocaron  estas 
Córtes,  nosotros  no  podemos  ni  debemos  invocar  en 
este  punto  la  Constitución  de  1876  para  prolongar 
nuestra  vida?  Esto  es  contrarío  á toda  nocion  y á todo 
principio  de  derecho,  de  lógica  y de  justicia,  y si  se 
pretende  que  determine  esto  la  Regia  prerogatíva,  en- 
tonces es  un  acto  autocrátlco  y anti constitucional. 

No,  Sres.  Diputados,  la  cuestión  está  clara  por  más 
que  traten  de  oscurecerla  los  señores  que  se  sientan 
en  el  banco  azul. 

¿Qué  silencio  es  ese  del  Gobierno  ante  una  cues- 
tión que  afecta  tanto  al  porvenir  político?  ¿Qué  miste- 
riosa trama  puede  haber  en  ese  silencio  del  Gobierno? 

Guardad  este  silencio  si  en  ello  os  empeñáis;  guar- 
dadle en  buen  hora;  guardadle  de  tal  modo  que  ni  si- 
quiera el  aire  al  pasar  os  arrebate  el  secreto;  pero  te- 
ned en  cuenta  que  con  este  silencio  es  con  lo  que  vos- 
otros coartáis  la  Régia  prerogativa. 

Si  el  Gobierno  declarara  franca,  resuelta  y libre- 
mente su  opinión,  provocarla,  en  mi  entender,  decla- 
raciones francas  y resueltas  también  por  parte  de  las 
oposiciones  y de  las  minorías  de  esta  Cámara;  pero 
guardando  este  silencio  absoluto,  el  Poder  moderador 
se  encuentra  sin  saber  á qué  atenerse,  y sin  saber  Lo 
que  piensa  el  Gobierno  sobre  esta  cuestión  vital,  y sin 
poder  adivinar  la  actitud  que  en  su  dia  pueden  tomar 
los  partidos  de  oposición  á este  Gobierno, 

Hay  más;  ¿por  qué  no  decirlo?  Yoy  á descubrir 
todo  el  fondo  de  mi  pensamiento,  y en  verdad  que  qui- 
siera equivocarme.  Con  el  silencio  tenaz  del  Gabinete 
las  cosas  pueden  conducirse  de  tat  manera  y por  tal 
camino  que  en  su  día  la  resolución  tenga  que  ser  for- 
zosamente por  parte  del  Poder  moderador  la  única  que 
convenga  al  Gobierno.  Dejo,  pues,  íntegra  sobre  ese 
Gobierno  la  responsabilidad  de  este  silencio,  porque 
mientras  lo  guarde,  existe  un  peligro;  y no  digo  más 
sobre  este  punto. 

Y ahora  voy  á entrar  en  algunas  consideraciones 
generales,  que  pueden  llevar  al  país  la  convicción  pro- 
funda que  en  mí  existe  de  que  ese  Gobierno  es,  como 
ya  dije  aquí  un  día,  conculcado r y temerario,  que  á 
todo  atenta,  que  todo  lo  atropella,  para  el  cual  no  exis- 
ten ni  leyes,  ni  reglas,  ni  conducta,  ni  Constitución  de 
la  Monarquía  española. 

Si  aquí  hubiese  verdadera  opinión  publica,  que  no 
la  hay,  porque  vosotros  os  habéis  apresurado  á matar- 
la, como  lo  matais  todo  y todo  lo  destruís,  pues  ese 
Gobierno  pudiera  decir  con  e!  poeta: 

« * . *Las  ñores 

no  nacen  entre  el  hielo,  y si  nacieran, 
xsolo  ai  tocarlas  yo,  se  marchitaran;» 

si  aquí  hubiera  verdadera  Opinión  pública,  repito,  no 
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estaría  ya  ése  Gobierno  en  el  poder.  La  cuestión  del 
hipódromo,  el  mismo  convenio  de  Cuba,  la  creación  de 
una  potencia  financiera  én  Ultramar,  la  entrega  de 
nuestras  aduanas  allende  los  mares,  la  reforma  impre- 
meditada de  los  aranceles,  el  abandono  de  lá  marina 
mercante,  el  atentado  contra  el  Consejo  Supremo  de  lá 
Guerra,  lás  trasg  resion  es  repetidas  de  la  Constitución 
cada  vez  y cada  dia  Con  'más  péteniádióffi  cometidas, 
cualquiera  de  estás  cnésíionés  y otras  ciento  que  no 
recuerdo  én  este  inflante,  hubieran  bastado  en  cual- 
quier país  dél  mundo  para  derribar  á un  Gobierno  cien 
veces  más  fuerte  y más  poderoso  que  éste.  Y sin  em- 
bargo, ese  Gobierno  continúa  impávido,  con  asombro 
de  todos  los  que  se  ocupan  de  política,  frío,  indiferen- 
te, sordo,  no  haciendo  caso  de  nada  ni  de  nadie  y re- 
pitiendo con  su  prensa  oficial  y oficiosa:  «todo  va  bien, 
pero  muy  bien,  rematadamente  bien.» 

Ya  lo  dije  antes,  Sres.  Diputados;  este  Gobierno  se 
ha  propuesto  ser  el  árbitro  supremo  y el  supremo  dis- 
pensador de  todo.  Dice  la  Constitución  que  nadie  podrá 
ser  molestado  por  sus  opiniones  religiosas,  y sin  em- 
bargo se  aprueba  la  conducta  del  subgobernador  de 
Mahon  y se  encuentra  lógictí  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  proceda  en  determinadas  circunstan- 
cias según  le  dé  á entender  su  doble  encarnación,  ó su 
doble  naturaleza  de  Ministro  ó jurisconsulto.  Dice  la 
Constitución  que  los  españoles  podran  reunirse  pacifi- 
camente, y sin  embargo  se  nos  presenta  un  proyecto 
de  ley  que  está  sobre  esa  mesa,  según  el  cual  los  espa- 
ñoles no  podrán  reunirse  más  que  cómo,  cuándo  y de 
la  manera  que  el  Gobierno  quiera.  Dice  la  Constitución: 
libertad  de  escribir  sin  sujeción  á previa  censura;  li- 
bertad de  emitir  el  pensamiento,  y sin  embargo  se 
presenta  un  proyecto  de  ley  de  imprenta  según  el  cual 
nadie  podrá  escribir  sin  prévia  censura  y sin  permiso 
del  Gobierno.  Dice  la  Constitución  en  su  art,  17  que 
deben  estar  vigentes  y sostenerse  las  garantías  cons- 
titucionales, y sin  embargo  se  apela  á desenterrar  la 
ley  de  17  de  Abril  de  1821,  la  ley  marcial,  y se  supone 
que  coexiste  con  la  Constitución,  y las  garantías  están 
suspendidas  cuando  ese  Gobierno  aplica  está  ley. 

Habíase  yotado  por  estas  Cortes  una  ley  con  carác- 
ter provisional,  es  cierto,  pero  en  la  que  había  á lo  me- 
nos una  cosa  buena,  la  de  acabar  con  el  cunerismo*  y 
en  efecto,  nunca  han  venido  más  Diputados  cuneros  que 
ahora.  Dos  años  poco  más  lleva  de  vida  este  Parlamen- 
to, y lo  que  nunca  había  sucedido  (yo  apelo  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  para  que  con  todo  su  ingénio, 
que  lo  tiene,  me  cite  un  hecho  igual,  ni  parecido),  en 
poco  más  de  dos  años  que  llevan  de  vida  estas  Cortes, 
se  han  tenido  que  renovar  en  una  cuarta  parte  por  lo 
ménos,  a consecuencia  de  los  empleos,  de  las  gracias, 
de  los  títulos  y de  los  honores  que  se  han  dado  á los 
Diputados;  y es  que  como  este  Gobierno  manifiesta  de- 
seos de  ser  liberal  y algunas  veces  se  atreve  á decir  que 
lo  es,  tiene  que  justificarlo,  y lo  justifica  siendo  no  solo 
liberal,  sino  pródigo,  en  repartir  gracias,  en  hacer  caer 
un  aguacero  de  grandes  y pequeños  títulos,  de  gran- 
des y pequeñas  cruces  sobre  todos  y sobre  todo;  en  esto 
es  en  lo  único  que  ha  sido  liberal  el  Gobierno. 

Pero  hay  más:  llega  nn  momento  en  que  los  erro- 
res son  tan  grandes,  las  injusticias  tan  evidentes,  las 
protestas  tan  claras,  la  justicia  tan  fuera  de  duda,  que 
la  mayoría  misma  comprende  que  se  de  he  seguir  otro 
camino.  Pues  bien,  cuando  llega  uno  de  estos  momen- 
tos, el  Gobierno  hace  de  una  cuestión  económica,  como 
hemos  visto,  ó de  una  cuestión  reglamentaría,  como 


I hemos  'visito  también,  una  cuestión  de  Gabinete^  y \% 
mayoría,  que  estaba  dispuesta  conforme  á su  conciencia 
á cumplir  con  un  deber  y hacer  un  acto,  retrocede,  y 
cómo  un  Solo  hombre  ante  una  cuestión  de  Gabinete  se 
pOhé  al  lado  de  los  hombres  que  se  sientan  en  el  banco 
azul,  Sin  tener  conciencia,  y lo  digo  con  sentimiento,  sin 
tener  condiéncía  del  daño  que  con  esto  pueda  hacer  al 
país  y del  daño  que  con  esto  se  hace  á sí  misma. 

PUes  bien;  ésta  situación  no  puede  continuar  pen- 
más  tiempo;  os  io  dice  todo  lo  que  aquí  queda  de  opi- 
nión publica  vivamente  sobreexcitada  y hondamente 
alarmada.  Ha  llegado  el  momento  de  decirse;  hay  que 
vivir  y hay  que  pensar  con  los  tiempos  modernos,  hay 
que  vestirse  á la  moderna  si,  se  quieren  evitar  los  pe- 
ligros y las  catástrofes  del  porvenir;  las  Monarquías 
modernas  tienen  que  vivir  al  aire  libre;  la  atmósfera 
de  cortesanismo  y de  estufa  les  es  fatal. 

Vosotros,  muchos  de  vosotros  aliñónos,  señores  de 
la  mayoría,  no  habréis  votado,  de  seguro,  la  Constitu- 
ción de  1876  para  que  su  art.  i i se  interprete  de  la 
manera  que  ib  hace  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia ó dé  la  manera  que  lo  hace  el  subgobernador  de 
Mahoii;  vosotros,  muchos  de  vosotros,  de  seguro,  no 
habréis  votado  la  Constitución  para  que  por  medio  de 
un  proyecto  de  ley,  en  que  subrepticiamente  se  falsea 
el  art,  13  se  venga  á decir  que  la  prensa  np  es  libre 
y que  no  pueden  los  españoles  escribir  más  que  con 
sujeción  á la  prévia  censura;  vosotros  no  habréis  vota- 
do de  seguro  la  Constitución  para  que,  por  un  error, 
por  un  grave  y trascendental  error  cometido  por  eso 
Gobierno,  se  encuentre  hoy,  Sres.  Diputados,  y m 
asombra  que  no  haya  habido  otro  Diputado  que  haya 
levantado  su  voz  para  lo  que  voy  á decir;  se  encuentre 
hoy  una  provincia  española  completamente  deshereda- 
da, inutilizada,  imposibilitada’ de  poder  elegir  repre- 
sentantes para  la  alta  Cámara:  vosotros,  en  fin,  no 
habréis  votado  de  seguro  la  Constitución  para  que 
venga  ése  Gobierno  por  medio  de  disposiciones  dicta- 
tonales,  por  medio  de  disposiciones  sofísticas  y casuís- 
ticas, á dejar  nulos,  sin  ningún  valor  ni  efecto,  los  ar- 
tículos del  Código  fundamental. 

A vosotros  me  dirijo,  pues,  á los  que  un  dia  fuis- 
teis nuestros  amigos  y estuvisteis  con  los  partidos  li- 
berales, siquiera  ahora  forméis  parte  de  esa  mayoría; 
la  que,  creedlo,  no  os  perdona  ni  os  perdonará  nunca  el 
pecado  original  de  haber  sido  revolucionarios  de  Se- 
tiembre; á vosotros  me  dirijo  también  los  que,  proce- 
dentes del  antiguo  partido  moderado,  habéis  venido  á 
formar  parte  de  esa  mayoría,  que  no  es  un  partido,  por 
más  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  quiera  pre- 
tender lo  contrario;  que  no  es  un  partido,  que  es  una 
coalición,  y que,  como  toda  coalición,  ha  llegado  ó debe 
llegar  de  un  momento  á otro  el  instante  en  que  dé  por 
terminada  su  obra;  á vosotros  me  dirijo,  pues,  á los  que 
queréis  el  orden  á toda  costa,  para  deciros:  ¿queréis 
orden?  Pues  no  os  separéis  de  la  libertad;  que  si  hubo 
un  dia  en  que  los  partidos  conservadores  pudieron  y 
debieron  decir:  orden  para  tener  libertad;  hoy  pueden 
y deben  decir:  libertad  para  tener  orden.  A vosotros 
ine  dirijo,  repito,  en  nombre  de  la  Patria,  y no  creáis, 
Sres.  Diputados,  que  al  hablaros  así  invoque  yo,  y me 
adelanto  á esta  idea  que  puede  salir  del  banco  azul  y 
siempre  se  nos  viene  repitiendo,  no  creáis  que  hablo 
yo  en  nombre  de  mi  partido  para  solicitar  el  poder; 
no,  mil  veces  no:  abandonad,  arrojad  al  partido  cons- 
titucional al  ostracismo,  que  do  sea  poder  nunca,  pero 
salvad,  salvad  las  libertades  de  la  Patria;  nosotros  neft 
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daremos  por  contentos  con  no  ser  nunca  poder  si  pue- 
de  regir  claro*  brillante  y esplendoroso  el  sol  de  la  li- 
bertad y de  la  justicia  para  este  "desgraciado  pueblo 
español.  A vosotros  me  dirijo,  pues,  para  qué  con  vues- 
tros consejos,  con  vuestros  votos,  con  vuestra  influen- 
cia, convenzáis  al  Gobierno  de  que  lia  llegado  el  mo- 
mento supremo  de  decidirse,  inclinándose  del  lado  de 
la  libertad  francamente,  sin  ambajes  ni  rodeos,  dejan- 
do de  interpretar  la  Constitución  como  lo  viene  hacien- 
do, dejando  de  seguir  el  camino  peligroso  que  sigue, 
6 del  lado  dé  la  reacción,  francamente  también,  sin 
ambajes  ni  rodeos,  con  el  valor  al  ménos  de  una  con- 
ciencia recta  y honrada. 

Para  seguir  el  camino  que  sigue,  para  interpretar 
ia  Constitución  como  la  interpreta,  para  enviarnos 
aquí,  uno  tras  otro,  proyectos  que  anulan  los  artículos 
constitucionales,  para  aplicar  cuando  le  conviene  la 
ley  dé  17  de  Abril  de  1821  ó la  ley  de  orden  público, 
6 no  aplicar  ninguna  más  que  leyes  ó reglamentos 
imaginarios  suyos,  para  eso  valiera  más  que  estuviera 
sentado  en  ese  banco  el  partido  moderado  con  su  Cons- 
titución histórica  de  1845.  AI  ménos  sabríamos  enton- 
ces á qué  atenemos  y qué  esperar  y todos,  mayoría  de 
Cánovas/ de  Romero  Robledo,  de  Eldnayen  ó de  Oro  vio, 
todos,  poderes  públicos  y oposición,  todos  sabríamos 
entonces  qué  esperar,  y no  iríamos  todos,  como  vamos 
ahora,  envueltos  y perdidos  entre  ese  toroellino  oscu  ro 
de  mistificaciones  de  Constitución,  de  apariencias  de 
liberalismo,  de  apariencias  también  de  sistema  repre- 
sentativo y do  realidad  desconsoladora,  terrible  y prác- 
tica de  reacción  para  los  unos  y de  vacío  en  torno  de 
los  otros. 

Y no  vengáis  á hablarnos  como,  otras  veces  nos 
habíais,  y de  seguro  nos  hablareis  esta  tarde  del  juego 
de  los  partidos.  Ya  lo  he  dicho  aquí  otras  veces;  el 
juego  de  los  partidos  es  un  juego  prohibido  en  España, 
EiSr,  León  y Castillo  como  yo,  os  hablaba  el  otro  dia  de 
que  no  teniendo  confianza  como  no  la  tenemos  en  vues- 
tra sinceridad  constitucional,  podía  llegaran  momento 
verdaderamente  critico  en  que  ningún  partido  pudiera 
aceptar  el  poder;  y el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
con  esa  habilidad  de  ingenio  que  todos  le  reconocemos 
supo  torcer  el  argumento  de  manera,  que  le  presentaba 
como  para  querer  decir  que  el  partido  constitucional 
no  puede  ser  poder  más  que  con  Diputaciones  y Ayun- 
tamientos hechos  por  él.  No  es  así;  no  eraésteei  argu- 
mento del  8r.  León  y Castillo.  Se  hablaba  de  que  no  se 
creía  en  la  sinceridad  de  unás  elecciones  hechas  por 
vosotros  y de  que  ese  poder  pudiera  llevar  las  cosas  á 
tal  punto  que  llegue  el  mes  de  Setiembre  y haga  á su  i 
manera  unas  elecciones  de  Diputaciones  provinciales, 
base  del  futuro  Senado,  y que  Uegne  luego  el  mes  de 
Enero  y haga  también  á su  manera  unos  Ayuntamientos 
base  del  futuro  Congreso. 

Pues  bien;  sí  esto  sucede,  cuando  llegue  el  mes  de 
Febrero  y con  él  el  planteamiento  del  problema  políti- 
co'  ¿úué  partido,  teniendo  unas  Diputaciones  y unos 
Ayuntamientos  contrarios,  puede  en  aquellos  momen- 
tos aceptar  el  Poder  más  que  el  partido  que  sea  favo- 
rable al  Sr.  Cánovas  del  Castillo?  Los  que  ño  ven  esto, 
están  ciegos;  los  que  ño  ven  esto,  quieren  vivir  al  año, 
ni  mes  y al  día,  importándoseles  poco  de  lo  que  aquí 
pueda  suceder.  Pues  bien;  cuando  es  tal  la  situación 
de  los  partidos,  cuando  es  tal  ia  situación  de  la  dere- 
cha de  esta  Cámara  que  solo  tiene  base  para  un  Go- 
bierno personal,  cuando  la  izquierda  está  cada  dia  más 
olvidada  y desatendida,  corren  rumores  por  la  villa  de 


\ que  se  piensa  continuar  indefinidamente  con  esa  situa- 
ción, ó que,  á lo  más,  como  reparo  á los  peligros  del 
porvenir  se  pretende  resolver  conflictos  futuros  con 
situaciones  artificiales,  con  Ministerios  caseros  y de 
estufa,  que  solo  pueden  vivir  al  calor  que  lés  preste  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo.  ¡Qué  locura  y que  insensatez! 
Demanda  la  opinión  pública  aire,  espacio  y luz;  de- 
manda el  país  en  la  miseria  prontas  y eficaces  media- 
das que  solo  pueden  dárselas  aquellos  que  tengan  fé  y 
confianza  en  !a  libertad,  y sin  embargo  se  sigue  en  el 
camino  de  la  reacción  y se  extreman  los  procedimien- 
tos reaccionarios  y se  quita  toda  esperanza  á los  par- 
tidos liberales.  ¡Qué  locura  y qué  insensatez!  vuelvo  á 
decir,  ; Ala!  No  haríais  esto,  señores  del  Gobierno  y se- 
ñores de  la  mayoría,  no  haríais  esto  de  seguro  por 
vuestro  propio  bien  y por  el  nuestro,  por  el  bien  de 
unos  y de  otros,  por  el  bien  de  todo  y de  todos,  si  tu- 
vierais presente  aquella  sublime  pero  terrible  frase  de 
Tácito:  una  salus  victis , niülam  sperare  sahitem* 

I Sr.  Ministro  de  GRACIA  ¥ JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Los  Sres.  Diputados,  y aun  muchos 
qué  no  lo  son,  cuántos  se  ocupan  en  la  política  del 
país,  habréis  óido  anunciar  desde  hace  muchos  dias  la 
interpelación  que  sobré  la  política  general  del  Gobier- 
no se  proponía  formular  el  partido  constitucional,  y 
observareis  también  que  se  daba  tal  importancia  á este 
débate  político,  último  de  su  naturaleza  en  el  presente 
período  de  la  actual  legislatura,  que  nada  ménos  se 
proponía  que  sepultar  con  él  al  Gobierno  que  rige  los 
destinos  de  la  Nación.  Con  tanta  pompa  y solemnídud 
se  anunció  por  todas  las  trompetas  de  la  fama  y por 
todos  los  órganos  de  la  publicidad  este  famoso  debate 
político.  ¿Y  qué  ha  resultado,  Sres.  Diputados?  ¿Qué  ha 
resultado,  me  atreverla  á preguntar  al  país  ahora?  Que 
no  ha  podido  resistir  el  interés  de  esta  discusión,  en 
que  se  amenazaba  sin  embargo  sepultar  al  Gobierno, 
más  que  una  sola  sesión;  y esto  tal  vez  por  las  cuali- 
dades especíales  de  los  oradores  que  en  este  debate 
tomaban  parte.  Al  segundo  día  el  interés  ha  decaído 
por  completo;  la  Importancia  de  este  famoso  debate 
con  que  se  nos  aturdía  diariamente  ha  desaparecido. 
¿Y  en  qué  consiste  este  fenómeno,  Sres.  Diputados?  (Él 
Sr*  Saga&ta:  Estaba  anunciado  otro  debate.)  He  oido 
con  profundo  silencio  ál  Sr.  Balaguer,  y no  le  he  ínter- 
rompido  ni  un  momento,  y quisiera  que  tampoco  se 
me  ínter rumpiara  á mí,  ño  porque  me  incomoden  las 
interrupciones,  sino  porque  no  es  posible  que  hacién- 
dose tan  Continuamente  como  ya  van  siendo  costum- 
bre me  pueda  yo  hacer  cargo  de  todas  ellas.  ¿En  qué, 
consiste  estaba  diciendo,  este  verdadero  fenómeno  po- 
lítico? En  que  de  antemano  se  sabia  lo  que  se  ha  visto 
confirmado  en  el  debate  de  anteayer;  que  la  oposición 
no  baria  más  que  reproducir  lo  que  viene  diciendo 
desde  hace  tres  años,  y que  está  repetida  y satisfacto- 
riainente  contestado  y que  ninguna  razón,  ningún  car- 
go nuevo  podía  presentar  contra  el  Gobierno. 

¿Qué  interés  nos  había  de  ofrecer,  Sres.  Diputados, 
el  que  se  hablase  de  nuevo  sobre  infracciones  de  Cons- 
titución, sobré  organización  del  Senado,  sobre  la  ley 
de  imprenta,  sobre  legalidad  del  decreto  de  imprenta 
que  rige,  etc.  etc.,  y todas  esas  cuestiones  que  nueva- 
mente ha  citado  el  Sr.  Balaguer?  ¿Que  interés  había  de 
ofrecer  todo  esto  si  todo  estaba  repetida  y satisfactoria- 
cnente  contestado?  ¿Podía  ofrecer  el  menor  interés  la 
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Organización  del  Senado  cuando  se  os  demostró  que  no 
solamente  es  buena,  sino  que  puede  decirse  que  es  per- 
fecta y que  deja  completamente  libre  y desembaraza- 
do el  campo  constitucional  para  todos  los  partidos  que 
quepan  dentro  de  la  Monarquía?  ¿No  se  demostró  esto 
palmariamente?  ¿Pues  á qué -presentar  de  nuevo  este 
argumento  contra  el  Gobierno?  El  Senado,  si  no  había 
de  ser  una  segunda  parte  del  Congreso,  si  se  había  de 
componer  de  los  elementos  de  que  naturalmente  deben 
estar  compuestos  estos  cuerpos  esencialmente  conser- 
vadores, no  admitía  otra  organización  que  la  que  le  ha 
dado  el  Gobierno;  y es  extraño  que  se  pregunte  si  con 
él  podrá  gobernar  el  partido  constitucional,  afirmando 
que  no  podrá  gobernar  ni  el  partido  constitucional  ni 
ningún  otro.  Al  principio  se  dijo  que  solo  el  partido 
moderado;  que  hablamos  constituido  el  Senado  de  tal 
manera,  que  con  él  solo  el  partido  moderado  podía  go- 
bernar. Ahora  ya  se  niega  aun  eso;  se  dice  que  ni  el 
partido  moderado,  ni  el  partido  constitucional.  Pues 
yo  demostraré  con  la  intima  convicción  de  mi  concien- 
cia, que  el  partido  moderado,  lo  mismo  que  el  consti- 
tucional y que  todos  los  partidos  que  quepan  dentro  de 
la  Monarquía  de  D,  Alfonso  XII,  podrán  gobernar  libre 
y desembarazadamente  con  el  Senado,  porque  no  está 
organizado  como  un  cuerpo  de  partido  en  interés  de 
ningún  partido  determinado;  se  ha  organizado  en  in- 
terés de  las  instituciones  políticas , y dotándole  de  to- 
dos los  elementos  de  que  los  cuerpos  conservadores  de- 
ben estar  dotados.  Hoy  apoya  á este  Gobierno,  no  por  las 
personas  que  Le  componen;  le  apoya  porque  es  un  cuer- 
po esencialmente  de  gobierno,  y apoyará  mañana  á cual- 
quier  Ministerio  que  libremente  sea  elegido  por  el  Rey. 

Y con  este  motivo  se  nos  presentaba  el  ejemplo  de 
Italia;  yo  le  acepto;  pero  aceptadle  y seguidle  vosotros 
en  todas  sus  partes.  ¿Cuál  es  ei  ejemplo  de  Italia?  Que 
desde  hace  más  de  quince  años  que  se  constituyó  la 
unidad  italiana,  ni  una  sola  vez  el  partido  avanzado  ha 
ejercido  el  poder  y sinembargo  las  palabras  retraimim - 
io  y abstención  no  han  salido  de  ningunos  lábios  y de 
ningún  banco  de  aquel  Parlamento.  Ahora  se  le  ha  lla- 
mado por  primera  vez  al  poder,  y aquel  Senado  del  cual 
se  decía  lo  mismo  que  decís  vosotros  del  respetabilísi- 
mo Senado  español,  aquel  cuerpo  compuesto  de  elemen- 
tos esencialmente  conservadores,  como  deben  estarlo 
los  Senados  si  han  de  corresponder  á los  altos  fines  de 
su  institución,  aquel  Senado  ha  servido  de  apoyo  á la 
extrema  izquierda  de  Los  partidos  políticos  de  Italia. 
Pues  eso  mismo  hará  el  Senado  español,  guiado  por  el 
sentimiento  patriótico,  por  el  amor  á la  Patria  y al  Rey, 
que  anima  á todos  sus  individuos*  Hubo  una  sola  cues- 
tión en. que  aqueL  alto  Cuerpo  se  separó  del  Gobierno, 
la  cuestión  que  se  llamó  del  clero;  cumplió  entonces 
como  bueno  y como  correspondía  á sus  antecedentes  y 
á los  elementos  de  que  se  compone  el  Senado  italiano. 
Después  de  aprobada  aquella  ley,  el  Senado  italiano  la 
rechazó;  pero  lo  hizo  de  tal  forma,  adujo  tales  pruebas 
de  que  no  le  guiaba  un  espíritu  de  hostilidad  al  Go- 
bierno, de  que  no  deseaba  embarazar  ni  entorpecer  su 
marcha,  que  no  solamente  después  de  aquella  votación 
con  ser  la  ley  tan  importante,  no  se  retiró  el  Gobierno, 
sino  que  ni  siquiera  se  retiró  el  ilustre  Manchini,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  que  había  presentado  la  ley. 

Si,  pues,  nos  citáis  como  ejemplo  los  partidos  y los 
Gobiernos  de  Italia,  nosotros  le  aceptamos;  aceptadle 
vosotros  por  completo*.  Pero  no  pidáis  el  poder  con  esa 
pertinacia  con  que  le  pedís;  pero  no  fundéis  los  cargos 
al  Gobierno  principalmente  como  los  fundáis  en  que 


ha  durado  demasiado,  porque  entonces,  siguiendo  el 
ejemplo  que  me  habéis  presentado,  os  diré  que  las  iz- 
quierdas del  Parlamento  italiano  tuvieron  ia  paciencia 
de  esperar,  no  tres  anos,  ni  cuatro,  sino  más  de  quince, 
y no  pidieron  ei  Poder  sino  por  medio  de  la  discusión 
tranquila  de  las  Cámaras,  y solo  cuando  el  ensayo  de 
sus  principios  políticos  se  creyó  que  era  necesario  pa- 
ra hacer  el  bien  de  la  Pátria,  solo  entonces  les  llamó 
ia  Corona  y no  encontraron  obstáculo  en  ninguno  de 
los  dos  Cuerpos  Colegisladores.  No  queráis  las  cosas  á 
medias-  queredlas  por  entero;  yo  las  acepto* por  com- 
pleto. 

¿Qué  interés  había  de  ofrecer  después  de  esta  cues- 
tión la  de  imprenta,  si  está  demostrado  hasta  La  sacie- 
dad, hasta  la  evidencia,  que  el  decreto  que  rige  es  per- 
fectamente legal  según  vuestras  mismas  doctrinas,  se- 
gún las  constantemente  observadas  por  el  partido  pro- 
gresista, vuestro  legítimo  progenitor;  si  se  os  ha  demos- 
trado que  con  todos  los  defectos  que  pueda  tener  ei 
decreto-ley  de  imprenta,  y si  no,  vamos  á la  discusión 
desde  luego,  es  la  mejor  de  las  leyes  de  imprenta  que 
han  existido,  la  más  moral,  la  más  filosófica,  la  que 
busca  el  delito  donde  se  comete,  la  que  exige  la  res- 
ponsabilidad de  la  delincuencia  á quien  realmente  ha 
cometido  el  delito? 

A esta  discusión  verdaderamente  científica,  y quw 
hubiera  sido  fructífera  y provechosa,  no  han  acudido 
las  oposiciones  jamás:  siempre  se  han  contentado  con 
decir  que  es  una  ley  tiránica  y absurda,  que  con  ella 
no  puede  vivir  la  prensa;  pues  á esta  afirmación  opon- 
go yo  la  de  que  no  solo  es  buena,  sino  que  es  ia  mejor 
de  todas  las  leyes  que  han  existido  en  España,  la  más 
moral,  la  más  filosófica  con  arreglo  á los  principios 
que  informan  todas  las  legislaciones  modernas.  Si  se 
acepta  el  reto,  vengamos  á la  discusión  concreta,  y yo, 
comparando  artículo  por  articulo  todas  las  leyes  que 
han  existido  hasta  ahora  con  la  actual,  me  comprometo 
á demostrar  para  todo  ánimo  desapasionado  que  la  ac- 
tual lleva  ventaja  á todas  las  leyes  anteriores,  y aun  me 
atrevo  á decir  á la  que  vosotros  presentareis  cuando 
seáis  poder,  si  es  que  la  presentáis,  porque  presumo 
que  llegado  este  caso,  cuando  seáis  poder,  cuando  os 
veáis  atacados  por  la  prensa  de  la  manera  que  se  ve 
atacado  el  Gobierno  actual,  no  os  ha  de  parecer  esta 
ley  tan  mala.  Porque  (lo  digo  sin  ánimo  de  provocar 
discusiones  acaloradas,  con  ingenuidad,  sin  propósito 
de  ofender  á nadie)  nos  habéis  ya  dado  pruebas  de  la 
inmensa  diferencia  que  hay  entre  las  ofertas  del  par- 
tido constitucional  desde  la  oposición  y lo  que  realiza 
en  las  esferas  del  Gobierno. 

Por  ejemplo:  nos  decía  hoy  el  Sr.  Balaguer  que  a 
veces  queremos  ser  liberales.  Lo  queremos  siempre,  se* 
ñor  Balaguer,  y tenemos  la  pretensión  de  creer  que  lo 
somos  realmente;  pero  no  lo  somos  á la  manera  quo 
SS.  SS.:  nosotros  presentamos  leyes  tan  liberales  como 
creemos  y entendemos  que  pueden  serlo  para  no  ser 
incompatibles  con  el  orden  pfiblico,  que  es  la  primera 
de  las  necesidades,  y hoy  más  que  nunca,  después  de 
las  profundas  perturbaciones  por  que  ha  pasado  osle 
país;  nosotros  queremos  dar  toda  la  amplitud,  toda  la 
libertad  posible  en  las  leyes,  pero  no  más  que  la  posi- 
ble, con  el  propósito  firmísimo  de  no  alterarlas  ni  que- 
brantarlas después.  En  cambio,  yo  he  visto  que  en  la 
Constitución  de  1869  se  consagraban  derechos  que  se 
I llamaban  preexistentes,  ilegislabies  y todos  aquellos 
pomposos  calificativos.  Pues  bien,  yo  hago  otra  invi- 
tación á los  señores  de  enfrente;  dejo  dicho  que  no  so 
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han  detenido  jamás  ¿ demostrar  que  la.  ley  de  impren- 
ta que  rige  no  íuese  superior  a todas  las  leyes  ante- 
riores sobre  la  materia;  pues  ahora  establezco  otra  té- 
sis  que  abandono  á la  discusión  de  3S.  3S,  y que  estoy 
pronto  á sostener,  á saber;  que  después  de  promulga- 
da la  Constitución  de  1869,  todas,  absolutamente  to- 
das la£  leyes  hechas  por  el  partido  constitucional  ten- 
dían á destruir  artículo  por  artículo  aquella  misma 
ley  fundamental-  Si  estuviéramos  en  una  discusión 
concreta  sobre  este  punto  con  el  Código  penal,  obra 
vuestra,  en  la  mano;  con  la  Ley  de  enjuiciamiento  cxi- 
minal,  obra  vuestra;  con  la  ley  de  orden  público,  obra 
vuestra;  con  todas  vuestras  leyes,  me  seria  muy  fácil 
demostrar  que  todas  eLlas  eran  enteramente  contrarias 
al  espíritu  que  habia  informado  la  Constitución  de  1869. 

¿os  decía  hoy  el  Sr.  Balaguer  que  la  Constitución 
consagra  el  derecho  de  reunión  y el  derecho  de  ma-  ; 
infestación,  y á continuación  nos  preguntaba;  «¿qué  ¡ 
habéis  hecho  del  derecho  de  reunión?))  Hemos  presen- 
tado una  ley,  buena  o mala,  que  eso  nacerá  de  la  dis-  | 
cusían-  la  hemos  presentado  con  ánimo  sincero  de  que 
se  discutiese  amplísimamente  (y  después  me  ocuparé 
en  hacer  ver  de  parte  de  quién  ha  estado  la  culpa  de 
qae  este  período  de  la  Legislatura  no  haya  sido  más 
fecundo  de  lo  que  realmente  ha  sido,  que  es  cuestión 
que  merece  ser  tratada  aparte).  Pues  bien,  Sr.  Bala- 
guer; los  Gobiernos  con  los  cuales  S.  S.  tiene  conexio- 
nes políticas,  decían  una  cosa:  los  derechos  individua- 
les que  nosotros  hemos  proclamado  y que'eousagra  la 
Constitución  son  en  efecto  ilegislables  y preexistentes 
á toda  Ley;  pero  solo  podrán  ejercerse  con  arreglo  á 
ias  leyes  y á los  bandos  generales  de  policía  urbana. ' 
Pues,  señor,  con  esta  limitación  yo  acepto  todas  las 
Constituciones  del  mundo,  por  muy  democráticas  que 
sean;  porque  siéndole  lícito  al  Gobierno  y á los  gober- 
nadores civiles,  pero  aunque  no  sea  más  que  al  Go- 
bierno supremo,  siéndole  lícito  limitar  el  ejercicio  de 
esos  derechos  por  medio  de  bandos  de  policía,  la  Cons- 
titución queda,  corno  de  hecho  quedó,  anulada;  bastará 
con  decir  en  nn  bando  que  no  se  permiten  reuniones 
en  ta  vía  pública,  en  las  casas  ni  en  ninguna  parte;  á 
buen  seguro,  que  fuera  nadie  á celebrar  reuniones  al 
desierto-  ¿Era  esto  sério,  era  éste  el  espíritu  de  la  Cons- 
titución? Pues  eso  está  consignado  en  vuestras  leyes, 
y eso  no  queremos  nosotros  hacerlo*  porque  nosotros 
creemos  que  las  leyes  deben  ser  la  derivación  genuina 
y exacta  del  espíritu  de  la  Constitución,  que  es  la  ley 
fundamenta!  del  Estado. 

Ahora  bien;  ¿por  qué  no  se  han  discutido  estas  le- 
yes en  esta  legisla  tura?. Seño  res,  ¿puede  hacerse  ese 
cargo  de  buena  fé  al  Gobierno?  ¿Es  responsable  el  Go- 
bierno de  que  al  cabo  de  más  de  cinco  meses  de  legis- 
latura no  haga  más  que  tres  dias  que  ha  acabado  la 
discusión  de  los  presupuestos?  ¿Es  culpa  del  Gobierno 
que  diariamente  con  interpelaciones,  preguntas  y pro- 
posiciones incidentales  se  haya  entorpecido  la  marcha 
ordinaria  de  Los  trabajos  del  Congreso?  ¿Ha  pasado  un 
solo  dia  sin  que  celebre  sesión  el  Congreso?  ¿Pues  qué 
culpa  tenemos  nosotros  de  que  las  discusiones  no  ha- 
yan marchado  más  rápidamente?  Que  no  se  hubieran 
entorpecido,  y esas  leyes  estarían  discutidas;  nadie 
desea  más  que  el  Gobierno  que  se  discutan.  Es  verdad 
que  se  discutió  1a  ley  del  empréstito  de  Cuba;  ¿pero  se 
quiere  comparar  la  urgencia  de  esa  ley,  de  que  de- 
pendía la  pacificación  de  Cuba,  con  esas  leyes  que,  por 
más  importantes  que  sean,  no  afeotan  tan  inmediata- 
mente  á ia  seguridad  del  Estado  y al  bienestar  de  los 


pueblos?  ¿Era  posible  diferir  ni  un  sólo  dia  la  discusión 
de  la  ley  de  empréstito  para  lograr  la  completa  paci- 
ficación de  Cuba?  Lo  mismo  digo  de  la  ley  de  reem- 
plazos y de  todas  ésas  leyes  que  se  citaron  antes  de 
ayer:  todas  eran  de  un  carácter  urgente,  que  aun 
reconociendo  que  tengan  gran  importancia  política 
esas  otras  á que  el  8r.  Balaguer  se  ha  referido,  nie- 
go, y 8,  8,  no  puede  menos  de  convenir  conmigo,  qiie 
tuvieran  la  urgencia,  La  necesidad  del  momento  que 
hizo  necesaria  su  discusión;  pero  se  hubieran  discu- 
tido esas  leyes  y todas  si  la  marcha  del  Parlamento 
hubiera  sido  la  que  debería  ser  y no  se  hubiera  sus- 
pendido su  discusión  por  otras  de  poquísima  impor- 
tancia. ¿Ha  estado  en  nuestra  mano  evitarlo?  Pues  si 
no  bastan  cinco  meses  cumplidos  que  llevamos  de  le- 
gislatura, ¿á  qué  medios  apelamos?  ¿Ha  habido  una 
sola  Constitución,  un  solo  conato  de  Constitución;  un 
acta  constitucional  que  haya  fijado  más  largo  perío- 
do para  los  trabajos  legislativos  que  ei  dé  cuatro  me- 
ses? El  Acta  constitucional  de  1856,  aquella  Acta  fa- 
mosa con  la  cual  ;se  quisó  cercenar  hasta  cierto  punto 
la  prerogativá  de  la  Corona  y obligarla  á que  tuviese 
necesariamente  abierto  el  Parlamento  durante  cierto 
tiempo,  ¿qué  límite  fijó?  Cuatro  meses.  ¿Ha  habido 
una  Constitución  que  haya  exigido  que  estuvieran  las 
Cortes  abiertas  cinco  meses?  Pues  llevamos  ya  más 
de  cinco  meses  que  están  abiertas  las  Górtes  y sin 
embargo  las  leyes  no  se  han  discutido. 

Al  país  no  se  Le  puede  engañar  en  este  punto,  y el 
país  ve  que  se  han  presentado  las  leyes  oportunamente, 
que  el  Gobierno  no  ha  rehuido  ninguna  discusión,  que 
solo  se  entorpecen  las  de  unas  ó las  de  otras,  según  las 
necesidades  urgentes  de  la  Pátrla,  y que  por  su  parte 
ha  estado  siempre  y lo  está  hoy  dispuesto  á entrar  en 
la  discusión  de  todas  las  leyes  que  3,  3.  quiera  presen- 
tar ó promover.  Y esto  mismo,  gres.  Diputados,  ¿no  está 
pasando  hoy  con  una  ley  que  será  buena  ó mala,  pero 
que  la  mejoraría  el  Congreso  sin  duda  ninguna  como 
las  mejoraría  todas;  no  esta  pasando  esto  hoy  con  una 
ley  infinitamente  mas  importante  para  el  país  que  esta 
discusión  política?  ¿Tenemos  nosotros  la  culpa  de  que 
después  de  diez  ó doce  discusiones  eminente  y exclu- 
vamente  políticas,  cosa  que  no  pasa  en  ningún  Parla- 
mento del  mundo,  se  haya  suscitado  nuevamente  ésta 
que  amenaza  ocuparnos  cuatro  ó cinco  dias,  aunque  sea 
con  escaso  interés  del  Congreso  y del  público?  ¿La  he- 
mos provocado  nosotros?  ¿Era  necesaria,  después  de  las 
repetídísimas  que  ha  habido  en  esta  legislatura?  ¿De 
quién  es  La  responsabilidad  de  que  en  más  de  cinco  me- 
ses que  llevamos  de  legislatura  no  se  hayan  discutido 
esas  leyes?  Esa  imputación  la  rechazo  y la  arrojo  sobre 
quien  reconocerá  la  opinión  del  país  que  tiene  la  culpa. 

Que  el  espíritu  decae,  que  está  muerto.  ¿Qué  en- 
tendéis por  espíritu  público?  ¿Entendéis  que  el  espíritu 
público  consiste  en  que  el  país  viva  en  constante  agi- 
tación política,  y sin  ocuparse  en  otra  cosa  más  que 
en  eso  que  se  llama  asunto  político?  El  país  vive  la  vida 
normal  y tranquila  como  todos  los  pueblos  que  están 
en  posesión  de  sus  derechos,  y que  sabe  que  nadie  in- 
tenta ni  puede  intentar  atacarlos;  ese  es  el  espíritu 
público  que  rige  en  el  país.  Los  países  regidos  cons- 
titucionalmente se  conmueven*  se  agitan,  luchan  en  ios 
períodos  electorales  ó cuando  hay  una  cuestión  graví- 
sima sóbrela  paz  ó la  guerra  con  el  extranjero  que 
viene  a afectar  al  país.  Pero  eso  no  es  vida  ordinaria  y 
tranquila  de  los  pueblos:  [desdichado  el  país  qu©  se 
consumiese  en  estériles  perturbaciones  políticas  en  ves 
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de  dedicarse  á lo  que  realmente  constituye  la  fuerza  y 
el  poderío  de  las  Naciones!  No,  no  está  muerto  el  espíritu 
público;  está  tranquilo  porque  posee  todos  los  dere- 
chos que  le  concede  la  Constitución,  y sabe  bien 
que  no  hay  quien  se  atreva  á atentar  contra  ellos.  Esta 
es  la  tranquilidad  que  se  refleja  en  el  fondo  del  país,  y 
me  atreverla  á decir  que  tiene  aversión  á esta  exorbi- 
tancia de  debates  políticos  que  se  suscitan  con  tanta 
frecuencia  en  los  Parlamentos  de  España,  y sobre  todo 
en  el  Congreso.  Si  se  entiende  por  decaimiento  del  es- 
píritu publico  cierta  repugnancia,  cierta  aversión  á 
cuestiones  puramente  políticas,  y políticas  sé  llaman 
aquellas  que  no  pueden  dar  otro  resultado  que  derribar 
ó confirmar  en  su  puesto  á un  Gabinete,  convengo  con 
vosotros,  el  espíritu  público  está  muerto  para  vosotros. 
Algo  ha  decaído  su  fé,  y no  ha  podido  ménos  de  de- 
caer al  ver  que  los  que  desde  la  oposición  predicaban 
la  libertad  omnímoda  han  cuidado  bien  de  irla  encera 
raudo  bajo  siete  llaves  cuando  han  sido  Gobierno. 

A la  pregunta  concreta  que  ha  hecho  el  Sr.  Bala- 
guer,  y voy  á desembarazarme  de  la  parte  política  de 
su  discurso,  porque  no  quiero  molestar  demasiado  la 
atención  del  Congreso;  á la  pregunta  concreta  acerca 
del  término  de  las  actuales  Cortes,  no  tengo  que  con- 
testar más  que  reproduciendo  la  respuesta  que  dio  á 
otro  digno  Sr.  Diputado  constitucional  mi  digno  colega 
y amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Las  cuestio- 
nes deben  resolverse  en  su  tiempo  y ocasión  cuando 
puedan  y deban  y sea  conveniente  resolverlas;  antes 
no  deben  ni  siquiera  tocarse,  y eso  es  lo  que  ha  hecho 
el  Gobierno  actual.  El  Gobierno  que  al  terminar  los 
tres  años  que  según  Bipartido  constitucional  es  el 
término  legal  de  las  presentes  Cortes;  el  Gobierno  que 
entonces  merezca  la  confianza  de  da  Corona  y rija  los 
destinos  del  país,  ese  es  el  que  tendrá  ocasión  de  resol- 
verla en  un  sentido  ó en  otro;  hoy  ni  tenemos  nosotros 
esa  ocasión  ni  siquiera  ese  derecho.  ¿Qué  derécbo  te- 
nemos nosotros  para  declarar  como  Gobierno  del  país 
que  las  Cortes  deben  cerrarse  en  Febrero  si  tal  vez 
mañana  ó pasado  habremos  dejado  de  existir  como  Go- 
bierno? ¿Con  qué  derecho  se  pretende  eso? 

Lo  digo  con  sinceridad;  nosotros  podemos  mañana 
desaparecer,  porque  á pesar  de  la  omnipotencia  y del 
espíritu  absorbente  que  se  atribuye  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  con  toda  esa  soberbia  que  le 
atribuyen  los  señores  que  tan  exorbitantes  elogios  le 
tributan,  es  realmente  más  modesto  de  lo  que  quieren 
decir  las  oposiciones,  y yo  puedo  responder  por  él  sin 
temor  de  que  me  contradíga  que  el  día  que  lefaltara  el 
apoyo  de  ésta  ó de  la  otra  Cámara  sé  retiraría  tran- 
quilamente á su  casa  sin  violencia  ninguna;  y si  aun 
teniendo  el  apoyo  de  los  Cuerpos  Colegislado  res  la  Co- 
rona en  su  altísimo  criterio  creía  que  debía  cambiar 
de  política  ó de  Gobierno,  se  retirarla  del  mismo  modo 
tranquilamente  á su  casa.  Pues  si  esto  es  verdad,  si  se 
conviene  en  ello  por  los  signos  afirmativos  que  desde 
allí  se  me  hacen,  ¿qué  quiere  decir  eso  de  un  poder  ab- 
sorbente de  todos  los  poderes  y de  todas  las  institucio- 
nes, sí  se  reconoce  que  ese  supuesto  poder  absorbente, 
si  se  reconoce  que  se  someterá  como  debe  someterse 
al  juicio  de  las  Cámaras,  y por  cierto  que  no  hay  aquí 
persona  más  residenciada  que  la  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo*  y al  juicio  de  la  Corona?  ¿Qué  especie  de  ab- 
sorción de  poder  tiene  el  que  de  esta  manera  está  dis- 
puesto á cumplir  con  su  deber?  ¿Se  reconoce  ó no  se 
reconoce  que  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo  y Gobierno 
están  sometidos  al  juicio  de  la  Corona  y al  de  la  Cá- 


mara? ¿Se  reconoce  como  me  lo  dan  á entender  las  de- 
mostraciones que  se  hacen  en  los  bancos  de  enfrente? 
Pues  entonces,  todo  eso  que  sé  dice  respecto  al  poder 
absorbente  y al  deseo  de  sobreponerse  á todas  ñas  ins- 
tituciones, ha  caído  por  su  base. 

Pero  el  caso  es*  y advierto  qué  me  he  desviado  un 
poco  de  la  contestación  que  iba  dando  al  Sr.  Balaguer, 
el  caso  es  que  es  la  primera  vez  que  se  acusa  al  jefe 
de  un  Gabinete,  no  por  su  ineptitud,  no  por  sil  bojedad, 
no  por  su  descuido,  nó  por  su  abandono  de  los  intere- 
ses del  país,  que  si  esto  sucediera  pudiera  pedirse  su 
caída,  sino  por  cualidades  diametrálmenté  opuestas. 
¿En  qué  Parlamento  del  mundo  se  ha  visto  hacer  car- 
gos á ningún  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  porque 
tiene  demasiado  entendimiento,  pbrqüe  tiene  dema- 
siado talento,  porque  tiene  demasiada  instrucción, 
porque  tiene  una  elocuencia  tan  extraordinaria  y tan 
sublime  que  llega  á ser  peligrosa?  ¿En  qué  país  del 
mundo  se  ha  Visto  hacer  cargos  á un  presidente  del 
Consejo  de  Ministros  por  poseer  todas  ésas  cualidades? 
Si  se  dijera  lo  contrarío,  yo  lo  comprendería.  Si  sé  di- 
jera que  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  me- 
rece el  apoyo  de  las  Cámaras,  ni  la  confianza  de  la  Co- 
rona, porque  es  flojo,  porque  es  inepto,  porque  no  sabe 
hablar,  etc.,  se  harían  cargos  que  pudieran  conducir 
al  fin  que  se  proponen  las  oposiciones;  pero  empezar 
por  reconocer  todas  esas  cualidades  en  grado  eminen- 
te, eminentísimo,  faltando  palabras  para  alabarle  y 
para  reconocerle  en  grado  eminentísimo  esas  cualida- 
des; reconocer  todo  esto  y sacar  la  consecuencia  de  que 
por  eso  mismo  debe  caer,  es  una  cosa  que  no  se  com- 
prende. Esto  es  lo  mismo,  y perdónese  la  comparación, 
porque  no  quiero  ofender  la  modestia,  aunque  no  está 
presente,  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  realmente  es  más  modesto  de  lo  qúe  se  supone; 
esto  es  lo  mismo  que  si  á los  grandes  capitanes  que  ha 
habido  en  el  mundo  se  les  hubiera  dicho:  por  lo  mis- 
mo que  sois  grandes  capitanes,  por  lo  mismo  que  te- 
neis  génio  organizador,  por  lo  mismo  que  habéis  lleva- 
do á los  ejércitos  de  victoria  en  victoria  hasta  la  Mti<- 
ina,  por  lo  mismo  debele  dejar  el  puesto.  ¿Es  qué  se 
quiere  restablecer  aquí  la  ley  del  ostracismo?  ¿Puede 
haber  un  súbdito,  por  alto  qué  sea,  que  pretenda  igua- 
larse á las  instituciones  del  país  y sobreponerse  ú la 
Corona? 

Pero  si  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  de  quien  se  afir- 
ma todo  esto;  si  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  tiene  esa 
supremacía  y ese  espíritu  absorbente  y avasallador;  si 
ejerce  esa  supremacía  y no  la  ejerce  por  los  ejércitos 
que  mande  ni  por  las  victorias,  que  haya  conseguido , 
sino  por  la  fuerza  y el  imperio  de  su  palabra,  de  su 
talento  y de  su  actividad,  por  io  cual  más  bien  mere- 
cería elogios  que  censuras;  si  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, digo,  merece  por  eso  abandonar  el  Gobierno  del 
país,  no  conozco  ningún  hombre  superior  de  quien  no 
se  pudiera  decir  lo  mismo.  Eso  mismo  so  dijo  del  ilus- 
tre Duque  de  Valencia,  que  era  un  hombre  verdadera* 
mente  superior,  y eso  mismo  se  dijo  también  del  Du- 
que de  Tetuan;  de  suerte  que  esos  argumentos,  y per- 
dónenme los  Sres.  Diputados,  pues  no  quiero  atribuirlo 
á nadie,  parece  que  son  la  rebelión  de  las  medianías 
contra  la  superioridad  del  talento  y del  génio.  (MI  se* 
ñor  León  y Castillo : Muchas  gracias.)  Pero  yo  no  lo 
atribuyo  á nadie,  he  hecho  la  conveniente  salvedad;  he 
dicho,  entiéndase  bien,  que  podría  creerse  que  eso  era 
la  rebelión  de  las  medianías  que  se  sublevaban,  que  no 
soportaban  la  superioridad  del  génio.  Pues  á confle-' 
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cuencia  de  esto  ha  tocado  el  país  y han  tocado  Los  par- 
tidos que  se  han  déjado  arrastrar  por  eso  que  no  atri- 
buyo á nadie,  y que  más  bien  que  rebelión  es  el  resul- 
tado de  un  sentimiento  que  no  quiero  calificar,  conse- 
cuencias que  se  han  tocado  y sentido  terriblemente. 
También  se  decía,  también  se  acusaba  á mi  ilustre  é 
inolvidable  amigo  el  general  Narvaez  de  que  era  ava- 
sallador, de  que  se  sobreponía  á todas  las  instituciones 
del  país.  Uniéronse  los  que  estaban  en  talento  y eñ  me- 
recimientos bastante  más  bajos  que  él  para  derribarlo, 
y lo  consiguieron  en  alguna  época. 

Yo  no  necesito  deciros  el  inmenso  yació  que  dejó  en 
el  partido  moderado,  á quien  personificaba  dignísima- 
mente,  el  Duque  de  Valencia,  y el  inmenso  yació  que 
dejó  también  en  las  instituciones  del  país  la  desapa- 
rición de  aquel  ilustre  hombre  de  Estado  de  las  esferas 
del  poder.  Estas  son  las  consecuencias  que  surgen 
siempre  cuando  se  comete  la  gran  falta  de  no  querer 
reconocer  las  cualidades  superiores  de  los  demás*  No; 
precisamente  yo  quiero  qne  representen  la  política  de 
mí  país  los  hombres  más  eminentes  de  cada  partido,  y 
yo  no  he  de  tachar  á nadie  por  tener  esas  cualidades 
en  el  grado  en  que  SS*  SS*  se  las  atribuyen  al  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo.  (El  Sr.  León  y Castillo ; Pido  la  pa- 
labra.) Si  el  Sr.  León  y Castillo  pide  la  palabra  será 
porque  quiera  hablar,  no  porque  yo  haya  aludido  á su 
señoría  ni  á nadie.  Estoy  emitiendo  Juicios  buenos  ó ma- 
los que  entrego  a la  opinión  pública,  pero  no  aludo  á 
nadie.  Ahora,  sí  S.  ¡3,  por  hablar  quiere  pedir  la  pala- 
bra, y el  el  Sr,  Presidente  le  permite  hacer  uso  de  ella... 
{i?;  Sr . León  y Castillo:  Yo  hablo  para  decir  algo.)  Cor- 
riente; pero  no  me  cargue  3*  S,  á mí  la  responsabili- 
dad; es  decir,  no  tome  S*  S*  la  palabra  con  pretesto  de 
alusiones  que  yo  no  le  he  hecho*  Por  lo  demás,  ya  sé 
yo  que  3.  3*  pide  siempre  la  palabra  para  decir  algo 
bueno,  y sobre  todo  con  voz  sonora,  (El  Sr , León  y 
Castillo:  Me  ha  dirigido  3.  S*  palabras  ofensivas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  3.  3*  derecho  para 
decir  ahora  lo  que  faltando  al  Reglamento  dijo  antes* 
El  gr.  Ministro  de  G-RACXA  Y JUSTICIA  {Mar- 
qués de  Reinosa):  Repito  que  no  he  aludido  á S.  S.,  ni 
mucho  ménos  en  sentido  ofensivo.  ¿No  recuerdan  los 
Eres*  Diputados  que  dije  que  no  aludía  á nadie  y que 
emitía  una  opinión  general  sin  concretar  los  hechos? 
Yo  soy  dueño  de  calificar  como  me  parezca  los  juicios 
que  se  emitan  sobre  el  8r/  Cánovas  del  Castillo,  como 
estoy  juzgando  ahora  los  que  se  emitían  cuando  el 
ilustre  Duque  de  Valencia  era  jefe  del  Gobierno  y 
cuando  el  no  ménos  ilustre  Duque  de  Tetuan  lo  era 
igualmente;  pero  eii  esto  no  hay  ofensa  para  nadie. 
Pues  digo  y repito  que  esa  insistencia  con  que  se 
ataca  á los  hombres  verdaderamente  superiores  pudie- 
ra (no  digo  que  lo  sea,  y ménos  refiriéndome  á S-  S*) 
entenderse  que  era  nacida  más  bien  de  un  sentimiento 
que  no  quiero  calificar*  que  de  una  opinión;  y decia 
que  esa  especie  de  rebelión  de  las  medianías  contra  los 
espíritus  verdaderamente  superiores  produce  conse- 
cuencias funestas  en  el  estadio  de  la  política,  como  las 
produjo  lo  que  se  hizo  contra  el  Duque  de  Valencia  en 
su  tiempo,  y después  contra  el  Duque  de  Tetuan,  Esta 
una  opinión,  buena  ó mala,  errónea  ó verdadera, 
pero  que  no  ofende  á nadie.  Y con  esta  declaración 
creo  que  3,  3.,  si  con  otro  motivo  no  quiere  hablar,  no 
tiene  necesidad  de  hacerlo:  pero  S*  S*  hará  lo  que 
guste, 

Y respecto  á la  parte  política  del  discurso  del  se- 
Sor  Balaguer,  no  tengo  para  qué  ocuparme  de  ella;  he 


dicho  lo  bastante*  Y vamos  á lo  que  es  más  prosaico, 
y con  lo  cual  temo  fatigar  el  ánimo  ya  bastante  can- 
s ado  d e I os  3 res . Di  put&dos . 

No  creia  yo  que  volvería  á suscitarse  la  discusión 
sobre  la  perfecta  legalidad  de  los  procedimientos  se- 
guidos en  Manresa  ni  sobre  la  existencia  y vigor  de  la 
ley  de  17  de  Abril  de  1821,  porque  es  tan  evidente  y 
quedó  de  tal  manera  demostrada  la  existencia  legal 
de  esa  ley,  que  yo  no  podía  esperar  que  de  nuevo 
se  reprodujese  esta  disensión.  En  primer  lugar  voy  á 
demostrar,  y entiéndase  que  no  pretendo  hacer  un 
argumento  ad  hominem  de  esos  que  no  tienen  bas- 
tante fuerza  y que  yo  no  suelo  usar  nunca,  voy  á de- 
mostrar que  todos  los  partidos  indistintamente,  inclu- 
so el  que  hizo  la  Constitución  del  69  y las  Cortes  Cons- 
tituyentes que  la  votaron,  han  entendido  que  la  ley  de 
17  de  Abril  de  1821  estaba  subsistente,  habiéndose  de- 
rogado solamente  la  ley  de  la  misma  fecha  en  su  par- 
te penal.  Aquí  se  han  confundido  una  y otra  ley,  no 
uor  mí  ciertamente,  sino  por  otros.  Hay  dos  leyes  de 
la  misma  fecha;  la  una  es  penal,  sustantiva,  la  otra  es 
modal  ó adjetiva.  La  primera  está  derogada  por  el  Có- 
digo penal;  la  segunda  no  lo  está  ni  por  la  Constitu- 
ción del  69  ni  por  ninguna  ley  posterior.  No  puede  es- 
tarlo por  el  Código,  puesto  que  el  Código  no  hace  más 
que  definir  los  delitos  y no  puede  derogar  una  ley  de 
procedimiento,  así  como  una  ley  de  procedimiento  no 
puede  entenderse  derogatoria,  á no  decirlo  expresa- 
mente* de  una  ley  adjetiva  ó modal.  Son  dos  leyes  de 
distinta  naturaleza. 

Pues  vamos  á ver  cómo  la  entendia  el  Gobierno  que 
ciertamente  no  rechazará  el  Sr.  Ealaguer,  presidido 
por  el  señor  general  Prim;  y voy  á demostrar  con  po- 
cas palabras  que  no  solamente  la  aplicaba  aquel  Go- 
bierno á los  delitos  llamados  políticos,  sino  á los  que 
comprende  el  art.  8.°  de  la  ley,  porque  dice:  «al  propio 
tiempo  algunos  Coragidos,  etc*»  y supongo  que  el 
Gobierno  presidido  por  el  general  Prim  no  llamaría 
foragidos  á los  delincuentes  políticos,  por  donde  se  ve 
que  á su  juicio  era  aplicable  la  ley  lo  mismo  á unos 
que  á otros.  No  quiero  decir,  porque  no  deseo  provocar 
discusiones  ardientes,  cómo  el  preámbulo  de  esta  ley 
pintaba  el  estado  de  la  Nación,  y me  contentaré  con 
leer  algunas  palabras: 

«Resultado  de  tales  maquinaciones  son  sin  duda 
los  crímenes  cometidos  en  Málaga,  motivando  amargas 
reclamaciones  délas  autoridades  judiciales,  que  se  sien- 
ten sin  fuerza  bastante  para  reprimirlos;  el  levanta- 
miento de  partidas  en  Sevilla  y Alicante,  el  escanda- 
loso saqueo  de  las  sillas  de  correos  en  la  carretera  de 
Extremadura,  el  vandálico  asalto  de  los  baños  de  Fuen- 
santa, etc,,  etc.» 

Y este  retrato  de  aquella  época  no  lo  hago  yo,  lo 
hacia  el  general  Prim  que  firmó  el  decreto,  (El  Sr # ¿ta- 
gastai  Lo  mismo  que  ahora.)  Y voy  ahora  á lo  impor- 
tante para  el  objeto  que  me  propongo:  «Por  fortuna, 
para  aplicar  pronto  y enérgico  remedio  á tales  atenta- 
dos, no  cree  el  Ministro  que  suscribe  que  sea  necesario, 
al  ménos  por  ahora,  llegar  á las  medidas  extraordina- 
rias que  consigna  la  Constitución  del  Estado,  Sin  sus- 
pender la  inviolabilidad  del  domicilio,  sin  poner  mano 
en  la  libertad  de  los  ciudadanos,  sin  que  cese  el  ejer- 
cicio de  la  imprenta  y de  la  reunión  y asociación  pací- 
ficas, puede  ponerse  coto  á los  excesos  que  el  Gobierno 
y la  Nación  lamentan.»  ¿Y  cómo  podía  acudirse  al  re- 
medio de  los  males  que  indicaba  el  preámbulo  de  esta 
ley*  sin  tocar  á los  derechos  individuales,  sin  tomar  me- 
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di  das  excepcionales,  sin  suspender  la  seguridad  indi- 
vidual, la  Inviolabilidad  del  domicilio  y la  libertad  de 
imprenta?  Aplicándose  la  1 ey  de  17  de  Abril,  que  cons- 
tantemente ha  estado  en  vigor. 

aBl  primer  medio  de  poner  freno  y correctivo  á 
tan  graves  atentados,  es  la  aplicación  inmediata  á los 
perturbadores  á mano  armada  dei  orden  publico  y á 
los  salteadores  en  cuadrilla,  del  decreto  de  las  Górtes 
de  17  de  Abril  de  1821,  restablecido  en  30  de  Agosto 
de  1836,  sobre  conocimiento  y modo  de  proceder  en 
tales  cansas.  Derogado  por  el  Código  penal  el  primer 
decreto  de  las  Cortes  de  la  misma  fecha,  relativo  á la 
clasificación  de  delitos  y penas,  ha  venido  subsistien- 
do el  referente  al  procedimiento  rápido  y sumario  allí 
establecido.,  .)> 

Y la  palabra  procedimiento  la  pone  en  letra  bastar- 
dilla; de  donde  resulta  que  á juicio  de  aquel  Gobierno 
que  publicó  ese  decreto  á ciencia,  vista  y paciencia  de 
las  Górtes  Constituyentes  que  habían  hecho  la  Consti- 
tución de  1869,  podía  coexistir  con  ella  la  ley  de  17 
de  Abril  de  1821.  ¿Es  esto  claro?  ¿Se  levantó  una  sola 
voz  en  las  Córtes  Constituyentes  contra  ese  decreto  pa- 
ra acusarlo  de  contrario  á la  Constitución  de  1869  y á 
los  derechos  consignados  en  ella?  (El  Sr . Balaguer:  ¿Qué 
fecha  tiene  el  decreto?)  22  de  Julio  de  1869.  (El  sefior 
Balaguer:  Antes  que  se  publicara  la  ley  de  órden  pu- 
blico.) Todo  se  andará.  Tamos  por  partes;  porque  >3.  S. 
ha  sostenido  que  la  ley  de  17  de  Abril  era  incompati- 
ble, no  solo  con  la  ley  de  órden  publico  de  1870,  sino 
con  la  Constitución,  y voy  demostrando  que  á juicio  de 
S-  S.  y de  las  Górtes  Constituyentes,  lo  que  es  con  la 
Constitución  de  1869  es  compatible  la  ley  de  17  de 
Abril.  Esto  queda  demostrado,  y queda  demostrado  que 
puede  aplicarse  y reconocerse  en  toda  su  fuerza  y vigor 
la  ley  de  17  de  Abril  de  1821  y sin  embargo  subsistir 
como  .subsisten  en  Manresa  absolutamente  todas  las 
garantías  constitucionales,  la  seguridad  individual,  la 
inviolabilidad  del  domicilio,  la  libertad  de  imprenta, 
todo,  y por  eso  decía  el  preámbulo  de  ese  decreto  que 
sin  llegar  á las  medidas  excepcionales,  lo  cual  prueba 
que  no  se  consideraba  excepcional  esa  ley,  se  podía 
acudir  á remediar  los  males  do  que  se  lamentaba  aquel 
Gobierno,  con  solo  aplicar  la  ley  de  17  de  Abril,  que  por 
cierto  no  le  parecía  á aquel  Gobierno  tan  bárbara  como 
le  ha  parecido  á S.  S.;  la  calificaba  de  muy  buena  para 
reprimir  todos  los  atentados  de  que  se  lamentaba  el 
Gobierno. 

Queda  descartada,  por  consiguiente,  la  Constitución 
de  1869,  y con  ella  la  de  1876.  Pues  vamos  á la  ley  de 
1870,  que  es  á la  que  se  acoge  3.  S,  Ruego  á los  seño- 
res Diputados  que  se  fijen  nada  más  que  en  el  art.  1 
de  esa  ley,  y con  esto  queda  resuelta  la  cuestión, 

(í Artículo  l.°  Las  disposiciones  de  esta  ley  serán 
aplicadas  únicamente  cuando  se  haya  promulgado  la 
ley  de  suspensión  de  garantías  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 31  de  la  Constitución,  y dejarán  de  aplicarse 
cuando  dicha  suspensión  haya  sido  levantada  por  las 
Córtes.» 

Pues  ahora  pregunto  yo:  ¿puede  ser  contraria  esta 
ley  á la  de  17  de  Abril  de  1821,  cuando  no  tiene  apli- 
cación sino  después  que  se  haya  promulgado  la  ley 
suspendiendo  las  garantías  constitucionales?  Si  la  ley 
de  17  de  Abril  de  1821,  según  vosotros  mismos,  co- 
existe con  esos  mismos  derechos  sin  que  se  adopte 
ninguna  medida  excepcional,  ¿cómo  ha  de  ser  dero- 
gada por  la  otra  que  solamente  rige  cuando,  la  ley  de 
suspensión  de  garantías  se  ha  promulgado?  ¿No  es  esto 


evidente?  La  ley  de  i 7 de  Abril  existe  siempre;  solo  que 
no  se  aplica  á toda  clase.de  delitos,  al  hurto,  al  robo,  al 
Incendio-  no  .se; aplica  más  que  á los  robos  en  cuadrilla 
ó á los  atentados  al  orden  público  cometidos  en  cierta 
forma.  Y por  esto  solo  es  una  ley  hasta  cierto  punto  de 
excepción,  no  en  cuanto  á la  época  en  que  ha  de  re- 
gir, sino  de  excepción  en  cuanto  á los  delitos  á que  ha 
de  aplicarse^  Pero  la;  ley  del  70  no  rige  y no  puede  por 
tanto  derogar  la  otra  hasta  que  se  promulga  la  ley  sus- 
pendiendo las  garantías  constitucionales. 

Me  parece  que  esto  es  de  tal  manera  evidente,  que 
contra  ello  no  puede  alegarse  ninguna  razón  mediana- 
mente sólida.  Pues  el  Gódigo  penal  mucho  ménos,  por^ 
que  el  Gódigo  penal  es  la  condenación  de  toda  la  doc- 
trina que  se  viene  sosteniendo  por  los  señores  de  en- 
frente y lo  que  viene  á sancionar  y á corroborar  la 
doctrina  que  yo  sostuve  en  la  sesión  anterior,  es  á sa- 
ber: coma  regla  de  crítica  legal,  de  un  verdadero  axio- 
ma por  nadie  negado  ni  desconocido,  las  leyes  especia- 
les no  pueden  entenderse  derogadas  nunca  por  las  le- 
yes de  carácter  general,  á no  ser  que  éstas  digan  ex- 
presamente que  las  otras  queden  derogadas;  y lo  con- 
firma el  artículo  final  del  Código  que  voy  á tener  tam- 
bién la  honra  de  leer  para  recuerdo  de  los  Sres,  Dipu- 
tados: 

Artículo  626  y último  del  Código  penal:  aQuedan 
derogadas  todas  las  leyes  penales  generales,  anteriores 
á la  promulgación  de  este  Código,  salvo  las  relativas 
á los  delitos  no  sujetos  á las  disposiciones  del  mismo 
con  arreglo  al  art,  7.*» 

De  manera  que  el  mismo  Código  que  se  supone 
que  deroga  la  ley  de  17  de  Abril  tiene  buen  cuidado 
de  afirmar  y consignar  el  axioma  de  crítica  legal  de 
que  por  su  carácter  de  generalidad  el  Código  penal  no 
puede  derogar  ninguna  ley  especial,  y por  eso  dice: 
ase  entienden  derogadas  todas  las  leyes  penales  de  ca- 
rácter general.»  Ahora  hLen;si  la  ley  de  17  de  Abril  no 
tiene  este  carácter  general, sino  que  se  limita  á deter- 
minados delitos,  á los  que  la  misma  define,  es  claro 
que  no  ha  podido  ser  derogada  por  el  Código  penal  T 
esto  me  parece  que  no  es  ménos  claro  que  lo  anterior. 

Y,  señores,  sucede  en  esto  una  cosa  singular:  bs 
conservadores  defendemos  los  actos  de  los  Gobiernos  á 
quienes  son  naturalmente  más  adictos  los  señores  de 
enfrente  y aun  los  de  otra  parte,  y precisamente  quien 
combate  la  doctrina  de  sus  antiguos  amigos  son  los 
señores  constitucionales;  pues  yo  defiendo  el  decreto 
del  general  Prirn,  que  fué  perfectamente  legal,  que  fue 
muy  conveniente  para  aquel  las  circunstancias,  y con  el 
cual  prestó  un  grao  servicio  al  país,  y los  señores  de 
enfrente  son  los  que  le  acusan  de  ilegal  No  sé  yo  á 
quién  estarla  más  agradecido  el  general  Prim  si  desde 
el  otro  mundo  pudiera  oír  esta  discusión:  si  á sus  an- 
tiguos amigos  que  censuran  sus  actos  como  ilegales,  ó 
á mí  que  los  defiendo  como  perfectamente  legales  y 
provechosos  para  ei  país. 

Pues  no  es  esto  solo.  Vamos  á ver  cómo  entendían 
otros  que  ya  no  sé  si  eran  constitucionales  ó qué  cali- 
ficativo darles,  lo  digo  sin  ofensa,  en  fin,  los  que  re- 
gían los  destinos  del  país  bajo  la  presidencia  del  res- 
petable general  Zavala,  Tampoco  pertenecía  á aquel 
Ministerio  ninguno  de  los  que  se  sientan  en  este  ban- 
co; tampoco  creo  que  se  llamase  conservador:  era  un 
Ministerio  que  regia  los  destinos  del  país  bajo  un  ré- 
gimen ó interino  ó republicano  definitivamente.  Fue- 
se lo  que  fuese,  regia  los  destinos  del  país  antes  de  la 
restauración, 
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pnes  vamos  á ver  lo  que  dice  el  dignísimo  señor 
general  Zayala,  y no  por  su  propia  inspiración,  que  se- 
ría  bastante,  sino  en  virtud  de  consulta  del  más  alto 
Guerpo  consultivo  y jurídico  que  hay  en  la  mili  cía,  el 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  ¿Y  qué  doctrina  se  san- 
ciona? «Que  en  efecto  la  resistencia  á La  Guardia  civil 
será  juzgada  por  los  consejos  de  guerra, » Y después 
dice:  «Nada  tiene  que  ver  la  resistencia  á los  agentes 
de  la  autoridad  con  la  agresión  cometida  con  la  fuer- 
za armada  del  ejércitos 

pues  si  S3.SS,  me  dan  su  asentimiento,  está  conclui- 
do; porque  ¿qué  dije  yo  el  otro  dia,  desde  que  se  inició 
esta  cuestión,  que  habia  pasado  en  Manresa?  Si  se  duda 
¿queréis  que  vengan  los  cuartillas  originales,  el  Extrac- 
to y el  Bia?Ho  de  Sesiones**  Pues  qué,  ¿no  está  en  la  me- 
moria de  todos  los  que  tuvieron  la  bondad  de  escuchar- 
me, que  yo  dije  que  los  atentados,  si  se  hubieran  come- 
tido, contra  la  fuerza  pública  organizada,  eran  de  los 
que  conocerla  el  consejo  de  guerra,  pero  que  los  delitos 
meramente  de  sedición,  con  tal  que  no  hubiera  habido 
esa  resistencia  y con  tal  que  esa  sedición  se  hubiese  so- 
focado por  la  autoridad  civil,  irían  á los  tribunales  or- 
dinarios? 

Pues  esa  doctrina  la  asienta  el  general  Zavala  en 
estoque  he  leído.  Pues  si  aplaudís  y aprobáis,  como  pa- 
rece, la  orden  del  general  Zavala,  habéis  aprobado  y 
confirmado  la  doctrina  que  yo  tuve  la  honra  de  expo- 
ner en  la  última  sesión,  porque  fue  esa  misma. 

En  Manresa,  á pesar  de  lo  que  aquí  se  ha  dicho,  el 
Gobierno  ha  procedido  con  tal  parsimonia,  con  tal  mi- 
ramiento á las  prescripciones  de  la  ley,  que  ha  dicho: 
idos  reos  de  delitos  de  resistencia  ó atentado  contra  la 
autoridad  militar;»  y según  una  órden  tampoco  de  par- 
tidos conservadores,  sino  de  partidos  radicales,  no  solo 
constituye  atentado  contra  la  fuerza  armada  el  ataque 
con  fuerza  armada  sino  con  pedradas,  ó con  simples  in- 
sultos, aunque  sea  de  palabra;  esto  es  lo  que  produce 
atentado  contra  la  fuerza  armada,  que  yo  hubiera  esti- 
mado pertenecer  su  conocimiento  al  consejo  de  guerra; 
pero  donde  no  hubiera  más  que  la  sedición  por  paisa- 
nos, no  mandada  por  militares,  que  hubiera  sido  sofo- 
cada por  la  fuerza  publica  ó militar  á las  órdenes  de  la 
autoridad  civil,  entonces  iba  álos  tribunales  ordinarios. 

Escrito  está  lo  que  dije;  esta  fué  la  doctrina  que 
sustenté  desde  el  primer  dia  que  se  inició  esta  cues- 
tión, y esta  es  la  doctrina  que  al  parecer  os  agrada  en 
la  órden  del  general  Zavala,  dictada,  repito,  de  acuer- 
do con  el  Gonsejo  Supremo  de  la  Guerra.  Queda,  pues, 
demostrado  que  esa  ilegalidad  de  que  se  ha  querido 
hacer  responsable  al  Gobierno,  cometida  en  Manresa, 
es  perfectamente  legal  y conforme  con  la  que  vosotros 
mismos  reconocéis  ahora  que  es  legal  en  la  orden  dic- 
tada por  el  general  Zavala,  y que  nosotros  rotundamen- 
te, con  perfecta  claridad,  sin  vacilaciones  de  ninguna 
clase,  sostenemos  esta  tésis:  donde  hay  delito  de  sedi- 
ción por  paisanos,  sofocada  por  fuerza  pública  á las 
órdenes  de  la  autoridad  civil,  va  á los  tribunales  ordi- 
narios; donde  en  la  sedición  ó rebelión  se  han  hecho 
armas,  atacado,  aunque  solo  sea  por  medio  de  insultos, 
como  dice  la  orden  del  Sr.  Montero  Ríos*  á la  fuerza 
organizada  del  ejército,  y se  entiende  por  ejército  tam- 
bién la  Guardia  civil,  entonces  va  á los  tribunales  de 
guerra.  Esta  es  la  jurisprudencia,  esta  es  la  legislación 
constante  en  España,  esto  lo  habia  mandado  el  Sr.  Don 
Gárlos  III  en  una  ley  recopilada,  esto  lo  repitió  después 
su  inmediato  sucesor,  el  Sr.  D.  Carlos  1Y,  en  otra  ley 
también  recopilada,  y todo  esto  dicen  también  todas 


las  disposiciones  que  acabo  de  leer,  y la  última  del  ge- 
neral Zavala  que  rige  sobre  la  materia.  ¿Es  esto  claro? 
¿Hay  algo  que  oponer  á esto?  Pues  que  lo  opongan  sus 
señorías;  pero  que  lo  opongan,  no  sobre  supuestos  equi- 
vocados, sino  sobre  hechos  ciertos.  Que  discutan  sobre 
eso,  ¿Es  dudoso  que  cuando  hay  resistencia  á la  fuerza 
armada  mandada  por  la  autoridad  civil,  va  esta  clase 
de  delitos  á los  tribunales  ordinarios?  Pues  el  Gobierno 
lo  afirma.  ¿Es  dudoso  que  cuando  hay  resistencia  á la 
fuerza  armada,  y basta  que  sea  de  palabra,  por  insul- 
to, ó por  medio  de  pedradas,  ó de  palos,  ó en  otra  for- 
ma, ha  de  ir  á los  consejos  de  guerra?  ¿Sí  ó no?  ¿Sí? 
Pues  aprobáis  la  conducta  del  Gobierno  en  Manresa. 
¿Decís  que  no?  Pues  ¿por  qué  aprobáis  como  buena  la 
órden  del  general  Zavala,  dictada  con  consulta  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra?  (El  Sr,  Sagasta:  Allí  no  ha- 
bia más  que  autoridad  civil.) 

No  esperaba,  yo  ¿cómo  habla  yo  de  creer  que  el 
Sr.  Sagasta  ni  nadie  hiciera  una  pregunta  de  esa  es- 
pecie? ¿Gomo  habia  yo  de  creer  que  tratándose  de  pro- 
cedimientos judiciales,  podía  haber  una  jurisdicción 
ordinaria  y otra  privilegiada?  ¿Cómo  me  habia  de  ima- 
ginar que  el  Sr,  Sagasta  hiciera  una  pregunta  de  esa 
clase?  Autoridades  en  el  orden  político,  autoridades  en 
el  órden  administrativo  ó económico,  puede  haber  mu- 
chas de  diversas  clases;  pero  en  el  órden  judicial,  de- 
cir que  puede  haber  otra  autoridad  ú otro  tribunal 
que  no  sea  el  ordinario  ó el  privilegiado,  no  lo  imagi- 
naba yo  en  la  reconocida  ilustración  del  Sr.  Sagasta. 
(El  Sr , Sagasta:  He  dicho  que  no  habia  fuerza  armada 
mandada  por  la  autoridad  militar,  sino  por  la  civil.) 

Pues  digo  contra  eso,  que  según  la  órden  del  ge- 
neral Zavala  y según  la  órden  del  Sr.  Montero  Ríos, 
que  no  podéis  rechazar  vosotros  á lo  menos  en  vues- 
tra doctrina,  y que  no  rechazáis  tampoco,  sino  que 
por  el  contrarío  aplaudís,  con  dos  guardias  civiles,  y 
no  me  negareis  que  los  habia,  con  dos  guardias  civi- 
les que  hubiese  á las  órdenes  del  comandante  general 
de  la  provincia,  si  esta  fuerza  pequeña  ó grande,  nu- 
mérica ó no  numérica,  fué  insultada,  desacatada,  ape- 
dreada, de  ese  delito  tienen  que  conocer  los  tribuna- 
les de  guerra.  Esta  es  la  cuestión,  y si  no  no  lo  habéis 
comprendido,  habéis  estado  discutiendo  dos  días  sin 
comprender  la  cuestión:  hubo  esto. 

Me  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y yo  le 
creo,  porque  tiene  más  motivos  para  estar  enterado  de 
estos  sucesos  que  yo,  que  la  fuerza  armada  estaba  á las 
órdenes  del  comandante  general  de  la  población,  y que 
procurando  restablecer  el  órden  como  manda  la  ley  de 
17  de  Abril,  fué  cuando  recibió  la  pedrada,  que  me  pa- 
rece que  es  algo  más  que  insulto  de  palabra;  y por 
consiguiente,  si  el  simple  insulto  de  palabra  dirigido 
á ese  jefe  militar  que  habia  tomado  el  mando  para  res- 
tablecer el  órden  público  producía  el  conocimiento  le- 
gal por  parte  de  los  consejos  de  guerra,  ¿cómo  no  ha 
de  producirle  el  haber  sido  herido?  Esto  es  incuestio- 
nable, 

Y voy  ahora  al  último  argumento  que  ha  hecho  el 
Sr.  Balaguer  en  esta  cuestión. 

Hay  un  articulo  en  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821* 
en  esa  ley  calificada  de  bárbara,  que  dice  que  las  sen- 
tencias dictadas  por  los  consejos  de  guerra  solo  serán 
ejecutorias  cuando  las  confirme  el  capitán  general  de 
acuerdo  con  su  auditor.  Pues,  señores,  es  el  derecho 
común  ordinario  militar:  desde  el  momento  en  que  el 
fallo  de  un  consejo  de  guerra  es  aprobado  por  el  ca- 
pitán general  de  acuerdo  con  su  auditor,  el  fallo  es 
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ejecutivo," y solo  cuando  hay  desacuerdo  entre  el  au- 
ditor y el  capitán  general,  ó cuando  el  capitán  gene- 
ral no  aprueba  el  fallo  del  consejo  de  guerra,  es  cuan- 
do se  eleva  en  consulta  al  Supremo  Consejo  del  ramo. 
Pues  esto  que  se  calí  dea  de  bárbaro  en  la  ley  de  17  de 
Abril,  es  lo  que  se  practica  ahora,  es  la  legislación 
ordinaria,  y sin  embargo  á nadie  se  le  ha  ocurrido  de- 
cir ni  sostener  que  esa  legislación  sea  bárbara. 

Pues  bien,  es  ejecutoria,  así  lo  dicen  todas  las  leyes, 
y aunque  no  lo  dijese  la  de  17  de  Abril,  lo  dice  el  de- 
recho común.  ¿Qué  se  entiende  por  sentencia  firme? 
Aquella  que  es  ejecutoria,  aquella  que  se  puede  ejecu- 
tar desde  luego.  Pero  ¿ignora  el  Sr.  Balaguer  que  si- 
guiendo un  espíritu  verdaderamente  civilizador,  y éste 
sí  que  se  puede  llamar  moderno,  que  no  es  favorable 
á la  prodigalidad  en  la  ejecución  dé  la  pena  de  muer- 
te, ignora  que  se  ha  prevenido  que  nunca  se  ejecuten 
sentencias  de  muerte  sin  que  recaiga  la  aprobación  del 
Consejo  Supremo?  Pues  si  el  Sr.  Balaguer  lo  ignoraba, 
yo  tengo  el  gusto  de  recordárselo  y por  eso  puede  estar 
tranquilo  S,  S.,  como  pueden  estarlo  todos  los  señores 
Diputados,  de  que  si  desgraciadamente  llegara  á dic- 
tarse por  el  consejo  de  guerra  alguna  sentencia  de 
muerte,  por  más  que  diga  eso  la  ley  de  17  de  Abril  de 
182  í,  como  está  en  las  prerogativas  de  la  Corona  sus- 
pender las  ejecuciones  de  muerte  y aun  el  indultar  á 
los  condenados  á esa  pena,  no  llegaría  á ejecutarse 
hasta  que  recaígala  aprobación  del  Gobierno;  tranqui- 
lícese, pues,  S.  S,  Y creo  que  con  lo  dicho  he  contesta- 
do, á mi  entender  satisfactoriamente,  podré  estar  equi- 
vocado, lo  mismo  á la  parte  política  del  discurso  del 
Sr.  Balaguer,  que  á su  parte  concreta  sobre  la  lega- 
lidad de  los  procedimientos  en  Manresa,  y al  valor 
y eficacia  de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821,  demos- 
trando que  la  opinión  de  las  mismas  Cortes  Constitu- 
yentes es  enteramente  conforme  con  la  Constitución 
de  1809,  y por  consiguiente  con  la  de  1876;  y que  por 
ninguna  ley*  ni  se  ha  citado  ni  se  citará,  está  deroga- 
da, porque  las  leyes  especiales  no  se  derogan  por  pre- 
terición, ¿Dónde  se  ha  visto  eso? 

Para  que  una  ley  especial  dictada  para  casos  y de- 
litos concretos,  como  la  de  17  de  Abril  de  1821,  se  en- 
tienda derogada,  es  preciso  que  lo  sea  expresamente 
por  otra  ley,  y Asta  no  lo  está.  Y no  basta  decir  tan  ab- 
solutamente como  tienen  de  costumbre  SS.  SS.,  pero 
sin  detenerse  á probarlo,  que  la  jurisprudencia  del 
Tribunal  Supremo  es  contraria  á lo  que  yo  he  tenido 
la  honra  de  manifestar,  que  opina  que  la  ley  de  1821 
no  rige.  Pues  bien;  con  que  se  me  presente  una  sola 
sentencia  del  Tribunal  Supremo  en  que  se  diga  expre- 
samente que  la  ley  de  i 7 de  Abril  de  1821  está  dero- 
gada, me  doy  por  vencido;  véngala  sentencia.  Lo  más 
que  se  ha  dicho  en  este  punto  por  persona  muy  enten- 
dida en  estas  materias  y que  las  practica,  sin  que  esto 
sea  tampoco  ofensa  para  S.  S.,  con  más  frecuencia  que 
el  Sr.  Balaguer;  lo  más  que  se  ha  dicho  es  que  el  Tri- 
bunal Supremo  habia  fluctuado,  había  vacilado  en  su 
jurisprudencia,  que  habia  dictado  sentencias  según  las 
cuales  en  algún  caso  se  podia  entender  que  opinaba 
por  la  derogación  de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821,  y 
que  había  otras  sentencias  de  ese  mismo  Tribunal  én 
que  la  daba  por  vigente.  ÍSfo  se  dijo  más  por  persona 
muy  entendida,  nada  más  que  esto.  Yo  negué  que  hu- 
biera habido  esta  fluctuación,  que  hubiera  habido  esta 
vacilación  en  el  Tribunal  Supremo,  que  no  ha  existido; 
pero  supongamos  que  hubiera  existido:  ni  esto  es  nue- 
vo, ni  debe  sorprender  á nadie,  y no  sorprenderá  se- 


guramente á ninguno  de  los  Sres,  Diputados,  que  to- 
dos son  muy  entendidos. 

¿Es  por  ventura  nuevo  que  donde  quiera  que  hay 
un  tribunal  de  casación  bajo  una  ü otra  forma,  con 
uno  ú otro  nombre,  fluctúe,  vacile  durante  tanto  tiem- 
po en  determinados  puntos  de  legislación?  Pues  qué,  ¿no 
ha  vacilado  durante  muchísimo  tiempo  sobre  determi- 
nados puntos  de  legislación  el  Tribunal  de  Casación  de 
Francia?  ¿No  ha  derogado  su  misma  jurisprudencia? 
¿No  ha  declarado  abasta  aquí  he  profesado  ésta  doctri- 
na, pero  entiendo  que  es  equivocada  y la  varío?»  $3 
ñora  nadie  los  esfuerzos  que  en  materia  de  desafíos 
hizo  por  mucho  tiempo  el  célebre  fiscal  del  Tribunal 
de  Casación  de  Francia,  Mr,  Dupin,  para  fijar  la  juris- 
prudencia de  aquel  alto  tribunal?  Pues  pasaron  años  y 
años  sin  que  el  Tribunal  de  Casación  de  Francia  tuvie- 
ra  una  jurisprudencia  concreta  y fija  sobre  aquel  asun- 
to, y fueron  inútiles  los  esfuerzos  de  aquel  ilustre  fis- 
cal: al  cabo  la  fijó,  pero  pasó  mucho  tiempo.  Pues  bien; 
si  hubiera  habido  fluctuación  en  el  Tribunal  Supremo, 
que  es  el  gran  regulador  y él  unificador  de  la  juris- 
prudencia en  España,  ¿á  qué  deberíamos  atenernos?  a 
su  estado  actual;  porque  si  ha  habido  en  él  alguna 
fluctuación,  que  yo  lo  niego,  al  fin  ha  venido  á fijarla, 
¿dónde?  én  las  sentencias  de  1875,  que  no  pueden  ser 
más  modernas. 

Pues  voy  á decir  brevísimamente  lo  que  asienta  el 
Tribunal  Supremo.  Él  Tribunal  Supremo  en  sentencia 
de  13  de  Julio  de  1875,  y es  preciso  que  se  fijen  bien 
en  esto  los  Sres.  Diputados,  dice  que  «según  expresa- 
mente determina  el  artículo  8.°  del  decreto  de  Cortes 
de  17  de  Abril  de  1821,  que  fue  publicado  como  ley  y 
que  como  tal  se  restableció  en  30  de  Agosto  de  1836 
y está  declarada  vigente.*^  Presentadme  otras  senten- 
cias posteriores  del  Tribunal  Supremo  en  que  se  diga 
que  está  derogada.  Yo  presento  una  de  Julio  de  1875, 
en  que  textualmente  se  dice  que  está  vigente  la  ley  de 
Abril;  presentadme  otra  posterior  en  que  se  haya  di- 
cho lo  contrarío. 

Pues  no  es  eso  solo,  porque  puedo  citar  otra  y otra 
sentencia  del  Tribunal  Supremo,  en  que  sin  herir  de 
frente  la  cuestión,  porque  no  le  competía,  da  por  su- 
puesto, que  es  más,  la  existencia  y vigor  de  la  ley  de 
1821.  Es,  pues,  inútil  cnanto  se  diga  en  esta  materia; 
el  Sr.  Balaguer  podrá  tener  su  opinión,  la  podrán  tener 
todos  los  señores  de  la  oposición  constitucional,  pero 
se  quedarán  con  ella;  porque  como  ellos  no  son  los  que 
establecen  la  jurisprudencia  en  este  país,  como  que  esa 
potestad  corresponde  por  la  Constitución  á otra  auto- 
ridad, á esa  autoridad  tendrán  que  atenerse  y esa  au- 
toridad tendremos  que  respetar.  Si  creeis  que  la  juris- 
prudencia del  Tribunal  Supremo  es  errónea,  que  bien 
pudiera  ser,  porque  hombres  son  ios  que  componen  esc 
tribunal,  presentad  entonces  un  proyecto  de  ley,  y 
cuando  las  Cortes  con  la  Corona  declaren  derogada  la 
ley  de  17  de  Abril,  entonces  no  estará  vigente;  pero 
mientras  tanto,  tenemos  que  atenernos  á la  inteligencia 
que  da  el  Tribunal  Supremo.  Y si  éste  alto  Cuerpo  re- 
gulador de  la  jurisprudencia  dice  que  la  ley  de  1821 
está  vigente,  vigente  quedará  á pesar  de  la  oposición 
que  le  hagan  los  señores  del  partido  constitucional  ó 
de  cualquiera  otro  partido.  Y con  esto  ceso  do  moles- 
tar la  atención  de  los  Bros.  Diputados,  que  por  bastante 
tiempo,  y por  más  del  que  yo  me  proponía,  les  he  mo^ 
lestado  esta  tarde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Balaguer  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 
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El  Sr.  BALAGTTER:  Ruego  al  Sr*  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  que  antes  de  empezar  mis  rectificacio- 
nes haga  leer  desde  la  tribuna  por  un  Sr.  Secretario 
las  disposiciones  del  Tribunal  Supremo  que  acaba  de 
citar.» 

Se  leyeron,  y decian  así: 

Real  órden  de  12  de  Marzo  de  1375* 

Habiéndose  suscitado  dudas  acerca  de  si  la  ley  de 
17  de  Abril  de  1821  sobre  conocimiento  y modo  de 
proceder  en  las  causas  de  conspiración  y otros  delitos, 
está  absolutamente  derogada  por  la  de  órden  público 
de  23  de  Abril  de  1870: 

Considerando  que  la  segunda  de  estas.  leyes  tiene 
por  único  objeto  prevenir  y castigar  los  crímenes 
contra  la  forma  de  gobierno  y la  seguridad  interior  del 
Estado,  al  paso  que  la  primera  contiene  disposiciones 
para  la  represión  de  otros  delitos  graves  contra  las  per- 
sonas y las  propiedades. 

El  Bey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, se  ha  dignado  declarar  que  la  citada  ley  de 
17  de  Abril  de  1821  está  vigente  en  cuanto  á los  de- 
litos expresados  en  su  art.  S..\  los  cuales  deberán  ser 
perseguidos  y juzgados  por  el  fuero  y el  procedimiento 
que  en  la  misma  ley  se  establece* 

De  Real  órden,  etct=Gárdenas* 

Sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  26  de  Agosto  de 
1875,  decidiendo  una  competencia  entre  el  Juzgado  de 
guerra  de  la  capitanía  general  de  Galicia  y el  juez  de 
primera  instancia  de  Chantada . 

Considerando  que  para  la  existencia  del  robo  en 
cuadrilla,  tanto  por  el  art.  8.a  de  la  Ley  de  17  de  Abril 
de  1821  como  por  el  518  del  Código  penal  vigente,se 
requiere  precisamente  que  ((concurran  á él  más  de  tres 
malhechores  armados:)) 

Considerando  que  por  lo  expuesto,  es  indudable  que 
al  caso  actual  no  es  aplicable  el  art  8.°  de  la  citada 
ley  de  17  de  Abril  de  1821,  declarado  vigente  por  la 
Real  orden  de  12  de  Marzo  último,  al  efecto  de  ser  juz- 
gados militarmente  como  ladrones  en  cuadrilla  Los 
complicados  en  la  presente  causa,  etc*,  etc* 

Sentencia  de  18  de  Octubre  de  1875,  decidiendo  una  com- 
petencia entre  los  Juzgados  de  Castrogeriz , Lerma  y 

Burgos  y el  déla  Capitanía  general  de  Burgos. 

♦ 

Considerando  que  los  consejos  de  guerra  ordinarios 
han  de  juzgar  á los  reos  de  rebelión  militar,  la  cual 
se  entiende  existir  cuando  los  rebeldes  ó sediciosos  es- 
tén mandados  por  jefes  militares:  que  han  de  juzgar- 
los también  los  mismos  consejos  de  guerra  cuando  en 
número  mayor  de  doce  sostengan  la  rebelión  con  ar- 
mas cu  despoblado,  si  fuesen  aprehendidos  por  fuerza 
pública  destinada  á su  persecución,  ó les  hicieren  re- 
sistencia, como  provienen  los  artículos  27  al  29  de  la 
ley  de  23  de  Abril  de  1870,  con  cuyas  disposiciones 
están  acordes  las  de  la  circular  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  del  17  de  Huero  de  1873,  y la  de  12  de 
Marzo  del  corrriente  ano,  que  declara  en  vigor  la  ley 
de  17  de  Abril  de  1821  en  cuanto,  á los  delitos  com- 
prendidos en  su  art  8*° 

Sentencia  de  13  de  Julio  de  1875. 

Que  según  expresamente  determina  el  art.  8,°  del 
decreto  de  Cortes  de  17  de  Abril  de  1821 , que  fu  ó 
publicado  como  ley  en  el  26  del  mismo,  se  restableció 


en  30  de  Agosto  de  1836,  y está  declarada  vigente  y 
recomendada  su  observancia  en  Real  órden  circular 
de  12  de  Marzo  de  1875,  los  salteadores  de  caminos  y 
ladrones  en  cuadrilla  han  de  ser  juzgados  militarmen- 
te si  fueren  aprehendidos  por  las  fuerzas  del  ejército  ú 
otra  de  la  milicia  provincial  ó local  en  los  casos  á que 
se  refieren  los  artículos  2.°  y S.ü,  entre  los  que  se 
comprende  el  ser  aprehendido  por  dicha  fuerza  públi- 
ca destinada  por  jefes  militares  á su  persecución,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Balaguer  puede  con- 
tinuar en  el  uso  de  la  palabra* 

El  Sr.  BAIiAGUER:  He  empezado  por  pedir  la 
lectura  de  los  documentos  á que  se  habla  referido  el 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  ya  estaba  yo 
seguro  de  que  ellos  iban  á darme  la  razón  por  completo. 
La  lectura  de  estos  documentos  ha  venido  á probar  y 
á confirmar  todo  lo  que  yo  he  dicho  en  mi  discurso*  Ya 
sabía  yo,  y me  he  referido  á ello,  que  todas  las  sen- 
tencias del  Tribunal  Supremo  hablaban  de  que  estaba 
vigente  el  art,  8.°  de  la  ley  de  Abril,  pero  el  art,  8,° 
solamente:  el  criterio  del  Tribunal  Supremo  está  claro 
y evidente:  no  cree  vigente  de  la  ley  marcial,  déla  ley 
de  17  de  Abril,  más  que  el  art.  8.°;  y precisamente 
antes  de  que  el  Sr.  Ministro  dé  Gracia  y Justicia  invo- 
cara estas  sentencias  del  Tribunal  Supremo,  he  citado 
las  Reales  órdenes  publicadas  en  1 3 de  Marzo  de  1 8 75  , de 
las  cuales  han  arrancado  las  disposiciones  referentes  en 
Julio  del  mismo  año  que  ha  citado  3.  S.,  y cuya  lectura 
he  pedido  para  demostrar  que  la  ley  de  1821  no  está 
en  vigor  para  aquellos  delitos  á que  se  refiere  la  ley 
de  23  de  Abril  de  1870*  como  son  los  delitos  contra  la 
Constitución,  contra  la  seguridad  interior  y exterior  y 
contra  el  órden  publico.  A mí  me  parece  que  esto  es 
claro  y evidente;  solo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  no  lo  comprende  ó no  Lo  quiere  comprender. 

Pregunto  ahora  categóricamente  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia:  ¿es  que  en  Manresa  ha  habido  nece- 
sidad de  aplicar  el  art.  8*°  de  la  ley  de  1821,  único  vi- 
gente  según  el  Tribunal  Supremo,  porque  ha  habido 
robos  cometidos  por  malhechores  eu  cuadrilla;  ó es 
que  ha  habido  una  cuestión  de  órden  público,  provo- 
cada por  una  cuestión  de  consumos?  ¿Es  que  en  Man- 
resa no  se  ha  publicado  el  bando,  el  cual  he  leído,  y 
del  que  no  creo  que  tenia  noticia  el  Gobierno,  pues  qua 
no  se  ha  referido  á él,  en  cuyo  art.  4.°  se  dice  termi- 
nantemente (tqueda  la  ciudad  en  estado  excepcional?» 
¿Qué  estado  excepcional  es  ese  á que  se  refiere  eibam 
do?  (El  Sr.  Sagasta:  ¿Qué  estado  es  ese  que  no  está  en 
las  leyes?- — El  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
El  de  la  Real  orden  que  dictó  S*  8,) 

El  Sr*  Presidente  del  Consejo  no  me  interrumpirla 
si  sus  atenciones  le  hubieran  permitido  estar  aquí  an- 
tes, porque  he  contestado  ya  á esto  tan  repetido  de  la 
Real  órden  del  Sr,  Sagasta;  no  me  hubiera  hecho  de 
seguro  esa  interrupción  si  hubiera  oido  lo  que  he  ex> 
puesto*  He  dicho,  y no  lo  negará  S*  8.,  que  la  Real  ór- 
den del  Sr.  Sagasta  fué  dada  en  momentos  críticos, 
antes  de  que  existiera  la  ley  de  órden  público  del  70, 
y cuando,  por  no  existir  ninguna  ley  para  el  caso,  era 
preciso  armar  al  Gobierno  y salvar  La  sociedad  ame- 
nazada. 

Y ahora  pregunto:  ¿cuándo  tiene  lugar  ó aplica- 
ción el  art.  257  de!  Código  penal?  Y ruego  al  Sr*  Pre- 
sidente, para  mejor  órden  de  la  discusión,  que  tenga 
la  bondad  de  hacer  leer  por  un  Sr*  Secretario  el  ar- 
tículo 257  del  Código  penal,  reservándome  la  palabra 
para  en  seguida. 
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15  DE  JULIO  DÉ  1878, 


El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 

<t Artículo  257*  Luego  que  se  manifieste  la  rebelión 
ó sedición,  la  autoridad  gubernativa  Intimará  hasta 
dos  veces  á los  sublevados  que  inmediatamente  se  di- 
suelvan y retiren,  dejando  pasar  entre  una  y otra  in- 
timación el  tiempo  necesario  para  ello. 

Si  los  sublevados  no  se  retiraren  inmediatamente 
despees  de  la  segunda  intimación,  la  autoridad  hará 
uso  de  la  fuerza  pública  para  disolverlos. 

Las  intimaciones  se  harán  mandando  ondear  al 
frente  de  los  sublevados  la  bandera  nacional,  s'l  fuere 
de  día,  y si  fuere  de  noche,  requiriendo  la  retirada  á 
toque  de  tambor,  clarín  ú otro  instrumento  á pro- 
pósito. 

Si  las  circunstancias  no  permitieren  hacer  uso  de 
los  medios  indicados , se  ejecutarán  las  intimaciones 
por  otros,  procurando  siempre  la  mayor  publicidad* 

No  serán  necesarias  respectivamente  la  primera  ó 
la  segunda  intimación  desde  el  momento  en  que^  los 
rebeldes  ó sediciosos  rompieren  el  fuego,» 

El  Sr.  B ALAGUER:  Ahora  pregunto:  ¿cuándo 
tiene  aplicación,  según  el  Gobierno,  este  artículo?,., 
(Pausa.)  Si  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  quiere 
contestar  antes  de  que  continúe  la  discusión,  no  tengo 
inconveniente.  (Él  S?\  Minist ro  de  Orada  y Justicia: 
Contestaré  á su  tiempo.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Au  rióles):  Ruego  á su 
señoría  continúe  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  BALAGTUEE:  El  artículo  está  terminante, 
¿Qué  ha  pasado,  pues,  pregunto  yo,  en  Man r esa,  para 
que  el  articulo  del  Código  penal  no  se  aplique?  He  di- 
cho terminante  y claramente  que  nosotros  no  tenemos 
más  que  la  Constitución  del  Estado  y el  Código  penal, 
donde  se  halla  previsto  y fijado  todo  lo  que  en  mo- 
mentos de  trastornos  de  orden  público  puede  y debe 
ejecutarse*  Pues  en  Manresa  no  ha  pasado  más  que 
una  alteración  del  orden  publico,  que  todo  lo  más  obli- 
gaba á las  autoridades  á que  aplicaran  el  Código,  que 
está  en  vigor,  pero  no  esta  ley  de  1821  que  el  mismo 
Tribunal  Supremo,  por  boca  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  pues  que  ha  traído  estas  disposiciones,  dice 
que  no  está  vigente  más  que  para  el  art*  8.° 

Repito,  pues,  aunque  sea  cansado,  pues  cuando  las 
leyes  no  quieren  comprenderse  hay  que  repetirlas  hasta 
la  saciedad:  ¿es  que  en  Manresa  ha  habido  robos  en 
cuadrilla,  como  indica  el  art*  8*°?  No*  Hubo  solo  una 
alteración  del  orden  público,  todo  lo  más  una  mani- 
festación de  sedición , la  cual  debía  corregirse  por  los 
medios  que  indica  el  art.  257  del  Código.  No  hay, 
pues,  que  vacilar  en  esto;  esto  es  terminante;  han  es- 
tado las  autoridades  de  Manresa  fuera  de  la  ley,  y el 
Gobierno  lo  está  aprobando  lo  que  han  hecho  aquellas 
autoridades. 

Tengo  que  hacer  una  rectificación:  cuando  he  ha- 
blado de  los  sucesos  de  Manresa,  he  dicho  que  un  bri- 
gadier y ahora  digo  que  realmente  era  el  Sr*  Mola  y 
Martínez, persona  dignísima,  porquenome  duelen  pren- 
das y lo  digo  sinceramente,  se  presentó  en  la  plaza, 
pero  vestido  de  paisano,  y viéndose  sin  duda  insultado, 
comenzó  á repartir  palos.  Esto  lo  he  leido  en  los  perió- 
dicos; y porque  no  ha  sido  desmentido  ni  rectificado,  lo 
repito,  pero  con  las  salvedades  naturales  que  he  de  ha- 
cer á una  persona  estimable  como  el  Sr.  Mola  y Martí- 
nez* Pudo  ser  insultado,  no  digo  que  no,  y acudir  á su 
defensa;  pero  lo  que  yo  quiero  decir  es  que  iba  vestido 
de  paisano  y no  fué  conocido  como  autoridad  militar. 
Por  lo  demás;  yo  acepto  ¿cómo  no  había  de  aceptar? 


las  disposiciones  todas  de  la  Real  orden  que  ha  citado 
el  Sr*  Ministró  de  Gracia  y Justicia:  esta  Real  orden  se 
dictó  en  la  época  del  malogrado  é inolvidable  genera! 
Prim;  acababa  de  hacerse  la  Constitución;  no  estaban 
hechas  las  leyes  complementarias;  eran  aquellos  mo- 
mentos terribles  en  que  la  anarquía  se  presentaba  pt> 
jante,  y en  estos  momentos  yo  soy  el  primero  (tengo 
dadas  pruebas  de  ello  bajo  todas  las  situaciones)  que 
me  pongo  al  lado  de  toda  autoridad  que  mantenga  el 
orden  social;  pero  es  cuando  la  anarquía  amenaza  y 
ruge  de  la  manera  que  amenazaba  y rugia  entonces, 
mucho  más  no  habiendo,  como  no  había,  ley  de  órden 
público,  y sobre  todo  no  estando  todavía  en  vigor  el 
Código  penal  reformado.  ¿Han  sido  estas  las  mismas 
circunstancias  que  aquellas?  ¿No  están  ahora  en  vigor 
el  Código  penal  y la  ley  de  orden  público,  que  ha  podi- 
do plantearse  en  el  acto  sin  más  que  haber  cumplido 
la  disposición  de  su  art.  í*°,  que  era  muy  fácil  de  cum- 
plir? Aunque  por  aquellos  días  no  celebraran,  como  en 
realidad  no  celebraban  sesiones  las  Górtes,  si  las  alte- 
raciones de  Manresa  eran  tan  graves  que  se  necesitaba 
para  reprimirlas  llegar  hasta  la  suspensión  de  las  ga- 
rantías constitucionales,  ¿no  hubiera  podido  el  Gobier- 
no cumplir  con  el  art.  19  de  la  Constitución  suspen- 
diéndolas garantías  constitucionales  por  decreto  y dan- 
do cuenta  á las  Cortes  en  la  primera  sesión  que  hubie- 
ran celebrado?  Pero  no  había  necesidad  de  esto  siquie- 
ra, porque  aquella  alteración  del  órden  público  se  pudo 
reprimir  con  arreglo  al  art.  257  del  Código  pensil  que 
he  mandado  leer,  y que  estoy  esperando  á saber  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  cuándo  tiene  apli- 
cación. 

Otra  rectificación.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia se  ha  referido  á mí  suponiendo  que  yo  he  habla- 
do del  Senado.  No  recuerdo  haber  dicho  una  palabra 
del  Senado;  habrá  sido  una  idea  que  se  le  habrá  ocur- 
rido á S,  S-  por  haberla  oido  en  el  discurso  de  alguno 
de  mis  dignos  compañeros;  pero  do  todos  modos,  yo 
tengo  que  rectificar  eso  también.  Dice  el  Sr.  Ministro 
que  el  Senado  apoya  á este  Gobierno  como  apoyaría  á 
cualquier  otro:  no  es  esto  realmente  muy  agradable 
para  los  hombres  políticos  dignísimos  que  constituyen 
aquel  alto  Cuerpo;  pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  yo 
me  atreverla  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, para  saber  hasta  qué  punto  el  Senado  apoya  á 
este  Gobierno,  que  lleve  allí  el  proyecto  de  Instrucción 
pública  tal  como  vino  al  Congreso,  y después  de  la 
discusión  y la  votación  podría  hablar  S.  S. 

Yo  no  he  pedido  el  poder;  ya  esperaba  yo  que  este 
argumento  se  me  hiciera  desde  el  banco  azul,  porque 
á cada  instante  se  nos  hace,  y precisamente  me  he 
adelantado  á esta  idea  haciendo  constar  que  desde  en- 
tos  bancos  no  se  pide  el  poder,  que  el  partido  consti- 
tucional no  pide  el  poder,  que  lo  que  el  partido  cons- 
titucional pide  es  la  libertad  de  la  Patria:  asegurad 
vosotros  la  libertad,  haced  á España  feliz,  y entonces 
nos  daríamos  por  muy  satisfechos  de  que  gobernarais 
eternamente.  Nosotros  no  venimos  á pedir  el  poder; 
venimos  á poner  enfrente  de  las  ideas  reaccionarias  de 
este  Gobierno  las  Ideas  liberales  de  esta  oposición;  rea- 
líce el  Gobierno  nuestras  ideas,  y nosotros  veremos  con 
gusto  que  continúe  todo  el  tiempo  que  quiera  en  es& 
banco:  desgraciadamente,  por  lo  que  nosotros  pedimos 
que  salgáis  del  gobierno,  y pronto,  antes  de  que  sea 
tarde,  es  precisamente  porque  no  sois  liberales,  porque 
seguís  un  camino  desatentado  de  reacción  y de  proce- 
dimientos reaccionarios,  como  lo  demuestra  el  hecho 
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mismo  sobre  que  esta  discusión  versa;  el  hecho  de  ha- 
ber aplicado  en  una  cuestión  de  orden  público  una  ley 
que  está  demostrado  hasta  la  saciedad  que  no  está  vi- 
<rmte,  dejando  de  apelar  á los  procedimientos  estable-* 
cidos  en  la  ley  de  orden  público  y en  el  Código  penal, 
que  son  leyes  vigentes. 

La  ley  de  17  de  Abril  de  1821,  que  el  Gobierno  ha 
Jgcado,  está  hecha  para  el  caso  en  que  estén  sus- 
pensas, mejor  dicho,  en  que  no  existan  las  garantías 
constitucionales*  Es  asi  que  las  garantías  constitucio- 
nales existen,  luego  la  ley  de  17  de  Abril  está  dero- 
gada por  este  solo  hecho  sin  necesidad  de  apelar  á 
otros  argumentos.  Queda,  pues,  probado  que  la  ley  de 
17  de  Abril  no  puede  existir  más  que  cuando  están 
suspendidas  las  garantías  constitucionales,  porque  está 
hecha  para  cuando  no  existen  estas  garantías;  y como 
para  entonces  existe  otra  posterior,  está  derogada,  por- 
que para  esto  tenemos  nosotros  el  Código  y la  ley  de 
orden  publico.  Y perdóneme  el  Congreso  que  insista 
en  estos  mismos  argumentos  hasta  hacerme  molesto, 
porque  al  sordo  que  no  quiere  oir  hay  que  repetírselo 
muchas  veces  y en  todos  los  tonos  para  que  luego  no 
alegue  ignorancia* 

Ultima  rectificación*  Ya  esperaba  yo  también  que 
el  Gobierno  no  contestara  á la  pregunta  terminante  que 
le  he  dirigido,  como  no  contestó  á la  pregunta  que 
también  le  dirigió  mí  elocuente  amigo  el  Sr.  León  y 
Castillo.  Y por  cierto  que  esto  es  muy  singular.  El  señor 
Ministro  de  (Gracia  y Justicia  dice  que  este  Gobierno  no 
puede  contestar  porque  no  sabe  si  será  Gobierno  en  Fe- 
brero ó habrá  dejado  de  serlo  antes.  Esto  quisiera  yo 
precisamente,  es  decir,  esto  quisiera  el  país;  que  este 
Gobierno  dejara  de  serlo  en  Febrero  ó mucho  antes* 
Pero  prescindiendo  de  esto,  que  no  es  más  que  un  de- 
seo vivísimo  que  tiene  el  país,  y yo  con  él,  no  encuen- 
tro muy  lógica  ni  oportuna  la  contestación. 

Estoy  en  mi  derecho  creyendo,  como  he  dicho  an- 
tes, que  el  Gobierno  no  contesta  á esa  pregunta  porque 
hay  aquí  un  silencio  misterioso  y porque  dejando  de 
contestar  á esa  pregunta  que  ciara  y francamente  se 
le  hace  desde  estos  bancos,  hace  de  manera  que  se  pro- 
longue  una  duda  indefinidamente  hasta  llegar  á un 
término  en  que  quizás  solamente  pueda  resolverse  del 
modo  que  á este  Gobierno  le  convenga*  Yo  entiendo, 
pues,  que  se  coarta  la  Régia  prerogatíva,  porque  la  Re- 
gia prerogatíva,  cuando  llegue  este  caso;  está  sin  los 
antecedentes  necesarios,  pues  no  sabrá  lo  que  piensa 
este  Gobierno,  ni  sabrá  tampoco  por  consecuencia  lo 
que  piensan  las  oposiciones  y la  actitud  que  en  caso 
determinado  tomarán  los  demás  partidos*  Quedaos, 
pues,  con  vuestro  silencio,  y sea  nuestra  toda  la  gra- 
ve responsabilidad  do  este  silencio. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Auriüles):  La  tiene  su 
señoría* 

El  Sr*  Ministro  do  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
que de  Reinosa):  Empiezo  por  donde  ha  concluido  el 
Sr*  Balaguer,  y es,  que  no  desea  la  caída  del  actual 
Ministerio  para  reemplazarle  S*  B*  ó sus  amigos,  sino 
para  que  se  aseguren  las  libertades  públicas;  y satis- 
fecho puede  estar  S*  S*,  porque  por  más  que  le  parezca 
lo  contrario,  el  país  ve  y palpa  que  esas  libertades  es- 
tán perfectamente  aseguradas* 

Y respecto  á la  pregunta  en  que  ha  insistido,  yo 
tengo  que  insistir  á mi  vez  en  la  contestación*  ¿Qué 
adelantarla  el  Sr*  Balaguer  con  que  el  actual  Gobierno 


dijese:  en  nuestra  opinión  las  Cortes  tienen  su  término 
natural  á los  tres  años?  Seria  una  opinión  como  la  de 
S*  S"v,  ni  más  ní  ménos;  porque  si  cuando  hubiera  de 
resolverse  esta  cuestión  regia  los  destinos  del  país  otro 
Gobierno,  y ese  Gobierno  aconsejaba  á la  Corona  que 
continuasen  en  sus  trabajos  las  actuales  Cortes  y que  no 
se  entendiese  terminado  su  mandato  hasta  los  cinco 
años,  nada  se  habria  adelantado  con  la  declaración  del 
actual  Gobierno.  Hé  aquí  por  qué  se  mantiene  en  una 
prudente  reserva;  porque  no  hay  derecho  para  pegun- 
tarle lo  que  ha  de  hacer  en  una  época  que  todavía  no 
ha  llegado,  y en  la  cual  no  sabe  si  le  contestará  como 
Gobierno. 

Ya  sé  yo  que  la  opinión  de  S*  S.  y la  nuestra  son 
conocidas  en  todas  partes:  no  bav  nadie  que  dude  que 
para  el  partido  constitucional  estas  Cortes  deben  ter- 
minar á los  tres  años*  (El  $r,  Sagasta:  Y para  todos  los 
partidos.)  Para  todos  los  partidos  no;  será  la  opinión 
del  Sr.  Sagasta,  uo  es  la  mia3  y ya  se  verá*  Bus  se- 
ñorías no  pueden  hablar  más  que  de  su  partido,  y 
estas  opiniones  creo  que  contradicen  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Balaguer  hace  pocos  momentos,  de  que  no  es  cono- 
cida la  opinión  de  su  partido  si  no  se  contestaba*  Aho- 
ra ya  sabemos  por  el  órgano  de  su  digno  jefe  lo  que 
es  su  Opinión,  la  cual  era  muy  sabida,  y yo  por  mi 
parte  hasta  la  tenia  olvidada* 

Pues  vamos  ahora  á la  pregunta  con  la  cual  ha 
creído  ponerme  el  Sr  Balaguer  en  un  gravísimo  con- 
flicto. Ha  citado  el  art*  257  del  Código  penal,  y dice: 
¿cuándo  tiene  aplicación  ese  artículo?  Pues  la  tiene 
siempre*  (El  Sr.  Sagasta:  ¿Y  en  Manresa?)  Pero,  por 
Dios,  señores,  ¡no  discutamos  lo  que  no  se  discutiría 
en  un  aula  de  tercer  año  de  leyes!  No  lo  digo  á mala 
parte,  porque  yo  creo  que  estas  cosas  las  sostiene  la 
oposición  porque  á ello  la  obliga  su  posición  política* 

El  art.  257  tiene  aplicación  siempre;  pero  ¿para 
qué?  ¿solo  para  el  procedimiento  que  empieza  después 
de  la  comisión  del  delito?  No,  porque  el  Código  penal 
es  ley  de  procedimiento.  ¿Qué  aplicación  tiene  el  ar- 
tículo 257?  Esto  es  científico  y no  lo  puede  negar  ña- 
dí e,  pues  no  tiene  más  aplicación,  cómo  todos  los  ar- 
tículos del  Código,  que  para  definir  y constituir  el  de- 
lito, y nada  más;  así  es  que  el  art.  258  dice  lo  siguien- 
te: «Los  que  antes  de  la  intimación  de  la  autoridad  ó 
por  virtud  de  ella  se  retíren,  no  cometen  delito.»  Aquí 
tiene  S.  S*  lo  que  significan  esos  dos  artículos  combi- 
nados, el  257  y el  258* 

El  Código  penal,  en  ese  articulo  como  en  todos,  no 
se  ocupa  para  nada  del  procedimiento  que  viene  des- 
pués* El  Código  define  y pena  los  delitos,  y en  este 
sentido  dice:  upara  que  haya  delito  de  sedición  es  pre- 
ciso que  los  sublevados  no  se  retiren  ni  antes  ni  en 
virtud  de  la  intimación  que  haga  la  autoridad;  pero 
cuando  se  retiran  antes  ó á consecuencia  déla  intima- 
ción, no  hay  delito*»  Aquí  tiene  S*  S*  explicados  los  ar- 
tículos 257  y 258* 

Pero  esos  artículos  que  no  se  refieren  al  procedi- 
miento, que  son  sustantivos,  que  son  penales,  que  no 
son  adjetivos,  que  no  son  modales,  no  tienen  nacía  que 
ver  con  la  ley  de  13  de  Abril  de  1821,  que  es  pura- 
mente modal,  que  es  de  procedimiento*  ¿Lo  compren- 
den S*S.  SS*?  Pues  me  parece  que  es  muy  claro.  Las 
leyes  penales  ¿qué  hacen?  Definen  y penan  los  delitos; 
pero  no  marcan  el  procedimiento  por  el  cual  se  han 
de  perseguir*  Las  leyes  de  procedimiento  ¿qué  hacen? 
No  definen  los  delitos,  pues  para  eso  está  el  Código,  y 
por  eso  son  adjetivas  de  la  ley  sustantiva.  ¿Y  qué  hace 
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la  ley  de  procedimiento?  Establecer  las  reglas,  los  pro- 
cedimientos, las  garantías  mediante  las  cuales  se  ha  de 
llegar  á la  absolución  ó á la  condenación  de  los  pro- 
cesados. Véase,  pues,  cómo  no  hay  antinomias,  cómo 
no  hay  contradicción  entre  los*  artículos  del  Código 
penal  que  acabo  de  leer  y la  ley  de  procedimiento*  No, 
los  artículos  257  y 258  se  observan  siempre.  Se  inicia 
una  sedición,  se  presenta  la  autoridad,  antes  de  hecha 
la  intimación  se  retiran  los  sublevados:  no  hay  delito, 
tíe  retiran  después  de  la  intimación:  tampoco  hay  de- 
lito. Aquí  no  hay  nada  modal,  nada  adjetivo,  nada  de 
procedimientos;  aquí  todo  se  refiere  a la  creación  y 
definición  del  delito. 

¿Y  cómo  define  el  delito  de  sedición?  La  reunión  de 
hombres  con  alguno  de  los  objetos  que  indica  el  Códi- 
go, que  no  se  retiren  ni  antes  ni  después  de  la  intima- 
ción de  la  autoridad,  Pero,  ¿qué  tiene  esto  que  ver  con 
el  procedimiento  para  la  imposición  de  la  pena?  Esto 
estoy  seguro  que  no  lo  puede  sostener  ningún  juris- 
consulto. 

Pues  vamos  á la  Real  órden  de  12  de  Marzo  de 
1875,  En  algo  habíamos  de  convenir  el  Sr.  Balaguer 
y yo.  Convenimos  en  la  sentencia.  Su  señoría  dice  que 
esa  sentencia  lo  que  asegura  es  que  no  rige  mas  que 
el  art.  8,°,  y yo  digo  que  clarisimamente  se  ve  que  lo 
dicho  por  el  Tribunal  Supremo  es  que  está  en  todo  su 
vigor  la  ley  de  13  de  Abril  de  1821,  solo  que  en  aquel 
caso  tenia  que  aplicar  el  art.  8,°  de  la  Real  orden  de 
1 2 de  Marzo  de  1875,  que  demuestra  de  la  manera  más 
palmaria  que  ningún  Gobierno,  pero  particularmente 
el  que  la  dictó,  no  ha  dudado  mx  momento  de  la  exis- 
tencia y vigor  de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821. 

Y vamos  á ver  lo  que  dice  esa  Real  órden,  rogando 
á cuantos  me  escuchan  que  fijen  su  atención  sobre  sus 
palabras:  «Habiéndose  suscitado  dudas  acerca  de  si  la 
ley  de  17  de  Abril  de  1821  sobre  conocimiento  y 
modo  de  proceder,  (¿Hay  aquí  algo  de  sustantivo,  algo 
de  penal?)  del  modo  de  proceder  en  los  casos  de  cons- 
piración y otros  delitos  está  absolutamente  derogada 
por  la  ley  de  23  de  Abril  de  1870, o 

De  suerte  que  esas  palabras  lo  que  prueban  termi- 
nantemente es  que  no  tenían  duda  en  cuanto  á la  exis- 
tencia de  la  ley  de  21  de  Abril,  sino  en  cuanto  estaba 
vigente  la  ley  de  orden  público,  y se  dudaba  sí  era 
compatible  con  ella.  Esta  duda  que  surgía  respecto  á 
la  ley  de  17  de  Abril,  respecto  á si  estaba  derogada 
por  la  de  órden  público  que  entonces  regia,  ¿no  revela 
que  sin  esa  ley  de  orden  público  no  se  hubiera  duda- 
do ni  se  hubiera  ocurrido  consultar  respecto  de  tales 
dudas?  Si  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821  estaba  dero- 
gada por  la  Constitución  de  1869,  ó por  la  de  1876,  ó 
por  la  ley  de  1870,  ¿ocurriría  duda  de  si  lo  estaba  por- 
que se  hubiera  publicado  la  ley  de  orden  público?  ¿Qué 
necesidad  había  de  provocar  esta  resolución,  si  estaba 
derogada  ya?  La  contestación  hubiera  sido.:  está  dero- 
gada, ora  rija  la  ley  de  órden  público,  ora  esté  en  sus- 
penso, Esto  es  de  toda  evidencia,  (El  Sr . Sagasta:  Pero 
siga  ¡3,  S.  leyendo  la  Real  orden.)  Seguiré  leyéndola. 
Habia  leido  una  parte  y estaba  haciendo  algunas  re- 
flexiones  sobre  lo  que  había  leido,  y creo  haber  demos- 
trado que  las  dudas  surgieron,  no  sobre  si  la  ley  de  17 
de  Abril  de  1821  estaba  derogada  en  absoluto  por  la 
Constitución,  por  la  ley  de  1870  ó por  cualquiera  otra 
ley,  no,  sino  sobre  si  estando  vigente  la  ley  de  orden 
público,  mientras  ésta  rigiera  podía  regir  también  la 
ley  de  17  de  Abril  de  1821,  y á esto  es  á lo  que  con- 
testa el  Gobierno  diciendo  que  esa  ley  de  17  de  Abril 


está  vigente,  solo  que  mientras  rija  la  ley  de  orden  pú- 
blico no  se  aplicará  más  que  su  art.  8.°  (El  Sr . Sagas- 
ta:  ¿Pero  dice  eso  la  Real  orden?)  La  prueba  de  que  yo 
tengo  razón  es  la  exaltación  que  produce  lo  que  yo 
digo  en  los  señores  de  enfrente.  (El  Sr , Sagasta:  No, 
no.)  Pues  tengan  paciencia  SS.  SS,,  y aunque  yo  no  me 
complazco  en  que  se  exalten,  tengan  calma  en  escu- 
charme, siquiera  para  no  darme  el  placer  de  ver  el 
efecto  que  produzco  en  mis  adversarios,  aunque  yo 
realmente  no  lo  tengo  al  ver  cómo  reciben  SS.  SS.  lo 
que  yo  digo. 

Volvamos,  pues,  á la  Real  orden.  ¿Se  reconoce  que 
el  primer  párrafo  está  leido  exactamente?  señor 
Sagasta  mamuncia  algunas  'palabras  que  no  se  oyen.) 
No  se  impaciente  tanto  S.  S,  Su  señoría  es  más  ner- 
vioso que  yo,  y lo  soy  mucho;  ¡ojalá  no  lo  fuera  tanto! 
ya  veo  que  hay  quien  compite  conmigo  y hasta  me 
excede.  * r 

Voy  siguiendo: 

«Considerando  que  la  segunda  de  estas  leyes  tiene 
por  único  objeto  prevenir  y castigar  los  crímenes  con- 
tra la  forma  de  gobierno  y la  seguridad  interior  del 
Estado,  al  paso  que  la  primera  contiene  disposiciones 
para  la  represión  de  otros  delitos  graves  contra  las 
personas  y las  propiedades, 

El  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  se  ha  dignado  declarar  que  la  citada  ley 
de  i 7 de  Abril  de  i 821  está  vigente  en  cuanto  á los 
delitos  expresados  en  su  art.  8.a,  ios  cuales  deberán  ser 
perseguidos  y juzgados  por  el  fuero  y el  procedimíei^ 
to  que  en  la  misma  ley  se  establece,))  (El  Sr . Sagaséa : 
Nada  más  que  el  art,  8.°)  Cuando  rige  la  ley  de  orden 
público,  no  se  puede  aplicar  de  la  ley  de  i 7 de  Abril 
de  1821  más  que  el  art.  8,°;  pero  cuando  no  rige,  se 
aplica  toda  la  ley.  (El  Sr.  Sagasta:  Eso  no  lo  dice  Li 
ley.)  Pues  si  no  pudiera  regir  la  ley  de  17  de  Abril  m 
antes  ni  después  de  promulgada  la  de  órden  público, 
¿habría  suscitado  estas  dudas?  ¿Para  qué  la  consulta? 
¿No  dice  claramente  la  Real  órden  en  el  principio  que 
se  han  suscitado  dudas,  no  sobre  si  la  ley  estaba  vi- 
gente, sino  sobre  si  regia  mientras  rigiese  la  de  órden 
público?  (El  Sr . Sagasta:  Sobre  si  la  ley  estaba  dsro- 
gada.)  Yo  siento  que  no  tenga  paciencia  el  Sr,  Sagas- 
ta, como  yo  la  he  tenido  escuchando  al  Sr.  Balaguer. 

Voy  á volver  á leer  la  ley,  puesto  que  el  Sr,  Sagas- 
ta no  la  ha  entendido  bien,  (El  St\  Sagasta:  Sin  comen- 
tarios.) Daré  gusto  á S,  S,,  porque  los  comentarios  los 
harán  los  Sres.  Diputados  conforme  vaya  leyendo,  si  se 
fijan  bieu  en  lo  que  se  consultaba,  eu  lo  que  ofrecía 
dudas.  Ruego  á los  Sres.  Diputados  y al  Sr,  Sagasta 
que  se  fijen  bien  en  las  palabras  que  muy  despacio 
voy  á leer,  y así  verán  si  la  duda  que  se  resolvía  era 
sobre  sí  la  ley  de  17  de  Abril  estaba  derogada  en  ab- 
soluto, es  decir,  que  no  podía  regir  nunca,  en  ningún 
caso  ni  circunstancia,  ó si  la  duda  se  limitaba  al  caso 
en  que  por  estar  vigente  y rigiendo  la  ley  de  orden 
público  se  entendía  en  suspenso  ó anulada  la ley  de  17 
de  Abril  de  1821: 

«Habiéndose  suscitado  dudas  acerca  de  si  la  ley 
de  17  de  Abril  de  1821  sobre  conocimiento  y modo  de 
proceder  en  las  causas  de  conspiración  y otros  delitos 
está  absolutamente  derogada  por  la  de  23  do  Abril 
de  1870.» 

Vean  SS.  SS-  cómo  no  hay  duda  de  ninguna  espe- 
cie. Las  dudas  no  se  le  habían  ocurrido  á nadie  hasta 
que  se  les  han  ocurrido  á SS.  SS.  Ningún  tribunal  ha- 
bía dudado  do  la  existencia  y vigor  de  la  ley  de  17  de 
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Abril  de  1821,  Nada  de  esto  era  dudoso  para  nadie,  ni 
porque  se  hubiese  promulgado  la  Constitución  de  1869  , 
ni  porque  se  hubiese  promulgado  el  Código  penal,  ni 
la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  ni  la  ley  de  orden 
público  de  ÍS7Q:  lo  único  que  se  dudaba  era  si  para 
determinadas  circunstancias,  publicada  la  ley  de  or- 
den publico  después  de  suspensas  las  garantías,  podía 
ó no  coexistir  con  ésa  ley  la  de  17  de  Abril  de  1821. 
(El  Sr,  Sagasta:  ¡Si  no  dice  nada  de  eso!  Pido  la  pala- 
bra,) ¿Oree  el  Sr.  Sagasta  que  no  basta  el  Sr,  Baiaguer? 
¿No  lo  tiene  por  bastante?  Esa  es  una  ofensa  para  el 
8r.  Baiaguer. 

Si  el  Sr.  Baiaguer  ha  discutido  perfectamente  y es 
un  adversario  superior  á mí,  ¿qué  necesidad  tiene  el 
Sr.  Sagasta  de  venir  en  su  auxilio?  Sr.  Baiaguer: 
No  caigo  en  el  lazo;  es  demasiada  burla),  ¿Lazo?  Yo  no 
he  procurado  tenderlo  á nadie;  pero  no  me  lisonjearla 
á oií  que  después  de  tratar  yo  una  cuestión  viniera 
otro  por  detrás  diciendo;  pido  la  palabra  porque  us- 
ted no  lo  ha  hecho  bien.  Pero  eu  fin,  nada  tiene  de  par- 
ticular que  el  jefe  del  partido  quiera  venir  en  auxilio 
del  Sr.  Baiaguer;  pero  eso  prueba  que  hasta  ahora  lo 
mejor  de  la  contienda  está  en  mi  favor,  puesto  que  el 
enemigo  ha  necesitado  auxiliares.  Si  no  estuviera  ven- 
cido el  Sr,  Baiaguer,  ¿qué  necesidad  tenia  del  auxilio 
del  Sr,  Sagasta?  Yo  llevo,  como  he  dicho,  lo  mejor  de 
la  contienda,  y me  lisonjea,  no  por  mí,  sino  por  la  cau- 
sa que  sustento. 

No  se  habían  suscitado  dudas,  y lo  desmentían  las 
sentencias  que  he  leído  del  Tribunal  Supremo,  y tengo 
la  seguridad  de  que  esa  es  la  jurisprudencia  del  Tri- 
bunal Si  después  se  me  presenta  otra  sentencia  del 
Tribunal  Supremo  en  que  se  declare  que  la  ley  de  17 
de  Abril  de  182i  está  derogada  en  absoluto,  fuera  de 
eseart.  8.°,  me  doy  por  vencido,  pero  estoy  seguro  de 
que  así  como  no  se  ha  citado  hasta  ahora  en  la  discu- 
sión, no  se  citará  en  adelante.  Por  lo  demás,  creo  que  la 
discusión  do  ha  de  adelantar  más  con  que  esta  cues- 
tión prosiga,  y no  ha  de  aducirse  ninguna  razón  que 
no  haya  alegado  ya  el  Sr.  Baiaguer,  y las  que  ha  ale- 
gado no  han  sido  bastantes  para  con  vencerme  á mí  ni 
para  convencer  á los  Sres,  Diputados,  ni  lo  serán  para 
convencer  mañana  al  público,  á cuyo  juicio  me  someto. 

Y como  va  siendo  tarde,  y el  Congrero  está  fatiga- 
do de  esta  cuestión  que  se  anunció  con  gran  pompa  y 
ba  venido  á decaer  notablemente  hasta  el  punto  de 
perder  toda  su  importancia,  me  siento. 

n Sr.  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Se  suspem 
de  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acordado  los 
siguientes  nombramientos  de  Comisión: 

Para  ch  proyecto  adicionando  el  plan  general  de  ear~ 
retenps. 

Sres,  Los  Arcos. 

Bosch  (D.  Alberto), 

Conde  de  las  Almenas, 

Jo  ve  y Hévia. 

Sánchez  Arjona  (D.  Jt) 

Garrido  Estrada, 

Cárdenas, 


Mista  para  el  proyecto  de  ley -de  patentes  de  invención , 

Sres.  Eohalecu, 

Cabezas, 

Quevedo  y DonLs, 

Alvarez  Marino. 

Oñate  (D.  Antonio). 

Martin  de  Oliva, 

Bas. 

Para  el  proyecto  de  ley  electoral. 

Sres.  Bino. 

Juez  Sarmiento. 

Alzugaray, 

Cos-Gayou. 

Vergara. 

Escobar  (D.  Ignacio), 

Ulloa, 

Las  secciones  han  autorizado  la  lectura  de  una  pro- 
posición del  Sr.  Suarez  Inclán,  sobre  reforma  del  títu- 
lo 3.&  del  Reglamento  del  Congreso.  (Véase  el  Apéndi- 
ce segundo  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  inclusión  en 
el  plan  general  de  carreteras  de  cuatro  de  tercer  or- 
den había  elegido  presidente  ai  Sr.  Jo  ve  y Hévia  y 
secretario  al  Sr.  Garrido  Estrada. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  Cuerpos  Colegislado  res  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  reemplazo  del  ejército  había  elegido  presidente 
at  Sr.  Senador  Marqués  de  San  Román  y secretario  al 
Sr,  Diputado  D,  Ramón  Soldevila, 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Diputados,  cuatro  enmiendas  del  Sr.  Linares  EL 
vas  á los  artículos  2,°,  3,°  y i.°  del  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  leyóle  prisión  provisional.  (Véase  el  Apéndi- 
ce tercero  á este  Diario,) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la 
Comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una 
adición  del  Sr,  García  de  Zúniga  al  art,  7.°,  párrafo 
primero  del  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre 
defensa  contra  la  phylloccera  vastatrix.  ( Véase  el  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dicta- 
men de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  (Véase  el  Apén- 
dice quinto  á este  Diario.) 
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Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados, 
el  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  inclusión 
en  el  plan  general  de  carreteras  de  cuatro  de  tercer 
orden.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


También  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  y 
acordó  su  impresión,  los  dictámenes  de  la  Comisión  de 
Peticiones  referentes  á las  designadas  con  los  números 
77  al  79.  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  d este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  El  Congre- 
so tiene  que  constituirse  en  sesión  secreta  para  tratar 
de  asuntos  de  gobierno  interior. 

Orden  del  dia  para  mañana:  la  discusión  pendiente. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reclutamiento 
y reemplazo  del  ejército. 

Ídem  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carre- 
teras de  cuatro  de  tercer  orden. 

Idem  sobre  defensa  contra  la  invasión  de  la  phyllo- 
ccera  vastatriw. 


Dictamen  fijando  el  plazo  para  la  terminación  de 
las  obras  del  ferro-carril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan. 

Idem  sobre  presentación  de  los  estudios  del  ferro- 
carril de  Lérida  a Puente  de  Rey. 

Idem  concediendo  una  pensión  á Doña  Angela 
Iglesias. 

Idem  sobre  el  acta  de  Santiago  (provincia  de  la  Co- 
ruña)  y admisión  de  D,  Joaquín  Botana. 

Idem  sobre  la  del  distrito  de  Daroca  (provincia  de 
Zaragoza),  y admisión  del  Sr.  Mendo  de  Eigueroa, 
Idem  sobre  prisión  preventiva. 

Idem  de  pensión  á Doña  Luisa  Goytra* 

Idem  de  instrucción  pública. 

Idem  de  reuniones  publicas. 

Idem  sobre  exención  de  pago  de  derechos  a los 
materiales  para  la  conducción  de  aguas  á Santander. 
Idem  de  caza. 

Idem  fijando  precio  á los  billetes  de  las  rifas  del 
hospital  del  Niño  Jesús . 

Idem  sobre  el  acta  de  Utuado  (Puerto-Rico)  y ad- 
misión  del  Sr.  Hoppe, 

Se  levanta  la  sesión j) 

Eran  las  siete, 


SIETE  APENDICES. 
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DIARIO 

•DÉ  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley  electoral,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación . 


AL  OON&EESO. 

La  ley  de  20  de  Julio  de  187?  dispuso  en  sus  ar- 
tículos y 3,°  que  se  formara  una  Comisión  com- 
puesta de  cinco  Senadores  elegidos  por  el  Senado,  cinco 
Diputados  elegidos  por  el  Congreso,  y cinco  altos  fun- 
donarlos  nombrados  por  el  Gobierno,  la  cual  habla  de 
redactar  un  proyecto  de  ley  electoral , incluyendo  én 
él  los  delitos  electorales  y su  sanción  penal,  y había  de 
presentar  también  la  reforma  del  Reglamento  del  Con- 
greso en  la  parte  relativa  al  examen  y aprobación  de 
las  actas* 

Las  razones  que  aconsejaban  la  formación  de  ese 
nuevo  proyecto  fueron  expuestas  por  el  Gobierno  al 
Congreso  de  los  Diputados,  precisamente  al  proponerle 
la  ley  á que  se  viene  haciendo  referencia,  y no  es  por 
lo  tanto  necesario  repetirlas  ahora* 

Apenas  las  Cortes  volvieron  á reunirse  este  año* 
hicieron  los  nombramientos  respectivos  de  los  Senado- 
res y Diputados  que  debían  formar  parte  de  la  Comi- 
sión, y el  Gobierno  por  su  parte  nombró  los  cinco  fun- 
cionarios ; resultando  elegidos  ó designados  ios  señores 
D,  Alejandro  Llórente,  D,  Fernando  Alvarez,  D*  Augusto 
Ulloa,  D*  Manuel  Becerra,  D*  francisco  de  Paula  Can- 
dau,  el  Conde  de  Oasa- Valencia,  D,  Estanislao  Suarez 
Inclán  f D.  Francisco  Silvela,  D*  Ricardo  Alzugaray, 
D.  Fernando  Cos-Gayon , D,  Justo  Pelayo  Cuesta,  Don 
Santos  Isasa,  el  Conde  de  Torreánaz,  D,  Agustín  de 
Torres  Valderfama  y D.  Lope  Gisberi 

Esta  Comisión  se  "constituyó  en  20  de  Marzo  ultimo, 
comenzó  desde  luego  sus  trabajos  y los  ha  terminado 
y entregado  recientemente  al  Gobierno* 

Este  los  ha  examinado:  ha  visto  que  en  el  proyecto 
de  ley  electoral  la  Comisión  ha  estado  unánime,  ha» 
Mendq  solo  disentido  tres  de  sus  individuos  en  el  punto 


relativo  á la  extensión  del  sufragio.  El  Gobierno,  pues, 
al  ver  á hombres  todos  distinguidos  y notables,  perte- 
necí sutes  á muy  diversas  comuniones  políticas,  coinci- 
dir en  todo  lo  relativo  á los  procedimientos  electora- 
les; no  ha  vacilado  un  solo  instante  en  prohijar  el  pro- 
yecto tal  y como  se  le  ha  presentado,  sin  permitirse 
la  mas  ligera' modificación,  porque  ya  aquel  es  el  pro- 
ducto de  discusiones  largas  y minuciosas,  de  una  série 
de  prudentes  transacciones  entre  loe  opuestos  parece- 
res que  se  han  sostenido  y entre  la  multitud  de  siste- 
mas que  se  han  presentado;  y ya  en  él  se  introducen 
importantísimas  novedades,  como  lo  son  la  votación 
colectiva  en  determinadas  circunscripciones,  para  dar 
segura  representación  á las  minorías;  la  acumulación 
de  los  votos  que  un  mismo  candidato  obtenga  en  di- 
versos distritos;  la  .supresión  de  la  mesa  interina;  el 
nombramiento  por  voto  público  de  los  interventores  en 
la  elección,  y la  reducción  del  tiempo  de  ésta  á uo  so- 
lo dia. 

En  cuanto  á la  extensión  del  sufragio,  el  Gobierno 
tampoco  podía  vacilar,  pues  en  más  de  una  ocasión  ha 
manifestado  ya  su  decidida  opinión  sobre  este  punto; 
de  modo,  que  en  todo  lo  que  el  proyecto  presentado  tie- 
ne de  unánimemente  aceptado  por  la  Comisión,  el  Go- 
bierno se  conforma  con  dicha  unanimidad;  y en  lo  que 
ha  sido  votado  por  una  mayoría  de  12  contra  3,  el  Go- 
bierno se  conforma- con  lo  propuesto  por  la  mayoría. 

Este  es,  pues,  el  origen  del  proyecto  de  ley  que 
á continuación  se  inserta,  y que  el  Ministro  que  sus^ 
cribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  él 
honor  de  presentar  á las  Cortes,  confiando  que  todavía 
la  sabiduría  de  éstas  mejorará  la  obra  bien  meditada 
que  á su  discusión  y acuerdo  se  somete. 

Y al  terminar,  cumple  con  suma  satisfacción  el  Go- 
bierno el  deber  de  dar  en  este  público  documento  so- 
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lemnemente  las  gracias  á la  Comisión  que  con  una 
asiduidad  y un  celo  dignos  del  mayor  elogio*  ha  tra- 
bajado incansablemente*  y en  poco  más  de  la  mitad  del 
tiempo  que  la  ley  de  su  creación  había  prefijado,  ha 
dado  honrosa  cima  á su  difícil  tarea. 

Madrid  ¿ 15  de  Julio  de  1878*=Francisco  Romero 
y Robledo* 

PROYECTO 

3DES  LE'T  ELEOTOBAL* 

TÍTULO  PRIMERO* 

DE  LOS  DISTRITOS  ELECTORALES* 

Artículo  1*°  Los  Diputados  á Córtes  serán  nombra- 
dos directamente  por  los  electores  en  las  juntas  ó co- 
legios electorales  de  los  distritos  en  que  para  este  ob- 
jeto será  distribuido  el  territorio  de  la  Monarquía,  con 
arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley;  pero  después  de 
nombrados  y admitidos  en  el  Congreso,  los  Diputados 
representan  individual  y colectivamente  á la  Nación. 

Art  2*°  Cuando  sean  conocidos  los  resultados  del 
último  censo  de  la  población,  una  ley  especial  fijará  la 
división  y demarcación  definitiva  de  todos  ios  distritos 
electorales  de  la  Monarquía  y de  las  secciones  en  que 
cada  uno  se  ha  de  subdividir  para  las  votaciones* 

Mientras  no  se  promulgue  esta  ley  definitiva  con- 
tinuará rigiendo  como  provisional  la  división  de  dis- 
tritos actualmente  establecida  con  arreglo  á la  de  i,* 
de  Enero  de  1871,  con  las  modificaciones  siguientes: 

1. a  La  villa  de  Madrid,  con  la  demarcación  de  su 
jurisdicción  municipal,  formará  un  solo  distrito,  que 
nombrará  ocho  Diputados* 

2. a  Barcelona,  también  con  su  radio  municipal, 
formará  otro  distrito  que  nombrará  cinco  Diputados. 

3*a  De  igual  modo  Sevilla,  con  todo  el  territorio 
comprendido  en  su  actual  distrito  electoral,  nombrará 
cuatro  Diputados* 

4*a  Los  actuales  distritos  electorales  de  Cádiz,  San 
Fernando  y el  Puerto  de  Santa  María,  formaran  juntos 
un  solo  distrito,  que  nombrará  cuatro  Diputados* 

5,a  De  igual  modo  los  actuales  distritos  de  Carta- 
gena y Totana  formarán  uno  solo,  que  nombrará  tres 
Diputados* 

6**  Al  actual  distrito  de  Palma  de  Mallorca  se 
agregan  los  de  Inca  y Manacor  para  formar  uno  solo, 
que  comprenderá  todo  el  territorio  de  la  isla  y nom- 
brará cinco  Diputados, 

7/  Los  distritos  actuales  de  Jerez  de  la  Frontera, 
Sanlucar  de  Barrameda  y Arcos  de  la  Frontera,  forma- 
rán uno  solo,  que  nombrará  tres  Diputados* 

8. a  Los  distritos  de  Valencia,  Málaga  y Murcia,  con 
sus  actuales  demarcaciones,  nombrarán  tres  Diputados 
cada  uno. 

9. a  Los  tres  distritos  en  que  actualmente  está  di- 
vidida la  isla  de  Tenerife  no  formarán  más  que  uno 
solo,  que  nombrará  tres  Diputados, 

. 10.a  Al  distrito  de  Zaragoza  se  agrega  el  de  Borja 
con  su  actual  demarcación  para  formar  uno  solo,  que 
nombrará  tres  Diputados* 

11. a  De  igual  manera  al  distrito  de  Granada  se 
agrega  el  de  Santafé,  y nombrará  tres  Diputados* 

12. a  Nombrarán  también  tres  Diputados  cada  uno 
délos  nuevos  distritos  de  Pamplona, Oviedo,  Tarragona, 
YalladoUd,  Burgos,  Santander,  Coruña*  Lugo,  Córdo- 


ba, Jaén,  Alicante,  Almería  y Badajoz,  cuyos  respecti- 
vos territorios  comprenderán  los  actuales  distritos  elec- 
torales que  se  Ies  aplican  en  ei  estado  siguiente: 


Nuevoa  distritos 

Distritos  actuales. 

Alicante.  * . 

Alicante,  Elche,  Monóvar* 

Almería.*  * * 

Almería,  Canjayar,  Jergal. 

Badajoz.  . * . 

Badajoz,  Jerez  de  los  Caballeros,  Zafra. 

Burgos*  * * * 

Búrgos,  Villadiego,  Briviesca* 

Córdoba*  * * 

Córdoba,  Montoro,  Pozoblanco, 

Corona*  * . , 

Corona,  Carbailo,  Carral* 

Jaén 

Jaén,  Alcalá  la  Real,  Andüjar. 

Lugo. ..... 

Lugo,  Yillalva,  Sarria* 

Oviedo 

Oviedo,  Lena,  Laviana. 

Pamplona ...  * 

Pamplona,  Olza,  Baztan* 

Santander  . , 

Santander,  Torrelavega,  Villacarrledo, 

Tarragona.  * 

Tarragona,  Reus,  Falset* 

Yalladolld*  . 

Valladolid,  Peñafiel,  Rioseco* 

Art*  3*°  Todos  los  demás  distritos  nombrarán  un 
solo  Diputado  por  cada  uno,  y así  éstos  como  los  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  tendrán  la  denomi- 
nación del  pueblo  de  su  capital. 

Art*  4.°  Cada  distrito  electoral  será  subdividido  en 
las  secciones  que  sean  necesarias  para  facilitar  á los 
electores  la  votación,  procurando  que  cada  una  de  es- 
tos secciones  no  comprenda  menos  de  100  electores  ni 
más  de  500  en  los  distritos  rurales,  ó 1.000  en  los  ur- 
banos* En  la  misma  ley  que  ha  de  fijar  la  división  de- 
finitiva de  los  distritos  electorales  se  determinará  la 
subdivisión  de  los  mismos  en  secciones,  con  designa- 
ción precisa  de  las  respectivas  demarcaciones  y de  los 
pueblos  ó puntos  de  capitalidad  de  unos  y otras. 

Art,  5*°  Hasta  que  se  promulgue  la  ley  de  división 
y subdivisión  definitivas  de  los  distritos,  á que  se  re- 
fieren los  artículos  precedentes,  continuarán  las  sec- 
ciones según  se  hallan  establecidas  actnalmente, 

Art,  6*°  Solo  por  medio  de  una  ley  se  podrá  au- 
mentar el  numero  de  Diputados  que  a un  distrito  elec- 
toral corresponda  nombrar,  cuando  el  acrecentamiento 
de  su  población  lo  requiera.  Tampoco  se  podrá,  sino 
por  medio  de  una  ley,  variar  la  demarcación  y capi- 
talidad de  los  distritos  y de,  sus  secciones* 

TITULO  II. 

DE  LOS  DIPUTADOS* 

Art*  7**  Son  condiciones  indispensables  para  ser 
admitido  como  Diputado  en  el  Congreso,  las  siguientes: 

1. a  Reunir  las  calidades  requeridas  en  el  art*  29  da 
la  Constitución,  en  el  dia  en  que  se  verifique  la  elec- 
ción en  el  distrito  electoral* 

2. a  Haber  sido  elegido  y proclamado  electo  en  un 
distrito  electoral,  ó en  el  Congreso,  con  arreglo  á las 
disposiciones  de  esta  ley  y á las  dél  Reglamento  del 
mismo  Cuerpo. 

3. a  No  estar  inhabilitado  por  cualquier  motivo  de 
incapacidad  personal  para  obtener  el  cargo* 

Art,  Están  personalmente  incapacitados  para 
ser  admitidos  como  Diputados,  aunque  hubiesen  sido 
válidamente  elegidos,  los  que  se  hallaren  en  alguno  de 
los  casos  siguientes: 

Los  que  por  sentencia  firme  de  Tribunal  com- 
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petente  hayan  sido  condenados  á las  penas,  como  prin- 
qipales  ó accesorias,  de  inhabilitación  perpetua,  abso- 
luta ó especial  para  derechos  políticos  ó cargos,  públi- 
cos, aunque  hubiesen  sido  indultados,  á no  haber  ob- 
tenido antes  de  la  elección  rehabilitación  personal  por 
medio  de  una  ley; 

2, °  Los  que  por  igual  sentencia  hayan  sido  conde- 
nados á cualquiera  de  las  otras  penas  que  el  Código 
penal  clasifica  como  aflictivas,  si  no  hubieran  obtenido 
legalmente  rehabilitación  dos  años  por  lo  ménos  antes 
de  la  elección, 

3. °  Los  que  habiendo  sido  condenados  por  senten- 
cia firme  en  causa  á cualquiera  de  las  penas  estable- 
cidas por  el  Código  penal,  no  acreditaren  haber  cum- 
plido la  condena  antes  de  la  presentación  en  el  Con- 
greso del  acta  de  su  elección. 

Los  que  por  incapacidad  física  ó moral,  ó por 
sentencia  penal  se  hallaren  en  estado  de  interdicción 
civil. 

5, ú  Los  concursados  ó quebrados  no  rehabilitados 
conforme  á la  ley,  y que  no  acrediten  documental- 
mente  haber  cumplido  todas  sus  obligaciones, 

6, °  Los  deudores  á fondos  públicos  como  segundos 
contribuyentes, 

7, °  Los  contratistas  de  obras  ó servicios  públicos 
de  cualquiera  clase,  que  se  costeen  con  fondos  del  Es- 
tado ó tengan  por  objeto  la  recaudación  de  rentas  pú- 
blicas, y los  que  de  resultas  de  tales  contratas  tengan 
pendientes  contra  el  Gobierno  reclamaciones  de  interés 
propio. 

Esta  incapacidad  será  extensiva  á los  fiadores  y 
consocios  de  los  contratistas. 

Art.  9.°  También  están  incapacitados  para  ser  ad- 
mitidos como  Diputados  por  los  votos  que  hubiesen 
obtenido  eu  los  distritos  respectivos,  los  que  se  halla- 
ren en  alguno  de  Los  casos  siguientes: 

i,°  Los  empleados  de  Real  nombramiento  con  rela- 
ción á los  distritos  ó provincias  donde  ejercieren  su 
empleo, 

2°  Los  funcionarios  de  provincia  ó de  otras  de- 
marcaciones, aunque  sn  nombramiento  proceda  de 
elección  popular,  que  individual  ó colectivamente  ejer- 
zan autoridad,  mando  civil  ó militar,  ó jurisdicción  de 
cualquiera  clase,  con  relación  á los  distritos  sometidos 
en  todo  ó en  parte  á su  autoridad,  mando  ó jurisdic- 
ción. 

3.°  Los  ingenieros  de  caminos,  montes  y minas, 
con  relación  á los  distritos  ó provincias  donde  ejercie- 
ren sus  cargos  por  comisión  del  Gobierno, 

V Los  que  hubiesen  presidido  la  mesa  electoral, 
con  relación  á la  sección  de  su  presidencia. 

5.*  Los  que  se  hallaren  en  el  caso  7.°  del  art,  S,°, 
por  obras  ó servicios  de  cualquiera  clase,  de  interés 
provincial  ó municipal,  con  relación  á las  provincias  ó 
distritos  interesados  on  dichas  obras  ó servicios, 

Art.  10,  La  incapacidad  relativa  que  se  establece 
en  el  artículo  anterior,  subsistirá  hasta  un  año  después 
de  que  hubiere  cesado  por  cualquiera  causa  el  motivo 
que  la  produce, 

Art,  11,  En  cualquier  tiempo  en  que  un  Diputado 
se  inhabilitare,  después  de  admitido  en  el  Congreso, 
por  alguna  de  las  causas  enumeradas  en  el  art.  8,*,  se 
declarará  su  incapacidad  y perderá  inmediatamente 
el  cargo, 

Art,  12.  Los  que  estén  ya  en  posesión  del  cargo  de 
Diputado  á Cortes,  no  podrán  ser  admitidos  en  el  mis- 
mo Congreso  por  virtud  de  una  elección  parcial,  si  no 


lo  hubiesen  renunciado  antes  de  la  convocación  del 
distrito  para  dicha  elección  parcial. 

Art.  i 3.  El  cargo  de  Diputado  á Cortes  es  gratuito 
y voluntario,  y se  podrá  renunciar  antes  y después  de 
haberlo  jurado;  pero  la  renuncia  no  podrá  ser  admitida 
sin  aprobación  prévia  del  acta  de  la  elección  por  el 
Congreso, 

TITULO  til. 

BE  LOS  ELECTORES  Y BEL  CENSO  ELECTORAL. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  los  electores, 

Art,  14.  Solo  tendrán  derecho  á votar  en  la  elec- 
ción de  Diputados  á Cortes  los  que  estuvieren  inscritos 
como  electores  en  las  listas  del  censo  electoral  vigen- 
tes al  tiempo  de  hacerse  la  elección. 

Art,  15,  Tendrá  derecho  á ser  inscrito  como  elec- 
tor en  las  listas  del  censo  electoral  de  la  sección  de  su 
respectivo  domicilio,  todo  español  de  edad  de  2o  años 
cumplidos,  que  sea  contribuyente  dentro  ó fuera  del 
mismo  distrito,  por  la  cuota  mínima  para  el  Tesoro  de 
25  pesetas  anuales  por  contribución  territorial,  ó de 
50  por  subsidip  industrial. 

Para  adquirir  el  derecho  electoral  ha  de  pagarse 
la  contribución  territorial  con  un  año  de  antelación, 
y el  subsidio  industrial  con  dos  años. 

Art,  16.  Para  computar  la  contribución  á los  que 
pretendan  el  derecho  electoral,  se  considerarán  como 
bienes  propios: 

1, °  Con  respecto  á los  maridos,  los  de  sus  mojeres 
mientras  subsista  la  sociedad  conyugal. 

2, °  Con  respecto  á los  padres,  los  de  sus  hijos  de 
que  sean  legítimos  administradores, 

3, *  Con  respecto  á los  hijos,  los  suyos  propios  de 
que  por  cualquier  concepto  sean  sus  madres  usufruc- 
tuarias, 

Art.  17.  A los  socios  de  compañías  que  no  sean 
anónimas  se  computará  también  la  contribución  que 
paguen  las  mismas  compañías,  distribuida  empropor- 
clon  al  interés  que  cada  uno  tenga  en  la  sociedad,  y 
no  siendo  éste  conocido,  por  iguales  partes, 

Art.  18.  En  todo  arrendamiento  ó aparcería  se  im- 
putarán para  los  efectos  de  esta  ley  los  dos  tercios  de 
la  contribución  al  propietario,  y el  tercio  restante  al 
colono  ó colonos. 

Art.  19.  También  tendrán  derecho  á ser  inscritos 
en  las  listas  como  electores,  siempre  que  hayan  cum~ 
plido  25  años: 

i Los  individuos  de  número  de  las  Reales  Acade- 
mias Española,  de  la  Historia,  de  San  Fernando,  de 
Ciencias  exactas,  físicas  y naturales,  de  Ciencias  inó- 
rales y políticas  y de  Medicina. 

2, °  Los  individuos  de  los  Cabildos  eclesiásticos  y 
los  curas  párrocos  y sus  teuientes  ó coadjutores. 

3, °  Los  empleados  activos  de  todos  los  ramos  de  la 
Administración  pública,  délas  Cortes,  de  la  Gasa  Real, 
de  las  Diputaciones  y Ayuntamientos  que  gocen  por  lo 
menos  2.000  pesetas  anuales  de  sueldo  y los  cesantes 
y jubilados,  sea  cualquiera  su  haber  por  este  concepto, 

4, °  Los  oficiales  generales  del  ejército  y armada 
exentos  del  servicio,  y los  jefes  y oficiales  militares  y 
marinos  retirados  con  goce  de  pensión  por  esta  cuali- 
dad, ó por  la  cruz  pensionada  de  San  Femando*  aup^ 
que  sean  de  la  clase  de  soldado» 
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5.*  Los  que  llevando  dos  años  de  residencia  por  Ib 
menos  en  el  término  del  Municipio,  justifiquen  su  ca- 
pacidad profesional  ó académica  por  medio  de  título 
oficial. 

$X  Los  pintores  ó escultores  que  hayan  obtenido 
premio  de  primera  ó segunda  clase  en  las  Exposicio- 
nes nacionales  é internacionales. 

7. °  Los  relatores  ó secretarios  de  Sala  y escribanos 
de  Cámara  de  los  Tribunales  Supremos  y Superiores,  y 
los  notarios  y procuradores,  escribanos  de  Juzgado  y 
agentes  colegiados  de  negocios  qne  se  bailen  en  los 
mismos  casos  que  los  del  párrafo  5.° 

8. °  Los  profesores  y maestros  de  cualquiera  ense- 
ñanza costeada  de  fondos  públicos. 

9. °  Los  maestros  de  primera  y' segunda  enseñanza 
quo  tengan  título. 

Art.  20.  No  podrán  ser  electores  los  que  se  halla- 
ren en  cualquiera  de  los  casos  expresados  en  los  párra- 
fos primero,  segundo,  tercero,  cuarto,  quinto  y sexto 
del  art.  8.° 

CAPITULO  SI. 

Bel  modo  de  adquirir  y perder  el  derecho  electoral. 

Art.  21,  Al  tiempo  de  promulgarse  esta  ley  se  for- 
marán las  listas  electorales  con  arreglo  á ella,  y así 
formadas,  constituirán  el  censo  electoral  permanente, 

Art.  22,  Publicadas  las  listas,  el  derecho  electoral 
y la  consiguiente  inscripción  en  el  censo  solamente  po- 
drán obtenerse  y perderse  por  virtud  de  declaración 
judicial,  hecha  á instancia  de  parte  legitima  por  los 
trámites  establecidos  en  esta  ley. 

Art.  23.  Para  hacer  esta  declaración  son  compe- 
tentes, con  esclusion  de  todo  fuero,  ios  jueces-  de  pri- 
mera instancia  de  los  partidos  judiciales  comprendidos 
en  el  distrito  en  cuyas  listas  haya  de  hacerse  la  In- 
clusión ó la  exclusión  del  elector. 

Art.  21,  La  acción  para  reclamar  la  inclusión  ó 
exclusión  de  los  electores  en  las  listas  de  cada  distrito 
será  popular  entre  los  electores  ya  inscritos  en  ellas, 
quienes  lo  mismo  que  los  propios  interesados,  podrán 
ejercitarla  en  cualquier  tiempo. 

Art,  25.  En  los  expedientes  judiciales  sobre  inclu- 
sión ó exclusión  de  electores  en  las  listas,  será  oido 
siempre  el  ministerio  fiscal. 

Art,  26,  No  se  admitirá  ni  dará  curso  á ninguna 
demanda  de  inclusión  que  no  se  presente  acompañada 
de  justificación  documental  del  derecho  que  se  pida. 
Esta  justificación  deberá  ser  comprensiva  de  las  tres 
calidades  de  edad,  contribución  y vecindad  en  el  pue- 
blo respectivo. 

Art.  27.  Admitida  la  demanda,  mandará  el. juez 
que  se  publique  la  pretensión  por  edictos,  que  se  fija- 
v rán  en  ios  sitios  acostumbrados  del  pueblo  cabeza  de 
partido,  y en  los  del  domicilio  de  las  personas  cuya 
inscripción  se  solicite,  y se  anunciará  en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia. 

Art.  28,  Dentro  del  término  de  veinte  días,  conta- 
dos desde  la  fecha  del  Boletín  oficial  en  que  se  hubiese 
Insertado  el  anuncio,  podrán  presentarse  en  oposición 
á la  inclusión  los  mismos  interesados  si  no  fuesen  los 
demandantes  ó cualquiera  elector, 

Art.  29.  Espirado  el  término  del  artículo  anterior 
sin  que  se  haya  presentado  nadie  en  oposición,  se  pa- 
sará el  expediente  al  ministerio  fiscal,  que  io  devolverá 
con  su  dictamen  á ios  tres  dias. 

Art,  30,  En  el  caso  del  artícelo  anterior,  si  el  mi- 


nisterio fiscal  no  se  opusiere  á la  demanda,  dictará  el 
juez  dentro  de  veinticuatro  horas  sentencia  definitiva 
razonan  da  declarando  ó negando  el  derecho  electo  ral 
solicitado.  Esta  sentencia  será  apelable  en  ambos  efec- 
tos, y si  no  se  apelare,  quedará  el  fallo  ejecutoriado  sin 
necesidad  de  ninguna  declaración,  y se  procederá  á 
ejecutarlo  inmediatamente, 

Art.  31.  Si  dentro  del  término  del  art.  28  se  pre- 
sentare alguno  oponiéndose  á la  demanda,  ó en  el  caso 
del  art,  29  se  opusiere  el  ministerio  fiscal,  sé  dará  in- 
mediatamente copia  del  escrito  de  oposición  á la  parte 
actora,  y mandará  el  juez  convocar  á las  partes  á jui- 
cio verbal,  que  se  celebrará  lo  más  tarde  cinco  dias 
después  de  fenecido  dicho  término  y al  cual  podrá 
asistir  con  aquellas  un  hombre  bueno  ó defensor  con 
cada  una  para  sostener  sus  derechos. 

Art,  32,  De  este  juicio,  qne  podrá  durar  hasta  tres 
dias  y en  que  podrán  admitirse  nuevas  justificaciones 
que  no  sean  de  testigo,  se  extenderá  la  oportuna  acta 
que  suscribirán  con  él  juez  las  partes  6 sus  defensores 
y el  escribano.  Los  nuevos  documentos  que  se  presen- 
taren se  unirán  al  expediente  originales  ó en  testimo- 
nio concertado  con  ellos. 

Art*  33.  Concluido  el  juicio  verbal  y dentro  del 
siguiente  dia,  el  juez  dictará  sentencia,  que  será  ape- 
lable como  en  el  caso  del  art.  30 . 

Art,  34.  Cuando  hubiere  oposición  á la  demanda, 
el  ministerio  fiscal  solamente  será  oido  después  del 
juicio  verbal,  para  lo  cual  se  le  pasarán  los  autos,  que 
devolverá  con  dictamen  escrito  dentro  de  tres  dias  y 
la  sentencia  se  dictará  en  el  inmediato  siguiente  al  do 
la  devolución  del  expediente. 

Art.  35.  Si  un  elector  inscrito  en  las  listas  de  un 
distrito  electoral  trasladase  su  vecindad  á otro  distrito 
ó á diferente  sección,  lé  bastará  para  ser  inscrito  en  las 
listas  del  nuevo  domicilio  acreditar  éste  documental- 
mente y que  estaba  inscrito  en  las  correspondientes  á 
la  sección  de  su  anterior  vecindad;  pero  se  admitirá 
prueba  en  contrario  si  hubiere  oposición  de  parte  le* 
gítima. 

Art.  36.  Si  la  demanda  fuere  de  exclusión,  deberá 
acompañarla  también , para  sor  admisible , justifica- 
ción documental  negativa  con  respecto  á cualquiera  de 
las  circunstancias  de  los  artículos  io  y 19,  ó afirmati- 
va respecto  á las  que  producen  incapacidad  para  go- 
zar del  derecho  electoral  con  arreglo  al  art,  20. 

Art  37.  Admitida  en  este  casó  la  demanda,  se- 
guirá los  trámites  que  quedan  prescritos  para  las  de 
inclusión;  pero  además  déla  publicación  prevenida  por 
el  art.  28  serán  siempre  citados  personalmente  los  eleo* 
teres  cuya  exclusión  se  solicite.  Esta  citación  se  hará 
por  cédula  acompañada  de  copia  literal  de  la  demanda 
y su  documentación  en  la  forma  dispuesta  por  los  ar- 
tículos 22  y 228  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  cuya 
entrega  se  hará  en  el  domicilio  en  que  el  interesado 
resulte  inscrito  en  las  listas, 

A este  ó á cualquiera  otro  elector  que  se  presente 
á sostener  su  derecho  le  bastará  justificar  la  calidad  ó 
circunstancia  determinada  que  en  la  demanda  y en  su 
comprobación  se  le  niegue,  y sobre  este  punto  resol- 
verá el  juez  en  su  sentencia, 

Art.  38.  El  que  haya  sido  excluido  dé  las  listas  del 
censo  electoral  por  alguna  de  las  causas  expresadas  en 
el  art.  20,  no  podrá  volver  á ser  inscrito  en  las  del 
mismo  ni  en  las  de  otro  distrito  sin  que  acredite  haber 
recobrado  con  posterioridad  á su  exclusión  la  aptitud 
necesaria  para  ser  elector* 
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Art.  39.  Na  se  podráii  acumular  en  una  misma  de- 
manda reclamaciones  de  indi  sí  on  ;y  e xclu  siom 

Art.  40.  Las  apelaciones  á que  se  refioreñ  los  ar- 
tículos 30  y 33  ^e  interpondrán  dentro  del  término  de 
tres  diai  desde  la  nótificaGÍón  de  la  sentencia,  y serán 
admitidas  de  plano,  remitiéndose  los  autos  originales 
á la  Audiencia  del  territorio  con  previa  citación  de  las' 
partes  para  que  comparezcan  en  el  tribunal  dentro  del 
término  de  quince  dias, 

Art.  41.  Estas  apelaciones  se  sustanciarán  en  la 
forma  y por  los  trámites  prescritos  para  la  de  los  in- 
terdictos posesorios  por  los  artículos  760  y siguientes 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  pero  sin  formar 
apuntamiento  y oyendo  ante  todo  al  ministerio' "fiscal, 
a quien  al  -efecto  pasarán  los  autos  luego  que  se  per- 
sone el  apelante  para  que  emita  su  dictamen  escrito 
dentro  de  tres  dias. 

Art,  43,  En  la  instancia  de  apelación;  podrá  tam- 
bién alegarse  nulidad  de  la  sentencia  apelada  por  ha- 
berse faltado  en  la  primera  á alguno  de  los  trámites 
prescritos  en  esta  ley;  y si  el  tribunal  estimare  la  nu- 
lidad mándárá  reponer  Ios:  autos  al  astado  que  tenían 
cuando  se  cometió  la  infracción,  con  imposición  dé- las 
costas  al  juez  si  apareciere  culpable  de  la  falta. 

Art.  43,  Contra  el  fallo  definitivo  de  la  Audiencia 
no  se  dará  recurso  alguno, 

Art.  44.  Todos  los  térmicos  fijados  en  los  artículos 
quo  preceden  son  impro  regables,  y en  ellos  no  se  con- 
tarán los  dias  en  que  no  puedan  tener  lugar  actuacio- 
nes judiciales;  poro  sí  los  de  las  vacaciones  de  los  tri- 
bunales que  no  obstarán  al  curso  y fallo  de  estos  ex- 
pedientes. 

Art.  45.  Ea  ellos  podrán  las  partos  ser  representa- 
das por  procurador;  pero  en  este  caso  si  el  procurador 
representante  no  fuere  elector  en  el  distrito  ó sección, 
deberán  ser  designadas  nomina]  mente  en  el  poder  las 
personas  cuya  inclusión  ó exclusión  haya  de  solicitar- 
se, y no  podrá  hacerse  la  demauda  extensiva  á otras. 

Art.  46.  Todas  las  cáetnacionés  de  estos  expedien- 
tes judiciales  y el  papel  que  en  ellos  se  use,  serán  do 
oficio, 

Art.  47.  Todas  las  cuestiones  de  procedimiento  que 
no  tengan  resolución  expresa  en  los  artículos  que  pre- 
ceden, se  decidirán  por  las  reglas  generales  de  sustan- 
elación  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art,  48.  Ejecutoriada  que  sea  la  sentencia  defini- 
tiva, se  dará  testimonio  literal  de  ella  d las  personas 
interesadas  que  lo  pidan,  y sin  perjuicio  se  pasará  desde 
luego  oficialmente  otro  testimonio  igual  para  que  cons- 
te y tenga  efecto  el  fallo  en  el  registro  del  censo  elec- 
toral, al  gobernador  de  la  provincia,  quien  acusará  el 
recibo  inmediatamente  y dispondrá  en  su  caso  que  se 
baga  á su  tiempo  la  inscripción  correspondiente  en  las 
listas  respectivas. 

CAPITULO  III. 

Formación  y rectificación  anual  del  éénso  electoi'ái. 

Art,  49.  En  la  secretaría  municipal  del  pueblo  ca- 
beza de  cada  distrito  electoral,  se  abrirá  un  libro  titu- 
lado Registro  del  censo  electoral  dividido  en  tantas  par- 
tes cuantas  fueren  las  secciones  en  qué  esté  dividido 
el  distrito  con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley. 

Cada  una  de  estas  partes  del  Registro  tendrá  él 
rótulo  siguiente;  «registro  del  censo  electoral  del  dis- 
trito de,.,  (el  nombre),  sección  primera. (el  nombre);» 


y así  sucesivamente,  don  la  numeración  correlativa  de 
todas  las  secciones, 

Art.  50.  En  cada  una  de  estas  secciones  se  anota- 
rán por  orden  alfabético  de  los  apellidos  los  nombres 
de  todos  los  electores  correspondientes  á la  misma,  en 
dos  listas  separadas,  qué  comprenderán  la  primera  los 
electores  que  io  sean  como  contribuyentes  con  arreglo 
al  art.  lo. 

La  segunda  los  electores  que  lo  sean  en  coticepto 
de  capacidad  con  arreglo  al  art,  19, 

Cada  una  de  estas  listas  estará  dividida  m tres  co- 
lumnas verticales  para  anotar: 

En  la  primera  el  nombre  y apellidos  paterno  y ma- 
terno del  elector.  1 

En  la  segunda  el  concepto  de  su  derecho  electora]. 
En  la  tercera  su  domicilio  dentro  de  la  sección. 

Art.  51.  Estas  listas  constituyen  el  censo  electoral 
del  distrito;  y los  libros  del  registro \ como  protocolo  ó 
matrícula  del  mismo,  estarán  bajo  la  inmediata  inspec- 
ción de  una  Oomision  permanente,  que  se  denominará 
Comisión  inspectora  del  censo  electoral , compuesta  del 
alcalde  presidente  y de  cuatro  concejales  electoras, 
nombrados  por  el  Ayuntamiento  del  pueblo  cabeza  del 
distrito,  los  cuales  se  renovarán  por  mitad  cada  dos 
anos  y serán  personalmente  responsables  con  el  secre- 
tario municipal,  que  le  será  también  de  la  Comisión } 
de  todas  las  faltas  que  se  cometieren  en  la  formalidad 
y exactitud  de  los  asientos. 

Art.  53,  Todo  elector  que  varíe  de  domicilio  den- 
tro de  cada  distrito  y de  cada  sección  electorales,  lo 
participará  por  escrito  á la  Comisión  inspectora  del 
censo , dejando  nota  de  su  nueva  morada  en  la  secreta- 
rla para  los  efectos  consiguientes  en  la  rectificación 
inmediata  de  las  listas, 

Art.  53,  Las  listas  del  censo  electoral  así  formadas 
tendrán  por  cabeza  la  indicación,  del  ano  en  que  han 
de  regir;  y al  pié  la  certificación  que  firmarán  todos 
los  Individuos  de  la  Comisión  inspectora  con  su  secre- 
tario el  día  l .°  de  Enero  de  cada  año,  redactada  en  los 
términos  siguientes: 

«tas  listas  que  preceden  comprenden  sin  omisión 
ni  adición  alguna,  los  nombres  de  todos  los  electores 
para  Diputados  á Cortes  de  éste  distrito  según  los  da- 
tos auténticos  remitidos  á esta  Comisión  hasta  esta 
fecha;  y de  su  exactitud  certifican  los  infrascritos. 

(Fecha  y firmas,)» 

Art,  54.  En  cuadernos  separados  de  los  libros  del 
registro,  que  se  denominarán  de  Alta  y Baja  del  censo 
electoral,  correspondiendo  uno  á cada  sección,  se  anota- 
rán sucesivamente  con  el  orden  y clasificación  conve- 
les, los  nombres: 

1. °  De  los  electores  inscritos  en  las  listas  del  censo 
que  hubiesen  fallecido,  con  referencia  á los  estados 
del  Registro  civil. 

2. °  De  los  que  hubiesen  perdido  legalmente  su  do- 
micilio dentro  del  territorio  del  distrito,  con  referencia 
á los  padrones  de  la  respectiva  municipalidad  y á las 
notas  de  aviso  de  los  interesados,  si  las  hubiere, 

3/  De  los  que  hubieren  sido  incapacitados  ó man- 
dados excluir  de  las  listas,  con  referencia  á las  ejecu- 
torias precedentes  de  los  Juzgados  competentes. 

4.°  De  los  nuevos  electores  mandados  inscribir  por 
sentencia  judicial  también  con  igual  referencia. 

Art.  55.  El  dia  1°  de  Diciembre  de  cada  año  se 
publicarán  por  edictos  en  todos  los  Ayuntamientos  de 
cada  sección  electoral  y se  insertarán  en  el  Boletín 
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oficial  de  la  provincia  las  anotaciones  de  Alta  y Baja 
del  censo  que  se  hubiesen  hecho  durante  el  año,  con 
arreglo  al  art.  54,  para  todo  el  distrito, 

Art.  56.  Hasta  el  dia  10  del  mismo  mes  de  Diciem- 
bre admitirá  la  Comisión  inspectora  las  reclamaciones 
que  se  hicieren  por  cualquiera  elector  inscrito  en  las 
listas  vigentes,  ó por  los  interesados  en  las  anotaciones 
de  alta  y baja  publicadas  contra  la  exactitud  de  las 
mismas,  y las  resolverá  de  plano,  con  vista  de  sus  an- 
tecedentes en  la  secretaría,  notificando  en  el  acto  sus 
resoluciones  á los  reclamantes. 

Art,  57.  Estos  podrán  hasta  el  día  20  del  propio 
mes  acudir  en  queja  de  las  decisiones  de  la  Comisión 
al  gobernador  de  la  provincia,  quien  resolverá  defini- 
tivamente sobre  la  reclamación,  en  vista  del  expedien- 
te que  aquella  le  remitirá  con  el  recurso,  oyendo  siem- 
pre á la  Comisión  permanente  de  la  Diputación  pro- 
vincial, y su  resolución  se  hará  saber  también  inme- 
diatamente á la  parte  reclamante  y se  comunicará  con 
devolución  del  expediente  á la  Comisión  inspectora 
para  que  se  ajuste  á ella, 

Art,  58.  Con  arreglo  al  resultado  délas  operaciones 
prevenidas  por  las  disposiciones  que  preceden  serán 
rectificadas  las  listas  de  electores  de  cada  distrito,  y 
así  rectificadas,  se  inscribirán  en  el  Registro  del  censo 
electoral  en  la  forma  dispuesta  por  los  artículos  40  y 50. 

Art.  59,  El  dia  l.fl  de  Enero  de  cada  año  se  publi- 
carán impresas,  y se  insertarán  además  por  suplemen- 
tos en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  las  listas  del 
censo  electoral  de  cada  distrito  así  ultimadas,  y se  co- 
municarán á las  secciones  de  diferente  demarcación 
municipal  las  copias  respectivas  certificadas  por  el  se- 
cretario de  la  Comisión  inspectora,  con  el  V.°  B,°  del 
presidente. 

Art,  60.  Las  listas  electorales,  así  rectificadas  y 
publicadas,  serán  definitivas  y regirán  hasta  la  nueva 
rectificación  anual. 

Art.  61.  Servirán  de  base  para  formar  el  censo 
electoral  permanente  las  listas  ultimadas  en  Noviembre 
de  1877. 

Estas  listas  se  inscribirán  desde  luego  en  el  libro 
del  censo , y sobre  ellas  recaerá  la  primera  rectificación, 
que  habrá  de  hacerse  con  arreglo  á esta  ley  en  1.*  de 
Diciembre  próximo. 

TITULO  IV. 

PROCEDIMIENTO  ELECTORAL. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Constitución  de  los  colegios  electorales . 

Art.  62.  Diez  dias  por  lo  ménos  antes  del  señalado 
para  la  elección,  el  Ayuntamiento  del  pueblo  cabeza 
de  cada  sección  anunciará  por  medio  de  edictos,  que 
se  publicarán  en  todos  ios  pueblos  de  la  misma  secr 
cion,  la  designación  del  edificio  en  que  se  ha  de  cons- 
tituir el  colegio  electoral,  convocando  á los  electores 
para  que  concurran  allí  á votar.  En  los  distritos  que 
no  comprendan  más  que  un  solo  Ayuntamiento,  éste 
hará  lá  designación  y convocatoria  indicadas  para  to- 
das y cada  una  de  las  secciones  en  un  solo  edicto,  con 
igual  publicidad, 

Art,  63.  Las  votaciones  se  harán  en  cada  sección 
bajo  la  presidencia  del  alcalde  del  Ayuntamiento  ca- 
beza de  la  misma,  asociado  del  nümero  de  intervento- 
res que  corresponda,  los  cuales  serán  nombrados  direc- 
tamente por  los  electores,  y constituirán  con  el  prest-* 
dente  la  mesa  electoral, 


Cuando  por  cualquier  motivo  no  pudiere  presidir 
la  mesa  de  una  sección  el  alcalde  á quien  correspon- 
da, le  sustituirán,  como  delegados  suyos,  por  su  orden: 

1. °  Los  alcaldes  de  los  Ayuntamientos  más' cerca- 
nos á la  cabeza  de  la  sección,  si  ésta  comprendiese 
más  de  un  Municipio. 

2. *  Los  tenientes  de  alcalde  del  mismo  Ayunta- 
miento en  otro  caso, 

3. °  A falta  de  tenientes  de  alcalde,  los  concejales 
de  la  misma  Municipalidad. 

Art.  64.  La  designación  de  los  interventores  para 
cada  mesa  electoral  se  hará  por  escrito  en  cédulas, 
que  firmarán  los  electores  de  las  respectivas  secciones 
que  quieran  suscribirlas.  En  cada  una  de  estas  cédulas 
no  se  podrá  proponer  para  dicho  cargo  más  que  dos 
personas,  que  han  de  ser  precisamente  electores.de  la 
misma  sección,  y saber  leer  y escribir.  Si  resnltaren 
más  de  dos  los  designados  en  una  cédula,  solo  se  ten- 
drá por  propuestos  á los  dos  primeros. 

En  la  misma  cédula  se  podrá  proponer  también  á 
dos  suplentes  para  reemplazar  á los  interventores  en 
ella  designados  que  por  cualquier  motivo  no  puedan 
ejercer  el  cargo. 

Estas  cédulas  se  redactarán  con  arreglo  al  siguien- 
te modelo: 

«Los  que  suscriben  proponen  para  interventores  de 
la  mesa  electoral  de  la  sección  de,.,  á los  electores  de 
la  misma  siguientes : 

i.’  Don,.. 

2 Don,.; 

Proponen  también  para  suplentes  á 

1. °  Don... 

2. a  Don.,. 

Fecha  y firmas.» 

Art.  65.  Dos  de  los  electores  que  suscriban  la  pro- 
puesta rubricarán  en  ia  margen  todas  las  hojas  de  la 
cédula,  y firmarán  sobre  el  pliego  cerrado  en  que  han 
de  presentarla  esta  manifestación : 

«Respondemos  de  la  autenticidad  de  las  firmas  de 
la  propuesta  contenida  en  este  pliego.  (Fecha,)» 

Sin  esta  garantía  no  será  admisible  el  pliego. 

Art.  66,  El  domingo  inmediato  anterior  al  señala* 
do  para  la  elección,  la  Comisión  inspectora  del  censo 
electoral  se  constituirá  en  sesión  publica  á las  once  en 
punto  de  la  mañana  en  el  local  destinado  para  la  ins- 
talación del  colegio  de  la  cabeza  del  distrito,  y anun- 
ciará dos  nombres,  que  se  escribirán  eñ  el  acta,  de  los 
que  han  de  presidir  las  mesas  de  todas  las  secciones 
del  mismo  distrito.  Acto  seguido  se  recibirán  por  ia 
Comisión  los  pliegos  de  las  propuestas  para  interven- 
tores que,  conforme  á lo  dispuesto  en  eí  artículo  ante- 
rior, fueron  entregados  por  Los  electores. 

Art.  67.  A las  doce  en  puuto  del  mismo  día  anun- 
ciará el  presidente  que  se  va  á proceder  á la  apertura 
de  los  pliegos  presentados,  y tendrá  ésta  efecto  empe- 
zando por  los  de  la  cabeza  del  distrito  y siguiendo  por 
los  de  las  secciones,  según  el  orden  de  su  numeración 
correlativa.  El  presidente  abrirá  y leerá  los  pliegos,  y 
el  secretario  escribirá  en  el  acta  lo  que  de  ellos  re- 
sultare. 

Art,  68.  Abiertos  todos  los  pliegos  de  una  sección, 
los  nombres  de  las  firmas  que  autoricen  las  cédulas 
serán  confrontados  con  los  de  la  lista  electoral  corres- 
pondiente, y no  se  tomarán  en  cuenta  para  ningún 
efecto  las  firmas  que  resultaren  no  pertenecer  á elec- 
tores inscritos,  ni  tampoco  la  de  los  electores  que  apa- 
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relean  inscribiendo  á la  vez  diferentes  propuestas,  en 
cuyo  caso  se  pasarán  después,  estas  propuestas  al  tri** 
banal  competente  para  lo  que  procediese  en  justicia. 
Confrontadas  y depuradas  las  firmas,  se  consignarán 
eu  eL  actít  el  número  de  pliegos  abiertos,  los  nombres 
de  los  dos  ínter  vento  res  suplentes  propuestos  en  cada 
cédula,  y el  número  de  firmas  válidas  que  suscriben 
cada  propuesta. 

Arh  69.  Si  el  número  total  de  los  interventores 
propuestos  en  los  pliegos  presentados  para  una  sección 
eo  fueren  más  de  cuatro,  serán  desde  luego  proclama- 
dos todos  los  designados.  Si  dicho  número  fuere  seis  ó 
más,  se  tendrán  por  nombrados,  y serán  igualmente 
proclamados  los  seis  que  resultaren  con  mayor  número 
de  firmas  en  las  propuestas. 

SÍ  el  total  de  los  interventores  propuestos  para  nna 
sección  no  llegare  á cuatro,  se  completará  este  número 
con  los  suplentes,  si  se  hubiesen  designado  en  las  mis- 
mas cédulas,  y en  su  defecto  con  los  electores  de  la 
propia  sección  presentes  en  el  acto,  que  al  efecto  fue- 
ren indicados  por  los  interventores  ya  nombrados. 

Art.  7 0.  Si  en  el  dia  y hora  señalados  en  el  artícu- 
lo 66  no  se  presentase  cédula  ninguna  de  propuesta 
de  interventores  para  alguna  sección,  la  Comisión  ins- 
pectora nombrará  libremente  para  ejercer  el  cargo  en 
lamosa  correspondiente  á cuatro  de  los  electores  pre- 
sentes de  la  misma  sección  que  reúnan  las  condiciones 
de  aptitud  requeridas. 

Art.  Terminadas  estas  operaciones,  los  inter- 
ventores proclamados  serán  llamados  para  aceptar  en 
el  acto  el  cargo,  obligándose  á cumplirlo  bien  y fiel- 
mente, y lo  mismo  harán  los  suplentes  designados  para 
en  su  caso  y lugar. 

Si  alguno  de  los  interventores  así  nombrados  no 
aceptare,  ó resultare  destituido  de  las  condiciones  de 
aptitud  requeridas,  será  reemplazado  en  el  acto  por  el 
suplente  que  corresponda,  y á falta  de  suplentes  por 
cualquiera  de  los  electores  presentes  de  la  misma  sec- 
ción que  al  efecto  fuese  designado  por  el  otro  inter- 
ventor propuesto  en  la  propia  cédula  que  el  renun- 
ciante ó excluido;  y si  los  excluidos  6 renunciantes 
fuesen  los  dos  nombrados  en  una  misma  cédula  y no 
hubiese  en  ella  suplentes,  serán  reemplazados  por  otros 
dos  electores  presentes  que  fuesen  designados  al  efecto  1 
por  la  mayoría  de  los  individuos  de  la  Comisión  ins- 
pectora, asociados  de  los  otros  interventores  ya  pro- 
clamados para  la  propia  sección. 

Art.  72.  El  cargo  de  interventor  de  las  mesas  elec- 
torales, después  de  aceptado,  es  obligatorio.  Si  antes 
del  dia  de  la  elección  se  imposibilitare  por  cualquiera 
accidente  imprevisto  alguno  de  los  interventores  para 
ejercer  el  cargo,  será  reemplazado  en  la  forma  dispues- 
ta en  el  artículo  anterior, 

Art,  73.  Terminadas  todas  las  operaciones  pres- 
critas en  los  artículos  anteriores,  .se  procederá  sin  le- 
vantar mano  á redactar  el  acta,  que  suscribirán  todos 
tos  individuos  de  la  Comisión  inspectora  con  su  secre- 
tario, y en  ella  se  insertarán  en  su  caso  las  protestas  1 
y reclamaciones  que  se  hubiesen  hecho  por  los  electo- 
res concurrentes  y las  resoluciones  que  sobre  ellas  de- 
berá dictar  de  plano  la  misma  Comisión,  Los  autores 
de  las  reclamaciones  firmarán  también,  si  quisieren, 
el  acta, 

El  presidente  declarará  acto  continuo  constituidos 
los  colegios  electorales  de  todas  las  secciones  del  dis- 
trito, y citará  á los  interventores  nombrados  para  la 
hora  en  que  habrán  de  empezar  las  votaciones  para  la 


elección,  levantando  en  seguida  la  sesión,- sin  permitir 
que  en  ella  se  trate  de  asunto  alguno  fuera  de  los  de- 
terminados en  estas  disposiciones. 

Art.  74.  El  acta  original  de  esta  sesión,  con  los 
pliegos  y documentos  á ella  anejos,  se  archivarán  en 
la  secretaría  de  la  Junta  inspectora  del  censo  electoral 
del  distrito,  y una  copia  literal  certificada  de  la  misma 
acta  será  remitida  inmediatamente  por  el  Presidente  á 
la  Secretaria  del  Congreso  de  los  Diputados. 

Art.  7 5.  Al  mismo  tiempo  serán  también  remitidas 
á los  Ayuntamientos  de  las  cabezas  de  todas  las  seccio- 
nes del  distrito  certificaciones  parciales  autorizadas 
por  el  secretario  con  el  Y.°  del  presidente  de  la  Co- 
misión inspectora,  en  las  cuales,  con  referencia  á la 
misma  acta,  se  designarán  los  presidentes  ó interven- 
tores nombrados  para  formar  las  respectivas  mesas 
electorales. 

CAPITULO  IL 
De  las  votaciones . 

Art,  76.  En  toda  convocatoria  para  elección  de  Di- 
putados á Cortes,  sea  ésta  general  ó parcial,  se  seña- 
lará siempre  un  domingo  para  las  votaciones. 

Art,  77.  La  yotacion  se  hará  simultáneamente  en 
todas  las  secciones  cabeza  de  distrito  en  el  domingo 
designado,  comenzando  á las  ocho  en  punto  de  la  ma- 
ñana y continuando  sin  interrupción  hasta  las  tres  de 
la  tarde,  en  que  se  declarará  definitivamente  cerrada 
y comenzará  el  recuento  de  los  votos  emitidos. 

Art,  78.  Al  efecto  se  instalará  con  la  anticipación 
conveniente  la  mesa  electoral  de  cada  sección  en  el  lo- 
cal correspondiente.  Si  á la  hora  prefijada  no  se  hubie- 
se presentado  alguno  de  los  interventores  ó su  suplen- 
te, no  será  ésto  razón  para  suspender  la  votación,  la 
cual  comenzará  y continuará  con  los  individuos  de  la 
mesa  presentes,  sin  perjuicio  de  Ja  responsabilidad  que 
incumba  á los  ausentes  que  no  justificasen  causa  que 
legitime  su  ausencia  antes  de  levantarse  la  sesión. 

Art.  79.  La  votación  será  secreta  y se  hará  en  la 
forma  siguiente: 

El  elector  se  acercará  á la  mesa,  y dando  su  nom- 
bre entregará  por  su  propia  mano  al  presidente  una  pa- 
peleta de  papel  blanco,  doblada,  en  la  cual  estará  escri- 
to ó impreso  el  nombre  del  candidato  á quien  dé  su 
voto  para  Diputado,  El  presidente  depositará  la  pape- 
leta en  la  urna  destinada  al  efecto,  después  de  certifi- 
carse en  caso  de  duda,  por  el  examen  que  harán  los  in- 
terventores de  las  listas  del  censo  electoral,  de  que  en 
ellas  está  inscrito  el  nombre  del  votante,  y dirá  en  alta 
voz;  «Fulano  {el  nombre  del  elector)  vota.»  En  todo 
caso,  el  presidente  tendrá  constantemente  á la  vista 
del  público  la  papeleta  desde  el  momento  de  la  entre- 
ga hasta  que  la  deposite  en  la  urna.  Dos  de  los  inter- 
ventores anotarán  en  lista  duplicada  los  nombres  de 
los  electores,  numerados  por  el  órden  con  que  vayan 
dando  los  votos. 

Art.  80.  Cuando  sobre  la  identidad  personal  del  in- 
dividuo que  se  presentare  á votar  como  elector  ocur- 
riese duda  por,  reclamación  que  en  el  acto  hiciere  públi- 
camente otro  elector  negándola,  se  suspenderá  la  admi- 
sión de  su  voto  hasta  que  concluida  la  votación  decida 
la  mesa  lo  que  corresponda  sobre  la  reclamación  pro- 
puesta. 

Art.  8!.  A las  tres  en  punto  de  la  tarde  anunciará 
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él  presidente  en  alta  voz  que  se  va  á 'cerrarla  votación, 
y no  se  permitirá  á nadie  entrar  en  el  local. 

El  presidente  preguntará:  «¿Falta  algún  elector  por 
votar?»  Esta  pregunta  se  repetirá  otra  vez  con  interva- 
lo dé  un  minuto,  admitiéndose  los  votos  qñe  se  dieren 
eii  el  acto,  y c¿  seguida  los  de  los  individuos  de  la 
mesa,  que  votarán  Vos  últimos,  y se  rubricarán  por  los 
intervehtores  las  listas  numeradas  de  los  votantes  á 
continuación  del  último  nombré  en  ellas  inscrito, 

Art,  82.  Al  mismo  tiempo  decidirá  la  mesa  por  ma- 
yoría de  sus  individuos  sobre  la  admiáíon  de  los  votos 
reclamados  que  hubiesen  quedado  en  suspenso,  sí  hu- 
biese algunos  en  ese  caso,  según  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 80.  En  estas  reclamaciones  será  condición  nece- 
saria para  que  pueda  ser  rechazado  él  voto  de  la  per- 
sona reblamáda  que  se  presente  en  el  acto  prueba  sufi- 
ciente de  la  reclamación.  En  todo  caso  se  mandará  pa- 
sar al  tribunal  competente  el  tanto  de  culpa  que  resul- 
te, para  exigir  la  responsabilidad  criminal  en  que  pue- 
den incurrir,  asi  el  que  aparezca  usurpador  del  esta- 
do y nombre  ajenos,  como  el  reclamante  que  hubiese 
hecho  esta  imputación  falsamente. 

Art.  83.  En  seguida  declarará  el  presidente  «cer- 
rada la  votación,»  y se  procederá  al  escrutinio,  leyen- 
do el  mismo  presidente  en  alta  voz  las  papeletas,  que 
extraerá  de  la  urna  una  por  una,  y confrontando  los 
interventores  el  número  de  las  papeletas  así  leídas  con 
el  de  los  electores  votantes  anotados  en  las  listas  nu- 
meradas. 

Art.  84.  En  los  distritos  que  no  deban  elegir  más 
que  un  Diputado,  cada  elector  no  podrá  escribir  en  su 
papeleta  más  que  el  nombre  de  un  solo  candidato. 

En  los  distritos  á que  corresponda  elegir  tres  Di- 
putados, cada  elector  no  podrá  dar  su  voto  más  que  á 
dos  candidatos,  pero  en  una  sola  papeleta. 

En  los  distritos  que  deban  elegir  cuatro  ó cinco 
Diputados,  cada  elector  solo  podrá  dar  su  voto  en  la 
misma  forma  á tres  candidatos  á lo  más. 

De  igual  manera  solo  podrá  cada  elector  votar  en 
su  papeleta  á cuatro  candidatos,  si  fueren  seis  los  Di- 
putados correspondientes  al  distrito,  á cinco  candida- 
tos si  fueren  siete  los  Diputados,  y á seis  candidatos  si 
fueren  ocho  los  Diputados. 

Art.  85.  Serán  nulas  y no  se  computarán  para  efec- 
to  alguno  las  papeletas  en  blanco,  las  que  no  fueren 
inteligibles  y las  que  no  contengan  nombres  propios 
de  personas. 

Cuando  alguna  papeleta  contenga  varios  nombres 
en  mayor  número  que  el  de  los  candidatos  que  deba 
votar  cada  elector,  solo  valdrá  el  votq.  para  los  que 
completen  este  número  por  el  orden  en  que  ésten  es- 
critos en  la  paqeleta,  teniéndose  por  no  escritos  los 
demás. 

Sí  no  fuese  posible  determinar  aquel  orden,  será 
nulo  el  voto  en  totalidad. 

Art.  86.  Cuando  sobre  el  contenido  de  una  pape- 
leta léida  por  él  presidente  manifestase  duda  algún 
elector,  tendrá  éste  derecho,  si  lo  reclamare,  á que  se 
le  permita  examinarla  en  el  acto  por  sí  mismo. 

Art.  87.  Terminado  el  escrutinio,  el  presidente 
anunciará  en  alta  voz  su  resultado,  especificando,  se- 
gún las  notas  que  habrán  tomado  los  interventores,  el 
húmero  de  papeletas  leídas,  el  de  los  electores  que  hu- 
bieren votado  y el  de  los  votos  que  hubiese  obtenido 
cada  candidato. 

Art.  88.  En  seguida  se  quemarán  á presencia  de 
los  concurrentes  las  papeletas  extraídas  de  la  urna: 


pero  no  serán  quemadas  las  que  W especifican  en  el 
artículo  85,  ni  las  qué  hubiesen  sido  objeto  de  recla- 
mación por  parte  de  algún  elector;  las  cuales,  unas  y 
otras,  * se  unirán  originales  al  acta,  rubricándolas  al 
dorso  los  interventores,  y sé  archivarán  con  ella  pava 
tenerlas  á disposición  del  Congreso  en  su  dia. 

Art.  89.  Concluidas  todas  las  operaciones  anterio- 
res, el  presidente  y los  interventores  dé  la  mesa  fir- 
marán el  acta  de  la  sesión,  en  la  cual  sé  expresará  de- 
talladamente el  número  de  electores  qué1  haya  ér  la 
Sección,  según  las  listas  del  censo  electoral,  él  de  log 
electores  que  hubiésén  votado  y el  de  Los  votos  qho 
hubiese  obtenido  cada  candidato,  y se  consignarán  su- 
mariamente las  reclamaciones  y protestas  que  se  hu- 
biesen hecho  en  su  caso  por  los  electores  sobre  la  vo- 
tación ó el  escrutinio,  y las  resoluciones  motivadas  que 
sobre  ellas  hubiese  adoptado  la  mayoría  dé  la  mesa,  con 
los  votos  particulares,  sí  ios  hubiere,  de  la  minoría  do 
sus  individuos. 

Esta  acta,  con  todos  los  documentos  originales  á 
que  en  ella  sé  haga  referencia  y las  papeletas  de  vo- 
tación reservadas  según  el  articuló  anterior,  será  ar- 
chivada en  la  secretaría  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo  electoral  del  distrito,  á cuyo  presidente  será  re- 
mitida ai  efecto  antes  de  las  díéz  de  la  mañana  del  dia 
siguiente  inmediato  al  de  la  votación. 

Art.  90.  Una  copia  literal  del  acta,  autorizada  por 
todos  los  individuos  de  la  mesa,  será  entregada  el  mis- 
mo dia  de  la  votación  en  la  administración  ó estafeta 
d©  correos  más  cercana,  én  pliego  cerrado  y sellado, 
en  cuya  cubierta  certificarán  de  su  contenido  dos  do 
los  interventores  déla  mesa  con  el  V,°  B.°  de  su  presi- 
dente* 

El  administrador  del  correo  dará  recibo,  con  ex- 
presión del  dia  y hora  en  que  le  fué  entregado  el  plie- 
go, y lo  remitirá  inmediatamente  certificado  a la  Se- 
cretaria déi  Congreso. 

Art.  91.  Antes  de  disolverse  la  mesa  electoral,  de- 
signará uno  de  sus  interventores  para  concurrir,  en  re- 
presentación de  la  sección,  á la  Junta  de  escrutinio  ge- 
neral.  Esta  designación  se  hará  por  la  mayoría  délos 
individuos  de  la  mesa,  y al  designado  se  le  dará  la  cre- 
dencial correspondiente  de  su  nombramiento,  autori- 
zada por  el  presidente  y dos  de  los  otros  interventores, 
y otra  copia  literal  del  acta  de  la  sesión  de  votación 
igual  á la  remitida  al  Congreso  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior, 

Art.  93.  Antes  de  las  diez  de  la  mañana  del  dia  in- 
mediato siguiente  al  de  la  votación,  se  expondrán  al 
público,  fuera  de  las  puertas  del  colegio  electoral,  co- 
pias de  la  lista  numerada  de  los  electores  qué  hubieren 
votado  y del  resumen  de  los  votos  obtenidos  por  los 
candidatos.  Estas  copias  serán  certificadas  por  el  pre- 
sidente y los  interventores  de  la  mesa,  y un  duplica- 
do do  las  mismas  será  remitido  en  el  propio  dia  al  go- 
bernador de  la  provincia,  quién  mandará  publicarla 
inmediatamente  por  suplemento  en  él  Boletín  oficial, 

Art.  93,  Sl  alguno  de  los  candidatos  que  hubiesen 
obtenido  votos,  ó cualquier  elector  en  su  nombre,  re- 
quiriere certificación  de  las  listas  y resúmenes  á que 
so  refiere  el  artículo  anterior,  se  le  dará  sin  demora  por 
la  mesa. 

Art,  94.  El  presidente  de  la  mesa  tendrá  dentro  del 
colegio  electoral  autoridad  exclusiva  para  conservar  el 
órden,  asegurar  la  libertad  de  los  electores  y mantener 
la  observancia  de  esta  ley.  Las  autoridades  locales  po- 
drán, sin  embargo,  asistir  también  y prestarán  dentro 
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y fuera  del  colegio  al  presidente  los  auxilios  que  éste 
Ies  pida  y no  otros. 

Art,  93*  Solo  tendrán  entrada  en  los  colegios  elec- 
torales los  electores  del  distrito,  además  de  las  autori- 
dades civiles  y los  auxiliares  que  el  presidente  requie- 
ra. El  presidente  de  la  mesa  cuidará  de  que  la  entrada 
d^l  colegio  se  conserve  siempre  libre  y espedita  á los 
electores. 

Arf.  96.  Nadie  podrá  entrar  en  el  colegio  con  ar- 
mas, palo,  ni  bastón,  ni  paraguas,  á excepción  de  los 
electores  que  por  impedimento  notorio  tuvieren  nece- 
sidad absoluta  de  apoyo  para  acercarse  ála  mesa;  pero 
éstos  no  podrán  permanecer  dentro  del  local  más  que 
el  tiempo  puramente  necesario  para  dar  su  voto.  El 
elector  que  infringiere  este  precepto,  y advertido  no 
se  sometiere  á las  órdenes  del  presidente,  sera  expul- 
sado del  local  y perderá  el  derecho  de  votar  en  aquella 
elección,  sin  perjuicio  de  cualquiera  otra  responsabili- 
dad que  le  incumba.  Las  autoridades  podrán,  sin  em- 
bargo, usar  dentro  del  colegio  del  bastón  y demás  in- 
signias de  su  cargo. 

CAPITULO  III, 

Be  los  escrutinios  generales , 

Art,  97.  El  domingo  inmediato  siguiente  al  de  la 
votación,  á las  diez  en  punto  de  la  mañana,  se  instala- 
rá en  el  pueblo  cabeza  del  distrito  electoral  la  junta 
de  escrutinio  general  para  verificar  el  de  los  votos  da- 
dos en  todas  sus  secciones-  Si  por  cualquiera  causa  im- 
prevista de  obstáculo  insuperable  no  pudiere  reunirse 
la  Junta  en  el  domingo  designado,  lo  hará  en  el  dia 
más  inmediato  que  sea.  posible,  previo  señalamiento 
que  hará  el  presidente,  anunciándolo  con  la  publicidad 
conveniente. 

Art.  98.  Será  presidente  de  la  junta  de  escrutinio 
general  el  juez  de  primera  instancia  de  la  capital  del 
distrito  electoral,  y donde  hubiere  más  de  uno,  el  de- 
cano. En  los  distritos  que  comprenden  dentro  de  su 
demarcación  más  de  una  cabeza  de  partido  judicial, 
presidirá  la  junta  de  escrutinio,  á falta  del  juez  de  la 
capital,  el  más  antiguo  de  los  otros  jueces  del  mismo 
distrito. 

En  ningún  caso  podrá  ser  reemplazado  el  juez  de 
primera  instancia  por  un  juez  municipal,  aunque  éste 
ejerciere  accidentalmente  su  jurisdicción, 

Art.  99.  Compondrán  la  junta  de  escrutinio  gene- 
ral como  secretarios  escrutadores  con  voz  y voto  en  sus 
deliberaciones: 

1. a  Todos  los  individuos  de  la  Comisión  inspectora 
del  censo  electoral  del  distrito. 

2. °  Uno  de  los  interventores  por  cada  una  de  las 
mesas  electorales  de  todas  las  secciones,  según  la  de- 
signación hecha  por  las  mismas  mesas,  conforme  á lo 
dispuesto  en  el  art.  9 1 , 

Art.  100.  Cualquiera  que  sea  el  numero  de  los  es- 
crutadores presentes  a la  hora  en  que  se  debe  instalar 
la  junta,  declarará  ésta  constituida  el  presidente,  que 
en  el  acto  designará  dos  6 cuatro  de  aquellos  escruta- 
dores para  que  funcionen  como  secretarios, 

Art.  101,  Uno  de  éstos,  de  orden  del  presidente, 
dará  ante  todo  lectura  de  las  disposiciones  de  esta  ley 
referentes  al  acto,  y en  seguida  comenzarán  las  opera- 
ciones del  escrutinio,  computándose  los  votos  dados  en 
todas  las  secciones  sucesivamente  por  el  orden  de  su 
numeración. 

Para  ésto  se  pondrán  sobre  la  mesa  por  el  presi- 


dente de  la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral  las 
actas  originales  que  habrá  recibido  de  las  secciones, 
conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  75;  y el  presidente 
de  la  junta  dispondrá  que  se  dé  cuenta  por  uno  de  los 
secretarios  de  los  resúmenes  de  cada  votación,  toman- 
do el  otro  secretario  las  anotaciones  convenientes  para 
el  cómputo  total  y adjudicación  consiguiente  de  los  vo~ 
tos  escrutados. 

Art.  102,  A medida  que  se  vayan  examinando  las 
actas  de  las  votaciones  de  las  secciones,  se  podrán  ha- 
cer y se  insertarán  en  el  acta  de  escrutinio  las  recla- 
maciones y protestas  á que  hubiere  lugar  sobre  la  le- 
galidad de  dichas  votaciones.  Solamente  los  individuos 
de  la  junta  de  escrutinio  podrán  hacer  estas  reclama- 
ciones y protestas. 

Art,  103.  La  junta  de  escrutinio  no  podrá  anular 
ningún  acta  ni  voto:  sus  atribuciones  se  limitarán  á 
verificar  sin  discusión  alguna  el  recuento  de  los  votos 
emitidos  en  las  secciones  del  distrito,  ateniéndose  es- 
trictamente á los  que  resulten  admitidos  y computados 
por  las  resoluciones  de  las  mesas  electorales,  según  las 
actas  de  las  respectivas  votaciones;  y si  sobre  este  re- 
cuento se  provocare  alguna  duda  ó cuestión,  se  estará 
á lo  que  decida  la  mayoría  de  los  individuos  de  la  mis- 
ma junta, 

Art.  101.  Terminado  el  recuento  de  votos  de  todas 
las  secciones,  se  leerá  en  alta  voz  por  uno  de  los  se- 
cretarios de  la  junta  el  r estimen  general  de  sus  resul- 
tados; y el  presidente  proclamará  en  el  acto  Diputa- 
dos electos  á los  candidatos  que  aparezcan  con  mayor 
número  de  votos  de  los  escrutados  en  todo  el  distrito 
ha^fca  completar  el  número  de  los  que  al  mismo  distri- 
to corresponda  elegir. 

Art,  105,  Bn  casos  de  empate,  el  presidente  pro- 
clamará Diputados  pi'esuntos  á Los  candidatos  empata- 
dos, reservándose  al  Congreso  la  resolución  definitiva 
que  según  las  circunstancias  del  caso  corresponda. 

Art.  106.  De  todo  lo  que  ocurriere  en  la  junta  de 
escrutinio  se  extenderá  por  duplicado  acta  detallada, 
que  suscribirán  todos  los  individuos  de  la  misma  junta 
que  hubiesen  asistido  á la  sesión. 

Uno  de  los  ejemplares  de  esta  acta  formará  con  las 
de  las  votaciones  de  las  secciones  y los  documentos 
originales  anejos  á una  y otras,  el  expediente  de  la 
elección  del- distrito,  que  se  conservará  en  la  secreta- 
ría de  la  Junta  inspectora  del  causo  electoral  del  mis- 
mo á disposición  del  Congreso. 

El  otro  ejemplar  del  acta  será  elevado  inmediata- 
mente á la  Secretaría  del  Congreso. 

Art,  i 07.  Del  acta  de  escrutinio  general  se  expe- 
dirán certificaciones  parciales  en  número  igual  al  de 
los  Diputados  electos  ó presuntos  proclamados. 

Estas  certificaciones  se  limitarán  á consignar  en 
relación  sucinta  el  resultado  de  la  elección  con  el  re- 
súrnen  del  escrutinio  general,  y la  proclamación  del 
Diputado  electo  ó presunto,  y con  indicación  precisa 
de  las  protestas  ó reclamaciones  y sus  resoluciones,  si 
las  hubiere,  ó de  no  haber  habido  ninguna  en  su  casm 
Estas  certificaciones  serán  directamente  remitidas  por 
el  presidente,  de  la  jauta  á los  candidatos  proclamados, 
á quienes  servirán  de  credenciales  de  su  elección  para 
presentarse  en  el  Congreso. 

Art.  108.  Terminadas  todas  las  operaciones  de  la 
junta  de  escrutinio  general,  el  presidente  la  declarará 
disuelta  y concluida  la  elección,  y mandará  devolver 
á donde  corresponda  todos  los  documentos  a ella 
traídos. 
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Art.  109.  Las  disposiciones  de  los  artículos  94  y 
siguientes  son  aplicables  á las  sesiones  de  las  juntas  de 
escrutinio  general. 

CAPITULO  IT. 

De  las  elecciones  parciales . 

Art.  110.  Solamente  por  acuerdo  del  Congreso  se 
podrá  proceder  á elección  parcial  de  Diputado  en  uno 
ó más  distritos,  por  haber  quedado  cacante  su  repre- 
sentación en  las  Cortes. 

Art.  111.  Para  los  distritos  que  con  arreglo  á esta 
ley  deben  elegir  tres  ó más  Diputados,  solamente  se 
entenderá  que  hay  vacante  en.su  representación  en  las 
Córtes  cuando  por  cualquiera  causa  faltaren  tres  por 
lo  ménos  de  sus  Diputados. 

En  estos  casos,  si  fuesen  dos  los  Diputados  que  haya 
que  elegir,  no  podrá  cada  elector  votar  más  que  á un 
solo  candidato. 

Art.  112.  El  Real  decreto  convocando  á ios  cole- 
gios electorales  de  uno  ó más  distritos  para  elección 
parcial  de  Diputados  á Córtes  se  publicará  en  la  Gaceta 
de  Madrid  dentro  de  ocho  dias  contados  desde  la  fecha 
de  la  comunicación  del  acu'erdo  del  Congreso.  En  el 
mismo  Seal  decreto  se  señalará  el  dia  en  que  ha  de 
hacerse  la  elección;  y no  se  podrá  fijar  este  dia  antes 
de  los  veinte,  ní  despqes  de  los  treinta,  contados  desde 
la  fecha  de  la  convocatoria. 

Art.  113.  La  elección  parcial  se  hará  en  el  dia  se-  1 
Salado  pon  los  trámites  y en  la  forma  prescritas  por  esta 
ley  para  las  elecciones  generales. 

TITULO  V, 

PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS  Y RECLAMACIONES  ELECTO- 
RALES  ANTE  EL  GONORESO, 

Art.  i i 4 El  Congreso,  en  uso  de  la  prerogativa  que 
le  compete  por  el  art.  34  de  la  Constitución,  examina- 
rá y j a ¿gara  de  la  legalidad  de  las  elecciones  por  los 
trámites  que  determine  su  Reglamento,  y admitirá 
como  Diputados  á los  que  resulten  legalmente  elegidos 
y proclamados  en  los  distritos  y con  la  capacidad  per- 
sonal necesaria  para  ejercer  el  cargo, 

Art.  115.  También  serán  admitidos  y proclamados 
Diputados  por  el  Congreso  los  candidatos  que,  sin  ha- 
berlo sido  como  electos  por  ningún  distrito  electoral, 
reclamen  su  admisión  fundados  en  haber  obtenido  en 
diversos  distritos,  y en  elección  general,  votos  eq  mi- 
noría ó empate,  respecto  á cada  distrito,  que  acumu- 
lados dén  un  total  de  10,000  por  lo  menos.  El  derecho 
de  ser  admitido  Diputado  por  esta  votación  acumula- 
da, estará  limitado  por  las  condiciones  siguientes: 

1. a.  No  podrá  reclamar  este  derecho  el  candidato 
que  ejerciere  ó hubiese  ejercido  en  propiedad  ó comi- 
sión cualquier  cargo  público  de  Real  nombramiento, 
Incluso  el  de  Ministro  de  la  Corona,  desde  el  dia  de  la 
convocatoria  hasta  el  de  la  elección  inclusive, 

2. a  No  serán  acumukbles  en  ningún  caso  pára  los 
efectos  de  este  artículo  los  votos  obtenidos  en  distritos 
á que  corresponda  elegir  tres  ó más  Diputados,  ni 
tampoco  los  que  se  obtuvieren  en  elecciones  parciales, 
cualquiera  que  fuese  el  número  de  unos  ú otros. 

3. a  El  candidato  que  pretenda  este  derecho  ha  de 
presentar  su  reclamación  en  el  Congreso  en  el  término 


perentorio  de  treinta  dias  naturales  después  de  su  cons" 
titucion  definitiva. 

pasado  este  término,  no  se  admitirá  reclamación 
alguna  de  esta  clase. 

4. a  Para  admitir  á un  Diputado  por  el  derecho  p 
concede  este  articulo  deberá  preceder  siempre  la  apro- 
bación por  el  Congreso  de  todas  las  actas  de  elección 
de  que  resulten  los  votos  que  se  acumulen,  y la  apro- 
bación además  especial  de  la  computación  de  los  mis- 
mos votos  acumulados  según  el  resultado  de  dichas 
actas. 

5. a  No  podrán  ser  admitidos  por  este  concepto  en 
cada  Congreso  más  de  1 0 Diputados,  haciéndose  la 
proclamación  de  los  10  que  resultaren  con  mayor 
número  de  votos  entre  los  que  lo  hubiesen  solicitado 
dentro  del  plazo  prefijado. 

Art,  116.  En  los  casos  de  elección  empatada,  si 
uno  solo  de  los  candidatos  empatados  tuviese  aptitud 
legal  para  ser  Diputado,  será  proclamado  y admitido 
desde  luego  una  vez  aprobada  la  elección. 

También  será  admitido  desde  luego,  y proclamado 
por  el  Congreso  , el  que  resulte  legal  mente  elegido  si 
hubiese  en  el  acta  protestas  que  aparezcan  justificadas; 
contra  la  votación  del  otro  ú otros  candidatos  empa- 
tados. 

A falta  de  estas  diferencias,  y en  igualdad  de  todas 
las  circunstancias,  decidirá  la  suerte  ante  el  Congreso 
quién  ha  de  ser  proclamado  Diputado  entro  los  candi- 
datos empatados,  y si  el  empate  fuese  de  distrito  á que 
solo  correponda  elegir  un  Diputado,  se  declarará  nula 
la  elección  y vacante  el  distrito  para  ios  efectos  consi- 
guientes. 

Art.  117.  Los  Diputados  electos  que  hubiesen  sido 
proclamados  en  las  juntas  de  escrutinio  de  los  distri- 
tos, deberán  presentar  la  credencial  de  su  nombra- 
miento en  la  Secretaría  del  Congreso  antes  de  que  ter- 
mine el  primer  mes  de  sesiones  de  la  segunda  legisla- 
tura de  las  Córtes  para  que  fueren  elegidos,  si  la  elec- 
ción fu  ó general.  Para  los  elegidos  en  elección  parcial, 
este  plazo  será  el  de  la  duración  de  la  legislatura  inme- 
diatamente-posterior  á su  elección. 

Se  entenderá  que  renuncia  el  cargo  de  Diputado 
electo  ó presunto  el  que  no  presentare  su  credencial 
en  el  Congreso  dentro  de  los  términos  prefijados;  y se 
declarará  en  su  consecuencia  la  vacante  después  de 
haber  resuelto  sobre  la  legalidad  de  la  elección  lo  que 
proceda. 

Art;  118.  Si  un  mismo  individuo  resultare  elegido 
por  dos  ó más  distritos  á la  vez,  optará  por  uno  de  ellos 
ante  el  Congreso  dentro  de  los  ocho  días  siguientes  á 
la  aprobación  de  la  última  de  sus  actas,  sí  entonces  es- 
tuviese ya  admitido  como  Diputado,  ó do  treinta  días 

en  otro  caso.  ^ , 

A falta  de  opcion  expresa  en  uno  ú otro  termino, 
decidirá  la  suerte  ante  el  Congreso  el  distrito  que  lo 
corresponda,  y se  declarará  la  vacante  con  respecto  á 
los  demás. 

Art.  119.  Los  electores  y los  candidatos  que  hu- 
biesen figurado  en  una  elección  podrán  acudir  ante  el 
Congreso  en  cualquier  tiempo  antes  de  la  aprobación 
del  acta  respectiva,  con  las  reclamaciones  quo  les  con- 
vengan contra  la  validez  ó el  resultado  de  la  misma 
elección,  ó contra  la  capacidad  legal  del  Diputado 
electo  antes  de  que  éste  haya  sido  admitido. 

Art.  120.  Guando  se  reclamare  ante  el  Congreso 
contra,  la  validez  de  mía  elección  ó la  aptitud  legal  e 
Diputado  electo  antes  de  qiie  éste  hubiese  presenta  a 
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su  credencial,  señalará  el  Congreso  un  término  para 
su  presentación;  y pasado  el  plazo  sin  efecto,  se  acor- 
dará  lo  que  corresponda,  según  las  pruebas  del  acta  y 
de  las  reclamaciones.  Bl  término  que  en  estos  casos  se 
señalare  para  la  presentación  de  la  credencial  del  Di- 
putado electo  empezará  á correr  desde  el  dia  de  la  se- 
sión pública  del  Congreso  en  que  se  hubiese  acordado, 
sin  necesidad  de  notificación  alguna  personal. 

Art.  121.  Cuando  para  poder  apreciar  y juzgar  de 
la  legalidad  de  una  elección  reclamada  ante  el  Con- 
greso se  estimare  necesario  practicar  algunas  investi- 
gaciones en  la  localidad  de  la  misma  elección,  el  Pre- 
sidente de  la  Cámara  dará  y comunicará  directamente 
Las  órdenes  á la  autoridad  judicial  del  territorio  á 
quien  tenga  por  conveniente  dar  comisión  al  efecto,  y 
la  autoridad  comisionada  se  entenderá  con  el  mismo 
Presidente  en  el  desempeño  de  su  encargo,  sin  necesi- 
dad de  intervención  del  Gobierno. 

Art.  122.  Después  de  aprobada  por  el  Congreso 
una  elección  y de  admitido  el  Diputado  electo  por  ella, 
no  se  podrá  admitir  reclamación  alguna,  ni  volver  á 
tratar  sobre  la  validez  de  la  misma  elección,  ni  tam- 
poco sobre  la  aptitud  legal  del  Diputado,  á no  ser  por 
causa  de  incapacidad  posterior  á su  admisión. 

TITULO  VI. 

m LA  SANCION  PENAL. 

CAPITULO  PRIMEEO. 

Be  las  falsedades, 

Art,  123.  Toda  alteración  íi  omisión  intencionada 
eu  los  libros,  registros,  actas,  certificaciones,  testimo- 
nios ó documentos  de  cualquier  género,  que  sirvan 
para  el  ejercicio  de  los  derechos  electorales*  y realiza- 
da para  impedir  ó dificultar  su  práctica  y variar  ú os- 
curecer la  verdad  de  sus  resultados,  constituye  el  de- 
lito de  falsedad  en  materia  electoral,  y será  castigado 
con  las  penas  do  prisión  mayor  y multa  de  100  á 5.000 
pesetas, 

Art.  124.  Serán  reos  del  delito  de  falsedad  en  ma- 
teria electoral,  además  de  aquellos  que  cometan  actos 
que  los  tribunales  consideren  comprendidos  en  la  an- 
terior definición: 

1. °  Los  funcionarios  ó particulares  que  con  el  fin 
de  dar  ó quitar  el  derecho  electoral,  alteren  las  listas, 
ios  asientos  del  libro  del  censo  y sus  modificaciones,  ó 
certifiquen  inexactamente  sobre  Menos,  títulos  ó cua- 
lidades en  que  se  funde  ei  derecho  ó la  incapacidad 
electoral,  y los  interesados  ó sus  representantes  que 
con  iguales  fines  falten  á sabiendas  á la  verdad  en  sus 
actos,  peticiones  y declaraciones, 

2. °  Los  presidentes  de  las  Comisiones  inspectoras 
que  habiendo  recibido  los  avisos  para  anotar  las  varia-  ¡ 
cionés  en  las  casillas  del  censo  de  su  distrito  dejaran 
intencionadamente  de  anotarlas, 

3. "  Los  alcaldes  ó individuos  de  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  que  no  publicasen  oportunamente  los 
edictos  designando  los  edificios  en  que  se  haya  de  ve- 
rificar la  elección  ó cometieren  maliciosamente  en  la 
designación  errores  manifiestos, 

4. y  Los  que  alteraren  las  firmas  ó sellos,  ó verifi- 
caren cualquiera  modificación  ó manejo  fraudulento 
en  las  propuestas  de  interventores,  apertura  de  sus 
pliegos,  actas  do  su  contenido,  designación  de  suplen- 


tes y demás  operaciones  relativas  á la  constitución  del 
colegio  electoral. 

5. °  Los  presidentes  y secretarios  de  la  Junta  ins- 
pectora que  maliciosamente  dejaren  de  remitir  á la 
Secretaría  del  Congreso  y á las  secciones  las  actas  de 
constitución  de  los  colegios  y las  de  escrutinio. 

6. °  Los  presidentes  de  mesa  ó funcionarios  ó par- 
ticulares que  maliciosamente  alteraran  los  dias  y horas 
de  la  elección,  ó indujeran  á error  á los  electores  por 
cualquier  medio  sobre  esos  extremos. 

7. a  Los  que  aplicasen  indebidamente  votos  á favor 
de  un  candidato  ó le  privaran  de  ellos,  así  para  ei  car- 
go de  Diputado,  como  para  cualquiera  otro  que  se 
menciona  en  esta  ley. 

8. °  Los  que  por  cualquier  procedimiento  directo  ó 
indirecto  procuren  atacar  el  secreto  de  la  elección  con 
el  fin  de  influir  en  su  resultado. 

9. fl  Los  presidentes  y secretarlos  que  cambien  ó 
alteren  la  papeleta  que  el  elector  les  entregue  ó la 
oculten  á la  vista  del  público  antes  de  depositarla  en 
la  urna. 

1 0.  Los  presidentes,  interventores  ó secretarios  que 
cometieran  error  malicioso  eu  la  anotación  de  las  lis- 
tas de  los  electores  qne  depositen  su  voto  en  las  urnas 
y tos  individuos  de  las  mesas  que  suscitaran  dudas, 
maliciosamente  también , sobre  la  identidad  de  la  per- 
sona del  elector  ó sus  derechos,  dificultándole  ó impi- 
diéndole su  ejercicio. 

1 í.  Los  presidentes,  interventores  y secretarios  que 
en  la  extracción  de  papeletas  de  la  urna,  recuento  de 
ellas,  lectura  y computación  de  los  votos  emitidos,  co- 
metieran alguna  inexactitud  de  hecho  ó alguna  infrac- 
ción de  las  prescripciones  contenidas  en  los  capítulos 
l-°,  2.°  y 3.°  del  título  4.°,  siempre  que  aparezca  la  in- 
tención de  alterar  por  esos  medios  el  resultado  de  las 
operaciones  ó de  dificultar  la  comprobación  de  los  pro- 
cedimientos electorales. 

i 2,  Los  que  siendo  electores  voten  dos  ó más  ve- 
ces, bien  con  nombre  ajeno  ó bien  por  cualquiera  otro 
medio  fraudulento. 

CAPITULO  II. 

Be  las  coacciones . 

Art,  i 2o.  Todo  acto,  omisión  ó manifestación,  así 
de  funcionarios  públicos  como  de  particulares,  que 
tenga  por  objeto  cohibir  ó ejercer  presión  sobre  los 
electores  para  que  usen  de  su  derecho  ó le  abandonen 
contra  el  impulso  libre  de  su  voluntad,  constituye  de- 
lito de  coacción  electoral,  siempre  que  á juicio  y con- 
ciencia del  Tribunal  que  de  él  haya  de  entender 
concurra  al  ménos  una  de  las  dos  circunstancias  si- 
guientes: 

1. *  Que  el  acto,  omisión  ó manifestación  sean  con- 
trarios á ley  ó reglamento, 

2. a  Que  el  acto,  omisión  ó"  manifestación,  aunque 
sean  lícitos  en  sí  mismos,  se  hayan  realizado  con 'el  ob- 
jeto principal  y determinante  de  cohibir  el  ejercicio 
de  los  derechos  electorales,  de  suerte  que  de  no  existir 
ese  fin  en  el  actor  no  lo  hubiera  ejecutado. 

Art:  120.  El  delito  de  coacción  electoral  se  casti- 
gará con  la  pena  de  prisión  correccional  y multa  de 
100  á 5.000  pesetas  é inhabilitación  temporal. 

Art.  127.  Cometen  delito  de  coacción  electoral,, 
aunque  uo  conste  ni  aparezca  la  intención  de  ejercer 
presión  sobre  los  electores: 

1 Las  autoridades  civiles,  militares  d eclesiásti- 
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ca»  que  dirigiéndose  á los  electores  que  de  ellos  de- 
pendan  de  una  manera  personal  y directa  les  preven- 
gan ó recomienden  que  dén  ó nieguen  su  voto  á un 
candidato,  y los  que  haciendo  uso  de  medios  ó de  agen- 
tes oficiales  y autorizándose  con  timbres,  sellos  ó mem- 
bretes que  puedan,  tener  ese  carácter  recomienden  ó 
reprueben  candidaturas  determinadas. 

2. °  Los  funcionarios  públicos  que  promuevan  ex- 
pedientes gubernativos  de  denuncias,  multas,  atrasos 
de  cuentas,  propios,  montes,  pósitos  ó cualquiera  otro 
ramo  de  la  Administración  desde  la  convocatoria  hasta 
que  se  haya  terminado  la  elección- 

3. a  Los  funcionarios,  desde  Ministro  de  la  Corona 
inclusive,  que  hagan  nombramientos,  separaciones,^ 
traslaciones  ó suspensiones  de  empleados,  agentes  ó 
dependientes  de  cualquier  ramo  de  la  Administración, 
ya  correspondan  al  Estado,  á la  provincia  ó al  munici- 
pio, en  el  periodo  desde  la  convocatoria  hasta  después 
de  terminada  la  elección,  siempre  que  tales  actos  no 
estén  fundados  en  causa  legitima  y afecten  de  alguna 
manera  á la  sección,  colegio,  distrito,  partido  judicial 
ó provincia  donde  la  elección  se  verifique. 

La  causa  de  la  separación,  traslación  ó suspensión 
se  expresará  precisamente  en  la  orden,  y omitida  esa 
formalidad  se  considerará  realizada  sin  causa.  Se  ex- 
ceptúan de  este  requisito  las  órdenes  relativas  á los 
gobernadores  civiles  de  las  provincias  y á los  jefes  mi- 
litares. 

4. °  Los  que  valiéndose  de  persona  reputada  como 
criminal  solicitaren  por  su  conducto  á algún  elector 
para  obtener  su  voto  en  favor  ó en  contra  de  candida- 
to determinado,  y el  que  se  prestase  á hacer  la  Inti- 
mación. 

5. *  Los  que  por  medio  de  soborno  intenten  adqui- 
rir votos  en  favor  de  un  candidato,  los  electores  que 
reciban  dinero,  dádivas  ó remuneraciones  de  cualquie- 
ra clase,  y los  que  directa  ó indirectamente  excitaren 
á la  embriaguez  á los  electores  en  los  días  en  que  ha- 
yan de  hacer  uso  de  sus  derechos, 

6. °  Los  funcionarlos  públicos  que  hagan  salir  de  su 
domicilio  ó permanecer  fuera  de  él,  aunque  sea  con 
motivo  de  servicio  póblico,  á un  elector  contra  su  vo- 
Aluntad,  en  el  dia  de  la  elección,  ó le  impidan  con  cual- 
quiera otro  pretesto  el  ejercicio  de  su  derecho  elec- 
toral. 

1.*  El  que  detuviera  á otro  privándole  de  su  liber- 
tad el  día  de  la  elección  ‘ó  cualquiera  otro  de  los  en 
que  se  verifique  alguno  de  los  actos  preparatorios 
de  ella. 

8.°  Los  que  turbaran  el  orden,  profirieren  gritos  ó 
impidieran  la  libre  circulación,  con  cualquier  pretesto 
que  sea,  dentro  de  los  colegios  ó á sus  alrededores  á 
una  distancia  de  ménos  de  500  metros. 

CAPITULO  III. 

Be  las  infracciones  de  la  ley  electoral '■ 

Art  128.  Toda  falta  en  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  y formalidades  que  esta  ley  prescribe  á 
los  empleados  públicos,  presidentes,  secretarios  e in- 
terventores de  las  mesas,  Individuos  de  la  Comisión  dei 
censo  y demás  personas  á quienes  se  confia  alguna 
función  relacionada  con  él  ejercicio  del  derecho  elec- 
toral, que  no  llegue  á constituir  delitos  de  los  enume- 
rados en  los  artículos  anteriores,  será  castigada  con  la 
jpena  de  arresto  y multa  de  50  á 5,000  pesetas. 


Art.  120.  Se  entiende  que  cometen  también  falta 
contra  el  ejercicio  del  derecho  electoral: 

1. °  Los  que  se  nieguen  á facilitar  á los  candidatos 
ó electores  que  los  representen  certificación  del  núme- 
ro de  votantes  en  cada  sección  ó colegio  y del  resulta- 
do del^  escrutinio,  ó que  dilaten  el  expedirla  más  de 
veinticuatro  horas. 

2. ú  Los  presidentes,  secretarios  ó interventores  que 
después  de  haber  aceptado  su  cargo  lo  abandonen  ó se 
nieguen  á firmar  las  actas  ó acuerdos  de  la  mayoría. 

3. °  Los  que  negasen  la  admisión  de  los  recursos  y 
protestas  que  se  formulen,  cualquiera  que  sea  su  índo- 
le, ó dejasen  de  proveer  al  que  presente  alguna  de  esas 
reclamaciones,  del  oportuno  recibo  de  ella,  ó se  resis- 
tiesen á insertar  en  el  acta  todas  las  dudas,  reclama- 
ciones y protestas  motivadas,  ya  se  hayan  hecho  de 
palabra  ó por  escrito. 

4. *  Los  que  penetren  en  un  colegio,  sección  ó jun- 
ta electoral  con  armas,  palos  ó bastones,  aun  cuando 
sean  militares.  En  todo  caso  deberán  ser  expulsados 
del  local  en  el  acto,  y perderán  el  derecho  de  votar  en 
aquella  elección. 

5. a  El  que  sin  ser  elector  entre  en  un  colegio,  sec- 
ción ó junta  electoral  y no  salga  de  estos  sitios  tan 
luego  como  se  lo  prevenga  eí  presidente. 

TITULO  VII. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  130,  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  reputarán 
funcionarios  públicos,  no  solo  los  de  nombramiento  de! 
Gobierno,  sino  también  los  alcaldes,  tenientes  de  alcal- 
de, concejales,  presidentes  de  mesa,  secretarios,  inter- 
ventores, miembros  de  la  Go misión  inspectora  del  cen- 
so y cualquiera  otro  que  desempeña  un  cargo  público 
ó comisión  oficial  relacionada  con  las  elecciones. 

Art,  131.  La  acción  para  acusar  por  los  delitos  y 
faltas  previstos  en  esta  Ley,  es  pública  y podrá  ejerci- 
tarse hasta  dos  meses  después  de  disueltas  las  Cortes 
á que  correspondiera  la  elección  en  que  se  hubiesen 
cometido. 

Art.  132.  Cuando  el  Congreso  acuerde  pasar  el 
tanto  de  culpa  sobre  una  elección,  los  jueces  y promo- 
tores procederán  á la  formación  de  la  oportuna  causa 
de  oficio. 

Art.  133,  Las  querellas  y denuncias  que  se  enta- 
blen por  delitos  ó faltas  electorales  se  ajustarán  en  su 
tramitación  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal. 

Se  actuarán  los  procedimientos  en  papel  de  oficio 
y se  admitirán  todos  los  recursos,  sin  depósito;  pero  á 
reserva  de  reintegrar  el  papel  y satisfacer  las  costas 
por  los  que  resulten  condenados  en  la  sentencia  eje- 
cutoria, 

Art  131.  No  se  necesitará  autorización  para  pro- 
cesar á ningún  funcionario  ppr  delitos  ó faltas  elec- 
torales. 

Art.  135.  El  Tribunal  Supremo  seguirá  conociendo 
de  las  causas  que  en  virtud  de  esta  ley  se  entablen 
contra  los  gobernadores  de  provincia  u otras  autori- 
dades ó funcionarios  públicos  de  igual  ó superior  ca-^ 
tegoría;  las  Audiencias  de  los  respectivos  territorios 
de  las  que  se  formen  contra  los  diputados  provinciales 
y jueces  de  primera  instancia,  y los  tribunales  infe- 
riores de  todas  las  demás, 

Art.  136.  Las  cansas  eu  que  ejecutoriamente  se 
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exima  de  responsabilidad  por  obediencia  debí  da  se  re* 
mitirán  necesariamente  ai  tribunal  que  corresponda 
para  proceder  contra  el  que  hubiese  sido  debidamente 
obedecido;  y si  éste  hubiese  sido  Ministro,  ia  remisión 
ge  hará  al  Congreso  de  los  Diputados  para  lo  que  cor- 
responda, con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  137.  Cuando  dentro  de  un  colegio  6 junta 
electoral  se  cometiese  algún  delito,  el  presidente  de- 
tendrá y pondrá  á los  presuntos  reos  á disposición  de 
la  autoridad  judicial, 

Art*  138.  Los  delitos  no  comprendidos  expresa- 
mente en  las  disposiciones  de  esta  ley,  se  castigarán 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  Código  penal  y leyes 
de  enjuiciamiento  criminal. 

Art.  130.  No  se  dará  curso  por  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  ni  se  informará  por  las  Audiencias 
ni  por  el  Consejo  de  Estado,  solicitud  alguna  de  in- 
dulto en  causa  par  delitos  electorales,  sin  que  conste 


préviamente  que  los  solicitantes  han  cumplido  por  lo 
ménos  la  tercera  parte  del  tiempo  de  su  condena  en 
las  penas  personales , y Satisfecho  la  totalidad  de  las 
pecuniarias  y las  costas. 

Las  autoridades  y los  i ndividuos  de  corporación 
de  cualquier  orden  ó gerarquía  que  infringieren  esta 
disposición,  dando  lugar  á que  se  ponga  á la  resolu- 
ción de  S,  M.  la  solicitud  de  gracia  sin  estar  cumplida 
la  condición  previa  requerida,  incurrirán  en  la  respon- 
sabilidad establecida  por  el  art  369  del  Gódigo  penal. 

Art.  lio.  Esta  ley  no  regirá  por  ahora  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  sin  perjuicio  de  lo  que  sobre  el 
particular  se  determinare  por  otra  ley, 

Art.  141,  Desde  la  promulgación  de  esta  ley  que- 
dan derogadas  todas  las  leyes  y disposiciones  anterio- 
res en  cuanto  se  refiera  á la  elección  de  Diputados  á 
Córtes. 

Madrid  3 de  Julio  de  18,78. 


4 


Hite.--  ^ 


■ 


i"  : 

, 

' -<■:  ' 


-r 


SÍN§^ . • - ! 5 •••  • 

' 


~.p 

■ 


&S*  ■ í : 


; 


; . - ' 1 


• W ‘ ‘ ■ 


• . 


§ . ■ h 

■ 

' 


* 

y>  V 

• • .•  ' « V-í é :r’ ' Víj 

* ' 

■ ?í¿-j  :rí'7;j.  /' 


;%?  ■ t'.  •:  - 

' . '*  " - ' • 

. 

‘ : - ■ 

; , : 'i..  ;_j  - -v?-  - ; 


- f:r. ¿:-  u ti:-  • • 

, ■ . - 

’ 

" 

v ■ . V íkV-  ‘ 


/ ' ' ' - ' 

44f  ; - -i 


’ 

' - 


/ 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  105. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  del  Sr.  Suarez  Inelan  sobre  reforma  del  título  3.°  del  Reglamento  del 

Congreso. 


JEl  art.  84  de  la  Constitución  vigente  confiere  a ca- 
da uno  de  los  Cuerpos  Coleglsladores,  no  solo  la  facul- 
tad de  formar  sus  respectivos  Reglamentos,  sino  la  de 
examinar  las  calidades  de  los  individuos  que  los  com- 
ponen y la  legalidad  de  su  elección.  En  virtud,  pues, 
de  este  precepto  constitucional,  el  examen  y aprobación 
de  las  actas  y de  la  aptitud  legal  de  los  Sres,  Diputa- 
das corresponde  peculiar  y privativamente  al  Congreso, 
sin  que  pueda  ni  deba  ejercer  otra  autoridad  esa  pode- 
rosa é importantísima  función. 

En  España,  desde  que  rige  el  sistema  representati- 
vo, se  reservaron  los  Cuerpos  Colegisladores  el  ejercicio 
de  esta  prerogativa,  que  han  conservado  siempre  como 
inherente  á su  organismo  é independencia  dentro  de  la 
órbita  legal  en  que,  con  arreglo  á la  ley  fundamental 
del  Estado,  se  mueven  los  poderes  públicos.  Mas  II  este 
principio  es  de  todo  punto  exacto,  juzga  también  con- 
veniente el  que  suscribe  revestir  de  mayores  garantías 
el  examen  y aprobación  de  las  actas  de  elección  de  los 
Diputados;  porque  todo  lo  que  se  haga  en  este  sentido 
y con  tan  recto  y elevado  propósito  ha  de  ceder  nece- 
Hartamente  en  el  mayor  prestigio,  autoridad  y respeto 
del  Cuerpo  que  tan  augustas  funciones  está  llamado  á 
ejercer. 

Para  obtener  esta  interesante  mejora,  forzoso  es 
reformar  el  título  3,°  del  Reglamento  del  Congreso 
que  se  refiere  al  examen  de  actas;  y á ese  fin  se  en- 
camina la  presente  proposición,  formulada  con  suje- 
ción á lo  que  determina  el  art¡,  216  del  mismo  Regla- 
mento. 

El  espíritu  que  preside  á la  reforma  consiste,  se- 
gún se  echa  de  ver  por  las  regias  que  se  establecen, 
en  dar  á las  minorías  que  tengan  representación  en  la 


Cámara  una  justa,  conveniente  y eficaz  participación 
en  la  Comisión  de  Actas,  medio  seguro  de  que  sus 
acuerdos  y decisiones  lleven  el  sello  respetable  del 
maduro  examen  é irreprochable  imparcialidad,  cir- 
cunstancias indispensables  cuando  se  trata  de  la  ov- 
ganizacionde  uno  de  los  más  altos  poderes  del  Estado. 

La  intervención  de  las  minorías  y las  modificacio- 
nes que  se  proponen  respecto  á los  procedimientos  y 
resoluciones  de  la  Comisión  de  Actas,  parecen  ser  su- 
ficiente garantía  de  que  la  clasificación  de  que  trata 
el  art,  19  de  esta  proposición  se  ha  de  verificar  con 
perfecta  instrucción,  elevado  criterio  y estricta  lega- 
lidad. 

Mas  no  sería  completa  tan  importante  reforma  si 
para  resolver  acerca  de  la  validez  ó nulidad  de  las  ac- 
tas clasificadas  como  graves  ó de  tercera  clase,  no  se 
constituyera  dentro  del  Congreso,  con  individuos  de  su 
seno,  un  tribunal  en  que  por  la  forma  de  su  elección 
habrán  de  tener  cabida  las  diferentes  agrupaciones  po- 
líticas, siendo  las  distinguidas  y especiales  condicio- 
nes de  sus  vocales j modo  de  proceder  y solemnidad  de 
las  sentencias,  los  medios  más  adecuados  para  decla- 
rar y decidir  sobre  los  derechos  que  sean  objeto  de 
controversia. 

Una  larga  experiencia  adquirida  por  el  que  sus- 
cribe como  individuo  que  ha  sido  de  diferentes  Comi- 
siones de  Actas,  ha  llevado  á su  ánimo  la  firme  convic- 
ción de  que  es  necesario  introducir  en  esta  materia  las 
reformas  que  se  proponen,  las  cuales  han  merecido 
también,  después  de  un  profundo  y detenido  exámen, 
la  aprobación  de  políticos  ilustrados  y acreditados  esta- 
distas, llamados  á emitir  su  opinión  en  el  asunto  de 
que  se  trata. 
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15  DE  JULIO  DE  1878. 


Fundado  en  estas  consideraciones,  el  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  someter  al  Congreso  para  su  resolu- 
ción la  siguiente 

PROPOSICION 

DE  REFORMA  DEL  TÍTULO  3,°  DE L RÉULAMKNTíf  DEL  CON- 
GRESO DE  LOS  DIPUTADOS, 

TITULO  III 
Del  examen  de  actas. 

i 

* 

Art,  11,  En  las  primeras  legislaturas,  en  el  mismo 
dia  en  que  se  constituya  interinamente  m Congreso,  y 
sí  no  hubiese  tiempo  en  la  sesión  inmediata,  nombrará 
éste  la  Comisión  de  Actas,  compuesta  de  15  indi- 
viduos. 

Art.  Í8.  Para  la  elección  de  esta  Comisión  se  es- 
cribirán cinco  nombres  en  cada  papeleta,  quedando 
elegidos  los  15  que  resultaren  con  mayor  número 
de  votos. 

Art,  19.  La  Comisión  clasificará  las  actas  por  el  or- 
den de  su  numeración,  distribuyéndolas  entres  clases. 
Comprenderá  la  primera  las  que  no  contengan  protes- 
ta ni  reclamación;  la  segunda,  las  que  solo  ofrezcan 
ligeros  motivos  de  discusión,  y lá  tercera,  las  que 
ofrezcan  dificultad  más  grave.  Para  declarar  grave  nn 
acta  han  de  opinarlo  asi  las  dos  terceras  partes  de  los 
individuos  de  la  Comisión,  De  la  primera  y segunda 
clase  dará  cuenta  la  Comisión;  de  la  tercera  conocerá 
el  tribunal  de  actas  graves. 

Art.  20.  La  Comisión  empezará  por  examinar  sus 
propias  actas.  A este  fin  toda  ella,  excepto  su  presiden- 
te, y bajo  la  dirección  do  un  vicepresidente,  examina- 
rá el  acta  de  aquel.  Después  la  Comisión  se  dividirá 
en  dos  subcomisiones  de  á siete  vocales,  y cada  una  de 
ellas,  presidida  á su  vez  por  el  presidente  de  la  Comi- 
sión, examinará  las  actas  de  los  vocales  de  la  otra.  Si 
las  actas  ó la  apti  lud  legal  de  alguno  ó algunos  de 
los  vocales  ofreciesen  grave  dificultad  al  tenor  de  lo 
prevenido  en  el  art.  19,  el  Congreso  nombrará  en  lu- 
gar de  ellos  otros  Diputados. 

Art.  21.  De  las  actas  comprendidas  en  la  primera 
y segunda  clase  se  dará  cuenta  por  el  orden  respectivo 
de  su  numeración,  en  listas  separadas,  en  que  solo  se 
exprese  el  distrito,  la  provincia  á que  éste  correspon- 
de, y el  nombre  del  elegido  en  cada  acta.  Concluida  la 
lectura  de  las  listas,  se  preguntará  al  Congreso  si  se 
aprueban  las  actas. 

Art.  22.  Si  contra  alguna  de  las  actas  contenidas 
en  las  listas  pidieran  la  palabra  uno  ó más  Diputados, 
usará  de  ella  el  primero  que  la  pidió,  ó aquel  á quien 
él  la  cediese;  contestará  la  Comisión  y el  interesado  si 
quisiere,  y se  procederá  á la  votación, 

Art.  23.  Si  el  dictamen  fuere  desaprobado  pasará 
el  acta  al  tribunal  de  actas  graves, 

Art.  24,  Aprobadas  las  actas,  el  Presidente  en  la 
misma  sesión  proclamará  Diputados  á los  que  en  ellas 
resulten  elegidos. 

Art.  25,  Cuando  el  acta  no  hubiere  sido  presenta- 
da por  el  mismo  Diputado  en  la  forma  prevenida  en 
el  aít;  l.Q,  no  se  dará  dictamen  sobre  la  aptitud  legal, 
y Sí  únicamente  sobre  el  acta. 

Art.  26.  Hasta  después  de  constituido  definitiva- 
mente el  Congreso  no  se  dará  cuenta  de  las  actas  com- 
prendidas en  la  teVcera  clase,  á no  ser  que  faite  el  nu- 


mero de  Diputados  necesarios  para  constituirle  de- 
finitivamente, En  este  .caso,  con  acuerdo  del  Congreso, 
la  Comisión  presentará  aquellos  dictámenes  que  á jui- 
cio de  la  misma  ofrecieren  menor  dificultad. 

Art.  27.  Los  Diputados  cuyos  nombramientos  y 
aptitud  legal  sé  examine,  podrán  asistir  á la  discusión 
y tomar  parte  en  ella  usando  de  la  palabra  cuantas 
veces  la  pidan;  pero  se  saldrán  del  salón  de  las  sesio- 
nes al  tiempo  de  votar, 

Art.  28.  Cuando  en  alguna  votación  sóbrela  lega- 
lidad de  las  elecciones  de  los  Diputados  ó las  calida- 
des de  éstos  resultare  empate,  se  practicará  lo  dispues- 
to en  el  art.  175,  con  la  diferencia  de  que  al  tercer  em- 
páte quedará  aprobada  el  acta  ó admitido  el  Diputado, 

Art.  29.  Bu  las  segundas  y ulteriores  legislaturas 
se  elegirá  la  Comisiou  lo  mismo  que  en  las  primeras, 

Art.  30.  Si  la  Comisión  para  dar  su  dictamen  cre- 
yere necesaria  la  práctica  de  algunas  diligencias  lo 
propondrá  al  Congreso.  En  cuanto  á reclamación  de 
documentos,  se  observará  lo  dispuesto  respecto  de  las 
demás  Comisiones. 

Art.  31.  Si  del  exámen  de  una  acta  resultare  cul- 
pabilidad de  parte  de  la  mesa  de  un  distrito  ó sección, 
de  los  electores,  ó de  algún  funcionario  publico,  la 
Comisión  hará  expresión  de  ello  en  el  dictámen,  y se 
pasará  el  tanto  al  Gobierno. 

TITULO  ADICIONAL, 

DEL  TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES, 

Artículo  1.*  La  Comisión  de  Actas,  al  día  siguien- 
te de  quedar  constituido  el  Congreso,  presentará  una 
lista  de  los  Diputados  que  entre  los  admitidos  hayan 
sido  Presidentes  ó Vicepresidentes  en  anteriores  Con* 
gresos  ó Ministros  de  la  Corona,  y de  los  que  hayan 
sido  elegidos  cinco  veces  Diputados  en  elecciones  ge- 
nerales, 

Art.  2.°  Esta  lista  se  imprimirá  y repartirá  como 
Apéndice  al  Diario  de  las  ¡Sesiones  y se  discutirá  como 
un  dictamen  de  Comisión,  permitiéndose  enmiendas  de 
inclusión  y exclusión  fundadas  respectivamente  en  te- 
ner ó no  tener  aquellos  cuya  adición  ó supresión  se 
pretenda,  una  de  las  cualidades  establecidas  en  el  nú- 
mero 1,° 

Art,  3,°  Aprobada  la  lista  por  el  Congreso,  se  pon- 
drá á La  orden  del  dia  la  elección  de  los  24  Diputados 
que  han  ser  jueces  en  el  tribunal  de  actas  graves. 

Art.  4,°  La  elección  se  hará  poniendo  cada  Dipu* 
tado  en  su  papeleta  seis  nombres  de  los  comprendidos 
en  la  lista  de  que  habla  el  art.  i.0,  considerándose  ele- 
gidos los  24  que  resulten  con  más  votos, 

Art  5.°  Los  24  elegidos  se  escribirán  en  una  lista, 
colocándose  en  los  seis  primeros  lugares  los  seis  que  ha- 
yan obtenido  más  votos;  á continuación  se  pondrán  los 
tres  que  hayan  obtenido  ménos  votos,  y después  se  irán 
poniendo  alternadamente  uno  de  los  que  más  y otro  de 
los  que  ménos  votos  hayan  obtenido, 

Art.  6.°  El  tribunal  se  constituirá  con  los  nueve 
primeros  Diputados  de  la  lista  formada  según  el  ar- 
tículo precedente,  nombrando  el  mismo  un  presidente, 
un  vicepresidente  y dos  secretarios  que  turnarán  en  la 
ponencia.  Si  en  el  momento  de  actuar  el  tribunal  fal- 
tase alguno  de  los  nueve  designados,  entrará  en  su  lu- 
gar el  décimo  y así  sucesivamente, 

Art.  7.°  El  ponente  examinará  y extractará  el  ex- 
pediente relativo  al  acta  grave  que  lo  corresponda  y 
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dará  cuenta  en  sesión  secreta  al  tribunal  para  que  éste 
decida  si  el  expediente  está  completo  ó si  deben  recla- 
marse algunos  documentos  para  su  perfecta  instruc- 
ción. 

Art.  S.&  Cuando  el  tribunal  considere  completo  el 
expediente,  sn  presidente,  poniéndose  de  acuerdo  con 
ei  del  Congreso,  señalará  día  para  la  vista  publica,  la 
cual  se  celebrará  en  el  salón  de  sesiones,  ocupando  el 
tribunal  la  presidencia,  y pudiendo  asistir  los  Diputa- 
dos en  sus  escaños  y el  publico  en  las  tribunas. 

Art.  9.°  La  vista  se  celebrará  leyendo  el  secretario 
ponente  ei  extracto  del  expediente  del  acta,  pudiendo 
asar  enseguida  de  la  palabra  el  Diputado  electo  que 
se  haya,  presentado  con  ella,  y después  otro  Diputado 
en  nombre  del  candidato  vencido,  no  debiendo  el  pre- 
sidente permitirles  hablar  más  qne  de  las  cuestiones 
pertinentes  al  acta. 

Rectificará  una  sola  vez  cada  uno  de  los  oradores, 
sí  lo  piden,  y acabadas  las  rectificaciones,  el  presi- 
dente dirá  «Visto!!  y levantará  la  sesión,  retirándose 
el  tribunal  á deliberar  y fallar  en  el  acto. 

Los  acuerdos  se  tomarán  por  mayoría. 

Hecha  la  votación,  el  tribunal  volverá  al  salón  de 


sesiones  y el  presidente  publicará  el  fallo,  declarando 
terminado  el  acto, 

Art.  10.  La  sentencia  se  formulará  con  sus  resul- 
tandos y considerandos,  y habrá  de  leerse  por  el  se- 
cretario ponente  en  sesión  publica  del  Congreso  á Los 
cinco  dias  de  celebrada  la  vista,  quedando  después  so- 
bre la  mesa  y publicándose  "en  el  Diai'io  de  Sesio- 
nes y en  la  Gaceta. 

Art.  11.  La  sentencia  solo  podrá  declarar  ó que  el 
acta  es  nula,  ó que  ha  sido  bien  elegido  un  candidato 
determinado. 

En  el  primer  caso  la  sentencia  es  ejecutoria  desde 
luego  y se  comunicará  al  Gobierno  para  que  proceda 
á nueva  elección. 

En  el  segundo,  el  Presidente  del  Congreso  pondrá 
dicha  sentencia  á la  orden  del  dia,  y leída  por  un  señor 
Secretario,  este  mismo  formulará  la  siguiente  pregun- 
ta: tí£Se  admite  como  Diputada  á D.  N...  N...  que  según 
esta  sentencia  resulta  legalmente  elegido?»  Y sin  que 
se  permíta  discusión  do  ninguna  clase,  se  procederá 
seguidamente  á la  votación. 

Palacio  del  Gongreso  15  de  Julio  de  i878.^Esta- 
nisiao  Suarez  lucían; 


1,  .V; 

■ 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CUETES 


CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Linares  Rivas  á los  artículos  5.°  y 4.*  del  dictamen  rela- 
tivo al  proyecto  de  ley  sob  re  prisión  provisional. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 2*&  del  proyecto  de  ley  sobre  prisión  provisional; 

ííArt.  2,rt  Para  decretar  la  prisión  provisional  serán 
necesarias  las  circunstancias  siguientes; 

1. a  Que  conste  en  la  causa  la  existencia  de  un  he- 
cho que  presente  los  caractéres  de  delito* 

2. a  Que  éste  tenga  señalada  pena  superior  á la  de 
destierro  ó arresto  mayor  según  las  escalas  del  artícu- 
lo 92  del  Código  penal, 

3. a  Que  aparezcan  en  la  causa  motivos  bastantes 
para  creer  responsable  criminalmente  del  delito  á la 
persona  contra  quien  se  haya  de  dictar  auto  de  pri- 
sión,» 

Palacio  deL  Congreso  15  de  Julio  de  i 87  8.=Au  re- 
llano Linares  Rivas.=Práxedes  Sagas(|— Fernando 
León  y 0 astillo ,=Antonlo  Romero  Ortiz*=José  Oar- 
reñ0,=Manuel  Alcalá  del  Olmo.=Cándido  Martínez* 


Los  infrascritos  Diputados  tienen  la  honra  de  so- 
meter al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  párrafo 
segundo  del  art*  3,°  del  proyecto  de  ley  sobre  prisión 
provisional,  el  cual  quedará  redactado  así; 

«Si  el  reo  fuera  notoriamente  pobre,  podrá  dar  fian- 
za de  cárcel  segura*  Será  fiador  personal  en  este  caso 
cualquier  español  mayor  de  edad,  con  domicilio  co- 
nocido, siempre  que  sea  contribuyente  al  Tesoro  por 
cualquier  concepto*  En  ningún  caso  podrá  ser  fiador 
el  que  lo  sea  de  otro  hasta  que  estuviere  cancelada  la 
anterior  fianza.» 


Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  1878*=Aure- 
liano  Linares  Rivas.=Praxedes  Sagasta.— Antonio  Ro- 
mero Ortíz*=Fernando  de  León  y CastiUo,=Manuel 
Alcalá  del  Olmo*— José  Garreño*— Cándido  Martínez* 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  4.a 
del  proyecto  de  ley  sobre  prisión  provisional: 

«El  art*  4*°  quedará  redactado  como  lo  presenta  la 
Comisión,  suprimiendo  las  palabras  .«y  desacato  grave,» 
Palacio  del  Congreso  lo  de  Julio  de  1878*=Aure- 
liano  Linares  Rtvas  — Práxedes  Mateo  Sagasta,=Fer- 
nando  León  y Gastiilo*=Antomo  Romero  Ortiz.=¿Jpsé 
Carrenos=Manuel  Alcalá  del  01mo.=  Candido  Mar- 
tínez. 


Los  infrascritos  Diputados  tienen  el  honor  do  pro- 
poner ai  Congreso  que  el  párrafo  segundo  del  art*  4.° 
del  proyecto  de  ley  sobre  prisión  provisional,  quede 
redactado  de  la  siguiente  manera: 

«También  quedan  exceptuados  los  procesados  por 
el  delito  definido  en  el  párrafo  segundo  del  art.  162 
del  Código  penal,  así  como  los  de  lesiones  calificadas 
de  peligrosas,  hasta  que  desaparezca  el  peligro  del  le- 
sionado,» 

Palacio  del  Congreso  i 5 de  Julio  de  i 878. =Au re- 
llano Linares  Ri vas *=Fe mando  León  y Gásplo*==Prá- 
xedes  Sagasta*=Antonio  Romero  Ortíz.=Manuel  Al- 
calá dol  Olmo. =J osé  Carreño,=Cáodido  Martínez* 
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APÉNDICE  CDAETO  AL  NÚM.  105. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


OOSGKESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  García  de  Zúñiga  al  art.  7,\  párrafo  primero  del  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  defensa  contra  la  phyllosera. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á la  Cámara 
se  sirva  aceptar  la  siguiente  adición  al  art.  T°,  párrafo 
primero  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  de- 
fensa contra  la  phylloxera: 

«En  donde  dice  «para  impedir  los  efectos  de  la  pro- 


pagación natural  de  la  phylloxera,»  se  añadirá;  «pré- 
via  indemnización.» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  1878,=Pablo 
García  de  Zfrñiga  — José  de  Onate  — Miguel  üchoa.= 
José  María  Luis  Santón  ja,=SaturniriQ  Esteban  Odian- 
tes—Antonio  Quevedol=Salvador  López  Guijarro, 


: ; : ■'  ; 


i I 


■,  * : 3.  ; * 


-v:n. 


,-W‘S 

- 

• 

• 

• ' 1 ' 1 ' * v;  -ir  • . ■. 1 T >x.nrz:  r 

x¡  ' 5 1;:  ■’  * • ■ 


,1..  O,' 


’ f .y  ■ _*  fif-g .v: 

■ t.  - f -rt  • : I1,-  ' 


' ■ 


*-  ' 


■ 

• - 


£ - ■ • 


. K.  . 


. -----  ,> 


i 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  105. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reclutamiento  y reem- 
plazo del  ejército. 


La  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi-  i 
niones  de  los  dos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  pro-  : 
yecto  de  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército, 
después  de  conferenciar  detenidamente,  ha  acordado 
someter  á la  aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de 
los  Diputados  lo  siguiente: 

«Artículo  2.°  La  duración  de  este  servicio  será  de 
ocho  años  entre  ei  ejército  activo  y la  reserva,  empe- 
zándose á contar  desde  el  alta  en  un  cuerpo  el  prime- 
ro, y desde  el  ingreso  definitivo  en  Caja  el  plazo  total 
obligatorio. 

Art,  El  ejército  de  la  Península  se  dividirá  en  | 
activo  y reserva, 

Art,  5.°  Formarán  el  ejército  activo  y servirán  en 
él  cuatro  años  todos  los  mozos  que  por  reunir  las  con- 
diciones expresadas  en  el  art,  i 7 sean  declarados  sol- 
dados y destinados  á cuerpo. 

Art.  6,a  De  la  fuerza  de  que  conste  el  ejército  ac- 
tivo solo  permanecerá  sobre  las  armas  la  que  fijen  las 
Cortes  anualmente,  pasando  los  excedentes  con  licencia 
ilimitada  á sus  casas  sin  goce  de  haber  alguno,  pero 
quedando  siempre  dispuestos  á presentarse  cuando  sean 
llamados, 

Art,  7.°  Constituirán  ia  reserva  todos  los  indivi- 
duos que  hayan  pertenecido  cuatro  años  al  ejército  ac- 
tivo, los  cuales  servirán  en  ella  hasta  completar  ocho, 

Art.  9.*  Los  individuos  de  la  reserva  y los  que  del 
ejército  activo,  como  reclutas  disponibles,  se  hallen  con 
licencia  ilimitada,  podrán  emprender  dentro  déla  Pe- 
nínsula ios  viajes  que  á sus  intereses  convengan,  sin 
más  limitación  que  la  de  obtener  el  oportuno  pase  del 
jefe  local  respectivo,  expresando  el  punto  de  su  nueva 
residencia  para  el  caso  de  ser  llamado  á las  filas. 

Estos  pases  no  podrán  negarse  más  que  en  el  caso  ! 


| de  limitarlos  previamente  el  Gobierno  por  atención  de 
guerra. 

Los  reclutas  disponibles  podrán  contraer  matrimo- 
nio á los  dos  anos  cumplidos  en  esta  situación,  y los 
individuos  de  la  reserva  desde  el  día  en  que  pasen  á 
ella,  dando  unos  y otros  conocimiento  á sus  respectivos 
jefes. 

Árt,  16.  De  cada  sorteo  será  llamado  anualmente 
al  servicio  de  las  armas,  é ingresará  desde  luego  en 
las  filas,  el  numero  de  hombres  que  fuere  necesario  y 
designe  un  Real  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  á propuesta  del  de  la  Guerra  y de 
acuerdo  con  el  Consejo  dé  Ministros. 

Los  mozos  restantes  quedarán  en  sus  hogares  con 
licencia  ilimitada,  á disposición,  del  Gobierno,  bajo  la 
denominación  de  reclutas  disponibles. 

Art,  18.  Para  cubrir  el  cupo  de  hombres  que  á un 
pueblo  corresponda  poner  desde  luego  sobre  las  armas 
entrarán  á servir  por  el  orden  de  los  números  que  ha- 
yan sacado  en  el  sorteo  los  mozos  comprendidos  en  el 
alistamiento.  Quedará  sin  cubrir  el  cupo  de  un  pueblo 
y exento  éste  de  toda  responsabilidad  cuando  no  bas- 
ten á completar  dicho  cupo  los  mozos  comprendidos 
en  su  alistamiento.  En  la  filiación  de  cada  mozo  se  con- 
signará el  número  que  le  tocó  en  suerte. 

Art  19.  Si  por  circunstancias  extraordinarias  fue- 
re necesario  un  aumento  imprevisto  en  la.  fuerza  efec- 
tiva del  ejército,  se  sacarán  contingentes  completos  de 
reclutas  disponibles  de  cada  reemplazo,  empezando 
siempre  por  los  más  modernos,  en  virtud  de  decreto 
expedido  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  á pro- 
puesta del  de  Guerra,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros, 

1 Art.  20.  Los  ejércitos  de  las  provincias  de  Ultra- 
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mar  se  reemplazarán:  primero,  con  voluntarios,  y se- 
gundo por  sorteo  que  se  verificará  á presencia  de  las 
personas  expresadas  en  el  art.  132  entre  todos  los  in- 
dividuos destinados  al  servicio  activo,  á no  ser  cuando 
el  Gobierno  por  circunstancias  espaciales  Sisgpnglt  se 
practique  en  los  cuerpos  del  ejército  activo  entre  indi- 
viduos que  no  hayan  cumplido  en  él  'un  año  cohtado 
desde  su  ingreso  en  Gaja. 

La  fuerza  de  este  ejército  se  fijará  en  cada  año  por 
una  ley,  y solo  en  caso  urgente  y no  hallándose  abier- 
tas las  Cortes  se  podrá  fijar  por  un  Real  decreto,  dán- 
dolas cuenta  cuando  se  reúnan. 

Los  individuos  destinados  al  ejército  de  Ultramar 
recibirán  la  licencia  absoluta  al  cumplir  cuatro  años 
de  servicio  desde  su  embarque,  y quedarán  dispensa- 
dos  de  servir  en  la  reserva* 

Respecto  de  los  mozos  destinados  á la  marina  se 
observarán  las  disposiciones  especiales  por  que  se  ri- 
gen los  cuerpos  de  la  misma, 

Art.  2 i.  Los  que  no  habiendo  sido  comprendidos 
en  el  alistamiento  y sorteo  del  año  correspondiente  no 
se  presenten  para  concurrir  á los  del  inmediato,  serán 
puestos  con  el  número  correlativo  de  inscripción  en 
cabeza  de  lista  del  primer  llamamiento  que  se  verifi- 
que después  de  descubierta  ia  Omisión  y destinados  al 
servicio  activo  sin  jugar  suerte  ni  oírseles  ninguna  ex- 
cepción, además  de  las  penas  en  que  puedan  incur- 
rir si  hubiesen  procurado  su  omisión  con  fraude  ó 
engaño. 

En  caso  de  resultar  inútiles  para  el  servicio,  sufri- 
rán un  arresto  de  uno  á tres  meses  y la  multa  de  50  á 
200  pesetas,  ó en  caso  de  insolvencia  la  detención  cor- 
respondiente con  arreglo  al  art,  50  del  Código  penal, 
Art.  25,  Ninguno  de  los  individuos  comprendidos 
en  el  art.  21  podrá  obtener  cédula  personal,  aunque 
deberá  satisfacer  su  importe,  ni  desempeñar  cargo  pú-  ¡ 
Mico  honorífico  ó retribuido  con  fondos  generales,  pro- 
vinciales ó municipales,  bajo  la  responsabilidad  de  los 
que  expidan  dicha  cédula  ó den  la  posesión  y autori- 
cen el  pago  de  la  retribución  correspondiente,  si  ño 
justifican  haber  cumplido  la  obligación  del  llamamien- 
to ó pedido  su  inscripción  en  las  listas,  en  el  caso  de 
no  haber  sido  aún  llamados  los  mozos  de  su  edad. 
Tampoco  podrán  ser  ordenados  in  sacris  los  que  no 
acrediten  debidamente  hallarse  libres  de  toda  respon-  ¡ 
sabilidad  en  el  servicio  de  las  armas,  mediante  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  que  esta  ley  les  impone. 

Para  acreditar  el  cumplimiento  de  dichos  deberes, 
no  se  admitirán  otros  documentos  que  un  certificado 
de  haber  pedido  su  inscripción,  dado  por  el  alcalde  sí 
no  hubieren  sido  aún  llamados  los  mozos  de  su  edad, 
y en  los  demás  casos  un  certificado  expedido  por  la 
respectiva  Comisión  provincial  y visado  por  el  gober- 
nador, con  referencia  al  acta  dei  sorteo  en  que  haya 
sido  comprendido  el  interesado,  cuyas  copias  autoriza- 
das deben  obrar  en  su  poder,  con  arreglo  al  art.  83.  La 
falta  de  alguna  de  estas  copias  se  suplirá  por  médio  de 
la  que  debe  existir  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
y si  esto  no  fuere  posible,  se  dispondrá  su  reposición, 
instruyendo  al  efecto  el  oportuno  expediente,  en  que  se 
oirá  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado, 

Art,  26,  Para  evitar  que  los  mozos  sujetos  al  re- 
emplazo eludan  su  responsabilidad  saliendo  fuera  dei 
Reino,  no  se  dará  cédula  personal  con  estedestíno  álos 
que  estén  en  la  edad  de  15  á 35  años  cumplidos,  si  no  , 
acreditan  hallarse  libres  de  toda  responsabilidad  ó no 
aseguran  estar  á las  resultas  de  la  que  pueda  corres- 


ponde ríes,  consignando  al  efecto  en  depósito  la  canti- 
dad de  2,000  pesetas  en  metálico. 

Si  al  mezo  que  se  halle  en  el  extranjero  tocare  la 
suerte  de,  soldado  y no  se  presentare  á servir  su  plaza 
dentro  del  término  que  se  le  señale,  no  se  llamará  en 
su  lugar  un  suplente,  sino  que  se  1c  expedirá  certifi- 
cado de  libertad  como  redimido,  y se  pondrá  á dispo- 
sición del  Ministerio  de  la  Guerra  la  cantidad  deposi- 
tada para  que  la  invierta  en  cubrir  la  vacante, 

Art.  50,  Se  considerarán  comprendidos  cu  la  edad 
requerida  para  el  alistamiento  los  mozos  que  aparen- 
tando tenerla  notoriamente,  no  acrediten  con  docu- 
montos  lo.  contrario. 

Art  53,  El  alistamiento  de  mozos.será  firmado  por 
los  concejales  del  pu&lo-syzz ipil  y por:  el  secretario  ó 
el  que  haga  sus  veces.  Dichos, funcionarios.,  serán  res* 
ppnsables  de  las  omisiones  indebidas  que  contenga,  ,é 
incurrirán  eñ  ias  multas  dé  100  á 200  pesetas  cada 
uno  délos  primeros,  y de  200  á 300  el  segundo,  por , 
cada  mozo  que  hubieren  omitido  sin  causa  justificada. 
Si  de  las  diligencias  que  en  tal  caso  hará  instruir 
el  gobernador  de  la  provincia  resultase  fraudulenta  la 
omisiou,  remitirá  las  actuaciones  al  Juzgado,  ordinario 
para  los  efectos  tpre  ven  i dos  en  el  art  . 20  5. 

Art,  54,  Verificad^  copias 

autorizadas  por  el  alcalde  y por  el  secretario  del  Ayun- 
tamiento en  los  sitios  públicos  acostumbrados,  cuidan- 
do con  el  esmero  posible  de  que  permanezcan  fijadas 
por  el  espacio  de  diez  dias.  En  dichas  coplas  se  expre- 
sarán Tos  puntos  de  residencia  de  los  mozbs  alistados. 

Art.  56.  El  Ayuntamiento  oirá  breve  y sumaria- 
mente las  Indicadas  reclamaciones  y admitirá  en  el  acto 
las  pruebas  que  se  ofrezcan,  tanto  por  el  interesado, 
cnanto  por  los  que  le  contradigan,  acordando  ensegui- 
da lo  que  le  parezca  justo  por  mayoría  absoluta  de  vo- 
tos, Todo  lo  que  se  haya  expuesto  constará  sucinta- 
mente en  el  acta,  así  como  también  el  extracto  de  tas 
pruebas  presentadas  y la  resolución  del  Ayuntamiento. 

Se  dará  á los  interesados  que  entablen  reclamacio- 
nes una  certificación  en  qne  consten  éstas  comiedan 
sus  circunstancias,  sin  exigirles  ningún  derecho. 

Art,  57.  Guando  los  mozos  que  reclamen  su  ex- 
clusión del  alistamiento  por  hallarse  comprendidos  en 
los  de  otros  pueblos  fuesen  pobres  do  solemnidad,  las 
autoridades  y Ayuntamientos  respectivos  no  les  exi- 
girán costas,  derechos  ni  otro  papel  qne  el.de  la  dase 
de  oficio  en  cuantas  dilige acias  tengan  aquellos  que 
practicar  para  la  justificación  del  hecho  en  que  funden 
sus  reclamaciones* 

Art.  58.  Serán  excluidos  del  alistamiento: 

1. °  Los  licenciados  del  ejército  que  hayan  cumpli- 
do sin  retribución  de  enganche  el  tiempo  prevenido 
en  el  art.  2.° 

2, °  Los  que  eu  un  reemplazo  anterior  hayan  redi- 
mido la  suerte  de  soldados  por  medio  de  sustituto  ó de 
retribución  pecuniaria. 

3*°  Los  que  en  31  de  Diciembre  del  año  en  que  se 
hace  el  alistamiento  no  lleguen  á los  id  años  cumpli- 
dos de  edad. 

4. °  Los  que  pasen  de  la  edad  de  35  años  cumplidos 
en  dicho  día  31  de  Diciembre. 

5. °  Los  que  hayan  sido  alistadosy  sorteados  en  uno 
dé  los  años  anteriores  después  de  haber  cumplido  la 
edad  prevenida  en  las  disposiciones  vigentes. 

Y 6.*  Los  qub  justifiquen  haber  sido  alistados  con 
arreglo  á la  ley  en  algún  otro  pueblo  para  el  mismo 
reemplazo,  á no  ser  que  el  caso  haya  producido  ó pro- 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NlJMt  105* 


a 


duzca  la  competencia  de  que  tratan  los  artículos  6 *7 
y 69* 

Art.  61.  Si  no  pudiesen  concluirse  en  el  primer 
domingo  dei  mes  de  Enero  las  operaciones  requeridas 
para  la  rectificación  del  alistamiento,  se  continuarán 
en  los  dias  festivos  inmediatos  y aun  en  los  no  festivos 
si  fuere  necesario,  hasta  su  conclusión,  anunciando  al 
fin  de  cada  sesión  el  día  en  que  se  ha  de  celebrar  la 
siguiente,  y fijando  en  los  sitios  acostumbrados  los 
edictos  que  correspondan* 

Art-  69.  Cuando  un  mozo  baya  sido  comprendido 
simultáneamente  en  los  alistamientos  de  dos  ó más 
pueblos,  sus  respectivos  Ayuntamientos  se  pondrán  de 
acuerdo  para  decidir  á cuál  de  ellos  corresponde* 

Si  se  hallasen  discordes  remitirán  los  expedientes 
i la  Comisión  provincial,  y esta  resolverá  en  el  caso  de 
que  los  pueblos  interesados  correspondan  á la  misma 
provincia*  Si  perteneciesen  á pueblos  de  distintas  pro- 
vincias, entonces  sus  respectivas  Comisiones  procura- 
rán ponerse  de  acuerdo,  y de  no  conseguirlo,  remitirán 
los  expedientes  al  Ministerio  de  la  Gobernación  en  el 
plazo  menor  posible,  que  en  ningún  caso  podrá  pasar 
de  ocho  dias.' 

No  habiéndose  resuelto  ja  duda  para  el  día  del  sor- 
teo, será  sorteado  el  mozo  en  los  diversos  pueblos  donde 
se  verificó  el  alistamiento,  podiendo  excepcionar  en 
cualquiera  de  ellos  y quedando  sujeto  á responder 
de  su  número  en  aquel  que  definitivamente  se  declare 
con  mejor  derecho  á reclamarle* 

Lo  prescrito  en  este  artículo  se  entenderá  sin  per- 
juicio del  derecho  que  con  arreglo  á los  anteriores  tie- 
nen los  interesados  para  reclamar  contra  los  acuerdos 
que  dicten  los  Ayuntamientos  y Comisiones  provincia- 
les acerca  del  alistamiento* 

Art*  87.  Los  que  fueren  declarados  inútiles  por 
cualquiera  otra  enfermedad  ó defecto  físico,  quedarán 
temporalmente  excluidos  del  servicio  militar  y tendrán 
el  deber  de  presentarse  a la  Comisión  provincial  para 
un  nuevo  reconocimiento  en  cada  uno  de  los  tres  lla- 
mamientos sucesivos. 

Sl  entonces  resultasen  útiles,  ingresarán  en  el  ejér- 
cito activo  y cumplirán  en  él  cuatro  años,  completan- 
do en  la  reserva  lo  quedes  falte  hasta  ocho,  contados 
desde  su  primer  llamamiento, 

Art*  88.  La  estatura  mínima  para  ingresar  en  el 
ejército  activo  será  de  un  metro  510  milímetros.  Los 
que  sin  tener  esta  talla  tengan  la  de  un  metro  500  mi- 
límetros serán  alta  en  la  reserva  y tendrán  el  deber  ele 
presentarse  durante  los  tres  años  siguientes  al  sorteo* 
Si  en  alguno  de  ellos  han  alcanzado  la  estatura  de 
un  metro  540  milímetros:  entrarán  en  el  ejército  acti- 
vo, siéndoles  de  abono  para  extinguir  su  total  empeño 
después  de  servir  en  aquel  los  cuatro' anos  marcados, 
el  tiempo  que  figuraron  en  la  reseWa.  Los  que  al  cuar- 
to año  no  alcancen  dicha  estatura  obtendrán  la  licen- 
cia absoluta. 

Tanto  en  este  caso  como  en  los  á que  se  refieren  los 
artículos  87  y 95,  ios  Ayuntamientos  cuidarán  de  la 
presentación  de  los  mozos. 

Art  90.  Quedarán  exentos  del  servicio,  pero  serán 
admitidos  á los  pueblos  á cuenta  de  su  cupo  respec- 
tivo, si  les  tocare  la  .suerte  de  soldados; 

i-"  Los  religiosos  profesos  de  las  Escuelas  Pías; 
de  las  congregaciones  destinadas  exclusivamente  á la 
enseñanza  primaría  con  autorización  del  Gobierno,  y de 
las  misiones  dependientes  de  Los  Ministerios  de  Estado 
y Ultramar, 


2. °  Los  novicios  de  las  mismas  órdenes  que  lleven 
seis  meses  de  noviciado,  cumplidos  antes  del  día  de  la 
entrega  en  Caja* 

Quedarán  sujetos  á servir  sus  plazas  los  mozos  á 
quienes  cupo  la  suerte  de  soldados  y que  se  eximieron 
en  virtud  de  esta  disposición,  cuando  dejen  de  perte- 
necer por  cualquier  motivo  á 1q£  referidas  órdenes  an- 
tes de  cumplir  los  30  años  de  edad. 

Al  efecto,  los  prelados  de  las  órdenes  religiosas  pa- 
sarán al  gobernador  de  la  provincia  respectiva  unano- 
ta  ofiqial  de  los  mozos  que  tomen  el  hábito,  en  el  mis- 
mo dia  de  su  ingreso  en  la  congregación , y de  los  que 
dejen  de  pertenecer  á ella,  también  en  el  dia  en  que 
esto.se  verifique* 

Estas  notas,  trasmitidas  por  la  autoridad  civil  al  al- 
calde del  pueblo  respectivo,  servirán  también  para  la 
formación  dei  alistamiento* 

3. °  Los  operarlos  del  establecimiento  de  minas  de 
Almadén  del  Azogue  que  sean  vecinos  de  este  pueblo  ó 
délos  de  Chillón,  Almadenejos,  Alamillo y Gargantiel, 
y que  estén  matriculados  en  el  establecimiento  con 
destino  á trabajos  subterráneos  ó á Zos  de  fundición  de 
minerales,  ocupándose  en  ellos  por  oficio,  y con  la  apli- 
cación y constancia  que  les  permita  la  insalubridad  de 
los  mismos,  siempre  que  hubiesen  servido  por  lo  menos 
50  jornales  de  trabajos  subterráneos  en  el  año  anterior 
al  del  reemplazo  en  que  deban  jugar  su  suerte* 

Serán  igualmente  comprendidos  en  esta  disposición 
Los  operarios  forasteros  y temporeros  que  cuenten  dos 
años  de  matrícula  en  el  establecimiento,  siempre  que 
en  cada  año  hubiesen  dado  100  jornales  en  los  trabajos 
mencionados,  y continúen  en  ellos;  y también  los  em- 
pleados del  establecimiento  que  para  el  desempeño  de 
sn  destino  deben  bajar  á lo  interior  de  las  minas  á 
prestar  sus  servicios  sn  ellas,  ó que  estén  dedicados  á 
las  operaciones  ele  la  fundición. 

La  suspensión  de  la  asistencia  á las  minas  por  en- 
fermedades consiguientes  á la  insalubridad  de  sus  tra- 
bajos, no  perjudicará  al  derecho  de  los  operarios,  y las 
Comisiones  provinciales  comunicarán  sin  demora  á la 
Superintendencia  de  las  minas  de  Almadén  la  lista  de 
los  individuos  que  por  mineros  del  establecimiento  se 
eximan  del  servicio  militar. 

Los  operarios  á quienes  se  refiere  esta  disposición 
ingresarán  en  el  ejército  activo,  si  antes  de  cumplir  la 
edad  de  30  años  dejan  los  trabajos  de  las  minas  ó de 
las  fundiciones,  ó no  prestan  en  algún  año  el  mencio- 
nado número  de  jornales,  cuyas  circunstancias  pondrá 
inmediatamente  en  conocimiento  de  las  Autoridades 
superiores  civil  y militar  de  la  provincia  el  superin- 
tendente ó jefe  de  las  minas,  sin  perjuicio  de  tener 
siempre  ú disposición  de  dichas  autoridades  y de  sus 
delegados  los  libros  mensuales-de  matrículas  que  de- 
ben llevarse  en  el  establecimiento,  según  está  preve- 
nido por  el  reglamento  de  28  de  Octubre  de  1863. 

Y 4.fl  Los  oficiales  del  ejército  ó de  la  armada  y 
sus  institutos,  los  alumnos  de  Academias  y Colegios 
militares,  los  maquinistas,  ayudantes  de  máquina,  prac- 
ticantes de  oirujía  é individuos  de  todas  las  demás 
clases  militares  pertenecientes  á los  buques  de  la  ar- 
mada que  se  hallen  desempeñando  en  ellos  sns  respec- 
tivas plazas  el  dia  que  les  tocare  servir  en  el  ejército 
de  tierra. 

Los  comprendidos  en  esta  exención  que  antes  de 
cumplir  los  30  años  de  edad  obtuvieren  la  licencia  ab- 
soluta ó de  jaren  de  pertenecer  respectivamente  á cu  si- 
quiera de  las  clases  indicadas,  quedarán  obligados  á 
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servir  en  el  ejército  el  tiempo  Que  les  falte  hasta  com- 
pletar los  ocho  años  que  prefija  el  art,  2.° 

Art,  92*  Serán  exceptuados  del  servicio  activo  y 
destinados  á la  reserva,  siempre  que  aleguen  su  ex- 
cepcion  en  el  tiempo  y forma  que  esta  ley  prescribe: 
i,°  El  hijo  único  que  mantenga  á su  padre  pobre, 
siendo  éste  impedido  ó sexagenario, 

2°  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre 
siendo  ésta  viuda  ó casada  con  persona  también  pobre 
y sexagenaria  ó impedida, 

8,“  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre 
si  el  marido  de  ésta,  pobre  también,  se  hallare  sufriendo 
una  condena  que  no  haya  de  cumplir  dentro  de  un  ano, 
4/  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre, 
si  su  Marido  se  halla  ausente  por  más  do  diez  anos, 
ignorándose  absolutamente  su  paradero  á juicio  del 
Ayuntamiento  ó de  la  Comisión  provincial  respectiva- 
mente, 

5, n  El  expósito  que  mantenga  á la  persona  que  lo 
crió  y educó,  cuando  reúna  las  circunstancias  deter- 
minadas en  Los  párrafos  anteriores, 

6, *  El  hijo  único  natural  que  mantenga  á sn  ma- 
dre pobre,  que  fuere  célibe  ó viuda,  habiéndole  esta 
criado  y educado  como  tal  hijo:  ó si  siendo  casada,  el 
marido,  también  pobre,  fuese  sexagenario  ó impedido, 

V El  nieto  único  que  mantenga  á su  abuelo  ó 
abuela  pobres,  siendo  aquel  sexagenario  ó impedido  y 
ésta  viuda,  con  tal  que  dicho  nieto  sea  huérfano  de  pa- 
dre y madre  y haya  sido  criado  y educado  por  el  abue 
lo  ó abuela  indicados, 

8,°  El  nieto  único  que  reuniendo  las  circunstancias 
expresadas  en  el  párrafo  anterior,  mantenga  á su  abue- 
la pobre,  si  el  marido  de  ésta  fuera  también  pobre  y 
sexagenario  ó impedido, 

9*°  El  hermano  único  de  uno  ó más  huérfanos  de 
padre  y madre,  si  los  mantiene  desde  un  ano  antes  del 
llamamiento  y declaración  de  soldados,  ó desde  que 
quedaron  en  la  orfandad,  siendo  dichos  hermanos  po- 
bres y menores  de  17  años,  ó impedidos  para  trabajar, 
cualquiera  que  sea  su  edad. 

10,  El  hijo  de  padre  que,  no  siendo  pobre,  tenga 
otro  u otros  hijos  sirviendo  personalmente  en  los  cuer- 
pos del  ejército  activo,  por  haberles  cabido  la  suerte,  si 
privado  del  hijo  que  pretende  eximirse,  no  quedase  al 
padre  otro  varón  de  cualquier  estado,  mayor  de  17 
años,  no  impedido  para  trabajar. 

Cuando  el  padre  fuese  pobre,  sea  ó no  impedido  o 
sexagenario,  subsistirá  en  favor  del  hijo  la  misma 
excepción  del  párrafo  anterior-,  pero  se  considerará  que 
no  queda  al  padre  ningún  hijo,  aunque  los  tenga,  si 
se  bailan  comprendidos  en  alguno  ó algunos  de  los 
casos  que  expresa  la  regla  primera  del  art,  93, 

Lo  prescrito  en  esta  disposición  respecto  al  padre, 
se  entenderá  tambieif  respecto  á la  madre,  casada  ó 
viuda, 

id.  Los  hijos  de  los  propietarios  y administrado- 
res ó mayordomos  que  viviesen  en  finca  rural  benefi- 
ciada por  la  ley  de  3 de  Julio  de  1868,  los  de  los  ar- 
rendatarios ó colonos  y de  los  mayorales  y capataces, 
á quienes  cupiese  la  suerte  de  soldados  después  de  dos 
anos  de  residencia  en  la  misma  finca,  y los  demásmo- 
zos  sorteables  después  de  habitar  en  ella  por  espacio 
de  cuatro  años  consecutivos, 

A f t . 93.  Pa  r a la  api  i c aci  on  d e las  ex  cep  c i on  es  co  n- 
tenidas  On  el  artículo  anterior  se  observarán  las  reglas 
siguientes: 

1.a  Se  considerará  un  mozo  hijo  único,  aun  cuan- 


do tenga  uno  ó más  hermanos,  si  estos  se  hallan  com- 
prendidos en  cualquiera  de  los  casos  siguientes: 

¥ enores  de  17  años  cumplidos,  - 

Impedidos  para  trabajar, 

Soldados  que  en  los  cuerpos  del  ejército  activo  cu- 
bren plaza  que  les  ha  tocado  en  suerte. 

Penados  que  extinguen  una  condena  de  cadena  6 
reclusión,  ó la  de  presidio  ó prisión  que  no  baje  ds 
seis  años, 

Yiudos  con  uno  ó más  hijos,  ó casados  que  no  pue- 
dan mantener  á su  padre  ó madre. 

2. a  La  excepción  de  que  trata  el  párrafo  tercero 
del  artículo  anterior  producirá  sus  efectos  únicamente 
mientras  el  padre  del  mozo  ó marido  de  la  madre  se 
halle  sufriendo  la  condena,  y cesarán  tan  luego  como 
el  mismo  salga  por  cualquier  concepto  del  estableci- 
miento penal.  Entonces  el  exceptuado  entrará  á servir 
su  plaza  por  el  tiempo  que  falte  para  extinguir  los  ocha 
años  desde  el  dia  en  que  entró  en  Caja  el  suplente, 

3. a  Para  que  tenga  lugar  ia  excepción  del  párrafo 
quinto  del  artículo  anterior,  el  expósito  será  conside- 
rado como  hijo  respecto  á la  persona  que  le  crió  y 
educó,  siempre  que  le  haya  conservado  en  su  compañía 
desde  la  edad  de  tres  anos  sin  retribución  alguna, 

4. a  Se  reputará  por  punto  general  nieto  único  á 
un  mozo  cuando  su  abuelo  ó abuela  no  tengan  otro 
hijo  ó nieto.  Se  considerará  sin  embargo  nieto  único 
aquel  cuyo  abuelo  ó abuela  tienen  uno  ó más  hijos  ó 
nietos,  si  éstos  retmén  las  circunstancias  expresadas 
en  alguno  de  los  cuatro  primeros  números  del  artículo 
anterior,  ó se  hallan  en  cualquiera  de  los  cinco  casos 
que  menciona  la  regla  primera  del  presente;  entendién- 
dose que  los  comprendidos  en  el  último  no  han  de  estar 
en  situación  de  poder  mantener  á su  abuelo  ó abuela, 

5. a  Se  reputará  muerto  el  hijo,  nieto  ó hermano 
que  se  halle  ausente  por  espacio  de  más  de  diez  años 
consecutivos,  y cuyo  paradero  se  ignore  desde  enton- 
ces, á juicio  del  Ayuntamiento  ó de  La  Comisión  pro- 
vincial respectivamente;  pero  así  en  este  caso  como 
en  el  que  menciona  el  núm,  4.*  del  articulo  anterior, 
será  indispensable  acreditar  en  debida  forma  que  se  han 
practicado  las  posibles  diligencias  en  averiguación  del 
paradero  del  ausente. 

6. a  Serán  considerados  como  huérfanos  para  la 
aplicación  del  párrafo  9,*  del  anterior  artículo  los  hi- 
jos de  padre  pobre  y sexagenario  ó impedido  para  tra- 
bajar,  ó que  se  halle  sufriendo  una  condena  que  no  deba 
cumplir  antes  de  seis  meses,  ó ausente  por  espacio  de 
diez  años,  ignorándose  desde  entonces  su  paradero,  á 
juicio  del  Ayuntamiento  ó de  la  Comisión  provincial.  En 
el  mismo  caso  se  considerarán  los  hijos  de  viuda  pobre. 

7. a  Para  que  el  impedimento  del  padre  ó abuelo 
exima  del  servido  al  hijo  ó nieto  que  los  mantenga, 
ha  de  ser  tal  que,  procediendo  de  enfermedad  habitual 
ó defecto  físico,  no  les  permita  el  trabajo  corporal  ne- 
cesario para  adquirir  su  subsistencia. 

El  padre  ó abuelo  sexagenario  será  reputado  en 
iguales  circunstancias  que  el  impedido,  aun  cuando  se 
halle  en  disposición  de  trabajar  al  tiempo  de  hacerse 
la  entrega  de  los  mozos  del  pueblo  en  la  Caja  de  la  pro- 
vincia, 

8. *  Se  considerará  pobre  á una  persona,  aun  cuan- 
do posea  algunos  bienes,  si  privada  del  auxilio  del  hi- 
jo, nieto  ó hermano  que  deba  ingresar  en  las  filas,  no 
pudiese  proporcionarse  con  el  producto  de  dichos  ble- 
nes  los  medios  necesarios  para  su  subsistencia  y para 
la  de  los  hijos  y nietos  menores  de  17  años  cumplidos 
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que  de  la  misma  persona  dependan,  teniendo  en  cuen- 
ta  el  número  de  individuos  de  su  familia  y las  circuns- 
tancias de  cada  localidad. 

9. *  Se  entenderá  que  un  mtszo  mantiene  á su  pa- 
dre, madre,  abuelo,  abuela,  hermano  ó hermana,  siem- 
pre que  éstos  no  puedan  absolutamente,  subsistir  sí  se 
les  priva  del  auxilio  que  les  prestaba  dicho  mozo,  ya 
viva  en  su  compañía  ó separado  de  ellos*  ya  les  entre-  I 
guc  ó invierta  en  su  manutención  el  todo  ó parte  del 
producto  de  su  trabajo. 

10.  Para  los  efectos  del  párrafo  décimo  del  art*  92 
ge  considerará  como  existente  en  el  ejército  el  hijo  que 
hubiese  muerto  en  función  del  servicio,  ó por  heridas 
recibidas  durante  su  desempeño. 

Pero  no  se  entenderá  que  sirven  en.el  ejército  para 
conceder  la  excepción  expresada: 

Los  desertores. 

Los  sustitutos  de  otros  mozos,  si  no  lo  son  por  su 
hermano. 

Los  que  han  redimido  el  servicio  por  medio  de  sus- 
titutos. 

Los  cadetes  ó alumnos  de  Colegios  ó Academias  mi- 
litares, y los  oficiales  de  todas  graduaciones,  por  en- 
tenderse que  unos  y otros  han  abrazado  como  carrera 
la  profesión  militar,  aun  cuando  cubran  plaza  con  ar- 
reglo  al  árt.  90. 

Cuando  en  un  mismo  reemplazo  toque  la  suerte  á 
dos  hermanos  legítimos,  se  considerará  que  sirve  en  el 
ejército  el  que  de  ellos  obtenga  el  número  más  bajo; 
pero  quedará  en  suspenso  la  excepción  hasta  que  éste 
haya  ingresado  en  Caja, 

Los  mozos  comprendidos  en  esta  excepción  ingre- 
sarán en  las  filas  y permanecerán  en  ellas  hasta  que 
justifiquen  que  su  hermano  ó hermanos  se  hallaban 
sirviendo  en  el  ejército  precisamente  en  el  dia  fijado 
para  el  ingreso  del  cuerpo  de  su  pueblo  en  la  Caja  de 
la  provincia.  Solo  cuando  se  llene  este  requisito  se  les 
exceptuará  del  servicio  y se  llamará  entonces  al  su-  , 
■ píente  á quien  corresponda, 

11.  Las  circunstancias  que  deben  concurrir  en  un 
mozo  para  el  goce  de  una  excepción  por  razón  de  la 
edad  del  padre,  abuelo  ó hermano,  ó relativa  ai  tiem- 
po de  la  ausencia  de  éstos,  y á las  demás  disposiciones 
que  comprenden  este  articulo  y el  anterior,  se  consi- 
derarán precisamente  con  relación  al  dia  que,  según 
dispone  el  art.  123  de  esta  ley,  se  haya  señalado  de 
antemano  para  que  entregue  su  cupo  el  pueblo  respec- 
tivo, bien  se  proponga  La  excepción  én  este  día,  bien 
se  alegue  antes  ó después. 

12.  Las  excepciones  contenidas  en  el  artículo  an- 
terior no  se  aplicarán  á otros  casos  que  á los  determi- 
nados expresamente  en  el  mismo;  y las  señaladas  con 
los  números  1,°,  2.*,  3.°,  C,  7**,  8*°,  9.°  y 10  se  otor- 
garán solamente  á ios  hijos  y nietos  legítimos. 

Art*  95*  Los  mozos  á quienes  se  hubiese  otorgado 
alguna  de  las  excepciones  contenidas  en  el  art,  92, 
quedarán  obligados  á presentarse  al  acto  del  llama- 
miento y declaración  de  soldados  en  cada  uno  de  los 
tres  reemplazos  siguientes;  y si  hubiese  cesado  su  ex- 
cepción, ingresarán  por  él  tiempo  de  cuatro  años  en  el 
servicio  activo  ó en  la  clase  de  reclutas  disponibles, 
según  la  suerte  que  les  correspondió  en  su  reemplazo, 
completando  después  en  la  reserva  los  años  que  le  fal- 
ten hasta  extinguir  los  ocho  prevenidos  en  el  art,  2.° 
Así  en  este  caso  como  en  el  de  ser  destinados  al 
servicio  activo  por  no  tener  inutilidad  física  los  mozos  á 
quienes  se  refieren  los  artículos  87  y 88,  serán  dados  de 


bájalos  suplentes  que  hayan  ido  al  servicio  en  su  lugar 
Art,.  ÍOfi.  Para  La  presentación  de  las  justificacio- 
nes ó documentos  de  que  trata  el  artículo  anterior,  el 
Ayuntamiento  podrá  conceder  un  término,  cuando  lo 
crea  oportuno,  siempre  que  esta  presentación  se  efec- 
túe antes  del  dia  señalado  para  que  los:  mozos  empren- 
dan su  marcha  á la  capital,  y de  modo  que  el  Ayunta- 
miento pueda  resolver  antes  de  este  dia,  con  presencia 
de  las  citadas  justificaciones  ó documentos,  cuyo  ex- 
tracto se  consignará  siempre  en  el  acta.  Si  nó  fueran 
estos  presentados,  el  Ayuntamiento  fallará  sobre  ella 
sin  ulteriores  prórogas. 

;No  se  otorgará  ninguna  excepción  por  notoriedad, 
aunque  en  ello  convengan  todos  los  interesados,  ni  se 
admitirá  prueba  testifical.  á no  ser  respecto  de  hechos 
que  no  puedan  acreditarse  docomen talmente,  debiendo 
en  tal  caso  practicarse  con  citación  del  síndico  y de 
los  otros  mozos  mteresados.¡ 

Cuando  las  informaciones  ó documentos  de  prueba 
se  refieran  á las  exenciones  del  art.  92,  en  que  debe 
acreditarse  la  pobreza  del  padre,  madre,  abuelos.ó  her- 
manos respectivamente,  las  autoridades,  alcaldes,  se- 
cretarios y Ayuntamientos  no  les  exigirán  costos,  de- 
rechos ni  otro  papel  que  el  de  la  clase  de  oficio,  á no 
ser  que  fuera  denegada  la  exención  por  no  acreditarse 
la  pobreza,  ©n  cuyo  caso  se  les  condenará  al  reintegro 
del  papel  y al  pago  délos  derechos. 

Art  114.  Terminado  el  llamamiento  y declaración 
de  soldados  de  todos  los  mozos  sorteados  en  el  año  del 
reemplazo*  se  procederá  á practicar  iguales  operacio- 
nes respecto  de  los  que  en  ios  tres  años  anteriores  fue- 
ron distínados  á la  reserva  con  arreglo  á los  artícu- 
los 88  y 92* 

Se  apreciarán  sus  exenciones  según  el  estado  que 
tuvieren  el  dia  en  que  se  haga  la  nueva  declaración  de 
soldados,  sin  que  les  aprovechen  las  que  disfrutaron 
en  los  años  anteriores  si  hubiesen  cesado  las  causas  en 
que  se  fundaron,  guardándose  además  todos  los  requi- 
sitos establecidos  para  el  reemplazo  corriente  y citán- 
dose de  antemano  en  la  forma  prevenida  por  el  art.  85 
á los  mozos  que  le  siguieron  en  número,  y.  muy  par- 
ticularmente á los  que  en  su  lugar  fueron  destinados 
al  servicio  activo* 

Si  después  de  pronunciado  el  fallo  dei  Ayunta- 
miento cesasen  las  causas  de  la  excepción  de  algún 
mozo,  podrá  hacerse  valer  esta  circunstancia  ante  la 
Comisión  provincial,  alegándola  en  el  tiempo  y forma 
prevenidos  por  el  art*  123- 

Art.  123.  Cuando  después  de  declarado  un  mozo 
soldado  por  el  Ayuntamiento,  y antes  de  la  víspera  del 
dia  señalado  para  emprender  con  los  demás  su  mar- 
cha á la  capital,  sobreviniese  alguna  circunstancia  no 
imputable  á aquel,  en  virtud  de  la  cual  debiese  exi- 
mirse del  servicio  con  arreglo  á los  artículos  90*  92 
y 93,  expondrá  por  escrito  su  exención  al  alcalde  del 
pueblo,  quien  la  hará  constar  en  el  expediente  de  la 
declaración  do  soldados,  uniendo  á él  dicho  escrito  y 
entregando  al  interesado  certificación  que  así  lo  acredi- 
te, con  expresión  de  las  causas  de  lá  exención* 

Inmediatamente  dará  el  alcalde  conocimiento  de 
esta  alegación  á los  otros  interesados,  y con  citación 
de  ambas  partes  y del  síndico,  procederá  á instruir  ex- 
pediente para  acreditar  la  verdad  de  lo  expuesto,  so- 
metiéndolo á la  resolución  del  Ayuntamiento,  y remi-* 
tiéndelo  sin  demora  á la  Comisión  provincial,  ¿ fin  de 
que  en  su  vista  pueda  dictar  el  fallo  que  corres^ 
ponda. 
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Si  las  causas  que  motivan  la  excepción  sobrevinie-  ¡ 
sen  desde  la  víspera  del  dia  señalado  para  emprender 
los  mozos  su  marcha  á la  capital,  se  alegarán  al  tiem- 
po  deL  ingreso  en  Caja  ante  la  Comisión  provincial,  y 
esta  dispondrá  se  instruya  con  la  posible  brevedad  el 
oportuno  expediente,  que  será  fallado  por  el  Ayunta- 
miento y revisado  por  la  expresada  Comisión, 

En  uno  y otro  caso  ingresará  el  mozo  en  la  Caja  con 
nota  i&.recwrso  'pendiente hasta  que  la  Gomision  provin- 
cial dicte  su  fallo,  otorgando  ó denegando  la  excepción 
propuesta. 

Cuando  tenga  lugar  el  caso  previsto  en  el  párrafo 
primero  del  art.  94,  se  alegará  la  exención  ante  la  Co- 
misión provincial  en  el  término  de  los  ocho  dias  siguien* 
tes  ai  de  haber  llegado  á noticia  del  mozo  interesado 
el  suceso  que  la  motiva:  y si  justifica  . que  no  había  te- 
nido conocimiento  de  las  circunstancias  de  que  se  trata 
antes  de  su  ingreso  en  Caja,  la  Comisión  dispondrá  que 
se  instruya  el  oportuno  expediente  en  la  forma  que  se 
determina  por  esta  ley, 

Art,  124.  Todos  los  mozos  que  hayan  sido  declara- 
dos  soldados  y aun  los  excluidos  que  no  se  hallen  dis- 
pensados de  su  presentación  con  arreglo  á los  artículos 
86,.  i 07  y 115,  ó que  lo  fueron  temporalmente  en  los 
tres  reemplazos  anteriores  con  arreglo  al  art,  87,  es- 
tarán en  la  capital  de  la  provincia  el  día  que  el  gober- 
nador de  la  misma  haya  designado  previamente  á cada 
pueblo  para  la  entrega  de  su  respectivo  cupo  en  Oaja, 
en  virtud  de  Lo  que  previene  el  art.  Í3Q,  y se  pondrán 
en  marcha  con  la  anticipación  oportuna,  verificando  el 
tránsito  desde  su  pueblo  en  el  tiempo  que  sea  necesa- 
rio á razón  de  30  kilómetros  por  jornada, 

Art.  134.  Para  la  entrega  en  la  Caja,  cada  uno  de 
los  mozos  será  tallado  y reconocido  precisamente  por 
talladores  y facultativos  en  presencia  dél  vocal  de  la 
Comisión  provincial  nombrado  por  la  misma,  y del  co- 
mandante de  la  Caja.  El  mozo  será  admitido  en  Caja 
ó desechado  segundo  que  resulte  de  la  talla  ó del  re- 
conocimiento, siempre  que  el  comandante  de  la  Caja, 
los  representantes  del:  Ayuntamiento  y de  la  Comisión 
provincial,  el  mozo  .tallado  y reconocido  y las  demás 
personas  interesadas  se  hallen  conformes  cón  el  dicta- 
men de  los  talladores  ó con  el  de  los  facultativos. 

Si  cualquiera  de  ellos  no  se  conforma  con  el  resul- 
tado de  la  talla  ó del  reconocimiento,  se  dará  cuenta  á 
la  Comisión  provincial  para  que  resuelva  en  la  forma 
que  esta  ley  establece  en  el  capítulo  15. 

Si  después  de  ingresar  el  mozo  en  Caja  y al  ser  re- 
tallado en  el  cuerpo  á que  hubiese  sido  destinado  se 
viese  que  había  reconocida  falta  en  la  declaración  de 
su  talla,  se  instruirá  el  oportuno  expediente  por  la  au- 
toridad militar  para  exigir  la  responsabilidad  al  co- 
mandante de  la  Caja, 

Art.  i ±4,  Los  prófugos  serán  precisamente  desti- 
nados á servir  en  ios  ejércitos  de  Ultramar  por  el  tiem- 
po prevenido  en  el  art.  2.°  de  esta  ley  con.ei  recargo 
de  cuatro  años,  que  impondrá  la  Comisión  provincial, 
aunque  después  resultasen  no  ser  prófugos. 

Art.  1 50,  Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores 
se  entiende  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  civil  de 
los  padres  ó curadores  del  mozo,  la  cual  se  hará  efec- 
tiva gubernativamente  cualquiera  que  sea  el  punto  de 
residencia  del  mismo,  exigiéndoles  el  importe  del  pre- 
cio dé  la  redención  ó imponiéndoles  en  caso  de  insol- 
vencia la  detención  subsidiaria  por  vía  de  apremio,  que 
podrá  llegar  hasta  un  año  con  arreglo  al  art.  50  del 
Código  penal. 


Art.  159,  Se  satisfará  al  aprehensor  ó aprehénso- 
res.de  un  prófugo,  que  no  sea  padre  ó hermano  de 
mozo  destinado  á servicio  activo,  una  retribución  de 
50  pesetas,  que  se  exigirán  al  prófugo;  y si  fuese  in- 
solvente, las  abonará  el  Cuerpo  con  cargo  al  individuo, 

Art,  171.  ¡.  Apordadó  él  ingreso  de  un  mozo  en  Oaja 
por  los  comisionados  para  la  entrega,  cuando  éstos,  bs 
facultativos,  los  talladores  y los  interesados  se  hallen 
conformes,  y en  caso  contrario,  por  resolución  que  dic- 
te la  Comisión  provincial,  no  podrá  en  ningún  caso  re- 
sistirse la  admisión  del  mismo,  ni  ingresará  en  el  ser- 
vicio activo  otro  mozo  en  su  lugar,  aun  cuando  llegue 
á probarse  después  su  completa  inutilidad.  En  esta  Al- 
timo  caso  se  instruirá  expediente  para  conocer  si  hay 
ó no  lugar  á exigir  responsabilidades  por  las  pruebas 
admitidas  para  haberse  declarado  dicha  inutilidad, 

CAPITULO  XVII. 

De  la  sustitución  y redención . 

Art,  179.  La  sustitución  del  servicio  militar  puede 
realizarse  por  los  medios  que  siguen: 

i?  Por  pariente  del  mozo  hasta  el  cuarto  grado  ci- 
vil inclusive, 

2, °  Por  cambio  de  situación  con  recluta  disponible 
ó soldado  de  la  reserva,  subrogándose  recíprocamente 
en  sus  obligaciones  y compromisos  el  sustituto  y el 
sustituido. 

3, °  A los  que  corresponda  por  suerte  ir  á Ultra- 
mar se  permitirá  también  la  sustitución  por  cambio  de 
número  con  cualquier  otro  individuo  del  ejército  per- 
manente de  la  misma  Caja  ó guarnición  que  no  estu- 
viere ya  alistado  como  voluntario,  y aun  por  soldado 
licenciado  que  habiendo  cumplido  23  años  y sin  pasar 
de  35,  reúna  las  condiciones  prevenidas  en  el  art,  18a, 

4, °  También  se  permite  la  redención  del  servicio 
por  medio  de  La  entrega  de  2,000  pesetas  cuando  el 
mozo  que  la  verifique  acredíte  que  sigue  ó ha  termi- 
nado una  carrera,  ó que  ejerce  una  profesión  ú oficio. 

Art,  181.  El  que  pretenda  ser  sustituto  de  un  pa- 
riente dentro  del  cuarto  grado  civil,  necesitará  acre* 
ditar: 

ii-  Por  medio  de  partidas  sacramentales  ó de  cer- 
tificaciones del  Registro  civil  debidamente  legalizadas 
el  grado  de  su  parentesco  con  el  mozo  y la  edad  de  1S 
á 35  años. 

2. °  La  identidad  de  su  persona,  medíante  Informa- 
ción sumaria,  que  podrá  ampliarse  si  lo  juzga  oportu- 
no la  Comisión  provincial, 

3. °  Ser  soltero  ó viudo  sin  hijos, 

4. *  No  hallarse  procesado  criminalmente  ni  haber 
sufrido  ninguna  pena  de  las  comprendidas  en  el  se- 
gundo párrafo  del  art.  96, 

5. °  Haber  jugado  suerte  en  algún  reemplazo  ante- 
rior, si  tuviese  edad  para  ello  y no  pertenecer  al  ejér- 
cito activo  ni  á la  reserva, 

0.*  Tener  licencia  de  su  padre,  y á falta  de  éste, 
de  su  madre  para  realizar  la  sustitución,  si  estuviese 
constituido  en  la  menor  edad,  debiendo  ser  concedida 
esta  licencia  por  escritura  publica  ó por  comparecen- 
cia de  los  otorgantes  ante  el  Ayuntamiento  y justifi- 
carse con  copia  autorizada  de  la  misma  escritura  ó 
con  la  certificación  correspondiente. 

Para  asegurarse  de  la  certeza  de  los  extremos  se- 
ñalados con  los  números  2,  3 y 4,  la  Comisión  provii> 
cial  pedirá  informe  á la  autoridad  local  del  pueblo  ó 
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barrio  en  que  últimamente  hubiese  residido  elsustituto. 

Art  183,  El  licenciado  del  ejército  de  23  á 35 
anos  que  pretenda  ser  admitido  como  sustituto  de  otro 
destinado  por  suerte  á Ultramar,  acreditará  tener  esta 
edad  y: los  requisitos  2.a,  3.%  4.6  y 6.a  del  art,  181,  en 
la  forma  que  en  Al  se  exije.  Presentará  además  su  li- 
cencia absoluta  sin  mala  nota,  y se  obligará  á servir 
en  los  de  Ultramar  por  espacio  de  cuatro  años  contados 
desde  su  embarque,  el  cual  se  verificará  antes  de  cum- 
plir un  ano  de  su  ingreso  en  Caja, 

Art  184,  La  Comisión  provincial  decidirá  acerca 
de  la  admisión  del  sustituto  en  vista  del  reconocimien- 
to prevenido  en  el  art  180  y de  los  demás  documentos 
necesarios,  según  queda  dicho  en  los  artículos  anterio- 
res, siendo  ejecutivos  sus  acuerdos,  sin  perjuicio  de  las 
reclamaciones  que  acerca  de  ellos  puedan  promoverse, 
y que  serán  resueltas  definitivamente  por  el  Ministerio 
de  la  Gobernación. 

Esto  no  obstante,  dispondrá  sin  demora  la  compro- 
bación de  los  indicados  documentos  por  medio  de  in- 
formes que  sobre  su  autenticidad  pedirá  a la  autoridad, 
jefe  ó funcionario  por  quien  se  digan  expedidos,  toman- 
do las  precauciones  convenientes  para  que  no  puedan 
suplantarse  dichos  informes;  y si  terminada  así  la  ins- 
trucción del  expediente,  y completada  con  cuantos  da- 
tos considere  oportunos  resultase  que  el  sustituto  no 
reunia,  cuando  fué  admitido,  las  circunstancias  que  la 
ley  requiere,  la  misma  Comisión  provincial  declarará 
sin  efecto  la  sustitución  y llamará  al  sustituido  para 
que  cubra  su  plaza,  pasando  los  antecedentes  á los  tri- 
bunales ordinarios  para  que  procedan  á lo  que  haya 
lugar  en  justicia, 

Art.  i 85.  El  sustituido  por  pariente  dentro  del 
cuarto  grado,  quedará  obligado  á ingresar  en  las  filas 
del  ejército  activo,  si  en  los  siguientes  reemplazos  al- 
canzase ai  sustituto  esta  Obligación, 

Cuando  el  mozo  sustituido  por  un  pariente  fuese 
llamado  al  servicio  en  lugar  del  sustituto,  se  entende- 
rá que  ambos  sirven  sus  respectivas  plazas, 

Art.  187.  La  presentación  del  sustituto  y de  ios 
documentos  justificativos  de  su  aptitud  legal  de  que 
tratan  los  artículos  181,  182  y 183,  se  hará  dentro  del 
preciso  término  de  dos  meses,  contados  desde  el  dia  en 
que  se  declare  definitivamente  soldado  al  que  pretenda 
sustituirse;  pero  si  tocare  á éste  la  suerte  de  ir  á Ul- 
tramar, cuando  haya  trascurrido  más  de  la  mitad  de 
dicho  término,  se  le  admitirá  el  sustituto  que  con  los 
requisitos  legales  presente  dentro  de  los  treinta  días 
siguientes  al  del  sorteo. 

Después  de  trascurrido  el  plazo  de  los  sesenta  dias 
no  se  admitirá  ningún  recurso  de  sustitución,  excep- 
tuando el  de  hermano. 

Si  le  correspondiese  ir  á Ultramar  después  de  pasa- 
dos dos  meses  desde  que  fué  declarado  definitivamen- 
te soldado,  tendrá  igual  plazo  de  treinta  dias  para  pre- 
sentar el  sustituto  á las  autoridades  militares,  y éstas 
observarán  en  su  admisión  lo  prevenido  en  los  artícu- 
los anteriores  respecto  de  las  Comisiones  provinciales, 
a las  que  darán  conocimiento  de  dicha  admisión.  Tam- 
bién corresponde  en  todo  caso  á las  autoridades  mili- 
tares otorgar  la  sustitución  por  soldado  del  ejército 
activo,  sea  cualquiera  el  arma  ó instituto  á que  perte- 
nezca, según  instrucciones  especiales  dictadas  por  el 
ministro  de  la  Guerra. 

8e  entiende  declaración  definitiva  para  los  efectos 
de  este  artículo  y del  192  el  fallo  de  la  Comisión  pro- 
vincial  consentido,  6 que  aunque  alzado  haya  causado 


ejecutoria  en  cada  caso,  desde  cuya  notoriedad  en  uno 
y otro  principiará  á correr  el  tiempo  fijado  con  rela- 
ción al  mismo  en  ambos  artículos. 

Art.  189.  Suprimido. 

Art  1*90.  Suprimido. 

Art.  19  L Para  realizar  la  redención  por  medio  de 
la  entrega  de  las  2.000  pesetas  designadas  en  el  artícu- 
lo 179,  presentará  el  mismo  sorteado  que  pretenda  li- 
bertarse del  servicio,  ú otra  persona  en  su  nombre,  á 
la  Comisión  provincial,  la  carta  de  pago  6 documento 
que  acredite  haber  entregado  la  cantidad  referida  en 
la  Administración  económica  de  la  provincia  -con  des  - 
tino exclusivo  al  reemplazo  leí  ejército. 

La  Comisión  provincial,  cerciorada  de  la  legitimi- 
dad de  este  documento  y de  que  el  mozo  se  halla  en  las 
condiciones  prevenidas  en  el  párrafo  i.°  del  art.  179, 
expedirá  una  certificación qne  acredite  laentregadela 
cantidad  y de  la  carta  de  pago  ó documento  de  recibo 
á favor  del  interesado  á cuyo  nombre  se  hayahecho. 

Esta  certificación,  que  será  firmada  por  el  vicepre- 
sidente, dos  vocales  y el  secretario  de  la  Comisión  pro- 
vinciaL'  y sellada  con  el  sello  de  la  misma,  surtirá  para 
el  mozo  que  haya  redimido  por  este  medio  la  obliga- 
ción del  servicio  todos  los  efectos  de  una  Ucencia  ab- 
soluta. 

La  Comisión  provincial,,  quedándose  con  copias  au- 
torizadas de  los  mismos  documentos,  y con  las  dili- 
gencias que  justifiquen  su  legitimidad  en  caso  necesa- 
rio, y tomando  razón  circunstanciada  en  registros  que 
hará  llevar  al  intento  de  las  redenciones  del  servicio, 
hará  el  uso  que  los  reglamentos  determinen  de  las  car- 
tas de  pago  ó documentos  originales  que  Les  fuesen 
entregados. 

Art,  196.  El  Gobierno,  por  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, dispondrá  lo  conveniente  para  cubrir  las  bajas  per- 
sonales que  resulten  ©n  el  ejército  por  los  mozos  qua 
se  hubieren  libertado  de  la  Obligación  del  servicio  me- 
diante la  redención  en  metálico, 

ARTICULOS  DEL  REGLAMENTO  VARIADOS. 

Art.  35.  Expedido  el  certificado  de  que  se  ha  he- 
cho mérito  en  el  precedente  articulo,  se  entregará  al 
comandante  de  la  Caja  de  recluta  para  que  produzca 
en  la  misma  ios  debidos  efectos. 

Art.  36.  Los  certificados  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos 34  y 35  servirán  para  incoar  inmediatamente 
la  comprobación  de  las  inutilidades  alegadas  ó presun- 
tas de  los  mozos  á que  dichos  certificados  se  refieran. 

Art,  37.  De  las  declaraciones  de  titiles  condicional- 
mente para  el  servicio,  además  de  lo  preceptuado  en 
los  anteriores  artículos,  harán  la  conveniente  anotación 
los  comandantes  de  las  Cajas  de  recluta  en  las  filiacio- 
nes respectivas. 

Art.  38.  La  comprobación  de  las  inutilidades  alega- 
das y presuntas  de  los  mozos  llamados  al  servicio  del 
ejército  y de  La  marina,  por  las  cuales  hayan  sido  de- 
clarados útiles  condicionalmente  para  el  servicio,  se 
efectuarán  en  los  términos  que  prescriben  los  artícu- 
los siguientes. 

Art  39,  La  comprobación  establecida  por  los  ar- 
tículos 36  y 38  para  los  defectos  y enfermedades  in-  - 
cluidos  en  la  clase  tercera  del  cuadro  de  inutilidades 
que  acompaña  á este  reglamento,  se  ha  de  efectuar 
precisamente  dentro  de  los  dos  meses  siguientes  al  dia 
©u  que  el  mozo  haya  ingresado  en  Caja. 
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Árt.  40*  Los  que  se  hallen  en  el  caso  anterior  se- 
rán observados  durante  los  referidos  dos  meses  en  las 
Cajas  respectivas,  pasando  los  que  lo  necesiten  á los 
hospitales  militares,  donde  los  hubiere,  y en  su  defec- 
to a los  civiles.  Las  observaciones  se  practicarán  en 
dichos  establecimientos  por  los  profesores  de  los  mis- 
mos, y en  las  Cajas  por  dos  facultativos,  nombrados 
uno  por  la  Comisión  provincial  y otro  por  el  coman- 
dante militar,  y del  resultado  se  dará  noticia  circuns- 
tanciada á la  Comisión  provincial,  cumplido  que  sea 
aquel  plazo.  El  nuevo  reconocimiento  se  practicará 
ante  esta  corporación  por  los  facultativos  nombrados 
por  la  misma  y por  la  autoridad  militar,  con  citación 
de  los  interesados,  y declararán  definitivamente  acerca 
de  la  utilidad  ó inutilidad  del  mozo,  correspondiendo  á 
la  misma  Comisión  la  decisión  de  cuantas  dudas  ocur- 
ran. Si  el  mozo  resultase  útil  volverá  á la  Caja  é ingre- 
sará desde  luego  en  cuerpo.  Si,  por  el  contrario,  fuera 
declarado  inútil,  la  Comisión  provincial  hará  enseguida 
el  llamamiento  y entrega  del  recluta  disponible  que 
deba  reemplazarle. 

Art.  41.  El  juicio  de  exenciones  para  el  servicio 


en  el  ejército  ymn  la  marina  por  cansas  de  inutilidad 
física,  qüe  anualmente  ha  de  celebrarse  en  las  Cajas  de 
recluta  y Comisiones  provinciales,  solo  durará  tres 
meses,  contados  desde  el  día  en  que  respectivamente  dé 
principió  en  ellas.  Los  mozos  que  por  ausencia,  enfer- 
medad ó cualquiera  otro  motivo  no  hayan  podido  com 
currir  dentro  de  dicho  plazo  para  hacer  la  oportuna 
alegación  de  sus  presuntas  inutilidades,  cualesquiera 
que  ellas  sean,  y lo  verifiquen  con  posterioridad,  serán 
declarados  soldados  con  el  carácter  de  útiles  condicio- 
nalmentc  para  el  servicio,  efectuándose  la  comproba- 
ción y declaración,  ó tan  solo  la  declaración  de  su  áptr 
tnd  ó inutilidad,  según  los  casos. 

Palacio  del  Senado  lo  de  Julio  de  1878.=:Eduardo 
Fernandez  San  Román,  presidente.  =Máximo  Cánovas 
dét  Castillos  El  Marqués  de  Benzü.=Manuel  Banvi- 
la.=Agustin  de  Torres  Valderrama.=Mariauo  Pons.^ 
Bernabé  Mbreillo.^Conáe  de  Torreánaz:=^El  Marqués 
de  San  Cárl0S.==José  Gromez  Sillero.=El  Marqués  de 
Füehtefiél.==Blcardo  Alzugaray.=El  Conde  de  Ras- 
con  =Ramon  Soldevila,  secretario. 
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DIABIO 


DÉ  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COBGHESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado 
el  plan  general  de  carreteras  de  cuatro  de  tercer 


sobre  inclusión  en 
orden. 


La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  cuatro  de  tercer  orden,  lo  ha  examina- 
do con  la  debida  atención;  y conforme  con  lo  propues- 
to por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de 
someter  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluirán  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  las  cuatro  de  tercer  orden  si- 
guientes; 

Primera.  Una  en  la  provincia  de  Badajoz,  que  par- 
tiendo de  la  de  Alange  á la  de  Albuera  á Fregenal,  va- 
ya por  Almendralejo,  Aceuchal,  Santa  Harta  y No- 
gales. 


Segunda.  Otra  ea  ia  provincia  de  Cuenca,  que  des  - 
de San  Clemente  vaya  d enlazar  en  Rubielos  Altos  con 
la  de  La  Roda  á Almodóvar  del  Pinar, 

Tercera.  Otra  en  la  provincia  de  Ruelva  que  cons- 
tituya la  prolongación  de  la  de  la  Venta  de  lo  Alto  al 
Repilado  hasta  la  frontera  portuguesa  por  Cortegana, 
Aroche  y Rosal, 

Y cuarta.  Otraen  la  provincia  deQviedo,que  vaya 
desde  Onviaño  á Cangas  de  Tineo  por  San  Antolin  de 
linas,  Moal,  Oíbugo  y Regla. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  1878.=Plá-* 
cido  de  Jove  y Hévia,  presidente.=José  de  Cárde- 
nas.=Alberto  Bosch,=José  Sánchez  Arjona.=El  Con- 
de de  las  Almenas,=Eduardo  Garrido  Estrada,  secre- 
tario. 
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DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 


Numero  77.  Pedro  Móndelo  Alvares  y José  Alvarez 
Alvarez,  licenciados  del  ejército  y vecinos  de  San  Mi- 
guel de  Na  vea,  provincia  de  Orense,  solicitan  se  les  sa- 
tisfagan sus  alcances. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

N4m.  78.  Francisco  Bodriguez  Alvarez,  vecino  de 
Piléiro,  provincia  de  Orense,  solicita  el  abono  de  los 
alcances  de  masita  y del  premio  pecuniario  que  cor- 
respondiera á su  hijo  José  Bodriguez  González,  solda- 
do que  fué  del  ejército  de  Cuba, 


La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

Mm.  79.  Varios  licenciados  del  ejército,  residen- 
tes en  Alcoy,  solicitan  el  abono  de  los  créditos  que  tie- 
nen á su  favor  en  virtud  de  sus  servicios. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  1878.=Ber- 
nabó  Morcillo,  presidente.=Pascual  de  Lman.=Anto- 
nio  Quevedo.=Josó  Perez  Garchitorena,=Angel  Echa- 
lacu.=AutoBio  Cantero —Miguel  Ochoa,  secretarlo. 
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SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  En».  SE.  D.  IÑUDO  LOPE!  DE  HALA. 


SESION  DEL  MARTES  16  DE  JULIO  DE  1878. 


SUMARIO,  Abrase  á las  dos  y media. —8ú  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior ,=El  Congreso  queda 
enterado  de  una  comunicación  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  de  estar  señalado  el  17  del  actual 
para  celebrar  solemnes  honras  en  sufragio  del  alma  de  S,  M.  la  Reina,— Lo  queda  igualmente  del  Real  decreto 
mandando  proceder  a nuera  elección  de  Diputado  en  el  distro  de  Sigüenza.=Quedan  sobre  la  mesa  las  le- 
yes provincial  y municipal,  reformadas  para  Cuba.=La  Comisión  que  ha  informado  sobre  el  proyecto  de 
defensa  contra  la  phylloxera  retira  el  dictamen.— Se  lee,  y manda  imprimir,  el  voto  particular  del  señor 
Los  Areos  sobre  el  plan  general  d©  carreteras.=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  reforma  del  título 
del  Reglamento  dol  Congreso,  referente  al  examen  y aprobación  de  las  aetas,=Dis curso  dei  Sr*  Suarez  lu- 
cían en  apoyo  .=E1  Siá  Rico  pide  la  palabra  sobre  una  cuestión  de  orden,  y promuévese  un  incidente  en  que 
toman  parte  con  dicho  señor  los  Sros,  Suarez  lucían  y Ministro  de  la  Gobemacion.=Manifestacion  del  se- 
ñor Presidente,=Se  lee  nuevamente  la  proposición,  y tomada  en  consideración,  pasa  á las  seeciones.=Oa- 
mm  del  día;  Continúa  el  debate  pendiente  sobre  la  interpelación  del  Sr.  León  y CastiUo,= Rectificaciones 
de  los  Sres.  Balaguer  y Ministro  de  Gracia  y Justicia  *= Alusión  del  Sr.  Conde  de  XiquenaÉ=Diseurso  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.= Alus  ion  personal  del  Sr.  Moyano.=Rectificacion  del  Sr,  Conde  de  Xi- 
quena,  con  indicaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobemacion.=:Se  suspende  la  discusión  y el  discurso. =3e 
lee,  y anuncia  su  impresión,  el  nuevo  dictamen  de  la  Comisión  sobre  defensa  contra  la  phylloxera, =Orden 
del  día  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente^  dictamen  que  se  ha  leído,  y demás  asuntos 
señalados. =Queda  el  Congreso  en  sesión  secreta,  y se  levanta  la  pública  á las  seis  y media. 


Bb  abrió  la  sesión  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Lióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,— Excelen- 
tísímseñor:  Habiendo  determinado  el  Gobierno  celebrar 
solemnes  honras  en  sufragio  del  alma  de  S.  M.  la  Reina 
nuestra  señora  Doña  María  de  las  Mercedes  de  Orleans 
y Borbon  (Q,  B,  G,  H.)  ei  dta  17  dei  presente  mes,  á las 


nueve  de  la  mañana,  en  la  iglesia  de  San  Francisco  el 
Grande,  tengo  el  honor  de  ponerlo  en  conocimiento  de 
Y.  E.  y de  ese  Cuerpo  Oolegislador;  debiendo  hacerle 
presente  que  habrá  asientos  reservados  para  la  repre- 
sentación oficial  de  ambas  Cámaras,  sin  perjuicio  de 
invitar  particularmente  á los  Sres.  Diputados. 

Dios  guarde  ¿ Y.  E.  muchos  años.  Madrid  i 5 de  Ju- 
lio de  1878.— Antonio  Cánovas  del  Castillo.=9eñor  Pre- 
sidente dei  Congreso j> 
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Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación que  á contiguación  se  expresa: 

ítMmiSTÉítio  de  la  Gobernación,— Excimós,  seño- 
ree: Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D,  G/)  se  ha  servido  expe- 
dir el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados,  en  sesión  del  dia  4 del  mes  actual,  el 
distrito  de  Sigíienza,  provincia  de  Guadalajara: 

Yisfo  el  art.  181  de  la  ley  electoral  de  20  de  Agosto 
de  1870,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único,  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presente  decreto  tendrá  lugar  la  elección  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  Sigiienza,  provincia  de 
Guadalftjara, 

Dado  en  Palacio  á H de  Julio  de  1878.=Alfonso.= 
El  Ministro  do  la  Gobernación,  ¡Francisco  Romero  y Ro- 
bledo,!) 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  RE,  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y,  EE,  mu- 
chos años,  Madrid  13  de  Julio  de  1878,=Francisco  R o- 
mero ,=3.e ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso*)) 


Dada  cuenta  dé  la  siguiente  comunicación,  se  acor- 
dó quedasen  sobre  la  mesa  durante  tres  sesiones  las  le- 
yes á que  se  refiere,  y después  se  remitiesen  al  Archivo: 
«Ministerio  de  Ultramar* — Excmos.  Sres.:  En 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  89  de  la  Cons- 
titución y de  lo  prevenido  en  Real  decreto  de  21  de 
Junio  último,  tengo  la  honra  de  pasar  á manos  de 
Y.  EE.,  de  orden  de  S.  M.  Rey  el  (Q,  D.  G.},  las  leyes 
provincial  y municipal  de  la  Península  con  las  modifi- 
caciones en  ellas  introducidas  para  su  aplicación  á la 
isla  de  Cuba.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid 
15  de  Julio  de  187 8.= José  BLduayen  — Señores  Secre- 
tarios del  Congreso  de  los  Diputados.)) 


El  Sr.  CÁRDENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CÁRDENAS:  En  nombre  de  la  Comisión  que 
entiende  en  el  proyecto  de  ley  contraía  phylloxera  re- 
tiro el  dictamen  presentado,  para  volverle  á presentar 
inmediatamente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Queda  re- 
tirado. 


El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Los  Areos  leyó  el  voto 
particular  al  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  el  Senado  sobre  inclusión  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  de  cuatro  de  tercer  órden,  (Véase  el 
Apéndice  primero  ¿iZ  Diario  hum,  106,  que  es  el  de  esta 
sesión ,) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  impri- 
mirá y repartirá  á los  Sres,  Diputados. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  cuya  lectura  ha  sido  autorizada  por  las 

secciones.»  * 

Leída  la  proposición  del  Sr,  Suarez  Inelán  sobre 
reforma  del  título  3.°  del  Reglamento  del  Congreso 


(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm , 105,  sesión 
de  15  del  actual ),  dijo 

EL  Sr.  SUAREZ  XNCLÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  SUAREZ  INCLÁN:  Recordarán  ios  señores 
Diputados  que  la  ley  electoral  de  1865  se  restableció 
con  carácter  provisional  en  virtud  de  Lo  que  dispone 
la  de  20  de  Julio  de  18  77,  y que  con  arreglo  á esta  uL 
tima  se  nombró  una  Comisión  compuesta  de  quince  indi- 
viduos, Diputados*  Senadores  y altos  funcionarios, para 
que  formulase  un  nuevo  y completo  proyecto  de  ley 
electoral,  como  así  lo  hizo,  y propusiera  además  la  re- 
forma deL  Reglamento  del  Congreso  en  la  parte  relativa 
al  examen  y aprobación  de  las  actas,  No  procedo,  pues, 
al  someter  esta  proposición  á la  aprobación  de  la  Cá- 
mara para  que  tomada  en  consideración  pase  á las  sec- 
ciones para  el  nombramiento  de  Comisión,  por  un  acto 
peculiar  y exclusivo  de  mi  voluntad,  porque  soy  bas- 
tante antiguo  en  la  Cámara  para  conocer  La  gravedad 
y trascendencia  de  todas  las  resoluciones  que  han  de 
tomarse  en  esta  delicada  materia;  pero  la  Comisión  de 
los  quince,  que  ha  estudiado  con  todo  el  detenimiento 
que  requiere  tan  importante  materia,  á pesar  de  estar 
representadas  en  ella  todas  las  opiniones  que  tienen 
asiento  en  los  Cuerpos  Colegislado  res,  y de  haber  es- 
tado conformes  y unánimes  respecto  á la  necesidad  de 
reformar  el  título  3.°  del  Reglamento  del  Congreso,  que 
se  refiere  al  exámen  y aprobación  de  las  actas  de  los 
Sres.  Diputados,  no  lo  estuvo  en  un  todo  en  lo  relativo 
al  modo  de  verificar  esa  reforma. 

La  mayoría  de  aquella  Comisión,  compuesta  do 
dignísimos  é ilustrados  individuos  que  debieron  su 
nombramiento  al  Congreso,  al  Senado  y al  Gobierno, 
hubo  de  disentir,  repito,  acerca  de  este  particular,  y 
yo  presento  hoy  esta  proposición  conforme  con  el  dic- 
tamen de  la  mayoría  de  aquella  Comisión,  dictamen 
que  hemos  formulado  tal  como  hoy  se  somete  al  exa- 
men y aprobación  del  Congreso, 

Los  Sres.  Diputados  saben  que  el  art.  34  de  la  Cons- 
titución confiere  al  Congreso  como  prerogativa  exclu- 
sivamente suya,  no  ya  la  de  formar  su  Reglamento 
interior,  sino  la  de  examinar  y aprobar  las  elecciones 
y la  aptitud  legal  de  los  Sres.  Diputados,  Es  á tal  punto 
peculiar  y privativa  del  Congreso  esta  facultad  consti- 
tucional, que  la  Comisión  ha  querido  mantenerla  ínte- 
gra é incólume,  Opiniones  ha  habido  de  conferir  den- 
tro de  ciertos  límites  á otro  tribunal  distinto  del  Con- 
greso el  exámen  y aprobación  de  las  actas,  doctrina 
que  prevalece  en  otros  países  que  constantemente  se 
nos  citan  como  modelo  en  la  práctica  del  sistema  re- 
presentativo. 

Aquí,  Sres.  Diputados,  desde  la  Constitución  de 
Í8Í2,  siguiendo  por  el  Estatuto,  la  Constitución  de 
1837,  la  de  1845,  la  de  1869  y la  actual,  siempre  se 
ha  mantenido  en  el  Congreso  la  facultad  y el  derecho 
de  examinar  y de  aprobar  las  actas  de  los  Represen- 
tantes de  la  Nación;  nunca  ha  salido  de  esta  Cámara 
esa  importante  prerogativa,  ni  debe  en  mi  juicio  salir, 
cualquiera  que  sea  la  práctica  de  otros  países  relativa- 
mente á este  punto. 

Acorde  la  Comisión  á que  me  refiero  sobre  la  ma- 
teria, hubo  de  diferir  sin  embargo  en  lo  tocante  á los 
procedimientos  para  el  exámen  y aprobación  de  las 
actas. 

Las  reformas  capitales  que  entraña  la  proposición 
que  tengo  la  honra  de  apoyar,  las  voy  á referir  en  po- 
cas palabras.  Hoy  las  Comisiones  auxiliar  y permaná 
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te  de  Actas,  con  arreglo  al  Reglamento,  examinan  las 
de  los  Sres.  Diputados  y las  clasifican  en  tres  grados: 
actas  limpias,  actas  leyes  y acias  graves:  pues  la  Co- 
misión de  los  quince  ha  creído  que  este  punto  y tal  or- 
ganización debe  subordinarse  á otras  bases,  y el  pensa- 
miento generador  que  ha  presidido  al  proyecto  de  re- 
forma del  Reglamento,  y sobre  esto  hubo  perfecto  acuer- 
do, es  el  de  dar  representación  á las  minorías  del  Con- 
greso en  la  Comisión  de  Actas;  punto  trascendental  y 
grave  de  su  dictamen,  porque  en  mí  sentir,  y la  expe- 
riencia de  muchos  anos  perteneciendo  á ellas  me  lo  ha 
dado  á conocer  clara  y distintamente,  importa  mucho 
que  las  decisiones  de  este  Cuerpo  lleven  un  sello  de 
respeto,  de  estricta  legalidad,  de  imparcialidad  rigo- 
rosa en  todo  lo  que  afecta  á su  composición,  á su  or- 
ganización interior,  porque  también  de  este  modo  se 
han  de  reflejar  esas  prácticas  saludables  en  los  actos  y 
decisiones  déla  Cámara:  por  eso  es  menester  dar  á las 
minorías  esta  justa,  conveniente  y en  mi  concepto  in- 
dispensaMe  participación  en  las  Comisiones  de  Actas, 

Tal  es  el  pensamiento  general  á que  obedece  la  re- 
forma que  está  sometida  á vuestra  deliberación.  Así  es 
que  proponemos  que  haya  de  componerse  la  Comisión 
de  Actas  de  quince  individuos,  pero  que  al  elegirlos  no 
puedan  votar  más  que  cinco  caria  uno  de.  los  Sres.  Di- 
putados. De  esta  manera  entendemos  nosotros  que  han 
de  tener  cuando  ménos  las  minorías  de  la  Cámara  una 
tercera  parte  de  sus  miembros  en  la  Comisión  de  Actas, 
La  manera  con  que  hoy  se  eligen  las  dos  Comisiones 
auxiliar  y permanente  no  siempre  ha  producido  este 
resultado;  y si  ha  de  haber  una  necesaria  y convenien- 
te intervención  en  las  deliberaciones  de  la  Comisión  de 
Actas,  si  ha  de  examinarse  en  ella  con  estricta  escru- 
pulosidad todo  lo  que  afecta  á la  validen  ó nulidad  de 
las  elecciones  y de  la  aptitud  legal  de  los  Sres,  Dipu- 
tados, yo  creo  que  la  reforma  que  propongo  es  de  todo 
punto  justa.  La  clasificación  de  las  actas  en  limpias, 
leves  y graves  es  de  inmensa  trascendencia,  porque  bien 
puede  suceder  que  se  clasifique  como  grave  un  acta 
que  no  lo  sea  en  realidad,  ó vi  ce-versa,  que  se  estime 
que  es  leve  un  acta  que  en  virtud  de  los  documentos 
que  se  acompañen  al  expediente  sea  grave* 

Repito  que  aleccionado  por  una  larga  experiencia 
en  esta  materia  entiendo  con  convicción  profunda  que 
es  un  gran  adelanto  el  que  se  consigue  si  llega  á ser 
Reglamento  del  Congreso  la  reforma  de  que  ahora  me 
ocupo* 

Pero  no  es  soló  la  Comisión  de  Actas  en  esta  for- 
ma organizada  lo  que  nosotros  creemos  que  debe  acor- 
darse, Hecha  la  clasificación  por  la  Comisión  así  ele- 
gida y con  la  intervención  que  acabo  de  expresar, 
¿quién  juzga  las  actas  graves?  ¿Debe  hacerlo  esa  mis- 
ma Comisión?  ¿Debe  hacerlo  un  tribunal  especial  for- 
mado dentro  del  seno  del  Congreso,  puesto  que  repito 
que  en  ningún  caso  debe  salir  de  aquí  lo  que  atañe  al 
examen  y á la  aprobación  de  las  actas  de  ios  Sres*  Di- 
putados? 

Esta  es  una  cuestión  gravísima  y de  inmensa  tras- 
cendencia; una  cuestión  que  ha  ocupado  durante  va- 
rios dias  y diferentes  sesiones  á la  Comisión  do  los 
quince,  á que  he  tenido  la  honra  de  pertenecer.  Todas 
las  personas  que  componian  esa  Comisión  , excepción 
hecha  del  individuo  que  ahora  ocupa  al  Congreso,  son 
muy  competentes  por  su  ilustración  acreditada,  por 
su  larga  experiencia  y por  las  distinguidas  dotes  que 
los  adornan  como  hombres  políticos  de  relevante  mé- 
rito; y por  lo  tanto,  la  discusión  ha  sido  levantada,  pro- 


funda y á la  altura  de  los  conocimientos  especiales  que 
poseen  todos  y cada  uno  de  esos  señores.  ¿ Y cuál  ha 
sido  el  dictámen,  cuál  es  el  que  con  respecto  á este 
punto  concreto  comprende  la  proposición  de  que  se 
trata,  y cuál  el  que  ha  prevalecido  en  la  mayoría  de  la 
Comisión  de  los  quince?  Es,  ¡Sres.  Diputados,  el  de  que 
para  resolver  y decidir  sobre  las  actas  declaradas  gra- 
ves haya  de  formarse  un  tribunal  especial  dentro  del 
Congreso  y con  individuos  de  su  propio  seno,  pero  que 
tengan  ciertas  condiciones  especiales  para  constituir 
ese  tribunal:  hemos  creído  que  los  que  hayan  sido  Pre- 
sidentes de  esta  Cámara,  Vicepresidentes,  Ministros  de 
la  Corona  y Diputados  en  cinco  legislaturas,  deben 
llevar  ya  una  suma  de  experiencia  que  sea  suficiente 
garantía  de  que  sus  acuerdos  y decisiones  como  tri- 
bunal especial  revistan  é impriman  un  sello  de  acierto 
en  las  resoluciones  respecto  á este  punto  tan  trascen- 
dental y tan  grave:  así  lo  opinó  la  mayoría  de  aquella 
distinguida  Comisión;  así  lo  propongo  yo  en  la  propo- 
posicion  sometida  á la  deliberación  de  la  Cámara. 

Pero  esta  elección  de  24  individuos  en  primer  tér- 
mino se  ha  de  hacer  también  dando  representación  á 
las  minorías,  y después  de  elegidos  dentro  de  las  refe- 
ridas condiciones  por  el  Congreso  los  24  Individuos, 
nueve  de  ellos  han  de  constituir  el  tribunal  por  orden  de 
votos,  tomando  un  número  relativo  de  los  que  hayan 
tenido  más  y otro  de  los  que  hayan  tenido  ménos,  fór- 
mula que  nosotros  opinamos  que  ha  de  dar  un  tribu- 
nal en  que  tengan  asiento  las  minorías  de  esta  Cáma- 
ra, porque  siempre  hemos  perseguido  la  idea,  no  sé  si 
acertaremos  á realizarla,  de  que  haya  intervención  y 
lucha  de  opiniones  y de  procedencias,  para  que  resulte 
el  acierto,  así  en  la  Comisión  como  en  el  tribunal 
que  ha  de  resolver  sobre  la  validez  ó nulidad  de  las 
actas* 

Estas  son,  pues,  sucintamente  expuestas,  las  razo- 
nes y fundamentos  en  que  descansa  la  proposición  de 
reforma  del  Reglamento  que  he  tenido  la  honra  de  pre- 
sentar, y que  ruego  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración, 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDEN  TE : ¿Para  qué? 

El  Sr.  RICO:  Para  una  cuestión  de  orden* 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V*  S*  la  palabra* 

El  Sr,  RICO:  No  es  que  yo  me  oponga  ni  que 
apruebe  la  proposición  de  ley  que  acaba  de  apoyar  mi 
amigo  el  Sr.  Suarez  ínclám  Pero  como  quiera  que  to- 
das estas  proposiciones  de  ley,  una  vez  tomadas  en  con- 
sideración, el  Reglamento  previene,  y de  seguro  15 
acordará  así  la  Mesa  en  cumplimiento  del  mismo  Re- 
glamento, que  pasen  á las  secciones  para  el  nombra- 
miento de  la  respectiva  Comisión,  pudiera  muy  bien 
suceder  que  aquí  surgiera  un  conflicto,  no  de  graves 
consecuencias,  pero  sí  de  algunas  consecuencias  poco 
agradables. 

La  reforma  que  proponen  en  el  Reglamento  los 
firmantes  de  esa  proposición,  tiene  como  basé  funda- 
mental que  de  antemano  se  haya  aprobado  una  refor- 
ma que  está  pendiente  ya  de  dictamen  de  otra  Comi- 
sión* Hay  una  Comisión  elegida  por  las  secciones,  y de 
que  se  ha  dado  cuenta  á la  Cámara,  para  qué  emita 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  electoral  Si  enaque- 
Ha  ley  electoral  no  se  hace  nada  que  sea  relativo  á 
variar  la  manera  dé  examinar  ías  actas,  está  demás 
la  reforma:  si  se  hace  y dice  una  cosa  diametralmente 
opuesta  á lo  que  diga  esta  Comisión,  van  á resultar 
dos  Comisiones,  cada  una  do  las  cuales  va  á omitir  su 
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parecer  de  una  manera  distinta,  y no  se  va  ¿ saber 
cuál  se  va  á discutir  antes:  y por  ejemplo,  si  ésta  que 
ha  de  tratar  este  punto  concreto  solo,  y que  por  lo 
tanto  puede  hacerlo  con  más  prontitud,  emitiera  di  cté - 
men  reformando  el  Reglamento,  resultaría  que  la  Co- 
misión  que  hubiera  de  dar  dictamen  sobre  la  ley  elec- 
toral se  encontraba  prejuzgada  por  la  Cámara  una 
cuestión  que  debía  ser  íntegra  para  ella;  y si  se  adop^ 
tara  el  término,  que  quiza  fuera  más  conveniente,  de 
que  pasara  esta  proposición  á La  Comisión  ya  nombra- 
da para  dar  dictamen  en  la  ley  electoral,  nos  encon- 
traríamos con  otro  inconveniente  también  gravísimo 
dentro  del  Reglamento, 

Las  reformas  del  Reglamento  tienen  que  seguir  la 
misma  tramltacíoii  que  una  proposición  de  ley,  pero 
no  salen  de  esta  Cámara,  no  han  de  ir  a la  otra  y no 
tienen  que  buscar  la  sanción  Real*  Si  lo  llevamos  á la 
Comisión  de  ley  electoral,  si  lo  amalgamos  mm  aquel 
proyecto,  tendrá  que  seguir  toda  la  tramitación  de 
aquella,  y resultaría  que  del  Reglamento  de  esta  Cá- 
mara conocería  la  otra. 

Estos  inconvenientes  que  han  asaltado  á mi  mente 
tan  luego  como  he  oído  apoyar  la  proposición  de  ley, 
son  Los  que  me  han  movido  á pedir  la  palabra  sobre 
esta  cuestión  de  orden,  para  que  á lo  ménos  cuando 
se  proponga  á la  Cámara  que  pase  á las  secciones  para 
nombramiento  de  Comisión,  si  es  que  así  se  .acuerda, 
pase  á una  Comisión  especial,  pero  que  no  pueda  dar 
dictamen  sino  después  que  lo  emita  la  Comisión  de  la 
ley  electoral,  puesto  que  ésta  depende  de  la  otra* 

Yo  que  confio  en  la  sabiduría  de  la  Mesa  y en  el 
conocimiento  y práctica  que  tiene  del  Reglamento,  le 
someto  estas  observaciones,  como  se  las  someto  al 
Congreso,  á fin  de  que  proponga  y el  Congreso  resuelva 
lo  que  estime  más  conveniente* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Suarez  Inclán  tiene 
la  palabra* 

■El  Sr,  SUAREZ  INCLÁN:  El  Sr*  Rico,  mi  amigo, 
realmente  pide  una  cosa  inusitada,  al  ménos  en  esta 
Cámara,  y al  pedirla  da  á entender  que  no  está  bastan- 
te enterado  del  asunto* 

La  ley  electoral  de  que  dio  lectura  ayer  aquí  el 
Gobierno,  83  la  que  hemos  formulado  los  individuos 
que  pertenecemos’  á la  Comisión  especial  nombrada 
en  cumplimiento  de  la  ley  de  20  de  Julio  de  1877:  de 
modo  que  el  proyecto  de  ley  electoral,  como  el  de  re- 
forma del  Reglamento,  obedece  en  toda  su  integridad 
á un  mismo  pensamiento,  puesto  que  se  ha  formulado 
por  unos  mismos  individuos,  que  han  redactado  esos 
proyectos  con  perfecta  unidad- de  miras*  Pero  aunque 
así  no  fuera,  Sr*  Rico,  la  Comisión  de  los  quince  ha 
estado  completamente  conforme  en  la  conveniencia  de 
reformar  el  Reglamento,  y eso  que  discrepaban  allí 
mucho  las  opiniones,  porque  las  había  desde  las  más 
opuestas,  en  un  sentido  hasta  las  más  opuestas  en  otro. 
Pues  á pesar  de  eso,  toda  la  Comisión  estuvo  unánime 
y compacta  en  la  necesidad  de  reformar  el  Reglamen- 
to del  Congreso  en  lo  que  se  refiere  al  examen  y 
aprobación  de  las  actas  de  los  Sres*  Diputados,  es  de- 
cir, su  título  3.°,  que  es  el  que  trata  de  esta  mate- 
ria, y no  he  de  exponer  yo  ahora  las  razones  y funda- 
mentos que  tuvo  la  Comisión  para  pensar  así,  porque 
seria  esta  discusión,  en  mi  juicio,  extemporánea,  no 
siendo  el  momento  oportuno  de  tratarla  ni  el  de  em- 
pañarnos en  un  largo  debate* 

Pues  bien;  ¿por  qué  se  ha  de  acceder  á lo  que  pre- 
tende el  Sr,  RicOj  y hemos  de  esperar  á que  se  aprue- 


be la  ley  electoral  para  que  haya  do  darse  dictamen 
sobre  la  reforma  del  Reglamento,;  cuando  uno  y otro 
proyecto  obedecen  á un  misino  pensamiento  político 
y están  vaciados,  por  decirlo  así,  en  una  misma  tur- 
quesa? ¿Por  qué  el  Sr.  Rico  ha  de  abrigar  desconfianza 
respecto  de  un  proyecto  que  hemos  comprendido  todos 
útil  y conveniente,  y que  ha  de  dar  prestigio  a esta 
Cámara?  ¿Por  qué  ese  sentimiento  de  prevención  in- 
justa é inmerecida  á este  proyecto  especial,  aun  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  situación  que  ocupa  el  Sr*  Rico 
en  esta  Cámara?  Yo  no  lo  entiendo,  y estimo  que  bien 
examinado  el  asunto  por  los  Sres*  Diputados,  no  ha  de 
haber  diferencias,  y creo  que  al  aprobar  esta  proposi- 
ción de  reforma  deí  Reglamento  conviene  que  siga  los 
trámites  señalados  en  el  mismo  Reglamento  del  Con- 
greso. ' t 

Bl.Br.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Rico  tiene  la  palabra 
para  rectificar* 

EISr.  RICO:  Sin  duda  no  me  ha  entendido  bien, 
por  haberme  expresado  mal,  el  Sil  Suarez  Inclán.  He 
empezado  por  decir  que  ni  combatía  ni  defendía  el  pro- 
yecto y que  solo  me  ocupaba  de  una  cuestión  de 
orden* 

El  Sr*  Suarez  Inclán,  que  como  padre  de  la  cria- 
tura le  tiene  muchísimo  cariño,  pretende  que  todos 
vamos  á opinar  del  mismo  modo  que  S.  S*:  pues  por 
de  pronto  yo  debo  decirle  que  aquí  hay  un  individuo 
de  la  Comisión  de  ley  electoral  que  no  opina  de  ésa 
manera,  y por  lo  tanto,  lo  que  parecía  unánime  ya  no 
lo  es.  Precisamente  el  Gobierno,  que  se  ha  conformado 
con  el  proyecto  de  ley  que  le  ha  presentado  la  Comi- 
sión nombrada  al  efecto  por  no  hacer  alteraciones  en 
él,  ha  hecho  perfectamente;  pero  la  Cámara  ha  elegido 
una  Comisión  de  su  seno  que  emitirá  dicta  men  sobre 
ese  proyecto,  y que  puede  opinar  de  un  modo  distinto 
que  la  Comisión  anterior,  porque  en  la  Comisión  deí 
Congreso  hay  más  individuos  que  no  han  formado  par- 
te de  la  del  Gobierno  que  de  los  que  pertenecieron  á 
ella:  y la  cuestión  es  muy  sencilla* 

En  el  momento  en  que  la  Comisión  de  ley  electo- 
ral disienta  del  pensamiento  que  S,  S.  al  querer  refor- 
mar el  Reglamento  se  propone,  si  se  acordara  sóbrela 
reforma  antes  de  darse  dictámen  sobre  la  ley  electo- 
ral, quedarla  ya  prejuzgada  la  cuestión  que  se  refiere 
al  exámen  de  las  actas,  y respecto  de  ella  no  podríala 
Comisión  de  ley  electoral  emitir  su  parecer  con  entera 
libertad*  Me  parece,  pues,  que  el  Reglamento  debe  re- 
formarse conforme  al  espíritu  de  la  ley  electoral  des- 
pués que  ésta  se  haga;  pero  hasta  que  no  esté  hecha* 
Sres*  Diputados,  no  yayamos.á  prejuzgar  una  cuestión 
que  es  de  esencia  en  la  ley,  por  medio  de  un  acuerdo 
de  la  Cámara,  porque  vendrían  á limitarse  las  atribu- 
ciones de  la  Comisión  que  entendiera  en  la  ley  electo- 
ral, mientras  que  del  otro  modo  solo  esta  Cámara  po- 
dría ocuparse  del  asuntó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  La  Go- 
bernación tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  A mí  me  parece  que  aquí  no  hay  cuestión. 
Se  ha  elegido  una  Comisión  para  que  estudie  todas  Jas 
reformas  que  crea  necesarias  y que  se  rocen  esencial- 
mente con  nuestro  sistema  electoral,  y esa  Comisión 
ha  estudiado  dos  cosas  completamente  independientes, 
que  no  están  subordinadas  la  una  á la  otra,  la  resolu- 
ción de  una  de  las  cuales  no  prejuzga  la  de  la  otra* 
Una  de  ellas  se  refiere  al  modo  de  hacerse  i&s  eleccio- 
nes, esto  es,  comprende  todas  la§  cuestiones  relativas 
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á una  ley  electoral , y sobre  ella  el  Gobierno  ha  acep- 
tado el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  nona- 
j>i-ada  al  efecto  y ha  traído  el  correspondiente  proyec- 
to de  ley.  La  otra  cuestión  se  refiere  al  examen  y apro* 
b ación  de  las  actas  de  los  Sres.  Diputados,  y acerca  de 
ella  se  pide  el  nombramiento  de  una  Comisión  para  la 
reforma  del  Reglamento,  que  nada  tiene  que  ver  con 
la  ley  electoral,  puesto  que  su  dictámen,  repito,  ha  de 
versar  sobre  la  manera  como  el  Congreso  ha  de  exa- 
minar las  actas  de  los  Diputados,  (El  Sr.  Mico  pide  la 
palabra,)  Perdone  el  Sr.  Rico,  pero  voy  á ver  si  corto 
una  cuestión  que  yo  considero  fuera  de  lugar. 

Pues  no  puede  suceder  nada,  sino  que  en  vez  de 
nombrarse  ahora,  según  dice  el  Reglamento,  una  Co- 
misión pormanente  de  Actas  y otra  auxiliar  y de  que 
funcionen  juntas,  se  nombrará  según  dice  la  propo- 
sición del  tír.  tíuarez  Inclán,  un  tribunal  compuesto  de 
esta  ó Ja  otra  manera;  tribunal  que  tendrá  facultades 
para  entender  de  las  elecciones,  ya  se  hagan  nomo 
hasta  aquí,  ya  se  hagan  como  resuelva  el  proyecto  de 
ley  electoral.  Por  consecuencia,  son  dos  cuestiones  in- 
dependientes que  no  se  subordinan  sino  solo  en  un  in- 
significante extremo,  que  es  aquel  en  que  el  proyecto 
de  ley  introduce  una  innovación  acerca  déla  forma  de 
elección  de  un  número  muy  corto  de  Diputados,  á los 
cuales  da  la  proposición  de  reforma  de  Reglatíiento  el 
carácter  de  Junta  escrutadora.  Pero  si  el  proyecto  no 
se  aprobara,  quiere  decir  que  no  habría  daño  ninguno; 
habría  aprobado  el  Congreso  el  nombramiento  de  una 
Comisión  como  Junta  escrutadora  para  que  el  examen 
de  las  actas  de  los  Diputados  se  hiciera  con  más  ga- 
rantías que  hoy,  siquiera  no  pudiera  tener  aplicación 
por  disponerse  otra  cosa  en  la  ley  electoral.  „ 

Y hay  otra  razón  que  demuestra,  en  mi  juicio,  que 
la  pretensión  del  tír,  Rico  de  acordar  que  la  Comisión 
de  Reglamento  no  presente  dictamen  hasta  tanto  que 
se  apruebe  el  que  cié  la  Comisión  de  ley  electoral  no  se 
puede  proponer  al  Congreso;  y la  razón  es  bien  senci- 
lla: porque  seria  menester  acordar  que  la  Comisión  de 
reforma  del  Reglamento  no  diera  dictamen  hasta  que 
8.  M,  hubiera  sancionado  el  proyecto  de  ley  electoral, 
cuando  el  dictámen  de  la  Comisión,  para  ser  ley,  es 
preciso  que  lo  examíne  y apruebe  el  Senado  y lo  san- 
cione la  Corona;  y por  lo  tanto,  la  propuesta  del  señor 
Rico  dejaría  la  cuestión  en  pié,  porque  serla  necesario 
que  tampoco  diera  dictámen  la  Comisión  de  reforma 
dei  Reglamento  hasta' que  el  Senado  hubiese  aprobado 
y la  Corona  hubiese  sancionadoel  proyecto  de  ley  elec- 
toral. Por  lo  tanto,  como  esta  es  una  cuestión  pequeña,  y 
como  yo  discuto  de  buena  fé,  creo  que  lo  que  hay  que 
hacer  es  seguir  los  términos  reglamentarios.  Estas  son 
dos  cuestiones  distintas:  una  es  la  cuestión  electoral, 
el  método  electoral,  el  procedimiento  de  las  elecciones, 
organización  de  las  mesas,  etc.,  etc.,  y otra  cuestión  es 
el  examen  de  las  actas,  sóbrela  cual  resuelve  el  Con- 
greso por  sí  solo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Et  Sr.  Rico  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RICO:  Aun  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación con  su  clarísimo  talento  baya  querido  con- 
fundir las  cosas,  no  por  eso  las  cosas  se  confunden. 
Tienen  tal  relación  la  una  con  la  otra,  que  serla  absur- 
do, Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  se  resolviera 
esta  segunda  sin  que  estuviera  resuelta  la  primera. 
Sobre  la  cuestión  de  la  proclamación  misma  de  que  ha 
hablado  tí.  tí,,  ya  sabe  que  dentro  de  la  Comisión  de 
los  quince  ha  habido  quien  cree  que  la  proclamación 


de  los  Diputados  debía  hacerla  la  Cámara.  Pues  si  eso 
lo  acordara  la  Comisión  de  ley  electoral,  y antes  la  Cá- 
mara hubiera  resuelto  lo  contrario  en  el  dictámen  de 
la  Comisión  de  reforma  del  Reglamento,  ¿qué  sucede- 
ría? (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  liadle  ha  pen- 
sado en  eso.)  Está  equivocado  tí.  tí.,  porque  puedo  ase- 
gurar que  hay  un  individuo  de  la  Comisión  que  lo  ha 
pensado;  pero  sobre  todo,  pudiera  pensarlo  ahora  la 
Comisión  que  dé  dictamen.  Tenemos,  pues,  que  hay 
un  punto  en  el  cual,  por  confesión  del  Sr.  Ministro, 
hay  relación  ínfima  entre  nna  cosa  y otra;  y si  la  Cá- 
mara cree  que  los  diez  Diputados  nacionales,  porque 
son  llamados  por  la  Nación,  tienen  que  ser  proclama- 
dos por  la  Cámara,  y se  hace  én  otro  sentido  la  reforma 
del  Reglamento,  resulta  que  la  Comisión  de  la  ley  elec- 
toral ya  se  encuentra  prejuzgada  la  cuestión  por  la 
misma  Cámara. 

Pero  supongamos  que  la  Comisión  propone  que  la 
Cámara  haga  la  proclamación,  y que  eso  no  merece 
en  su  día  la  sanción  Real;  nos  encontraríamos  enton- 
ces con  un  acuerdo  de  la  Cámara  que  estaba  en  opo- 
sición con  lo  que  dispone  la  ley.  Esta  reforma  del  Re- 
glamento ha  de  ser  el  cumplimiento  de  la  nueva  ley 
electoral,  y puesto  que  hasta  tanto  que  no  se  haga  esa 
ley  electoral  no  es  necesaria  la  reforma  del  Regla- 
mento, no  hay  prisa  ninguna  de  que  se  dé  dictámen 
sobre  este  último.  Yo  no  veo  ninguna  dificultad  en 
que  se  detenga  el  dictámen  sobre  la  reforma  del  Re- 
glamento; yo  veo,  por  el  contrario,  que  pudiera  hasta 
surgir  un  conflicto  entre  las  dos  Cámaras  si  el  Con- 
greso diera  dictámen  ahora  sobre  la  reforma  de  Re- 
glamento, porqne  eso  pndiera  prejuzgar  una  cuestión 
que  tuviera  carácter  de  ley,  y el  Reglamento  votado 
por  la  Cámara  tiene  también  carácter  de  ley.  Y yo, 
para  evitar  esto,  porque  discuto  de  buena  fét  con  el 
fin  de  que  no  haya  cuesta  onos  en  el  día  de  mañana, 
digo:  ¿qué  dificultad  hay  en  que  se  dilate  el  dictamen 
sobre  la  reforma  del  Reglamento?  Dice  el  tír.  Ministro 
de  ia  Gobernación:  si  la  reforma  electoral  no  se  aprue- 
ba, quiere  decir  que  no  se  aplicará  el  Reglamento  en 
esta  parte.  ¿Hacemos  nosotros  aquí  Reglamentos  para 
que  luego  no  se  apliquen?  Desde  el  momento  que  ha- 
cemos una  reforma  en  el  Reglamento,  esa  reforma 
rige,  esa  reforma  tiene  que  regir;  y para  que  no  se 
diga  que  hacemos  un  Reglamento  que  no  sirve,  lo 
mejor  es  que  bagamos  antes  la  ley. electoral,  y luego, 
cuando  haya  tenido  la  sanción  Real,  hagamos  la  re- 
forma del  Reglamento. 

El  tír.  PRESIDENTE:  El  tír.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  tír.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Cuando  menos,  esta  será  una  discusión  que 
está  fuera  de  su  lugar.  No  voy  á repetir  los  argumcu- 
menfcos  que  hice  antes,  porque  en  la  cuestión  de  la  dis- 
cusión no  quiero  llevarme  la  palma.  Yo  concedo  que 
las  razones  del  Sr.  Rico  son  poderosas  y que  las  razo- 
nes que  yo  he  expuesto  no  significan  nada;  pero  hay 
una  cuestión  en  este  momento:  el  Reglamento  da  á to- 
dos los  tíres.  Diputados  la  facultad  de  presentar  una 
proposición  ó una  reforma  del  Reglamento,  que  ha  de 
llevar  los  trámites  de  una  proposición  de  ley.  Con  ar- 
reglo á este  derecho  de  todos  los  tíres.  Diputados,  el 
Sr.  Suarez  Inclán  ha  presentado  una  pro  posición  de 
reforma  del  Reglamento  y lia  pedido  al  Congreso  que 
la  tome  en  consideración,  y por  una  cuestión  de  or- 
den, el  tír.  Rico  lia  hablado  sobre  el  asunto  y ha  ro- 
gado al  Congreso  que  no  la  tome  en  consideración, 
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Como  sobre  esto  no  cabe  disensión,  como  sobre  esto  no 
cabe  más  que  preguntar  al  Congreso,  los  Sres,  Diputa- 
dos resolverán  si  se  ha  de  tomar  ó no  en  considera- 
ción; el  Congreso  no  puede  tornar  el  acuerdo  de  que 
la  Comisión  que  se  nombre,  si  se  toma  en  considera- 
ción lo  propuesto  por  el  Sr.  Suarez  Incián,  aplace  el 
emitir  su  dictamen,  porque  una  vez  tomado  en  consi- 
deración, ese  acuerdo  no  es  posible.  Es  más,  ni  aun 
cuestión  de  orden  hay  aquí. 

El  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EX  Sr.  RICO:  Sostengo  que  hay  cuestión  de  orden, 
Sres.  Diputados.  (El  Sr,  Moymio:  No  lo  dice  el  Regla- 
mento,) El  Reglamento  está  modificado  en  algunos 
puntos  por  las  prácticas  parlamentarias:  algunas  ve- 
ces, cuando  se  han  tomado  en  consideración  ciertas 
proposiciones,  en  vez  de  pasar  directamente  á las  sec- 
ciones, se  ha  propuesto  por  la  Presidencia  y acordado 
por  la  Cámara  que  pasen  á uua  Comisión  nombrada  ya 
con  anterioridad  para  algún  objeto  análogo.,  y esto  es  lo 
que  yo  he  pedido  la  primera  vez  que  he  hablado;  que 
elSr,  Presidente  consultara  á la  Cámara  si  esta  propo- 
sición pasarla  á la  Comisión  de  ley  electoral;  si  luego 
nos  ha  llevado  el  debato  á otro  terreno,  no  es  mia  la 
culpa. 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Suarez  Incián  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLÁN : Me  importa  rectificar 
un  hecho  sustancial  y una  equivocación  grave  de  doc- 
trina en  que  ha  incurrido  elSr,  Rico,  que,  francamente, 
es  de  extrañar  en  una  persona  tan  versada  como  S.  S. 
en  estos  asuntos. 

En  la  Comisión  de  los  quince  que  ha  discutido  el 
proyecto  de  ley  electoral  de  que  se  ha  dado  lectura  en 
la  sesión  de  ayer,  no  ha  habido  discordancia  respecto 
al  punto  en  que  ha  de  verificarse  el  escrutinio;  nadie 
ha  creído  que  debiera  hacerse  aquí;  eso  seria  arrebatar 
á las  juntas  de  escrutinio  una  facultad  esencial  que 
el  proyecto  de  ley  les  confiere:  lo  que  la  Comisión  ha 
dicho  es  que  para  proclamar  Diputados  á los  que  re- 
sulten serlo  por  los  votos  acumulados  que  reúnan  en 
todos  los  distritos  de  España,  el  escrutinio  tiene  natu- 
ral y forzosamente  que  verificarse  aquí,  porque  aquí 
han  de  venir  las  actas  de  todos  los  distritos  del  terri- 
torio; esos  Sres,  Diputados  que  se  han  de  elegir  por 
este  sistema  tendrán  por  junta  de  escrutinio  al  Con- 
greso. Por  lo  demás,  ¿cómo  la  Comisión  habia  de  pro- 
poner el  absurdo  {permítame  el  Sr.  Rico  que  así  lo 
llame)  de  que  el  Congreso  escrutase  los  votos  de  los 
que  hubiesen  sido  elegidos  por  los  distritos  y circuns- 
cripciones1? 

La  doctrina  del  Sr.  Rico  que  me  ha  llamado  la 
atención  es  la  de  que  haya  de  esperar  el  Congreso  á 
que  sea  ley  la  electoral  para  reformar  so  Reglamento. 
¿Pues  no  advierte  S.  3.  que  esto  afecta  originariamente 
á la  facultad  privativa  é independíente  que  tiene  el 
Congreso  de  reformar  su  Reglamento  cuando  á bien 
lo  tenga?  Esto  sí  que  afecta  á la  prerogativa  de  la 
Cámara  y á la  iniciativa  del  Diputado;  esto  sí  que 
ataca  y conculca  uno  de  los  más  preciados  derechos 
del  Diputado  y que  más  afecta  á la  organización  y á 
las  atribuciones  de  este  Cuerpo. 

Propongo,  púas,  Sr,  Presidente,  porque  nó  quiero 
empeñar  más  debate  sobre  este  punto,  que  si  es  toma- 
da en  consideración  la  proposición,  la  Mesa  se  sirva 
darle  el  curso  que  el  Reglamento  ordena  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  propone. 


El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  01%  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3.,  y le  ruego 
que  sea  breve,  porque  se  ha  prolongado  demasiado 
este  incidente.  \ 

El  Sr.  RICO:  Lo  siento  en  él  alma,  pero  la  culpa  no 
es  solo  mía. 

¿Cuándo  he  dicho  yo  que  el  pensamiento  de  la  Co- 
misión de  los  quince  esté  expresado  de  la  manera  que 
el  Sr,  Suarez  Incián  supone  que  yo  he  dicho?  Lo  quo 
he  dicho  y repito  es  que  no  era  tan  unánime  en  eso 
la  opinión  de  la  Comisión,  y que  no  faltaba  quien  tenia 
sus  dudas  respecto  á si  habia  de  hacerse  en  los  distri- 
tos 6 en  la  Cámara  la  proclamación  de  los  Diputados 
por  los  votos  acumulados. 

Respecto  á mi  doctrina  sobre  ia  reforma  del  Regla- 
mentó,  podrá  ser  grave  como  dice  el  Sr. Suarez  Inclá^ 
pero  no  es  menos  grave  lo  que  se  quiere  hacer,  que 
es  contrario  á la  Constitución  y no  á los  derechos, 
sino  lo  que  es  más  grave  aún,  á los  deberes  de  los  Di- 
putados. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  comprenderá  la  Cámara 
que  para  la  Mesa  no  hay  ni  puede  haber  en  efi asunto 
pendiente  ¡ninguna  cuestión  de  orden.  Un  Sr,  Diputa- 
do, en  uso  de  su  derecho,  presenta  una  proposición 
autorizada  por  las  secciones;  se  da  lectura  de  esa  pro 
posición,  la  defiende  su  autor  y pasa  á las  secciones  sí 
es  tomada  en  consideración.  Puesto  que  esta  proposi- 
ción, según  acaba  de  decimos  el  Sr.  Suarez  Incián,  es 
consecuencia  del  proyecto  de  ley  electoral,  la  Comisión 
que  nombre  él  Congreso  tendrá  en  cuenta  todas  la J ra- 
zones de  prudencia  que  haya  que  tener  en  esta  mate- 
ria. La  Mesa  no  puede  hacer  propuestas  de  ningún  gé- 
nero, porque  Comisiones  condicionales  no  se  han  nom- 
brado nunca,  ni  esta  Mesa  podrá  nombrarlas.  La  Co- 
misión dará  dictamen  cuando  lo  tenga  por  convenien- 
te, y la  Mesa  no  puede  hacer  más  que  dar  lectura  de 
la  proposición  y consultar  á la  Cámara  si  se  toma  oro 
en  consideración  j> 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  !a 
pregunta  de  si  pasaría  á las  secciones,  el  acuerdo  M 
Congreso  fue  afirmativo. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación 
del  Sr.  León  y Castillo.  (l|| pe  el  Diario  núm.  i 0 i,  se- 
sión de  13  del  actual,  y Diario  núm,  105,  sesión  del  15 
de  ídem)  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Balaguer  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BALAGUER-  Aun  cuando  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  esté  en  la  creencia  de  que  ningún 
cursante  de  aula  mantendría  las  ideas  que  se  han  sos* 
tenido  desde  este  banco;  aun  cuando  el  Sr,  Ministro  no 
me  reconozca  ni  siquiera  la  cualidad  de  letrado  que 
hace  veinte  anos  me  dieron  las  Universidades  del  Rei- 
no, paso  por  todo  esto,  acepto  loque  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  quiera;  pero  debo  franca  ó ingérida- 
mente confesarlo;  basta  saber  leer,  no  pido  sino  que 
se  sepa  leer,  para  estariseguro  de  que  se  han  de  inter- 
pretar las  Reales  órdenes  y disposiciones  dei  Tribunal 
Supremo  de  que  se  ha  dado  cuenta  desde  la  tribuna 
en  el  mismo  ó idéntico  sentido  que  nosotros. 

¿Qué  sostuve  yo,  Sres.  Diputados?  Hay  que  fijar  bien 
los  términos  del  debate;  ¿qué  sostuve  yo?  Primeramen- 
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te,  y á esto  no  se  me  replicó,  sostuve  con  los  artículos 
de  la  ley  de  £7  de  Abril  de  1831  en  la  mano,  con  el  es- 
píritu y con  la  letra  de  estos  artículos,  que  aquella  ley 
estaba  hecha  para  circunstancias  en  que  no  existían 
garantías,  y que  del  espíritu  y de  la  letra  de  la  misma 
ley  resultaba  que  solo  se  aplicaba  no  existiendo  garan- 
tías constitucionales.  Probé,  pues,  y demostré,  y á esto 
no  se  me  ha  coutestado,  probé  de  la  manera  que  se 
prueban  las  cosas,  que  la  ley  de  17  de  Abril  na  podía 
coexistir  con  una  Constituciou  que  reconozca  las  ga- 
rantías constitucionales;  de  consiguiente,  que  la  ley 
no  estaba  vigente. 

pero  luego,  entrando  en  otro  orden  de  considera- 
ciones, y descendiendo  al  terreno  á que  el  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  me  llamaba,  entré  a discutir 
respecto  á la  interpretación  de  las  mismas  Reales  ór- 
denes que  se  invocaban,  y ¡cosa  singular,  Sres  Dipu- 
tados! los  documentos  aducidos  por  el  Gobierno  son 
los  mismos  que  yo  aduzco  en  defensa  de  mis  opi- 
niones* 

Pues  bien,  véase  lo  que  dicen,  y me  duele  verdade- 
ramente insistir  tanto  sobre  un  mismo  punto*  Pero  no 
hay  otro  remedio.  Quiero  tener  la  conciencia  de  que 
no  por  dejar  de  insistir  he  dejado  de  ser  claro. 

La  Real  orden  de  1 2 do  Marzo  que  aquí  tengo  en 
las  cuartillas  dice  «que;  el  Rey,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  se  ha  dignado  declarar  que  la  citada 
ley  de  i 7 de  Abril  está  vigente  m cuánto  á los  deli- 
tos expresados  en  su  art,  8,?»  Es  decir,  que  esta  ley 
esta  vigente  en  cuanto  al  art,  8.°;  luego  no  está  vigen- 
te para  los  demás. 

Pero  no  basta  esto;  vamos  á la  sentencia  del  Tribu- 
nal Supremo  de  28  de  Agosto  aducida  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  Pues  en  ella  se  dice  termi- 
nantemente: « Considerando  que  por  lo  expuesto  es  in- 
dudable que  al  caso  actual  no  es  aplicable  el  art.  S,0 
declarado  vigente  por  la  Real  árdea  de  12  de  Marzo  úl- 
timo, etc.,  etc.»  Es  decir  que  no  está  vigente  más  que 
el  art.  8,°  de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821.  ¿Se  quiere 
más  claro?  Es  quien  lo  dice  el  Tribunal  Supremo.  Pero 
eí  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dice  lo  contrario. 

Pues  todavía  hay  más,  y es  el  tercer  documento  ó 
sentencia  de  18  de  Octubre  de  1875  mandada  leer 
también  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  la 
cual  se  dice:  «Gomo  previenen  los  artículos  27  al  2& 
de  la  ley  de  23  de  Abril  de  1870,  con  cuyas  disposi- 
ciones están  acordes  las  de  la  circular  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  de  13  de  Enero  de  1873,  y la  de 
12  de  Marzo  del  corriente  año  que  declara  en  vigor  la 
Ley  de  17  de  Abril  de  1821  en  cuanto  dios  delitos  com- 
prendidos  en  su  art , 8.% 

¿No  es  verdad,  gres,  Diputados,  que  basta  saber 
Leer  para  comprender  que  es  solo  el  art.  8,°  referente  á 
los  rabos  en  cuadrilla  lo  único  que  dé  la  ley  de  17  de 
Abril  declaran  vigente  las  Reales  órdenes  y las  sen- 
tencias del  Tribunal  Supremo?  Y dejo  á un  lado,  por 
haberlas  ya  hecho,  las  consideraciones  de  que  nunca 
una  Real  orden  puede  anular  ni  puede  poner  en  vigor 
una  ley  cuando  existe  la  Constitución  del  Estado,  cuan- 
do están  las  Cortes  abiertas,  cuando  en  el  art.  1:7  de 
la  Constitución  se  dice  lo  que  debe  hacer  el  Gobierno 
para  suspender  las  garantías  constitucionales.  Eso  es 
tan  claro  y tan  evidente  que  yo  no  necesito  insistir 
más;  y más  le  digo  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, es  Imposible;  no  puede  continuar  ese  debate  ante 
m tenacidad  inconcebible  y la  falta  de  lógica  de  su 
señoría, 


Ypy  á la  otra  rectificación,  referente  á la  parte  po- 
lítica que  estuvimos  discutiendo. 

El  Gobierno  ante  las  preguntas  terminantes  que  se 
le  han  dirigido  desde  estos  bracos*  se  encierra  en  un 
profundo  silencio:  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
hizo  suyas  las  palabras  de  su  compañero  el  de  la  Go- 
bernación, y repitió  que  el  Gobierno  no  .quena  dar  su 
opinión,  aun  cuando  puedan  tenerla  los  Ministros  res- 
pecto al  termino  legal  de  estas  Cortes, 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y el  Gobierno 
podrán  continuar  encerrándose  en  este  silencio,  pero 
yo  insisto  en  decir  que  el  silencio  del  Gobierno,  que  es 
un  silencio  misterioso  y que  puede  ocultar  yo  no  só 
qué  sigilosa  trama,  yo  insisto  en  decir  que  este  silen- 
cio obliga  á que  las  oposiciones  y los  partidos  de  esta 
Cámara,  que  están  enfrente  del  Gobierno  y respecto  á 
los  cuales  no  hay  ningunanluda  de  que  .piensan  como 
nosotros,  guarden  una  actitud  reservada,  ignorándose 
lo  que  en  su  día  puedan  hacer  y pensar.  Para  mí  no 
cabe  duda  (y  ésta  es  una  opinión  exclusivamente  mia), 
para  mí  no  cabe  duda  de  que  las  oposiciones,  cuidan- 
do de  su  decoro  y dignidad  al  llegar  este  caso,  hartan 
bien  en  dar  por  terminado  su  mandato  dejando  sus 
poderes  sobre  esa  mesa.  Y no  tengo  nada  más  que  de- 
cir por  el  momento. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa;)  Ni  para  contestar  á la  rectificación 
del  Sr.  Balaguer*  ni  para  hacer  un  nuevo  discurso  to- 
maría la  palabra*  porque  no  lo  creo  necesario,  y ade- 
más considero  excesivamente  fatigado  al  Congreso  y 
poco  interesado  en  esta  discusión;  la  tomo  precisa- 
mente para  dar  una  explicación  al  Sr*  Balaguer,  que 
la  merece  por  todos  conceptos  y que  espero  que  le  de- 
jará completamente  tranquilo  respecto  á las  palabras 
que  yo  pronuncié  ayer. 

Yo  no  he  negado  ni  ppdia  negar  la  competencia 
del  Sr.  Balaguer  para  tratar  ésta  y todas  las  materias 
que  se  sometan  al  examen  de  las  Cortes:  sobre  que  es- 
ta competencia  tengo  el  deber,  que  cumplo  muy  gus- 
toso, de  reconocerla  en  todos  los  Sres*  Diputados,  y la 
reconozco  con  doble  gusto  todavía  en  S.  S.;  no  habrá  , 
pues,  por  mi  parte  la  falta  de  atención  que  S.  S.  ha- 
bla comprendido  equivocadamente- que  había. 

Por  lo  demás,  el  Sr,  Balaguer  dice  que  basta  saber 
leer,  ni  siquiera  saber  lo  que  se  lee,  sino  saber  leer 
materialmente,  para  comprender  que  con  la  Real  ór~ 
den  de  Marzo  de  £875  y la  sentencia  del  Tribunal 
Supremo,  queda  esclarecida  la  cuestión  en  el  sentido 
que  S,  S.  sostiene;  y como  yo  creo  que  con  efecto,  por 
la  lectura  de  esa  Real  orden  y de  las  sentencias  del 
Tribunal  Supremo,  lo  queda  perfectamente,  pero  en  el 
sentido  que  yo  he  sostenido;  como  el  Sr.  Balaguer  no 
ha  alegado  absolutamente  ninguna  nueva  razón  más 
que  las  que  expuso  en  el  dia  de  ayer,  no  tengo  yo  para 
qué  molestar  á la  Cámara  otra  vez  con  nuevos  argu- 
mergos. 

Respecto  del  silencio  en  que  supone  S.  S,  que  se 
encierra  el  Gobierno,  he  de  decirle  que  no  hay  en  él 
insidias  ni  nada  de  eso  que  dice  S.  8.  Yo  reconozco 
que  S.  S.  no  ha  tenido  intención  de  ofender,  ni  colec- 
tiva, ni  particularmente,  á los  individuos  que  compo- 
uen  el  Gobierno;  pero  no  puedo  menos  de  hacerme 
cargo  de  esta  palabra;  que  no  hay  en  ese  silencio  insi- 
dia alguna  para  con  los  partidos  políticos,  ni  para  aho- 
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ra,  ni  para  ol  porvenir,  Ayer  dije  las  razones  que  obli- 
gaban al  Gobierno  de  S.  M.  á guardar  silencio  en  esta 
cuestión,  y no  hay  en  ellas  insidia  ninguna,  sino  por 
el  contrario  completa  franqueza*  El  decir  nosotros 
nuestra  opinión  acerca  de  un  asunto  que  no  ha  de  re- 
solverse en  el  momento,  seria  completamente  inútil  é 
ilusorio,  porque  podría  suceder  que  cuando  llegara  el 
momento  de  resolverle,  el  Gobierno  actual  hubiera 
desaparecido,  pudiendo  haber  venido  otro  que  pensara 
de  una  manera  diametral  mente  opuesta.  Supongamos 
que  dijera  el  Gobierno  que  la  vida  legal  de  estas  Cor- 
tes, según  su  opinión,  debia  durar  tres  anos,  y así  se  lo 
aconsejara  al  Soberano,  si  éste  se  dignase  oir  su  conse- 
jo. Supongamos  esto  por  un  momento.  Pues  como  ma- 
ñana, pasado  mañana,  dentro  de  quince  dias  este  Mi- 
nisterio puede  ser.  reemplazado  por  oíro  compuesto  de 
personas  que  opinen  lo  contrario,  puede  suceder  que 
la  Corona,  llegado  el  caso,  pida  consejo  á sus  Ministros, 
y éstos  entonces  pueden  decir  a la  Corona:  cualesquie- 
ra que  fuesen  las  opiniones  de  mis  antecesores,  a mí  no 
me  importa  nada;  yo  no  tengo  que  atenerme  á ellas, 
yo  opino  todo  lo  contrario,  yo  entiendo  que  los  poderes 
de  las  actuales  Cortes  duran  cinco  años. 

¿Qué  habíamos,  pues,  adelantado  con  que  nosotras 
hubiéramos  hecho  una  declaración  en  un  sentido  ó en 
otro?  No  habríamos  adelantado  nada,  y ésta  es  la  única 
causa  que  nos  obliga  á callar,  sin  que  haya  ningún 
pensamiento  oculto  contra  ninguna  colectividad  polí- 
tica, sino,  por  el  contrario,  la  mayor  lealtad  y buena  fé, 
absteniéndonos  de  hacer  la  declaración  que  se  nos 
pide. 

Respecto  de  la  conducta  que  hayan  de  observar  en 
un  caso  ó en  otro  los  partidos  políticos,  á mí  no  me 
toca  aconsejarla  ni  juzgarla  por  ahora.  Para  aconsejar- 
la no  tengo  derecho,  ni  SS.  SS.  me  lo  piden,  nihabrian 
de  seguirle  probablemente.  Juzgarla  no  puedo  tampo- 
co porque  no  sé  cual  será  la  conducta  que  esos  parti- 
dos han  de  seguir  llegado  ese  caso.  Cuando  la  ocasión 
llegue  y vea  la  conducta  de  esos  partidos,  tendré  de- 
recho para  juzgarla,  y como  yo  la  juzgará  también  el 
país,  la  juzgará  la  Opinión  pública,  que  en  último  re- 
sultado es  la  soberana  que  nos  juzga  á todos  y para  la 
que  es  completamente  imposible,  ó por  lo  menos  inefi- 
caz, todo  conato  de  resistencia.  La  opinión  pública  se 
impondrá  á SS,  SS.  y á nosotros;  á ella  nos  sometere- 
mos, y ella  nos  juzgará  á todos  con  imparcialidad. 

Por  último,  y termino:  si  todavía  esta  cuestión  se 
resucitase;  si  todavía  se  sostuviese  que  la  ley  de  17  de 
Abril  de  1821  está  derogada,  volveremos  á la  cuestión. 
Si  SS.  SS.  creen  que  el  Gobierno  ha  esgrimido  todas  las 
armas  de  que  podía  disponer,  están  completamente 
equivocados.  Yo  no  he  querido,  y los  Sres.  Diputados 
recuerdan  la  templanza  y hasta  la  frialdad  con  que 
discutí,  por  más  que  excitase  cierta  exasperación  en 
algunas  personas  sin  tener  intención  de  producirla, 
pues  estuve  completamente  tranquilo  y hasta  frió 
contra  mi  costumbre;  yo  no  he  querido,  digo,  presen- 
tar ciertos  argumentos;  pero  si  se  reproduce  la  cues- 
tión, yo  diré  algunas  cosas  que  han  de  causar  á sus 
señorías  peor  rato  que  el  que  tuvieron  ayer,  Con  esto 
he  concluido. 

El  Sr.  BALAGUER;  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  BALAGUER:  Para  decir  muy  pocas.  Todo 
Gobierno  que  tiene  ei  valor  y la  conciencia  de  sus  ac- 
tos, ante  uña  pregunta  cuya  respuesta  afecta  al  inte- 


rés y al  porvenir  político  del  país,  no  debe  guardarjsh* 
lencio.  ¿A  qué  ese  temor?  Quizá  podrá  no  haber  nada 
de  lo  que  yo  lie  dicho;  pero  por  de  pronto  consta  que 
el  silencio  del  Gobierno  ante  una  pregunta  que  afecta, 
repito,  á los  intereses  y al  porvenir  político  del  país, 
que  afecta  á la  mayoría  y á la  minoría  de  esta  Cámara, 
es  un  silencio  extrañó  y misterioso.  El  Gobierno  no 
tiene  la  conciencia  ni  la  responsabilidad  de  sus  actos, 
Si  las  tuviera, no  ocultaría  su  opinión  ante  un  Diputa* 
do  que  se  la  pregunta,  ante  unas  oposiciones  que  de- 
sean saberla  para  fijar  la  pauta  de  su  conducta  futura. 

El  Sr.  Minisiro  de  GE  ACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués  de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Be  inosa):  No  es  que  el  Gobierno  deje  detener 
opinión;  la  formará,  la  examinará  y la  resolverá  cuando 
tenga  oportunidad.  Pero  yo  pregunto  al  Sr.  Balaguer: 
¿se  ha  preguntado  á ningún  Gobierno  lo  que  hará  en 
circunstancias  que  todavía  no  han  llegado?  (El  Sr; 
laguer\  Yo  pregunto  lo  que  piensa  hoy.)  Si  yo  preguntase 
á su  señoría  siendo  Gobierno  lo  que  S.  S.  pensaba  hacer 
sobre  tal  ó cual  cosa,  ¿qué  me  contestaría?  Guando  vm 
sucesos  vengan  yo  diré  lo  que  pienso  hacer,  porque  al 
Gobierno  se  le  juzga  por  sus  actos,  no  por  lo  que  se 
suponga  que  ha  de  hacer  sobre  sucesos  que  no  han 
llegado.  Esto  es  lo  que  por  última  vez  tengo  que  con- 
testar á S,  8, 

El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BALAGUER:  No  he  preguntado  al  Gobier- 
no qué  es  lo  que  lia  de  hacer  cuando  llegue  ei  caso, 
porque  el  caso  ha  llegado  por  medio  do  una  pregunta 
que  se  ha  hecho  al  Gobierno  para  saber  lo  que  piensa. 
La  cosa  es  clara  y terminante,  y el  Gobierno,  sin  em- 
bargo, no  contesta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Xiqum 
tiene  la  palabra  para  varias  alusiones  personales. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Señores  Diputados, 
pronto  terminará  la  cuarta  legislatura  de  estas  Górtes; 
esta  es  la  única  razón  que  me  induce  á no  temer  que 
achaquéis  á una  inmodestia  que  seria  en  mi  más  que 
censurable,  inconcebible,  el  que  me  permíta  creer  que 
todos  me  conocéis;  y porque  me  conocéis,  no  es  posi- 
ble que  consideréis  en  iní  recurso  oratorio  el  pedi- 
ros toda  vuestra  benevolencia  para  vencer  las  difi- 
cultades que  me  ofrece  el  intervenir  en  este  debate. 
Grandes  son  éstas,  y no  es  la  menor  de  ellas  el  que  se 
pueda  creer  que  he  tenido  desmedido  afan  en  usar  en 
esta  cuestión  de  la  palabra;  á ello  me  obliga  el  deber, 
que  todos  aquí  sabemos  cumplir,  de  salir  á la  defensa 
de  nuestros  amigos  políticos  ó particulares  cuando  son 
objeto  de  cargos  inmerecidos. 

Anunciado  este  debate  por  todas  las  trompas  de  fe 
fama,  según  nos  dijo  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  lanzado  el  reto  por  los  heraldos,  recogido  el 
guante-,  abierta  la  lid,  cuando  se  levantó  á iniciar  esta 
disensión  mi  amigo  particular  el  Sr.  D.  Fernando  León 
y Castillo,  muy  ajeno  estaba  yo  de  suponer  que  ha- 
bría de  verme  en  la  precisión  de  intervenir  en  ella, 
sobre  todo  por  un  ataque  como  el  que  S.  S.  ha  dirigi- 
do al  Gobierno  de  1868,  Ignoraba  completamente  el 
propósito  de  S.  S.:  yo  os  lo  aseguro,  y no  dudo  que  pres- 
tareis fé  á mi  aserto,  recordando  que  la  verdad  puede 
á veces  ser  inverosímil. 

Si  por  el  motivo  que  me  ha  inducido  á pedir  fe 
palabra  se  ha  supuesto  que  yo  vengo  aquí  dispuesto  á 
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levantar  una  borrasca  parlamentaria  dedicándome  á 
hacer  historia  retrospectiva  y á discutirlas  causas  que 
produjeron  la  revolución  de  1868,  me  apresuro  á de- 
clarar  que  nada  está  más  lejos  de  mi  propósito.  Siem- 
pre be  creído  y sigo  creyendo  que  no  hay  nada,  más 
perjudicial  ni  más  inútil  para  todos  que  semejante  ta- 
rea. Desde  el  momento  en  que  nos.reunimoéén  este  si- 
tio, he  procurado,  en  cuanto  de  mí  ha  dependido,  no 
suscitar  semejantes  debates.  En  tal  resolución  conti- 
núo, por  más  que  abrigue  también  otra  no  ménos  fir- 
me: la  de  que  si  por  un  lado  no  he  de  permitirme  vol- 
ver sobre  sucesos  pasados  en  los  cuales  he  tenido  pe- 
queñísima, pero  al  fin  alguna  parte,  no  he  de  consen- 
tir tampoco  que  se  refieran  aquí  por  otros  con  inexac- 
titud, porque  en  tal  caso  mi  silencio  podría  parecer 
asentimiento. 

No  voy  á entrar,  pues,  gres.  Diputados,  ni  á exami- 
nar lo  que  fuá  la  revolución  de  1868,  ni  las  causas 
qnela  produjeron.  He  de  ceñirme  estrictamente  en  esta 
parte  primera  de  mi  discurso  á las  palabras  del  señor 
D.  Femando  León  y Castillo;  y en  la  segunda  me  ocu- 
paré de  una  cuestión  importantísima  surgida  á conse- 
cuencia de  este  debate;  cuestión  en  la  cual  todos  los 
partidos,  todos  los  hombres  públicos  tienen  la  obliga- 
ción de  exponer  franca  y lealmente  cuál  es  su  Opinión: 
y por  haberme  proporcionado  los  medios  de  entrar  en 
este  segundo  punto  con  alguna  amplitud,  me  apresuro 
á tributar  las  más  sentidas  gracias  al  Sr:  IX  Yíctor  Ba- 
laguer,  mi  amigo  particular. 

El  Sr.  D,  Fernando  León  y Castillo  principió  por 
exponer  en  una  larga  série  de  consideraciones  las  cau- 
sas por  las  cuales, en  opinión  del  partido  constitucional, 
la  política  y la  continuación  en  el  poder  del  Gabinete 
presidido  por  el  Sr.  D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo  es 
na  grave  mal  que  pudiera  hasta  convertirse  en  peligro 
para  la  Pátria  y sus  instituciones,  y un  obstáculo  cada 
dia  mayor  para  el  turno  pacífico  de  los  partidos,  para 
su  porvenir  y su  organización. 

Ninguna  protesta  ha  salido  de  los  bancos  dé  la  iz- 
quierda contra  esta  apreciación,  y no  hubiera  sido 
ciertamente  un  Diputado  de  ía  oposición  moderada, 
que  ninguna  intervención  lia  tenido  en  promover  este 
debate,  el  que  hubiera  contradicho  la  afirmación  del 
Diputado  constitucional,  si  á esto  la  hubiera  limitado, 
Pero  el  Sr,  D,  Fernando  León  y Castillo  tuvo  por  con- 
veniente al  propio  tiempo  establecer  una  analogía  per- 
fecta entre  la  conducta  del  Gabinete  presidido  hoy  por 
D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  y la  conducta  del  Mi- 
nisterio del  Sr.  D.  Luis  González  Brabo  en  1868;  y de- 
cía asi  el  Diputado  por  Canarias,  dirigiéndose  al  Minis- 
terio: 

«Con  ese  sistema  pretendéis  colocar  la  Monarquía 
entre  la  imposibilidad  ó vosotros.  Pretendáis  colocar  la 
Monarquía  en  el  duro  trance  de  verse  sostenida  por  un 
solo  partido.  Lo  mismo  pretendió  D.  Luis  González 
Brabo;  creyó  servir  mejor  á la  Monarquía  sirviéndola 
solo,  y abrazado  á ella  en  uno  de  esos  abrazos  que  aho- 
gan, se  precipitó  en  los  abismos  de  una  revolución,» 

Los  cargos  que  contienen  estas  palabras  del  señor 
D.  Fernando  León  y Castillo,  mi  amigo  particular,  en 
lo  que  se  refieren  al  Sr.  D,  Luis  González  Brabo  y á 
su  Gobierno  en  1868,  contienen  xtna  série  de  inexac- 
titudes, en  las  cuales,  á no  dudarlo,  incurrió  S.  B.  por 
no  conocer,  como  no  puede  conocer,  cuál  fué  la  con- 
ducta del  Sr.  D.  Luis  González  Brabo  y del  Gabi- 
nete que  presidia  en  el  año  1868.  Que  el  Sr.  D.  Luis 
González  Biabo  y su  Ministerio  no  merecen  por  su 


comportamiento  de  entonces  los  cargos  que  la  mino- 
ría constitucióuai  dirigía  el  otro  día  al  actual  Gabi- 
nete, no  será  con  argumentos  míos  ni  apelando  á mis 
pobres  recursos  como  intente  demostrarlo,  sino  refi- 
riendo concisamente  cuál  fué  la  conducta  del  Ministe- 
rio moderado  én  1868;  y apelo  á la  imparcialidad  del 
Sr.  D.  Fernando  León  y Castillo  y al  juicio  de  todos 
para  que  digan  después  si  es  posible  por  un  momento 
solo  reconocer  analogía  entre  la  conducta  del  Gobierno 
én  i 8 68  y la  conducta  del  actual,  y sí  no  deben  los 
que  apoyaron  al  primero  estar  enfrente  del  segundo. 

El  Sr.  D.  Luis  González  Brabo  formó  Gabinete  en  la 
noche  misma  en  que  la  Pátria  perdía  un  hijo  tan  escla- 
recido, un  patricio  tan  ilustre,  una  vida  tan  preciosa 
como  la  dei  Sr.  Duqne  de  Valencia,  y aquella  misma 
noche  los  Ministros  moderados  pusieron  respetuosa- 
mente á los  piés  de  S,  M.  la  Reina  su  dimisión,  dimi- 
sión que  la  .Corona  no  tuvo  á bien  admitir,  y el  señor 
D.  Luis  González  Brabo  presidió  el  nuevo  Gabinete.  Pa- 
saron los  dias,  y como  antes  he  dicho,  me  abstendré  de 
referir  lo  que  por  entonces  ocurría,  porque  no  hay 
quien  lo  Ignore;  pero  puedo  decir  que  aun  entonces  no 
era  Un  secreto  ciertamente  para  el  Gobierno:  asi  es1  que 
en  vista  del  giro  qué  ibán  tomando  los  sucesos,  dé  la 
actitud  eu  qué  se  iban  colocando  ciertos  partidos,  el 
Sr.  González  Brabo  y los  dignísimos  individuos  del 
partido  moderado  que  con  él  formaban  por  entonces  el 
Gobierno,  renovaron  su  dimisión , indicando  cuán 
conveniente  seria  que  los  sustituyeran  en  el  poder 
hombres  á los  cuales  su  significación  política  habla  de 
poner  en  situación  de  evitar  más  fácilmente  los  males 
que  se  preveían. 

El  día  de  San  Lorenzo,  en  la  misma  estación  del 
Escorial,  de  donde  S.  M;  partía  para  la  jornada,  se  repe- 
tía, pues,  la  dimisión  del  Sr,  D,  Luis  González  Brabo  y 
de  sus  compañeros,  recayendo  sobre  ella  por  parte  de 
S.  M.  la  Reina  resolución  igual  á la  anterior;  y lo  pro- 
pio sucedió  cuando  llegado  el  mes  de  Agosto,  y no  por 
mis  condiciones  personales  ciertamente,  sino  por  unir- 
me lazos  de  familia  con  la  persona  que  en  la  opinión 
del  Gobierno  mejor  podía  reemplazarle,  por  orden  del 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  salí  para  Lequeitio 
y en  nombre  del  Gabinete  expuse  respetuosamente  á 
S.  M.  los  motivos  que  inducían  á suplicar  á ¡3/M.  Ies 
admitiera  la  renuncia  de  su  cargo  y usando  de  su  Ubér- 
rima prerogativa  llamara  á aquellos  que  creyera  po- 
dían más  fácilmente  contrarestar  la  marea  revolucio- 
naria que  avanzaba. 

Cumplí  mí  cometido,  teniendo  la  honra  de  oír  de 
los  augustos  labios  de  S.  M.  la  Reina  la  expresión  de  su 
voluntad  de  continuar  su  confianza  á su  Ministerio  res- 
ponsable, teniendo  á bien  S.  M.  añadir  que  durante  su 
largo  reinado  había  sido  motivo  á tantos  cargos  por 
haber  usado  con  frecuencia  de  la  prerogativa  que  la 
Constitución  al  Monarca  concede  de  cambiar  libre- 
mente sus  consejeros  responsables,  qué  había  resuelto 
no  retirar  ya  su  confianza  ¿ aquellos  Gobiernos  que 
tuvieran  mayoría  en  el  Congreso  y mayoría  en  el  Se- 
nado, adelantándose  así  á poner  en  práctica  las  doc- 
trinas que  sobre  este  punto  tan  elocuentemente  nos  ha 
expuesto  dias  pasados  el  Sr.  Presidente  dei  Consejó  de 
Ministros. 

Oreo  que  con  esta  relación  brevísima,  desnuda  de 
todo  comentario,  de  lo  que  hizoD.  Luis  González  Brabo 
y el  Ministerio  que  presidia  en  1868,  queda  completa- 
mente desvanecido  el  cargo  que  á éste  y a su  jefe  ha 
dirigido  el  Sr.  D.  Fernando  León  y Castillo,  puesto  que 
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el  Gobierno  moderado  en  1808,  léjos  de  pretender  servir 
solo  á la  Monarquía,  quiso  repetidas  veces  ceder  el  po- 
der, sin  invocar  para  conservarlo  la  inmensa  mayoría 
parlamentaria  que  lo  apoyaba, 

Y aquí  limitaría  lo  que  en  esta  cuestión  habría  de 
decir,  si  del  debate  promovido  por  la  minoría  consti- 
tucional no  hubiera  surgido  un  hecho  que  nos  interesa 
a todos  por  igual,  y en  el  que  todos  los  partidos  han 
de  venir  á exigir  del  actual  Gabinete  la  práctica  since- 
ra de  los  principios  constitucionales,  y es  el  de  negar- 
se terminantemente  el  Gobierno  de  S.  M.  á decir  ai  Par- 
lamento cuándo  con  arreglo  al  decreto  convocando  es- 
tas Cortes,  ha  de  terminar  el  mandato  que  nos  confi- 
rieron entonces  los  electores, 

Nunca  hubiera  creído  que  á tal  pregunta  se  opu- 
siera un  silencio  inexplicable.  Es  más:  no  creo  posible 
la  continuación  de  ese  silencio,  que  habrá  por  último 
de  romperse,  ¿Es  que  ese  silencio  del  Gobierno  debe 
atribuirse  al  deseo  que  sus  individuos  puedan  tener  de 
adquirir,  callando,  fama  de  sabios,  recordando  que  de 
pocas  palabras  fué  Guillermo  el  Taciturno?  No  puedo 
admitirlo  ni  lo  creo;  pero  , si  así  fuera,  yo  le  recordaría 
que  también  callaba  Sieyés.  ¿Es  que  el  Gobierno,  para 
persistir  en  su  sistema  de  vivir  al  día,  pretende,  reser- 
vándose en  esta  cuestión,  conservar  un  medio  de  poder 
terminar  con  esta  legislatura  la  vida  de  estas  Cortes,  o 
continuarla,  según  que  su  conveniencia  lo  exija?  Pues 
aun  cuando  abrigara,  que  no  lo  supongo,  tal  pensa- 
miento, no  le  seria  dado  el  realizarlo,  porque  no  puede 
negarnos  la  contestación  que  reclamamos  sin  perturbar 
hondamente  todo  el  organismo  constitucionah 

Todo  lo  que  á la  vida  del  Parlamento  se  refiere,  todo 
lo  que  al  Parlamento  atañe,  tiene  derecho  á conocerlo 
el  Parlamento:  y si  prevaleciera  la  opinión  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  sobre  una  cuestión  para 
nosotros  tan  importante  como  la  de  saber  el  dia  en  que 
termina  nuestro  mandato,  en  ese  caso  se  sentaría  el  fu- 
nesto precedente  de  que  es  licito  destruir  la  armonía  que 
debe  siempre  existir  entre  los  Poderes  que  en  las  Monar- 
quías representativas  constituyen  el  Estado,  Causa  de 
todos  los  trastornos  que  en  los  países  regidos  constitu- 
cionalmente se  producen  es  cualquiera  que  destruya  la 
armonía  y el  equilibrio  entre  los  varios  Poderes,  Sí  al 
Poder  Real,  como  dice  Benjamín  Coostant,  se  atribu- 
yen más  facultadesde  aquellas  que  las  leyes  consignan, 
el  Poder  Real  se  convierte  en  tiranía;  pero  sí  mermán- 
dole las  que  le  son  propias,  en  su  detrimento  se  au- 
mentan las  del  Poder  legislativo,  éste  se  convierte  en 
revolución.  Yo  que  defiendo  y defenderé  siempre  todas 
las  prerogativas  del  Poder  Real,  no  puedo  menos  de 
defender  también  las  prerogativas  del  Parlamento,  El 
Gobierno  de  S,  Mt,  que  no  quiere  decirle  al  Parlamento 
cuándo  concluye  su  vida,  no  negará  que  esa,  pregunta 
que  aquí  no  contesta,  forzoso  le  habrá  de  ser  contes- 
tarla sise  la  dirigiera  el  Poder  moderador,  si  en  uso  de 
su  perfecto  derecho,  queriendo  terminar  esta  legislatu- 
ra, anunciara  á su  Gobierno  responsable  que  se  proponía 
abrir  nuevamente  el  Parlamento  en  Marzo,  ¿No  deberla 
en  tal  caso  el  Ministerio,  si  es  de  parecer  que  con  esta 
legislatura  termina  nuestro  mandato,  manifestar  á la 
Corona  su  opinión  acerca  de  tal  resolución? 

Pues  si  á la  Corona  debe  contestación  sobre  el 
punto  en  que  se  la  piden  las  oposiciones,  no  le  es  lícito 
al  Gobierno  negársela  al  Parlamento,  que,  como  antes 
he  dicho,  tiene  derecho  á saber  cuanto  le  es  propio  sin 
destruir  la  armonía  constitucional. 

Solo  para  el  Gobierno  es  dudosa  la  cuestión;  no  lo 


es  y no  puede  serlo,  como  decía  muy  bien  ayer  el  se- 
ñor Sagasta,  para  ningún  partido,  porque  está  resuelta 
en  un  documento  que  hace  fé.  Cualquiera  que  sea  la 
opinión,  cualquiera  que  sea  la  escuela  á que  perte- 
nezcamos, hay  un  punto  para  todos  indiscutible,  y es, 
que  no  hay  régimen  constitucional  posible  sin  que 
éste  se  apoye  en  la  legitidad  de  todos  los  Poderes.  Co- 
mo la  palabra  legitimidad  en  su  sentido  abstracto  sig- 
nifica el  carácter  de  lo  legítimo,  es  decir,  conforme 
á la  ley;,  por  lo  tanto,  en  la  vida  publica  Poderes  legíti- 
mos son  los  que  derivan  de  la  esencia  de  la  ley.  Al  re- 
unirse estas  Cortes,  al  manifestar  al  cuerpo  electoral  su 
próxima  llamada  á los  comicios,  S,  jíh  -el  Rey  en  el  de- 
creto de  convocatoria  dijo  terminantemente  que  las 
elecciones  se  harían  en  la  misma  manera  y forma 
en  que  se  habían  llevado  á cabo  en  í 5 de  Setiembre  de 
1872;  y el  art.  2.°  de  la  convocatoria  de  28  de  Julio 
de  1872  decía;  quedas  elecciones  se  harían  según  man- 
daba la  Constitución  de  1869;  y la  Constitución  de  1869 
en  su  art.  39  dice  que  las  Cortes  durarán  tres  años. 

La  cuestión  esta,  pues,  completamente  resuelta,  no 
solamente  para  el  partido  constitucional,  sino  aun  para 
los  hombres  del  partido  moderado.  Ni  hay  para  qué 
aducir  más  argumentos;  en  el  decreto  de  convocatoria 
se  fijó  para  estas  Cortes  la  forma,  la  manera,  las  con- 
diciones en  que  el  cuerpo  electoral  había  de  proceder 
á nombrar  sus  representantes,  en  las  mismas  condicio- 
nes, para  el  mismo  tiempo  que  las  habían  reunido  aque- 
llos que  las  convocaron  en  1872* 

Pero  aun  cuando  así  no  fuera,  deban  durar  estas 
Cortes  tres  anos  ó cinco,  aún  subsistiría  el  cargo  que 
he  dirigido  al  Gobierno,  por  la  facultad  que  yo  le  nie- 
go, y que  pretende  para  hacer  resolver  al  Poder  irres- 
ponsable lo  que  el  Gobierno  dice  que  es  un  problema,  y 
yo  digo  es  ley,  para  que  trascurriendo  el  tiempo  y lle- 
gado el  momento  de  hacer  pública  la  solución,  tenga 
que  soportar  la  responsabilidad  el  Poder  irresponsable. 
Este  sistema  es  ya  bien  conocido,  viene  ya  de  an- 
tiguo practicándole  el  actual  Gobierno,  que  tiene  por 
costumbre  rehuir  ciertas  discusiones  en  el  Parlamen- 
to, para  que  las  consecuencias  de  la  resolución  que  lue- 
go se  adopten  no  puedan  exigirse  á aquellos  que  por 
el  Código  fundamental  en  todos  los  países  constitucio- 
nales, tienen  el  deber  de  cubrir  con  su  propia  respon- 
sabilidad la  irresponsabilidad  del  Monarca,  Y menos 
comprendo  la  conducta  del  Gobierno  en  esta  cuestión, 
ea  que  prescindiendo  de  cuanto  pueda  dar  lugar  á dis* 
cusion  acerca  de  sí  estaba  ó no  estaba  vigente  la  Cons- 
titución del  año  1809  en  el  momento  de  la  convoca- 
toria de  estas  Cortes,  ó si  se  les  pueden  aplicar  las 
prescripciones  de  la  Constitución  de  1876,  descar- 
tándose de  todos  los  argumentos  aducidos  en  pro  de  la 
primera  Opinión  por  la  minoría  constitucional,  y los  que 
he  tenido  la  honra  de  exponer,  no  me  explico  qué  idea, 
qué  concepto  tiene  el  actual  Ministerio  del  Parlamen- 
to, al  creer  que  el  brillo,  el  decoro,  el  prestigio,  la  au- 
toridad de  las  Górtes  consienten  un  momento  tan  solo 
que  haya  quien  pueda  dudar  de  su  Legitimidad  ó ile- 
gitimidad. 

Si  la  duda  consiste  en  su  mayor  o menor  duración, 
el  exponerla  equivale  á resolverla  en  favor  del  término 
más  breve.  Yo  no  puedo  creer  que  tan  amante  comolo 
.es  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  la  pureza 
del  régimen  constitucional,  divida  con  el  Sr.  Ministro 
do  la  Gobernación  la  manera  de  ver  de  .éste  acerca  do 
este  punto,  y tengo  para  mí  que  no  acabará  esta  dis- 
cusión sin  obtener  lo  que  tenemos  derecho  á alcanzar, 
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jo  que  tan  necesario  es  al  porvenir  y á la  organización 
de  los  partidos  en  ei  interregno,  parlamentario  que  tan 
brevemente  va  á principiar.  Yo  se  lo  pido,  y se  lo  pido 
con  tanto  mayor  encarecimiento,  cnanto  que  las  ac- 
tuales circunstancias  para  que  á mi  ruego  se  acceda 
son  muy  dignas  por  cierto,  de  ser  tenidas  en  cuenta. 

Si  no  fueran  lo  que  son,  como  tan  fácil  ha  de  ser 
descubrir  á cualquiera  qué  fije,  aunque  brevemente, 
su  atención  en  él  estado  de  los  partidos;  no  me  hubie- 
ra adelantado  á usar  de  la  palabra;  pero  hoy  más  que 
nunca  creo:  un  deber  ineludible  el  exigir  lo  que  pedi- 
uios,  por  que,  á no  dudarlo,  la  resolución  del  Gobierno 
sobre  este  punto  ha  de  influir  poderosamente  en  la 
conducta  de  todos  los  partidos. 

Aun  concediendo  aTSr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  el  decreto  de  convocatoria  en  virtud  del  cual  es- 
tán congregadas  estas  Cortes  nada  dijera  acerca  de 
la  duración  de  las  mismas,  ha  de  confesar  S.  S.  que  si 
esto  fué  posible  y no  ocasionado  á gravísimos  in- 
convenientes en  el  momento  en  qué  se  practico,  hoy 
por  mil  razones  no  seria  posible  dejar  do  reparar  la 
omisión,  si  existiera,  sin  consecuencias  que  es  pre- 
ciso apreciar  en  lo  que  valen/ En  el  momento  en  que 
se  publicó  el  decreto  de  eonvocatdria/no  existia  nin- 
gún partido,  menos  el  partido  restaurador , estando 
el  Gobierno  de  S,  M.  en  la  situación  más  fácil,  más 
desembarada,  más  lisonjera  que  Gobierno  de  restau- 
ración alguna  haya  podido  estar.  Por  efecto  de  los 
pasados  desórdenes,  todos  los  partidos,  con  excepción 
de!  restaurador,  hablan  dejado  de  existir:  ¿pero  en  el 
campo  político  la  situación  de  hoy  es  por  ventura 
igual  ¿ la  de  entonces?  Los  partidos  entonces  no  exis- 
tían; pero  la  política  del  actual  Gobierno  los  ha  revi- 
vido, y por  su  benevolencia  todos  han  aumentado  sus 
Alas,  todos  se  han  organizado,  todos  se  han  robuste- 
cido, todos  Los  que  están  aquí  están  en  situación  de 
ocupar  el  poder,  todos,  ménos  uno,  qué  es  el  partido 
moderado.  Gracias  á la  política  del  actual  Gobierno, 
todos  los  partidos,  ménos  el  partido  esencialmente  con- 
servador, ménos  el  partido  moderado,  están  hoy  ar- 
mados de  punta  en  blanco,  y en  el  terreno  legal  hay 
uno  en  disposición  de  permitir  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  nos  diga  que  su  situación  es 
precisamente  el  triunfo  de  la  política  del  Gabinete,  To- 
dos  de  común  acuerdo,  y como  en  virtud  de  un  con- 
venio tácito,  tienen  los  ojos  Ajos  en  un  día  que  ha  de 
decidir,  que  ha  de  marcar,  que  ha  de  resolver  defini- 
tivamente su  línea  de  conducta:  ése  día  es  aquel  en 
que  terminará  su  vida  el  actual  Congreso. 

¿Cree  él  Sr.  Ministro  dé  la  Gobernación  que  la  fe- 
cha de  este  día,  deba  ignorarse  por  todos,  cuando  todos 
los  partidos  la  reclaman?  Y la  reclaman  porque  en  ese 
día  han  de  sufrir  variaciones  sus  acuerdos;  y en  vista 
de  la  mayor  ó menor  proximidad  de  aquella,  su  línea 
de  conducta. 

El  Gobierno  no  quiere  decir  su  opinión  sobre  esa 
fecha,  y yo  solo  me  expli caria  su  insistencia  en  esa  ne- 
gativa si  estuviera  resuelto  á abandonar  el  poder.  Ya 
preveo  lo  que  á esto  contestará  el  Gobierno:  no  puedo 
explicaros  mi  silencio,  pero  sí  puedo  daros  la  explica- 
ción de  vuestra  pregunta;  vosotros  pedís  él  poder.  To- 
dos los  partidos  que  merecen  tal  nombre  aspiran  al 
poder,  tienen  que  aspirar  al  poder,  tienen  que  pedirlo, 
si  están  dentro  de  la  legalidad  y en  condiciones  per- 
fectas de  ocuparle  eú  bien  de  la  Pátría;  pero  at  mode- 
rado ménos  que  á ninguno  se  le  puede  echar  en  cara 
si  que  aspire  al  poder,  porque  no  lo  pide  sino  cuando 


cree  que  su  llegada  á él  ha  de  ser  provechosa  á la  Mo- 
narquía y al  país,  pero  sabe  también  abandonarlo  muy 
gustoso.  Hoy  desde  la  oposición  nos  consideramos  con 
derecho  á pediros  que  á vuestra  vez  dejeis  ese  banco, 
no  para  ocuparlo,  para  que  lo  alcancen  aquellos  para 
los  cuales  la  fuerza  de  las  circunstancias,  las  exigen- 
cias del  momento  histórico,  el  mayor  bien  de  las  ins- 
tituciones lo  reclaman. 

Deber  es,  como  acabo  de  decir,  de  todos  los  parti- 
dos, aspirar  al  poder,  y nosotros  creemos  y seguimos 
creyendo  que  no  á otras  manos  que  á las  del  partido 
moderado  debió  ser  confiado  en  el  dia  30  de  Diciem- 
bre, en  los  primeros  albores  de  la  restauración.  Crei- 
mos entonces,  y seguimos  creyendo  qué  hubiéramos 
podido  prestar  señaladísimos  servicios  al  Rey  y á la 
Patria,  reconstituyendo  el  país  vigorosamente  sobré 
sus  bases  solidísimas,  si  en  aquel  dia  se  hubieran  con- 
fiado á nuestros  hombres  las  riendas  de  la  cosa  pública. 
No  pasó  así;  el  actual  Gabinete  planteó  una  política 
distinta  en  muchas  de  sus  partes  de  la  que  nosotros 
hubiéramos  seguido,  si  bien  parecida  en  algunas  ¿ 
aquella. 

No  he  de  ocuparme  en  este  punto  de  todas  las  con- 
secuencias de  esta  política,  y solo  de  una  importantísi- 
ma, la  reconstitución  del  partido  progresista,  según 
nos  ha  dicho  el  Sr,  Presidente  del  Consejo.  El  partido 
constitucional  se  ha  reconstituido,  y está  en  aptitud 
de  ser  llamado  al  poder,  tanto  como  vosotros  habéis  de- 
jado de  tener  las  condiciones  necesarias  para  ocupar- 
lo. Y elhecbo  mismo  de  tener  todas  las  condiciones  para 
ocupar  el  poder  el  partido  constitucional  es  el  mayor 
y más  poderoso  argumento,  en  opinión  mía,  para  que 
vosotros  dejeis  el  banco  azul,  puesto  que  si  habéis  di- 
cho que  fracasaría  vuestra  política  el  día  en  que  el 
partido  constitucional  no  se  hallara  en  condiciones  de 
aspirar  legítimamente  al  poder,  si  sois  consecuentes 
con  vuestros  asertos,  hoy  que  reconocéis  qué  lo  está 
debeis  dárselo,  porque  dé  lo  contrario  daréis  dere- 
cho á suponer  que  habéis  reconstituido  con  vuestra 
política  ese  partido  para  que  su  existencia  fuera 
un  argumento  para  hacer  absolutamente  necesaria 
vuestra  presencia  en  los  consejos  de  la  Corona.  Si  la 
existencia  legal  del  partido  constitucional  es  el  triun- 
fo de  vuestra  política,  dadle  el  poder.  Nosotros  lo  desea- 
mos sinceramente,  y lo  deseamos  porque  queremos 
sumar  en  la  mayor  cuantía  posible  alrededor  del  Trono 
constitucional  de  D.  Alfonso  XII/ todos  los  elementos 
vivos,  todas  las  fuerzas  que  la  Nación  encierra.  Quere- 
mos hacer  desaparecer  los  peligros  á que  pueden  dar 
lugar  si  las  pérfidas  insinuaciones  de  algunos  qué 
sembrando  injustificadas  desconfianzas  pretenden  é 
insisten  en  repetir  en  las  capas  inferiores  de  los  parti- 
dos libérales  que  el  porvenir  que  les  espera  en  el  rei- 
nado de  B.  M,'  el  Rey  D.  Alfonso  XII,  en  cuanto  al  tur- 
no en  el  poder,  es  aquel  queíé  cupo  al  partido  progre- 
sista en  el  remado  de  S.  M.  la  fiema  Doña  Isabel  II. 
Darle  vosotros  el  poder  al  partido  constitucional,  es 
para  mí  el  mayor  servicio  que  podéis  hoy  prestar  á la 
restauración, 

Y somos  nosotros,  soy  yo,  moderado,  el  que  hablo 
en  esos  términos,  porque  creo  que  éste  es  el  deber  de 
los  que  obedeciendo  lo  que  la  conciencia  les  dicta  én 
bien  del  Rey  y de  las  instituciones  del  país,  prescin- 
diendo completamente  de  miras  personales  que  hacia 
esta  ó la  otra  situación  pueden  tener:  soy  yo,  moderado, 
el  que  habla  en  esos  términos,  y que  siempre  he  acon- 
sejado al  partido  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer 
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que  apoyara  esta  solución,  para  que  'viniendo  el  dia 
que  ésta  triunfara,  el  partido  que  capitanea  el  señor 
Presidente  del  Consejo'  de  Ministros,  á la  oposición 
con  nosotros,  puedan  todos  los  hombres  conservado- 
res cooperar  por  igual  y realizar  por  fin  la  forma- 
ción de  uno  de  los  dos  únicos  grandes  partidos  necesa- 
rios para  el  desenvolvimiento,  para  la  vida  normal, 
para  la  vida  constitucional  de  los  pueblos. 

Soy  yo,  moderado,  quien  recordando  los  consejos 
del  Rey  D.  Enrique  á su  hijo  D.  Juan,  creo  que  en 
esta  ocasión,  ya  que  no  se  llamo  en  el  primer  día  á 
los  que  siempre  estuvieron  al  lado  de  la  causa  de 
la  legitimidad  y de  la  Monarquía  constitucional,  seria 
altamente  fecundo  el  llamar  á aquellos  que,  sí  bien  sos- 
tuvieron diversa  causa  hasta  su  postrimería,  resuelta- 
mente también  se  han  colocado  en  el  campo  de  la  lega- 
lidad, tan  pronto  como  se  han  convencido  que  el  bien 
de  la  Patria  así  les  exige  esta  variación  en  su  política. 
El  enemigo  decidido  de  la  víspera  es  el  amigo  más  se- 
guro, y cuando  empeña  como  tal  su  palabra,  no  puede 
nadie  dudar  de  ella,  que  vale  más  que  la  de  aquellos 
que  solo  con  los  vencedores  son  leales.  Si  el  partido 
moderado  pudiera  prestar  hoy  á la  Patria  iguales  ser- 
vicios que  el  constitucional,  le  disputaríamos  á éste  el 
mando;  pero  si  la  Gerona,  en  uso  de  su  libérrima  pre- 
rogativa, lo  llamara  á sus  consejos,  no  es  para  mí  du- 
doso *quo  lo  que  la  lealtad  y la  abnegación  exigirían 
ai  partido  moderado  seria  rehuir  tan  honroso  encargo, 
porque  no  es  este  el  momento  histórico  en  que  pudie- 
ra ser  poder  con  provecho  de  la  Patria,  con  gloria  y 
fama  nuestra.  La  entrada  del  partido  moderado  en  el 
poder  seria  hoy  la  señal  de  una  coalición  instantánea 
que  producirla  todos  los  males  que  causa  la  perma- 
nencia en  el  poder  del  actual  Gobierno,  ó por  decir 
mejor  mayores  males,  porque  no  nos  daría  tiempo  de 
organizar  la  resistencia. 

Dia  llegará,  después  de  haber  en  momentos  críti- 
cos, con  una  abnegación  de  que  nadie  podrá  dudar,  in- 
dicado aquella  solución  que  nuestra  conciencia  nos 
indica  como  la  más  conveniente  á los  intereses  gene- 
rales de  la  Patria;  dia  llegará  en  que  nosotros  pidamos 
para  nosotros  el  poder;  pero  lo  pediremos  en  condicio- 
nes completamente  distintas  de  las  que  son  actual- 
mente las  condiciones  de  nuestra  comunión  política. 
Entronizado  en  el  poder  el  partido  constitucional, 
desaparecerá  esa  colectividad  que  habéis  llamado  li- 
beral conservadora,  y una  parte  de  la  mayoría,  arras- 
trada por  esa  influencia  que  ejerce  el  sol  que  nace, 
volverá  á sus  antiguas  banderas;  la  otra,  procedente 
de  nuestras  filas,  los  moderados  que  hoy  están  á vues- 
tro lado,  vendrán  á nosotros.  Pero  no  deseamos  que 
vengan  solos,  sino  cnantos  entre  vosotros  profesan- 
do ideas  conservadoras...  Ya  que  con  un  gesto  me  di- 
rige una  pregunta  el  gr.  Ministro  de  la  Gobernación... 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Daba  las  gracias  á 
S.  S.  por  la  protección  que  me  brindaba).  Pues  hace 
bien  S.  S.  en  darme  gracias,  porque  no  solamente  de- 
seaba yo  que  se  aumenten  nuestras  filas  con  el  mayor 
numero  de  conservadores,  sino  muy  principalmente 
con  S.  S,  (Risas.) 

Y no  crea  el  Sr*  Ministro  déla  Gobernación,  ni  con 
él  los  que  se  han  reido,  que  lo  he  dicho  en  sentido  iró- 
nico; lo  he  dicho  porque  es  la  opinión  que  he  sosteni- 
do aquí  y fuera  de  aquí:  S.  S.  ha  sido  un  ilustre  y efi- 
caz revolucionario,  es  verdad;  pero  si  8.  B,  ha  hecho 
mucho  en  favor  de  la  revolución,  yo  me  complazco  en 
reconocer  que  8,  8*  ha  hecho  más  en  favor  de  la  res- 


tauración, y sabe  diferenciarse  de  otros  que  después 
de  haber  hecho  la  revolución  que  derribó  un  Trono  se- 
cular, siguen  coqueteando  con  ella  y vanagloriándose 
de  un  pasado  que  debieran  olvidar  desde  los  altísimos 
puestos  que  de  la  restauración  han  obtenido. 

Por  más  que  completa,  exclusiva.  Ubérrimamente 
depende  del  Poder  regulador  conservar  ó separar  á los 
Ministros  en  todo  tiempo*  la  opinión  se  empeña  en  creer 
que  la  vida  de  estas  Cortes  está  ligada  á la  ministe- 
rial, lo  cual  más  imperiosamente  nos  obliga  á pregun- 
tar lo  que  debemos  estar  en  situación  de  decir  á nues- 
tros correligionarios,  ahora  que  vamos  á volver  á nues- 
tros distritos;  es  decir,  cuándo  serán  convocados  los 
comicios. 

Cuando  un  partido  que  tiene  dadas  tantas  pruebas 
de  lealtad  se  dirige  al  Gobierno  y le  dice:  estamos 
abocados  á un  momento  grave,  que  es  aquel  en  que 
habrá  de  precederse  á nuevas  elecciones:  cuando  otro, 
por  cuya  situación  se  interesa  tanto  el  Sr,  Presiden** 
te  del  Consejo,  hasta  tal  punto  da  importancia  á ob 
tener  del  Gobierno  diga  cuándo  esto  mismo  aconte- 
cerá, que  llega  hasta  dar  a entender  que  según  la  épo- 
ca en  que  este  suceso  se  realice,  se  podrá  ver  obliga- 
do quizá  á renunciar  á la  representación  que  tiene  en 
las  Cortes;  cuando  nada  justifica  el  silencio  del  Go- 
bierno sobre  este  punto;  cuando  todo,  por  lo  contrario, 
exige  una  contestación  clara  y terminante,  y cuando 
un  Diputado  se  levanta  á dirigir  una  pregunta  enca- 
minada á prevenir  tantos  inconvenientes,  sobre  todo 
cuando  el  Diputado  pertenece  á un  partido  que  entre 
todos  Los  dinásticos  representa  la  tendencia  más  fran- 
camente conservadora,  yo  os  lo  pregunto,  Bres.  Dipu- 
tados: ¿puede  el  Gobierno  persistir  en  su  mutismo? 

He  llegado  á un  punto  de  esto  que  no  llamaré  dis- 
curso, en  que  tengo  que  exponer  una  consideración 
tan  de  suyo  delicada,  que  no  puedo  en  ella  entrar  sin 
suplicar  antes  al  Congreso  que  si  en  la  forma  de  que 
la  revisto  no  observara  en  todo  su  rigor  las  convenien- 
cias que  este  sitio  exige,  lo  atribuyáis  únicamente  á la 
escasez  de  mis  medios  y no  ciertamente  á mi  voluntad. 

Durante  no  pocos  anos,  como  la  Nación,  todos  los 
partidos  han  vivido  en  una  atmósfera  de  anarquía  y 
perversión  moral  en  que  todas  las  nociones  han  sido 
lastimosamente  confundidas.  Su  Majestad  el  Rey  ha 
restablecido  el  orden  material  por  medio  de  la  paz;  el 
restaurar  el  orden  moral  por  medio  del  respeto  á las 
leyes  correspondía  al  Gobierno,  y acerca  de  este  punto 
nada  diré;  pero  aun  cuando  imperara»  no  por  eso  en 
breve  tiempo  las  agrupaciones  políticas  han  podido  li- 
brarse de  los  vicios  que  en  su  esencia  ha  infundido  el 
virus  revolucionario. 

Los  que  están  al  frente  de  ios  varios  partidos,  los 
que  sostienen  en  el  buen  camino,  los  encadenan  con  su 
autoridad,  indican  cuáles  son  los  derroteros  que  deben 
seguir  con  arreglo  á sus  dogmas,  sus  principios  y al 
respeto  que  todos  profesan  á la  legalidad;  pero  como 
los  partidos  representan  grandes  intereses  políticos,  re- 
presentan  también  muchos  intereses  materiales,  y 
como  lo  que  á éstos  se  refiera  afecta  más  principal- 
mente á las  capas  inferiores  de  los  partidos,  todas 
estas  causas  unidas  á la.  política  del  Gobierno,  que  se 
concreta  á monopolizar  en  sus  manos  el  poder,  produ- 
cen en  los  partidos  de  ahajo  para  arriba  una  gran  pre- 
sión que  puede  hacer  temer  que  si  llegaran  á prevale- 
cer ciertas  teorías  inadmisibles,  pudieran  éstas  cam- 
biar í a significación  del  partido  que  se  las  aplicara. 

No  hay  para  qué  disimularlo;  todos  lo  habéis  oído: 
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ert  todos  ios  partidos,  según  se  dice,  hay  muchos  que  no 
disimulan  que  el  limite  extremo  de  la  paciencia  con 
que  soportan  el  yugo  durísimo  de  un  Ministerio  legal, 
completamente  legal,  pero  completamente  reprobado 
por  la  opinión,  es  también  el  límite  natural  de  la  du- 
ración de  estas  Górtes.  Huellos  lo  dicen;  no  hace  falta 
que  diga  cuánto  lo  reprobamos;  pero  ¿no  cree  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  para  un  Gobierno 
sincera,  leal  y profundamente  amante  de  las  institu- 
ciones, el  hecho  de  que  esto  se  diga  es  una  desgracia 
sobre  todo  para  el  Gobierno,  tan  amante  como  á no  du- 
darlo lo  es  de  las  instituciones?  Y seguro  estoy  de  que 
S.  S.  no  podrá  censurarme  deque  yo  haya  dicho  esto  en 
este  sitio  con  no  recta  intención;  porque  el  partido  á 
que  tengo  la  honra  de  pertenecer  tiene  en  su  dogma  y 
eu  sus  antecedentes  muy  claramente  marcada  la  con- 
ducta que  ha  de  vSeguir. 

Cualquiera  que  sea  la  solución  que  se  dé  á la  cuestión 
electoral;  cualquiera  que  sea  la  voluntad  del  Poder  regu- 
lador  para  resolver  como  tenga  á bien  la  crisis  política 
que  con  tal  motivo  sobrevenga,  y todos  los  que  ocurran, 
y cualesquiera  quep  uedan  ser  las  consecuencias  que  pu- 
diera acarrear  la  permanencia  de  este  Gobierno  en  el 
poder,  nosotros  nos  hallaremos  siempre  en  el  terreno  en 
que  constantemente  hemos  estado:  nosotros  no  tenemos 
necesidad  de  hacer  declaraciones  de  iealtadyde  Conse- 
co ene  i a , p o v qu  e las  ten  e mo  s mu  y p r ob  a das ; p ero  n os  - 
otros  tenemos  en  eldia  de  hoy  un  derecho  superior  al 
de  todos  á ser  oídos;  porque  después  de  preverlo  y 
advertirlo,  estamos  firmemente  resueltos,  el  dia  que 
os  quedéis  solos  para  defender  la  dinastía,  á ponernos 
incondicional  mente  á vuestro  lado;  y si  por  culpa  de 
vuestra  ambición,  de  vuestro  apego  al  poder,  si  efecto 
de  la  política  que  venís  siguiendo  para  cerrar  las  ave- 
nidas del  poder,  llegásemos  con  vosotros  hasta  la  sima, 
en  ella  nos  hundiremos  defendiendo  las  instituciones. 
Porque  así  pensamos,  porque  esas  son  nuestras  ideas, 
Siga  el  Gobierno  en  su  silencio  sin  ninguna  razón,  sin 
ningún  argumento,sin  ningún  motivo ,sin  ninguna  fuer- 
za en  que  apoyarse. 

Terminará  el  debate;  será  estéril  la  discusión,  no 
por  lo  que  nosotros  preguntemos,  sino  por  lo  que  vos- 
otros no  contestéis.  ¿Y  podra  no  contestando,  podrá  se- 
guir en  ese  banco  un  Gobierno  que  no  tendrá  ya  dere- 
cho á invocar  la  confianza  de  la  Corona?  ¿Por  qué? 
Porque,  según  habéis  declarado,  no  habéis  revelado  aun 
vuestro  pensamiento  al  Poder  moderador,  convendréis 
que  mientras  la  duda  exista  acerca  de  la  resolución, 
es  permitido  pueda  terminar  en  contra  vuestra,  pues 
aquí  os  vemos  arrojados  cuando  teneLs  la  certeza  del 
triunfo,  y rehuir  las  acciones  dudosas. 

Yo  espero  que  el  Gobierno,  que  no  ha  perdido  aún, 
como  su  conducta  nos  da  derecho  á suponer  que  per- 
derá la  confianza  de  la  Corona,  no  hará  al  Parlamento 
la  ofensa  de  negarle  el  derecho  que  tiene  de  conocer 
é intervenir  en  cnanto  a su  esencia  se  refiere.  Si  suce- 
de esto,  nosotros  habremos  cumplido  un  deber  patrió- 
tico dejando  aquí  consignado  que  la  responsabilidad 
de  lo  que  pueda  resultar  por  la  conducta  del  Gobierno 
ug  será  nuestra  ciertamente,  y dentro  de  pocos  días, 
ai  abandonar  este  sitio,  diremos  á nuestros  electores 
que  esperen  el  momento  en  que  la  sabiduría  y pruden- 
cia del  más  alto  de  los  Poderes  del  Estado  ha  de  impe- 
dir que  se  realicen  los  males  que  puede  producir  esta 
terquedad  de  un  Poder  inferior,  nosotros  tomamos  acta 
de  la  conducta  del  Gobierno  y aguardamos  con  el  país 
que  hable  la  voz  de  las  alturas.  He  dicho.] 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  & 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Yo,  Sres.  Diputados,  creo  que  voy  á dar  con- 
testación en  pocos  minutos* al  discurso  del  Sr,  Conde 
de  Xiquena,  porque  no  me  he  de  ocupar  de  la  parte* 
que  S.  S.  ha  dedicado  á dar  contestación  á una  alusión 
que  le  hizo  el  Sr.  León  y Castillo  para  demostrar  la  di- 
ferencia que  hay  entre  este  Gobierno  y el  Gobierno  de 
1868.  La  historia  que  de  aquella  época  ha  hecho  el  se- 
Sor  Conde  de  Xiquena  debe  naturalmente  ser  más  exac- 
ta que  la  que  pudiéramos  hacer  los  que  no  tuvimos  la 
fortuna,  que  siempre  es  fortuna,  de  encontrarnos  cerca 
de  ios  Poderes  del  Estado;  pero  yo  tengo  por  seguro 
que  si  el  hombre  público  que  representó  aquella  polí- 
tica viviera  y se  hubiera  encontrado  hoy  en  las  Cortes 
y hubiera  oido  la  explicación  de  su  conducta  que  ha 
hecho  el  Sr,  Conde  de  Xiquena,  la  hubiera  rechazado 
con  calor,  porque  era  aquel  hombre,  como  todos  sus 
compañeros,  de  esos  que  tienen  el  valor  de  sus  convic- 
ciones, y no  creerían  nunca  que  habían  descartado  la 
responsabilidad  de  sus  actos  diciendo  que  pretendieron 
abandonar  el  Poder  una  ó dos  veces;  que  cuando  los 
hombres  públicos  hacen  dimisión  y el  Poder  modera- 
dor no  se  la  admite,  y ellos  continúan  en  este  puesto, 
no  tienen  el  derecho  de  recordar  que  quisieron  hacer 
dimisión,  porque  esa  es  la  responsabilidad  ministerial. 
En  este  banco  no  se  está  sino  por  la  voluntad,  de  los 
que  lo  ocupan. 

.Nob ay  consideraciones  humanas  ni  de  ningún  gé- 
nero, porque  la  consideración  de  respeto,  de  amor  y 
de  afecto  á las  instituciones  impide' que  haya  otras 
que  detengan  á un  Ministro  una  hora  ni  un  minuto  en 
este  banco  desde  el  instante  en  que  crea  que  su  per- 
manencia en  él  puede  poner  en  peligro  altos  y sagra- 
dos intereses.  Por  lo  tanto,  yo  creo  queelSr,  Conde  de 
Xiquena  no  habrá  hecho  la  defensa  á gusto  de  aquel 
Gobierno  y no  habrá  marcado  bien  esa  diferencia;  pero 
si  diferencia  hay,  desde  luego  la  acepto,  Yo  por  mi 
'parte  y por  la  de  mis  compañeros  tengo  la  seguridad 
de  que  jamás  y en  ningún  caso*  si  hubiéramos  indica- 
do una  dimisión  y no  hubiéramos  insistido  en  ella,  ja- 
más invocaríamos  que  habíamos  pensado  abandonar  el 
poder  para  que  nadie  nos  tachara  de  desprendidos  y 
generosos  en  esta  materia. 

Voy  á la  segunda  parte  del  discurso  del  Sr.  Conde 
de  Xiquena,  á las  breves  rectificaciones  que  me  cum- 
ple hacer.  En  primer  lugar,  el  Sr.  Conde  de  Xiquena, 
siguiendo  en  esto  á algunos  otros  oradores,  decía  que 
á las  preguntas  que  nos  hacen  los  Sres.  Diputados  res- 
pecto de  una  cuestión  dada,  ei  Gobierno  opone  el  silen- 
cia, y se  sigue  discurriendo  mucho  tiempo  sobre  este 
silencio.  A mí  me  conviene  ante  todo  hacer  una  recti- 
ficación de  un  hecho  evidente  que  consta  á todo  el 
mundo.  Si  este  Gobierno  ó cualquier  otro  en  cualquiera 
condición  y en  cualquiera  situación  de  la  vida  opone 
un  silencio  pertinaz  á uña  pregunta,  lo  ménos  que  co- 
mete es  un  acto  de  descortesía. 

El  Gobierno  no  ha  callado  cuando  le  han  hecho  la 
pregunta,  sino  que  ha'  contestado  y ha  dicho  clara  y 
terminantemente  que  no  podia  contestar  por  estas  y 
aquellas  razones.  Esto  no  es  el  silencio.  (Risas.)  No 
comprendo  las  risas.  Cuando  se  dan  razones  políticas 
y cuando  se  dice  por  qué  no  se  contesta,  hay  una  con- 
testación que  vale  tanto,  y en  este  momento  mucho 
más,  que  un  sí  ó un  no,  que  sería  lo  que  desearían  los 
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señores  de  la  oposición;  pero  cuando  ménos  servirá 
esto  que  yo  he  hecho  observar  para  demostrar  que  el 
Gobierno,  que  no  quiere  pecar  de  descortés,  á cuya  con- 
sideración faltarla  oponiendo  ei  silencio,  no  opone  se- 
mejante silencio,  sino  que  se  levanta,  habla  y da  una 
contestación  que  razona  y fundamenta,  y voy  á repe- 
tir esos  fundamentos  y esas  razones, 

¿Por  qué,  dice  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  (y  este  por 
qué  y esta  idea  la  ha  expuesto  S,  3.  lo  menos  en  cinco 
ó seis  distintos  párrafos  de  su  discurso);  por  qué  el 
Gobierno  ante  los  Diputados  de  la  Nación,  ante  el  Par- 
lamento, no  da  una  contestación?  Antes  dé  ir  á otras 
razones  más  concretas,  yo  debo  hacer  presenté  al  se- 
ñor Conde  de  Xiquena  que  acaso  & S.  no  tiene  la  mis- 
ma idea  que  muchas  otras  personas,  entre  las  cuales 
estoy  yo,  de  los  derechos  del  Parlamento  y los  deberes 
del  Poder  ejecutivo,  ¿Es  que  él  Parlamento  es  una  es- 
cuela donde  vienen  á examinarse  los  Ministros  de  todas 
las  preguntas  que  quieran  hacérseles?  ¿Es  que  aquí  vie- 
nen los  Ministros  á contestar  sólo  por  contestar,  y á 
dar  opiniones  ó á responder  de  sus  actos?  Los  Gobier- 
nos que  representan  á partidos,  tienen  doctrinas,  prin- 
cipias y lemas  que  defienden  en  todos  sus  actos,  pero 
frente  á los  Parlamentos,  su  responsabilidad,  su  obli- 
gación está  circunscrita  á la  responsabilidad  de  sos 
actos. 

¿Dónde  iríamos  á parar  si  el  Gobierno  tuviera  ne- 
cesidad de  responder  eu  tésís  general  á cualquiera  pre- 
gunta, á la  curiosidad,  que  podía  ser  indiscreta,  y yo 
no  digo  que  lo  sea  en  este  momento,  de  algún  Sr,  Di- 
putado que  viniera  ingeniosamente  formulando  proble- 
mas de  política  y preguntando  al  Gobierno:  ¿qué  hará 
el  Gobierno  dentro  de  tres  años  en  tales  circunstancias 
si  sucede  esto  ó si  sucede  aquello?  El  Gobierno  diría: 
no  puedo  contestar  á eso,  ¿Podría  darse  por  ofendido 
ningún  Sr.  Diputado  porque  el  Gobierno  no  contestara? 

Por  lo  tanto,  descártese  esa  razón,  porque  estamos 
en  ese  caso.  Decía  el  Sr.  Conde  de  Xi quena,  repitiendo 
este  mismo  argumentó,  que  ésta  era  una  cuestión  que 
podía  tener  consecuencias,  y que  el  Gobierno  tiene  un 
deber  ineludible  de  contestar  á ella.  Él  Sr,  Conde  de 
Xi quena  no  ha  estimado  indudablemente  las  razones 
que  el  Gobierno  ha  dado  desde  ei  primer  instante 
cuando  se  le  ha  hecho  esta  pregunta,  porque  si  las  hu- 
biera estimado,  diré  más,  pilas  conociera,  porque  acaso 
no  las  conozca,  no  habría  insistido  sobre  eso,  porque 
toda  la  argumentación  de  S,  S.  cae  por  el  suelo  si  pue- 
de contestarme  a uña  pregunta  que  yo  puedo  hacerle. 

¿Cree  algún  Sr.  Diputado  que  él  Gobierno  tiene  la 
seguridad  ¿e  encontrarse  en  este  puesto  en  Febrero 
del  año  que  viene?  Podrá  haber  todas  las  probabilida- 
des que  se  quieran  figurar;  podrá  creerse  que  eso  es 
seguro;  lo  podrán  creer  los  Ministros  mismos;  pero  los 
Ministros  faltarían  al  respeto  dél  Parlamento  y á las 
altas  instituciones  si  dijeran  que  tenían  la  plena  se* 
guridad,  la  confianza  de  continuar  en  este  puesto.  El 
Gobierno  no  puede  tener  esa  seguridad  aun  cuando 
todas  las  razones  dé  la  política  y hasta  el  deseó  y el 
interés  político,  si  es  posible,  que  se  albergaran  mez- 
quinamente én  su  corazón,  le  hicieran  presentir  que 
era  posible  que  se  encontrara  en  este  puesto.  Aun  cre- 
yéndolo, por  respeto  y consideración  al  Parlamento  y 
á las  altas  instituciones,  el  Gobierno  no  podría  ni  de- 
cirlo, ni  indicar  absolutamente  nada  que  revelara  que 
podría  abrigar  semejante  creencia,  porque  semejante 
creencia  expuesta  ya  de  una  manera  lisa  y llana,  ó 
traducida  por  actos  que  la  supongan,  es  una  ir  re  ve-  ! 


rencta,  es  ún  desacato,  es  desconocer  el  poder  del  Par- 
lamento que  le  apoya  y el  poder  de  las  instituciones 
que  con  su  confianza  le  sostienen.  Esta  es  una  razón 
capital  que  no  puede  contradecirse;  pero  el  señor 
Conde  de  Xlquenal  que  según  nos  ha  dicho,  en  ma- 
teria de  adhesiones  á ciertas  instituciones  va  por 
delante  de  todo  el  mundo,  nos  ha  hecho  también  un 
argumento  esta  tarde  suponiendo  que  nosotros  quería- 
mos dejar  la  responsabilidad  de  esta  cuestión  al  Poder 
moderador. ¿Por  dónde?  ¿Cuándo?  ¿Cómo?  ¿De  qué  pala- 
bras del  Gobierno  se  puede  deducir  esto? 

Apunte  S,  8,  de  prisa,  apunte  para  dar  contestación 
á la  pregunta;  pero  si  quiere  detenerse  un  poco  al  to- 
mar la  nota,  le  voy  á hacer  una  observación.  ¿No  sabe 
el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  no  sabemos  todos  que  si  bien 
el  Poder  moderador,  que  naturalmente  no  es  una  má- 
quina, sino  que  tiene  que  formar  juicio  y resolver  so- 
bre toda  la  política  en  todos  los  momentos  de  la  vida 
del  país,  no  hay,  a pesar  de  los  juicios  que  forme,  nin- 
gún acto  suyo  cuando  da  sus  resultados,  que  no  vaya 
cubierto  por  la  responsabilidad  ministerial?  Llegará 
ese  dia,  llegará  un  momento  en  que  este  Gobierno  ó el 
Gobierno  que  ocupe  este  banco  tenga  que  presentar  y 
aconsejar  al  Poder  moderador  una  resolución  determi- 
nando que  las  Córtes  deben  vivirtres  años  ó deben  vivir 
cinco  años;  cualquier  cosa  que  resuelva  la  llevarán  á 
cabo  sus  Ministros,  cualquier  cosa  que  resuelva  m 
Poder  la  responsabilidad  será  de  los  Ministros  que  lo 
hayan  aconsejado  y que  permanezcan  en  el  poder  cum- 
pliéndolo; nunca,  en  ningún  caso  puede  llegar  la  res- 
ponsabilidad al  Poder  moderador. 

Bueno  es  que  esta  doctrina  tan  vulgar,  tan  cono- 
cida dentro  del  sistema  constitucional,  se  recuerde:  es 
lástima,  es  doloroso,  pero  se  ve  uno  en  la  necesidad  de 
recordarla,  por  trivial  que  sea,  toda  vez  que  se  ha  des- 
conocido. 

EÍ  Si\  Conde  de  Xiquena,  porque  yo  voy  á los  ar- 
gumentos concretos,  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  aseveré 
én  una  parte  de  su  discurso,  si  bien  en  la  mayor  parte 
de  su  discurso  no  quería  S,  S,  dar  á conocer  cuál  fuera 
su  opínion,  eu  una  parte  de  sú  discurso  la  asentó  y dijo 
terminantemente  que  ésta  era  una  cuestión  resuelta, 
porque  el  decreto  áe  convocatoria  de  estas  Córtes  en 
su  art  2.°  decía  qne  se  convocaban  con  las  condiciones 
prescritas  por  la  Oonstitncion  de  f 869.  (El  Sr.  Conde 
de  Xiquena:  No  dije  eso.)  ¿No  lo  dijo  S,  S.?  {El  Sr.  Conde 
de  Xiquena:  Si  S,  S.  me  lo  permite,  repetiré  lo  que  dije.) 
Lo  permito. 

El  Sr,  Conde  de  X1QTJEKA:  Dije  que  el  art.  2.°  del 
decreto  de  convocatoria  para  estas  Córtes  decía  que  se 
reunirían  en  la  misma  forma  y manera  y con  arreglo 
á las  mismas  disposiciones  que  las  Córtes  convocadas 
en  28  de  Julio  de  1872. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Éso  es  otra  cosa.  (El  Sr.  Conde  de  Xiquma: 
Éso  es  lo  que  quería  decir  á S,  S,  que  era  otra  cosa.) 
Én  efecto,  eso  es  otra  cosa. 

De  modo  que  no  dice  el  decreto  absolutamente 
nada  de  que  las  Córtes  se  reunieran  con  arreglo  á nada 
de  la  Constitución  de  1869.  En  esto  estamos  de  acuer- 
do; no  hay  nada  de  la  Constitución  de  1869  en  el  de- 
creto. (El  Sr . Conde  de  Xiquena : Én  las  palabras.)  Ni 
en  las  palabras,  ni  en  el  sentido,  ni  en  el  espíritu;  no 
hay  absolutamente  nada  en  ese  art.  2.s  de  la  Constitu- 
ción del  69.  Si  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  tiene  algo  que 
rectificar  y quiere  que  me  interrumpa  para  hacerlo, 
estoy  dispuesto  á ello*  Yo  quisiera  que  el  Sr.  Conde  de 
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Xiquena  conviniera  conmigo  en  esto:  termínantemen-  | 
te,  textualmente  en  el  decreto  de  convocatoria  dé  las  ! 
presentes  Córtes,  .en  so  parte  dispositiva,  nó  hay  ab-  1 
solotamente  nada  que  se  enlace  ó que  se  redera  á la 
Constitución  de  1869*  Se  dice  que  se  reúnen  en  la  for- 
ma y bajo  las  condiciones  que  las  Córtes  de  1872. 
{Risas  en  leí  izquierda.)  La  percepción  del  partido  cons- 
titucional y' de  las  oposiciones  es  tan  rápida,  que  mu- 
chas veces  no  he  acabado  yo  de  exponer  una  idea, 
cuándo  ya  veo  que  la  han  comprendido  y les  abro  la 
risa,  impugnándola  de  este  modo,  sin  esperar  á que  yo 
acabe  de  decir  lo  que  torpemente  voy  diciendo.  Pero 
por  mucha  que  sea  la  lucidez  de  los  interruptores, 
suelen  equivocarse,  y en  efecto,  yo  voy  á demostrar 
que  en  este  caso  se  equivocan. 

En  primer  lugar,  todos  los  Sres.  Diputados  saben,  y 
este  no  lo  pueden  contradecir  las  oposiciones,  que  la 
ley  electoral  no  supone,  no  lleva  én  sí  absolutamente 
ningún  precepto  de  la  ley  fundamental;  no  realiza  más 
precepto  fundamental  que  aquel  articulo  de  la  Consti- 
tución que  dice  que  el  Senado  y el  Congreso  serán  ele- 
gidos en  la  forma  que  determinan  las  leyes;  por  lo  de- 
más, no  lleva  absolutamente  nada,  es  el  desarrollo  de 
ese  principio  que  consigna  la  ley  fundamental  del  Es- 
tado, la  Constitución  de  1869. 

¿Qué  resulta  de  aquí?  Que  la  ley  electoral  no  dice 
una  palabra  de  la  vida  que  han  de  tener  las  Córtes. 
¿No  es  así?  Pues  que  me  citen  los  señores  de  enfrente 
el  artículo  de  la  ley  electoral  de  1870  en  que  se  de- 
termine que  las  Córtes  vivirán  tres  años,  porque  yo  me  I 
entrego  lisa  y llanamente  con  coger  la  ley  y leer  un  ; 
articuiito. 

Vean  los  Sres.  Diputados  la  posición  desairada  en 
que  me  voy  á colocar,  pues' o que  no  hay  que  hacer 
más  que  leer  un  artículo  de  la  ley.  ¿No  es  así?  Como  I 
había  de  ser  sí  la  ley  electoral  no  desarrolla  más  que 
el  principio  de  la  elección;  y por  eso  con  todas  las 
Constituciones  se  puede  variar  la  ley  electoral,  se  pue- 
de variar  el  censo,  se  puede  variar  el  método,  se  pue- 
de variar  todo,  y ninguna  ley  electoral  comete  el 
dislate  y el  absurdo  que  seria  decir  lo  que  van  á vivir 
las  Córtes;  por  consecuencia,  esto  me  parece  claro,  Y 
aquí  he  sido  un  poco  machacón,  aunque  sé  lo  pronto 
que  las  oposiciones  perciben  mis  ideas;  pero  en  fin,  he 
sido  un  poco  machacón  porque  no  me  quiero  exponer 
á error.  ¿Convenimos  en  esto?  Sres.  Diputados 

de  la  izquierda-.  No,  no.)  ¿No?  Pues  entonces  empero  que 
lean  el  articulo  de  la  ley  electoral  que  dice  que  las 
Córtes  durarán  tres  años.  Conste  que  ese  articulo  se 
ha  ofrecido  leer,  porque  una  oferta  es  la  negativa  con 
que  me  han  interrumpido. 

Que  las  Córtes  duren  tres  años  lo  dice  la  Constitu- 
ción de  1869,  pero  nunca  la  ley  electoral.  De  manera 
que  si  el  art  2.°  del  decreto  de  convocatoria  dice  que 
estas  Cortes  se  iban  á reunir  por  los  procedimientos  y 
en  las  condiciones  que  las  Córtes  de  1872,  ese  artículo 
dice  que  estas  Córtes  iban  á ser  producto  del  sufragio 
universal,  que  los  dias  de  elección  iban  á ser  tantos  y 
todo  lo  que  dice  la  ley  electoral ; pero  ese  artículo  no 
dice  nada  de  lo  que  dice  la  Constitución  de  1869* 

Señores,  la  cuestión  es  muy  clara*  Ese  decreto,  que 
tiene  su  parto  dispositiva  en  seis  artículos,  tiene  un 
preámbulo  bastante  largo  en  el  cual  se  habla  de  la 
Constitución  de  1869.  ¿Y  saben  los  Sres.  Diputados  lo 
que  dice  el  preámbulo  del  decreto  por  el  cual  se  con* 
vocaron  á elecciones  los  comicios  para  elegir  estas 
Qórtbs?  Pues  dice  lo  siguiente; 


aComo  V*  M.  entonces,  proclaman  ellos  ahora  que 
todo  lo  que  en  1868  existia,  tocante  á legislación  cons- 
titucional, está  por  tierra,  y cuanto  de  allí  en  adelante 
se  ha  pretendido  crear,  Viéndose  de  hecho  abolida  la 
Constitución  de  1845,  y completamente  anulada  la  que 
á solas  formaron  unas  Córtes  en  1869.» 

Esto  es  lo  que  dice  el  preámbulo  de  aquel  decreto 
referente  á la  Constitución  de  1869;  porque  bueno  es 
ir  consignando  las  cosas.  Resulta,  pues,  que  la  ley  elec- 
toral no  tiene  nada  que  ver  con  la  duración  de  las  Cór- 
tes; resulta  que  la  Constitución  de  1869  que  sí  tendría 
que  ver  con  la  duración  de  las  Córtes  por  el  decreto 
de  convocatoria  de  estas  Córtes,  en  ese  decreta  se  de- 
claraba como  se  ha  repetido  siempre  que  estaba  anu- 
lada, completamente  anulada;  y resulta  que  no  hay  en 
definitiva,  como  dije  la  otra  tarde,  más  que  un  texto 
legal,  que  es  la  Constitución  de  1876,  que  dice  que 
las  Córtes  vivirán  cinco  años;  esta  es  la  situación. 

Las  Oposiciones,  conste  esto  bien,  las  oposiciones 
suscitan  la  duda  invocando  este  sistema  de  deduccio- 
nes de  decir;  la  ley  electoral  de  1870  se  hizo  como 
complemento  de  la  Constitución  de  1869;  la  Constitu- 
ción de  1869  decía  que  debían  durar  las  Córtes  tres 
anos,  luego  las  Córtes  no  deben  durar  más  que  tres  anos* 
Argumentando  de  está  manera  podían  haber  seguido 
asi  basta  buscar  lo  que  más  les  conviniera.  .Yo  no  me 
opongo  á esta  argumentación;  pero  doy  estas  razones 
para  exponer  cómo  razonan  las  oposiciones  y cómo 
pudieran  razonar  los  que  tengan  otra  opinión. 

Pero  volviendo  á la  actitud  sostenida  desde  el  pri- 
mer momento  por  el  Gobierno,  es  á saber,  que  el  Go- 
bierno en  respeto  al  Parlamento  y en  respeto  al  alto 
poder  cuya  confianza  al  par  que  vuestros  votos  le  sos- 
tienen en  este  sitio;  el  Gobierno,  repito,  no  tiene,  no 
puede  tener,  no  puede  dar  opinión  de  ninguna  manera 
acerca  de  esta  cuestión  hasta  que  llegue  el  momento, 
-hasta  que  llegue  el  mínimum  de  esos  tres  años,  si  aca- 
so, para  resolver. 

EL  Sr,  Conde  de  Xiquena  ha  entrado  á este  propo- 
sito en  cosas  que  pueden  ser  juegos  de  imaginación; 
pero  que  no  se  pueden  traer  al  debate  como  argumen- 
tación formal  en  este  sentido*  ¿Qué  quería  el  Sr.  Conde 
de  Xiquena?  ¿Asimilar  los  deberes  de  los  Ministros 
frente  al  Parlamento,  con  los  deberes  de  lós  Ministros 
frente  á otras  instituciones?  Su  señoría  sabe  que  los  po- 
deres son  cosas  distintas,  y tienen  nombres  distintos  y 
facultades  distintas  y así  se  encuentran  organizados  y 
combinados  en  la  Constitución  del  Estado  y que  es  im- 
posible por  completo  esa  asimilación.  Por  lo  tanto,  yo 
creo  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  va  contra  toda  pre- 
sunción legal  y contra  todo  lo  que  puede  afirmarse  en- 
trando á afirmar,  como  sí  tuviera  poderes  especiales, 
cuáles  son  las  relaciones  de  ningún  poder  del  Estado  y 
afirmando'  si  ese  poder  puede  preguntar  ó va  á pre- 
guntar, ni  ninguna  de  esas  cosas  sobre  las  cuales  nos 
está  vedado  discutir  y qué  por  lo  tanto  yo  no  discuto, 
t ahí  tiene  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  una  cuestión  en  la 
cual,  á pesar  de  los  derechos  del  Parlamento,  éste  no 
puede  obligar  á ningún  Ministro  á que  entre  en  seme- 
jantes cosas*  Los  derechos  del  Parlamento  son  los  ne- 
cesarios para  que  llene  la  misión  que  tiene,  para  que 
ejerza  la  alta  representación  que  le  ha  conferido  el  país, 
para  que  defienda  sus  intereses;  pero  no  son  sus  dere- 
chos ni  para  satisfacer  curiosidades  ni  para  hacer  jue- 
gos de  ingenio* 

Yo  creo  qué  estos  argumentos,  porque  yo  no  he 
tomado  notas,  son  bastantes  acerca  de  la  cuestión  rel^ 
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tí  va  á la  pregunta  que  han  hecho  ya  varios  Sres,  Di- 
putados, y que  tengo  la  seguridad  de  que  como  es  la 
novedad  de  la  estación,  seguirán  haciéndola  los  señores 
Diputados  que  hablen  de  esta  materia.  Pero  ahora  voy 
á hacer  presente  al ' Congreso,  para  ver  si  la  satis- 
fago, una  curiosidad  que  yo  he  tenido  mientras  he 
estado  escuchando  con  mucho  gusto  al  Sr.  Conde  de 
Xi  quena. 

Yo  no  sé  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena'  pudiera  te- 
ner privilegio  para  usar  al  hablar  de  su  persona  cier- 
ta manera  que  no  usamos  nosotros  generalmente.  Y así 
es  que,  cuando  he  estado  oyéndole  en  todo  su  discurso 
«porque  nosotros  pensamos,  porque  nosotros  creemos, 
porque  nos  hemos  impuesto  esto,n  yo  miraba  á ver  ¡ 
quiénes  eran  aquellos  de  que  hablaba  8.  fe.  y que  ha- 
blaban por  boca  del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  y encon- 
traba el  banco  desierto.  Encontraba,  es  verdad,  que  de 
cuando  en  cuando  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  hablaba 
del  partido  moderado;  pero  me  parece  á mí,  es  una 
sospecha  qne  yo  tengo,  que  tanto  cuanto  tiene  que  es- 
tar obligado  y reconocido  el  partido  constitucional  por 
el  buen  abogado,  por  el  caloroso  abogado  que  ha  encon- 
trado en  S,  9.,  me  parece  á mí  que  el  partido  modera- 
do no  ha  de  pensar  como  piensa  el  Sr.  Conde  de  Xique- 
na. {El  Sr.  Moyana  pide  la  palabra)  Pero  ¿cómo  ha  de 
pensar  el  partido  moderado  como  piensa  B.  3.  si  no  lo 
piensa  el  Gobierno? 

El  Sr.  Conde  de  Xiquena  ha  declarado  aquí,  y ten- 
go necesidad  de  rectificar  á S.  S.,  que  ha  incurrido  en 
un  error,  que  tampoco  es  la  primera  vez  que  en  esta 
discusión  se  expone;  el  Sr*  Conde  de  Xiquena  ha  ex- 
puesto que  toda  la  política  de  este  Gobierno  estaba  ci- 
frada en  que  el  partido  constitucional  entrar^  en  el 
juego  de  las  instituciones;  creo  más,  que  entrara  en  el 
poder;  no  sé  si  hasta  ahí  ha  llegado  S.  S.  {Varios  seño- 
res Diputados:  Sí,  sí.)  Si  esto  no  se  ha  llegado  á afirmar, 
no  tengo  sobre  este  extremo  nada  que  decir:  sí  eso  se 
ha  llegado  ¿ afirmar,  tendré  necesidad  de  rectificar  dos 
cosas  sobre  esas  palabras.  En  primer  lugar,  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  no  ha  reducido  su  política  á un  ol> 
jétivo  tan  estrecho  como  seria,  por  importante  que  sea 
el  partido  constitucional,  el  decir  que  todo  el  movi- 
miento de  la  política  españolase  reduela  á que  ese  par- 
tido viniera  al  poder  ó entrara  en  el  juego  de  las  ins- 
tituciones. El  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  dicho  que 
éste  era  uno  de  los  objetos  políticos;  me  conviene  recti- 
ficarlo, porque  la  política  tiene  varios  objetos  y puede 
sufrir  fracaso  ciertamente  en  alguna  tendencia  ó en  al- 
gnna  cosa  pequeña;  sin  embargo  de  que  puede  hacer  al 
país  servicios  tan  pequeños  como  los  que  le  ha  prestado 
esta  política  y esta  situación.  Pero  después  de  rectifica- 
do esto,  tengo  que  añadir  que,  ¿cómo  ha  de  creer  el  par- 
tido moderado-que  es  un  peligro,  si  ia  Régia  preroga- 
tiva quisiera  acudir  á él  para  sostener  el  orden  públi- 
co y las  instituciones,  si  eso  no  lo  cree  el  Gobierno?  El 
actual  Gobierno,  que  no  es  moderado,  y que  natural- 
mente  no  comparte  ni  la  fé , ni  los  principios , ni  la 
conducta  de  ese  partido,  cree  que  la  Régia  pre rogativa 
es  libre,  libérrima,  sin  que  por  eso  corra  riesgo  en 
nada,  de  llamar  al  partido  moderado  ó al  partido  cons- 
titucional, ó á cualquier  otro  partido;  y ¡desgraciado 
del  país  en  que  el  poder  moderador  no  tuviera  la  li- 
bertad de  dirigirse  á los  hombres  que  merecían  su  con- 
fianza, estuvieran  en  el  partido  que  quisieran!  ¿Cómo 
ha  de  creer  el  partido  moderado  en  la  excomunión  ó en 
el  anatema  en  que  le  ha  colocado  el  Sr.  Conde  de  XL—  j 
quena,  suponiendo  que  podía  ser  4a  mayor  amenaza 


para  el  orden,  público  y para  las  instituciones?  (El 
ñor  Conde  'de  Xiquena  pide  la  palabra.) 

Esta  consideración  me  hacía  temer,  aunque  no  se 
desprende  del  discurso  del  Sr,  Conde  de  Xiquena, 
cuando  nos  hablaba  de  los  propósitos  que  animaban  i 
SS.  SS.,  aunque  no  nos  presentó  los  que  tenia  á sb 
lado;  esa  consideración  me  hacia  creer  que  no  podia 
hablar  del  partido  moderado,  porque  no  era  de  buen 
sentido  suponer  que  los  partidos  que  precisamente 
pecan  por  demasiado  dogmatismo  y demasiada  fé  «n 
sus  principios,  tuvieran  su  fé  tan  quebrantada  en  sus 
ideas  que  hubieran  escogido  al  Sr.  Conde  de  Xiquena 
para  desautorizarse  á si  propios  á la  faz  del  país,  Y en 
efecto,  luego  el  Sr,  Conde  de  Xiquena  me  sacó  de  esta 
sorpresa;  porque  elogiando  y decantando  larobuztezdel 
partido  constitucional,  y esto  es  posible  que  fuera  un 
rasgo  de  habilidad  de  parte  de  S.  S.,  porque  decía 
el  partido  constitucional  podía  ser  más  débil,  que  á mí 
también  me  es  lícito  el  creer  esto,  podía  ser  más  débil 
que  el  Gobierno  actual  para  los  propósitos  de  su  se- 
ñoría; pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  elogiando  y de- 
cantando S.  9.  la  organización  y r obuz  tez  del  partido 
constitucional,  descubrí  cuál  era  el  partido  á que  se 
refería,  cuál  era  el  partido-en  cuyo  nombre  nos  ha- 
blaba, 

¿Y  cuál  sería  mi  sorpresa  cuando  descubrí  que  ya 
era  casi  un  poderdante  del  Sr,  Conde  de  Xiquena,  que 
estaba  hablando  en  mi  nombre,  porque  mientras  S, 
estaba  hablando  y dando  por  dividido  al  partido  mo- 
derado, adelantando  con  su  imaginación  los  sucesos, 
veia  yo  disgregarse  esta  mayoría,  marcharse  unos  por 
aquí  y otros  por  allí,  una  gran  parte  dé  la  mayoría 
irse  á sus  banderas  llenos  de  júbilo,  que  naturalmente 
ese  es  el  momento  de  conducirse  con  generosidad,  y 
el  Sr,  Conde  de  Xiquena,  haciendo  un  ademan,  dió  á 
entender  que  me  tendía  una  mano  generosa  y que  ol- 
vidarla todo  lo  pasado  si  me  iba  á sus  banderas?  En- 
tonces yo  me  dije  á mí  mismo:  ya  está  explicado  el 
nos-.  Pero  me  parece  que  por  perspicuo  que  sea  el  señor 
Conde  de  Xiquena , es  demasiado  adelantar  saber  ya 
cuál  será  la  opinión  de  ese  partido  que  ha  de  capita- 
near S.  S.,  compuesto  de  los  antiguos  pertenecientes 
á un  partido  y de  algunos  arrepentidos,  como  el  qne 
dirige  en  este  momento  la  palabra  al  Congreso,  y per 
donados  por  S.  S, 

Por  lo  tanto,  yo  que  no  tengo  qne  dar  las  gracias 
al  Sr,  Conde  de  Xiquena,  porque  en  primer  lugar  no 
tengo  ningún  interés  directo,  y en  segundo  lugar  ten- 
go la  seguridad  de  que  el  partido  constitucional,  en  el 
que  tengo  muchos  amigos  y en  el  cual  he  militado  y 
cuyas  buenas  condiciones  conozco,  le  estará  agradecido 
y conocerá  su  obra,  y yo  no  tengo  que  entrar  en  esa 
parte  ni  que  averiguar  cuáles  son  los  elementos  que 
"quería  atraerse  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  procedentes 
del  partido  moderado,  yo  solo  tengo  que  limitarme  en 
vista  de  la  generosidad  con  que  me  he  brindado  á de- 
cirle á 9.  9.  que  me  parece  que  8,  S,  padece  con  rela- 
ción al  partido  que  representa  esta  mayoría  un  error, 
error  qtie  padecen  todos  los  que  le  ven  desde  la  oposb 
clon,  error  que  después  de  todo  se  vino  padeciendo  mu- 
cho tiempo  enfrente  de  la  unión  liberal.  Cuando  aque- 
lla situación  existió,  constan  temente  los  de  la  oposición 
la  llamaron  una  coalición  informe  y decían  que  en  el 
instante  que  le  faltara  el  poder  se  disolvería  la  unión 
liberal,  y los  de  procedencia  progresista  se  irían  al  par- 
tido progresista,  y los  procedentes  del  partido  mode- 
rado se  írian  al  partido  moderado,  hubo  un  orador  muy 
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ingenioso  que  llegó  á llamar  á la  unión  liberal  familia 
feliz,  comparando  aquel  partido  con  unos  bichos  carní- 
voros que  se  ensenan  reunidos  dentro  de  una  jaula, 
Todo  esto  se  dijo.de  la  unión  liberal  Aquel  partido  des- 
apareció del  poder;  se  creyó  que  no  tenia  más  lazo  que 
el  interés,  y después  no  solamente  ha  permanecido,  sino 
que  sus  restos  han  dado  vida,  savia  y jugo  á otros  par- 
tidos nuevos  que  han  aparecido,  Pues  lo  mismo  suce- 
derá con  el  partido  liberal  conservador;  ya  lo  verá  el 
$r*  Conde  de  Xiquena*  No  quiero  decir  á S*  S*  una  cosa 
que  me  ha  parecido  de  su  discurso,  porque  no  sé  si  en 
esto  tendría  S*  j¡S.  alguna  intención  oculta  y que  no  la 
quisiera  revelar,  y yo  no  quiero  ser  imprudente;  pero 
cuando  S,  S,  jugaba  con  los  partidos  y mostraba  em- 
■ peño  en  poner  al  partido  constitucional  en  condiciones 
de  ocupar  el  poder,  y procuraba  atraerse  los  individuos 
de  la  mayoría  según  su  procedencia  conservadora,  y 
hasta  me  dirigía  á mí  un  reclamo,  me  parece  que  S.  S* 
tenia  muchos  deseos,  y yo  me  alegraría  que  así  fuere, 
de  estar  algún  día  con  nosotros-,  solamente  que  en  vez 
de  venir  por  el  camino  recto  queria  venir  por  un  rodeo 
y haciendo  una  larga  jornada. 

Decía  S*  £*  en  otra  parte,  á propósito  del  decreto 
de  convocatoria,  que  entonces  se  encontraba  el  Gobier- 
no en.  una  situación  feliz  y podía  hacer  lo  que  queria, 
porque  no  había  en  España  más  que  el  partido  restau- 
rador, Yo,  que  había  conocido  en  otros  tiempos  al  par- 
tido constitucional,  me  pregunté  qué  se  había  hecho 
en  aquellos  momentos  del  partido  constitucional,  toda 
vez  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  cree  que  ese  partido 
ha  nacido  después  del  decreto  de  la  convocatoria  de 
estas  Cortes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon);  El  señor 
Conde  de  Xiquena  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  Ya  que  el  Sr,  Moyano 
ha  pedido  la  palabra,  ruego  al  Sr.  Presidente  me  per- 
mita rectificar  después  que  termine  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayon):  El  señor 
Moyano  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  MOYANO:  Señores  Diputados,  me  sucede 
cuando  me  levanto  á hablar  en  este  sitio  hacerlo  ge- 
neralmente con  muchd  gusto,  si  bien  con  gran  timi- 
dez, la  timidez  que  me  inspira  la  respetabilidad  de  la 
Cámara;  pero  hoy  me  feneís  que  perdonar  que  princi- 
pie diciendo  una  cosa,  y es,  que  lo  hago  con  gran  re- 
pugnancia. No  ofendo  con  esto  al  Congreso;  expreso 
un  sentimiento  que  me  embarga  en  este  momento. 

Nada  habla  estado  más  distante  de  mi  ánimo  como 
el  de  tener  que  terciar  en  este  debate,  debate  cuyo 
juicio  no  me  toca  a mi  expresar;  pero  ha  dicho  cosas 
tan  graves  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  que  mi  silencio 
podría  traerme  censuras  y crearme  grandes  compro- 
misos; y esto  es  precisamente  lo  que  me  ha  obligado 
á decir  las  pocas  palabras  que  me  va  á oir  el  Congreso, 
Eazones  de  conveniencia  política,  de  conveniencia  de 
partido,  que  con  gran  facilidad  comprenderán  los  se- 
ñores Diputados,  me  obligan  á ser  hoy  sumamente 
parco;  creo  que  no  faltaré  á ese  propósito,  y si  faltare 
lo  sentiría  mucho;  porque  no  se  puede  hablar  mucho 
de  lo  que  tengo  necesidad  de  decir  algo,  si  bien  no  se 
puede  guardar  tampoco  absoluto  silencio.  Yo  no  voy 
á hablar,  señores,  porque  la  alusión  no  me  concede 
este  derecho  ni  el  Sr*  Presidente  me  lo  permitiría;  yo 
no  voy  á hablar  de  cómo  vino  la  revolución  de  Setiem- 
bre; sobre  esto  ya  lie  hablado  muy  extensamente  en 
otra  ocasión  y el  primero.  Yo  estaba  muy  distante  de, 
aquellas  situaciones,  como  recordarán  los  Sres,  Dipu- 


tados; pero  aun  así  me  seria  fácil  defenderlas  del  cargo 
que  se  las  hace  de  haber  dado  motivo  á la  revolución 
de  i SOS;  no  lo  hago,  porque  no  me  he  levantado  con 
este  propósito,  y porque  además  no  lo  podría  hacer 
con  la  elocuencia  que  lo  ha  hecho  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  á cuyas  ideas  en  este  punto  me  asocio 
por  completo,  (Una  voz  en  la  izquierda*.  Sea  enhora- 
buena,) ¿a  recibo* 

Aquellos  Ministros,  creo  yo,  aunque  de  ellos  estaba 
bastante  distante,  que  entre  todas  las  razones  que  te- 
nían para  mantenerse  en  su  puesto  tenían  la  princi- 
palísima de  ver  que  entonces  habla  riesgo  en  perma- 
necer en  aquel  puesto,  y amigos  políticos  míos,  hom- 
bres de  mi  escuela  y de  mis  principios,  no  abandona- 
ron el  poder  Real  en  esos  momentos*  No  tengo  que  ha- 
blar más  de  ésto* 

Tampoco  me  toca  á mí  insistir  en  la  pregunta  que 
veo  hecha  con  tanta  repetición  y que  casi  ha  formado 
el  objeto  de  esta  discusión,  acerca  de  la  vida  de  estas 
Cortes.  He  oido  las  contestaciones  del  Gobierno,  he 
formado  mi  juicio  acerca  de  ellas,  y aunque  se  me 
ocurre  decir  algo,  tendría  que  tomar  otro  tono  que 
por  lo  festivo  cuadraría  muy  mal  con  la  tristeza  que 
en  este  momento  me  domina, 

Y vengo  al  objeto  que  me  ha  obligado  á levantarme. 
En  efecto,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le  había 
llamado  la  atención  la  insistencia  con  que  repetía  el 
Sr*  Conde  de  Xiquena  mosptips  y el  partidor  Yo  lo  es- 
taba oyendo  desde  el  principio;  pero  tal  es  la  repug- 
nancia que  he  sentido  á hablar  esta  tarde,  que  á pesar 
de  eso  no  me  determíne  á pedir  la  palabra,  ni  me  ha- 
bría determinado  si  no  hubiera  habido  una  alusión  tan 
terminante  y tan  concreta  como  ha  sido  la  del  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.1 

Yo  voy  á decir  muy  pocas  palabras;  me  lo  aconse- 
jan así  muchas  razones  que  creo  que  todo  el  Congreso 
comprenderá*  Me  voy  á limitar  á preguntar  al  Sr,  Con- 
de de  Xiquena  si  ha  hablado  en  efecto  en  nombre  del 
partido,  y si  me  lo  dice  así,  yo  se  lo  creo,  ó si  ha  ha- 
blado por  cuenta  propia*  Si  ha  hablado  por  cuenta  del 
partido  á que  los  dos  pertenecemos,  en  mombre  del  par- 
tido moderado,  no  tengo  más  que  decir  al  Congreso 
sino  que  ignoro  por  completo  todos  esos  acuerdos*  Me 
cuesta  trabajo  creerlo;  sin  embargo,  tal  autoridad  doy 
á la  palabra  del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  que  si  me  dice 
que  sí,  yo  lo  creo*  Sí  me  dice  que  ha  hablado  de  pro- 
pia cuenta,  no  tengo  más  que  respetar  una  opinión  in- 
dividual de  S*  S.;  pero  en  todo  caso,  haya  hablado  en 
nombre  del  partido  moderado  ó de  propia  cuenta,  res- 
petando en  uno  y otro  caso  esa  opinión,  tengo  que  de- 
cir al  Congreso  que  no  solo  no  participo  de  ella,  sino 
que  estoy  en  entera  oposición,  que  soy  enteramente 
contrarío. 

En  primer  lugar,  me  considero  á una  inmensa  dis- 
tancia {porque  yo  á fuerza  de  años  tengo  pocas  ilusio- 
nes) de  ser  consultado  por  la  Corona;  y á propósito  de 
esto  tengo  que  decir  que  me  gusta  más,  cuando  me 
refiero  al  Rey,  decir  el  Rey,  la  Corona,  el  poder  Real, 
en  vez  de  esa  denominación  que  ahora  se  acostumbra 
de  Poder  moderador:  me  parece  esa  frase  democrática 
y poco  propia  por  consiguiente  de  hombres  verdade- 
ramente monárquicos  y conservadores;  pero,  en  fin, 
esto  es  cuestión  de  gustos*  Digo,  pues,  que  yo  me  con- 
sidero á inmensa  distancia  de  ser  consultado  por  el 
Rey  sobre  la  conveniencia  ó inconveniencia  déla  con- 
tinuación de  este  Ministerio  en  el  poder,  ni  sobre  quién 
habría  de  reemplazarle:  por  consiguiente,  ¿á  qué  he  de 
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decir  yo  á Los  Sres.  Diputados  lo  que  aconsejarla  al 
Bey?  [3i  no  hay  para  qué!  Pero  se  manifiesta  aquí  una 
Opinión;  se  habla  en  nombre  del  partido,  se  habla  en 
nombre  de  nosotros,  ¿y  esa  opinión  cuál  es?  Entera- 
mente favorable  á la  subida  al  poder  del  partido  cons- 
titucional. Pues  yo, aunque  no  sea  más  que  en  esta  hi- 
p áte  sis,  echarla  sobre  iní  una  inmensa  responsabilidad 
si  no  dijese  como  digo  que  llegada  esa  circunstancia, 
que  no  espero,  nada  estaría  tan  distante  de  mi  como 
el  aconsejar  al  Rey  que  llamara  ai  partido  constitucio- 
nal en  estos  momentos. 

No  hablemos  de  si  seria  mas  ó menos  conveniente 
llamar  al  partido  moderado:  ¿á  qué  hemos  de  entrar 
en  ese  pugilato?  Yo  abandono  esa  cuestión;  el  partido 
moderado  tiene  sus  principios,  su  sistema  de  gobier- 
no, sus  hombres  y sus  medios:  si  el  Bey  le  llamara 
sin  pedirlo,  sin  buscarlo  él;  si  el  Rey  le  llamara  y cre- 
yera que  era  de  conveniencia  pública  el  aceptar  el 
poder,  el  partido  modelado  no  habla  de  ninguna  mane- 
ra dé  contribuir  á privar  al  Rey  de  la  omnímoda  facul- 
tad que  la  Constitución  le  da  de  llamará  quien  lo  pa- 
rezca: el  partido  moderado  ni  tiene  pretensiones  ai  po- 
der, ni  se  negarla  á aceptarlo;  pero  en  cuanto  á acon- 
sejar que  llamara  al  partido  constitucional,  yo  lo  había 
de  pensar;  mejor  dicho,  lo  habla  de  pensar  antes  de  dar 
ese  consejo,  y probablemente  si  sabia  que  se  me  llama- 
ba para  eso  refrescaría  mi  memoria  con  un  artículo 
notabilísimo  publicado  en  un  periódico  que  dirige  una 
persona  sumamente  erudita  que  se  sienta  entre  los 
constitucionales  y escrito  por  otro  amigo  nuestro  par- 
ticular, persona  bien  conocida  y de  grande  entendi- 
miento é ilustración,  que  lo  puso  én  la  Revista  de  Es- 
paña. (El  ¡Sí?.  Correa  pide :la  palabra  para  defender  á 
un  ausente.)  Examinaba  el  articulista  la  actitud  de  los 
partidos  revolucionarios  (era  jefe  del  Estado  el  Duque 
de  la  Torre  y presidia  el  Gabinete  el  general  Zavala), 
y decía  lo  siguiente: 

«Luego  para  los  partidos  liberales,  en  toda  la  esca- 
la de  sus  colores  y matices,  desde  el. más  fervoroso  ra- 
dical y demócrata  hasta  el  más  conservador  y antí- 
revolucionario,  <no  hay  más  remedio  que  aceptar  lo 
República,  que  declararse  franca  y resueltamentte  re- 
publicano, ó que  declararse  franca  y resueltamente 
también  partidario  de  D.  Alfonso  XII  de  Barbón;  lo 
cual,  si  el  que  esto  se  declarase  hubiera  sido  revolu- 
cionario en  1868,  implicarla  además,  una  humilde  de- 
claración de  su  ligereza  y falta  de  juicio  por  lo  méuos, 
ya  que  por  principios  y doctrinas  constitucionales  en 
que  tiene  tan  poca  fe  que  las  desecha,  contribuyó  á 
echar , ó api  abó  y aplaudió  que  se  echase , ó se  aprovechó 
y medró  con  que  se  echase  á una  dinastía  secular,  expo- 
niendo á su  Patria  á convulsiones  y trastornos  ter- 
ribles. 

¿Que  garantía  podría  dar,  por  otra  parte,  á la  res- 
tauración, el  hombre  ó el  partido  que,  veleidoso  y apa- 
sionado, con  liviandad  política  sin  ejemplo,  hubiese  con- 
tribuido  á lanzar  del  Trono  de  sus  mayores  á la  dinas- 
tía borbónica  en  1868,  se  hubiera  aprovechado  de  ello 
encubran dose  durante  la  revolución,  hubiera  recono- 
cido y servido  la  dinastía  intrusa,  hubiera  aparecido 
como  partidario  fervoroso  de  los  derechos  individuales 
y del  sufragio  universal  y como  uno  de  los  autores  de 
la  Constitución  de  1869,  y que  ahora,  arrepentido,  en 
vez  de  huir  á un  destierro  á hacer  penitencia  de  sus 
gravísimas  culpas,  conspirase  á la  venida  de  Alfon- 
so XII  para  tomar  parte  en  el  poder  durante  su  reina- 
do, y destruir  sin  el  menor  escrúpulo  de  conciencia, 


si  no  toda,  mucha  parte  de  la  obra  que  él  mismo  había 
hecho?  ¿No  podría  suponerse  en  hombre  ó en  partido 
tan  inclinado  al  arrepentimiento,  otro  arrepentimiento 
nuevo  si  con  D.  Alfonso  le  iba  mal,  y una  vuelta  al 
ant  i-dinas  tismo  y á los  principios  democráticos?  Cierto 
que,  á ser  yo  D,  Alfonso,  me  fiarla  poco  de  semejantes 
partidarios  y no  seria  grande  el  aprecio  en  que  los  ten- 
dría.» (El  Sr.  Albareda  pide  la  palabra.) 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon);  El  señor 
Conde  de  Xiquena  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  He  ocuparé  antes  de 
las  observaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
y dejaré  para  lo  último  el  tratar  de  la  pregunta  que 
así  S.  S,  como  el  Sr.  Moyano  me  han  dirigido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  ha  apresurado 
á sincerarse  del  cargo  de  descortesía  que  pudiera  en 
su  sentir  merecer  por  el  hecho  de  negarse  á una  con- 
testación por  el  gusto  de  no  darla,  pretendiendo  3,  S, 
que  habia  contestado,  porque  contestación  llama  el  de- 
cir que  no  puede  contestar,  imitando  así  ¿ cierto  sar- 
gento que  enseñando  el  ejercicio  á unos  quintos  les  decía: 
«media  vuelta  á la  derecha  es  perfectamente  lo  misino 
que  media  vuelta  á la  izquierda,  con  la  sola  diferencia 
que  es  lo  contrarío.» 

Me  hacia  un  cargo  S.  3.  porque  cree  que  no  apre- 
cio debidamente  en  su  sentir  las  facultades,  ó cuando 
ménos  el  límite  de  las  facultades  que  corresponden  al 
Poder  ejecutivo  y al  legislativo.  Siempre  he  sostenido 
la  necesidad  de  no  incurrir  en  esc  pnnto  en  confusión 
alguna,  y he  procurado  en  el  discurso' que  he  tenido 
la  honra  de  pronunciar  esta  tarde  no  merecer  en  mi 
concepto  el  cargo  de  haber  olvidado  los  preceptos  que 
sobre  la  materia  tengo. 

Yo  en  nada  he  pretendido  ampliar  las  facultades 
del  Poder  legislativo  con  daño  ó por  disminución  de 
las  atribuciones  de  aquel  que  yo  llamo,  cuando  lo  con- 
sidero en  la  esfera  que  le  es  común  con  los  otros  que 
con  él  constituyen  el  Estado,  el  Poder  moderador  ó re- 
gulador, y que  llamo  Real  cuando  quiera  designar  el 
Poder  que  está  en  la  cúspide  del  edificio  social.  Poder 
intermediario,  pero  superior,  que  regula  la  acción  de 
los  demás. 

No  pretendo  para  ese  Poder  más  prerogativas  que 
las  que  contiene  la  ley  fundamental.  Lo  que  he  hecho 
es  preguntar  si  el  Gobierno  considera  lícito  e!  decir 
que  duda  que  le  sea  obligatorio  cumplir  lo  que  la  ley 
manda;  y si  el  hecho  de  no  querer  reconocer  y decir 
aquí  que  está  dispuesto  á cumplir  aquello  que  decía 
en  el  decreto  de  convocatoria  demuestra  el  propósito 
deliberado  de  faltar  en  lo  sucesivo  á esa  ley:  de  aquí 
que  yo  ai  dirigir  la  pregunta  vengo  á interrogar  al 
Gobierno  acerca  de  si  está  dispuesto  á cumplir  en  el 
porvenir  aquello  que  se  comprometió  á cumplir  en  el 
pasado  y que  niega  en  el  presente  la  ley,  (El  Sr . Minis- 
tro de  la  Gobernación i ¿Qué  ley?)  A eso  voy.  ¿Quiere  sa- 
ber  el  Sr.  Ministro  qué  es  á lo  que  se  falta?  Al  decreto 
de  convocatoria,  que  en  su  art.  2.°  determina  el  modo 
y forma  y con  arreglo  á qué  disposiciones  se  han  hecho 
las  últimas  elecciones. 

Según  dicho  decreto,  han  debido  hacerse  en  la  mis- 
ma forma  y de  la  misma  manera  y con  arreglo  á las 
mismas  disposiciones  que  en  1872,  y como  éstas  se  hi- 
cieron con  arreglo  á la  Constitución  de  1869... 

Ei  3r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  dice  eso,  como  lo  haré  ver  si  S.  S,  y la 
Presidencia  me  lo  permiten. 

Yo  siento  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  incurra  sn 
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üh  error  tan  fundamental.  El  decreto  no  dice  nada 
más  de  la  Constitución  de  1869  que  lo  que  yo  he  leído 
del  preámbulo,  porque  no  estaba  vigente  y está  anu- 
lada. 

El  Sr,  Conde  de  XI  QUE  NA:  Repito  que  el  decreto 
de  convocatoria  para  estas  Cortes  dice  que  han  de  ser 
elegidas  y han  de  ser  en  todo  iguales  á las  del  ano 
de  1872*  (El  Srm  Ministro  de  la  Gobernación:  No  dice 
eso),  ¿No  lo  dice?  Pues  me  voy  á permitir  leer  el  ar- 
tículo. 

El  decreto  de  convocatoria  de  estas  Cortes  dice  en 
su  art.  2.°:  «Las  elecciones  de  Senadores  y Diputados 
se  verificarán  del  mismo  modo  y en  la  misma  forma  y 
con  arreglo  á las  mismas  disposiciones  bajo  las  cuales 
m verificaron  las  de  las  Cortes  convocadas  en  28  de 
Julio  de  1872.» 

El  art,  2.°  del  decreto  de  28 de  Julio  de  1872,  con- 
vocando las  Cortes  para  el  15  de  Setiembre  del  mismo 
año,  dice  así:  «Se  convocan  Cortes  ordinarias,  que  se 
reunirán  el  15  de  Setiembre.»  Las  Cortes  ordinarias 
convocada  en  28  de  Julio  de  1872  se  eligieron  por 
sufragio  universal,  y debian  durar  tres  anos,  (El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación:  No  era  por  la  ley.)  Estas 
Córtes  se  eligieron  en  la  misma  forma  que  aquellas,  es 
decir,  por  el  sufragio  universal,  han  sido  elegidas  con 
arreglo  á las  mismas  disposiciones  que  aquellas,  y 
como  las  disposiciones  vigentes  en  1872  eran  las  de  la 
Constitución  de  1869,  y el  art.  39  de  ésta  dice: 
«Las  Córtes  durarán  tres  años,»  dígame  S*  S.  si  es  ó no 
o video  te  que  éstas  no  pueden  durar  cinco  años* 

Pero  para  mí  lo  grave  de  la  cuestión  no  es  que  se- 
gún la  opinión  de  los  unos  estas  Córtes  duren  tres 
años,  y según  la  opinión  de  otros  cinco  años,  no;  la 
gravedad  de  la  cuestión  estriba  en  que  el  Gobierno  no 
quiera  decir  cómo  ha  de  entenderse  en  su  opinión  la 
convocatoria,  pues  de  su  silencio  y de  las  opiniones 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se  puede  deducir 
que  resultará  que  estas  Córtes  durarán  cinco  años, 
dos  más  de  los  que  les  concedieron  los  electores,  he- 
cho tan  Inconstitucional  de  que  no  hay  más  que  un 
ejemplo  en  la  historia  parlamentaria;  ejemplo  único, 
pero  considerado  por  todos  los  estadistas  como  un  aten- 
tado, como  una  extrallmitacion  de  poderes,  como  un 
verdadero  golpe  de  Estado,  que  es  al  fin  lo  que  ven- 
drá á resultar  si  contra  la  cuestión,  si  contra  la  opi-  ; 
nion  de  muchos  prevalece  la  Opinión  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Estas  Cortes  deben  saber  cuáles  son  sus  condicio- 
nes de  existencia,  cuál  su  ley  original.  El  sufragio  uni- 
versal ha  sido  la  condición  de  su  reunión;  y siendo  esto 
así,  las  disposiciones  de  la  ley  en  virtud  de  la  cual  se 
han  reunido  deben  aplicarse  también  para  fijar  el  tér- 
mino de  su  existencia  legal,  fijando  su  duración,  lo 
cual  no  implica  el  reconocer  que  estuviera  vigente  en 
1875  la  Constitución  de  Í869* 

No  solamente  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  no 
quiere  que  el  Parlamento  se  ocupe  de  lo  que  le  es  pro- 
pio, sino  que  sí  S.  S.  sigue  en  esc  camino  de  reducir 
nuestras  facultades,  ¿de  que  vamos  á tratar  aquí?  De 
los  actos  de  los  Ministros,  me  ha  dicho  el  Sr.  Romero 
Robledo,  y que  yo  no  me  habla  ocupado  de  los  actofé 
del  Gobierno,  sino  de  lo  futuro,  sino  de  una  eventuali- 
dad del  porvenir.  ¿Es  esto  de  lo  que  me  ha  acusado  el 
Sr*  Romero  Robledo?  Pues  si  esto  es  así,  yo  debo  decir 
á S.  S.  que  yo  no  me  he  ocupado  de  ningún  acto  poli-  ; 
tico  que  en  lo  sucesivo  deba  realizar  el  Gobierno,  sino  | 
que  me  he  ocupado  precisamente  de  uno  de  sus  actos 


pasados  y no  futuros,  cual  es  el  decreto  de  convocato- 
ria, que  es  un  acto  suyo  pasado,  y de  su  silencio  pre- 
sente. 

Su  señoría  me  ha  pedido  le  explique  por  qué  al 
usar  de  la  palabra  he  dicho:  «Nosotras  hemos  hecho, 
nosotros  hemos  dicho,»  Yoy  á complacer  a S,  S* 

1U  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  Señor  Di- 
putado, están  para  terminar  las  horas  de  Reglamento  „ 
según  el  acuerdo  tomado  ayer  por  el  Congreso. 

El  Sr*  Conde  de  XIQUENA:  Señor  Presidente,  ten- 
go todavía  que  hacerme  cargo  de  algo  dicho  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  y que  contestar  ade- 
más al  Sr*  Moyano:  por  muy  vivo  que  sea  mi  deseo  de 
complacer  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  pa- 
rece está  indicando  á S.  S.  que  no  me  deje  en  el  uso  de 
la  palabra  para  mañana,  para  que  termine  ahora,  no 
me  es  posible  ser  brevísimo,  y puesto  que  han  pasado 
las  horas  do  Reglamento,  ruego  á S.  S.  me  reserve  el 
uso  de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Lo  único 
que  puede  hacer  la  Presidencia  es  preguntar  al  Con- 
greso si  quiere  que  se  prorogue  la  sesión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señores  Diputados,  todo  el  mundo  conocerá, 
y el  Sr.  Conde  de  Xiquena  estoy  seguro  que  también 
Lo  conoce,  que  sí  yo  he  hecho  alguna  ’ demostración 
para  que  siguiera  el  debate,  era  porque  creía  que  al 
Sr.  Conde  de  Xiquena  le  era  más  favorable  acabar  su 
rectificación,  porque  precisamente  ya  se  ocupaba  de  la 
ultima  rectificación  que  según  sus  apuntes  tenia  que 
hacer;  pero  puesto  que  al  8r*  Conde  de  Xiquena  le  es 
más  conveniente  seguir  su  rectificación  mañana,  yo 
ruego  á todos  los  Sres,  Diputados,  sobre  todo  á aque- 
llos que  quieran  atender  mi  ruego,  que  la  sesión  no  se 
prorogue,  y á la  Mesa  que  ni  siquiera  haga  la  pregunta* 
El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  Doy  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 

El  Congreso  va  á constituirse  en  sesión  secreta* 


Se  leyó,  quedó  sobre  la  mesa,  acordándole  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados  el  dictamen 
nuevamente  redactado  por  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  defensa  contra  la  phylloxera  vaxtatris. 
(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario*) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Orden 
del  dia  para  mañana:  La  disensión  pendiente* 

Dictámen  nuevamente  redactado  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  defensa  contra  la  phylloxera. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reclutamiento  y 
reemplazo  del  ejército. 

Idem  y voto  particular  sobre  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  de  cuatro  de  tercer  órdeu. 

Idem  fijando  el  plazo  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferrocarril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan, 
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Dictamen  sobre  presentación  de  los  estudios  del  fer- 
ro-carril  de  Lérida  á Puente  de  Bey, 

Idem  concediendo  una  pensión  a Dona  Angela 
Iglesias. 

Idem  sobre  prisión  preventiva. 

Idem  de  pensión  á Doña  Luisa  Goytia. 

Idem  de  instrucción  pública. 

Idem  de  reuniones  públicas. 

Idem  sobre  exención  de  pago  de  derechos  á los 


materiales  para  la  conducción  de  aguas  á Santander, 

Dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  á los  billetes  de  las  rifas  del 
hospital  del  Niño  Jesús . 

Idem  sobre  el  acta  de  Utuado  (Puerto-Rico)  y ad- 
misión del  Sr.  Hoppe. 

Se  levantada  sesión  pública  y queda  el  Congreso 
en  sesión  secreta.» 

Eran  las  seis  y media. 


DOS  APENDICES. 


APÉNDICE  SEGUÍ?  DO  AL  NÚM.  106. 


COMKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen,  reproducido,  y voto  particular  relativos  al  proyecto  de  ley  de  defensa 
contra  la  invasión  'ds  la  phylloxera  vaslalrix. 


AL  CONGE ESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  defensa  contraía  invasión  de  la  phylloxera, 
deseosa  de  venir  á un  acuerdo  entre  las  diversas  opi- 
niones que  se  han  formulado,  ya  en  puntos  sustancia- 
les, ya  en  otros  que  realmente  ,no  tenían  grande  im- 
portancia, y sobre  todo  ante  la  actitud  completamente 
hostil  á la  zona  de -incomunicación  fronteriza  de  aque- 
llas provincias,  que  parecía  debían  tener  un  interés  más 
directo  en,  sostenerla,  no  ha  visto  inconveniente  en  re- 
tirar el  dictamen  que, había  presentado,  y que  ahora  de 
nuevo^  modificado  en  parte,  someted  la  aprobación  del 
Congreso, 

Además  délas  observaciones  indicadas  para  alte- 
rar el  primitivo  dictamen,  existe  otra,  fundada  en  el 
grave  acontecimiento  de  haberse  presentado  con  pos- 
terioridad á él- la  phylloxera  en  una  de  las  zonas  vití- 
colas más  importantes. 

Las  modificaciones  introducidas  afectan,  pues,  á la 
zona  fronteriza  de  incomunicación,  que  queda  supri- 
ma, y á la  penalidad  que  se  establecía  en  elart,  18,  tam- 
bién suprimido  totalmente.  Las  demás  alteraciones  rea- 
lizadas responden  á la  necesidad  de  armonizar  los  di- 
versos artículos  del  primitivo  proyecto  con  las  supre- 
siones llevadas  á cabo,  así  como  al  deseo  de  atender 
en  su  espíritu  á las  enmiendas  presentadas. 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
clon  deí  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  creará  en  Madrid  una  Comisión 
central  de  defensa  contra  la  phylloxera,  sobre  la  base  de 


la  Comisión  permanente  que  entiende  en  este  asuntó 
en  el  Consejo  Superior  de  Agricultura,  Industria  y Co- 
mercio, y de  la  cual  será  presidente  nato  el  Ministro 
de  Fomento,  y por  delegación  el  director  general  de 
instrucción  pública,  agricultura  é industria,  con  quié- 
nes le  comunicará  directamente  la  citada  Comisión, 
Compondrán  además  ésta  representantes  de  la  pro- 
piedad vitícola  y de  Las  corporaciones  y sociedades 
científicas  y agrícolas  más  importantes  de  España,  así 
como  de  aquellas  personas  que  por  la  posición  oficial 
que  ocupen  y por  la  especialidad  de  sus  conocimientos 
puedan,  á juicio  del  Gobierno,  contri  huir  á la  más 
acertada  realización  de  los  fines  qne  comprende  la 
presente  ley. 

Art  2.°  En  todas  las  provincias  vitícolas  del  Reino 
se  establecerán  Comisiones  1 provinciales  de  defensa 
contra  la  phylloxera,  compuestas  del  gobernador,  á 
quien  corresponderá  la  presidencia,  tres  viticultores 
elegidos  por  el  Gobierno  entre  los  cincuenta  primeros 
contribuyentes,  un  diputado  provincial,  un  vocal  de  la 
Junta  de  agricultura  nombrado  por  la  misma,  el  jefe 
de  Fomento,  el  jefe  económico,  el  ingeniero  jefe  de 
montes,  los  profesores  de  agricultura  é historia  natu- 
ral del  Instituto  provincial  y el  ingeniero  agrónomo 
secretario  de  la  Junta  de  agricultura,  que  lo  será  tam- 
bién de  la  Comisión. 

Art,.3,0  Estas . Comisiones,  así  la  central  como  las 
provinciales  dependientes  de  ella,  auxiliarán  en  sus 
respectivas  esferas  de  acción  al  Gobierno,  examinando  y 
discutiendo  cuantas  medidas  y disposiciones  se  le  con- 
sulten por  el  Ministerio  de  Fomento,  relativas  al  objeto 
de  esta  ley , y proponiendo,  do  conformidad  con  la  misma, 
los  medios  en  sú  juicio  más  acertados  para  llevarla  á 
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cumplido  efecto,  así  como  para  resolver  equitativa- 
mente y en  justicia  las  cuestiones  que  se  relacionen 
con  tan  terrible  plaga  y á que  pueda  dar  lugar  la 
aplicación  de  las  disposiciones  legales  que  rijan  en  la 
materia* 

Un  reglamento  especial  determinará  el  régimen 
interior  de  dichas  Comisiones,  así  como  las  facultades 
que*  aparte  de  las  consignadas  expresamente  en  esta 
ley,  les  correspondan  en  sus  relaciones  oficiales  con  el 
Gobierno,  y en  las  que  deben  existir  entre  ellas  mis- 
mas para  el  mejor  cumplimiento  de  la  importante  mi- 
sión que  tendrán  á su  cargo* 

Art*  4.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  de  acuer- 
do con  la  Comisión  central,  pueda  prohibir,  en  la  me- 
dida y por  el  tiempo  que  las  circunstancias  aconsejen, 
la  introducción  en  el  territorio  de  España  y sus  islas 
adyacentes,  de  sarmientos,  barbados  y púas  de  todos 
los  residuos  de  la  vid,  como  los  troncos,  raíces,  hojas, 
tutores  y cuanto  haya  servido  para  el  cultivo  de  este 
arbusto,  aunque  se  importare  como  leña  6 combusti- 
ble, así  como  de  todo  género  de  árboles,  arbustos  y 
cualesquiera  otras  plantas  vivas,  sea  cual  fuere  su 
procedencia* 

Las  semillas  y las  plantas  desecadas  y convenien- 
temente preparadas  para  los  herbarios  estarán  en  todo 
caso  exentas  de  la  prohibición  que  compreude  el  párra- 
fo anterior* 

Art*  5*°  En  el  caso  de  presentarse  la  phylioxera  en 
cualquier  punto  del  territorio  español,  se  entenderá 
desde  aquel  momento  prohibida  la  exportación  á las 
demás  comarcas  de  las  cepas*  sarmientos  y demás  ob- 
jetos comprendidos  en  el  párrafo  primero  del  art:  4.°, 
procedentes  de  las  viñas  infestadas* 

Art,  6*ü  Para  plantar  viñas  en  España  y en  sus  is- 
las adyacentes,  deberá  preceder  aviso  escrito  ó verbal 
al  alcaide_respectivo,  acompañando  certificación  deque 
los  sarmientos  ó barbados  no  proceden  de  país  extran- 
jero, ni  de  comarca  infestada  por  la  phylioxera  dentro 
del  territorio  español*  No  será  necesario  este  requisito, 
cuando  los  sarmientos  ó barbados  procedan  de  las  mis- 
mas tierras  del  plantador^  éstas  no  so  hallen  infes- 
tadas. 

En  las  secretarías  de  ios  Ayuntamientos  se  llevará 
un  libro  registro  de  la  plantación  de  vides,  y en  él  se 
anotará  el  lugar  déla  plantación,  número  y proceden- 
cia de  las  cepas,  si  no  fueran  de  la  misma  finca  del  in- 
teresado, y nombre  del  dueño,  aparcero  ó arrenda- 
tario, 

Art*  *7*°  Todo  propietario  de  viña,  ó quien  le  re- 
presente, estará  obligado  á dar  aviso  al  alcalde  res- 
pectivo de  cualquier  síntoma  que  notase  en  las  vides 
y pueda  hacer  presumir  la  presencia  de  la  phylioxera* 
El  alcalde  á su  vez  dará  cuenta  en  el  acto  de  esto 
hecho  al  gobernador  y á la  Comisión  provincial  de 
defensa,  la  cual,  prévio  reconocimiento  facultativo, 
declarará  dentro  de  tercero  diasi  existe  ó no  la  infec- 
ción, comunicando  el  resultado  de  todo  á la  Comisión 
central. 

En  caso  de  infección  quedará  desde  luego  someti- 
da la  propiedad  infestada  á la  acción  de  las  personas 
y corporaciones  encargadas  de  llevar  á cabo  las  dis- 
posiciones necesarias  para  combatir  y destruir  el  in- 
secto y evitar  su  propagación* 

Art*  8*°  Los  alcaldes,  los  ingenieros  de  todas  cla- 
ses y sus  ayudantes,  as!  como  cuantos  tienen  á su  car- 
go la  guardería  rural,  sean  pagados  por  el.  Estado,  la 
provincia,  el  Municipio  6 los  particulares,  estarán 


obligados  á dar  cuenta  inmediatamente  al  gobernador 
y á la  Comisión  provincial  de  defensa,  de  cualquier 
alteración  ó síntoma  que  notasen  en  los  viñedos  y pu- 
diera acusar  la  existencia  de  la  phylioxera* 

Art*  9;í  En  el  caso  de  presentarse  algún  foco  phy- 
lloxérico  en  España  ó en  sus  islas  adyacentes,  se  pro* 
cederá  inmediatamente  al  arranque  de  todas  las  cepas 
muertas  6 atacadas,  así  como  al  de  todas  las  que  se 
encuentren  á 20  metros  de  distancia  de  la  última  de 
aquellas,  destruyéndose  por  medio  del  fuego  y sobre 
el  mismo  terreno,  con  sus  sarmientos,  hojas  y tutores. 

Además  se  removerá  la  tierra  hasta  donde  se  juz- 
gue necesario  para  descubrir  y quemar  las  últimas 
raíces,  desinfectándose  fel  :sueio  por  los  medios  que 
aconseje  la  ciencia  y haya  prescrito  la  Go  misión  cen- 
tral, y sin,  que  puedan  hacerse  nuevas  plantaciones  de 
vinas  mientras  que  á juicio  del  Gobierno,  de  acuerdo 
con  dicha  Comisión,  subsista  el  peligro* 

El  propietario  ele  tales  terrenos  podrá  destinarlos  i 
cualquier  otro  cultivo,  pero  quedando  sujeto  durante 
el  período  indicado  á la  vigilancia  ó inspección  de  la 
Comisión  provincial  de  defensa* 

Art*  10*  No  se  abonará  indemnización  alguna  por 
las  vides  muertas  ü enfermas  que  se  arranquen*  Por 
las  que  se  destruyan  dentro  de  la  zona  do  20  metros 
de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  abonará  al  pro- 
pietario el  valor  de  la  cosecha  pendiente  y de  ia  in- 
mediata. 

Se  indemnizará  el  valor  de  cualquiera  planta  ó co- 
secha que  sea  necesario  destruir  ó perjudicar  para  las 
operaciones  indicadas* 

Ño  se  abonará  indemnización  alguna  por  las  vides 
que  se  destruyan  en  las  colonias  agrícolas* 

Art.  11,  El  dueño  de  una  viña  atacada  por  ia  phy- 
Uoxera  podrá  verificar  á sus  expensas  el  arranque  y 
desinfección,  siempre  que  así  lo  reclamase  de  la  Co- 
misión provincial  de  defensa  dentro  dé  tres  dias  des- 
pués de  declarada  la  infección,  y con  la  condición  de 
proceder  inmediatamente  á las  operaciones  oportunas 
bajo  ia  vigilancia  y con  arreglo  á las  prescripciones 
establecidas  por  dicha  Comisión.  Trascurrido  dicho 
plazo  sin  haberse  solicitado  el  permiso,  se  procederá 
de  oficio  á practicar  las  indicadas  operaciones. 

Art*  12*  Las  Oomisiones  provinciales  de  defensa 
mandarán  examinar  con  frecuencia  todas  las  viñas  in- 
mediatas á las 'que  se  arranquen,  y dentro  del  radio 
que  juzguen  necesario  para  vigilar  el  estado  *de  sus 
raíces  é impedir  la  formación  de  nuevos  focos  pby- 
lloxéricos. 

Art  18,  Todos  los  gastos  que  ocasionare  el  amn« 
que  de  cepas,  desinfección  y demás  operaciones  con- 
fiadas á las  Comisiones  provinciales  de  defensa,  asi 
como  las  indemnizaciones  que  procediesen  con  arre- 
glo al  art*  10,  serán  costeados  de  un  fondo  que  estará 
depositado  en  las  sucursales  del  Banco  de  España  y á 
disposición  de  la  Comisión  provincial  de  la  phylioxera. 
Se  formará  este  fondo  con  un  recargo  de  25  céntimos 
de  peseta  anuales  por  hectárea  de  viña,  que  todas  las 
Diputaciones  provinciales  consignarán  desde  luego  ea 
sus  respectivos  presupuestos  por  dos  años  á contar  des- 
de el  actual  ejercicio,  si  bien  solo  se  hará  efectivo  en 
las  provincias  invadidas  y sus  limítrofes  que  sean  vi- 
tícolas* * 

Si  á juicio  de  la  Comisión  central  hubiese  necesí* 
dad  de  continuar  imponiendo  este  recargo,  el  Gobier 
no  presentará  á las  Córtes  el  oportuno  proyecto  de  ley. 

Para  atender  á los  gastos  indispensables  de  estu- 
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dio,  ensayos  y medios  de  defensa  generales  contra  la 
phylloxera,  se  abre  un  crédito  permanente  de  500.000 
pesetas  á favor  del  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  14,  Las  Comisiones  provinciales  de  defensa 
deberán  inspeccionar  frecuentemente  por  delegados 
facultativos  todos  los  criaderos  de  cepas,  semilleros  y 
viveros  de  cualquier  clase  que  existan  en  sus  provin- 
cias, y el  Gobierno,  á petición  de  la  Comisión  central 
de  la  phylloxera  y bajo  su  inspección  especial,  podrá 
establecer  dónde  y cuándo  lo  estime  oportuno,  semille- 
ros de  vides  americanas  ó de  castas  que  no  sean  sus- 
ceptibles de  ser  atacadas  por  la  phylloxera, 

Art.  15.  Los  alcaldes  y demás  funcionarios  á quie- 
nes se  refiere  el  art.  8,°,  que  mostraren  morosidad  pu- 
nible en  el  cumplimiento  de  la  obligación  qne  por  di- 
cho artículo  se  les  impone,  incurrirán  en  la  multa  de 
20  á 300  pesetas,  la  cual,  según  los  casos  y la  distinta 
categoría  de  tales  funcionarios,  impondrá  gubernativa- 
mente la  Comisión  central,  prévio  informe  de  la  pro- 
vincial de  defensa, 

Art,  10,  Cuando  en  las  aduanas  y fronteras  se 


presentasen  cualesquiera  de  los  efectos  comprendidos 
en  el  art,  á.°y  cuya  importación  estuviese  prohibida, 
serán  inmediatamente  quemados.  Lo  mismo  se  ejecu- 
tará con  los  embalajes  y camas  de  ganado  proceden- 
tes de  restos  ó despojos  de  capas.  Cuando  dichos  efec- 
tos sean  asimismo  descubiertos  en  las  aduanas  y fron- 
teras sin  haberse  verificado  la  debida  presentación  de 
los  mismos,  se  impondrá  al  contraventor,  además  del 
tanto  por  ciento  que  prevengan  las  ordenanzas  de 
aduanas  para  hechos  análogos,  una  multa  de  50  á 500 
pesetas,  segunda  gravedad  dol  caso.  Cuando  verifica- 
da la  introducción  fraudulenta  de  los  erectos  mencio- 
nados sean  éstos  aprehendidos  en  el  interior  del  Reino, 
deberá  aplicarse  al  caso  la  ley  de  delitos  de  contra- 
bando con  la  penalidad  pecuniaria  ó personal  corres- 
pondiente, calculando  la  defraudación  por  Tomónos  en 
el  máximo  de  la  multa. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de*  ÍSqS.^J osé  de 
Cárdenas,  presidente, =Ramon  Soldevila,=Enrique 
Guilhou  — El  Conde  de  Canillas  de  Torneres.=El  Con- 
de de  las  Almenas,  secretarlo. 
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VOTO  PARTICULAR 
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El  Diputado  que  suscribe,  indiyíduo  de  la  Comisión 
nombrada  para  emitir  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  defensa  contra  la  inyasion  de  la  pb  y llorera,  dan- 
do toda  la  importancia  que  merece  á la  terrible  plaga 
que  devasta  en  estos  -momentos  ricas  comarcas  de  las 
Naciones  vecinas,  y deseando  conciliar  el  respeto  de- 
bido á las  leyes  con  la  necesidad  imperiosa  de  acudir 
por  cuantos  medios  legítimos,  y eficaces  puedan  em- 
plearse para  evitar  la  infección  del  territorio  español, 
tiene  el  sentimiento  de  estar  en  desacuerdo  so&re  ios 
puntos  más  esenciales  con  los  dignos  individuos  que 
forman  la  mayoría  de  la  Comisión;  y cumpliendo  con  lo 
prescrito  por  el  art.  114  del  Reglamento  del  Congre- 
so, somete  á la  deliberación  de  los  Sres,  Diputados  el 
siguiente 


VOTO  PARTICULAR. 

, Todos  los,  artículos  que  comprende,  el  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión  serán  sustituidos  por  los  dos 
siguientes:  ■ [bi 

Articulo  1 ?\  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  sin 
menoscabo  del  derecho  de  propiedad,  y dentro  .dé  los  re- 
cursos  que  señale  la  ley  de  presupuestos,  dicte  las  me 
didas- oportunas  para  prevenir  la  invasión  en  nuestros 
viñedos  de  la  pbyllozera  vastatrix. 

Art  2.°  Se  abre  nñ  crédito  permanente  de  {500.000 
pesetas  á favor^del  Ministerio  de  Fomento  para  los  gas- 
tos que  ocasione  el  cumplimiento  |del  artículo  anterior, 
Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  lSVS.^Yizcoa- 
de  de  la  Villa  de  Miranda. 
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Vota  particular  del  Sr.  Los  Arcos  al  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  re- 
lativo á la  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  cuatro  de  tercer  orden. 


Ei  Diputada  que  suscribe,  individua  de  la  Comisión 
que  ha  de  informar  al  Congreso  acerca  del  proyecta  de 
ley  remitido  por  el  Senado  para  la  inclusión  de  algu- 
nas carreteras  en  el  plan  general  aprobado  en  la  últi- 
ma legislatura,  ha  tenido  el  sentimiento  de  disentir 
esencial  y radicalmente  del  criterio  sustentado  por  sus 
dignos  compañeros,  y por  consiguiente,  en  cumplimiem 
to  de  su  deber  y de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 114  del  Reglamento,  se  ve  precisado  a presen- 
lar  voto  particular* 

El  que  suscribe  entiende  que  en  todo  lo  que  se  re- 
laciona con  las  obras  públicas  debe  caminarse  con  gran 
circunspección  y método,  porque  si  bien  es  cierto  que 
cuando  para  su  estudio  se  han  tenido  en  cuenta  todas 
■las  verdaderas  necesidades  dei  país  influyen  grande- 
mente en^el  fomento  y desarrollo  de  la  riqueza  del  mis- 
mo, no  es  menos  cierto  que,  cuando  lejos  de  atenderse 
á dichas  necesidades  se  procura  tan  solo  atender  unas 
veces  á necesidades  ficticias  ó no  muy  bien  justifica- 
das, y otras  á compromisos  ó exigencias  políticas  del 
momento,  suelen  resultar  totalmente  perdidas  las  can- 
tidades que  se  emplean  en  las  obras  para  satisfacer 
tales  exigencias  realizadas. 

Y entiende  también  el  que  suscribe  que  para  que 
pueda  y deba  emprenderse  una  obra  pública  con  ven- 
taja para  el  país,  no  basta  que  ésta  sea  en  absoluto  de 
reconocida  utilidad,  sino  que  es  además  indispensable 
que  haya  llegado  el  momento  oportuno  de  su  cons- 
trucción* 

Por  eso  en  todos  los  países  que  por  su  prosperidad 
figuran  entre  los  más  adelantados,  no  solo  se  han  com- 
prendido en  los  correspondientes  planes  las  obras  pú- 
blicas de  cada  especie,  cuya  utilidad  y conveniencia 


estaba  reconocida,  sino  que  dentro  de  aquellos  se  han 
clasificado  por  orden  de  preferencia,  y con  estricta  su- 
jeción á esta  clasificación  se  han  ido  y se  van  cons- 
truyendo* 

Quizá  si  se  fuera  á examinar  por  qué  en  nuestro 
país  las  compañías  de  ferro-carriles,  en  su  generalidad, 
y á pesar  de  las  grandes  subvenciones  por  las  mismas 
recibidas,  arrastran  lánguida  vida,  sin  que  la  Naciou 
haya  sacado  de  las  mismas  el  provecho  que  esperaba 
para  el  desarrollo  de  su  agricultura,  de  su  industria  y 
de  su  comercio,  se  vería  que  la  causa  de  este  fracaso 
es  debida  á lo  que  dejamos  consignado,  y el  mismo  re- 
sultado se  obtendría  seguramente  sí  con  ánimo  impar- 
cial se  examinara,  porque  nuestro  estado  actual  respec- 
to de  carreteras  no  responde  ni  con  mucho  á lo  que  era 
de  esperar,  dadas  las  cantidades  en  su  construcción  in- 
vertidas. 

Y no  es  que  en  España  hayamos  estado  desprovis- 
tos de  leyes  de  obras  públicas,  no;  las  ha  habido;  pero 
ó eran  de  por  sí  muy  elásticas,  ó esta  elasticidad  se  ha 
buscado  por  medio  de  disposiciones  legislativas  que 
para  cada  caso  particular  venían  á dejar  sin  efecto  lo 
que  en  la  ley  general  se  habia  dispuesto* 

Parecía,  al  ver  que  el  actual  Gobierno,  autorizado 
debidamente  por  las  Cortes,  ha  publicado  leyes  para 
determinadas  obras  públicas,  y está  preparándolas 
para  las  restantes,  que  el  propósito  era  que  abandoná- 
ramos el  vicioso  y perjudicial  sistema  seguido  hasta 
la  fecha  en  ramo  tan  importante  para  el  desarrollo  de 
la  riqueza  pública* 

Asi  lo  creyó  y esperó  el.  que  suscribe;  pero  su  des- 
engaño ha  sido  grande  al  ver  que  apenas  trascurrido 
un  año,  breve  espacio  para  esta  clase  de  cuestiones, 
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desde  que  se  publicaron  la  ley  y el  plan  general  de 
carreteras,  se  recurre  al  Poder  legislativo  para  que  por 
medios  diferentes,  y sin  cumplir  con  las  formalidades 
en  la  ley  consignadas,  se  incluyan  en  él  plan  algunas 
carreteras  cuya  necesidad  y conveniencia-:  no  podrán 
seguramente,  en  concepto  del  qné%uscribe-  Jnstifecár- 
se,  y respecto  de  las  cuales  median  circunstancias  que 
se  pondrán  de  relieve  en  el  debate. 

Por  estas  razones  cree  el  Diputado  que  tiene  la 
honra  de  informar,  que  no  puede  concederse  la  inclu- 
sión de  las  citadas  carreteras  en  el  plan  general,  y que  i 
aun  cuando  dicha  inclusión  fuera  necesaria  y con ve  - 
niente,  no  hay  razón  alguna  para  que  se  prescinda  de 
los  medios  y las  formalidades  que  como  garantía  de 
acierto  establecen  las  leyes,  püdiendo  en  todo  caso  es- 
perarse para  incluirlas  á que  el  Gobierno  las  consigne 
en  el  plan  adicional  que  debe  presentar, 

Y no  puede  alegarse  que  dicho  plan  adicional  no 
es  necesario  por  ahora,  ni  que  habrá  de  tardar  el  Go- 
bierno algún  tiempo  en  someterlo  á la  aprobación  de 
los  Cuerpos  Colegisladores,  porque  el  reciente  cambio 
introducido  en  la  manera  de  tributar  de  las  Provincias 
Vascongadas  y Navarra,  y la  circunstancia  de  estar 
por  completo  excluidas  sus  carreteras  del  plan  general 
aprobado,  exige  la  inmediata  ampliación  de  este  si  no 
se  quiere  que. aquellos  habitantes  crean  que  al  igua- 
larlos en  las  cargas,  sin  procurar  igualarlos  también 
en  los  beneficios  que  la  administración  central  dispensa 
á las  demás  provincias,  no  solamente  seles  ha  priva- 
do de  sus  sécúlares  instituciones,  por  ellos  tan  apre- 
ciadas y queridas,  sino  \ que  se  les  ha  hecho  de  peor  1 
condición  que  al  resto  de  los  españoles. 

No  desconoce  el  que  suscribe  que  ha  de  presentar 
dificultades  el  arreglo  de  esta  cuestión,  por  lo  que  ha- 
ce á la  propiedad  de  las  actuales  carreteras  y al  pago 
dé  los  intereses  y capitales  én  su  construcción' inver- 
tidos; pero  esto,  que  puede  ser  objeto  de  un  convenio 
especial  entre  el  Gobierno  y las  respectivas  Diputacio- 
nes provinciales,  como  en  su  dia  lo  fué  una  cuestión 
análoga  relativa  á las  carreteras  de  Cataluña,  cuestión 
que  todavía  se  refleja  en  los  presii  puestos  generalas  , 


del  Estado,  no  puede  servir  de  obstáculo  para,  que  des- 
de luego  se  reconozca  por  el  Gobierno  para  lo  sucesi- 
vo la  obligación  de  construir  y conservar  en  las  Pro- 
vincias Vascongadas  y Navarra  ciertas  carreteras 
como  lo  hace  en  las^  restantes  provincias  de  la  Penín- 
Sitia  española. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Diputado  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso,  en 
sustitución  del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión 
el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR, 

Artículo  Í.Q  NO  se  incluirá  en  el  plan  general; car- 
retera alguna  que  no  cumpla  todas  las  condiciones  que 
la  ley  exige,  y para  cuya  propuesta  no  se  hayan  usado 
los  medios  y llenado  todas  las  formalidades  que  en  la 
misma  se  establecen. 

Art.  2*°  El  Gobierno,  tan  pronto  como  estén  ultima- 
dos los  trabajos  preparatorios  necesarios,  presentará 
como  adición  al  plan  general  un  estado  de  las  carrete- 
ras enclavadas  en  las  Provincias  Vascongadas  y Na- 
varra, á cuya  construcción  y conservación  ha  de  aten- 
derse con  los  fondos  generales  de  la  Nación, 

En  dicho  plan  adicional  se  incluirán  Cambien  todas 
aquellas  carreteras  que  sin  pertenecer  á las  expresa- 
das provincias,  deban  figurar  en  el  plan  general  por 
Llenar  todas  las  condiciones  exigidas  en  la  ley  corres- 
pondiente. 

Art.  3.°  Queda  él  Gobierno  autorizado  para  tratar, 
st  lo  estima  oportuno,  con  las  BiptitaciOHe'S  provincia- 
les de  Alava,  Guipúzcoa,  Navarra  y Vizcaya  acerca  de 
todas  las  cuestiones  que  puedan  suscitarse  con  motivo 
de  la  propiedad  de  las  carreteras  en  la  actualidad 
construidas  6 en  curso  de  construcción  en  las  citadas 
provincias,  asi  como  también  de  la  forma  con  que  so 
ha  de  atender  al  pago  de  los  capitales,  con  sus  intere- 
ses, en  las  mismas  invertidos. 

Palacio  del  Congreso  i d de  Julio  de  1 87-8.=javier 
, Los  Arcos, 
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SESION  DEL  MIÉRCOLES  17  DE  JULIO  DE  1878. 


SUMARIO.  Abres©  á la  dos  y media.=Se  loe  y aprueba  el  Aeta  de  la  anterior  ,=Pasa  á las  secciones 
el  proyecto  do  ley*  remitido  por  ©1  Senado*  eximiendo  de  los  derechos  de  aduanas  el  material  del  ferro- 
carril de  Caldas  de  Malabella  á empalmar  con  el  de  Gerona  á Franeia.=OKDEN  del  día:  Continúa  la  inter- 
pelación del  Sr.  León  y Castillo*— Rectificaciones  de  los  8res,  Conde  de  Xiquena  y Ministro  de  la  Gobér- 
naeiont=Alu8Íon  personal  del  Sr.  Albareda*— Rectifica  el  Sr.  Balaguer,— Discurso  del  Sr.  Romero  Or- 
tis.=Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Se  suspende  esta  díscusion.=El  Congreso  queda  ente- 
rado de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  electoral  y la  mista 
sobre  patente  de  ínvencion.=Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  de  esta  Comisión  mista.=Fasa  & 
la  Comisions  que  se  nombre  para  el  proyecto  de  ley  sobre  el  ferro-carril  de  Caldas  de  Malabella  á San  Mi- 
guel de  Fluviá  el  expediente  de  concesión  del  mismo*  remitido  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento ,=Se  lee, 
y acuerda  su  impresión  eu  el  Diario  ele  Sesionest  la  cuenta  de  gastos  é ingresos  del  Congreso,  aprobada  por 
el  mismo  y presentada  por  la  Comisión  de  Gobierno  interior. =Orden  del  dia  para  mañana;  continuación 
de  la  discusión  pendiente;  dictámenes  que  se  han  leído*  y demás  asuntos  señalados.— Se  levanta  la  sesión 
d las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media*  y leída  el  Acta  de  la 
anterior*  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á las  secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión*  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Se- 
nado, sobre  exención  de  derechos  de  aduanas  al  mate- 
rial  para  el  ferro-carril  de  Caldas  de  Malabella  á San 
Miguel  de  Pluvia  con  ramal  á San  Felíu  de  Guixols. 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  ÍQ1r  que  es 
el  de  esta  sesión  .) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación 
del  Sr.  León  y Castillo  sobre  política  general  del  Minis- 
terio. (Véase  el  Diario  núm,  lQ-í*  sesión' de  3 del  actual; 
Diario  númt  105*  sesión  del  15  de  Ídem,  y Diario  nú- 
mero 106  sesión  del  16  de  ídem.} 

El  Sr.  Conde  de  Xiquéna  signe  en  el  uso  de  la  pa- 
labra para  rectificar, 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Como  decíamos  ayer, 
y continuando  en  la  rectificación  de  cuanto  se  sirvió 
contestarme  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  hé.en 
el  dia  de  boy  de  cumplir  cuanto  me  exigió  S.  S.  al 
pedirme  que  citara  las  palabras  en  que  ei  Gobierno 
baya  podido  adquirir  el  compromiso  de  dejar  la  respon- 
sabilidad de  la  resolución  de  la  cuestión  que  se  agita 
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ai  Poder  moderador.  Las  palabras  en  que  así  lo  mani- 
festó un  Ministro  de  la  Corona,  precisamente  aquel  que 
pide  el  recuerdo  de  las  palabras  mismas,  fueron  las  que 
dirigió  S,  S.  al  Sr.  León  y Castillo,  negándose  aquí  á 
dar  explicaciones,  por  que  ei  Gobierno  pensaba  reser- 
varse llevar  el  punto  íntegro  al  Poder  superior  para 
que  éste  resolviese;  y si  esta  cita  no  fuera  exacta  en 
opinión  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  S.  S.  la  repi- 
tió ayer  cuando  nos  dijo  que  llegarla  un  día  en  que  el 
Gobierno  llevaría  la  cuestión  para  aconsejar  al  Poder 
superior,  y éste  resolviera.  Creo  que  sobre  esto  no  pue- 
de caber  duda.  Y á renglón  seguido,  y continuando  su 
señoría  en  ios  argumentos  que  se  sirvió  exponer,  he  de 
suplicarle  que  se  sirva  adoptar  para  todos  los  casos  un 
criterio  igual,  puesto  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación cuando  el  partido  constitucional,  por  ejemplo, 
pide  el  poder,  aduce  como  argumento  para  desautori- 
zarle ia  petición  de  ese  poder;  y en  el  dia  de  aj^er 
cuando  un  individuo  del  partido  moderado  declara  que 
no  lo  solicita,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  declara 
que  está  desautorizado  porque  no  le  reclama.  Yo  de- 
searla que  8,  3,  dijera  lo  que  en  su  opinión  desau- 
toriza en  este  sitio,  si  el  pedir  el  poder  ó. el  no  pe- 
dirlo. 

Y aquí  llego  á un  punto  en  que  á la  vez  he  de 
rectificar  lo  que  dijo  S.  8,,  así  como  lo  que  expuso  el 
Sr,  Moyano,  refiriéndose  los  dos  á lo  que  yo  manifesté 
acerca  de  la  conducta  del  Gobierno  moderado  de  1868. 
Dijo  á este  propósito  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  si  se  bailara  en  este  mundo  y en  este  sitio  el  señor 
Don  Luis  González  Braba  rechazaría  lo  que  yo  habla 
expuesto,  que  no  admitirla,  para  descartar  la  respon- 
sabilidad que  le  pudiera  corresponder,  el  recuerdo  de 
las  dimisiones  que  había  hecho.  En  este  punto  he  de 
decir  á S.  8,  que  no  sé  lo  que  baria  el  Sr,  D.  Luis  Gon- 
zález Brabo  si  se  hallara  aquí}  y á nadie  le  es  dado 
contestar  por  él  en  este  dia.  Y'  siguiendo  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  en  ese  orden  de  ideas,  pronunciaba  estas 
textuales  palabras:  «El  respetó  y amor  á las  institu- 
ciones impiden  que  haya  otras  consideraciones  para 
que  se  detenga  un  Ministro  una  hora,  un  minuto,  des- 
de el  instante  en  que  crea  que  su  permanencia  en  este 
sitio  pueda  poner  en  peligro  altos  intereses,» 

Esta  teoría  es  indudablemente  perfecta  para  todos 
los  que  aquí  nos  hallamos  reunidos;  pero  para  que  lo  sea 
en  labios  de  un  individuo  de  un  Gabinete  presidido  por 
D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  después  de  lo  que  se 
sirvió  manifestarnos  el  otro  dia,  es  preciso  que  S.  S. 
añada  á las  últimas  estas  sencillas  palabras:  «á  ménos 
que  ese  Ministro  no  pertenezca  á un  Gabinete  que  con 
la  confianza  de  la  Corona  tenga  mayoría  en  el  Con- 
greso y mayoría  en  el  Senado,  puesto  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  dijo  que  teniendo  la 
confianza  de  la  Corona  y mayoría  en  el  Congreso  y en 
el  Senado  no  hay  consideración  alguna  capaz  de  hacer 
que  abandone  el  poder.» 

De  estas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
se  deduce  evidentemente  para  mi  un  cargo  para  los 
hombres  de  1868,  porque  á pesar  de  haber  hecho  di- 
misión, siguieron  en  su  puesto;  y;  extraña  coincidencia! 
lo  que  para  8,  S.  es  motivo  de  cargo,  es  motivo  de  elo- 
gio para  el  Sr,  D.  Claudio  Moyano,  y porque  están  en 
contradicción,  uno  y otro  coinciden  en  el  mismo  punto; 
es  decir,  se  presentan  como  confundidos  en  la  misma 
opinión  y se  dan  por  ello  el  parabién.  El  Sr,  Moyano 
dice  que  los  hombres  de  sus  ideas  no  pueden  abando- 
nar ei  poder  cuando  hay  peligro,  y el  Sr.  Ministro  de 


la  Gobernación  censura  á los  Ministros  de  1868  preci- 
samente por  lo  que  el  Sr.  Moyano  aplaude, 

Y llegó  ai  punto  final  de  Lo  que  he  de  rectificar  en 
el  discurso  del  Sr,  Romero  Robledo,  Preguntaba  su  se* 
noria  si  había  yo  hablado  por  cuenta  propia  ó en  nom- 
bre y encargo  del  partido  moderado.  Pregunta  feliz , 
porque  en  eso  de  las  preguntas  es  mucho  más  fácil 
3,  S,  que  en  las  respuestas,  y muy  breve  será  á 3.  S.  mi 
contestación.  Soy  Diputado  de  la  Nación,  pero  Diputado 
moderado;  vengo  aquí  en  re  presentad  onde  ele  clores  del 
partido  moderado,  y cuando  habió  en  este  sitio  en  cues* 
tienes  que  tratan  del  interés  dé  los  partidos,  claro  es 
que  hablo  en  nombre  del  moderado,  (El  Sr.  Los  Ams: 
Pido  la  palabra,)  Esto  es  lo  que  tengo  que  decir  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  pero  como  igual  pre- 
gunta me  ha  sido  dirigida  por  ei  3r,  Moyano,  con  su 
señoría  he  de  ser  más  explícito  y terminante  y he  da 
darle  más  detalles  por  la  edad,  por  los  servicios  y por 
el  respeto  que  S.  S.  me  merece. 

He  de  prescindir  al  referirme  al  Sr.  D.  Claudio  Mo- 
yano de  un  punto  que  en  las  breves  palabras  que  pro- 
nunció ayer  resulta  bastante  marcado,  que  es  nn  cierto 
tono  que  S.  8,  dio  á sus  palabras,  en  cuanto  á mi  se 
referían,  al  hablar  de  la  tristeza  que  este  debate  la  ins* 
piraba  y de  no  quererlo  calificar,  que  bien  pudieran  á 
otro  más  suspicaz  que  yo  parecer  como  que  encierran 
algo  para  mí  depresivo,  y en  tal  caso...  {El  S?\  Moijam 
hace  signos  negativos.)  Su  señoría  dice  que  no  fuó  ese 
su  ánimo,  y esto  me  sobra  para  renunciar  á tocar  este 
punto. 

El  Sr.  Moyano  me  ha  increpado  por  haber  manifes- 
tado que  vería  con  satisfacción  el  advenimiento  al  po- 
der del  partido  constitucional,  porque  esto  significaba 
la  renuncia  del  poder,  porque  esto,  en  opinión  de  8,  S., 
nos  alejaba  del  poder.  Pero  S.  8,  á renglón  seguido  aña- 
día: nosotros  no  pedimos  el  poder.  Pues  si  el  Sr.  Ma- 
yan o no  pide  el  poder,  ¿cómo  puede  acusarme  á mí 
como  de  un  delito  imperdonable  porque  yo  tampoco 
crea  qu©  deba  pedirse?  ¿Cómo  puede  hacerme  cargos 
porqué  no  opino  que  pidamos  él  poder,  cuando  S.  8.  en 
su  larga  carrera  ha  hecho  siempre  infinitamente  más 
para  alejar  del  poder  al  partido  moderado,  puesto  que 
siempre  que  el  partido  moderado  lia  estado  en  el  po- 
der S.  8.  ha  hecho  cuanto  de  él  ha  dependido  para  que 
lo  dejara?  ¿Pues  no  es  más  agravio  procurar  arrancár- 
selo teniéndolo  que  no  pedirlo  cuando  no  nos  lü  hau 
dado? 

Y voy  á la  última  y definitiva  parte  de  mi  rectifica- 
ción para  contestar,  como  antes  he  dicho,  á la  pregun- 
ta que  me  dirigió  el  Sr.  D.  Claudio  Moyano  para  saber 
si  hablabtt  por  mi  cuenta  ó en  nombre  del  partido. 

Su  señoría  ha  oido  lo  que  sobré  este  particular  he 
tenido  la  honra  de  contestar  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; S.  S,  ha  oído  las  consideraciones  en  fuerza 
de  las  que  yo  me  creo  obligado  á entrar  sobre  este  par- 
ticular para  con  S.  3,  en  todos  los  detalles  que  á 8.  S. 
pueda  acomodar  que  aquí  se  den.  ¿Lo  cree  S.  S.  conve- 
niente? ¿Insiste  S.  S.  en  las  preguntas  que  ayer  me  di- 
rigió? ¿No  cree  S.  S,  que  sería  á todas  luces  mucho  más 
provechoso  para  el  partido  á que  ambos  pertenecemos, 
que  yo  le  diera  cómo,  cuándo  y en  la  forma  que  qui- 
siera, privadamente,  esas  mismas  explicaciones  ante 
que  venir  aquí  á lanzarlas  á los  vientos  de  la  publici- 
dad para  servir  de  pasto  y satisfacción  á nuestros  ad- 
versarios? 

Sí  S.  S.  asume  la  responsabilidad  de  la  resolución, 
cualquiera  que  ésta  sea,  yo  la  acataré,  y desde  el  mo' 
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mentó  estoy  á $u  disposición  para  cumplirla.  (El  se- 
ñor Moyana:  Con  que  me  diga  3.  S.  que  está  autoriza- 
do, lo  creo.)  La  pregunta  de  3.  S.  no  puede  contestarse 
por  un  si  ó por  un  no. 

¿Es  que  S.  S.  desea  saber  si  para  usar  de  la  pala- 
bra en  el  día  de  ayer  he  acudido  al  partido  para  reci- 
bir una  automación  especial  concreta  y referente  á la 
discusión  qué  en  el  dia  dé  ayer  se  ventiló?  Claro  es 
que  esa  autorización  no  lié  podido  sonar  siquiera  en 
pedirla,  ni  el  partido  hubiera  tenido  ocasión  ni  medio 
de  concedérmela;  en  cuestiones  de  oportunidad  solo  el 
Diputado  es  juez.  Pero  todo  lo  que  he  dicho  en  el  día 
de  ayer  es  en  mi  opinión,  en  cuanto  á los  principios  y 
a la  "conducta,  la  expresión  fiel  y verdadera  de  lo  que 
piensa  y opina  el  partido  á que  pertenezco.  Sobre  ese 
particular  tengo  que  añadir  algo.  ¿Su  señoría  entiende 
por  el  partido  la  colectividad  total  ó la  parte  de  esta 
colectividad  en  que  están  asumidos  los  poderes  y la 
representación?  (El  S?\  Moyano:  La  Junta.)  ¿La  Junta? 
Pues  precisamente,  entendiendo  yo  lo  mismo,  es  por  lo 
que  he  dicho  las  palabras  que  acabo  de  pronunciar, 

El  Sr,  Ministro  dé  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V:  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Para  hacer  ligeras  rectificaciones;  pero  el 
Sr.  Conde  de  Xiquena  tuvo  la  bondad  ayer  de  insistir 
en  algunos  argumentos  que  yo  creo  haber  dejado  con- 
testados y que  por  la  importancia  que  tienen  es  nece- 
sario que  los  conteste  de  nuevo. 

El  Sr.  Conde  de  Xiquena  insistió  en  que  el  artícu- 
lo 2.°  dei  decreto  de  convocatoria  para  estas  Cortes  se 
referia  en  algo  á la  Constitución  de  1869.  Para  esto  lo 
leyó,  y si  bien  no  omitió  nada  de  lo  que  dicho  artícu- 
lo 9.°  dice,  para  mayor  claridad  será  menester  poner 
algunas  palabras  que  supone  su  redacción;  y el  a r gu- 
saniento todo  de  3.  S,  consiste  en  decir  qne  puesto 
que  ese  art.  2.°  hablaba  de  la  manera  de  hacer  las  elec- 
ciones en  las  mismas  condiciones  que  se  habían  hecho 
las  de  las  Cortes  de  1872,  y puesto  que  las  Cortes  de 
1872  se  habían  reunido  rigiendo  la  Constitución  del 
69,  ergo  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  decía  que  la  Cons- 
titución de  1869  tenía  un  precepto  que  nosotros  tene- 
mos necesidad  de  acatar.  Me  parece  que  esta  era  su 
argumentación.  Ayer  leí  el  artículo,  pero  como  al  fin 
esto  tiene  mucha  importancia,  lo  voy  á volver  á leer, 
porque  conviene  que  quede  bien  consignado.  El  artícu- 
lo 2.q  del  decreto  de  convocatoria  de  estas  Cortes  dice 
lo  siguiente:  «Las  elecciones  (fíjese  bien  el  Sr,  Conde 
de  Xiquena,  no  habla  de  las  Cortes),  las  elecciones 
para  Senadores  y Diputados  se  verificarán  del  mismo 
modo  y en  la  misma  forma  y con  arreglo  á las  mismas 
disposiciones  bajo  las  cuales  se  verificaron  las  de  las 
Córtes  convocadas  en  28  de  Junto  de  ÍS72.»  ¿Es  esto 
exacto?  ¿Cómo  se  convocaron  las  Cortes  de  1872?  Se 
hizo  la  convocatoria  qué  prescribía  la  Constitución  y 
se  hicieron  las  elecciones  en  las  mismas  condiciones 
que  éstas,  esto  es,  por  sufragio  universal,  con  el  pro- 
cedimiento que  marca  la  ley  electoral.  Y no  podia  ser 
de  otra  manera:  la  ley  electoral  arregla,  si  me  he  de 
valer  de  una  figura,  el  camino  hasta  llegar  á la  puer- 
ta del  Congreso  de  Diputados  ó hasta  salir  de  la  junta 
de  escrutinio  la  proclamación,  y en  aquel  momento 
se  despide  cortésmente  la  ley  electoral  del  Diputa- 
do electo  y no  tiene  nada  que  ver  con  la  vida  de  las 
Córfces. 

¿Y  cómo  habla  de  tener  que  ver?  ¿Cómo  hábil  de 


ser  posible  que  en  una  convocatoria  para  unas  eleccio- 
nes se  prescribiera  la  da  ración  de  las  Córfces? 

¿Pues  qué  sucedería  entonces,  Sres,  Diputados?  Que 
no  se  podrían  disolver  las  Córtes;  porque  si  la  convo- 
catoria supusiera  que  las  Córfces  hablan  de  vivir  tres 
años,  era  completamente  imposible  la  prerogativa  que 
en  la  Constitución  se  da  en  otra  parte  para  disolver  las 
Cortes,  Por  lo  tanto,  hay  que  separar  las  cuestiones.  La 
ley  electoral  que  arregla  el  procedimiento  y el  método 
de  hacer  las  elecciones,  no  tiene  absolutamente  nada 
que  ver  con  la  duración  de  las  Cortes;  y no  importa 
que  esa  ley  electoral  desarrolle  un  precepto  de  la  Cons- 
titución de  1869,  ó desarrolle  un  precepto  de  la  de 
1815,  ó de  la  de  1876,  porque  con  cualquiera  de  esas 
Constituciones  son  compatibles  diversos  métodos  y di- 
versos procedimientos  electorales:  esta  es  una  cuestión 
sumamente  clara. 

Lo  único  que  hay  más  terminante  es,  que  en  la 
convocatoria  dé  estas  Córtes,  en  ese  decreto  á que  se 
ha  referido  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  en  efecto  se  ha 
hablado  de  la  Constitución  de  1869  (y  lo  voy  á repetir 
porque  parece  que  es  inútil  hacer  los  argumentos),  pe- 
ro se  ha  hablado  para  decir  que  estaba  anulada  por 
completo,  que  no  regia  la  Constitución  de  1869:  eso  es 
lo  que  se  ha  dicho  en  el  decreto  de  convocatoria.  3e 
decía:  «Como  V.  M.  entonces,  proclaman  ellos  ahora 
que  todo  lo  que  en  1868  existia  tocante  á legisla- 
ción constitucional  está  por  tierra,  y cuanto  de  allí  en 
adelante  se  ha  pretendido  crear,  viéndose  de  hecho 
abolida  la  Constitución  de  1815  y completamente  anu- 
lada la  que  á solas  formaran  unas  Córtes  en  1869.» 

Esto  es,  sin  interpretaciones,  sin  largos  razona- 
mientos, sin  sutilezas,  sin  sofismas,  sin  nada  (El  señor 
Conde  de  Xiquena  pide  la  palabra ),  lo  que  dice  clara- 
mente el  decreto  en  virtud  del  cual  se  convocaron  las 
presentes  Córtes.  Yo  no  sé  argumentos  de  tanta  eviden- 
cia cómo  se  contradicen,  cómo  se  repite  la  negativa  á 
su  persuasión,  y francamente,  no  acierto  la  manera  de 
demostrar  lo  incontestable  del  fundamento  de  que  no 
puede  citarse  semejante  decreto  para  Invoca*  ^;^hna 
de  las  opiniones  qué  fueren  á la  duración  de  las 
Cortes,  y no  se  me  ocurre  más  que  una  fórmula.  Esta 
pregunta,  han  demostrado  todos  los  señores  que  han 
hablado,  y el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  que  tiene  para  ellos 
una  importancia  capitalísima,  que  desean  que  el  Go- 
bierno á toda  costa  les  conteste,  y censuran  y motejan 
que  el  Gobierno  haya  manifestado  (y  no  quieren  aten- 
der las  razones  en  que  ha  fundado  su  manifestación) 
que  no  puede  dar  contestación  ahora  porque  la  cues- 
tión no  ha  llegado.  Pues,  señores,  en  un  duelo  tan  em- 
peñado, en  que  es  tanto  el  interés  délas  oposiciones  y de 
los  Diputados  que  han  hablado,  y tanta  la  obstinación 
del  Gobierno  en  no  contestar,  en  sentir  de  las  oposi- 
ciones, yo  les  voy  á facilitar  á las  oposiciones  el  medio 
de  que  obtengan  su  triunfo  inmediatamente.  Ayer  se 
lo  indiqué,  y hoy  lo  voy  á hacer  de  nuevo,  exponién- 
dolo á manera  de  reto,  porque  de  este  modo  tengo  la 
seguridad  de  que  van  á acudir  en  seguida  a confun- 
dirme, y yo  quiero  ya  ser  vencido  para  no  tener  que 
repetir  tantas  veces  un  argumentó  que  me  parece  tan 
claro. 

En  el  momento  mismo  que  el  Sr.  Conde  de  Xique- 
na ó cualquiera  de  los  ilustrados  miembros  de  la  opo- 
sición lean  un  artículo  de  la  ley  electoral  de  1869  que 
contenga  el  precepto  de  qne  estas  Cortes  Vivirán  tres 
años,  ó lean  un  artículo  de  cualquiera  de  las  leyes  elec- 
torales que  han  regido  en  España  que  contenga  algún 
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precepto  respecto  á la  duración  de  las  Cortes,  ó lean 
una  opinión  de  cualquier  tratadista  de  derecho  político 
que  diga  que  las  leyes  electorales  determinan  el  perío- 
do que  han  de  durar  las  Cortes,  yo  me  doy  por  venci- 
do y abrazo  la  opinión  que  ellos  quieran  respecto  á la 
duración  de  estas  Cortes,  (El  Sr,  Balaguer  pide  la 
palabra,) 

¿Está  la  cuestión  bien  presentada?  Me  parece  que 
esto  es  claro. 

Dejando  ya  á un  lado  esta  cuestión,  puesto  que 
desde  el  instante,  que  elSr,  Balaguer  ha  pedido  la  pa- 
labra me  parece  que  va  á leer  el  texto  de  la  ley,  ven- 
gamos á otra  cosa  sobre  la  que  el  Sr,  Conde  de  XLque- 
na  insistía  en  el  día  de  ayer. 

Decía  el  Sr.  Conde  de  Xí quena  en  la  rectificación: 
yo  lo  que  quiero  es  que  el  Gobierno  cumpla  el  decre- 
to de  convocatoria  de  1872*  Hacia  unas  cuantas  ob- 
servaciones, y Yoivia  á decir:  lo  que  exijo  es  el  cum- 
plimiento del  decreto  de  1872,  Y yo  digo,  Sres.  Di- 
putados: ¿no  se  ha  cumplido  el  decreto  de  1872  con- 
vocando estas  Cortes?  Pues  estas  Cortes  ¿de  qué  son 
producto?  Aquel  decreto  no  tenia  más  efecto  ni  cum- 
plimiento que  hacer  las  elecciones,  y me  parece  que 
las  elecciones  se  han  hecho,  N q sé  si  esto  será  una  vi- 
sión, no  sé  si  será  un  fantasma  este  Congreso,  estos 
Diputados,  esta  mayoría  y hasta  estas  interpelaciones: 
pero  á mí  me  parecia  que  todo  esto  era  realidad  y pro- 
ducto de  haberse  cumplido  el  decreto  de  1872,  que  el 
Sr,  Conde  de  Xiquena  pedia  al  Gobierno  todavía  ayer 
que  se  cumpliera. 

Estas  son  las  dos  rectificaciones  más  importantes 
que  yo  tenia  que  hacer  al  Sr,  Conde  de  Xiquena,  por- 
que hoy  S,  S,  ha  vuelto  á hacer  un  cargo  que,  franca- 
mente, no  lo  comprendo,  a ménos  que  el  Sr,  Conde  de 
Xiquena  tenga  ideas  distintas  de  las  emitidas  con  re- 
lación al  sistema  constitucional. 

Decía  el  Sr,  Conde  de  Xiquena  que  yo  habia  que- 
rido sincerarme  del  cargo  de  echar  la  responsabilidad 
en  estas  materias  sobre  el  Poder  Real,  y decía  el  señor 
Conde  de  Xiquena:  «aparte  de  las  palabras  que  el  se- 
ñor Ministro,  de  la  Gobernación  pronunció  contestando 
al  Sr.  Lean  y Castillo  (éstas  las  contesté  ayer),  ¿no  dijo 
el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que  cuando  llegara 
ese  caso  se  sometería  la  cuestión  al  Monarca  y el  Mo- 
narca resolvería?»  Me  parece  que  no  desvirtuó  las  pa- 
labras de  S.  .S,;  pero  yo  no  salgo  de  mi  estrañeza  de 
que  se  me  haga  semejante  cargo,  ¿Es  que  el  Sr.  Conde 
de  Xiquena  entiende  que  solo  en  esta  cuestión  dada  el 
Monarca  resuelve?  Pues  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  está 
en  un  error,  porque  debe  saber  que  el  Monarca  está 
resolviendo  diariamente  todas  las  cuestiones  de  la  po- 
lítica española.  Lo  que  hay  es  otra  cosa:  lo  que  hay  es 
que  la  responsabilidad  en  el  sistema  constitucional  es 
de  los  Ministros,  que  la  responsabilidad  de  los  Minis- 
tros cubre  las  resoluciones  del  Monarca,  y cualquiera 
que  sea  la  resolución  en  el  día  de  mañana  cuando  esta 
cuestión  se  presente,  duren  las  Cortes  cinco  años,  du- 
ren tres  anos,  cualquiera  que  sea  su  resolución,  es  se- 
guro que  habrá  un  Ministerio  responsable  que  respon- 
derá de  ella.  Por  consiguiente,  no  hay  para  qué,  ni  sé 
yo  por  qué  ha  querido  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  sacar 
la  consecuencia  de  que  el  Gobierno  pretende  declinar 
su  responsabilidad  sobre  Poderes  que  la  Constitución 
declara  irresponsables. 

La  última  rectificación  que  tengo  que  hacer  ai 
Sr,  Conde  de  Xiquena,  y quizá  sea  la  penúltima,  es 
que  yo  he  inculpado  á S,  S.  porque  habia  inculpado  á 


los  constitucionales  porque  pedían  el  poder,  y habla 
inculpado  á S.  S,  porque  no  lo  pedia. 

En  primer  lugar,  yo  creo  que  tanto  como  inculpa- 
ción no  se  desprenderá  de' mis  palabras:  lo  único  que 
puede  haber  en  mis  palabras  es  traducir  la  estrañe- 
za que  me  causó  el  que  una  oposición  que  se  llama 
parlamentaria  y liberal,  no  discute  más  que  la  cues- 
tión de  la  vida  del  Gobierno,  y no  da  por  toda  ra- 
zón más  que  le  parece  que  el  Gobierno  se  va  hacien- 
do viejo  y lo  cansa  verlo  en  este  banco.  Me  parece  á 
mí,  que  sus  cargos,  que  son  muy  buenos,  porque  ade- 
más sus  oradores  son  brillantísimos,  tendrían  mucho 
más  efecto  en  el  país  si  no  los  envolvieran  con  la  peti- 
ción del  poder,  y de  este  modo  podrían  hacer  resaltar 
con  mayor  autoridad  los  defectos  que  este  Gobierno 
tiene,  y que  en  el  país  se  formara  la  opinión  espon- 
táneamente sobre  la  conveniencia  de  verlo  desapare- 
cer, Pero  me  parecia  extraño,  y tengo  por  seguro 
que  no  ha  habido  nunca  ni  hay  boy  ningún  Parla- 
mento en  que  se  sostenga  la  cuestión  que  se  ha  soste- 
nido aquí,  en  que  se  está  diciendo  todos  losadlas  que 
no  significa  nada  tener  mayoría  parlamentaria;  y esto 
no  es  de  hoy,  esto  se  ha  dicho  desde  el  primer  instan- 
te; que  no  significa  nada  el  apoyo  del  país,  que  no  sig^ 
nifican  nada  los  éxitos  de  la  política,  éxitos  como  ios 
de  la  política  actual,  que  son  muy  grandes,  y que  se 
acaba  siempre  por  decir  que  es  menester  que  el  Go- 
bierno cambie,  y por  aquella  consabida  amenaza  que 
no  quiso  ahorrarnos  tampoco  el  Sr.  Conde  de  Xiquena* 
Esto  he  dicho  yo  con  relación  á los  oradores  que  han 
tomado  parte  en  este  debate.  Con  relación  al  Sr,  Conde 
de  Xiquena,  no  le  he  inculpado  para  nada:  io  único  que 
he  hecho  es  extrañarme  cuando  se  dirigía  al  Gobierno 
de  que  hablara  en  plural  diciendo  «nosotros  pensamos, 
nosotros  queremos,»  y después  dije  de  buena  fé  que 
casi  me  habia  convencido  de  esos  nos  y que  yo  me 
contaba  entre  ellos. 

Mejor  rectificado  y aclarado  el  concepto,  resulta 
que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  habló  en  nombre  de  sus 
electores;  pero  siempre  resulta  que  S.  S.  no  habló  de 
acuerdo  con  eí  partido  moderado,  porque  no  vale,  no 
es  práctico,  no  es  costumbre  que  un  individuo  se  le- 
vante á hablar  y á exponer  sus  opiniones,  y cuando 
está  en  desacuerdo  tan  completo  como  & S,  se  encuen- 
tra con  los  representantes  del  partido  moderado,  diga 
que  habla  en  su  nombre:  hablará  como  un  moderado 
que  piensa  de  esa  manera,  pero  no  puede  hablar  como 
representante  de  la  mayoría  del  partido  moderado,  qo& 
ya  he  visto  que  ha  pedido  la  palabra  más  de  uno,  mq 
parece  que  para  oponerse  á lo  dicho  por  S,  3, 

Ultima  rectificación  que  tengo  que  hacer  á S.  8, 

Dice  S,  S.  que  de  mis  palabras  de  ayer  se  despren- 
día un  cargo  para  los  Ministros  del  año  68,  creyendo 
S,  9.  con  habilidad  suma  encontrar  contradicción  en- 
tre el  Sr,  Moyano  y yo,  Pero  el  Sr*  Conde  de  Xiquena, 
y esta  es  una  rectificación  estricta,  no  oyó  bien  mis  pala’ 
bras,  De  mis  palabras  se  deducía  un  cargo  para  su 
señoría,  pero  no  para  aquellos  Ministros;  porque  yo  so- 
bre aquellos  Ministros  dije,  y el  Sr,  Conde  de  Xiquena 
se  ha  hecho  cargo  de  ello,  que  tengo  la  seguridad  de 
que  rechazarían  la  explicación  de  su  conducta  que 
daba  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  y que  tenía  la  seguri- 
dad de  que  la  rechazarían,  porque  ellos  acogerían  bajo 
su  responsabilidad  todos  los  actos  ocurridos  en  todos 
los  instantes  que  ocuparon  el  poder;  porque  creía  en- 
tonces, y creo  hoy,  que  si  algún  Gobierno  entiende  en 
cualquier  momento  de  su  vida  que  debe  abandonar  el 
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poder  para  salvar  los  intereses  que  á todo  Gobierno  le 
están  confiados,  el  respeto,  la  consideración,  la  adhe- 
sión, el  afecto,  todos  los  sentimientos  de  entusiasmo 
que  puedan  tenerse  a las  instituciones,  le  obligarían  á 
nú  permanecer  en  este  banco  ni  nn  minuto  más,  Me 
parece  que  esta  és  una  cuestión  clara;  y hechas  estas 
rectificaciones,  me  siento  con  el  propósito  de  no  recti- 
ficar más  en  este  punto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Albareda  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales,  . 

El  Sr.  ALBAREDA;  Espero  contar  con  la  indul- 
gencia de  los  gres.  Diputados  que  están  en  la  Cámnra 
en  este  momento,  por  la  consideración,  que  no  podrán 
menos  de  tener,  de  que  voy  á hablar  provocado  por 
una  alusión  directa,  y porque  se  trata  de  una  persona 
para  mí  querida,  que  está  ausente  dé  esta  Cámara,  y 
que  no  puede  tomar  parte  en  estos  debates.  Esta  doble 
consideración,  unida  á la  benevolencia  con  que  siem- 
pre me  ha  distinguido- el  Congreso,  me  animan  á en- 
trar en  este  para  mí  poco  agradable  debate:  no  voy  á 
hacer  una  defensa  de  una  persona  ausente,  no  voy  á li- 
brarla de  una  responsabilidad  que  no  tiene;  voy,  sí,  á 
poner  de  relieve  la  injusticia  de  una  cita,  por  la  inten- 
ción con  que  está  hecha;  voy  á hacer  algunas  observa* 
clones  sobre  la  intención  con  que  esta  cita  se  hace, 
porque  revela,si  ño  la  actitud  de  un  partido,  puesto  que 
hay  divergencias  en  ese  partido,  la  actitud  de  uña 
parte  muy  importante  de  él,  la  actitud  de  uno  dé  sus 
individuos  más  respetables,  más  estimados  y conside- 
rados. 

Antes  de  entrar  en  las  breves  observaciones  que 
he  de  aducir  en  cumplimiento  de  mi  propósito,  me  toca 
declarar  que  el  artídulo  ó producción  política  y litera- 
ria que  el  Sr.  Moyana  creyó  conveniente  citar  ayer 
para  fundar  en  esto  sus  consideraciones  políticas  es,  en 
sentir  mío,  un  documento  altamente  patriótico,  y que 
si  respetos  literarios  no  me  impusieran  el  deber  de  no 
poner  nunca  mi  oscura  firma  donde  está  ía  de  uno  de 
los  hombres  más  esclarecidos  en  la  república  de  las  le- 
tras, yo  no  tendría  ningún  inconveniente  en  borrar  la 
firma  que  va  al  pié  de  ese  artículo  y en  poner  la  mia. 
Hago  esta  declaración  para  que  se  vea  que  asumo 
toda  la  responsabilidad  de  esc  artículo,  de  esa  produc* 
cien,  qne  me  inspira  envidia  el  patriotismo  del  que  lo 
ha  escrito,  bien  lejos  del  patriotismo  de  los  que  hoy  le 
citan  con  una  intención  de  que  me  ocuparé  luego. 

En  cumplimiento  de  la  más  vulgar  rectitud,  debió 
el  Sr.  Hoyan  o,  al  hacer  esa  cita,  haber  citado  antes  tam- 
bién un  párrafo  de  ese  mismo  artículo,  en  donde  el  au- 
tor declara  con  la  nobleza  propia  de  su  carácter,  con 
la  independencia  de  su  inteligencia  y con  la  rectitud 
de  su  juicio,  que  habla  en  nombre  propio,  qne  es  su 
criterio  individual  y que  en  aquellas  consideraciones 
no  sabe  si  está  ó no  de  acuerdo  con  el  partido  á que 
pertenece;  que  escribe  inspirado  por  un  sentimiento  de 
patriotismo,  y por  consiguiente,  que  ni  entonces  ni 
luego  hay  motivo  á la  responsabilidad  colectiva  del 
partido  que  el  Sr.  Moyano  ha  tenido  por  conveniente 
denunciar.  Y eso  que  yo  creo  y que  yo  casi  me  atreve- 
ría á asegurar,  porque  vivo  en  el  seno  de  mis  amigos, 
porque  palpita  en  mí  su  sentimiento,  porque  se  anidan 
en  mi  mente  sus  ideas,  que  cuantas  palabras  yo  aquí 
pronuncie  hablando  de  la  alusión  sobre  el  artículo,  han 
de  estar  completamente  conformes  con  ellas  todos  mis 
correligionarios,  (Muescas,  de  aprobación  en  la  minoría 
eonsíitiicional*)  Yo  doy  las  gracias  á mis  amigos  y cor- 
religionarios, y en  especial  al  ilustre  jefe  de  mi  parti- 


do; y honrado  con  esta  confianza,  entro  con  más  des- 
envoltura en  este  debate. 

¿Qué;  formal  idad,  salva  la  gran  formalidad  del  señor 
Moyana,  qué  respetabilidad,  aparte  la  gran  respeta- 
bilidad dé  este  hombre  público,  tendría  el  argumento 
de  que  el  dia  solemne  en  que  el  Jefe  del  Estado  tuviese 
qué  optar  entre  dos  políticas  diametralmente  opuestas, 
tuviese  que  optar  entre  dos  tendencias  que  están  la 
una  enfrente  de  la. otra,  para  escoger  el  derrotero  que 
ha  de  llevar  la  dirección' de  los  negocios  públicos;  qué 
formalidad  puede  tener  el  argumento  que  entonces  se 
hiciera,  reducido  á que  un  individuo  de  un  partido 
habla  escrito  un  artículo  en  tal  ó cual  sentido,  y un 
artículo  publicado  en  una  revista  literaria?  ¿No  tiene 
más  argumentos  que  éste  la  alta  inteligencia  y la  gran- 
de experiencia  del  Sr.  Moyano,  para  oponerse  á la  en- 
trada, en  el  poder  d&l  partido  constitucional? 

Pues  ya  que  por  fortuna  ó por  desgracia  me  ha  to 
cado  m suerte  entrar,  siquiera  sea  incidentalmente,  en 
la  cuestión  que  palpita  hace  muchos  dias. en  el  Parla- 
mento y en  la  prensa,  provocada  aquí,  en  sentir  mío, 
con  poco  tacto,  por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y renovada  ayer  por  una  alusión  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  al  Sr,  Moyana,  que  ya  me 
atrevo  á creer  que  era  cosa  convenida,  porque  solo  así 
se  explica  que  el  Sr.  Moyana  viniese  armado  de  espada 
y daga,  trayendo  en  el  bolsillo  ese  articulo,  que  es  el 
que  siempre  esgrime...  (El  Sr.  Moyana:  Lo  tenia  aquí 
casualmente.)  Le  ha  entrado  tanto  amor  al  Sr,  Moyano 
por  un  artículo  del  año  1874  del  Sr.  Valera,  que  le 
trae  al  costado  como  un  escapulario.  ¡Maneras  distin- 
tas hay,  Sr.  Moyano,  de  prestar  apoyo  á los  Gobiernos! 

Cuando  el  Sr,  Conde  de  Xiquena,  en  uso  de  un  de- 
recho legítimo  y patriótico,  dijo  que  creía  convenien- 
te, en  un  momento  dado,  que  los  derroteros  de  la  po- 
lítica se  encaminasen  por  distintos  senderos  que  su 
partido,  el  Sr.  Moyano  es  aludido  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y se  apresura  á recoger  la  alusión,  y 
saca  el  arma  homicida  con  que  debemos  quedar  he- 
chos añicos  los  hombres  que  nos  sentamos  en  estos 
bancos.  Aun  vivimos  y tenemos  las  mismas  aspira- 
ciones. 

¿Y  sabéis  por  qué,  agradeciéndole  mucho  al  señor 
Conde  de  Xiqnena  sus  patrióticas  palabras?  Porque  nos 
dolía  el  aparecer  eu  el  más  leve  consorcio  con  el  par- 
tido moderado.  Nos  ha  hecho  un  flaco  servicio,  como 
vulgarmente  se  dice;  por  mi  parte  me  ha  devuelto  la 
tranquilidad;  yo  soy  enemigo  de  los  retraimientos;  pero 
soy  más  enemigo  aún  de  las  coaliciones;  á mí  jamás, 
en  la  historia  de  mi  vida  política,  ya  no  corta,  me  habla 
encontrado  nadie  en  el  camino  de  una  coalición;  yo  no 
he  derrotado  nunca  á los  Poderes  existentes  unién- 
dome con  los  enemigos  más  intransigentes  de  mis  doc- 
trinas, poniéndome  de  acuerdo  con  los  enemigos  de 
siempre;  he  procurado  realizar  el  sistema  representa- 
tivo, que  es  el  desiderátum  de  los  pueblos  cultos,  como 
he  podido,  con  el  organismo  político  que  me  ha  dado 
el  país  convocado  en  Cortes  Constituyentes, 

Yo  no  he  traído  un  poder  preconcebido  en  el  cora- 
zón, con  el  cual  había  de  llegar  á los  más  altos  puestos 
del  Estado,  decidido  á encender  la  Pátria  entera,  sin 
pensar  que  saliese  á salvo  aquel  poder  á cuya  sombra 
me  había  encumbrado. 

Los  hombres  que  hablan  con  rectitud;  los  que  he- 
mos cumplido  nuestros  compromisos  hasta  los  últimos 
instantes;  los  que  no  hemos  vuelto  la  espalda  á las 
Monarquías  cuando  nos  quitaban  el  poder;  los  que  cuan- 
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do  hemos  contraído  un  compromiso  hemos  llegado 
hasta  el  último  límite,  hasta  donde  llegaron  nuestras 
fuerzas,  tenemos  el  deber  de  dignidad  de  hablar  á los 
Poderes  existentes , aquí  en  la  Cámara,  con  todos  los 
respetos  legales,  como  nuestra  propia  dignidad  nos 
exige,  v solo  así  creemos  que  tenemos  fuerza  para  con- 
tribuir  al  afianzamiento  de  las  instituciones  y al  bien 
de  la  Patria. 

Puesto  que,  contra  mi  voluntad,  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  dirigiéndose  el  otro  dia  ó mi 
querido  é ilustre  amigo  Sr.  López  Domínguez,  y el  se- 
ñor Moyana  dirigiéndose  ayer  al  partida  constitucio- 
nal, van  descubriendo  ciertas  aficiones  armónicas  de 
hacer  política  retrospectiva,  nosotros  entramos  resuel- 
tamente en  esté  terreno. 

Fijémonos,  pues,  en  la  conducta  que  ha  seguido 
este  partido  JV  para  llegar  al  punto  concreto  de  la  alu- 
sión que  envuelve  la  cita  del  Sr.  Diputado  represen- 
tante de  una  parte  del  partido  moderado  español. 

Sucesos:  de  todos  conocidos  que  no  necesitan  narra- 
ción, y que  altos  respetos  me  vedan  á mi  por  lo  ménos 
hacerla,  colocaron  en  el  Trono  de  sus  antepasados,  en 
el  ejercicio  de  la  Monarquía  legítima  de  la  Nación  es- 
pañola, á S.  Mi  el  Rey  D,  Alfonso  XII.  Si  el  sentido  de 
la  restauración  hubiera  sido  en  las  instituciones,  en  la 
persona,  en  el  organismo  del  país,  la  resurrección,  por 
decirlo  así,  del  estado  político  derrocado  en  1868,  creo 
positivamente,  y esta  afirmación  es  personal  mía,  que 
el  partido  constitucional  no  estarla  en  este  sitio,  que 
el  partido  constitucional  se  hubiera  separado  por  com- 
pleto de  toda  participación  en  la  vida  pública,  y sus 
individuos  se  hubiesen  resignado  á vivir  como  viven 
los  que  nacen  en  ciertos  pueblos  cuando  éstos  son  con- 
quistados y dominados  por  fuerzas  extranjeras:  si  la 
restauración  hubiera  sido  la  resurrección  de  la  situa- 
ción anterior  á 1868,  nosotros  no  tendríamos  participa- 
ción alguna  en  la  vida  pública.  Pero  la  restan r ación 
tuvo  por  bases  el  manifiesto  de  Sandburst-  ala  restau- 
ración sucedió  á los  pocos  dias  la  declaración  y el  ma- 
ní tiesto  del  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  en- 
salzado y aprobado  por  ios  órganos  del  Gobierno,  único 
medio  que  tenia  entonces  el  país  de  conocer  la  volun- 
tad de  los  hombres  que  estaban  al  frente  de  los  nego- 
cios públicos. 

Estos  dos  documentos;  las  personalidades  que  for- 
maban parte  del  Gobierno,  donde  estaban  Los  hombres 
más  importantes  del  movimiento  de  Alcolea,  donde  es- 
taba el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  uno  de  los  jó- 
venes de  más  talento  del  antiguo  partido  constitucio- 
nal, y que  habla  tomado  una  gran  participación  en  los 
sucesos  de  la  revolución;  la  unión  de  los  dignísimos 
individuos  que  forman  hoy  el  centro  parlamentario;  la 
afirmación  de  que  no  resucitarla  la  Constitución  de 
1845;  la  admisión  del  principio  de  tolerancia  religio- 
sa, siquiera  no  fuese  la  libertad  completa  como  nos- 
otros deseamos;  la  salida  del  Gabinete  de  ciertos  Mi- 
nistros de  procedencia  moderada  para  que  se  realiza- 
sen las  elecciones  por  el  sufragio  universal  establecido 
por  la  revolución;  la  afirmación  en  la  Gaceta  con  todo 
género  de  encomios  de  la  ley  de  incompatibilidades, 
por  desgracia  luego  tan  olvidada;  la  negación  de  las 
Constituciones  antiguas;  todo  enseñaba  que  la  restau- 
ración era  un  nuevo  movimiento,  era  la  continuidad 
de  la  historia  de  España,  como  con  elegante  frase  dijo 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

En  ese  estado,  dadas  esas  circunstancias,  el  partido 
íM.mstitucíonal  tenia  un  gran  deber  que  cumplir:  él 


partido  constitucional,  todos  sus  individuos,  desde  los 
más  altos  hasta  los  más  humildes,  entre  los  cuales  me 
cuento  yo,  habíamos  declarado  en  todos  los  toaos,  y 
no  hemos  ahora  de  desmentir  nuestras  palabras,  que 
no  éramos  partidarios  de  una  restauración:  la  historia 
es  fecunda  en  enseñanzas  que  nos  hacían  considerar 
con  temor  este  hecho:  temíamos  que  aquí,  como  en 
otros  pueblos  ha  sucedido,  la  restauración  fuese  un  pa- 
réntesis en  nuestra  historia;  pero  al  mismo  tiempo  nos- 
otros teníamos  bastante  patriotismo  para  no  descono- 
cer que  Monarquías  antiguas,  Monarquías  tradiciona- 
les, Monarquías  decrépitas,  inspirándose  en  el  sentb 
miento  nacional,  comprendiendo  la  misión  de  los  Re- 
yes en  el  siglo  XIX,  sintiendo  en  su  corazón  el  aliento 
vivificador  del  espirita  general  del  país  donde  impera- 
ban, habían  llegado  á realizar  el  sistema  representa- 
tivo y las  líbertadés  constitucionales,  poniendo  en  ar- 
monía la  dignidad  de  los  individuos  con  la  causa  que 
ellas  representaban;  y para  que  ni  siquiera  esta  es- 
pecie de  rozamientos  personales  pudiera  detenerno 
nos  acordábamos  de  que  en  nuestra  reciente  viaje  por 
Italia  habíamos  visto  en  sus  calles,  en  sus  pinzas  y en 
sus  monumentos,  unidos  en  patriótico  consorcio,  los 
nombres  de  los  hombres  más  eminentes  de  la  revolu- 
ción con  el  nombre  siempre  venerable  de  Yíctor  Ma- 
nuel. Este  patriótico  consorcio  entre  las  fuerzas  Yivas 
del  país  y la  Monarquía  tradicional  obligaba  al  partido 
constitucional  á moverse,  y en  efecto  se  movió,  convo- 
cando á sus  adeptos  en  pública  reunión,  y declarando 
que  aceptaba  la  legalidad,  que  respetaba  la  historia, 
que  arrancaba  de  su  corazón  con  mano  vigorosa  el  re- 
sentimiento reciente  de  haber  sido  derrotado  y vendido 
y engañado  y pisoteado  por  los  hombres  en  quiénes 
depositó  ta  más  generosa  confianza. 

En  aras  de  la  Patria,  en  aras  de  la  nueva  Monar- 
quía que  no  había  traído,  hacia  todo  género  de  sacri- 
ficios. ¿Y  qué  pedia  en  cambio?  Contribuir  á la  pacifi- 
cación de  la  Pátría,  á la  realización  del  sistema,  re- 
presentativo, á la  práctica  de  las  libertades  públicas 
como  en  toda  Europa  se  practican,  hasta  el  punto  de 
que  no  hay  Monarquía  que  exista  que  haya  cometi- 
do el  pecado  de  olvidarlas.  {Rumores')  Deseo  que  todos 
los  señores  moderados  pidan  Ja  palabra  y me  confun- 
dan y me  anonaden;  pero  yo  diré  que  esta  es  la  nocion 
de  la  Monarquía  que  nosotros  tenemos,  que  nosotros 
defendemos  y por  la  cual  nos  hacemos  compatibles  con 
las  instituciones  vigentes.  ¿Pero  cómo?  Con  la  integri* 
dad  de  nuestros  antecedentes,  de  nuestras  opiniones  y 
de  nuestra  responsabilidad;  con  la  frente  levantada,  con 
la  dignidad  incólume;  si  no,  estamos  completamente 
fuera  del  movimiento  político  de  nuestro  país. 

La  historia  además  nos  enseña,  y debe  enseñaros  á 
vosotros  más  que  á nosotros,  que  esas  Monarquías  que 
no  tienen  más  apoyo  que  el  de  los  elementos  tradicio- 
nales, que  esas  Monarquías  que  se  divorcian  del  movi- 
miento de  Tos  pueblos  modernos,  son  fechas  pasadas  en 
la  historia.  ¿Qué  importa  que  el  Jefe  del  Estado  se  llame 
S,  M.  el  Rey  ó se  llame  él  Poder  moderador?  Las  pala- 
bras no  tienen  importancia,  pero  tiene  importancia  Jo 
que  representan.  Poder  moderador  es  en  Portugal,  y 
aquélla  Monarquía  ha  resistido  á los  embates  de  la 
República  española;  Poder  moderador  es  en  Inglaterra, 
y recientemente  ha  publicado  una  obra  importantísima 
uno  de  los  hombres  más  importantes  de  aquella  Nación, 
declarando  la  variación  de  la  esencia  de  la  Monarquía 
en  los  pueblos  modernos;  es  decir  que  en  Inglaterra,  el 
país  clásico  de  la  libertad,  M*  Gladstone  dice  que  la 
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Monarquía  hoy  es  diferente,  que  ha  cambiado  de  es- 


tructura, de  organismo  y de  manera  de  ser,  con  reta-' 
clon  no  ya  á la  vieja  Monarquía  inglesa,  sino  á la  Mo- 
narquía del  siglo  pasado.  Pero  estas  palabras,  estos 
conceptos  que  aquí  tanto  os  horrorizan,  pasan  inadver- 
tidos y como  lenguaje  natural  en  Inglaterra  hace  ya 
muchos  años:  y justamente  por  eso,  allí  la  Monarquía 
se  consolida,  allí  no  corre  peligro. 

Si  yo  no  temiera  cansar  á la  Cámara,  leería  unas 
notas  que  traigo  registradas  de  Mister  Jhon  Russell 
cuando  siendo  individuo  de  la  Comisión  para  la  refor* 

. ma  electoral  en  el  Ministerio  que  presidia  Lord  Grey, 
se-  levantaron  á combatir  la  reforma  los  ultra-thorys, 
declarando  que  si  se;  hacían  ciertas  reformas  en  el  sis- 
tema electoral  de  Inglaterra,  la  Monarquía:  podría  peli- 
grar y llegarse  hasta  ¿ que  en  ol  Reino  Unido  se  esta- 
bleciese la  República.  Permítanme  los  Sres^Diputados 
que  lea  la  cita,  porque  en  el  país  clásico  de  la  Monar- 
quía, como  es  Inglaterra,  allí  donde  los  ensayos  del 
sistema  representativo  han  llegado  en  la  práctica  á la 
consolidación  de  esta  institución,  allí  se  peñeren  es- 
tas palabras  sn  el  Parlamento,  no  en  el  campo  de  la 
oposición,  sino  en  el  de  la  mayoría,  y nadie  . protesta; 
y la  falta  de  protesta  prueba  que  la  Monarquía  tiener 
por  firme  asiento  la  opinión  pública,  que  eso  le  da  más 
fuerza  que  los  escrúpulos  monárquicos  de  mi  amigo 
particular  el  Sr,  Moyano  cuando  lee  esas  afirmaciones 
de  la  Revista  de  España  y cuando  cree  que  el  partido 
constitucional  debía  estar  poco  ménos  que  en  el  os- 
tracismo. 

Decía  Lord  Jhon  Russell: 

«Es  un  error  suponer  que  esta  reforma  va  á poner 
en  peligro  la  institución  de  ia  Monarquía.  ¿Es  acaso 
patrimonio  exclusivo  de  la  aristocracia  ó de  las  altas 
clases  de  la  sociedad  el  sentimiento  de  la  lealtad  mo- 
nárquica? ¿Es  acaso  este  sentimiento  extraño  á las  cía* 
ses  medias,  á los  ciudadanos  de  las  poblaciones  indus- 
triales y á las  masas  de  la  población  diseminadas  en 
el  país? 

Toda  nuestra  historia  es  prueba  patente  de  lo  con- 
trario; mas  si  así  no  fuese  (y  esta  es  la  importante  de- 
claración hecha  detrás  del  banco  azul),  sí  así  no  fuese, 
si  fuera  cierto  que  La  gran  mayoría  de  las  clases  me- 
dias en  In  glaterra  era  realmente  hostil  á la  Monarquía, 
ó ala  aristocracia,  habría  que  bajar  1a  cabeza  resig- 
nándose á pasar  por  la  consecuencia  dolorosa  de  que 
lis  instituciones  monárquicas  ó aristocráticas  eran  in-  | 
convenientes  para  este  país.:.» 

¿Conocéis  afirmación  más  enérgica,  más  contun- 
dente y más  decidida  en  favor  de  la  soberanía  nacio- 
nal? Pues  ni  los  ultra-fcorys  de  Inglaterra  protestaron 
de  estas  palabras  que  consideraron  perfectamente  ajus- 
tadas á la  fórmula  y al  lenguaje  de  aquel  Gobierno.  ¡ 

«La  verdad,  prosigue  Joba  Russell, es  que  las  clases 
medias  están  sólidamente  adheridas  por  sentimiento, 
como  las  más  elevadas,  á la  forma  monárquica,  á nues- 
tro gobierno,  y que  lo  único  que  puede  enajenarlas  es 
el  temor  de  continua  r indefinidamente  privadas  de  la 
participación  que  les  corresponde  en  el  poder.  Dad- 
les esa  participación,  abridles  de. par  en  par  las  puer- 
tas de  la  Constitución,  y esas  clases  que  hoy  os  pare- 
an hostiles,  veréis  cómo  son  sus  más  firmes  defen^  : 
sores.» 

Pues  bien,  señores,  no  se  canse  el  Sr.  Moyano  ni 
bus  amigos  en  exhumar  nuevos  documentos:  todo  lo  ¡ 
que  está  escrito  por  un  individuo  del  partido  constitu- 
cional, todo  lo  que  está  escrito  por  un  compañero  núes- 


j tro,  aceptado  está  por  todos,  colectiva  es  la  responsa- 
I bilidad,  y con,  esa.  responsabilidad  hemos  de,  estar  ep, 
tq das  partes.  Hay  dos  cosas  que  nos  separan  da  la  no- 
ción que  S,  S;  tiene  de  la  restauración  y ;de  la  Monar- 
quía no  só  si  llamar  constitucional,  .y  la  nocion  quq 
nosotros  tenemos.  Su  señoría  confia  en  la  vieja  Estruc- 
tura doi  organismo  de  la  Patria;  S,  S.  quiere  la  Cübü- 
titucíon  tal  pomo  estaba  en  el  año  de  1845  y qo  sé  yo 
si  en  los  tiempos  del  Estatuto;  S*  S.  quiere  rodearla  dp 
vigorosos  baluartes;  S.  Supone  una  tacha  á cualquier 
| individuo  que.no  sea  del  afj^pl^gq 
de  S.  SM  para  salvar  las  iastltuciones  y la  persona  qué 
las  representa;  S.  S.  tiene  por  lema  el  resistir  constan^ 
teniente  á los  enemigos  de  la  Monarquía  y del  Bey  ^ 
nosotros  vamos  allí  con  nuestros  antecedentes,  con 
nuestras  tradiciones,  con  nuestro  espíritu,  non  las 
ideas  que  hoy  dominan  en  el  mundo  moderno,  y Leñe- 
mos por  lema  dar  muestras  públicas  de  constante  ad- 
hesión á la  Monarquía  y á la  dinastía;  entre  estos  dos, 
temperamentos,  ontre  estas  dos  direcciones,  entré  es- 
tos dos  puntos  de  vista,  el  Jefe  del  Estado  debe  elegir 
ei  día  que  lo  tenga  por  conveniente;  que  elija  en  buen 
hora,  y que  la  historia  exija,  la  responsablUdad  a los 
consejeros  públicos  y privados  y á los  partido^. 

El  Sr.  BALAQUEE:  Pido  la  palabra  para  rectifi- 
car y para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  B, 

El  Sr.  R ALAGUER:  Voy  á decir  muy  pocas  pala- 
bras para  contestar  y para  rectificar. un  concepto  equi- 
vocado del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 

Ya  no  se  trata,  según  el  Sr.  Ministro  4$  da  Gober- 
nación, de  si  estas  Cortes  tienen  vida  legal  para  tres 
ó para  cinco  años;  S.  S.  no  reconoce  ley  de  poderes,  no 
reconoce  que  los  Diputados  actuales  han  venido  aquí 
con  un  mandato  de  sus  electores  para  tres  años,  EL  ar- 
tículo 2.°  del  decreto  que  S,  S.  ha  leído,  haciendo,  refe- 
rencia á las  condiciones  de  las  .elecciones  que  tuvieron 
lugar  en  1872,  dice  claramente  que  eran  para,  Lres 
años. 

Pero  no  se  trata  ya  de  esto,  ó por  mejor  decir,  se 
trata  de  saber  qué  años  han  de  tener  de  duración,  cuál 
ha  de  ser  el  término  de  la  vida  actual  de  .estéis  Córten 
Según  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  la  vida  legal 
de  estas  Cortes  es  indefinida;  porque  no  habiendo,  se- 
gún S.  S.,  tenido  mandato  para  tres  años,  resulta  lo 
siguiente;  ó que  se  tiene  que  dar  á la  Constitución  dé 
1876  fuerza  retroactiva  para  hacer  que  estas  Cortes , 
tengan  la  duración  de  cinco  años,  y dándole  esta  ¡fuer- 
za retroactiva  es  un  verdadero  atentado  á la  sana  ra~r 
zon  y al  derecho,  ó se  tiene  que  hacer  intervenir  á-  lfi 
Corona  para  que  resuelva  esta  dificultad,  y entonces 
es  un  acto  autoritario  y anti-cqnstitucional.  Este  es  el 
dilema  que  yo  propongo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernar 
cion  y que  someto  á su  consideración,  porque  pai;a  mí 
no  tiene  vuelta  de  hoja.  . 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  ¿No  es  verdad  que  el  Sr.  Baíaguer  no  ha  lei^ 
do  el  texto  que  yo  anunció  cuando  le  aludí?  Pues  nó 
rectifico. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Romero  Orfciz*  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  ROMERO  QRTIZ:  ¿Qué  le  va  pareciendo 
esta  interpelación  ai  Br.  Ministro  de  la  Gobernación, 
mi  amigo  particular?  ¿Cree  todavía,  como  dijo  al  em- 
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JjtfsSW  este  debate,  que  marcha  lánguidamente  y sm  ca- 
lor háciá  un  fin  por  todos  conocido  y para  todos  indi- 
ferente? Se  me  figura  que  ha  variado  dé  opinión  el  se- 
ñor Ministró  de  la  Gobernación,  y es  posible  que  varíe 
por  eómplétó,  porque  creo  qué  á medida  que  yo  vaya 
lía  Mari  do  Ba  dé  irse  levantando  un  poco  la  tempera- 
tura. 

El  debate  iniciado  por  mi  digno  amigo  el  Sr,  León 
y Castillo  con  su  interpelación  lia  venido  á excitar  vi- 
vamente el  interés  de  la  Cámara,  y más  aún  que  el 
Interés  de  la  Cámara  el  del  país,  porqué  responde  á 
úna  necesidad  tan  clara  y tan  evidente,  que  nadie  pue- 
de desconocer  en  las  circunstancias  actuales.  Tocando 
á su  fin  la  existencia  legal  de  estas  Cortes,  coyas  últi- 
mas sesiones  quiza  estamos  celebrando  ahora,  cuyas 
últimas  sesiones  debemos  celebrar  ahora  si  no  se  quie- 
re imposibilitar  el  libre  ejercicio  de  la  más  alta  de  las 
prerogátivas  de  la  Corona;  se  aproxima  el  momento 
en  que  vamos  á comparecer  ante  nuestros  electores 
para  darles  cuenta  dé  la  pa  rtici pación  que  hemos  teni- 
do con  nuestra  palabra  y con  nuestros  votos  en  el  des- 
envolvimiento de  la  política  y en  las  vicisitudes  de  la 
administración  y de  la  Hacienda  durante  esté  período 
parlamentario,  y para  que  confirmen  ó retiren  los  po- 
deres que  nos  han  conferido  hace  tres  años.  Es,  pues, 
no  tan  solo  oportuna,  aunque  otra  cosa  opine  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  sino  conveniente  é indispen- 
sable, ésta  discusión  ántplia,  general,  que  nos"  permite 
examinar  en  sus  antecedentes  y en  su  conjunto  la  his- 
toria de  este  Congreso,  de  este  Ministerio  y de  esta  si- 
tuación; historia  en  que  se  leen  todos  nuestros  nom- 
bres/eü  que  aparecemos  todos,  unos  como  Adversarios, 
otros  como  sostenedores  de  las  ideas,  dé  los  actos,  de 
los  procedimientos,  de  las  tendencias  del  Gabinete  que 
preside  el  honorable  hombre  dé  Estado  Sr.  Cánovas 
del  Castillo. 

Y dicho  ésto,  ya  sé  comprende  el  objeto  de  mi  dis- 
curso, No  teman;  sin  embargo,  los  gres.  Diputados, 
atendiendo  á las  grandes  proporciones  que  pudieran 
darse  á este  examen  retrospectivo,  que  abuse  de  su 
benevolencia  que  tanto  necesito;  por  el  contrario,  me 
propongo  ser  breve,  A serlo  me  obliga,  además  de  las 
circunstancias  del  momento  en  que  mé  levanto  á ha- 
blar, está  temperatura  elevada,  tan  elevada  que  no 
hay  elocúencLa  bastante  poderosa  ni  bastante  seducto- 
ra para  retener  á los  gres.  Diputados  en  sus  asientos 
durante  cuarenta  minutos.  Por  otra  parte,  los  que  han 
Gido  la  magnífica  y no  contestada  oración  del  Sr.  León 
y Castillo,  los  que  han  escuchado  las  elocuentes  frases 
del  Sr.  Ealaguer,  ¿creen  que  es  posible  para  un  orador 
dotan  escasos  recursos  y de  frase  tan  indócil  dar  al- 
guna novedad  á un  debate  político  en  estos  momentos? 
Ciertamente  qué  no.  Obligado,  püéS,  á resumir  la  dis- 
cusión, para  no  repetir  conceptas  y juicios  de  vosotros 
conocidos,  todo  me  está  aconsejando,  todo  me  está  im- 
poniendo la  concisión;  y como  no  preocupan  mi  ánimo 
agravios  personales,  ni  ofusca  mi  entendimiento  la 
impaciencia  del  poder,  expondré  mis  modestas  obser- 
vaciones en  la"  forma  respetuosa  que  debo  á la  Cámara 
y con  la  serena  imparcialidad  que  nos  Impone  á todos 
la  alta  iii vestidura  de  representantes  del  país.  Y en 
prueba  de  la  sinceridad  de  esta  afirmación,  voy  sin 
más  preámbulo  á recordar  los  hechos  que  más  enalte- 
cen al  Gobierno  y de  los  que  con  más  razón  se  gloría. 

Ése  Ministerio  ha  hecho  la  paz,  ha  promulgado  una 
nueva  Constitución  y ha  practicado  respecto  á las  per- 
sonas una  política  dé  prudencia,  de  moderación  y de 


templanza.  Hé  ahí  vuestros  mejores , he  ahí  vuestros 
únicos  títulos  á la  consideración  del  país,  y ya  veis 
que  rae  apresuro  á reconocerlos  y á proclamarlos. 

Habéis  hecho  la  paz  tan  deseada,  y yo  no  he  de  dis- 
cutir ahora  con  el  Sr.  Gano  vas  dél  Castillo  sí  retar- 
dasteis ó no  con  vuestro  advenimiento  ai  poder  la  hora 
de  la  pacificación.  Eso  lo  dirá  la  historia,  y sobre  eso 
todos  sabemos  á qué  atenernos.  Lo  qué  seria  inútil 
ocultar  es  que  no  habéis  tenido  la  fortuna  de  que  la 
paz  produjera  bajo  vuestra  administración,  en  el  orden 
interior  ni  en  el  orden  exterior,  los  beneficios  que  os 
prometisteis  y nos  prometimos;  y por  lo  mismo  que  la 
tranquilidad  material  se  ha  restablecido,  por  lo  mismo 
que  la  autoridad  del  Gobierno  puede  hacerse  respetar 
en  todas  partes,  desde  Madrid  hasta  él  último  pueblo  de 
la  Península,  por  lo  mismo  sois  más  responsables  de 
ese  malestar  que  va  cundiendo  en  todas  partes,  que  va 
tomando  proporciones  aterradoras,  y que  antes  se  su- 
fría con  más  resignación  porqué  era  una  consecuencia 
dolorosa,  pero  inevitable,  de  la  guerra  civil. 

Habéis  promulgado  una  nueva  ley  fundamental,  y 
yo  no  he  de  examinar  ahora  si  hubo  ó no  necesidad  de 
estatuir  esa  octava  Constitución  en  vez  de  conservar 
la  de  1869,  no  ensayada  todavía,  aquella  Constitución 
que  garantizaba  á un  mismo  tiempo  los  derechos  de  los 
ciudadanos  y las  prerogativas  y los  atributos  esencia- 
les de  la  Corona*  lo  que  sí  lamentaré  es  que  no  hayais 
respetado  más  escrupulosamente  vuestra  propia  obra: 
lo  que  sí  lamentare  es  que  la  hayais  infringido  y que 
continuéis  infringiéndola  constante,  normal,  sistemá- 
tica y audazmente.  Si  no  pensabais  observar  la  Cons- 
titución de  1876,  ¿para  qué  la  habéis  hecho?  «Si  tene- 
mos una  ley,  decía  un  antiguo  compañero  nuSstro, 
muerto  ya  desgraciadamente  para  las  letras  castella- 
nas, el  Sr.  A parid  y Guijarro,  si  tenemos  una  ley,  de- 
bemos cumplirla  en  su  espíritu  y en  su  letra.  Una  men- 
tira deshonra  á un  particular;  una  ley-mentira  corrom- 
pe á un  pueblo.  í>  Eso  hacéis  vosotros:  con  una  Consti- 
tucíon-mentira  estáis  corrompiendo  á España. 

Habéis  practicado  respecto  de  las  personas  una  po- 
lítica de  prudencia  y de  templanza,  y no  queriendo 
yo  escatimaros  las  alabanzas  á que  esta  conducta  os 
hace  acreedores,  entrego  al  olvido  ciertas  excepciones 
tristemente  conocidas  de  esta  política  conciliadora. 

Se  pretendía  por  los  amigos  del  Sr.  Moyano  que 
restablecí  éseis  todo  lo  que  habla  sido  derribado  en 
1868;  se  os  exigía  insensatamente  por  los  amigos  del 
Sr.  Moyano  que  anulaseis  todo  lo  que  había  sido  hecbo 
durante  el  periodo  revolucionario,  y tuvisteis,  es  decir, 
tuvo  él  Sr,  Cánovas  del  Gustillo  bastante  entereza,  bas- 
tante previsión  y ¿por  qué  no  decirlo?  bastante  patrio- 
tismo para  rechazar  esas  locas  exigencias.  Yerdad  es 
que  no  podíais  haber  seguido  otro  camino  sin  peligro 
y sin  deshonra:  sin  peligro,  porque  los  entraña,  y gra- 
ves, toda  intransigencia  en  las  difíciles  y delicadas 
circunstancias  que  atravesamos;  y sin  deshonra,  por- 
que ¿quiénes  sois  vosotros  y de  dónde  venís?  Aquí  todos 
nos  conocemos,  ¿Quiénes  sois  vosotros?  y comprendo  á 
vuestros  altos  funcionarios,  á vuestros  generales,  á 
vuestros,  prohombres.  Vosotros  sois  los  autores  de  los 
manifiestos  revolucionarios,  los  individuos  de  las  Jun- 
tas revolucionarias,  los  servidores,  los  protegidos,  ios 
Ministros,  los  hijos  mimados  de  los  Poderes  revolucio- 
narios, 

¿Y  dé  dónde  venís?  Venís,  aunque  os  duela  confe- 
sarlo, de  donde  venimos  nosotros:  del  puente  de  Aleo- 
lea,  Sí,  individuos  de  ese  Gabinete,  miembros  de  osa 
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mayoría^ todos?  venís depílente  da  Aleolea*  {El  Sr.  Ta * 
tJteZ  de  Pido  La  -palabra*),  Me ; han  pido  y ca- 

llan, guardan  sUepcío  los  moderadas  , de  la,  concilla- 
ciop;  no  me  extraña,  porque  los  moderados  de  la  con^ 
ciliacion  al  separarse  arrepentidos  de  su  antigua  ban- 
dera y al  aceptar  complacientes  y dóciles  y . sumisos 
reformas  tan  radicalmente  contrarias  á su  viejo  dog- 
ma como  la  reforma  de  la  libertad  religiosa;  porque 
ellos  al  Inclinarse  con  espinan  flexible  ante  altas  per- 
sonalidades que  compartieron:  con  el  Duque  de  la 
Torre,  con  el  malograda  general  Prim,  con  el  contra- 
almirante Topete,  con  el  Sr.  Sagasta  y conmigo  las 
responsabilidades  y la  gloria  del  Gobierno  provisio- 
nal, no  son  más  que  figuras  de  adorno  en  este  pri- 
mer período  de  La  restauración,  período,  que  á.  los,  ojos 
del  Sr.  Moyanp  y de  sus  correligionarios  Tos  mode- 
rados históricos  se . presenta  sin  duda  como  la  úl- 
tima etapa  de  la  revolución  de  .Setiembre;  y quizá  tie- 
nen razón,  porque  el  espíritu  noble,  puro,  generoso  de 
aquella  profunda  trasformacíon,  política  no  se  ha  ex- 
tinguido ni  se  extinguirá,  no;  vive  y vivirá;  si  en  la 
historia  de  su  desenvolvimiento  se  descubren  algunas 
sombras,  también  se  descubren  manchas  en  el  djsco 
del  sol;  y si  ha  podido  eclipsarse  momentáneamente  en 
horas  de  amargura  suprema  para  la  Patria,  encauza- 
do después  en  las  vías  pacíficas  del  orden,  de  la  lega- 
lidad y del  respeto  á todos  los  derechos,  sigue  majes- 
tuosamente su  marcha  irresistible,  alentado  por  el  so- 
plo vivificador  de  los  tiempos  modernos  y guiado  vi- 
siblemente por  la  mano  de  la  Providencia. 

Hay  todavía  otros  hechos  culminantes  que  carac- 
terizan esta  situación,  sobre  los  que  la  opinión  publi- 
ca ha  pronunciado  ya  m fallo  soberano  é inapelable,  y 
que  voy  á enumerar.  rápida  y sucintamente. 

No  he  de  hablar  del  Jurado,  ni  del  sufragio  uni- 
versal, ni  del  matrimonio  civil,  conquistas  de  la  revo- 
iucion  de  Setiembre  que  pertenecen  ya  á la  historia,  y 
con  cuya  derogación  imprevisora  habéis  creado  sin  ne- 
cesidad graves  peligros  para  el  porvenir,  dando  una 
bandera  simpática  y popular  álos  partidos  avanzados. 
He  de  hablaros  tan  solo  de  las  ideas,  de  los  actoade 
ese  Ministerio  sobre  la  administración  de  justicia,  so- 
bre el  ejército,  sobre  la  creación  de  títulos  de  Castilla 
y sobre  la  organización  de  los  Cuerpos  Golegisl&dores* 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  mi  amigo  par- 
ticular, no  sé  sí  de  acuerdo  ó en  desacuerdo  con  sus 
compañeros  de  Gabinete,  sostuvo  aquí  solemnemente 
que  la  administración  de  justicia  constituye  un  Poder. 
Sin  embargo,  se  ha  atentado  á su  independencia  con 
la  supresión  de  la  inamovilidad  judicial,  y se  ha  limi- 
tado su  esfera  de  acción  con  el  restablecimiento  á la 
francesa,  ilógico,  innecesario,  por  nadie  reclamado,  de 
La  jurisdicción  contencioso-administrativa,  y con  la 
autorización  prévia  para  procesar  á los  funcionarios 
públicos* 

En  dos  años  solamente,  en  dos  años  se  han  conce- 
dido 5.000  gracias  al  ejército  entre  empleos,  grados  y 
condecoraciones.  Y sobre  esto  quisiera  oir  la  autoriza- 
da voz  de  nuestro  infatigable  compañero  el  general 
Salamanca*  Y estos  grados  se  han  concedido  con  un 
criterio  tal,  que  lejos  de  servir  de  noble  estímulo  á los 
oficiales  beneméritos,  han  venido  á ser  causa  motiva- 
da de  profundo  y general  descontento*  Habéis  arrojado 
la  semilla  del  descontento  en  la  fecunda  tierra  de  la 
milicia,  y mañana  os  sorprenderéis  si  esa  semilla  se 
desenvuelve,  crece  y produce  sus  frutos  naturales* 

¡Imprudentes,  y os  Uamais  conservadores!  Habéis 


improvisado  una  aristocracia  que  no  responde  á.  nin- 
gún alto  interés  político  ni  social;  una  aristocracia  que 
no  se  funda  en  la  gloria  de  las  armas,  ni  en  el  prestigio 
de  la  ciencia,  ni  en  la  autoridad  de  los  grandes  mere- 
cimientos; una  aristocracia  numerosa,  desconocida,  os- 
cura, adocenada,  que  no  puede  presentar  otros  títulos 
para  legitimar  su  inútil  creación  que  el  fácil  y prodir- 
gado  .favor  ministerial.  Habéis,  en  fin,  reunido  estas 
Cortes  empleando  tales  procedimientos  electorales,  que 
la  representación  de  los  partidos  en  los  Cuerpos  Gole- 
gisladores  no  está  en  relación  con  su  fuerza  ni  . cojo  su 
número,  ni  con  su  importancia  en  las  provincias;  y ha- 
béis. organizado  de  tal  modo  el  elemento  vitalicio  .de 
la  alta  Cámara,  que  habéis  venido  á hacer  difícil,  si  no 
imposible,  el  ejercicio  de  la  más  alta,  de  La  más  esen- 
cial, de  la-  más  augusta  entre  las . prerogatlvas . de  la 
Corona;  y sin  embargo  os  llamáis  monárquicos* 

Efecto  de  estos  errores,  ele  esta  violación  sistem^ 
tica  de  las  leyes,  de  esta  corrupción  electoral,  es  este 
estado  de  postración,  de  indiferencia,  de  tranquilidad 
sepulcral  en  qpe  el  país  sp,  encuentra,  que.  el  ár.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  interpretaba  equivocada* 
mente  hace  pocas  sesiones  como  signo  seguro,  de  asen- 
timiento y de  satisfacción,  y que  cuando  se  prolonga 
larg'Q  tiempo  puede  ser  precursor  de  grandes  tempes- 
tades. 

Por  eso  distritos  independientes  que  antes  procu 
jaban  hacerse  representar  por  Diputados  de  su  libre 
elección  y de  su  entera  confianza  votan  ahora  sin  opo- 
sición y sin  lucha  á candidatos  expósitos,  á Diputados 
que  no  conocen  y no  conoce  nadie;  por  eso...  prestad- 
me vuestra  atención* 

Jamás  pueblo  alguno  sintió  tan  profundamente  la 
muerte  de  una  Reina  como  sintió  el  pueblo  de  Madrid 
la  muerte  de  la  Reina  Doña  Mercedes.  Madrid  amaba  á 
la  augusta  hija  de  los  Duques  de  Hontpensier,  porque 
era  buena  como  la  virtud,  sencilla  como  la  modestia, 
porque  habiendo  nacido  española,  representaba  la  tra- 
dición liberal  de  jta  familia  de  Orleans,  y porque  la  con- 
sideraba como  enviada  por  el  cielo  para  simbolizar  en 
el  Trono  la  alianza  estrecha  é íntima  déla  revolución  de 
Setiembre  con  la  Monarquía  restaurada,  Y sin  embargo, 
¡qué  contraste  tan  significativo  y qué  Lección  tan  elo- 
cuente! Al  celebrarse  hace  pocos  meses  una  gran  so- 
lemnidad, una  de  esas  solemnidades  que  en  otras  épocas 
hubiera  excitado  vivamente  el  sentimiento  monárquico 
del  país  provocando  explosiones  de  entusiasmo,  hemos 
presenciado  unamanifestaciongeneral,  unánime,  triste, 
imponente,  que  si  no  temiera  parodiar  la  frase  memora- 
ble de  uno  de  los  grandes  varones- del  89,  bien  la  pu- 
diera llamar  la  manifestación  del  silencio. 

Meditad  ahora,  Sres*  Ministros,  sobre  esa  primera 
consecuencia  de  vuestra  política,  política  desdichada, 
política  infausta,  aisladora*  en  que  se  suman  todas  las 
ilegalidades  con  todas  Las  imprudencias  y toáos  los 
desaciertos  con  todas  las  imprevisiones* 

Se  me  dirá  que  la  obra  de  toda  restauración  es  di- 
fícil y que  no  se  repone  un,  pueblo  en  breve  tiempo  de 
las  perturbaciones  de  muchos  años.  Es  verdad,  y la  ob- 
servación tendría  fuerza  si  este  trabajo  de  recomposi.- 
cion  no  hubiese  sido  vigorosamente  iniciado  por  nosotros 
con  mucha  anterioridad  al  primer  Ministerio  presidido 
por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo*  si  realmente  adelantase 
algo,  siquiera  fuese  don  lentitud;  pero  lejos  de  adelam 
tar  retrocedemos,  y en  vez  da  mejorar  empeoramos* 
Lo  ha  dicho  aquí  con  sobrada  razón  el  Diputado  minis- 
terial Sr*  Bosch  y Labras.  En  efecto  * en  vez  de  mejorar 
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empeoramos;  y para  demostrarlo  me  Pastaría  recordar 
los  juicios  formulados  aquí  por  las  oposiciones  en  1876 
y comparar  esta  situación  con  aquella  situación* 

Entre  los  numerosos  problemas  que  entonces  pre- 
ocupaban la  opinión  publica,  no  hay  uno  soló  qué  haya 
sido  resuelto  satisfactoriamente,  excepción  hecha  de 
la  pacificación  de  Cuba,  por  la  cual  nosotros  felicita- 
mos sinceramente  al  Gobierno,  aunque  aos  reserva- 
mos nuestra  opinión  sobre  los  medios  empleados  para 
realizarla;  feírcitamos  al  Gobierno,  pues  en  cuestiones 
que-afectan  ó pueden  afectar  á lat  integridad  del  ter- 
ritorio no  hay  aquí  mayoría  ni  minoría,  no  hay  más 
que  un  solo  criterio,  el  criterio  noble  y levantado  del 
patriotismo:  podemos  estar  divididos  en  conservadores 
y constitucionales,  en  moderados  y centralistas;  pero 
ante  el  interés  sagrado  de  nuestra  nacionalidad  glo- 
riosa no  hay  aquí  más  que  un  pensamiento,  no  hay 
aquí  más  qué  una  aspiración. 

Ya  lo  saben  para  el  porvenir  los  enemigos  de  Es- 
pana,  ya  lo  sabe  Europa  y ya  lo  sabe  América;  han 
podido  aprenderlo  en  diez  años  de  sangrienta  y costo- 
sa guerra,  en  diez  años  de  sacrificios  no  escatimados  y 
de  abnegaciones  heroicas;  guerra  cuya  honda  sima  he- 
mos cegado  con  200.000  cadáveres  y con  14*000  mi- 
llones de  reales.  Ahorá  como  en  los  mejores  tiempos 
de  nuestra  historia*  hoy  como  mañana  y como  siem- 
pre, antes  que  abandonar  una  sola  pulgada  de  esta  ben- 
dita y querida  tierra  de  España,  prontos  estamos  to- 
dos, no  tan  solo  á olvidar  nuestras  diferencias  políti- 
cas, sino  á sacrificar  voluntaria  y pródigamente  con 
nuestro  último  céntimo  la  gota  ultima  de  nuestra 
sangre. 

Pero  aparte  de  este  venturoso  suceso,  todo  lo  de- 
más sigue  lo  mismo,  en  el  más  lamentable  estado.  Ya 
habéis  oido  al  SrJ  Leony  Castillo  sobre  la  situación  de 
la  imprenta,  y yo  voy  á incurrir  también  en  la  triviali- 
dad, Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  hablar  de 
este  asunto,  de  hablar  de  la  imprenta. 

La  imprenta  se  regia  hace  dos  años  por  un  decreto 
contrario  y atentatorio  á la  Constitución;  por  ese  mis- 
ino decreto  contrario  y atentatorio  á la  Constitución  se 
rige  hoy:  la  imprenta,  que  es  la  más  firme  garantía  de 
todos  los  derechos,  que  es  el  más  celoso  fiscal  de  todos 
los  abusos,  que  es  la  piedra  angular  sobre  que  descan- 
sa él  régimen  representativo,  está  hoy  como  hace  dos 
anos  bajo  el  poder  discrecional  de  la  dictadura,  y voy 
á permitirme  dar  una  muestra  reciente  del  estado  de 
la  imprenta* 

Publícase  en  Valencia  un  periódico  que  se  titula 
El  Mercantil  Valenciano , y este  periódico  acaba  de  ser 
denunciado  y condenado.  ¿Sabéis  por  qué,  Sres.  Dipu- 
tados? Porque  se  ha  atrevido  á decir  que  un  represen- 
tante del  país  había  sido  felicitado  por  sus  amigos.  No 
sé  si  me  he  equivocado  al  notar  un  gesto  negativo  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  {El  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación:  En  efecto.)  Pues  esto  es  exacto,  porque 
tengo  en  las  manos  la  sentencia  del  tribunal,  y por 
más  que  en  esto  haya  algo  de  inusitado,  es  cierto  que 
la  sentencia  viene  á corroborar  lo  que  he  tenido  la 
honra  de  decir. 

«Resultando  que  en  el  núm.  8.345  del  periódico 
de  esta  capital  El  Mercantil  Valenciano,  correspondien- 
te al  día  5 de  este  mes,  se  publicó  una  carta  de  su 
corresponsal  de  Madrid,  de  fecha  3,  en  la  que  y entre 
otras  cosas,  hablando  de  un  discurso  pronunciado  en 
el  Congreso  de  los  Diputados  de  la  Nación  por  el  ge- 
neral López  Domínguez,  se  dice  que  recibió  en  su  Vir- 


tud más  de  700  felicitaciones,  todas  ellas  de  las  perso- 
nas que  más  se  han  distinguido  durante  el  periodo  revo- 
lucionario, y cuya'  importailcía  no  puede  ocultarse.,* 
añadiendo  en  el  último  párrafo  de  dicha  carta:  «Ade- 
más ha  recibido  unas  300  de  militares,  entre  estas  83 
de  oficiales  generales; 

Fallamos  que  debemos  condenar  y condenamos  á 
treinta  dias  de  suspensión* » etc. 

]A  qué  estado  hemos  llegado;  Sres.'  Diputados,  en 
que  se  condena  á un  periódico  porque  dice  que  ha  re- 
cibido felicitaciones  de’  sus  amigos  un  representante 
del  país!  Este  es  el  sistema  que  rige  hoy  ¿ la  imprenta 
en  España*  Y todo  ¿para  qué?  Para  que  con  el  estímulo 
poderoso  de  la  prohibición  tomen  incremento  y se 
extiendan  y se  propaguen  la  maledicencia  y la  calum- 
nia. Y todo  ¿para  qué?  Vosotros  podéis  impedir  la  pu- 
blicación de  nuevos  diarios;  vosotros  podéis  suspender, 
suprimir  los  que  hoy  salen  á luz;  podéis  más,  podéis 
matar  toda  la  imprenta  actual;  pero  vosotros,  señores 
Ministros,  sois  impotentes  para  matar  su  heredero. 
Vosotros  pasareis,  desapareceréis  de  ahí,  y el  periodis- 
mo político,  renaciendo  entonces  de  sus  cenizas,  se  le- 
vantará poderoso  como  la  opinión,  severo  como  la  jus- 
ticia, y escribirá  libremente  con  caractéres  indelebles  y 
eternos  la  triste  historia  de  vuestra  administración 
antl-constitucional  y reaccionarla.  ¡Oh!  La  imprenta  m 
la  desesperación  de  todas  las  tiranías,  porque  posee  la 
inmortalidad  de  los  dioses.  Los  derechos  de  reunión  y 
de  asociación  hablan  sido  suprimidos  al  convertir  en 
ley  del  Reino  el  decreto  de  7 de  Febrero  de  1875:  ios 
derechos  de  reunión  y de  asociación,  sin  cuyo  amplío 
y respetado  ejercicio  la  Monarquía  constitucional  es 
una  farsa  y el  sistema  representativo  es  un  sarcasmo 
y la  libertad  es  una  mentira,  continúan  suprimidos 
hoy*  La  instrucción  pública  habla  sido  Objeto  de  me- 
didas inverosímiles,  más  propias  de  los  oscuros  y man' 
guados  tiempos  de  Calomarde  que  de  esta  época  de 
progreso  y de  emancipación  intelectual,  y con  las  ba- 
ses presentadas  aquí  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se 
la  entrega  por  completo  al  uitramontanismo,  sin  que 
por  eso  hayais  conquistado  su  apoyo  ní  merecido  su 
benevolencia,  porque  el  uitramontanismo  es  insaciable; 
cuanto  más  se  le  da,  más  pide;  es  como  el  tonel  de  laá 
Danaides,  que  no  se  llenaba  jamás. 

A pesar  del  sentido  reaccionario  en  que  habla  sido 
interpretado  el  art.  1 1 de  la  Constitución,  á pesar  de  los 
atentados  crimínales  cometidos  por  las  autoridades  do 
Mahon,  de  San  Fernando  y de  Barcelona,  no  se  habia 
llegado  á establecer  la  concordia  que  debe  existir  en- 
tre la  Iglesia  y el  Estado.  Aun  recordareis  aquellos 
días  de  peregrinaciones  poUtico-reügiosas,  de  humilla- 
ción para  el  poder  civil,  de  engreimiento  para  la  gente 
ultramontana,  en  qué  el  Arzobispo  de  Granada  se  ne- 
gaba á saludar  en  Roma  ai  representante  del  Rey  cons- 
titucional D.  Alfonso  XII.  ¿Y  qué  sucede  hoy?  Mí  res- 
puesta os  parecería  sospechosa,  pero  vosotros  la  daréis 
por  mí;  vosotros  que  habréis  oído  hablar  de  ciertos  ser- 
mones predicados  recientemente  en  algunos  templos; 
vosotros  que  habréis  comprendido  la  significación  de 
ciertos  nombramientos  eclesiásticos  hechos  en  esta  mis- 
ma diócesis,  nombramientos  que  traen  á la  memoria 
aquel  folleto  anti-liberal  y anti-alfonsino  titulado  D.  Cár - 
losó  el  petróleo;  vosotros  que  habréis  apreciado  en  so  justo 
valor  la  ausencia  sistemática  de  la  inmensa  mayoría 
de  los  Prelados  de  la  alta  Cámara  cuando  se  discu- 
tieron las  capitulaciones  matrimoniales,  la  ausencia  en 
éstos  días  del  Sr.  Obispo  de  Lugo  al  celebrarse  en  su 
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catedral  los  funerales  por  el  eterno  descanso  del  aliña 
de  la  Reina  Mercedes.  Esto  determina  la  concordia  que 
existe  entre  la  Iglesia  y el  Estado,  bajo  nn  Gobierno  , 
conservador,  en  ébano  de  gracia  de  i 878. 

Omito  toda  reflexión  sobre  el  estado  angustioso  de 
nuestra  Hacienda  y de  unes  tro  Tesoro;  vale  más  omi- 
tirlo; nuestro  3 por  100,  que  se  cotizaba  hace  dos  años 
i i 3 por  ifiü  próximamente,  á 13  por  100  próxima- 
mente se  cotiza  ii.oy;-  ¡eooíiómiaail  La 

Italia,  que  ha  tenido  que  Luchar  con  tan  grandes  difi- 
cultades Interiores  en  estos  últimos  tiempos,  acaba  de 
presentar  sus  presupuestos  para  1879  con  un  sobrante 
de  240  millones  de  reales  y con  la  oferta  de  una  baja 
probable  oírlas  contribuciones.  La  República  francesa, 
donde  aun  están  calientes  las  cenizas  de  los  incendios 
producidos  por  la  Commwie,  la  Franciavque  ha  tenido 
después  hipotecados  sus  más  florecientes  departamentos 
para  satisfacer  los  5.000  millones  de  francos  que  como 
indemnización  de  guerra  debia  entregar  á Prusia,  man- 
tiene la  cotización  de  su  3 por  100  por  encima  del  76; 
de  modo  que,  si  en  Francia  se  hubieran  reducido  los 
intereses  de  la  deuda  á ía  tercera  parte  como  se  han 
reducido  aquí,  debia  estar  su  cotización  á 26,  al  doble  ; 
precio  que  ha  tenido  ayer  nuestro  3 por  100  en  la 
Bolsa  de  Madrid.  Señores  Diputados;  los  fondos  públi- 
cos de  España  continúan  siendo,  para  mengua  nuestra, 
los  más  bajos,  los  más  despreciados  en  todas  las  Bolsas 
de  Europa.  [Qué  vergüenza! 

En  resumen:  la  imprenta  continúa  bajo  el  poder 
déla  dictadura;  los  derechos  d©  reunión  y de  asocia- 
ción continúan  suprimidos;  el  sistema  representativo 
continúa  falseado,  y á la  par  que  sube,  se  extiende  y 
ao  desborda  la  marea  reaccionaria,  baja  y se  hunde  y 
desaparece  el  crédito  nacional.  En  esto  han  venido  á 
pararlas  promesas  lisonjeras  y risueñas  que  hicisteis 
al  país,  y estos  son  los  opimos  frutos  de  los  extraordi- 
narios servicios  que  le  habéis  impuesto.  Ahora  como 
en  1876, solo  hay  motivos  para  sentir  la  violación  sis- 
temática de  las  leyes,  para  condenar  el  espíritu  reac- 
narlo  que  preside  á todos  Los  actos  del  Ministerio  y 
para  condolemos  de  la  situación  angustiosa  y preca- 
ria en  que  ha  venido  á caer  esta  Nación  infortunada,  la 
menos  libre,  la  más  intranquila  y la  peor  administra- 
da entre  todas  las  Naciones  del  continente  europeo.  Y 
sin  embargo,  creo  o ir  en  el  campo  ministerial,  como 
nn  sarcasmo  lanzado  á la  frente  de  las  clases  que  su- 
fren y como  el  inri  puesto  sobro  la  cruz  en  que  pa- 
decen martirio  la  libertad  y la  fortuna  de  los  españo- 
les, esa  frase  favorita  de  los  convidados  al  festín  de  la 
si t ilación:  todo  vabien,  muy  bien,  perfectamente  bien. 

Vosotros  creeis  ó aparentáis  creer  que  la  oposición  l 
exagera:  ¡qué  error!  Nosotros  no  somos  más  que  su  eco 
débil  y su  pálido  reflejo:  no  ha  habido  nunca  una  opo- 
sición más  sobria  en  las  censuras  ni  más  circunspecta 
en  los  juicios. 

Siempre  que  se  levanta  un  Diputado  constitucio- 
nal á examinar  actos  del  Ministerio,  siquiera  sean  los 
más  anti-constitucionales  y los  más  reaccionarios,  pro- 
cura guardar  los  mayores  miramientos  á los  Bres.  Mi- 
nistros, y en  particular  a su  digno  Presidente,  de  cuya 
alta  inteligencia  y de  cuyas  honradas  intenciones  se  han 
hecho  aquí  repetidamente  cumplidos  y sinceros  elo- 
gios, tan  cumplidos,  que  han  llegado  á molestar  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.  No,  no  ha  habido  nun- 
ca una  oposición  menos  intransigente  ni  más  cortés 
con  sus  adversarios.  SI  alguna  vez  se  han  lanzado  en 
esta  Cámara  acusaciones  envenenadas,  de  esas  que  en-* 


cienden  el  rubor  en  las  mejillas,  de  esas  que  suble- 
van la  indignación  en  el  fondo  del  alma,  esas  achsa- 
¡ ciones  no  han  sido  nuestras,  han  sido  de  la  mayoría. 
Si  alguna  vez  se  ha  dicho  aquí,  con  escándalo  de  to- 
dos, que  la  administración  central  no  es  inteligente, 
ni  es  activa,  ni  es  honrada,  eso  no  lo  dijimos  nosotros; 
eso  lo  dijo  el  Sr.  Maspons,  Diputado  ministerial  muy 
aplaudido  por  ia  mayoría. 

Si  alguna  vez  se  ha  aseverado  aquí  con  asombro  y 
estupor  de  las  gentes  que  la  palabra  negocio , la  infa- 
me palabra  negocio  anda  en  los  labios  de  tbdos  ; lo 
mismo  cuando  se  habla  de  la  pacificación  de  un  país 
que  cuando  se  trata  de  la  concesión  de  |un  tramvía, 
esta  acusación  ofensiva,  esta  acusación  qué  está  recla- 
mando la  intervención  del  Senado  como  tribunal  su- 
perior de  justicia,  no  ha  sido  nuestra,  ha  sido,  del  Dipu- 
tado ministerial  Sr.  Gavina.  Vea  ahora  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  que  hace  pocos  dias  ños 
recordaba  su  benevolencia  con  el  partido  constitucio- 
nal, que  la  benevolencia  ha  sido  toda  nuestra  para  con 
el  Ministerio  que  preside. 

Tampoco  es  exacto  que  la  oposición  esté  única- 
mente aquí:  la  oposición,  por  el  contrario,  está  más 
viva,  más  apasionada,  más  enérgica,  eU  todas  partes, 
fuera  de  aquí.  ¿Queréis  saber  dónde  está  la  oposición? 
Pues  yo  os  lo  diré;  la  oposición  está  en  la  creencia  ge- 
neral de  que  las  leyes  no.  obligan  á los  gobernantes  y 
de  que  el  voto  de  los  electores,  dados  los  procedimien- 
tos á la  moda,  no  expresa  la  voluntad  del  país;  la  opo- 
sición está  en  las  sentidas:  quejas  de  las  J untas:  de  agrb 
cultura,  industria  y comercio,  que  no  son  políticas,  y 
en  las  manifestaciones  de  las  Ligas  de  contribuyentes  , 
cuyas  asambleas  prohibís;  la  oposición  está  en  la  di- 
versidad de  criterio  que  se  aplica  á las  opuestas  colecti- 
vidades cuyos  principios  difieren  de  los  principios  en 
que  descansa  la  ley  constitucional,  pues  al  mismo  tiem- 
po que  se  persigue  y se  destierra  y se  expulsa  de  sus 
cátedras  á profesores  de  ideas  avanzadas,  se  conceden 
empleos  en  el  ejército  á cabecillas  carlistas  cuyas 
hojas  de  servicio  están  escritas  con  sangre  dé  libera- 
les: la  oposición  está  en  la  baja  constante  dé  loa  fondos 
públicos  y en  el  espectáculo  doloroso  de  las  fincas  que 
sé  venden  á millares  para  pago  de  tributos;  la  Oposi- 
ción está  en  la  impunidad  escandalosa  y nunca  vista 
de  los  delitos  que  hoy  se  cometen  contra  la  propiedad 
y contra  las  personas  en  los  trenes,  de  viajeros  de  los 
ferro-carriles  y en  las  calles  más  céntricas  de  esta  ca- 
pital; la  oposición  está  en  el  caciquismo  que  todo  lo 
invade,  que  todo  lo  corrompe,  que  de  todo  abusaren  la 
inmensa  mayoría  de  los  Municipios  de  España:  la  opo- 
sición está  en  la  situación  irritante  de  las  Provincias 
Vascongadas,  donde  el  partido  carlista  domina  como 
vencedor  y donde  los  liberales  sufren  la  ley  del  ven- 
cido: la  oposición  está  en  la  situación  peligrosa  de  las 
provincias  catalanas,  donde  se  halla  seriamente  ame- 
nazado el  orden  público,  aunque  el  Gobierno  Ib  ignore 
ó lo  oculte:  la  oposición  está  en  las  fábricas  que  se 
cierran,  en  las  industrias  que  decaen,  en  la  marina 
mercante  que  desfallece,  en  los  obreros  que  carecen 
de  trabajo  y en  los  infelices  que  en  número  nunca  an- 
tes conocido  emigran  á tierras  lejanas  en  busca  de  un 
pedazo  de  pan  con  que  sustentarse  y sustentar  á sus 
hambrientos  hijos:  la  oposición  está  en  toda^  partes; 
está  en  el  vapor  que  exhala  la  sangre  inútilmente  der- 
ramada en  las  calles  de  Manreaa;  está  en  todos  los  par- 
tidos; está  aquí  en  la;  Cámara,  en  esta  atmósfera  que 
respiramos,  pues  todos  los  españoles  creen,  y hasta  1q^ 


3106 


17  BE  JULIO  BE  1878* 


mismos  ministeriales- nos  lo  repiten  á cada  paso  al  oido 
en  el  salón  de  conferencias,  que  si  este  Ministerio  pro- 
longa un  momento  más  su  existencia,  convoca  nuevas 
Coates  -y  retiné  los  comielos,  surge  fatal  é inevitable- 
mente  un  peligro  grave,  sérto,  trascendental,  inminen- 
te, para  los  altos  Poderes  'que  la  Constitución  declara 
irresponsables:  é inviolables,  {Rumores  en  la  mayor* La.) 

Ahí,  Sres.  Diputados,  ahí  es  donde  está  la  oposición, 
y hay  necesidad  absoluta  de  escuchar  sus  justas  quejas  y 
de  satisfacer  bus  legítimas  'exigencias*  La  sola  manera 
dé  satisfacer  estas  exigencias  legítimas  es  gobernar 
con  la  opinión;  y allí  donde  lá imprenta  no  es  libre¿  allí 
donde;  el  derecho  dé  manifestación  publica  no  eé  líci- 
to,  aíií:donde*  los  representantes  del  país  lian  dejado  de 
estar  en  perfecta  consonancia  con  sus  representados^ 
allí  no  hay  más  que  un  medio  de  investigar  y descu- 
brir lasiéorriehtes  de  la  opinión,  y.  esé  medio  consti- 
tucional, ese  medio  único,  urgentísimo,  es-  consultar  al 
país,  Es,  pues,  indispensable  consultarle,  y por  fortuna 
la  ley  y da  necesidad  van  estando  - en  este  punto  de 
completo  acuerdo,  porque  no  espado  prolongar  la  exis- 
tencia'de  estas  Cortes  más  ¡alia  de  su  término  legal, 
Pero  ¿y  cuál  es  sü1  térm  ino  i legal? 

Según  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  hay  dos 
opiniones:  una 'quedo  limita  á tres  años  y otra  que  io 
extiende  á-oinéo.  ¿Cuál  de  estas  dos  opiniones  es  la  que 
acepta  el  Gobierno?  Pues  no  lo  sabemos,  ¿En  sentido 
de  cuál  de  estas 'dos  opiniones  se  propone  aconsejar  á 
la  Corona?  Pues  lo  ignoramos,  EISr.  Navarro  y Rodri- 
go en  su  magnífica  peroración  pronunciada  con  nio^ 
tivo  déb  presupuesto  de  ingresos  hubo  de  preguntár- 
selo al -Gobierno,  y se  sentó  sin  haber  obtenido  res- 
puesta. Sedo  han  preguntado  después  con  más  insis- 
tencia los  Bros,  León  y Castillo  y Balaguér,  y ¿qué  han 
obtenido  por  resé Itáclo?  Nada;  la  callada  por  respuesta; 
Se  lo  preguntó  después  el  Sr,  Conde  de  Xiquena  con 
más  perseverante' tenacidad,  y el  resultado  igual.  ¿Qué 
significa  esta  reserva?  ¿A  quién  se  propone  desorientar 
ó iludir' el  Ministerio?  ¿A  nosotros,  al  país  ó ai  Réy? 
Pues  no  lo  conseguirá:  ni  á nosotros  nos  ha  de  des- 
orientar, ni  al  país,  ni  al  Rey.  Porque  aquí  se  ha  de  de- 
cir ia  verdad;  y la  verdad  será  conocida  por  todos. 

¿En  cfué  se  fundan  ios  que  conceden  una  duración 
de  cinco  años  á estas  Cortes?  En  que  así  lo  establece 
La  Constitución  de  i 876 p es  decir,  la  Constitución  he- 
cha por  nosotros  que  somos  apoderados  y extendemos 
nuestros  poderes  sin  la  voluntad  del  que  nos  los  ha 
dado;  es  decir,  porque  así  ío  establece  una  ley  á la  qüe 
damos  efecto  retroactivo;  y sucede  que  como  esta 
Constituclou'es,  según  vuestras  doctrinas,  eternamente 
reformable  en  todo  tiempo,  Ocasión  y hora,  resulta  que 
nosotros  que  de  acuerdo  con  el  Rey  hemos  fijado  el 
plazo  dé  cinco  años  á estas  Cortes,  podemos  mañana 
de  acuerdo  cbn  el  Rey,  en  úéó  dé  un  derecho  igual- 
mente perfecto,  alárgar  este  plazo  á diez  anos,  á vein- 
te, á treinta,  á cuarenta,  á sesenta,  á ciento,  á perpe- 
tuidad: y como  ésto’ seria  minar  por  su  basé- el  siste- 
ma representativo,  tíoiho  esto  seria  absurdo  é irracio  - 
nal, io  absurdo  y lo  irraciófial  no  se  puede  defender 
en  parte  ninguna;  B1  á vóstítros  os  conviene  guardar 
silencio, 'porque  queréis  reservar  para  última  hora  el 
emitir  esa  opinión, ,f 

No  me  ^ atrevo  á expresar  por  completo  mi  pensa- 
miento; peifo  en  fin,  lo  indicaré  diciendo  que  témeis 
que  al  plantear  ésa  cuéstfón  os  falté  la  confianza  de  la 
Corona,  ó si  no,  qóe  qu  ereis J no ; plantear  esa  cuestión' 
hasta  el  mornetíto  en  "que  la  Corona  por  cierto  conjun- 


to de  Circunstancias  se  encuentre  imposibilitada  piará 
ejercer  sumas  alta  prerogativa;  y en  cualquiera  dé  las 
dos  probabilidad-es,  enfrente  de  vuestro  Silencio  yo 
quiero  presentar  fui  Opinión,  que  váldria  podo  si  fuese 
mia  sola,  pero  qué  es  la  opinión  de  un  gran  partido,  la 
del  partido  constitucional.  Si  estas  Córtés  prolongan 
su  existencia  un  solo  dia  más  allá  debraes  de  Febrero, 
nosotros  extr  áümitámos  nuestros  poderes  y cometémos 
la  más  criminal  de  las  usurpaciones,  la  usurpación  de 
la  soberanía;  si  éstas  Córtes  prolongan  un  ^sólo  día  su 
existencia,  más  allá  del  mes  de  Febrero,  esté  Señado  y 
este  Congreso  no  serán  dos  Poderes  del  Estado,  serán 
dos  Asambleas  ilegítimas,  dos  J fintas  rebeldes. 

Ahora  guardad  silencio  si  queréis.  Es  menester 
consultar  al  país,  pero  pronto,  muy  pronto,  atítés  que 
sea  tarde,  antes  que  la  renovación  de  las  Diputaciones 
provinciales/ hechas  á imagen  y semejanza  dél  señor 
Cánovas  del  Gastillo,  venga  á poner  én  manós  y bajo 
el  poder  de  S,  S;  la  mayoría  dél  nuevo  Senado,  antes 
de  quo  la  renovación  de  las  corporaciones  municipa- 
les, hecha  ¿ imagen  y semejanza  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, venga  á Imposibilitar  durante  ún  larguísimo 
plazo  e!  ejercicio  del  poder  para  todo  pkrtido-qüe  no 
sea  el  partido  dominante. 

Tá  propósito  de  esto,  el  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación, con  cierto  desenfado,  con  ese  desenfado  gracio- 
so que  es  peculiar  de  ios  hijos  de  la  tierra  en  que  na- 
ció, preguntaba  al  Sr.  León  y Castillo:  «¿qué,  fiaban 
poco  el  partido  constitucional  en  su  popularidad  que 
cree  perder  las  elecciones  genérales  porque  las  Dipu- 
taciones provinciales  y los  Ayuntamientos  hayan  sido 
nombrados  por  sus  adversarios?»  ¿Es  esto  sério,  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación?  ¿Es  que  aquí  hablamos  para 
reírnos  unos  de  otros  y para  burlamos  de  nosotros 
mismos?  ¿Es  qúe  los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones 
provinciales  no  influyen  poderosa  y decisivamente  en 
las  elecciones  de  Diputados  á Cortes  y de  Senadores? 
Pues  qué,  ¿volvería  ni  uno  solo  dé  vosotros,  compren- 
diendo al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  á atravesar 
las  puertas  de  este  sagrado"  recinto  si  al  reunirse  toa 
comicios  tuviéseís  en  vuestros  respectivos  distritos 
Ayuntamientos  enemigos,  [qué  digo,  Ayuntamientos 
enemigos!  Ayuntamientos  elegidós  libremente  por  la 
voluntad  espontánea  de  los  electores?  Ni  uno  solo  de 
vosotros  entraría  por  esas  puertas.  Hay  ciertas  cosas, 
ciertas  gradas  que  están  bien  en  el  salón  de  conferen- 
cias ó en  el  salón  del  Prado,  pero  no  en  el  templo  au- 
gusto de  las  leyes,  dónde  hablamos  cómo  legisladores, 
donde  debemos  presentarnos  corno  hombres  sériós,  por- 
que el  país  nos  mira  y nos  oye.  Es  además  iñdispensa- 
jblé  consultar  pronto  ai  país,  porque  así  como  el  Gobier' 
no  está  incapacitado  para  gobernar  coñstituciónálmen- 
te,  así  está  incapacitada  esta  mayoría  para  legislar 
sobré  los  asuntos  dé  más  vital  interés.  Os  lo  voy  á de- 
mostrar. 

Ese  Ministerio,  á pesar  de  su  pretendida  homoge- 
neidad, carece  de  unidad  de  pensamiento,  carece  dé 
unidad -de  acción  y de  iniciativa,  porque  está  dividido 
y subdividido  por  antecedentes  contradi  ció  ríos,  por 
graves  diferencias  políticas  y hasta  por  antagonismos 
personales.  Aun  suponiendo  todas  Las  condescenden- 
cias, todas  las  transacciones,  todos  los  afrépentimieñ- 
tos  imaginables,  no  sé  concibe' qüe  puéda'  existir  boy 
cordial  infceligéncia  entre  los  ísabeliubs  de  siempre  y 
¡os  éx-revolucionarios  dé  1868,  entre  los  moderados  de 
teda'  la  vida  y loé  ex-consejérós  de  D.  Amadeo  de  Sa- 
boya;  Si  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  aspira  como  debí 
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Bypr.  á formar  un  partido  sério  que  le  siga  firme  y 
c o pacto  así  en  la  oposición  como  en  el  poder,  nece- 
sita comenzar  por  echar  ai  agua  ó el  ele  me  uto  mode- 
rado con  su  lastre  carlista,  ó el  elemento  carlista  con 
¡sus  afinidades  republicanas:  no  hay  remedio. 

-Nos  decía  ayer  el  Sr.  Ministra  de  la  Gobernación: 
(tiguales;  pronósticos  se  hadan  respecto  de  la  unión  li- 
beral, y sin  embargo  aquellos  pronósticos  no  se  reali- 
zaron; lo  mismo  se  abundó  respecto  á la  separación  de 
ios  elementos  que  formaban  la  antigua  unión  liberal, 
y aquellos  anuncios  no  llegaron  á tener  realidad,))  ¿En 
dónde  ha  aprendido  esto  S!.  S.?  La  unión  liberal  se  ha 
dividido:  la  tendencia  liberal  se  ha  venido  aquí  y está 
ai  lado  del  Sr.  Sagasta*  que  representa  ai  antiguo  par- 
tido progresista;  y los  elementos  reaccionarios  se  han 
ido  con  el  Gobierno  y ahí  están  al  lado  del  Sr,  Orovio 
y del  Sr.  Marfori,  que  representan  al  antiguo  partido 
moderado,  enemigo  eterno  do  todo  progreso  y de  toda 
reforma. 

Hay  todavía  otros  cien  motivos  de  desavenencia 
que  yo  pudiera  citar.  Por  ejemplo:  los  Sres.  Ministros 
de  Fomento  y de  Gracia  y Justicia  están,  en  perfecto 
desacuerdo  con  el  Ministro  de  Estado  y su  Presidente 
sobre  la  interpretación  que  debe  darse  al  art.  1J  de  la 
Constitución,  y lo  demuestra  la  discusión,  no  publicada 
todavía  por  cierto,  que  ha  tenido  lugar  en  la  Comisión 
de  Códigos  con  motivo  de  la  reforma  del  Código  penal, 
EISr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  profesa  una  doe-  ¡ 
trina- diametral  mente  opuesta  á la  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  sobre  la  existencia  de  la  administración 
de; justicia  considerada  como  Poder,  Los  Sres,  Eidua- 
yen  y Romero  Robledo  son  dos  personalidades  antité- 
ticas y refractarias  entre  sí;  se  aborrecen  cordiaüsi- 
m&mente,  Si  á pesar  de  estas  y otras  diferencias , si  á 
pesar  de  estas  y otras  discordancias  los  Ministros  per- 
manecen aparentemente  unidos,  ¿sabéis  por  qué  es? 
porque  su  espíritu  de  conservación  y su  egoismo  les 
advierten  que  no  ha  sonado  para  ellos  la  hora  de  sepa- 
rarse, emancipándose  de  la  autoridad  con  que  se  les 
impone  y Ies  humilla  efSr.  Cánovas  del  Castillo, 

¿Y  qué  diré  de  la  mayoría?  La  mayoría  al  perder 
sus  hombres  más  importantes  ha  perdido  su  cohesión 
y su  fuerza  moral.  Hubo  un  tiempo  para  ella  de  for- 
tuna y de  prosperidad,  en  que  militaban  en  sus  filas 
grandes  eminencias  parlamentarías:  . el  Sr.  Posada  Her- 
rera, tan  respetable  por  su  experiencia  y por  su  saber, 
y el  Alonso  Martínez,-  orador  de  alta  talla  y esta- 
dista  distinguido;  paro  aquel  tiempo  pasó,  y pasó  para 
no  volver. 

El  Sr,  Posada  Herrera  descendió  voluntariamente 
del  sillón  presidencial  para  no  aparecer  responsable  ni 
cómplice  de  una  política  que  considera  funesta;  y el 
Sr.  Alonso  Martínez  se  separó  levantando  al  frente  de 
sus  numerosos  amigos  bandera  de  franca,  de  abierta  y 
resuelta  oposición,  ¡Ah!  para  que  esa  mayoría  se.  di- 
suelva por  completo  no  hay  necesidad  de  combatirla; 
basta  dejarla  abandonada  á sí  misma-,  si  se  la  hostiga, 
síse  la  combate,  entonces  se  un$  en  un  haz  estrecho, 
inspirada  por  el  miedo;  pero  si  las  oposiciones  dejan 
de  amenazarla,  entonces  la  insubordinación  y la  anar- 
quía cunden  con  la  celeridad  del  fuego  en  toda  La  lí- 
nea; entonces  el  Sr.  Silvela  se  lanza  contra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  hasta  dejarle  herido  y maltrecho 
sobre  el  campo;  entonces  el  Sr,  Bugalial  cesa  en  su  alto 
puesto  de  la  magistratura  para  no  compartir  con  el 
Siy  Ministro  de  la  Gobernación  sus  ideas;  entonces  el  • 
Sr.  Moreno  Nieto  aniquila  con  el  poder  de  su  palabra 


el  proyecto  favorito  del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  en- 
tonces no  son  solamente  ios  capitanes  los  que  se  su- 
blevan, todos  los  soldados  distinguidos  quieren  también 
seguir  el  ejemplo  de  la  indisciplina,  y los  Sres,  Sedó, 
Bosch  y Labrús,  Haspons,  Gavina,  Cadenas,  Sanche# 
Bustiilo  y Azcárraga,  todos,  en  fin,  los  ministeriales 
que  tienen  palabra,  se  permiten  bajar  á la  arena  y rom- 
per una  lanza  contra  ese  pobre,  contra  ese  infeliz  y 
asendereado  Ministerio. 

¡Ah!  créalo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  con,  esa  ma- 
yoría ya  no  se  va  á ningún  lado;  esa  mayoría  anárquL 
. ca  ó muda,  esa  mayoría  que  solo  finge  la  vida  para  vo- 
tar automáticamente,  no  puede  prestar  robusto  y autori- 
zado apoyo  á ninguna  situación;  esa  mayoría  ha  muerto, 
esa  mayoría  es  un  cadáver  en  estado  de  descomposi- 
ción. Urge,  pues,  consultar  al  país,  pero  libremente  y 
sin  imposiciones  ni  exclusiones  prévías  de  candidatu- 
ras, reconociendo  publicamente,  oficialmente,  que  la  di- 
visión de  los  partidos  en  legales  é ilegales,  sobre  ser  un 
atentado  á la  soberanía  dé  la  Nación,  nos  obligaría  á 
arrostrar  una  existencia  intranquila  y siempre  ocasio- 
nada á perturbaciones  violentas.  Todos  los  partidos 
cuyos  representantes  acaten  la  legalidad  son  legales: 
las  patentes  de  legalidad  las  dan  los  electores  y las 
confirman  y sancionan  las  protestas  de  respeto  á los 
poderes  constituidos:  no  hay  partidos  ilegales  dentro 
de  la  legalidad. 

Estamos  respirando  una  atmósfera  asfixiante,  yo 
me  siento  fatigado  y voy  á concluir.  Voy  á cun- 
clulr  declarando  que  en  mi  concepto  deben  reunirse 
inmediatamente  los  comicios,  pero  que  no  sois  vosotros 
los  llamados  á presidir  ese  gran  jurado  nacional.  Vos- 
otros teneís  mayoría  en  el  Congreso,  en  el  Senado,  en 
las  Diputaciones  provinciales*  en  los  Municipios;  vos- 
otros teneis  á vuestras  órdenes  todo  el  personal  de  la 
administración  pública,  y pretendéis  además  tener  todo 
el  personal  de  las  empresas  particulares  de  ferro-car- 
riles; pero  fuera  de  esta  organización  oficial  y artifi- 
cial está  la  conciencia  pública  que  os  condena,  está 
la  Nación  entera  que  desea  con  impaciencia  vuestra 
inmediata  destitución.  Y así  corno  nadie  pone  en  duda 
que  puedan  existir  un  Congreso  y un  Senado  y un  Go- 
bierno en  condiciones  constitucionales  y parlamenta- 
rias, que  estén  en  minoría  en  el  país,  así  nadie  duda 
tampoco  que  el  poder  jamas  saldrá  de  vuestras  manos 
mientras  seáis  vosotros  los  que  dirijáis  las  elecciones. 

El  Sr.  Cánovas  (Jal  Castillo  nos  decía  aquí  no  há 
mucho  tiempo  que  la  historia  gloriosa  de  su  adminis- 
tración le  autorizaba  para  presentarse  de  nuevo  ante 
el  cuerpo  electoral  como  Presidente  del  Consejo,  de  Mi- 
nistros. [Qué  ceguedad!  ¡Cómo  los  hombres  de  más  ta- 
lento se  obcecan  con  la  fortuna!  No  parece  sino  que 
este  Gobierno  ha  hecho  algo  más  que  la  paz,  paz  que 
hubiera  hecho  cualquiera  otro  Gobierno  en  ménos  tiem- 
po que  él  y mejor  que  él;  no  parece  sino  que  este 
Ministerio  ha  realizado  algo  extraordinario,  algo  ex- 
cepcional, algo  maravilloso;  no  parece  sino  que  ha  rea- 
lizado alguno  de  los  grandes  ideales  de  nuestra  Patria, 
No  parece;  sino  que  ha  regenerado  la  Hacienda,  que 
ha  recobrado  á Gibr  altar,  que  ha  reunido  bajo  el  cetro 
de  Castilla  los  dos  pueblos  ibéricos,  ó al  menos  ha  le- 
vantado nuestra  importancia  diplomática  haciendo  que 
tuviéramos  representación  en  el  Congreso  de  Berlín, 
¡Buena  está  nuestra  importancia  diplomática,  cuando  no 
hemos  tenido  valimiento  bastante  para  que  el  Gobier- 
no francés  nos  concediera  la¡  extradición  de  Rosa  Sa- 
maniego,  de  ese  famoso  bandido  que  nos  dejó  26  ca- 
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dáveres  como  recuerdo  y testimonio  de  m bárbara  fe- 
rocidad, allá  en  el  negro  fondo  de  la  espantosa  sima 
de  Iguzquizaí 

Ha  dicho  elSr.  Cánovas  del  Gastill o que  no  pndiendo 
abandonar  los  altos  intereses  que  representa,  conserva- 
ría el  poder  mientras  conservase  la  confianza  de  la 
Corona  y del  Parlamento,  Pues  bien*  yo  voy  á hablar 
sobre  esto  con  claridad  y valentía,  como  debemos  ha- 
blar los  representantes  del  país.  Este  propósito  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  es  perfectamente  constitucio- 
nal, es  perfectamente  parlamentario;  pero  así  como 
extremando  el  ejercicio  de  ciertos  derechos -consigna- 
dos en  el  Código  fundamental,  por  ejemplo,  el  derecho 
de  negar  la  sanción  á las  leyes,  se  puede  destruir  la 
ley  fundamental,  así  extremando  la  aplicación  de  ese 
propósito  puramente  constitucional  y puramente  par- 
lamentario del  Sft  Cánovas  del  Castillo  se  puede  eom- 
or ometer  la  paz  publica,  se  puede  poner  en  peligro  la 
Monarquía  constitucional,  se  puede  perder  el  Trono  y 
perturbar  el  país,  Nó;  solamente  á los  enemigos  de  lo 
existente  conviene  hoy  que  esa  Ministerio  continúe,  y 
que  obteniendo  el  decreto  de  disolución,  convoque  y 
reúna  nuevas  Cortes, 

El  Sr*  Cánovas  del  Castillo  lo  comprenderá  asi  si 
prescindiendo  de  las  pequeñas  pasiones  que  bullen  al 
pué  de  él  y por  bajo  de  el,  se  inspira  solamente  en  el  in- 
terés de  los  altos  Poderes  á cuya  consolidación  ha  con- 
sagrado su  actividad,  su  inteligencia  y su  vida  entera. 
Digo  mal;  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  lo  ha  comprendi- 
do así  cuando  dijo  recientemente  que  considerarla  fra- 
casada su  política  en  sus  fundamentos  si  el  partido 
constitucional  se  desviaba  de  la  línea  que  debia  con- 
ducirle á las  esferas  del  gobierno.  Es  verdad,.  A pesar 
de  la  adhesión  antigua,  leal,  sincera,  inquebrantable, 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  á las  instituciones,  ha  ve- 
nido aquí  por  un  conjunto  fatal  de  circunstancias  á 
establecerse  una  incompatibilidad  clara,  evidente,  ab- 
soluta, éntrela  continuación  de  este  Gobierna  y el  curso 
ordenado  y tranquilo  de  la  Monarquía  constitucional, 

A la  apertura  de  las  nuevas  Cortes  debe  preceder 
un  cambio  político  que  permita  legislar  y gobernar 
sin  ese  miedo  pueril,  sin  ese  miedo  de  viejas  que  hoy 
se  tiene  á la  libertad  en  todas  sus  manifestaciones;  un 
cambio  que  facilite  sin  perturbación  y sin  violencia, 
pero  también  sin  vacilación  y sin  temor,  el  restableci- 
miento de  todo  lo  que  hay  de  sabio  y regenerador  en 
los  principios  del  69;  un  cambio,  en  fio,  que  lleve  al 
ánimo  de  todos  los  españoles  el  convencimiento  de  que 
han  desaparecido  los  obstáculos  tradicionales,  Y si  hay 
diversidad  de  opiniones  sobre  la  conveniencia  de  este 
cambio,  espero  que  al  ménos  todos  estaremos  de  acuer- 
do en  reconocer  la  necesidad  de  que  la  apertura  de  las 
próximas  Cortes  sea  el  principio  de  un  período  de  li- 
bertad constitucional  y de  práctica  sincera  de  las  ins- 
tituciones representativas,  á fin  de  que  las  mayorías 
no  tengan  para  qué  abusar  de  su  poder  legítimo  y res- 
petado, y á fin  también  de  que  las  minorías,  lejos  de 
pensar  en  rebelarse,  fien  el  triunfo  de  sus  ideas  á la 
palabra  y al  voto,  únicas  armas  legítimas  dé  combate 
en  las  contiendas  de  la  política. 

De  este  modo  no  presenciaremos  aquí  el  espectácu- 
lo doloroso  de  otros  pueblos  donde  por  medio  de  crisis 
violentas  y de  pronunciamientos  mejicanos  se  verifica 
el  turno  pacífico  de  los  cuarteles;  de  ese  modo  no  ten- 
drán lugar  aquí,  como  han  tenido  en  otros  pueblos  y 
en  otras  épocas,  ciertas  luchas  tristísimas  en  que  del 
seno  de  la  confianza  intima  brotan  repentina  ó ines- 


peradamente actitudes  enemigas;  luchas  vergonzosas 
de  perfidias,  de  sorpresas  y de  emboscadas,  en  que  se 
adormecen  todos  los  sentimientos  hidalgos  y en  que  se 
engendran  las  cóleras  implacables  y Los  odios  eternos; 
luchas  en  que  suceden  cosas  que,  como  decía  uno  de 
nuestros  grandes  líricos  contemporáneos: 

c<  , ,,  No  las  sanciona 
nadie  dichas,  sino  hechas, 
y solo  por  su  buen  éxito 
pasan  como  hecho  y se  aceptan.» 

Unámonos  todos  los  hombres  honrados  para  evitar 
que  nuestros  partidos  pongan  el  pió  en  esa  senda  de 
bajezas  y de  perdición.  Evitémoslo  por  la  conservación 
de  la  paz  pública,  por  honra  de  nuestros  partidos  y par 
nuestro  propio  decoro;  evitémoslo  por  amor  á Espada, 
á esta  querida  España  que  es  la  patria  de  la  hidalguía, 
por  amor  á la  libertad,  á la  santa  libertad,  que  es  la 
pátría  de  las  almas  nobles* 

Y ahora  voy  á terminar  con  una  declaración  qua 
para  inhes  conveniente  á fin  de  que  no  se  tergiverse 
la  última  parte  de  mi  discurso,  á fin  de  que  no  se 
vaya  á dar  una  interpretación  equivocada  á mis  pala- 
bras* Guando  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  manifestó  que 
estaba  resuelto  á no  abandonar  el  poder  en  tanto  con- 
servase la  confianza  del  Parlamento  y de  la  Corona, 
hubo  quien  entendió  que  aquellas  palabras  equivalían 
a desahuciar  al  partido  constitucional,  y que  nosotros 
debíamos  renunciar  á toda  esperanza  del  poder.  Poste- 
riormente, cuando  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo  con  me- 
jor acuerdo  dijo  que  consideraría  fracasados  los  fun- 
damentos de  su  política  si  el  partido  constitucional  ou 
permanecía  en  actitud  de  aspirar  al  poder,  hubo 
quien  creyó  que  aquellas  palabras  equivalían  á prome- 
sas de  próxima  realización,  equivalían,  en  fin,  á una 
institución  de  heredero* 

Yo  debo  declarar  que  el  partido  constitucional  na 
ha  entendido  eso,  no  ha  creído  eso*  [Buena  idea  ton* 
drian  de  la  Monarquía  constitucional  los  que  eso  cre- 
yesen y eso  entendiesen!  El  Sr,  Cánovas  del  Castillo  no 
es  ni  puede  ser  el  dispensador  del  poder;  y si  fuese  el 
dispensador  del  poder,  nosotros  no  lo  aceptaríamos  de 
sus  manos.  Eso  jamás*  Lo  que  hay  es  que  nosotros  ve- 
mos que  ese  Ministerio  se  ha  interpuesto  tristemente, 
fatalmente,  entre  el  progreso  y las  aspiraciones  de  los 
partidos  reformadores,  entre  la  libertad  y la  Nación, 
proyectando  una  sombra  inmensa,  siniestra,  que  todo  Lo 
esteriliza  y que  oscurece  todos  los  horizontes;  y nos- 
otros nada  le  pedimos;  lo  único  que  queremos  es  que 
se  separe  de  ahí,  para  que  la  libertad  por  él  eclipsada 
nos  ilumine  á todos  con  sus  vivísimos  resplandores. 
A semejanza  de  aquel  célebre  filósofo  de  la  antigüe- 
dad, á quien  un  Monarca  orgulloso  al  mismo  tiempo 
que  le  hacía  sombra  con  su  cuerpo  le  preguntaba: 
¿que  quieres  de  raí?  el  partido  constitucional,  que  es 
un  partido  digno  que,  va  con  la  integridad  de  $n 
independencia  á todas  partes,  le  dice  al  Gobierno  orgu- 
liosamente:  nada  te  pido,  ni  acepto  nada  de  ti;  lo  úni- 
co que  quiero  es  que  no  me  quitas  el  sol,  que  no  eclip- 
ses la  libertad. 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
i (Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  8* 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  tengo,  Sres.  Diputados,  ho 
tengo  verdaderamente,  ni  en  al  dia  de  hoy,  ni  en  días 
anteriores,  ni  aun  pudiera  decir  que  en  todo  el  tlem- 


ÍÍÚMEBO  107. 


3Í09 


po  en  queestán  reunidas  estas  Cortes,  motivo  para  que- 
jarme de  la  cortesía,  muchas  veces  extremada  que  han 
empleado  al  tratar  de  mi  persona  los  dignos  oradores 
de  la  oposición  constitucional.  Tocante  á este  punto 
débeles  hasta  agradecimiento  , agradecimiento  que  á 
las  veces  me  embarga  como  me  embarga  en  el  día  de 
hoy,  para  hacer  á las  dotes  de  elocuencia  que  el  señor 
Romero  Ortiz  acaba  de  desplegar  á los  ojos  del  Con- 
greso, toda  la  merecida  justicia.  Ni  personalmente  me 
quejo  ni  quiero  quejarme,  aunque  para  ésto  tal  vez  no  : 
me  falte  motivo,  de  la  poca  justicia  con  que  suelen 
examinar  la  conducta  del  actual  Ministerio.  Después 
de  todo,  Sres.  Diputados,  la  Oposición  constitucional  no 
hace  ni  más  ni  menos  que  lo  que  por  malos  hábitos  de- 
masiado arraigados  en  nuestra  Patria  para  borrarse  en 
un  día  ni  en  un  período  histórico,  han  solido  hacer  has- 
ta aquí  todas  las  oposiciones  parlamentarias;  después 
de  todo,  lo  que  el  Sr,  Romero  Ortiz  ha  dicho  aquí  en  el 
día  de  hoy,  del  actual  Ministerio,  no  es  ni  más  ni  me- 
nos que  lo  que  so  ha  dicho  cien  veces  en  iguales  tér- 
minos, con  más  energía  tal  vez,  de  los  Ministerios  en 
que  ha  estado  ó que  ha  apoyado  ardientemente  el  dig- 
no Diputado  de  la  Oposición  constitucional;  después  de 
todo,  esas  grandes  afirmaciones  sin  género  alguno  de 
pruebas  en  que  fundarlas , esos  pavorosos  anuncios  de 
que  de  no  triunfar  la  política  opuesta  á la  que  susten- 
tan los  Gobiernos  han  de  sobrevenir  grandes  desgra- 
cias públicas,  han  sido,  digo  y repito,  el  constante  pas- 
to de  todas  las  oposiciones,  sin  haber  producido  hasta 
aquí  otro  verdadero  efecto  que  extraviar  la  opinión 
pública  y corromper  el  recto  ejercicio  del  sistema  cons- 
titucional. 

Por  eso  lo  que  á mí  principalmente  me  duele  del 
discurso  del  Sr.  Romero  Ortiz,  nó  es  lo  que  hay  en  él  de 
injusto,  de  injustísimo  para  el  actual  ministerio:  si  yo 
no  viera  detrás  del  discurso  del  Sr,  Romero  Ortiz  la 
imposibilidad  para  S,  3.  y para  sus  amigos  y para  todo 
partido  que  adopte  esos  procedimientos  de  discusión, 
de  ser  jamás  un  verdadero  Gobierno  parlamentario,  yo 
me  defendería  con  menos  calor  en  este  instante,  Pero, 
Sres.  Diputados,  parece  imposible,  después  de  tantos 
años  de  régimen  representativo  y parlamentario,  des- 
pués de  tanta  experiencia  y de  tantos  desengaños  y de 
tan  grandes  catástrofes,  parece  imposible  que  todavía 
no  nos  hayamos  curado  de  este  triste  mal  de  las  in- 
justicias y las  exageraciones;  parece  imposible  que  no 
hayamos  entrado  en  el  movimiento  político  europeo 
que  rehúsa,  que  rehuye,  y si  no  se  tratara  de  perso- 
nas tan  dignas  diría  que  desdeña  esos  procedimientos; 
pero  puedo  decirlo  porque  he  empezado  por  declarar 
que  todos  los  partidos  han  acudido  á ellos,  y por  consi- 
guiente no  constituye  esto  una  ofensa  especial  para  el 
partido  constitucional, 

¿En  qué  país  del  mundo  se  discuten  de  esa  manera 
los  negocios  públicos?  ¿En  qué  país  del  mundo  los  que 
difieren  de  la  política  del  Gobierno  y quieren  suceder- 
ía, prescinden  de  la  historia,  de  la  realidad  de  las  co- 
sas, prescinden  de  las  circunstancias  y tácitamente 
ofrecen  lo  que  deben  saber  que  no  pueden  cumplir, 
colocándose  de  antemano  en  la  absoluta  imposibilidad 
de  gobernar  leal  y dignamente  al  país?  (Bien,  bien.) 

En  todos  los  países  del  mundo  los  hombres  de  go- 
bierno siguen  procedimientos  muy  diferentes.  Hélos 
procurado  seguir  yo,  y creo  poder  decir  sin  exceso  de 
amor  propio  que  los  he  seguido  desde  que  toqué  de 
cerca  las  dificultades  prácticas  y las  amarguras  del 
poder,  y no  croo  decir  nada  nuevo,  nada  en  que  no  es- 


tén de  acuerdo  conmigo  todos  los  que  mé  conocen  y 
me  escuchan,  y creo  que  hasta  mis  mismos  adversa- 
rios, no  creo  decir  nada  nuevo  si  afirmo  que  yo  en  la 
oposición  he  sido  constantemente  tachado  de  demasia- 
do transigente,  de  demasiado  comedido,  de  tolerante, 
hasta  de  débil  con  los  Gobiernos  que  he  tenido  enfren- 
te. De  eso  me  jacto,  de  eso  mé  honro,  esa  ha  sido  mi 
conducta  desde  qué  he  conocido  las  necesidades  prác- 
ticas del  país,  sus  verdaderas  necesidades;  desde  que 
he  medido  mis  fuerzas  con  las  dificultades  que  se  pre- 
sentan en  el  gobierno  y he  comprendido  que  no  debía 
ofrecer  á mi  país  desde  la  oposición  lo  que  no  podía 
cumplir  en  el  poder. 

Asi  las  oposiciones  destruyen  uno  á uno  sus  pro- 
pios medios;  así  las  oposiciones  se  privan  ellas  propias 
de  sus  más  prácticos,  de  sus  más  necesarios  y más 
ineludibles  recursos»  Y todo  ¿para  qué?  Hace  un  ins- 
tante que  el  Sr.  Romero  Ortiz  nos  decía  cóu  la  grande 
elocuencia  de  que  ha  hecho  aquí  demostración  esta  tar- 
de, que  ciertos  partidos  y ciertas  tendencias  con  que 
S.  S.  no  ha  solido  encontrarse  muy  bien  durante  su 
vida  pública,  eran  insaciables,  absolutamente  insacia- 
bles, y que  era  ínútilotorgarlesciertogónerodefávores, 
porque  siempre  pe  lian  más,  hasta  llegar  á pedir laluna, 
como  alguno  que  me  oye  enfrente  ha  escrito  con  elo- 
cuencia en  alguna  parte.  Pues  eso  de  pedir  la  luna,  no  es 
solo  propio  de  los  partidos  á que  S,  S»  aludia  esta  tarde; 
eso  es  propio  tanto  y más,  si  es  que  en  las  tendencias  á 
que  S,  S,  se  refiere  existe,  eso  es  más  propio  y más 
claro  y más  notorio  en  los  partidos  que  S.  S,  ha  evo- 
cado aquí  esta  tarde,  en  esos  partidos  que  llama  refor- 
mistas, en  esos  partidos  entregados  enteramente  al 
culto  de  la  libertad;  porque  si  esto  no  fuera  así,  ¿cómo 
SS.  33,  que  liberales  son  y lo  reconozco,  se  hubieran 
encontrado  e i tan  tristes  y tan  sangrientas  contradic- 
ciones oón  los  partidarios  exaltados  de  la  libertad? 

Y qué,  puesto  que  dé  discutir  se  trata  abiertamen- 
te todas  las  cuestiones,  ¿tan  seguro  está  3.  S.  de  que 
esos  partidas  que  S,  S.  ha  citado  consideran  al  parti- 
do constitucional  como  representante  aquí  de  las  re- 
formas ni  de  la  expresión  de  los  sentimientos  jUbera- 
les?  Bien  quisiera  yo  oír  6 haber  oido  sobre  este  punto 
á alguna  de  las  personas  que  dentro  de  este  recinto 
representan  á los  partidos  avanzados.  Quisiera  yo  que 
se  trajeran  aquí  las  pruebas  de  que  las  tendencias 
exaltadas  liberales  en  nuestra  Patria,  de  que  las  ten- 
dencias y los  hombres  que  todavía  no  puede  decirse 
que  están  dentro  de  la  legalidad  actual,  tienen  bas- 
tante confianza  en  SS.  S3.  para  seguirlos  en  el  terreno 
de  la  legalidad  y para  que  SS.  SS.  sean  aquí  vanguar- 
dia de  la  libertad,  cuando  es  probable  que  por  lo  mis- 
mo que  SS.]  SS.  han  estado  más  cerca  y hau  tenido  que 
luchar  más  con  ellos,  sean  SS.  SS.  más  antipáticos  á 
ellos  mismos  que  lo  puedan  ser  los  individuos  de  este 
Gabinete. 

En  todo  caso,  ha  llegado  la  hora,  señores  de  la 
oposición  constitucional,  de  que  se  exhíban  aquí  estos 
títulos;  ha  llegado  la  hora  de  que  sepamos  por  la  voz 
de  esos  partidos  dé  dentro  y fuera  de  la  Cámara,  has- 
ta qué  punto  encuentran  representadas  sus  aspiracio- 
nes en  el  partido  constitucional,  hasta  qué  punto  con- 
fian en  que  el  partido  constitucional  les  dé  la  libertad 
electoral  que  los  constitucionales  echan  de  menos  en 
este  Ministerio,  hasta  qué  punto  creen  que  los  antece- 
dentes da  SS,  SS,  son  propios  para  asegurarles  una  li- 
bertad electoral,  hasta  qué  punto  creen  en  su  toleran- 
cia respecto  de  las  personas,  hasta  qué  punto  creen  en 
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el  constitucionalismo  de  83,  S3.,  en  su  respeto  á los 
preceptos  constitucionales  y á las  'Constituciones  que 
SS,  SS.  mismos  han  hecho*  No;  yo  oreo.,  y esto  no  me 
aparta  ni  en  poco  ni  en  mucho  de  mis  apreciaciones 
respecto  al  partido  constitucional,  yo  creo  que  . el  par- 
tido constitucional,  dentro  de  la  actual  clasificación  de 
los  partidos  españoles,  es  y tiene  que  ser  un  partido 
de  combate,  tanto  por  lo  menos,  más  probablemente 
que  el  actual  Ministerio.  Dada  la  clarificación  de  esos 
partidos,  dados  los  antecedentes,  dadas  las  luchas  pa-  ¡ 
sadas,  después  de  las  cuales  no  conozco  yo  acto  nin- 
guno de  concordia,  yo  tengo  el  derecho  de  creer  que 
el  partido  constitucional  mientras  sea  más  práctico, 
mientras  sea  más  posible,  mientras  más  se  acerque  á 
la  realidad,  diré  más,  por  decirlo  con  completa  justi- 
cia, mientras  más  digno  sea  del  poder,  y más  este  en 
la  posibilidad  de  ejercerlo,  ménos  ha  de  contar  con  eso 
que  parece  que  cuenta,  ménos  ha  da  tener  á su  lado 
las  simpatías  de  los  partidos  revolucionarlos. 

Así  es  como  yo  me  explico,  y realmente  no  puedo  1 
explicarme  de  otra  manera  el  por  qué,  cuando  algún 
individuo  de  esa  minoría,  lleno  de  grande  espíritu  po- 
lítico, lanza  aquí  una  frase  de  consuelo  á las  ideas  y 
tendencias  conservadoras  del  país,  llamando  á la  revo- 
lución de  Setiembre  triste  episodio  en  nuestra  historia, 
como  lo  fué  en  efecto,  se  levanten  ó intenten  levantar- 
se tantas  voces  contra  esas  declaraciones,  ó al  menos 
contra  esas  intenciones;  porque  entonces  es  claro  que 
palabras  y declaraciones  de  esa  naturaleza,  si  pueden 
tranquilizar  á los  elementos  conservadores  del  país, 
tomada  la  palabra  en  su  sentido  más  lato  y no  en  nin- 
gún sentido  estrecho,  acaban  de  abrir  un  abismo  ó 
vuelven  á ahondar  el  que  ha  existido  tanto  tiempo  en- 
tra el  partido  constitucional  y los  partidos  revolucio- 
narios. A eso  también  atribuyo  el  que  de  cuando  en 
cuando  salgan  de  esos  bancos  palabras  y declaracio- 
nes que  parecen  lanzar  como  un  cabo  á las  ideas,  á 
las  fracciones  y á la  política  que  están  hoy  de  él  se- 
paradas, para  buscar  de  esa  manera  apoyos  que  in- 
dudablemente dentro  del  camino  legal,  dentro  del  ca- 
mino constitucional,  dentro  del  camino  de  hombres  de 
gobiertio,  no  han  obtenido,  ni  pueden  obtener,  ni  los 
obtendrán  jamás*  Hasta  la  exageración  misma  de  un 
hombre  de  gobierno  como  el  Sr*  Homero  Ortiz,  hasta  ! 
ia  especie  de  amenazas  inconstitucionales  con  que  ha 
salpicado  su  discurso,  todo  esto  tiene  á mi  juicio  el 
propio  sentido;  todo  esto  tiene  esa  exculpación,  si  ex- 
culpación es,  en  la  necesidad  de  ver  si  se  despierta 
alrededor  del  partido  constitucional  una  atmósfera  re- 
volucionaria y liberal  de  simpatía  entre  él  y esos  par- 
tidos que  se  llaman  reformadores,  y que  hoy  rio  están 
ni  estarán  jamás  en  el  camino  en  que  el  partido  cons- 
titucional,  para  bien  suyo  y para  bien  de  la  Pátria, 
reconozco  que  está  actualmente  empeñado. 

No;  es  inútil  tomar  aqní  respecto  del  Gobierno  y 
de  la  mayoría  el  tono  y las  actitudes  de  partidos  se- 
parados por  grandes  abismos:  si  esos  abismos  existie- 
ran en  realidad , que  no  existen;  sí  existieran  en  las 
doctrinas  ó en  la  práctica  que  á ellas  pensara  aplicar- 
se, entonces  entre  el  partido  constitucional  y el  actual 
partido  que  ocupa  el  poder  y los  demás  partidos  que 
tienen  asiento  en  esta  Cámara,  00  podría  realizarse 
bajo  sus  verdaderas  condiciones  ci  sistema  representa- 
tivo,  el  sistema  monárquico-constitucional*  Ese  siste- 
ma no  está  hecho  para  que  pasen  por  él  aquellos  que 
tienen  ideas  radicalmente  distintas  sobre  las  Formas  de 
gobierno,  ni  siquiera  aquellos  que  no  las  creen  esen- 


: dales  y que  las  creen  contingentes;  no  está  hecho  para 
los  que  profesan  respecto  de  las  diversas  cuestiones  á 
que  se  presta  ia  organización  de  la  administración  pú- 
blica ideas  tan  totalmente  diferentes,  ideas  que  se  con- 
tradígan de  tal  suerte  que  cada  cambio  de  Ministerio 
signifique  tina  revolución  en  el  país.  Para  eso,  para  esa 
clase  de  luchas,  triste  es  decirlo,  no  hay  otro  teatro 
no  hay  otro  Congreso,  no  hay  otro  Parlamento  que 
los  campos  de  batalla*  Entre  los  carlistas  y nosotros* 
por  ejemplo,  no  ha  cabido  nunca  discusión  fuera  de 
los  campos  de  batalla.  ¿Por  qué?  Porque  el  carlismo 
con  sus  ideas  y con  su  significación  claro  está  que  no 
ha  podido  jamás  alternar  con  los  partidos  constitucio- 
nales en  la  administración  del  país.  Pues  otro  tanto 
digo  de  los  partidos  que  en  sentido  contrario  signifi^ 
can  una  oposición  tan  radical  como  la  que  ha  signifi- 
cado entre  nosotros  el  partido  carlista*  Partidos  de  esa 
especie  no  pueden  con  su  representación,  con  sus  doc- 
trinas, alternar  jamás  en  el  poder;  triste,  es  decirlo, 
pero  están  hechos  únicamente  para  la  guerra  civil. 

Y eso  que  yo  no  niego  (aunque  la  primera  vez  que 
aquí  lo  expuse  merecí  la  contradicción  da  mis  adver- 
sarios), y eso  que  yo  no  niego  que  los  partidos  afines 
como  los  que  estamos  en  general  ó, casi  unánimemente 
representados  en  esta  Cámara  puedan  tener  detrás, 
puedan  reclutarse  en  masas  de  hombres  que  han  pro- 
fesado principios  más  exagerados*  que  acaso  pueden 
continuar  profesándolos  en  su  conciencia  ó en  su  ra- 
zón, pero  que  por  patriotismo  los  abandonan  en  la  prácti- 
ca, Lejos  de  negar  esto,  paréceme  á mí  haber  dicho  aquí  * 
algún  día,  y deben  recordarlo  tal  vez  los  Sres,  Diputa- 
dos, que  la  clasificación  de  los  partidos  constito clóna- 
les ó parlamentarios  en  dos  solos  partidos  era  defec- 
tuosa; que  cada  uno  de  los  partidos  afines,  fueran  dos, 
fueran  tres,  pod¿an  tener  detrás  fuerzas  que  los  acom- 
pañaran* fuerzas  que  los  reforzaran,  fuerzas  que  vi- 
niendo desde  distintos  puutqs  de  vista  de  doctrina, 
desde  las  exageraciones  de  doctrina  que  constituyen  y 
llegan  á constituir  diferencias  esenciales,  se  acerquen 
en  las  cuestiones  prácticas  y de  gobierno;  pero  esto  e» 
precisámentejo  que  yo  no  sé  si  sucede,  lo  que  dudo 
que  suceda  respecto  del  partido  constitucional. 

Por  mí  parte  lo  admito,  admito  el  principio  y lo 
he  expuesto  aquí  ya  hace  mucho  tiempo;  admito  que 
antiguos  elementos  tradicionaUstas  que  han  creído  un 
instante  poder  realizar  su  ideal  en  . la  Nación  española 
abandonen  este  punto  de  vista  por  carecer  de  valor 
práctico  y se  acerquen  poco  á poco  á aquello  que  más 
posiblemente  es  conservador,  á aquello  que  más  se 
acerca  en  la  idealidad  á sus  tendencias  y á sus  opi- 
niones; y si  esto  admito  dentro  del  partido  conserva- 
dor, claro  es  que  lo  admito  también  respecto  á los 
partidos  liberales:  pero  por  eso  mismo  he  empozado 
por  decirle  al  partido  constitucional:  exhibidnos  vues- 
tros títulos,  exhibidnos  los  títulos  que  teneis  en  este 
momento  para  que  creamos  quo  vuestra  entrada  on  el 
poder  significa  la  aproximación  al  actual  estado  de 
cosas  de  los  partidos  más  liberales  que  nosotros*  Si  los 
teneis,  exhibidlos;  haréis  un  servicio  al  país:  si  110  los 
teneis,  como  á mi  juicio  no  los  teneis,  entonces  proce- 
ded con  otra  modestia  en  vuestras  afirmaciones,  y so- 
bre todo,  no  les  deis  inútilmente  lo  que  á todas  horas 
les  dais  en  beneficio  de  sus  exageradas  opiniones;  no 
Ies  deis  con  la  exageración  de  vuestros  ataques,  con 
vuestras  amenazas,  con  todo  lo  que  viene  constitu- 
yendo en  muchas  ocasiones  el  fondo  de  vuestra  oposi- 
ción, y en  ocasiones  y á mi  juicio  extra-parlamenta  < 


JítiMEEO  107. 


3111 


t'm,  no  les  deis  con  esto,  si  no  razón,  pretesto  para  per- 
severas  y ¡qué  digo  para  perseverar!  para  entrar  más 
de  lleno* si  acaso  estaban  tibios,  en  el  caminó  del  mal, 
en  el  camino  de  destrucción  y de  anarquía  que  vienen 
persiguiendo  hace  tanto  tiempo,  y en  el  cual  os  han 
encontrado  á vosotros  enfrente  de  ellos,  como  ahora  á 
nosotros  nos  encuentran  también  enfrente, 

Pero,  Sres.  Diputados,  si  del  discurso  elocuentísimo 
del  Sr*  Romero  Qrtiz,  como  de  otros  también  elocuen- 
tísimos que  se  han  pronunciado  antes,  hubieran  de  de- 
ducirse doctrinas;  si  de  todas  las  afirmaciones  que  ellos 
contienen  pudieran  extraerse  tésis,  pudieran  sacarse 
principios,  francamente,  no  seríamos  nosotros,  no  seria 
el  Ministerio  actual,  no  seria  la  mayoría  actual  quien 
con  esas  tésis  y con  esos  principios  pudieran  sentirse 
heridos.  No;  tanto  y más  herida  que  la  actual  mayoría, 
tanto  y más  herida  que  el  actual  Ministerio  tendría 
que  encontrarse  la  oposición  constitucional.  No  hay 
nada  de  lo  que  el  Sr*  Romero  Ortiz  ha  dicho  esta  tar- 
de, absolutamente  nada  que  no  sea  igualmente  aplica- 
ble por  lo  rnénos,  y muchísimas  véces  más,  al  partido 
constitucional*  Pues  qué,  ¿no  habéis  vuelto  á oir,  señores 
Diputados,  no  habéis  vuelto  aquí  á oir  la  condenación 
expresa  de  que  hombres -que  han  pertenecido  á distin- 
tos partidos  políticos  se  aproxímen  y se  encuentren 
reunidos  por  virtud  de  los  acontecimientos  para  apoyar 
una  misma  política?  ¿No  habéis  oido  esto,  Sres*  Dipu- 
tados, sin  duda  con  el  propio  asombro  que  lo  he  oido 
yo  aquí  eien  veces?  ¿Pues  quiénes  son,  vuelvo  á decir 
por  centésima  vez,  quiénes  son  los  dignos  Diputados 
que  tenemos  enfrente?  Pues  qué,  ¿no  veo  yo  desde  aquí 
personas  que  han  pertenecido  dignísimamente  al  par- 
tido moderado?  Pues  qué,  entre  los  individuos  del  par- 
tido constitucional  de  esta  y de  la  otra  Cámara,  ¿falta 
alguna  ó deja  de  estar  representada  alguna  de  las  frac- 
ciones de  ese  partido  moderado  que  el  Sr.  Romero  Or- 
tiz  ha  declarado  aquí  esta  tarde  terminantemente  ene- 
migo de  toda  libertad  pública?  ¿Faltan  por  ventura 
BravomurilUstas?  ¿Faltan  por  ventura  de  los  que  se 
llamaron  Monistas?  ¿Faltan  los  redactores  de  El  Con- 
temporáneo^. ¿Quién  falta,  Sres.  Diputados,  del  antiguo 
partido  moderado  en  esos  bancos?  ¿Combato  yo  esto  por 
ventura,  y lo  extraño  yo? 

Pues  me  parece  la  cosa  más  natural  del  mundo. 
(El  Sr.  Albareda:  ¿Cuánto  tiempo  estuvieron  con  el  par- 
tido moderado  en  el  poder?)  Fn  primer  lugar , diré  á 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Albareda,  que  el  estar  ó no  es- 
tar con  un  partido  no  es  cuestión  de  tiempo.  (El  Sr.  Al- 
bareda  pide  la  palabra.)  Basta  haber  estado,  (El  Srm  Al - 
bareda : Fs  cuestión  de  tiempo,  cuando  no  se  está  en  el 
poder  un  minuto*  Y por  eso  he  pedido  la  palabra,  para 
discutirlo.)  Su  señoría  la  ha  pedido  y yo  le  oiré  con 
mucho  gusto;  pero  conste,  no  más  que  por  esclarecer 
mi  pensamiento,  que  yo  no  he  dicho  si  se  ha  estado  con 
los  partidos  en  el  poder  ó en  la  oposición,  aunque  ge- 
neralmente se  ha  estado  en  la  oposición  y en  el  poder, 
Pero  no  he  dicho  nada  de  esto;  no  he  dicho  sino  que 
los  partidos  actuales,  y más  los  partidos  medios  y los 
partidos  afines,  están  compuestos  de  la  propia  manera; 
que  no  puede  ser  una  cosa  natural  y lícita  en  él  par- 
tido constitucional  y ser  absurda  é ilícita  en  el  partido 
liberal  conservador;  qué  no  puede  ser  una  cosa  loable 
y digna  de  ser  apoyada  cinco  años  en  el  poder,  como  lo 
fue  la  unión  liberal,  de  ser  llorada  cuando  dejó  el  po- 
der, de  ser  defendida  después,  y ser  al  mismo  tiempo 
digna 'dé  vituperio  esta  majaría,  dónde  tan  dignísima 
y tan  desinteresada  mente  como  el  que  más,  figuran 


hombres  que  pertenecieron  á lo#  antiguos  partidos. 

Después  de  decir  esto,  yo  oiré  con  mucho  gusto  á 
todo  el  mundo;  pero  me  atrevo  á creer  que  el' hecho 
que  simplemente  he  expuesto  es  de  tal  manera  evi- 
dente, que  podrá  ser  examinado,  pero  que  no  se  pres- 
ta á ninguna  negación  formal*  Sí  en  esta  mayoría  hay 
personas  que  apoyáronla  revolución  de  Setiembre,  y 
otras  que  uo  la  apoyaron,  yo  he  tenido  el  honor  de  co- 
nocer en  la  unión  liberal  sin  sorpresa  de  nadie,  y mu- 
cho menos  de  mi  digno  amigo  el  Sr*  Romero  Qrtiz, 
personas  que  habían  estado  en  Filipinas  por  progre- 
sistas, y personas  que  las  habían  llevado  ó hablan  ayu- 
dado á llevarlas.  He  tenido  también  la  honra  de  ver,  y 
veo  ahí  todavía,  personas  que  el  2 de  Enero  y el  22  de 
Junio  de  1866  dieron  ciertos  combates  que  no  he  de 
calificar  en  este  momento,  y á otras  que  estaban  al  lado 
del  Gobierno  que  ejerció  la  dura,  la  durísima,  la  jamás 
excedida  represión  de  aquel  tiempo.  Dejémonos,  pues, 
que  yo  no  pretendo  otra  cosa,  dejémonos  de  un  géne- 
ro de  debate  que  ni  siquiera  concibo.  Digna,  honrada- 
mente, no  lo  he  negado,  no  suelo  yo  negar  esto  á mis 
adversarios,  ¡qué  digo,  no  suelo  negarlo!  no  lo  niego 
yo  esto  jamás  á mis  adversarios;  digna,  honradamente 
están  ahí  muchas  personas  que,  procedentes  de  dife- 
rentes partidos,  se  han  juntado  por  los  estímulos  de  su 
conciencia,  para  seguir  una  conducta  política  deter- 
minada; pero  de  la  propia  suerte,  ni  más  ni  rnénos,  es- 
tán aquí  los  individuos  de  esta  mayoría,  procedentes 
de  los  distintos  partidos,  que  hoy  la  componen;  y 
¡quiera  Dios  que  sea  esta  la  última  vez  que  discutamos 
un  punto  que  tan  fácilmente  se  puede  esclarecer,  y 
que  á tan  poco  conduce  en  mi  concepto! 

Nosotros,  es  decir,  la  inmensa  mayoría  de  los  que 
aquí  estamos  actualmente  reunidos,  ños  reunimos  en 
tiempos  y en  circunstancias  en  que  era  altamente 
honroso  unirse*  Nos  unimos  alrededor  de  un  grande 
objeto  común;  tenemos  el  precedente  de  haber  reali- 
zado ese  grande  objeto;  tenemos,  después  de  haber  rea- 
lizado ese  grande  objeto  en  las  esferas  de  la  política  es- 
pañola, tenemos  el  hecho  de  estar  aquí  reunidos  por 
.espacia  de  tres  años  y medio,  frente  á frente  de  los 
mayores  problemas,  frente  á frente  de  las  más  grandes 
dificultades  en  que  se  ha  encontrado  aquí  Gobierno 
alguno.  Claro  está  que  esto  último  que  he  dicho,  poca 
ó ninguna  mella  ha  de  hacer  en  el  Sr.  Romero  Ortíz, 
que  cree  que  este  Gobierno  no  ha  hecho  absolutamente 
nada,  que  todo  lo  que  él  ha  hecho  se  hubiera  hecho 
mejor  sin  él.  La  afirmación,  como  ven  los  Sres*  Dipu- 
tados, es  fácil;  la  prueba,  imposible*  Si  en  lugar  de 
afirmaciones  generales,  como  las  qué  ha  hecho  el  señor 
Romero  Qrtiz  respecto  á este  punto,  hubiera  descendido 
á comparaciones  que  ha  repudiado,  porque  ha  dicho 
que  no  .quería  entrar  en  ese  terreno,  yo,  aunque  con 
pena,  hubiera  vuelto  á las  comparaciones;  y hubiera 
vuelto,  aunque  por  esto,  sin  razón,  se  me  atribuya  é 
mí  qué  vengo  hace  mucho  tiempo  volviendo  la  espalda 
á la  historia  y mirando  al  porvenir  de  mi  Patria,  se 
me  atribuya,  digo,  la  provocación  de  ciertos  debates, 
Pero  ¿qué  he  de  hacer  á veces,  Sres.  Diputados,  cuando 
la  historia  se  olvida  hasta  este  punto;  cuando  hasta  este 
punto  se  desconoce  lo  que  ha  sido  la  pobre  Nación  es- 
pañola hace  ya  muchos  años,  casi  siglos,  ó casi  un  siglo 
por  lo  rnénos;  cuando  se  pretende  colocar  á este  Gobier- 
no para  juzgarle  en  una  situación  completamente  nor- 
mal; cuando  se  sustehtaque  ha  sido  totalmente  libre  para 
hacer  cuanto  hubiera  querido,  porque  todo  estaba  per- 
fectamente preparado,  ó estaba  hecho,  ó estaba  semi- 
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hecho  por  sus  antecesores?  Guando  de  esta  suerte  se 
niega  la  luz.de  la  evidencia,  ¿qué  he  de  hacer,  señores 
Diputados,  sino  acudir  á mi  defensa?  ¿Qué  he  de  hacer, 
sino  entrar  en  comparaciones?  ¡La  casualidad!  Ya  he 
visto  yo  aplicar  la  casualidad  por  la  injusticia  de  los 
partidos  á todos  los  Gobiernos  y a todos  los  grandes  he- 
chos que  por  los  Gobiernos  ó bajo  los  Gobiernos  se  han 
realizado;  pero  para  evitar  un  debate  eterno  y comple- 
tamente ocioso,  los  hombres  políticos  de  todos  los  par- 
tidos, y lo  que  es  más,  la  pintón,  acostumbra,  aunque 
eso  no  sea  siempre  y eternamente  justo,  á juzgar  al- 
gún tanto  por  los  resultados.  Es  verdad,  hay  mucho  de 
verdad  en  que  los  resultados  no  bastan  siempre  para 
juzgar  la  conducta  de  los  Gobiernos  y de  los  hombres 
de  Estado. 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  Lo  mismo  á los  Gobiernos 
que  á los  particulares,  hay  que  juzgarles,  no  por  lo  que 
gastan,  no  por  lo  que  tienen  ó por  lo  que  hacen,  sino 
muchas  veces  por  lo  que  han  gastado,  por  lo  que  han 
tenido  ó por  lo  que  han  hecho  sus  antecesores:  eso  es 
incontestablemente  verdad;  pero  no  es  verdad  respecto 
á las  cuestiones  prácticas  que  se  les  presentan  y que  ca- 
da uno  de  ellos  ha  de  resolver.  Es  verdad  respecto  á ios 
medios,  respecto  á los  recursos,  respecto  á las  circuns- 
tancias en  que  se  les  coloca  al  advenimiento  al  poder, 
ó al  principiar  el  movimiento  de  vida  práctica  que 
una  colectividad  ó un  particular  tratan  de  realizar. 

Si  por  ventura  hay  situaciones  y Gobiernos  que  em- 
pobrecen á un  país;  si  hay  situaciones  y Gobiernos  que 
destruyen  completamente  la  Hacienda  de  un  Estado; 
ni  hay  situaciones  y Gobiernos  que  colocan  á la  deuda 
pública  en  la  imposibilidad  de  ser  pagada  sino  por 
medio  de  emisiones  sucesivas  de  capital  hasta  llegar 
á lo  impasible;  si  hay  Gobiernos  de  esta  especie,  si 
hay  situaciones  de  esa  naturaleza  en  un  país,  ¿con  qué 
derecho,  con  qué  justicia  se  reclama  de  los  Gobiernos 
que  vienen  detrás  que  paguen  todo  aquello  que  ha 
puesto  á la  Hacion  en  la  absoluta  imposibilidad  de  pa- 
gar, y que  alivien  las  cargas  del  contribuyente  hasta 
el  punto  de  hacer  imposible  la  satisfacción  de  las  ne- 
cesidades públicas? 

La  cuestión  actual,  la  cuestión,  no  para  este  Go- 
bierno, sino  para  todos  los  Gobiernos  que  le  sucedan, 
no  será  nunca  solo  lo  que  hagan  en  la  cuestión  de  Ha- 
cienda, no  será  esa  sola,  sino  que  habrá  que  compa- 
rarse lo  que  haga,  lo  qtie  realíce  y lo  que  logre  con  las 
circunstancias  que  le  han  legado  los  Gobiernos  y si- 
tuaciones anteriores.  ¿Ha  habido,  Sres.  Diputados,  al- 
guna Nación  sobre  la  tierra,  la  recordáis,  que  haya  pa- 
sado por  diez  años  de  agitaciones  como  las  que  hemos 
tenido,  que  haya  cambiado  de  Gobiernos  provisionales 
á Monarquías  y á Repúblicas  tan  fácilmente,  que  haya 
sostenido  .una  guerra  civil  interior  de  la  magnitud  de 
la  que  aquí  hemos  sostenido,  que  haya  hecho  frente  á 
una  guerra  colonial  de  la  grandeza  de  la  que  hemos 
tenido  aquí,  y que  haya  terminado  en  un  tiempo  tan 
breve  con  tres  guerras  como  las  que  nosotros  nos  en- 
contramos al  venir  al  poder,  comprendida  la  de  Fili- 
pinas, y que  después  de  todo  esto  aligere  desde  el  pri- 
mer dia  las  cargas  públicas,  introduzca  desde  el  pri- 
mer dia  el  orden  en  la  administración,  haga  desde  el 
primer  dia  economías,  y responda  desde  el  primer  dia 
del  pago  de  todas  sus  deudas? 

Sí  hay  alguna  Nación  que  se  acerque  á este  gran 
resultado,  gracias  á grandísimos  sacrificios,  gracias 
hasta  al  sacrificio  del  papel  moneda  durante  mucho 
tiempo,  y gracias  á la  exageración  de  los  impuestos 


hasta  un  grado  que  entre  nosotros  se  hubiera  tenido 
por  insoportable;  si  hay  alguna  Nación  que  sin  em- 
bargo llegue  a realizar  esto  en  parte,  como  la  Nación 
francesa,  ¿por  qué  tío  examináis  otra  cosa,  por  qué  no 
examináis  la  diferencia  inmensa  que  en  todos  los  tiem- 
pos de  la  historia  pasada  y en  todos  los  tiempos  de  la 
historia  futura,  ha  habido  y habrá  entre  los  recursos 
y la  riqueza  de  Francia  y los  recursos  y la  riqueza 
de  la  Península  española?  Si  teneis  ahí  una  Nación  que 
fácilmente  aumenta  los  recursos,  y los  aumenta  sin 
disminuir  por  eso  el  capital  necesario  para  su  agricul- 
tura é industria;  si  teneis  ahí  una  Nación  que  paga 
millares  de  millones  de  francos  por  indemnización  de 
guerra,  y al  poco  tiempo  por  el  poder  de  su  industria 
y por  la  fecundidad  de  su  suelo  recobra  el  mismo  ca- 
pital que  ha  entregado  al  vencedor;  si  teneis  esa  Na- 
ción, verdadero  prodigio  de  la  naturaleza  como  pro- 
ductora, ¿cómo  queréis  qne  nosotros  incontinenti  ha- 
gamos eso  mismo  en  España?  ¿Es  que  por  ventura 
creeis  poderlo  hacer  vosotros?  {Aprobación  en  la  mayo - 
ría.)  ¿Es  que  el  dia  que  el  partido  constitucional  ven- 
ga al  poder,  ofrece  desde  ahora  dar  á nuestra  indus- 
tria, á nuestro  comercio,  á nuestra  agricultura,  i 
nuestras  condiciones  de  producción,  la  fuerza  y efica- 
cia que  tienen  en  Francia?  ¿Se  atreve  á ofrecer  esto  el 
St.  Hornero  Ortiz?  Pues  ofrézcalo;  tomaremos  apunto 
de  ello  para  en  adelante. 

Y si  no  ofrece  esto,  ¿que  valor  parlamentario,  qué 
eficacia  tiene  para  el  debate  la  cita  de  la  Francia  que 
3.  S.  nos  ha  hecho  esta  tarde?  Por  otro  lado,  aun  apar- 
te de  la  diferencia  de  fuerzas  de  producción  que  ha 
habido  en  otros  tiempos  y que  habrá  en  todos  tiempo* 
por  desgracia  entre  la  Nación  francesa  y la  Península 
española,  aparte  de  esto,  ¿se  olvida  aquí  la  historia  de 
la  una  y de  la  otra  Nación  en  todo  lo  que  va  de  siglo? 
¿Cuándo  hemos  tenido  nosotros  esos  largos  periodos  de 
paz,  de  prosperidad  y de  trabajo  de  que  la  Francia  ha 
disfrutado?  ¿Hay  allí  la  deplorable  facilidad  que  aquí 
para  las  guerras  civiles?  ¿Hay  allí,  ó por  su  topografía, 
ó por  el  carácter  de  sus  habitantes,  ó por  razones  que 
no  es  del  caso  exponer  en  este  instante,  hay  allí  loi 
medios,  los  recursos,  la  facilidad  que  aquí  para  encen- 
der guerras  que  duren  años  y años,  que  destruyan  las 
ciudades  y los  campos,  que  echen  abajo  los  puentes, 
que  devasten  las  carreteras  y caminos  de  hierro  y re- 
duzcan á la  barbárie  regiónos  enteras  en  un  corto  nú- 
mero de  años? 

Guando  una  Nación  ha  pasado  como  la  nuestra  por 
circunstancias  de  esa  naturaleza,  completamente  excep- 
cionales en  el  mundo  moderno;  cuando  esta  Nación  h& 
tenido  que  hacer  una  guerra  de  devastación  como  la 
déla  Independencia,  para  oponerse  sin  verdadera  orga- 
nización militar  á la  organización  militar  más  fuerte 
del  mundo;  cuando  esta  Nación,  no  bien  acabada  la 
guerra  de  la  Independencia,  entra  en  el  período  de  las 
revoluciones  en  que  hemos  entrado  nosotros;  cuando 
después  llegó  la  intervención  francesa,  y después  llegó 
la  guerra  délos  siete  años,  y cuando  tras  olla  tuvieron 
lugar  las  luchas  particulares,  los  bombardeos  de  las 
ciudades  y los  pronunciamientos;  cuando  después  vino 
la  revolución  de  Setiembre,  y á continuación  de  ella 
una  guerra  civil  más  dura  y más  cruel  que  la  anterior, 
y sobre  todo  esto  se  súmala  guerra  de  Guba,  ¿se  pue- 
den hacer  esa  clase  de  comparaciones  con  algún  géne- 
ro de  imparcialidad  ni  de  justicia? 

Por  eso  he  dicho  antes  que  esto  no  me  hería  tanto 
á mí  por  la  intención  con  que  se  decía  para  despres- 
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tigiar  al  actual  Ministerio,  como  por  lo  que  este  géne- 
ro de  oposición  parlamentaria  hace  completamente 
imposible  el  juego  regular  de  los  partidos  constitución 
nales,  porque  hace  imposible  su  prestigio  ante  la  opo- 
nion  pública,  porque  hace  qué  todos  los  partidos  apa- 
rezcan al  fin,  y aun  todos  los  hombrmpolíticos,  delan- 
te-de- las  masas  que  lean  ese  género  de  ataque  y luego 
vean  un  cierto  género  de  hechos,  como  gentes  que  pro- 
meten fácilmente  para  alcanzar  el  poder,  que  lo  pro- 
meten todo  para  llegar  al  poder,  y se  olvidan  de  esas 
promesas  ó no  saben  cumplirlas  cuando  una  vez  son 
dueños  del  poder.  Esto  se  enlaza  grandemente,  como 
ya  he  dicho,  con  la  deplorable  independencia  que  tiene 
en  realidad  en  muchas  ocasiones  entre  nosotros  la 
opinión  pública;  y esto  se  enlaza  poderosamente  con  la 
indiferencia  que  tiene  en  muchas  ocasiones  el  mismo 
cuerpo  electoral. 

Si  el  país  tuviera  la  ventaja  de  que  las  oposiciones 
se  compusieran  de  hombres  enteramente  nuevos;  si  no 
entraran  en  sus  filas  sino  hombres  que  no  hubieran 
desempeñado  jamás  el  poder,  que  no  hubieran  apoyado 
i otros  poderes,  ni  hubieran  tomado  jamás  la  respon- 
sabilidad de  otros  poderes;  entonces,  siquiera,  aun 
cuando  no  se  le  diera  ninguna  realidad,  se  le  podría 
alimentar  de  esperanzas;  pero  como  no  se  trata  de  eso, 
como  no  se  trata  de  hombres  nuevos,  sino  de  hombres 
conocidos,  de  hombres  que  han  apoyado  á otros  Minis- 
terios y á otras  Administraciones,  6 que  han  formado 
parte  de  otros  Ministerios  y de  otras  Administraciones; 
como  se  recuerdan  sus  hechos,  y como  indudablemente 
se  puede  incurrir  en  el  error  de  creer  que  esos  ante- 
cedentes y esos  hechos  están  muy  lejos  de  llegar  á los 
del  actual  Ministerio,  hé  aquí  explicada  la  indiferen- 
cia que  tanto  sorprende  en  ocasiones  á los  oradores  de 
la  oposición. 

Por  lo  demás,  habiéndose  casi  limitado  el  Sr.  Ro- 
mero Ortiz  á hacer  afirmaciones  secas,  no  es  fácil  im- 
pugnar de  una  manera  concreta  esas  mismas  afirma- 
ciones: habré,  pues,  de  oponer  por  de  pronto  á la  ma- 
yor parte  de  ellas  casi  simples  negaciones.  No  serán 
tan  simples,  sin  embargo,  que  no  envuélvan  para  aho- 
ra ó para  después,  para  otra  ocasión  más  alejada,  los 
elementos  de  un  debate  más  concreto,  si  quiere  entrar 
en  él  S.  S. 

Digo  yo  y sostengo,  he  dicho  y sostenido  yo,  y con- 
tinúo diciendo  y sosteniendo  que  no  ha  habido  jamás 
ningún  Gobierno  {y  espero  que  se  me  designe  cuál  y 
en  qué  tiempo)  que  se  haya  ajustado  tanto  como  éste 
al  texto  estricto  y expreso  de  los  artículos  constitucio- 
nales. Guando  seme  diga  deque  Gobierno  se  trata,  para 
no  hacer  toda  la  historia  de  España,  yo  examinaré  ese 
Gobierno ; yo  lo  examinaré  con  textos  de  que  estoy 
abundantemente  provisto.  Ni  bastará  con  hablar  de  las 
circunstancias;  porque  como  yo  me  refiero  á toda  la  his- 
toria constitucional,  de  nada  serviría  el  alegar  las  cir- 
cunstancias que  son  la  ley  universal  de  todos  los  par- 
tidos españoles;  porque  no  es  con  tal  ó cual  momento 
de  la  historia  con  el  que  yo  reto  á la  comparación  en 
este  instante;  es  con  la  historia  entera  constitucio- 
nal de  España.  Por  consecuencia,  con  citarme  tal  pe- 
riodo ó tal  Ministerio,  incluso  muy  señaladamente  algu- 
no de  los  que  ha  apoyado  el  Sr,  Romero  Ortiz  algunas 
veces  conmigo  con  mucho  gusto  de  encontrarme  al 
lado  de  S,  S,,  entraremos  en  la  comparación,  y entra- 
remos en  la  parte  de  imprenta,  en  la  parte  del  dere- 
cho de  reunión  y de  asociación,  en  la  parte  de  las  fa- 
cultades excepcionales,  en  la  parte  de  consejos  de 


guerra  y de  procedimientos  militares,  en  la  de  repre- 
sión de  los  atentados  contra  el  orden  público,  en  todo, 
eh  fin.  ¿Qué  quiere  decir  esto,  señores?  Quiere  esto  de- 
cir que  hay  condiciones  no  solamente  generales,  sino 
comunes  á todos  los  Gobiernos,  que  en  vano  se  tratan 
de  desconocer  respecto  del  Gobierno  actual*' 

Esas  condiciones  se  han  impuesto  siempre  á los 
Gobiernos,  esas  condiciones  se  os  impondrán  á vosotros 
manana  ni  más  o i menos  que  se  imponen  al  Gobierno 
actual.  Si  se  trata  de  Hacienda,  como  la  g'U erra  civil 
dejó  un  descubierto  en  el  Tesoro  que  no  bajaba  de 
6,000  millones  de  reales;  como  ese  descubierto  del  Te- 
soro en  pagarés  con  garantía  hubo  necesariamente  de 
reembolsarle  para  no  perder  las  garantías  y arruinar 
universalmente  el  crédito  español,  fué  necesario  desti- 
nar á la  amortización  de  esa  deuda  Sotante  grandes 
recursos  del  Tesoro,  que  una  vez  liberados,  mejorarán 
en  grandísima  manera  las  condiciones  económicas  del 
país.  Pues  vosotros  hubierais  tenido  esa  misma  obli- 
gación y la  tendréis  en  el  porvenir  ni  más  ni  menos 
que  nosotros  la  hemos  tenido.  La  deuda  pública,  eleva- 
da por  distintos  conceptos  casi  al  triple  de  lo  que  era 
al  estallar  la  revolución  de  Setiembre,  ha  obligado  al 
país  á declarar  que  solo  puede  pagar  por  ahora  la  ter- 
cera parte  de  ios  intereses.  Vosotros  no  pagareis  la  to- 
talidad, y no  pagándola  como  no  la  pagareis  jamás, 
jamás  subirán  los  precios  que  actualmente  tiene,  poco 
más  ó poco  ménos.  Me  citáis  contra  esto,  ó se  citan  al- 
gunas veces,  los  precios  de  los  tiempos  revoluciona- 
rios. ¿Quién  no  conoce  la  causa  de  eso?  La  deuda  pú- 
blica no  permanece  en  manos  de  los  que  la  contratan: 
los  que  contratan  deuda  no  son  más  que  unos  meros 
agentes  que  venden  aquella  mercancía  al  público: 
mientras  se  pagaba  la  totalidad  de  los  intereses,  aun- 
que eso  fuera  con  emisiones  de  nuevo  papel,  aunque 
fuera  vendiendo  á vil  precio  las  ñucas  más  grandes  y 
más  importantes  del  Estado;  mientras  esto  sucedía, 
aquellos  contratantes  de  fondos  públicos  encontraban 
quien  comprara,  y do  aquí  que  su  precio  fuera  más 
alto  en  el  mercado, 

Pero  se  acabó  la  posibilidad  de  pagar  los  intereses 
con  nuevas  emisiones  de  capital,  se  acabaron  Riotinto 
y Almadén,  se  acabó  todo  lo  que  el  país  tenia  de  cré- 
dito ó de  fortuna  para  pagar  íntegramente  sus  intere- 
ses, y entonces  los  contratistas  de  empréstitos  públi- 
cos no  pudieron  colocar  ai  precio  á que  antes  coloca- 
ban esos  valores  en  los  mercados  de  Europa,  Vino  un 
Gobierno  con  la  verdadera  responsabilidad  de  sus  ac- 
tos, cou  el  conocimiento  profundo  de  esa  responsabi- 
lidad, y dijo  la  verdad  al  mundo,  y dijo  que  la  España 
actual  no  puede  pagar  sino  la  tercera  parte  de  los  in- 
tereses de  su  deuda,  y entonces  ya  no  hubo  ni  podía 
haber  contratistas  que  encontraran  mercado  en  que  co- 
locar esos  fondos  al  precio  á que  antes  los  colocaban. 
Pero  ahora  se  colocan  á su  verdadero  precio , se  colo- 
can al  precio  que  tiene  el  interés  que  paga  el  país,  al 
precio  que  tiene  el  crédito  del  país,  crédito  que  este 
Gobierno  ha  levantado  mucho,  pero  que  no  ha  podido 
levantar  de  manera  que  él  solo  compense  el  inmenso 
descrédito  -que  las  emisiones  de  treses  y el  arrojar 
nuestra  fortuna  y nuestras  rentas  por  la  ventana  ha- 
bian  producido  eu  el  país.  Los  valores  que  la  actual 
situación  ha  emitido  están  alcanzando  los  mayores 
precios  que  jamás  han  alcanzado  en  España, 

La  deuda  flotante,  que  cuando  el  actual  Gobierno 
entró  en  el  poder  se  habla  mantenido  alrededor  del 
40  ó quizás  del  45,  pero,  desde  luego  no  mónos  del  2 1 
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ó del  22,  se  mantiene  hoy  constantemente  al  6 por 
100;  la  deoda  dotante,  que  exigía  en  aquel  tiempo 
constantemente  garantías  é hipotecas  porque  de  nada 
valia  ni  servia  la  honrada  palabra  de  la  Nación  espa- 
ñola, esa  deuda  flotante  vuelve  á contratarse  cuando 
hay  necesidad,  bajo  la  fé  de  esa  palabra  honrada  que 
nosotros  hemos  restablecido.  Nosotros  hemos  hecho 
en  Hacienda  tanto  ó más  que  hemos  hecho  en  todos 
los  demás  ramos:  lo  que  hay  es  que  el  arreglo,  la 
mejora  de  la  situación  económica  de  un  país,  no  pue- 
den menos  de  resultar  del  conjunto  de  todas  las  con- 
diciones de  la  política.  El  término  de  la  guerra  civil 
era  partida  en  favor  de  nuestro  crédito;  el  término  de 
la  guerra  de  Cuba  era  partida  en  favor  de  nuestro 
crédito;  la  paz  interior  que  disfrutamos  hace  tres  años, 
era  partida  en  favor  de  nuestro  crédito,  y poco  á poco 
reuniéndose  y acumulándose  estas  cosas,  dándose 
tiempo  para  que  el  país  se  reponga,  para  que  él  tra- 
bajo se  renueve  y la  producción  se  aumente,  es  como 
lograremos  alcanzar  el  crédito  que  hemos  perdido, 
pérdida  de  que  nosotros  ni  en  poco  ni  en  mucho  so- 
mos responsables* 

Algunas  veces  nos  habíais  también  de  déficits;  si 
vosotros  tuviérais  al  ménos  una  situación  económica, 
una  riqueza  pública  del  país  contribuyente  como  la 
Francia,  por  ejemplo,  entonces  estarla  muy  en  su  lu- 
gar vuestra  argumentación;  pero  vosotros  tenéis  de- 
trás la  España  de  ahora  y de  todos  los  tiempos,  y no  os 
es  por  consiguiente  lícito  ni  olvidar  ni  renegar  de 
nuestra  historia*  Esta  historia  dice  que  aun  en  los 
tiempos  que  han  pasado  por  más  prósperos  y felices, 
el  déficit  del  presupuesto  español  ha  sido  siempre  ma- 
yor de  lo  que  es  ahora  después  de  la  guerra  civil,  des- 
pués de  la  guerra  de  Cuba , después  de  la  revolución 
ds  Setiembre,  después  de  las  inmensas  emisiones  de 
deuda  pública  y de  tantas  desgracias  económicas  como 
han  caído  sobre  este  país.  Cuando  queráis  se  hará  esa 
comparación  de  déficits  y déficits,  y entonces  vere- 
mos si  no  hemos  adolantado  inmensamente  en  e§a  ma- 
teria, nosotros  que  no  hemos  tenido  para  cubrir  los 
déficits  y para  pagarlos  los  inmensos  recursos  de  la 
desamortización,  de  que  otros  partidos  han  usado  tan 
abundantemente* 

Pero  ésta  por  lo  mismo  no  es  ni  puede  ser  una 
cuestión  de  partido,  no;  yo  desde  ahora  anuncio  para 
el  dia  que  esté  en  la  oposición,  que  yo  no  os  he  de  pe- 
dir lo  que  vosotros  nos  estáis  á nosotros  pidiendo.  To 
me  contentaré  con  que  adelantéis  algo,  poco  á poco  y 
lentamente,  en  el  restablecimiento  total  del  crédito  del 
Estado;  yo  me  contentaré  con  que  abandonéis  antiguas 
y funestas  doctrinas  y renunciéis  á destruir  una  por 
una  las  rentas  más  pingües  del  Estado;  yo  me  conten- 
taré coa  que  administréis  esas  rentas  de  manera  que 
año  tras  ano  vayan  aumentando  y vayan  produciendo 
más  por  virtud  del  propio  desenvolvimiento  de  la  ri- 
queza pública;  yo  me  contentaré  con  que  cada  dia  re- 
duzcáis algo  el  déficit,  y ni  siquiera  os  pediré  que  me 
presentéis  de  una  vez  un  déficit  completamente  anu- 
lado. Pues  qué,  ¿ha  hecho  eso  la  Italia?  Pues  qué, 
¿hizo  eso  el  Austria?  Pues  qué,  ¿ha  hecho'  eso  alguna 
Nación  de  Europa  que  se  haya  encontrado  en  situación 
parecida?  No  estoy  yo  completamente  seguro,  ni  acaso 
lo  esté  el  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  Italia, 
de  que  ese  sobrante  que  con  efecto  se  ha  anunciado  en 
los  periódicos  y sa  anuncia  en  el  presupuesto,  se  rea- 
lice en  la  cuenta,  se  realice  al  fin  del  ejercicio* 

Aquí  también  entendemos  algo  en  materia  de  so- 


brantes de  presupuestos;  lo  que  hay  que  presentar,  y 
entonces  tendrá  cierta  eficacia  ese  argumento,  es  si  el 
sobrante  viene  en  la  cuenta  del  Estado*  Pero  en  todo 
caso,  eso  no  se  ha  realizado  allí  sino  después  de  un 
largo  número  de  años.  ¿Y  cómo?  En  un  país  que,  j fu- 
gúese lo  que  so  quiera  de  la  política  que  en  él  se  se- 
guía por  sus  antiguos  Monarcas,  bajo  el  punto  de  vista 
administrativo  era  en  muchas  de  sus  regiones  modelo 
de  buena  administración  para  todos  los  pueblos  de  Eu* 
ropa;  en  provincias  y en  países  admirablemente  admi- 
nistrados, como  no  los  ha  habido  mejor  administrados 
jamás;  en  provincias  y países  que  tenían  hasta  prima 
sobre  su  deuda;  en  provincias  y en  países  que  tenían 
verdaderos  sobrantes,  y sobrantes  de  muchísimos  años; 
y á todo  esto  en  provincias  y países  donde  los  estragos 
de  la  revolución  ó de  la  guerra  no  han  durado  sino  al- 
gunos meses.  ¡Harto  distinto  espectáculo  de  este  es  por 
cierto  el  espectáculo  de  la  historia  de  la  Nación  espa- 
ñola durante  todo  el  siglo  presente! 

Hay  algo  que  puede  muy  bien  ser  verdad  eu  lo  qm 
el  Sr.  Romero  Ortiz  ha  dicho  tocante  al  disgusto  con 
que  ven  lo  crecidos  que  son  los  tributos  muchos  do 
los  contribuyentes;  pero  si  esto  es  cierto,  el  deber  de 
los  hombres  políticos  que  no  pueden  rebajarlos,  es  en 
lugar  de  excitar  desde  aquí  imposibles  deseos , coad- 
yuvar con  nosotros  á pedirles  la  subordinación,  la  resig- 
nación  y la  obediencia  á la  fatalidad  de  las  circunstan- 
cias y de  las  cosas,  para  que  esta  resignación  les  apro- 
veche á ellos  mañana,  Ministros  constitucionales,  como 
á nosotros  en  este  instante  qué  lo  estamos  siendo  nos 
aproveche  también.  No  habrá  en  España  un  verdadero 
cuerpo  contribuyente*  no  habrá  espíritu  público  ecouó- 
mico,  por  la  misma  razón  que  explica  la  decadencia 
del  espíritu  político;  no  habrá,  digo,  espíritu  económi- 
co si  todos  los  partidos  venimos  aquí,  no  á establecer 
loe  hechos  como  exactamente  son,  no  á describirlos  y 
á presentárselos  al  país  como  ellos  han  de  ser  durante 
mucho  tiempo,  no  á predicar  á ese  país  la  resignación 
á las  circunstancias,  sino  á echamos  en  cara  ios  mm 
á los  otros  faltas  que  no  hemos  cometido,  que  no  esta- 
mos cometiende  ahora,  que  acaso  ño  se  cometan  tam- 
poco en  el  porvenir,  y,  como  antes  he  dicho,  á engendrar 
esperanzas  que  de  ninguna  manera  se  han  de  realizan 
Pues  lo  que  sucede  en  la  cuestión  de  Hacienda,  su- 
cede en  la  cuestión  de  órden  público*  Es  muy  fácil  des* 
armar  al  Poder,  quererle  en  teoría  desarmado  ó que- 
rerle colocar  en  situación  en  que  ni  se  encuentra  ni 
puede  encontrarse  ningún  Gobierno  civilizado;  eso 
muy  fácil,  y eso  se  hace  por  desgracia  desde  la  aposi- 
ción frecuentemente.  Lo  que  no  es  fácil  es  conservar 
el  órden  público  después  de  haber  desarmado  comple- 
tamente al  Poder;  lo  que  no  es  fácil  es  conservarlo  por 
medios  legales,  es  conservarlo  sin  tener  que  acudir  á 
los  grandes  medios  que  siempre  que  se  ha  desarmado 
al  Poder  ha  sido  necesario  emplear,  sin  conseguir  por 
eso  siquiera  lo  que  se  pretende,  sin  conseguir  por  eso 
siquiera' el  orden  público.  ¿Cuándo,  en  qué  período  lia 
conocido  la  España  contemporánea  el  bombardeo  por 
mar  y tierra  de  las  ciudades?  ¿Qué  clase  de  Gobierno:* 
son  los  que  han  tenido  que  abrasar  una  vez  y otra  á 
las  poblaciones  bajo  los  grandes  proyectiles  de  los  bu- 
ques de  guerra  modernos,  ó bajo  los  cañones  de  los  ac- 
tuales ejércitos?  No  quiero  ensangrentar  el  debate,  no 
quiero  amargarle;  pero  esta  indicación  basta  y sobra 
para  que  todos  respondáis  en  vuestra  conciencia* 

Los  Gobiernos  que  no  han  abandonado  los  medías 
de  gobierno  han  podido  ver  pasar  los  tiempos  sin  ue* 
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.cesidad  de  erigir  m sistema  el  bombardeo  y la  des- 
trucción de  las  poblaciones:  los  Gobiernos  y los  hom- 
bres políticos  que  lian  profesado  el  sistema  de  desar- 
mar constantemente  al  Poder,  no  han  podido  ni  sabido 
vivir,  ni  era  posible  que  vivieran  sin  acudirá  esos 
tristes  y dolorosísimos  remedios. 

Pero  no  es  esto  solo  siquiera;  que  si  esto  fuera,  to- 
davía podía  hacerse  á mi  argumentación  alguna  ob- 
servación eñcaz  que  la  contrastara,  no;  no  es  ya  solo 
que  hayan  tenido  necesidad  los  que  así  por  sistema 
trataban  de  desarmar  al  Poder,  de  acudir  á los  gran- 
des medios  de  guerra  y destrucción  en  ocasiones,  no; 
es  que  habéis  tenido  necesidad  de  hacer  uso  de  una 
legislación  inconstitucional,  completamente  inconsti- 
tucional, que  en  su  in  constitucionalismo  ni  siquiera 
ofrecía  las  dudas  gratuitas  que  á vosotros  os  inspira 
la  ley  de  17  de  Abril  de  1821. 

No,  á nosotros  los  que  hemos  formado  Gobiernos 
que  no  han  querido  desarmar  al  Poder,  se  nos  han  po- 
dido poner  en  duda  los  medios  legales  que  empleába- 
mos; á vosotros  no  hay  que  poner  nada  en  duda,  por- 
que es  de  total  evidencia  que  habéis  legislado  siempre 
inconstituci  onal  mente  en  materia  de  orden  publico. 
(El  Sr . Rodríguez  Correa : Gracias  á vosotros.)  ¿Gracias 
á quién?  (El  Sr.  Rodríguez  Correa:  A las  coaliciones.) 
Yo  no  me  he  coaligado  jamás.  {El  Sr.  Rodríguez  Cor- 
rea: ¿Y  ei  Sr.  Conde  de  Toreno?)  En  primer  lugar  que 
las  coaliciones  son  aquí  muy  antiguas,  y que  ningún 
partido  puede  echárselas  en  cara  á otro.  Yo  en  espe- 
cial no  he  sido  amigo  de  coaliciones,  yo  no  me  coali- 
garé jamas;  sirva  desde  ahora  esta  declaración  solem- 
ne; pero  todos  los  partidos  se  han  coaligado  en  España, 
En  segundo  lugar,  las  coaliciones  electorales  no  tienen 
fiada  que  ver  con  aquellos  actos  que  exigen  el  empleo 
de  la  fuerza  y el  empleo  de  medidas  inconstituciona- 
les, La  verdad  es,  Srcs.  Diputados,  que  si  se  comparan 
los  medios  de  gobierno  que  han  usado  todos  los  hom- 
bres que  han  constituido  verdaderos  Gobiernos,  hay  en 
la  materialidad  y en  el  espíritu  práctico  de  los  proce- 
dimientos escasísima  diferencia.  Las  diferencias  e tán, 
las  diferencias  existen  en  cuanto  al  origen  de  esos  pro- 
cedimientos. Han  sido  los  unos  más  legales  que  los 
otros,  han  sido  unos  más  eficaces  que  otros;  pero  los 
más  ilegales  han  sido  por  necesidad  los  de*  los  parti- 
dos políticos  que  más  habian  abusado  del  nombre  de 
libertad  y que  más  imprudentemente  se  habian  des- 
armado, así  como  la  represión  ha  sido  siempre  mayor 
en  esos  partidos,  porque  naturalmente  mayor  tenia 
que  serlo  después  de  haber  dejado  tomar  vuelo  á la 
Insurrección  y á la  revolución. 

Yo  he  oído  muchas  veces  palabras  de  gran  patrio- 
tismo quejándose  de  que  los  pueblos  que  solían  respe- 
tar á los  reaccionarios  carecían  de  tal  suerte  de  buen 
sentido,  de  sentido  moral  y de  patriotismo,  que  sola- 
mente se  sublevaban  contra  los  Gobiernos  llamados  li- 
berales y due  más  derechos  les  otorgaban.  Estas  que- 
jas que  he  oido  en  ocasiones,  estaban  indudablemente 
dictadas  por  un  gran  sentido  patriótico;  pero  ellas  en- 
volvían ámljuicioun  completo  desconocimiento  de  La 
realidad  de  los  hechos.  No  es  que  los  pueblos  tengan 
un  afan  particular  por  las  sublevaciones  contra  los  que 
se  llaman  más  liberales;  no  es  que  los  pueblos  carez- 
can de  sentido  moral,  que  esto  sería  imposible;  no  es 
que  los  pueblos  quieran  sublevarse  más  contra  sus 
bienhechores,  contra  los  que  defienden  sus  derechos; 
no  es  esto,  porque  sobre  no  ser  posible,  si  se  creyera, 
dejaría  de  tenerse  el  debido  respoto  á la  conciencia 


humana:  lo  que  hay  es  que  ciertos  sistemas  políticos,, 
que  ciertos  programas  políticos  son  irrealizables,  no 
son  prácticos,  son  impracticables,  y de  aquí  que  pro- 
duzcan sus  naturales  y lógicos  resultados. 

Esto  es  lo  que  hay,  ni  más  ni  ménos.  Así  es  que  sí 
el  partido  constitucional  quiere  adoptar  de  esta  vez 
medios  prácticos  que  le  hagan  posible  la  gobernación 
del  Estado  sin  las  sublevaciones  que  se  vieron  constan- 
temente bajo  el  antiguo  partido  progresista  desde  i 8 LO 
al  L3,  que  se  vieron  después  desde  1851  al  56,  y que 
se  vieron  también  y tanto  han  ensangrentado  la  Pa- 
tria desde  1868,  lo  primero  que  tiene  que  hacer  es  no 
predicar  al  pueblo  que  tenga  más  consideración  con 
los  liberales  que  con  los  reaccionarios;  lo  primero  que 
debe  hacer  es  no  ofrecer  desde  la  oposición  lo  que  en 
el  poder  no  le  ha  dé  ser  dado  cumplir;  es  no  exagerar 
las  cosas  por  un  espíritu  de  oposición  á sus  adversa- 
rios, ó por  querer  granjearse  uoa  fácil  pero  funesta 
popularidad.  Eso  es  lo  que  tienen  que  hacer  los  parti- 
dos de  oposición,  y créanme,  del  enemigo  el  consejo^ 
Dóiles  en  este  momento  un  consejo  leal,  porque  natu-* 
raímente,  no  puede  haber  nadie  tan  insensato  que  crea 
que  yo  quiero  perpetuarme  en  el  poder,  y el  dia  en 
que  yo  le  deje,  naturalmente  deseo  que  haya  un  Go- 
bierno que  eficazmente  proteja  mi  hogar  y mi  fami- 
lia y no  necesite  acudir  á medidas  extraordinarias  ni 
á la  ilegalidad  en  momentos  supremos  para  salvarlos. 

Ni  las  desconfianzas  que  en  algunas  ocasiones,  que 
en  algunos  dias  de  nuestra  historia  se  ha  creído  que 
teníanlas  altas  instituciones  con  respecto  ál  partida 
progresista,  ni  las  alarmas  de  tanta  parte  de  los  inte- 
reses sociales  cuando  se  ha  tratado  de  que  el  partido 
progresista  pudiera  acercarse  al  poder,  han  tenido  otro 
origen  que  la  creencia  de  que  los  compromisos  con 
que  esos  partidos  venían  al  poder  les  hacían  comple- 
tamente incapaces  de  mantener  el  orden  social.  Por 
eso  el  camino  más  derecho  para  realizar  las  nobles 
aspiraciones  que  deben  tener  los  hombres  de  Estado 
que  deseen  practicar  sus  ideas  en  el  poder,  el  camino 
más  derecho  será  siempre  aquel  que  no  les  separe  de 
la  realidad,  de  Las  condiciones  prácticas  de  la  Nación, 
y que  no  les  quite  de  las  manos  los  medios  de  ejercer 
eficazmente  el  poder. 

Y á propósito  de  esto,  bueno  será  que  recuerde  ya 
al  Sr.  Romero  Ortiz  que  no  he  dicho  aquí  jamás  que 
mientras  tuviera  la  confianza  de  la  Corona  y el  apoyo 
de  esta  Cámara  permanecería  en  este  sitio.  No,  yo  na 
me  he  obligado  jamás  á una  cosa  semejante;  yo  no  he 
renunciado  jamás  á lo  que  no  puede  renunciar  ningún 
hombre  publico,  que  es  al  derecho  y casi  al  deber  de 
abandonar  voluntariamente  los  negocios  públicos  el 
día  en  que  crea  que  otro  puede  sustituirle  con  ventaja^ 
ó el  dia  en  que  crea  que  no  puede  cumplir  con  los  al- 
tos deberes  que  el  país  le  impone,  ¿Cómo  he  de  pres- 
cindir yo  de  esa  facultad  tan  inherente  á todo  Minis- 
tro, sea  cualquiera  el  régimen  bajo  el  cual  viva,  pero 
mucho  más  en  el  sistema  de  gobierno  monárquico- 
constitucional?  Lo  que  yo  he  dicho,  cuando  se  ha 
puesto  en  duda  la  legitimidad  con  que  en  unión  de 
mis  dignos  compañeros  ocupaba  este  banco,  es  que  ya 
io  ocuparía  legítimamente  mientras  tuviera  la  confian- 
za de  la  Corona  y de  los  Cuerpos  Colegisladores.  Eso 
es  lo  que  he  dicho  en  otras  muchas  ocasiones,  y lo 
que  el  discurso  del  Sr.  Romero  Ortiz,  si  no  lo  hubiera, 
dicho  antes,  me  obligaría  á repetir. 

Cuando  se  tiene  la  confianza  de  la  Corona  y el  apo- 
yo de  los  Cuerpos  Colegisladores,  siempre  se  desempe- 
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ña  legítimamente  el  poder,  y jamás  se  dejará  el  poder  ; 
con  dignidad  ni  se  dejará  siquiera  con  conciencia  fren- 
te á frente  de  las  amenazas,  sea  cualquiera  el  tono  en 
que  se  hagan  y sea  cualquiera  el  sitio  de  donde  par- 
tan, (El  Sr.  Sagasta:  ¿Dónde  están  esas  amenazas?)  Yo 
deñendo  la  legitimidad  del  poder  en  este  concepto;  no 
defiendo  ciertamente  la  legitimidad  solo  del  actual; 
defiendo  la  legitimidad  de  todos  los  Gobiernos  que  ten- 
gan la  confianza  del  Rey  y la  de  los  Cuerpos  Colegís- 
ladores,  y creo  que  todos  los  Gobiernos  colocados  en 
esas  condiciones,  mientras  ellos  no  crean  por  otra 
parte  que  su  permanencia  en  el  poder  no  es  conve- 
niente para  los  intereses  públicos,  sabrán  defenderse  y 
defender  el  poder  siempre  que  su  legitimidad  se  pon- 
ga en  duda,  ó siempre  que  se  les  ataque  de  cualquier 
manera  que  no  sea  legal.  Por  lo  demás,  digo  y repito 
que  yo  no  he  enajenado  ni  podía  enajenar  jamás  la  li- 
bertad que  ningún  hombre  público  puede  abandonar, 
de  separarse  de  la  dirección  de  los  negocios  públicos 
tan  pronto  como  juzgue  en  su  conciencia  que  no  son 
útiles  ni  al  Rey  ni  á la  Patria  sus  servicios, 

No  comprendo  bien  tampoco  por  qué  el  Sr.  Romero 
Ortiz  se  ha  creido  obligado  á decir  que  el  partido  cons- 
titucional no  recibiría  el  poder  de  mis  manos,  que  por 
otra  parte  no  tienen  facultad  ninguna  para  otorgarlo. 
¿Quién  ha  puesto  aquí  en  duda  eso  jamás?  Yo  he  pro- 
testado contra  eso  muchas  veces  cuando  me  ha  pare- 
cido que  sin  duda  por  la  precipitación  de  los  debates 
y por  ios  excesos  de  la  improvisación;  eso  se  habla 
querido  dar  á entender  en  otros  bancos.  El  poder  no 
puede  darlo  en  la  Monarquía  constitucional  española 
sino  el  Rey,  y el  Rey  es  el  único  que  por  las  manifes- 
taciones del  país  legítimamente  consultado,  ó por  los 
estímulos  de ‘su  propia  conciencia  sobre  el  estado  de 
los  negocios  y déla  opinión  pública,  puede  y debe  dis- 
cernir el  poder.  En  esto  todos  hemos  debido  estar,  to- 
dos parece  que  actualmente  estamos  conformes,  y por 
consiguiente  digo  y repito  que  no  veo  claro  por  qué  el 
Sr.  Romero  Ortiz  se  ha  considerado  en  la  obligación  de 
hacer  una  manifestación  tan  evidente  mente  innecesaria. 

No  he  tenido,  pues,  yo  que  modificar  ni  poco  ni 
mucho  las  declaraciones  que  he  hecho  en  distintas  oca- 
siones. Ellas  han  sido  las  mismas  desde  el  instante  en 
que  por  la  confianza  de  S,  M,  el  Rey  he  ocupado  este 
puesto  delante  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  Natural- 
mente yo  no  puedo  tener  fé  en  otra  política  que  no  sea 
aquella  en  que  creo,  qué  no  sea  la  que  practico  y en 
que  están  fundadas  mis  convicciones,  que  no  sea  aque- 
lla qne  nace  de  mi  propia  conciencia;  naturalmente 
yo  no  puedo  tener  fé  en  la  política  del  partido  consti- 
tucional; naturalmente  yo  no  puedo  menos  de  creer 
que  la  continuación  de  la  política  actual  seria  alta- 
mente favorable  á los  intereses  del  Estado;  natural- 
mente, cuando  esta  política  deje  el  poder,  yo  he  de  tra- 
bajar constantemente,  frente  á frente  de  la  opinión  pú- 
blica y por  todos  los  medios  legales,  para  alcanzar  de 
nuevo  legítima  y constituís  ion  al  mente  el  poder  para 
mis  ideas,  para  mis  convicciones,  para  los  hombres  y 
para  los  intereses  de  mi  partido.  ¿Quién  puede  dudar 
estas  cosas  tan  abiertamente  evidentes?  ¿Pero  se  dedu- 
ce de  aquí  que  yo,  obrando  ó pensando,  no  como  jefe 
de  partido,  no  como,  hombre  de  partido,  sino  como 
buen  ciudadano  y como  hombre  honrado,  me  oponga 
ni  piense  oponerme  á que  el  dia  en  que  la  Corona  en- 
tienda que  esta  política,  por  buena  que  á mi  me  pa- 
rezca, no  lo  es,  llame  á otros  hombres  y á otros  parti- 
dos para  que  nos  reemplacen  en  el  poder?  ¿Está  esto 


, en  alguna  contradicción  con  que  creyendo  yo  y sa- 
biendo esto,  lejos  de  alejar,  lejos  de  rechazar,  lejos  de 
querer  lanzar  de  este  recinto,  como  á las  veces  se  ha 
pretendido  que  yo  quería,  á ningún  partido,  ni  al  par- 
tido constitucional  entre  ellos,  haga  todo  lo  posible 
todo  lo  que  honradamente  deba  hacer  y pueda  hacer 
un  Gobierno  para  que  el  partido  constitucional  como 
todos  los  demás  partidos  se  mantenga  siempre  dentro 
de  la  legalidad  vigente?  ¿Hay  en  esto  alguna  contra- 
dicción? ¿No  son,  por  el  contrario,  dos  términos  absolu- 
tamente compatibles? 

Pues  esto  es  lo  que  he  dicho  en  dos  distintas  oca- 
siones, y esto  es  lo  que  diré  en  otras  ciento  en  que  se 
me  obligue  á decir  lo  uno  ó lo  otro  alternativamente. 
¿Se  me  pregunta  qué  creo  yo  en  política,  qué  defiendo 
yo  en  política?  Pues  no  creeré  ni  defenderé  más  que  la 
política  del  actual  Ministerio.  ¿Se  me  pregunta  si  por 
creer  esto  deseo  yo  alejar  del  campo  de  la  legalidad  á 
hombres  y á partidos  á quienes  pudiera  fiar  la  Corona 
en  uso  de  su  legítimo  derecho  el  poder  en  el  porvenir? 
Pues  contestaré  franca,  abierta  y noblemente  que  mr 
y contesto  con  los  hechos.  Lejos  de  querer  alejar  á nin- 
gún partido  de  la  legalidad,  yo  deseo  vivamente  que 
los  partidos  que  no  han  entrado  aún  de  una  manera 
franca  y abierta  en  esta  legalidad,  entren  también  y 
entren  cuanto  antes  en  bien  de  las  instituciones  y de 
la  Patria,  No  he  declarado  yo  á partido  ninguno  ilegal, 
'como  he  demostrado  aquí  una  y veinte  veces.  He  dicho, 
por  el  contrarío,  que  no  admitía  ni  partidos  ni  hombres 
por  sí  mismos  ilegales,  sino  por  sus  actos,  y aun  por 
la  manifestación  de  ciertas  opiniones,  porque  en  reali- 
dad entiendo  yo  y entiende  el  Código  penal,  que  no  ha 
sido  hecho  por  hombres  de  mis  ideas,  que  hay  en  una 
Monarquía  representativa  opiniones  que  no  son  legales,, 
y lo  entiende  tanto  que  su  expresión  y su  manifestar 
cion  las  castiga  con  penas  que  están  definidas  en  ct 
mismo  Código.  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  Los  actos.) 
Los  actos  y las  opiniones*  Las  opiniones  que  van  en 
bandera  ó emblema,  declara  el  Código  penal  que  son 
criminales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  puede  ménos 
de  advertir  á S,  S,  que  faltan  tres  minutos  para  termi- 
nar las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Pues,  Sr.  Presidente,  voy  á con- 
cluir en  esos  tres  minutos  sí  3.  S,  me  lo  permite. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  se  lo  dice  á S.  S. 
por  si  desea  que  se  consulte  á la  Cámara  para  que 
se  prorogue  la  sesión. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Boy  muchas  gracias  al  Sr.  Pre- 
sidente, pero  voy  á procurar  terminar  en  esos  tres  mi- 
nutos, no  sea  que  la  petición  de  la  próroga  de  la  se- 
sión pueda  molestar  á alguno  de  los  Sres.  Diputados. 

Yoy  á concluir  en  este  brevísimo  tiempo  tratando 
de  la  última  cuestión  que  el  Sr.  Romero  Ortiz  ha  to- 
cado, y es  la  cuestión  del  término  de  estas  Cortes. 

Sobre  este  punto,  mi  digno  compañero  y amigo  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho  ya  cuanto  se 
podía  decir.  Sobre  el  fondo  de  la  cuestión  no  cabe  aña- 
dir más.  La  verdad  es  que  no  hay  más  que  un  solo  texto 
de  ley,  que  es  el  texto  de  la  Constitución  de  1876, que 
sea  aplicable  á la  cuestión  y al  caso  de  que  se  trata. 
Ese  texto  de  ley  declara  que  estas  Cortes  deben  du- 
rar cinco  años.  ¿Quiere  eso  decir  que  todo  Gobierno 
haya  de  aconsejar  á S,  M.  oí  Rey,  dasde  el  punto  y ho- 
ra en  que  hay  opiniones  encontradas,  que  no  disuelva 
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el  Congreso  atítual  hasta  que  esos  cinco  años  hayan 
trascurrido?  No,  seguramente.  Si  la  cuestión  hubiera 
áe  ventilarse  ante  un  tribuna!,  para  mí  no  ofrecerla 
duda  ninguna*  Este  Congreso,  según  el  único  texto  le- 
gal que  le  es  aplicable, puede  durar  cinco  anos.  Esta  es 
mi  opinión.  (El  Sr,  Balagu'er:  No  se  puede  dar  ¿ la  ley 
efecto  retroactivo.)  Eu  primer  lugar,  y no  diré  lo  que 
que  pienso  en  el  segundo,  las  leyes  políticas  casi  siem- 
pre tienen  efecto  retroactivo.  Por  consiguiente,  digo  y 
repito  que  ante  un  tribunal  yo  no  vacilarla  en  defen- 
der eso,  por  más  que  tengan  otra  opinión  mis  adver- 
sarios. 

Pero  ¿quiere  ésto  decir  en  una  cuestión  de  .esta  es- 
pecie, que  al  ñu  ha  de  resolverse  por  el  ejercicio  de  la 
Kégia  prerogativa,  que  todo  Gobierno  haya  de  pensar 
lo  mismo  que  nosotros?  No,  seguramente;  y la  prueba 
de  que  no  han  de  pensar  lo  mismo  es  que  aqül  hay 
Diputados  que  opinan  de  una  manera  y Diputados  que 
opinan  de  otra  muy  distinta.  Pues  si  esto  es  así,  si  este 
Gobierno  puede  desaparecer  antes  de  que  se  esté  en  el 
caso  de  resolver  esa  cuestión,  ¿cómo  se  quiere  que 
usurpe  la  libertad  de  ese  Gobierno  hipotético  pero  posi- 
ble? ¿Gomo  se  quiere  que  adelante  ese  consejo?  ¿Cómose 
quiere  que  quite  la  libertad  á otro  Gobierno  que  pudie- 
ra muy  bien  usarla,  de  aconsejar  á S.  M.  el  Eey  en  un 
sentido  completamente  distinto  de  la  opinión  de  este 
Ministerio?  Esto  lo  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y yo  no  hago  más  que  recordarlo;  esto  me 
parece  á mí  evidente. 

Pero  como  el  Sr.  Romero  Ortiz,  más  bien  que 
discutir  el  tema  extensamente,  ba  hecho  sobre  él  una 
declaración  grave,  yo  también  concluiré  oponiendo  á 
esa  declaración  otra  declaración. 

Respecto  de  lo  que  el  Gobierno  actual  aconseje  á 
B.  M.  cuando  estas  Córtes  hayan  cumplido  tres  anos 
justos  de  existencia,  respecto  á esto  insisto  en  no  de- 
cir nada:  cuando  llegue  el  caso,  el  Gobierno  actual  de- 
liberará y propondrá  ó aconsejará  á S.  M.  el  Rey,  para 
que  S.  M*  el  Rey  libérrimamente  siga  ó no  el  consejo, 
lo  que  juzgue  conveniente. 

Sobre  esto,  ni  el  Gobierno  actual  ha  dicho  nada, 
ni  quiere  decir  nada,  ni  dirá.  Pero  mi  declaración  es 
esta:  si  S.  M,  el  Rey  tuviera  á bien  llamar  á otros 
hombres  políticos,  si  esos  otros  hombres  políticos  cons- 
tituyendo Gobierno  antes  de  la  fecha  de  i 5 de  Febrero 
creyeran  en  conciencia  que  el  texto  legal  autoriza  á 
estas  Cortes  á durar  cinco  anos  y no  juzgaran  oportu- 
no aconsejar  á S.  M.  el  Rey  su  disolución,  yo  por  mi 
parte,  con  todos  los  que  quieran  seguir  mis  opiniones, 
no  es  ya  que  respetaré  profundamente  este  acuerdo, 
es  que  le  defenderé  de  todas  maneras,  es  que  sosten- 
dré que  es  absolutamente  Legal,  es  que  apoyaré  al  Go- 
bierno que  en  virtud  de  este  consejo  haya  tomado  las 
riendas  del  poder  de  manos  de  S.  M.  el  Rey  y rija  los 
destinos  dol  país.  Á esa  declaración  del  Sr.  Romero 
Ortiz  opongo  hoy  por  hoy  solamente  esta,  y basta. 
(Bient  bien) 

Lo  que  nosotros  hemos  de  hacer  como  Gobierno, 
cuando  llegue  el  caso  de  juzgar  como  Gobierno,  en- 
tonces lo  haremos,  entonces  veremos  el  consejo  que 
hemos  de  dar  á S.  M.  el  Rey.  Pero  lejos  de  considerar 
á las  Górtes  rebeldes,  como  el  Sr.  Romero  Ortiz  ha  di- 
cho esta  tarde,  yo  por  mi  parte,  en  uso  de  un  derecho 
igual,,  consideraré  rebeldes  á los  que  ataquen  al  Go- 
bierno que  en  uso  de  sus  legítimas  facultades  aconse- 
je á S.  M.  el  Rey  la  continuación  de  estas  Córtes.  No 
tengo  más  que  decir.  (Bien,  bien) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta, y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  electoral  habia  elegido  pr  esidente  al  se* 
ñor  Ulloa  y secretario  al  Sr.  Alzugaray. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de 
ambos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  patentes  de  Invención  habla  elegido  presidente  al 
Sr.  Senador  Marqués  de  San  Carlos  y secretario  al  se- 
ñor Diputado  D.  José  Alvares  Marino, 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  se  nombre  la 
siguiente  comunicación  y el  expediente  á que  se  re- 
fiere; 

«Ministerio  be  Fomento. — Excmos.Sresj  Tengo  la 
honra  de  remitir  á Y.  EE.  el  expediente  de  concesión 
del  ferro- carril  de  Caldas  de  Malabella  á San  Miguel 
de  Fluviá,  otorgada  á D,  Teodoro  Merly,que  V.  EE.  se 
sirven  reclamar  en  su  comunicación  de  8 del  actual. 
De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conocimiento 
y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos 
años,  Madrid  9 de  Julio  de  1878,=E1  Conde  de  Tore- 
no.=^Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Se  leyó  y acordó  se  insertase  en  el  Diario  de  Sesio- 
nes, la  comunicación  que  á continuación  se  expresa  y 
las  cuentas  á que  se  refiere: 

«La  Comisión  de  Gobierno  interior,  cumpliendo  con 
lo  que  prescribe  el  art  214  del  Reglamento,  tiene  la 
honra  de  presentar  al  Congreso  la  cuenta  de  sus  gas- 
tos é ingresos,  comprensiva  desde  im°  de  Mayo  de  1877 
á fin  de  Abril  último,  para  que  si  lo  tiene  á bien  se 
digne  aprobarla: 

mon  esos.  gastos. 


Existencia  en  30  de  Abril 
de  1877. . 

12.585,03 

» 

Ingresos  y gastos  en  Mayo . 

50.140,50 

60,782,16 

En  Junio.  . 

47.773 

48.968,02 

En  Julio,  . , 

71.065 

69.764,58 

En  Agosto.  . . ■ 

100.343 

98.434,24 

En  Setiembre,  /. 

100.341,50 

■102.400,70 

En  Octubre 

48.276,50 

38.968,84 

En  Noviembre 

79.786,50 

81.039,69 

En  Diciembre, . 

96.553 

51.588,56 

En  Enero 

» 

54,796,95 

En  Febrero 

48.276,50 

44.621,58 

En  Marzo.  

48.276,50 

38.118,61 

En  Abril. .• 

48.276,50 

39.145,59 

Existencia  eu  30  de  Abril 
de  1878 

» 

23.063,01 

Total  igual 

751.692,53 

751,692,58 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  1878.=Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Manuel  Avila  Rúa- 


ana 


17  DE  JULIO  DE  1873, 


no —El  Marqués  de  Guadalest.=Eduardo  Rojas.=José 
de  Reyna.=C  arlos  Sedano.=Hipólitü  Finai=Eduardo 
Garrido  Estrada,  Secretario.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  mis- 
ta sobre  el  proyecto  de  ley  de  patentes  de  invención, 
{ Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 


Ei  Sr,  UEE&IDEHTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Dictamen  de  la  Comisión  mista  sobre  patentes  de 
invención. 

Idem  nuevamente  redactado  sobre  el  proyecto  do 
ley  de  defensa  contra  la  phylloxera. 

* Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  recluta  miento  y 
reemplazo  del  ejército. 


Dictamen  y voto  particular  sobre  inclusión  en  eí 
plan  general  de  carreteras  de  cuatro  de  tercer  orden. 

Idem  fijando  el  plazo  para  la  terminación  de  Las 
obras  del  ferro-carril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan. 

Idem  sobre  presentación  de  los  estudios  del  ferro- 
carril de  Lérida  á Puente  de  Rey. 

*Idem  concediendo  una  pensión  á Dona  Angela 
Iglesias. 

Idem  sobre  prisión  preventiva. 

Idem  de  pensión  á Doña  Luisa  Goytia. 

Idem  de  instrucción  pública. 

Idem  de  reuniones  públicas. 

Idem  sobre  exención  del  pago,  de  derechos  á los 
materiales  para  la  conducción  de  aguas  á Santander, 

Idem  de  caza. 

Idem  fijando  precio  á los  billetes  de  las  rifas  del 
hospital  del  Niño  Jesús . 

Idem  sobre  el  acta  de  Utuado  (Puerto-Rico)  y ad- 
misión del  Sr.  Hoppe. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


DOS  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  107. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  exención  de  derechos  de  aduanas 
al  material  del  ferro-car Hl  de  Caldas  de  Malabella  á San  Miguel  de  Fluviá,  con 

ramal  á San  Feliú  de  Guixols. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.8'  Se  concede  la  exención  de  los  dere- 
chos de  aduanas  al  material  de  todas  clases  que  exija 
la  construcción  y la  explotación  durante  los  diez  pri- 
meros anos  del  ferro-carril  que  partiendo  de  Caldas  de 
Malabella  en  la  línea  de  la  Rambla  de  Santa  Coloma  á 
Gerona  y pasando  por  Palamós,  empalme  con  la  de 
Gerona  á Eran  cía  en  Figueras  con  ramal  á San  Feliú. 
de  Guixols,  cuya  línea  fué  concedida  por  Real  orden 
de  25  de  Setiembre  do  1877  por  el  plazo  de  usufructo 
que  determina  su  pliego  de  condiciones  particulares. 

Art.  2,"  El  goce  de  esta  exención  tendrá  lugar  con  ] 


sujeción  á las  disposiciones  vigentes  en  la  materia,  ó 
las  que  so  dicten  en  lo  sucesivo  con  carácter  general. 

Art.  3.°  Se  otorgan  además  á esta  línea  los  privi- 
legios y exenciones  generales  concedidos  por  el  ca- 
pítulo 4.°  de  la  ley  general  de  ferro-carriles  de  23  de 
Noviembre  do  1877  á las  líneas  revertibles  al  Estado  á 
la  terminación  del  plazo  de  usufructo  establecido  en 
las  concesiones. 

Art.  4.°  Queda  subsistente  en  todo  lo  demás  esta 
concesión  y el  pliego  de  condiciones  particulares  que 
le  sirvió  de  base. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  do  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Palacio  del  Senado  16  de  Julio  de  1878. =E1  Conde 
de  Torre-Mata , Yicepresidente.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario, =E1  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario. 
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La  declaración  de  caducidad  de  una  patente  com-  ! 
prendida  en  el  caso  4.a  del  mismo  art.  46  corresponde 
á ios  tribunales  á instancia  de  parte, 

Art.  48.  El  director  del  Conservatorio  de  Artes, 
después  de  disponer  que  en  el  registro  especial  de  toma 
de  razón  de  patentes  se  hagan  las  oportunas  anotacio- 
nes, remitirá  al  de  la  Gaceta  de  Madrid  al  mismo  tiem- 
po que  la  relación  á que  se  refiere  el  art.  26,  otra  ex- 
presiva de  las  patentes  caducadas  por  resolución  del 
Ministerio  de  Fomento. 

Los  gobernadores  civiles  dispondrán  que  esta  rela- 
ción se  reproduzca  en  los  Boletines  Oficiales  de  sus  pro- 
vincias, y que  en  vista  de  ella  se  hagan  en  los  regis- 
tros de  patentes  de  sus  secretarías  las  respectivas  ano- 
taciones, 

TITULO  IX. 

De  la  usurpación*  y falsificación  de  las  patentes  y de  las 
penas  en  que  incurren  los  usurpadores  y falsificadores . 

Art.  49.  Son  usurpadores  de  patentes  los  que  con 
conocimiento  de  la  existencia  del  privilegio  atentan  á 
los  derechos  del  legitimo  poseedor,  ya  fabricando,  ya 
ejecutando  por  los  mismos  medios  lo  que  es  objeto  de 
la  patente. 

Son  cómplices  los  que  á sabiendas  contribuyen  á 
la  fabricación,  ejecución  y venta  ó expendícion  de  los 
productos  obtenidos  del  objeto  de  la  patente  usurpada. 

Art.  50.  La  usurpación  de  patente  será  castigada 
con  una  multa  de  20 i á 2.000  pesetas. 

En  caso  de  reincidencia  la  multa  será  de  2.001  á 
4.000  pesetas. 

Habrá  reincidencia  siempre  que  el  culpable  haya 
sido  condenado  en  los  cinco  anos  anteriores  por  el  mis- 
mo delito. 

La  complicidad  en  la  usurpación  será  castigada 
con  una  multa  de  50  á 200  pesetas.  En  caso  de  rein- 
cidencia con  la  multa  de  201  á 2.000  pesetas. 

Todos  los  productos  obtenidos  por  la  usurpación  de 
una  patente  se  entregarán  al  concesionario  de  ésta,  y 
además  la  indemnización  de  daños  y perjuicios  á que 
hubiere  lugar. 

Los  Insolventes  sufrirán  en  uno  y otro  caso  la  pri- 
sión subsidiaria  correspondiente  con  arreglo  al  artícu- 
lo 50  del  Código  penal. 

Art.  51.  Los  falsificadores  de  patentes  de  inven- 
ción serán  castigados  con  las  penas  establecidas  en  la 
sección  primera  del  capitulo  4.a,  libro  2.°  del  Código 
penal. 

Art.  52,  La  acción  para  perseguir  el  delito  de 
usurpación  previsto  y castigado  en  este  título,  no  po- 
drá ejercerse  por  el  ministerio  público  sino  en  virtud 
de  denuncia  de  la  parte  agraviada. 

TITULO  X. 

De  la  jurisdicción  en  materia  de  patentes . 

Art.  53,  Las  acciones  civiles  y criminales  referen- 
tes á patentes  de  invención  se  entablarán  ante  los  Ju- 
rados industriales. 


Interin  se  organizan  los  Jurados  industriales,  dichas 
acciones  se  entablarán  ante  los  tribunales  ordinarios, 

Art.  54,  Si  la  demanda  se  dirige  al  mismo  tiempo 
contra  el  concesionario  de  la  patente  y contra  uno  ó 
más  cesionarios  parciales,  será  juez  competente  el  del 
domicilio  del  concesionario. 

Art,  55.  Las  reclamaciones  civiles  se  ajustarán  á 
la  tramitación  prescrita  por  la  ley  para  los  incidentes 
en  el  juicio  ordinario.  Las  criminales  á lo  que  previe- 
ne la  ley  de  procedimiento  criminal. 

Art,  56,  En  toda  reclamación  judicial  que  tenga 
por  objeto  declarar  la  nulidad  ó caducidad  de  una  pa- 
tente de  invención  será  parte  el  ministerio  público. 

Art.  57.  En  el  caso  del  articulo  anterior,  todos  los 
cauSahabientes  del  cesionario,  según  el  registro  del 
Conservatorio  de  Artes,  debqráu  ser  citados  para  el 
juicio, 

Art.  58.  Tan  luego  como  se  declare  judicialmente 
la  nulidad  ó caducidad  de  una  patente  de  invención,  el 
tribunal  comunicará  la  sentencia  que  haya  causado 
ejecutoria  al  Conservatorio  de  Artes  para  que  se  tome 
nota  de  ella,  y la  nulidad  ó caducidad  se  publicará  en 
la  Gaceta  de  Madrid  en  los  mismos  términos  y al  propio 
tiempo  que  esta  ley  ordena  para  la  publicación  de  las 
patentes. 

Los  gobernadores  civiles  reproducirán  en  los  Bole- 
tines Oficiales  de  sus  provincias  estas  nulidades  ó ca- 
ducidades y harán  en  los  registros  de  patentes  de  sus 
secretarías  las  respectivas  anotaciones. 


TITULO  XI. 


Disposiciones  transitorias . 

Art,  59,  Desde  el  día  en  que  la  presente  ley  se  pon- 
ga en  ejecución,  quedarán  derogadas  todas  las  dispo- 
siciones anteriores  relativas  á las  patentes  de  inven- 
ción, introducción  y mejoras. 

Art.  60.  Las  patentes  de  invención,  introducción  y 
mejoras  actualmente  en  ejercicio,  que  fueron  obteni- 
das con  arreglo  á la  legislación  anterior,  conservarán 
sus  efectos  durante  el  tiempo  por  que  fueron  conce- 
didas, 

Art.  64,  Los  expedientes  incoados  antes  de  la  pu- 
blicación de  esta  ley,  se  terminarán  con  arreglo  á las 
leyes  anteriores;  pero  los  interesados  podrán  optar  por 
los  plazas  y forma  de  pago  de  la  presente, 

Art.  62.  Toda  acción  sobre  usurpación,  falsifica- 
ción, nulidad  ó caducidad  de  una  patente,  no  inten- 
tada antes  de  la  fecha  en  que  se  ponga  en  ejecución  la 
presente  ley,  se  sustanciará  con  arreglo  á las  disposí- 
1 clones  de  la  misma. 

Palacio  del  Senado  17  de  Julio  de  1878,;=:EI  Mar- 
ques de  San  Garlos,  presidente,=El  Marqués  de  Aguila 
Beal.=Felipe  de  Cascajares  y Azaxa.=Manuel  M,  de 
01iva,=^Josó  M.  Monsalve  — ' Rafael  Cabezas —Federico 
Eas.=Angel  Ech&lecu,=Fernando  Puig.=José  María 
| Bremon,^José  Alvar ez  Marino,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  107. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  misla  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  patentes  de 

mvencion. 


La  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  los  dos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  pro-* 
yecto  de  ley  relativo  á patentes  de  invención,  después 
de  conferenciar  detenidamente,  ha  acordado  someter  á 
la  aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de  los  Bipu- 
fados  lo  siguiente: 

TITULO  PRIMEBO. 

Disposiciones  generales. 

Articulo  1/  Todo  español  ó extranjero  que  preten- 
da establecer  ó haya  establecido  en  los  dominios  espa- 
, Soles  una  industria  nueva  en  los  mismos,  tendrá  de- 
recho á la  explotación  exclusiva  de  su  industria  du- 
rante cierto  número  de  años,  bajo  las  regias  y condi- 
ciones que  se  previenen  en  esta  ley. 

Art.  2.*  El  derecho  de  que  habla  el  articulo  ante- 
rior se  adquiere  obteniendo  del  Gobierno  una  paten- 
te de  invención* 

Art.  3, 6 Pueden  ser  objeto  de  patentes*. 

Las  máquinas,  aparatos,  instrumentos,  procedi- 
mientos u operaciones  mecánicas  ó químicas  que  en 
todo  6 en  parte  sean  de  propia  invención  y nuevos,  ó 
que  sin  estas  condiciones  no  se  hallen  establecidos  ó 
practicados  del  mismo  modo  y forma  en  los  dominios 
españoles. 


Los  productos  ó resultados  industriales  nuevos, 
obtenidos  por  medios  nuevos  ó conocidos,  siempre  que 
su  explotación  venga  á establecer  un  ramo  de  indus- 
tria en  el  país, 

Art.  Las  patentes  de  que  sean  objeto  los  pro- 
ductos ó resultados  á que  se  refiere  el  párrafo  segun- 
do del  artículo  anterior,  uo  serán  obstáculo  para  que 
puedan  recaer  otras  sobre  los  objetos  á que  se  refiere 
el  párrafo  primero  aplicados  á obtener  los  mismos  pro- 
ductos ó resultados. 

Art,  5.e.  Se  considera  como  nuevo  para  los  efectos 
del  art.  3.°  de  esta  ley  lo  que  no  es  conocido  ni  se  ha^ 
lia  establecido  ó practicado  en  los  dominios  españoles 
ni  en  el  extranjero, 

Art,  6.°  El  derecho  que  confiere  la  patente  de  in- 
vención, ó en  su  caso  el  que  se  derive  del  expediente 
incoado  para  obtenerle,  podrá  trasmitirse  en  todo  ó en 
parte  por  cualquiera  de  los  medios  establecidos  por 
nuestras  leyes  respecto  á la  propiedad  particular. 

Art.  7.*  La  patente  de  invención  puede  ser  conce- 
dida á un  solo  individuo,  ó á varios,  ó á una  sociedad, 
sean  nacionales  ó extranjeros. 

Art.  8.°  Toda  patente  se  considerará  concedida,  no 
solo  para  la  Península  é islas  adyacentes,  sino  para  las 
provincias  de  Ultramar. 

Art.  9.°  No  pueden  ser  objeto  de  patente: 

l.°  El  resultado  ó producto  de  las  máquinas,  apa- 
ratos, instrumentos,  procedimientos  ú operaciones  de 


2 


17.  DE  JULIO  DE  1878. 


que  trata  el  párrafo  primero  del  art.  3.0r  á tío  ser  que 
estén  comprendidos  en  el  párrafo  segundo  del  mismo 
articulo. 

2. °  El  uso  de  los  productos  naturales, 

3. °  Los  principios  ó descubrimientos  científicos 
mientras  permanezcan  en  la  esfera  de  lo  especulativo 
y no  lleguen  á traducirse  en  máquina,  aparato,  instru- 
mento, procedimiento  ú operación  mecánica  ó química 
de  carácter  práctico  industrial* 

4. °  Las  preparaciones  farmacéuticas  ó medicamen- 
tos de  toda  clase. 

5. °  Los  planes  ó combinaciones  de  crédito  ó de 
Hacienda. 

Art.  10,  Ninguna  patente  podrá  recaer  más  que 
sobre  un  solo  objetq  industrial. 

Art  i i,  Las  patentes  íde  invención  se  expedirán 
sin  prévio  exámen  de  novedad  y utilidad:  no  deben 
considerarse,  por  tanto,  en  ningún  caso  como  declara- 
ción ni  calificación  de  novedad  ni  de  utilidad  del  objeto 
sobre  que  recaen.  Las  calificaciones  de  esta  naturaleza 
corresponden  al  interesado,  quien  las  fiará  bajo  su  res- 
ponsabilidad, quedando  sujeto  á las  resultas  con  arre- 
glo á lo  que  se  previene  en  esta  ley. 

TITULO  1L 

De  la  duración  y cuota  de  las  patentes. 

Art.  12.  La  duración  de  las  patentes  de  invención 
será  de  veinte  anos  Lmprorogabíes  si  son  para  objetos 
de  propia  invención  y nuevos. 

La  duración  de  las  patentes  para  todo  lo  que  no 
sea  de  propia  invención,  ó que,  aun  siéndolo,  no  sea 
nuevo,  será  tan  solo  de  cinco  anos  improrogabíes. 

Se,  concederá,  no  obstante,  por  diez  añO£  improro- 
gablés  para  todo  objeto  de  propia  invención  aun  cuan^ 
do  el  inventor  haya  adquirido  patente  sobre  el  mismo 
objeto  en  uno  ó más  países  extranjeros,  siempre  que  lo 
solicitare  en  España  antes  de  terminar  el  plazo  de  dos 
años,  contado  desde  que  obtuvo  la  primitiva  patente 
extranjera. 

Art,  13.  Para  hacer  uso  de  una  patente  es  preciso 
abonar  en  papel  de  pagos  al  Estado  una  cuota  anual  y 
progresiva  en  la  forma  siguiente:  íü  pesetas  el  pri- 
mer año:  20  pesetas  el  segundo;  30  pesetas  el  terce- 
ro, y así  sucesivamente  hasta  el  quinto,  décimo  ó vi- 
gésimo año,  en  que  la  cuota  será  respectivamente  de 
50,  100  y de  200  pesetas. 

Art.  14:  Las  cuotas  anuales  de  que  trata  el  ar- 

tículo anterior  se  pagarán  anticipadamente  y en  nin- 
gún caso  serán  dispensadas. 

TITULO  1U. 

Formalidades  para  la  expedición  de  las  patentes. 

A-rt.¡  í o.  Todo  el  que  desee  obtener  una  patente  de 
invención  entregará  en  la  secretaría  del  Gobierno  ci- 
vil de  la  provincia  en  que  esté  domiciliado,  ó en  la  de 
cualquiera  otra  que  elija  para  este  efecto: 

1 . °  Una  solicitud  al  Ministro  de  Fomento,  en  la  que 
se  exprese  el  offiMÜ  único  de  la  patente;  si  dicho  obje- 
to es  ó no  de  invención  propia  y nuevo,  y las  señas  del 
domicilio  del  solicitante  ó de  su  apoderado.  En  este 
caso  se  unirá  el  poder  á la  solicitud.  Esta  no  debe  con- 
tener condiciones,  restricciones  ni  reservas. 

2. °  Uña  Memoria  por  duplicado,  en  la  que  se  des- 
criba la  máquina,  aparato,  instrumento,  procedimiento 


ú Operación  mecánica  ó química  que  motive  la  patente; 
todo  eon  la  mayor  claridad,  á fin  de  que  en  ningún 
tiempo  pueda  haber  duda  acerca  del  objeto  ó particu- 
laridad que  se  presenta  como  nuevo  y de  propia  inven- 
ción, ó como  no  practicado  ó establecido  del  mismo 
modo  y forma  en  el  país, 

Al  pié  de  la  Memoria  se  extenderá  una  nota  que 
exprese  clara,  distinta  y únicamente  cuál  es  la  parte, 
pieza,  movimiento,  mecanismo,  operación  procedimien- 
to ó materia  que  se  presenta  para  que  sea  objeto  de  la 
patente.  Esta  recaerá  tan  solo  sobre  el  contenido  dé  di- 
cha nota. 

La  Memoria  estará  escrita  en  castellano,  sin  abre- 
viatura^ enmiendas  ni  raspaduras  de  ninguna  clase 
en  pliegos  foliados  cqn  numeración  correlativa.  Las  re- 
ferencias á pesas  y medidas  se  harán  con  arreglo  ai  sis- 
tema métrico  decimal. 

La  Memoria  no  debe  contener  condiciones,  restric- 
ciones ni  reservas. 

3. °  Los  dibujos,  muestras  ó modelos  que  el  intere- 
sado considere  necesarios  para  la  inteligencia  de  la  Me- 
moria descriptiva,  todo  por  duplicado. 

Los  dibujos  estarán  hechos  en  papel-tela,  con  tinta 
y ajustados  á la  escala  métrica  decimal. 

4. °  El  papel  de  pagos  al  Estado  correspondiente  á 
la  cuota  de  la  primera  anualidad, 

5. °  Un  índice  firmado  de  todos  los  documentos  y 
Objetos  entregados,  los  cuales  deberán  ir  también  fir- 
mados por  el  solicitante  ó por  su  apoderado. 

Art,  16.  El  secretarlo  del  Gobierno  civil,  en  el  acto 
de  recibir  los  documentos  y objetos  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior,  anotará  en  un  registro  especial  el  dia, 
la  hora  y el  minuto  de  la  presentación;  firmará  al  pie 
del  índice  con  el  interesado  ó su  .representante,  y es- 
pedirá el  correspondiente  recibo.  El  mismo  secretario 
cerrará  y sellará  la  caja  ó pliego  que  contenga  los  dos 
ejemplares  de  la  Memoria  y de  los  dibujos,  muestras  ó 
modelos;  escribirá  debajo  del  rótulo  que  lleve  la  caja 
6 pliego:  ((Presentado  tal  dia  de  tal  mes,  á tal  hora  y 
tantos  minutos; i>  firmará  esta  diligencia,  y estampara 
el  sello  oficial. 

La  nota  del  registro  do  presentación,  expresiva  del 
dia,  hora  y minuto  de  la  entrega,  declara  el  derecho 
de  prioridad  del  solicitante. 

Art.  17*  Dentro  de  un  plazo  que  no  excederá  de 
cinco  dias  á la  fecha  de  la  presentación  de  la  solicitud 
y de  los  documentos  y objetos  mencionados,  los  gober- 
nadores civiles  remitirán  al  director  del  Conservatorio 
de  Artes  de  Madrid  la  solicitud,  acompañada  de  los  do- 
cumentos y objetos  y de  una  certificación  expedida 
por  el  secretario  con  ei  Y.°  B.*  del  gobernador,  del  acta 
de  registro  y del  contenido  de  la  caja  ó pliego.  Los 
gastos  de  remisión  serán  de  cuenta  del  interesado* 

Art.  18.  El  secretario  del  Conservatorio  de  Artea  , 
examinará  el  contenido  de  la  caja  ó pliego,  y al  pié  de 
la  certificación  de  que  trata  el  artículo  anterior  exten- 
derá, firmará  y sellará  una  diligencia  en  que  exprese 
su  conformidad  ó las  faltas  que  haya. 

Art.  F9,  El  secretarlo  del  Conservatorio  procederá 
inmediatamente  á la  confrontación  de  los  dos  ejempla- 
res de  la  Memoria  y de  los  dibujos  ó modelos,  con  el 
único  objeto  de  asegurarse  de  su  identidad;  y hallados 
conformes,  y con  la  nota  que  expresa  el  caso  2.°  del 
artículo  16,  escrita  al  pié  de  la  Memoria,  extenderá, 
firmará  y sellará  á continuación  de  ambos  ejemplares 
diligencia  en  que  así  lo  haga  constar. 

Si  se  encontrasen  defectos  en  la  documentación,  se 
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hará  cohstar  én  el  expediente  y deberán  aer  subsana- 
dos por  los  mismos  interesados  ó sus  representantes, 
para  lo  cual  se  les  concede  el  plazo  de  dos  meses,  con- 
tados desde  lá  fecha  de  la  presentación  de  la  solicitud 
en  el  Gobierno  de  provincia,  si  ésta  es  dé  la  Península  ; 
é islas  adyacentes;  el  de  cuatro  meses  si  la  de  Cana-  i 
rías  ó do  las  Antillas,  y el  dé  ocho  meses  cuando  sea 
de  las  islas  Filipinas. 

Estos  plazos  son  improrogables-  y una  vez  trascur- 
ridos sin  qué  se  hayan  subsanado  las  faltas  del  expe- 
diente, éste  quedará  sin  curso  y se  considerará  como 
no  hecha  la  petición  de  la  patente. 

Art.  20*  Después  de  practicado  lo  prevenido  en  los 
dos  artículos  anteriores,  el  director  del  Conservatorio 
de  Artes,  teniendo  en  cuenta  lo  prevenido  en  el  artícu- 
lo i 1 de  esta  ley,  remitirá  al  Ministro  de  Fomento  la 
solicitud,  acompañada  de  informe,  en  que  expresará: 

t.°  Si  la  forma  de  la  solicitud  se  halla  ajustada  á 
lo  prevenido  en  el  art.  15. 

2. °  Si  se  han  recibido  la  Memoria  y los  dibujos, 
muestras  ó modelos  prevenidos,  todo  por  duplicado,  y 
el  papel  de  « pagos  al  Estado»  correspondiente  á la  ¡ 
primera  anualidad. 

3. °  Si  están  perfectamente  conformes  entre  sí  los 
duplicados  de  la  Memoria  y de  los  dibujos,  muestras  6 
modelos* 

4. °  Si  el  objeto  de  la  patente  está  comprendido  en 
alguno  de  los  casos  del  art*  9.* 

5. °  Si  en  vista  de  todo,  procede  conceder  ó negar 
la  petición. 

Art.  21,  Si  la  solicitud  es  resuelta  favorablemente, 
el  Ministro  de  Fomento  lo  comunicará  al  director  del 
Conservatorio  de  Artes,  quien  hará  pública  esta  reso- 
lución por  medio  de  la  Gaceta  de  Madrid , y en  el  plazo 
improrogable  de  un  mes,  contado  desde  eLdia  de  la  pu- 
blicación, el  interesado  ó su  representante  se  presenta- 
rán en  el  Conservatorio  de  Artesa  satisfacer  en  papel 
de  pagos  al  Estado  el  importe  del  papel  sellado  en  que 
debe  extenderse  la  patente.  Sí  no  lo  hiciere  dentro  del 
plazo  expresado,  él  expediente  quedará  sin  curso  y se 
considerará  como  no  hecha  la  petición  de  la  patente* 

Art,  22.  Verificado  el  pago  de  qué  trata  el  ar- 
tículo anterior,  el  director  del  Conservatorio  de  Artes 
Lo  pondrá  en  conocimiento  del  Ministro  de  Fomento; 
éste  expedirá  inmediatamente  la  patente  de  invención 
y la  remitirá  al  Conservatorio  de  Artes,  cuyo  director 
la  comunicará  al  gobernador  de  la  provincia  en  que  tu- 
yo origen  el  expediente  para  la  debida  anotación  en  el 
registro  de  que  habla  el  art.  Í6,  y dispondrá  que  por 
el  secretario  del  Conservatorio  se  tome  razón  de  la  pa- 
tente en  nn  registro  especial,  y sea  entregada  al  inte- 
resado 6 á su  representante  bajo  recibo,  que  se  unirá 
al  expediente* 

Art.  23,  A la  cabeza  de  la  patente  se  imprimirá, 
en  caractéres  de  mayor  tamaño  que  los  mayores 
que  se  empleen  en  el  cuerpo  de  la  misma,  lo  si- 
guiente: 

«Patente  de  invención  sin  ia  garantía  del  Gobierno 
en  cuanto  á la  novedad,  conveniencia  ó utilidad  del 
objeto  sobre  que  recae*» 

Art  24,  EL  secretario  del  Conservatorio  de  Artes 
entregará  también  bajo  recibo  al  interesado  ó á su  re- 
presentante, al  mismo  tiempo  que  la  patente,  uno  de 
los  dos  ejemplares  de  la  Memoria  y de  los  dibujos, 
muestras  y modelos  que  la  acompañaban,  y todo  se 
considerará  como  parte  integrante  de  la  patente,  ex- 
presándose asi  en  la  misma. 


Art.  25.  El  registro  especial  de  patentes  de  la  se- 
cretaría del  Conservatorio  de  Artes  estará  á disposi- 
ción del  público  durante  las  horas  que  el  director  fije 
para  ello.  Los  datos  de  este  registro  harán  fé  en  juicio, 

TITULO  IV. 

De  la  publicación  de  las  patentes  y publicidad  de  tas 
descripciones  t dibujos f muestras  ó modelos . 

Art.  26.  El  director , del  Conservatorio  de  Artes 
remitirá  al  de  la  Gaceta  de  Madrid  en  la  segunda 
quincena  de  los  meses  de‘ Enero,  Abril,  Julio  y Octu- 
bre para  la  inmediata  publicación  en  dicho  periódico 
oficial,  una  relación  de  todas  las  patentes  concedidas 
durante  el  trimestre  anterior,  expresando  claramente 
el  objeto  sobre  que  recaen. 

Los  gobernadores  de  provincia  dispondrán  que  es- 
tas relaciones  se  reproduzcan  en  los  Boletines  Oficiales 
tan  luego  como  aparezcan  en  la  Gaceta. 

Art,  21.  Las  Memorias,  dibujos,  muestras  y mode- 
los relativas  á las  patentes  estarán  á disposición  del 
público  en  la  secretaría  dei  Conservatorio  de  Artes  du- 
rante las  horas  que  fije  el  director  del  mismo. 

Todo  el  que  quiera  sacar  copias;  podrá  hacerlo  á su 
costa,  prévio  el  permiso  del  director  del  Conservatorio, 
quien  al  concederlo  fijará  el  sitio,  dias  y horas  en  que 
pueda  verificarse* 

Art*  23.  Pasado  el  término  de  la  concesión  de  las 
patentes,  las  Memorias,  dibujos,  muestras  y modelos 
permanecerán  en  el  Conservatorio  de  Artes,  y formará 
parte  de  su  Museo  todo  lo  que  sea  digno  de  figurar 
en  él. 

TITULO  V* 

De  los  certificados  de  adición . 

Art.  29*  El  poseedor  de  una  patente  de  invención, 
ó su  causahabíente,  tendrá  durante  el  tiempo  de  la 
concesión  derecho  á hacer  en  el  objeto  de  la  misma  los 
cambios,  modificaciones  6 adiciones  que  crea  conve- 
nientes, con  preferencia  á cualquiera  otro  que  simul- 
táneamente solicite  patente  para  el  objeto  sobre  que 
verse  el  cambio,  modificación  ó adición. 

Estos  cambios,  modificaciones  ó adiciones  se  harán 
constar  por  certificados  de  adición  expedidos  del  inis~ 
mo  modo  y con  las  mismas  formalidades  que  la  paten- 
te principal,  y previas  la  solicitud  y documentación  de 
que  habla  el  art.  15. 

Art,  30.  El  que  solicite  un  certificado  de  adición 
abonará  por  una  sola  vez  la  suma  de  25  pesetas  en  pa- 
pel de  pagos  al  Estado, 

Art.  31.  El  certificado  de  adición  es  un  accesorio 
de  la  patente  principal  y produce  desdé  lás  fechas  res- 
pectivas déla  solicitud  y de  la  coticesian  lo^  mismos 
efectos  que  ella. 

El  tiempo  hábil  para  explotar  el  certificado  de 
adición  termina  al  mismo  tiempo  que  él  de  la  patente 
principal. 

-TITULO  VI. 

De  la  cesión  y trasmisión  del  derecho  que  confinen  las 
patentes . 

Art,  32.  Toda  cesión  total  ó parcial  del  derecho  que 
confiere  una  patente  de  invención  ó un  certificado  de 
; adición,  sea  á título  gratuito  ú oneroso,  y cualquiera 
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otro  acto  que  envuelva  inodificadanjdei  primitivo  de- 
recho^ so  hará  mdispénsablémehte  por  instrumento  pú- 
blico, en  el  cual  se  testimoniará  una  certificación  del 
secretario  del  Conservatorio  de  Artes,  visada  por  el  di- 
rector, en  la  que  se  haga  constar  que  está  al  corriente 
el  pago  de  las  cuotas  fijadas  en  esta  ley,  y que  el  ceden- 
te  es  dueño  de  la  patente  6 del  certificado  de  adición, 
según  las  anotaciones  del  registro  de  toma  de  razón, 

Art.  33,  Ningún  acto  de  cesión  ó cualquiera  otro 
que  envuelva  modificación  del  derecho  podrá  perjudi- 
car á un  tercero  si  no  ha  sido  registrado  en  la&eciteta- 
ria  del  Gobierno  civil  de  la  provincia  donde  se  hizi>  la 
primitiva  adición, 

Art,  34,  El  registro  de  lás  cesiónés  y de  todos  ¡los 
actos  que  envuelvan  modificación  del  derecho  se  rea- 
lizará por  la  presentación  y entrega  en  la  secretaría 
del  Gobierno  de  la  provincia  respectiva  de  nn  testi- 
monio auténtico  del  acto  6 contrato  de  cesión  ó modi- 
ficación. 

En  este  testimonio  se  anotará  por  el  secretario  la 
fecha  y el  folio  del  registro, 

Art,  35.  El  gobernador  civil  de  la  provincia  en 
que:  se  haga  el  registro  de  la  cesión  ó de  Cualquiera 
otro  acto, ó contrato  que  envuelva  modificación  del 
derecho,  remitirá  al  director  del  Conservatorio  de  Ar- 
tes, dentro' de  los  cinco  diás  siguientes  al  del  registro, 
copia  certificada  por  el  secretario  y visada  por  el  go- 
bernador, del  acto  ó contrato  de  cesión  ó modificación 
y de  la  diligencia  que  acredíte  haberse  hecho  el  re- 
gistro en  la  secretaría, 

Art.  36.  El  secretario  del  Conservatorio  de  Artes 
anotará  en  el  registro  especial  de  toma  de  razoTi  de 
patentes  todas  las  modificaciones  de  derecho  que  se  ' 
introduzcan  en  cada  una,  en  vista  de  la  copia  certifi- 
cada del  acto  5 contrato  de  cesión  que  se  unirá  ai  ex- 
pediente, 

Art  37.  El  director  del  Conservatorio  de  Artes  re- 
mitirá aL  de  la  Gaceta  de  Madrid , al  mismo  tiempo 
que  la  relación  ;á  que  se  refiere  el  art,  36,  todas  las 
modificaciones  de  derecho  que  se  introduzcan  en  las 
patentes. 

TITULO  VIL 

Condiciones  para  él  ejercicio  del  privilegio. 

& ed  -S'  ■ - (j  : r • : F,  : ’ f , r ' 

Art.  38,  El  poseedor  de  una  patente  de  invención 
ó de  un  certificado  de  adición  está  obligado  á acre^ 
ditar  ante  el  director  del  Conservatorio  de  Artes,  y 
dentro  del  término  de  dos  años,  contados  desde  la  fecha 
de  la  patente  ó del  certificado,  que  se  ha  puesto  en 
practica  en  los  dominios  españoles  estableciendo  una 
nueva  industria  en  el  país. 

El  plazo  de  dos  años  dentro  del  cual  ha  de:  acredi- 
tarse esta  práctica,  solo  podrá  pro  rogarse  en  virtud 
de  una  ley  por  justa  causa  y por  un  plazo  que  no  po- 
drá pasar  de  seis  meses. 

Art.  39,  El  director  del  Conservatorio  de  Artes 
por  sí  ó por  medio  de  un  ingeniero  industrial  ó de  per- 
sona competente  delegada  al  efecto  se'  asegurará  del 
hecho*  practicando  las  diligencias  menos  gravosas 
que  conceptúe  necesarias,  y con  tal  objeto  podrá  soli- 
citar la  cooperación  de  cualesquiera  autoridades  ó 
corporaciones,  y éstas  deberán  prestársela  del  modo 
más  eficaz  con  su  influencia  y con  todos  los  medios  de 
que  al  efecto  puedan  disponer. 

Art,  40,  Guando  el  director  del  Conservatorio  de 
Artes  considere  que  el  expediente  está  suficientemente 


ilustrado,  lo  remitirá  con  informe  al  Ministro  de  Fo- 
mento para  la  resolución  que  proceda. 

Art.  41,  Los  gastos  que  ocasionen  las  diligencias 
necesarias  pará  asegurarse  deque  el  objeto  de  la  pa- 
tente ó del  certificado  de  adición  se  ha  puesto  enprác- 
tica,  estableciendo  una  nueva  industria  en  el  país,  se- 
rán de  cuenta  del  interesado,  quien  lio  estará  obligado 
á satisfacerlos  sin  que  sean  aprobados  por  el  director 
del  Conservatorio  de  Artes. 

Art,  43,  El  director  del  Conservatorio  de  Artes  dis- 
pondrá que  el  secretario  del  mismo  anote  en  el  regis^ 
tro  de  toma  de  razan  de  patentes  la  resolución  que  re- 
caiga eh  los  expedientes  de  práctica,  y comunicará 
esta  resolución  al  gobernador  de  da  provincia  res- 
pectiva, 

TITULO  VIH. 

* De  la  nulidad  y caducidad  de  las  patentes. 

Art  43,  Son  nulas  las  patentes  de  invención: 

,1/  Cuando  se  justifique  que  no  son  ciertas  respec- 
to del  objeto  de  la  patente  las  circunstancias  de  propia 
invención  y novedad,  la  de  no  hallarse  establecido  ó 
practicado  del  mismo  modo  y forma  en  sus  condicio- 
nes esenciales  dentro  de  los  dominios  españoles  ó cuah 
quiera  otra  que  alegue  como  fundamento  de  su  soli- 
citud, 

2. a  Cuando  se  observe  que  el  objeto  de  la  patente 
afecta  al  órden  ó á la  seguridad  püblica,  á las  buenas 
costumbres  ó á las  leyes  del  país, 

3. °  Cuando  el  objeto  sobre  el  cual  se  haya  pedido 
la  patente  sea  distinto  del  que  se  realiza  por  virtud  de 
la  misma, 

4. °  Cuando  se  demuestre  que  la  Memoria  descrip- 
tiva no  contiene  todo  lo  necesario  para  la  comprensión 
y ejecución  del  objeto  de  la  patente  ó no  indica  de  una 
manera  completa  los  verdaderos  medios  de  construirlo 
ó ejecutarlo. 

Art,  44,  La  acción  para  pedir  la  nulidad  de  una 
patente  ante  los  tribunales  no  podrá  ejercerse  sino  á 
instancia  de  parte. 

El  Ministerio  público  podrá,  no  obstante,  pedir  la 
nulidad  cuando  la  patente  esté  comprendida  en  el 
caso  del  art.  43. 

Art,  45,  En  los  casos  del  art,  43  serán  también 
nulos  y de  ningún  efecto  los  certificados  que  compren- 
dan cambios,  modificaciones  ó adiciones  que  se  rela- 
cionen con  la  patente  principal, 

Art.  46,  Caducarán  las  patentes  de  invención: 

i*°  Guando  baya  trascurrido  el  tiempo  señalado  en 
la  concesión. 

2. °  Guando  el  poseedor  no  pague  la  correspondien- 
te anualidad  antes  de  comenzar  cada  uno  de  los  años 
de  su  duración, 

3, °  Cuando  el  objeto  de  la  patente  no  se  haya  pues- 
to en  práctica  en  los  dominios  españoles  dentro  del 
plazo  marcado  en  el  art,  38, 

4:°  Guando  el  poseedor  haya  dejado  de  explotarla 
durante  un  ano  y nn  dia,  á no  ser  que  justifique  cau- 
sa de  fuerza  mayor, 

Art,  47.  La  declaración  de  caducidad  de  las  pa- 
tentes comprendidas  en  los  casos  1,°,  2,°  y 3*°  del  ar- 
tículo 46,  corresponde  al  Ministro  de  Fomento,  previo 
aviso  del  director  del  Conservatorio  de  Artes,  Contra 
la  resolución  definitiva  del  Ministro  cabe  el  recurso 
contencioso-administrativo  para  ante  el  Consejo  de  Es- 
tado dentro  del  plazo  de  treinta  dias. 
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SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— El  Sr,  Rodríguez 
Correa  recuerda  la  interpelación  que  tiene  anunciada  sobre  los  depósitos  impuestos  en  el  Banco  de  Espa- 
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acerca  de  si  del  empréstito  de  Cuba  se  destinaran  algunas  sumas  al  pago  de  alcances  á los  licenciados  de 
Cuba,  y sobre  pago  de  asignaciones  á las  familias  de  los  oficiales  del  ejército  de  Ultramar,— Contestación 
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reteras que  se  han  ejecutado  en  los  últimos  once  años  en  cada  provincia,  y coste  de  las  mismas;  una  nota 
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á los  dos  primeros  ruegos.=EI  último  se  acuerda  comunicarlo  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,=OnDEÑ  del  bia: 
Continúa  la  discusión  de  la  interpelación  del  Sr,  León  y C astillo. = Alusión  personal  del  Sr.  Los  Areos,=3 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Conde  de  Xiquena,  Los  Arcos,  Moyano  y A Ib  are  da. = Alusión  personal  del  se- 
ñor Fabie.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Albareda  y Fabió.=Diseurso  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.=DeX 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.— Se  acuerda  pasar  á otro  asunto. =Orden  del  dia  para  mañana; 
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Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDEUTÉ:  El  Sr,  Rodríguez  Correa 
tiene  La  palabra. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  CORREA:  Siento  que  el  se- 


ñor Ministro  de  Hacienda  no  se  encuentre  en  su  banco. 

Al  principio  de  esta  legislatura  anunció  una  pre- 
gunta y una  interpelación  sobre  lo  que  el  Banco  re- 
tiene del  Estado,  sin  deberlo  retener,  hace  ya  muchísi- 
mos años.  Insistí  sobre  esto  en  el  discurso  que  tuve  el 
honor  de  pronunciar  en  la  Cámara  consumiendo  el 
según  o turno  sóbrela  sección  de  «Obligaciones  gene- 
rales del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda,» y volví  el  otro  dia  á hacer  otra  pregunta  y 
tampoco  obtuve  contestación. 

Por  lo  tanto,  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  me 
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señale  día  para  explanar  esa  interpelación,  y que  cons- 
te que  si  no  puede  efectuarse  en  esta  legislatura  porque 
están  ya  para  terminar  nuestras  tareas,  no  es  por  culpa 
mía.  Por  lo  demás,  yo  ya  no  necesito  el  expediente, 
porque  la  cuestión  que  hemos  de  debatir  más  que  de 
números  es  de  justicia,  es  de  razón,  y por  consecuen- 
cia deseo  que  conste  que  yo  estoy  dispuesto  á explanar 
la  interpelación,  y que  si  no  lo  hago  no  es  por  culpa 
mía  ni  porque  tenga  interés  en  demorar  este  debate. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMEN  TO  (Conde  de  Toreno}; 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Torería): 
Me  levanto  únicamente  para  decir  breves  palabras  en 
contestación  á lo  expuesto  por  el  Sr.  Rodríguez  Correa. 

En  primer  lugar,  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  no 
se  encuentra  en  esta  Cámara,  como  acostumbra  á es- 
tar cuando  no  le  retienen  otras  ocupaciones,  porque  en 
el  dia  de  hoy  ha  de  seguir  discutiéndose  en  la  alta  Cá- 
mara el  presupuesto  de  ingresos  y necesariamente  ha^ 
bla  de  concurrirá  este  debate* 

En  cuanto  á que  señale  día  para  que  S*  S.  pueda 
explanar  su  ínter pélac  ion,  yo  tendré  mucho  gusto  en 
hacer  saber  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  los  deseos  de 
3.  3,,  y estoy  seguro  que,  como  haya  tiempo  bastante 
para  poder  complacer  á S.  S.t  lo  hará  con  el  mayor 
gusto* 

Por  otra  parte,  por  lo  que  acabo  de  oir  á 3*  S,,  el 
asunto  no  ha  dejado  de  ser  tratado.  Su  señoría  ha  he- 
cho ya  algunas  preguntas  relativamente  á este  punto; 
lo  ha  tratado  también  al  discutirse  los.  presupuestos, 
cuando  usó  de  la  palabra  con  este  motivo;  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  oyó  y tuvo  et  gusto,  si  no 
recuerdo  mal,  de  contestarle,  o á lo  menos  contestó  á 
aquella  discusión,  y por  consiguiente,  la  cosa  no  ésta, 
por  decirlo  así,  sin  discusión  de  ninguna  especie.  Sin 
embargo,  constando  lo  que  S*  3,  se  propone  que  cons- 
te, si  su  deseo  fuera  absoluto  de  que  se  discutiera  el 
punto,  medios  reglamentarios  tendría  para  que  este 
asunto  no  quedará  sin  disensión  antes  de  terminarse 
la  legislatura. 

De  todas  maneras,  yo  tengo  seguridad  de  que  si  su 
señoría  desea  vivamente  la  intcrpelacLon,  el  Sr*. Minis- 
tro de  Hacienda  no  desea  ménos  complacer  a S.  S,  se- 
ñalando dia  para  que  el  debate  tenga  lugar.  Yo  ten- 
dré mucho  gusto  en  poner  en  conocimiento  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  los  deseos  de  3*  S.,  y estoy  seguro  1 
corresponderá  á ellos  tan  pronto  como  le  sea  posible. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA;  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Después  de  dar 
las  más  expresivas  gracias  al  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to por  su  galantería  en  contestar  de  una  manera  tan 
clara  y tan  concisa,  debo  decir,  oidas  sus  declara- 
ciones, algunas  cosas  que  me  importa  dejar  consig- 
nadas. 

Yo  no  tengo  más  interés  en  este  debate  que  el  in- 
terés del  Estado,  que  es  el  mismo  que  debe  tener 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  yo  me  he  ocupado  de  esta 
cuestión,  pero  sobre  ella  no  ha  habido  discusión;  no 
ha  habido  más  que  una  especie  de  duda  expuesta  por 
el  Sr.  Cos-Gayon  al  contestarme,  manteniendo  ó ha- 
ciendo por  mantener,  según  se  desprendía  de  sus  pa- 
labras, el  derecho  que  tenia  el  Banco  para  retener  de- 
pósitos que  no  eran  suyos,  y el  no  haberme  dejado  sa*  ■ 
tisfecho  esa  explicación  fuó  lo  que  me  obligó  á anun-  ' 
ciar  la  interpelación* 


Por  lo  demás,  yo  sabia  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha-  5 
rienda,  si  no  se  hallaba  en  este  momento  en  la  Cámara, 
es  porque  está  ocupado  en  otro  sitio,  porque  pocos  ex 
cederán  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  celo  y asidui- 
dad en  asistir  ai  Parlamento;  pero  como  quiera  que 
van  á terminar  los  debates,  y á mí  me  importa  dejar 
consignado,  por  la  naturaleza  de  la  cuestión,  que  no 
estaba  dominado  por  ninguna  clase  de  influencias,  de- 
seaba hacer  constar  que  estoy  dispuesto  á abordar  el 
asunto  en  cualquier  época  y en  cualquier  ocasión. 


El  3r.  PRESIDENTE:  El  3r*  Los  Arcos  tiene  fe 
palabra. 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  Los  artículos  y 1Q  de  La 
ley  de  carreteras,  y 3*°,  4 °,  6*c  y 7.°  del  respectivo 

reglamento,  exigen  la  formación  de  expedientes  para 
la  inclusión  de  .las  mismas  en  el  plan  aprobado  en  la 
última  legislatura;  y como  quiera  que  hay  una  discu- 
sión pendiente  sobre  la  de  cuatro  de  tercer  orden,  su- 
plico al  Sr,  Ministro  de  Fomento  tenga  la  bondad  da 
remitir  los  que  con  este  objeto  se  han  debido  formar, 

jPl  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Yo  me  enteraré  con  mucho  gusto  de  si  existen  expe- 
dientes formados  relativos  á las  carreteras  que  se  in- 
cluyen en  una  proposición  de  ley  que  está  á discusión: 
si  están  formados  estos  expedientes  y si  se  encuentran 
en  situación  de  venir  á la  Cámara,  yo  tendré. mucho 
gusto  en  remitirlos  para  que  los  tenga  en  cuenta  su 
señoría. 

Pero  ya  que  S.  S.  lia  citado  unos  cuantos  artículos 
de  la  ley  general  de  carreteras  y de  su  reglamento, 
debo  decir  á S.  S.  que  esos  artículos  entiendo  que  se 
refieren  al  deber  que  tiene  la  Administración,  al  deber 
que  tiene  el  Ministro  de  Fomento  de  no  traer  á la  Cá- 
mara ningún  proyecto  relativo  a la  inclusión  de  car- 
reteras en  el  plan  general  del  Estado  sin  haber  for- 
mado previamente  el  expediente  que  corresponde,  con 
arreglo  á las  instrucciones  de  la  ley  y del  reglamento; 
pero  al  mismo  tiempo  me  parece  á mí , y de  esto  será 
juez  la  Gámara  en  su  día,  sí  es  que  este  asunto  se  dís- 
cutej  que  estas  prescripciones  no  pueden  regir  relati- 
vamente á los  Sres*  Diputados  y Sonadores,  á cuya 
iniciativa  se  debe  el  proyecto  de  ley  cuyo  diriámnp 
está  sobre  la  mesa,  porque  á mí  'juicio,  la  iniciativa  de 
los  legisladores  no  puede  estar  coartada  en  cuanto  á 
legislar  por  leyes  anteriores  que  no  se  reliaren  al  órd&u 
de  las  discusiones,  y mucho  ménos  por  reglamentos 
puramente  administrativos* 

Esta  es  mi  opinión,  y por  esta  circunstancia  es  por 
la  que  no  me  he  creído  con  autoridad  suficiente  para 
oponer  la  menor  objeción  en  la  alta  Gámara  al  tratar- 
se  de  este  asunto.  Acerca  de  este  punto  yo  no  puedo 
ser  juez  como  Ministro  de  Fomento;  lo  ha  sido  la  alta 
Gámara,  como  lo  será  dentro  de  pocos  dias,  sí  se  ocupa 
de  este  asunto,  el  Congreso,  y en  definitiva  ia  cuestión 
quedará  resuelta  en  la  forma  y manera  que  las  Cortes 
determínen. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Para  dar  gracias  á 3*  S,  por 
la  contestación  que  ha  tenido  la  bondad  de  dar,  y para 
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decirle  que  el  solo  objeto  que  me  ha  movido  á pedir  ! 
esos  expedientes  es  el  de  que  la  Cámara  se  entere  de 
si  realmente  respecto  de  estas  carreteras  se  ha  cum- 
plido con  las  condiciones  que  la  ley  exige,  porque  en 
m preámbulo  qué  precede  á un  dictamen  se  afirma 
que  se  cumple  con  esas  condiciones. 

Por  lo  demás,  S.  S,  ha  tocado  una  cuestión  que  es 
muy  difícil  de  resolver,  que  es  la  libertad,  mejor  di- 
cho,  el  derecho  que  tienen  ios  Cuerpos  Goleglsladores 
para  legislar  en  absoluto.  Esto  se  tocará  en  el  débate, 
y no  creo  oportuno  decir  una  palabra  más. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  y Negre- 
te  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRE  TE:  Para  dirigir 
una  pregunta  y un  mego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Los  periódicos  de  Madrid  han  anunciado  que  se  ha 
efectuado  ya  parte  del  empréstito  de  Cufia  hasta  la 
suma  de  140,  millones,  y yo  ruego  á S.  S.  manifieste  si 
de  estos  140  millones  que  se  están  tomando  en  estos 
días  piensa  destinar  alguna  cantidad  al  pago  de  al- 
cances de  los  individuos  que  han  venido  de  Cuba,  entré 
los  cuales  por  casualidad  he  visto  uno  inutilizado  de 
bala  de  campaña,  que  creo  venia  de  presentarse  á su  se-, 
noria,  y al  cual  se  le  deben  5.000  y pico  de  reales;  y 
además,  ruego  á S.  S.  tenga  ia  bondad  también  dé 
destinar  alguna  cantidad  al  pago  de  asignaciones  á 
las  familias  de  los  oficiales  que  están  en  Cuba,  porque 
estas  familias  no  han  recibido  todavía  la  paga  de  Junio 
y estamos  á 18  de  Julio  y no  tienen  otros  medios  de 
subsistencia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Pida  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  En  primer  término,  diré  á S,  S.  que  gestiono, 
como  dije  el  otro  día,  para  que  se  me  dén  las  sumas 
necesarias  y distribuirlas  equitativamente  en  propor- 
ción de  lo  que  á cada  uno  le  corresponda,  y ya  ha  sa- 
lido el  jefe  de  la  caja  general  de  Ultramar  con  3 mi- 
llones para  pagar  á los  licenciados  de  Cufia, 

Respecto  de  asignaciones,  ni  soy  ordenador  de  pa- 
gos, ni  tesorero;  sin  embargo,  movido  por  el  interés 
que  me  inspiran  las  familias  de  aquellos  jefes  y oficia- 
les, he  oficiado  al  capitán  general  de  Cufia  en  dos  tele- 
gramas, y si  no  viene  pronto  la  contestación,  le  pondré 
un  tercero*  para  que  remita  fondos  para  proceder  al 
pago  de  esas  cantidades.  Dije  también  el  otro  día,  y re- 
pito ahora,  que  precisamente  cuando  se  me  estaba  in- 
terpelando la  vez  anterior  llegaban  los  fondos  para 
esa  atención;  y ahora  digo  que  en  el  momento  en  que 
lleguen  los  fondos  que  se  han  reclamado,  se  abrirá 
el  pago. 


El  Sr,  FRESIDENNTE:  El  Sr,  Candau  tiene  la 
palabra* 

El  Sr.  CANDAU:  Con  objeto  de  preparar  trabajos 
para  la  futura  legislatura,  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento se  sirva  ordenar  que  en  este  interregno  parla- 
mentario se  forme  un  estado  y se  remita  al  Congreso, 
en  que  se  detallen  las  obras  publicas,  especialmente  de 
carreteras  y puertos,  que  se  hayan  ejecutado  en  el  pe- 
ríodo de  los  veinte  últimos  años,  marcando  la  provin- 
cia en  que  se  han  realizado,  el  rematante  que  ha  eje- 


i tádo  las  obras,  el  precio  ó cantidad  en  que  se  presu- 
puestaron, la  en  que  se  remataron  y él  importe  total 
del  gasto  con  que  sé  han  concluido. 

Desearía  también  qué  por  el  mismo  departamento 
se  facilitara  otro  estado  qne  exprese  cuánto  importan 
los  gastos  que  se  han  hecho  en  sobresueldos  á los  ca- 
tedráticos de  las  Universidades  de  provincia  que  han 
venido  á Madrid,  y aun  dedos  residentes  en  ia  corteé 
para  formar  los  Jurados  de  oposición  para  provisiones 
de  cátedras;  y aunque  él  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
está  presénte,  también  deseo  que  se  facilite  por  su  de- 
partamento un  estado  délas  emisiones  de  deuda  pú- 
blica que  se  han  hecho  en  los  últimos  veinte  años,  y el 
precio  á que  se  han  realizado.  De  esta  manera  podre- 
mos saber  qué  relaciones  guardan  los  intereses  qne  el 
Estado  satisface  á los  acreedores  del  mismo  con  el  ca- 
pital efectivo  que  estos  acreedores  desembolsaron  en 
su  día. 

Ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  trasmitir  esta  súpli- 
ca al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  súpli- 
ca de  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Unicamente  para  decir  al  Sr.  Gandan  que  tendré  mu- 
cho gusto  en  remitir  á la  mayor  brevedad  posible  los 
datos  que  ha  pedido  S.  S.;  que  exigirá  algún  tiempo  el 
poder  reunirlós,  pero  que,  sin  embargo,  lo  más  pronto 
posible  los  remitiré  á la  Secretaría  de  esta  Cámara,  para 
que  queden  ,á  disposición  de  S.  S,  ó de  cualquiera  otro 
Sr,  Diputado  que  quiera  examinarlos, 

El  Sr.  CANDAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.:S. 

El  Sr.  CANDAU:  Agradezco  mucho  á S.  S.  la  es- 
pontaneidad con  que  acaba  de  ofrecerme  que  atenderá 
mi  ruego.  Precisamente  porque  comprendo  el  mucho 
tiempo  que  se  necesita  para  reunir  estos  datos  es  por 
lo  que  he  esperado  á pedirlos  á lo  último  de  esta  parte 
de  legislatura,  á fin  de  que  las  oficinas  tengan  todo  este 
interregno  para  poderlos  poner  en  disposición  de  re- 
mitirlos al  Congreso. 

Por  lo  demás,  no  necesito  encarecer  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  la  importancia  de  las  noticias  que  Le  pido, 
para  tenerlas  á la  vista  cuando  vayamos  á discutir  de 
qué  manera  se  han  hecho  las  obras  públicas  en  Espa- 
ña, y cómo  se  han  distribuido  entre  las  diversas  pro- 
vincias de  la  misma  las  inmensas  cantidades  que  el 
Tesoro  ha  invertido  en  ellas. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
la  interpelación  del  Sr,  León  y Gustillo,  relativa  á la 
política  general  del  Ministerio.  {Véase  el  Diario  núme- 
ro 104,  sesión  de  13  del  actual;  Diario  ném  105,  sesión 
de  45  de  ídem;  Diario  núm*  106,  sesión  de  16  de  ídem, 
y Diario  nüm.  107,  sesión  de  17  de  idem.) 

Ei  Sr,  Conde  de  Xiquena  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  Señor  Presidente, 
como  las  alusiones  á las  cuales  hubiera  de  contestar 
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en  este  momento,  me  kan  sido  dirigidas  en  el  dia  de 
ayer,  y como,  según  he  oido,  tiene  pedida  la  palabra 
el  Sr.  Los  Arcos,  yo  rogarla  á la  Mesa  se  sirviera  re- 
servarme la  palabra  para  después  que  haya  hablado 
este  Sr,  Diputado, 

El  Sr,  LOS  ABOOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S*  para  alusio- 
nes personales* 

El  Sr.  LOS  ABOOS:  Extrañarán  los  Sres,  Diputa- 
dos que,  para  hablar  en  nombre  del  partido  moderado, 
se  levante  el  que  en  estos  momentos  tiene  la  honra  de 
dirigirles  la  palabra,  puesto  que  ni  sus  años,  ni  sus 
escasos  servicios,  ni  sus  más  escasos  merecimientos  le 
hacen  el  más  á propósito  para  llevar  la  voz  de  un  gran 
partido  en  un  solemne  debate.  Pero  ciertas  benevolen- 
cias hacia  determinados  partidos,  las  cuales  recordó  no 
hace  muchos  dias  en  este  sitio  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  han  puesto  al  moderado  en  el 
caso  de  que,  á pesar  de  contar  en  sus  filas  muchas  emi- 
nencias procedentes  .de  todos  los  ramos  de  la  Adminis- 
tración, se  vea  en  este  momento  precisado  á dar  su  re- 
presentación á un  individuo  que  ha  empezado  á pisar 
apenas  los  campos  de  la  política. 

Por  otra  parte,  á falta  de  autoridad  personal,  que 
no  tengo  ninguna  para  intervenir  en  este  debate,  la 
circunstancia  de  pertenecer  ata  Junta  directiva  sin 
méritos  para  ello,  me  apresuro  á reconocerlo,  y la  de 
estar  desempeñando  en  la  actualidad  la  secretaría  de 
la  misma,  creo  que  me  dan  alguna  para  poder  inter- 
venir en  la  discusión,  supuesto  que  por  este  cargo  pue- 
do estar  algún  tanto  enterado  de  lo  que  la  citada  Junta 
piensa  y acuerda* 

Explicada  así,  y aun  justificada  en  mi  concepto,  la 
circunstancia  que  me  ha  obligado  á usar  de  la  pala- 
bra, voy  á ver  si  en  el  menor  tiempo  posible  logro  con- 
cretar y esclarecer  tas  cuestiones  á mi  parecer  pen- 
dientes entre  mis  distinguidos  amigos  los  Sres.  Moyano 
y Conde  de  Xiquena. 

Antes,  sin  embargo,  debo  manifestar  el  inmenso 
posar  con  qué  entro  en  este  debate,  en  el  cual  segura- 
mente no  tomarla  parte  si  no  considerara  que  interesa 
al  bienestar  de  la  Patria  y al  porvenir  de  mi  partido, 
que  ciertas  actitudes  acaben  de  definirse;  y mi  pesar 
consiste  en  que  no  puedo  estar  completamente  de 
acuerdo  con  lo  dicho  por  uno  de  mis  mencionados  ami- 
gos; desacuerdo  que  considero  funesto,  puesto  que  en 
vista  de  ciertas  declaraciones,  y aun  de  ciertas  encu- 
biertas amenazas,  de  que  se  hace  gala  en  este  sitio, 
considero  precisa,  conveniente,  indispensable  la  perfec- 
ta y sincera  unión  de  todos  los  elementos  sincera  é in- 
condicioualmente  monárquicos,  de  todos  aquellos,  en 
fin,  que,  cualesquiera  que  sean  los  derroteros  de  la  po- 
lítica, cualquiera  que  sea  la  marcha  que  á la  misma 
indique  el  que  para  ello  tiene  atribuciones,  podremos 
estar  más  ó menos  satisfechos,  pero  nunca  dejaremos 
de  ser  sinceros  y leales  servidores  y defensores  do  la 
institución  monárquica  y de  la  persona  que  la  sim- 
boliza. 

Y como  no  quiero  que  á mis  palabras  se  dé  más  al- 
cance ni  más  extensión,  que  la  que  en  sí  tienen,  debo 
apresurarme  á manifestar  que  la  unión,  que  yo  creo  ne- 
cesaria, por  lo  que  hace  á los  que  enfrente  se  sientan, 
no  ha  de  ser  para  todo,  sino  tan  solo  para  defender  la 
institución  monárquica,  porque  para  lo  demás  vosotros 
os  quedareis  en  esos  bancos  con  vuestros  principios, 
que  nosotros  no  podemos  aceptar,  y nosotros  permane- 
ceremos en  éstos,  fieles  á los  que  tenemos  escritos  en 


nuestra  bandera.  Y hora  es  ya,  señores,  de  que  entre 
en  materia. 

La  cuestión  que  aquí  ha  surgido,  y de  la  que  yo 
voy  á ocuparme,  es  la  de  averiguar  si  ciertas  indica- 
ciones, si  ciertas  explicaciones  que  el  Sr.  Conde  deXh 
quena  tuvo  á bien  dar,  deben  tomarse  como  hechas  en 
nombre  del  partido  moderado* 

Interrogado  en  este  sentido  por  los  Sres*  Ministro 
de  la  Gobernación  y Moyano,  el  Sr.  Conde  de  Xiquena, 
mi  distinguido  amigo,  creyó  contestar  satisfactoria- 
mente, haciendo  otras  nuevas  indicaciones  que  me  veo 
en  el  sensible  caso  de  no  poder  aceptar.  Empezó  S,  S, 
diciendo  que  era  Diputado  de  la  Nación  española,  que 
pertenecía  ai  partido  moderado,  y que  era,  por  consi- 
guiente, claro,  que  en  nombre  del  mismo  partido  ha- 
blaba. No  creo  que  haya  nadie,  seguramente,  que  ponga 
en  duda  las  dos  premisas  de  la  argumentación  de  S.  S*; 
pero  por  lo  que  hace  á la  consecuencia  que  de  las  mismas 
sacaba,  permita  S.  S*  que  no  la  vea  tan  clara*  ¿Quién  hay 
aquí  que  no  sea  Diputado  de  la  Nación  española?  ¿Quién 
háy  aquí  que  no  pertenezca  ó haya  pertenecido  á de- 
terminado partido?  ¿Y  puede  por  eso  decirse  que  siem- 
pre que  habla  en  este  sitio,  cualesquiera  que  sean  las 
circunstancias,  y cualesquiera  que  fueren  sus  evolu- 
ciones, lo  hace  en  nombro  del  mismo?  Esto  no  es  claro; 
y tan  no  es  claro,  que  el  que  tiene  el  honor  de  dirigiros 
la  palabra,  á pesar  de  tener  en  sn  favor  las  circunstan- 
cias que  ya  he  indicado,  y otras  que  indicaré  en  el  cur- 
so del  debate,  no  se  cree,  sin  embargo,  autorizado  para 
decir  que  habla  en  nombre  del  partido  moderado,  su- 
puesto que  para  ello  no  ha  recibido  expresa  autoriza- 
ción, por  más  que  espere,  confíe,  y casi  os  puedo  ase- 
gurar que  todo  lo  que  va  á decir  aquí  ha  de  merecer 
la  aprobación  del  mismo* 

Indicaba  después  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  que  el 
partido  moderado  no  quería  el  poder,  y que  extrañaba 
que  el  Sr*  Moyano,  que  tampoco  le  pedia,  le  hiciera  un 
cargo  por  haberse  expresado  en  este  sentido.  Yo  creo 
que  aquí  debe  haber  una  mala  inteligencia,  que  es 
preciso  aclarar.  Cierto  es  que  el  partido  moderado  no 
pide  el  poder;  en  esto  no  hace  más  que  lo  que  de- 
be; en  esto  no  hace  más  que  lo  que  hacen  todos  los 
partidos  sérios,  todos  los  partidos  que  se  estiman 
eu  lo  que  valen;  en  esto  no  hace  más  que  lo  que  ha- 
cen todos  los  partidos  que  confian  en  sus  fuerzas  y 
que  esperan  en  el  porvenir*  Es  claro  que  no  por  esto 
le  podia  haber  dirigido  cargo  alguno  el  Sr.  Moya- 
no  al  Sr.  Conde  de  Xiquena,  puesto  que  yfotengo  la 
esperanza,  y me  serviría  de  grande  satisfacción  que  la 
esperanza  se  convirtiera  en  realidad,  que  el  Sr.  Moya- 
no  ha  de  pensar  como  yo  al  ménos  en  este  caso  con- 
creto. Pero  de  que  el  partido  moderado  no  pida  el  po- 
der porque  no  debe  pedirle,  porque  su  amor  á la  insti- 
tución monárquica  le  haga  esperar  sin  impaciencia 
que  llegue  el  caso  en  qua  S,  M*  crea  conveniente  con- 
ferírsele, no  se  debe  deducir  ni  que  este  partido  se  crea 
incapaz  para  desempeñar  el  poder,  ni  tampoco  que  crea 
inconveniente  en  los  actuales  momentos  que  se  le  con* 
firíera.  Claro  es  que  si  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  indicó 
algo  de  esto,  que  yo  no  lo  aseguro,  y si  además  de  in- 
dicarlo expresó  que  lo  decia  en  nombre  del  partido 
moderado,  no  tiene  nada  de  extraño  que  el  Sr.  Moyano 
preguntara  si  efectivamente  estas  manifestaciones  las 
hacía  en  nombre  del  mencionado  partido. 

Que  hay  circunstancias  en  las  cuales  no  conviene 
á los  partidos  políticos  aceptar  el  poder*  Esto  es  indu- 
dable; pero*  esas  circunstancias  deben  ser  del  momea- 
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to,  deben  ser  transitorias;  de  ningún  modo  deben  ser 
permanentes,  porque  la 3 colectividad  ríe  personas  polí- 
ticas que  ni  siquiera  me  atrevo  á dar  el  nombre  de  par- 
tido que  sostuviese  que  nunca  liabia  de  estar  en  con- 
diciones de  poder  aceptar  el  poder,  y que  por  consi- 
guiente estuviera  decidida  á no  aceptarle  nunca,  y que 
sin  embargo  se  empeñara  en  sostener  su  bandera  difi*- 
euítando,  entorpeciendo  y debilitando  á los rdomás  par- 
tidos, me  parece  á roí  que  sería  muy  justo  qué  sobre 
ella  recayera  la  censura  de  todas  las  personas  sensa- 
tas. Que  hay  circunstancias  en  que  a ciertos  partidos 
les  conviene  más: recibir  el  poder  de  tales  ó cuales  ele- 
mentos y de  tales  ó cuales  otros  pártidosi  Esto  es  te- i 
con  cuso,  puesto  que  indudablemente  está  creencia  de- 
penderá de  que  esperan  ciertos  sucesos  que  han  de  dar 
fuerza  á sus  principios,  ¿Perores  > esto,  decir  que  ésos 
partidos  hayan  de  tener  siempre  esa  idea,  y que  esa 
idea  deba  ser:  iu  variable?  De  ningún  modo;  y claro  es 
que  sí  algunas  de  cotas:  indicaciones  hi20  el  Sr.  Conde 
dé  Xiquena,  comprenderá  conmigo  que  nada  de  'ex- 
traño tiene  que  el  Sr,  Moyán o preguntara  si  las  hacia 
en  nombre  y autorizado  por  el  partido  moderado*  por- 
que comprenderéis  que  no  hay  partido  que  autorice  de 
un  modo  expreso  y terminante  y sin  ninguna  condi- 
ción para  dar  estas  explicaciones,  lie  Yéo  obligado  por 
consiguiente,  y bien  á disgusto  mió,  á daros  aquí  ciertas 
^explicaciones  que,  pudiéramos  llamar-familiares  deda 
vida  intima  de  mí  partido;  y creo  que  todos  compren- 
dereis que  no  uso  de  una  vana  palabra  ai  decir  yo  que 
lo  hago  esto  con  gran  disgusto,  porque  todos  aquí  com- 
prendereis que  no  es  conveniente  de  ninguna  manera 
que  ciertas  interioridades  de  los  partidos  se  traigan  al 
Parlamento.  Si  yo  hubiera  obrado  ahora  libremente  de 
seguro  no  las  traería;  pero  recordad  las  palabras  que 
en  las  dos  ultimas  sesiones  ha  dicho  el  Sr,  Donde  de 
Xiquena;  recordad  las  afirmaciones  que  ha  hecho  y las 
indicaciones  que  también  ha  consignado,  y compren- 
dereis que  no  hay  más  remedio,  y que  vale  más  decir 
la  verdad  que  na  dejar  en  pié  ciertas  cosas  que  no  es- 
tán muy  claras. 

El  mismo  Sr,  Conde  dé  Xiquena  con  haber  promo- 
vido en  mi  concepto  este  debate,  protestaba  en  la  tar- 
de de  ayer  que  no  era  su  animo1  traer  á la  Cámara  esa 
clase  de  explicaciones,  y se  dirigía  ai  Sr,  Moyana  di- 
ciéndaie:  ¿cree  S,  S.  conveniente  que  yo  venga  aquí  á 
contar  ciertas  interioridades  del  partido?  Y el  Sr,  Mo- 
yana le  contestaba:  yo  lo  dejo  á la  prudencia  de  S.  S, 
¿Pero  á qué  conducía  la  prudencia  del  Sr,  Conde  de 
Xiquena,  no  trayendo  esas  interioridades,  si  ya  habla 
dicho  todo  aquello  que  podía  perjudicar  al  partido?  La 
prudencia  esa,  por  consiguiente,  no  conduela  ya  á nada; 
si  se  hubiera  empleado  pocos  momentos  antes  hubiera 
sido  muy  loable  y muy  digna  de  consideración;  des- 
pués no  ha  contribuido  sino  á que  un  humilde  indivi- 
duo de  la  Junta  directiva  del  partido  moderado  tenga 
que  decir  al  Parlamento  lo  que  S,  S,  no  quiso  mani- 
festar. 

Cierto  es  que  hubo  una  época  en.  que  en  la  Junta 
directiva  de  mí  partido,  muy  mermada  por  otra  parte 
por  efecto  de  la  estación  en  que  nos  hallábamos,  se  ha- 
blaba como  suele  hablarse  en  esa  ciase  de  reuniones  de 
las  probabilidades  más  ó menos  remotas  dé  que  tal  ó 
cual  partido  sustituyera  al  actual  en  el  poder,  Y no 
crean  los  sonoras  que  me  escuchan  que  eso  era  en  los 
momentos  actuales,  ni  en  épocas  cercanas;  era  hace 
muchísimo  tiempo,  el  año  pasado  por  esta;  época  ó qui- 
tó antes;  y como  quiera  que  solo  de  lo  que  entonces 


pasó  ha  podido  tomar  pié  él  Sr,  Conde  de  Xiquena  para 
hacer  las  declaracíones  que  ha  hecho,  dé  aquí  que  ya 
me  vea  obligado  a traer  dé  tan  lejos  mi  historia, 

Ei  partida  constitucional  había  adoptado  entonces 
una  conducta  que  los  hombres  sinceramente  monár- 
quicos no  adoptaremos  nunca,  ni  nunca  podremos  ala- 
bar* Hallábase  fuera  del  Parlamento;  sé  había  pensado 
en  buscar  soluciones  para  remediar  este  grave  mal,  esto 
que  pudiera:  ser  una  calamidad  para  la  Monarquía,  sino 
fuera  porque  los  que  militamos  en  ese  campo  tenemos 
demasiada  fé  entesas  instituciones  para  que  creamos 
que  pueden  debilitarse  por  las  actitudes  más  ó menos 
acentúa  das  de  dete  rm  i na  das  c ole  cti  v i dad  es ; p e ro  a 1 fi  n 
y al  cabo  nos  hallábamos  en  el  caso  de  sacrificar 
nuestras  aspiraciones,  nuestras- nobles  ambiciones  de 
poder  aspirar  á ocupar  ese  banco  y que  por  prestar  un 
inmenso  servicio  á la  Monarquía  facilitáramos  la  vuelta 
al  Parlamento  del  partido  constitucional,  y en  ésas  cir- 
cnnstancia^particularmente,  .porque  no  sé  llegó  á tomar 
acuerdo  oficial  y ni  era  posible  que  se  tomara  porque 
estas  cosas  no  se  tratan  oficialmente  en  las  Juntas  direc- 
tivas dedos  partidos,  se  promovió  la  cuestión  de  que  en 
el  caso  deque  B,  M,  creyera  conveniente  llamar  al  Poder 
á una  eminencia  política | que  está  muy  distante  de  nos- 
otros, no  hablo  en  política,  hablo  en  distancia  material 
y terrestre,  pero  que  antes  se  hallaba  ocupando  ese  ele- 
vado  sitial,  en  el  caso  de  que  S.M.  creyera  conveniente 
marcar  ese  derrotero  á la  política,  puesto  que  con  esos 
derroteros  se  decía  que  los  constitucionales  volverían 
al  Párlaménto  y se  unirían  quizá  con  ia  agrupación 
que  personificaba  ese  ilustre  personaje;  si  los  modera- 
dos históricos,  pocos  y escasos  en  número  como  aquí 
somos,  deberíamos  poner  entorpecimientos  á esa' solu- 
ción, y he  dicho  antes,  y repito,  que  no  tenemos  más 
que  la.  ambición  que  deben  tener  todos  los  partidos  po- 
líticos, qne  es  la  de  contribuir  á prestar  un  servicio  á 
ia  Monarquía,  pero  sin  aforrarnos  á nuestras  ideas  para 
conseguir  asaltar  el  poder,  y porque  creíamos  que  de- 
bíamos inclinarnos  hacia  todo  aquello  que  en  bien  de 
las  Monarquía  pudiera  redundar* 

Se  hablaba  de  que  no  convendría  que  entorpecié- 
ramos esa  solución,  y una  de  las  razones  que  se  alega- 
ban entonces,  y como  yo  siempre  discuto  con  nobleza, 
á vosotros  que  sois  mis  adversarios  aquí  he  de  decir 
en  este  instante,  es  precisamente  la  de  que  en  nuestro 
concepto  servíais  vosotros  de  obstáculo  para  la  forma- 
ción de  los  verdaderos  partidos,  puesto  que  nú  sois  vos- 
otros verdadero  partido,  perturbando  á los  demás;  y no 
es  por  la  razón  que  el  Sr.  presidente  del  Consejo  de 
Ministros  combatía  con  tanto  acierto  ayer,  uo  porque 
procedáis  de  distintos  bandos,  que  eso  será  difícil  en- 
contrar un  partido  político  en  España  cuyas  personas 
úo  se  hallen  en  iguaheaso,  no;  no  era  la  causa  por  ia 
cual  nosotros  os  consideramos  como  un  partido  transi- 
torio, de  circunstancias  y de  momento,  que  no  hacéis 
más  que  entorpecer  y dificultar  la  formación  de  los 
verdaderos  partidos;  es  porque  os  halláis  ahí  reunidos 
sin  tener  un  credo  común,  sin  tener  opiniones  comu- 
nes y concretas  sobre  los  determinados  asuntos  políti- 
cos. Y yo  que  no  tengo  autoridad  para  ocuparme  de 
estas  cosas  y qué  no  me  gusta  hablar  de  lo  que  no  en- 
tiendo, he  da  limitarme  tan  solo  á indicaros  como 
ejemplo  uno  dé  los  puntos  en  que  os  soparais  más  esen- 
cialmente los  unos  de  los  otros,  cual  es  la  cuestión  re^ 
ligiosa. 

Pues  qué,  ¿ignora  nadie  que  el  Sr.  Donde  de  Tore- 
no,  aun  después  de  haber  matado  al  partido  moderado, 
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y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  piensan,  no 
pueden  pensar,  les  hago  este  favor,  en  materia  religio- 
sa como  piensa  ei  Si\  Ministro  de  la  Gobernación,  au- 
tor de  la  circular  sobre  el  alcalde  de  Izuatoraz  y sobre 
el  enterramiento  deL  Sr.  Bris'olara?  Iso  es  indudable. 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento  estuvo  un  poco  de  tiem- 
po encargado  interinamente  de  la  cartera  de  Goberna- 
ción, y allí  hizo,  en  concepto  del  partido  constitucio- 
nal, una  cosa  con  la  cual  no  está  conforme  el  Sr.  Mi-  ' 
rustro  de  la  Gobernación. 

Por  consiguiente,  esto  se  habla  hablado  en  la  Jun- 
ta directiva;  pero  no  entendáis  que  esto  se  habla  hecho 
sin  condiciones:  lo  que  el  partido  moderado  había  acor- 
dado era  que  no  se  pusiera  entorpecimiento,  pero  que 
no  se  hiciera  tampoco  nada  de  manera  ostensible  para 
facilitar  esa  solución;  y hasta  tal  punto  se  habla  llega- 
do en  esto,  que  cuando  se  anunciaba  al  final  de  la  le- 
gislatura un  debate  político  idéntico,  sino  en  la  forma, 
©n  su  tendencia  ai  ménos,  al  que  en  este  momento  tiene 
lugar,  un  digno  individuo  de  aquella  Junta  directiva 
que  se  sienta  en  estos  bancos  traía  el  resfimen  de  un 
discurso  que  se  proponía  pronunciar,  y en  que  hacia 
las  mismas  indicaciones  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena., 
pues  que  á él  me  refiero,  ha  hecho  ©n  los  días  de  ayer 
y de  anteayer,  y tuvo  la  bondad  de  mostrarnos  á los 
Diputados  que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  y á mí 
me  cupo  la  honra  de  indicarle  á S.  £,  la  conveniencia 
de  que  eliminara  todas  esas  consideraciones.  Porque 
yo  decía:  podrá  ser  muy  conveniente  que  el  partido 
moderado  en  su  fuero  interno  crea  que  no  debe  dificul- 
tar la  solución  de  que  hablamos;  pero  no  es  conve- 
niente, de  ningún  modo  lo  es,  no  puede  serlo  jamás 
que  un  partido  venga  al  Parlamento  á pedir  el  poder 
para  una  solución  enteramente  contraría  de  la  que  él 
defiende,  para  una  solución  que  se  separa  de  sus  doc- 
trinas más  que  la  situación  que  está  al  frente  del  Go- 
bierno, El  Sr.  Gande  de  Xiquena,  que  naturalmente  me 
hizo  entonces  el  obsequio  de  prestarme  atención  y de 
añadir  también  algunas  consideraciones  á las  que  yo 
hice,  se  prestó  gustoso  á prescindir  de  las  indicaciones 
que  tenia  pensadas. 

De  aquí  que  á mí  me  haya  extrañado  tanto  el  que 

S.  haya  dicho  lo  que  ha  dicho  ahora  manifestando 
que  lo  dice  en  nombre  del  partido  moderado,  cuando 
de  entonces  acá  el  partido  no  ha  vuelto  á ocuparse  de 
tal  solución  y cuando  al  ocuparse  entonces  lo  hizo  en 
la  forma  que  dejo  indicada. 

EL  Conde  de  Xiquena  increpaba  ayer  también  á mi 
distinguido  amigo  el  Sr,  Moyano  de  una  manera 
dura  y en  mi  concepto  desusada  (permítame  S.  S.  la 
palabra)  cuando  se  trata  de  individuos  que  profesan  las 
mismas  ideas  y que  militan  en  un  mismo  campo.  ¿Y 
por  qué  le  increpaba?  Le  increpaba  porque  decia  que 
el  Sr.  Moyano  ha  sido  siempre  un  obstáculo  al  partido 
maderado  en  las  épocas  en  que  el  partido  moderado 
ocupaba  el  poder;  es  decir,  que  el  Sr.  Moyano  ha  soli- 
do estar  en  la  oposición  cuando  sus  amigos  han  ocu- 
pado el  poder.  Sí  yo  tuviera  autoridad  para  aconsejar 
al  Sr.  Conde  de  Xiquena  me  atreverla  á aconsejarle 
que  dejara  ya  ei  camino  de  zaherir,  de  criticar ...  (iba 
á usar  palabras  más  duras)  á personas  que  con  sus  de- 
fectos y todo,  que  todos  los  tenemos,  algo  bueno  ten- 
drán cuando  han  logrado  hacerse  un  lugar  en  la  opo- 
sición y cuando  todos  sus  adversarios  (apelo  en  esto  á 
todos  los  partidos  políticos  que  aquí  tienen  represen- 
tación) les  hacen  la  debida  justicia,  les  consideran  y 
les  respetan,  en  cuyo  caso  se  encuentra  el  Sr.  Moyano. 


Pero  esto  me  obliga  ¿ hacer  una  indicación;  yo  fran- 
camente no  me  atrevo  ni  siquiera  á sincerar  y alabar 
la  conducta  del  Sr.  Moyano;  no  tengo  autoridad  para 
ello;  pero  paréceme  que  no  es  criticable,  que  no  es  in- 
digno en  mi  concepto  el  atacar  á sus  propios  amigos; 
encuentro  que  es  algo  más  digno  el  atacarles,  se  en- 
tiende cuando  están  en  el  Gobierno,  que  el  ponerles 
obstáculos,  dificultar  su  marcha  ó servirles  de  entor- 
pecimiento cuando  están  proscritos,  abandonados  ó 
perseguidos.  ¿Qué  consecuencia  se  podrá  sacar  de  que 
el  Sr.  Moyano  combatiera  á los  moderados  cuando  es- 
tuvieran en  el  poder?  Todo  lo  más  que  se  podrá  decir 
es  que  estaba  equivocado;  pero  no  creo  que  por  esto 
pueda  nadie  tacharle  de  ambicioso  cuando  se  tiene  la 
seguridad  de  que  si  en  lugar  de  atacarlos  estuviera  á 
se  lado, quizás  y sin  quizás  hubiera  obtenido  un  pues- 
to en  la  situación, 

Yiniendo  ya  al  hecho  concreto,  el  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena  para  terminar  su  discurso  nos  decía  ayer:  <t¿qué 
es  lo  que  entienden  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
y el  Sr,  Moyano  al  preguntarme  si  yo  hago  estas  de- 
claraciones en  nombre  de!  partido  moderado?  ¿Que  he 
recibido  autorización  expresa  X)ara  hacerlas?  Pues  no 
la  he  recibido.»  Preciosa  confesión;  pero  á pesar  de  esto 
el  Sr.  Conde  de  Xiquena  insistía  en  que  tenia  la  segu- 
ridad de  que  expresaba  los  sentimientos,  las  ideas  y 
las  tendencias  de  ese  partido;  y llegaba  á más  el  señor 
Conde  de  Xiquena,  y preguntaba  al  Sr.  Moyano:  ¿en 
quién  entiende  el  Sr.  Moyano  que  está  representado  el 
partido  moderado:  en  la  colectividad  desús  correligio- 
narios, ó en  su  Junta  directiva?  En  su  Junta  directiva, 
decia  el  Sr.  Moyano,  Pues  entonces,  respondía  el  señor 
Conde  de  Xiquena,  me  ratifico  en  lo  que  he  dicho. 

El  Sr.  Conde  de  Xiquena,  cuyos  grandes  mereci- 
mientos, cuyas  altas  cualidades  soy  el  primero  en  re- 
conocer, se  separó  voluntariamente  de  la  Junta  direc- 
tiva del  partido  moderado  hace  ya  bastante  tiempo; 
todo  lo  que  va  trascurrido  de  año;  á mí  me  cupo  el 
sentimiento  de  comunicarle  la  aceptación  de  su  renun- 
cia en  nombre  de  esa  misma  Junta  directiva;  de  en- 
tonces acá  no  ha  intervenido  S,  S.  en  sus  resoluciones; 
no  ha  asistido  á sus  deliberaciones,  no  puede  tener  co- 
nocimiento de  sus  acuerdos;  sin  embargo  S.  S,  insiste 
en  decir  que  habla  en  nombre  de  ese  partido,  Ei  que 
en  este  momento  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra 
al  Congreso,  según  he  indicado  antes,  ejerce  el  cargo 
de  secretario  de  esa  Junta,  y pudiera  deciros  lo  que 
hace  y lo  que  piensa  y los  acuerdos  que  esa  Junta  toma, 
y sin  embargo  no  se  atreverla  como  no  se  atreve  á ase- 
gurar,  si  bien  está  seguro  de  que  sus  palabras  son  la 
expresión  fiel  de  las  aspiraciones  del  partido  modera- 
do, que  habla  en  nombre  de  ese  mismo  partido;  pero 
de  lo  que  sí  puede  responder  es  de  que  la  Junta  del 
partido  moderado  para  nada  se  ha  ocupado  desde  el  año 
pasado  hasta  ahora  de  la  conveniencia  6 inconvenien- 
cia de  que  sea  llamado  al  poder  el  partido  constitucio- 
nal ó el  partido  moderado. 

Ciertamente  nos  encontraríamos  aquí  entre  dos  pa- 
labras; la  del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  muy  respetable 
para  mí  y para  todos  vosotros,  que  afirma  que  habla  en 
nombre  del  partido  moderado,  y la  mia  que  presumo 
que  si  no  tanto,  respetable  ha  de  ser  también,  que  afir- 
ma lo  contrario.  Entre  estas  dos  palabras  encontradas, 
difícil  es  llegar  á hacer  la  claridad;  sin  embargo,  yo 
me  voy  á permitir  indicaros  un  procedimiento. 

Mo  es  para  nadie  un  secreto  que  precisamente  por- 
que el  Sr,  Conde  de  Xiquena  estaba  voluntariamente 
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reparado  de  la  Junta  directiva  y que  la  circunstancia 
de  cine  nuestro  distinguido  amigo  el  Si\  D.  Claudio 
Moyano  estando  como  está  muy  ocupado  en  el  Parla- 
mento y en  otros  asuntos  no  podía  asistir  con  la  asi- 
duidad dedida  á las  reuniones  de  tal  Junta,  trataban 
los  periódicos  de  sacar  partido  y decir  continuamente 
que  habia  disidencias  en  el  nuestro*  Con  objeto  de  sa- 
lir al  encuentro  de  estos  argumentos  y guiados  todos 
por  el  sentimiento  do  concordia,  que  abunda  mucho  en 
nosotros,  creimos  que  debíamos  dar  el  paso  de  indicar 
al  Bit  Moyano  la  conveniencia  de  que  se  impusiera  el 
sacrificio  de  asistir  más  continuamente  á la  Juntáj  y 
que  para  que  no  hubiera  desigualdades  enojosas  se  diera 
el  mismo  paso  cerca  del  Sr.  Conde  de  Xiquena.  El  se- 
ñor Moyano  desde  luego  asintió  á lo  que  se  pedia,  su- 
puesto que  ni  por  un  momento  ha  dejado  de  pertene- 
cer á la  Junta  y al  partido,  y asistirá  á la  Junta  direc- 
tiva; pero  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  dijo,  según  afirman 
los  periódicos,  que  queriendo  hacer  ciertas  manifesta- 
ciones en  el  Parlamento  en  un  dia  próximo,  ayer  y 
antes  de  ayer,  y creyendo  que  interpretarla  las  aspira- 
ciones del  partido,  demoraba  el  asentir  á lo  que  la  Co- 
misión le  pedia  hasta  que  estas  manifestaciones  se  hi- 
cieran públicas.  Pues,  señores,  en  los  momentos  actua- 
les la  Junta  directiva  de  nuestro  partido  está  reunida; 
si  en  vista  de  las  indicaciones  hechas  ayer  y antes  de 
ayer  por  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  insiste  en  invitarle 
á que  vuelva  á la  Junta  directiva,  comprendereis  que 
tenia  razón  cuando  afirmaba  aqui  ayer  que  hablaba  eu 
nombre  del  partido;  pero  si  la  Junta  directiva,  en  cuyas 
decisiones  no  intervenimos  ni  el  Sr.  Moyano  ni  el  que 
en  este  momento  os  dirige  la  palabra,  no  persiste  en 
sos  ideas  de  llamar  al  seno  de  la  misma  al  Sr,  Conde 
de  Xiquena,  convendréis  en  que  el  Diputado  que  os 
habla  es  ei  que  tenia  la  razón. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Xiquena  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  Al  oir  al  Sr.  Los  Ar- 
cos al  principio  de  su  discurso  suplicar  al  Congreso 
con  tanta  modestia  como  insistencia  le  perdonara  por 
no  tener  S.  S.,  en  su  concepto,  título  ni  motivo  sufi- 
ciente para  intervenir  en  este  debate,  en  el  cual  al  pro- 
pio tiempo  nos  anunciaba  S.  S,  habia  de  ser  su  voz  la 
del  oráculo,  habia  de  actuar  como  pontífice  máximo, 
porque  venia  en  nombre  de  la  Junta  suprema,  en  nom- 
bre del  partido  moderado,  á fallar  solemnemente  entre 
las  opuestas  opiniones  de  dos  de  sus  individuos,  no 
podía  yo  dominar  mi  asombro,  porque  pocas  veces  se 
levanta  en  el  Parlamento  nadie  con  más  autoridad,  con 
más  títulos  y con  más  razón  que  ei  Sr.  Los  Arcos  en 
el  dia  de  hoy,  Pero  pronto  me  explique  los  motivos  de 
tal  conducta;  tan  pronto  como,  mudando  consejo,  tuvo 
á bien  decirnos  el  Sr.  Los  Arcos  que  hablaba  por  cuen- 
ta propia.  Explique  S,  S.  la  contradicción:  á mí  me 
basta  hacerla  constar. 

A pesar  de  la  última  afirmación  de  S.  S,,  que  yo 
acepto,  no  dejará  do  haber  quien  se  atenga  á la  pri- 
mera; y es  gran  fortuna  para  mí  el  tener  que  contes- 
tar á un  discurso  como  el  de  S.  S.,  que  pronunciado 
con  uno  ü otro  carácter,  lejos  de  desautorizarme,  con- 
firma cuanto  he  dicho,  como  voy  á tener  el  honor  de 
demostrar. 

Me  acusa  eí  Sr.  Los  Arcos  de  haber  hablado  en  el 
dia  decantes  de  ayer  sin  autorización,  y como  incul- 
pándome por  haber  quizá  dado  lugar  á entender  lo 
contrario.  ¿Qué  ha  hecho  hoy  el  Sr.  Los  Arcos?  Yo  no 
merezco  tal  cargo.  Terminantemente  dije  ayer  al  se- 


ñor Moyano,  y repito  hoy,  que  para  hablar  como  lo 
hice  el  dia  anterior,  á nadie  pedí  autorización. 

No  menos  me  ha  inculpado  S,  S.  por  haber,  en  su 
opinión,  traído  al  Parlamento  las  interioridades  del 
partido  á que  pertenecemos.  Supliqué  ayer  no  se  me 
obligara  á hacerlo,  y porque  lo  conseguí,  lo  verifica  el 
Sr.  Los  Arcos  y por  ello  me  increpa. 

Motivo  de  queja  contra  mí  ha  sido  para  el  Sr.  Los 
Arcos  el  haber  declarado,  según  S.  S.,  que  no  tiene 
derecho  á ser  poder  el  partido  moderado.  No  es  cierto. 
Con  repetición  he  dicho  que  le  correspondió  en  1875 
y que  lo  ejercerá  muy  provechosamente  en  lo  porvenir; 
lo  que  he  dicho  es  que  hay  circunstancias  en  que  el 
amor  á las  instituciones,  el  deber  que  tienen  todos  los 
partidos  de  no  pedir  ei  poder  si  no  lo  pueden  ejercer 
en  tales  condiciones,  les  obliga  á decir  franca  y no- 
blemente la  verdad  y cooperar  al  triunfo  de  la  solución 
en  su  Opinión  más  conveniente.  ¿Cree  acaso  el  Sr,  Los 
Arcos  que  los  partidos  deben  pedir  eu  todo  tiempo  y 
siempre  el  Gobierno?  En  caso  afirmativo,  ¿cómo  ha  po- 
dido S,  S.  decirnos  que  el  año  pasado  deseaba  que  el 
hombre  de  Estado  eminente  á que  ha  aludido  formara 
situación  con  sus  amigos  y el  partido  constitucional? 
¿Orela  acaso  S.  S,  que  en  tal  ocasión  hubiera  podido 
pedir  á la  par  el  poder  para  el  partido  moderado?  O 
explíqueme  S.  S,  cómo  y por  qué  se  habia  de  dejar  de 
decir  que  no  se  aspiraba  á aquel;  y si  el  decirlo  era 
forzoso  entonces,  no  lo  es  ménos  ahora.  No  ha  logrado 
S,  S.  destruir  ninguno  de  mis  argumentos  en  la  tesis 
que  sostuve  anteayer. 

Por  lo  contrario,  lia  sostenido  mis  ideas;  como  yo, 
ha  manifestado  S.  S.  que  hay  momentos  en  que  un  par- 
tido no  debe  aspirar  al  poder,  si  bien  diferenciándome 
en  un  punto,  que  es,  que  yo  creo  que  el  partido  debe 
en  tal  caso  decirlo,  y B.  S opina  que  debe  callarse: 
yo  creo  perfectamente  lícito,  más  aún,  obligatorio  para 
todas  las  agrupaciones  leales,  indicar  la  que  más  con- 
viene que  rija  la  cosa  publica;  y S.  S.,  que  me  ha  in- 
crepado por  haber  apoyado  esta  doctrina,  la  ha  profe- 
sado, según  nos  ha  dicho,  el  año  pasado.  Lo  reconoce 
3.  É y apela  para  cerrar  contra  mí  á argumento  bien 
donoso. 

Confiesa  el  Sr.  Los  Arcos  que  el  partido  moderado 
consideraba  entonces,  más  que  el  suyo,  conveniente  el 
que  formara  situación  el  ilustre  patricio  á que  se  ha 
referido  S,  S.,  porque  aquel  estaba  llamado  á prestar 
un  gran  servicio,  pues  sacando  del  retraimiento  y lle- 
vando con  él  al  poder  á los  constitucionales,  haría  des- 
aparecerán  gran  peligro  que  constituía  la  actitud 
amenazadora  de  este  partido;  y á renglón  seguido  el 
Sr.  Los,  Arcos  me  acusa  de  un  delito  imperdonable,  en 
su  opinión,  para  un  moderado,  porque  he  expuesto  la 
conveniencia  de  la  entrada  en  el  poder  del  partido 
constitucional. 

¿Es,  por  ventura,  porque  el  retraimiento,  es  decir, 
la  amenaza  ha  desaparecido  y ha  sido  sustituida  por 
la  actitud  perfectamente  legal?  ¿A  qué  queda,  pues,  re- 
ducida la  impugnación  á mi  discurso  que  se  ha  creído 
deber  hacer  por  su  cuenta  el  Sr.  Los  Arcos?  ¿Puede, 
después  de  mi  declaración,  acusarme  de  haber  querido 
hablar  en  nombre  de  la  Junta?  No;  porque  para  eso  ne- 
cesitarla S.  S,  una  autorización  de  ésta,  que  no  tiene. 
¿Me  ha  probado  S.  S.  que  no  ha  estado  conforme  con- 
migo? El  único  resultado  que  S,  3,  ha  alcanzado  es  de- 
mostrar que  no  lo  está  hoy.  Su  señoría  está  en  su  per- 
fecto derecho  al  obrar  así,  como  yo  lo  estoy  para  se- 
guir creyendo  cuanto  dije  en  el  dia  de  antes  de  ayer,  y 
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que  es  lo.  siguiente,  que  voy  á repetía  para  que  no  se 
dé  torcida  interpretación  á mis  palabras.  Creo  hoy  al- 
tamente conveniente,  para  el  Trono  y para  U ¿Patria 
que  cese  en  el  poder  el  actual  Gobierno  y que  sea  sus- 
tituido por  el  partido  constitucional,  porque  entre otros 
grandes  servicios  que  en  mi  opinión  está  llamado  á 
prestar,  reorganizará  los  dos.  grandes  partidos,  y ro- 
busteciéndose y:  vigorizándose  el  nuestro  en  la  oposi- 
ción, nos  llevará  con  su  calda  necesariamente  al  poder 
en  condiciones  de  producir  el  mayor  bien  del  Rey  y de 
las  instituciones. 

Esto  sostuve  anteayer,  y esto,  á pesar  del  discurso 
del  Sr.  Los  Arcos,  sostengo  hoy  como  ei  año  pasado, 

,Su  señoría,  como  motivo  para  haber  variado  do 
opinión,  alega  que  el  deseo  de  cooperará  la  realiza- 
ción de  cierto  suceso  inspiró  al  partido  moderado  la 
conducta  de  que  nos  ha  hablado  S,  £>■  en  favor  de. una 
situación  presidida  por  el  ilustre  hombre  do  Estado 
que  S,  .S,  ha,  indicado. 

Nada  he  de  decir  aceren  del  suceso;  solo  pregunta- 
ré al  Sr,  Los  Arcos  si  aun  en  tal  caso,  es  decir,  coope- 
rando á la  realización  ded  suceso,  no  se  hubiera  coope- 
rado al  advenimiento  del  partido  constitucional. 

El  Sr.Los  Arcos  ha  convenido  conmigo  que  el. par- 
tí do  moderado  no  está  en  condiciones  de  asumir  la  di- 
rección de  la  cosa  publica.  (El  Sr.  Los  Arcos  hace  sig- 
nos negativos ,)  Sea  enhorabuena:  esa  es  la  explicación 
del  por  qué  S.  S*  forma  parta  de  la  Junta,  y por  qué 
yo  qjue  no  apruebo  la  conducta  de  ésta,  y ménos  cier- 
tas apreciaciones  respecto  de  los  demás  partidos*  y 
ménos  cierta  manera  de  practicar  determinados  prin- 
cipios, estoy  fuera  del  partido  y fuera  me  quedo. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDE  N TE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Ha  empezado  el  Sr.  Conde  de  í 
Xiquena  asegurando  que  yo  habla  dicho  que  hablaba 
en  nombre  del  partido  moderado.  Recordarán  los  se- 
ñolees Diputados  cuantas  salvedades  he  hecho  sobre  este 
particular,  diciendo  que  á pesar  de  las  circunstancias 
que  en  mi  se  reunían,  hablaba  por  mi  propia  cuenta; 
y tan  es  esto  asi,  que  no  he  tenido  el  honor  de  hablar 
con  ninguno  de  mis  dignos  compañeros  de  la  Junta 
directiva,  inclusión  hecha  del  digno  vicepresidente  se- 
ñor Moyano,  ai  cual  no  he  dirigido  la  palabra  sobre 
este  particular  desde  ayer.  Añade  el  Sr.  Donde  de  Xi- 
quena que  no  basta  que  yo  diga  que  no  he  hablado  en 
nombre  del  partido  moderado  porque  habrá  pocos  que; 
lo  crean.  Y yo  digo:  ¡qué  raro  es  estol  Su  señoría  afir* i 
mó  que  hablaba  en  nombre  del  partido  moderado,  y yo 
afirmo  que  no  hablo  en  nombre  de  ese  partido,  y sin 
embargo  teme  S.  S.  que  muchos  crean  que  yo  hablo  en; 
nombre  del  partido.  Por  algo, será,  y no  digo  más. 

Dice  S,  S.  que  la  solución  de  la  cual  be  hablado  y 
sobre  la  cual  no  se  habla  tomado  acuerdo  ninguno  ofi- 
cial, referente  á la  entrada  de  los  centralistas,  era  la; 
misma  de  que  S.  S,  se  habla  ocupado  con  respecto  á 
los  constitucionales.  Yo  he  de  hacer  sobre  esto  muy 
pocas  indicaciones:  en  primer  lugar,  los  constituciona- 
les estaban  entonces  retraídos,  y era  necesario  hacer 
todo  lo  posible,  todo  lo  que  noblemente  pudiera  hacer- 
se para  que  volvieran;  hoy  no  lo  están,  ni  creo  que  vol- 
verán á retraerse,  y si  se  retrajeran  seria  un  partido 
incapaz  para, gobernar.  Por  consiguiente,  no  hay  te- 
mor de  que  se  vaya  hoy,  y entonces  había  que  hacer 
todo  lo  posible  para,  que  volvieran:  nosotros  proponía- 
mos entonces  una  solución,  qtm era  la  del  Sr.  Posada 
Perrera , que  no  puede  decirse  que  era  un  verdadero 


cambio  de  política  y que  es  mucho  mayor  garantía 
para  los  elementos  conservadores,  por  los  cuales  nos 
interesamos  nosotros,  que  la  de  los  constitucionales,  y 
esperábamos  que  el  centro  absorbiera  ese  partido.  (El 
Sr.  Sagasta:  Muchas  gracias.) 

Dice  el  Sr.  Donde  de  Xiquena  que  cómo  es  que  no 
le  ha  exigido  la  Junta  eL  poder  con  el  cual  ha  hablado. 

Lo  raro  es  que  se  lo  exigiera;  si  el  Sr.  Donde  de 
Xiquena  no  pertenece  á la  Junta,  ¿cómo  le,  habla  do 
dar  ni  le  podía  exigir  el  poder  para  que  aquí  hablara 
en  su  represen tanion?  Ha  indicado  también  S.  S,  que 
yo  he  confesado  que  el  partido  moderado  no  podía  pe- 
dir el  poder  en  los  actuales  momentos,  y yo  remito 
para  dilucidar  este  punto  á lo  que  he  tenido  el  honor 
de  decir:  no  he  afirmado  ni  negado;  no  he  dicho  que 
fuera  conveniente  pedirlo  ahora,  ni  tampoco  que  fuera 
inconveniente;  he  hablado  en  tésis  general. 

Añadió  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  que  ha  hablado 
como  moderado  y no  como  individuo  ó en  representa- 
don  de  la  Junta;  esto  ya  es  algo.  Lo  único  que  me  pro- 
ponía conseguir  es  que  quedara  aquí  sentado  de  una 
manera  evidente  que  las  opiniones  manifestadas  ayer 
y auteaj-er  por  ei  Sr.  Donde  de  Xiquena  eran  muy  im- 
portantes* como  debidas  á él,  pero  que  no  tenia  la  re- 
presentación del  partido  para  exponerlas. 

En  gran  parte  de  su  discurso,  quizá  en  todo,  dice 
S.  S.  que  está  conforme,  porque  iba  tocando  un  punto 
y decía:  esto  ha  dicho  el  Sr,  Los  Arcos,  pues  eso  mismo 
dije  yo.  Yo  me  atrevería  á proponerla  si  no  fuera  por- 
que  conozco  quesu  discurso  vale  mucho  más  que  el  mío, 
que  borrará  el  suyo  y quedara  el  mió  porque  asi  resul- 
taba que  habíamos  dicho  los  dos  lo  mismo. 

Ha  terminado  el  Sr,  Donde  de  Xiquena  diciendo  que 
yo  me  había  levantado  aquí  á dirimir  la  contienda  en- 
tre S.  S.  y el  Sr.  Moyano.  No  es  eso  lo  que  he  dicho:  lo 
que  he  dicho  es  que  la  Junta  está  reunida  ©n  estos  mo- 
mentos; nosotros  no  asistimos,  y no  ínfim remos  en  sus 
determinaciones,  y por  consiguiente,  si. la  Junta  insiste 
en  llamar  á su  seno  al  Sr,  Donde  de  Xiquena,  claro  as 
que  estará  conforme  coa  sus  opiniones;  sí  como  yo  creo, 
y me  atrevo  á asegurar,  no  da  paso  ninguno  para  lla- 
marle a su  seno,  claro  es  quo  no  estará  conforme  con 
las  indicaciones  de  S.  S.  Y no  quiero  molestar  más  á 
los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Donde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra. 

■ El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  MOYA  NO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  Donde  de  XIQUENA:  Me  apresuro  á hacer 
una  rectificación  que  me  importa  dejar  claramente 
consignada,  Al  decir,  ocupándome  de  la  Junta,  que 
fuera  del  partido  estaba  y que  fuera  me  quedo,  quiero 
dejar  claramente  consignado  que  al  usar,  como  el  se- 
ñor Moyano  ayer,  la  palabra  partido,  me  he  referido 
exclusivamente  á ia  Junta.  Dicho  esto,  lie  dé  contestar 
al  Sr.  Los  Arcos,  que  me  propone  si  tan  cierto  estoy 
que  su  discurso  es  la  confinnacío  i del  mío,  con  tal  qu:> 
„ S,  S.  á su  vez  descarte  de  él  todas  las  contradiccione'í 
quo  encierra. 

Me  anuncia  el  Sr,  Los  Arcos  que  la  Junta  está 
reunida  para  fallar  entre  nosotros  y que  manifestará 
su  aprobación  ó su  censura  invitándonos  ó no  á regre^ 

. sar  á su  seno  al  Sr.  Moyano  y á mí.  Supongo  que  el  se- 
ñor Los  Arcos  también  en  este  punto  ha  hablado  sin 
estar  autorizado,  y porque  sabe  de  antemano  que  ha- 
biéndome visto  obligado  hace  muy  pocos  días  á no  po- 
der acceder  a los  deseos  de  ia  Junta  quo  me  llamaba 
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á su  seno,  es  de  todo  punto  imposible  repita  la  -invita- 
ción, Siento  que  S.  3,  me  baya  obligado  á referir  este 
particular. 

No  me  cansaré  de  repetir,  mis  declaraciones  de  ayer, 
y solo  por  la  insistencia  de  3*  S.  declaro  una  vez  más 
que  ni  pedí  ni  recibí  autorización  para  hablar,  porque 
no  tenia  para  qué;  y ya  que  tanto  me  estrecha  el  se- 
ñor Los  Arcos,  he  de  recordarle  la  opinión  de  algunas 
personas  muy  respetables  acerca  de  los  poderes  que, 
aun  separados  de  la  Junta,  no  pierden  los  que  han  sido 
elegidos;  Opinión  que  para  nada  he  invocado  ni  invoco, 
como  no  he  querido  tampoco  decir,  como  aquí  mismo 
me  seria  muy  fácil  probarlo  al  Sr.  Los  Arcos,  que  no 
estoy  tan  solo  como  se  cree  S.  3. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Los  Arcos  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOS  ARGOS:  He  de  decir  muy  pocas.  El  se- 
ñor Conde  de  Xiquena  dice  que  estando  separado  de  la 
junta  directiva  muy  mal  podia  dar  ésta  pasos  para  que 
vuelva  á su  seno,  y yo  presentaba  el  argumento  del 
modo  siguiente:  los  ha  dado  para  que  vuelva  quizá  por 
indicaciones  del  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  pala- 
bra al  Congreso. 

El  Sr.  Conde  de  Xiquena  decía  que  tenia  que  hacer 
ciertas  declaraciones  que  esperaba  que  fueran  la  ex- 
presión del  partido,  y que  si  lo  eran  volverla.  Natural- 
mente, ahora,  si  efectivamente  lo  son,  la  Junta  directi- 
va insistirá  en  que  vuelva.  Por  consiguiente,  aquí  que- 
da explicado  el  argumento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moyano  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MOYANO:  Yo  creia  que  la  había  pedido  el 
Sr*  Romero  Ortiz;  y si  se  propone  hablar,  yo  tendría 
mucho  gusto  en  oirle  antes, 

Ei  Sr.  ROMERO  ORTIZ:  Yo  sí  estuviera  en  su 
asiento  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  es  po- 
sible que  rectificase,  siquiera  fuera  ligeramente;  pero  no 
estando  en  su  asiento,  me  reservo  hablar  cuando  esté 
presente. 

El  Sr,  MOYANO:  Yo  quería  que  hablara  antes  el 
Sr,  Romero  Ortiz  porque  no  me  propongo  prolongar 
este  debate:  creo  que  á estas  horas  ya  sobre  este  inci- 
dente se  ha  dicho  lo  bastante,  y verdaderamente  al  país 
no  té  ha  de  importar  ya  ni  ha  de  tener  curiosidad  por 
saber  más  de  lo  que  ha  pasado  en  el  partido  moderado. 
Yo  tenia  necesidad,  sin  embargo,  de  levantarme:  pri- 
mero, para  dar  gracias  á mi  amigo  el  Sr.  Los  Arcos  por 
las  palabras  benévolas  que  con  repetición,  muy  honro- 
sas para  mi,  se  ha  servido  dirigirme;  y tenia  que  le- 
vantarme también  para  contestar  algunas  alusiones:  lo 
haré  con  la  mayor  brevedad  que  me  sea  posible,  por- 
que comprendo  que  dado  el  estado  de  la  Cámara  y la 
naturaleza  de  esta  discusión,  realmente  se  necesitarla  ¡ 
hacer  un  grande  esfuerzo  de  memoria  para  recordar  su  ¡ 
origen. 

¿Quién  va  á tener  presénte  á estas  horas  que  este 
debate  se  ha  originado  por  el  deseo,  por  la  necesidad 
que  á su  juicio  podia  tener  la  minoría  constitucional 
de  que  el  Gobierno  dijera  cuál  iba  á ser  la  vida  de  es- 
tas Cortes?  Según  nos  dijo  el  Sr,  León  y Castillo,  y se- 
gún ha  repetido  después  el  Sr.  Balaguer,  me  parece  á 
mí  que  éste  era  el  objeto  principal  de  la  interpelación 
del  Sr.  León  y Castillo.  Pues  ya  nadie  se  acuerda  d© 
olio.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dado  sobre 
esto  las  explicaciones  que  le  han  parecido  convenien- 
tes; el  Congreso  las  ha  oido,  el  Congreso  ha  visto  que 
después  de  iodo  hasta  el  Srf  Ministro  de  la  Goberna-  1 


clon,  no  hablo  dél  Sr.  Presidente  del  Consejo,  que  ayer 
estuvo  uñ  poco  más  explícito,  hasta  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  no  hubo  más  que:  cuando  llegue  Fe- 
brero, los  que  sean  Ministros  resolverán  y contestarán 
la  pregunta  que  hacia  el  Sr.  León  y Castillo,  y que  ha 
hecho  después  el  Sr,  Balaguer,  porque  decía:  <rsi  como 
es  posible  nosotros  desaparecemos  antes  de  Febrero,  ¿á 
qué  obligaría  la  declaración  que  hoy  hiciéramos,  la 
opinión  que  hoy  manifestáramos,  á los  Ministros  que 
hubiera  en  Febrero?»  Hasta  aquí  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  yo  creo  que  ha  hecho  bien,  porque 
no  Labia  para  qué  decir  más*  Pero  yo,  señores,  me  es- 
taba acordando,  y como  es  muy  breve,  el  Congreso  me 
va  á permitir  dos  minutos,  me  estaba  acordando  del 
lego  del  Escorial. 

Saben  los  Sres*  Diputado  que  en  el  Escorial  existe 
el  panteón  de  nuestros  Reyes;  y cuando  habitaban  el 
monasterio  los  mongos,  había  un  lego  que  lo  enseñaba; 
lo  vela  un  extranjero  y le  dijo:  «Aquí  hay  un  número 
marcado  de  sepulcros;  diga  Vd,,  cuando  se  hayan  lle- 
nado todos,  cuando  todos  estén  ocupados,  ¿dónde  se  en- 
terrarán los  Reyes?»  Y le  dice  el  lego:  «mire  Vd.,  eso 
se  lo  pregunta  Vd*  al  lego  de  entonces*»  (Risas  de 
aproMeion,) 

Llegado  Febrero,  ¿continuarán  estas  Cortes  ó no 
continuarán?  Y dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
«eso  pregúnteselo  Vd.  al  Ministro  de  entonces,» 

Me  he  levantado,  pues,  no  para  entrar  en  el  fondo 
de  esta  cuestión,  ni  el  Sr.  Presidente  me  lo  permitiría 
porque  sé  han  consumido  los  tres  turnos  y seria  nece- 
sario que  el  Congreso  acordara  un  cuarto  tumo,  en  lo 
cual  no  tengo  empeño. 

• Voy  á principiar  descartándome  de  dos  incidentes 
que  han  tenido  aquí  lugar.  Uno  es  el  ocasionado  por  el 
Sr.  Conde  de  Xiquena,  sobre  si  ha  hablado  ó no  en 
nombre  del  partido.  Yo  no  tengo  para  qué  decir  una 
palabra  más  después  de  las  elocuentes  que  el  Congre- 
so ha  oido  en  boca  del  Sr.  Los  Arcos,  y hago  sobre  esto 
punto  redondo. 

Es  el  otro  una  alusión  que  me  hizo  el  Sr.  Albareda 
en  el  dia  de  ayer,  que  me  importa  mucho  contestar. 

El  Congreso  recordará  en  qué  ocasión,  con  qué  re- 
pugnancia y con  qué  clase  de  obligación  me  levanté 
hace  dos  días  á terciar  en  este  debate. 

Había  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  expresado  opiniones 
favorables  al  llamamiento  inmediato  al  poder  délos 
constitucionales  y había  hablado  én  tales  términos, 
que  me  pareció  á mí  que  si  yo  guardaba  silencio  se 
podia  creer  que  asentía;  y como  eso,  según  dije  aque- 
lla tarde,  podia  haberme  traído  censuras  y después 
compromisos,  me  vi  obligado  á decir:  «de  esas  opinio- 
nes, vengan  de  la  Junta,  vengan  del  partido  ó vengan 
de  S*  3.,  no  participo  yo.»  Ni  siquiera  me  detuve  á ex- 
presar las  razones  que  tenia  para  no  participar  de  ésas 
opiniones,  y me  limité  á leer  el  juicio  que  tenia  for- 
mado ó que  formó  de  los  constitucionales  antes  de  su 
desaparición  del  Gobierno,  puesto  que  pasaba  esto  du- 
rante el  Ministerio  del  señor  general  Zabala,  el  juicio 
que  tenia  formado,  no  el  partido,  que  alguno  ha  enten- 
dido era  el  partido,  sino  el  juicio  bueno  ó malo,  exacto 
ó inexacto,  ei  articulista  á que  me  referí;  aquel  juicio 
era  exclusivamente  suyo.  (AÍ0nos  Sres*  Diputados 
constitucionales  dirigen  por  lo  bajo  algunas  palabras  al * 
07^  ador) 

Tampoco  tengo  repugnancia  alguna  en  decirlo  y 
en  creerlo:  puede  ser  que  si  yo  tuviera  él:  propósito  de 
molestar  á SSt  S3*P  que  no  pienso  en  semejante  cosa, 
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siquiera  porque  sé  que  hay  muchos  entre  SS.  S8.  que 
me  estiman  en  algo,.,  (Tartos  Sresm  Diputados  constitu- 
cionales: Todos,  todos),  no  me  faltara  motivo  y ocasión 
para  hacerlo;  pero  no  me  propongo  molestar  á SS,  SS. 
en  lo  más  mínimo,  y por  lo  tanto  creo  que  les  molesto 
menos  diciendo  que  era  una  opinión  del  articulista  y 
no^del  partido.  Me  limité,  pues,  á leer  el  articulo,  y 
aquí  viene  el  cargo  del  Sr,  Albareda,  al  que  me  es  pre- 
ciso contestar;  que  el  Sr,  Moyhno  venia  preparado  para 
leer  el. documento  que  leyó,  y hasta  llegó  á decir  que 
yo  estaba  convenido  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, porque  si  no,  no  ora  posible  que  yo  viniera  pre- 
parado con  ese  articulo  que  tenia  á mi  lado  como  un 
escapulario,  así  lo  dijo  el  Sr,  Albareda,  Puedo  asegu- 
rar al  Sr.  Albareda  que  ni  sabia  que  el  Sr,  Conde  de 
Xiquena  iba  á hablar  en  nombre  del  partido  moderado, 
ni  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  había  de  inter- 
pelarme para  que  dijera  algo  sobre  las  opiniones  del 
partido  moderado.  Yo  no  sabia  nada  de  esto:  pues  ¿cómo 
tenia  tan  á la  mano  el  artículo  que  leí?  Pues  esta  es 
la  explicación.  Yo  traigo  aquí  con  otras  llavecitas  de 
mi  mesa  la  del  cajón  que  tengo  en  mi  asiento,  y en  este 
cajón  guardo  no  un  escapulario,  sino  un  relicario:  aquí' 
tengo  una  porción  de  reliquias  que  las  voy  sacando  se- 
gún la  virtud  del  santo  á que  se  refieren,  y no  las  saco 
á todas  horas  porque  no  pierdan  su  eficacia.  Muchos 
de  los  señores  que  se  sientan  á mi  lado  me  han  visto 
este  protocolo  que  aquí  tengo  y no  saco  ahora  por  no 
perder  tiempo*  Aquí  tiene  explicado  el  Sr.  Albareda 
por  qué  tenia  tan  á la  mano  ese  documento  y cómo 
no  venia  preparado  con  él;  espero  que  me  hará  la  jus- 
ticia de  creerme. 

* Tengamos  ahora  á io  principal.  ^ 

El  Sr,  Albareda,  y será  ya  la  última  alusión  de  su 
señoría  'de  que  me  voy  á hacer  cargo,  el  Sr.  Albareda 
hablaba  aquí  ayer  mucho  de  la  pesadumbre  con  que 
se  habla  quedado  cuando  el  Sr,  Conde  de  Xiquena  ha- 
bla manifestado  estar  tan  dispuesto  á recomendar  á los 
constitucionales  para  su  elevación  al  poder;  daba  á en- 
tender que  le  pesaba  el  que  los  constitucionales  entra- 
ran en  el  poder  por  recomendación  de  los  moderados, 
y decia:  t<no  quiero  nada  de  los  moderados,  no  quiero 
nada  délas  coaliciones,  no  me  gustan  las  coaliciones,» 
Xa  hay  que  entrar  en  esta  cuestión,  porque  sí  fuéramos 
a esto,  la  revolución  del  año  88  no  fue  efecto  más  que 
de  una  coalición,  (Bl  Sr.  Albareda:  También  lo  fué  la 
del  54.)  También,  no  lo  niego.  Me  detengo  en  esto  nada 
más  que  un  minuto  para  demostrar  aí  Sr.  Albareda  que 
yo  opino  respecto  á sus  relaciones  del  partido  modera- 
do en  un  sentido  completamente  distinto  del  de  S,  S. 

A mí,  como  moderado,  me  cupo,  y no  ha  desapa- 
recido todavía,  me  cupo  una  gran  pena  cuando  el  se- 
ñor Albareda*  que  tiene  las  condiciones  que  ya  todos 
le  conocen,  pero  que  estaban  tan  á la  vista  que  pude 
alcanzarlas  yo  desdo  el  principio,  que  tiene  un  claro 
entendimiento,  que  tiene  fácil  palabra,  que  tiene  gran 
energía,  que  tiene  elementos  tan  á propósito  para  los 
debates  parlamentarios,  me  cupo  un  gran  sentimiento 
cuando  se  fué  del  partido  moderado,  (Bl  S?%  Albareda 
pide  la  palabra.)  Lo  digo  con  sinceridad,  porque  no  es- 
toy tampoco  para  restar;  y aun  cuando  hay  sumas  que 
á veces  producen  restas,  en  ese  caso  no  está  la  del  se- 
ñor Albareda. 

El  Sr,  Albareda  cuando  se  afilia  á un  partido  le 
sigue  hasta  en  sus  extremos,  como  me  acuerdo  que  se 
verificó  aquí  un  día  siendo  Presidente  del  Gonsejo  de 
Ministros  el  general  (YDonnell.  Le  hacíamos  la  opo- 


sición ios  moderados;  se  habían  presentado  y se  estaban 
discutiendo  los  presupuestos,  pero  se  acababa  el  año, 
y se  acababa  como  ahora,  sin  estar  aprobados  ios  pre- 
supuestos, y nimiamente,  puede  decirse  así,  porque  al 
fin  abiertas  las  Cortes  y presentados  los  presupuestos 
parece  que  el  Gobierno  ha  cumplido  el  precepto  cons- 
titucional y parlamentario,  el  Ministerio  (TDomieU  se 
presentó  á las  Cortes,  porque  se  había  acabado  el  año 
y no  tenia  aprobados  los  presupuestos,  á pedirlas  una 
autorización  para  seguir  cobrando  las  contribuciones 
y pagando  los  gastos*  Discutióse  la  autorización;  y 
pidió  la  votación  nominal,  y muchos  individuos  de  la 
oposición  moderada,  á quien  apoyaba  el  Sr,  Albareda, 
votó  contra  la  autorización  y yo  voté  la  autorización, 
lo  cual  me  valió  una  filípica  del  Sr,  Albareda  eu  el 
periódico  que  dirigia,  El  Contemporáneo . 

Fuera  estos  dos  incidentes  y viniendo  al  fondo  de 
la  cuestión,  por  lo  que  se  refiere  á la  vuelta,  al  llama- 
miento ó á la  subida  del  partido  constitucional  al  Go- 
bierno, yo  tengo  que  decir  que  sin  más  que  las  opi- 
niones que  ayer  emitió  el  Sr,  Albareda,  diciendo  va- 
rias veces  que  este  partido  era  io  que  había  sido  siem- 
pre, que  opinaba  hoy  como  había  opinado  siempre, 
que  no  abjuraba  de  ninguno  de  sus  principios,  no  te- 
nia yo  necesidad  más  que  de  haber  oido  esto  para 
pensar  y para  ratificarme  hoy  en  mi  opinión  de  que 
no  seria  conveniente  el  que  hoy  S,  M.  llamara  al  par- 
tido constitucional  á formar  Gobierno;  y no  siendo 
conveniente;  no  podía  yo  nunca  aconsejarlo,  como  su- 
pongo que  los  señores  del  partido  constitucional,  man- 
teniendo como  yo  mantengo  los  principios  del  partido 
moderado,  si  fueran  consultados  por  S.  M,  acerca  da 
si  convenia  ó no  llamar  á los  moderados  al  poder,  su- 
pongo que  los  señores  del  partido  constitucional  acon- 
sejarían que  no  se  nos  llamase.  ¿Pues  por  qué  extra- 
ñarse de  que  en  igualdad  de  circunstancias  no  estu- 
viéramos dispuestos  los  moderados  á aconsejar  á il. 
el  llamamiento  de  los  constitucionales?  ¿El  Llamamien- 
to de  los  constitucionales  al  poder,  el  llamamiento  do 
los  constitucionales,  que  están  firmes  en  sus  principios, 
no  significaría,  por  ejemplo,  en  materia  de  religión  ol 
establecimiento  de  la  libertad  de  cultos?  ¿Y  podremos 
nosotros  los  moderados  aconsejar  al  Key  que  establez- 
ca la  libertad  de  cultos,  cuando  nos  ha  parecido  tan 
mal  la  tolerancia  que  está  escrita  en  el  art,  1 1 de  la 
Constitución?  Si  vinieran  los  señores  dei  partido  cons- 
titucional al  poder,  de  seguro  q m en  una  reforma  de 
Xa  ley  electoral  que  está  pendiente  establecerían  el  su- 
fragio universal.  ¿Podemos  los  moderados  aceptar  el 
sufragio  universal?  ¿Pues  cómo  habíamos  de  aconsejar 
á S.  M.  que  formase  un  Ministerio  que  tales  cosas  había 
de  hacer?  En  este  sentido  decía  yo  ayer  que  no  acon- 
sejaría que  se  les  llamara  al  poder,  porque  profesan 
esos  señores  principios  distintos  y que  están  en  abierta 
oposición  con  los  que  yo  defiendo,  (El  Sr * Navarro  y 
Rodrigo,  D.  Cárlos):  Poro  hay  algo  que  está  sobre  eso,) 
Señores,  ¡si  y estoy  haciendo  aquí  desde  el  principio  la 
oposición  á este  Gabinete  porque  se  parece  algo  á los 
constitucionales!  (Risas.)  Y por  eso,  honrado  por  el  se- 
ñor Presidente  (y  esto  no  lo  he  dicho  nunca,  pero  como 
fuera  de  aquí  se  suelen  atribuir  á malos  móviles  los  ac- 
tos que  ejecutamos,  lo1  voy  á decir  ahora);  por  eso, 
porque  se  parece  este  Gobierno  algo  á los  constituciona- 
les, cuando  el  Sr,  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros 
la  noche  en  que  se  formó  ese  Ministerio  me  honró  con 
una  invitación,  que  yo  le  agradecí  mucho,  que  yo  le 
agradezooahora,  que  yo  ie  he  agradecidosiempre;  cuan- 
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do  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  honró 
con  urna  invitación  para  si  quería,  ocupar  un  puesto  en  el 
Ministerio,  yo  por  temor  Ido  que  no  iba  á cortar  con  la 
revolución,  yo  por  temor  de  que  en  m política  (que  1 
después  ha  visto  el  Congreso  cuál  ha  sido,  y que  mo 
voy  á juzgarla  ahora),  no  iba  á ser  tan  moderadocomo  ¡ 
yo  quería,  decliné  el  puesto  que  se  me  ofrecía,  con  lo 
cual  demuestro  que  no  estoy  aquí  por  despecho,  ni  por 
ningún  desaire  que  haya  recibido  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros, 

¿Y  cómo  he  de  venir  ahora  á aconsejar  á fl;  M.  que 
llame  á los  señores  constitucionales,  que  han  de  hacer 
en  este  camino  más  que  lo  que  está  haciendo  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  Estos  son  los  ar- 
gumentos que  me  movieron  para  decir  el  otro  dia  con 
gran  pena  que  si  yo  fuera  llamado  á aconsejar  á S.  k., 
lo  cual  también  dije  que  está  sumamente  distante,  que 
oreo  hallarme  á larguísima  distancia  de  ser  llamado 
á aconsejar  á S.  Mq  pero  que  si  llegara  ese  caso , no 
aconsejaría  nunca  que  llamara  al  poder  á los  señores 
constitucionales,  asi  como  los  señores  constitucionales 
probablemente,  casi  con  seguridad  puedo  decirlo,  no 
aconsojarievn  á S.  M,  que  llamase  á mi  partido.  No  ten- 
go más  que  decir. 

El  Sr.  BBESXDENTE:  El  Sr-.  Albareda  tiene  la 
palabra* 

El  Sr.  ALBAEEDA;  Empiezo  pidiendo  perdón  á 
los  Bros-  Diputados  por  encontrarme  en  el  tristísimo 
trance  de  entrar,  á pesar  mió,  en  este  debate  personal, 
promovido  por  los  señores  moderados,  debates  en  que 
yo  no  entro  jamás  sino  cuando  me  es  absolutamente 
preciso,  cuando  las  consideraciones  más  directas  do  la 
honra  política  me  obligan  á ello;  y es  buena  prueba  de 
lo  que  digo  el  que  habiendo  ayer  pedido  la  palabra 
por  unas  frases  pronunciadas  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  do  Ministros  en  un  sentido  que  contenía  tam- 
bién cierto  carácter  personal,  me  levantó  después  y me 
acerqué  al  Sr*  Presidente  de  la  Cámara  á decirle  que 
no  iba  á usar  de  la  palabra,  y que  prefería  quedarme 
con  la  injusta  acusación  que  se  deducía  de  las  pala' 
liras  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  á distraer  la  aten- 
clon  de  la  Asamblea,  que  debiera  dedicarse  á más  ar- 
duos asuntos  sobre  una  cuestión  que  por  lo  mismo  que 
á mí  solo  importaba,  era  secundaria*  Habia,  pues,  re- 
nunciado, señores,  por  respeto  á las  institu clonas,  por 
respeto  al  Parlamento  y por  consideración  á vuestra 
ya  fatigada  atención  á usar  de  la  palabra;  y habia  he- 
cho más:  me  habia  acercado  personalmente  al  Sr.  Mo- 
yano  para  preguntarle  si  pensaba  hablar  en  el  dia  de 
hoy,  como  influyendo  en  su  ánimo,  por  este  paso  de 
atención,  en  pro  de  que  no  entráramos  de  nuevo  en 
polémicas  que  tienen  por  punto  de  partida  cosas  de 
escasísima  importancia  para  los  que  estamos  llamados 
i discutir  altísimos  intereses* 

Conste,  pues,  Sres*  Diputadas,  y lo  digo  precisa- 
mente ante  vuestra  atención  y ante  vuestra  rectitud, 
para  que  me  toleréis  hoy  que,  contra  mi  voluntad  y á 
pesar  mió,  voy  arrastrado  por  argumentos  de  cuya 
lealtad  no  quiero  ocuparme,  sino  que  dejo  á la  consi- 
deración de  todos  los  hombres  rectos,  á entrar  en  una 
sucinta  historia  de  mis  tristísimas  relaciones  con  el 
partido  moderado* 

Yo,  señores,  he  entrado  en  la  vida  pública  á bene- 
ñcio  de  inventario,  en  el  órden  político,  en  el  orden  de 
las  ideas  y en  el  de  los  principios*  He  entrado  á la  vida 
pública  en  un  periódico,  y siento  hablar  de  periódicos 
aquí,  pero  dispensadme,  perdonad  la  discusión  en  que 


tengo  que  entrar  hoy,  repitiéndoos  una  y mil  veces 
que  solo  contesto  á la  provocación  que  se  me  ha  hecho: 
ye  he  entrado  en  la  vida  pública,  vuelvo  á decir,  á be- 
neficio de  inventario,  en  un  orden  de  ideas  y de  prin- 
cipios. 

Lo  que  el  Sr.  Moyano  debió  estudiar,  si  lo  ha  olvi- 
dado, pues  parece  que  S.  S*  ha  olvidado  muchas  cosas, 
es  sí  ese  orden  de  ideas,  de  principios  y de  aspiracio- 
nes están  en  estos  bancos  ó están  en  los  bancos  de  en- 
frente, ó donde  se  sienta  3,  S*  Si  el  órden  de  ideas,  de 
principios  y de  aspiraciones;  si  elibello  ideal  del  orga- 
nismo político  que  creo  más  conveniente  para  los  inte- 
reses políticos  está  aquí;  si  está  aquí,  los  redactores  de 
El  Contemporáneo  también  están  aquí  con  la  mayor  de 
las  consecuencias,  con  la  consecuencia  del  convenci- 
miento del  interés  político,  y habiendo  tenido  que  su- 
frir, para  venir  aquí,  las  defecciones  y las  faltas  de 
consecuencia  y de  cumplimiento  de  los  hombres  que 
se  han  engrandecido  á la  sombra  de  esos  principios, 
¿Ha  estado  el  Sr,  Moyano  alguna  vez  durante  mi  per- 
manencia en  la  oposición  moderada,  ni  durante  los  cor- 
tísimos dias  que  coincidí  con  los  moderados  en  el  po- 
der, ha  estado  S,  S*  alguna  vez  á mi  lado?  Yo  le  reto  á 
que  empeñe  su  palabra  de  honor  si  ni  en  la  oposición 
ni  en  el  Gobierno  ha  aprobado  nunca  las  determinacio- 
nes, los  juicios,  los  propósitos  que  yo  he  defennido  en 
la  prensa.  ¿Ha  estado  él  Sr*  Moyano  conmigo?  El  señor 
Moyano  ha  sido  siempre  y en  todas  las  ocasiones  de  su 
vida  política  una  especie  de  capítulo  aparte. 

Yo  entré  ea  el  partido  moderado  cuando  ü*  Luis 
González  Braba,  D.  Alejandro  de  Castro,  D*  José  Zara- 
goza y D*  Alejandro  Llórente,  y cuando  una  porción  de 
hombres  importantes  en  una  gran  reunión  decidieron 
que  ei  partido  moderado  variase  de  conducta  en  abso- 
luto y por  completo,  y lo  hicieron  así  publico  én  el  pri- 
mer número  de  El  Contemporáneo,  Entonces  entré  yo  en 
la  vida  pública;  el  bello  ideal  de  aquellos  hombres  era 
hacer  en  el  partido  moderado  una  evolución  semejante 
á la  que  habla  hecho  Pee!  en  el  partido  tory  inglés* 
que  era  arrancar  de  las  masas  conservadoras  de  Espa- 
ña un  movimiento  liberal  y progresivo  que  hubiese 
llevado  la  Monarquía  de  Doña  Isabel  II  por  derroteros 
completamente  apartados  y diferentes  de  aquellos  por 
donde  la  arrastraron  después.  Nosotros  defendíamos  la 
necesidad  de  llegar  á una  gran  descentralización  ad- 
ministrativa; defendíamos  la  rebaja  del  censo  electoral; 
combatíamos  la  conducta  que  seguía  el  Gobierno  que 
á la  sazón  regia  los  destinos  públicos  en  sus  relacio- 
nes con  el  movimiento  regenerador  de  Italia;  defendía- 
mos la  tolerancia  religiosa*  que  entonces  ningún  parti- 
do de  gobierno  se  habia  atrevido  á escribir  en  sn  ban- 
dera, y sosteníamos  la  legalidad  del  partido  democrá- 
tico, la  perfectibilidad  de  las  Constituciones  y la  nece- 
sidad de  qué  dentro  de  la  Monarquía  entrasen  todos  los 
elementos  políticos  del  país  que  con  carácter  de  orga- 
nización fundamental  debían  hacerse  compatibles  con 
todas  las  legítimas  aspiraciones*  Que  se  levante  alguien 
que  tenga  memoria  y haya  leído  aquel  periódico,  y di- 
ga si  ésta  es  la  expresión  terminante  de  nuestros  prin- 
! cípios  y de  nuestras  aspiraciones.  La  España,  que  se 
declaraba  periódico  moderado  ortodoxo,  donde  estaban 
los  amigos  del  Sr.  Moyano,  combatía  nuestras  ideas  y 
nuestras  tendencias  y nos  llamaba  demagogos  de  sa- 
lón y demócratas  de  corbata  blanca.  Nosotros  nos  reía- 
mos, de  aquellas  frases,  porque  sabíamos  que  defendía' 
mos  la  única  política  salvadora  de  los  intereses  públi- 
cos, la  que  hubiera  hecho  duradera  la  Monarquía  de 
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Doña  Isabel  II,  hasta  que  por  ley  de  naturaleza  hubie- 
ra concluido  para  Teñir  á parar  la  Corona  á las  sienes 
que  en  la  actualidad  la  ciñen, 

¿Sabe  el  Sr.  Moyana  en  lo  que  no  entramos  minea 
los  hombres  de  El  Contemporáneo^  En  las  conspiracio- 
nes antidinásticas  contra  la  Reina  Doña  Isabel  II  que 
prevalecían  y crecían  entonces  en  el  seno  del  partido 
moderado.  (Rumores k)  Sí,  señores,  conspiraban  contra 
Doña  Isabel  II  individuos  del  partido  moderado,  algu- 
nos de  ios  cuales  están  hoy  en  -esa  mayoría.  Yo  sé  res- 
petar á los  hombresippero  se  me  ha  faltado  a las  con- 
sideraciones que  yo  creo  que  me  son  debidas,  y tengo 
que  poner  dé  relieve  que  ios  redactores  de  El  Con- 
temporáneo  estuvieron  siempre  enfrente  de  los  proyec- 
tos antidinásticos  que  se  desarrollaron  en  el  seno  del 
partido  moderado.  {El  Sr . Hogaño:  No  los  vi  yo.)  Pues 
era  S.  S.  muy  miope.  {El  Sr . Perez  Sanmülan  y otros 
Sres.  Diputados  dirigen  al  orador  palabras  que  no  se 
perciben)  Eecio,  señores  moderados,  recio;  ha  llegado 
el  dia  de  la  liquidación  del  partido  moderado;  leván- 
tense todos  los  que  tengan  el  valor  de  sus  opiniones  y 
hablen.  (El  Sr.  Pérez  Sanmülan:  Diga  S.  S<  uno  solo 
que  fuera  en  aquel  tiempo  antidinástico.)  Yo  se  lo  diré 
á S.  S.  á solas  y lo  diré  aquí  también  si  ellos  me  auto- 
rizan. (El  Sr.  Perez  Sanmülan:  Autorizado.)  Su  señoría 
no  puede  autorizarme.  Yo  no  puedo  traer  aquí  nombres 
propios  sin  autorización;  pero  doy  mi  palabra  de  ca- 
ballero de  que  lo  que  he  dicho  es  la  verdad:  la  entrego 
á la  apreciación  y al  juicio  del  país  y de  todos  vosotros; 
si  lo  que  yo  digo  no  es  verdad,  despreciadme,  lanzad- 
me de  vuestro  lado;  si  creeis  que  es  verdad,  seguid 
respetándome  como  hasta  aquí.  Me  seguiréis  respetan- 
do, sí-  me  lo  dice  el  testimonio  de  mi  conciencia. 

Pero  sigamos  la  historia.  Se  formó  el  Ministerio 
presidido  por  el  Sr,  Arrasóla;  entraron  en  ese  Ministerio 
hombres  de  El  Contemporáneo s.  de  acuerdo  y en  amis- 
tad con  el  Sr,  Moyano,  como  D.  Alejandro  Castro  y el 
general  Lersundh  Yo  me  presenté  al  Sr,  Castro  á los 
diez  ó doce  dias  de  constituido  aquel  Ministerio  que  se 
llamó  histórico;  yo  le  dije:  ctSr,  Ministro  de  Ultramar,  los 
hombres  políticos  valen  ip  que  representa  la  rectitud 
de  sus  compromisos;  nosotros  somos  gente  nueva  en  la 
vida  publica,  sin  antecedentes  y sin  historia;  pero  ce- 
losos de  nuestro  decoro:  sí  este  Ministerio  ha  de  mere- 
cer el  apoyo  de  El  Contemporáneo  y de  sus  redactores, 
es  necesario  inmediatamente  dar  pruebas  de  sinceridad 
y presentar  soluciones  políticas  en  armonía  con  las 
nuestras. 

El  Sr.  Castro,  con  ese  lenguaje  pintoresco  que  tie- 
nen los  nacidos  en  cierta  provincia  del  Norte,  que  es 
mucho  más  pintoresco  que  el  de  los  nacidos  en  ciertas 
provincias  del  Mediodía,  me  dijo  que  él  era  en  el  Mi- 
nisterio El  Contemporáneo  en  persona,  y que  si  alguna 
vez  olvidaba  los  antecedentes  de  aquel  periódico,  no  te- 
nia yo  más  que  decírselo  y él  saldría  del  Ministerio; 
usando  de  un  símil,  á que  son  dados  los  hombres  dei 
Norteóme  dijo:  cYo  soy  Hernán!;  Vd.  es  Silva,  el  Con- 
temporáneo es  la  corneta;  el  dia  que  suene,  yo  dejaré  el 
Ministerio.»  Diez  dias  después  me  puse  ronco  de  tro- 
nar y no  me  oyó  nadie. 

El  general  Lersundi,  que  si  viviera  podría  presen- 
tar pruebas  auténticas  de  los  proyectos  á que  me  he 
referido  antes,  me  encontró  en  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra y me  dijo  al  verme,  con  gran  efusión:  «¡Qué  alegría 
me  inspira  la  presencia  de  Yd,  en  estos  salones!  Qué 
simpático  me  es  Vd.  (me  dió  un  abrazo  y siguió  di- 
ciendo), por  más  que  en  política  no  pensamos  lo  mismo, 


porque  Vds.  son  muy  liberales  y yo  soy  muy  conserva- 
dor.» Yo  entonces  le  dije  que  durante  cinco  años  de 
oposición  no  había  habido  esas  diferencias;  y á los  seis 
ó siete  dias  El  Contemporáneo  se  puso  enfrente  del  Mi- 
nisterio: le  pidió  el  cumplimiento  de  los  compromisos 
contraídos,  y rompimos  toda  clase  de  relaciones  con  el 
Ministerio  moderado  histórico. 

Vino  después  el  Ministerio  presidido  por  el  Sr,  Mon, 
en  el  que  era  Ministro  de  la  Gobernaron  el  Sr.  Gáno^ 
vas  del  Castillo,  con  quien  desde  el  momento  en  que 
nos  hubimos  saludado,  que  fuó  por  primera  vez  á su 
entrada  en  aquel  Ministerio,  me  unieron  ciertas  rela- 
ciones de  cordial  amistad,  de  la  que,  soy  franco,  em- 
piezo á dudar  desde  que  ayer  me  sentí  mortificado  por 
la  alusión  de  S,  S. 

Todo  género  de  atenciones  por  mi  inmerecidas  re- 
cibí de  los  hombres  de  aquel  Ministerio:  jamás  me  hi- 
cieron la  ofensa  de  hacerme  ninguna  oferta  que  yo  no 
hubiera  aceptado;  pero  traían  un  gran  pensamiento  fa- 
vorableálos  intereses  políticos;  adoptaron  medidas  ..polí- 
ticas y prohijaron  proyectos  que  eran  un  progreso  sobre 
los  intereses  políticos  del  Ministerio  presidido  por  el  señor 
Arrazola;  yo  voté  siempre  con  aquél  Gobierno,  yo  aplau- 
dí aquellas  medidas,  defendí  hasta  la  ley  de  imprenta, 
que  si  no  llenaba  por  completo  mis  aspiraciones,  era 
un  gran  progreso  sobre  la  ley  Nocedal  que  había  regi- 
do hasta  entonces:  el  principio  del  Jurado,  el  principio 
de  someter  los  delitos  de  opinión  al  Jurado  eran  para 
mí  concesiones  que  merecían  que  yo  apoyase  al  Go- 
bierno, diciendo  en  qué  consistía  mi  apoyo. 

Gayó  aquel  Ministerio  y vino  el  Ministerio  Narvaez; 
cuando  se  anunció  que  ese  Ministerio  venia,  estaba  el 
partido  moderado  dividido  en  dos  grandes  tendencias, 
como  parece  que  está  ahora,  porque  es  sino  de  este 
partido  estar  siempre  dividido,  por  D.  Luiz  González 
Braba  y D.  Alejandro  Llórente,  ó sean  los  hombres  de 
El  Conte?nporáneo  por  nn  lado,  y por  los  hombres  dr 
La  España  con  el  Ministerio  histórico  por  otro. 

El  Contemporáneo  escribió  un  artículo  diciendo  qua 
el  general  Narvaezsabia  que  existia  esta  dualidad;  que 
nosotros  seguíamos  impertérritos  en  nuestras  ideas; 
que  creíamos  que  debía  rebajarse  el  censo  electoral, 
que  debía  dictarse  una  ley  de  imprenta  liberal  y uña 
ley  administrativa  completamente  descentralizadora, 
que  debíamos  reconocer  el  Reino  de  Grecia  y el  Reino 
de  Italia;  en  una  palabra,  hacer  un  gran  esfuerzo,  un 
gran  movimiento  político  Igra  que  el  partido  conser- 
vador entrase  en  el  gran  concierto  de  los  pueblos  euro- 
peos por  el  camino  verdaderamente  amplio  de  la  civi- 
lización, y que  el  general  Narvaez  no  tenia  más  reme- 
dio que  hacer  una  cosa,  formar  Ministerio  con  la  dere- 
cha ó con  la  izquierda,  que  éramos  nosotros.  El  gene- 
ral Narvaez  llegó  á Madrid  á las  diez  de  la  noche,  y á 
la  mañana  siguiente  formó  Ministerio,  desempeñando 
la  partera  de  Gobernación  el  Sr.  González  Brabo  y la 
cartera  de  Estado  D.  Alejandro  Llórente.  Aquellos  hom- 
bres buscaron  á los  redactores  de  El  Contemporáneo  y 
yo  tuve  el  alto  honor  de  que  á los  pocos  dias  el  señor 
Llórente  me  pidiese  como  descanso  de  cuatro  años  de 
batallas  aceptase  un  puesto  diplomático.  Lo  aceptó,  y 
antes  de  salir  de  Madrid  publicó  el  Ministro  de  Fomen- 
to, D.  Antonio  Alcalá  Galiana,  una  circular  de  instruc- 
ción pública,  redactada  por  el  Sr.  Ochoa,  que  era  en  su 
j esencia  la  negación  de  los  principios  sostenidos  por  $1 
' Contemporáneo . 

Los  redactores  de  aquel  periódico  nos  reunimos; 
fuimos  á ver  al  Ministro  de  Estado  y á decirle  que  no 
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podíamos  continuar  á su  lado;  pero  se  nos  suplicó  que 
continuásemos  y que  aquella  circular  se  retirarla.  Se 
escribió  otra  circular  en  otro  sentido,  que  si  no  llena- 
ba del  todo  nuestras  aspiraciones,  era  hasta  cierto  punto 
una  satisfacción  á nuestras  justísimas  exigencias , por- 
que arrancaba  del  compromiso  formal  contraído  én  el 
Parlamento.  Mis  amigos  y yo  ocupamos  nuestros  pues- 
tos, ya  los  diez  dias  el  3r.  Llorante,  el  espíritu  verda- 
deramente digno  y fuerte  que  sabia  conservar  los  com- 
promisos contraidos  y que  cuando  habla  proclamado 
la  concesión  de  ciertas  libertades  lo  había  hecho  per- 
suadido dé  que  era  una  cosa  que.  Iba  directamente  al 
interés  publico  y no  un  artificio  para  anularlo , como 
los  otros  señores  que  habían  sido  los  más  liberales  de 
los  liberales  para  después  ser  en  el  poder  los" más  reac- 
cionarios y,  absolutistas  de  los  reaccionarios  y absolu- 
tistas ; á los  diez  dias  el  Sr.  Llórente,  en  cumplimiento 
de  ese  alto  deber  de  consecuencia,  salió  del  Ministerio 
de  Estado  y nosotros  presentamos  nuestras  dimisiones 
antes  do  tomar  posesión  de  nuestros  destinos.  Se  nos 
suplicó  en  todos  los  tonos  por  las  eminencias  del  par- 
tido qne  fuésemos  á nuestros  destinos,  y fuimos;  pero 
á los  ocho  dias  volvimos  á Madrid  y en  el  acto  que.se 
abrieron  las  Cortes,  mi  amigo,  el  autor  de  ese  artículo 
que  el  Sr,  Moyano  ha  tenido  á bien  leer,  promovió  aquí 
el  debate  sobre  la  legalidad  del  partido  democrático. 

La  teoría  de  los  partidos  legales  é ilegales  no  esta- 
ba entonces  en  boga.  Desde  el  Sr.  Bertrán  de  Lis  y el 
tir.  Bravo  Muriilo  hasta  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y 
el  Sr,  Pacheco  en  el  Ministerio  á que  me  he  referido 
antes,  todos  habían  probado  que  los  partidos  no  eran 
legales  ni  ilegales:  los  tribunales  españoles  hablan 
absuelto  el  programa  de  La  Discusión;  teníamos,  pues, 
á nuestro  lado  la  autoridad  conservadora  liberal  de 
España,  la  dedos  tribunales  de  justicia  y además  la 
conciencia  de  nuestros  actos.  El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  declaró  que  no  aceptaba  la  legalidad  del  par- 
tido democrático  representado  por  La  Discusión,  y nos- 
otros nos  retirarnos  de  aquel  partido  que  no  habla  de 
mostrado  con  su  conducta  que  era  vigoroso  para  en- 
tusiasma r y lanzar  á los  ambiciosos  cuando  estaban  en 
la  oposición,  y que  luego  cuando  llegaba  al  poder  se 
doblaban  ante  ciertas  influencias  palaciegas  ó ante 
ciertos  deseos  de  conservar  el  poder,  con  lo  cual  per- 
dían la  fuerza  para  hacer  lo  que  hablan  prometido  en 
la  oposición;  y este  olvido  habla  de  dar,  como  fatal- 
mente dio,  los  resultados  que  todos  conocemos  y que 
condenará  la  historia.  Estoy,  pues,  en  este  sitio,  como 
he  manifestado  al  empezar,  no  diré  por  exceso  de  con- 
secuencia, sino  en  cumplimiento  de  ideas,  como  hom- 
bre que  las  profesa  con  cariño,  con  amor,  porque  las 
cree  convenientes  para  su  país,  siquiera  puedan  ser 
equivocadas,  y con  el  convencimiento  de  que  son  las 
mejores  para  los  intereses  públicos. 

La  alusión  del  Sr.  Moyano  delante  de  la  cual  puso 
las  palabras  lealtad  castellana,  S.  S.  ía  mantiene;  yo 
no  deseo  qne  los  leales  hagan  alusiones  con  el  espíritu 
con  que  S.  3.  me  lo  ha  hecho.  Si  pudiera  en  algo  pre- 
sentarme á los  ojos  del  país  y sobre  todo  de  los  hombres 
políticos  como  una  persona  que  ha  estado  en  distintos 
campos,  yo  creo  que  no  habrá  nadie  que  á pesar  de 
eso  tenga  su  norte  tan  fijo  como  el  mió,  que  es  el  norte 
de  las  ideas  que  en  mi  concepto  son  las  más  convenien- 
tes para  el  país;  esas  ideas  he  perseguido  antes  de  la 
revolución  y en  la  revolución;  esas,  ideas  persigo  en  el 
momento  actual  de  la  historia  española;  y porqué  creo 
que  lo  más  conveniente  á la  realización  de  esas  ideas 


es  la  práctica  del  sistema  constitucional  monárquico 
como  existe  en  los  pueblos  civilizados  y que  todas  las 
aspiraciones  legítimas  puedan  tener  realización  en  el 
campo  de  la  legalidad;  porque  creo  que  lo  más  nece- 
sario para  que  esto  suceda  es  la  existencia  y el  desar- 
rollo y el  prestigio  de  estos  partidos,  por  eso  me  en- 
cuentro en  estos  bancos,  estando  tanto  más  contento, 
cuanto  que  estoy  entre  verdaderos  amigos,  y cuando 
la  desgracia  y la  fortuna  me  ha  enseñado  que  no  me 
sucederá  aquí  jamás  lo  que  me  sucedió  en  los  dias 
tristes  en  que  alternaba  con  los  moderados. 

Voy  á terminar  con  una  apreciación  de  carácter 
político.  Yo  creo  que  los  que  me  conocen  pueden  ha- 
cerme el  honor  de  que  á falta  de  una  gran  inteligen- 
cia, de  una  gran  palabra,  de  una  gran  instrucción,  de 
una  gran  práctica  en  los  negocios  públicos,  tengo  un 
capital  que  debo  á la  naturaleza  en  la  sinceridad  de 
mis  convicciones  y en  la  franqueza  de  mi  carácter. 
Por  eso,  yo  que  siempre  hablo  con  gran  respetó  de  los 
poderes  establecidos,  debo  decir  antes  de  sentarme  qne 
este  partido  á que  pertenezco,  como  he  dicho  antes  y 
repito  ahora,  puede  llenar  una  gran  necesidad  en  la 
sociedad  actual  española.  Seamos  francos;  hablemos 
aquí  en  el  seno  de  la  Patria,  con  nuestro  pensamiento 
y con  nuestra  conciencia  de  la  realidad  de  las  cosas. 
En  el  orden  personal,  en  el  orden  de  la  representación, 
en  el  de  los  actos  de  gobierno,  y en  cuantas  esferas 
cabe  dentro  de  La  individualidad  humana  tener  respon- 
sabilidad, el  pueblo  español,  con  razón,  no  encuentra 
más  que  frases  de  benevolencia  y dé  respeto  para  con 
los  altos  poderes  del  Estado.  Pero  hay  una  creencia  en 
las  clases  liberales,  fomentada  por  los  enemigos  de  es- 
tas instituciones,  una  creencia  que  crece  y que  esté 
sostenida  por  los  que  no  quieren  que  estas  institucio- 
nes se  arraiguen,  por  los  que  tienen  grande  empeño 
en  que  se  extienda  por  todos  ios  ámbitos  de  la  Penín- 
sula y penetre  en  el  entendimiento  y en  el  corazón  de 
los  hombres  liberales  de  todos  los  matices  y de  todas 
las  procedencias  esa  creencia,  ¿por  qué  no  hemos  de 
decirlo  si  yo  la  creo  equivocada?  es  que  los  partidos 
liberales,  es  que  las  clases  liberales,  es  que  la  repre- 
sentación, la  encarnación,  por  decirlo  así,  del  progreso 
moderno,  son  incompatibles  con  la  dinastía  de  los  Bor- 
bones. 

Esta  creencia,  que  yo  niego,  es,  sin  embargo,  el 
punto  departida  délos  que  no  esperan  ninguna  clase 
de  bienes  de  has  instituciones  que  vosotros  habéis  fun- 
dado, que  nosotros  hemos  aceptado  con  grandísima 
lealtad,  que  estamos  dispuestos  á servir,  pero  en  La 
medida  de  nuestras  convicciones,  porque  creemos  que 
solo  así  podemos  prestar  verdaderos  servicios, desmin- 
tiendo la  creencia,  por  otra  parte  tristemente  robuste- 
cida en  la  historia,  de  que  en  Europa  no  hay  ningún 
pueblo  que  tenga  libertad  ni  verdadero  sistema  repre- 
sentativo regido  por  la  dinastía  de  los  Borbones.  Esta 
es  nuestra  misión;  en  nombre  de  tan  elevados  pensa- 
mientos, en  nombre  de  tan  patrióticos  pensamientos 
estamos  aquí  los  constitucionales  con  la  integridad 
de  nuestros  antecedentes,  porque  solo  de  esa  manera 
podremos  realizarla  misión  que  de  nosotros  demandan 
los  intereses  del  país  y la  realidad  de  la  historia.  Si 
nosotros  fuéramos,  como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
do  Ministros  dijo  ayer  en  un  arranque  de  demencia, 
porque  los  hombres  de  más  talento  son  también  los 
que  en  ciertos  momentos  se  vuelven  locos;  si  nosotros 
representáramos  poco  más  ó ménos  lo  que  vosotros 
representáis;  si  detrás  de  nosotros,  ni  están  ahora,  ni 
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estarían  nunca  las  huestes  verdaderamente  liberales 
del  país,  así  como  detrás  de  vosotros  no  estarán  nunca 
las  huestes  verdadera,  fundamental  y exclusivamente 
monárquicas  del  país,  y que  con  esos  dos  extremos  no 
se  podía  tratar  más  que  con  la  batalla  y el  cañón... 
(Él  Si\  Presidente  del  Cornejo  de  Ministros'.  Lo  segundo 
no  lo  he  dicho;  Lo  primero  sí,  en  el  uso  pleno  de  mi 
razón.) 

Pues  bien,  yo  sostengo  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  con  sus  genialidades,  yo  sostengo  que 
esta  política,  que  consiste  en  recordar  palabras,  ar- 
tículos y frases  que  dijeron  determinados  individuos 
para  ponerlas  al  lado  de  las  palabras  actuales  y de  su 
propia  dignidad,  á la  que  no  faltarán  nunca,  encar- 
gando después  á los  periódicos  ministeriales  que  abul- 
ten estas  palabras  para  que  resulte  una  especie  de 
constante  desconfianza  cuando  no  de  odio;  yo  sostengo 
que  esa  política  que  consiste  en  considerar  como  peli- 
grosa la  declaración  del  partido  moderado  de  que  de- 
bemos llegar  al  poder,  cuando  no  ló  ambicionamos  por 
Intereses  bastardos,  sino  por  llenar  la  mayor  necesidad 
de  los  tiempos  modernos  en  beneficio  de  los  interesas 
de  la  Monarquía  y de  la  dinastía;  yo  sostengo  que  por 
esos  caminos,  por  verdadera  locura,  pues  no  puedo 
creer  que  sea  por  otra  causa,  consciente  ó inconscien- 
temente, os  convertís  en  los  autores  de  la  revolución  y 
en  el  verdadero  partido  -antidinástico  del  país. 

El  Sr,  MQ  YANTO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  MOYANO:  Pocas  cosas  me  han  sorprendi- 
do tanto  como  el  calor  con  que  el  Sr.  Albareda  se  ha 
expresado  á propósito  de  haber  yo  manifestado,  simple- 
mente manifestado  el  sentimiento  con  que  supe  un 
dia  que  ei  Sr.  Albareda  habla  dejado  de  pertenecer  al 
partido  moderado.  ¿He  dicho  yo  otra  cosa  del  Sr,  Al- 
bareda? ¿He  hecho  yo  más  que  reconocer  la  facultad 
del  Sr.  Albareda,  y el  sentimiento  que  me  causaba  su 
separación  de  nuestro  partido,  por  la  dificultad  que 
había  de  reemplazar  á hombres  que  valen  lo  que  S.  S.? 
Pues  si  esto  ha  sido  así,  ¿cómo  no  me  habla  de  sor- 
prender, como  realmente  me  ha  sorprendido,  el  calor 
con  que  el  Sr,  Albareda  ha  tomado  mis  palabras? 

Ha  hablado  St  S.  con  este  motivo  del  Ministerio  del 
Sr.  Arrazola,  y esto  es  lo  que  rae  obliga  á levantarme, 
pues  sabido  es  que  yo  tuve  el  honor  de  formar  parte 
de  aquel  Mimsterio;  y al  comenzar  á explicar  su  varia- 
ción de  conducta,  que  no  necesitaba  por  cierto  expli- 
car; al  hablar  de  sus  disidencias  con  aquel  Ministerio, 
. fundábalas  en  que  en  aquel  Ministerio  había  algunos 
individuos  con  los  cuales  él  habla  tenido  algunas  rela- 
ciones, algunas  conversaciones,  algunos  tratos  á los 
cuales  le  habían  faltado  cuando  fueron  luego  Gobierno. 
Yo  no  tengo  noticia  ni  el  menor  antecedente  de  nada 
de  eso.  Y digo  más:  yo  no  puedo  creer  que  los  indivi- 
duos que  ha  citado  S.  S.  hayan  faltado  al  Sr.  Albareda 
ni  á nadie  en  ninguna  promesa  que  antes  hubieran  he- 
cho. (El  Sr.  Rodríguez  Correa ; Pido  la  palabra.)  Que  se 
me  cite  un  acto  de  aquel  Ministerio  [El  St\  Rodríguez 
Correa:  Todos,)  que  presidió  el  Sr.  Arrazola,  que  diera 
lugar  á esa  variación  del  Sr,  Albareda;  que  se  me  cite 
un  solo  acto;  no  hasta  decir  todos,  venga  uno.  Y en 
cambio  yo  puedo  decir  que  lo  que  hizo  aquel  Ministe- 
rio cuando  aun  no  habla  llegado  á perder  por  completo 
una  votación  en  las  secciones,  fuó  irse  á Palacio  y pre- 
sentar la  dimisión. 

¿Es  esto  faltar  á los  principios  por  deseo  de  conser- 
var el  Ministerio,  como  ha  querido  indicar  el  Sr.  Alba- 


reda?  Y si  esto  es  así,  ¿qué  motivos  pudo  dar  aquel  Mi- 
nisterio al  Sr.  Albareda  para  que  siguiera  la  conducta 
que  siguió?  ¿Qué  motivos  le  pudo  dar  para  decir  que 
por  conservar  el  poder  se  faltaba  á lo  que  se  hubiera 
prometido?  Aquel  Ministerio  no  llevó  á cabo  ningún 
acto  que  indicara  su  deseo  de  permanecer  en  el  poder, 
y por  el  contrario,  cuando  vio  en  la  mayoría  una  es- 
pecie de  conato  de  negarle  su  apoyo,  presentó  su  di- 
misión. 

El  Sr,  ALBAREDA'  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Albareda  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  ALBAREDA:  No  be  dicho  que  aquel  Minis- 
terio hiciese:  lo  que  he  dicho  es  que  dejó  de  hacer;  y 
como  estaba  comprometido  á hacer  por  las  solemnes 
declaraciones  de  D,  Alejandro  Castro  y de  la  minoría 
moderada  y por  los  discursos  que  entonces  se  pronun- 
ciaron, por  eso  creo  que  me  quejaba  con  razón.  Y hubo 
más:  preguntando  yo  á D,  Alejandro  Castro  por  qué  no 
traia  aquellas  leyes,  me  contestó:  «no  puedo,  porque  si 
las  traigo  me  combate  el  Sr,  Nocedal  y se  va  el  Señor 
Moyanoj) 

El  Sr,  MOYAN0:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  MQYANQ:  No  llegué  nunca  á entender  na- 
da de  proyectos  que  se  tuvieran,  y raénos  que  se  dije- 
ra que  de  presentarlos  me  habla  yo  de  marchar  por- 
que me  sacaría  el  Sr.  Nocedal. 

Sí  hubo  pensamiento  en  alguno  de  aquellos  apra- 
ciabilísimos  Ministros,  que  bien  pudo  haberle,  de  traer 
á las  Cortes  algún  proyecto  de  ley,  que  siempre  seria 
provechoso,  y no  se  presentó,  no  seria  por  temor  á que 
yo  produjese  una  crisis,  sino  por  cualquiera  otra  razón 
de  mil  que  puede  haber,  y sin  ir  más  lejos,  á la  falta 
de  tiempo,  porque  ya  se  recordará  que  aquel  Ministe- 
rio no  duró  más  que  cuarenta  dias:  en  cuarenta  dias 
no  es  mucho  lo  que  se  le  puedo  exigir  á un  Gobierno: 
y al  llegar  aquí,  razones  de  gran  prudencia  me  impi- 
den extenderme  más  por  ahora, 

Ei  Sr.  ALBAREDA:  Pido  ia  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  ALBAREDA:  En  cuarenta  dias  no  se  hacen 
proyectos,  pero  se  anuncian;  y yo  que  soy  hombre 
franco  y recto*  le  digo  al  Sr.  Moyano  que  poco  méuos 
que  da  rodillas  pedí  un  pequeño  anuncio  que  manifes- 
tase algunos  progresos  en  las  leyes,  porque  me  duele 
mucho  romper  mis  compromisos  con  mis  amigos,  aun- 
que me  duele  menos  cuando  mis  amigos  están  en  el 
banco  azul  que  cuando  están  ©n  la  oposición. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pablé  tiene  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  FABIÉ:  No  tema  el  Congreso  que  ocupe 
mucho  tiempo  su  atención.  Me  propongo  ser  breve, 
pero  entiendo  que  los  Sres.  Diputados  que  tienen  algún 
conocimiento  de  mis  antecedentes  políticos  compren* 
derán  que  tengo  una  necesidad  imprescindible  de  ter- 
ciar, aunque  sea  por  brevísimos  instantes,  en  este  de- 
bate que  no  sé  si  calificar  de  póstumo. 

Empezaré  por  decir  que  la  cuestión  que  ha  venido 
á debatirse  en  estos  momentos  la  tenemos  ya  debati- 
da hace  mucho  tiempo.  A raíz  de  nuestras  excisiones 
con  el  partido  moderado  combatimos  cara  á cara  con 
los  hombres  que  en  nuestro  entender  no  habían  sido 
fieles  á sus  antecedentes  inmediatos.  Por  lo  tanto,  en- 
tiendo yo  que  tiene  algo  do  trasnochada  esta  discusión, 
por  más  de  que  yo  haya  oído  con  muchísimo  gusto  las 
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declaraciones  y las  palabras  del  3r.  Albareda,  las  cua- 
les casi  en  su  totalidad  acepto  y ratifico;  porque  yo,  á 
fuer  de  hombre  leal,  no  puedo  nunca  ni  ocultar,  ni  ate- 
rmal', ni  siquiera  callar  la  verdad.  Y no  tengo  para  que 
manifestar  que  al  decir  estas  ‘ palabras  hablo  con  la  au- 
toridad que  para  este  caso  me  da  el  haber  sido  redac- 
tor de  El  Contemporáneo  de  sus  más  insigni- 

ficantes, pero  que,  si  no  recuerdo  mantuve  á mi  cargo 
muy  principalmente  el  desarrollo  de  las  tésis  de  doc- 
trina administrativa  y política. 

Por  lo  demás,  la  razón,  el  motivo  que  me  mueve  á 
terciar  en  este  debate  es  muy  sencillo.  Yo;  como  el  se- 
ñor Albareda,  necesito  justificar  mi  consecuencia.  B1 
Sr*  Albareda  decia  que  por  virtud  de  aquellos  antece- 
dentes se  sienta  en  su  lugar  en  aquel  puesto,  y yo  no 
puedo  menos  de  decir  que  por  virtud  de  aquellos  mis- 
mos antecedentes  me  siento  en  mi  lugar  en  este  sitio. 
Pudiera  para  demostrarlo  extenderme  en  consideracio- 
nes doctrinales  y ocupar  por  mucho  tiempo  la  atención 
de  los  Sres.  Diputados;  pero  voy  á concretar,  por  decirlo 
así,  en  una  persona,  la  razón  decisiva  que  me  hace  creer 
que  yo  estoy  aquí  en  mí  lugar.  Para  el  Sr.  Albareda  es, 
como  lo  es  igualmente  para  mí,  muy  respetable  y muy 
digna,  y hoy  ha  hecho  S.  S,  su  justo  merecido  elogio. 
El  Sr*  D.  Alejandro  Llórente,  no  solo  apoya  esta  si- 
tuación, sino  que,  por  decirlo  así,  es  su  personificación 
en  una  de  las  posiciones  políticas  más  eminentes  que 
puede  haber  en  esta  clase  de  gobiernos.  El  Sr.  D*  Ale- 
jandro Llórente,  primer  Vicepresidente  del  Senado 
español,  es  en  mi  concepto,  como  pocos,  la  encarnación 
de  la  situación  política  presente.  Pues  bien;  sin  entrar 
ahora  en  cierto  género  de  discusiones  ociosas  que  nos 
apartarían  completamente  del  objetivo  á que  aquí  unos 
y otros  debemos  tender;  sin  entrar  en  esa  clase  de  dis- 
cusiones, yo  creo  que  con  lo  dicho  basta  para  demos^ 
trar  que  donde  está  el  Sr*  D.  Alejandro  Llórente  con 
su  representación,  con  sus  antecedentes  {y  debo  decla- 
rar aquí  ampliando  todavía  las  explicaciones  que  ha 
dado  el  Sr*  Albareda,  que  para  mí  el  espíritu  de  ese 
periódico  de  que  aquí  se  ha  hablado  tanto,  el  verda- 
dero espíritu  de  ese  periódico  era  este  hombre  político); 
porque  donde  está,  repito,  D.  Alejandro  Llórente,  yo 
estoy  dignamente  y con  completa  y absoluta  concien- 
cia. Y no  es  esto  extraño,  porque  á pesar  de  que  el 
calor  de  los  debates,  y las  discusiones  y las  luchas  ar- 
dientes de  la  política  hacen  á veces  aparecer  que  nos 
separan  abismos  cuando  en  realidad  nos  separan  pocas 
diferencias,  yo  comprendo , y esta  es  una  apreciación 
individual  mía,  que  entre  el  partido  constitucional  y 
el  partido  liberal-conservador  no  hay  abismos.  Si  los 
hubiera,  ya  lo  ha  dicho  ayer  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  eso  seria  una  triste  prueba  de  que 
el  gobierno  liberal  y parlamentario  era  imposible  en 
nuestro  país*  He  dicho* 

El  Sr*  ALBAREDA:  Pido  la  palabra. 

B1  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  ALBAREDA:  Si  el  Sr*  Fabié  no  hubiera  di- 
cho más  que  las  palabras  que  ha  pronunciado  hasta 
llegar  á invocar  la  autoridad  del  Sr.  Llórente  para  jus- 
tificar la  posición  que  ocupa,  yo  no  hubiera  hecho  otra 
cosa  que  darle  las  gracias  por  la  manera  con  que  ha- 
bla empezado  á dar  sus  explicaciones,  y manifestarle 
que  los  vínculos  de  amistad  y de  respeto  que  entre  los 
redactores  de  El  Contemporáneo  habla  se  han  conser- 
vado siempre,  siquiera  hayamos  estado  en  distintos 
campos;  pero  el  Sr.  Fabié  se  ha  creído  en  la  necesi- 
dad de  robustecer  su  posición  con  la  autoridad  del  se- 


ñor Llórente,  con  lo  cual  parecía  que  yo  habla  sido 
poco  devoto  de  la  amistad  personal  del  Sr*  Llórente, 
y por  eso  he  de  decir  algunas  frases,  porque  hoy 
es  día  de  liquidar  para  empeñar  la  palabra  ante  el 
país  de  no  volver  á tratar  esta  cuestión  nunca*  El  se- 
ñor Fabié,  que  está  tan  satisfecho  de  hallarse  al  lado 
del  Sr.  Lloren  te;  ¿estaba  á su  lado  cuándo  era  Subse- 
cretario de  Hacienda  en  tiempos  de  la  revolución?  (El 
Srt  Fabié:  Croo  que  sí;,  pido  la  palabra*)  Pues  se  equi- 
voca S.  S.,  porque  el  Sr.  Llórente  no  ha  estado  nunca 
al  lado  de  la  revolución. 

Otra  cosa:  ¿cree  S.  S*  que  con  los  artículos  que  ha 
escrito,  los  cuales  yo  que  soy  ignorante  y que  no  es- 
toy á la  altura  de  los  que  han  dedicado  todo  su  tiempo 
al  estudio  de  lis  altas  consideraciones  filosóficas  de  la 
política,  leía  con  gusto;  cree  S*  S.*que  todo  lo  que  ha 
escrito  sobre  el  derecho  común  en  materia  de  impren- 
ta, sobre  descentralización  administrativa,  sobre  los 
partidos  legales  é ilegales;  cree  S.  S*  que  aquellos  mag^ 
niñees  artículos  que  yo  muchas  veces  tenia  que  leer 
con  atención  porque  me  daba  miedo  que  estuviesen 
saturados  de  las  ideas  del  Sr.  Rivero,  que  era  á la  sa- 
zón su  Llórente,  su  verdadero  maestro;  cree  que  sobre 
esos  artículos  y esas  doctrinas  se  puede  fundar  el  apo- 
yo á la  ley  de  imprenta  del  3r*  Cánovas  del  Castillo,  á 
la  ley  de  Ayuntamientos  del  Sr.  Cánovas  y á la  políti- 
del  Sr.  Cánovas,  que  será  muy  buena  y conveniente, 
pero  que  difícilmente  se  puede  poner  de  acuerdo  con 
la  síntesis  de  los  grandes  filósofos  y con  los  artículos 
que  en  El  Contemporáneo  escribía  S*  S.?  No  hubiera  di- 
cho esto  si  S*  S*  no  hubiera  invocado  la  gran  autori- 
dad, para  mí  respetable  y querida,  del  Sr,  Llórente* 

El  Sr.  EABIÉ:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  PABIÉ;  Feo  que  la  susceptibilidad  del  se- 
ñor  Albareda  pasa  de  todo  género  de  límites  y es  de  tai 
naturaleza  que  no  sé  yo  cómo  podremos  aquí  hablar 
de  S*  S,  sin  ofenderle.  Yo,  Sr.  Albareda,  no  he  citado  al 
Sr,  Llórente  para  causar  á S*  S.  la  menor  molestia,  sino 
solo  con  la  mira  de  abreviar,  de  concretar  el  debate; 
porque  no  me  siento  con  la  autoridad  ni  con  los  medios 
de  interrumpir  una  discusión  como  la  que  en  este  mo- 
mento tiene  lugar,  pronunciando  un  largo  discurso; 
que  si  no,  yo  le  hubiera  probado  á S*  S*  de  una  mane- 
ra directa  y sin  necesidad  de  ningún  género  de  auto- 
ridades, que  yo  creo  que  con  los  antecedentes  de  El 
Contemporáneo  se  está  mejor  en  la  mayoría  que  con  los 
constitucionales.  (El  Sr.  Rodríguez  Correa : Pido  la  pa- 
labra.) Y,  señores,  para  esto  no  tengo  más  que  una  ra- 
zón sencilla  y trivial  y evidente  que  exponer,  y con- 
siste en  que  ai  cabo  y al  fin,  cualquiera  que  fuese  el 
espíritu  que  trajo  á la  prensa  aquel  periódico,  fué  siem- 
pre un  periódico  monárquico-constitucional,  un  perió- 
dico órgano  de  partidos  medios,  un  periódico  que  se 
llamó  moderado,  un  periódico  que  más  bien  que  otra 
cosa  se  inspiraba  en  las  doctrinas  de  aquella  escuela 
que  se  solía  llamar  y conocer  en  el  mundo  de  la  ciencia 
política  con  el  nombre  de  escuela  doctrinaria*,  y de  tai 
manera  es  esto  así,  que  haciéndome  un  favor  excesivo, 
el  Sr.  Albareda  recordará  qué  nombre  me  daban  á raí 
dentro  de  la  redacción  de  El  Contemporáneo.  (El  se* 
ñor  Rodríguez  Correa:  Yo  so  lo  pnse  á S*  S*:  el  doctri- 
nario) 

Creo  que  en  efecto  damos  un  espectáculo  lamenta- 
ble al  país  prolongando  esta  discusión,  sobre  todo,  des- 
pués de  haber  declarado  yo,  como  he  declarado,  como 
sigo  creyendo  con  entera  buena  fé,  á pesar  de  la  in* 
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tención  poco  benévola  que  noto  en  las  palabras  del  se- 
ñor Albareda,  que  tan  consecuente  es  3.  S.  en  ese  sitio 
como  yo  en  éste;  porque  por  más  que  otra  cosa  sariga, 
y ya  lo  veremos  el  dia  que  el  partido  constitucional 
sea  poder,  las  leyes  que  33,  3S¿  han  de  poner  en  ejer- 
cicio y en  vigor  para  organizar  los  Poderes  públicos 
y para  determinar  su' manera  de  funcionamiento  no 
han  de  diferir  de  las  que  hoy  existen,  de  las  que  ha 
presentado  este  Gobierno,  más  que  en  cantidad,  y en 
cantidad  pequeña;  no  nos  separan,  no  nos  pueden  se- 
parar en  estas  materias  importantes  más  que  cuestio- 
nes de  apreciación  y de  conducta,  cuestiones  demás  ó 
de  ménos;  cuestiones  fundamentales  no  pueden  ni  de- 
ben separamos,  ¥ ya  que  el  Sr.  Albaredaha  hecho  alu- 
sión á mis  opiniones  de  siempre  en  materia  de  impren- 
ta, y aunque  sea  una  cosa  en  cierta  manera  extempo- 
ránea, diré  á S.  S,  que  sigo  opinando  lo  mismo  que 
siempre,  y que  creo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  piensa  lo  mismo  que  yo,  conviene  á sa- 
ber: que  no  hay  verdadero  delito  de  imprenta,  y que  no 
es  posible  someter  la  imprenta  (esto  lo  hemos  sosteni- 
do siempre),  que  no  es  posible  someter  la  imprenta  por 
consiguiente,  como  con  error  hizo  la  revolución,  ni  al 
Código  penal  ni  á los  procedimientos  ordinarios.  Esta 
es  una  cuestión  que  tiene  una  solución  sencilla:  toda 
ley  de  imprenta  no  es  ni  más  ni  ménos  que  una  ley  de 
policía  sobre  la  imprenta  y para  la  imprenta;  ese  es  el 
carácter  que  tienen  en  todos  los  países  del  mundo  las 
legislaciones  de  imprenta,  ese  es  el  carácter  que  te- 
nían los  famosos  bilis  de  Inglaterra,  ese  es  el  carácter 
que  han  tenido  las  leyes  francesas,  ese  es  el  carácter 
que  han  tenido  siempre  las  leyes  españolas. 

Sigo  creyendo,  pues,  que  no  hay  verdadero  delito 
de  imprenta,  que  es  imposible  someter  las  faltas  más 
ó ménos  graves  cometidas  en  el  ejercicio  del  derecho 
de  publicar  libremente  las  ideas  por  medio  de  la  pren- 
sa, que  es  imposible  someterlas  á los  tribunales  ordi- 
narios, y en  esta  diferencia  y en  esta  distinción  creo 
que  es  donde  está  la  verdadera  solución  de  este  gran 
problema;  solución  que  trae  como  natural  consecuen- 
cia la  variabilidad  constante  de  la  legislación  de  im- 
prenta; solución  que  explica  cómo  S.  S.,  siendo  gober- 
nador de  Madrid  en  gravísimos  momentos,  ha  sido  el 
árbitro  absoluto  de  la  imprenta,  y yo  lo  justifico^  yo  le 
aplaudo  por  ello, 

¥ no  digo  más  en  este  asunto,  en  primer  lugar, 
porque  con  mucha  razón  me  llama  al  orden  el  Sr.  Pre- 
sidente; y en  segundo  lugar,  porque  tengo  el  propósi- 
to, y no  quiero  apartarme  de  él,  de  ocupar  lo  ménos 
posible  la  atención  de  la  Cámara. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Sardo al 
tiene  la  palabra  para  una  alusión* 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Señores  Diputados, 
no  pensaba  tomar  parte  en  este  debate,  porque  si  su 
importancia  es  grande  tanto  por  el  fondo  del  asunto 
que  se  discute,  cuanto  por  la  altura  á que  le  han  ele- 
vado los  elocuentes  discursos  pronunciados  por  la  mi- 
noría cerca  de  la  cual  me  siento,  latía  en  el  fondo,  de 
este  asunto  algo  que  para  mí  y para  la  representación 
que  aquí  tengo  era  completamente  indiferente, 

El  resúman  de  todos  los  cargos  que  se  pueden  ha- 
cer al  Gobierno,  que  en  otras  ocasiones  yo  también  he 
formulado,  no  era  motivo  para  que  yo  repitiese  lo  que 
en  otras  ocasiones  he  dicho:  y la  repetición  y la  insis- 
tencia para  que  el  actual  Gobierno  deje  el  poder,  no 
habiendo  de  tener  la  sucesión  que  no  podría  darle  el 
partido  á que  yo  pertenezco,  no  me  permitía  tampoco 


entrar  en  la  discusión,  Pero  en  la  sesión  de  ayer  el  se- 
ñor presidente  del  Consejo  de  Ministros,  contestando  al 
Sr.  Romero  Ortiz,- ie  decía:  «La  política  que  vosotros 
representáis,  ¿es  por  ventura  una  política  de  atrac- 
ción de  todos  los  elementos  liberales  que  aun  se  pue- 
de decir  que  no  han  entrado  en  esta  legalidad?  ¿Va 
á significar  vuestro  advenlrmieuto  al  poder  el  con- 
curso de  nuevas  fuerzas  en  provecho  de  institucio- 
nes en  cuyo  provecho  mis  compañeros  y yo,  y el  par- 
tido que  representamos,  estamos  dispuestos  á hacer 
todo  género  de  sacrificios,  y no  lo  seria  el  abandonar 
este  banco?  Si  vais  á hacer  esto,  vuestra  misión  es  pa- 
triótica, fecunda  en  resultados;  si  no  vais  á hacer  esto/ 
vosotros  no  significáis  sino  un  distinto  aspecto  de  la 
cuestión  misma,  vosotros  no  vais  á ser  sino  unos  suce- 
sores nuestros,  produciendo  la  perturbación  necesaria 
que  siempre  produce  un  cambio  en  el  orden  adminis- 
trativo y en  el  gobierno,  sin  obtener  las  ventajas  en  vir- 
tud de  las  cuales  otros  inconvenientes  pudieran  con- 
llevarse.»  La  insistencia  con  que  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  formuló  su  pensamiento,  mi  situación  en  esta 
Cámara,  y el  peligro  que  para  mí  pudiera  haber  de  que 
mi  silencio  se  pudiera  interpretar  por  complicidad  con 
otra  tendencia,  me  obliga  á levantarme  para  decir  en 
pocas  palabras  todo  aquello  que  me  es  lícito  decir  y 
declarar. 

Qae  do  tenemos,  que  no  tiene  el  partido  radical 
compromisos  con  ningún  otro  partido.  El  partido  ra- 
dical es  un  partido  a quien  la  ausencia  prolongada, 
patriótica  y desinteresada  man  te  aceptada,  del  poder  ha 
saturado  de  esa  sangre  fria,  de  esa  rectitud  de  inteli- 
gencia, de  esa  exactitud  de  apreciación  de  las  circuns- 
tancias, que  solo  lejos  del  poder,  sin  el  propósito  do 
llegar  á él,  se  pueden  tener:  el  partido  radical  os  un 
partido  que  sin  renunciar  á ninguna  de  sus  aspiracio- 
nes, sin  arrepentirse  y sin  renegar  de  ninguna  de  sus 
doctrinas,  reconociendo  sus  propias  faltas,  aceptando 
la  expiación  que  la  ley  de  la  historia  impone  como 
consecuencia  del  error,  ha  creído  en  primer  término, 
lo  ha  creído  antes  de  ahora,  lo  cree  ahora  y lo  seguirá 
creyendo  durante  largo  tiempo,  que  necesita  purificar- 
se en  la  desgracia  y en  la  oposición  para  poder  formu- 
lar sus  aspiraciones  ¿ la  faz  del  país  y regir  los  desti- 
nos públicos. 

Pero  ¿qué,  se  pregunta,  el  partido  constitucional 
en  el  poder  tendría  por  ventura  el  apoyo  del  partido 
radical?  Yo  debo  declarar  con  franqueza  (y  á la  fran- 
queza apelo  de  los  dignos  individuos  del  partido  cons- 
titucional) que  entre  este  partido  y el  que  yo  repre- 
sento no  hay  género  alguno  de  inteligencias,  no  existe 
siquiera  la  coalición  que  fuera  necesaria  para  derribar 
al  Gobierno  actual.  El  partido  constitucional  ha  toma- 
do la  actitud  que  le  ha  aconsejado  su  patriotismo  des- 
pués de  un  suceso  en  virtud  del  cual  estamos  aquí 
congregados,  y no  soy  yo  quien  ha  de  juzgarlo,  ni  es 
esta  la  ocasión  propicia  para  juzgarle:  inspirándose  en 
su  patriotismo  lo  ha  hecho,  inspirándose  en  su  patrio- 
tismo ha  aceptado  la  metamorfosis  que  ha  creído  ne- 
cesaria en  su  manera  de  ser,  y confiando  también  en 
su  patriotismo  y en  sus  propias  fuerzas  aspira  á llevar 
al  poder  las  soluciones  que  ha  proclamado  en  la  opo- 
sición. 

pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  no  sé  ni  se  io  pre- 
gunto al  partido  constitucional,,  pero  ei  partido  cons- 
titucional tiene  grandes  deberes  que  cumplir,  tendría 
grandes  exigencias  que  satisfacer:  nobleza  obliga,  no- 
bleza es  abolengo,  nobleza  es  tradición,  nobleza  es  con* 
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secuencias  nobleza  son  antecedentes,  y nobleza  son 
opiniones  proclamadas  que  es  preciso  sostener.  Si  el 
partido  constitucional  llega  al  poder;  si  el  partido 
constitucional  sostiene  todas  sus  declaraciones  desde 
aquellas  qué  pronunció  en  lá  reunión  del  'Circo  del 
principe  Alfonso  por  el  órgano  de  su  jefe  el  Si\  Sag, as- 
ta; si  él  partido  constitucional  aun  aceptándola  como 
procedimiento,  pero  tendiéndo  á su  reforma,  aceita  la 
Constitución  de  1876  para  llegar  á la  Constitución 
de  1869;  si  el  partido  constituoioúal  proclama  el  su- 
fragio universal;'  si  el  partido  constitucional  restable- 
ce el  Jurado;  si  el  partido  coustituclonaí  -restablece  el 
matrimonio  civil;  si,  en  una  palabra,  el  partido  consti- 
tucional restaura  én  toda  su  pureza  el  sentido  y los 
principios  de  la  revolución  de  Setiembre,  él  partido 
constitucional  podría  ciertamente  ocupar  el  poder  me- 
reciendo las  simpatías  de  las  fuerzas  liberales;  no  ha- 
blo de  partidos  porque  yo  no  vengo  aquí  á hacer  de- 
claración alguna  en  nombm  pero  puedo  ase- 

gurar que  no  por  éso,  qüe  no  por  ésta  consideración 
vendría  el  partido  radical  á entrar,  en  la  forma  que  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  ayer  manifestó,  dentro  de  la 
legalidad. 

Entendámonos  sobre  esta  palabra;  es  necesario 
restablecer  el  sentido  de  las  palabras,  porque  aparece 
á veces  perturbado.  Si  por  legalidad  se  entiende  la  su- 
misión á las  leyes,  el  respeto  á las  leyes,  el  ejercicio 
de  todos  los  derechos  civiles  y políticos  dentro  de  una 
legalidad  existente,  el  partido  radical  no  tiene  por  qué 
hacer  ahora  una  declaración  que  viene  sosteniendo 
desde  que  estas  Cortes  se  reunieron;  pero  si  por  lega- 
lidad se  entiende  el  que,  el  partido  radical  se  organi- 
ce de  modo  que  pueda  formar  inmediatamente  un  par- 
tido en  condiciones  para  aspirar  al  poder,  yo  me  equi- 
voco mucho  ó creo  que  el  partido  radical  no  aspira  ni 
poder  en  modo  alguno,  y que  podrá  considerarse  como 
la  etapa  más  liberal  aquella  que  representa  el  partido 
constitucional. 

Yo,  Gres.  Diputados,  be  provocado  aquí  en  la  discu- 
sión del  mensaje  el  debate  sobre  algunos  de  los  puntos 
que  se  tratan  en  la  interpelación;  yo  planteé  la  cues- 
tión respecto  á la  duración  de  las  Cortes;  yo  planteé  la 
cuestión  respecto  á la  legalidad  de  los  partidos;  yo  de- 
claró, por  más  que  entonces  mi  discurso  pareciera  poco 
liberal  á algunos  que  ciertamente  son  ménos  liberales 
que  yo,  que  el  partido  radical  deseaba  condiciones  do 
legalidad  en  que  poder  luchar;  el  partido  radical  que- 
ría, dada  la  legalidad  existente,  que  esa  legalidad  se 
cumpliera;  el  partido  radical  quería  las  condiciones  de 
vida,  no  las  á que  él  aspiraba  para  el  pueblo  español, 
sino  la  verdad,  la  sinceridad  de  los  derechos  y de  las 
libertades  que  la  misma  Constitución  que  vosotros  ha- 
béis formado  reconoce.  Esta  declaración  la  sostengo; 
cierto  es  qué  si  el  partido  radical  ha  hecho  esta  decla- 
ración enfrente  de  ese  Gobierno,  no  habla  de  negar  á 
un  Gobierno  más  liberal  que  éste  sus  simpatías  y todo 
aquello  que  á éste  le  concede.  Por  lo  que  he  dicho  res- 
pecto á las  aspiraciones  del  partido  radical  y por  lo 
que  he  dicho  de  sus  actos,  se  desprende  su  situación 
actual;  yo  no  puedo  hacer  pronósticos,  yo  no  estoy  .au- 
torizado para  hacer  declaraciones  en  este  sentido,  y la 
declaración  qué  hoy  hago  no  es  una  declaración  nue- 
va, es  la  reproducción  de  declaraciones  hechas  ante- 
riormente. 

Por  io  demás,  yo  no  puedo  ménos  de  asociarme  al 
sentido  general  de  esta  interpelación;  yo  veo  cumpli- 
dos mis  pronósticos;  yo  os  he  dicho  desde  hace  tres 


años  que  las  condiciones  en  que  la  política  del  Gobier- 
no coloca  al  pueblo  español  no  son  las  condiciones  pro- 
pias, las  condiciones  exigibles,  las  condiciones  indis- 
pensables dentro  de  las  cuales  puede  fundarse  el  siste- 
ma representativo,  Y esto  parece  que  es  cierto;  como 
cierto  lo  reconocía  ayer  él  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
qué  en  vez  de  negar  los  cargos  que  con  superior  elo- 
cuencia le  dirigía  el  Sr.  Homero  Ortiz,  no  atendía  á 
defenderse  negándolos,  sino  por  medio  de  la  compara- 
ción, y declaraba  que,  dado  este  debate,  en  ningún  tiem- 
po, desde  el  establecimiento  del  sistema  representativo 
en  España,  se  había  gobernado  con  más  conformidad  á 
los  principios  generadores  y esenciales  del  sistema  re- 
presentativo. Yo  no  sé  Si  el  Sr,  Hornero  Ortiz  será  de 
esta  opinión;  mucho  lo  dudo;  pero  en  cnanto  á mí,  sin 
dar  la  mia,  voy  únicamente  & sacar  la  consecuencia 
que  de  esa  premisa  se  desprende. 

Examinemos  la  situación  actual.  Se  ha  hecho  una 
Constitución;  se  han  suspendido  los  efectos  y la  aplica- 
ción de  los  principios  constitucionales  en  aras  de  ra- 
zones que  han  desaparecido  por  completo;  habéis  paci- 
ficado el  país  en  el  interior  y en  las  provincias  de  Ul- 
tramar; decís  haber  restablecido  la  concordia  entre  la 
Iglesia  y el  Estado;  pretendéis  haber  afirmado  sobre 
sólidas  bases  el  órden  público;  suponéis  haber  resuel- 
to, y en  este  punto  no  seré  yo  de  los  que  más  cargos 
os  dirijan.,  porque  es  la  más  difícil  de  todas  las  cues- 
tiones, el  pavoroso  problema  de  la  Hacienda.  Si  habéis 
realizado  todos  estos  milagros;  sí  habéis  creado,  des- 
pués de  tantos  esfuerzos,  una  situación  normal  dentro 
de  la  cual  pueden  aplicarse  los  principios  del  sistema 
constitucional,  ¿por  qué  permanece  en  suspenso  tanto 
tiempo  la  aplicación  de  esos  principios?  ¿Por  qné?  Por- 
que la  arbitrariedad  tiene  un  peligro  qué  no  es  el  tran- 
sitorio, de  las  funestas  consecuencias  qué  un  solo  acto 
arbitrario  puede  producir. 

La  arbitrariedad  constantemente  repetida,  formada 
por  actos  del  Gobierno,  tiene  la  consecuencia  natural 
dentro  de  los  Gobiernos  que  tiene  dentro  de  los  indi- 
viduos; la  repetición  constante  de  ciertos  actos  crea 
hábitos,  crea  costumbres,  crea  una  segunda  naturale- 
za; y cuando  un  Gobierno  ha  reformado  leyes  por  de- 
cretos, ha  gobernado  dictatorialmente  y no  ha  encon- 
trado tiempo  oportuno  de  despojarse  de  úna  manera 
definitiva  de  una  dictadura  que  ha  venido  ejerciendo 
por  espacio  de  tres  anos,  ejecutando  actos  que  se  repi- 
ten todos  los  días,  ha  llegado  á perturbarse,  ha  llegado 
á perder  el  sentido  verdadero  de  la  libertad  y de  la 
justicia,  y lleno  de  la  mejor  buena  fé,  se  ha  creado  su 
propia  importancia  para  crear  la  ley,  para  realizar  la 
justicia  y para  asegurar  la  libertad: 

Yo  traté  aquí  el  primero  el  punto  de  la  duración 
de  estas  Cortes.  Yo  creo  firmemente  que  dentro  del  pe- 
ríodo legal,  estas  Cortes  han  terminado  su  mandato 
tan  pronto  como  espire  él  plazo  de  tres  años  desde  el 
día  que  fueron  elegidas;  pero  si  el  precepto  legal  es 
dudoso,  si  esta  opinión  tiene  partidarios  que  dividan  de 
una  y de  otra  parte  las  fuerzas  y que  no  desautoricen 
por  completo  dé  la  Opinión  contraria  por  medio  del 
equilibrio  entre  los  partidarios  de  úna  y rlc  otra  opri 
níon,  hay  razones  de  otro  orden  que  yo  no  comprendo 
cómo  sé  ocultan  á la  clara  inteligencia  del  Sr.  Presi** 
dente  del  Consejo  de  Ministros. 

Estas  Cortes  que  no  han  sido  llamadas  constitu- 
yentes, estas  Córtes  han  realizado  sin  embargo  en  uíl 
corto  espacio  de  tiempo,  y han  resuelto  problemas  tan 
arduos  y espinosos  como  los  que  en  los  primeros  tiem- 
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pos  de  cualquier  grave  trasformacion  se  hayan  podido 
nunca;  resolver  en  un  país:  estas  Cortes  fueron  elegi- 
das bajo  la  impresión  de  la  preocupación  de  una  sitúa- 
cion  completamente,  distinta  de  la  presente;  estas  Cor- 
tes podían  representar,  yo  legalmente  no  puedo  deseo  r 
áocerloj  po'diaq,  digo,  representar  la  Opinión  del  país 
en  el  momento  en  que  fueron  elegidas,  pero  puede  su- 
ceder perfectamente,  y yo  creo  ha  sucedido,  que  no  la 
representan  en 'este  instante;  han  venido  á la  vida  pú- 
blica nuevos  elementos,  se  han  calmado  antiguas  pa- 
siones, se  bandereado  nuevos  intereses,  hay  todavía  que 
realizar  grandes  hechos,  ¿No  aconseja  la  prudencia 
y el  respeto  á la  opinión  pública,  el  que  la  opinión  pú- 
blica sea  de  nuevo  consultada?  Yo  opino  por  completo 
en  este  punto  de  la  misma  manera  que  opina  el  partido 
constitucional* 

Por  lo  demás,  yo  tengo  que  ocuparme,  aunque  li- 
geramente, de  otro  asunto  que  envuelve  un  punto  de 
doctrina  presentado  ayer  con  todas  las  galas  de  la  elo- 
cuencia por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
es  el  que  se  peñere  al  ya  usadísimo  argumento  de  que 
pueden  vivir  ios  Gobiernos  con  tal  que  tengan  la  con- 
fianza del  Rey  y la  confianza  de  las  Cortes, 

La  confianza  del  Rey,  la  confianza  de  las  Cortes; 
pero  es  que  hace  falta  otra  confianza,  que  es  la  con- 
fianza del  país.  El  sistema,  la  fórmula,  lo  aparente  para 
permanecer  en  el.  poder,  es  ciertamente,  si  bajo  el  as- 
pecto formal  ha  de  considerarse  esta  cuestión,  la  vo- 
luntad del  Rey,  la  voluntad  de  la  mayoría  después; 
pero  si  se  consulta  lo  que  hay  de  esencial,  lo  que  cons- 
tituye la  base  del  gobierno  en  los  pueblos  libres,  que 
es  la  soberanía  nacional,  que  es  la  opinión  pública,  que 
es  la  voluntad  del  país,  en  ese  caso  no  se  puede  olvidar 
nunca  la  confianza  del  país.  Sostener  otra  cosa,  soste- 
ner otra  teoría,  es  declarar  que  el  sistema  constitucio- 
nal no  es  como  debe  ser,  y como  yo  creo  que  es,  y co- 
mo lo  consideran  todos  los  tratadistas  de  política  cons- 
titucional, un  verdadero  organismo  que  tiene  dentro  de 
si  los  medios  propios  para  acudir  á todas  las  necesida- 
des, y los  compensadores  que  restablezcan  todos  los 
desequilibrios*  Si  el  sistema  constitucional  es  esto,  no 
basta  fijarse  en  la  apariencia  de  las  cosas,  sino  que  es 
preciso  llegar  al  fondo,  llegar  a la  esencia  y tener  en 
cuenta  una  porción  de  cosas  que  pululan  y que  acaso 
no  se  manifiestan  en  la  plenitud  de  su  fuerza,  y que 
precisamente  ai  Gobierno  le  conviene  tener  en  cuenta, 
y al  alto  Poder  moderador  saber  apreciar  á su  debido 
tiempo*  Respecto  á la  legalidad  de  los  partidos  se  ha 
vuelto  aquí  á discutir.  Esta  opinión  que  aquí  el  Gobier- 
no ha  sostenido,  es  una  opinión  consecuencia  necesaria 
de  una  frase  impremeditadamente  pronunciada,  no  por 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sobre  la  cual 
se  quiere  volver,  á la  cual  se  quiere  censurar  y á la 
cual  no  se  puede  desautorizar  completamente. 

La  legalidad  de  los  partidos  no  existe*  Existe  sí  la 
legalidad  que  es  el  conjunto  de  leyes  y condiciones  de 
vida,  la  situación  en  que  los  preceptos  legislativos  co- 
locan a todos  los  ciudadanos  de  un  país  en  que  no  hay 
división  de  razas,  como  no  la  hay  en  España;  en  tales 
condiciones,  ó dada  una  legalidad,  no  hay  dentro  de  esa 
legalidad  más  que  actos  punibles  ó inocentes,  ¿Hay  ac- 
tos que  ataquen  á la  legalidad  existente?  Hay  delin- 
cuencia, y entonces  ménos  que  nunca  y como  conse- 
cuencia de  la  delincuencia  si  puede  llamar  ilegales 
á los  que  delinquen;  porque  precisamente  entran  más 
de  lleno  bajo  la  acción  de  la  ley  en  el  momento  que 
delinquen,  porque  caen  bajo  la  jurisdicción  penal  den- 


tro de  la  cual  no  estabau  antes.  De  modo  que  aun  , bajo 
el  aspecto  filológico  no  se  puede  sostener  qpe  hay  par- 
tidos ilegales.  Si  se  puede  aplicar  esta  palabra,  debe  en 
todo  caso  ser  en  sentido  distinto  del  que  se  aplica,  lla- 
mando partidos  legales  precisamente  á aquellos  que  se 
dice  que  están  fuera  de  la  legalidad.  Én  cnanto  á las 
opiniones,  podrá  venir  úua  ley  de  imprenta  que  declare 
que  la  opinión  emitida,  por  inocentemente  que  se  emi- 
ta, constituye  delincuencia,  y caiga  bajo  la  acción  de 
los  tribunales  de  justicia;  esto  se  podrá  hacer;  en  una 
ley  de  imprenta  se  puede  declarar* 

No  estarnos  discutiendo  lo  que  se  puede  hacer;  lo 
que  estamos  discutiendo,  lo  que  no  se  puede  negar 
contra  lo  que  aquí  hemos  afirmado  todas  las  minorías; 
lo  que  aquí  estarnos  discutiendo:  está  hoy.  aceptado  en 
todos  los  pueblos  cultos,  esto  es,  que  dentro  de  los  prin- 
cipios del  derecho,  que  dadas  las  condiciones  necesa- 
rias de  vida  del  sistema  monárquico-constitucional, 
del  régimen  representativo,,  no  sre  puede  condenar  por 
ilegal  una  opinión:  puede  condenarse  como  delincuen- 
te un  acto  que  ciertamente  será  una  opinión  porque 
sin  opinión  ó contra  su  opinión  solo  los  privados  de 
razón,  solo  los  dementes  obran;  mas  todo  ser.  racional, 
todo  sér  inteligente,  todo  sér  libro,  cuando  ejecuta  un 
acto  lo  ejecuta  en  virtud  y como  im  momento  posterior 
al  pensamiento  y á la  intención  , de  cometer  ese  acto, 
por  eso  la  ley  declara  á los. que  inconscientemente  co- 
meten delitos,  irresponsables  de  ellos,  porque  para  que 
exista  delito  es  preciso  que  haya  voluntad  de  come- 
terle* Si,  pues,  á todo  acto  ha  de  preceder,  necesaria- 
mente una  función  intelectual  que  ha  de  obedecer  á 
una  Opinión,  en  este  sentido  se  puede  decir  que  la 
opinion  es  delincuente  cuando  de  ella  se  deriva  un 
acto  delincuente;  pero  eso  no  es  para  determinada 
opinión,  sino  para  todas  las  opiniones. 

Fuera  de  esto,  si  no  es  este  el  sentido  de  las  pala- 
bras del  Gobierno,  yo  declaro  que  pueden  aceptarse: 
si  no,  los  principios  do  derecho,  dadas  las  condiciones 
en  que  viven  todos  ios, pueblos  civilizados,  no  consien- 
ten que  haya  opiniones  legales  é ilegales.  Yo  no  niego 
el  derecho  á formular  una  ley : en  la  cual  se  declaro 
esto;  también  hubo  órdenes  que  hacían  saludar  el 
sombrero  de  Gesler. 

Después  de  esto,  yo  no  sé  cómo  el  Gobierno  puedo 
sostener  que  en  ningún  tiempo  ni  en  ninguna  ocasión 
se  hayan  respetado  más  que  ahora  se  respetan  los  prin- 
cipios en  que  se  funda  el  sistema  representativo.  Esta- 
ba ocupándome  de  este  punto  cuando  salió  del  salón 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y vuelvo  sobre  él* 

Yo  creo  que  esta  opinión  no  es,  exacta;  yo  creo  que 
el  Sr,  Cánovas,  no  ha  de  sostenerla;  porque  ¿sabe  S*  S, 
cuál  es  la  consecuencia  que  de  esta  , premisa  se  des- 
prende? La  consecuencia  lógica,  que  se  desprende  es 
algo  que  se  relaciona  con  lo  que  esta  tarde  ha  diebo 
aquí  el  Sr.  Albareda:  que  después  de  treinta  años  de 
ensayo  de  sistema  monárquico-constitucional  en  Es- 
paña, ha  resultado  que  este  sistema  de  gobierno  es  com- 
pletamente imposible:  la  idea,  formulada  en  la  forma 
en  que  la  ha  formulado  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
y en  que  la  ha  acogido  la  opinión  pública,  lleva  nece- 
sariamente á esta  consecuencia*  Si  después  do  exami- 
nar la  política  de  esta  situación  se  sostiene  y se  prueba 
que  esta  política  es  más  que  ninguna  otra  de  cuantas 
la  han  precedido,  conforme  con  los  principios  en  que 
descansa  el  sistema  constitucional,  hay  que  convenir 
en  que  el  sistema  monárquico-representativo  es  com- 
pletamente Incompatible  con  las  condiciones  del  puc- 
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blo  español-  .jo  no  hago  más  que  sacar  la  consecuen- 
cia de  la  premisa  sentada  por  si  Sr,.  Presidente  ,del 
Consejo.  Yo  creo  que  ante  esta  consecuencia, lógica--  ' 
mente  deducida  retrocederá  S.S.  y recogerá  la  afirma- 
ción que  ayer  hizo.  Si  tal  pasara,  si  fuera  verdad  lo  que 
dice  8.  S.  y esta  oposición  hubiera  sido  conocida. algu- 
nos años, antes,, no  hubiera  tenido. por  qué  preocuparse 
aquel  visitante  del  monasterio  del  Escorial  por  el  es- 
caso número  de  sarcófagos  que  encontraba  eñ  el  pan- 
teón de  los  Reyes, 

No  me  permiten  lo^  términos  de  la  alusión,  ni  la 
benevolencia  con  que  me  ha  dejado  hablar  el  Sr.  Presi- 
dente me  autoriza  á extenderme  mas  de  lo  que  ya  he 
hecho,  con  tanta,  mas  razón,  cuanto  que  no  tenia  el  pro- 
pósito de  intervenir  en  esta  discusión,  y por  tanto  no 
he  tenido. la  pretensión  de  hacer  un  discurso;  me  hé 
levantado  sencillamente  á hacer  una  manifestación  á 
que  he  sido  provocado.  Yo  no  podía  permanecer  en  si- 
lencio después  de  las  repetidas  alusiones,  de  que  ha  sido 
objeto  el  partido  radical;  yo  no  podía  tampoco  > decir 
más  de  lo  que  he  dicho:  el  partido  radical  ha  pedido  á 
este  Gobierno  condiciones  posibles  de  vida  dentro  de 
las  instituciones  actuales;  el  partido  radical,  dadas  es- 
tas condiciones,  hará  el  ejercicio  de  sus  derechos  aspi- 
rando á la  realización  do  su  idea;  el  partido  radical  no 
tiene  inteligencia,  ni  ayuda  ni  impide  que  el  partido 
constitucional  llegue  al  poder;  combatirá  al  partido 
constitucional  según  las  circunstancias  se  lo  aconse- 
jen: no  llevará  el  partido  constitucional  al  poder  ni  el 
concurso  ni  la  neutralidad  del  partido  radical;  el  par- 
tido radical  será  enfrente  del  partido  constitucional  un 
partido  de  ox)inion,como  lo  es  enfrente  de  este  Gobier- 
no; no  censurará  ciertamente  que  el  partido  constitu- 
cional, como  sus  antecedentes  se  lo  aconsejan  y como 
su  conveniencia  y como  su  amor  propio  y su  dignidad 
en  esto  punto  ofendida,  como  lo  está  el  decoro  y la 
dignidad  del  partido  radical,  restablezca  en  toda  su 
pureza  y hasta  donde  sea  posible  los  principios  de  la 
revolución  de  Setiembre;  pero  esto  no  significa  que  el 
partido  radical  Tenga  á sentarse  en  estos  bancos  con 
objeto  de  ponerse  en  condiciones  de  aspirar  á regir  los 
destinos  públicos;  el  partido  radical,  más  que  partido  á 
quien  propiamente  se  pudiera  llamar  partido  gober- 
nante, es  una  fuerza  política,  una  fuerza  liberal  que 
tiene  un  cuerpo  de  doctrina  y cuyos  individuos  no  se 
cuentan  por  el  momento  ni  tienen  para  qué  contarse/ 
porque  tienen  una  bandera  y un  punió  de  reunión. 

En  este  sentido  el  partido , radical  entra  en  las  con- 
diciones de  la  lucha  con  igual  fuerza  enfrente  de  ese  ó 
de  cualquier  Gobierno  que  sostenga  sus  opiniones;  pero 
entiéndase  que  el  partido  radical  no  apoyan!  directa  ni 
indirectamente  ni  á este  ni  á ningún  otro  Gobierno,  y 
que  cuando  el  partido  constitucional  llegue  al  poder,  el 
partido  radical,  que  no  ha  renunciado  á ninguno  de 
sus  principios  ni  á ninguna  de  sus  doctrinas,  vendrá 
á estos  bancos  á representar  como  oposición  una  ten- 
dencia política,  pero  no  como  partido  una  agrupación 
política  dispuesta  á suceder  en  el  poder  al  partido  cons- 
titucional. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y-  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Yo  no  sé  si  el  silencio  que  he 
notado  significa,  como  me  figuro,  que  se  da  por  con- 
cluido este  debate:  si  no  estuviera  concluido,  natural- 
mente debería  reservarme  para  no  molestar  inútil- 


mente más  de  una  vez  la  atención  da  los  Sres,  Dipur 
tados;  pero  de  todas  suertes  no  puedo  ruónos  de  decir 
algunas  palabras,  aunaue  sean  pocas,  muy  pocas,  res- 
pecto á algunas  que  se  han  pronunciado  aquí  esta  tar- 
de. Conste,  pues,  que  solo  ¿ lo  que  aqui  esta  tarde  se 
ha  dicho  voy  á referirme;  porque  considero  que  no  lie 
de  volver  a tomar  parte  en  este  debate;  que  si  creyera 
ó se  me  indicara  que  era  posible  que  volviera  á ter- 
ciar en  él,  me  reservaría  hacerlo  más  adelanto. 

Lo  más  notable  indudablemente  del  debate  de  esta 
tarde,  ha  sido  el  ardiente  discurso  con  que  ha  interve- 
nido en  él  el  Sr,  Albareda  ¿ propósito  de  algunas  alu- 
siones del  Sr.  Moyano  y fundándose. también,  segun  da 
dicho,  en  palabras  que  yo  pronunció  en  el  dia  de  ayer. 
No  está  presente  por  lo  que  veo  el  Sr.  Albareda.  y no 
estando  presente,  aun  esto  mismo,  con  ser  lo  más  im- 
portante, habré  .de  tratarlo  muy  ligeramente.  Por  de 
pronto  claro  está  qué  yo  no  voy  á responder  á la  de- 
claración de  demencia  con  que  8.  S.  su  sirvió  calificar 
en  el  calor  de  la  improvisación  algunas  de  mis  afirma- 
ciones; son  estas  de  esas  frases  que  á las  veces,  se  lan- 
zan en  las  disensiones  sin  tener  el  sentido  que  parece 
que  tienen,  sino  otro  muy  distinto  y muy  mitigado,  y 
yo  propendo  á considerar  cosas  de  esa  naturaleza  del 
modo  más  Indulgente  posible.  Por  otra  parte,  ¿qué  ade- 
lantaríamos con  que  yo  contestara  á la  indicación  de 
demenciadel  Sr.  Albareda,  diciendo:  más  demente  con- 
sidero yo  áS.  S.,  ó más  demente  le  he  considerado  en 
las  declaraciones  que  ha  hecho  esta  tarde?  Seguramen- 
te no  adelantarla  con  eso  cosa  alguna;  y no  solamente 
no  adelantarla  cosa  alguna,  sino  que  tampoco  adelan- 
taría nada  la  serenidad  que  debe  resplandecer  en 
estos  solemnes  debates.  A intento,  pues,  más  alto, 
á objeto  mucho  más  importante  para  el  régimen  mo- 
nárquico-constitucional que  todos  estamos  igualmen- 
te comprometidos  á defender,  debo  dirigir,  pues,  las 
pocas  palabras  que  pienso  pronunciar  esta  tarde. 

No  es  exacto  que  yo  dijera  en  la  tarde  de  ayer 
las  frases  que  el  Sr.  Albareda  me  ha  atribuido;  debió- 
las oir  S.  S.  con  poca  atención,  ó acaso  no  bastaran  las 
explicaciones  que  yo  di;  con  haber  procurado  ser  todo 
lo  claro  que  me  era  posible,  acaso  no  estuve  bastante 
claro  para  poder  ser  entendido  con  entera  exactitud 
por  tan  clara  inteligencia  como  la  suya;  pero  de  todas 
suertes  voy  á permitirme  leer  al  Congreso  la  doctrina 
que  el  Sr,  Albareda  ha  creído  que  yo  no  podía  verter 
sino  en  una  especie  de  arranque  de  locura;  y si  esta 
doctrina  no  es  aquí  aceptada  unánimemente  por  todo 
el  mundo  después  de  seria  y concienzudamente  medi- 
tada, confieso  que  me  llevaré  un  grandísimo  desenga- 
ño. No  digo  nada  nuevo  al  decir  desde  la  posición  que 
ocupo  que  yo  no  veo  jamás  los  discursos  que  pronun- 
cio: ¡cómo  es  posible  que  tuviera  yo  tiempo  para  tal 
cosa!  Pero  en  fin,  aquí  están  delante  los  señores  ta- 
quígrafos y redactores  del  Diario  del  Congreso,  para 
saber  que  yo  jamás  veo  lo  que  digo  y que  no  me  en- 
tero de  si  han  trascrito  bien  ó mal  mis  palabras 
cuando  llamándome  la  atención  más  tarde  sobre  ellas 
pido  el  Extracto  ó el  Diario  ele  Sesiones, 

Pues  bien,  he  pedido  las  palabras  de  mi  discurso 
de  ayer:  acaban  de  facilitármelas,  y la  doctrina  que 
tan  singular  le  ha  parecido  al  Sr.  Albareda  es  la  si- 
guiente. Ruego  á todos  los  Sres.  Diputados,  y muy  es- 
pecialmente á mis  adversarios  políticos,  quedas  vuel- 
van á oír,  porque  yo  espero  que  todos  estemos  confor- 
mes con  ella;  y digo  que  hemos  de  estar  conformes* 
en  la  pura  doctrina,  no  en  ciertas  apreciaciones  de  otra 
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especie  hechas  para  declarar  esa  doctrina.  Así  es  que 
en  Lo  que  voy  á leer,  todo  aquello  que  sea  referente  á 
hechos  actuales,  es  claro  que  desde  luego  supongo  que 
tiene  que  ser  considerado  de  distinta  manera  por  los 
señores  que  están  en  la  oposición  y por  los  que  apoyan 
al  Gobierno;  voy  meramente  á la  doctrina; 

«Bs  inútil  (decía  yo)  tomar  aquí  respecto  del  Go- 
bierno y de  la  mayoría  el  tono  y las  actitudes  de  par- 
tidos separados  por  grandes  abismos:  si  esos  abismos 
existieran  en  realidad,  que  no  existen;  sl  existieran  en 
las  doctrinas  o en  la  práctica  que  á ellas  pensara  apli- 
carse, entonces  entre  el  partido  constitucional  y el  ac- 
tual partido  que  ocupa  el  poder  y los  demás  partidos 
que  tieuen  asiento  en  esta  Cámara,  no  podría  realizarse 
bajo  sus  verdaderas  condiciones  el  sistema  representa- 
tivo, el  sistema  monárquico-constitucional.  Ese  siste- 
ma no  está  hecho  para  que  pasen  por  él  aquellos  que 
tienen  ideas  radicalmente  distintas  sobre  las  formas  de 
gobierno,  ni  siquiera  aquellos  que  no  las  creen  esen- 
ciales y que  las  creen  contingentes;  no  está  hecho  para 
los  que  profesan  respecto  de  las  diversas  cuestiones  á 
que  se  presta  la  organización  de  la  administración  pu- 
blica, Ideas  tan  totalmente  diferentes,  ideas  que  se  con- 
tradigan de  tal  suerte  que  cada  cambio  de  Ministerio 
signifique  una  revolución  en  el  país.  Para  eso,  para  esa 
clase  de  luchas,  triste  es  decirlo,  no  hay  otro  teatro, 
no  hay  otro  Congreso,  no  hay  otro  Parlamento  que 
los  campos  de  batalla.  Entre  los. carlistas  y nosotros, 
por  ejemplo,  no  ha  cabido  nunca  discusión  fuera  de 
los  campos  de  batalla.  ¿Por  qué?  Porque  el  carlismo 
con  sus  ideas  y con  su  significación,  claro  está  que  no 
ha  podido  jamás  alternar  con  los  partidos  constitucio- 
nales en  la  administración  del  país.  Pues  otro  tanto 
digo  de  los  partidos  que  en  sentido  contrario  signifi- 
can una  oposición  tan  radical  como  la  que  ha  signifi- 
cado entre  nosotros  el  partido  carlista.  Partidos  de  esa 
especie  no  pueden  con  su  representación,  con  sus  doc- 
trinas, alternar  jamás  en  el  poder;  triste  es  decirlo, 
pero  están  hechos  únicamente  para  la  guerra  civil. 

Y eso  que  yo  no  niego  (aunque  la  primera  vez  que 
aquí  lo  expuse  merecí  la  contradicción  de  mis  adver- 
sarios), y eso  que  yo  no  niego  que  los  partidos  afines 
como  los  que  estamos  en  general  ó casi  unánimemente 
representados  en  esta  Cámara  puedan  tener  detrás, 
puedan  reclutarse  en  masas  de  hombres  que  han  pro- 
fesado principios  más  exagerados,  que  acaso  pueden 
continuar  profesándolos  en  su  conciencia  ó en  su  ra- 
zón, pero  que  por  patriotismo  los  abandonan  en  la  prác- 
tica, Lejos  de  negar  esto,  paréceme  á mí  haber  dicho 
algún  día,  y deben  recordarlo  tal  vez  los  Srcs.  Diputa- 
dos, que  la  clasificación  de  los  partidos  constituciona- 
les ó parlamentarios  en  dos  solos  partidos  era  defec- 
tuosa; que  cada  uno  de  los  partidos  afines,  fueran  dos, 
fueran 'tres,  podían  tener  detrás  fuerzas  que  los  acom- 
pañaran, fuerzas  que  los  reforzaran,  fuerzas  que  vi- 
niendo desde  distintos  puntos  de  vista  de  doctrina, 
desde  las  exageraciones  de  doctrina  que  constituyen  y 
llegan  á constituir  diferencias  esenciales, *se  acerquen 
en  las"  cuestiones  prácticas  y de  gobierno;  pero  esto  es 
precisamente  lo  que  yo  no  sé  si  sucede,  lo  que  dudo 
que  suceda  respecto  del  partido  constitucional.» 

Ante  todo,  Sres.  Diputados,  yo  os  pido  perdón  por 
haceros  oir  dos  veces  en  tan  poco  espacio  de  tiempo 
mis  incorrectas  y desaliñadas  frases.  Pero  francamen- 
te, ¿hay  algún  monárquico-constitucional  que  pueda 
negar  esta  doctrina?  ¿En  qué  país  del  mundo  (que  so 
jne  cite?  no  se  me  citará,  puesto  que  en  la  doctrina 


esta  hemos  de  estar  conformes  todos),  en  qué  país  del 
mundo -sé  ha  visto  que  se  pueda  realizar  el  sistema 
constitucional,  el  sistema  parlamenta  rió  * sustítuy  en- 
dose alternativamente  en  el  poder  republicanos  y mo- 
nárquicos, bajo  la  Monarquía,  sustituyéndose  alternati- 
vamente en  el  poder  personas  que  representen  sistemas 
completamente  distintos  de  gobierno,  no  solamente  el 
Ideal  á que  se  puede  llegar  después  con  el  trascurso 
de  los  siglos,  sino  sistemas  tales  aplicados  en  tal  forma 
y de  tal  suerte,  que  hayan  de  realizarse  inmediata* 
mente  cada  vez  que  un  partido  ocupe  el  poder?  ¿Dónde 
se  ha  visto  esto?  Digo  más:  ¿es  posible, que  esto  se  vea 
en  alguna  parte?  Tío;  por  consiguiente,  la  doctrina  que 
yo  tuve  el  honor  de  exponer  aquí,  me  parece  una  doc- 
trina hasta  trivial  á fuerza  dé  ser  clara.  Hasta  creo  que 
la  dije  con  claridad,  pues  ahora  qúe  la  he  vuelto  á 
leer,  encuentro  en  ella  claridad  suficiente.  Yo  dije  que 
él  juego  natural  de  las  Instituciones  parlamentarías  so 
verificaba,  y no  podía  ménos  de  verificarse,  entre  par- 
tidos, que  tuviesen  un  fondo  común  de  doctrina,  que 
pueden  tener,  es  verdad,  distintos  ideales  hacia  que 
marchar,  y que  pueden  tener  también  diferencias  bas- 
tante importantes  en  el  procedimiento  y en  la  aplica- 
ción de  sus  principios,  pero  nunca  diferencias  esert- 
cíales,  diferencias  radicales  que  establezcan  abismos, 
porque  en  ese  caso  podrá  haber  todo  lo  que  se  quiera, 
ménos  un  sistema  de  gobierno  representativo  y consti- 
tucional. 

Hablé  de  los  campos  do  batalla.  Pues  es  claro,  ¿dón- 
de se  han  decidido  aquí  las  luchas  entre  el  antiguo 
partido  carlista  y el  partido  liberal?  Verdaderamente, 
no  se  han  decidido  nunca  en  el  Parlamento.  En  una 
ocasión  han  venido  aquí,  es  verdad,  los  carlistas  con 
su  bandera  al  viento.  ¿Podrán  decirme  impa  re  mímen- 
te los  señores  que  tengo  el  honor  de  encontrar  en- 
frento, podrán  decirme  que  la  intervención  del  carlis- 
mo en  las  cuestiones  parlamentarias  era  una  cosa 
conforme  con  el  espíritu  y con  el  organismo  de  la  Mo* 
narquía  constitucional?  ¿Podrán  negarme  que  aquella 
era  una  iu fluencia  perturbadora?  Esto  lo  reconocían 
los  mismos  carlistas,  porque  ellos  mismos  dijeron  en- 
tonces honradamente,  y lo  declaraban  también  honra- 
damente á todo  el  qué  lo  quería  oir,  que  ellos  no  ve- 
nían aquí  sino  á preparar  la  rebelión  por  medio  de  las 
armas,  ¿A  qué  había  de  venir  aquí  más  que  á eso  un 
partido  que  nada  tenia  de  común  con  el  régimen  mo- 
nárquico-constitucional? pues  claro  está  que  esto  que 
digo  de  los  carlistas,  he  de  decirlo  de  otros  partidos 
que  pueden  encontrarse  en  situaciones  análogas,  idén- 
ticas á las  del  partido  carlista. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  hacia  esta  afirmación, 
yo  no  negué  otra  cosa,  ¡qué  negar!  yo  recordé,  y no  sin 
extrañeza,  al  ménos  así  me  pareció,  de  alguno  de  mis 
adversarios  políticos,  yo  recordó  lo  que  defendí  aquí 
en  una  ocasión,  á saber:  que  eso  de  que  no  debiera  ba- 
bor más  que  dos  partidos  en  un  país;  que  eso  que  se 
daba“en  los  países  constitucionales  como  una  especie 
de  dogma,  no  dejaba  de  ser  una  de  tantas  cosas  que  sb 
dicen  y se  repiten , y que  á fuerza  de  decirlas  y repe- 
tirlas casi  Llegan  á creerse  sin  examinarlas , pero  que 
no  tienen  fundamento  practico , ni  histórico.  Dije  en 
aquella  ocasión  que  lo  ménos  que  podía  y debía  haber 
en  un  país  eran  cuatro  partidos;  dos  en  condiciones  do 
realidad,  en  condiciones  de  aplicación  de  sus  princt- 
píos,  que  inmediatamente  se  pueden  suceder  en  el  po- 
der, y otros  dos  que  naturalmente  ios  empujan,  los  re- 
fuerzan, les  dan  aliento,  les  dan  nuevos  partidarios,  y 
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á veces  les  prestan,  sus  ideales  para  que  puedan  des-* 
envolver  la  política  en  su  natural  y ordinario  movi- 
miento.  Esto  expuse  yo  aquí  en  cierta  ocasión  como 
mi  propia  doctrina,  y aun  recuerdo  que  no  m por  qué 
alguno  de  los  muchos  sabios  que  suelen  abundar  en  la 
prensa  y en  todas  partes  hubo  de  decir  que  esto  no  era 
invención  mia,  sino  que  debía  haberlo  leído  én  alguna 
parte.  Con  efecto,  yo  soy  una  persona  que  suelo  leer,  y no 
me  avergüenzo  de  decir  cosas  que  haya  leido;  pero  para 
exponer  una  cosa  tan  sencilla,  ni  siquiera  de  eso  ne- 
cesitaba: la  simple  observación  de  los  hechos  bastaba 
para  la  confirmación  de  una  verdad  tan  evidente,  y 
para  aceptarla  por  completo.  Mas  ¿qué  digo  de  que  los 
partidos  gobernantes  pueden  tener  detrás  de  sí  parti- 
dos que  á las  veces  se  liguen  con  ellos,  no  ya  solo  que 
Ies  empujen,  no  ya  solo  que  les  muestren  sus  ideales 
y que  Los  lancen  más  precipitadamente  á realizarlos? 
¿Qué  digo  esto  solo,  cuando  en  el  seno  de  los  mismos 
partidos,  según  se  ha  puesto  aquí  de  manifiesto  esta 
tarde,  cnando  dentro  de  los  mismos  partidos  es  impo- 
sible negar,  sí  no  se  trata  de  atacar  al  Gobierno,  que 
entonces  todo  es  posible  negarlo,  cuando  dentro  del 
seno  do  cada  partido  hay  inevitablemente  y ha  habido 
siempre  dos  ó tres  tendencias  distintas?  Donde  quiera 
que  se  establece  una  colectividad,  como  las  ideas  son 
continuas,  que  no  están  ni  pueden  estar  geométrica- 
mente divididas  las  unas  de  las  otras;  como  los  movi- 
mientos del  pensamiento  tampoco  se  pueden  interrum- 
pir de  una  manera  material;  como  la  sucesión  es  cons- 
tante, continua,  invisible,  sucesión  tal  que  en  ningún 
punto  determinado  puede  marcarse  la  diferencia;  como 
todo  esto  sucede  y es  tan  claro,  acontece  y ha  aconte- 
cido siempre  en  Inglaterra,  y en  Inglaterra  se  ha  no- 
tado y se  ha  dicho  por  sus  mejores  tratadistas  que  ha- 
bla habido  siempre  méuos  diferencia  entre  el  más  li- 
beral de  los  torys  y el  más  conservador  de  los  whigs, 
que  entre  los  dos  extremos  del  mismo  partido  tory , 

Y esto  es  muy  natural,  y esto  no  puede  ménos  de 
suceder  en  todos  los  partidos  por  lo  que  he  dicho  antes: 
porque  las  ideas  que  profesan  las  agrupaciones  políti- 
cas y los  individuos,  no  pueden  obedecer  á divisiones 
materiales  geométricas.  Así  es  que  los  partidos  se  to- 
can materialmente  y hay  que  recorrer  una  larga  dis- 
tancia desde  la  derecha  á la  izquierda  de  cada  uno  de 
los  partidos  que  existen  6 pueden  existir.  Pues  esto 
que  es  una  cosa  tan  clara,  ha  resultado  hoy  aquí  pa- 
tente en  las  explicaciones  retrospectivas  sobre  el  anti- 
guo partido  moderado;  y aquí  llego  más  directamente  á 
lo  que  puede  ser  objeto  de  la  rectificación  que  estoy 
haciendo, 

¿Qué  ha  probado  aquí  el  Sr.  Albareda  esta  tarde? 
¿Que  él  perteneció  á la  extrema  izquierda  del  partido 
moderado?  ¿Quién  ha  dudado  eso?  El  Contemporáneo 
era  la  extrema  izquierda  del  antigua  partido  modera- 
do, así  como  otros  hombres  políticos  pertenecían  á la 
extrema  derecha,  y no  creo  que  el  Sr,  Moyano  estuvie- 
ra entre  ellos;  lo  digo  con  un  sentimiento  de  grande 
imparcialidad,  aunque  no  sé  si  le  gustará  á S.  S.  que 
lo  diga;  paro  me  parece  qua  no  obrarla  con  justicia 
colocándole  en  la  extrema  derecha  del  partido  modera- 
do, Sí  eso  esta  en  sus  sentimientos,  que  no  lo  discuto,  eso 
no  está  en  su  historia,  qne  esa  ya  la  puedo  bien  discu- 
tir, El  Sr,  Moyano  más  bien  ha  pertenecido  al  centro 
del  partido  moderado  que  á la  extrema  derecha,  según 
los  antecedentes  y los  actos  que  yo  conozco;  pero  en 
fin,  el  partido  moderado  tenia  su  extrema  derecha,  su 
extrema  izquierda  y su  centro,  y no  porque  hubiera 


estos  matices  diferentes  en  el  seno  del  partido  mode- 
rado, hay  que  ofenderse  de  que  se  de  el  título  de  mo- 
derado al  que,  sea  como  quiera,  lo  ha  llevado  cierto 
espacio  de  tiempo.  No  ha  habida  nada  más  distante  de 
mí  que  hacer  con  esto  ninguna  especie  de  ofensa  ni  de 
provocación  á los  dignos,  dignísimos  individuos  del 
partido  constitucional  que  formaron  parte  de  la  redac- 
ción de  El  Contemporáneo, 

Yo  no  he  entrado  á examinar  ni  á juzgar,  ni  á mí 
me  tocaba  hacerlo,  si  ellos  habían  sido  los  consecuen- 
tes y sus  correligionarios  de  otros  matices  del  partido 
los  inconsecuentes.  En  nada  de  esto  tenia  yo  que  en- 
trar, Así,  de  pasada,  contestando  á ciertas  indicacio- 
nes que  se  habian  hecho  sobre  la  mayoría,  dije  una 
cosa  notoria,  es  á saber:  qüe  todos  los  partidos  actual- 
t nal  mente , por  los  grandes  acontecimientos  que  ha 
habido  en  España,  por  el  grandísimo  movimiento  po- 
lítico que  estos  acontecimientos  necesariamente  han 
provocado,  estaban  compuestos  y tenian  que  compo- 
nerse de  personas  que  antes  hubieran  figurado  en  dis- 
tintos partidos;  qüe  esto  no  era  una  cosa  peculiar,  es- 
pecial de  Ja  actual  mayoría;  que  esto  habla  constitui- 
do ya  la  propia  naturaleza  de  la  unión  liberal,  y que 
en  el  partido  constitucional  mismo  veia  yo,  sin  atacar 
en  lo  más  mínimo  su  consecuencia,  y admitiendo  que 
habian  venido  á ocupar  esos  bancos  de  la  manera  más 
digna  y más  honrada  imaginable,  veia  yo  representa- 
dos todos  los  matices  del  antiguo  partido  moderado, 
la  extrema  derecha  como  la  extrema  izquierda  de  ese 
partido,  ¿Es  ó no  verdad  esto?  Y además  de  ser  verdad, 
“¿por  dónde  puede  ser  mortificante? 

Lo  que  decía  del  partido  moderado,  si  hubiera  que- 
rido abandonar  el  nombre  de  ese  partido  y dejarlo  apar- 
te, hubiera  podido  decir  de  los  unionistas , do  los  dig- 
dos  individuos  de  la  antigua  unión  liberal  que  figuran 
en  el  partido  constitucional;  porque  ciertamente  no  ten- 
go que  repetir  io  que  he  repetido  muchas  veces,  y cada 
vez  que  lo  he  dicho , lo  he  dicho  inútilmente,  por  lo 
cual  fuera  mayor  pecado  repetirlo,  que  lejos  de  haber 
estado  esos  hombres  conformes  y concordes  durante  su 
vida  política,  quizá  no  ha  habido  partidos  en  España 
que  más  sangrientamente  se  hayan  combatido  que  el 
antiguo  partido  progresista  y la  antigua  unión  liberal ; 
sin  que  esto  quiera  decir  nada,  sino  que  tratándose  de 
una  condición  natural  de  todos  los  partidos,  no  se  nos 
quiera  negar  á nosotros  solos  el  derecho  de  habernos 
reunido  como  nos  reunimos  con  el  objeto  de  restable- 
cer la  Monarquía  constitucional  de  D.  Alfonso  XII* 

Ese  os  el  origen  del  actual  partido  conservador  li- 
beral: el  haberse  reunido  una  porción  de  hombres  po- 
líticos procedentes  de  distintos  campos,  y que  no  todos 
sino  algunos  habian  pertenecido  al  antiguo  partido  mo- 
derado, para  formar  entre  todos  una  agrupación  que 
reforzara  y agrandara  los  medios  de  acción  de  la  Mo- 
narquía constitucional  representada  por  D,  Alfonso  XII, 
y se  hiciera  posible  y hasta  fácil  como  se  hizo,  su  res- 
tauración. 

Pues  nosotros  que  no  negamos  á nadie  los  títulos 
de  honradez,  los  títulos  de  conciencia  con  que  pueda 
estar  donde  esté,  tenemos  evidente  derecho  de  alegar 
los  nuestros,  si  no  con  orgullo,  por  lo  ménos  tan  abier- 
tamente,rtan  francamente  como  merecen  los  nobles  pro- 
pósitos con  que  nos  reunimos,  y las  grandes  cosas,  per- 
mítaseme decirlo,  que  reunidos  hemos  llevado  *á  cabo. 
Pero  no  he  querido  alcanzar  con  esto  ninguna  ventaja 
sobre  nadie.  Con  solo  que  me  reconozcan  mis  adversarios 
que  en  esta  parte  de  componernos  de  distintos  elemen- 
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ios  políticos  -todos- --estamos  lo  mismo,  me  basta,  y no  me 
parece  que  sea  sobrada  ambición  el  pedirle  aí  adversa- 
rio que  reconozca  en  uno  propio  lo  que  uno  propio  ni 
intenta  negarle  siquiera. 

He  dicho  antes  que  esto  me  parecía  lo  más  impor- 
tante del  debate  que  había  surgido  aquí  esta  tarde.  Por 
lo  demás,  no  he  de  entrar  a examinar  ni  á juzgar  las 
declaraciones  que  de  una  manera  tan  hábil  y tan  cia- 
rá y con  una  palabra  tan  fácil,  lia  hecho  aquí  el  señor 
Marqués  de  Sardoal,  El  Congreso  ha.  oído  esas  decla- 
raciones, la  Nación  las  leerá  y las  juzgará  con  toda 
rectitud  y conciencia.  No  quiero  juzgarlas  porque  no 
quiero  por  mi  parte  prolongar  este  debato  que  consi- 
dero completamente  inútil;  Así,  pues;  me  limitaré  á 
decir  una  vez  más  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  no 
estamos  muy  distantes,  aunque  todavía  existan  entre 
nosotros  algunas  diferencias  respecto  á la  calificación 
de  los  partidos,  legales  ó ilegales.  Todo  lo  que  esta  tar- 
de se  ha  dicho  aquí,  no  por  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal, 
respecto  á lo  que  en  otros  tiempos  aconteció  en  este 
punto;  es  completamente  naplicable  á la  presente  si- 
tuación de  las  cosas.  Lo  que  en  otros  tiempos  se  con- 
sintió por  Gobiernos  moderados,  y señaladamente  por 
el  Gobierno  del  Sr.  Bravo  Morillo,  fué  que  celebrara 
reuniones  Un  partido  con  el  nombre  de  democrático. 
Pues  bien;  ahora  no  es  ya- que  se  permita  reunirse  á 
todo  el  mundo  y llevar  el  título  de  partido  democráti- 
co ó de  demócrata;  es  que  no  se  le  ha  ocurrido  á na- 
die, absolutamente  á nadie,  perseguir  en  ninguna  for- 
ma ni  de  ninguna  manera,  la  calificación  de  demócra- 
ta ni  la  idea  de  democracia,  ¿Por  qué?  Porque  la  sim- 
ple expresión  de  la  palabra  democracia  ó el  título  de 
demócrata  no  significa  de  una  manera  necesaria  ni 
mucho  menos,  encontrarse  en  abierta  contradicción 
con  la  forma  de  gobierno  que  protege  no  solo  la  Cons- 
titución del  Estado,  sino  un  Código  'penal  redactado 
bajo  la  dirección  dolos  amigos  más  íntimos  del  señor 
Marqués  de  Sardoal, 

Entonces  se  permitían  las  reuniones  del  partido 
democrático,  ¿Y  qué?  ¿Hay  ahora  quien  persiga  el  tí- 
tulo do  demócrata,  ni  siquiera  quien  lo  imagine?  En- 
tonces se  absolvió  el  programa  de  La  Discusión  que 
hablaba  de  democracia  en  general.  Pues  ahora,  ¿á  quién 
se  le  ocurriría  denunciar  un  periódico  por  hablar  de 
democracia?  No  es  eso  de  lo  que  se  trata;  se  trata  de 
que  hay  en  el  Gódigo  penal  (aquí  le  tengo  y pudiera 
verlo  y leerlo  si  se  necesitara  para  la  discusión)  un  tí- 
tulo que  se  llama  de  «delitos  contra  la  forma  de  go- 
bierno,» que  quiere  decir  que  el  ataque  á la  forma  de 
gobierno  constituye  un  delito  común  en  España,  y en- 
tre las  maneras  de  cometerse  este  delito  está  la  sim- 
ple manifestación  de  las  opiniones,  como  se  puede  ver 
por  los  artículos  expresos  del  Código  penal.  Un  lema, 
una  bandera,  dos  renglones  puestos  de  cualquier  ma- 
nera , que  signifiquen  la  proclamación  de  una  idea 
contraria  á ja  forma  de  gobierno  por  la  Constitución 
establecida,  es  delito  según  el  Código  penal  vigente, 
Pues  eso  es  lo  que  es  delito  para  este  Gobierno. 

Este  Gobierno  no  dice,  y ayer  tuve  ocasión  de  ex- 


ponerlo, no  dice  que  haya  partidos  ilegales,  si  bien  es 
posible  que  alguna  vez  en  la  discusión  esa  frase  poco 
exacta  haya  podido  escaparse,  porque  no  siempre  se 
habla  con  el  rigorismo  del  derecho:  Pero  cuando  se 
nos  han  pedido  explicaciones,  hemos  expuesto  siempre 
el  sentido  recto  por  lo  menos  en  nuestro  concepto.  No 
hay  partidos  ilegales,  no  hay  tampoco  personas  ilega- 
les, pero  hay  actos  y hay  opiniones  ilegales.  Esto  es  lo 
que  el  Gobierno  sostiene.  Todo  acto  contra  la  forma  de 
gobierno  es  ilegal  según  el  Código  penal,  y las  opinio- 
nes publicamente  expuestas  contra  la  forma  de  go- 
bierno son  también  delitos  según  el  Código  penal. 
Esto  es  lo  único  que  hace  y dice  el  Gobierno  eu  ]ti 
materia,  y francamente,  aun  cuando  siempre  creo  que 
el  ingenio  agudísimo  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en- 
contrará en  las  declaraciones  del  Gobierno  algunas 
diferencias,  y aun  yo  reconozco  que  algunas  hay,  por 
lo  ménos  en  la  tendencia  general,  en  el  fondo,  cómo 
he  dicho  antes,  no  creo  que  haya  gran  divergencia 
entre  Ib  que  opina  el  Sr,  Marqués  do  Sardoal  y lo  que 
opina  el  Gobierno  respecto  de  este  punto. 

En  otra  cosa  me  he  encontrado  también  más  cerca 
del  Sr,  Marques  de  Sardoal  que  de  otros  oradores.  El 
Sr,  Marqués  de  Sardoal  ha  dicho  tratándose  de  la  cues- 
tión de  duración  de  estas  Cortes:  pudiera  muy  bien  ha- 
ber duda  legal,  pudiera  haber  por  el  contrario  hasta 
la  certidumbre  legal  de  que  estas  Cortes  podían  conti- 
nuar su  vida,  3^  sin  embargo,  por  creerse  que  estaban 
divorciadas  de  la  opinión  publica  debían  disolverse, 
¿Quién  niega  eso?  Para  eso  establece  la  Constitución 
actual  y todas  las  Constituciones  han  establecido  la 
libérrima  prerogativa  de  la  Corona  para  disolver  las 
Cortes.  No  discutimos  esto:  lo  quo  hay  es  que  yo  croo 
que  nunca  se  ha  querido  colocar  á un  Gobierno  en  la 
situación  de  que  cuando  á juicio  de  los  más  avaros  en 
materia  de  tiempo,  quedan  á las  Cortes  seis  meses  de 
vida,  declare  el  Gobierno  que  por  creer  que  están  di- 
vorciadas de  la  opinión  pública  debe  pensarse  en  di- 
solverlas. Esto  no  ha  ocurrido  á ningún  Gobierno,  aun- 
que ese  divorcio  fuera  cierto;  y ménos  puede  esperar- 
se del  actual  Gobierno,  que  cree  no  lo  es,  y que  tiene 
el  convencimiento  de  que  estas  Cortes  representan  per- 
fectamente la  opinión  pública, 

Y francamente,  en  la  situación  de  este  debate,  no 
me  siento  con  valor  para  continuar  hablando:  temería 
molestar  demasiado  la  atención  de  ios  Sres.  Diputa- 
dos, Y si  no  ha  de  continuar,  me  siento  dando  gracias 
á la  Cámara  por  la  benévola  atención  que  me  ha  pres- 
tado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  No  ha- 
biendo más  Sres,  Diputados  que  tengan  pedida  la  pa- 
labra, ¿acuerda  ei  Congreso  pasar  á otro  asunto?» 

Así  se  acordó. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  sais  y media. 
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SESION  DEL  VIERNES  19  DE  JULIO  DE  1878. 

SUMARIO.  Abres©  á las  dos  y euarto.=3e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  .=Easa  á las  secciones 
el  proyecto  de  ley*  remitido  por  el  Senado,  prorogando  el  plazo  para  terminar  las  obras  del  ferro-carril 
da  las  minas  de  Moneech  á la  frentera.=A  la.  Comisión  de  Peticiones  una  exposición  de  la  Sociedad  de  se- 
guros generales  acerea  de  la  manera  de  atender  á los  siniestros  de  las  rías  férreas.=3ül  Sr.  González  Eiori 
ruega  que  sean  atendidas  las  familias  de  los  tres  marineros  que  perecieron  en  Eslepona  el  13  de  Mayo  últi- 
mo, y pregunta  a qué  libros  de  texto  deben  atenerse  los  maestros  de  instrucción  pública.— Contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento,==Nuevas  preguntas  del  Sr,  González  Fiori  acerea  de  haberse  prohibido  por 
el  gobernador  de  la  provincia  de  Madrid  la  circulación  de  una  hoja  dedicada  por  los  estudiantes  de  me- 
dicina á la  memoria  del  profesor  IX  Pedro  Mata;  se  queja  de  las  disposiciones  del  gobernador  de  Badajoz 
obligando  á los  Ayuntamientos  de  pueblos  de  corto  vecindario  á sufragar  gastos  superiores  á sus  fuerzas, 
y se  queja  por  fin  de  que  continúe  en  su  puesto  el  alcalde  de  Puente  del  Maestre  que  está  subvencionado 
por  algunos  vecinos  con  500  rs.  mensuales. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo  mentó. ^Rectifican  ambos 
se&ores,=El  SrB  Créstar  ruega  que  se  procure  la  recomposición  del  cable  telegráfico  de  las  BaIeares.=Se 
acuerda  poner  este  ruego  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación Orden  del  día:  Discusión  del 
dictamen  sobre  defensa  contra  la  phylloxera.=Se  lee  el  voto  particular  del  3r.  Vizconde  de  la  Villa  de  Mi- 
randa ,=Discur so  del  3r.  Cárdenas,  de  la  Comisión,  en  eontra.=Del  Sr,  Viz  coñete  de  la  Villa  de  Miranda 
en  pro.— segundo  discurso  del  Sr.  Cirdenas.=Reetifica  el  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda.— No  se 
toma  en  consideración  el  voto  partieular.=Abrese  discusión  sobre  el  dictamen.— Discurso  del  Sr.  Rico,  en 
contra  de  la  totalidad,— Del  Sr.  Ministro  de  Fomento .=Rectific ación  del  Sr,  Hico.=Diseurso  del  señor 
Conde  de  las  Almenas  en  pro.— Del  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda  en  contra. =Se  suspende  esta 
discusion.=EL  Congreso  queda  enterado  de  haber  aprobado  el  Senado  el  dictamen  de  la  Comisión  mista 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  reemplazo  del  ejército. = Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  á la  Comisión,  va- 
rias enmiendas  al  pr ay ecto  de  ley  sobre  prisión  provisional.=;Queda  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  a instancia  del  Sr,  Muñiz,  con  el  estado 
de  la  fuuerza  que  existia  en  el  ejército  en  Enero  de  1S75.— Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  seña^ 
lados  ,=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 
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S©  abrió  á las  dos  y coarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
sobre  próroga  para  la  construcción  del  ferro -carril  de 
Montseck  á la  frontera  francesa.  (Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  númw  j 09,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la  si- 
guiente solicitud; 

«La  Sociedad  anónima  de  seguros  generales,  titu- 
lada La  Benéfica,  propone  á las  Cortes  un  nuevo  ser- 
vicio sanitario  en  todos  los  ferro- carriles  españoles, 
con  motivo  de  los  innumerables  siniestros  ocurridos  en 
los  mismos,  comprometiéndose  dicha  Sociedad  á esta- 
blecer Casas  de  socorros  en  todas  las  lineas,  á abonar 
indemnizaciones  á Los  viajeros  heridos  y familias  de  los 
fallecidos  por  el  mismo  concepto,  imponiendo  un  re- 
cargo de  10  céntimos  de  peseta  sobre  el  importe  de  los 
billetes  de  viajeros,  cualquiera  que  sea  el  trayecto  que 
éstos  recorran,  cuyo  importe  será  recaudado  por  las 
empresas,  y entregado  á la  mencionada  Sociedad.» 


El  Si\  GONZÁLEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  al  Gobierno  y varias  preguntas 
á los  Sres,  Ministros  de  Fomento  y Gobernación;  y como 
el  Sr,  Ministra  de  la  Gobernación  no  se  encuentra  en 
su  banco,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  ponerlas  en  su  co- 
nocimiento. 

El  ruego  es  el  siguiente:  el  dia  13  de  Mayo  pere- 
cieron ahogados  en  el  puerto  de  Estepona  tres  mari- 
neros á consecuencia  de  haberse  ido  á pique  la  lancha 
que  tripulaban,  por  efecto  de  una  racha  de  viento  de 
las  que  entonces  se  advirtieron  y dieron  logar  á las 
desgracias  del  Cantábrico,  Las  familias  de  esos  tres 
desgraciados  han  quedado  sumidas  en  la  mayor  indi- 
gencia y abatimiento;  y como  entre  esos  tres  marineros 
habla  uno  que  estuvo  en  el  combate  del  Callao,  que 
mereció  bien  de  la  Patria  por  su  conducta  y compor- 
tamiento y que  estaba  pensionado  con  30  reales  ai  mes 
por  la  bizarría  con  que  se  portó  en  aquel  combate,  yo 
rogaría  al  Gobierno  que  puesto  que  en  favor  de  esas 
familias  militan  las  mismas  razones  que  en  favor  de 
las  del  Cantábrico,  á las  cuales  se  les  ha  otorgado  el 
beneficio  de  abrir  en  su  obsequio  una  suscricion  na- 
cional, se  hiciera  extensiva  esa  suscricion  á las  fami- 
lias de  esos  tres  desgraciados  marineros,  puesto  que  la 
desgracia  ha  venido  á equipararlas  con  las  del  Cantá- 
brico, 

La  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  es  una  re-  j 
petición  de  la  que  ya  tuve  el  honor  de  dirigir  á 8.  S. 
hace  dos  anos,  y precisamente  también  en  ios  últimos 
dias  de  sesión.  He  recibido  excitaciones  de  ios  maes- 
tros de  instrucción  pública  de  la  provincia  de  Valen- 
cia y de  otras  provincias  de  España  para  que  niegue 
y excíte  á S.  S.  que  se  sirva  adoptar  una  disposición 
á ñu  de  que  los  maestros  de  instrucción  primaria  se- 
pan á qué  atenerse  en  materia  de  libros  de  texto.  Cuam 


do  hace  dos  años  hice  una  pregunta  análoga,  me  con- 
testó  S.  S.  que  la  cuestión  de  libros  de  texto  era  bien 
clara,  puesto  que  eran  obras  de  texto  para  todos  los 
efectos  de  la  ley  las  aprobadas  por  el  Oonsejo  de  ins- 
trucción pública  con  anterioridad  á la  revolución  de 
Setiembre,  Pero  es  el  caso  que  en  el  ano  1875  dio  S.  S, 
una  Real  órden  en  que  se  disponía  que  los  rectores  de 
las  Universidades  tendrían  facultad  para  aprobar  inte- 
rinamente las  obras  que  ios  maestros  les  presentaran, 
y determinar  las  que  habían  de  considerarse  como  de 
texto;  los  maestros  acudieron  á los  rectores;  los  recto- 
res, entendiendo  que  para  ello  estaban  facultados,  apro- 
baron los  libros  que  tuvieron  por  conveniente;  pero 
después  en  otra  Real  órden  posterior  derogó  S.  $m  el 
acuerdo  tomado  por  los  rectores  de  las  Universidades, 
en  el  supuesto  que  aquella  Real  órden  anterior  no  era 
aplicable  sino  á obras  referentes  á la  segunda  enseñan- 
za, ó sea  á la  enseñanza  supérior.  Como  las  primitivas 
obras  aprobadas  por  el  Consejo  de  instrucción  pública 
han  sufrido  casi  todas  variaciones  importantes;  como 
desde  1865  no  se  ha  vuelto  á publicar  lista  ninguna 
de, libros  de  texto,  y como  hay  un  artículo  en  el  regla- 
mento de  1859,  según  el  cual  las  obras  declaradas  de 
texto  que  han  sufrido  alguna  variación  dejan  de  ser  de 
texto  y necesitan  una  nueva  aprobación,  se  encuentran 
hoy  los  maestros  de  instrucción  primaria  en  un  verda- 
dero caos,  puesto  que  no  saben  si  atenerse  á las  pri- 
mitivas disposiciones,  conr  arreglo  á las  cuales  no  hay 
ninguna  obra  de  texto,  porque  todas  lian  sufrido  va- 
riaciones, ó si,  por  el  contrario,  han  de  atenerse  á la 
aprobación  que  den  los  rectores,  De  todos  modos,  los 
mismos  inspectores  y la  Junta  de  instrucción  pública 
abrigan  dudas  sobre  este  punto;  y yo  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  para  que  estas  dudas  desaparezcan, 
se  sirva  dar  alguna  explicación  que  pueda  satisfacer 
á los  interesados  en  la  materia. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Gande  de  Toreno}1 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  Y,  8, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gonde  de  Toreno): 
La  petición  que  ha  hecho  el  Sr.  González  Fiori  relati- 
vamente á que  so  abra  una  suscricion  nacional  ó que 
se  haga  extensiva  la  que  se  ha  abierto  á las  familias 
de  los  tres  marineros  que  han  perecido  en  Estepona,  yo 
tendré  mucho  gusto  en  ponerla  en  conocimiento  de 
mis  compañeros,  y veremos  si  hay  términos  hábiles 
de  complacer  á S,  S.;  si  los  hay,  estoy  seguro  que  to- 
dos los  Ministros  tendrán  sumo  gusto  en  hacerlo. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  libros  de  texto,  tiene 
razón  S.  S,;  este  punto  de  la  ínstru  ación  pública,  como 
otros  muchos,  se  encuentra  en  un  estado  de  confusión, 
A resolver  esta  confusión;  á evitar  los  mates  que  Lleva 
consigo,  tendía,  entre  otras  cosas,  el  proyecto  de  ley 
que  no  ha  tenido  la  suerte  de  ser  discutido  y aprobado 
en  esta  parte  de  la  legislatura;  pero  como  esto  se  pro- 
longa, y veo  que  se  va  á entrar  en  el  curso  próximo  sin 
estar  resuelto  este  asunto  en  absoluto,  yo  ofrezco  á su 
señoría,  cumpliendo  sus  deseos,  dictar  algunas  medi- 
das para  que  á lo  menos  por  el  pronto  desaparezca, 
ó se  aminore,  la  confusión  que  en  materia  de  libros  do 
texto  se  nota. 

Me  parece  que  con  esto  quedará  satisfecho  S>  8., 
porque  es  todo  lo  que  por  el  momento  es  posible  hacer 
sin  el  concurso  de  las  Cámaras,  las  cuales  en  su  dia  po* 
¡Irán  hacer  que  el  asunto  se  resuelva  en  absoluto. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 
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El  Sr,  GOMALES  FÍOEI:  Boy  gracias  .á.S.;S.  por 
los  sentimientos;  que  ha  indicado  respecto  á incluir  en 
la  suscricion  nacional  á las  familias  de  esos  tres  des- 
graciados; y asimismo  se  las  doy  por  la  aclaración  qne 
está  dispuesto  á hacer  en  cuanto  á libros  de  texto  en 
instrucción  primaria,  aclaración  que  habrán  de  agra- 
decerle todos  ios  maestros;^  no  obstante  que.  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  no  .se  'encuentra  en  su  banco, 
voy  á exponer  las  preguntas  que  pensaba  dirigirá  este 
£r.  Ministro,  rogando  á la  Mesa  se  sirva  ponerlas  en  su 
conocimiento. 

A fm  de  rendir  un  tributo  de  respeto  á la  memo- 
ria del  catedrático  que  fué  de  esta  universidad  B.  Pe- 
dro Mata,  varios  discípulos  y estudiantes  de  la  Facultad 
de  medicina  acudieron  antes  del  27  de  Mayo  al  gober- 
nador civil  de  esta  provincia  pidiéndole  permiso  para 
publicar  una  hoja,  en  la  cual  enaltecían  los  méritos  y 
servicios  de  tan  ilustre  catedrático.  El  gobernador  pa- 
rece que  no  encontró  obstáculo  alguno  en  la  publica- 
ción de  dicha  hoja,  pues  que  en  ella  no  se  atacaba  la 
moralidad  ni  el  orden  público,  y en  ese  concepto  con- 
cedió autorización.  Los  estudiantes  que  costeaban  la 
impresión,  hicieron  el,  consiguiente  desembolso-  pero 
cuando  llevaron  ios  dos  ejemplares  á que  se  refiere  la 
circular  de  31  de  Diciembre  al  Gobierno  civil  para  que 
éste  autorizase  oficialmente  el  repartimiento  de  la  hoja, 
vieron  con  asombro  que  el  gobernador,  sin  tener  en 
cuenta  que  el  gasto  estaba  ya  hecho,  negó  el  e&aqua - 
tur  para  .el  reparto  de  dicha  hoja  de  necrología.  No  con- 
tiene el  mencionado  impreso  frases,  conceptos  ni  alu- 
siones que  puedan  considerarse  como  atentatorias  á las 
instituciones  del  Estado,  ni  al  orden  publico,  ni  tam- 
poco al  Gobierno  de  S,  M,;  y con  solo  el  propósito  de 
demostrar  al  Gobierno  la  contradicción  que  existe  en 
querer  restringir  hasta  ese  punto  la  prensa,  cuando 
está  la  tribuna  abierta,  y también  para  indemnizar  á 
esos  estudiantes  del  gasto  que  han  hecho  inútilmente, 
una  vez  que  los  ejemplares  de  esa  hoja  impresa  están 
en  la  imprenta  sin  permitir  el  gobernador  que  salgan 
de  allí,  voy  á dar  lectura  á dicho  documento,  y de  este 
modo  el  Gobierno  se  encargará  de  costear  su  impresión 
en  el  periódico  oficial. 

«A  LOS  ESTUDIANTES  DE  MEDICINA. —Compañeros; 

Queremos  evocar  en  vosotros  un  recuerdo,  Hoy  es  el 
aniversario  de  la  muerta  del  insigne  Mata,  Su  nombre 
es  una  esperanza  de  mejores  dias.  Su  nombre  está  li-< 
gado  á las  ideas  sacrosantas  de  ciencia  y libertad. 

Mata  fué  un  avaro  que  amontonó  riquezas  sin  des- 
canso, para  repartirlas  pródigamente  á las  generacio- 
nes futuras.  Yosotros  sois  sus  herederos,  sus  riquezas 
nn  tesoro  de  enseñanzas  imperecederas. 

En  el  campo  de  nuestra  amada  ciencia  honró  á la 
medicina  y al  nombre  del  médico.  Nos  enseñó  elocuen- 
temente que  el  papel  del  médico  no  so  limita  á su  mi- 
sión casi  divina  á la  cabecera  del  enfermo;  que  el  mé- 
dico del  individuo  puede  ser  médico  de  la  humanidad. 
Conquistó  para  nuestra  ciencia  nuevos  territorios;  en- 
señó á los  jurisconsultos  y á los  sabios-,  él  dio  al  dere- 
cho criminal  la  balanza  de  .su  justicia. . 

En  el  más  vasto  campo  de  la  ciencia  en  general 
luchó  denodadamente  en  las  primeras  filas  del  positi- 
vismo: á sus  seguros  y repetidos  golpes  se  cuarteó  el 
viejo  edificio  de  las  escuelas  ontológicas  é idealistas. 
Sobre  sus  ruinas  se  levanta  hoy  erguida  y triunfante 
la  ciencia  moderna. 

Nos  enseñó  también  el  amor  á la  libertad.  Esa  pre- 
ciosa palabra  libertad  en  los  labios  de  un  hombre  de 


ciencia  significa  más  vida,  Más  vida  para  nuestros  ins- 
tintos,  primeros  motores  de  nuestra  máquina  mental; 
más  vida  para  nuestros  sentimientos;  más  vida  para 
nuestra  í ote Ugencia,'  cuyo  vuelo  no  hay  digital  que 
coarte,  Os  dirán  que  vuestro  cometido  es  combatir  las 
en f er medad es i ; res pond ed  s in  volver  la  c a b ez a:  ¿No  ,e s 
la  tiranía  una  enfermedad? 

La  cárcel  deL  pájaro  es  el  aire  libre;  la 'cárcel  dei 
pensamiento  humano  es.  el  infinito. 

Mata  fué  hombre,  y nos  enseñó  á ser  hombres.  Su 
gen  i o no  t oler  ó ni  p atr  pnes  ni  m oldes . D e sb  o r da  ba  to  - 
dos  los  diques,  y fue  tan  fecunda  su  mente  para  con- 
cebir, como  su  voluntad  para  realizar  sus  concepciones, 

Fué  apóstol  Entusiasta,  trabajador  infatigable,  in- 
signe sabio,  tribuno  elocuente,  hombre  honrado  y sin 
mancha,  amigo  fiel  de  la  humanidad  entera. 

¡Estudiantes  de  medio inarhacéos  dignos  discípulos 
de  tan  insigue  maestro! 

Mayo  27  de  1878.a 

Como  el  documento  no  tiene  nada  absolutamente 
que  pueda  considerarse  atentatorio  ni  á las  institucio- 
nes, ni  al  orden  publico,  ni  al  Gobierno,  lo  dejo  sobre 
la  mesa  de  los  señores  taquígrafos,  rogando,  en  uso  de 
mi  derecho,  que  se  inserte  en  el  Extracto  oficial  y en 
el  Diario  de  las  Sesiones, 

El  gobernador  de  Badajoz,  que  viene  siendo  una 
verdadera  perturbación  para  aquella  desgraciada  pro- 
vincia, publicó  en  el  Boletín  oficial  de  16  de  Octubre 
de  1877  una  circular  á todos  los  Ayuntamientos  legis- 
lando sobre  materia  de  secretarios  de  Ayuntamientos, 
y disponiendo  que  éstos  se  dividieran  en  cinco  clases 
según  la  categoría  de  población:  que  los  de  primera 
clase  tuvieran  8.000  rs,,  y así  sucesivamente,  y hasta 
determinó  el  número  de  auxiliares  que  había  de  haber 
en  cada  secretaría  de  Ayuntamiento;  # para  que  el  Go- 
bierno comprenda  lo  absurdo  de  la  medida,  prescin- 
diendo de  que  es  completamente  ilegal,  puesto  que  la 
ley  municipal  no  da  á los  gobernadores  de  provincia  fa- 
cultades para  que  hagan  todo  eso;  prescindiendo  de  lo 
ilegal  de  la  medida,  basta  tener  en  cuenta  el  gasto  que 
impone  á los  pueblos  de  quinta  clase,  que  son  los  que 
carecen  hoy  completamente  de  recursos  do  toda  espe- 
cie; espero,  pues,  que  el  Gobierno  se  sirva  llamar  la 
atención  de  ese  delegado  suyo,  le  haga  entender  que 
no  tiene  facultad  para  hacer  lo  que  ha  hecho,  y deje 
en  libertad  á los  Ayuntamientos  y Juntas  de  asociados 
para  que  éstos,  en  cumplimiento  de  las  facultades  que 
la  ley  les  otorga,  hagan  lo  que  sobre  este  particular 
tengan  por  conveniente. 

La  regla  12.a  de  esa  circular  dice  ccque  las  secreta- 
rías de  quinta  clase,  ó sean  los  pueblos  que  tengan  mé^ 
nos  de  200  vecinos,  tendrán  un  secretario  con  3,000 
reales;  un  auxiliar  escribiente  con  1.000,  y para  ma- 
terial otros  1.000,  cuyo  total  importe  de  esta  plantilla 
será  el  de  5.000  rs.»  Pueblos  insignificantes,  sin  nin- 
gún género  de  recursos,  ya  comprenderá  la  ilustración 
del  Gobierno  que  les  es  de  todo  punto  imposible  llenar 
los  deseos  del  actual  gobernador  de  Badajoz;  y creyén- 
dose los  Ayuntamientos  con  facultad  para  acordar  lo 
contrario  á lo  que  el  gobernador  habla  dispuesto  en 
esta  circular,  dejaron  de  atenerse  á las  instr  acción  es 
que  se  daban  en  la  circular,  y eligieron  los  secretarios 
en  la  forma  que  tuvieron  por  conveniente.  Pero  el  go- 
bernador está  devolviendo  diariamente  los  presupues- 
tos á los  pueblos  y les  está  causando  con  ello  las  con- 
siguientes perturbaciones;  y 17  Ayuntamientos  de 
aquella  provincia  se  han  dirigido  á mí  para  que  yq 
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eleve  sus  quejas  al  Gobierno  y procure  reivindicar  el 
respeto  á la  ley* 

Y ya  que  me  estoy  ocupando  -de  ese  gobernador, 
voy  también  á hacer  presente  al  Gobierno  otro  caso 
que  exige  medidas  urgentes  si  no  ha  de  ser  un  com- 
pleto mito  la  disposición  establecida  en  la  ley. 

En  el  pueblo  de  Fuente  del  Maestre,  donde  hay  un 
alcaide  subvencionado  con  500  rs.  mensuales  por  va- 
rias personas  de  aquella  localidad,  de  las  cuales,  como 
és  natural,  se1  ha  constitudo  el.  alcalde  en  protector 
nato,  en  justo  agradecimiento  de  lo  que  de  esas  perso- 
nas mensualmén te  recibe,  acudieron  todos  los  vecinos 
á la  Diputación  provincial  pidiendo  la  suspensión  del 
alcalde.  La  Diputación  provincial  acordó  lá  suspensión 
del  alcalde  en  el  mes  de  Agosto  del  año  pasado;  pasó  el 
acuerdo  para  que  lo  cumplimentara  al  gobernador  ci- 
vil, y á pesar  de  que,  según  dice  la  ley,  los  acuerdos 
que  se  pasan  á ios  gobernadores  por  las  Diputaciones 
para  llevarlos  á efecto  son  ejecutorios  en  el  término  de 
ocho  días,  si  ei  gobernador  nada  alega  ó nada  acuerda 
en  contrario,  esta  es  la  hora,  después  de  trascurridos 
once  meses  en  que  nada  se  ha  alegado,  y ese  alcalde 
sigue  en  su  puesto.  Yo  llamo  la  atención  sobre  este 
hecho  escandaloso,  y espero  que  el  Gobierno  llame  á su 
vez  la  del  gobernador  civil  de  Badajoz,  porque  de  otra 
manera  quedará  demostrado  que  las  leyes  son  infrin- 
gidas impunemente,  que  las  Byes  son  un  verdadero 
mito,  lo  cual  no  puede  menos  de  ceder  en  desprestigio 
del  Gobierno  y de  todos  los  qué  se  hallan  encarga- 
dos del  puntual  cumplimiento  de  las  disposiciones  le- 
gales. 

El  3r,  PRESIDENTE:  El  3r.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  EOMENTO  (Gonde  de  Torcno): 
No  me  levanto  á contestar  á las  preguntas,  ó á las  in- 
dicaciones, mejor  dicho,  que  ha  hecho  el  Sr.  González 
Fiori;  pero  S.  SL  ha  vertido  dos  especies  que  me  creo 
en  el  deber,  siquiera  no  esté  enterado  de  ninguno  dé 
los  pormenores  necesarios  para  contestar  cumplida- 
mente á S.  S.,  me  creo,  digo,  en  el  deber  de  no  dejarlas 
pasar  sin  oponerlas  el  necesario  y natural  correctivo 
. que  procede  por  parte  del  Gobierno. 

El  Sr.  González  Fiori  ha  creído  conveniente  leer  en 
este  sitio  un  documento,  ó mejor  dicho,  un  papel  que 
estaba  escrito  con  intención  de  que  fuera  impreso  y 
publicado,  y lo  ha  leído  para  que  llegue  á noticia  del 
público  por  medio  del  Biario  de'  las  Sesiones  y de  la 
Gaceta , lo  que  dice  el  Sr.  González  Fiori  que  el  gober- 
nador civil  de  Madrid  no  ha  estimado  conveniente  en 
definitiva  que  se  publicara.  El  Sr.  González  Fiori  de- 
ducía de  esto,  es  decir,  deducia  de  la  negativa  del  go- 
bernador, y del  acto  que  llevaba  á cabo  en  este  sitio, 
que  existia  una  verdadera  contradicción  eu  las  dispo- 
siciones del  Gobierno.  Yo  lo  que  debo  decir  alSr.  Gon-  , 
zalez  Fiori,  y sobre  ello  debo  llamar  la  atención  de  la 
Cámara,  es  que  no  resulta  semejante  contradicción:  lo 
que  hay  es,  que  naturalmente  para  la  prensa  rigen, 
como' han  regido  siempre,  disposiciones  más  ó ménos 
restrictivas,  y que  en  cuanto  á la  iniciativa  y al  dere- 
cho que  tienen  los  Srea  Diputados  para  hacer  en  este 
sitio  las  manifestaciones  que  estimen  oportunas,  y en 
cuanto  á leer  documentos  que  creen  que  deben  ser  leí  - 
dos en  este  lugar,  no  hay  más  limitación  que  la  que 
marca  el  Reglamento,  la  que  impone  con  su  derecho  el 
Sr.  Presidente,  y por  otra  parte  no  tiene  más  límite  que 
el  de  la  prudencia  de  los  mismos  Sres.  Diputados,  que  j 
es  la  que  les  ha  de  aconsejar  si  deben  ó no  leerse  en 


este  sitio  documentos  qué  no  han  sido  autorizados  fue* 
ra  de  él,  y que  si  allí  han  podido  producir  efectos  que 
se  han  creído  perniciosos,  aquí  no  pueden  producir 
otros  que  aquellos  que  son  naturales  y se  derivan  de  la 
iniciativa  y de  la  libertad  que  son  propias  de  las  pre- 
rogativas de  los  Sres.  Diputados.  De  consiguiente,  no 
existe  ni  en  poco  ni  en  mucho,  como  el  Sr.  González 
Fiori  quería  suponer,  esa  contradicción  que  lanzaba  al 
público  'apareciendo  S.  S.,  coino  lo  es,  completamente 
libre  para  usar  dé  sus  derechos  dentro  de  los  límites 
de  la  prudencia,  y perfectamente  en  su  derecho  tam- 
bien  el  gobernador  civil  de  Madrid  impidiendo  la  pu- 
blicación de  ese  escrito,  si  por  alguna  razón  ó circuns* 
cía  que  yo  no  puedo  apreciar  eu  este  momento,  ha 
creído  qne  estaba  eii  él  caso  de  no  autorizar  su  publi- 
cación. 

Pero  esto,  que  es  más  bien  restablecer  los  hechos, 
hace  comprender  á los  Sres,  Diputados  que  por  otra 
parte  no  16  necesitan,  que  lo  comprenden  desde  luego, 
que  no  existe  contradicción  alguna,  sino  el  ejercicio 
de  derechos  distintos  según  loé  distintos  sitios  donde 
éstos  se  ejercitan,  y tienen  ciertamente  menor  impor- 
tancia que  alguna  otra  aseveración  grave,  gravísima, 
que  el  Sr,  González  Fiori  se  ha  creído  en  el  caso  de 
hacer  en  este  sitio. 

Ha  dicho  el  Sr.  González  Fiori  que  en  un  pueblo 
de  la  provincia  de  Badajoz  existe  un  alcalde  que  está 
subvencionado  por  algunos  particulares  con  una  can- 
tidad dada.  No  entiendo  qué  clase  de  subvención  pue* 
de  ser  esa  ni  á qué  puede  responder.  Ya  comprendo 
que  es  metálica,  porque  S.  8.  lo  ha  dicho,  y no  necesi- 
to que  me  haga  señas  en  corroboración  de  su  anterior 
aserto  porque  lo  he  comprendido  muy  bien.  Lo  que  en- 
tiendo bien  es  que  se  subvencione  á un  alcaide;  y sí  se 
le  subvenciona,  no  puede  ser  ciertamente,  si  eso  fuera 
exacto,  con  ningún  fin  patriótico  ni  digno;  y por  con* 
siguiente,  yo  creo  que  S.  8.  estaba  en  el  caso,  no  por 
deber  estricto,  sino  por  un  deber  moral,  de  cooperar  ú 
la  acción  del  Gobierno,  que  de  ser  eso,  como  3.  S.  ase- 
vera completamente  cierto,  no  podría  consentir  ni  por 
un  momento  siquiera  el  que  continuase  ese  alcalde  en 
su  puesto  sin  formarle  el  oportuno  expediente,  sin 
averiguar  los  hechos  y sin  proceder  en  la  forma  que 
correspondiera,  uo  solo  en  contra  del  alcalde,  sino  tam* 
bien  en  contra  de  esas  personas  que  se  valían  de  esos 
■medios  para  algún  fin  que,  cualquiera  que  fuese,  no 
pedia  ser  licito. 

Yo  le  ruego,  pues,  á S.  S,  que  si  persiste  en  esa 
creencia  y tiene  la  seguridad  de  que  se  está  come- 
tiendo un  acto  verdaderamente  criminal, haga  el  favor, 
ya  que  no  ha  tenido  inconveniente  en  decirlo  pública- 
mente en  este  sitio,  haga  el  favor,  repito,  de  exponerlo 
en  todos  sus  detalles,  con  todas  las  circunstancias  ne- 
cesarias y todos  los  antecedentes  y todas  las  pruebas 
de  que  pueda  disponer,  para  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  ciertamente  no  tole- 
rará esa  falta  y le  pondrá  el  remedio  y el  correctivo 
que  sea  indispensable,  una  vez  manifestado  ese  hecho; 
que  si , como  yo  lo  espero , después  de  la  afirmación 
del  Sr.  González  Fiori,  que  para  mí  me  merece  com- 
pleto respeto,  resultara  exacto,  puede  tener  3.  la 
seguridad,  como  también  la  Cámara,  de  que  el  Gobier- 
no no  le  tolerará  un  solo  instante,  y que  tomará  las 
medidas  oportunas,  no  solo  para  que  cese  el  escándalo, 
sino  para  que  sea  inmediatamente  corregido  en  la  for- 
■ ma  y manera  conveniente,  y tal  como  corresponde  por 
1 decoro  de  la  administración  municipal. 


HÚMERO  .109. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Rio r i tiene 

la  palabra. 

EL  Sr.  GONZALEZ  F1GRI;  Respecto  al  primer 
punto  _á  q,ue  el  Sr.  Ministro  da  Román to  se  ha  referido, 
ó sea  a cine  no  existe  contradicción  entre  las  disposi- 
ciones «vigentes  en  materia  de  imprenta  y el  hecho  de 
estar  abierta  la  tribuna,  no  haré  ninguna  nueva  ob- 
servación, porque  basta  exponer  el  hecho  de  que  va  á 
costear  ei  Gobierno  la  impresión - de  una  hoja,  cuya 
circulación  ha  prohibido  el  gobernador  civil  deda  pro- 
tincia,  para.que  .la  contradicción  resulte  patente. 

En  cuanto  al  segundo  extremo,  los  datos  que  pue- 
do comunicar  á ¡3.S,  son  los,  siguientes: 

Ese  alcalde,  que  rehusaba  serlo  porque  todos  los  in- 
dividuos de . aquel  Ayuntamiento  no  pertenecen  á se 
comunión  política , aceptó  el  cargo,  d.espue$  de 
prometerse,  formalmente  varios  individuos  de  aquella 
localidad  á subvencionarle  .mensualmente  i con  2o  du- 
ros. El  hecho  consta  en  las  actas  de  aquel  Ayunta- 
miento; allí  consta  la  manifestación  de  aquel  alcalde, 
de  que  no  tiene  inconveniente  en  recibirlos,  puesto 
que  es  un  regalo  , que  varios  contribuyentes  quieren 
hacerle;  pero  á pesar  de  esto,  el  caso  es  que  para  esos 
contribuyentes,  que  Iq,  hacen  él  regalo,  de  nada  sirve 
la  justicia,  porque  en  todo  tienen  una  protección  ab- 
soluta en  cuantas  ilegalidades  quieren  cometer;  al  paso 
que  á dos  demas  contribuyentes  de  la  misma  localidad, 
incluso  uno  que  es  pariente  del  digno  Sr.  Presidente 
de  esta  Cámara,  se  Les  persigue  sin  compasión,  y no 
hay  para  ellos  ni  ley,  ni  apoyo,  ni  autoridad. 

El  hecho  consta  también  al  gobernador  actual  de 
la  provincia  de  Badajoz;  el  hecho  me  lo  manifiestan 
también  en  una  carta  que  tengo  en  la  mano  todos  los 
individuos  de  aquel  Ayuntamiento  y el  pariente  de 
nuestro  digno  Presidente,  personas  todas  acomodadas, 
de  cuya  veracidad  respondo  por  completo  y en  absolu- 
to; y si  S.  S.  quiere  convencerse  de  la  exactitud  de  mi 
aseveración,  puede  hacerlo  ahora  dirigiendo  un  tele- 
grama á aquel  gobernador  pregunta iidole  si  1c.  consta 
el  hecho  de  que  aquel  alcalde  .está  subvencionado,  y al 
propio  tiempo  le  puede . preguntar  si  es  cierto  que  la 
Diputación  acordó  por  ese  motivo  suspender  á dicho 
alcalde  en  el  año  pasado,  y también  por  qué  razón  éi 
ese  acuerdo  quedó  ejecutorio  á los  ocho  días  han  tras- 
currido once  meses  sin  que  hasta  ahora  se  haya  cum- 
plimentado. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

Ei  Sr,. Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Cuándo  un  Sr,  Diputado  asevera  una  cosa  y la  afirma 
de  la  manera  que  lo  hace  en  este  momento  el  Sr.  Gon- 
zález Fiori,  yo  no  me  permito  nunca,  por  razones  de 
cortesía,  y por  el  respeto  que  merecen  todos  los  seño- 
res Diputados/ poner  siquiera  en  duda  ni  por  un  mo- 
mento sus  asertos,  por  extraordinarios  que  pudieran 
parecer.  A mí  me  pareció  muy  extraordinario  lo  que 
el  Sr.  González  Fio  vi  sostiene  de  que,  el  gobernador  de 
la  provincia  tiene  conocimiento  del  hecho  que  ha  de- 
nunciado aquí;  pero  tengo  la  seguridad,  no  atrevién- 
dome á negar  el  aserto  de  S.  SM  áe  que  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  no  tiene  noticia  de  semejante  suce- 
so, que  la  tendrá  dentro  de  poco  tiempo,  y que  en 
cuanto  la  tenga  pondrá  remedio  ó inmediatamente  dic- 
tará las  medidas  necesarias  para  evitar  tan  grande,  es- 
cándalo, que,  escándalo  y muy  grande  es  el  que  acaba 
de  manifestar  el  Sr,  González  FLori,  que  se  está  llevan- 
do á cabo  en  una  población  déla  provincia  de  Badajoz. 


Me  limito,  pges,  á añadir  al  Sr.  González  Morí,  ó 
mejor  dicho,  á advertirle  que  yo  pondré  el  aserto  de 
S.  S.  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, con  plena  seguridad  de.  que  no  continuará  ocur- 
riendo aquello  que  S.  S.  ha  manifestado  en  este  sitio. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González.  Fiori  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Unicamente,  para  dar 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y para  afirmar 
unayez  más  que  me  consta  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  no  tiene  hasta  ahora  noticia  oficial  de  este 
hecho. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Círéstar,  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CRÉSTAR;  No  hallándose  presente  el  señor 
Ministro  de;  la  Gobernación,  suplico  á la  Mesa  se  sirva 
comunicarle  el  ruego  que,  le  voy  á dirigir. 

■2  Hace  poco  tiempo  que  el . cable  submarino  que  une 
j las-  isla*  de  Mallorca,  Menorca  ó IMza  ha  sufrido  una 
grande  avería;  y como  el  Gobierno  no  debe  desconocer* 
la  importancia  que  las  islas  Baleares  tendrían  en  caso 
de  una  guerra, marítima, en  el  Mediterráneo,  ruego  aí 
Ministro  de  la  Gobernación  que  disponga  se  haga  la 
compostura  que  necesite.  He  dicho  compostura,  cuando 
en  realidad  lo  que  se  necesite  es  un  cable  nuevo,  pues 
el  que  se  ha  roto  era  de  los  más  antiguos  del  mundo, 
hablo  de  los  submarinos,  porque  data  de  la  fecha  de 
1860.  Lo  que  acaso  podría  hacerse,  y esto  no  habrá  pa- 
sado desapercibido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
.seria  utilizar  el  cable  que  existe  entre  Santa  Fe  y la 
posta  de  Francia,  que  está  roto  también.  De  todos  mo- 
dos, sea  lo  que  fuere  lo  que  disponga  el  Sr.  Ministro  do 
la  Gobernación,  le  ruego  que  cuanto  antes  lo  resuelva 
para  que  esos  trabajos  se  empiecen,  por  que  nos  halla- 
mos en  la  estaclon.del  año  más  favorable,  para  ello. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrá  en  cor 
nocímiento  del  Sr.  Ministro  de  la.  Gobernación  el  ruego 
de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dictamen  reproducido  y 
voto , particular  relativos  al  proyecto  de  ley  de  defensa 
contra  la  invasión  de  la  phylloxera  vasta  trix.» 

Leído  el  voto  particular  del  Sr,  Vizconde  de  la  Vi- 
lla, de  Miranda,  decía  así; 

«El  Diputado  que  suscribe,  individuo  de  la  Comi- 
sión-nombrada  para  emitir  dictamen  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  defensa  contra  la  invasión  de  la  phylloxera, 
dando  toda  la  importancia  que  merece  á la  terrible 
plaga  que  devasta  en  estos  momentos  ricas  comarcas 
de  las  Naciones  vecinas,  y deseando  conciliar  el  respeto 
debido  á las  leyes  con  la  necesidad  imperiosa  de  acu- 
dir por  cuantos  medios  legítimos  y eficaces  puedan 
emplearse  para  evitar  la  infección  del  territorio  espa- 
ñol, tiene  el  sentimiento  de  estar  en  desacuerdo  sobre  los 
puntos  más  qsen piales  con  |ós;  dignos  individuos  que 
forman  la  mayoría  de  la  Comisión:  y cumpliendo  con 
lo  prescrito  por  el  art.  11 4 del  Reglamento  del  Con- 
greso, somete  á la  deliberación  do  los  S res,  Diputados 
el  siguiente 
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19  DE  JULIO  DE  187$, 


VOTO  PARTICULAR 

Todos  los  artículos  q7ie  comprende  el  dictámen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión  serán  sustituidos  por  los  dos 
siguientes: 

Artículo  i.ft  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  sin 
menoscabo  del  derecho  de  propiedad,  y dentro  de  los 
recursos  que  señale  la  ley  de  presupuestos,  dicte  las 
medidas  oportunas  para  prevenir  la  invasión  eñ  nues- 
tros viñedos  de  la  pyhlloxera  yástátrix. 

Xyí*  2°  Se  abro  un  crédito  permanente  de  500.000 
pesetas  á favor  del  Ministerio  de  Fomento  para  los  gas- 
tos que  ocasione  el  cumplimiento  del  artículo  anterior. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  i878.=Yizeón“ 
de  de  la  Villa  de  Miranda,» 

El  Sr*  CÁRDENAS;  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  8r,  P RE  S IDEN  TE : La  tiene  Y,  S.,  como  de  la 
Comisión, 

El  3r.  CÁRDENAS:  Señores  Diputados,  me  levan- 
to en  nombre  de  la  Comisión  para  impugnar  el  voto 
particular  de  uno  de  sus  dignos  individuos,  de  mi  muy 
distinguido  amigo  ei  Sr;  Vizconde  de  la  Villa  de  Mi-, 
randa.  He  de  ser  muy  breve,  por  varias  razones:  la  prL 
mera,  porque  no  estoy  bueno;  y la  segunda  y más  prin- 
cipal, porque  cada  minuto  que  se  pierde,  cada  minuto 
que  pasa  sin  que  este  proyectó  quede  aprobado,  es  bien 
seguro  que  la  phylloxera,  que  ese  terrible  insecto  que 
ya  se  encuentra  en  nuestro  país  se  multiplica  de  una 
manera  extraordinaria. 

Nunca,  en  mi  concepto,  con  más  razónha  podido  de- 
cirse que  éí  tiempo  es  oro;  porque  en  efecto,  Sres.  Di- 
putados, desde  Julio  á Setiembre  es  realmente  cuando 
el  enjambre  alado  de  ese  insecto  sale,  siendo  anuncio 
terrible  y fatal  de  que  el  año  próximo  ha  de  tomar  la 
plaga  mayores  proporciones.  Por  consiguiente,  cada  día 
que  pasa  perdemos  indudablemente  parte  del  tesoro  de 
nuestra  gran  industria,  de  la  primera  de  nuestras  in- 
dustrias agrícolas,  de  la  que  pudiéramos  llamar  nues- 
tra industria  nacional,  la  industria  vinícola. 

El  voto  particular  del  Sr,  Vizconde  de  la  Villa  de 
Miranda  comprende  una  autorización  al  Gobierno  para 
que  dentro  de  las  leyes,  y sin  menoscabar  el  derecho 
de  propiedad,  pueda  tomar  todas  las  medidas  necesa- 
rias para  prevenir  la  invasión  del  insecto,  ¿Por  qué  no 
ha  admitido  este  voto  particular  la  Comisión?  Pues  en 
muy  breves  palabras  voy  á manifestarlo,  O ese  voto 
particular  envuelve  una  autorización  tan  amplia  y 
cumplida  que  es  la  ley  misma,  en  cuyo  caso  vale  más 
la  ley  que  el  voto,  ó esa  autorización  es  restringida  é 
implica  mucho  ménos  que  la  ley,  y en  ese  caso,  como 
creemos  que  las  disposiciones  de  la  ley  son  necesarias, 
no  podemos  admitir  la  autorización  que  el  voto  parti- 
cular comprende. 

Además,  Sres.  Diputados,  hablase  en  el  voto  parti- 
cular de  las  medidas  que  debe  tomar  el  Gobierno  para 
impedir  la  invasión  de  la  phylloxera,  y tenemos  la 
phylloxera  dentro  del  territorio,  la  tenemos  en  Malaga. 

Las  medidas  que  hay  que  tomar  no  son  solamente 
preventivas,  sino  también  coercitivas,  defensivas,  de 
persecución  y castigo.  Por  este  motivo,  y tratando  de 
conciliar  las  diversas  opiniones  que  se  hablan  manifes- 
tado á la  Comisión,  ya  fuera  de  este  lugar,  ya  ¿n  diver- 
sas enmiendas  y ya  por  varias  personas  importantes  y 
muy  respetables,  y sobre  todo  atendiendo  á la  razón 
principal  antes  indicada  de  que  ya  la  phylloxera  la  te- 
nemos en  una  de  las  provincias  más  importantes,  re- 
tiró la  Comisión  el  dictámen  que  primeramente  tenia 


presentado,  para  volverlo  á traer  á la  Cámara  en  la  for- 
ma en  que  hoy  se  halla  redactado,  es  decir,  sin  uno  de 
los  medios  preventivos  que  habia  creido  más  eficaces 
y necesarios:  la  gran  zona  de  incomunicación  fron- 
teriza. 

Ha  de  permitirme  la  Cámara  que,  para  que  pueda 
résolver  en  este  asunto  con  completo  acierto,  la  moles- 
te,  siquiera  sea  por  muy  cortos  momentos,  dando  una 
ligera  idea  de  los  carnet éres  biológicos,  de  las  costum- 
bres, de*  la  manera  como  se  reproduce  y como  marcha 
ese  terrible  insecto:  solamente  Así  puede  comprender- 
se la  necesidad  de  la  ley  que  está  puesta  á discusión. 

Señores  Diputados,  debajo  de  la  corteza  del  tronco 
de  la  cepa  ó de  la  piel  de  los  sarmientos,  pasa  el  invier- 
no un  huevo  fecundado  que  en  la  primavera  producá 
una  phylloxera  hembra  áptera  (sin  alas),  con  la  facul- 
tad de  reproducirse  sin  necesidad  de  macho,  debido  al 
fenómeno  de  la  pavtenogénesis ; que  en  griego  significa 
enjendro  o creación  virginal.  Esta  phylloxera  hembra, 
que  nace  del  huevo  de  invierno,  como  se  llama  desde 
que  el  sabio  profesor  de  París  Mr.  Balbiani  le  dio  esto 
nombre,  se  dirige  á los  pámpanos  dé  las  cepas  muchas 
veces,  y otras  inmediatamente  á las  raíces.  Cuando  se 
trata  de  cepas  de  casta  norte-americana,  se  establece 
en  las  hojas  formando  una  especie  de  agalla  dentro  do 
la  cual  se  encierra.  Fija  su  trompa  en  ios  tejidos  del 
pámpano,  se  alimenta  de  su  savia,  muda  la  piel  dos  ó 
tres  veces,  y á los  doce  ó diez  y ocho  dias,  según  ios 
climas,  empieza  á poner  huevos  en  número  consi- 
derable, pues  lian  llegado  á 500  y 600.  Las  phv Ho- 
veras que  de  ellos  nacen  salen  de  la  agalla  y for- 
man otras  en  los  pámpanos,  multiplicándose  dentro 
de  ellos  lo  mismo  que  su  madre.  En  el  verano,  cuan- 
do las  hojas  se  ponen  duras  y coriáceas,  el  temible 
insecto  las  abandona  y se  introduce  por  la  tierra  has- 
ta las  raíces,  y allí  se  apodera  de  la  planta  para  chu- 
par su  savia.  Guando  se  trata  de  la  cepa  europea, 
entonces  rara  vez  va  el  insecto  al  pámpano  ó á la 
hoja,  sino  que  se  dirige  directamente  á la  raíz,  sea  por* 
que  la  savia  de  la  hoja  no  le  gusta,  ó porque  halla  di- 
ferencia en  los  tejidos:  el  caso  es  que  así  como  en  la 
qepa  de  casta  norte-americana  ataca  á la  hoja  y forma 
la  agalla,  así  en  la  cepa  europea  ataca  alas  raíces,  con 
preferencia  á las  más  tiernas,  á las  capilares,  se  apo- 
dera de  ellas,  clava  el  chupador  en  estos  órganos  de 
absorción  y no  los  abandona  hasta  que  ha  concluido 
con  la  vida  de  la  planta,  que  muere  verdaderamente  de 
hambre. 

Esta  phylloxera  áptera  de  que  estamos  hablando, 
apoderada  del  modo  indicado  de  la  raíz  de  la  cepa, 
muda  también  la  piel  dos  ó tres  veces  en  su  primera 
edad,  y cuando  es  adulta  empieza  á poner  huevos  alre- 
dedor de  su  cuerpo;  pero  en  menor  número  que  en  las 
agallas  ó en  la  vida  aérea,  casi  siempre  incompatible, 
según  acabo  de  manifestar,  con  las  castas  europeas  ó 
con  la  vitU  vinifera  de  Linnéo. 

La  phylloxera  délas  ralees  tiene  varias  generacio- 
nes, todas  subterráneas  ó hipógeas,  y compuestas  ex- 
clusivamente de  hembras  partenogen4$icas\  siendo  más 
ó menos  numerosas  esas  generaciones  según  la  tempe- 
ratura á que  se  hallan  sometidas,  según  los  grados  de 
calor  y de  humedad  en  que  se  formen  y hayan  de  vivir. 
Cuanto  mayor  es  el  calor  y más  seco  el  clima,  las  ge- 
neraciones son  más  numerosas;  así  so  observa  que  eo 
Montpellier  se  dan  hasta  siete  generaciones  desde  Abril 
hasta  fines  de  Octubre,  al  paso  que  en  Burdeos  oo  suelen 
exceder  de  cinco:  calcule,  pues,  el  Congreso  cuántas 
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serian  Las  generaciones  en  Valencia  y Andalucía.  La 
multiplicación  de  la  phylloxera  eé  realmente  espantosa, 
pomo  lo  es  la  de  todos  los  insectos  congéneres,  los  pul- 
gones y cochinillas.  Aunque  el  húmero  de  huevos  dis- 
minuye en  cada  generación  á medida  que  :sh  aleja  de 
la  hembra  que  salió  del  Huevo  dé  invierno,' calculando 
que  unas  con  otras  no  pongan  más  que  30,  seis  gene- 
raciones representan  729  millones  de  individuos,  des- 
cendientes todos  de  una  sola  madre,  Esta  horrible  fe- 
cundidad explica  los  grandes  estragos  dé  la  pbylloxera, 

Pero  no  crean  los  Srés.  Diputados  qué  este  terrible 
insecto  se  libra  por  completo  de  la  ley  universal  qué 
rige  la  unión  de  los  séres  vivientes,  En  la  phylloxera 
dé  la  vid  esta  evolución  importante  sé  verifica  por 
medio  de  la  generación  alada.  Desdé  el  mes  de  Julio 
hasta  fines  de  Setiembre,  una  parte  de  las  hembras  sub- 
terráneas se  trasforma  en  ninfas  con  rudimentos  de 
alas  (cuatro  desiguales).  Salen  á la  superficie  con  estos 
órganos  ya  completos,  y éste  insecto  perfecto  ó alado 
pone  de  tres  á cinco  huevos,  de  los  cuáles  nace  la  ge- 
neración sexuada,  es  decir,  machos  y hembras  separa- 
dos que  han  de  unirse  y han  do  dar  lugar  a todas  las 
generaciones  posteriores.  Pero  esta  generación  sesma* 
da  no  tiene  trompa,  ni  aparato  para  chupar,  ni  tubo 
digestivo;  no  ha  de  comer,  porque  ha  de  vivir  muy 
breve  espacio  de  tiempo,  lo  absol  uta mente  necesario 
para  regenerar  la  taza  uniéndose  los  dos  sexos,  y para 
que  la  hembra  pueda  poner  ese  terrible  huevo  de  que 
hablé  al  principio,  y que  pasa  el  invierno  debajo  de  la 
piel  de  los  sarmientos,  dando  lugar  en  la  primavera  á 
la  creación  de  la  phylloxera  hembra,  áptera  y parteno- 
geilésica. 

Hé  aquí,  Sres.  Diputados,  en  breves  palabras  ex- 
plicado el  ciclo  que  recorre  la  phylloxém  de  la  vid  en 
el  término  de  un  año. 

Señores  Diputados,  la  phylloxera  vive  en  las  raíces 
déla  vid  todo  el  tiempo  qüe  encuentra  en  ella  savia  para 
alimentarse:  así  es  que  hasta  los  tres  años  por  lo  ge- 
neral no  se  conocen  sus  terribles  efectos.  Las  raíces 
de  la  cepa,  atacadas  por  tantos  y tan  crueles  enemigos, 
-se  desorganizan,  se  hipertrofian,  presentando  las  nudo- 
sidades y excrescencias  morbosas,  se  ponen  negras  y.se 
pudren.  Cuando  á los  tres  años  de  la  invasión  todas 
están  destruidas,  la  cepa,  que  á medida  que  va  debili- 
tándose produce  sarmientos  más  cortos  y menos  raci- 
mos, y en  la  amarillez  creciente  de  los  pámpanos  reve- 
la los  sufrimientos  de  los  órganos  más  esenciales  de 
su  vida,  acaba  por  morir,  como  indiqué  al  principio, 
de  hambre.  Cuando  la  phylioxera  que  está  en  la  raíz 
de  la  planta,  conoce  que  ya  no  tiene  jugo  que  chupar, 
entonces  busca  la  planta  inmediata,  y por  continuidad 
ó de  proche  en  proche,  como  dicen  los  franceses,  se  va 
extendiendo  tan  terrible  azote.  La  phylloxera  que  en 
la  cepa  norte-americana  forma  la  agalla  en  la  hoja  ó 
en  el  pámpano,  á su  vez  también  sé  multiplica  llevan- 
do las  que  salen  á otros  pámpanos  ó á otras  hojas,  vi- 
niéndose en  el  verano  también  á la  raíz  de  la  planta. 

Como  se  ve,  Sres.  Diputados,  esta  phylloxera  de  la 
vid  que  ataca  á la  raíz  de  la  planta  no  es  tan  difícil  de 
poderse  combatir;  se  viene  combatiendo  y con  éxito  en 
muchas  partes,  y realmente  si  en  Francia  ha  causado 
tantos  estragos  y ha  llegado  al  estado  de  propagación 
terrible  en  que  se  halla,  es  porque  se  la  abandonó  du- 
rante mucho  tiempo  sin  conocérsela,  pues  desde  el  año 
de  1863,  en  que  apareció  por  vez  primera,  nada  se  hizo 
hasta  el  año  de  1868,  en  que  el  célebre  Mr.  Planchón 
la  descubrió  y estudió  debidamente.  Después  no  ha 


habido  toda  la  diligencia  y todo  el  acierto  necesario 
para  combatirla;  así  es  que  las  Naciones  que  se  han 
visto  invadidas  con  posterioridad  á Francia  han  en- 
contrado medios  bastantes  para  defenderse  dei  parási- 
to, para  reducirle  á determinados  limites,  para  encer- 
rarle, digámoslo  así,  en  un  círculo  donde  le  tienen 
aprisionado  y no  le  dejan  salir.  Esto  pasa  én  Alemania, 
en  Suiza,  en  Hungría  y en  otras  Naciones  que  sé  hallan 
invadidas  por  la  phyUoxera. 

Nosotros  nos  encontramos,  sin  duda  alguna,  en  el 
mejor  caso  párá  combatir  Ja  plaga,  porque  podemos 
aprovechar  todos  los  conoeiMientos,  todos  los  estudios 
que  hasta  ahora  se  han  hecho;  pero  es  necesario  per- 
seguirla con  tiempo  y no  dejar  perder  un  momento; 
Medios,  pues,. existen  para  poder  combatir  esta  plaga, 
como  he  dicho  antes,  cuando  se  trasmite  de  proehé  en 
pro'ché,  ó sea  por  continuidad,  de  planta  en  planta  por 
debajo  de  la  tierra;  pero  hay  también  el  enjambre 
alado,  aquella  ninfa  de  qué  os  hablé  añtes,  que  salien- 
do á la  Superficie  en  estado  perfecto  para  volar,  péne 
dé  tres  á cinco  huevos,  da  lugar  á la  generación  s eccuw* 
da  que 'produce  el  terrible huevo  de  invierno,  origen  de 
todas  las  generaciones  subterráneas  y aereas,  enemigos 
implacables  de  las  vides.  Este  enjambre,  alado  que  es 
el  verdaderamente  temible,  arrebatado  por  el  viento 
atraviesa  determinado  espato  de  terreno. 

Contra  este  enjambre  alado  se  habla  propuesto  en 
el  dictamen  primitivo  la  zona  de  incomunicación  fron- 
teriza. La  base  de  este  sistema  se  halla  m la  propia 
condición  de  la  phylloxera,  que  es  monófága  y no  pue- 
de vivir  por  lo  tanto  sino  á expensas  de  las  cepas.  Ées- 
pecto  de  dicha  condición  no  cabe  la  menor  duda. 
Mr.  Cornu,  Mr.  Balbiani,  Mr,  Boiteáu  y otros  entomólo- 
gos ilustres  lo  han  demostrado  hasta  la  evidencia.  La 
phylloxera,  que  teniendo  para  alimentarse  una  raíz  do 
cepa  puede  vivir  y multiplicarse  por  algunos  años 
dentro  de  una  campana  ó frasco  de  cristal,  si  se  la  pri- 
va de  ese  alimento,  aunque  se  le  ofrezcan  raíces  de 
todas  las  plantas  y árboles  de  Europa,  sé  dejará  morir 
de  hambre. 

Esto,  repito,  es  una  verdad  perfectamente  compro- 
bada y reconocida  por  todos.  Este  insecto  es  torpe  é 
incapaz  de  recorrer  por  sí  solo  un  corto  trecho;  pero 
con  el  auxilio  del  viento,  según  be  indicado,  puede* 
trasladarse  á 10,  a 15  y hasta  á 20  kilómetros.  Esta  es 
la  mayor  distancia  qiie  ha  recorrido,  arrebatado  por  el 
viento  más  impetuoso  que  se  conoce  en  Europa,  el 
mistral  de  la  Pro  venza,  que  sopla  de  Norte  á Sur,  Así 
lo  ha  Visto  y declarado  oficialmente  la  Comisión  supe- 
rior dé  la  phylloxera  en  Francia.  Así  también  lo  ha 
visto  y consignado  en  sus  escritos  Mr.  Bnclaux,  profe- 
sor de  ciencias  en  Lyou  y autor  de  los  interesantes 
mapas  que  ha  publicado  la  Academia  de  Ciencias  de 
Francia  sobre  la  difusión  sucesiva  de  la  enfermedad 
phylloxérica  en  ios  departamentos  del  Sudeste  del  país 
vecino.  Así  lo  dicen  todos  los  autores  y lo  acaba  de  ma- 
nifestar por  último  Mr.  HaLna  dePretáy,  inspector  gene- 
ral de  agricultura  y delegado  de  su  Nación  en  el  Con- 
greso de  Lausana.  Pues  bien;  con  tales  antecedentes 
m formaba  este  raciocinio:  puesto  que  el  insecto  es  wtó- 
nófago  y está  perfectamente'  justificado  que  no  puede 
alimentarse  más  que  de  la  cepa;  puesto  que  su  exis- 
tencia, como  antes  he  dicho,  es  tan  corta;  puesto  que 
la  mayor  distancia  que  puede  atravesar  es  de  20  kiló- 
metros, en  él  momento  en  que  una  tajá  ó extensión  de 
tierra  de  más  de  20  kilómetros  sin  plantas  de  vid,  sin 
cepas  de  ninguna  clase  exista,  el  terrible  parásito  cae- 


19  DE  JULIO  DE  1378* 


3148 


rá  en  ese  espacio  de  tierra  y morirá  de  la  manera  más 
primitiva  y más  natural;  morirá  de  hambre.  Esto  tenia 
una  grande  importancia  para  España,  por  hallarse  la 
phylloxera  en  Portugal  y en  Francia  y muy  cerca  de 
nuestras  frpnteras,  puesto  que,  según  el  último  parte 
recibido  de  nuestro  cónsul  en  Perpiñan,  está  á 6 kiló- 
metros en  linea  recta  de  la  frontera  española  por  esa 
parte. 

Tengo  además  cartas  de  Mr.  Lichtensteín,  célebre 
entomólogo  de  Mqntpellier  y uno  de  los  sabios  que  más 
se  han  ocupado  en  este  asunto,  y que  representa  á Esr- 
pana  con  el  Sr.  D,  Mariano  de  la  Paz  Graells,  uno 
de  los  naturalistas  más  eminentes  de  nuestro  país, 
en  el  Congreso  de  Lausana;  tengo,  digo,  cartas,  en 
que  viene  determinando  la  marcha  del  terrible  insecto 
y la  manera  como  se  ya  acercando  progresivamente  á 
nuestra  frontera.  Por  consiguiente,  la  zona  de  incomu- 
nicación fim  tema  obedeció  á se  nos  presentaba  el 
peligro  por  Portugal  y Francia,  amenazándonos  por 
uno  y otro  lado,  caso  en  que  no  se  habían  encontrado 
ni  podían  encontrarse  las  demás  Nación  es  ¿ por  lo  cual 
no  se  había  ocurrido  á ninguna,  de  ellas  establecer  di- 
cha zona:  y con  esto  doy  respuesta  á los  que  la  recha- 
zan por  no  verla  establecida  en  otros  países.  No  había 
de  establecerla  Suiza  hallándose  el  azote  á tanta  dis- 
tancia de  sus  fronteras,  Enúg'ual  caso  se  encontraban 
Austria  y Hungría,  invadidas  lo  mismo  que  Suiza  y 
Alemania  por  cepas  americanas  ó procedentes  de  paí- 
ses infectados. 

Soto  Italia  podría  establecer  dicha  zona  para  inco- 
municarse con  Niza;  pero  según  el  profesor  Fargioni 
Forzettj  en  los  puntos  amenazados  del  territorio  exis- 
ten grandes  superficies:  sin  viñas. 

Yéase,  pues,  á lo  que  obedecia  la  zona  de  inco- 
municación fronteriza  del  primitivo  proyecto  de  ley; 
zona  de  incomunicación  que,  como  todas  las  prescrip- 
ciones de  la  ley  que  se  discute,  no  era  el  resultado  de 
los  trabajos  y estudios  del  Gobierno,  no  era  la  obra  de 
las  oficinas  de  la  Administración  pública,  no  era  la 
obra  de  algunos  legisladores,  de  algunos  hombres  de 
ciencia;  no:  esta  ley  presentada  al  Congreso,  y sobre 
la  cual  ha  emitido  díctámen  la  Comisión,  es  el  resul-  ! 
tado  de  un  Oongreso  phylloxérico  en  el  cual  se  reunie- 
ron representantes  legítimos  de  las  36  provincias  vi- 
nícolas de  España,  algunos  Sr  es.  Senadores  y Diputados, 
individuos  de  las  corporacionos  científicas  de  España, 
representantes  asimismo  de  las  Juntas  agrícolas  más 
importantes  que  existen  en  el  país;  y en  ese  Congreso 
después  de  una  discusión  larga  y grave  y científica  y 
meditada,  demuestran  las  actas,  que  dentro  de  poco  ¡ 
verán  la  luz  pública,  se  decidieron  todos  los  puntos 
que  abraza  el  proyecto  de  ley  sobre  el  cual  ha  dado 
dictamen  esta  Gomision, 

¿Porqué  ha  desaparecido  la  zona  de  incomunica- 
ción en  este  segundo  díctámen?  Pues  ha  desaparecido 
porque  cuando  se  discutía  sobre  la  zona  de  incomuni- 
cación no  se  sabia  que  la  plaga  estaba  en  casa,  que  la 
phylloxera  la  tuviéramos  en  España;  y por  lo  tanto, 
habíamos  creído  prudente  asegurarnos  respecto  de  las 
fronteras,  tan  grandemente  amenazadas,  así  por  la  par- 
te de  Portugal  como  por  la  de  Francia,  Otra  razón  he- 
mos tenido  en  cuenta  para  hacer  que  desaparezca  esa 
zona  de  incomunicación,  y es,  que  aquellas  mismas 
provincias  que  creíamos  más  directamente  interesadas 
en  su  establecimiento,  y que  hasta  la  habían  pedido  con 
el  mayor  empeño,  la  rechazaban  después  por  medio  de 
sus  Diputados  y de  una  manera  tenaz  y enérgica.  Aun- 


que realmente  la  zona  de  incomunicación  no.  se  esta- 
blecía para  favorecer  á determinadas  provincias,  sino 
á todos  los  intereses  agrícolas  de  España,  desde  el  mo- 
mento, sin  embargo,  en  que  esas  provincias  que,  repi- 
to, por  su  situación  y condiciones  debían  ser  las  de- 
fensoras más  ardientes  de  la  zona,  y en  efecto  lo  ha- 
blan, sido,  renunciaban  á su  petición  y la  contrariaban 
con  su  actitud,  nosotros  estábamos,  en.  el.  ca.sp  de  ceder, 
quitando  del  dictamen  la  zona  y concillando  de  este 
modo  Ia$  encontradas  opiniones,  en  bien  del  interés  su- 
premo de  que  el  proyecto  presentado  llegue  á ser  ley, 
con  lo  cual  puede  el  Gobierno  atender  á las  grandes 
necesidades  del  país,  amenazado  por  tan  terrible  pla- 
ga, que  ya  ha  invadido  una  parte  de  sús  fértiles  campos. 

Pero  aunque  ha  desaparecido  la  zona,  me  he  creído 
yo  en  el  deber,  en  nombre  de  la;  Comisión,  de  exponer 
estas  razones  en  honra  y gloria  de  los  hombres  que 
más  se  han  ocupado  en  esteasunto  y que  han  soste- 
nido la  creación  de  esa  zona,  y especialmente  del  que 
se.  puede  considerar  como  su  autor,  de  mi  muy  distin- 
guido amigo,  á quien  debo  en  gran  parte  los  conoci- 
mientos que  poseo  en  esta  materia,  del  ilustre  patricio 
y sabio  representante . .íio l Instituto  Agrícola  Catalan, 
Sr.  D.  Juan  Miret,  á quien  rindo  en  este  momento  ,el 
tributo  que  en  justicia  le  corresponde. 

Suprimida  la  zona  de  incomunicación  fronteriza, 
que  era  realmente  el  punto  grave  de  la  cuestión,  claro 
es  que  desaparecería  uno  de  los  principales  fundamen- 
tos en  que  apoyaba  su  disidencia  el  Sr,  Vizconde  déla 
Villa  de  Miranda,  por  más  que  no  haya  fijado  en  su 
voto  los  puntos  determinados  en  que  se  aparta  del  dicta- 
meo  de  la  Comisión.  Ha  podido  creerse  con  más  ó raé- 
nos  razón,  y prescindiendo  de  los  fines  á que  iba  diri- 
gida esa  zona,  que  ella  lastimaba  el  derecho  de  pro- 
piedad, y por  esto  y por  las  razones  antes  indicadas  La 
desaparecido  del  dictamen,  estimando  la  Comisión  qua 
de  este  modo  satisfacía  en  gran  parte  los  deseos  del 
Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda. 

Me  parece  haber  expuesto  con  el  detenimiento  ne- 
cesario y con  alguna  claridad  las  razones  que  apoyan 
y sostienen  las  opiniones  del  Sr.  Miret  sobre  el  esta- 
blecimiento en  España  de  la  zona  de  incomunicación 
fronteriza;  zona  que  los  demás  países,  por  sus  condi- 
ciones especiales,  no  habían  podido  pensar  siquiera  m 
crear. 

Esto  no  obstante,  es  la  verdad  que  el  hecho  de  que 
existan  grandes  extensiones  d¿e  terreno  sin  ia  vid,  ni 
silvestre  ni  cultivada,  es  la  mejor  defensa  contra  la 
invasión  de  la  phylloxera,  Los  hombres  más  eminen- 
tes de  Francia  y de  otros  países  al  tratar  este  punto 
han  convenido  en  ello.  Habiendo  el  mismo  Sr-  Miret 
consultado  su  plan  con  Mr.  Bouley,  secretario  de  la 
Comisión  superior  de  la  phylloxera,  éste  lo  calificó  de 
excelente.  Monsieur  Balbiani  dijo  que  aunque  violenta 
la  idea,  la  creia  de  un  éxito  seguro.  El  Doctor  Patio, 
de  Ginebra,  promovedor  del  Congreso  de  Lausana, 
también  ha  aprobado  dicho  plan.  Por  último,  en  esc 
mismo  Congreso  de  Lausana,  se  declaró,  y consta  en 
uno  de  ios  acuerdos,  que  grandes  espacios  de  terreno 
sin  cepas  cultivadas  ó silvestres  son  un  obstáculo  in- 
superable para  la  marcha  y propagación  del  azote 
phylloxérico. 

Quitado,  pues,  el  punto  que  el  Sr.  Vizconde  de  la 
Villa  de  Miranda  habla  con  más  empeño  combatido, 
¿qué  es  lo  que  queda  en  el  proyecto  que  se  discute? 
¿Qué  disposiciones  se  conservan  como  imprescindibles? 
Medidas  prohibitivas  para  que  no  puedan  entrar  cu 
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nuestro  país  plantas  vivas,  fáciles  conductores  del  ter- 
rible parásito:  determinaciones  y medios  para  comba- 
tirle, escogiéndose  entre  éstos  los  que  mejores  resul- 
tados han  producido  en  otras  Naciones,  es  á saber:  el 
arranque  de  cepas  infestadas,  la  desinfección  del  ter- 
reno por  los  procedimientos  que  aconseja  la  ciencia,  y 
el  establecimiento  de  una  zona  aisladora,  especie  de 
cordón  sanitario  de  20  metros,  para  impedir  la  pro- 
pagación de  proche  en  proche , 

Estas  medidas,  Sres.  Diputados,  no  son  otras  que 
aquellas  que  se  han  adoptado  en  todos  los  países  don- 
de después  de  Francia  ha  aparecido  la  phyiloxera,  y 
que  con  más  acuerdo  y mejor  conocimiento  del  asunto, 
y escarmentando,  como  suele  decirse,  en  cabeza  ajera, 
han  casi  dominado  por  completo  la  plaga  reducién- 
dola á estrechos  limites.  El  arranque  y quema  de  ce- 
pas, la  desinfección  del  terreno,  la  prohibición  de  vol- 
ver á cultivarlo  en  cierto  tiempo  y el  establecimiento 
de  una  zona  sanitaria  de  mayor  ó menor  extensión,  son 
medidas  que  con  otras  menos  importantes  y algunas 
tal  vez  más  rigorosas  rigen  en  Alemania,  Austria,  Hun- 
gría y Suiza.  Francia  misma,  después  de  haber  perdi- 
do la  mitad  de  su  riqueza  vinícola,  en  un  proyecto  de 
ley  aprobado  por  el  Senado  y sometido  á la  delibera- 
ción del  Congreso  propone  idénticas  determinaciones. 

Aparte  de  estas  medidas,  Sres.  Diputados,  no  hay 
otras  de  verdadera  importancia  en  el  proyecto.  Si  el 
Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda  juzga  todavía  que 
en  el  arranque  de  cepas  y en  el  establecimiento  de  la 
zona  sanitaria  hay  algo  que  ataque  ó que  lastime  el 
derecho  de  propiedad,  yo  creo,  sin  embargo,  que  tal 
ataque  no  existe  y que  el  proyecto  es  verdaderamente 
de  defensa  de  la  agricultura  española. 

Aquí,  Sres.  Diputados,  se  trata  de  una  riqueza  que 
es  ya  en  lo  presente  La  principal  riqueza  del  país,  y que 
está  llamada  á ser  la  más  grande  ó importante  de  to- 
das nuestras  industrias,  sobre  la  cual  hemos  de  fundar 
nuestra  más  halagüeña  esperanza  en  lo  porvenir.  Por- 
que no  en  vano  se  ha  dicho  que  si  no  somos  ni  con 
mucho  el  primer  granero  del  mundo,  podemos  ser  la 
bodega  más  rica  del  universo. 

Señores  Diputados,  después  de  lo  que  he  dicho  creo 
excusado  añadir  una  palabra  más  en  defensa  del  dicta- 
men de  la  Comisión.  En  él  se  defienden  los  intereses 
generales  de  la  agricultura,  por  medio  de  una  série  de 
disposiciones  que  en  consonancia  con  las  adoptadas  en 
todos  los  países  invadidos  por  la  phyiloxera  tienden  á 
combatirla  enérgica  y eficazmente.  No  hay  que  perder 
momento.  Cada  minuto  que  pasa  es,  como  dije  al  prin- 
cipio, un  perjuicio  cierto  para  nuestros  grandes  intere- 
ses agrícolas.  El  terrible  parásito  que  ya  se  ha  apodera- 
do de  algunos  viñedos  en  Málaga  se  reproduce  por  me- 
dio de  la  partenogénesis  con  una  facilidad  aterradora. 
Hay,  pues,  que  combatirlo  sin  tregua  ni  descanso:  hay 
que  evitar  que  los  enjambres  alados  lleven  la  conster- 
nación y la  ruina  de  comarca  en  comarca  devastando 
nuestros  ricos  viñedos:  hay  que  aprobar,  pronto,  muy 
prouto,  inmediatamente,  este  proyecto  de  ley,  para 
dotar  el  Gobierno,  en  bien  del  país,  de  los  medios  más 
indispensables  para  que  pueda  acudir  con  toda  urgen- 
cia y eficacia  á remediar  en  lo  posible  mal  tan  grande 
y de  tan  incalculables  consecuencias. 

Ante  la  gravedad  del  peligro,  antelas  1.500.000 
hectáreas  de  viñedo  que  tenemos  en  España,  ante  la 
riqueza  de  esta  producción  que  de  ano  en  año  se  ex- 
tiende, progresandonotablemente  y cambiando  las  con- 
diciones del  cultivo,  ¿qué  importa  que  se  arranquen 


algunas  cepas,  no  para  atacar  la  propiedad,  sino  para 
defenderla,  porque  al  defender  en  este  proyecto  á la 
agricultura  española  se  defiende  á la  propiedad  en 
general?  Don  lo  expuesto  creo  haber  dado  razones  sufi- 
cientes en  pró  del  proyecto  que  se  discute. 

Estamos  en  el  caso,  repito,  de  no  perder  un  instan- 
te para  ver  si  llegamos  á tiempo  de  atajar  la  phylloxe- 
ra  en  Málaga,  reduciéndola,  como  se  ha  hecho  en  Ale- 
mania, en  Hungría  y en  Suiza,  á un  limíte  estrecho 
y determinado,  encerrándola,  digámoslo  así,  dentro  de 
un  círcnlo  de  hierro  por  medio  de  las  medidas  que  en 
el  proyecto  se  proponen,  y qne  tan  excelentes  resulta- 
dos han  producido  en  aquellos  países  en  que  ya  se  han 
puesto  en  práctica. 

Salvemos  los  viñedos  de  España,  y con  ellos  nues- 
tra riqueza  y nuestro  porvenir, agrícola. 

El  Sr.  Vizconde  de  la  VILLA  DE  MIRANDA:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Vizconde  de  la  VILLA  DE  MIRANDA:  Se- 
ñores Diputados,  es  muy  grato  para  mí  que  las  prime- 
ras palabras  que  haya  de  dirigir  al  Congreso  en  con- 
testación al  elocuente  discurso  que  acaba  de  pronun- 
ciar mi  querido  amigo  el  Sr.  Cárdenas  sean  un  tributo 
de  justo  y merecido  elogio  para  los  dignos  individuos 
que  componen  la  mayoría  de  la  Comisión,  por  las  sus- 
tanciales é importantes  modificaciones  que  ha  confesa- 
do  el  Sr,  Cárdenas  y que  todos  pneden  ver  se  han  in- 
troducido en  el  primitivo  dictamen,  que  con  razón  dice 
S.  S,  que  yo  combatía,  sobre  todo  por  la  inclusión  en 
él  de  las  zonas  fronterizas. 

Cuatro  extremos  principales  comprendía  el  primi- 
tivo dictamen:  primero,  la  formación  de  Juntas  ó Co- 
misiones central  y provinciales  para  la  defensa  contra 
la  phyiloxera;  segundo,  la  zona  de  incomunicación 
fronteriza;  tercera,  la  facultad  dada  á la  Administra- 
ción de  apoderarse  de  los  terrenos  invadidos  por  el  in- 
secto y de  una  pequeña  zona  limítrofe  considerada  co- 
mo sospechosa,  y cuarto,  medidas  fiscales,  digámoslo 
así,  y medidas  de  sanción  penal.  Enfrente  de  este  dic- 
támen  así  presentado,  tuve  yo  el  honor,  al  mismo  tiem- 
po que  el  sentimiento,  de  formular  voto  particular,  por- 
que creí  que  con  esta  disposición  se  atacaba  de  una 
manera  directa  é inconveniente  el  derecho  de  pro- 
piedad. 

La  oposición  razonada  pero  enérgica  de  los  pueblos 
que  comprendía  ó debía  comprender  la  zona  fronteri- 
za, de  los  pueblos  de  que  nos  ha  hablado  el  Sr.  Cárde- 
nas, dándonos  como  motivo  de  suprimirse  esa  zona  la 
opinión  bastante  expresamente  manifestada  de  gran 
numero  de  Sres.  Diputados  contrarios  á esta  medida, 
hicieron  que  la  Comisión,  con  buen  acuerdo,  meditando 
sobre  ella,  se  suprimiera,  dando  así  la  razón  al  princi- 
pal objetivo,  al  espíritu  que  había  informado  el  voto 
particular.  La  zona  de  incomunicación,  pues,  y hablo 
de  la  zona  de  incomunicación  porque  ha  hablado  en  su 
defensa  el  Sr.  Cárdenas,  que  si  no  no  pensaba  hablar 
sobre  ella,  la  zona  de  incomunicación,  pues,  primero  y 
más  grave  y más  infitil  ataque  aL  derecho  de  propie- 
dad, ha  desaparecido  con  todas  sus  consecuencias  del 
nuevo  dictamen;  ha  desaparecido  también  por  un  com- 
pleto y espontáneo  movimiento  de  la  Comisión  el  ar- 
tículo 18,  que  comprendía  la  penalidad;  se  han  hecho 
además  algunas  pequeñas  variaciones  en  la:  ley  por 
iniciativa  de  algunos  Sres.  Diputados.  Y yo  pregunto 
lo  mismo  que  el  Sr.  Cárdenas  para  seguir  su  discurso: 
¿qué  queda  de  la  antigua  ley,  qué  queda  del  primitivo 
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proyecto?  Quedan  Las  Comisiones  centra!  y provincia- 
les que  nadie  ha  combatido,  las  medidas  fiscales  á que 
nadie  se  ha  opuesto  y queda,  por  último,  la  facultad 
concedida  á la  Administración  de  apoderarse,  de  incau- 
tarse, de  los  terrenos  invadidos  por  la  plaga  y de  sus 
limítrofes,  sin  conocimiento,  sin  consentimiento  de  su 
dueño,  contra  su  voluntad,  sin  indemnización  de  ningún 
género,  prohibiéndole  por  largos  años  el  cultivo  de  la 
vid  y limitando  los  demás  por  la  vigilancia  de  la  Co- 
misión* 

Ante  estas  disposiciones  mantenidas  en  la  ley,  no 
puedo,  por  más  que  me  cause  mucho  pesar  el  moles- 
taros, no  puedo  ménos  de  sostener  el  voto  particular, 
porque  subsiste  todavía  á mis  ojos  un  ataque  directo 
contra  la  propiedad  privada*  Yo  no  puedo  calcular,  y 
si  lo  calculara  me  asustaría,  el  alcance,  las  consecuen- 
cias que  puede  producir  esta  medida.  Yo  no  me  atrevo 
á disóutir  si  invadida  en  efecto  una  zona,  una  comar- 
ca, una  viña,  del  terrible  insecto;  si  sabiéndose  positi- 
vamente que  se  va  á destruir  esta  propiedad,  tiene  la 
Administración  ó puede  tener  la  facultad  de  apoderar- 
se de  ella;  yo  que  discuto  de  buena  fé  y con  deseo  de 
acierto,  lo  mismo  que  reconozco  en  todos  los  8rss.  Di- 
putados, pero  con  una  inteligencia  mucho  menor,  no 
me  atrevo  á resolver  si  esto  puede  hacerse;  pero  me 
atreverla  á afirmar  que  un  Congreso,  que  una  Cámara 
no  puede  autorizar  este  género  de  medidas.  Es  verdad 
que  en  casos  de  incendio  se  destruyen  las  casas  inme- 
diatas para  evitar  mayores  males;  es  verdad  que  un 
ejército  en  campaña  destruye  ¿ veces  una  rica  zona, 
una  comarca  fértil  para  privar  de  recursos  al  enemi- 
go; pero  yo  pregunto:  ¿dónde  habéis  visto  las  leyes  que 
legitimen  esto?  ¿Dónde  habéis  visto  ¿ los  legisladores 
reglamentar  lo  que  no  puede  ser  en  último  caso  más 
que  un  despojo  ó una  violencia?  Si  alguna  ley  me  en- 
senáis, señores  de  la  Comisión,  será  la  ley  que  venga 
á demostrar  que  en  este  caso  es  preciso  indemnizar  á 
aquel  á quien  la  utilidad  pública  sacrifica*  Puedo  en 
algunas  circunstancias,  y esto  no  lo  quiero  discutir, 
llevar  la  necesidad  á esos  extremos;  puede  la  santidad 
del  fin  justificar  los  medios  adoptados ; pero  en  este 
templo  en  que  se  hacen  las  Leyes  bajo  el  emblema  de 
la  justicia  que  nos  cobija,  no  me  considero  con  dere- 
chos ni  con  facultades,  y si  tuviera  derecho  y faculta- 
des me  faltarla  la  voluntad  para  autorizar  semejante 
despojo* 

¿A  cuántos  abusos  se  presta  esta  medida?  ¿A  cuán- 
tos abnsos  puede  prestarse  en  épocas  de  revueltas,  y 
con  la  excitación  de  nuestras  pasiones  políticas  esta 
especie  de  comités  de  salud  pública  investidos  de  la 
confiscación?  Me  diréis  que  la  garantía  de  que  estos 
abusos  no  se  cometerán,  está  en  las  condiciones  de  los 
individuos  que  deben  componer  esas  Juntas;  pero  este 
argumento  se  volverla  contra  la  ley,  porque  no  debe 
buscarse  la  garantía  de  las  leyes  en  ías  personas  que 
las  han  de  aplicar,  sino  en  sus  disposiciones  mismas, 
para  que  si  estas  personas  tienen  las  condiciones  que 
no  dudo  las  tendrán  las  que  compongan  estas  Juntas, 
encuentren  en  las  prescripcíenes  de  la  ley  facilidad  y 
apoyo  para  el  bien;  pero  los  que  no  las  reúnan  encuen- 
tren  un  saludable  freno  que  Ies  impida  caminar  por  el 
sendero  del  mal* 

Me  podréis  decir  también  que  exagero  el  atropello 
que  se  comete  con  los  propietarios,  puesto  que  se  Ies 
concede  la  facultad  de  hacerlo  por  sí  mismos,  la  facul- 
tad de  destruir  el  insecto  sin  necesidad  de  que  se  mez- 
cle en  hacerlo  la  Administración:  pero  esto  no  es  exac- 


to más  que  hasta  cierto  punto*  ¿Qué  plazo  se  le  conce- 
de al  propietario  para  poder  practicarlo  por  sí  mismo? 
Se  le  conceden  tres  dias  de  tiempo,  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  completamente  insuficientes,  para  que  lle- 
gue ni  siquiera  á su  noticia.  ¿Y  qué  se  le  concede  pasa- 
dos los  tres  dias?  ¿Que  emplee  los  medios  que  su  mayor 
interés,  la  ciencia  que  pueda  tener  y lo  que  las  perso- 
nas de  que  quiera  ilustrarse  le  aconsejen?  No;  después 
de  los  tres  dias  se  le  permite  que  haga  lo  que  le  man- 
de la  Junta;  es  decir,  que  en  último  caso  se  le  permite 
al  propietario  pagar  los  gastos*  Si  el  propietario  na 
toma  parte;  la  Administración  los  paga;  pero  si  él 
quiere  encargarse  durante  los  tres  dias  que  se  le  con- 
ceden, no  tiene  más  diferencia  que  pagar  los  gastos, 
pero  siempre  haciendo  lo  que  le  mande  la  Administra- 
ción. Está  escrito  así  en  el  proyecto  y si  quieren  S*  SS* 
lo  leeré* 

No  cabe  duda,  pues,  de  que  las  disposiciones  de 
esta  ley  atacan  ei  derecho  de  propiedad,  el  derecho  de 
propiedad  que  está  amparado  y defendido  de  una  ma- 
nera terminante  por  el  art*  10  de  la  Constitución  vi- 
gente* Y aquí  voy  á ocuparme  de  la  cuestión  legal 
¿Qué  entienden  los  señores  de  la  Comisión,  qué  impor- 
tancia dan  al  prestigio,  á la  autoridad,  al  propósito,  á 
la  inviolabilidad  del  Código  fundamental?  Sus  señorías 
reconocerán  como  yo  que  el  Código  fundamental  es  la 
consignación  explícita  y terminante,  aunque  breve  y 
concisa,  de  los  derechos  y las  obligaciones,  de  los  prin- 
cipios y de  las  doctrinas  que  regulan  la  esfera  en  que 
deben  moverse  los  poderes  que  armonizan  los  organis- 
mos y encauzan  la  vida  de  los  pueblos  regidos  por  ins- 
tituciones representativas.  Si  esto  hace  gracia  al  se- 
ñor Conde  de  las  Almenas,  yo  me  alegro.  (El  Si\  Conde 
de  las  Almenas:  No  me  refería  á 3*  S.) 

Las  leyes  orgánicas,  las  leyes  complementar  ías,  las 
leyes  de  circunstancias  ó accidentales  como  ésta,  tie- 
nen la  misión  de  desenvolver,  de  irradiar  los  princi- 
pios que  el  Código  fundamental  establece;  pero  les 
está  absolutamente  prohibido,  no  les  es  lícito  ni  con- 
tradecir ni  contrariar  en  poco  ni  en  mucho,  ni  volun- 
taria ni  involuntaria,  ni  clara  ni  veladamente,  las  pres- 
cripciones que  este  Código  contiene*  Ningún  deber 
más  sagrado  para  los  que  nos  sentamos  en  este  sitio, 
lo  mismo  los  que  se  sientan  al  lado  que  enfrente  del 
Gobierno,  que  velar  constantemente  para  que  este  Có- 
digo se  cumpla,  porque  este  Código  es  el  lazo  de  unión 
que  nos  estrecha  en  medio  de  tantos  motivos,  de  tan- 
tos p re  tes  tos,  de  tantas  pasiones  como  tienden  á divi- 
dirnos* 

¡Medrados  estaríamos  si  una  ley  accidental,  si  una 
ley  sobre  la  phylloxera,  cualquiera  que  sea  la  impor- 
tancia que  deis  á este  peligro  ó á esta  realidad,  á esta 
calamidad  pública,  y yo  se  la  doy  grandísima,  bastara 
para  destruir  los  principios  que  á la  sombra  de  la 
Constitución  y asentados  sobre  sólidas  é indestructi- 
bles bases  amparan  el  derecho  de  propiedad!  No,  seño- 
res Diputados;  el  derecho  de  propiedad  por  la  Consti- 
tución, por  las  leyes  vigentes,  no  tiene  más  limitación 
que  la  de  17  de  Julio  de  1836  de  expropiación  forzo- 
sa por  causa  de  utilidad  pública,  próvia  la  correspon- 
diente indemnización,  sin  cuyo  requisito  no  es  posible 
entrar  en  la  propiedad  ajena  sin  estar  expuesto  á en- 
contrarse con  la  severa  figura  del  juez  de  primera  ins- 
tancia* 

¡Medrados  estaríamos  si  la  utilidad  general  que  in- 
vocaba al  terminar  su  discurso  el  Sr*  Cárdenas  y el 
provecho  de  los  más  viniera  á establecerse  como  prin- 
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Qípio  enfrente  del  derecho,  como  principio  absoluto 
enfrente  de  la  idea  generadora  y fundamental  de  la 
justicia!  Con  esta  teoría  que  sienta  el  Sr.  Cárdenas 
puede  recorrerse  todo  el  camino  que  media  entre  las 
dictaduras  más  despóticas  y el  socialismo  más  gro- 
sero; con  esta  teoría  que  sienta  el  Sr.  Cárdenas  tie- 
nen cabida  todos  los  abusos  del  poder,  todos  los  des- 
enfrenos de  la  violencia  y del  número,  que  nunca  apa- 
recen en  la  historia  sin  cubrirse  primero  con  la  ban- 
dera del  bien  público,  de  la  salud  general  y del  interés 
de  los  pueblos. 

Nosotros  no  podemos  venir  á este  sitio  á decir  que 
ia  ley  no  es  ley,  que  la  Constitución  no  es  Constitución, 
que  la.  propiedad  no  tiene  garantías  desde  el  momento 
que  se  presenta  la  phylioxera  ú otra  cualquiera  cala- 
midad. Las  consecuencias  de  estas  premisas  si  se  senta- 
ran por  una  Cámara  conservadora,  vendrían  á deducir- 
las aquellos  que  envueltos  en  sofismas  filosóficos  y en 
falsas  ideas  políticas  que  seducen  á las  masas,  tienen 
su  punto  de  yista,  tienen  su  objetivo,  tienen  el  puerto 
ó donde  caminar,  en  la  destrucción  completa  de  la 
propiedad  individual.  Es  peligroso,  ciertamente,  fun- 
dar una  ley  no  en  la  razón,  no  en  la  justicia,  sino  en 
la  conveniencia  del  mayor  número  enfrente  del  dere- 
cho de  uno  solo. 

Yo  comprendo,  y hago  justicia  á los  dignos  indivi- 
duos de  la  Comisión,  que  graves  consideraciones,  que 
motivos  de  grande  y perentoria  necesidad,  que  consi- 
deraciones que  les  inspira  su  celo,  que  llevan  además 
de  su  autoridad  la  autoridad  de  otras  personas  compe- 
tentes, que  yo  respeto  como  debo,  que  nos  enumeraba 
el  Sr.  Cárdenas,  y que  han  constituido,  que  han  com- 
puesto el  Congreso  pbylloxérico;  comprendo  las  razo- 
nes  que  han  influido  en  su  ánimo  para  poder  presentar 
esta  ley.  Pero  acuso  á los  individuos  de  la  Comisión  de 
no  haber  conseguido  ponerla  en  armonía  con  lo  que  el 
Código  fundamental  establece,  de  no  haber  procurado 
poner  acordes  la  necesidad  que  se  presentaba  tan  im- 
periosa con  las  prescripciones  tan  terminantes  del  ar- 
tículo 10  de  la  Constitución.  Y esto,  gres.  Diputados, 
es  á mi  juicio  posible,  y esto  á mi  juicio  es  fácil,  pues 
bastaría  para  ello  haber  pedido  en  vez  de  presentar 
esta  ley,  la  inclusión  de  las  medidas  necesarias  para 
combatir  la  phylioxera  dentro  de  la  ley  general  de 
expropiación  forzosa,  simplificando  y haciendo  tanto 
más  breve  cuanto  fuere  necesario  el  procedimiento, 
eon  lo  cual  se  habría  evitado  el  faltar  abiertamente  al 
artículo  constitucional,  que  valía  la  pena  de  evitarlo, 
y se  habría  encontrado  la  Administración  revestí  da  de 
las  facultades  necesarias  para  combatir  la  plaga,  de 
más  facultades  todavía  de  las  que  va  á tener  por  esta 
ley,  puesto  que  entonces  podría  expropiar  toda  clase 
de  terrenos  fronterizos  ó no  fronterizos,  con  solo  llevar 
por  delante  la  indemnización  previa:  si  los  bienes  de 
que  se  trataba  valían  mucho  y no  estaban  infestados, 
la  indemnización  hubiera  sido  completa,  como  era  jus- 
to, y si  las  fincas  ó las  vides  estaban  infestadas,  la  in- 
demnización hubiera  sido  siempre  proporcional  al  va- 
lor que  tuviera  la  propiedad  expropiada.  No  encuentro, 
no  puedo  saber  los  motivos  que  han  impedido  que  ei 
objeto  de  la  ley  fuera  la  inclusión  de  las  medidas  ne- 
cesarias para  combatir  la  plaga  dentro  de  la  general 
do  expropiación  forzosa,  abreviando  el  procedimiento. 

Hago  gracia  al  Congreso  en  obsequio  á la  breve- 
dad de  seguir  al  Sr.  Cárdenas  en  la  parte  científica. 
He  oido  con  mucho  gusto  á S,  S.,  y como  he  tenido 
necesidad  de  leer  algo  sobre  la  phylioxera  estos  dias, 


puedo  apreciar  más  toda  la  exactitud  y toda  la  ilus- 
tración que  S,  S.  ha  demostrado  en  la  parte  técnica: 
concedo,  pues,  á la  Comisión,  me  doy  por  vencido  en 
todo  lo  que  se  refiere  á la  parte  científica,  sobre  la 
vida,  usos,  costumbres  y marcha  de  la  phylioxera; 
acepto  todos  los  datos  estadísticos  expuestos  por  el  se- 
ñor Cárdenas,  para  concluir,  que  efectivamente  por  los 
estragos  que  causa,  por  los  graves  perjuicios  que  oca- 
siona, por  atacar,  no  solo  al  producto,  sino  al  capital 
mismo,  es  una  plaga  terrible  que  merece  séria  y de- 
tenida atención  por  parte  del  Gobierno,  Nunca  lo  he 
negado;  jamás  el  voto  particular  ha  dicho  nada  en 
contrario;  el  voto  particular  no  ha  dicho  nunca  más 
que  quería  que  el  Gobierno  tuviera  todos  los  medios 
necesarios  para  combatir  el  insecto,  pero  ajustándose 
á lo  que  exige  la  ley  sobre  propiedad  particular.  Y para 
apoyar  esto,  tengo  todavía  el  auxilio  de  una  persona 
ilustrada,  del’ señor  presidente  del  Consejo  de  agricul- 
tura, que  hace  pocos  días  decía  esto  mismo,  porque 
los  medios  que  proponía  para  combatir  el  insecto  eran: 
ó discutir  esta  ley,  ó si  no  darle  al  Gobierno  una  au- 
torización administrativa,  y yo  no  entiendo  que  sea 
más  que  una  autorización  administrativa  lo  que  pro- 
pongo. 

Repito  que  concedo  á los  individuos  de  la  Comi- 
sión toda  la  exactitud  de  sus  datos  para  probar  la  ne- 
cesidad de  la  ley;  pero  8.  S,  convendrá  conmigo  tam- 
bién, y concesión  por  concesión,  que  nada  hasta  ahora 
fijo  y definitivo  ha  dicho  la  ciencia  sobre  los  medios 
de  combatir  esta  plaga,  como  lo  prueba  que  estando 
en  Francia  hace  tanto  tiempo,  no  solo  no  se  destruyó 
al  principio,  como  decía  el  Sr.  Cárdenas,  sino  que  ni  se 
han  mitigado  después  sus  efectos,  ni  se  ha  podido 
contener  su  marcha:  y en  los  países  donde  se  contiene 
esté  seguro  S.  S.  que  no  se  debe  tanto  á las  medidas 
que  se  establecen  como  ai  clima,  porque  S.  B.  que 
ha  estudiado  mucho  sobre  esta  materia,  sabrá  que 
siendo  el  medio  mayor  de  propagación  el  insecto  ala- 
do, no  tiene  tiempo  de  desarrollarse  ni  de  extenderse  á 
puntos  lejanos,  y haciéndose  la  propagación  de  proche 
en  proche,  no  hay  el  peligro  de  que  m aumente  y lle- 
gue á adquirir  la  proporción  que  adquiere  en  los  pun- 
tos que  se  ven  infestados  por  el  insecto  alado,  que  se 
trasporta  á grandes  distancias,  que  tampoco  pueden 
medirse  con  el  compás  tan  exactamente  como  el  señor 
Cárdenas  lo  hacía* 

He  procurado  demostrar  que,  á pesar  dehaber  sido 
retirada  la  zona  de  incomunicación,  no  podía  yo  hacer 
lo  mismo  con  el  voto  particular,  y vengo  á conside- 
rar algo  de  la  realidad  práctica,  porque  así  como  su 
señoría  se  aprovecha  de  sus  conocimientos  científicos, 
justo  es  que  yo  me  aproveche  un  poco  de  mi  costum- 
bre de  vivir  en  los  campos. 

Considero  desde  aquí  un  propietario  agobiado  por 
los  inmensos  impuestos  que  pesan  sobre  él;  agobiado 
por  las  dificultades  y contingencias  del  cultivo;  agobiado 
por  la  inseguridad  personal,  por  la  inseguridad  de  sus 
mismos  frutos,  que  no  siempre  llegan  á él  íntegros; 
abrumado  por  la  dificultad  de  las  comunicaciones,  que 
le  impiden  la  realización  de  sus  productos ; propietario 
que  no  conoce  á la  Administración  más  que  por  lo  que 
le  cuesta,  pero  nunca  por  el  bien  que  le  proporciona,  y 
la  primera  vez  que  se  encuentra  con  la  Administración 
necesariamente  es,  no  para  protegerle  contra  una  desa- 
gracia y contra  una  calamidad  que  sin  culpa  ninguna 
de  su  pártele  sobreviene,  sino  que,  por  el  contrario,  se 
la  encuentra  destruyendo  primero  y quemando  después 
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su  propiedad,  ¡Oh!  Yo  me  figuro  á ese  propietario,  colo- 
cado en  un  campo  vecino,  porque  en  los  suyos  no  puede 
entrar,  viendo  formadas  en  una  pira  las  viñas  de  su 
padre  ó las  que  ha  adquirido  con  el  sudor  de  su  frente 
y pegándolas  fuego  con  el  art  10  de  la  Constitución 
del  Estado;  ese  propietario,  envuelto  en  su  capa,  porque 
estas  quemas  se  hacen  necesariamente  en  el  invierno, 
caerá  á los  piés  de  la  estatua  velada  de  la  ley,  diri- 
giendo al  alcalde  encargado  generalmente  de  llevar  á 
cabo  las  disposiciones  de  la  Administración  el  amargo 
apostrofe  de  César:  \¡tú  también,  hijo  mtoll 

No  quiero  concluir  sin  hacer  una  observación  á un 
argumento  que  parece  es  el  de  mayor  fuerza  y que  ex- 
ponía el  Sr,  Cárdenas,  Su  señoría  decía:  «esta  medida 
que  nosotros  vamos  á adoptar  aquí,  esta  adoptada  en 
todos  los  países  del  mundo:  todos  los  países  que  tienen 
la  phylloxera  descepan,  queman,  hacen  lo  mismo  que 
nosotros;»  pero  á 3;  3¿  se  le  olvidaba  decir  un  pequeño 
detalle:  en  esos  países  se  indemniza  al  propietario.  ¿Se 
indemniza  eü  ese  proyecto?  En  ese  caso  nada  tengo 
que  decir.  No  hay  ninguno  de  esos  países  en  que  no 
se  indemnice.  De  consiguiente/ el  argumento  no  tiene 
fuerza:  desde  el  momento  en  que  lo  que  yo  echo  de 
ménos  en  ese  proyecto,  fuera  ya  de  la  zona  de  inco- 
municación, que  se  ha  retirado  en  el  nuevo  dictamen, 
es  la  indemnización  al  propietario,  si  ésta  se  consigna 
en  el  proyecto,  ya  no  existe  ningún  ataque  á la  pro- 
piedad de  los  particulares. 

Señores  Diputados,  con  completa  buena  fé  por  am- 
bas partes,  sosteniendo  dos  opiniones  contrarías,  he- 
mos venido  los  individuos  de  la  Comisión  y el  que  tie- 
ne la  honra  de  dirigiros  la  palabra,  á que  vosotros  con 
vuestra  ilustración  determinéis;  y yo  tengo  tal  con- 
fianza.en  ella,  que  desde  ahora  declaro  que  veré  en  la 
resolución  que  toméis,  no  solo  la  razón  legal,  sino  la 
verdadera  razón,  y si  me  es  desfavorable,  diré  que  me 
he  equivocado.  Vosotros  podéis  con  completa  ilustra- 
ción, y al  mismo  tiempo  con  absoluta  imparcialidad, 
resolver  esta  cuestión,  que  es  completamente  libre,  de 
intereses  materiales,  de  intereses  generales  del  país 
que  afectan  su  riqueza;  y yo  lo  puedo  decir  así,  porque 
las  cuestiones  libres  no  las  hace  ni  las  bautiza  nadie; 
lo  son  por  su  naturaleza-.  Esta  es  una  cuestión  que  no 
se  roza  con  la  política,  y he  tenido  buen  cuidado  de  no 
nombrar  en  mi  discurso  al  Gobierno  ni  á ninguno  de 
sus  individuos,  limitándome  á discutir  con  la  Comisión 
y censurar  á la  Administración  en  general,  Es¿  pues, 
repito,  una  cuestión  completamente  libre,  que  podéis 
resolver  con  perfecta  justicia  ó imparcialidad,  aten- 
diendo solo  á cúnsideracioiíes  que  á todos  nos  obligan 
y á todos  nos  interesan, 

Y antes  de  seniarme,  recordando  que  no  hace  mu- 
cho tiempo  he  oido  que  se  consideraban  como  despren- 
dimientos de  la  mayoría  cada  vez  que  un  individuo  ó 
algunos  individuos  de  ella  en  materia  de  presupuestos 
6 en  otras  análogas  que  nada  tienen  que  ver  con  la  po- 
lítica, discrepaban  de  la  opinión  del  Gobierno  y se  le- 
vantaban á hablar  en  contra  de  la  Comisión,  conside- 
rándolos como  elementos  díscolos  y dispersos  que  se 
iban  á otras  partes,  yo  quiero  declarar,  para  que  á mis 
palabras  no  se  les  dé  más  extensión  ni  más  importan- 
cia que  la  que  yo  les  quiero  dar,  que  pertenezco  y 
quiero  pertenecer  á la  mayoría,  porque  estoy  unido  á 
la  política  del  Gobierno  por  lazos  indisolubles,  que  son 
los  propios  impulsos  de  mi  conciencia,  mi  convicción 
séria  y meditada,  y porque  creo  que  si  á los  hombres 
de  gran  importancia  que  dirigen  los  partidos  les  es 


dado  modificar  su  rumbo,  modificando  sus  ideas  en 
bien  de  la  patria  y de  su  mismo  partido,  creo  también 
que  los  hombres  modestos,  como  yo,  que  caminamos 
bajo  la  bandera  de  una  agrupación  política  no  tenemos 
más  timbre  ni  más  títulos  á la  consideración  pública 
que  nuestra  recta  intención,  nuestra  consecuencia  y 
nuestra  lealtad, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cárdenas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CÁRDENAS;  Señores  Diputados,  el  señor 
Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda  ha  defendido  su  voto 
particular  con  la  ilustración  que  le  distingue.  Ese  voto 
es  realmente  la  oposición  completa  al  dictamen  que 
se  discute;  oposición  completa  y radical,  porque  repre- 
sénta,  digámoslo  así,  una  teoría  enfrente  de  una  reali- 
dad, teoría  que,  después  de  modificado  este  dictamen 
por  la  Comisión,  casi  no  tiene  aplicación'  de  ningún 
género;  pero  el  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda 
debia  exponer  las  razones  en  que  fundaba  su  voto  par- 
ticular, y así  lo  ha  hecho  con  la  amplitud  y la  gene- 
ralidad que  ha  creído  conveniente. 

No  se  trata,  Sres.  Diputados,  como  supone  el  señor 
Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda,  de  incautarse  ni  apo- 
derarse de  propiedad  de  ninguna  clase;  no  se  trata  de 
ningún  ataque  violento  contra  la  propiedad  ajena:  el 
caso  es  muy  sencillo,  por  más  que  revista  importancia 
y gravedad,  y tiene  tantos  precedentes,  que  serian  in- 
numerables los  que  pudieran  citarse:  se  trata,  señores, 
de  una  verdadera  calamidad  pública,  calamidad  tan 
terrible  y apremiante,  que  un  solo  minuto  que  se  pier- 
da en  acudir  á su  remedio  es  un  mal  incalculable 
para  todo  el  país;  se  trata,  señores,  de  defender  la  pro- 
piedad y no  de  perseguirla;  y se  trata  de  defender  la 
propiedad,  porque  el  procedimiento  empleado  por  la  ley, 
por  extremo  sencillo,  tiende  á salvar  los  grandes  inte- 
reses agrícolas  del  país.  Aparece  la  piiylioxera  en  una 
finca,  y el  propietario  tiene  un  plazo  brevísimo,  angus- 
tioso, para  combatirla;  pero  todo  en  esta  clase  de  asun- 
tos reviste  un  carácter  de  urgencia  tai,  que  no  es  posi- 
ble que  nada  se  realice  con  calma  y á larga  fecha,  Es 
como  si  se  trátase  de  un  incendio,  de  una  inundación, 
de  una  de  esas  calamidades  que  en  un  momento  dado 
amenazan  grandes  estragos. 

Sí  no  fuera  el  caso  de  la  invasión  de  la  phyilnxera 
tan  grave,  dé  tanta  importancia  y trascendencia  como 
la  mayor  de  las  calamidades  públicas,  ¿habríamos  de 
venir  á molestar  la  atención  de  lasCórtes  con  este  pro- 
yecto? Se  trata  de  una  calamidad  que  ha  puesto  ya  en 
movimiento  á todos  los  viticultores  del  mundo.  Las  so- 
ciedades vinícolas  de  todos  los  países,  los  sábios,  los 
agricultores,  la  Administración  pública,  cuantos  ele- 
mentos de  algún  modo  se  relacionan  con  los  intereses 
agrícolas,  con  la  riqueza  vinícola,  en  todas  las  Nacio- 
nes se  vienen  ocupando  sin  tregua  en  este  grave  asun- 
to. Si  ei  caso  no  fuera  tan  extraordinario,  ¿habría  de 
producir  ese  gran  movimiento  de  inteligencias  y fuer- 
zas contra  la  asoladora  plaga? 

Ei  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda  reconoce, 
como  no  puede  menos  de  reconocer,  la  importancia  y 
gravedad  del  caso;  pero  al  mismo  tiempo  quiere  qno 
se  respete  en  absoluto  el  derecho  de  propiedad,  que 
cree  atacado  por  el  proyecto  de  ley,  ¿Y  en  qué  se  ataca 
el  derecho  de  propiedad  en  este  proyecto?  La  phyUo- 
xera  no  es  un  mal  que  perjudica  á una  sola  propiedad; 
la  phylloxera,  por  lo  que  he  explicado  antes,  es  un  mal 
que  ataca,  dejándola  crecer  y propagarse  y no  comba- 
tiéndola desde  el  primer  instante  con  grandísima  ener- 


2TOMEH0  109.  3153 


gía,  á la  propiedad  de  los  demás,  á la  propiedad  de 
todos.-  por  consiguiente,  es  un  peligro,  es  un  mal  que 
sala  fuera  de  la  esfera  privada,  que  entra  en  la  general 
del  dominio  publico  y reviste  condiciones  verdadera- 
mente excepcionales:  por  lo  tanto,  los  medios  - para 
combatirla  tienen  que  ser  también  excepcionales,  tie- 
nen que  salir  de  la  esfera  privada  y particular. 

Aparece  la  phylloxera  en  tina  finca  particular,  y 
el  propietario,  en  uso  de  lo  que  el  Si;.  Vizconde  de  la 
Villa  de  Miranda  cree  su  derecho,  dice:  ¿está  la  phyllo- 
xera en  mi  propiedad?  pues  bien,  yo  no  quiero  hacer 
absolutamente  nada  contra  ella,  ¿Y  qué  hace  entonces 
la  Administración  pública?  ¿Y  qué  se  hace  en  todos  los 
países?  Si  la  invasión  de  la  phylloxera  no  tuviera  más 
consecuencia  que  la  de  destruir  la  finca  de  ese  propie- 
tario egoísta,  ignorante  ó rebelde,  todavía  se  le  podría 
dejar  en  paz  no  aplicando  remedio  ninguno,  ni  aun  si- 
quiera aquellos  que  pudieran  emplearse  por  los  que  ca- 
recen del  conocimiento  debido  de  la  enfermedad;  pero 
como  la  phylloxera  crece  y se  extiende  y se  propaga 
á las  propiedades  vecinas,  la  actitud  de  aquel  propie- 
tario no  debe  ni  puede  consentirse,  ¿Y  es  esto  atacar 
el  derecho  de  propiedad?  ¿Hay  algún  ataque  en  que  se 
le  diga  á ese  propietario:  durante  tres  dias  tú  tienes 
el  derecho  de  poder  hacer  uso  de  los  medios  convenien- 
tes que  la  ciencia  y la  experiencia  te  suministran  para 
combatir  el  mal;  pero  si  dejas  pasar  ese  plazo  y no  los 
empleas,  entonces  la  Administración  pública,  que  vela 
por  los  intereses  de  todos,  aplicará  en  tu  propiedad  los 
procedimientos  científicos  á que  tiene  que  sujetarse  el 
tratamiento  de  esa  enfermedad?  Por  consiguiente,  si  el 
propietario  no  hace  nada  y deja  pasar  los  tres  dias  y 
dice  que  no  le  importa  nada  la  phylloxera  que  existe 
en  su  propiedad,  la  Administración  tiene  el  imprescin- 
dible deber  de  acudir  en  defensa  de  esa  misma  propie- 
dad, y sobre  todo  de  la  de  los  demás,  gravemente  amena- 
zada por  el  abandono  ó la  ignorancia  de  un  parti- 
cular. 

Pero  cuando  ya  se  trata  de  tocar  á una  propiedad 
que  no  está  infestada,  cuando  ya  se  trata  de  arrancar 
vides  sanas,  para  establecer  la  zona  de  incomunica- 
ción 6 cordon  sanitario  de  20  metros,  como  medio  pre- 
ventivo para  que  la  enfermedad  no  se  trasmita,  enton- 
ces se  sigue  en  el  proyecto  el  procedimiento  que  en 
todas  partes,  y se  indemniza  al  propietario  de  la  mane- 
ra conveniente;  porque,  después  de  todo,  en  la  indem- 
nización hay  que  contar  con  el  valor  de  la  tierra,  con 
el  de  la  planta  y con  todos  los  elementos  que  existen 
y concurren  á formar  la  producción  agrícola.  De  modo 
que  al  foco  infestado  se  acude  para  que  el  mal  no  se 
propague  á las  demás  propiedades,  y á los  propietarios 
de  aquella  zona  con  que  se  incomunica  la  propiedad 
infestada  de  la  buena  se  les  indemniza  el  daño  que 
sufran. 

Esto  es  todo  lo  grave  que  aun  subsiste  en  el  pro- 
yecto de  Ley,  en  el  cual,  después  de  todo,  no  se  hace 
otra  cosa  que  lo  que  está  en  práctica  en  las  demás  pa- 
ciones donde  la  phylloxera  existe.  El  principio  de  la 
indemnización  es  general  en  todos  ellos,  pero  los  pro- 
cedimientos son  hoy  varios.  En  Suiza,  que  es  el  país 
que  tiene  leyes  más  represivas,  donde  se  ha  estableci- 
do la  zona  de  incomunicación,  donde  los  procedimien- 
tos y las  medidas  son  más  violentos  y más  fuertes;  en 
Suiza,  repito,  no  se  indemniza  la  propiedad  phylloxera- 
da;  se  indemniza  solamente  la  parte  destinada  á la  zona 
de  incomunicación  que  es  necesaria  para  aislar  las 
cepas  enfermas  de  las  sanas,  y la  indemnización  se 


hace  con  trámites  y restricciones  por  los  cantones  res- 
pectivos y la  Confederación,  según  los  casos.  En  Aus- 
tria, las  indemnizaciones  corren  á cargo  de  los  propie- 
tarios de  viñedos,  contribuyendo  el  Estado  en  propor- 
ción pequeña  y después  de  largos  y costosos  proce- 
dimientos. En  Alemania,  la  indemnización  se  limita 
al  arranque  de  cepas  y á la  zona  de  incomunicación; 
pero  esta  indemnización  se  sujeta  á trámites  lentos  y di- 
fíciles, formándose  expediente  para  averiguar  cómo  se- 
ha  verificado  la  invasión,  sus  causas  y demás  circuns- 
tancias que  la  determinen.  En  Hungría,  la  indemniza- 
ción se  hace  también  con  grandes  .restricciones,  reba- 
jando siempre  el  valor  de,  las  cepas  phylloxeradas. 

Por  consiguiente,  Sres.  Diputados*  las  disposiciones 
del  proyecto  que  discutimos  se  arreglan  y conforman 
en  su  parte  sustancial  con  lo  que  los  demás  países  han 
hecho  en  materia  de  phylloxera, 

Pero,  Sres.  Diputados,  no  se  trata  de  medidas  desde 
luego  de  tal  violencia  que  asusten  á los  propietarios. 
Hasta  ahora  la  phylloxera  ha  aparecido  en  una  finca  de 
la  provincia  -de  Málaga.  Pues  bien,  el  propietario  de 
dicha  finca  al  revés  del  que  nos  ha  pintado  el  señor 
Vizconde  déla  Villa  de  Miranda,  viendo  5 ó 6.000 
cepas  de  su  propiedad,  de  pronto,  sin  saber  á qué  atri- 
buirlo, que  amarilleaban  sus  hojas  y se  encogían  sus 
frutos  todavía  verdes,  lanzó  un  grito  de  dolor,  acudió  á 
la  Sociedad  Malagueña  de  Ciencias  físicas  y naturales 
con  algunas  plantas  enfermas  para  que  las  examinaran, 
y convencido  de  que  tenían  la  phylloxera,  según  decla- 
ración de  dicha  Sociedad,  no  vaciló  un  momento  en  so- 
meterse á los  procedimientos  de  la  ley,  diciendo  con  ver- 
dadero patriotismo:  «que  vengan  y arranquen  mis  cepas; 
yo  no  quiero  que  se  propague  esta  enfermedad  á la 
provincia  de  Málaga;»  y Málaga  ha  respondido  como  un 
solo  hombre  aceptando  las  prescripciones  de  este  pro- 
yecto aun  antes  que  se  discuta  y sea  ley.  Es,  pues,  el 
mismo  propietario  el  que  empieza  por  aplicarse  en  su 
finca  las  prescripciones  de  la  ley.  ¿Y  por  qué,  Sres.  Di- 
putados? Por  una  razón  muy  sencilla:  ¿pues  qué  habia 
de  hacer  un  propietario  que  tuviera  su  finca  phylloxe- 
rada,  pues  que  habían  de  hacer  los  propietarios  con- 
tiguos, pues  qué  había  de  hacer  la  provincia  entera? 
¿Habían  de  permitir  unos  y otros,  los  propietarios  to- 
dos y la  Nación  entera,  que  porque  un  particular  aban- 
donara á las  llamas  su  finca,  la  propiedad  en  general 
corriera  el  inminente  peligro  de  desaparecer  por  com- 
pleto? 

Señores  Diputados,  no  se  trata,  pues,  aquí  de  nin- 
gún ataque  á la  propiedad;  se  trata,  por  el  contrario, 
como  ya  he  dicho,  de  la  defensa  de  la  propiedad,  de  la 
defensa  de  la  agricultura,  de  la  defensa  de  la  primera 
y más  rica  y más  importante  de  nuestras  industrias. 

Pero  hay  más,  señores:  ese  propietario  que  nos  ha 
pintado  el  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda  tan  que- 
joso de  la  Administración,  de  seguro  acude  sin  em- 
bargo para  todo  á la  Administración,  porque,  preciso 
es  confesarlo,  por  más  que  sea  triste,  en  España  el  in- 
dividuo parece  que  no  sabe  ó no  quiere  hacer  nada  por 
sí  y todo  io  espera  del  Estado,  Y si  no,  ¿qué  es  lo  que 
ha  hecho  cuando  ha  visto  en  peligro  su  propiedad?  ¿Ha 
hecho  algo  desde  que  sabe  que  hay  phylloxera  en  el 
mundo,  para  asegurarse  siquiera  de  que  no  la  tiene  en 
su  propiedad?  Si  en  este  momento  sonara  la  campana  de 
fuego,  por  muy  egoístas,  por  muy  indolentes  que  fué- 
ramos todos,  lo  primero  que  haríamos  seria  averiguar 
en  qué  calle  era,  para  asegurarnos  de  este  modo  de  qué 
nuestra  casa  y nuestros  intereses  no  corrían  peligro. 

* 817 


3154 


19  DE  JULIO  DE  1878, 


Pues  bien;  la  phylloxera  esta  en  España;  ningún  pro- 
pietario puede  estar  seguro  do  qué  no  la  tiene  en  sus 
cepas,  porque  la  manifestación  exterior  es  lenta  y tar- 
día: ¿qué  propietarios  han  hecho  examinar  sus  cepas 
por  personas  inteligentes,  para  saber  si  se  hallan  6 no 
infestadas?  Absolutamente  ninguno.  Pues  esto  no  obsta 
para  que  el  día  en  que  aparece  la  phylloxera  en  un 
viñedo,  el  propietario  lance  gritos  pidiendo  á la  Ad- 
ministración que  ácuda  con  toda  urgencia  á remediar 
el  mal. 

El  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda  ha  traído  al 
debate  una  autoridad  respetabilísima,  que  lo  es  cierta- 
mente para  todos  nosotros,  y parece  que  ia  ha  traído 
como  en  apoyo  de  su  opinión.  Yo,  señores,  he  concur- 
rido al  Consejo  de  agricultura  en  la  sesión  en  que  se 
dio  cuenta  del  exámen  del  insecto,  declarando  que  era 
la  phyllo&era  vastatrix  de  Mr,  Planchot:  en  esa  sesión, 
á que  asistió  mayor  numero  da  consejeros  qué  de  ordi- 
nario, no  hubo  una  sola  opinión  en  contra  de  las  medi- 
das que  el  proyecto  presentado  á las  Córtes  contiene: 
allí  se  dijo  que  era  preciso  que  este  proyecto  fuera  ley 
cuanto  antes  y que  se  tomaran  todas  las  disposiciones 
necesarias  para  combatir  tan  terrible  plaga,  fueran  las 
que  fueran:  y por  si  ise  duda  de  mis  palabras,  aquí  ten- 
go el  oficio  en  que  se  da  cuenta  al  Ministerio  de  Fo- 
mento de  haber  consultado  él  Consejó  superior  de  agri- 
cultura sobre  lo  que  debía  hacerse  con  motivo  de  la 
aparición  de  la  phylloxera.  Dice  así: 

«CONSEJO  SUPERIOR  DE  AGRICULTURA,  mmJSTRlA  Y 

comercio.— Exorno.  Sr.:  Tan  pronto  como  por  la  fiirec- 
ción  del  ramo  se  comunicó  á éste  cuerpo  la  aparición 
de  la  phylloxera  vastratrix  en  los  viñedos  de  Málaga, 
con  las  cepas  enfermas  que  por  desgracia  lo  comprue- 
ban; con  la  urgencia  que  lá  gravedad  y trascendencia 
del  caso  lo  requieren  cometió  el  Consejo  el  reconoci- 
miento dé  las  vides  phylloxeradas  á lá  Comisión  per- 
manente dé  su  seno  que  entiende  exclusivamente  de 
cuánto  pertenece  á taxi  destructor  insecto,  y con  igual 
urgencia  tengo  él  sentimiento  de  acompañar  á V.  E.  el 
definitivo  dictámen  de  la  misina,  por  el  qué  sé  corro- 
bora qué  está  terrible  plaga  se  encuentra  ya  én  nues- 
tro suelo  y precisamente  en  una  de  las  provincias  que 
con  las  limítrofes  forman  el  principal  núcleo  de  lá  vi- 
ticultura española. 

Conocí  das  por  lo  tanto  las  condiciones  que  siguen 
á este  himeptéro  en  su  marcha  asoladora  y las  deter- 
minaciones de  previsión  que  ha  señalado  la  ciencia 
para  atajar  sus  estragos,  el  Consejo  superior  de  agri- 
cultura, industria  y comercio  por  unanimidad  ha  acor- 
dado informar  á V,  E.  que  en  su  Opinión  se  debe  ocur- 
rir con  ia  mayor  presteza  á llevar  á efecto  el  proyecto 
pendiente  de  debate  en  las  Córtes,  por  extremadas  que 
aparezcan  sus  medidas,  pues  en  él  se  encuentran  cuan- 
tas disposiciones  se  han  acordado  en  otros  pueblos  afli- 
gidos tiempo  hace  con  éste  mal,  si  se  ha  de  salvar  la 
desolación  que  con  su  abandono  ó su  proceder  tibio 
acarrearían  á una  de  las  producciones  más  fuertes  del 
territorio  español.  Dios  guarde  á V,  E,  muchos  años, 
Madrid  13  de  Julio  de  1878,=Excmo.  Sr.=El  presi- 
den te,  Francisco  de  p.  Candau  — Excmo,  Sr.  Ministro 
de  Fomento,» 

Es  decir  que  el  Consejo  de  agricultura  no  se  con- 
tentaba con  aconsejar  que  se  adoptara  el  proyécto  pen- 
diente de  discusión,  sino  también  todas  las  medidas 
necesarias,  por  extremadas  que  sean;  y el  oficio  está 
firmado  por  el  digno  presidente  D.  Francisco  dé  Paula 
Candau.  Ni  una  sola  voz  se  alzó  en  contra  del  proyecto; 


todos  los  señores  consejeros  apoyaron  unánimemente 
el  proyecto* 

Este  es  un  punto  completamente  resuelto. 

Señores,  en  éste  país  hace  grán  falta  la  iniciativa  in- 
dividual, Es  necesario  qué  los  Ciudadanos  no  lo  esperen 
todo  déla  Administración;  qué  hay  a muchos  propietarios 

que  hagan  lo  que  ha  hecho  un  propietario  dé  la  prOYin- 
cía  de  Alicante,  el  Sr,  Maisonnavé,  que  á su  costa  ha  im- 
preso y ha  hecho  circular  entre  sus  convecinos  grandes 
láminas  en^que  se  describe  y se  da  á conocer  el  insecto 
én  todos  sús  estados;  que  los  propietarios  se  reúnan  y 
formen  sociedades  encargadas  de  defender  los  intereses 
de  la  colectividad;  porque,  creedlo,  Sres.  Diputados,  se 
trata  de  salvar  á la  industria  vinícola  española,  y si  no 
sé  hacén  todos  los  esfuerzos  imaginables  para  combatir 
la  plaga,  dentro  de  ocho  ó diez  años  se  habrá  perdido 
toda  lá  riqueza  vinícola.,  que  és  la  mayor  desgracia  que 
puede  venir  sobre  el  lEís* 

Voy  á terminar,  señores.  Demostrado  que  esta  ley 
no  atáca,  sino  que  al  contrario  defiende  el  derecho  da 
propiedad;  demostrado  que  lás  medidas  que  este  pro- 
yecto contiéna  son  absolutamente  indispensables  y es- 
tán calcadas  en  lás  disposiciones  .'de  todos  los  países 
que  se  lian  visto  invadidos  por  la  plaga;  demostrado 
que  en  esta  ley  se  consigna  el  principio  de  la  indem- 
nización en  idénticas  condiciones  en  que  la  han  acep- 
tado las  demás  Naciones  castigadas  por  la  phylloxera, 
aunque  en  cada  una  de  ellas  revista  distintas  formas, 
no  creo  que  nosotros  pretendamos  ser  más  amantes  de! 
derecho  de  propiedad  que  Alemania  y Austria,  ni  más 
liberales  que  Suiza.  Fuego,  pues,  al  Congreso  que  pros- 
te  cuanto  antes  su  aprobación  al  dictámen,  porque,  no 
me  candaré  de  repetirlo,  cada  minuto  que  pasa  sin  que 
las  disposiciones  del  proyecto  se  adopten,  representa 
un  gravísimo  daño  para  la  agricultura  española. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vizconde  de  la  Villa 
de  Miranda  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  Vizconde  de  la  VILLA  DE  MIRANDA:  Ne- 
cesitaría pronunciar  otro  discurso  si  hubiera  de  con- 
tradecir el  nuevo  quehá  pronunciado  el  Sr,  Cárdenas, 
qué  ha  repetido  todas  las  afirmaciones  que  hizo  m el 
primero,  creyendo  venir  á probar  que  el  actual  pro- 
yecto de  ley  no  sólo  no  ataca  en  nada  al  derecho  de 
propiedad,  sino  que,  por  el  contrario,  es  un  auxilio  que 
debe  agradecer  el  propietario.  Tendría  que  repetir  los 
mismos  argumentos,  y como  no  me  propongo  hacer 
más  que  rectificar,  renuncio  á ese  trabajo* 

Las  razones  que  yo  he  presentado  están  á mi  juicio 
en  pió,  y la  diferencia  que  viene  apareciendo  aquí  es 
que  S.  S.,  que  nos  quiere  comparar  con  otras  Naciones 
para  ponernos  en  igualdad  de  circunstancias  con  ellas, 
se  olvida  de  que  en  ellas  se  indemniza  todo.  La  parte 
que  se  toma  por  sospechosa,  ¡lástima  que  no  se  indem- 
nizara! Pero  además,  la  parte  de  sacrificio  que  se  le 
impone  al  propietario  arrancándole  la  propiedad,  no 
permitiéndole  el  cultivo  y sujetándole  á la  vigilancia 
de  esa  Junta,  es  un  perjuicio  de  que  nadie  le  compen- 
sa. No  sé  si  deben  indemnizar  los  propietarios  inmedia- 
tos, que  en  último  caso  son  los  que  reportan  el  benefi- 
cio, ó el  Estado;  pero  lo  que  yo  no  encuentro  no  sola- 
mente legal,  sino  ni  siquiera  justo  ni  equitativo,  es  que 
se  sacrifique  á aquel  que  por  una  desgracia  se  ve  in- 
vadido de  esta  plaga  |n  culpa  ninguna  de  su  parte,  en 
beneficio  de  los  que  le  rodean,  y este  propietario  no  ten- 
ga ninguna  compensación  por  ésto.  Las  demás  Nacio- 
nes, como  dice  S,  S.,  no  pueden  dejar  de  tener  esto  eñ 
dienta  como  defensoras  del  derecho  de  propiedad;  y 
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una  vez  admitida  la  indemnización  en  todo  caso,  no 
tendríamos  sobre  qué  discutir. 

No  es  argumento  el  decir  que  en  esos  países  el  pro- 
pietario no  se  oponga:  aquí  tampoco  se  opondría,  y no 
no  be  de  ir  yo  ciertamente  á aconsejarle  la  indiferen- 
cia, sino  que,  por  el  contrario,  le  aconsejaría  que  se 
unieran  para  defenderse  de  esta  plaga:  y puedo  decirle 
á Sí  S,,  aunque  lo  sabrá  también,  que  ya  hay  localida- 
des de  las  que  se  ven  más  amenazadas  por  el  insecto, 
que  están  haciéndolo  así,  que  se  estád  uniendo,  y yo 
espero  más  de  esa  unión  de  los  propietarios  que  do  las 
quemas  de  las  vides  que  haga  la  Administración,  que- 
mas que  para  que  fueran  completamente  convenientes, 
para  que  se  pudieran  aceptar,  seria  necesario  primero 
probar  que  eran  eficaces;  y esto  que  S.  S.  da  por  sen- 
tado como  indudable,  está  muy  lejos  de  serlo;  S,  S, 
tiene  á su  lado  un  individuo  déla  Comisión  que  piensa 
que  no  es  eficaz  el  arranque  de  las  cepas  para  destruir 
el  insecto.  Cuando  S,  S,  tiene  tan  cerca  quien  le  puede 
decir  que  no  es  este  el  medio  que  la  ciencia  aconseja, 
que  no  es  este  el  medio  mejor  para  destruir  la  ph  y lio- 
sera,  comprenda  S.  S.  que  no  es  tan  seguro,  que  no  es 
tan  fijo,  que  no  es  tan  patente  el  resultado  que  se  ha 
de  obtener,  pediendo  desgraciadamente  presumirse  que 
tomando  las  disposiciones  de  la  ley  no  se  detendrá  la 
marcha  de  la  phylloxera;  y la  misma  historia  que  nos 
ha  hecho  de  este  insecto  viene  á probar  lo  que  yo  digo. 
Si  este  insecto  se  multiplica  cada  uno  en  729  millo- 
nes por  año,  estando  5,000  vides  invadidas,  teniendo 
alas  para  trasportarse  de  un  punto  á otro,  ¿á  qué  altu- 
ra estaremos  de  phylloxera  á pesar  de  todos  los  esfuer- 
zos que  puedan  hacer  la  Comisión  y el  Gobierno  para 
detenerla? 

. He  dicho,  y esto  me  importa,  porque  si  no  me  rati- 
ficara en  ello  parecería  que  yo  había  hecho  una  alu- 
sión injustificada  al  digno  señor  presidente  del  Consejo 
de  agricultura,  he  dicho  que  venia  en  apoyo  de  las 
ideas  del  voto  particular,  porque  la  autorización  admi- 
nistrativa que  él  aconsejaba  era  ni  más  ni  menos  lo 
que  aconseja  el  voto  particular,  y no  concibo  que  la 
autorización  administrativa  de  que  hablaba  diera  fa- 
cultades al  Gobierno  para  menoscabar  el  derecho  de 
propiedad,  que  es  lo  finteo  que  prohíbe  el  voto  particu- 
lar; aserto  que  no  tiene  más  impugnación  que  la  que  le 
hace  el  Sr,  Cárdenas  ai  creer  que  ante  la  calamidad 
pfibüca  cuyos  peligros  sentimos  y tocamos,  no  impor- 
ta menoscabar  el  derecho  de  propiedad,  y yo  creo  que 
debe  buscarse  la  manera  de  armonizar  la  necesidad 
que  nos  impone  la  situación  en  que  nos  encontramos, 
con  las  leyes  y con  el  artículo  constitucional.  Este  es 
el  punto  concreto  que  hay  que  estudiar,  y sobre  el  cual 
debemos  decidir. 

Había  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  me  impor- 
taba mantener  la  alusión  que  habla  hecho  al  digno 
presidente  del  Consejo  de  agricultura,  y para  esto  no 
necesito  más  que  leer  sus  palabras. 

Decía  el  Sr,  Candan:  «Yo  me  asocio  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  y al  ruego  que  ha  hecho  á la  Cámara  para 
que  proceda  á la  discusión  de  un  proyecto  antiphy- 
lloxérico,  ó para  que  conceda  al  Sr.  Ministro  una  au- 
torización dé  carácter  administrativo,  con  el  fin  de  que 
por  los  medios  que  la  ciencia  aconseja  proceda  sin  le- 
vantar mano  á localizar  la  plaga  si  es  posible.}} 

Esto  es  lo  que  yo  he  dicho,  y clara  resulta  la  con- 
formidad de  mis  palabras  con  las  pronunciadas  por  el 
Sr*  Candau, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Auríoles):  El  Sr.  Rico 


había  pedido  la  palabra  en  pró;  pero  como  no  hay  na- 
die que  quiera  usarla  en  contra,  no  puede  S,  S.  usar 
de  la  palabra  en  ese  concepto. 

El  Sr,  RICO:  No  tengo  interés  en  usar  de  la  pala- 
bra antes  ó después.  Si  se  toma  en  consideración  el 
voto  particular  y se  discute,  haré  uso  dé  la  palabra  en 
pró  del  mismo;  y si  no  se  toma  en  consideración,  ha- 
blaré en  contra  de  la  totalidad  del  dictamen,» 

Laido  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  sise  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

Leído  el  dictámen.  de  la  mayoría  [Véase  el  Apén- 
dice segundo  al  Diario  núm.  106,  sesión  de  lñ  del  ac- 
tual), dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Anidóles):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  del  dictamen:  el  Sr.  Rico  tie- 
ne la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr,  RICO:  Gran  desgracia  es  la  vuestra,  señores 
Diputados,  al  tener  que  sufrir  una  peroración  mia  esta 
tarde;  pero  consoláos,  procuraré  ser  muy  breve  para 
que  sea  menor  esta  pena  vuestra,  Y no  solamente  voy 
á ser  breve,  sino  que  voy  á tratar  la  cuestión  con  mu- 
chísima calma  y sin  enfadarme,  cosa  algo  rara  en  mí, 
según  dicen  los  de  enfrenté.  Debo  indicar  también  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  mi  oposición  no  nace  del 
deseo  de  hacer  la  oposición  á S.  S,,  sino  del  de  hacer 
una  protesta  respecto  de  este  asunto  que  no  entiendo 
mucho,  y lo  confieso  con  ingenuidad. 

Yo  he  eetudiado  muy  poco  la  cuestión  phylloxérí- 
:ca,  y sobre  todo,  no  puedo  decir  esas  palabras  que  ha 
pronunciado  el  señor  presidente  de  la  Comisión,  porque 
para  decirlas  seria  precisó  estudiarlas.  Son  tan  revesa- 
das, que  para  decirlas  bien,  como  ha  indicado  un  ami- 
go mió,  se  necesita  tener  hipo:  yo  no  lo  tengo  por  for- 
tuna. y no  acierto  á pronunciarlas.  Pero  encierra  este 
asunto  una  cuestión  legal  tan  grave,  siquiera  sea  gra- 
vísima también  la  importancia  que  entraña  este  asun- 
to, toca  tan  de  cerca  al  Código  fundamental  y al  dere- 
cho que  después  del  de  la  vida  es  el  más  sagrado  para  # 
todos  los  ciudadanos,  que  yo  faltarla  á mi  deber  si  no 
me  levantara  aquí  á hacer  siquiera  una  protesta  de  que 
no  estoy  conforme  con  este  dictámen.  Ante  todo  debo 
decir  dos  palabras  en  defensa  de  un  Sr.  Diputado  que 
no  está  presente,  y que  en  el  caso  de  que  no  viniera, 
no  puedo  permitir  que  quede  indefenso.  Me  refiero  á mi 
querido  amigo,  al  Sr.  Candan.  El  Sr,  Candau  no  está 
conforme  con  este  proyecto;  puedo  decirlo.  El  Consejo 
de  agricultura  ha  tenido  que  dar  de  prisa  el  informe 
sobre  el  dictámen  y el  Sr,  Candau  ha  tenido  que  fir- 
marle como  presidente;  pero  esto  no  quiere  decir  que 
esté  conforme  con  él|  y tengo  la  seguridad  de  que  no 
afirmará  lo  contrario  el  señor  director  general  de  agri- 
cultura, industria  y comercio.  El  Sr,  Candan  cree  con- 
veniente que  se  discuta  con  detenimiento  esta  ley,  cosa 
que  no  podemos  hacer  en  este  momento,  y no  pudien- 
do  hacerlo  así,  opina,  como  el  Sr,  Vizconde  de  la  Villa 
de  Miranda  consigna  en  su  voto  particular,  que  se  con- 
cedan al  Gobierno  amplias  facultades:  ya  ve  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  cómo  no  le  hacemos  oposición,  siem- 
pre que  no  se  menoscabe  el  derecho  de  propiedad,  cosa 
muy  distinta  de  lo  que  el  proyecto  de  la  Comisión  en- 
traña. 

¿Qué  es  lo  que  nosotros  queremos?  ¿Es  por  ventura 
que  no  se  ponga  mano  en  la  propiedad?  No,  no  es  eso; 
queremos  que  se  ponga  mano  en  ella,  pero  que  sea  con 
las  condiciones  que  el  Código  fundamental  exige.  El 
artículo  10  del  Código  fundamental,  como  ha  dicho  muy 
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oportunamente  el  Sr,  Yizconde  de  la  Villa  de  Miranda, 
¿no  da  por  supuesto,  no  parte  de  la  base  de  que  es  ne- 
cesario muchas  veces  atacar  la  propiedad?  Sí;  pues 
por  lo  misino,  lo  que  nosotros  queremos  es,  no  que  no 
se  ponga  mano  en  la  propiedad;  sino  que  si  se  pone 
mano  en  ella,  se  ponga  en  los  términos  que  el  Código 
fundamental  exige.  Si  no  se  pone  en  esos  términos,  se 
menoscaba  el  derecho  de  propiedad.  Si  nosotros  usamos 
de  la  facultad  que  la  Constitución  nos  concede  de  ex- 
propiar por  causa  de  utilidad  pública  prévia  la  cor- 
respondiente indemnización,  entonces  no  se  menoscaba 
el  derecho  de  propiedad,  f M Sr.  Ministro  de  Fomento: 
Pido  la  palabra.)  De  lo  contrario,  es  evidente  que  pu- 
diera tropezarse  con  muchísimas  dificultades,  con  difi- 
cultades sin  cuento,  si  había  energía  en  algunos  propie- 
tarios de  España  y si  la  autoridad  judicial  sabia  cum- 
plir con  su  deber;  porque  son  de  tal  naturaleza,  seño- 
res Diputados,  las  palabras  del  Código,  fundamental,  son 
tan  imperativas,  que  yo  creo  que  ni  nosotros  mismos 
pudiéramos  alterarlas  sino  por  los  medios  que  la  Cons- 
titución establece;  pero  si  seguimos  en  este  sistema,  es 
evidente  que  de  aquí  á dos  años,  con  el  afan  de  legislar 
que  se  ba  desarrollado,  no  conoceremos  ni  por  el  forro 
la  Constitución  del  país.  Esta  en  su  art.  10  dice  que 
es  preciso  respetar  por  todos  el  derecho  de  propiedad. 

«No  se  impondrá  jamás  la  pena  de  confiscación  de 
bienes,  y nadie  podrá  ser  privado  de  su  propiedad  sino 
por  autoridad  competente  y por  causa  justificada  de 
utilidad  pública,  prévia  siembre  la  correspondiente 
indemnización,» 

Es  decir  que  yo  soy  propietario  de  una  viña  y de 
todas  sus  cepas  y que  nadie  me  puede  privar  de  esa 
propiedad  sino  con  arreglo  á la  Constitución,  cuando 
se  trate  de  utilidad  pública.  ¿Se  ha  declarado  la  .utili- 
dad pública  después  de  justificada  la  causa?  Pues  en- 
tonces se  me  puede  privar  de  la  propiedad,  pero  in- 
demnizándome préviameníet  porque  de  otro  modo  se 
menoscaba  y se  ataca  mi  derecho,  Y de  tal  manera 
quisieron  las  Cortes  ó quisimos  nosotros,  puesto  que 
nosotros  hicimos  la  Constitución,  dar  fuerza  á este  pre- 
cepto, de  tal  manera  lo  quisimos  hacer  imperativo,  que 
añadimos  un  segundo  párrafo  que  dice  así; 

«Si  no  precediera  este  requisito  {la  previa  indemni- 
zación), los  jueces  ampararán  y en  su  caso  reintegra- 
rán en  la  posesión  al  expropiado.» 

De  modo,  señores,  que  sí  el  dueño  de  una  viña 
contigua  que  está  dentro  de  los  20  metros  de  la  zona 
de  combate  se  opone  con  la  Constitución  en  la  mano 
y exige  el  amparo  de  un  juez,  no  tendrá  más  remedio 
éste  que  amparar  al  propietario;  y si  en  el  momento 
en  que  sé  está  haciendo  la  corta,  se  presenta  el  inter- 
dicto de  retener,  el  juez,  con  arreglo  al  art,  10  de  la 
Constitución,  no  tendrá  más  remedio  que  amparar  al 
propietario. 

¿Se  armonizan  de  este  modo  ios  derechos  de  los 
ciudadanos  y los  deberes  del  Gobierno?  No.  ¿No  hubie- 
ra sido  más  fácil  que.  en  vez  de  tantos  artículos,  para 
cuyo  estudio  habrá  necesitado  muchos  dias  ese  Con- 
greso phynoxérico,  se  hubiera  procurado  poner  en  ar- 
monía la  Constitución  del  Estado  con  las  necesidades 
presentes?  Esto  hubiera  sido  lo  mejor;  no  hubiéramos 
tenido  que  molestar  la  atención  de  la  Cámara,  y esta 
ley  se  podia  haber  hecho  hace  algunos  dias, 

¿Es  que  se  trata  acaso,  Sres.  Diputados,  de  un  su- 
ceso que  de  tal  manera  se  nos  viene  encima,  que  no 
nos  da  tiempo  para  prepararnos  á combatirlo?  ¿Se  tra- 
ta por  ventura  del  incendio  de  una  casa?  Guando  yo 


oía  á mi  particular  amigo  el  Sr.  Cárdenas  pintar  exa- 
geradamente (no  extrañe  g.  S.  que  use  esta  palabra) 
los  estragos  de  ese  insecto,  los  males  que  nos  amena- 
zaban creí  que  los  galos  estaban  ¿ las  puertas  de 
Roma,  (FlSr.  Cárdenas:  Están  dentro.)  ¡Ah,  Sr,  Cárde- 
nas, y cómo  se  exagera  cuando  se  tiene  pasión!  Yo, 
señores,  lo  digo  con  ingenuidad,  no  he  podido  hacer 
esos  estudios  tan  especialísimos  que  ha  hecho  S,  S„  ni 
siquiera  he  tenido  el  tiempo  necesario  para  tratar  la 
cuestión  con  las  personas  eminentes;  para  ver  si  por  el 
contacto  se  me  pagaba  algo;  pero  comprendo  que  la 
phylloxera  es  tan  antigua  como  la  humanidad  ó más, 
porque  si  hemos  de  creer,  como  no  podemos  menos,  lo 
que  nos  dice  la  Sagrada  Escritura,  el  último  de  los  .sé- 
res  animados  que  creó  Dios  fué  el  hombre,  y por  coa- 
siguiente  antes  creó  la  phylloxera.  No  hemos  de  presa- 
mir  que  la  ha  creado  en  estos  tiempos,  y tendremos 
que  convenir  en  que  toda  la  phylloxera,  excepto  dos 
insectos,  macho  y hembra,  debió  perecer  cuando  el  di- 
luvio. Es  evidente  que  esas  dos  phylloxeras  quedarían 
en  el  arca  de  Noó  y si  es  verdad  que  no  pueden  vivir 
sino  del  jugo  de  la  vid,  hay  que  convenir  también  en 
que  la  primera  cepa  que  plantó  Noé  debia  estar  ata- 
cada de  phylloxera,  porque  de f otro  modo  se  hubieran 
muerto;  y es  probable  que  si  se  hubiera  desarrollado 
en  la  proporción  que  dice  el.Sr,  Cárdenas  de  729  mi- 
llones al  año  no  hubiera  cabido  en  la  cepa  que  planta- 
ra Noé.  De  modo  que  la  phylloxera  es  más  antigua 
que  el  hombre,  es  coetánea  de  la  vid,  ha  venido  exten- 
diéndose y no  sé  que  ha  sido  de  ella  hasta  el  momento 
en  que  los  sabios  se  han  ocupado  de  ella.  Antes  no  era 
terrible  la  phylloxera;  pero  han  empezado  estos  seño- 
res á hablar  de  ella,  d examinarla  y á observar  sus 
formas,  y desde  ese  momento  la  propiedad  vitícola  está 
en  peligro,  y nosotros,  que  debíamos  ser  los  primeros 
en  el  mundo  por  nuestros  caldos,  vamos  á quedar  re- 
ducidos á la  mayor  miseria. 

Yo  creo  que  en  otros  tiempos  no  ha  habido  tanto 
entusiasmo.  No  hace  mucho  que  nos  ha  invadido  una 
plaga  que  nos  está  azotando  mucho  más  que  la  phyllo- 
xera, la  langosta,  que  ya  sabemos  que  se  propaga  de- 
masiado; y sin  embargo,  ni  el  mismo  señor  director  ge- 
neral de  agricultura  se  ha  ocupado  de  ella  tanto  como 
dé  la  phylloxera;  y aquí  está  mi  compañero  ei  señor 
García  Noblejas  que  me  dice  que  es  verdad.  (El  señor 
Cárdenas:  El  Sr.  García  Noblejas  no  puede  decir  eso.) 
Su  señoría  mismo  nos  ha  demostrado  que  ha  tomado 
con  más  cariño  la  phylloxera,  pues  yo  no  le  he  oido 
nunca  hablar  de  la  langosta,  y sí  de  la  phylloxera. 
Comprendo  que  el  mal  que  nos  amenaza  puede  ser 
grave;  pero  ¿no  cree,  también  ei  señor  director  de  ins- 
trucción pública,  agricultura,  industria  y comercio,  y 
no  sé  qué  otros  títulos,  porque  como  tiene  tantos,  no 
lo  recuerdo...  (El  Sr.  Ministro  ele  Fomento:  No  tantos, 
sobran  muchos.)  Pues  bien,  diremos  el  Sr.  Cárdenas, 
para  abreviar,  y pregunto:  ¿no  cree  el  Sr.  Cárdenas 
que  esas  personas  tan  distinguidas  á quienes  yo  respe- 
to* que  esas  eminencias  á quienes  admiro  tanto  como 
el  que  más,  dejándose  llevar  de  la  ciencia  y llevando  la 
cuestión  á ese  terreno  de  que  el  otro  día  hablaba  8. 
en  otro  sitio,  han  podido  ver  las  cosas  con  el  micros- 
copio con  que  examinan  este  insecto  y han  podido 
figurarse  que  nos  vamos  á inundar  de  phylloxera  y 
que  la  España  entera  va  á ser  una  zona  phylloxeracia? 
Es  muy  posible  que  así  sea,  porque  la  phylloxera,  se- 
gún dicen,  tarda  bastante  en  mostrarse,  y no  creo  que 
■ se  reproduzca  con  esa  facilidad  de  que  hablaba  8.  S,, 
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hasta  el  punto  de  llegar  en  un  ano  á 729  millones  de 
individuos  por  cada  hembra.  Esta  es  una  cuestión  de 
números  y presumo  que  no  habrá  completa  exactitud, 
pero  como  esos  señores  la  han  visto  de  esta  manera,  el 
Sr.  Cárdenas  la  ha  visto  también,  sin  ¿jarse  en  que  hay 
otras  cosas  que  merecían  la  pena  de  que  se  miraran 
con  un  poco  detenimiento,  y en  vez  de  discutir  este 
asunto  con  una  temperatura  de  40  grados,  podíamos 
haberlo  discutido  detenidamente  y en  ¿peca  más 
oportuna* 

Al  oir  al  Bv.  Cárdenas  que  los  propietarios  se  pres- 
taban á todo,  me  preguntaba:  ¿ha  arrancado  las  cepas 
el  propietario  de  Málaga  que  las  tiene  invadidas  de 
pbylloxera?  Pues  si  tiene  allí  la  plaga  y si  está  dis- 
puesto á todo,  ¿por  qué  no  las  arranca?  ¿Hay  alguien 
que  lo  impida?"  ¿Hay  alguna  ordenan¡¡a  de  policía  ru- 
ral que  impida  que  arranque  las  cepas,  ó es  que  está 
esperando  que  sea  legal  la  indemnización?  Y cuenta 
que  yo  no  quiero  hacer  suposiciones  gratuitas,  yo 
no  quiero  suponer  mala  intención  en  nadie;  pero  hay 
muchas  vinas  viejas  que  no  dan  ni  siquiera  la  cosecha 
de  este  año,  y esas  viñas  conviene  arrancarlas.  Pues 
bien;  ¿no  cree  8.  S,  que  podría  llegar  el  caso  de  que 
apareciera  una  pbylloxera  en  una  cepa  y otra  en  otra 
de  una  viña  vieja,  y que  por  estar  separadas  de  20  en 
20  metros  fuera  preciso  arrancar  la  viña,  indemnizan- 
do al  propietario,  dándole  dos  cosechas  después  de  ha- 
berle removido  la  tierra,  que  esta  es  ia  frase  que  se 
usa?  Yo  no  quiero  hacer  juicios  temerarios,  pero  es- 
tando tan  dispuesto  ese  propietario  á prestarse  á todo, 
lo  que  sé  es  que  hasta  ahora  no  ha  arrancado  las  ce- 
pas, lo  que  sé  es  que  solo  le  dice  ai  Gobierno:  yo  estoy 
dispuesto  á todo  si  se  me  da  indemnización.  En  esto 
traduzco  yo  la  espontaneidad  y los  sentimientos  de  ese 
propietario;  porque  si  tanto  interés  tiene  por  que  no 
se  propague  la  pbylloxera,  debía  comprender  que  íba- 
mos á tardar  en  discutir  la  ley,  y podía  haber  empezá- 
, do  por  arrancar  las  cepas. 

Me  dicen  aquí  que  no  se  les  da  indemnización:  no 
es  exacto;  se  da  indemnización  á todo  propietario  de 
viñas  cuyas  cepas  están  á 20  metros  de  las  atacadas, 
y de  esta  indemnización  hablaba  yo;  pero  si  no  se  les 
diera,  lo  sentirla,  porque  entonces  serla  más  injusto  el 
proyecto  para  los  ciudadanos  de  buena  fé. 

Yo  veo  desde  luego  aquí  algunas  disposiciones  que 
son  muy  graves,  que  revelan  que  la  Comisión,  y espe- 
cialmente su  dignísimo  presidente,  se  han  ocupado 
más  de  la  cuestión  científica,  de  esa  cuestión  abstrae* 
ta  que  debía  de  dar  mucho  nombre,  que  de  las  impu- 
rezas de  la  realidad,  y yo  creo  que  debia  haber  des- 
cendido más  á la  realidad  de  laá  cosas  que  á esos  estu- 
dios, que  son  muy  útiles  y muy  provechosos,  que  ha- 
cen de  S.  S.  un  sabio,  pero  un  mal  administrador,  en 
términos  que  yo  le  aseguro,  y lo  digo  sin  animo  de 
ofenderlo,  que  más  que  á la  phyllowera  vastatricc  temo 
á la  pbylloxera  gubernamental,  porque  ésta  puede  ha- 
cer más  daño  que  aquella.  Yo  encuentro  que  á unos  se 
les  indemniza  y á otros  no,  como  en  las  colonias  agrí- 
colas, y pregunto:  ¿Cur  tam  varié?  ¿Cuál  es  la  razón  de 
asta  diferencia?  «No  se  abonará,  dice  el  art.  10,  indem- 
nización alguna  por  las  vides  muertas  ó enfermas  que 
se  arranquen»  (en  las  colonias).  ¿Por  qué?  ¿Porque  no 
pagan  contribución?  Pues  sí  no  pagan  es  por  el  privi- 
legio que  se  les  concede  durante  cierto  numero  de  años 
para  que  se  aumente  la  riqueza  del  país.  Además,  aquí 
ro  se  distingue,  y conviene  distinguir  de  qué  colonias 
agrícolas  se  habla:  hay  algunas  que  están  tributando 


como  las  demás.  ¿Qué  razón  hay  para  que  á esas  colo- 
nias agrícolas  que  pueden  estar  contiguas  á esa  misma 
viña  de  Málaga  que  parece  está  infestada,  que  yo  no 
lo  aseguro,  qué  razón  hay  para  que  á los  dueños  de 
esas  colonias  agrícolas,  si  se  han  de  expropiar,  no  se 
les  indemnice,  y sí  á los  de  una  viña  que  no  sea  colo* 
nia  agrícola?  ¿Es  esto  serio,  3res*  Diputados?  Para  unas 
nunca  se  respeta  bien  el  derecho  de  ¡propiedad,  porque 
no  se  les  concede  indemnización  ni  prévia.ni  posterior; 
para  esas  no  hay  indemnización;  ¿por  qué?  Porque  esto 
se  ha  hecho,  me  parece  á mí,  ante  la  idea  de  un  peli- 
gro, ante  la  idea  de  la  ruina  de  la  producción  viníco- 
la; se  ha  hecho  con  tal  premura,  que  no  se  ha  podido 
descender  á todos  estos  detalles,  y de  aquí  nacen  éstos 
que  parecen  pequeños  defectos,  pero  que  indican  el 
poco  respeto  que  se  tiene  al  derecho  de  propiedad*  Yo 
no  encuentro  razón  alguna  para  esta  diferencia;  yo  no 
encuentro  razón  alguna  para  esta  distinción,  y sin  em- 
bargo en  la  ley  está. 

Yo,  señores,  como  dije  al  principio,  uo  me  llevaba 
otro  fin,  no  tenia  otro  propósito  al  molestaros  esta  tar- 
de, que  el  salvar,  que  el  protestar,  que  el  hacer  aquí, 
constar  que  yo  no  puedo  nunca  ver  tranquilamente 
que  no  se  respeta  el  precepto  constitucional,  y que  no 
se  respeta  sobre  todo  por  los  que  estamos  más  obliga- 
dos á respetarlo;  porque  si  nosotros  no  respetamos  esta 
Constitución,  que  respeto  querrán  38,  S3.  que  le  ten- 
gan los  demás?  Si  nosotros  que  somos  sus  progenito- 
res empezamos  por  romperla,  por  rasgarla*  por  piso- 
tearla, ¿oreeis  que  le  van  á dar  mucho  prestigio,  gran 
adoración  aquellos  que  no  han  intervenido  en  ella,  al- 
gunos de  los  cuales  pudieran  muy  bien  no  estar  con- 
formes con  todos  sus  preceptos?  Y sobre  todo,  cuando 
se  trata  del  derecho  de  propiedad,  cuando  se  trata  de 
un  derecho  tan  esencial,  tan  esencialísimo  como  éste, 
todo  me  parece  poco,  y me  parece  á mí  que  no  era 
mucho  exigir  del  Gobierno,  que  no  era  mucho  pedir  á 
la  Comisión  que  por  lo  ménos  dijera  en  todos  los  casos 
de  indemnización  que  fuera  prévia,  que  siempre  hu- 
biera indemnización,  aun  en  el  caso  de  cepas  que  se 
consideren  muertas;  porque  en  cuanto  a las  partidas 
de  cepas  infestadas,  habría  mucho  que  hablar;  habrá 
muchísimas  que  estén  muertas  de  viejas  y no  de  phy- 
llovera,  y esas  serian  las  que  yo  no  indemnizarla;  pero 
aquellas  que  estuvieran  atacadas  de  phylLoxéra,  co- 
mo no  hay  derecho  para  obligar  al  dueño  á que  las  ar- 
ranque con  tal  que  adopte  las  medidas  necesarias  para 
evitar  la  propagación,  en  el  momento  en  que  se  vinie- 
ra á arrancarlas  en  beneficio  de  los  flemas,  se  le  priva 
de  su  propiedad,  porque  se  le  hace  arrancar  las  vides 
antes  que  pruebe  si  puede  curarlas,  y me  parece  justo 
que  se  le  indemnice* 

Conceded,  ñres.  Diputados,  que  puedo  hablar  con 
entera  libertad  porque  hago  la  declaración  de  que  no 
tengo  una  cepa,  y me  alegro,  porqués!  no,  no  podría 
hablar  con  tanta  libertad.  Pero  lo  que  sí  puedo  decir 
es  que  hay  muchísimos  propietarios  á quienes  se  per- 
judicará notablemente,  y sobre  todo  que  quedan  ex- 
puestos á la  acción  de  esas  J untas,  que  me  parecen 
muchas  Juntas,  Sr.  Cárdenas;  y S.  S„  como  se  está  co- 
deando estos  dias  con  sabios,  se  figura  que  se  van  á 
encontrar  sábios  para  tantas  Juntas,  y acaso  acaso  por 
la  precipitación  con  que  han  de  obrar  tomen  por  phy- 
lloxera  lo  que  no  lo  es.  No  diré  que  lo  bagan,  por- 
que consultarán  con  la  superioridad;  pero  por  do  pron- 
to, cuestiones  de  esta  naturaleza  han  de  surgir  á 
cada  momento  * porque  repito  que  no  en  todas  partes 
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se  encuentran  sabios  de  esa  naturaleza  que  conocen  al 
detalle  hasta  las  más  insignificantes  singularidades  de 
ésos  séres,  que  han  estudiado  hasta  cuánto  tardan  en 
volar  de  aquí  para  allá,  que  no  parece  sino  que  han 
ido  detrás  viendo  cuántos  vuelos  han  dado  en  un  dia, 
en  un  año,  que  han  ido  examinándolo  todo,  y que  yo 
desde  luego  creo  que  estarán  en  lo  exacto  cuando  todo 
esto  afirman,  pero  que  sin  embargo  es  difícil  exigir 
estos  conocimientos  en  esas  Juntas. 

Y para  concluir,  yo  me  atrevería  á hacer  un  ruego. 
Ya  ve  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  que  he  cumplido  lo 
que  prometí;  ni  siquiera  me  he  enfadado;  he  tratado  la 
cuestión  con  la  mayor  calma;  no  quiero  más  que  ha- 
cerla un  ruego,  con  el  que  estoy  seguro  que  ha  de  es- 
tar conforme  S.  S.  Si  S*  S*  me  demuestra,  y lo  digo 
con  toda  sinceridad,  que  está  respetado  el  precepto 
constitucional,  que  quedará  á salvo  el  derecho  de  pro- 
piedad, si  me  lo  demuestra,  yo  me  daré  por  con- 
vencido* 

Consto  que  solo  por  esto  me  he  levantado.  Y ya  que 
estoy  de  pié,  voy  á hacerle  otro  ruego,  y es,  que  cer- 
cene tanta  Junta  y tanto  juntero,  porque  no  lo  dudéis, 
señores,  el  obstáculo  más  grande  que  puede  encontrar- 
se en  la  realización  es  una  Comisión  ó una  Junta.  Yo 
recuerdo  que  un  amigo  de  S.  S.  y mío  dijo  haber  co- 
nocido un  inglés  muy  terco  que  se  murió  esperando  el 
tercer  informe  de  unía  J unta.  [Figuraos  si  serán  con- 
venientes esas  Juntas!  Mejor  es  que  lo  haga  la  Admi- 
ministracion  sola,  mejor  es  que  lo  hagan  pocos,  porque 
si  lo  hacen  entre  muchos  ha  de  salir  mal. 

Y sí,  como  espero,  á pesar  de  nuestras  indicaciones 
el  proyecto  se  aprueba  tal  como  viene,  porque  si  el 
Gobierno,  quiere  así  será;  si  por  desgracia  se  llega  á 
plantear  esto  como  ley,  no  me  cansaré  nunca  de  enca- 
recer al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  no  acuerde  el 
arranque  de  cepas  ni  tome  medida  alguna  sino  cuan- 
do esté  convencido  de  que  la  plaga  existe  en  la  viña, 
porque  puede  haber  muchas  phylloxeras  que  se  con- 
fundan con  los  años,  y puede  haber  indemnizaciones 
que  pareciendo  que  son  una  pérdida  para  el  propieta- 
rio, son  un  aumento  para  su  riqueza. 

F1  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEF RESIDENTE  (Aurioles):  La  tie- 
ne Y*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Voy  á procurar,  Sres.  Diputados,  demostrar  al  Sr.  Rico 
lo  que  S.  S*  desea  que  le  pruebe  ó que  procure  probar- 
le el  Gobierno,  Pero  antes  he  de  decir  á S.  S.  que  con 
efecto,  como  ofreció,  no  se  ha  enfadado*  y le  agradezco 
que  haya  cumplido  sn  palabra,  aunque  el  enfado  no 
me  parece  que  pedia  afectarme  gran  cosa*  Perdpor 
otra  parte,  no  me  sorprende  que  haya  cumplido  su  pa- 
labra, supuesto  que  realmente  al  tratar  de  phylloxera 
no  había  verdadero  motivo  para  enfadarse;  solo  que  el 
Sr,  Rico,  como  supone  que  puede  haber  quien  discuta 
este  asunto  con  pasión,  pasión  que  pudiera  llamarse 
phylloxérica,  calcula  que  podría  posesionarse  esta  pa- 
sión de  S.  S*  y de  ahí  que  pudiera  enfadarse* 

El  Sr,  Rico  no  se  ha  enfadado;  ha  hablado  fuerte 
como  acostumbra  hacerlo  siempre,  sin  enfadarse,  y el 
debate  ha  tenido  los  términos  regulares  que  tienen 
siempre  que  8*  S.  toma  parte  en  ellos*  Pero  el  Sr*  Rico 
acostumbra  á decir,  y es  siempre  cierto,  que  sus  dis- 
cursos son  improvisaciones,  y generalmente  es  difícil 
creer  que  los  discursos  de  S,  8*  lo  sean,  porque  vienen 
nutridos  de  datos,  con  conocimiento  profundo  de  la  ma- 


teria y con  un  estudio  muy  detenido  de  los  antece- 
dentes y de  los  detalles  necesarios  para  dominarla  y 
para  colocarse  en  este  sitio,  como  siempre  lo  está,  á una 
grande  altura  en  todos  los  debates*  Pero  el  discurso 
que  ha  pronunciado  hoy  el  Sr*  Rico  ha  demostrado  que 
es  completamente  cierto  lo  que  decía;  ha  sido  una  ver- 
dadera improvisación,  improvisación  que  así  como 
otras  dé  S*  S.  las  he  envidiado  muchas  veces,  lo  que 
es  la  de  hoy  me  ha  de  permitir  que  le  diga  que  tengo 
el  sentimiento,  porque  profeso  á 8.  S.  verdadera  esti- 
mación, tengo  el  sentimiento,  repito,  de  que  la  haya 
pronunciado  en  este  sitio,  en  primer  lugar,  porque  no 
ha  tratado,  á mi  juicio,  con  toda  la  consideración,  con 
toda  la  benevolencia  y con  todo  el  respeto  que  entiendo 
que  merecen  , aquellos  hombres  que  sin  tomar  parte  en 
nuestras  ardientes  lides  políticas,  se  dedican  un  día  y 
otro  dia,  por  afición  á la  ciencia,  al  estudio  aridísimo 
de  las  ciencias  naturales,  persiguen  todos  los  fenóme- 
nos, los  estudian  y los  examinan  con  un  detenimiento 
que  casi  no  puede  ni  calcularse  ni  apreciarse,  y el  se- 
ñor Rico  ha  tratado  este  punto  y se  ha  ocupado  de  ios 
detalles  que  esos  sabios,  como  S,  8.  los  llamaba,  dan 
relativamente  á la  phylloxera  y á otros  insectos,  de 
forma  y manera  que  puede  que  no  haya  sido  su  inten- 
ción, ciertamente  no  ha  sido  la  intención  del  Sr*  Rico 
el  molestarles,  pero  tengo  para  mí  la  persuasión  ínti- 
mo, el  convencimiento  profundo  de  que  no  1c  agradece?* 
rán  la  forma  en  que  lo  ha  hecho,  y que  no  le  contarán 
desde  hoy  como  una  de  aquellas  personas  á quienes 
pudieran  acudir  en  demanda  de  auxilio,  de  protección 
ó de  aplauso  el  dia  en  que  á fuerza  de  vigilias,  A fuerza 
de  estudios  y de  sacrificios,  llegaran  á averiguar  algo 
que  pudiera  ser  beneficioso  á la  ciencia  misma  ó á la 
sociedad  en  general,  como  en  este  caso  ocurre  con  los 
dificilísimos,  minuciosos  y .concienzudos  estudios  que 
diversos  sabios,  no  solo  españoles,  sino  extranjeros,  han 
hecho  relativamente  á esta  grave,  gravísima  cuestión 
de  la  phylloxera. 

Por  más  que  al  Sr*  Rico  le  parezca  una  cosa  pe- 
queña é indiferente,  porque  8.  8.  ha  declarado  que  no 
es  propietario  de  YidelJ  grave,  gravísima  como  lo  es 
para  todos  los  que  como  yo  y como  otros  tenemos  esa 
clase  de  propiedad,  y como  lo  es  para  la  vecina  Fran- 
cia, preocupada,  afligida,  contristada  ante  el  gravísimo 
peligro  que  afecta  á su  territorio  vitícola,  y que  los 
tiene  reducidos  y mermados  hasta  el  extremo  de  que 
si  el  Sr.  Rico  hubiera  tenido  bastante  tiempo  para  en- 
terarse de  los  datos  estadísticos,  sabría  que  á estas  ho- 
ras ha  perecido  ya  en  Francia  La  cuarta  parte  de  su 
viñedo,  que  otra  cuarta  parte  se  encuentra  infestada  y 
en  inminente  peligro  de  desaparecer,  y que  dentro  de 
brevísimo  tiempo  aquella  riquísima  comarca  en  vinos 
va  á verse  reducida  á la  mitad  de  su  antigua  produc- 
ción, ¿es  esto  lo  que  puede  apreciarse  como  pequeño  é 
insignificante?  ¿Es  esto  lo  que  puede  dar  tiempo  para 
que  se  estudie  con  más  detenimiento  en  España,  cuando 
con  tanta  detención  viene  estudiándose  en  el  e Granjero 
sin  haber  obtenido  por  desgracia  el  resultado  satisfacto- 
rio que  era  de  desear?  ¿Es  esto  lo  que  se  pide  por  el  se- 
ñor Rico,  que  por  desgracia  suya,  porque  si  no  no  hu- 
biera tratado  la  cuestión  de  la  manera  que  lo  ha  hecho, 
es  esto  lo  que  puede  mirarse  detenidamente,  pero  con 
una  detención  tal  que  hasta  ahora  no  ha  visto  en  nadie 
el  Sr.  Rico,  antes  de  tomar  resolución  definitiva? 

Yo  pregunto  al  Sr.  Rico;  ¿hay  cuestión  de  esta 
gravísima  importancia,  de  esta  inminencia,  de  esta 
urgencia, que  haya  sido  examinada  en  España  con  nía- 
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yor  detenimiento  que  lo  ha,  sido  la  cuestión  de  la  phy- 
lloxera? ¿Ha  habido  ocasionen  que  Espafiahaya  asistido 
atoáoslos  Congresos,  á todas  las  reuniones,  á todos 
los  puntos  donde  se  ha  examinado  la  cuestión  de  la 
phylloxera,  como  se  ha  hecho  tratándose  de  este  asunto 
y no  por  este  Gobierno,  sino  por  este  y por  los  Gobier- 
nos que  le  han  precedido?  ¿Es  que  no  se  ha  consultado 
al  importantísimo  centro,  al  Consejo  de  agricultura, 
acerca  de  este  asunto?  ¿Es  que  no  ha  estado  allí  cons- 
tituida una  Comisión  especial  para  examinarle  y estu- 
diarle? ¿Es  que  el  Gobierno,  viendo  que  el  peligro 
avanzaba  y amenazaba  á las  fronteras  de  España, no  ha 
mandado  comisionados  que  estudiaran  sobre  el  terre- 
no los  medios  que  se  aplicaban  para  combatirle,  áfin 
de  que  aprendieran  el  medio  de  emplearlos?  ¿Es,  por 
fin,  que  el  Gobierno  ha  traído  ó ha  creído  que  estaba 
en  el  caso  de  traer  aquí  un  proyecto  de  ley  por  los  da- 
tos que  hubiera  podido  reunir,  por  las  noticias  que 
hubiera  podido  acumular,  por  los  estudios  que  hubiera 
podido  hacer?  N&da  de  eso.  El  Gobierno  lo  primero 
que  ha  hecho  tratándose  de  una  cuestión  que  es  cien- 
tífica desde  el  punto  de  vista  agrícola,  ha  sido  convo- 
car, ha  sido  reunir  en  Madrid  todas  las . personas  que 
trayendo  una  representación  científica,  una  represen- 
tación agrícola,  una  representación  de  las  provincias 
que  más  especialmente  se  dedican  á la  viticultura,  que 
todas  estas  personas  se  congregaran  en  la  capital  de 
España,  discutieran  el  asunto  á fondo  como  lo  han  he- 
cho: entre  ellas  las  habrá  que  poseían  los  conocimien- 
tos profundísimos  que  en  el  modesto  hogar,  que  en  la 
reclusión  del  gabinete  de  estudio  han  recogido  y re- 
cogen todos  los  dias  eminentes  españoles,  gloria  de 
nuestra  Pátria,  que  por  su  modestia,  por  haberse  úni- 
camente dedicado  al  estudio,  no  brillan  ni  adquieren 
nombres  como  los  que  nosotros  adquirimos  á fuerza  de 
sostener  teorías  más  ó ménos  prudentes  en  este  ú otros 
lugares,  de  primera  intención,  y diciendo  lo  primero 
que  se  nos  ocurre* 

Pues  bien,  señores;  después  de  dejar  establecido 
que  yo  que  envidio  constantemente  al  Sr,  Rice  sus 
grandes  cualidades  para  ocupar  un  puesto  en  este  Par- 
lamento, tengo  la  sensible  necesidad  de  decir  que  no  le 
envidio  el  discurso  que  ha  pronunciado;  después  de  de- 
cir lo  que  se  ha  hecho  antes  de  presentar  aí  Congreso 
el  proyecto  de  ley  que  se  discute,  voy  á tratar  estricta 
y puramente  de  los  puntos  principales  del  discurso  del 
S¡§  Rico,  de  aquellos  que  verdaderamente  tienen  im- 
portancia, y creo  que  los  voy  á poder  exponer  á los 
Sres.  Diputados  en  forma  y manera  que  queden  con- 
vencidos de  que  lejos  de  haber  en  el  proyecto  de  ley 
quese  discutc  un  ataque  contra  ía  propiedad,  el  pro- 
yecto de  ley  que  se  está  discutiendo  es  una  garantía 
firmísima  de  defensa  de  la  propiedadmísma,  y que  coin- 
cide y que  responde  y que  se  ajusta  estrictamente  al 
precepto  constitucional* 

Va  haciéndose  muy  de  moda,  y no  se  puede  tratar 
aquí  ni  del  relevo  de  un  alcalde  de  barrio,  ni  de  una 
cuestión  política,  ni  del  nombramiento  de  un  funcio- 
nario civil,  ni  de  la  cuestión  de  la  phsdioxera,  sin  que 
salga  en  primer  término  la  cuestión  de  si  se  ajusta  ó 
no  se  ajusta  lo  que  se  ha  hecho  ó se  pretende  hacer  á 
la  Constitución  del  Estado;  y francamente,  las  cosas 
que  tanto  se  respetan,  así  por  el  Sr,  Rico  como  pór  mí, 
la  Constitución,  que  tanto  3.  S*  como  yo  respetamos, 
todos  los  que  la  respetamos  debemos  procurar  que  no 
se  traiga  á tela  de  juicio  todos  los  dias,  haciendo  so- 
bre ella  disertaciones  más  ó ménos  convenientes  que 


no  son  ciertamente  de  gran  edificación  para  los  que 
en  este  recinto  las  escuchamos  y mucho  ménos  para 
los  que  fuera  de  aquí  pueden  leerlas.  (El  Sr.  Vizcon- 
de  de  la  Villa  de  Miranda  pide  la  palabra.)  Y como  no 
he  de  discutir  el  asunto  á la  ligera,  aunque  sí  con 
la  mayor  brevedad  posible,  voy  á leer  el  art.  í O de  la 
Constitución,  que  es  el  que  el  Sr.  Rico  pone  en  tela  de 
juicio  en  cuanto  á si  se  vulnera  ó no  con  el  proyecto 
de  ley  que  se  discute.  El  art.  i O dice: 

uíío  se  impondrá  juinas  la  pena  de  confiscación  de 
bienes  (sobre  esto  no  hay  cuestión,  porque  aquí  no  se 
trata  de  la  confiscación  de  bienes),  y nadie  podrá  ser 
privado  de  su  propiedad  sino  por  autoridad  compe- 
tente y por  cansa  justificada  de  utilidad  pública.» 

Esta  parte  del  artículo,  no  creo  que  la  contienda  el 
Sr.  Rico,  ni  la  contiendo  yo,  porque  en  realidad  aquí 
se  trata  de  que  el  propietario  sea  privado  de  su  propie- 
dad por  la  autoridad  competente*  Como  la  Constitución 
no  dice  quiénes  la  autoridad  competente*,.  (BISr.  Ricen 
Estamos  conformes.)  Bien,  pero  voy  á exponer  todo  mi 
pensamiento  para  que  resulte  claro.  Como  la  Constitu- 
ción no  dice  quién  es  la  autoridad  competente,  claro 
es  que  lo  ha  hecho  para  dejar  libertad  á las  leyes  que 
nazcan  á su  sombra,  y que  ellas  designen  quiénes  son, 
según  los  casos,  las  autoridades  competentes,  ,que  han 
de  entender  en  la  cuestión  de  expropiación.  Por  consi- 
guiente, la  ley  que  estamos  discutiendo  está  en  su 
perfecto  derecho,  dentro  de  los  precepto*  constitucio- 
nales, para  fijar  como  fija  quién  es  la  autoridad  com- 
petente para  privar  en  este  caso  de  su  propiedad  at 
propietario*  La  causa  justificada  de  utilidad  publica  es 
evidente  sobre  todo  para  los  que  creen  que  la  phyllo- 
xera es  de  tal  naturaleza  que  es  de  utilidad  pública 
el  que  desaparezca  y que  no  se  consiénta  que  se  pro- 
pague en  un  territorio:  es  evidente  para  los  que  creemos 
que  da  phylloxera  es  una  gran  calamidad  y que  es  de 
utilidad  pública  la  expropiación  si  la  expropiación  con- 
duce, como  lo  creemos  los  que  sostenemos  el  proyecto 
de  ley,  que  la  expropiación  en  la  forma  que  se  propone 
sirve  para  combatir  y destruir  la  phylloxera. 

Viene  el  tercer  punto,  que  es  aquel  en  que  el  se- 
ñor Rico  se  funda  y hace  hincapié  para  decir  que  fal- 
ta la  circunstancia  esencial  de  la  expropiación*  El  ul- 
timo punto  es  que  la  expropiación  se  hará  siempre 
préma  la  correspondiente  indemnización.  Y yo  estoy 
conforme:  ¿cómo  no  lo  he  de  estar  con  lo  que  dice  la 
Constitución?  Estoy  conforme  con  que  se  cumpla;  es- 
toy conforme  con  que  las  leyes  que  tratan  de  estos 
puntos  exijan  que  se  cumpla  este  último  extremo  del 
artículo  10;  pero  aquí  estája  cuestión.  ¿Cuáles  el  pre- 
cio, cuál  es  el  valor  de  una  vina  phylloxerada?  ¿Baria 
S.  S*,  daría  cualquier  propietario  de  España  una  canti- 
dad de  dinero,  por  insignificante  que  fuese,  por  una 
viña  phylloxerada?  (Él  Sr . Rico:  Entonces,  ¿por  qué  se 
lo  da  3*  S,?)  No  la  doy,  ni  la  daría  ningún  propietario 
de  España  por  una  viña  phylloxerada:  luego  no  hay 
motivo  de  ninguna  especie,  y puede  declararse  á pi'io- 
rif  para  que  no  la  dé  ni  la  Administración  ni  los  demás 
propietarios  que  por  este  medio  pretendan  salvar  su 
propiedad  de  ese  foco  de  infección. 

¿No  tiene  valor  ninguno  la  cepa  phylloxerada?  Pues 
no  debe  dársele  valor  alguno;  porque  lo  contrario  seria 
dar  lugar  á los  abusos  que  el  Sr.  Rico  pretende  que 
pudieran  llevarse  á cabo,  haciendo  pasar  por  viñas 
pbylloxeradas  viñas  viejas,  con  el  fin  de  obtener  la  in- 
demnización, dando  lugar  quizás  con  esto  á que  se  pro- 
pagase la  phylloxera  en  España* 
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Resta  una  segunda  parte  que  se  adusta  perfecta- 
mense  ai  texto  constitucional,  que  es  la  de  la  zona,  de 
los  20  metros,  alrededor  del  foco  de  infección.  La  zona  ; 
de  20  metros,  si  el  |r.  Rico  estudiara  un  poco  la  cues- 
tión de  phylloxera;  si  3.  S.  la  estudiara  siquiera  tan  á 
la  ligera  como  yo,  que  apenas  he  tenido  tiempo  más 
que  para  leerlo  esencial  para  estar  en  lo  posible  ente- 
rado de  lo  que  es  indispensable  y conveniente  en  este 
puesto  que  indignamente  ocupo;  si  el  Sr*  Eico  estuvie- 
ra enterado  de  todos  estos  detalles,  sabría,  y desde 
luego  lo  sabe  S*  S.,  que  establecido  un  foco  de  infec- 
ción va  desarrollándose  en  toda  su  circunferencia  y 
los  gérmenes  de  la  phylloxera  van  adelantando  sin 
que  nada  les  detenga,  de  tal  modo  que  en  un  plazo 
muy.  breve,  por  más  que  diga  lo  contrarío  el  Sr.  Eico, 
las  vinas  que  rodean  ese  foco  concluyen  también  por 
ser  invadidas,  y las  viñas  invadidas  son  viñas  muer- 
tas que  á los  tres  anos  ya  no  dan  fruto  y á los  cuatro 
han  desaparecido  por  completo* 

Si  eso  es  cierto,  la  ley  ha  de  acudir  á prevenir  el 
mal  y que  no  se  extienda  la  phylloxera  con  la  facili- 
dad que  va  propagándose  bajo  tierra  en  todas  direc- 
ciones; y para  este  fin  se  ha  dicho  por  las  personas  en- 
tendidas, que  yo  ni  io  sostengo  ni  lo  defiendo,  que 
debe  establecerse  una  zona  de  incomunicación  de  unos 
20  metros  de  anchura.  To  bajo  mi  cabeza  ante  los  co- 
nocimientos de  las  personas  entendidas  en  esta  mate- 
ria, y puesto  que  han  dicho  que  una  zona  de  salva- 
mento alrededor  del  foco,  una-zona  de  salvamento  que 
tenga  20  metros  es  suficiente  para  impedir  la  propa- 
gación, he  bajado  mi  cabeza  ante  esta  creencia;  pero 
entonces  ha  nacido  inmediatamente  la  necesidad  de  la 
indemnización,  porque  se  trata  ya  de  vinas  que  no  ha- 
blan sido  invadidas,  Pero  ¿qué  les  pasaría  á esas  mis- 
mas viñas  si  no  fuesen  arrancadas?  Les  pasaría  que  in- 
mediatamente se  iría  propagando  la  phylloxera,  las 
alcanzada  á ellas,  y por  consiguiente,  que  todo  lo  que 
podrían  producir  serian  dos  cosechas;  de  modo  que  lo 
que  se  debe  indemnizar  respecto  de  estas  cepas  es  úni- 
camente astas  dos  cosechas  que  las  cepas  pueden  dar, 
¿Cree  algún  Diputado  que  daría  nadie  mayor  valor  á 
esas  viñas  después  de  las  declaraciones  de  los  hombres 
de  ciencia  acerca  de  esta  plaga?  ¿Creen  que  nadie  da- 
rla mayor  valor  que  el  que  pudieran  producir  esas  ce- 
pas durante  dos  años?  ¿Habrá  álguien  que  diera  al  pro- 
pietario de  aquellas  cepas  mayor  cantidad  de  la  que 
prudencíalmeote  se  creyese  que  pudieran  producir  en 
dos  cosechas?  Pites  si  no  hay  nadie  que  pueda  sostener 
con  razón  que  pudiera  darse  mayor  cantidad  por  las 
cepas  de  la  zona  de  circunvalación,  eso  mismo  que  se 
aprecia  que  pueden  valer  es  lo  que  se  propone  en  el 
proyecto  que  se  indemnice:  así  es  que  el  proyecto, 
cuando  se  trata  de  cepas  que  se  dice  que  no  valen 
nada,  no  da  indemnización  ninguna,  y cuando  se  trata 
de  cepas  que  valen  algo,  entonces  ya  da  indemnización 
en  la  forma  que  la  Constitución  marca. 

Pero  el  Sr*  Eico  trata  la  cuestión  de  propiedad  de 
una  manera  que  á mí,  propietario,  me  espanta*  ¿Es  la 
propiedad  la  facultad  que  yo  tengo  de  hacer  en  lo  mío 
todo  cuanto  yo  quiera,  aun  cuando  pueda  perjudicar  á 
la  propiedad  de  los  demás,  que  es  tan  sagrada  como  la 
mía  propia?  To  declaro  al  Sr.  Eico  y á todos  los  seño- 
res Diputados  que  me  asusta  como  propietario  -y  como 
hombre  político  esa  teoría  individualista  de  la  propie- 
dad, sostenida  con  ahínco  enfrente  riela  teoría  socialis- 
ta, Ko  hay  defensa  para  la  propiedad  sí  los  extremos 
riñen  batalla:  sí  se  constituye  la  propiedad  de  una  ma- 


nera individualista,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  la 
propiedad  de  los  demás,  la  propiedad  está  perdida;  y 
como  yo  deseo  salvarla  contra  los  ataques  que  sufre  en 
la  Europa  moderna,  me  conduelo  lo  mismo  cuando 
oigo  sostener  los  principios  del  Sr*  Rico,  que  cuando 
oigo  sostener  los  principios  completamente  contrapues- 
tos de  los  socialistas  modernos.  Pero  el  Sr*  Eico  dice 
á esto  que  la  expropiación  on  la  forma  y manera  en 
que  esta  ley  la  establece  es  de  todo  punto  contra- 
ria á la  Constitución.  ¿Es  que  la  Constitución  exige,  se 
le  habrá  ocurrido  á nadie  decir  que  es  indispensable  la 
previa  indemnización  siempre  que  se  trate  de  expro- 
piar, lo  mismo  sea  por  causa  de  utilidad  pública  en  el 
modo  de  ser  ordinario  de  las  cosas,  que  cuando  se  atra- 
viesa, como  en  este  caso,  una  causa  de  calamidad  pú- 
blica y de  urgencia  como  es  la  phylloxera?  Si  á eso 
acudiera  la  Constitución,  si  llegara  á ese  límite  que 
dice  el  Sr.  Rico,  ¿no  cree  S.  S.  que  en  el  momento  en 
que  tocaran  las  campanas  á fuego,  en  el  momento  en 
que  se  tratara  de  sofocar  un  incendio,  cuando  no  una 
sino  muchas  voces  los  propietarios  insensatos  imbuidos 
de  la  teoría  del  Sr*  Eico,  han  pretendido  y preten- 
den todavía,  y á mí  mismo  me  ha  sucedido,  impedir 
que  se  corte  una  fábrica,  que  se  destruya  una  parte  de 
sus  casas  para  evitar  que  el  incendio  invada  la  casa  in- 
mediata; no  cree  S*  S.  que  cuando  la  autoridad  se  es- 
forzara por  hacer  que  se  cumplieran  los  deberes  socia- 
les que  está  obligada  á llevar  á cabo,  no  c^e  S.  S.  que 
esos  propietarios  desde  que  se  publicó  esta  Constitu- 
ción hubieran  acudido  á ios  jueces  á que  les  amparara 
en  su  derecho,  si  tan  insensata  fuera  la  Constitución 
como  pretende  el  Sr.  Eico?  Ciertamente  que  no. 

Los  jueces,  hombres  entendidos  y conocedores  como 
son  de  lo  que  alcanzan  las  prescripciones  constitucio- 
nales y las  necesidades  sociales,  y cualquiera  que  se 
persuada  bien  de  lo  que  importa  la  propiedad  indivi- 
dual, sobre  todo  cuando  por  circunstancias  especiales 
y contrarías  á su  voluntad  se  coloca  enfrente  de  la 
propiedad  de  los  demás,  todo  el  que  conozca  hasta  dón- 
de alcanza  el  derecho  de  unos  enfrente  del  derecho  de 
los  demás,  convendrá  conmigo  en  que  en  el  caso  de  ia 
phylloxera,  como  en  el  caso  del  incendio,  como  en  el  de 
las  inundaciones,  como  en  el  de  aprovechar  aguas  de  un 
cauce  ajeno  en  el  momento  que  es  indispensable  para 
salvar  de  un  peligro  la  propiedad  de  los  demás,  no  solo 
está  en  la  mano,  en  las  facultades,  hasta  en  el  deber 
de  las  autoridades  el  remediarlo  y el  exigirlo,  sino  ma- 
cho más,  y sobre  todo  cuando  se  hace  por  medio  de! 
concurso  de  ías  Cortes,  dentro  de  su  estricto  derecho, 
dentro  de  los  medios  más  naturales  y del  constitucio- 
nalismo más  sincero. 

T después  de  decir  esto  y de  haber  probado  á mi 
juicio  suficientemente  y do  una  manera  bastante  ciará 
para  que  los  Sres,  Diputados  comprendan  el  alcance  de 
las  aseveraciones  á mi  juicio  equivocadas  del  Sr*  Eico, 
relativamente  á que  este  proyecto  es  anti-constitucio- 
nal,  cosa  la  más  peregrina  que  s©  pueda  ocurrir  al  en- 
tendimiento ilustrado  de  8.  S.,  me  permito  no  molestar 
más  á la  Cámara,  dándole, gracias  por  la  benevolencia 
con  que  me  ha  escuchado. 

El  Sr,  HIGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Áu rióles):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  RICO:  Indudablemente,  fies.  Diputados,  lia 
sido  un  dia  verdaderamente  desgraciado  para  mí.  Mi 
mayor  desgracia  consiste  en  que  no  he  tenido  la  for- 
tuna de  hacerme  entender  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
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to.  ¡Cuál  no  habrá  sido  mi  torpeza,  cuando  él  con  tan- 
tísimo talento  no  me  ha  entendido,  y lo  siento  en  ver- 
dad, pero  no  he  podido  remediarlo! 

Dice  S,  S,,  y muy  bien,  que  es  la  primera  vez  que 
po  habiéndolo  dicho  improvisaba,  porque  tengo  la  cos- 
tumbre de  decirlo  otras  veces,  y cuando  digo  que  im- 
proviso no  es  verdad  que  improviso.  Perdóneme  S.  3.; 
cuando  afirmo  que  improviso,  es  verdad,  entendiendo 
por  improvisar  lo  qne  aquí  se  entiende,  esto  es,  no  que 
Se  hable  de  lo  que  no  se  entiende,  sino  cuando  habla 
uno  en  momento,  en  dia  en  que  no  pensaba  usar  de  la 
palabra. 

Guando  se  trata  de  ciertas  cuestiones  como  las  de 
Hacienda,  de  las  muy  fáciles,  por  ejemplo,  que  conozco 
regularmente  por  lo  mismo  que  son  muy  fáciles,  me 
levanto  y digo  que  voy  á improvisar,  y de  repente  me 
poDgo  á hablar  y hablo  y cito  números  porque  tengo 
un  poco  fresca  la  memoria  y suelo  acordarme  de  las 
cantidades  de  millones.  Esta  tarde  no  dije  que  iba  á 
improvisar,  y en  efecto  improvisaba,  porque  hoy  sí 
que  tiene  razón  el  Sr,  Conde  de  Toreno , no  conocía 
bien  la  cuestión;  pero  me  he  encontrado  con  que  S.  & 
la  conoce  muy  poco  más  que  yo.  Estamos  perfecta- 
mente iguales,  y lo  siento  por  S.  3,,  y por  mí  sobre  todo, 
porque  no  he  aprendido  nada  de  lo  que  S,  3.  ha  dicho. 

El  Sr.  Cárdenas,  como  hablaba  de  esas  cosas  que 
m he  podido  entender  y usaba  términos  de  entomolo- 
gía que  no  he  comprendido,  ha  sido  inútil  todo  lo  que 
me  ha  dicho,  y no  le  hubiera  podido  entender  aunque 
hubiera  estado  hablando  toda  la  tarde, 

T voy  á un  punto  en  que  necesito  dar  algunas  ex- 
plicaciones ¿ no  al  Sr,  Conde  de  Toreno,  sino  á mi  mismo. 
Yo  tengo  otra  desgracia  mayor  en  esta  tarde,  y es  la 
de  que  todo  aquello  que  he  dicho  con  la  mayor  buena 
fé  y sinceridad  supone  S.  S.  que  lo  he  dicho  con  un 
tono  y de  una  manera  especial,  suponiendo  que  he  tra- 
tado con  poca  consideración  á personas  muy  respe- 
tables, 

Bin  duda  no  me  he  explicado  bien,  cuando  el  señor 
Conde  de  Toreno  supone  que  hay  ironía  en  mis  pala- 
bras: no  la  ha  habido  realmente;  yo  he  tratado  con  el 
mayor  respeto  á esos  sábios  eminentes  que  han  ideado 
este  proyecto;  he  dicho  que  sentía  no  haber  asistido  á 
sns  deliberaciones,  de  las  que  hubiera  podido  aprender 
mucho;  pero  al  mismo  tiempo  he  dicho  una  verdad 
con  la  que  creo  que  estará  conforme  el  Sr,  Conde  de 
Toreno.  He  dicho  que  esos  sábios  eminentes  que  se  de- 
dican á las  altas  especulaciones  de  la  ciencia  suelen 
no  dar  resultado  alguno  práctico  de  sus  trabajos:  sus 
estudios  suelen  ser  la  materia  de  que  se  aprovechan 
otros  para  realizarlos  en  la  práctica.  Pocos  hombres  se 
podrán  presentar,  de  esos  que  se  dedican  en  cuerpo  y 
alma  á la  investigación  científica,  que  hayan  llegado  á 
realizar  nada  en  la  práctica;  son  generalmente  gentes 
abstraídas  que  no  se  dan  siquiera  cuenta  de  las  nece- 
sidades de  este  mundo;  yo  los  respeto,  yo  los  adorarla 
en  un  altar,  pero  no  les  encargarla  de  la  gobernación 
de  un  Estado,  porque  ellos  querrían  gobernar  con  arre- 
glo á las  prescripciones  estrictas  de  la  ciencia,  y aquí 
en  este  mundo  vivimos  muy  anti-científicamente,  Y la 
prueba  de  que  el  prescindir  en  el  terreno  de  la  prácti- 
ca de  las  lucubraciones  de  la  ciencia  no  es  tratar  con 
poco  respeto  á los  sábios,  nos  la  ha  dado  el  mismo  se- 
ñor Conde  de  Toreno;  ¿quién  ha  tratado  con  móuos  res- 
peto á los  sábios,  el  que  como  yo  dice  que  deben  apro- 
vecharse sus  conocimientos  para  traducirlos  á la  rea- 
lidad, ó quien  como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  da  pa- 


labra á un  Congreso  de  sabios  de  sostener  ante  las  Cor- 
tes la  integridad  de  su  proyecto,  y luego,  cuando  en  la 
actitud  de  la  mayoría  ve  un  peligro  para  su  Ministerio, 
cercena  el  proyecto  en  una  de  sus  partes  más  impor- 
tantes? ¿Por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  dice 
que  hay  que  humillar  la  cabeza  ante  aquella  colecti- 
vidad de  sábios,  no  la  ha  humillado  también  en  la  parte 
de  la  zona  de  incomunicación,  aun  á riesgo  de  sufrir 
una  derrota  en  el  Congreso?  (Inte?wrupcion  del  Sr,  Pre- 
sidente,) 

Podia  consumir  el  segundo  turno,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Para  eso 
seria  preciso  que  se  lo  cediera  á S,  S.  el  Sr.  Vizconde 
de  la  Villa  de  Miranda;  pero  aun  así,  la  Comisión  tiene 
pedida  la  palabra  en  pró  para  contestar  á S.  S.;  con- 
viene, pues,  de  todas  maneras  que  se  limite  V,  3.  á 
rectificar. 

El  Sr.  HIGO:  Pues  rectificaré  lo  más  brevemente 
que  me  sea  posible. 

Otro  error  de  concepto  me  ha  atribuido  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento.  DíceS.  3.  que  el  Congreso  phyllo- 
xérico  no  ha  podido  estudiar  la  cuestión  con  más  mi- 
nuciosidad y detenimiento:  pues  precisamente  de  eso 
es  de  lo  que  yo  me  lamentaba,  de  que  tan  detenido  es- 
tudio haya  hecho  el  Congreso  phylloxérico  y el  Con- 
greso de  Diputados  no  haya  hecho  estudio  alguno. 
Porque  la  verdad  es  esa,  que  se  estudiara  aquí  deteni- 
damente un  asunto  que  al  Sr.  Conde  de  Toreno  le  pa- 
recerá cosa  ligera,  pero  que  es  demasiado  grave  para 
que  pase  aquí  sin  discusión.  Sobre  todo,  yo  me  explico 
que  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  ha  asistido  á las  deli- 
beraciones de  las  notabilidades  científicas,  habrá  apren- 
dido lo  bastante  para  no  necesitar  más  discusión;  pero 
nosotros  los  representantes  del  país,  míseros  mortales 
que  no  alcanzamos  tanta  ciencia,  no  podíamos  yotar 
inconscientemente  nn  proyecto  gravísimo  que  entraña 
no  solo  una  cuestión  constitucional,  sino  además  una 
cuestión  de  tributos. 

Pero  vamos  á la  cuestión  constitucional.  Cuando 
hablaba  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  yo  dudaba  si  sería 
cierto  que  yo  había  expuesto  ideas  tan  individualistas 
que  eran  la  negación  absoluta  de  la  sociedad;  y por  el 
contrario,  cuando  hablaba  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
yo  me  asustaba  de  oir  tan  radicales  ideas  socialistas: 
si  no  hubiera  sido  por  la  figura,  hubiera  .dudado  sí  era 
S.  S.  ó el  Sr.  Pí  y Margal!  el  que  hablaba.  Sin  duda 
esto  habrá  dependido  de  qne  8,  S,  no  ha  entendido  bien 
lo  que  yo  he  dicho.  ¿Qué  es  lo  que  yo  he  dicho  en  la 
cuestión  constitucional?  ¿Y  qué  culpa  tengo  yo,  y con 
esto  rectifico  otro  error  del  Sr,  Conde  de  Toreno,  que 
S,  S.  tenga  1a  desgracia  de  que  no  ponga  la  mano  en 
el  papel  para  hacer  un  proyecto  de  ley  en  que  no  se 
vea  el  poquísimo  respeto  que  tiene  á la  Constitución? 
Que  no  lo  hicieran,  y nosotros  no  tendríamos  que  com- 
batir. ¿Y  qué  es  lo  que  yo  he  dicho?  ¿He  dicho,  por 
ventura,  que  el  derecho  de  propiedad  particular  sea 
tan  absoluto  que  no  pueda  estar  limitado  por  el  dere- 
cho de  los  demás?  ¿He  he  dicho  yo,  por  ventura,  que  el 
derecho  de  propiedad  ha  de  ser  tan  absoluto  que  se  ha 
de  respetar  aunque  vaya  contra  el  derecho  de  ios  de- 
más? Señor  Conde  de  Toreno,  yo  creía  que  hablaba 
claro,  pero  se  me  figura  qne  ya  no  hablo  así.  He  dicho 
lo  contrario,  porque  admito  la  expropiación,  y cuando 
admito  la  expropiación  es  evidente  que  no  pedia  esa 
fuerza  absoluta  del  derecho  de  propiedad. 

Ya  sé  yo  que.  el  derecho  de  cada  uno  tiene  que  es- 
tar limitado  por  ei  derecho  de  los  , demás,  y si  los  dé* 
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más  que  tienen  propiedades  vitícolas  tienen  el  derecho 
de  que  no  se  invada  su  propiedad,  tienen  también  el 
derecho  de  limitar  el  derecho  del  propietario  que  tie- 
ne su  propiedad  inmediata  pkylloxerada,  Pero  de  esto 
á sostener  que  se  pueda  hacer  la  expropiación  sin  el 
casó  de  inminente  ruina,  no  estamos  en  ese  caso,  díga- 
lo quien  lo  diga:  eso  de  que  se  pueda  hacer  la  expro- 
piación sin  la  previa  indemnización,  eso,  Su  Conde  de 
Totano,  podrá  ser  poco  socialista,  pero  á mí  me  parece 
lo  contrario.  El  precepto  está  muy  claro,  porque  deja 
siempre  á salvo  esos  casos  inevitables,  esos  casos  tan 
inminentes,  que  para  esos  momentos  no  puede  haber 
ley.  Está  fuera  de  toda  ley  el  caso  en  que  por  una 
inundación  sea  preciso  derribar  una  tapia  para  evitar 
mayores  males.  ¿Me  quiere  decir  S,  S.  que  la  x)hylloxe- 
ra  viene  de  tal  manera,  viene  con  tal  rapidez,  que  al 
rila  siguiente  que  se  presente  en  una  vina  va  á pasar 
y á correr  por  toda  España?  ¿Pues  no  tarda  tres  anos 
en  desarrollarse?  Entonces,  ¿por  que  no  dais  ni  siquie- 
ra tres  dias  para  hacer  la  tasación  que  sirva  para  in- 
demnizar al  propietario?  ¿Es,  por  ventura,  que  está  ya 
en  el  estado  de  voladora?  Pues  entonces  había  que  de- 
cir que  esas  personas  eminentes  que  han  creído  que  te- 
nían bastante  con  ima  zona  de  20  ó 25  kilómetros  para 
que  no  pasara  la  frontera  de  Portugal  ni  la  de  Fran- 
cia, no  tenian  mucha  seguridad  en  sus  afirmaciones, 
porque  aunque  yo  apenas  he  estudiado  esta  cuestión, 
aquí  tengo  una  obra  de  la  cual  resulta  que  habiendo 
entrado  por  un  punto  la  phylioxera,  viene  dando  saltos, 
y'suele  suceder  que  las  viñas  contiguas  no  se  han  con- 
taminado y en  cambio  se  contaminan  otras  que  están 
á bastante  distancia,  lo  cual  demuestra  queS.  S.,  que 
humilla  su  cabeza,  y hace  muy  bien,  ante  las  personas 
eminentes,  no  quiere  humillarla  ante  otras  que  afir- 
man con  tanta  seguridad  como  sus  contradictores  que 
la  phylloxera  se  cura  y que  las  viñas  pkylioxeradas  se 
curan  con  el 'sulfuro  de  carbono,  si  no  recuerdo  mal, 
y sentirla  pronunciar  un  nombre  mal  por  no  digustar 
á mi  amigo  el  8r.  Cárdenas. 

Para  concluir  diré  á S.  3.  que,  haga  todas  las  dis- 
tinciones que  quiera,  mientras  no  demuestre,'  y no  lo 
demostrará,  porque  los  miles  de  arios  que  llevamos  nos 
demuestran  que  no  corre  con  tanta  precipitación  la 
phylloxera;  mientras  no  nos  demuestre  que  se  está  en 
el  caso  de  un  incendio  ó de  una  inundación,  que  con 
tal  fuerza  exige  la  destrucción  de  la  plaga  para  evitar 
su  repetición,  que  no  da  tiempo  ni  de  tres  dias  para 
preparar  un  expediente,  siquiera  sea  más  rápido  que 
el  ordinario,  para  hacer  la  indemnización;  mientras  no 
se  demuestre  esto,  no  se  cumple  el  precepto  constitu- 
cional, y empezar  por  ese  camino  hoy  con  la  pkyUoxe- 
ra,  mañana  con  la  langosta,  otro  día  con  el  oidium  y 
otro  por  una  de  esas  calamidades  que  suelen  venir, 
vamos  derechos  á un  socialismo  descarada  y eso  es  lo 
que  no  quiero  yo.  Su  señoría  podrá  temer  al  individua- 
lismo-, peromo  lo  tema,  porque  al  fin  tiene  el  dique  de 
la  sociedad;  á lo  que  yo  temo  es  al  socialismo,  que  ese 
no  hay  medio,  de  corregirle,  y por  este  camino  po- 
demos ir  á él.  Ya  sé  yo  que  8.  3.  no  quiere  ser  socia- 
lista; pero  ahora  lo  es  inconscientemente,  y no  me  po- 
drá demostrar  que  se  cumple  el  precepto  constitucio- 
nal cuando  no  se  ha  hecho  la  prévia  indemnización. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  El  Sr.  Con- 
de de  las  Almenas  tiene  la  palabra  como  de  la  Comi- 
sión, primero  en  pró. 

El  Sr.  Conde  de  las  ALHENAS:  Señores  Diputa- 
dos, si  acobarda  siempre  ai  ánimo  más  esforzado  le- 


vantarse á hablar  en  el  augusto  santuario  de  la  Repre- 
sentación nacional,  juzgad  cuál  será  el  estado  de  mi 
ánimo  al  verme  obligado  á terciar  en  este  importan- 
tísimo debate.  Préstame  ayuda,  en  primer  lugar,  vues- 
tra indulgencia,  nunca  escaseada  á los  que,  como  yo, 
tanto  la  necesitan;  y en  segundo  lugar,  la  flaqueza  de 
la  argumentación  de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Rico, 
á quien  verdaderamente  he  desconocido  esta  tarde  en 
el  discurso  que  acaba  de  pronunciar. 

Mi  elocuente  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  al 
defender  aquí  la  propiedad  particular  de  los  ataques 
que  el  Sr.  Rico  cree  puede  inferirle  el  proyecto  de  ley 
que  se  discute,  ha  aliviado  en  gran  manera  la  tarea 
que  me  habia  impuesto,  porque  todo  cuanto  sobre  este 
tema  pudiera  yo  añadir  seria  pálido  al  lado  de  la  con- 
tundente argumentación  del  Sr.  Ministro.  Y por  lo  que 
á la  parte  técnica  de  la  cuestión  se  refiere,  en  todo 
aquello  que  se  relaciona  con  la  biología  del  terrible 
insecto,  ha  sido  tratada  por  mi  amigo  el  Sr.  Cárdenas, 
presidente  de  esta  Comisión,  con  la  lucidez  y notable 
acierto  que  han  podido  observar  los  Sres.  Diputados. 

Mi  misiou  queda  reducida  solamente  á contestar, 
siquiera  sea  con  la  brevedad  qne  lo  avanzado  de  la  hora 
lo  requiere,  á algunas  apreciaciones  que  el  Sr.  Rico  ba 
hecho,  en  estilo  unas  veces  jocoso  y otras  sério,  al  im- 
portante proyecto  de  ley  que  estamos  discutiendo. 

Por  consiguiente,  ya  que  vosotros  me  concedéis 
vuestra  atención  y vuestra  indulgencia,  que  por  anti- 
cipado os  agradezco,  prometo  ser  brevísimo  en  las  con- 
sideraciones que  voy  á tener  el  honor  de  exponer. 

Decía  el  Sr.  Rico  al  principio  de  su  discurso  que 
no  habia  estudiado  la  cuestión;  y con  efecto,  no  nece- 
sita esforzarse  mucho  S.  3.  para  que  así  lo  compren- 
dan los  Sres.  Diputados;  y yo  me  permitiré  decir  ,que 
no  la  ha  estudiado  absolutamente  nada,  y añadiré  que 
el  dia  en  que  3.  3.,  con  el  claro  talento  que  le  distin- 
gue, se  dedicara  al  estudio  de  ella  (que  después  de 
todo  es  muy  fácil),  se  maravillarla  de  la  falta  de  rela- 
ción que  existe  entre  todo  lo  que  ha  dicho  aquí  esta 
tarde  y la  realidad  de  los  hechos  que  los  Sres.  Toreno 
y Cárdenas  hau  explicado  con  sobra  de  razonamientos. 
Su  señoría  se  convencerá  con  el  tiempo  de  La  incon- 
gruencia de  su  argumentación. 

El  elocuente  Diputado  del  centro  nos  ha  dado  esta 
tarde  un  ejemplo  de  lo  qne  puede  obtenerse  con  esa 
facilidad  de  locución  de  que  hace  gala  frecuentemente, 
llegando  hasta  el  extremo  de  tratar  de  todas  las  cosas 
conocidas  sin  haberlas  estudiado  ni  poco  ni  mucho;  y 
esto  me  recuerda  la  célebre  controversia  de  dos  no 
niénos  célebres  polemistas  que  en  su  deseo  de  discu- 
tirlo todo  llegaron  á probar,  con  copia  do  palabras  más 
quede  razones,  que  la  prodigalidad  era  más  convenien- 
te que  la  economía,  porque  la  primera  era  el  exceso 
de  una  virtud,  mientras  que  la  segunda  podia  condu- 
cirnos al  vicio  de  la  avaricia.  [Qué  poder  tan  grande, 
Sres,  Diputados,  el  de  la  palabra,  cuando  á tan  extraor- 
dinarios excesos  puede  conducirnos!  ¡Ojalá  fuera  tan 
grande  el  de  la  mía,  que  lograra  convencer  con  ella 
sola  al  Sr;  Rico! 

Extrañábase  S.  3.  del  espíritu  que  habia  informado 
la  presente  ley,  poco  respetuosa  del  principio  de  pro- 
piedad, que  en  su  concepta  venia  á lesionar  rudamen- 
te. Pues  el  espíritu  de  esta  ley,  á pesar  de  tantas  alha- 
racas como  infundadamente  ha  ocasionado,  obedece  a 
móviles  bien  distintos  de  los  que  3.  3.  le  atribuya  y 
en  toda  ella  aparece  bien  claro  el  mayor  respeto  hácia 
la  propiedad, 
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N9  tendré  que  esforzarme  demasiado  para  demos- 
trar esta  verdad,  que  solo  con  la  simple  lectura  del 
proyecto  puede  obtenerse.  ¿Y  cómo  habla  de  ser  de 
otra  manera, Sres,  Diputados,  cuando  en  su  confección 
han  tomado  tanta  parte  ilustres  jurisconsultos  encane- 
cidos en  el  ejercicio  de  la  abogacía,  grandes  propieta- 
rios y legisladores  de  las  dos  Garuaras?  ¿Cómo  era  po- 
sible que  estas  individualidades  reunidas  en  el  Congre- 
so phylloxérico,  ante  las  cuales  desaparece  por  su  in- 
significancia la  del  que  en  este  instante  fatiga  vuestra 
atención,  cómo  era  posible,  repito,  que  desconocieran 
hasta  los  más  rudimentarios  principios  de  derecho,  en 
los  cuales  vanamente  ha  esforzado  su  argumentación 
el  Sr.  Rico?  Desconocer  esto  es  llegar  hasta  el  delirio 
de  la  exageración;  como  llegar  hasta  discutir  las  cosas 
que  jS.  3;  ha  discutido  aquí  esta  tarde,  es  probar  todo 
lo  contrario  de  lo  que  en  su  discurso  aseguraba  res- 
pecto á ser  S.  S,  muy  católico,  apostólico  y romano. 
Ciertas  cosas  no  se  discuten;  se  creen  y nada  más.  Pero 
si  el  Sr*  Rico  desea  saber  cuál  puede  ser  la  antigüe- 
dad de  este  destructor  insecto,  le  diré  que  á él  parecen 
referirse  algunos  textos  de  nuestros  libros  sagrados,  y 
que  muchos  creen  que  pueda  ser  el  phteir  de  S trabón. 

Las  leyes  se  hacen  para  casos  especiales,  para  ob- 
jetos determinados, y solo  cuando  de  ellas  hay  necesi- 
dad urgente;  y esta  necesidad  no  la  satisface  la  legis- 
lación común. 

Puesíien;  en  este  caso  nos  hallamos  actualmente 
Presentase  la  plaga  en  los  países  vecinos,  que  acuden 
presurosos  á combatirla  por  todos  los  medios  que  la 
ciencia  puede  poner  á su  disposición,  y en  las  diversas 
formas  que  la  Administración  puede  hallar.  Hasta 
ahora  bien  podemos  asegurar  que  nosotros  hemos 
sido  afortunadísimos,  porque,  excepción  hecha  de  la 
mancha  pylioxérlca  que  ha  aparecido  en  Málaga,  no 
tenemos  que  lamentar  grandes  desastres. 

Todo  el  mundo  conoce  la  inmensidad  de  los  destro- 
zos que  en  las  comarcas  vitícolas  ha  causado  y causa 
el  feroz  parásito,  y es  imposible  dejar  de  conmoverse 
auto  la  Idea  de  tantas  miserias.  La  insuficiencia  de 
los  remedios  hasta  ahora  preconizados,  y el  progreso 
siempre  amenazador  del  terrible  pulgón,  demuestran, 
tanto  la  gravedad  del  mal  y la  inminencia  del  peligro, 
como  la  desigualdad  de  las  fuerzas  empleadas  para  com- 
batirlo. Muchas  batallas  se  han  librado  ya  en  diversos 
parajes,  y muchas  leyes  excelentes  han  sido  promulga- 
das en  diversos  países:  á esto  deben  algunos  de  ellos, 
como  Suiza,  Alemania  y Hungría,  la  satisfacción  de 
ver  circunscrita  la  phylloxera  en  determinados  espa- 
cios de  terreno,  sin  que  de  olios  se  haya  extendido  á 
otras  comarcas.  Estos  medios,  más  administrativos  que 
científicos,  son  los  que  ha  tenido  primeramente  en 
cuenta  el  Congreso  phyHoxérico  para  elaborar  el  pro- 
yecto de  ley  que  presentó  al  Gobierno. 

Ya  lo  he  dicho  antes,  y ahora  casi  no  me  atrevo, 
Sres.  Diputados,  á nombrar  á los  sabios  que  tan  poco 
valor  tienen  para  S,  S.,  y de  quienes  nos  ha  hecho  tan 
donosa  descripción.  Si  á S.  S.  le  pauecqn  los  sabios  cosa 
tan  baladí,  puede  que  tenga  el  sentimiento  de  verse 
solo  al  sustentar  tan  extrañas  opiniones;  pero  yo  teo- 
go  que  decirle  que  uno  de  esos  sabio,  el  Sr.  Paz  Grraells, 
modesto  como  lo  son  todos,  ha  tenido  la  honra  de  pre- 
sidir á los  sábios  extranjeros  que  se  reunieron  en  el 
Congreso  de  Laussaune  el  ano  áltimo,  y allí  donde  aquel 
modesto  naturalista  se  hallaba,  sustentaba  en  sus  ma- 
nos el  sagrado  estandarte  de  nuestra  querida  España, 
á las  veces  tan  poco  conocida  en  el  extranjero.  Creo 


que  S,  3.,  aun  cuando  no  ame  los  sabios,  como  buen  es- 
pañol se  sentirá  orgulloso  de  este  dato  que  acabo  de 
ofrecerle.  Por  lo  demás,  no  necesito  hacer  aquí  la  de** 
fensa  de  los  hombres  estudiosos.  El  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento se  ha  anticipado  á hacerla,  y el  Congresa juzga- 
rá de  las  extrañas  opiniones  del  Sr.Rico,  á quien  para 
concluí  r con  este  extremo,  debo  decirle  que  el  sabio  que 
aquí  ha  descrito  esta  tarde  no  lo  he  visto  más  que  en 
cierta  zarzuela  bufa  que  todos  conocemos.  Respecto  á 
mi  personalidad,  líbreme  Dios  de  considerarme  aludido 
ni  en  serio  ni  en  broma  por  S.  3.  Yo  he  publicado  un 
modestísimo  trabajo  con  el  finico  deseo  de  dar  á cono- 
cer á mis  conciudadanos  la  calamidad  que  teníamos  á 
nuestras  puertas. 

Manifestaba  el  Sr,  Rico  en  su  discurso  alguna  sor- 
presa por  la  premura  que  tenemos  en  discutir  esta  ley, 
y más  me  sorprende  la  sorpresa  de  S,  3.  Pues  qué,  ¿ig- 
nora que  solo  debido  á un  descuido,  la  vecina  Francia 
se  ve  agobiada  por  las  calamidades  que  experimenta? 
¿Ignora  3.  S.  que  desde  1868,  época  en  que  se  presentó 
allí  la  phylloxera  de  improviso,  hasta  pocos  años  hace, 
apenas  se  adoptaron  medidas  administrativas  para  com- 
batir el  mal?  ¿Ignora  que  este  mal  ha  invadido  un  millón 
de  hectáreas  de  viñedos,  de  las  cuales  288.608  están 
completamente  destruidas?  Estos  elocuentes  datos  dicen 
mucho  más*  que  todos  los  discursos  y prueban  hasta 
la  evidencia,  la  inmensa  gravedad  del  mal  que  nos 
amenaz. 

Nuestro  país,  con  una  superficie  de  507.036  ki- 
lómetros cuadrados,  tiene  cerca  de  1, ¿00.0 00  hectá- 
reas de  terreno  plantado  de  vid.  Ei  producto  anual  da 
estos  terrenos  es  de  740  millones  de  pesetas  próxima- 
mente. Aunque  este  dato  parezca  exagerado,  hay  que 
tener  en  cuenta  que  en  ól  no  se  halla  incluido  el  im- 
porte de  la  gran  cantidad  de  uva  fresca  que  se  consu- 
me, ni  la  exportación  de  las  pasas.  Según  datos  que 
tengo  por  verídicos,  la  producción  de  nuestros  vinos  se 
eleva  á 30  millones  de  hectolitros,  y puede  asegurarse 
que  no  baja  de  4 millones  el  numero  de  braceros  em- 
pleados en  todas  las  industrias  que  se  relacionan  con 
esta  importante  produce  ion, 

¿Considera  el  Sr,  Rico,  ante  esta  ligera  estadística, 
que  no  es  urgente,  que  no  tiene  importancia  el  inme- 
diato planteamiento  de  disposiciones  que  tengan  por 
objeto  prevenir  el  inmenso  desastre  que  nos  amenaza? 
Pues  no  de  otra  manera  podemos  acudir  á estos  males 
futuros,  que  adoptando  con  premura ‘las  medidas  que 
en  el  proyecto  de  ley  que  discutimos  se  proponen.  Yea, 
pues;  S.  S.  cómo  el  Ministro  de  Fomento  no  puede 
aceptar  autorizaciones  más  ó menos  amplias,  que  des- 
pués de  todo  quedarian  circunscritas  á las  prescripcio- 
nes de  este  proyecto. 

Nos  ha  hablado  S.  S.  de  la  langosta,  que  también 
es  otra  calamidad,  y parecía  dirigir  cargos  al  Ministro 
de  Fomento  por  no  haberse  ocupado  activamente  en 
combatir  esta  plaga,  (El  St.  Garda  Nbffléjas:  Pido  ia 
palabra.)  Precisamente  el  digno  director  de  agricultu- 
ra, y esto  es  publico  y notorio,  ha  ido  á estudiarla  so- 
bre el  terreno,  habiéndose  dado  muchas  indemnizacio- 
nes á los  propietarios  á quienes  la  langosta  ha  destrui- 
do sus  cosechas,  y gastado  el  Gobierno  grandes  canti- 
dades para  perseguir  este  insecto.  Además,  la  langosta 
no  puede  compararse  en  sus  efectos  destructores  con 
la  phylloxera,  porque  aquella  ataca  el  fruto  y puedo 
destruir  y destruye  la  renta,  pero  ésta  mata  la  pro- 
piedad. 

i La  langosta  puede  desaparecer,  y desaparece  de  los 
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terrenos  en  donde  ha  permanecido  por  más  ó menos 
tiempo:  simples  cambios  atmosféricos  á veces  bastan 
para  determinar  su  desaparición.  Puede  perseguírsela 
por  los  medios  ya  conocidos  y recomendados  en  las  leyes 
especiales  que  se  ocupan  de  ella,  y cuya  práctica  re- 
chazan ciertamente  muchos  de  los  propietarios  que  de 
ella  se  quejan;  pero  la  phylloxera,  insecto  microscó- 
pico, pulgón  imperceptible,  átomo  de  destrucción  y de 
ruina,  que  tiene  á su  servicio  vial  subterráneas,  vías 
aéreas,  vías  comerciales  para  cumplir  su  devastadora 
misión  y llevar  con  sus  innumerables  legiones  el  es- 
panto y la  desolación  á todas  partes,  no  es  comparable 
á ninguna  de  cuantas  plagas  afligen  hasta  ahora  ai  la- 
brador de  todos  los  países. 

Por  otra  parte,  señores,  para  hacer  esta  ley  tene- 
mos, además  de  la  necesidad  Imperiosa  que  reclama 
nuestra  viticultura  amenazada,  una  necesidad  diplo- 
mática, El  8 de  Agosto  del  año  pasado  se  reunió  en 
Laussanne  un  Congreso  compuesto  de  representantes  de 
las  principales  daciones  vitícolas  de  Europa,  Nosotros 
estuvimos  representados  en  ese  Congreso,  como  ha  ma- 
nifestado el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  por  uno  de  nues- 
tros más  sabios  entomólogos,  mejor  conocido  tal  vez 
fuera  que  dentro  de  España,  Allí  se  tomaron  varios 
acuerdos;  allí  fuimos  con  carácter  diplomático,  al  mis- 
mo tiempo  que  con  carácter  de  grandes  productores, 
y lo  primero  que  se  acordó  fué  hacer  una  legislación 
especial  acerca  de  la  phylloxera  en  cada  uno  de  los 
Estados  que  allí  habían  concurrido,  de  modo  que  la 
acción  del  Gobierno  pudiera  sustituirse  á la  délos  pro- 
pietarios cuando  las  circunstancias  lo  reclamaran.  Son 
estas  casi  las  palabras  dei  texto  oficial,  que  tengo  aquí 
á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  En  el  próximo 
mes  de  Agosto  han  de  volver  á reunirse  en  Berna  los 
delegados  de  todos  los  países  vitícolas  para  dar  cuenta 
de  los  trabajos  de  sus  respectivos  Gobiernos,, y seria 
censurable  que  teniendo  la  plaga  dentro  de  nuestro 
territorio,  el  Gobierno  y las  Cortes  permanecieran  in- 
diferentes. 

Si  un  Sr.  Diputado  se  quejaba  aquí  porque  no  está  ha- 
mos representados  en  el  Congreso  europeo  de  Berlin,  en 
donde  para  nada  debíamos  tener  representación,  ¿qué 
podría  decir  el  país  al  ver  que  ocupando  el  segundo 
lugar  en  el  mundo  vitícola,  y amenazados  de  la  plaga, 
nos  habíamos  cruzado  de  brazos  y desdeñado  el  solem- 
ne compromiso  de  Laussanne? 

No,  esto  no  puede  suceder  y no  sucederá,  aun  cuando 
no  fuera  más  que  por  decoro  nacional  y no  porque  es- 
tuviéramos tan  fuertemente  amenazados. 

Creo  haber  contestado  á la  razón  de  urgencia  que 
el  Sr,  Rico  acaba  de  desconocer,  y pasaré  á ocuparme 
de  Otros  puntos  de  su  discurso. 

Decía  el  Sr,  Rico,  hablando  de  las  indemnizacio- 
nes, algo  que  está  demostrando  tal  vez  hasta  su  falta  de 
lectura  de  esta  ley.  He  refiero  á las  indemnizaciones. 
Las  que  en 'la  ley  se  determinan  se  han  establecido  se- 
gun  las  evoluciones  de  la  vida  del  insecto : hay  una 
zona  infecta  en  que  la  vid  ha  muerto,  y allí  no  hay 
indemnización  posible,  porque  el  propietario  ha  perdi- 
do su  propiedad  y se  dará  por  contento  con  que  se  le 
arranquen  sus  vides  y se  le  prepare  el  terreno  de  ma- 
nera que  el  insecto  no  se  reproduzca;  hay  otra  zona 
llamada  sospechosa,  en  la  cual  ya  hay  algún  derecho 
á indemnización  por  dos  cosechas,  únicas  que  el  pro- 
pietario puede  recoger  de  su  viña  enferma;  y en  la 
zona  de  precaución  no  hay  derecho  á lo  que  se  contagie, 
porque  no  es  seguro  que  el  insecto  io  ataque;  pero  de 


todos  modos,  esa  indemnización  no  puede  ser  grande, 
porque  la  ciencia  se  ha  declarado  incompetente  para 
remediar  el  mal,  y por  lo  tanto  las  cepas  atacadas  son 
cepas  perdidas. 

En  cuanto  á la  medida  que  tagto  ha  alarmado  al 
^Sr-  Rico,  de  no  permitirse  la  plantación  de  vides  en  los 
terrenos  phylloxerados  durante  cierto  espacio  de  tiem- 
po, es,  más  bien  que  una  traba  impuesta  á la  propiedad, 
una  garantía  para  el  propietario,  á quien  se  advierte 
con  esto  el  riesgo  que  corren  sus  capitales,' destinados 
á perderse  por  completo  en  la  nueva  viña  y ser  un  pe- 
ligro para  las  comarcanas, 

■ En  cuanto  á los  remedios,  La  ciencia  por  desgracia 
fio  ha  pronunciado  aún  su  última  palabra  hasta  el  pre- 
sente. La  prueba  es  que  aun  se  halla  por  adjudicar  el 
premio  de  300,000  francos  ofrecido  por  el  Gobierno 
francés:  para  obtenerlo  se  han  presentado  á la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  París  más  de  600  Memorias,  des- 
echadas todas  después  do  haber  sido  ensayados  los  re- 
medios propuestos,  que  hubo  que  declarar  ineficaces. 
Por  esta  causa  ha  habido  necesidad  de  recurrir  á medi- 
das puramente  administrativas,  y tai  ha  sido  el  objeto 
del  Congreso  internacional  de  Laussanne,  y tal  es  tam- 
bién ei  objeto  que  nos  tiene  aquí  reunidos  para  salvar 
nuestra  gran  riqueza,  tan  gravemente  comprometida. 

Nos  ha  hablado  S,  S,  del  sulfuro  de  carbono:  cierto 
que  es  un  producto  que  mata  la  phylloxera  pero  tam- 
bién mata  la  vid;  y aun  cuando  así  no  fuera,  y aun 
cuando  presci  adiendo  de  la  sustancia  química  solo 
adoptáramos  el  agua,  vehículo  en  el  cual  debe  ser  di- 
suelto cualquier  medicamento  que  obre  sobre  la  raíz, 
puede  calcular  S.  S,  lo  costoso  del  procedimiento  cuan- 
do calcule  el  agua  que  se  necesitaría  para  humedecer 
convenientemente  un  metro  cuadrado  de  tierra,  que  es 
lo  que  ocupa  cada  cepa  con  sus  raíces.  Conviéueme 
hacer  desde  aquí  estas  declaraciones  para  prevenir  á 
los  que  se  dejen  fascinar  por  la  apariencia  deslumbra- 
dora de  estos  pretendidos  remedios,  muy  semejantes 
á los  de  aquel  famoso  italiano  que  mataba  otro  insecto 
que  molesta  á la  humanidad. 

Respecto  de  la  zona  fronteriza,  tan  duramente  com* 
batida  por  el  Sr,  Rico  y ei  Sr,  Vizconde  de  la  Villa  de 
Miranda,  defendida  con  tanto  acierto  por  el  Sr,  Cárde- 
nas, nada  deberla  añadir,  á no  ser  que  esta  idea,  al 
parecer  nueva,  ha  sido  aplaudida  por  los  sabios  extran- 
jeros y planteada  recientemente  en  Francia  de  depar- 
tamento á departamento.  No  es,  como  creía  S.  S,,  una 
verdadera  novedad;  es  la  aplicación  necesaria  que  aquí 
hacemos  de  una  precaución  que  tiene  su  origen  en  los 
cordones  sanitarios  y su  razón  de  ser  en  la  vida  evo- 
lutiva del  insecto.  Yo  la  defenderé  siempre,  y deploro 
que  por  las  circunstancias  mencionadas  por  mi  amigo 
ei  Sr.  Cárdenas  la  zona  fronteriza  no  figure  en  el  pro- 
yecto. En  cnanto  á la  penalidad,  insisto  en  lo  que 
hemos  sostenido  en  él  Congreso  pyhUóxértco  y consig- 
nado aquí  en  el  art,  18  del  antiguo  proyecto,  también 
suprimido.  Los  delitos  referentes  á la  pyhlloxera,  si 
llegaran,  lo  que  apenas  es  creíble,  á ejecutarse,  habrían 
de  ser  penados  con  toda  la  dureza  del  título  del  Código 
penal  que  trata  del  incendio  y otros  estragos.  Esta  y no 
otra  es  la  verdadera  doctrina  legal  en  la  materia,  y 
bueno  es  que  quede  aquí  consignado,  siquiera  sea  para 
prevenir  el  mal  que  señala  el  Sr.  Rico  en  cuanto  áte 
introducción  intencional  de  la  phylloxera  en  una  vina 
que  por  sus  condiciones  especiales  sea  de  poco  valor  y 
su  dueño  quiera  valerse  de  este  reprobado  medio  pan* 
costear  su  arranque* 
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No  deben  asustar  á S.  S.  las  disposiciones  de  esta 
ley,  cercenadas  bastante  en  el  nuevo  proyecto  que  se 
discute.  Tómese  S*  S.  el  trabajo  de  leer  la  ley  de  6 de 
Mayo  del  75,  promulgada  en  Alemania;  la  de  3 de  Abril 
del  mismo  ano,  promulgada  en  Austria;  la  de  13  de  Ju- 
mo de  76,  en  Humgria;  el  decreto  federal  publicado  en 
Suiza  el  21  de  labrero  de  este  mismo  año,  y tal  ves 
encontrará  en  ellas  el  Sr.  Ri  co  algo  más  de  que  asom- 
brarse, algo  más  que  ataque  violentamente  ei  derecho 
de  propiedad  y los  principios  del  Código  fundamental 
de  estos  países,  tan  respetados  en  la  ley  que  discu- 
timos. 

Voy  á terminar,  Sres.  Diputados,  porque  el  tiempo 
avanza  y temo  molestaros  demasiado.  El  Sr,  Rico  en- 
cuentra excesivo  el  número  de  Juntas  que  en  la  ley  se 
establecen  para  llevar  á cabo  el  mecanismo  de  las  dis- 
posiciones que  han  de  formularse  en  el  desarrollo  de 
la  misma.  No  tenga  cuidado  S,  S.;  esas  Juntas,  com- 
puestas en  gran  parte  de  individuos  nombrados  por 
los  propietarios,  se  han  puesto  precisamente  para  des- 
vanecer la  sospecha  siquiera  de  que  pudieran  venir 
ataques  á la  propiedad  y para. coadyuvar  al  mismo 
tiempo  á la  acción  administrativa  á ñn  de  privarnos 
de  esa  plaga  terrible  que  ha  reducido  á la- pobreza 
grandes  extensiones  de  terreno  en  la  vecina  República, 
y que  con  la  ayuda  de  la  Providencia  tratamos  aquí 
de  evitar. 

¡Ojalá  que  todas  estas  determinaciones  fueran  in- 
útiles porque  Dios  libertara  á esta  noble  tierra  de  Es- 
paña de  la  plaga  que  la  amenaza!  Pero  de  todas  ma- 
neras, es  preciso  no  dormirse  en  una  confianza  ciega 
que  algunos  han  tratado  de  inspirar  y que  por  desgra- 
cia se  ha  visto  desmentida.  Bs  preciso  el  esfuerzo  de 
todos,  y muy  principalmente  del  Gobierno,  que  tiene  á 
su  disposición  poderosos  medios  de  acción,  si  bien  no 
debemos  esperarlo  todo  de  él,  porque  la  iniciativa  par- 
ticular y la  asociación  son  las  grandes  palancas  con 
las  que  puede  conmoverse  el  mundo. 

Termino  aquí,  Sres.  Diputados,  este  desaliñado  dis- 
curso, dándoos  las  gracias  por  la  benevolencia  que  me 
habéis  dispensado  escuchándome.  He  dicho, 

B1  S i\  Vizconde  de  la  VILLA  DE  MIRANDA:  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  El  Sr.  Viz- 
conde de  la  Villa  de  Miranda  tiene  la  palabra,  segun- 
do en  contra. 

El  Sr,  Vizconde  de  la  VILLA  DE  MIRANDA;  Se- 
ñores Diputados,  no  me  habla  propuesto  volver  a usar 
de  la  palabra,  ó por  mejor  decir,  me  había  propuesto 
no  volver  ¿ usarla;  pero  han  sido  de  tal  genero,  han 
sido  tan  repetidas  las  alusiones  que  se  me  han  dirigido, 
aunque  tomándome  por  el  Sr,  Rico,  que  no  puedo  mé- 
nos  de  decir  algunas  en  contestación.  Es  verdad  que 
yo  habia  tenido  gran  cuidado  de  no  aludir,  de  no  nom- 
brar ai  Srv  Ministro  de  Fomento,  lo  cual  tiene  una  ex- 
plicación natural:  teniendo  que  contradecir  ó contra- 
riar el  dictamen  de  la  Comisión,  quería  quitar  todo  as- 
pecto y todo  carácter  de  oposición  ai  Gobierno  y traer 
la  cuestión  á un  debate  entre  las  opiniones  de  los  indi- 
viduos de  la  Comisión  y una  opinión  mia;  exceso  de 
delicadeza  exclusivamente,  y mucho  más  teniendo  en 
cuenta  algunos  antecedentes  que  hablan  precedido  á 
esta  discusión,  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  y el  señor 
Conde  de  las  Almenas,  que  ha  contestado  al  Sr.  Rico, 
üo  tenían  seguramente  los  mismos  motivos  para  cuan- 
do fueran  á referirse  á las  opiniones  que  yo  he  sostenido 
y no  ha  sostenido  el  Sr.  Rico,  no  las  dirigie- 


ran con  mi  nombre:  esto  es  lo  que  me  ha  impulsado, 
tanto  como  las  alusiones  mismas,  á levantarme  y to- 
mar la  palabra  para  aludir  directamente  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  y para  llamarle  la  atención  sobre  la 
condenación  que  aquí  ha  hecho  de  teorías  que  yo  he, 
sentado,  acusándolas  de  extraordinarias,  de  socialistas 
y no  sé  de  cuántas  cosas  más,  cuando  S,  si  no  que- 
na ocuparse  de  mis  palabras,  pudiera  haberse  limi- 
tado en  todo  caso  á estudiar  los  términos  en  que  yo  he 
venido  á sostener  el  derecho  de  propiedad,  que  no  te- 
nían nada  ni  de  exagerados,  ni  de  socialistas,  ni  de 
ninguna  de  las  calificaciones  que  S,  S.  ha  encontrado. 

La  tésis,-@L  fondo  de  mi  voto  particular,  y la  manera 
conque  yo  le  he  defendido,  es  un  respeto  á la  propiedad 
que  no  se  puede  negar.  ¿Qué  es  lo  que  he  venido  echan- 
do de  ménos  en  la  ley?  Es  la  necesaria  combinación  de 
las  necesidades  que  traía  la  plaga  que  se  nos  presen- 
taba, con  las  prescripciones  legales,  con  las  prescrip- 
ciones: constitucionales.  y eLSr.  Ministro  ■ de  Fomento 
me  hacía  un  cargo  gravísimo:  decía  que  con  gran  im- 
prudencia, llamándome  Sr,  Rico,  de  una  manera 'inne- 
cesaria ó incon  veniente  habia  5ro  traído  á cuéntela  Cons- 
titución. 

Confieso,  Sres,  Diputados,  que  no  entiendo  la  acu- 
sación: eL  art,  10  de  la  Constitución  del  Estado,  que  nos 
leia  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  se  ha  hecho  para  que 
se  respete,  se  ha  hecho  para  que  las  leyes  administra- 
tivas, para  que  las  leyes  secundarias  se  ajusten  á éi.  No 
sé  que  hay  de  extraño  en  que  un  Diputado,  sea  amigo  ó 
adversario  del  Gobierno,  se  presente  á pedir  la  aplica- 
ción y la  conformidad  de  esas  leyes  con  este  artículo. 
¿Hemos  hecho  la  Constitución  para  adorarla?  ¿Hemos 
hecho  la  Constitución  para  mirarla  como  una  cosa  in- 
tocable y que  se  quiebra?  To  creo  que  ia  hemos  hecho 
para  que  se  legisle  conforme  á ella  y se  cumpla.,  y que 
ningún  abuso  comete,  ni  nada  inconveniente,  ni  nada 
que  sea  impertinente  hace  un  Diputado  que  se  levanta 
á pedir  la  interpretación  estrecha  de  esa  ley  fundamen- 
tal. Su  señoría  ha  estudiado,  SL  S.  ha  interpretado  el 
artículo  de:  ia  Constitución  de  la  manera  que  ha  tenido 
por  conveniente,  que  yo  no  niego  sea  la  exacta;  pero  lo 
que  tenia  que  probar  S.  S.  -es  que  no  se  venia  aquí  á 
pedir  la  armonía  de  la  ley  que  ser  presenta,  y que  á mi 
juicio  no  estaba  conforme  con  ia  Constitución,  con,  los 
principios  fundamentales  que  esta  misma  Constitución 
establece.  La  tesis  de  mi  discurso,  la  tesis  del  voto  par- 
ticular, es  pedir  que  las  disposiciones  contenidas  en  la 
ley  de  ia  phyljoxera  vinieran  á entrar,  vinieran  á for- 
mar parte  de  la  de  expropiación  forzosa  por  causa  de 
utilidad  pública,  y que  vinieran  á abreviarse  los  tér- 
minos si  esto  era  necesaria,  lo  cuai  creía  más  conve- 
niente, no  solo  para  los  intereses  públicos  y los  de  la 
propiedad,  sino  para  ia  Administración  misma*  Estaba 
sido  mi  afirmación,  ni  más  ni  ménos. 

Yo  bien  sé  que  la  propiedad  no  puede  sostenerse 
como  nn  principio  absoluto  sin  limitaciones;  yo  bien 
sé  que  la  propiedad  es  ei  derecho  que  á uno  pertenece 
con  arreglo  á las  leyes,  y que  estas  leyes  pueden  mo- 
dificarse; pero  cuando  ésta  propiedad  está  definida  en 
un  artículo  constitucional,  también  sé  que  lo  que  hay 
que  buscar  es  la  armonía  de  las  leyes  secundarias  con 
este  artículo  de  la  Constitución*  ¿Qué  encuentra  aquí 
eL  Sr.  Ministro  de  Fomento  de  extraordinario,  qué  en- 
cuentra de  individualista,  qué  encuentra  que  necesite 
una  filípica  en  pró  de  los  intereses  de  la  propiedad  ge- 
neral? ¿Me  opongo  yo  á la  consideración  que  se  debe  á 
la  propiedad  de  Los  dem¿s?  Lo  único  que  yo  pido  es  la 
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armonía  de  la  propiedad  de  todos  con  la  de  cada  uno; 
lo  único  que  pido  es  que  cuando  haya  que  sacrificar 
la  propiedad  de  uno  en  beneficio  de  la  propiedad  gene- 
ral, tenga  indemnización.  La  ventaja  que  ofrece  lo  que 
yo  propongo  es  que  cuando  esa  propiedad  no  tiene 
valor,  si  su  valor  resultara  nulo,  nada  se  pagana  al 
hacer  la  indemnización:  cuando  la  prévia  indemniza- 
ción fuera  á hacerse  en  una  propiedad  sana,  seria  total; 
cuando  fuera  en  una  propiedad  enferma,  seria  menor; 
pero  de  todas  maneras  quedarla  el  respeto  al  derecho 
que  tiene  el  propietario,  sin  perjuicio  para  el  derecho 
que  pueden  tener  los  demás. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Señor  Di- 
putado han  pasado  las  horas  de  Reglamento,  y si  S,  S. 
piensa  extenderse  mucho,  habrá  que  suspender  la  dis- 
cusión. 

El  Sr.  Vizconde  de  la  VILLA  DE  MIRANDA: 
Acabaré  en  cinco  minutos,  Sr,  Presidente. 

Bástame  esta  protesta,  bástame  demostrar  la  in- 
justicia con  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  llamándo- 
me Sr.  Rico,  me  acusaba  de  haber  traído  perturba- 
ción respecto  al  derecho  de  propiedad.*  Acusaciones 
fundadas  no  podría  S.  S.  probarlas,  no  podría  quizá  ni 
aun  sostener  en  rigor  las  doctrinas  que  ha  sentado  so- 
bre la  propiedad  general.  Yo  no  estoy  en  el  caso,  y su 
señoría  no  lo  haría  tampoco,  de  entrar  en  una  discu- 
sión de  este  género;  pero  no  tendría  inconveniente  en 
discutir  con  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  la  teoría  que 
ha  sentado  sobre  la  propiedad  general  enfrente  de  la 
propiedad  particular. 

Como  el  tiempo  apremia  y no  quiero  molestar  á 
ios  Sres.  Diputados,  voy  á ocuparme  también  en  dos 
palabras  de  algunas  alusiones  que  me  ha  dirigido  el 
Sr,  Conde  de  las  Almenas,  llamándome,  por  imitar  sin 
duda  al  Sr,  Conde  de  Toreno,  el  Sr.  Rico. 

Al  Sr,  Conde  de  las  Almenas  se  le  escapó  sin  duda 
el  llamar  alharacas  á ios  razonamientos  más  ó ménos 
fundados  con  que  hemos  combatido  el  dictamen  de  la 
Comisión.  No  son  alharacas,  Sr.  Conde  de  las  Almenas: 
son  opiniones  diferentes  de  las  de  S,  S.,  y siento  que  no 
se  encuentre  en  su  banco,  pero  no  puedo  ménos  de  re- 
futar esa  palabra:  son  opiniones  contrarías  á las  de  su 
señoría,  y meditadas,  si  no  tan  acertadas  como  las  que 
S.  8.  tiene  en  todo  aquello  que  se  refiere  á la  phylloxe- 
ra,  pero  al  cabo  no  pueden  llamarse  alharacas^  porque 
son  el  fruto  de  meditaciones  y de  estudios,  y aun  cuan- 
do fueran  equivocadas,  merecen  mayor  respeto. 

Como  ei  estudiar  mucho  ofrece  también  inconve- 
nientes, el  Sr.  Conde  de  las  Almenas  ha  estudiado  tan- 
to, que  le  ha  sucedido  lo  que  sucede  á los  sábios,  aun- 
que él  tiene  la  modesila  de  no  creerse  tal,  y es,  que 
mudan  de  consejo.  Su  señoría,  que  no  ve  salvación  para 
el  país  más  que  en  la  aplicación  de  esta  pequeña  zona 
que  ahora  se  va  á realizar,  y que  antes  no  vela  salva- 
ción sin  la  zona  completa,  decía  no  hace  mucho  tiempo: 

«Otros  aconsejan  arrancar  las  viñas  infestadas  y 
quemarlas  con  los  insectos  adheridos  á sus  raíces,  y 
recientemente  un  digno  Diputado  por  la  provincia  de 
Gerona  ha  propuesto  la  adquisición  por  el  Estado  de 
una  zona  de  viñedos  entre  los  invadidos  en  la  fron- 
tera francesa  y los  terrenos  sanos,  de  la  parte  española 
con  objeto  de  arrancar  las  cepas  y destruirlas*  Aplica- 
do en  grande  ó en  pequeña  escala  este  procedimiento, 
tiene  graves  inconvenientes.  Si  la  phylloxera  avanzase 
poco  á poco,  tal  ves  de  este  modo  pudiera  exterminár- 
sela, estableciendo  un  desierto  entre  las  fronteras  del 
país  que  la  sufre  y las  regiones  sanas;  pero  su  marcha 


es  accidentada,  camina  á saltos;  así  es  como  se  ha  ha- 
llado en  medio  de  viñedos  muy  lejanos  de  todo  centro 
de  contagio.  Estos  remedios  poderosos  pudieran  haber- 
se empleado  antes  de  que  el  insecto  fuera  tan  conocido 
y se  hallara  tan  estudiado  como  lo  está  ahora;  hoy  los 
viticultores  toman  otro  camino,  creyendo,  con  razón, 
que  la  phylloxera  es  un  efecto,  y tratando  de  regene- 
rar la  vid,  modificando  profundamente  sus  condiciones 
constitutivas  ó acercándose  más  á la  existencia  que  li- 
bre de  la  mano  del  hombre  hubiera  disfrutado.» 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Conde  de  las 
Almenas  creía  entonces  que  esta  zona  de  precaución 
no  era  necesaria  y que  las  vides  podían  curarse.  Pues 
desde  ei  momento  que  se  confiesa  desde  el  banco  de  la 
Comisión  que  pueden  curarse,  es  evidente  que  no  hay 
justicia,  que  no  hay  derecho  ni  razón  para  el  apodera- 
miento,  para  la  incautación,  como  quiera  llamarse;  por 
ia  Administración,  de  aquellas  vides  qué  pertenecen  á 
un  dueño,  aun  cuando  estén  phylloxeradas,  sin  darla 
antes  una  indemnización  mayor  ó menor,  según  el  va- 
lor que  tuviera  su  propiedad,  aunque  solo  fuera  por  el 
tiempo  que  se  le  prohíbe  cultivarla  y por  la  servidum- 
bre que  sobre  el  terreno  se  le  impone,  io  Gual  insisto  en 
creer  que  le  hace  acreedor  á una  compensación  que  la 
ley  actual  no  le  reconoce. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  ¿Para  qué? 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Para  consumir  el  tercer 
turno  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  El  tercer 
turno  lo  tiene  pedido  el  Sr,  García  Noblejas. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Di  ose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«An  Congreso  de  los  Diputados, — EL  Senado  ha 
aprobado  en  la  sesión  de  esto  dia  el  dictamen  de  la 
Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reempla- 
zo del  ejército. 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Di- 
putados. 

Palacio  del  Senado  i 9 de  Julio  de  i878.=El  Mar- 
qués de  Barzanaiiana,  Presidente,=El  Conde  de  la  lo- 
mera, Senador  Secretar!  o,=El  Señor  de  Rubianas,  Se- 
nador Secretario,» 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comí* 
sion,  acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Diputados,  ocho  enmiendas  al  proyécto  de  ley 
sobre  prisión  provisional:  siete  del  Sr.  Rico  á los  ar- 
tículos L°,  3.%  4,D,  5.°  y proponiendo  dos  artículos 
adicionales,  y una  del  Sr,  Martínez  (D,  Cándido)  al  ar- 
tículo 2,°  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  esta- 
do á que  se  refiere: 
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«Ministerio  le  la.  Guerra.. — Excmos.  Sres,:  De 
orden  de  S.  I„  y para  satisfacer  los  deseos  del  St\  Di- 
putado D.  Ricardo  Muñíz*  adjunto  remito  á Y,  E.E.  un 
estado  de  la  fuerza  que  existia  en  el  ejército  en  Enero 
de  1875,  y cuyo  documento  interesarían  en  su  comu- 
nicación fecha  11  del  actual. 

Dios  guarde  á Y*  E.E,  muchos  años,  Madrid  i 8 de 


Julio  de  1878.=Francisco  de  Oehallos.^Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso,» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Au rióles):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  ia  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 
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APÉNDICE  PRIMERO  Al  NÚM.  109. 


DIARIO 


DE  LAS 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  próroga  para  la  construcción  del 
ferro-carril  de  Monlsech  á la  frontera  francesa. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Sanado,  habiendo  tomado  en  consideración  lo 
propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  prorogan  por  ocho  meses  los 
plazos  señalados  en  el  art.  3.°  de  la  ley  do  26  de  Julio 


de  1876,  relativa  al  ferro-carril  que  partiendo  de  las 
minas  de  Montsech  termina  en  la  frontera  francesa  por 
el  valle  de  Aran. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  corres- 
pondientes. 

Palacio  del  Senado  i 8 de  Julio  de  1878,=E1  Mar- 
qués de  Barzanaliana,  Presidente.=El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa-Ga- 
lindo,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NTJM.  109. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGBESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 

Enmiendas  y adiciones  al  proijecto  de  ley  sobre  prisión  provisional. 


Del  Sr.  RICO,  al  art.  l.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art,  l.°  del  proyecto  de 
ley  sobre  prisión  provisional  quede  redactado  en  los 
siguientes  términos: 

e Articulo  1 ;a  Para  proceder  á la  prisión  de  una  per- 
sona es  preciso  que  el  delito  que  se  le  atribuya  tenga 
señalada  una  pena  más  grave  que  la  de  presidio,  pri- 
sión 6 confinamiento  mayores,  según  las  escalas  del  ar- 
tículo 92  del  Código  penal. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  i878.=Celes- 
tino  Bico.=Gándido  Martinez,=Escolástíco  de  la  Par** 
ra.=José  Can*enoÉ^Federxco  Bas,=José  López  Do- 
minguez^Hanucl  Salamanca, 


Del  Sr.  MABTIKEZ  (D.  Cándido),  adición  al  ar- 
tículo 2.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  al  art.  2.°  del  proyecto  de 
ley  sobre  prisión  provisional  se  adicione  lo  siguiente: 

«En  ningún  caso  podrá  ser  reducido  á prisión  el 
menor  de  Í5  años.» 

Palacio  del  Congreso  19  3e  Julio  de  i 87S,— Cán- 
dido Martinez.^José  Carreño.=EscolátÍco  de  la  Par-* 
ra,=Celestino  Eíco.=José  López  Dopez  Domínguez, 
Federico  Bas —Manuel  Salamanca, 


Del  Sr.  BICO,  al  art.  3.V  párrafo  primero: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  párrafo  primero  del  art.  3.° 


del  proyecto  sobre  prisión  provisional  quede  redactado 
en  los  siguientes  términos: 

cí  Art.  3/  En  los  delitos  á que  el  Código  señale  pri- 
sión correccional  ó presidio  de  igual  clase,  permane- 
cerá el  procesado  en  libertad  si  diere  fianza  de  500  á 
2.500  pesetas , consignadas  en  la  Caja  general  de  de- 
pósitos en  mélalicQ,  ó en  efectos  públicos  al  precio  de 
cotización,  ó de  2.500  á 10.000  pesetas  en  fincas,  bajo 
la  responsabilidad  del  actuario  que  autorice  la  diligen- 
cia ó del  notario  ante  quien  se  otorgue  la  escritura  de 
fianza.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1878.=CeIes- 
tino  Kico.=José  Carreño.=Escolastico  de  la  Parrm= 
José  López  DomÍDguez.=ManueI  Salamanca  ,=Oánd¡- 
do  Martinezt=Federíco  Bas. 


Del  Sr.  BICO,  al  art.  3.°,  párrafo  segundo: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so que  el  segundo  párrafo  del  art.  S.e  del  proyecto  da 
ley  sobre  prisión  provisional  quede  redactado  en  los  si- 
guientes términos: 

c¿Si  el  reo  fuese  pobre  en  sentido  legal,  podrá  dar 
fianza  de  cárcel  segura,  Será  fiador  en  este  caso  todo 
español  de  buena  conducta  que  esté  en  el  pleno  goce 
de  sus  derechos  civiles  y políticos,  y sea  contribuyen- 
te al  Tesoro  por  cualquier  concepto.  En  ningún  caso 
podrá  ser  fiador  el  que  ya  lo  hubieras  sido  de  otro  hasta 
que  estuviere  cancelada  la  primera  fianza.» 

Palacio  del  Congreso  i 9 de  Julio  de 
tino  Kico.=Escolastico  de  la  Parra.=José  Carrenó-= 
José  López  Domínguez —Manuel  Salamanca. =Cándi- 
do  Martínez —Federico  Bas, 
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Del  Sr.  BIOO,  al  art.  4,°,  párrafo  primero: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  párrafo  primero  del  ar- 
tículo 4.°  del  proyecto  de  ley  sobre  prisión  provisional 
quede  redactado  en  los  términos  siguientes: 

«Art,  4+°  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  ios  ar- 
tículos precedentes  los  procesados  por  incendios  y otros 
extragos,  falsificación  de  moneda,  billetes  de  Banco,  tí- 
tulos de  lar  deuda  y efectos  públicos,  robo,  hurto  y es- 
tafa y los  de  atentado  y desacato  grave  contra  la  au- 
toridad, respecto  de  los  cuales  habrá  siempre  lugar  á 
la  prisión,  y se  hará  efectiva  á no  ser  que  la  pena  que 
con  arreglo  al  Código  deba  imponerse  sea  la  de  arres- 
to mayor  ó la  de  destierro.)) 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1878,=Oeles- 
Uno  Rico  —Cándido  Martí  nez;=J osé  Garreño^Rsco- 
iastico  de  la  Parra.=José  López  Dóminguez.=FederL 
co  Bas,=Manuei  Salamanca, 


Del  Sr.  RICO,  al  art.  5,ü: 

Los  Diputados  qne  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art,  5.°  del  proyecto  de  ley 
sobre  prisión  provisional  se  redacte  en  los  términos  si- 
guientes: 

((Art.  5t°  Las  disposiciones  de  los  artículos  í.°  y 2.° 
podrán  ó no  ser  aplicables,  según  el  criterio  legal  del 
juez  ó tribunal  que  conozca  de  la  causa,  á los  procesa- 
dos que,  disfrutando  de  la  libertad  provisional,  dejasen 
de  acudir  á los  llamamientos  judiciales.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  !878,=Gelés- 


tino  Rico —José  Carreño,=Escolastico  de  la  Parra.= 
José  López  Do minguez.=Federico  Bas.=Manual  Sala- 
manca-Cándido Martínez, 


Del  Sr.  RIOOS  proponiendo  un  artículo  adicional: 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  do 
proponer  al  Congreso  que  al  proyecto  de  ley  sobre 
prisión  provisional  se  adicione  el  siguiente  artículo: 

« Art.  7.°  Desde  el  momento  que  se  presente  el  es- 
crito por  el  ministerio  fiscal  solicitando  el  sobresei- 
miento, ó la  absolución  del  procesado,  será  éste  puesto 
en  libertad.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  i878.=0eles- 
tino  Rico.=BscolástLco  de  la  Parra.=3antlago  de  An- 
gulo—José  Car  reno  — José  López  Borní  nguez,=Ma- 
nuel  Salamanoa,=Oándido  Martínez, 


Del  Sr,  HIGO,  proponiendo  un  artículo  adicional: 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  al  proyecto  de  ley  sobre  pri- 
sión provisional  se  adicione  el  artículo  siguiente: 

«Art  7,°  Se  restablecen  las  disposiciones  del  Real 
decreto  de  9 de  Octubre  de  1853  relativo  al  abono  del 
tiempo  de  prisión  provisional  á los  sentenciados  á pe- 
nas correccionales.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1878  —peles- 
tino  RÍco,=Escolástico  de  la  Parra.=José  Carreño,= 
Federico  Bas.=José  López  Dominguez,=Manuel  Sala- 
manca.— Cándido  Martínez. 
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MARIO 


DE ' LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


PRESIDENCIA  DEL  EXCHO.  SR.  D.  ADELARDO  LOPEZ  DE  AYALA. 


SESION  DEL  SÁBADO  20  DE  JULIO  DE  1878. 


SUMARIO-  Abrese  á las  dos  y cuarto. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior t=^ue da  enterado  el 
Congreso  de  haber  sido  aprobado  por  el  Senado  el  dictamen  de  la  Comisión  mista  sobre  ascensos  en  la  arma- 
da ,=Freguntas  del  3r,  Vivar  acerca  de  la  circunstaeia  de  quedarse  sin  trabajo  1.300  hombres  en  el  departa- 
mento do  Cartagena  y sobre  la  Real  orden  concediendo  al  comandante  general  del  Campo  de  Gibraltar 
participación  en  las  presas  que  haga  el  resguardo  marítimo.==Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación .=Reetiñc  a el  Sr,  Vivar  .=Qrden  del  día:  Continúa  la  discusión  del  dictamen  de  defensa  contra  la 
phyllox8ra*=AIusion  personal  del  Sr.  Candan, =Discurs  o del  Sr,  Alba  Salcedo  en  contra.=Del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento.— Del  Sr,  Conde  de  las  Almenas,  de  la  C omisión ,=Retiradas  las  enmiendas  que  había 
presentadas,  se  aprueban  sin  debate  todos  los  artículos  que  comprende  el  proyecto,  y examinado  por  la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo,  queda  aprobado  definitivamente  y pasa  al  Senado,=Dietámen  de  Comi- 
sión mista  sobre  reemplazo  del  ejército, — Discurso  del  Sr,  Salamanca  y Negrete  en  contra,=Del  Sr,  Cáno- 
vas del  Castillo  (D.  Máximo),  de  la  Comisión. =Segundo  discurso  del  Sr.  Salamanca,=Del  Sr,  Soldevila, 
de  la  Comision.^Rectificaeion  del  Sr.  Salamanca,— Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Guer r a.  =Rectifie acio- 
nes de  ambos  señores. =Sin  más  debate  queda  aprobado  el  dictamen. =Se  lee  el  emitido  por  la  Comisión 
de  Actas  relativo  al  distrito  de  ITtuado  (Puerto-Rico)  y admisión  del  Sr,  Hoppe,  y se  aprueba, ^Dicta- 
men de  Comisión  mista  sobre  patentes  de  invención,— Después  de  su  lectura  pide  el  Sr.  Los  Arcos  la  lec- 
tura del  art.  174  del  Reglamento  y reclama  su  cumplimient o. = Contestación  del  Sr.  Presidente .=Rec tí- 
fica el  Sr.  Los  Arcos,  y sin  discusión  es  aprobado  el  dictámen.=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  re- 
nunciado el  cargo  de  Diputado  por  Utnado  (Puerto-Rico)  el  Sr,  Hoppe  .^=Lo  queda  asimismo  de  la  apro-* 
bacion  por  el  Senado  del  proyecto  de  ley  sobre  patentes  de  inyencion.=Del  nombramiento  de  presidente 
y secretario,  hecho  por  la  Comisión  mista  sobre  reforma  del  Código  de  comercio.  = Queda  sobre  la  mesa  el 
dictamen  sobre  el  anterior  proyecto  de  ley.— Orden  del  dia  para  el  lunes;  nombramiento  de  la  Comisión 
que  ha  de  formular,  en  unión  de  ia  del  Senado,  un  proyecto  de  ley  de  ferro -carriles;  dictamen  sobre  refor- 
ma del  Código  de  comercio,  y demás  asuntos  p endiente s.= Se  levanta  la  sesión  á las  cuatro  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  lá 
anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación; 


<(Al  Congreso  be  los  Diputados, — El  Senado  ha 
aprobado  en  la  sesión  de  este  día  el  dictamen  de  la 
Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  de  ascensos  en  la 
armada,  situación  de  reserva,  cambios  de  escala  y 
retiros. 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados, 
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20  DE  JULIO  DE  1878, 


Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  Í878,=E1  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de.  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario.  =E1  Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario.» 


El  $r.  VIVAR:'  Pido  la  palabra. 

EISr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
varias  preguntas  á los  Sres.  Ministros  de  Marina  y Ha- 
cienda; y aunque  no  están  en  su  banco,  como  la  cues- 
tión á mi  juicio  es  de  interés  general,  suplico  á Los 
Sres.  Ministros  que  se  hallan  presentes  que  atiendan, 
y creo  podrán  contestarme. 

En  el  dia  do  hoy  se  quedan  1.200  hombres  en  Car- 
tagena sin  trabajar,  y no  trabajan  porque  á consecuen- 
cia de  medidas  económicas  tomadas,  no  se  les  puede 
pagar  más  que  veinticuatro  dias  durante  el  mes,  sin 
embargo  de  que  hay  obras  interesantes  pendientes: 
esos  1.200  hombres  en  todo  el  mes  laborable  no  traba- 
jan en  el  departamento  más  de  veinticuatro  dias,  y creo 
que  el  Gobierno  debe  saber  que  no  están  los  tiempos 
para  proteger  esta  huelga  ú holganza,  pues  ciertas 
visitas  que  se  han  hecho  en  estos  dias  en  aquel  depar- 
tamento demuestran  que  no  es  conveniente  que  1.200 
trabajadores  se  queden  en  La  holganza  porque  pudieran 
dar  malos  resultados  para  el  orden  publico;  y como  los 
Diputados  debemos  cuidar  por  que  el  orden  publico  no 
se  altere,  por  eso  doy  este  aviso  al  Gobierno  de  S.  M, 

En  el  arsenal  de  Cartagena  existe  un  varadero  que 
es  una  gran  obra,  única  que  hay  en  Europa,  y creo 
que  hasta  en  América,  y con  muy  poca  cantidad,  con 
200,000  duros,  se  terminaría,  el  varadero  de  Santa  Ro- 
salía, que  está  completamente  paralizado  y que  no  se 
termina  porque  en  el  presupuesto  no  se  ha  incluido 
cantidad  para  la  conclusión  de  esas  obras;  y como  se- 
ria fácil  a!  Gobierno  pedir  un  crédito  de  50.000  duros 
para  la  terminación  de  este  varadero,  y con  esto  se 
evitaría  que  el  mes  de  trabajo  constase  en  ei  departa- 
mento de  Cartagena  de  veinticuatro  dias,  como  he  dicho 
antes,  y para  que  los  seis  restantes  se  dediquen  esos 
1 .200  trabajadores  á otras  obras  para  evitar  cualquiera 
perturbación  del  orden  público  que  por  tal  motivo  tu- 
viese lugar,  yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  ó á 
sus  compañeros,  en  vista  de  las  indicaciones  que  he 
hecho,  que  haga  por  que  esos  dias  de  ociosidad  que  van 
á tener  esos  hombres  se  eviten,  en  la  seguridad  de  que 
si  lo  evita,  lo  hace  en  beneficio  de  la  construcción  del 
varadero  deSanta  Rosalía  y en  beneficio  del  orden  pú- 
blico: teniendo  presente  que  esa  colosal  obra  honra  á 
nuestra  Nación  y al  distinguido  ingeniero  que  la  ha 
dirigido. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dado  una  Real  orden 
en  20  de  Abril  de  este  año,  por  la  cual  concede  parte 
en  las  presas  que  el  resguardo  marítimo  pueda  hacer, 
al  comandante  general  del  Campo  de  Gibraltar,  consi- 
derándole como  jefe  superior  de  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra;  y como  las  Ordenanzas  generales  de  la  armada 
marcan  quiénes  son  los  jefes  superiores  de  mar,  yo 
creo  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  debió  haberse 
considerado  como  autoridad  para  dictar  dicha  Real 
órden. 

Todos  los  Sres.  Diputados  saben  que  las  presas  de 
tabaco  que  se  hacen  por  el  resguardo  marítimo,  la 
Hacienda  las  vende,  y vende  el  kilogramo  á 40  rs,,  y 
de  esos  40  rs.  da  4 á los  aprehensores  y se  queda  con 


36;  y yo  desearía  saber  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
de  qué  cantidad  va  á darle  parte  al  comandante  del 
Campo  de  Gib rallar;  si  es  de  los  86  rs.  que  quedan  á 
beneficio  del  Tesoro,  ó de  los  4 rs.  que  perciben 
aprehensores.  Si  es  de  lo  que  qu$da  en  beneficio  del 
Tesoro,  más  valiera  que  el  producto  de  esas  presas, 
que  alcanza  una  cantidad  bastante  grande,  se  aplicase 
al  varadero  de  Santa  Rosalía  ó á otros  servicios  intere- 
santes. 

Suplico,  pues,  á los  Sres.  Ministros  que  están  pre- 
sentes, hagan  notar  al  Sr.  Ministro  de  Haciéndalo  que 
dejo  expuesto,  para  que  volviendo  sobre  esa  Real  ór- 
den y poniéndose  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Ma* 
riña,  no  se  mezcle  en  lo  que  yo  creo  no  es  de  su  com- 
petencia. 

Otra  pregunta  tengo  que  dirigirle  al  Sr.  Ministro 
de  Marina.  Esta  mañana  he  llegado  de  Cartagena  y he 
visto  con  dolor  que  han  sido  traídos  del  extranjero  una 
lancha  torpedo  y unos  torpedos.  Esto  es  precisamente 
querer  tener  paralizados  nuestros  talleres  y dar  al  ex- 
tranjero esas  cantidades,  cosa  de  que  no  hay  necesi- 
dad, porque  en  el  dia  de  hoy  se  han  quedado  sin  tra- 
bajo d.200  operarios:  esos  buques  podían  haberse  Cons- 
truido en  nuestros  talleres,  porque  hay  talleres  para 
construir  no  solo  esa  clase  de  torpedos  que  han  venido 
de  Inglaterra,  pues  ya  se  hace  en  el  arsenal  un  juego 
para  la  defensa  del  puerto  de  Cartagena,  sino  para 
construir  toda  clase  de  buques;  pero  parece  que  hay 
deseo  de  tener  Comisiones  en  el  extranjero,  y que  el 
extranjero  reciba  el  producto  del  sudor  de  los  contri- 
buyentes españoles,  y esto  creo  que  es  una  cosa  que 
merece  el  estudio  del  Gobierno  español. 

Pudiera  ser  algo  más  .extenso  y pudiera  hacer  otras 
consideraciones  sobre  otras  cosas  que  he  visto  en  los 
cuatro  dias  que  he  estado  en  Cartagena;  pero  no  quie- 
ro alargar  más  este  debate,  y creo  que  cou  las  indica- 
ciones que  dejo  expuestas  el  Gobierno  pensará  en  ello; 
y si  dura  algunos  dias  más  esta  legislatura,  me  reser- 
vo ampliarlas,  y si  no,  para  la  legislatura  venidera,  y 
para  entonces  suplico  al  Sr.  Ministro  se  estudie  la 
pronta  terminación  de  la  corbeta  Aragon\  la  termina- 
ción del  taller  de  proyectiles  Armstrong;  el  empezar  la 
construcción  de  un  cañonero  de  hierro  en  ese  arsenal, 
y todo  cuanto  contribuya  á dar  vida  al  establecimien- 
to, á conservar  esa  buena  y laboriosa  maestranza  y á 
no  depender  de  la  industria  extranjera  cuando,  como 
en  esta  ocasión,  de  ello  no  tenemos  necesidad,  en  el  en- 
tender que  así  se  adquirirá  la  costumbre  al  trabajo, 
no  se  protegerá,  como  lo  hace  el  Gobierno,  la  holganza, 
y reconstruiremos  la  marina,  tan  necesaria  para  el  es* 
plendor  de  la  patria. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Congreso  comprenderá  que  á los  Ministros 
que  estamos  presentes  no  nos  es  posible  dar  contesta- 
ción á las  preguntas  de  S.  31;  ofrecemos  ponerlas  en 
conocimiento  de  nuestros  compañeros  los  Sres.  Minis- 
tros de  Marina  y de  Hacienda;  pero  debe  tener  enten- 
dido S.  S.  y todo  el  mundo,  que  por  mero  capricho  no 
habian  de  hacer  nada  que  fuera  perjudicial  á los  inte* 
reses  públicos,  y que  naturalmente  habrán  tenido  sus 
razones  para  hacerlo.  Además,  puede  estar  seguro  el 
Sí.  Vivar  de  que  habiendo  llamado  S.  S.  la  atención 
sobre  esa  cuestson,  procurarán  hacer  lo  más  justo  y lo 
más  conveniente,  pues  nadie  más  que  el  Gobierno,  y 
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sobre  todo  por  lo  que  se  refiere  á los  obreros  de  Carta- 
gena, que  S*  S.  dice  que  pueden  ser  causa  de  la  per- 
turbación del  órdén  publico,  nadie  más  interesado  que 
ei  (gobierno  en  procurar-  quitar  toda  causa  ó protesto 
para  alterar  el  orden  publico. 

El  3r.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  VIVAR:  Para  decir  que  creo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  debe  saber  que  efectivamente 
el  orden  público,  si  no  está  alterado  por  el  momento  en 
Cartagena,  hay  motivos  para  creer  que  se  puede  alte- 
rar, pues  S.  S.  debe  tener  noticias  de  las  visitas  que  se 
han  hecho  en  el  departamento  de  Cartagena,  y S.  S. 
debe  también  comprender  que  tener  1.200  hombres 
durante  seis  di  as  sin  trabajo  puede  dar  lugar  á que 
los  inciten  por  otra  parte  y á que  busquen  recursos 
por  otros  medios. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  B\\  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  mayoría,  relativo  al  proyecto  de  ley  de 
defensa  contra  la  phylloxera.  (Vtoe  el  Apéndice  se- 
gundo al  Diario  núm.  106,  sesión  de  16  del  actual , y 
Diario  núm,  109,  sesión  de  19  de  ídem) 

El  Sr*  Candau  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  CANDAD:  Una  dolencia  pasajera  me  privó 
asistir  á la  sesión  de  ayer.  No  he  podido  ver  el  Umtraeto 
oficial  de  la  misma,  porque  creo  no  se  ha  repartido  to- 
davía; pero  por  los  informes  que  algunos  sák  Dipu- 
tados que  concurrieron  á la  sesión  me  han  dado,  he 
podido  conocer  las  alusiones  de  que  fui  objeto,  hechas 
por  casi  todas  los  oradores  que  tomaron  parte  en  el 
debate.  Necesito  recogerlas,  en  primer  lugar,  por  cor- 
tesía á los  que  tuvieron  la  bondad  de  recordar  mi  nom- 
bre; en  segundo  lugar,  porque  habiéndose  hecho  jui- 
cios equivocados  de  mis  ideas  en  la  materia,  necesito 
ponerlas  en  claro,  tanto  más  cuanto  que  estas  opiniones 
que  so  me  atribuyen  se  refieren  á actos  llevados  a cabo 
como  presidente  del  Consejo  superior  de  agricultura, 
Paréceme,  pues,  que  esta  circunstancia  justifica  sufi- 
cientemente mi  intervención  en  ei  debate. 

En  muy  pocas  palabras  manifestaré  cuál  es  la  que 
ha  tenido  el  Consejo  superior  de  grieultura  en  la 
materia  que  en  este  momento  estamos  debatiendo. 

Este  alto  Cuerpo  consultivo  ha  venido  ocupándose 
con  asiduidad  y celo  desde  hace  tres  años  de  los  peLi- 
gros  y males  que  afligirían  á la  riqueza  vitícola  espa- 
ñola si  por  desgracia  la  phylloxera  llegaba  á invadir 
nuestro  territorio.  En  distintas  ocasiones  y con  diver- . 
sos  motivos  ha  consignado  en  sus  actas  sus  informes 
dirigidos  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  y ai  señor  direc- 
tor de  agricultura:  prueba  evidente  de  que  no  ha  de- 
jado ni  un  momento  de  mirar  con  la  gravedad  que  ei 
mal  entraña,  los  peligros  que  en  un  ramo  tan  impor- 
tante de  la  riqueza  pública  amenazaban.  Debido  á esto 
y á los  estudios  hechos  por  todos  los  dignos  individuos 
del  Consejó,  y especialmente  por  el  Sr,  Graells,  á quien 
desde  aquí  felicito  por  sus  incesantes  y provechosos 
trabajos  en  la  materia;  debido  á esto,  repito,  se  ha  lle- 
gado en  España  á tener  un  conocimiento  completo,  así 
del  origen  como  del  desarrollo  del  insecto  que  trata- 
mos de  combatir  con  este  proyecto  de  ley,  A pesar  de 
eso,  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  en  esta  como  en 


todas  las  materias  confiadas  á su  administración,  pero 
quizá  en  ésta  más  especialmente,  ha  manifestado  un 
celo  que  indudablemente  ha  de  contribuir  mucho  á su 
crédito;  no  satisfecho  aún  con  los  acuerdos  tomados  é 
informes  del  Consejo  de  agricultura,  tuvo  á bien  con- 
vocar un  Congreso  que  se  ocupara  detenida  y concreta- 
mente de  esta  materia*  Reunióse  el  Congreso  ph  y Homé- 
rico, que  aun  cuando  en  su  seno  contaba  una  Comisión 
del  Consejo  de  agricultura,  era  una  asamblea  delibe- 
rante distinta  de  aquel.  Esta  asamblea  es  la  que  ha 
formado  el  proyecto  de  ley  que,  prohijado  por  el  Go- 
bierno, está  sobre  la  mesa  y ocupa  en  este  momento 
la  atención  de  la  Cámara. 

En  este  estado  las  cosas,  hace  cinco  dias,  ocupado 
el  Consejo  de  agricultura  en  las  tareas  ordinarias  de 
su  cargo,  que  precisamente  en  nada  se  relacionaban 
con  la  cuestión  vitícola  ni  de  phylloxera,  llegó  á mis 
manos,  como  presidente  del  mismo,  una  comunicación 
del  señor  director  de  agricultura  poniendo  en  mi  co- 
nocimiento que  la  phylloxera  se  había  presentado  en 
una  viña  inmediata  á Málaga.  En  aquel  instante  el 
Consejo  suspendió  la  discusión  del  asunto  sobre  que 
estaba  deliberando;  nombró  una  Comisión  extraordina- 
ria que  se  ocupara  de  la  comunicación  que  con  carác- 
ter de  urgente  se  había  pasado  por  el  Ministerio;  y yo, 
comprendiendo  la  urgencia  con  que  el  Sr.  Ministro  de- 
mandaba la  opinión  del  Consejo  acerca  de  la  clasifica- 
ción del  insecto  que  se  había  remitido  de  Málaga,  re- 
forcé con  algunos  individuos  de  gran  competencia 
científica  la  Comisión  permanente  de  phylloxera;  la 
convoqué  á la  mañana  siguiente,  y dos  horas  después 
que  la  Comisión,  el  Consejo,  reconocieron  el  insecto  so- 
metido á su  examen*  que  fué  calificado  resueltamente 
y sin  género  de  duda  de  phylloxera*  Se  pasó  comuni- 
cación al  Sr.  Ministro,  que  al  ser  interpelado  por  mi 
amigo  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  á las  dos  horas,  en 
la  sesión  de  este  Cuerpo,  hubo  de  referirse  al  dictamen 
que  acababa  de  recibir  del  Consejo,  cuando  no  tuvo 
tiempo  siquiera  para  que  lo  pudiera  leer. 

Recordarán  los  Sres.  Diputados  que  en  aquel  ins- 
tante me  levanté  para  explicar  al  Sr*  Conde  de  Toreno 
y al  Congreso  lo  que  contenia  el  dictamen,  y yo,  im- 
presionado tristemente  como  lo  estaba  el  Sr,  Ministro 
por  la  funesta  noticia,  indiqué  la  conveniencia  de  que 
el  Congreso  procediera  inmediatamente  á la  discusión 
del  proyecto  de  ley  que  estaba  sobre  la  mesa,  ó á dar 
al  Gobierno  de  S.  M.  y al  Sr.  Ministro  de  Fomento  en 
particular  una  ámplia  autorización  para  que  por  todos 
los  medios  que  considerase  convenientes,  procediera 
inmediatamente  á abrir  una  campaña  anthphylloxérica, 
aplazando,  si  esta  autorización  se  daba,  la  discusión 
del  proyecto  para  cuando  la  Cámara  estuviera  en  me- 
jores condiciones  de  tratar  las  gravísimas  cuestiones 
que  entraña.  Hasta  aquí  las  cosas.  El  Consejo  de  agri- 
cultura no  se  ha  ocupado,  pues,  de  esta  ley* 

El  individuo  que  en  este  momento  dirige  la  palabra 
al  Congreso,  si  bien  formaba  parte  del  Congreso  pky- 
lloxérico , tuvo  el  sentimiento  de  no  poder  asistir  por  una 
ausencia  prolongada,  y por  lo  tanto  se  vió  en  la  impo- 
sibilidad de  tomar  parte  |n  los  trabajos  de  confección 
del  proyecto  de  ley,  ni  mucho  menos  en  el  examen  de- 
tenido de  estos  trabajos,  A pesar  de  ello,  desde  el  mo- 
mento en  que  m Leyó  el  proyecto  aquí,  no  tuve  incon- 
veniente en  contestar  a las  interpelaciones  que  me  hi- 
cieron algunos  amigos,  que  lo  consideraba  muy  grave 
por  dos  razones:  la  primera,  por  el  roce  inmediato  que 
tiene  con  el  principio  de  propiedad  toda  medida  que 
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se  adopte  en  el  sentido  que  indica  el  proyecto  de  ley; 
y la  segunda,  porque  lo  estimo  con  ménos  eficacia  de 
la  que  sus  autores  le  atribuyen. 

La  verdad  es,  señores,  que  tenemos  conocimientos 
exactos  y que  honran  á nuestros  sabios  naturalistas, 
como  al  país  en  que  figuran;  tenemos  estudios  de  gran 
mérito  acerca  del  origen  y desarrollo  de  la  enferme- 
dad de  la  phylloxera,  Desgraciadamente  no  tenemos 
procedimiento  ninguno  para  Lograr  la  curación  de  la 
enfermedad;  y es,  que  quizá  en  este  caso,  como  en 
tantos  otros,  la  Providencia  le  tenga  reservada  la  glo- 
ria y ei  descubrimiento  del  remedio  de  esta  enferme- 
dad á esa  clase  tan  denostada,  á esa  clase  tan  menos- 
preciada, á esa  clase  tan  vilipendiada  de  agricultores 
prácticos.  Quizá  ahora,  como  otras  veces, la  Providen- 
cia quiera  indemnizarla  de  los  desdenes  con  que  se  la 
mira,  quizá  por  los  toscos  modales  que  adquiere  en  la 
rudeza  de  su  trabajo,  dándole  la  gloria  que  les  niega 
á los  hombres  de  ciencia.  No  sé  qué  es  loque  sucederá, 
pero  es  lo  cierto  qfie  al  presente  no  se  conoce  medio 
de  curación;  y como  la  enfermedad  progresa  y si  no  se 
contiene  arruinará  por  completo  la  riqueza  vitícola,  la 
Administración,  cumpliendo  con  su  deber,  por  lo  cual 
le  doy  la  enhorabuena,  le  da  gran  importancia,  que  es 
lo  único  qiie  nos  es  dado  hacer,  y por  cierto  que  es 
bien  poco,  para  preservarnos  de  la  catástrofe, 

¿Qué  medios  adoptaba  para  esto  el  proyecto  de  ley? 
Dos  análogos,  pero  de  distinta  importancia,  según  la 
extensión  que  se  Les  daba.  La  incomunicación  fronte- 
riza en  primer  lugar,  para  preservarnos  de  la  invasión 
extranjera;  la  incomunicación  local  en  segundo  lugar, 
caso  de  tenerla  en  nuestro  suelo.  El  primero,  el  aisla- 
miento fronterizo,  por  decirlo  así,  se  hacia  en  tan 
grande  escala,  que  desde  luego  ponía  en  el  ánimo  de 
todo  el  que  imparcial  mente  examinaba  el  proyecto  el 
temor  de  qne  no  fueran  bastantes  las  fuerzas  deí  Teso- 
ro público  para  realizarlo.  En  cnanto  á mí  hace,  de- 
claro, señores,  con  entera  fé  y lealtad,  que  la  prime- 
ra impresión  que  recibe  mi  ánimo  siempre  que  oigo 
hablar  de  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública 
es  triste  por  demás. 

Se  ha  abusado  tanto,  Sres.  Diputados,  se  ha  abusa- 
do  tanto  en  este  país  de  las  indemnizaciones  cuando 
se  ha  expropiado  por  causa  de  utilidad  pública,  que  si 
fuéramos  á examinar  los  expedientes  en  que  están  con- 
signadas estas  indemnizaciones,  nos  explicaríamos  una 
gran  parte  de  esos  trenes  que  vemos  rodar  por  los  pa- 
seos públicos,  y que  no  representan  otra  cosa  que  una 
indemnización  excesiva  por  una  expropiación  pagada 
por  el  quíntuplo,  por  el  séxtuplo  y aun  mucho  más 
de  su  valor;  se  ha  abusado  tanto  de  esto,  que  mi  espí- 
ritu palpita  de  temor  á la  sola  enunciación  de  que 
haya  necesidad  de  expropiar,  porque  sé  que  detrás,  en 
la  mayoría  de  casos,  viene  el  cohecho. 

En  un  país  en  que  he  visto  sostener  y reclamar 
en  un  expediente  de  expropiación  por  causa  de  utili- 
dad publica  una  gran  cantidad  que  ascendía  á algu- 
nos miles  de  duros  por  el  supuesto  perjuicio  que  ha- 
bía en  los  frutos  arbóreos,  producido  por  el  movimien- 
to de  trepidación  de  un  ferro - carril  que  se  suponía 
dañar  las  raíces  de  los  olivos;  en  un  país,  donde  he 
visto  el  descaro  llevado  á este  y análogos  excesos,  com- 
prendereis que  es  natural  que  se  afecte  mí  ánimo  de 
temor,  como  se  afectará  ei  vuestro,  siempre  que  me  ha- 
blan de  expropiaciones  por  causa  de  ntilidad  pública... 

Me  avisan  de  que  va  pasado  el  término  que  me  ha- 
bla impuesto,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 


bernación, para  ocupar  la  atención  de  la  Cámara,  y por 
este  motivo,  y queriendo  cumplir  mí  oferta,  voy  á 
omitir  todas  las  consideraciones  á que  me  vela  inclina- 
do por  el  curso  natural  del  debate,  y á terminar  mi 
intervención  en  el  mismo  por  una  declaración. 

Desde  luego  declaro  que  apruebo,  que  aplaudo  el 
vehemente  celo  de  la  Administración  pública,  repre- 
sentada en  esta  materia  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to; y aplaudo  y apruebo  ese  vehemente  celo  porque 
demuestra  que  S.  S.  no  es  indiferente  ni  á los  perjuU 
cios  que  ya  está  experimentando  la  agricultura,  ni  á 
los  que  son  de  temer.  Aplaudo  y apruebo  el  buen  con^ 
sejo  de  la  Comisión,  que  ha  quitado  del  primitivo  dic- 
tamen los  artículos  i,°  y ultimo,  que  eran  los  que 
establecían  la  incomunicación  fronteriza,  y una  cruel 
penalidad  que  por  ser  excesivamente  dura  sería  com- 
pletamente ilusoria;  pero  dejo  en  pié  las  manifestado’ 
nes  hechas  en  el  dia  de  ayer  por  mi  amigo  el  Sr.  Bico 
acerca  de  mis  opiniones,  que  conservo  íntegras. 

Creo  que  hubiéramos  consultado  mucho  mejor  los 
intereses  de  la  agricultura  dando  al  Ministro  la  auto- 
razaciou  que  indiqué  en  la  sesión  á que  me  he  referido 
antes.  ¿Y  sabéis  por  qué?  Porque  la  ley,  por  serlo,  obli- 
ga de  tal  modo  al  Ministro,  que  no  le  es  permitido  va- 
riar ni  aplazar  sus  procedimientos,  y sin  embargo,  la 
experiencia  nos  enseña  que  en  cuanto  se  refiere  á la 
agricultura  es  precisó  tener  en  cuenta  que  no  hay  nada 
absoluto,  sino  que  en  materia  de  procedimientos  todo 
está  sujeto  á la  diversidad  de  condiciones  climatológi- 
cas, á la  diversidad  de  terrenos,  en  una  palabra,  á una 
porción  de  razones  y circunstancias  que  hacen  dañoso 
un  procedimiento  dado  y en  otros  casos  beneficioso.  Y 
esto  no  lo  digo  yo;  que  si  yo  lo  dijera,  importarla  poco, 
dada  mi  incompetencia  y mi  falta  de  autoridad  en  es- 
tas y otras  materias:  esto  lo  ha  dicho  también  esa 
Asamblea  de  Laussanne,  en  cuyos  trabajos  se  ha  ins- 
pirado nuestro  Congreso  phylloxérico,  que  declara  ter- 
minantemente que  en  todo  lo  que  se  refiere  á preser- 
vativos contra  el  mal  de  ia  phylloxera  hay  qne  dejar 
mucho  campo  á la  variedad  de  circunstancias,  ¿ la  va- 
riedad do  lugares,  á la  variedad  de  concausas  que 
pueden  concurrir  para  ia  producción,  para  el  man- 
tenimiento y para  el  desarrollo  de  la  calamidad.  Pues 
ahora  bien;  desde  el  momento  en  que  por  La  letra  de  la 
ley  le  imponemos  al  Ministro  de  Fomento  un  procedi- 
miento dado,  yo  le  preguntaré  á S.  S.:  ¿cómo  va  d 
desecharlo  y á adoptar  otro  qne  sea  más  conveniente, 
el  dia  que  las  circunstancias  se  lo  aconsejen?  Imposi- 
ble. Hé  aquí  por  qué  yo  pedirla  la  autorización  en  vez 
del  proyecto  de  ley. 

Es  más:  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  ha  de  con- 
ceder que  en  muchos  casos  la  aplicación  do  esta  ley 
ha  de  llevarle  á destruir  una  viña  phylloxerada  que 
no  ha  sido  arrancada  antes  por  malicia  de  su  do  eñe. 
Cuando  haya  un  propietario  de  viñas  que  ya  estén  ren- 
didas por  vejez  ú otras  causas  y quiera  que  se  hagan 
los  grandes  gastos  del  arranque,  que  son  superiores  á 
los  de  plantación,  llevará  á ella  la  phylloxera  cu  un 
tubo  de  cristal;  porque  se  trata,  señores,  de  un  ramo 
de  la  producción  en  que  se  hace  muy  costoso  el  descepo 
y limpia  del  terreno.  Cuando  haya  un  propietario  que... 
¿Dice  S,  S.  que  no  le  habrá?  Ojalá;  pero  es  muy  posible 
que  sabiendo  que  la  ley  le  impone  al  Ministro  el  sa- 
neamiento y descuaje  del  terreno,  lo  diga  que  su  pro- 
piedad está  infestada,  callándose  por  supuesto  el  origen 
del  mal*  Ya  sé  yo  que  si  esto  se  le  probara,  seria  mo- 
tivo para  enviarlo  á un  establecimiento  penal;  lo  fío 
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perfectamente;  pera  eso  es  muy  difícil  de  probar,  señor 
Ministro  de  Fomento;  y corno  % S.  no  ha  de  lograrlo, 
tendrá  que. resignarse  y obedecer. cuando  le  digan-  .«Se- 
ñor Ministro,  cumpla  Yd.  con  los  deberes  que  la  ley  le 
impone:  tengo  en  mi  propiedad  la  phylloxera:  acuda  us- 
ted .allí  con  los  fondos  públicos  y con  sns  funcionarios  á 
sanear  mi  terreno,))  Y cuando  esto  suceda,  y ojalá  que 
me  equivoque,  ya  verá  S.  S.  jhy  qué  manera  en  poco 
tiempo  se  propaga  a todas  las  provincias  la  plaga  de 
la  phylloxera,  A esto  era  á.  lo  que  yo  quería  oponerme, 
pero  en  manera  alguna  a la  tendencia,  al  objeto  de  esa 
ley:  yo  tengo  que  respetar  el  deseo  patriótico  que  la 
ha  inspirado,  y lo  respeto;  pero  prefiero  dejar  al  Go- 
bierno armado,  no  solo  contra  la  phylloxera,  sino  contra 
los  que  á pretesto  de  la  phylloxera  quieran  sanear  su 
capital  averiado.  He  aquí  por  qué  decía  yo  que  esta 
ley  debía  ser  objeto  de  una  discusión  más  detenida  y 
que  entre  tanto  el  3r.  Ministro  de  Fomento  podia  que- 
dar armado  con  una  autorización. 

Por  lo  demás,  y concluyo  con,  estas  palabras,  se- 
gún me  han  informado,  el  Sr,  Ministro  eu  el  dia  de 
ayer  hizo  grandes  esfuerzos  por  demostrar  el  derecho 
que  la  Administración  tiene  para  introducirse  en  una 
propiedad  phylloxerada  siempre  que  asilo  exijan  ios 
intereses  públicos.  Su  señoría  no  necesitaba  esforzarse 
on  probar  esto.  Quizá  en  España  nadie  haya  corrido 
los  peligros  que  yo  he  corrido  por  defender  los  dere- 
chos de  propiedad;  pero  si  respetable  es  este  derecho 
Individual,  base  y quizá  la  más  importante  del  orden 
social,  respetable  es  también  el  derecho  de  los  demás 
propietarios;  que  no  hay  derecho  contra  derecho,  Pero 
entiéndase  bien  que  si  yo  estoy  conforme  con  la  teoría 
de  que  se  puede  destruir  hasta  la  propiedad  porque 
en  ella  se  ene  ierren  los  gérmenes  dañosos  para  la  pro- 
piedad  general,  no  puedo  consentir,  no  puedo  aprobar 
el  que  se  toque  á la  propiedad  individual  sin  que  an- 
ticipadamente se  haga  la  indemnización,  porque  eso 
corresponde  on  buenos  principios  y en  justa  observan- 
cia de  la  ley  constitucional.  Aquí  tienen  los  Sres.  Di- 
putados que  me  aludieron  consignadas  las  opiniones 
que  he  manifestado  á algunos  de  mis  dignos  compa- 
ñeros, y que  les  sirvieron  sin  duda  de  pretesto  para 
creer  que  yo  era  contrario  á los  principios  de  la  ley. 
No  soy  opuesto  á los  principios  cardinales  de  la  mis- 
ma; lo  soy  de  la  oportunidad,  del  desenvolvimiento 
quo  so  le  da  y de  los  procedimientos  que  crea.  En  esta 
parte  soy  más  ministerial  que  la  Comisión,  porque  la 
Comisión  ha  querido  y ha  logrado  encerrar  la  acción 
administrativa  dentro  del  patrón  estrecho  de  la  ley,  y 
yo,  por  el  contrario,  teniendo  en  cuenta  la  variedad  de 
circunstancias,  que  es  grandísima  y que  puede  exigir 
Igual  variedad  de  procedimientos,  he  querido  dejar  al 
Ministro  del  ramo  completamente  libre  para  que  adop- 
te, ya  los  procedimientos  que  señala  la  ley,  y que  pue- 
den ser  convenientes  en  una  zona  y en  circunstancias 
dadas,  ya  otros  distintos,  ó ya  los  contrarios,  si  el  celo 
dé  la  Administración  y el  consejo  de  hombres  prácti- 
cos le  indicaran  la  conveniencia  de  que  olvidara  los 
principios  legales  y tomara  otro  camino. 

Esta  ha  sido  mi  actitud  con  respecto  á esta  ley. 
Por  lo  demás,  yo  ruego  á mis  amigos  y á los  demás 
Sres.  Diputados  que  no  ofrezcan  impedimento,  ya  que 
hemos  salvado  nuestros  votos,  para  que  este  proyecto 
sea  ley.  Tengo  seguridad  que  en  el  tiempo  que  media- 
rá entre  la  suspensión  de  estas  sesiones  y la  continua- 
ron de  esta  legislatura  en  el  mes  de  Octubre,  en  po- 
cos casos  tendrá  que  aplicarla  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 


mento, y para  entonces  podrá  sueder  que  volvamos  á 
discutir  sobre  esta  materia,  siendo  posible  que  enton- 
ces el  Sr.  Ministro  realice  el  noble  propósito  que  á mi 
me  ha  animado  en  esta  ocasión  á no  oponeiune  al  pro-- 
yecto  de  B.  S.  Quizá  S.  S,  sea  el  que  sacrificando  su 
amor  propio,  si  es  que  en  esta  ley  lo  tiene  interesado, 
sea  el  primero  que  venga  á pedir  que  se  modifiquen 
sus  defectos. 

Ya  ve  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  si  me 
he  excedido  algo  del  tiempo  que  indiqué,  ha  sido  sin 
poderlo  remediar,  y solo  cuatro  minutos  más  dalo 
que  le  dije. 

BI  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra*  tercero 
en  contra,  el  Sr.  Alba  Salcedo. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Yoy  á procurar  hace, 
lo  posible  por  indemnizar  al  Congreso  de  los  pocos 
minutos  más  que  contra  sus  deseos  ha  invertido  el  se- 
ñor Candan  en  su  peroración. 

No  había  pensado  ni  pienso  combatir  el  proyecto 
de  ley  sujeto  á la  deliberación  de  la  Cámara;  pero  el 
no  quererlo  combatir  no  quiere  decir  que  yo  abrigue 
el  propósito  de  imponerme  el  sacrificio  en  este  debate 
de  no  cumplir  con  el  deber  que  tengo  de  hacer  al  Go- 
bierno algunas  consideraciones  del  todo  pertinentes  á 
la  cuestión. 

No  voy  á hablar  de  la  phylloxera  técnica  ó zooló- 
gicamente, pues  que  ayer  lo  hizo  con  grande  elocuen- 
cia el  digno  director  de  agricultura.  Yoy  solo  á ocu- 
parme de  la  parte  práctica,  es  decir,  de  la  aplicación 
de  la  ley,  del  modo  de  hacerla  eficaz. 

Si  la  calamidad  que  ocupa  la  atención  de  la  Cáma- 
ra es  tan  grande,  si  su  desarrollo  sobre  un  venero  im- 
portante de  la  riqueza  nacional  puede  ser  tan  desas- 
troso, tan  aterrador,  creo  que  ha  debido  el  Sr,  Minis^ 
tro  de  Fomento,  en  vez  de,  que  la  asamblea  phyllozé- 
riza  entretuviera  el  tiempo  en  estudiar  la  forma  en 
que  debe  escribirse  la  palabra  phylloxera  en  el  Diccio- 
nario, y en  vez  de  hacer  algunos  otros  trabajos  que  no 
conduelan  al  medio  práctico  de  combatir  el  mal,  ha 
debido  tomar  los  datos  que  quedaron  sentados  en  el 
Congreso  internacional,  ha  debido  tener  en  cuenta  lo 
que  ha  hecho  y hace  la  Comisión  de  los  Pirineos  Orien- 
tales, y por  medio  de  la  Gaceta  y de  los  Boletines  o/£- 
cíales  hacer  saber  al  país  el  medio,  la  forma,  el  cómo 
se  manifiesta  esa  plaga,  y el  modo  de  detener  sus  ter- 
ribles efectos.  Eso  no  lo  ha.  hecho  todavía  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  y siento  tener  que  manifestarle  que 
ha  faltado  al  cumplimiento  de  su  deber,  pues  no  bas- 
ta el  que  el  año  74,  antes  que  S.  S.  fuera  Ministro,  ae 
dieran  instrucciones  á las  Tuntas  de  agricultura,  por- 
que entonces  aun  no  se  había  presentado,  la  plaga  en 
España  afortunadamente, 

Y voy  á demostrar  la  necesidad  do  renovar  tales 
instrucciones  en  los  presentes  tiempos.  El  gobernador 
civil  de  Sevilla,  al  anunciar  á los  habitantes  de  la  pro- 
vincia que  se  había  presentado  la  phylloxera  en  Mála- 
ga, solo  dice  á los  propietarios  que  entre  tanto  que  el 
Gobierno  ó las  Qórtes  no  acuerdan  algo,  los  viticulto- 
res deben  estar  apercibidos  contra  el  mal.  Pues  qué, 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  ¿nuestros  agricultores  están 
tan  adelantados  en  su  instrucción,  la  phylloxera  es  tan 
conocida,  que  sabe  todo  el  mundo  cómo  se  manifiesta? 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  debido  ya  hace  mu- 
chos dias  decirle  al  país  y á los  agricultores  cómo  se 
manifiesta  esta  plaga,  cómo  se  desarrolla,  y los  medios 
conocidos  para  combatirla. 

Paso,  pues,  á otro  punto.  No  debe  ser  seguramente 
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tan  fácil  el  desarrollo  de  esta  enfermedad  de  la  vid, 
cuando  en  la  Indiana , que  así  se  ilama  la  hacienda 
en  que  se  ha  presentado  en  Málaga  hace  tres  años,  en 
el  primero  invadió  solo  tres  cepas,  en  el  segundo  cua- 
renta y en  ei  tercero  muchos  cientos.  Por  consiguien- 
te, si  el  insecto  ha  necesitado  tres  años  para  manifes- 
tarse de  un  modo  ostensible  y llamar  la  atención  del 
propietario,  de  la  Comisión  provincial  y del  Gobierno, 
no  ha  debido  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  á mi  enten- 
der, sin  que  por  esto  yo  censure  el  noble  propósito 
que  le  ha  guiado*  exigir  á los  Cuerpos  Colegisladores 
que  resuelvan  apresuradamente  una  cuestión  cierta- 
mente digna  de  mayor  meditación,  de  estudio  más  de- 
tenido. 

Antes  de  la  reunión  del  Congreso  phylloxérico  ha 
debido  el  Sr.  Ministro  pedir  sn  parecer  á la  Academia 
de  Ciencias,  á las  Sociedades  Económicas  del  país,  á las 
Juntas  de  agricultura  de  las  provincias,  á nuestros  re- 
presentantes en  el  extranjero,  respecto  á la  opínion  so- 
bre la  materia  en  las  Naciones  en  que  estuvieran  acre- 
ditados, y después,  como  resultado  de  todos  estos  in- 
formes, exponer  ai  país,  repito,  cómo  se  manifiesta  ia 
phylloxera  y cuáles  son  los  medios  más  adecuados  para 
oponerse  á su  desarrollo.  Si  S.  S.  ha  pedido  la  mayor 
parte  de  estos  datos,  es  lo  cierto  que  en  los  periódicos 
oficiales  no  han  aparecido,  como  no  han  aparecido  si- 
quiera las  actas  del  Congreso  phylloxérico,  para  que  la 
Nación  aprovechara  en  beneficio  de  sus  intereses  las 
opiniones,  los  juicios  emitidos  por  las  ilustradas  per- 
sonas cuyos  consejos  escuchaba  el  Sr.  Ministro. 

Es  más:  en  la  cuestión  de  la  phylloxera  debiera  ha- 
berse hecho  un  examen  detenido,  entre  otras  razones 
por  la  de  que  no  hace  mucho  tiempo  se  presentó  en 
nuestro  país  una  plaga  tan  aterradora  como  ésta,  ei 
oidium,  que  los  sabios,  los  hombres  de  ciencia  no  cre- 
yeron que  habia  otro  medio  de  combatir  que  el  arran- 
que y carbonización  de  las  cepas,  y después  un  modes- 
to agricultor  descubrió  que  se  combatia  perfectamen- 
te por  medio  del  azufre:  ¿quién  le  ha  dicho  á la  Comi- 
sión que  mañana  no  se  encontrará  tal  vez  un  medio 
análogo  de  combatir  la  aterradora  plaga  de  la  phyllo- 
xera?  Por  esta  razón  el  mismo  presidente  de  la  Comi- 
sión de  los  Pirineos  Orientales  dice  que  allí  donde  la 
plaga  deje  de  presentarse  de  una  manera  ostensible, 
allí  donde  la  vid  no  esté  completamente  muerta  y sin 
esperanzas  de  salvación,  allí  debe  terminar  el  arran- 
que y quema  de  las  cepas,  empleándose  en  cambio  el 
sulfato  de  carbono,  que  según  la  opinión  de  personas 
autorizadas  es  muy  á propósito  para  detener  eí  mal 
que  el  insecto  causa  y salvar  las  vides  sin  necesidad 
de  arrancarlas.  En  la  zona,  pues,  de  20  metros,  cuyas 
cepas  han  de  arrancarse  y quemarse,  no  debe  llevarse 
esto  á cabo  sino  después  que  la  experiencia  demues- 
tre de  una  manera  indudable  que  las  demás  precaucio- 
nes resultan  estériles. 

El  art.  2.°  del  proyecto  dice  que  formarán  parte 
délas  Comisiones  provinciales  tres  de  los  cincuenta  ma- 
yores contribuyentes  de  ia  provincia.  No  tengo  el  pro- 
pósito de  que  se  altere  la  redacción  del  proyecto,  pero 
haré  una  observación  que  podrá  tenerse  en  cuenta  al 
publicarse  los  reglamentós  e instrucciones  parala  apli- 
cación de  la  ley.  Estos  tres  individuos  me  parece  lo  na- 
tnral  que  sean  elegidos  de  entre  los  cincuenta  mayo- 
res contribuyentes  por  este  ramo  de  riqueza,  porque  si 
no,  podría  darse  el  caso  de  que  se  designaran  tres  indi- 
viduos que  no  tuvieran  más  que  una  aranzada  de  viña, 
y dejaran  de  formar  parte  de  la  Comisión  ios  que  tie- 


nen la  mayor  parte  de  su  bapitál  en  la  producción  vi- 
tícola. 

Dice  el  párrafo  segundo  del  art,  7.°  «que  en  casa 
de  infección  quedará  desde  luego  sometida  la  propie- 
dad infestada  á la  acción  de  las  personas  y corpora- 
ciones encargadas  de  llevar  á cabo  las  disposiciones 
necesarias  para  combatir  el  insecto. 

Me  parece  también  muy  conveniente  que  se  precise 
que  la  parte  de  propiedad  que  no  esté  phylloxerada  no 
está  sujeta  á esta  ¡inspección. 

En  cuanto  al  art.  9.°,  ya  he  hecho  la  indicación  de 
que  en  los  reglamentos  se  procure  evitar  que  se  arran- 
quen aquellas  plantas  que  no  estén  completamente 
muertas,  porque  probablemente  no  serán  tan  científicas 
las  personas  que  han  de  ir  á realizar  esta  operación, 
qne  no  se  expongan  á confundir  las  manchas  amari- 
llentas dé  ia  phylloxera  con  el  amarillo  que  toman 
muchas  plantas  cuando  empiezan  á marchitarse. 

Dije  al  principio  que  deseaba  indemnizar  al  Con- 
greso de  los  pocos  minutos  qne  había  invertido  demás 
mi  amigo  el  SrP  Oandau,  y me  siento,  rogando  al  Go- 
bierno y á la  Comisión  que  si  lo  estiman  oportuno  to- 
men en  consideración  las  indicaciones  que  he  hecho, 
no  con  el  propósito  de  oponerme  al  proyecto  que  la 
necesidad  impone  al  Gobierno  y á la  Comisión,  sino  de 
procurar  mejorarle  y aclararle  en  lo  posible  respecto 
á puntos  dé  detalle. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno}: 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Diré  muy  pocas.  En  primer  lugar,  debo  manifestar  al 
Sr.  Alba  Sa icedo  que  las  indicaciones  que  creía  indis- 
pensable que  se  publicaran  en  los  periódicos  oficíales 
para  conocer  la  presencia  de  la  phylloxera  están  ya  en 
poder  de  las  Juntas  provinciales  de  agricultura  desde 
hace  ya  mucho  tiempo,  desde  el  año  1874,  Están,  por 
consiguiente,  satisfechos  los  deseos  de  S.  S. 

En  cuanto  ¿ las  demás  indicaciones  que  hace  S.  S, 
con  ánimo  de  que  se  pongan  en  las  instrucciones  y re- 
glamentos ciertas  prescripciones  de  detalle  que  no  apa- 
recen en  el  proyecto,  estoy  en  un  todo  conforme  con  su 
señoría.  Se  pondrán,  y ya  se  pensaba  hacerlo,  en  el  re- 
glamento ó instrucción  que  ha  de  regir  con  esta  ley. 

Solo  me  resta,  para  concluir,  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Gandan  por  las  manifestaciones  y por  las  declara- 
ciones que  ha  expuesto  al  terminar  su  discurso  de  hoy. 
Yo  no  habia  aludido  ayer  á S.  S.,  pero  siempre  había 
comprendido  la  situación  en  que  se  encontraba  en  este 
asunto,  y hoy  me  reduzco  á agradecerle  la  expresión 
que  llevan  consigo  las  declaraciones  que  ha  hecho  esta 
tarde. 

El  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S.,  tercero  en 
pró,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS:  El  Sr.  Vizconde 
de  la  Villa  de  Miranda  tuvo  ayer  la  bondad  de  ocupar- 
se de  un  modestísimo  folleto  que  yo  he  publicado,  re- 
lativo á la  phylloxera,  creyendo  encontrar  alguna  con- 
tradicción entre  le  que  yo  exponía  en  el  mismo  y lo 
que  decía  aquí  ayer  tarde.  Esta  contradicción  no  existe, 
porque  yo  me  ocupaba  del  arranque  de  cepas  como 
remedio,  porque  como  tal  se  ha  empicado  en  los  de- 
más países,  y como  remedio  decia  yo  que  era  comple- 
tamente ineficaz  ó inoportuno.  Respecte  á los  demás 
procedimientos  de  cómo  la  phylloxera  se  desarrolla,  y 
que  se  ha  considerado  como  un  efecto  y no  como  una 


NÚMERO  110. 


3175 


cansa,  tengo  que  decir  a S.  S.  que  esa  fue  la  opinión 
de  un  sábíb  que  ya  se  ha  citado  aquí,  y nada  tiene  de 
particular  que  entonces  se  equivocase  y después  se  hu- 
biese reformado  la  opinión,  como  se  ha  reformado  en 
virtud  de  los  estudios  que  se  han  hecho  sobre  este 
asunto. 

Respecto  del  Sr,  Alba  Salcedo,  la  Comisión  no  tiene 
más  que  darle  las  gracias  por  la  manera  benévola  cómo 
se  ha  ocupado  de  ella,  y manifestarle  que  en  virtud 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  fomento  le  ha  contestado, 
do  tiene  nada  que  decirle  respecto  de  lo  que  lia  e;x> 
puesto. 

Declarada  discutida  la  totalidad  del  dictamen,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Las  en  - 
uiiendas  presentadas  al  dictamen  por  los  Sres.  Rivas 
Urtiaga,  Hernández  López  y García  de  Zúñiga  han  sido 
retiradas. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrase  discusión  sobre  los 
artículos.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pusieron  á votación  y fueron  aprobados  en  ia  forma 
siguiente: 

«Artículo  1/  Se  creará  en  Madrid  una  Comisión 
central  de  defensa  contra  la  phylioxera,  sobre  la  base  de 
la  Comisión  permanente  que  entiende  en  este  asunto 
en  el  Consejo  Superior  de  Agricultura,  Industria  y Co- 
mercio, y de  la  cual  será  presidente  nato  el  Ministro 
de  Fomento,  y por  delegación  el  director  general  de 
instrucción  pública,  agricultura  é industria,  con  quie- 
nes se  comunicará  directamente  la  citada  Comisión. 

Compondrán  además  ésta  representantes  de  la  pro- 
piedad vitícola  y' de  las  corporaciones  y sociedades 
científicas  y agrícolas  más  importantes  de  España,  así 
como  de  aquellas  personas  que  por  la  posición  oficial 
que  ocupen  y por  la  especialidad  de  sus  conocimientos 
puedan,  á juicio  del  Gobierno,  contribuir  á la  más 
acertada  realización  de  ios  fines  que  comprende  la- 
presente  ley. 

Art  2,°  En  todas  las  provincias  vitícolas  del  Reino 
se  establecerán  Comisiones  provinciales  de  defensa 
contra  la  phyUosera,  compuestas  del  gobernador,  á 
quien  corresponderá  la  presidencia,  tres  viticultores 
elegidos  por  el  Gobierno  entre  los  cincuenta  primeros 
contribuyentes,  un  diputado  provincial,  un  vocal  de  la 
Junta  de  agricultura  nombrado  por  la  misma,  el  jefe 
de  Fomento,  el  jefe  económico,  el  ingeniero  jefe  de 
montes,  ios  profesores  de  agricultura  é historia  natu- 
ral del  Instituto  provincial  y el  ingeniero  agrónomo 
secretario  de  la  Junta  de  agricultura,  que  lo  será  tam- 
bién de  la  Comisión. 

Art,  3.°  Estas  Comisiones,  así  la  central  como  las 
provinciales  dependientes  de  ella,  auxiliarán  en  sus 
respectivas  esferas  de  acción  ai  Gobierno,  examinando  y 
discutiendo  cuantas  medidas  y disposiciones  se  le  con- 
sulten por  el  Ministerio  de  Fomento,  relativas  al  objeto 
de  esta  ley,  y proponiendo,  de  conformidad  con  la  misma, 
los  medios  en  su  juicio  más  acertados  para  llevarla  á 
cumplido  efecto,  asi  como  para  resolver  equitativa- 
mente y en  justicia  las  cuestiones  que  se  relacionen 
con  tan  terrible  plaga  y á que  pueda  dar  lugar  la 
aplicación  de  las  disposiciones  legales  que  rijan  en  la 
materia. 

Un  reglamento  especial  determinará  el  régimen 
interior  de  dichas  Comisiones,  así  como  las  facultades 
que,  aparte  de  las  consignadas  expresamente  en  esta 
ley,  les  correspondan  en  sus  relaciones  oficiales  con  el 
Gobierno,  y en  las  que  deben  existir  entre  ellas  mis- 


mas para  el  mejor  cumplimiento  de  la  importante  mi- 
sión que  tendrán  á su  cargo. 

Art.  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  puraque,  de  acuer- 
do con  la  Comisión  central,  pueda  prohibir,  en  la  me- 
dida y por  el  tiempo  que  las  circunstancias  aconsejen, 
la  introducción  en  el  territorio  de  España  y sus  islas 
■ adyacentes,  de  sarmientos,  barbados  y púas  de  todos 
los  residuos  de  la  vid,  como  los  troncos,  raíces,  hojas, 
tutores  y cuanto  haya  servido  para  el  cultivo  de  este 
arbusto,  aunque  se  importaré  como  leña  ó combusti- 
ble, así  como  de  todo  género  de  árboles,  arbustos  y 
cualesquiera  otras  plantas  vivas,  sea  cual  fuere  su 
procedencia. 

Las  semillas  y las  plantas  desecadas  y convenien- 
temente preparadas  para  los  herbarios  estarán  en  todo 
caso  exentas  de  la  prohibición  que  comprende  el  párra- 
fo anterior. 

Art.  5.°  En  el  caso  de  presentarse  la  phylioxera  en 
cualquier  punto  del  territorio  español,  se  entenderá 
desde  aquél  momento  prohibida  la  exportación  á las 
demás  comarcas  de  las  cepas,  sarmientos  y demás  ob- 
jetos comprendidos  en  el  párrafo  primero  del  art,  A5, 
procedentes  de  las  viñas  infestadas. 

Art,  6.®  Para  plantar  viñas  en  España  y en  sus  is- 
las adyacentes,  deberá  preceder  aviso  escrito  ó verbal 
ai  alcalde  respectivo,  acompañando  certificación  deque 
los  sarmientos  ó barbados  no  proceden  de  país  extran- 
jero, ni  de  comarca  infestada  por  la  phylioxera  dentro 
del  territorio  español.  No  será  necesario  este  requisito 
cuando  los  sarmientos  ó barbados  procedan  de  las  mis- 
mas tierras  del  plantador  y éstas  no  so  hallen  infes- 
tadas. 

En  las  secretarías  de  los  Ayuntamientos  se  llevará 
un  libro  registro  de  la  plantación  de  vides,  y en  él  sé 
anotará  el  lugar  de  la  plantación,  numero  y proceden- 
cia de  las  cepas,  si  no  fueran  de  la  misma  finca  del  in- 
teresado, y nombre  del  dueño,  aparcero  ó arrenda- 
tario. 

Art.  7.5  Todo  propietario  de  viña,  ó quien  le  re- 
presente, estará  obligado  á dar  aviso  al  alcalde  res- 
pectivo de  cualquier  síntoma  que  notase  en  las  vides 
y pueda  hacer  presumir  la  pi*esencia  de  la  phylioxera. 
El  alcalde  á su  vez  dará  cuenta  en  el  acto  de  este 
hecho  al  gobernador  y á la  Comisión  provincial  de 
defensa,  la  cual,  previo  reconocimiento  facultativo, 
declarará  dentro  de  tercero  días!  existe  ó no  la  infec- 
ción, comunicando  el  resultado  de  todo  á la  Comisión 
central. 

En  caso  de  infección  quedará  desde  luego  someti- 
da la  propiedad  infestada  á la  acción  de  las  personas 
y corporaciones  encargadas  de  llevar  á cabo  las  dis- 
posiciones necesarias  para  combatir  y destruir  el  in- 
secto y evitar  su  propagación. 

Art.  8.c  Los  alcaldes,  los  ingenieros  de  todas  cla- 
ses y sus  ayudantes,  así  como  cuantos  tienen  á su  car- 
go la  guardería  rural,  sean  pagados  por  el  Estado,  la 
provincia,  el  Municipio  ó los  particulares,  estarán 
obligados  á dar  cuenta  inmediatamente  al  gobernador 
y á la  Comisión  provincial  do  defensa,  de  cualquier 
alteración  o síntoma  que  notasen  en  los  viñedos  y pu- 
diera acusar  la  existencia  de  la  pbylloxera, 

Art.  9.°  En  el  caso  de  presentarse  algún  foco  phy- 
UoxéricG  en  España  ó en  sus  islas  adyacentes,  se  pro- 
cederá ínmed Latamente  ai  arranque  de  todas  las  cepas 
muertas  o atacadas,  así  como  al  de  todas  las  que  se 
encuentren  á 20  metros  de  distancia  de  la  última  de 
aquellas,  destruyéndose  por  medio  del  fuego  y so- 
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bre  el  mismo  terreno,  con  sus  sarmientos,  hojas  y tu- 
tores. 

Además  se  removerá  !a  tierra  hasta  donde  se  juz- 
gue necesario  para  descubrir  y quemar  las  últimas 
raíces,  desinfectándose  el  suelo  por  los  medios  que 
aconseje  la  ciencia  y haya  prescrito  la  Comisión  cen- 
tral, y sin  que  puedan  hacerse  nuevas  plantaciones  de 
riñas  mientras  que  á juicio  del  Gobierno,  de  acuerdo 
con  dicha  Comisión,  subsista  el  peligro. 

El  propietario  de  tales  terrenos  podrá  destinarlos  á 
cualquier  otro  cultivo,  pero  quedando  sujeto  durante 
el  período  indicado  á la  vigilancia  é inspección  de  la 
Comisión  provincial  de  defensa. 

Art.  ÍO.  No  se  abonará  indemnización  alguna  por 
las  vides  muertas  ó enfermas  que  se  arranquen.  Por 
las  que  se  destruyan  dentro  de  la  zona  de  20  metros 
de  que  habla,  el  artículo  anterior^  se  abonará  ai  pro- 
pietario el  valor  de  la  cosecha  pendiente  y de  la  in- 
mediata- 

Se  indemnizará  el  valor  de  cualquiera  planta  ó co- 
secha que  sea  necesario  destruir  ó perjudicar  para  las 
operaciones  indicadas. 

No  se  abonará  indemnización  alguna  por  las  vides 
que  se  destruyan  en  las  colonias  agrícolas. 

Art.  1L  El  duelo  de  una  viña  atacada  por  la  phy- 
lloxera  podrá  verificar  á:  sus  expensas  el  arranque  y 
desinfección,  siempre  que  así  lo  reclamase  de  la  Co- 
misión provincial  de  defensa  dentro  de  tres  días  des- 
pués de  declarada  la  infección,  y con  la  condición  de 
proceder  inmediatamente  á las  operaciones  oportunas 
bajo  la  vigilancia  y con  arreglo  á las  prescripciones 
establecidas  por  dicha  Comisión.  Trascurrido  dicho 
plazo  sin  haberse  solicitado  el  permiso,  se  procederá 
de  oficio  á practicar  las  indicadas  operaciones, 

Art.  12.  Las  Comisiones  provinciales  de  defensa 
mandarán  examinar  con  frecuencia  todas  las  viñas  in- 
mediatas á las  que  se  arranquen,  y dentro  del  radio 
que  juzguen  necesario  para  vigilar  el  estado  de  sus 
raíces  é impedir  la  formación  de  nuevos  focos  phy- 
iloxéricos. 

Art.  í3i  Todos  los  gastos  que  ocasionare  el  arran- 
que de  cepas,  desinfección  y demás  operaciones  con- 
fiadas . á las  Comisiones  provinciales  de  defensa,  así 
como  las  indemnizaciones  que  procediesen  con  arre- 
glo al  art.  10,  serán  costeados  de  un  fondo  que  estará 
depositado  en  las  sucursales  del  Banco  de  España  y á 
disposición  de  la  Comisión  provincial  de  ia  phylloxera. 
Se  formará  este  fondo  con  un  recargo  de  2o  céntimos 
de  peseta  anuales  por  hectárea  de  viña,  que  todas  las 
Diputaciones  provinciales  consignarán  desde  luego  en 
sus  ^respectivos  presupuestos  por  dos  años  ¿ contar  des- 
de el  actual  ejercicio,  si  bien  solo  se  hará  efectivo  en 
las  provincias  invadidas  y sus  limítrofes  que  sean  vi- 
tícolas. 

Si  á juicio  de  la  Comisión  central  hubiese  necesi- 
dad de  continuar  imponiendo  este  recargo,  el  Gobier- 
no presentará  a las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley. 

Para  atender  ¿ los  gastos  indispensables  de  estu- 
dio, ensayos  y medios  de  defensa  generales  contra  la 
pbylloxera,  se  abre  un  crédito  permanente  de  500,000 
pesetas  á favor  del  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  íh  Las  Comisiones  provinciales  de  defensa 
deberán  inspeccionar  frecuentemente  por  delegados 
facultativos  todos  los  criaderos  de  cepas,  semilleros  y 
viveros  de  cualquier  clase  que  existan  en  sus  provin- 
cias, y el  Gobierno,  á petición  de  la  Comisión  central 
de  la  phylbxera  y bajo  su  inspección  especial,  podrá 


establecer  dónde  y cuándo -lo  estime  oportuno,  semille- 
ros de  vides  americanas  5 de  castas  que  no  sean  sus- 
ceptibles de  ser  atacadas  por  la  phylloxera. 

Art,  ío.  Los  alcaldes  y demás  funcionarios  á quie- 
nes se  refiere  el  art.  8.°,  que  mostraren  morosidad  pm 
nible  en  el  cumplimiento  de  la  obligación  que  por  di- 
cho artículo  se  Ies  impone,  incurrirán  en  la  multa  de 
20  á 300  pesetas,  la  cual,  según  los  casos  y la. distinta 
categoría  de  tales  funcionarios,  impondrá  gubernativa- 
mente la  Comisión  central,  previo  informe  de  la  pro- 
vincial de  defensa. 

Art.  16.  Guando  en  las  aduanas  y fronteras  se 
presentasen  cualesquiera  de  los  efectos  comprendidos 
en  el  art.  i°y  cuya  importación  estuviese  prohibida, 
serán  inmediatamente  quemados.  Lo  mismo  se  ejecu- 
tará con  los  embalajes  y camas  de  ganado  proceden- 
tes de  restos  ó despojos  de  cepas.  Guando  dichos  efec- 
tos sean  asimismo  descubiertos  , en  las  aduanas  y fron- 
teras sin  haberse  verificado  la  debida  presentación  de 
los  mismos,  se  impondrá  al  contraventor,  además  del 
tanto  por  ciento  que  prevengan  las  ordenanzas  de 
aduanas  para  hechos  análogos,  una  multa  de  50  á 500 
pesetas,  según  la  gn  vedad  del  caso.  Guando  verifica- 
da la  introducción  fraudulenta  de  los  efectos  meu clo- 
nados sean  éstos  aprehendidos  en  el  interior  del  Reino, 
deberá  aplicarse  al  caso  la  ley  de  delitos  de  contra- 
bando con  la  penalidad  pecuniaria  ó personal  corres- 
pondiente, calculando  la  defraudación  por  lo  menos  en 
el  máximo  de  la  multa. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  proyec- 
to de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  de  defensa 
contra  la  phyüomra  pastatriw,  (Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm,  110 t que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  recluta- 
miento y reemplazo  del  ejército.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  quinto 
Diario  búm.  105,  sesión  de  5 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobreesté 
dictamen.  El  Sr.  Salamanca  tiene  la  palabra,  primero 
en  contra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 
putados, sabido  es  que  la  contribución  de  sangre  es  de 
todas  la  carga  que  más  pesa  y duele  á los  pueblos,  á La 
par  que  es  generalmente  reconocida  su  imprescindible 
necesidad  como  base  de  la  tranquilidad  y poder  de  las 
Naciones:  así  es  que  la  organización  moderna  ha  tendi- 
do y tiende  á hacer  lo  más  ejecutiva  y general  esta 
carga,  estableciendo  el  servicio  obligatorio,  igualando 
así  á todas  las  clases  de  la  sociedad  y aumentando  la 
importancia  de  los  ejércitos  con  el  ingreso  temporal 
en  él  y clase  de  tropa  de  todo  ciudadano. 

Solo  en  dos  Naciones  subsiste  la  redención  metáli- 
ca, y únicamente  en  España  completa,  pues  en  la  otra 
á que  aludo  el  servicio  es  obligatorio  en  casó  de  guerra, 
y solo  puede  eludirse  con  la  redención  á metálico  el 
servicio  activo  en  tiempo  de  paz. 

Aquí  se  ha  hecho  una  ley  original,  porque  aparece 
como  una  de  sus  bases  que  el  servicio  militar  es  obliga- 
torio  á todos  los  españoles,  y sin  embargo  no  lo  estada 
vez  que  por  otros  de  sus  artículos  puede  redimirse  to- 
talmente con  metálico  ó por  medio  de  la  sustitución,  y 
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temporalmente  por  el  cambio  de  número : de  modo  que, 
mientras  que  como  base  se  establece  que  todos  los  es- 
pañoles están  obligados  á servir  en  el  ejército,  sus  ar- 
tientos  eximen  dp  hacerlo  al  que  posee  2.000  pesetas  ó 
menos,  obligando  solo  el  servicio  ai  que  carezca  ó no 
pueda  disponer  en  dia  dado  de  ellas:  de  modo  que  el 
artículo  pu  diera  y debiera  redactarse  diciendo:  acl  ser- 
vicio de  las  armas  es  obligatorio  á todo  español  que  no 
pueda  disponer  de  2,000  pesetas  en  Xa  época  de  la  quin- 
ta, ó que  no  halle  sustituto  más  barato  que  le  reempla- 
ce;)), resultando  que  efectivamente  el  servicio  no  es 
obligatorio.  Sin  embargo,  aprobada  la  ley  militar,  por 
decirlo  así,  y aceptada  la  redención,  es  evidente  que  no 
podemos  volver  sobre  este  punto  y que  hemos  de  cal- 
car la  ley  hecha  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
sobre  la  anterior  del  Ministerio  de  la  Guerra,  ya  apro- 
bada y en  ejercicio,  aceptando  por  lo  tanto  como  in- 
eludible ,el  privilegio  de  redención  á metálico,  por  más 
que  sea  un  mal  grave,  y más  que  grave  de  gran  inmo- 
ralidad en  la  forma  en  que  á ella  se  tiende,  en  que  se 
fomenta  por  el  Gobierno,  Como  se  administra  y á lo 
que  se  dedican  los  sobrantes;  porque,  como  demostraré 
en  esta  discusión,  de  un  privilegio  odioso  se  ha  venido 
á hacer  además  un  comercio  por  medio  de  artículos 
sucesivos  que  tienden  á dejar  la  libre  disposición  del 
fondo  de  redenciones  al  Ministro  de  la  Guerra,  para  em- 
plear parte  de  sus  productos  sin  intervención  de  las 
Cámaras  en  objetos  á los  que  el  presupuesto  del  Estado 
subsane  por  completo  y puede  y debe  subvenir  según 
las  necesidades  del  servicio. 

Sentados  estos  precedentes,  al  discutirse  la  ley  de 
reemplazo  del  ejército  presentó  una  enmienda  con  ob-  ! 
jeto  de  reducir  en  lo  posible  los  males  de  la  redención 
á metálico  y hacer  que  lo  que  tiene  de  inmoral  se 
limitase  todo  lo  posible. 

Que  la  redención  tiene  mucho  de  inmoral  y que 
desiguala  por  completo  el  peso  de  la  carga  entre  las 
clases  de  la  sociedad,  no  he  de  decirlo  yo;  basta  saber 
4 precio  de  la  redención  para  convencerse  que  es  evi- 
dente que  resulta  un  sacrificio  exiguo  para  los  poten- 
tados y es  quizá  la  ruina  de  los  pequeños  labradores, 
de  la  clase  media  y de  los  industriales,  y sobre  todo, 
que  afecta  á cada  uno  según  el  estado  de  su  fortuna 
más  ó ménos,  viniendo  á ser  imposible  para  los  más, 
y aun  quizá  en  algunos  casos  para  individuos  de  las 
mismas  clases  á que  parece  quiere  favorecerse  tan  in- 
justamente. 

Esta  enmienda  fué  aceptada  por  la  Comisión,  y no 
tuve  por  lo  tanto  necesidad  de  apoyarla,  y el  proyecto 
de  ley,  reformado  en  este  sentido,  pasó  al  Senado. 

En  aquel  alto  Cuerpo  la  Comisión  nombrada  refor- 
mó el  proyecto  de  ley,  volviendo  á quedar  tal  como 
estaba  antes  de  haber  sido  presentada  y aceptada  mi 
enmienda;  y como  esto  pudiera  dar  lugar  á creer  que 
eran  notorias  las  ventajas  de  la  ley  sobré  lo  que  yo 
propuse  en  mi  enmienda,  me  conviene  fijar  mi  opinión 
con  objeto  de  .que  sea  conocida  del  país,  aunque  en 
rigor,  como  no  me  gusta  perder  tiempo  y la  cuestión 
está  prejuzgada,  realmente  debia  haberme  abstenido 
de  usar  de  la  palabra,  ya  por  razón  del  escaso  número 
de  Sres.  Diputados  que  quedan  en  el  Congreso,  ya  tam- 
bién por  no  perder,  como  digo,  el  tiempo  lastimosa- 
mente. 

La  reden  clon,  en  mi  juicio!  es  preciso  limitarla  todo 
lo  posible  ^ porque  indudablemente,  con  el  sorteo  para 
Ultramar  y con  las  dificultades  que  se  han  creado  á la 
¡sustitución,  hasta  el  punto  de  ser  poco  ménos  que  im- 


posible, los  padres  no  tienen  más  remedio  que  redimir 
á sus  hijos.  Sabidas  son  las  grandes  bajas  que  hay  en 
el  ejército  de  Ultramar,  y por  lo  mismo,  no  quedando 
otro  recurso  viable  á los  padres  que  redimir  á sus  hi- 
jos, tienen  que  hacer  unos  gastos  superiores  á sus 
fuerzas,  sacrificios  que  vienen  á proporcionar  al  Era- 
rio cantidades  fabulosas,  esquilmando  á los  pueblos, 
que  prefieren  la  ruina  á yer  marchar  sus  hijos  á tan 
mortífero  clima.  Resulta  además  de  esto  una  grande 
inmoralidad,  porque  fijada  la  fuerza  del  ejército  de  la 
Península  y Ultramar  todos  los  años  en  una  cifra  de- 
terminada, y no  cubriendo  ni  con  mucho  el  número  de 
reenganches  la  cifra  de  baja  que  ocasionan  en  hombres 
las  redenciones,  es  evidente  que  se  comercia  con  la 
sangre  de  los  pueblos,  porque  viene  á servir  la  plaza 
del  redimido  el  que  no  ha  podido  redimirse  y á quien 
no  habría  correspondido  venir  al  servicio  , por  su  nú- 
mero si  íos  anteriores  no  se  hubiesen  redimido  á me- 
tálico, y el  Estado  no  pierde,  como  debiera,  la  plaza  del 
que  en  vez  de  cubrirla  personalmente  paga  2.000  pe- 
setas para  que  el  Estado  adquiera  un  hqmbre  que  le 
sustituya,  sino  que  á falta  de  éste  completa  la  fuerza 
de  los  cuerpos  al  tipo  de  presupuesto  con  la  excedente 
de  cada  alistamiento  ó reteniendo  un  hombre  más  de 
los  reemplazos  que  en  vi  a con  licencia  ilimitada  á es- 
perar el  pase  á la  reserva,  resultando  que  saca  de  ios 
pueblos  en  muchos  casos  dos  hombres  para  cubrir  un 
mismo  número  ó plaza. 

Además,  y para  fomentar  el  producto  de  redencio- 
nes, se  ha  adoptado  un  sistema  que  si  no  es  muy  mo- 
ral, sí  proporciona  grandes  rendimientos,  y éste  con- 
siste en  pedir  en  las  quintas  mayor  fuerza  con  destino 
á cuerpos  activos  que  la  necesaria;  se  destinan,  y como 
luego  á cada  uno  se  le  marca  la  que  según  presupues- 
to ha  de  tener,  licencian  contingentes  anteriores  en  el 
número  necesario  para  que  solo  quede  la  fuerza  re- 
glamentaria en  revista,  y no  hay  necesidad  de  otro 
procedimiento  para  que  los  redimidos  no  graven  en 
poco  ni  en  mucho  al  Estado,  disminuyendo  la  fuerza 
efectiva,  ni  para  evitar  cálculos  que  dén  el  mismo  in- 
moral resultado. 

Lo  mismo  se  hace  para  los  ejércitos  de  Ultramar, 
y así  vemos  que  en  los  dos  años  de  ejercicio  de  la  vi- 
gente ley  de  reemplazos  ha  habido  más  de  17.000  re- 
denciones, que  importan  sobre  138  millones  de  reales; 
es  decir  que  cada  año  se  ha  gravado  la  riqueza  de  li- 
mitado numero  de  pequeños  industriales  ó propietarios 
con  70  millones  casi  sin  ocasionar  tan  crecido  ingrer 
so.  en  el  Tesoro  la  baja  ni  de  un  solo  hombre  en  las 
filas  del  ejército;  y véase  sí  puede  haber  nada  más  há- 
bilmente concebido,  á la  par  que  más  inmoral. 

A evitar  en  lo  posible,  si  no  todo  este  grave  mal, 
sí  al  ménos  la  parte  más  ilegal  do  él,  se  dirigía  la  en- 
mienda que  presentó  y me  fué  aceptada,  para  morir 
después  en  manos  de  la  Comisión  del  Senado;  y al  mis- 
mo tiempo  á poner  en  consonancia  la  ley  de  reemplazos 
hecha  por  el  Ministro  de  la  Guerra  con  la  que  ahora 
nos  presenta  el  de  la  Gobernación. 

En  la  primera  se  marca  que  el  soldado  que  viene 
á servir  al  ejército  activo  en  tiempo  de  paz  ha  de  perr 
mánecer  en. él  durante  cuatro  años,  pasando  desde  él 
á la  reserva,  como  el  excedente  del  cupo  anual  pasa 
desde  la  situación  de. licencia  ilimitada  á dicha  reser- 
va al  terminar  igual  plazo. 

. Fundado  en  esta  prevención  de  la  ley^  á la  que  pá^ 
| rece  oponerse  alguno  de  los  artículos  de  la  que  discu- 
timos, proponía  yo  eu  la  enmienda  que  fué  aceptad^ 
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que  el  Gobierno  no  pudiera  traer  al  servicio  más  hom- 
bres en  cada  reemplazo  quedos  necesarios  para  cubrir 
las  bajas  de  los  que  en  los  cuerpos  hubiesen  cumplido 
los  cuatro  años  de  servicio  que  la  ley  fija  y las  bajas 
naturales  por  otros  conceptos,  así  como  los  necesarios 
también  para  completar  el  ejército  al  tipo  de  fuerza 
marcada  por  las  Cortes,  pero  que  no  pudiera  enviar  á 
sus  casas  con  licencia  ilimitada  soldados  que  no  hubie- 
ran cumplido  los  cuatro  años,  reemplazándoles  con 
quintos,  y haciendo  así  llamamiento  de  mayor  fuerza 
que  la  necesaria,  y que  solo  puede  atribuirse  al  obje- 
to de  obtener  mayor  número  de  redenciones. 

Esto  en  nada  prejuzgaba  la  fuerza  que  el  Grobierno 
hubiera  de  tener  sobre  las  armas,  ni  la  disminuye,  pues 
se  reducé  á que  se  cumpla  la  ley  y el  Gobierno  no 
pueda  abusar  pidiendo  excesiva  fuerza  en  cada  reem- 
plazo para  cobrar  más,  teniendo  que  licenciar  soldados 
de  los  cuerpos  antes  de  cumplir  el  plazo  legal* 

Así,  lo  mismo  que  hoy  tendrá  la  Nación  sobre  las 
armas  100,  120  ó 140*000  hombres  si  los  necesita,  la 
diferencia  consistirá  solo  en  qué  éstos  serán  de  cuatro 
reemplazos  casi  por  igual,  y no  como  hoy  que  solo  son 
de  tres,  y en  mayor  cifra  del  último  que  de  los  otros 
dos  juntos* 

Así  hemos  visto  que  en  el  último  reemplazo  se  han 
pedido  á los  pueblos  70.000  quintos  para  ingresar  en 
el  ejército  activo,  siendo  así  que  éste  consta  solo  de 

100.000  hombres,  y resulta  que  aunque  rebajemos  de 
este  contingente  los  20.000  hombres  que  se  han  sor- 
teado para  Cuba,  siempre  resultarán  50,000  quintos 
para  el  ejército  déla  Península  ó sea  la  mitad  de  su 
fuerza,  cuando  si  la  ley  se  cumpliera  habrían  bastado 

30.000  quintos  á lo  sumo,  si  bien  esta  baja  de  20.000 
hombres  habría  reducido  proporcionalmente  el  número 
de  redenciones,  quedes  lo  que  se  quiere  fomentar,  co- 
metiéndose un  abuso/  porque  lo  es,  y no  pequeño,  que 
los  soldados  no  sirvan  en  el  ejército  activo  lo  que  la  ley 
marca,  y que  si  la  ley  discutimos  se  aprueba  como 
está,  seguirá  el  abuso  constantemente  y ya  de  un  modo 
legal,  aunque  no  por  ello  ménos  funesto  á los  pueblos;. 

La  verdad  es  que  los  soldados  que  tenemos  hoy  en 
filas,  en  vez  de  servir  cuatro  años,  no  sirven  más  que 
dos,  porque  Como  al  Sr*  Ministro  deja  Guerra  se  le  con- 
ceden más  hombres  de  los  que  necesita,  se  ve  en  la  ne- 
cesidad de  mandar  á sus  casas  á los  que  debían  servir 
cuatro  años  y que  sirven  solo  dos.  (El  Sr.  Ministro  de 
lit  Guerra  hace  signos  negativos.)  Su  señoría  dice  que 
no,  y yo  le  digo  que*sí.  ¿Tiene  S.  S.  soldados  de  cuatro 
anos  de  servicio?  La  ley  dice  que  deben  servir  cuatro 
años  en  cuerpo;  y la  verdad  es  que  nó  sirven  más  que 
dos.  A esto  se  me  dice  que  en  cuerpo  están  porque  se 
hallan  en  sus  casas  con  licencia  ilimitada,  pero  perte- 
neciendo al  cuerpo  en  que  Ies  Toé  expedida.  Verdad  es 
esto;  pero  el  hecho  es  que  lo  que  la  ley  quiere  no  es 
lo  que  hoy  sucede,  y que  en  mi  concepto  es  simple- 
mente con  objeto  de  aumentar  las  redenciones.  Lo  peor 
de  todo  es,  que  con  esto  se  viene  á esquilmar  á los  pue- 
blos como  ya  he  dicho;  porque  si  en  vez  de  pedir 

70.000  hombres  se  pidieran  únicamente  40, 4o  650*000, 
que  bastan  si  la  ley  se  cumpliera,  las  redenciones  serian 
naturalmente  en  menor  número,  y por  consiguiente 
menores  los  sacrificios  de  los  pueblos* 

Si  hubiera  voluntarios  abundantes  y esto  tuviera 
por  objeto  aumentar  el  fondo  de  redención  para  en  lo 
sucesivo  pedir  á los  pueblos  ménos  fuerza,  tendría  ex- 
plicación, porque  podría  decirse  que  se  trataba  de  que 
en  el  ejército  hubiera  el  mayor  número  posible  de  sol- 


dados voluntarios  y el  menor  de  soldados  forzosos. 

Pero  como  no  sucede  eso,  faltan  reenganchados  y 
no  se  cubre  ni  con  mucho  el  número  de  redenciones, 
viniendo  al  servicio  individuos  que  no  debieran  Venir, 
porque  cubren  plazas  redimidas  al  Estado  por  otros,  y 
resulta  el  inmoral  comerció  á que  antes  he  aludido. 

Se  dice  por  el  elemento  oficial  que  estos  datos  no 
son  exactos  y que  existen  de  oí  á 35.000  reengancha- 
dos, cifra  superior  á la  de  redenciones,  pero  se  oculta 
que  esta  cifra  es  contando  los  reenganchados  de  los 
ejércitos  de  la  Península  y Ultramar,  y porque  en  ella 
se  incluye  la  Guardia  civil,  en  la  que  hay  gran  núme- 
ro de  reenganchados,  quizá  la  tercera  parte  del  total, 
pero  machos  de  ellos  por  solo  un  año,  por  la  circuns- 
tancia de  que  para  ser  destinado  el  individuo  al  punto 
que  desee  se  ha  de  reenganchar  por  este  plazo  sobre 
lo  que  le  falta  para  cumplir;  de  modo  que  cada  uno  de 
estos  reenganchados  representa  solo  la  octava  parte  de 
una  redención,  y el  resto  de  los  35.000  lo  están  por  dos, 
tres  ó lo  más  por  cuatro  años;  así  es  que  ia  cifra  de 
35*000  reenganchados,  si  por  los  años  de  compromiso 
que  representan  se  redujesen  á periodos  de  ocho  años 
que  pagan  los  redimidos,  no  llegarían  ni  con  mucho  á 
10*000,  quedando  á beneficio  del  Erario  al  menos 7,000 
redenciones,  lo  cual  constituye  el  comercio  de  sangre 
á que  he  aludido,  porque  como  sobre  esto  los  guardias 
civiles  reenganchados  no  cubren  plaza  en  el  ejército, 
que  tiene  que  componerse  de  100*000  hombres  de 
otras  armas  é institutos,  el  Ministro  de  la  Guerra  toma 
los  100*000  sin  cuidarse  de  si  los  reenganchados  en  la 
Guardia  civil  ascienden  á 17,  18  ó 20*000  hombres* 

Además,  como  las  sustituciones  se  han  limitado 
hasta  el  punto  de  sor  casi  nulas,  se  demuestra  que  lo 
que  se  quiere  es  la  redención  á toda  costa;  compro- 
bándolo más  y más  el  precepto  de  la  ley  orgánica  que 
deja  ¿ la  libre  disposición  del  Ministro  de  la  Guerra 
los  sobrantes  del  fondo  de  redenciones  y que  hace  pa- 
tente á todas  luces  que  ha  de  aspirará  obtener  los  ma- 
yores rendimientos  posibles  para  un  fondo  que  sin  la 
presión  de  exámen  y discusión  en  las  Cámaras  puede 
invertir  libremente  en  lo  que  consignado  en  presu- 
puesto seria  objeto  de  discusión,  y aprobado  ó no  se- 
gún el  estado  del  Tesoro  y la  cifra  total  de  los  ingre- 
sos* Resulta,  pues,  inmoral  por  todos  conceptos  y anti- 
constitucional y contrario  á la  ley  de  contabilidad  su 
Ulterior  destino,  sin  que  pueda  dejar  de  serlo  porque 
un  artículo  de  una  ley  especial  autorice  lo  que  veda  la 
Constitución,  ley  sobre  todas  las  leyes  y que  no  puede 
destruirse  sino  reformándola  directamente  y en  ella 
misma. 

Algo  he  de  decir  sobre  la  sustitución,  ya  que  ho 
manifestado  se  ha  cohibido  hasta  el  punto  de  ser  poco 
ménos  que  imposible  hoy*  La  sustitución  es  ménos  per- 
judicial á !ps  pueblos  y más  moral  que  la  redención, 
según  hoy  se  abusa  de  ésta  última  y se  la  estira  para 
utilizar  sus  fondos* 

No  es  un  comercio  del  Estado,  es  simplemente  el 
cambio  de  un  hombre  por  otro,  y no  da  lugar  por  ió 
tanto,  como  la  redención, ¿que  sirvan  dos  hombres  una 
misma  plaza,  cometiéndose  un  fraude  Ilegal.  El  Estado 
no  puede  perder  porque  obtiene  el  hombre  que  pide,  y 
puede  ganar  porque  á cambio  de  un  hombre  endeble  6 
inútil  quizá  obtiene  ó pueda  exigir  uu  licenciado  de 
buenas  notas  y acostumbrado  á La  vida  militar*  Los 
pueblos  ganan,  porque  sobré  ser  más  barata  la  sustitu- 
ción que  la  redención,  el  pago  de  la  primera  se  verifica 
en  plazos,  mientras  la  redención  ha  de  ser  do  una  ves 


ITÚ  MERO  110. 


3179  - 


y en  dia  ü jo : ganan  también  en  la  seguridad  de  que 
bo  ha  de  producir  el  sér  llamado  aí  servicio  otro  hom- 
bre que  aquel  sustituto  ó sustituido,  mientras  en  la  re- 
dención la  libertad  del  que  paga  las  2.009  pesetas  la 
sufre  otro  que  es  llamado  á cubrir  su  plaza  por  falta, 
¿e  voluntarios  que  se  enganchen;  y sin  embargo  de 
todas  estas  ventajas  vemos  una  marcada  tendencia  á 
matar  la  sustitución  y fomentar  la  redención,  comercio 
poco  lícito  para  el  Estado;  veamos,  pues,  si  logramos 
comprender  la  causa,  y para  ello  hagamos  un  poco  de 
historia. 

Aunque  la  ley  de  reemplazo  del  Ministerio  de  ía 
Guerra  reduela  la  sustitución  notablemente,  se  autori- 
zaba y autoriza  para  Ultramar,  en  virtud  de  un  ar- 
tículo de  la  ley,  que  si  bien  no  del  todo  claro  al  caso 
concreto,  facultaba  al  Ministro  de  la  Querrá  á dictar 
reglas  para  ello:  en  virtud,  pues,  de  esta  facultad  sé 
concedieron  autorizaciones  á determinadas  compañías 
particulares  para  poner  sustitutos  para  Ultramar,  exi- 
giéndoles fianzas  correspondientes  en  metálico,  que  de- 
positaron en  las  Cajas  de  Depósitos. 

Empezaron  á funcionar  las  compañías,  y el  resul- 
tado fué  funesto  por  parte  de  algunas,  porque  el  per- 
sonal que  presentaron  fué  de  las  peores  condiciones 
por  edad  verdadera,  falta  de  salud,  malos  anteceden- 
tes, etc,,  etc.,  obligando  las  quejas  del  capitán  general 
de  Cuba  á girar  una  revista  de  inspección  á todos  los 
depósitos  de  embarque,  y produciendo  un  luminoso 
informe  del  hoy  brigadier  Valle  jo,  jefe  entonces  de  la 
caja  y depósitos  de  embarque  de  Ultramar,  que  dio  por 
resultado  el  que  no  volviese  á concederse  autorización 
á ninguna  compañía  para  poner  sustitutos,  y hasta  que 
se  prohibiese  en  absoluto  la  gestión  de  dichas  compa- 
ñías, sin  admisión  de  otros  sustitutos  que  los  que  pre- 
sentasen los  mismos  interesados. 

A primera  vista  se  desprende  que  los  punibles  he- 
chos que  han  dado  lugar  á tal  resolución  no  son  impu- 
tables solo  á las  compañías  , y ménos  á todas  , puesto 
que  si  moralidad  hubiese  habido  en  los  depósitos  de 
embarque,  representantes  del  Estado  y servidores  pa- 
gados por  él,  no  sé  habrían  admitido  hombres  sin  con- 
diciones, y ya  procediesen  de  compañías,  particulares, 
ó de  sustitución  directa,  podían  y debían  ser  buenos  y 
admisibles. 

Se  desprende  también  que  la  responsabilidad  debe- 
ría pesar  sobre  las  fianzas  de  estas  compañías,  y ade- 
más personalmente  sobre  los  empleados  de  los  depó- 
sitos de  embarque;  pero  siguiendo  la  costumbre  de 
nuestro  país,  la  cuestión  se  ha  resuelto  de  distinto  mo- 
do, sin  hacer  responsabilidad  á las  fianzas,  sin  exigir 
á los  empleados  y médicos  que  intervinieron  la  menor, 
ni  investigar  si  cumplieron  su  cometido,  ó si  los  vi- 
cios observados  nacen  de  falta  de  los  depósitos  de  em- 
barque y reconocimientos;  y finalmente,  sin  recordar 
que  análogos  vicios  han  resultado  siempre  de  dichos 
depósitos  en  su  propia  recluta,  lo  que  induce  á creer 
que  el  servicio  no  es  todo  lo  exacto  y moral  que  fuera 
de  desear. 

En  vez  de  esto  se  han  prohibido  las  Compañías  par- 
ticulares de  sustitución,  ó mejor  dicho,  no  se  han  con- 
cedido autorizaciones,  logrando  solo  que  existan  sin 
fianza,  y que  mientras  antes  engañaban  al  Estado,  em 
gañen  hoy  a éste  lo  mismo  y por  los  mismos  medios,  y 
á la  par  impunemente  al  particular  ó particulares  que 
a ellas  se  dirijan,  imposibilitando  la  sustitución  además, 
porque  no  se  admite  el  sustituto  definitivamente,  hasta 
teniendo  que  presentarlo  sin  embargo  en  la  época  de  la 


quinta,  y resulta  que  los  padres  se  ven  expuestos  á los 
infinitos  chascos  que  han  sufrido  el  año  pasado  y que 
serán  mayores  en  éste. 

Los  padres  tienen  que  estar  manteniendo  y soste- 
niendo á los  sustitutos  cuatro  meses,  y sucede  con  fre- 
cuencia que  cuando  llega  el  momento  del  embarque 
no  se  presentan,  perdiendo  el  que  ha  querido  sustituir 
todas  las  cantidades  adelantadas.  Pues  bien;  con  los 
chascos  que  han  sufrido  el  año  pasado  resulta  que  los 
padres  prefieren  el  redimir  á sus  hijos  á sustituirlos, 
aun  á trueque  de  arruinarse,  y todo  esto  pódia  evitarse 
exigiendo  garantías  á las  compañías  ó Ayuntamientos, 
ó admitiendo  y embarcando  á los  sustitutos  en  el  acto 
y reemplazando  las  plazas  de  los  redimidos  con  volun- 
tarios ó perdiéndolas  el  Estado  corno  es  natural;  pero 
como  se  viene  haciendo  completamente  lo  contrario, 
aparece  más  inmoral  la  redención,  y sobre  todo  el  pe- 
dir más  soldados  de  los  que  son  precisos.  Esta  cuestión 
podría  defenderse  como  admisible  únicamente  si  el 
servicio  fuera  realmente  obligatorio,  porque  podria  de- 
cirse que  proporcionaba  mayor  número  de  hombres 
instruidos  en  el  servicio  de  las  armas  y que  hubiesen 
pertenecido  al  ejército  que  pidiendo  nada  más  que  lo 
necesario  para  cubrir  las  bajas,  de  los  que  hubiesen 
cumplido  cuatro  anos  de  servicio  activo. 

Es  indudable  que  si  pedimos  una  quinta  de  70.000 
hombres,  y de  ellos  ingresan  en  el  ejército  50.000,  in- 
gresan más  hombres  en  las  filas  que  si  pidiendo  solo 
lo  necesario  ingresaran  30.090.  De  todos  modos,  seria 
solo  aceptable  este  procedimiento,  y nada  más,  porque 
si  el  objeto  es  instruir  y militarizar  mayor  número  de 
hombres,  tan  instruidos  y militarizados  pueden  obte- 
nerse con  las  asambleas  de  las  reservas,  empleando  en 
ellas  los  gastos  que  ocasiona  su  entrada  en  el  ejército, 
porque  20.000  hombres  demás  en  una  quinta,  supo- 
nen los  haberes  duplicados  de  los  20.000  que  entran  y 
de  los  20.000  que  se  van,  suponen  el  viaje  duplicado 
de  los  20.000  que  ingresan  y délos  20.000  que  se  licen- 
cian antes  de  tiempo;  20.000  primeras  puestas  que  equi- 
valen á más  de  dos  meses  de  haber  de  esos  hombres  y 
sus  prendas  mayores  y entretenimiento.  El  resultado  es 
en  números  redondos,  porque  no  quiero  cansar  á la  Cá- 
mara con  detalles,  que  si  bien  se  obtiene  la  ventaja  de 
que  pasan  por  el  ejército  20.000  hombres  más,  en  cam- 
bio con  menor  perjuicio  para  los  pueblos  y el  mismo  ó 
menor  gasto  podrían  obtener  35.000  que  estuvieran 
cinco  meses  en  el  ejército  en  asamblea  cada  ano  ú 
80.000  durante  dos  meses,  logrando  que  las  asam- 
bleas fueran  úna  verdad,  como  la  ley  previene,  y en 
poco  tiempo  que  toda  la  fuerza  excedente  ó de  reserva 
estuviese  instruida. 

Véase,  pues,  demostrado  que  la  ventaja  de  que  pa- 
sen 20.000  hombres  cada  año  por  el  servicio  délas 
armas,  en  un  ejército  de  300.000  hombres  en  pié  de 
guerra,  de  los  cuales  al  menos  20.000  son  soldados 
instruidos,  es  bien  pequeña  para  fundar  tan  arbitrarios 
perjuicios  y graves  consecuencias,  y más  cuando  con 
menor  coste  y sin  tan  fatales  consecuencias  para  la 
riqueza  del  país  pudieran  estar  bien  instruidos  todos 
los  de  la  reserva  y cumplirse  por  'todos  conceptos  la 
ley,  que  hoy  se  barrena  en  varios  de  sus  artículos;  ade- 
más, y aunque  así  no  fuera,  la  experiencia  nos  demues- 
tra que  no  hay  ninguna  guerra  cuya  preparación  no 
dé  lugar  á la  organización  é instrucción  de  la  infante* 
ría  y caballería,  al  ménos  si  la  organización  es  buena 
y la  base  no  es  tan  bisoña  como  los  reclutas  que  han 
de  ingresar*  que  es  lo  que  pudiera  producirnos  algún 
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contratiempo  por  el  afan  de  licenciar  contingentes  to  - 
dos los  anos  para  obtener  ei  mayor  lucro  de  las  reden- 
ciones, con  el  pretesto  antes  expresado  y que  creo  ha- 
ber rebatido  victoriosamente, 

Ea  caso  de  guerra  y de  aumentarse  los  batallones 
á 1.400  hombres,  poco  importa  ingresen  en  el  servi- 
cio 500  hombres  instruidos  en  cada  batallón,  ó que 
sean  solo  400  y 100  quintos  si  la  base  es  buena;  y por 
ei  contrario,  valdrán  más  los  400  que  los  500,  si  el 
resto  son  verdaderos  veteranos:  vea,  pues,  ei  Congreso 
si  puede  ser  de  importancia  que  haya  100  hombres 
más  en  cada  batallón,  numero  que  no  llega  á la  déci- 
ma parte  del  contingente  que  han  de  tener  los  bata- 
llones. 

Esto,  comt>  he  dicho  antes,  seria  aceptable  en  el 
servicio  obligatorio  cuando  más,  porque  no  se  causa- 
ría gran  perjuicio  á nadie;  pero  no  puede  serlo  en 
nuestra  organización. 

Y por  no  molestar  al  Congreso  no  insistiré  en  el 
asunto  y me  concretaré  á consignar  que  el  haber  des- 
echado el  Senado  la  enmienda  que  yo  presenté,  y que 
fué  admitida  por  esta  Cámara,  representa  un  sacrificio 
de  30  millones  de  reales  anuales  para  el  país  y para 
los  pobres  labradores^  puesto  que  al  pedir  los  soldados 
el  Si\  Ministro  de  la  Guerra  tiene  que  mandar  á sus 
casas  á otros  que  debían  servir  y que  no  sirven  cuatro 
anos.  De  ello  resulta  un  perjuicio  notabilísimo  para  el 
país,  sin  beneficio  alguno  militar  ni  de  ninguna  espe- 
cie en  el  ejército. 

El  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (!>.  Máximo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  CÁiíOYAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Empezaré  por  manifestar  que  no  es  ocasión  oportuna 
para  decir  si  el  proyecto  que  se  discute,  establece  ó no 
el  servicio  obligatorio*  Eso  es  cosa  pasada  y no  debía 
haberse  ocupado  del  particular  el  señor  general  Sala- 
manca. Aquí  no  puede  tratarse  más  que  de  las  diferem 
cías  introducidas  por  el  Senado  en  el  proyecto  aproba- 
do por  el  Congreso. 

El  señor  general  Salamanca  parece  que  se  ha 
lamentado  (El  Sr.  Salamanca:  Pido  la  palabra.)  de 
que  la  Comisión  mista  nombrada  por  ambos  Cuer- 
pos Colegisladores  para  ponerse  de  acuerdo  en  este 
proyecto  de  ley,  no  haya  defendido  la  enmienda  que 
S*  S.  presento.  Su  señoría  no  había  presentado  en- 
mienda ninguna;  lo  que  hay  es  que  á S.  B*  parece  que 
be  le  admitieron  algunas  indicaciones  por  la  Comisión 
del  Congreso;  pero  el  Senado,  con  las  propias  faculta- 
des que  tiene  el  Congreso,  no  ha  tenido  por  convenien- 
te aceptar  esas  indicaciones,  y por  el  contrario  le  ha 
parecido  preferible  el  proyecto  que  habla  presentado 
el  Gobierno. 

Efectivamente,  este  proyecto  era  mucho  mejor,  y 
era  mucho  mejor  porque  S.  S.  ha  olvidado  que  el  de- 
creto de  27  de  Julio  del  año  último,  que  organizó  el 
ejército  en  cumplimiento  de  Lo  dispuesto  en  la  ley  de 
10  de  Enero  anterior,  determinó  que  se  clasifique  el 
ejército  en  fuerza  de  guerra,  fuerza  de  paz  y fuerza  de 
presupuesto.  Por  lo  tanto*  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación al  presentar  el  proyecto  tuvo  muy  en  cuenta 
esa  prescripción,  que  es  tanto  más  acertada,  cuanto 
que  en  paz  deben  componerse  de  800  plazas  los  bata- 
llones* y la  fuerza  de  presupuestos  solo  es  de  455  en 
los  batallones  de  línea  y 502  en  los  de  cazadores,  sien- 
do la  fuerza  de  guerra  de  1.000  por  batallón.  Por  eso 
es  conveniente  tener  ese  excedente  de  fuerzas  con  li- 


cencia ilimitada  en  sus  casas,  instruidas  y dispuestas 
á ser  llamadas. en  una  ocasión  indispensable. 

Hay  otra  razón,  y es,  que  por  consecuencia  del  ano 
y medio  de  abono  que  ha  tenido  la  tropa  (seis  meses  en 
activo  y un  año  en  la  reserva),  el  año  1880  no  tendrá 
mos  un  solo  soldado  en  la  reserva.  Por  tanto,  el  Go- 
bierno ha  obrado  prudentemente  estableciendo  esa  es- 
pecie de  reserva,  porque  podrá  contar  con  unos  cuan- 
tos miles  de  soldados  instruidos  que  puedan  sustituir 
suficiente  y ventajosamente  á esas  reservas, 

¿De  dónde  saca  el  Sr.  Salamanca  que  lo  que  desea 
el  Gobierno  sea  solamente  obtener  millones?  No  hay  tal 
cosa;  precisamente  el  menor  tiempo  en  el  servicio  ac- 
tivo da  resultados  contrarios  á lo  que  S*  S.  acaba  de 
decir,  porque  mientras  menor  sea  el  tiempo  del  servi- 
cio activo,  méaos  gente  querrá  redimirse  y serán  mé- 
nos  los  millones  que  se  obtengan. 

Ha  dicho  S*  S*  que  no  hay  ningún  soldado  que  sir- 
va actualmente  más  que  dos  años.  Señores,  casi  todo 
el  reemplazo  de  1875  está  sobre  las  armas:  no  hay  más 
que  echar  la  cuenta  y se  verá  que  lleva  tres  anos. 

Ha  hablado  S*  S.  sobre  la  sustitución  y sobre  los 
inconvenientes  que  tiene  el  admitir  sustitutos  de  com- 
pañías con  destino  al  ejército  de  Ultramar,  Su  señoría 
debe  saber  que  ya  no  se  consiente  la  admisión  de  nin- 
gún sustituto  presentado  por  las  compañías.  Por  consi- 
guiente, el  Gobierno  se  ha  anticipado  al  deseo  de  8.  8*; 
y es  más:  el  Senado  en  esto  ha  sido  más  restrictivo, 
porque  á pesar  de  que  el  Congreso  había  aceptado  la 
sustitución  por  paisanos,  el  Senado  ha  creído  que  debe 
hacerse  con  licenciados  del  ejército.  Por  consecuencia, 
no  habrá  más  que  cambio  de  situación  y de  número  y 
sustitución  para  el  ejército  de  Ultramar,  y para  el  de 
la  Península  no  hay  más  que  cambio  de  situación. 

Me  parece  haber  contestado  á lo  dicho  por  el  señor 
Salamanca,  y que  no  hay  necesidad  do  que  rectifique 
otros  errores  en  que  ha  incurrido  S.  S*  respecto  al  prp? 
yecto  que  se  discute. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y N ECHETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Y para  con- 
sumir el  segundo  turno,  si  S*  S.  quiere,  con  objeto  de 
que  no  tenga  que  llamarme  al  orden. 

Si  yo  no  supiera  que  el  individuo  de  la  Comisión 
se  llamaba  Cánovas,  me  bastaba  el  tono  magistral  de 
la  contestación  para  comprenderlo.  Su  señoría  ha  em- 
pezado por  darme  una  lección  sobre  si  yo  pedia  ó no 
podía  hablar  del  servicio  según  está  marcado  en  la  ley, 
Empiezo  por  dar  á S.  S>  las  gracias  por  haberla  inten- 
tado; pero  no  la  acepto:  be  podido  y puedo  hablar  de 
ello,  puesto  que  se  relaciona  con  la  redención. 

En  segundo  lugar,  S.  S.  me  ha  dicho  que  yo  no  ha- 
bla presentado  ninguna  enmienda,  y siento  tenerle  que 
devolver  su  afirmación  repitiendo  que  la  presenté  y 
fué  admitida;  y es  extraño  que  un  individuo  de  la  Go- 
misión  díga  eso,  cuando  con  solo  ver  el  Diarto  de  Se- 
siones so  puede  convencer  de  que  durante  la  discusión 
fué  admitida,  (El  Sr>  Cánovas  del  Castillo * 1K  Máximo: 
Que  se  presente  el  Diario  de  Sesiones.) 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Que  se  pre- 
sente el  Diario  de  Sesiones;  y si  no  ahí  está  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  Yo  no  puedo  mandar  que  se 
presente;  mándelo  S.  S.,  que  como  de  la  Comisión,  se 
le  obedecerá  mejor  que  á mí* 

Que  la  ley  marca  fuerzas  de  guerra  y fuerzas  de 
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paz,  Gracias  por  la  noticia:  se  conoce  que 8.  S,  cree  que  ' 
yo  no  lo  sabia;  pero  como  eso  no  tiene  nada  absoluta- 
mente que  ver  con  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pi-  ! 
da  más  fuerzas  para  el  ejército  de  paz  de  las  que  ne- 
cesita, no  me  haré  cargo  extensamente  de  su  contes- 
tación, porque  iguales  fuerzas  de  guerra  y las  mismas 
de  paz  habrá  si  pide  solo  lo  necesario,  puesto  que  la 
ley  marca  que  son  fuerzas  de  paz  los  hombres  que  sir- 
ven en  los  cuerpos  cuatro  años  y están  comprendidas 
en  las  marcadas  en  la  ley  de  presupuestos,  y fuerzas 
de  guerra  son  las  de  las  reservas  y las  que  están  con 
licencia  ilimitada  en  sus  casas. 

Evidente  es  que  lo  mismo  hay  fuerzas  de  paz  y 
fuerzas  de  guerra  con  que  el  Ministro  de  la  Guerra 
pida  60  ó 30,000  hombres  más  ó ménos,  porque  osos 
hombres  en  lugar  de  venir  al  ejército  se  marchan  con 
licencia  ilimitada, aunque  perteneciendo  á los  cuerpos, 
como  sucede  á los  que  se  van  cuando  ellos  vienen  para 
que  quepan  dentro  de  la  fuerza  del  ejército,  Y vea  su 
señoría  cómo  en  vez  de  ser  maestro  puede  dedicarse  á 
aprender  estos  detalles  que  por  lo  visto  ignora, 

Qho  los  batallones  tienen  455  plazas  en  activo.  Ya 
lo  sabíamos;  y sabemos  más,  sabemos  que  son  nomi- 
nales, porque  entre  ellos  tienen  esos  inútiles  condicio- 
nales que  tanto  embarazan  y para  tan  poco  sirven,  los  1 
que  vienen  de  Ultramar  á continuar  sus  servicios 
como  inútiles  ó enfermos,  los  que  tienen  en  ese  bata- 
llón provisional  de  1,500  hombres  de  fuerza  y toda 
clase  de  destinos  en  otras  partes:  los  batallones  son, 
pues,  solo  músicas  escoltadas  por  ménos  fuerza  de  la 
que  ellas,  las  bandas  y gastadores  componen.  Que 
han  de  tener  1.200  hombres  en  guerra.  Quien  sabe  lo 
que  han  de  tener,  puesto  que  pueden  llegar  á tener 
5.000  cada  batallón  en  el  momesto  que  crezca  un  poco 
la  quinta,  lo  cual  es  fácil  cuando  no  haya  la  emigra- 
cien  que  hay  hoy,  producida  por  la  ley  de  qumfas,por-  j 
que  no  hemos  estudiado  las  condiciones  de  algunas  de 
nuestras  provincias,  y porque  ante  el  sorteo  de  Ultra- 
mar y la  imposibilidad  de  satisfacer  la  redención  á 
metálico,  hay  muchas  provincias  cuyo  contingente  de- 
serta por  completo,  y que  no  desertaría  si  hubiera  fa- 
cilidad de  sustitución:  st  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
trajera  aquí  un  estado  de  los  cupos  que  deben  deter- 
minadas provincias,  se  vena  que  entre  las  Baleares,  al- 
gunas de  Cataluña  y las  de  Galicia  tendríamos  para 
formar  un  ejército  de  200.000  hombres. 

Gomo  según  la  ley  orgánica  no  hay  primera  reser- 
va, sino  que  toda  la  fuerza  que  no  ha  servido  cuatro 
años  entra  en  el  ejército  activo,  si  la  fecundidad  au- 
menta un  poco  en  España,  y por  consiguiente  la  entra- 
da de  las  quintas,  ó se  presentasen  los  prófugos  de 
quintas  anteriores,  podrán  llegar  los  batallones  a tener 
i.500  plazas,  1,600,1.800  y las  que  S.  S.  quiera.  Yea, 
pues,  el  Sr.  Cánovas  cómo  también  en  esto  está  equi- 
vocado S.  S. 

Que  el  excedente  de  fuerzas  se  va  á sus  casas.  Ya 
lo  sabemos  también,  y pava  verlo  basta  leer  la  ley:  pero 
lo  mismo  que  se  va  el  que  está  en  cuerpo,  se  iría  el 
que  entra  en  caja,  si  no  le  llama  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra á reemplazar  al  que  debiera  estar  en  servicio  activo 
cuatro  años. 

Será  verdad  que  ménos  tiempo  en  servicio  activo 
da  ménos  redención  á metálico.  Esto  es  evidente*  y se- 
ria palmario  si  no  hubiera  ejército  de  Ultramar,  al  que 
van  25.000  hombres,  porque  es  un  ejército  en  el  que 
*o  se  ha  disminuido  un  solo  hombre,  puesto  que  si  vie-  ¡ 
nen  17.000  como  se  dice,  que  yo  lo  dudo,  y anticipo  que 


no  vendrán  aunque  tenga  que  tomarme  el  trabajo  de 
irlos  contando  conforme  vayan  desembarcando;  pero  si 
vienen  17.000,  van  25.000,  aumentados  con  los  vo- 
luntarios que  hayan  ingresado  en  los  batallones;  es  de- 
cir, que  el  ejército  de  Cuba  no  ha  disminuido,  sino  que 
más  bien  ha  aumentado  ó aumentará.  Tendrá  razón  el 
Sr.  Cánovas  en  que  el  menor  tiempo  en  el  servicio  dis- 
minuye la  redención;  pero  mientras  haya  sorteo  para 
Cuba,  el  padre  que  ve  ir  á su  hijo  á aquella  isla  y que 
ve  también  cómo  vienen  los  licenciados,  se  sacrifica 
por  redimirle,  porque  no  puede  sustituirle. 

Dice  ei  Sr.  Cánovas  que  con  la  rebaja  de  seis  me- 
ses nos  vamos  ¿ quedar  sin  fuerza  en  las  reservas,  (El 
Sr.  Cánovas , D,  Máximo ■ Diez  y ocho  meses.)  Bueno; 
diez  y ocho  meses,  Pero  ¿cuándo  nos  vamos  á quedar 
sin  fuerza  en  las  reservas?  Nunca,  Lo  que  podrá  suce- 
der es  que  como  cada  año  va  un  contingente  á la  re- 
serva, si  la  baja  de  servicio  activo  es  de  un  año  por  la 
terminación  de  la  campaña,  habrá  un  año  ó un  con- 
tingente ménos  en  la  reserva,  que  en  vez  de  100.000 
hombres  tendrá  70.000.  [El  Sr.  Cánovas,  D.  Máximo: 
Ni  uno,)  ¿Ni  uno?  Pues  no  lo  comprendo,  ni  lo  com- 
prenderá nadie,  y la  razón  es  bien  sencilla.  No  ha  ha- 
bido más  que  un  ano  sin  quintas,  que  con  otro  ano  y 
medio  de  rebaja  suman  dos  años  y medio,  porque  uno 
y uno  y medio  son  dos  y medio  en  mi  tierra  y en  cas- 
tellano; y dos  y medio  representarán  la  mitad  de  la 
reserva,  puesto  que  á ella  pasan  los  de  activo  seis  me- 
ses antes  por  esta  misma  rebaja;  pero  si  no,  es  imposi- 
ble como  no  se  hayan  fundido  los  demás.  Y sobre  todo, 
¿va  á evitar  esto  el  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
traiga  al  servicio  activo  más  hombres  de  los  que  nece- 
sita en  cada  reemplazo,  licenciando  los  que  debieran 
servir  más?  Evidente  es  que  no,  porque  el  ejército  y la 
reserva  en  nada  se  alteran  con  el  cambio  de  destino 
dentro  del  ejército  activo  de  dos  hombres  á quienes 
por  mera  voluntad  del  Ministro  se  cambia  ilegalmente 
su  suerte  y nada  más.  ¿Nos  quedamos  sin  reserva?  Pues 
lo  mismo  nos  quedaremos  así,  porque  el  soldado  que 
ha  de  servir  seis  años  en  activo  cómo  procedente  de 
quintas  anteriores  á 1875,  y el  de  la  quiuta  del  76  y 
siguientes  que  han  de  servir  ocho  años,  cuatro  en  ac- 
tivo y cuatro  en  reserva,  lo  mismo  continúan  su  desti- 
no llamándose  cada  año  más  ó ménos  soldados  ¿ los 
cuerpos,  puesto  que  por  excedente  de  la  fuerza  de  pre- 
supuesto se  ha  de  marchar  con  licencia  ilimitada  un 
soldado  que  no  haya  servido  los  cuatro  años  en  cuerpo, 
ó uu  quinto  de  los  ingresados,  que  es  lo  más  legal,  sin 
que  en  poco  ni  en  mucho  altere  la  existencia  ó no 
existencia  de  las  reservas,  que  en  nada  afecta  que  uno 
ú otro  se  marche  con  licencia  ilimitada.  (EZ  Sr.  Cáno- 
vas (i).  Máximo)  hace  signos  negativos.)  ¿Dice  S.  S.  que 
no?  Yeremos  cómo  contesta  luego,  porque  la  ley  de 
reemplazo  marca  terminantemente  que  el  soldado  de 
quinta  que  no  haya  servido  cuatro  años  en  el  ejército 
activo  no  puede  pasar  á la  reserva.  Además,  la  rebaja 
de  tiempo  en  el  servicio,  la  mitad  en  activo  y la  mitad 
en  la  reserva,  hace  imposible  que  nos  quedemos  sin 
reserva,  porque  naturalmente,  si  bien  el  soldado  de  la 
reserva  se  va  á marchar  un  año  antes  como  cumplido, 
el  soldado  de  activo,  lo  mismo  que  el  que  está  con  li- 
cencia ilimitada,  pasan  á la  reserva  seis  meses  antes, 
y resultará  qne  podrá  reducirse  la  reserva,  pero  no 
anularse.  Por  lo  tanto,  ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ni  Dios  remedian,  porque  es  un  hecho  consumado  y 
Dios  no  remedia  los  hechos  consumados,  que  la  reser- 
va, en  lugar  de  tener  200.000  hombres,  tenga  100.000, 
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porque  si  se  ha  rebajado  ano  y medio  á la  gente,  es 
claro  que  se  han  ido  un  ano  antes  á su  casa,  y que  los 
contingentes  tienen  que  quedar  con  esta  baja,  listo  es 
evidente,  pero  no  tiene  nada  que  ver  con  la  cuestión 
del  que  viene  malamente  al  servicio,  puesto  que  un 
hombre  es  el  que  se  va  y otro  hombre  es  el  que  se  que- 
da, lo  cual  no  tiene  nada  que  ver  con  lo  que  ha  di- 
cho 

«Que  no  se  admiten  sustitutos  de  las  compañías.» 
Yo  ni  los  he  pedido  ni  he  dejado  de  pedirlos:  á mí  me 
es  completamente  igual  el  que  se  admitan  ó no  se  ad~ 
mitán  á las  compañías  sustitutos,  con  tal  que  éstos 
sean  útiles  para  el  servicio  de  las  armas.  Pero  será 
verdad  cuando  lo  ha  dicho  el  Sr.  Cánovas  y me  cita 
la  Real  orden  que  así  lo  dispone.  Sin  embargo,  yo  no 
tengo  más  que  leer  la  sección  de  anuncios  de  cual- 
quier periódico,  y en  ella  veo  anunciada  la  sustitución 
por  esas  compañías:  luego  esas  compañías  existen. 
Que  no  se  les  admiten  los  sustitutos  como  compañías: 
y á mí  ¿qué  más  me  da?  Peor,  porque  siquiera  corno 
compañías  tenían  una  responsabilidad,  y ahora  como 
particulares  pueden  engañar  á todo  el  mundo,  redun- 
dando esto  en  beneficio  de  los  fondos  del  Consejo  de 
redención;  porque  si  estuvieran  organizadas  las  susti- 
tuciones y los  padres  pudieran  sustituir  á sus  hijos 
por  4 ó 6.000  rs.,  no  tendrían  necesidad  de  pagar 
los  8.000  que  cuesta  la  redención.  De  esto  viene  á re- 
sultar una  gran  inmoralidad,  porque  la  consecuencia 
para  el  Estado  es  que  soldado,  que  se  redime,  soldado 
que  deberá  comprar  ó perder,  pero  no  hacer  reempla- 
zar por  otro  quinto;  y sí  no  se  hallan  voluntarios  ni  se 
quieren  perder  plazas,  no  admitir  más  redenciones: 
pero  cobrarlas  y reemplazarlas  con  otro  quinto  es  al- 
tamente inmoral,  {El  Si\  Cánovas  del  Castillo,  D.  Máxi- 
mo: Hay  dos  enganchados  por  cada  redimido.)  No  es 
exacto,  y yo  reto  al  Sr  Cánovas  á que  me  lo  demues- 
tre. En  primer  lugar,  las  35,000  redenciones  que  dice 
S.  S.  son  délos  ejércitos  de  España  y Cuba.,  En  se- 
gundo lugar,  reduzca  esas  35,000  redenciones  á pe- 
ríodos de  ocho  años,  y verá  lo  que  resulta:  enseguida 
separe  las  que  son  anteriores,  y verá  S,  S.  que  no  lle- 
gan á 10. 0 00*  y las  redenciones  han  pasado  de  17.000. 
Y si  vamos  á alambicar  más,  veremos  qne  gran  parte 
de  esas  redenciones  proceden  de  cuerpos  que  no  re- 
bajan la  cifra  que  debe  tener  el  ejército,  y que  por  lo 
tanto  benefician  ¿ los  contingentes  de  quintas,  porque 
sus  bajas  las  cubren  por  medio  de  voluntarios  y cum- 
plidos sin  necesidad  de  acudir  al  ejército,  como  suce- 
de con  la  Guardia  civil,  que  solo  acude  al  ejército 
cuando  no  encuentra  voluntarlos;  circunstancia  en 
que  por  lo  visto  no  se  halla  hoy,  cuando  tantas  nlifi- 
Quitades  presenta  para  su  admisión, 

Y no  digo  más  por  no  hacer  interminable  la  dis- 
cusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Soidevila  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SOLDE  VIL  A:  Tan  solo  para  rectificar  un 
error  en  que  ha  incurrido  el  señor  general  Salamanca, 
ó que  nos  ha  querido  atribuir,  y rectificar  también 
respecto  á la  alusión  que  me  ha  dirigido  cuando  le 
señalaba  un  número  determinado. 

El  señor  general  Salamanca  ha  afirmado  de  una 
manera  absoluta  que  era  imposible  que  del  mes  de 
Febrero  de  1880  al  mes  de  Febrero  de  1881  no  exis- 
tiera un  soldado  en  la  reserva.  Pues  bien,  este  error 
que  padece  S,  S.  nace  sin  duda  de  no  tener  en  cuenta 
e!  cambio  que  produce  la  transición  de  una  ley  á otra. 


Los  soldados  del  reemplazo  del  año  1875  no  debían 
servir  más  que  seis  años;  estos  soldados  tienen  año  y 
medio  de  rebaja,  y por  consiguiente  en  Febrero  de 
1880,  cuéntelos  bien  S.  S.,  han  de  obtener  la  licencia 
absoluta.  Después  del  reemplazo  de  1875  vino  el  reem- 
plazo de  1877,  porque  en  1876  no  hubo  reemplazo,  y 
el  de  1877  fuá  de  ocho  años,  y los  soldados  de  ese 
reemplazo  no  podrán  pasar  á la  reserva  hasta  Julio  de 
1881;  por  consiguiente,  desde  Febrero  de  1880  hasta 
Julio  de  1881,  ¿me  quiere  decir  el  señor  general  Sala- 
manca qué  soldados  habrá  en  la  reserva?  Ninguno;  no 
puede  haber  ninguno  en  este  espacio  de  tiempo  (El 
Sr.  Salamanca  pide  la  palabra.)  y no  puede  haber  nin- 
guno por  dos  circunstancias;  primera,  porque  los  sol- 
dados del  reemplazo  de  1875  no  servirán  más  que  seis 
años  y han  tenido  una  rebaja  de  año  y medio;  y se- 
gunda, porque  como  ya  he  dicho,  en  1876  no  ha  ha^ 
bido  reemplazo.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negreta 
tiene  la  palabra  para  rectificar, 

El-Sr'J  SAL  AH  ÚNCA  Y NEGRETE:  Naturalmente, 
al  aludir  yo  á las  bajas  de  la  reserva,  no  aludo  á eso: 
eso  es  evidente;  pero  eso  ¿puede  destruir  el  mal  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pida  más  ó menos  hombres? 
Esa  es  mi  cuestión,  porque  como  á la  reserva  no  pue- 
de ir  sino  estando  cuatro  años  en  activo  servicio,  en 
realidad  ahora  tampoco  hay  nadie  en  la  reserva,  y si 
está  alguno,  lo  está  malamente,  por  más  que  lo  esté 
con  arreglo  á otra  ley.  {El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  Don 
Máccimo:  Hay  46,000.)  Be  los  números  hago  yo  poco 
caso,  porque  no  me  dicen  nada;  habrá  46.000,  56.000, 
todos  los  que  S,  S.  quiera;  pero  lo  cierto  es  que  cuan- 
do ha  habido  necesidad  de  acudir  á esas  reservas,  bk 
resultado  que  no  teníamos  ningún  soldado.  Pero  eso 
nada  tiene  que  ver  con  lo  que  yo  digo.  Si  un  soldado 
sirve  seis  años  y otro  sirve  ocho,  evidente  es  que  ha  do 
haber  un  año  en  que  uo  haya  ningún  soldado  en  la  re- 
serva; esta  es  la  verdad  de  Pero-Grullo;  pero  ¿qué  tiene 
que  ver  esto  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Guerra  traiga 
en  un  proyecto  de  ley  más  fuerza  que  la  que  realmente 
necesitamos?  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo , 1).  Máwimo: 
(Para  tener  una  reserva  disponible.)  Si  lo  mismo  la  te- 
nemos: si  el  hombre,  que  viene  al  servicio  viene  á 
reemplazar  á otro,  ó el  uno  ó el  otro  tiene-  que  peruia- 
manecer  en  las  filas;  y si  uno  de  ellos  se  exime  del 
servicio  militar  con  arreglo  á la  ley,  pagando  8,000 
reales,  y en  vez  de  reemplazarlo  con  un  voluntario 
llamamos  indebidamente  á un  quinto,  habrá  un  hombre 
méuos.  Por  lo  demás,  que  un  hombre  esté  en  el  regi- 
miento de  Granada  ó que  esté  en  el  de  Cuenca  ó que 
esté  en  cualquier  otro,  es  indiferente,  porque,  después 
de  cumplir  cuatro  años  en  el  servicio  activo,  debe 
mandársele  á su  casa  y pasa  á la  reserva;  ni  más  ni 
ménos;  por  eso,  ni  se  aumenta,  ni  se  disminuye  la  ci- 
fra de  la  reserva;  lo  qne  aumenta  es  una  redención,  y 
una  redención  mal  admitida  y perjudicial  al  país*  cau- 
sando gravísimos  perjuicios  á los  pueblos  y ningún 
beneficio  al  ejército. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tor- 
reiavega):  El  Gobierno  no  puede  permanecer  indiferente 
á las  graves  acusaciones  que  el  Sr.  Salamanca  ha  he  - 
cho  respecto  del  empleo  que  el  Gobierno  da  á ios  fon- 
dos de  la  redención.  El  Sr.  Salamanca  dice  que  hay 
34.000  redimidos:  según  los  datos  oficiales  no  hay  más 
que  16,000;  la  quinta  de  1877  produjo  9.000  y pico  do 
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redimidos,  y 6.000  la  de  1878;. ese  numero  de  solda- 
dos está  ya  cubierto  con  los  enganchados  y reengan- 
chados, que  llegan  á 30.000.  Para  llenar  el  numero,  de 
los  últimamente  redimidos,  que  ha  sido  menor  porque 
en  la  última  quinta  solo  ha  ascendido  á 6.000,  pues 
así  que  las  guerras  se  acaban  disminuyen  las  reden- 
ciones, está  ya  abierta  la  redención. 

Sobre  el  otro  argumento  que  ha  hecho  el  Sr.  Sala- 
manca de  que  la  Guardia  civil  no  se  remplaza  con  in- 
dividuos del  ejército,  tengo  que  decir  dos  cosas:  pri- 
mera, que  como  el  soldado  no  es  una  mercancía,  no 
siempre  es  fácil  enganchar  hombres  para  cubrir  las 
bajas  de  los  que  han  pagado  la  redención.  Se  ha  abier- 
to la  redención  y por  medio  de  ella  se  llenará  ese  nú- 
mero, La  segunda  es,  que  si  la  Guardia  civil  que  está 
pagada  con  fondos  de  las  redenciones  no  se  pagara 
por  el  Consejo  de  redención  y enganches,  habria  que 
reemplazar  sus  individuos  con  hombres  del  ejército,  y 
por  consecuencia,  esos  hombres  resultarían  de  ménos  , 
en  el  ejército.  Hoy  no  lo  son,  porque  está  abierta  la  re- 
dención. Ahora  mismo  estoy  dando  fuerzas  del  ejército 
á la  Guardia  civil,  porque  no  hay  hombres  que  quie- 
ran engancharse.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Sencillamen- 
te para  manifestar  que  yo  no  he  hecho  ningún  cargo 
al  Consejo  de  redenciones  y enganches,  absolutamente 
ninguno;  a quien  he  dirigido  el  cargo  ha  sido,  al  Es- 
tado, porque  si  S,  £.  confiesa  que  está  abierta  la  reden- 
ción y que  no  hay  reenganchados,  que  no  hay  quien  se 
enganche  ó reenganche,  evidente  es  que  en  un  ejército 
de  i 00.000  hombres  en  tiempo  de  paz  bien  pudiera  el 
Ministro  de  la  Guerra  perder  esos  hombres  que  se  han 
redimido,  y eso  seria  lo  justo,  al  ménos  mientras  no  en- 
contrase enganchados;  eso  seria  más  justo  que  no  el 
obligarme  á mi, aporque  no  puedo  pagar  la  redención, 
á que  venga  á cubrir  la  plaza  de  uno  cuya  redención 
ha  cobrado  ya  el  Estado.  Lo  natural  es  que  no  adcÉtta  ¡ 
redenciones  el  Estado,  ó que  si  ha  comprado  un  indivi- 
duo, uno  de  los  i 00.000  puestos  del  ejército,  no  obli- 
gue á ninguno  á servirlo  mientras  no  encuentre  quien 
se  quiera  enganchar,  porque  es  una  inmoralidad  el  que 
para  cubrir  ese  puesto  que  uno  ha  pagado  se  obliga 
á salir  de  su  casa  á otro  hombre  y á entrar  en  el  ser- 
vicio, solo  por  el  delito  de  que  él  uo  pueda  pagar  tam- 
bién la  redención.  Es  preferible  que  el  Estado  sufra  esa 
falta  en  el  ejército,  porque  si  no  son  más  que  6.000  los 
que  se  han  redimido  evidente  es  que  no  habrán  faltado 
enganchados  más  que  para  300  ó 400  plazas,  y eso  im- 
porta poco  para  un  ejército  de  100.000  y que  nunca  ha 
pasado  de  85.000  en  España  y tiempos  normales. 

Además,  yo  en  los  datos  que  S.  S.,  ha  dado  insisto, 
porque  yo  también  los  tengo,  en  la  equivocación  de  que 
marque  cifras  redondas;  esas  cifras  redondas  yo  le  reto 
á 8.  S.  á que  me  demuestre  que  son  de  ocho  -años  de 
redenciones;  pero  aunque  S.  8.  me  lo  demostrase,  aun 
cuando  los  enganches  fueran  por  ocho  años,  3.  3.  sabe 
que  el  que  se  redime  paga  los  ocho  años  á toca-teja,  y 
el  que  entra  á servir,  por  mil  circunstancias  de  la  ley 
de  enganches,  no  llega  a percibir  dichos  8.000  rs.  en 
muchos  casos:  por  fallecimientos,  condenas,  deserción 
y rebajas  que  so  hacen  por  diferentes  conceptos,  y todo 
eso  queda  en  beneficio  del  fondo  de  redención  y engan- 
che. Así  so  ye  que  en  el  tiempo  que  el  Consejo  de  re- 
dención y enganche  pagaba,  que  es  el  secreto  para  que 
haya  enganches,  y por  eso  hoy  que  asiste  la  descon- 


fianza no  hay  enganchados;  aun  en  ese  tiempo  en  que 
el  Consejo  de  redención  y enganche  pagaba,  verá  8.  S. 
que  sobraban  fondos,  siendo  asi  que  los  enganchados 
eran  más  que  los  redimidos;  servían  ocho  años,  y esto, 
como  he  dicho,  consiste  en  que  pierde  el  premio  de 
enganche  el  que  muere  por  enfermedad,  el  que  entra 
en  una  conspiración  y es  sentenciado  por  ese  delito  y 
por  otras  causas;  de  modo  qne  viene  á resultar  un  tanto 
por  ciento  de  beneficio;  y aun  suponiendo  que  estén 
cubiertas  todas  las  plazas  dé  los  redimidos,  queda  un 
beneficio  cuantioso  al  Erario,  que  hoy  es  mucho  ma- 
yor, toda  vez  que  no  se  cubren  las  plazas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERR  A (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Dice  el  Sr.  Salamanca  que  no  acuden  hombres 
al  ejército  porque  las  redenciones  son  por  ocho  anos 
y los  hombres  no  sirven  más  que  por  cuatro.  No  sé  ha 
fijado  S.  S.  en  la  ley  que  dice  que  se  invertirán  esos 
fondos,  primero,  en  enganchar  tantos  hombres  como 
redimidos;  segundo,  en  comprar  material  de  guerra... 
(El  Srm  Salamanca : Si  ya  lo  he  dicho.)  Perdóneme  S.  8.; 
déjeme  continuar.  Segundo,  en  comprar  material  de 
guerra  y en  cubrir  obligaciones  anteriores.  Las  obli- 
gaciones anteriores  son  grandes.  {EV  Sr . Salamanca 
pide  la  palabra.)  Su  señoría  no  se  conformará  si  no  usa 
de  la  palabra  el  último:  yo  le  daré  ese  gusto;  pero  con- 
viene que  quede  consignado,  que  si  el  Estado  tiene  el 
servicio  por  cuatro  años  y la  redención  se  hace  por 
ocho  años,  es  porque  tiene  obligaciones  sagradas  que 
cumplir.  Y ahora  puede  S.  S.  decir  cuanto  guste,  por- 
que quiero  darle  el  placer  de  que  sea  el  ultimo  que 
hable. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGEETE:  Es  para  rec- 
tificar y dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
por  su  benevolencia,  que  yo  le  agradezco.  Es  cierto  que 
dice  la  ley  que  se  empleen  los  fondos  de  las  redencio- 
nes en  material  del  ejército,  y precisamente  por  eso 
hice  yo  mi  argumento,  diciendo  que  resultaba  una  in- 
moralidad, y que  se  hacia  una  especie  de  comercio  de 
sangre,  haciendo  que  se  cubrieran  plazas  por  otras  per- 
sonas, solo  porque'  se  hablan  admitido  sus  redenciones 
con  el  fin  de  reunir  fondos  para  atender  al  material  de 
guerra.  Ya  ve  S,  S,  como  no  es  una  contradicción. 

En  cuanto  á las  obligaciones  anteriores,  siento  no 
estar  conforme  con  S.  S.  Si  el  Gobierno  se  ha  comido 
ó gastado  las  existencias  del  fondo  de  redenciones, 
¿por  qué  razón  ha  de  venir  eso  á pesar  sobre  los  padres? 
(ElSrm  Cánovas  del  Castillo , D.  Mácoimo:  Eso  es  atrasado.) 
Sea  de  quien  sea.  ¿Qué  razón  hay  para  que  venga  á pa- 
garlo el  individuo  que  no  debe  servir,  á quien  se  trae 
al  servicio  á la  fuerza?  Lo  natural  es  que  si  esa  deuda 
es  del  Estado,  el  Estado  la  satisfaga,  pero  no  el  pobre 
padre  cuyo  hijo  no  debía  venir  al  servicio.  El  Estado 
se  ha  incautado  de  esos  fondos:  pues  vengan  al  presu- 
puesto general  y que  graven  á todo  el  país,  de  quien  es 
representante  el  Gobierno,  puesto  que  á todo  el  país  20 
ó 40  millones  es  una  cantidad  exigua;  pero  sí  han  de 
pesar  sobre  las  familias  en  la  forma  que  quieren  los 
Sres.  Ministros,  es  decir,  exigiendo  más  fuerza  de  la 
que  necesitan,  cou  objeto  de  que  haya  más  padres  que 
paguen,  esto  es  lo  que  yo  juzgo  inmoral,  como  indu- 
dablemente lo  es  que  hoy  paguen  ellos  lo  que  gasta- 
ron mejor  ó peor  otros  Gobiernos  m atenciones  gene- 
rales del  Estado, 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  {Marqués  de  Torre- 
lavega):  Ha  dicho  el  Sr.  Salamanca  que  el  Gobierno  se 
ha  comido  los  fondos  del  Consejo  de  redenciones:  ya 
comprendo  que  S.  S.  no  habrá  empleado  esta  palabra 
en  un  sentido  literal'  querrá  decir  que  el  Gobierno  los 
ha  gastado:  pero  de  todos  modos,  yo  me  creo  en  el  de- 
ber de  defender  a los  Gobiernos  que  han  dispuesto  de 
esos  fondos,  que  no  ha  ¿ido  ciertamente  el  actual,  sino 
Gobiernos  anteriores  con  los  cuales  el  actual  no  tiene 
la  menor  afinidad  política:  por  lo  mismo  es  un  deber 
en  mí  el  levantarme  á defender  á esos  Gobiernos  que 
han  merecido  bien  de  la  Patria  disponiendo  de  esos 
fondos  y aplicándolos  á la  compra  de  armamento,  equi- 
po y vestuario  para  hacer  la  guerra  con  ios  mayores 
recursos  posibles  y para  que  los  pobres  soldados  no  ca- 
recieran de  lo  más  indispensable  en  campaña.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pasó  a la  aprobación  de  los 
artículos  y lo  fueron  en  la  forma  siguiente: 

íí Artículo  2,°  La  duración  de  este  servicio  será  de 
ocho  años  entre  el  ejército  activo  y la  reserva,  empe- 
zándose á contar  desde  el  alta  en  un  cuerpo  el  prime- 
ro, y desde  el  ingreso  definitivo  en  Caja  el  plazo  total 
obligatorio. 

Art,  4.°  El  ejército  de  la  Península  se  dividirá  en 
activo  y reserva. 

Art.  5.°  Formarán  elejército-  activo  y servirán  en 
él  cuatro  años  todos  los  mozos  que  por  reunir  las  con- 
diciones expresadas  en  el  art.  i 7 sean  declarados  sol- 
dados y destinados  á cuerpo. 

Art,  De  la  fuerza  de  que  conste d ejército  acti- 
vo solo  permanecerá  sobre  las  armas  Ja  que  fijen  las 
Cortes  anualmente,  pasando  los  excedentes  con  licencia 
ilimitada  ¿ sus  casas  sin  goce  de  haber  alguno , pero 
quedando  siempre  dispuestos  á presentarse  cuando  sean 
llamados. 

Art,  7.°  Constituirán  la  reserva  todos  ios  indivi- 
duos que  hayan  pertenecido  cuatro  años  al  ejército 
activo,  los  cuales  servirán  en  ella  hasta  completar  ocho, 

Art,  9.°  Los  individuos  de  la  reserva  y los  que  del 
ejército  activo,  como  reclutas  disponibles,  se  hallen  con 
licencia  ilimitada,  podrán  emprender  dentro  de  la  Pe- 
nínsula los  viajes  que  a sus  intereses  convengan,  sin 
más  limitación  que  la  de  obtener  el  oportuno  pase  del 
jefe  local  respectivo,  expresando  el  punto  de  su  nueva 
residencia  para  el  caso  de  ser  llamados  á las  filas. 

Éstos  pases  no  podrán  negarse  más  que  en  el  caso 
de  limitarlos  previamente  el  Gobierno  por  atención  de 
guerra. 

Los  reclutas  disponibles  podrán  contraer  matrimo- 
nio á los  dos  años  cumplidos  en  esta  situación,  y los 
individuos  de  la  reserva  desde  el  día  en  que  pasen  a 
ella,  dando  unos  y otros  conocimiento  á sus  respectivos 
jefes. 

Art.  16,  De  cada  sorteo  será  llamado  anualmente 
al  servicio  de  las  armas,  é ingresará  desde  luego  en 
las  filas,  el  número  de  hombres  que  fuere  necesario  y 
designe., un.  Real  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  á propuesta  del  de  la  Guerra  y de 
acuerdo  con  el"  Consejo  de  Ministros. 

Los  mozos  restantes  quedarán  en  sus  hogares  con 
licencia  ilimitada,  á disposición  del  Gobierno,  bajo  la 
denominación  de  reclutas  disponibles. 

Art.  18,  Para  cubrir  el  cupo  de  hombres  que  á un  1 


pueblo  corresponda  poner  desde  luego  sobre  las  armas 
entrarán  á servir  por  el  orden  de  los  números  que  ha- 
yan sacado  en  el  sorteo  los  mozos  comprendidos  en  el 
alistamiento.  Quedará  sin  cubrir  el  cupo  de  un  pueblo 
y exento  éste  de  toda  responsabilidad  cuando  no  bas- 
ten á completar  dicho  cupo  ios  mozos  comprendidos 
en  su  alistamiento.  En  la  filiación  de  cada  mozo  se  con- 
signará el  número  que  le  tocó  en  suerte. 

Art.  19,  Si  por  circunstancias  extraordinarias  fue- 
re necesario  un  aumento  imprevisto  en  la  fuerza  efec- 
tiva del  ejército,  se  sacarán  contingentes  completos  de 
reclutas  disponibles  de  cada  reemplazo,  empezando 
siempre  por  los  más  modernos,  en  virtud  de  decreto 
expedido  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  á pro- 
puesta del  de  la  Guerra  y de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros. 

Art,  20,  Los  ejércitos  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar se  reemplazarán:  primero,  con  voluntarios,  y se- 
gundo por  sorteo  que  se  verificará  á presencia  de  las 
personas  expresadas  en  el  art.  132  entre  todos  los  in- 
dividuos destinados  al  servicio  activo,  á no  ser  cuando 
el  Gobierno  por  circunstancias  especiales  disponga  se 
practique  en  los  cuerpos  del  ejército  activo  entre  indi- 
viduos que  no  hayan  cumplido  en  él  un  contado 
desde  su  ingreso  en  Caja/  * 

La  fuerza  de  este  ejército  se  fijará  en  cada  año  por 
una  ley,  y solo  en  caso  urgente  y no  hallándose  abier- 
tas las  Cortes  se  podrá  fijar  por  un  Real  decreto,  dán- 
dolas cuenta  cuando  se  reúnan. 

Los  individuos  destinados  al  ejército  de  Ultramar 
recibirán  la  licencia  absoluta  al  cumplir  cuatro  años 
de  servicio  desde  su  embarque , y quedarán  dispensa- 
dos de  servir  en  la  reserva. 

Respecto  de  ios  mozos  destinados  á la  marina  se 
observarán  las  disposiciones  especiales  por  que  se  ri- 
gen los  cuerpos  de  la  misma. 

Art.  24.  Los  que  no  habiendo  sidt^  comprendidos 
en  el  alistamiento  y sorteo  del  año  correspondiente  no 
se  p^senten  para  concurrir  á los  del  inmediato,  serán 
puestos  con  el  número  correlativo  de  inscripción  en 
cabeza  de  lista  del  primer  llamamiento  que  se  verifi- 
que después  de  descubierta  la  omisión  y destinados  al 
servicio  activo  sin  jugar  suerte  ni  oírseles  ninguna  ex- 
cepción, además  de  las  penas  en  que  puedan  incurrir 
si  hubiesen  procurado  su  omisión  con  fraude  ó engaño. 

En  caso  de  resultar  inútiles  para  el  servicio,  sufri- 
rán un  arresto  de  uno  á tres  meses  y la  multa  de  50  á 
200  pesetas,  ó en  caso  de  insolvencia  la  detención  cor- 
respondiente con  arreglo  al  art.  50  del  Código  penal. 

Art.  26.  Ninguno  de  los  individuos  comprendidos 
en  el  art.  21  podrá  obtener  cédula  personal,  aunque 
deberá  satisfacer  su  importe,  ni  desempeñar  cargo  pú- 
blico honorífico  ó retribuido  con  fondos  generales,  pro- 
vinciales  ó municipales,  bajo  la  responsabilidad  de  los 
que  expidan  dicha  cédula  ó den  la  posesión  y autori- 
cen el  pago  de  la  retribución  correspondiente,  si  no 
justifican  haber  cumplido  la  obligación  del  llamamien- 
to ó pedido  su  inscripción  en  las  listas,  en  el  caso  de 
no> haber  sido  aún  llamados  los  mozos  de  su  edad. 

Tampoco  podrán  ser  ordenados  ib  sacris  los  que  no 
acrediten  debidamente  hallarse  libres  de  toda  respon- 
sabilidad en  el  servicio  de  las  armas,  mediante  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  que  esta  ley  les  impone. 

Para  acreditar  el  cumplimiento  de  dichos  deberes, 
no  se  admitirán  otros  documentos  que  un  certificado 
de  haber  pedido  su  inscripción  3 dado  por  el  alcalde 
si  no  hubieren  sido  aún  llamados  los  mozos  de  su  edad. 
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y en  los  demás  casos  un  certificado  expedido  por  la 
respectiva  Comisión  provincial  y visado  por  el  gober- 
nador, con  referencia  al  acta  del  sorteo  en  que  haya 
sido  comprendido  el  interesado,  cuyas  copias  autoriza- 
das deben  obrar  en  su  poder,  con  arreglo  ai  art.  83.  La 
falta  de  alguna  de  estas  copias  se  suplirá  por  medio  de 
ja  que  debe  existir  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
y si  esto  no  fuere  posible,  se  dispondrá  su  reposición, 
instruyendo  al  efecto  el  oportuno  expediente,  en  que  se 
oirá  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado. 

Art.  26,  Para  evitar  que  los  mozos  sujetos  al  reem- 
plazo eludan  su  responsabilidad  saliendo  fuera  del  Rei- 
no, no  se  dará  cédula  personal  con  este  destino  á los  que 
estén  en  la  edad  de  i o á 35  años  Cumplidos,  sí  no  acre- 
ditan hallarse  libres  de  toda  responsabilidad  ó no  ase- 
guran estar  á las  resultas  de  la  que  pueda  cor  respon- 
derles, consignando  al  efecto  en  depósito  la  cantidad  de 
2.000  pesetas  en  metálico. 

Si  al  mozo  que  se  halle  en  el  extranjero  tocare  la 
suerte  de  soldado  y no  se  presentare  á servir  su  plaza 
dentro  del  término  que  se  le  señale,  no  se  llamará  en 
su  lugar  ufi  suplente,  sino  que  se  le  expedirá  certifi- 
cado de  libertad  como  redimido,  y se  pondrá  á dispo 
sicíon  del  Ministerio  de  la  Guerra  la  cantidad  deposi- 
tada para  que  la  invierta  en  cubrir  la  vacante. 

Art.  50,  Se  considerarán  comprendidos  en  la  edad 
requerida  para  el  alistamiento  los  mozos  que  aparen- 
tando tenerla  notoriamente,  no  acrediten  con  documen- 
tos lo  contrario. 

Art.  53.  Ei  alistamiento  de  mozos  será  firmado  por 
los  concejales  del  jpw^ío-secclon  y por  el  secretario  ó 
el  que  haga  sus  veces.  Dichos  funcionarios  serán  res- : 
ponsables  de  las  omisiones  indebidas  que  contenga,  é 
incurrirán  en  las  multas  de  100  á 200  pesetas  cada  uno 
de  los  primeros,  y de  200  á 300  el  segundo  por  cada 
mozo  que  hubieren  omitido  sin  causa  justificada. 

Sí  de  las  diligencias  que  en  tal  caso  hará  instruir 
el  gobernador  de  la  provincia  resultase  fraudulenta  la 
emisión  , remitirá  las  actuaciones  al  Juzgado  ordinario 
para  los  efectos  prevenidos  en  el  art.  205. 

Art.  54,  Verificado  el  alistamiento,  se  fijarán  copias 
autorizadas  por  el  alcalde  y por  el  secretario  dei  Ayun- 
tamiento en  los  sitios  públicos  acostumbrados,  cuidan- 
do con  el  esmero  posible  de  que  permanezcan  fijadas 
por  el  espacio  de  diez  dias.  En  dichas  copias  se  expre- 
sarán los  puntos  de  residencia  de  los  mozos  alistados. 

Art-,  56.  El  Ayuntamiento  oirá  breve  y sumariamen- 
te las  indicadas  reclamaciones  y admitirá  en  ei  acto 
las  pruebas  que  se  ofrezcan,  tanto  por  el  interesado, 
cuanto  por  los  que  le  contradigan,  acordando  ensegui- 
da lo  qne  le  parezca  justo  por  mayoría  absoluta  de  vo- 
tos. Todo  lo  que  se  haya  expuesto  constará  sucintamen- 
te en  el  acta,  así  cómo  también  el  extracto  de  las  prue- 
bas presentadas  y la  resolución  del  Ayuntamiento, 

Se  dará  á los  interesados  que  entablen  reclamacio- 
nes una  certificación  en  que  consten  éstas  con  todas 
sus  circunstancias,  sin  exigirles  ningún  derecho. 

Art.  57,  Cuando  los  mozos  que  reclamen  su  ex- 
clusión del  alistamiento  por  hallarse  comprendidos  én 
los  de  otros  pueblos  fuesen  pobres  de  solemnidad,  las 
autoridades  y Ayuntamientos  respectivos  no  les  exi- 
girán costas,  derechos  ni  otro  papel  qne  el  de  la  clase 
de  oficio  en  cuantas  diligencias  tengan  aquellos  qne 
practicar  para  la  justificación  del  hecho  en  que  fun- 
den sus  reclamaciones. 

Art.  58,  Serán  excluidos  del  alistamiento: 

í*°  Los  licenciados  del  ejército  que  hayan  cum- 


plido sin  retribución  de  enganche  el  tiempo  prevenido 
en  el  art,  2.° 

2. *  Los  que  en  un  reemplazo  anterior  hayan  redi- 
mido la  suerte  dé  soldados  por  medio  de  sustituto  ó de 
retribución  pecuniaria. 

3. °  Los  que  en  31  de  Diciembre  del  ano  en  que  se 
hace  el  alistamiento  no  lleguen  á los  19  años  cum- 
plidos de  edad. 

4. °  Los  que  pasen  de  la  edad  de  35  años  cumplidos 
en  dicho  dia  31  de  Diciembre. 

5. °  Los  que  hayan  sido  alistados  y sorteados  en  uno 
de  los  años  anteriores  después  de  haber  cumplido  la 
edad  prevenida  en  las  disposiciones  vigentes, 

Y 6.°  Los  que  justifiquen  haber  sido  alistados  con 
arreglo  á la  ley  en  alguu  otro  pueblo  para  el  mismo 
reemplazo,  á no  ser  que  el  caso  haya  producido  ó pro- 
duzca la  competencia  de  que  tratan  los  artículos  67 
y 69, 

Art,  61.  Si  no  pudiesen  concluirse  en  el  primer 
domingo  del  mes  de  Enero  las  operaciones  requeridas 
para  la  rectificación  del  alistamiento,  se  continuarán 
en  los  dias  festivos  inmediatos  y aun  en  los  no  festivos 
si  fuere  necesario,  hasta  su  conclusión,  anunciando  al 
fin  de  cada  sesión  el  dia  en  que  se  ha  de  celebrar  la 
siguiente,  y fijando  en  los  sitios  acostumbrados  los 
edictos  que  correspondan. 

Art.  69,  Cuando  un  mozo  haya  sido  comprendido 
simultáneamente  en  los  alistamientos  de  dos  ó m áu 
pueblos,  sus  respectivos  Ayuntamientos  se  pondrán  de 
acuerdo  para  decidir  á cuál  de  ellos  corresponde. 

Si  se  hallasen  discordes,  remitirán  ¡os  expedientes 
á la  Comisión  provincial,  y ésta  resolverá  en  el  caso  de 
que  los  pueblos  interesados  correspondan  á la  misma 
provincia.  Si  perteneciesen  á pueblos  de  distintas  pro- 
vincias, entonces  sus  respectivas  Comisiones  procurarán 
ponerse  de  acuerdo,  y de  no  conseguirlo,  remitirán  los 
expedientes  al  Ministerio  de  la  Gobernación  en  el  plazo 
menor  posible,  que  en  ningún  caso  podrá  pasar  de 
ocho  dias, 

No  habiéndose  resuelto  la  duda  para  el  dia  del  sor- 
teo, será  sorteado  el  mozo  en  los  diversos  pueblos  donde 
se  verificó  el  alistamiento,  pudiendo  excepcionar  en 
cualquiera  de  ellos  y quedando  sujeto  á responded 
de  su  número  en  aquel  que  definitivamente  se  declare 
con  mejor  derecho  á reclamarle. 

Lo  prescrito  en  este  artículo  se  entenderá  sin  per- 
juicio del  derecho  que  con  arreglo  á los  anteriores  tie- 
nen los  interesados  para  reclamar  contra  los  acuerdos 
que  dicten  los  Ayuntamientos  y Comisiones  provincia- 
les acerca  del  alistamiento, 

Art.  87,  Los  que  fueren  declarados  inútiles  por 
cualquiera  otra  enfermedad  ó defecto  físico,  quedarán 
temporalmente  excluidos  del  servicio  militar  y tendrán 
el  deber  de  presentarse  á la  Comisión  provincial  para 
un  nuevo  reconocimiento  en  cada  uno  de  los  tres  lla- 
mamientos sucesivos. 

Si  entonces  resultasen  útiles,  ingresarán  en  el  ejér- 
cito activo  y cumplirán  en  él  cuatro  años,  completan- 
do en  la  reserva  lo  que  les  falte  hasta  ocho,  contados 
desde  su  primer  llamamiento, 

Art,  88,  La  estatura  mínima  para  ingresar  en  el 
ejército  activo  será  de  un  metro  540  milímetros.  Los 
qne  sin  tener  esta  talla  tengan  la  de  un  metro  500 
milímetros  serán  alta  en  la  reserva  ’ y tendrán  el  deber 
de  presentarse  durante  los  tres  años  siguientes  al 
sorteo. 

Si  en  alguno  de  ellos  han  alcanzado  la  estatura  du 
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un  metro  540  milímetros,  entrarán  en  el  ejército  acti- 
vo, siéndoles,  de  abono  para  extinguir  su  total  empeño 
después  de  servir  en  aquel  los  cuatro  años  marcados, 
el  tiempo  que  figuraron  en  la  reserva.  Los  que  al  cuar- 
to año  no  alcancen  dicha  estatura  obtendrán  la  licen- 
cia absoluta. 

Tanto  en  este  caso  como  en  los  á que  se  refieren  los 
artículos  87  y 95,  los  Ayuntamientos  cuidarán  de  la 
presentación  de  los  mozos. 

Art.  90.  Quedarán  exentos  dei  servicio,  pero  serán 
admitidos  á los  pueblos  á cuenta  de  su  cupo  respec- 
tivo, si  les  tocare  la  suerte  de  soldados: 

1*°  Los  religiosos  profesos  de  las  Escuelas  Pías; 
de  las  congregaciones  destinadas  exclusivamente  á la 
enseñanza  primaria  con  autorización  del  Gobierno,  y de 
las  misiones  dependientes  de  los  Ministerios  de  Estado 
y Ultramar. 

2. °  Los  novicios  de  las  mismas  órdenes  que  lleven 
seis  meses  de  noviciado,  cumplidos  antes  del  día  de  la 
entrega  en  Oaja, 

Quedarán  sujetos  á servir  sus  plazas  los  mozos  á 
quienes  cupo  la  suerte  de  soldados  y que  se  eximieron 
en  virtud  de  esta  disposición,  cuando  dejen  de  perte- 
necer por  cualquier  motivo  á las  referidas  órdenes  an- 
tes de  cumplir  los  30  anos  de  edad. 

AI  efecto,  los  prelados  délas  órdenes  religiosas  pa- 
sarán al  gobernador  de  la  provincia  respectiva  una  no- 
ta oficial  de  los  mozos  que  tomen  el  hábito,  en  el  mis- 
mo día  de  su  ingreso  en  la  congregación,  y de  los  que 
dejen  de  pertenecer  á ella,  también  en  el  dia  en  que 
esto  se  verifique. 

Estas  notas,  trasmitidas  por  la  autoridad  civil  al  al- 
calde del  pueblo  respectivo,  servirán  también  para  la 
formación  del  alistamiento. 

3. °  Los  operarios  del  establecimiento  de  minas  de 
Almadén  del  Azogue  que  sean  vecinos  de  este  pueblo  ó 
de  los  de  Chillón,  Almadenejos,  Alamíllo  y Gargantiel, 
y que  estén  matriculados  en  el  establecimiento  con 
destino  á trabajos  subterráneos  ó á los  de  fundición  de 
minerales,  ocupándose  en  ellos  por  oficio,  y con  la  apli- 
cación y constancia  que  les  permita  la  insalubridad  de 
los  mismos,  siempre  que  hubiesen  servido  por  io  menos 
50  jornales  de  trabajos  subterráneos  en  el  año  anterior 
,al  de!  reemplazo  en  que  deban  jugar  su  suerte. 

Serán  igualmente  comprendidos  en  esta  disposición 
los  operarios  forasteros  y temporeros  que  cuenten  dos 
años  de  matricula  en  el  establecimiento,  siempre  que 
en  cada  año  hubiesen  dado  100  jornales  en  los  trabajos 
mencionados,  y continúen  en  ellos;  y también  los  em- 
pleados del  establecimiento  que  para  el  desempeño  de 
su  destino  deben  bajar  á lo  interior  de  las  minas  á 
prestar  sus  servicios  en  ellas,  ó que  estén  dedicados  á 
las  operaciones  de  la  fundición. 

La  suspensión  de  la  asistencia  á las  minas  por  en- 
fermedades consiguientes  á la  insalubridad  de  sus  tra- 
bajos, no  perjudicará  al  derecho  de  los  operarios,  y las 
Comisiones  provinciales  comunicarán  sin  demora  á la 
Superintendencia  de  las  minas  de  Almadén  la  lista  de 
los  individuos  que  por  mineros  del  establecimiento  se 
eximan  del  servicio  militar. 

Los  operarios  á quienes  se  refiere  esta  disposición, 
ingresarán  en  ei  ejército  activo,  si  antes  de  cumplir  la 
edad  de  30  años  dejan  los  trabajos  de  las  minas  ó de 
las  fundiciones,  ó no  presta#  en  algún  año  el  mencio- 
nado número  de  jornales,  cuyas  circunstancias  pondrá 
inmediatamente  en  conocimiento  de  las  Autoridades 
superiores  civil  y militar  de  la  provincia  el  superin- 


tendente ó jefe  de  las  minas,  sin  perjuicio  de  tener 
siempre  á disposición  de  dichas  autoridades  y de  sus 
delegados  los  libros  mensuales  de  matrículas  que  de* 
ben  llevarse  en  el  establecimiento,  según  está  preve- 
nido por  el  reglamento  de  28  de  Octubre  de  1863, 

Y 4.°  Los  oficiales  del  ejército  ó de  la  armada  y 
sus  institutos,  los  alumnos  de  Academias  y Colegios 
militares,  los  maquinistas,  ayudantes  de  máquina,  prac- 
ticantes de  cirujía  é individuos  de  todas  las  demás 
clases  militares  pertenecientes  á los  buques  de  la  ar- 
mada que  se  hallen  desempeñando  en  ellos  sus  respec- 
tivas plazas  el  dia  que  Ies  tocare  servir  en  el  ejército 
de  tierra. 

Los  comprendidos  en  esta  exención  que  antes  de 
cumplir  los  30  años  de  edad  obtuvieren  la  licencia  ab- 
soluta ó dejareu  de  pertenecer  respectivamente  á cual- 
quiera de  las  clases  indicadas,  quedarán  obligados  á 
servir  en  el  ejército  el  tiempo  que  les  falte  hasta  com- 
pletar los  ocho  años  que  prefija  el  art*  2.e 

Art.  92.  Serán  exceptuados  del  servicio  activo  y 
destinados  á la  reserva,  siempre  que  aleguen  su  ex- 
cepción en  el  tiempo  y forma  que  esta  ley  prescribe: 

1. °  El  hijo  único  que  manteuga  á su  padre  pobre 
siendo  éste  impedido  ó sexagenario. 

2. °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre 
siendo  ésta  viuda  ó casada  con  persona  también  pobre 
y sexagenaria  ó impedida. 

3. °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre 
si  el  marido  de  ésta,  pobre  también,  se  hallare  sufriendo 
una  condena  que  no  haya  de  cumplir  dentro  de  un  año. 

4. °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre, 
si  su  marido  se  halla  ausente  por  más  de  diez  años, 
ignorándose  absolutamente  su  paradero  á juicio  de! 
Ayuntamiento  ó de  ia  Comisión  provincial  respectiva- 
mente. 

5. °  El  expósito  que  manteuga  á la  persona  que  lo 
crió  y educó,  cuando  reúna  las  circunstancias  determi- 
nadas en  los  párrafos  anteriores. 

6. °  El  hijo  único  natural  que  mantenga  ó su  ma- 
dre pobre,  que  fuere  célibe  ó viuda,  habiéndole  ésta 
criado  y educado  como  tal  hijo;  ó si  siendo  casada,  el 
marido,  también  pobre,  fuese  sexagenario  ó impedido, 

7. °  El  nieto  único  que  mantenga  á su  abuelo  ó 
abuela  pobres,  siendo  aquel  sexagenario  ó impedido  y 
ésta  viuda,  con  tal  que  dicho  nieto  sea  huérfano  de  pa- 
dre y madre  y haya  sido  criado  y educado  por  el  abue- 
lo ó abuela  indicados. 

8. °  El  nieto  único  que  reuniendo  las  circunstancias 
expresadas  en  el  párrafo  anterior,  mantenga  ¿ su  abue- 
la pobre,  sí  el  marido  de  ésta  fuera  también  pobre  y 
sexagenario  ó impedido. 

9. °  El  hermano  único  de  uno  ó más  huérfanos  de 
padre  y madre,  si  los  mantiene  desde  un  año  antes  del 
llamamiento  y declaración  de  soldados,  ó desde  que 
quedaron  en  la  orfandad,  siendo  dichos  hermanos  po- 
bres y menores  de  17  anos,  ó impedidos  para  trabajar, 
cualquiera  que  sea  su  edad. 

10’*  B1  hijo  de  padre  que,  no  siendo  pobre,  tenga 
otro  ú otros  hijos  sirviendo  personalmente  en  los  cuer- 
pos del  ejército  activo,  por  haberles  cabido  la  suerte,  si 
privado  del  hijo  que  pretende  eximirse,  no  quedase  al 
padre  otro  varón  de  cualquier  estado,  mayor  de  17 
años,  no  impedido  para  trabajar. 

Guando  el  padre  fuese  pobre,  sea  ó no  impedido  ó 
sexagenario,  subsistirá  en  favor  del  hijo  la  misma 
excepción  del  párrafo  anterior;  pero  se  considerará  que 
no  queda  al  padre  ningún  hijo,  aunque  los  tenga,  si 
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se  hallan  comprendidos  en  alguno  ó algunos  de  los  j 
casos  que  expresa  la  regla  primera  del  art.  93. 

Lo  prescrito  en  esta  disposición  respecto  |lpadre|  se 
entenderá  también  respecto  á la  madre,  casada  ó viuda. 

11.  Los  hijos  de  los  propietarios  y administrado- 
res ó mayordomos  que  viviesen  en  ñuca  rural  benefi- 
ciada por  la  ley  de  3 de  Julio  de  1868,  los  de  los  ar- 
rendatarios ó colonos  y de  los  mayorales  y capataces, 
á quienes  cupiese  la  suerte  de  soldados  después  de  dos 
anos  de  residencia  en  la  misma  finca,  y los  demás  mo- 
zos sorteadles  después  de  habitar  en  ella  por  espacio 
de  cuatro  años  consecutivos, 

Art,  93.  Para  la  aplicación  de  las  excepciones 
contenidas  en  el  artículo  anterior  se  observarán  las 
reglas  siguientes: 

1. a  $e  considerará  un  mozo  hijo  único,  aun  cuan- 
do tenga  uno  ó más  hermanos,  si  éstos  se  hallan  com- 
prendidos en  cualquiera  de  los  casos  siguientes: 

Menores  de  17  años  cumplidos. 

Impedidos  para  trabajar. 

Soldados  que  en  los  cuerpos  del  ejército  activo  cu- 
bren plaza  que  Ies  ha  tocado  en  suerte. 

Penados  que  extinguen  una  condena  de  cadena  ó 
reclusión,  ó la  de  presidio  ó prisión  que  no  baje  de 
seis  años. 

Viudos  con  uno  ó más  hijos,  ó casados  que  no  pue- 
dan mantener  á su  padre  ó madre. 

2. a  La  excepción  de  que  trata  el  párrafo  tercero 
del  articulo  anterior  producirá  sus  efectos  únicamente 
mientras  el  padre  del  mozo  ó marido  de  la  madre  se 
baile  sufriendo  la  condena,  y cesarán  tan  luego  como 
el  mismo  salga  por  cualquier  concepto  del  estableci- 
miento penal.  Entonces  el  exceptuado  entrará  á servir 
su  plaza  por  el  tiempo  que  falte  para  extinguir  los  ocho 
años  desde  el  dia  en  que  entró  en  Caja  el  suplente, 

S.*  Para  que  tenga  lagar  la  excepción  del  párrafo 
quinto  del  artículo  anterior,  el  expósito  será  conside- 
rado como  hijo  respecto  á la  persona  que  le  crió» y 
educó,  siempre  que  le  haya  conservado  en  su  compañía 
desde  la  edad  de  tres  años,  sin  retribución  alguna. 

4.a  Se  reputará  por  punto  general  nieto  único  á 
ud  mozo  cuando  su  abuelo  ó abuela  no  tengan  otro 
hijo  ó nieto.  Se  considerará  sin  embargo  nieto  único 
aquel  cuyo  abuelo  ó abuela  tienen  uno  ó más  hijos  ó 
nietos,  si  éstos  reúnen  las  circunstancias  expresadas 
en  alguno  de  los  cuatro  primeros  números  del  artículo 
anterior,  ó se  hallan  en  cualquiera  de  los  cinco  casos 
que  menciona  la  regia  primera  del  presente;  entendién- 
dose que  los  comprendidos  en  el  último  no  han  de  estar 
en  situación  de  poder  mantener  á su  abuelo  ó abuela. 

Se  roputará  muerto  el  hijo,  nieto  ó hermano 
que  se  halle  ausente  por  espacio  de  más  dé  diez  años 
consecutivos,  y cuyo  paradero  se  ignore  desde  enton- 
ces, ajuicio  del  Ayuntamiento  ó de  la  Comisión  pro- 
vincial respectivamente;  pero  asi  en  este  caso  como 
en  el  que  menciona  el  núm.  4.*  del  artículo  anterior, 
será  indispensable  acreditar  en  debida  forma  que  so  han 
practicado.  las  posibles  diligencias  en  averiguación  del 
paradero  del  ausente. 

6/  Serán  considerados  como  huérfanos  para  la 
aplicación  del  párrafo  9.°  del  anterior  artículo  los  hijos 
de  padre  pobre  y sexagenario  ó impedido  para  traba- 
jar, ó que  se  halle  sufriendo  una  condena  que  no  deba 
cumplir  antes  de  seis  meses,  ó ausente  por  espacio  de 
diez  años,  ignorándose  desde  entonces  su  paradero,  á 
juicio  dol  Ayuntamiento  ó de  la  Comisión  provincial.  En 
el  mismo  caso  se  considerarán  los  hijos  de  viuda  pobre. 


7. a  Para  que  el  impedimento  del  padre  ó abuelo 
exima  del  servicio  al  hijo  ó nieto  que  ios  mantenga, 
ha  de  ser  tal  que,  procediendo  de  enfermedad  habitual 
ó defecto  físico,  no  les  permita  el  trabajo  corporal  ne- 
cesario para  adquirir  su  subsistencia. 

El  padre  ó abuelo  sexagenario  será  reputado  en 
iguales  circunstancias  que  el  impedido,  aun  cuando  se 
halle  en  disposición  de  trabajar  al  tiempo  de  hacerse 
la  entrega  de  los  mozos  del  pueblo  en  la  Oaja  de  la  pro- 
vincia. 

8. a  Se  considerará  pobre  á una  persona,  aun  cuan- 
do posea  algunos  bienes,  si  privada  del  auxilio  del  hi-. 
jo,  nieto  ó hermano  que  deba  ingresar  en  las  filas,  no 
pudiese  proporcionarse  con  el  producto  de  dichos  bie- 
nes los  medios  necesarios  para  su  subsistencia  y para 
la  de  los  hijos  y nietos  menores  de  17  años  cumplidos 
que  de  la  misma  persona  dependan,  teniendo  en  cuen- 
ta el  número  de  individuos  de  su  familia  y las  circuns- 
tancias de  cada  localidad. 

9. a  Se  entenderá  que  un  mozo  mantiene  á su  pa- 
dre, madre,  abuelo,  abuela,  hermano  ó hermana,  siem- 
pre que  éstos  no  puedan  absolutamente  subsistir  si  se 
les  priva  del  auxilio  que  les  prestaba  dicho  mozo,  ya 
viva  en  su  compañía  ó separado  de  ellos,  ya  les  entre- 
gue ó invierta  en  sú  manutención  el  todo  ó parta  del 
producto  de  su  trabajo. 

10.  Para  los  efectos  del  párrafo  décimo  del  art.  92 
se  considerará  como  existente  en  el  ejército  el  hijo  que 
hubiese  muerto  en  función  del  servicio,  ó por  heridas 
recibidas  durante  su  desempeño. 

Pero  no  se  entenderá  que  sirven  en  el  ejército  para 
conceder  la  excepción  expresada: 

Los  desertores. 

Los  sustitutos  de  otros  mozos,  si  no  lo  son  por  su 
hermano. 

Los  que  han  redimido  el  servicio  por  medio  de 
sustitutos. 

Los  cadetes  ó alumnos  de  Colegios  ó Academias 
militares,  y los  oficiales  de  todas  graduaciones,  por 
entenderse  que  unos  y otros  han  abrazado  como  car- 
rera la  profesión  militar,  aun  cuando  cubran  plaza  con 
arreglo  al  art.  90. 

Cuando  en  un  mismo  reemplazo  toque  la  suerte  á 
dos  hermanos  legítimos,  se  considerará  que  sirve  en  el 
ejército  el  que  de  ellos  obtenga  el  número  más  bajo; 
pero  quedará  en  suspenso  la  excepción  hasta  que  éste 
haya  ingresado  en  Caja. 

Los  mozos  comprendidos  en  esta  excepción  ingre- 
sarán en  las  filas  y permanecerán  en  ellas  hasta  que 
justifiquen  que  su  hermano  ó hermanos  se  hallaban 
sirviendo  en  el  ejército  precisamente  en  el  dia  fijado 
para  el  ingreso  del  cupo  de  su  pueblo  en  la  Caja  de 
la  provincia.  Solo  cuando  se  llene  este  requisito  se  les 
exceptuará  del  servicio  y se  llamará  entonces  al  su- 
plente á quien  corresponda. 

11.  Las  circunstancias  que  deben  concurrir  en  un 
mozo  para  el  goce  de  una  excepción  por  razón  de  la 
edad  del  padre,  abuelo  ó hermano,  ó relativa  al  tiem- 
po de  la  ausencia  de  éstos,  y á las  demás  disposiciones 
que  comprenden  este  artículo  y el  anterior,  se  consi- 
derarán precisamente  con  relación  ai  dia  que,  según 
dispone  el  art,  123  de  ésta  ley,  se  haya  señalado  de 
antemano  para  que  entregue  su  cupo  el  pueblo  respec- 
tivo, bien  se  proponga  la  excepción  en  este  dia,  bien 
se  alegue  antes  ó después, 

1 2-  Las  excepciones  contenidas  en  el  artículo  an- 
terior no  se  aplicarán  á otros  casos  que  á los  determi- 
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nados  expresamente  en  el  mismo;  y las  señaladas  con 
los  números  1.*,  2,°,  3.°,  é.°f  7.°,  8,°,  9.ü  y 10  se  otor- 
garán solamente  á los  hijos  y nietos  legítimos* 

Art.  95*  Los  mozos  á quienes  se  hubiese  otorgado 
alguna  de  las  excepciones  contenidas  en  el  art,  92, 
quedarán  obligados  á presentarse  al  acto  del  llama- 
miento y declaración  de  soldados  en  cada  uno  de  los 
tres  reemplazos  siguientes;  y si  hubiere  cesado  su  ex- 
cepción, ingresarán  por  el  tiempo  de  cuatro  años  en  el 
servicio  activo  ó en  la  clase  de  reclutas  disponibles, 
según  la  suerte  que  les  correspondió  en  su  reemplazo, 
completando  deSpues  en  la  reserva,  los  anos  que  les  fal- 
ten hasta  extinguir  los  ocho  prevenidos  en  el  art,  2,°, 

Así  en  este  caso  como  en  el  de  ser  destinados  al 
servicio  activo  por  no  tener  inutilidad  física  los  mozos 
á quienes  se  refieren  los  artículos  87  y 88,  serán  dados 
de  baja  los  suplentes  que  hayan  ido  al  servicio  en  su 
lugar* 

Art.  106*  Para  la  presentación  de  las  justificacio- 
nes ó documentos  de  que  trata  el  artículo  anterior,  el 
Ayuntamiento  podrá  conceder  un  término,  cuando  lo 
crea  oportuno,  siempre  que  esta  presentación  se  efec- 
túe antes  del  dia  señalado  para  que  los  mozos  empren- 
dan su  marcha  á la  Capital,  y de  modo  que  el  Ayunta- 
miento pueda  resolver  antes  de  este  dia,  con  presencia 
de  las  citadas  justificaciones  ó documentos,  cuyo  ex- 
tracto se  consignará  siempre  en  el  acta*  SI  no  fueran 
estos  presentados  ,el  Ayuntamiento  fallará  sobre  ella  sin 
ulteriores  prórogas. 

No  se  otorgará  ninguna  excepción  por  notoriedad, 
aunque  en  ello  convengan  todos  los  interesados,  ni  se 
admitirá  prueba  testifical,  ano  ser  respecto  de  hechos 
que  no  puedan  acreditarse  documentalmente,  debiendo  ! 
en  tal  caso  practicarse  con  citación  del  sindico  y de 
los  otros  mozos  interesados* 

Guando  las  informaciones  ó documentos  de  prueba 
se  refieran  á las  exenciones  del  art  92,  en  que  debe 
acreditarse  la  pobreza  del  padre,  madre,  abuelos  ó her- 
manos respectivamente,  las  autoridades,  alcaldes,  se- 
cretarios y Ayuntamientos  no  les  exigirán  costos,  de- 
rechos ni  otro  papel  que  el  de  la  clase  de  oficio,  á no 
ser  que  fuere  denegada  la  exención  por  no  acreditarse 
la  pobreza,  en  cuyo  caso  se  les  condenará  al  reintegro 
del  papel  y al  pago  de  los  derechos, 

Art.  114,  Terminado  el  llamamiento  y declaración 
de  soldados  de  todos  los  mozos  sorteados  en  el  ano  del 
reemplazo,  se  procederá  á practicar  iguales  operacio- 
nes respecto  de  ios  que  en  los  tres  años  anteriores  fue- 
ron destinados  á la  reserva  con  arreglo  á los  artícu- 
los 88  y 92, 

Se  apreciarán  sus  exenciones  según  el  estado  que 
tuvieren  el  dia  en  que  se  haga  la  nueva  declaración  de 
soldados,  sin  que  les  aprovechen  las  que  disfrutaron 
en  los  años  anteriores  si  hubiesen  cesado  las  causas  en 
que  se  fundaron,  guardándose  ademas  todos  los  requi- 
sitos establecidos  para  el  reemplazo  corriente  y citán- 
dose de  antemano  en  la  forma  prevenida  por  el  art*  85 
á los  mozos  que  les  siguieron  en  número,  y muy  par- 
ticularmente á los  que  en  su  lugar  fueron  destinados 
al  servicio  activo* 

Si  después  de  pronunciado  el  fallo  del  Ayunta- 
miento cesasen  las  causas  de  la  excepción  de  algún 
mozo,  podrá  hacerse  valer  esta  circunstancia  ante  la 
Gomision  provincial,  alegándola  en  el  tiempo  y forma 
prevenidos  por  el  art.  123. 

Art.  123,  Cuando  después  de  declarado  un  mozo 
soldado  por  el  Ayuntamiento,  y antes  de  la  víspera  del 


dia  señalado  para  emprender  con  los  demás  su  marcha 
á la  capital,  sobreviniese  alguna  circunstancia  no  im- 
putable á aquél,  en  virtud  de  la  cual  debiese  eximirse 
del  servicio  con  arreglo  á los  artículos  90,  92  y 937 
expondrá  por  escrito  su  exención  al  alcalde  del  pueblo, 
quien  la  hará  constar  en  el  expediente  de  la  declara- 
ción de  soldados,  uniendo  á él  díchoescrito  y entregan- 
do al  interesado  Certificación  que  así  lo  acredite,  con 
expresión  de  las  causas  de  la  exención. 

Inmediatamente  dará  el  alcalde  conocimiento  de 
esta  alegación  á los  otros  interesados,  y con  citación 
de  ambas  partes  y del  síndico,  procederá  á instruir  ex- 
pediente para  acreditar  la  verdad  de  lo  expuesto,  so- 
metiéndolo á la  resolución  del  Ayuntamiento,  y remi- 
tiéndolo sin  demora  a la  Comisión  provincial,  á fin  de 
que  en  su  vista  pueda  dictar  el  fallo  que  corresponda. 

Si  las  causas  que  motivan  la  excepción  sobrevinie- 
sen desde  la  víspera  del  dia  señalado  para  emprender 
los  mozos  su  marcha  á la  capital,  se  alegarán  al  tiem- 
po del  ingreso  en  Oaja  ante  la  Comisión  provincial,  y 
ésta  dispondrá  se  instruya  con  la  posible  brevedad  el 
oportuno  expediente,  que  será  fallado  por  el  Ayunta- 
miento y revisado  por  la  expresada  Comisión* 

En  uno  y otro  caso  ingresará  el  mozo  en  la  Caja  con 
nota  de  recurso  pendiente  hasta  que  la  Comisión  provin- 
cial dicte  su  fallo  otorgando  ó denegando  la  excepción 
propuesta. 

Cuando  tenga  lugar  el  caso  previsto  en  el  párrafo 
primero  del  art '94,  se  alegará  la  exención  ante  la  Co- 
misión provincial  en  el  término  de  los  ocho  di  as  si- 
guientes al  de  haber  llegado  á noticia  del  mozo  inte- 
resado el  suceso  que  la  motiva:  y si  justifica  que  no 
habla  tenido  conocimiento  de  las  circunstancias  de  que 
se  trata  antes  de  su  ingreso  en  Caja,  la  Comisión  dis- 
pondrá que  se  instruya  el  oportuno  expediente  en  la. 
forma  que.  se  determina  por  esta  ley. 

Art*  124.  Todos  los  mozos  que  hayan  sido  declara- 
d<$s  soldados  y aun  los  excluidos  que  no  se  hallen  dis- 
pensados de  su  presentación  con  arreglo  á los  artículos 
86,  107  y 115,  ó que  lo  fueron  temporalmente  en  los 
tres  reemplazos  anteriores  con  arreglo  al  art.  87,  es» 
tarán  en  la  capital  de  la  provincia  el  dia  que  el  gober- 
nador de  la  misma  haya  designado  prévía mente  á cada 
pueblo  para  la  entrega  de  su  respectivo  cupo  en  Caja, 
en  virtud  da  lo  que  previene  el  art.  130,  y se  pondrán 
en  marcha  cotí  la  anticipación  oportuna,  verificando  ai 
tránsito  desde  su  pueblo  en  el  tiempo  que  sea  necesario 
á razón  de  30  kilómetros  por  jornada. 

Art*  134.  Para  la  entrega  en  ia  Caja,  cada  uno  de 
los  mozos  será  tallado  y reconocido  precisamente  por 
talladores  y facultativos  en  presencia  del  vocal  de  la 
Comisión  provincial  nombrado  por  la  misma,  y del  co- 
mandante de  la  Caja*  El  mozo  será  admitido  en  Caja 
ó desechado  segnn  lo  que  resulté  de  la  talla  ó del  re- 
conocimiento, siempre  que  el  comandante  de  la  Caja, 
los  representantes  del  Ayuntamiento  y de  la  Comisión 
provincial,  el  mozo  tallado  y reconocido  y tas  demás 
personas  interesadas  se  hallen  conformes  con  el  dic- 
tamen de  los  talladores  ó con  el  de  los  facultativas. 

Si  cualquiera  de  ellos  no  se  conforma  con  el  resul- 
tado de  la  talla  ó del  reconocimiento,  se  dará  cuenta  á 
la  Comisión  provincial  para  que  resuelva  en  la  forma 
que  esta  ley  establece  en  el  capítulo  lo. 

Si  después  de  ingresar  el  mozo  en  Oaja  y al  ser  re- 
tallado en  el  cuerpo  á que  hubiese  sido  destinado  se 
viese  que  había  reconocida  falta  en  la  declaración  de 
( su  talla,  se  instruirá  el  oportuno  expediente  por  la  au- 
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torídad  militar  para  exigir  la  responsabilidad  al  co- 
mandante de  la  tíaja. 

Art.  144.  Los  prófugos  serán  precisamente  desti- 
nados á servir  en  los  ejércitos  de  Ultramar  por  el  tiem- 
po prevenido  en  el  art.  2.a  de  esta  ley  con  el  recargo 
de  cuatro  años,  que  impondrá  la  Comisión  provincia!, 
aunque  después  resultasen  no  ser  prófugos* 

Art,  150.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores 
se  entiende  sin  perjuicio  déla  responsabilidad  civil  de 
los  padres  ó curadores  del  mom,  la  cual  se  hará  efec- 
tiva gubernativamente  cualquiera  que  sea  el  punto  de 
residencia  deí  mismo,  exigiéndoles  el  importe  del  pre- 
cio de  la  redención  ó imponiéndoles  en  caso  de  insol- 
vencia la  detención  subsidiaria  por  vía  de  apremio,  que 
podrá  llegar  hasta  un  año  con  arreglo  al  art.  50  del 
Código  penal, 

Art.  159.  Se  satisfará  al  aprehensor  ó aprehenso- 
res de  un  prófugo,  que  no  sea  padre  ó hermano  de 
mozo  destinado  a servicio  activo,  una  retribución  de 
50  pesetas,  que  se  exigirán  al  prófugo;  y si  fuese  in- 
solvente, las  abonará  el  Cuerpo  con  cargo  al  individuo, 

Árt.  171,  Acordado  el  ingreso  de  un  mozo  en  Oaja 
por  los  comisionados  para  la  entrega,  cuando  éstos,  los 
facultativos,  los  talladores  y los  interesados  se  hallen 
conformes,  y en  caso  contrario,  por  resolución  que  dic- 
te la  Comisión  provincial,  no  podrá  en  ningún  caso  re- 
sistirse la  admisión  del  mismo,  ni  ingresará  en  el  ser- 
vicio activo  otro  mozo  en  su  lugar,  aun  cuando  llegue 
á probarse  después  su  completa  inutilidad.  Bu  este  úl- 
timo caso  se  instruirá  expediente  para  conocer  si  hay 
ó no  lugar  á exigir  responsabilidades  por  las  pruebas 
admitidas  para  haberse  declarado  dicha  inutilidad. 

CAPITULO  XVII. 

De  la  sustitución  y redención , 

Art.  179.  La  sustitución  del  servicio  militar  pue- 
de realizarse  por  los  medios  que  siguen: 

l-°  Por  pariente  del  mozo  hasta  el  cuarto  grado 
civil  inclusive. 

2. *  Por  cambio  ele  situación  con  recluta  disponible 
ó soldado  de  la  reserva,  subrogándose  recíprocamente 
en  sus  obligaciones  y compromisos  el  sustituto  y el 
sustituido. 

3. °  A los  que  corresponda  por  suerte  ir  á Ultra- 
mar se  permitirá  también  la  sustitución  por  cambio  de 
número  con  cualquier  otro  individuo  del  ejército  per- 
manente de  la  misma  Caja  ó guarnición  que  no  estu- 
viere ya  alistado  Como  voluntario,  y ann  por  soldado 
licenciado  que  habiendo  cumplido  23  anos  y sin  pasar 
de  35,  reúna  las  condiciones  prevenidas  en  el  art.  183. 

4. °  También  se  permite  la  redención  del  servicio 
por  medio  de  la  entrega  de  2,000  pesetas  cuando  el 
mozo  que  la  verifiqúe  acredíte  que  sigue  ó ha  termi- 
nado una  carrera,  ó que  ejerce  una  profesión  ú oficio. 

Art.  181#  El  que  pretenda  ser  sustituto  de  un  pa- 
riente dentro  del  cuarto  grado  civil,  necesitará  acre- 
ditar: 

1. °  Por  medio  de  partidas  sacramentales  ó de  cer- 
tificaciones del  Registro  civil  debidamente  legalizadas 
el  grado  de  su  parentesco  con  el  mozo  y la  edad  de 
í 8 á 35  años, 

2. °  La  identidad  de  su  persona,  mediante  informa- 
ción sumaria,  que  podrá  ampliarse  si  lo  juzga  opor- 
tuno la  demisión  provincial. 

3. °  Ser  soltero  ó viudo  sin  hijos. 

4. °  No  hallarse  procesado  criminalmente  ni  haber 


sufrido  ninguna  pena  de  las  comprendidas  en  el  se- 
gundo párrafo  del  art.  96. 

5. °  Haber  jugado  suerte  en  algún  reemplazo  ante- 
rior, si  tuviese  edad  para  ello  y no  pertenecer  al  ejér- 
cito activo  ni  á lá  reserva, 

6, °  Tener  licencia  de  su  padre,  y á falta  de  éste, 
de  su  madre  para  realizar  la  sustitución,  si  estuviese 
constituido  em  la  menor  edad,  debiendo  ser  concedida 
está  licencia  por  escritura  pública  ó por  comparecen- 
cia de  los  Otorgantes  ante  el  Ayuntamiento  y justifi- 
carse cou  copia  autorizada  de  la  misma  escritura  o 
con  la  certificación  correspondiente. 

Para  asegurarse  de  la  certeza  de  los  extremos  se- 
ñalados con  los  números  2,  3 y 4,  la  Comisión  provin- 
cial pedirá  informe  á ia  autoridad  local  del  pueblo  ó 
barrio eú que  últimamente  hubiese  residido  el  sustituto. 

Art.  183.  El  licenciado  del  ejército  de  23  á 35  años 
que  pretenda  ser  admitido  como  sustituto  dé  otro  desti- 
nado por  suerte  á Ultramar,  acreditará  tener  esta  edad 
y los  requisitos  2.\  3.*,  4.°  y 6.a  del  art.  181,  en  la  for- 
ma que  en  él  se  exige.  Presentará  además  su  lieencia 
absoluta  sin  mala  nota,  y se  obligará  á servir  en  los  de 
Ultramar  por  espacio  de  cuatro  años  contados  desde  su 
embarque,  el  cual  se  verificará  antes  de  cumplir  un 
año  de  su  ingreso  en  Caja. 

Art.  184.  La  Comisión  provincial  decidirá  acerca 
de  la  admisión  del  sustituto  en  vista  del  re  cono  cimien- 
to prevenido  én  el  art.  180  y de  los  demás  documentos 
necesarios,  según  queda  dicho  en  los  artículos  anterio- 
res, siendo  ejecutivos  sus  acuerdos  sin  perjuicio  de  las 
reclamaciones  que  acerca  de  ellos  puedan-promoverse, 
y que  serán  resueltas  definitivamente  por  el  Ministerio 
de  la  Gobernación. 

Esto  ño  obstante,  dispondrá  sin  demora  la  compro- 
bación de  los  indicados  documentos  por  medio  de  in- 
formes que  sobre  su  autenticidad  pedirá  á la  autoridad, 
jefe  ó funcionario  por  quien  se  digan  expedidos,  toman- 
do las  precauciones  convenientes  para  que  no  puedan 
suplantarse  dichos  informes;  y si  terminada  así  la  ins- 
trucción del  expediente,  y completada  con  cuantos  da- 
tos considere  oportunos  resultase  que  el  sustituto  no 
reunía,  cuando  fué  admitido,  das  circunstancias  que  la 
ley  requiere,  la  misma  Comisión  provincial  declarará 
sin  efecto  la  sustitución  y llamará  al  sustituido  para 
que  cubra  su  plaza,  pasando  los  antecedentes  á los  tri- 
bunales ordinarios  para  que  pjocedan  á lo  que  haya  lu- 
gar en  justicia. 

Art.  185.  El  sustituido  por  pariente  dentro  del 
cuarto  grado,  quedará  obligado  á ingresar  en  las  filas 
del  ejército  activo,  si  en  los  siguientes  reemplazos  al- 
canzase al  sustituto  esta  obligación. 

Guando  el  mozo  sustituido  por  un  pariente  fuese 
llamado  al  servicio  en  lugar  del  sustituto,  se  entende- 
rá que  ambos  sirven  sus  respectivas  plazas. 

Art.  187.  La  presentación  del  sustituto  y de  los 
documentos  justificativos  de  su  aptitud  legal  deque 
tratan  los  artículos  181,  182  y 183,  se  hará  dentro  del 
preciso  término  de  dos  meses,  contados  desde  el  día  en 
que  se  declare  definitivamente  soldado  al  que  pretenda 
sustituirse;  pero  si  tocare  á éste  la  suerte  de  ir  á Ul- 
tramar, cuando  haya  trascurrido  más  da  la  mitad  de 
dicho  término,  se  le  admitirá  el  sustituto  que  con  los 
requisitos  legales  presente  dentro  de  los  treinta  dias 
siguientes  aí  del  sorteo. 

Después  de  trascurrido  el  plazo  de  los  sesenta  días 
no  se  admitirá  ningún  recurso  de  sustitución,  éxeep^ 
tuando  el  de  hermano; 
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Si  le  correspondiese  ir  á Ultramar  despties  de  pasa- 
dos dos  meses  desde  que  fué  declarado  definitivamen- 
te soldado,  tendrá  igual  plazo  de  treinta  dias  para  pre- 
sentar el  sustituto  á las  autoridades  militares,  y éstas 
observarán  en  su  admisión  lo  prevenido  en  los  artícu- 
los anteriores  respecto  de  las  Comisiones  provinciales, 
á las  que  darán  conocimiento  de  dicha  admisión.  Tam- 
bién corresponde  en  todo  caso  á las  autoridades  mili- 
tares otorgar  la  sustitución  por  soldado  del  ejército 
activo,  sea  cualquiera  el  arma  ó instituto  á que  perte- 
nezca, según  instrucciones  especiales  dictadas  por  el 
Ministro  de  la  Guerra, 

Se  entiende  declaración  definitiva  para  los  efectos 
de  este  artículo  y del  192,  el  fallo  de  la  Comisión  pro- 
vincial consentido,  ó que  aunque  alzado  haya  causado 
ejecutoria  en  cada  caso,  desde  cuya  notoriedad  en  uno 
y otro  principiará  á correr  el  tiempo  fijado  con  rela- 
ción al  mismo  en  ambos  artículos, 

Art.  i 89,  Suprimido, 

Art.  190,  Suprimido, 

Art,  191.  Para  idealizarla  redención  por  medio  de 
la  entrega  de  las  2.000  pesetas  designadas  en  el  artícu- 
lo 179,  presentará  el  mismo  sorteado  que  pretenda  li- 
bertarse del  servicio,  ú otra  persona  en  su  nombre,  á 
la  Comisión  provincial,  la  carta  de  pago  ó documento 
que  acredite  haber  entregado  la  cantidad  referida  en 
la  Administración  económica  de  la  provincia  con  des- 
tino exclusivo  al  reemplazo  del  ejército. 

La  Comisión  provincial,  cerciorada  de  la  legitimi- 
dad de  este  documento  y de  que  el  mozo  se  halla  en  las 
condiciones  prevenidas  en  el  párrafo  4.°  del  art,  179,  ex- 
pedirá una  certificación  que  acredite  la  entrega  de  la 
cantidad  y de  la  carta  de  pago  ó documento  de  recibo 
á favor  del  interesado  á cuyo  nombre  se  haya  hecho. 

Está  certificación,  que  será  firmada  por  el  vicepre- 
sidente, dos  vocales  y el  secretario  de  la  Comisión  pro- 
vincial y sellada  con  el  sello  de  la  misma,  surtirá  para 
el  mozo  que  haya  redimido  por  este  medio  la  obliga- 
ción del  servicio  todos  los  efectos  de  una  licencia  ab- 
soluta. 

La  Comisión  provincial,  quedándose  con  copias  au- 
torizadas de  los  mismos  documentos,  y con  las.  dili- 
gencias que  justifiquen  su  legitimidad  en  caso  nece- 
sario, y tomando  razón  circunstanciada  en  registros 
que  hará  llevar  al  intento  de  las  redenciones  del  ser- 
vicio, hará  el  uso  que  los  reglamentos  determinen  de 
las  cartas  de  pago  ó documentos  originales  que  les  fue- 
sen entregados. 

Art,  196.  El  Gobierno,  por  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, dispondrá  lo  conveniente  para  cubrir  las  bajas  per- 
sonales que  resulten  en  el  ejército  por  los  mozos  que 
se  hubieren  libertado  de  la  obligación  del  servicio  me- 
diante la  redención  en  metálico. 

ARTÍCULOS  DEL  REGLAMENTO  VARIADOS. 

Art.  85.  Expedido  el  certificado  de  qne  se  ha  hecho 
mérito  en  el  precedente  artículo,  se  entregará  al  co- 
mandante de  la  Gaja  de  recluta  para  que  produzca  en 
la  misma  los  debidos  efectos. 

Art,  86.  Los  certificados  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos 34  y 35  servirán  para  incoar  inmediatamente 
la  comprobación  de  las  inutilidades  alegadas  ó presun- 
tas de  los  mozos  á que  dichos  certificados  se  refieran. 

Art.  37.  Be  las  declaraciones  de  útiles  condício- 
nalmente  para  el  servicio,  además  de  lo  preceptuado  en 
los  anteriores  artículos,  harán  ia  conveniente  anotación 


los  comandantes  de  las  Oajas  de  recluta  en  las  filiacio- 
nes respectivas. 

Art.  38.  La  comprobación  de  las  inutilidades  ale- 
gadas y presuntas  de  los  mozos  llamados  al  servicio 
del  ejército  y de  la  marina,  por  las  cuales  hayan  sido 
declarados  útiles  condicionalmente  para  el  servicio,  se 
efectuarán  en  los  términos  que  prescriben  los  artíce- 
los siguientes. 

Art.  39,  La  comprobación  establecida  por  los  ar- 
tículos 36  y 38  para  los  defectos  y enfermedades  in- 
cluidos en  la  clase  tercera  del  cuadro  de  inutilidades 
que  acompaña  á este  reglamento,  se  ha  de  efectuar 
precisamente  dentro  de  los  dos  meses  siguientes  al  dia 
en  que  el  mozo  haya  ingresado  en  Caja, 

Art,  40.  Los  que  se  hallen  en  ei  caso  anterior  se- 
rán observados  durante  los  referidos  dos  meses  en  las 
Cajas  respectivas,  pasando  los  que  lo  necesiten  á los 
hospitales  militares,  donde  los  hubiere,  y en  su  defec- 
to á los  civiles.  Las  observaciones  se  practicarán  en 
dichos  establecimientos  por  los  profesores  de  los  mis- 
mos, y en  las  Cajas  por  dos  facultativos,  nombrados 
uno  por  la  Comisión  provincial  y otro  por  el  coman- 
dante militar,  y del  resultado  se  dará  noticia  circuns- 
tanciada á la  Comisión  provincial,  cumplido  que  sea 
aquel  plazo.  El  nuevo  reconocimiento  se  practicará 
ante  esta  corporación  por  los  facultativos  nombrados 
por  la  misma  y por  la  autoridad  militar,  con  citación 
de  los  interesados,  y declararán  definitivamente  acerca 
de  la  utilidad  ó inutilidad  del  mozo,  correspondiendo  á 
la  misma  Comisión  la  decisión  de  cuantas  dudas  ocur- 
ran. Si  el  mozo  resultase  útil  volverá  á la  Caja  é ingre- 
sará desde  luego  en  cuerpo.  Si,  por  el  contrario,  fuera 
declarado  inútil,  la  Comisión  provincial  hará  enseguida 
el  llamamiento  y entrega  del  recluta  disponible  que 
deba  reemplazarle 

Art.  41.  El  juicio  de  exenciones  para  el  servicio 
en  el  ejército  y en  la  marina  por  causas  de  inutilidad 
física,  que  anualmente  ha  de  celebrarse  en  las  Cajas  de 
recluta  y Comisiones  provinciales,  solo  durara  tres  me- 
ses, contados  desde  el  dia  en  que  respectivamente  dé 
principio  en  ellas.  Los  mozos  que  por  ausencia,  enfer- 
medad 6 cualquiera  otro  motivo  no  hayan  podido  con- 
currir dentro  de  dicho  plazo  para  hacer  la  oportuna 
alegación  de  sus  presuntas  inutilidades,  cualesquiera 
que  ellas  sean,  y lo  verifiquen  con  posterioridad,  serán 
declarados  soldados  con  el  carácter  de  útiles  condicio- 
nalmeute  para  el  servicio,  efectuándose  la  comproba- 
ción y declaración,  ó tan  solo  la  declaración  de  su  apti- 
tud ó inutilidad,  según  los  casos,» 


* Et  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Actas  relativo  á la  del  distrito  de  Utua- 
do,  provincia  de  Puerto-Rico.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Diario  nümt  37,^' 
sion  del  5 de  Aby'il)í  en  el  que  se  proponía  la  admisiofo 
de  D,  Federico  Hoppe,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esté 
dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitdo 
Diputado  el  Sr.  Hoppe. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Hoppe. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  patentes  de  in- 
Tención, 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  En  virtud  del  derecho  que  me 
concede  el  art*  174  del  Reglamento,  pido  que  se  cuen- 
te el  número  de  Diputados  presentes  antes  que  se  pro- 
ceda á la  votación  definitiva.» 

Leido,  dicho  dictamen  (Yécm  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm * 107,  sesión  de  17  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  disensión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Se- 
cretario Garrido  Estrada  de  si  se  aprobaba,  dijo 

El  Sr,  LOS  ARCOS;  Señor  Presidente,  reproduzco 
mi  petición. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Hay  72 
gres.  Diputados  presentes,  número  bastante  para  votar 
dictámenes  de  Comisión  mista* 

El  Sr,  LOS  ARCOS;  Pido  que  se  lea  el  art*  174 
del  Reglamento, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Dice  así: 
«Art.  174*  La  votación  definitiva  de  las  leyes  en  su 
totalidad  es  la  única  que,  con  arreglo  al  art,  37  de  la 
Constitución,  requiere  la  presencia  de  la  mitad  más 
uno  del  número  total  de  Diputados  que  componen  el 
Congreso, 

En  los  proyectos  ó proposiciones  de  ley  para  gra- 
cia ó pensión  se  verificará  la  votación  por  medio  de 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  & 

El  Sr*  LOS  ARCOS:  El  Reglamento  dice  bien  cla- 
ramente que  para  la  votación  definitiva  de  todo  proyec- 
to de  ley  se  necesita  la  mitad  más  uno  de  los  Sres*  Di- 
putados: suplico,  por  tanto  al  Sr.  Presidente,  quemando 
contarlos,  y supuesto  que  el  Reglamento  no  hace  excep- 
ción alguna,  que  se  vea  si  hay  número  suficiente  para 
aprobar  este  proyecto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  precedentes  están  en 
contra  do  la  interpretación  latísima  que  S*  S.  da  al  ar- 
tículo del  Reglamento  que  'acaba  de  leerse* 

La  ley  que  es  objeto  de  una  Comisión  mista  está 
votada  definitivamente,  y lo  único  que  se  somete  á la 
aprobación  del  Congreso  son  las  diferencias  que  han 
sido  objeto  de  la  deliberación  de  la  Comisión  mista,  y 
para  la  aprobación  de  la  ley  en  ese  estado  ha  bastado 
siempre  ei  número  de  70  Diputados,  Si  S.  S,  tiene  dudas 
de  que  entre  los  presentes  no  componen  ese  número,  se 
pueden  contar. 

El  Sr*  LOS  ARCOS:  No  insisto  en  que  se  cuente  el 
número  de  Diputados  presentes,  porque  efectivamente 
veo  que  somos  más  de  70:  si  yo  me  atreviera  á discu- 
tir con  el  Sr*  Presidente,  algo  podria  decir  respecto  á 
los  precedentes  que  S,  S,  dice  establecidos;  pero  no 
añado  una  palabra  más.» 

Acto  seguido  fueron  aprobados  todos  los  artículos 
en  la  forma  siguiente: 

TITULO  PRIMERO, 

Disposiciones  generales  t 

Artículo  1,"  Todo  español  ó extranjero  que  preten- 
da establecer  ó haya  establecido  en  los  dominios  espa- 
ñoles una  industria  nueva  en  los  mismos,  tendrá  de- 
recho á la  explotación  exclusiva  de  su  industria  du- 
rante cierto  número  de  años,  bajo  las  reglas  y condi- 
ciones que  se  previenen  en  esta  ley. 


- Art*  2.°  El  derecho  de  que  habla  el  articulo  ante- 
rior se  adquiere  obteniendo  del  Gobierno  paten- 
te de  invención * 

Art*  3,°  Pueden  ser  objeto  de  patentes; 

Las  máquinas,  aparatos,  instrumentos,  procedi- 
mientos ú operaciones  mecánicas  ó químicas  que  en 
todo  ó en  parte  sean  de  propia  invención  y nuevos,  ó 
que  sin  estas  condiciones  no  se  hallen  establecidos  ó 
practicados  del  mismo  modo  y forma  en  los  dominios 
españoles* 

Los  productos  ó resultados  industriales  nuevos, 
obtenidos  por  medios  nuevos  ó conocidos,  siempre  qua 
su  explotación  venga  á establecer  un  ramo  de  Indus- 
tria en  el  país* 

Art*  4.°  Las  patentes  de  que  sean  objeto  los  pro- 
ductos ó resultados  á que  se  refiere  el  párrafo  segun- 
do del  artículo  anterior,  no  serán  obstáculo  para  que 
puedan  recaer  otras  sobre  los  objetos  á que  se  refiere 
el  párrafo  primero  aplicados  á obtener  los  mismos  pro- 
ductos ó resultados, 

Art*  5*°  Se  considera  como  nuevo  para  los  efectos 
del  art,  3*°  de  esta  ley  lo  que  no  es  conocido  ni  se  ha- 
lla establecido  ó practicado  en  los  dominios  españoles 
ni  en  el  extranjero. 

Art.  6,°  El  derecho  que  confiere  la  patente  de  in- 
vención, ó en  su  caso  el  que  se  derive  del  expediente 
incoado  para  obtenerle,  podrá  trasmitirse  en  todo  ó en 
parte  por  cualquiera  de  los  medios  establecidos  por 
nuestras  leyes  respecto  á la  propiedad  particular. 

Art*  7,°  La  patente  de  invención  puede  ser  conce- 
dida á un  solo  individuo,  ó á varios,  ó á una  sociedad, 
sean  nacionales  ó extranjeros* 

Art*  8.ü  Toda  patente  se  considerará  concedida,  no 
solo  para  la  Península  é islas  adyacentes,  sino  para  las 
provincias  de  Ultramar. 

Art*  9*°  No  pueden  ser  objeto  de  patente: 

í ,ú  El  resultado  ó producto  de  las  máquinas,  apa- 
ratos, Instrumentos,  procedimientos  ú operaciones  de 
qué  trata  el  párrafo  primero  deL  art*  3,°,  á no  ser  que 
estén  comprendidos  en  el  párrafo  segundo  del  mismo 
artículo. 

2, °  El  uso  de  los  productos  naturales, 

3, °  Los  principios  ó descubrimientos  científicos 
mientras  permanezcan  en  la  esfera  de  lo  especulativo 
y no  llegúen  á traducirse  en  máquina,  aparato,  instrm 
meato,  procedimiento  ú operación  mecánica  ó química 
de  carácter  práctico  industrial, 

4, °  Las  preparaciones  farmacéuticas  ó medicamen- 
tos de  toda  clase, 

5*°  Los  planes  ó combinaciones  de  crédito  ó de 
Hacienda* 

Art,  10*  Ninguna  patento  podrá  recaer  más  que 
sobre  un  solo  objeto  industrial, 

Art  11.  Las  patentes  de  invención  se  expedirán 
sin  previo  examen  de  novedad  y utilidad:  no  deben 
considerarse,  por  tanto,  en  ningún  caso  como  declara- 
ción ni  calificación  de  novedad  ni  de  utilidad  del  objeto 
sobre  que  recaen.  Las  calificaciones  de  esta  naturaleza 
corresponden  al  interesado,  quien  las  hará  bajo  su  res- 
ponsabilidad, quedando  sujeto  á las  resultas  con  arre-' 
glo  á lo  que  se  previene  en  esta  ley* 

TITULO  II. 

De  la  Miración  y cuota  de  las  patentes . 

Art*  12*  La  duración  de  las  patentes  de  invención 
será  de  veinte  años  improrogables  si  son  para  objeta 
de  propia  invención  y nuevo$¡ 
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La  duración  de  las  patentes  para  todo  lo  que  nq 
sea  de  propia  invención,  ó que,  aun  siéndolo,  no  sea. 
nuevo,  será  tan  solo  de  cinco  años  i napro regables. 

Se  concederá,  no  obstante,  por  diez  anos  improro- 
gab les  para  todo  objeto  de  propia  invención  aun  cuan- 
do el  inventor  haya,  adquirido  patente-  sobre  el  mismo 
objeto  en  uno  ó.más  países  extranjeros,  siempre  quedo, 
solicitare,  en  España,  antes,  de  terminar  el  plazo  de  dos 
años,  contado  desde,  que  obtuvo  la  primitiva  patente 
extranjera. 

Art  13.  Para  ha^cer  uso,  de  una  patente  es  preciso 
abpna^  en  papel  de  pagos  al  Estado  una  cuota  anual  y 
progresiva  en,  la  forma  siguiente:  10  pesetas,  el  pri- 
mer año:  20  pesetas  el  segundo;  30  pesetas  el  terce- 
ro, y a§í  sucesivamente  hasta  el  quinto,  décimo  6 vi- 
gésimo año,  en  que  la  cuota  será,  respectivamente  da 
50,  100  y de,  200  pesetas, 

Art.  14.  Las  cuotas  anuales  de  que.  trata  el  ar- 
tículo anterior  se  pagarán  anticipadamente  y en  nin- 
gún caso  serán  dispensadas. 

TITULO  ¡II. 

Formalidades  para  la  empedicion(  de.  las  patentes, 

Art,  í 5.  Todo  el  que  desee  obtener  una  patente  de 
invención  entregará  en  la.  secretaría  del  Gobierno  ci- 
vil de  la  provincia  en  que  esté  domiciliado,  ó en  la  de 
cualquiera,  otra  que  elija  para  este,  efecto: 

L°  Una  solicitud  al  Ministro  de  Fomento,  en  la  que 
se  exprese  el  objeto  único  de  la  patente;  si  dicho  obje- 
to es  ó no  de  invención  propia  y nuevo,  y las  sellas  del 
domicilio  del  solicitante  ó de  su  apoderado.  En  este 
caso  se  unirá  el  poder  á la  solicitud.  Esta  no  debe  con- 
tener condiciones,  restricciones  ni  reservas. 

2. °  Una  Memoria  por  duplicado,  en  la  que  se  des- 
criba 1^  máquina,  aparato,  instrumento,  procedimiento 
ú operación  mecánica  ó química  que  motive  la  patente; 
todo  con  la  mayor  claridad,  á fin  de  que  en  ningún 
tiempo  pueda  haber  duda  acerca,  del  objeto  ó particu- 
laridad que  se  presenta  como  nuevo  y de  propia  inven- 
ción, ó como  no  practicado  ó establecido  del  mismo 
modo  y forma  en  el  país. 

Al  pié  de  la  Memoria  se,  extenderá  una  nota  que 
exprese  clara,  distinta  y únicamente  cuál  es  la  parte, 
pieza,  movimiento,  mecanismo,  operación,  procédimi en* 
to  ó materia  que  se  presenta,  para  que  sea  objeto  de  la 
patente.  Esta  recaerá  tan  solo  sobre  el  contenido  de  di- 
cha nota. 

La  Memoria  estará  escrita  en  castellano,  sin  abre- 
viaturas, enmiendas  ni  raspaduras  de  ninguna  clase 
en  pliegos  foliados  cqn  numeración  correlativa.  Las  re- 
ferencias á pesas  y medidas  se  harán  con  arreglo  al  sis- 
tema métrico  decimal. 

La  Memoria  no  debe,  contener  condiciones,  restric- 
ciones ni  reservas. 

3. °  Los  díbujps,  muestras  ó modelos  que  el  intere- 
sado considere  necesarios  pa-ra  la  inteligencia  de  la  Me- 
moria descriptiva,  todo  por  duplicado. 

Los  dibjujos  estarán  hechos  en  papel-tela,  con  tinta 
y ajustados  á la  escala  métrica  decimal. 

4. *  El  papel  de  pagos  al  Estado  correspondiente  á 
la  cuota  de  la  primera  anualidad. 

5. ü  Un  índice  firmado  de  todos  los  documentos  y 
objetos  entregados,  los  cuales  deberán  ir  también  fir- 
mados por  el  solicitante  ó por  su  apoderado, 

Art,  16.  El  secretario  del  Gobierno  civil,  en  el  acto 


de  recibir  los  documentos  y objetos  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior,  anotará  &&  un  registro  especial  el  día, 
la  hora  y el  minuto  de  la  presentación;  firmará  al  pié 
del  índice  con  el  interesado  ó su  representante,  y ex- 
pedirá el  correspondiente  recibo.  El  mismo  secretario 
cerrará  y sellará  la  caja  6 pliego  que  contenga  los.  dos 
ejemplares  de  la  Memoria  y de  los  dibujos,  muestras  ó 
modelos;  escribirá  debajo  del  rótulo  que.  lleve  la  caja 
ó pliego:  « Presentado  tal  dia  de  tal  mes,  á tal  hora  y 
tantos  minutos;))  firmará  esta  diligencia,  y estampará 
el  sello  oficial. 

La  nota  del  registro  de  presentación,  expresiva  del 
dia,  hora  y minuto  de  la  entrega,  declara  el  derecho 
de  prioridad  del  solicitante. 

Art,  i 7.  Dentro  de  un  plazo  que  no  excederá  de 
cinco  dias  á la  fecha  de  la  presentación  de  la  solicitud 
y de  los  documentos  y objetos  mencionados,  los  gober- 
nadores civiles  remitirán  al  director  del  Conserva  torio 
de  Artes  de  Madrid  la  solicitud,  acompañada  de  los  do- 
cumentos y objetos  y de  una  certificación  expedida 
por  el  secretario  con  el  V.*  B,°  del  gobernador,  del  acta 
de  registro  y del  contenido  de  la  caja  ó pliego.  Los 
gastos  de  remisión  serán  de  cuenta  del  interesado, 

Art.  18.  Él  secretario  del  Conservatorio  de  Artes 
examinará  el  contenido  de  la  caja  ó pliego,  y al  pié  de 
la  certificación  de  qne  trata  el  artículo  anterior  exten- 
derá, firmará  y sellará  una  diligencia  en  que  exprese 
su  conformidad  6 las  faltas  que  haya, 

Art.  19,  El  secretario  del  Conservatorio  procederá 
inmediatamente  á la  confrontación  de  los  dos  ejempla- 
res de  la  Memoria  y de  los  dibujos  ó modelos,  con  el 
único  objeto  de  asegurarse  de  su  identidad;  y hallados 
conformes,  y con  la  nota  que  expresa-  el  caso  2.°  del 
artículo  16,  escrita  al  pié  de  Memoria,  extenderá, 
firmará  y sellará  á continuación  de  ambos  ejemplares 
diligencia  en  que  así  lo  baga  constar. 

Si  se  encontrasen  defectos  en  la  documentación,  so 
hará  constar  en  el  expediente  y deberán  ser  subsana- 
dos por  los  mismos  interesados  ó sus  representantes, 
para  lo  cual  se  les  concedo  el  plazo  de  dos  meses,  con- 
tados desde  la  fecha  de  la  prmeptacion  de  la  solicitud 
en  el  Gobierno  de  provincia,  si  ¿sta  es  de  la  Península 
é islas  adyacentes;  el  de  cuatro  meses  si  la  de  Cana- 
rias ó de  las  Antillas,  y el  de  ocho  meses  cuando  sea 
de  las  islas  Filipinas. 

Estos  plazos  son  improrogables;  y una  vez  trascur- 
ridos sin  que  se  hayan  subsanado  las  faltas  del  expe- 
diente, éste  quedará  sin  curso  y se  considerará  como 
no  hecha  la  petición  de  la  patente. 

Art.  26.  Después  de  practicado  lo  prevenido  en  los 
dos  artículos  anteriores,  el  director  del  Conservatorio 
de  Artes,  teniendo  en  cuenta  lo  prevenido  en  el  artícu- 
lo 1 1 de  está  ley,  remitirá  al  Ministro  de  Fomento  la 
solicitud,  acompañada  de  informe,  en  que  expresará: 

1 * Si  la  forma  de  la  solicitud  se  halla  ajustada  á 
Iq  prevenido  en  el  art.  15. 

2. °  Si  se  han  recibido  la  Memoria  y los  dibujos, 
muestras  ó modelos  prevenidos,  todo  por  duplicado,  y 
el  papel  de  « pagos  al  Estado » correspondiente  á la 
primera  anualidad. 

3. °  Sí  están  perfectamente  conformes  entre  sí  los 
duplicados  de  la  Memoria  y de  los  dibujos,  muéstrase 
modelos, 

4. °  Si  el  objeto  de  la  patento  está  comprendido  en 
alguno  de  los  casos  del  art.  9.° 

5. °  Si  en  vísta  de  todo,  procede  conceder  ó negar 
la  petición. 
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Arfi.  21,  SI  la  salicitudes  resuelta  favorablemente, 
el  Mtiis tro  de  Fomento  lo  comunicará  al  director  deí 
Conservatorio  de  Artes,  quien  hará  publica  esta  reso- 
lución por  medio  de  la  Gaceta  de  Madrid^  y en  el  plazo 
improrogable  de  un  mes,  contado  desde  el  día  de  la  pu- 
blicación, el  interesado  ó su  representante  se  presenta- 
rán en  el  Conservatorio  de  Artes  á satisfacer  en  papel 
de  pagos  al  Estado  el  importe  del  papel  sellado  én  que 
debe  extenderse  la  patente.  Si  no  lo  hiciere  dentro  del 
plazo  expresado,  el  expediente  quedará  sin  curso  y se 
considerará  como  no  hecha  la  petición  de'  la  patente, 

Art.  22.  Verificado  él  pago  dé  que  trata  el  ar- 
tículo anterior,  el  director  del  Gonservatorio  de  Artes' 
lo  pondrá  en  conocimiento  del  Ministro  de  Fomento; 
éste  expedirá  imnédiatamente  la  patente  de  invención 
y la  remitirá  al  Conservatorio  de  Artes,  cuyo  director 
ía  comunicará  al  gobernador  de  la  provincia  en  que  tu- 
vo origen  el  expediente  para  la  debida  anotación  en  el 
registro  dé  que  habla  el  art  16,  y dispondrá  que  por 
el  secretario  del  Conservatorio  sé  tome  razón  de  la  pa- 
tente en  un  registro  especial,  y sea  entregada  al  inte- 
resado ó á su  representante  bajo  recibo,  que  se  unirá 
al  expediente, 

Art.  23.  A la  cabeza  de  la  patente  se  imprimirá, 
en  caractéres  dé  mayor  tamaño  que  los  mayores 
que  sé  empleen  en  el  cuerpo  de  la  misma,  lo  si- 
guiente: 

«Patente  de  invención  sin  la  garantía  del  Gobierno 
en  cuanto  á la  novedad,  conveniencia  ó utilidad  del 
objeto  sobre  que  recae.)) 

Art  24.  El  secretarlo  del  Gonservatorio  de  Artes 
entregará  también  bajo  recibo  al  interesado  ó á su  re- 
presentante, al  mismo  tiempo  que  la  patente,  uno  de 
los  dos  ejemplares  de  la  Memoria  y de  los  dibujos, 
muestras  y modelos  que  la  acampanaban,  y todo  sé 
considerará  como  parte  integrante  de  la  patente,  ex- 
presándose asi  en  la  misma. 

Art  25.  El  registro  especial  de  patentes  de  la  se- 
cretaría del  Conservatorio  de  Artes  estará  á disposi- 
ción del  publico  durante  las  horas  que  el  director  fije 
para  ello.  Los  datos  de  este  registro  harán  fé  enjuicio. 

TITULO  IV/ 

De  la  publicación  de  las  patentes  y publicidad  de  las 
descripciones , dibujos,  muestras  ó modelos , 

Art  26.  El  director  del  Conserva  torio  de  Artes 
remitirá  al  de  la  Gaceta  de  Madrid  en  la  segunda 
quincena  de  los  meses  de  Enero,  Abril,  Julio  y Octu- 
bre para  la  inmediata  publicación  en  dicho  periódico 
oficial,  una  relación  do  todas  las  patentes  concedidas 
durante  el  trimestre  anterior,  expresando  claramente 
el  objeto  sobre  que  recaen. 

Los  gobernadores  de  provincia  dispondrán  que  es- 
tas relaciones  se  reproduzcan  en  los  Boletines  Oficiales  ¡ 
tan  luego  como  aparezcan  en  la  Gaceta , 

Art.  27.  Las  Memorias,  dibujos,  muestras  y mode- 
los relativos  á las  patentes  estarán  á disposición  del 
publico  en  la  secretaría  del  Conservatorio  de  Artes  du- 
rante Lis  horas  que  fijé  él  director  del  mismo. 

Todo  el  que  quiera  sacar  copias  podrá  hacerlo  á su 
costa,  previo  el  permiso  del  director  del  Gonservatorio, 
quien  al  concederlo  fijará  el  sitio,  dias  y horas  en  que 
pueda  verificarse. 

Art.  28.  Pasado  él  término  de  la  concesión  de  las 
patentes,  las  Memorias,  dibujos,  muestras  y modelos 


permanecerán  en  el  Gonservatorio  de  Artes,  y formará 
parte  de  su  Museo  todo  lo  que  sea  digno  de  figurar 
en  el. 

TITULO  V. 

Be  los  certificados  de  adición . 

Art.  29.  El  pó  seédo  r de  una  pateo  te  de  i n vene  ion, 
ó su  caus  ah  ablente,  tendrá  durante  el  tiempo  de  la 
concesión  derecho  á hacer  en  el  objeto  de  la  misma  los 
cambios,  modificaciones  ó adiciones  que  crea  conve- 
nientes, con  preferencia  á cualquiera  otro  que  simul- 
táneamente solicite  patente  para  el  objeto  sobre  que 
verse  el  cambio,  modificación  ó adición. 

Estos  cambios,  modificaciones  ó adiciones  se  harán 
constar  por  certificados  de  adición  expedidos  del  mis- 
mo modo  y con  las  mismas  formalidades  que  la  paten- 
te principal,  y prévías  la  solicitud  y documentación  de 
qué  habla  el  art.  15. 

Art.  30.  El  que  solicite  un  certificado  de  adición 
abonará  por  una  sola  vez  la  suma  de  25  pesetas  en  pa- 
pel de  pagos  al  Estado. 

Art.  31.  El  certificado  de  adición  es  un  accesorio 
dé  la  patente  principal  y produce  desde  las  fechas  res- 
pectivas de  la  solicitud  y de  la  concesión  los  mismos 
efectos  que  ella. 

El  tiempo  hábil  para  explotar  el  certificado  de 
adición  termina  al  mismo  tiempo  que  el  de  la  patente 
principal. 

TÍTULO  VI, 

Be  la  cesión  y trasmisión  del  derecho  que  confieren  las 
patentes, 

Art.  32.  Toda  cesión  total  ó parcial  del  derecho  que 
confiere  una  patente  de  invención  ó un  certificado  de 
adición,  sea  á título  gratuito  ú oneroso,  y cualquiera 
otro  acto  que  envuelva  modificación  del  primitivo  de- 
recho, se  hará  indispensablemente  por  instrumento  pú- 
blico, en  el  cual  se  testimoniará  una  certificación  del 
secretario  del  Gonservatorio  de  Artes,  visada  por  el  di^ 
rector,  en  la  que  se  haga  constar  que  está  al  corriente 
el  pago  de  las  cuotas  fijadas  en  esta  ley,  y que  el  ceden- 
te  es  dueño  de  la  patente  ó del  certificado  de  adición, 
según  las  anotaciones  del  registro  de  téma  de  razón. 

Art.  33,  bfingun  acto  de  cesión  ó cualquiera  otro 
que  envuelva  modificación  del  derecho  podrá  perjudi- 
car á un  tercero  si  no  ha  sido  registrado  en  la  secreta- 
ría del  Gobierno  civil  de  la  provincia  donde  se  hizo  la 
primitiva  adición, 

Art,  34,  El  registro  de  las  cesiones  y de  todos  los 
actos  que  envuelvan  modificación  del  derecho  se  rea- 
lizará por  la  presentación  y entrega  en  la  secretaría 
del  Gobierno  de  la  provincia  respectiva  de  un  testi- 
monio auténtico  del  acto  ó contrato  de  cesión  ó modi- 
ficación. 

En  este  testimonio  se  anotará  por  el  secretario  la 
fecha  y el  folio  del  registro. 

Art,  85,  El  gobernador  civil  de  la  provincia  en 
que  se  haga  el  registro  de  la  cesión  ó de  cualquiera 
otro  acto  ó contrato  que  envuelva  modificación  del 
derecho,  remitirá  al  director  del  Gonservatorio  de  Ar- 
tes, dentro  de  los  cinco  dias  siguientes  al  del  registro, 
copia  certificada  por  él  secretario  y visada  por  el  go- 
bernador, del  acto  ó contrato  de  cesión  ó modificación 
y de  la  diligencia  que  acredite  haberse  hecho  el  re- 
gistro en  la  secretaría, 
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Art.  36*  El  secretaria  del  Conservatorio  de  Artes 
anotará  en  el  registro  especial  de  toma  de  razón  de 
patentes  todas  las  modificaciones  de  derecho  que  se 
introduzcan  en  cada  una,  en  vista  de  la  copia  certifi- 
cada del  acto  ó contrato  de  cesión  que  se  unirá  al  ex- 
pediente. 

Art.  37.  El  director  del  Conservatorio  de  Artes  re- 
mitirá al  de  la  Gaceta  de  Madrid,  al  mismo  tiempo 
que  la  relación  á que  se  refiere  el  art.  26,  todas  las 
modificaciones  de  derecho  que  se  introduzcan  en  las 
patentes, 

TITULO  VIL 

Condiciones  para  el  ejercicio  del  privilegio. 

Art.  38*  EL  poseedor  de  una  patente  de  invención 
ó de  un  certificado  de  adición  está  obligado  á acre- 
ditar ante  el  director  del  Conservatorio  de  Artes,  y 
dentro  del  término  de  dos  anos,  contados  desde  la  fecha 
de  la  patente  ó del  certificado,  que  se  ha  puesto  en 
práctica  en  los  dominios  españoles  estableciendo  una 
nueva  industria  en  el  país* 

El  plazo  de  dos  anos  dentro  del  cual  ha  de  acredi- 
tarse esta  práctica,  solo  podrá  prorogarse  en  virtud 
de  una  ley  por  justa  causa  y por  un  plazo  que  no  po- 
drá pasar  de  seis  meses* 

Art  39*  El  director  del  Conservatorio  de  Artes 
por  sí  ó por  medio  de  un  ingeniero  industrial  ó de  per- 
sona competente  delegada  al  efecto  se  asegurará  del 
hecho,  practicando  las  diligencias  menos  gravosas 
que'  conceptúe  necesarias,  y con  tal  objeto  podrá  soli- 
citar la  cooperación  de  cualesquiera  autoridades  6 
corporaciones,  y éstas  deberán  prestársela  del  modo 
más  eficaz  con  su  influencia  y con  todos  los  medios  de 
que  al  efecto  puedan  disponer. 

Art.  40.  Guando  el  director  del  Conservatorio  de 
Artes  considere  que  el  expediente  está  suficientemente 
ilustrado,  lo  remitirá  con  informe  al  Ministro  de  Fo- 
mento para  la  resolución  que  proceda. 

Art.  41.  Los  gastos  que  ocasionen  las  diligencias 
necesarias  para  asegurarse  de  que  el  objeto  de  la  pa- 
tente ó del  certificado  de  adición  se  ha  puesto  en  prác- 
tica, estableciendo  una  nueva  industria  en  el  país,  se- 
rán de  cuenta  del  interesado,  quien  no  estará  obligado 
á satisfacerlos  sin  qne  sean  aprobados  por  el  director 
del  Conservatorio  de  Artes* 

Art.  42.  El  director  del  Conservatorio  de  Artes  dis- 
pondrá que  el  secretario  del  mismo  anote  en  el  regis- 
tro de  toma  de  razón  de  patentes  la  resolución  que  re- 
caiga en  los  expedientes  de  práctica,  y comunicará 
esta  resolución  al  gobernador  de  la  provincia  res- 
pectiva, 

TITULO  VIII. 

De  la  nulidad  y caducidad  de  las  patentes. 

Art*  43*  Son  nulas  las  patentes  de  invención; 

1. °  Cuando  se  justifique  que  no  son  ciertas  respec- 
to del  objeto  de  la  patente  las  circunstancias  de  propia 
invención  y novedad,  la  de  no  hallarse  establecido  ó 
practicado  del  mismo  modo  y forma  en  sus  condicio- 
nes esenciales  dentro  de  los  dominios  españoles  ó cual- 
quiera otra  que  alegue  como  fundamento  de  su  soli- 
citud* 

2, °  Cuando  se  observe  que  el  objeto  de  la  patente 
afecta  al  orden  ó á la  seguridad  publica,  á las  buenas 
costumbres  ó á las  leyes  del  país, 


3*°  Cuando  el  objeto  sobre  el  cual  se  haya  pedido 
la  patente  sea  distinto  del  que  se  realiza  por  virtud  de 
la  misma. 

4.°  Cuando  se  demuestre  que  la  Memoria  descrip- 
tiva no  contiene  todo  lo  necesario  para  la  comprensión 
y ejecución  del  objeto  de  la  patente  ó no  indica  de  una 
manera  completa  los  verdaderos  medios  de  construirlo 
ó ejecutarlo. 

Art.  44,  La  acción  para  pedir  la  nulidad  de  una 
patente  ante  los  tribunales  no  podrá  ejercerse  sino  á 
instancia  de' parte. 

El  Ministerio  público  podrá,  no  obstante,  pedir  la 
nulidad  cuando  la  patente  esté  comprendida  en  el 
caso  2.°  del  art.  43* 

Art,  45*  En  los  casos  del  art.  43  serán  también 
nulos  y de  ningún  efecto  los  certificados  que  compren- 
dan cambios,  modificaciones  ó adiciones  que  se  rela- 
cionen con  la  patente  principal. 

Art*  46.  Caducaran  las  patentes  de  invención; 

1, °  Cuando  haya  trascurrido  el  tiempo  señalado  en 
la  concesión. 

2, °  Cuando  el  poseedor  no  pague  la  correspondien- 
te  anualidad  antes  de  comenzar  cada  uno  de  los  anos 
de  su  duración. 

3, °  Cuando  el  objeto  de  la  patente  no  se  haya  pues- 
to en  práctica  en  los  dominios  españoles  dentro  de] 
plazo  marcado  en  el  art.  38: 

4,0  Cuando  el  poseedor  haya  dejado  de  explotarla 
durante  un  ano  y un  día,  á no  ser  que  justifique  cau- 
sa de  fuerza  mayor. 

Art*  47.  La  declarado?!  de  caducidad  de  las  pa- 
tentes comprendidas  en  los  casos  L°,  2/  y 3*°  del  ar- 
tículo 46  corresponde  al  Ministro  de  Fomento,  previo 
aviso  del  director  del  Conservatorio  de  Artes,  Contra 
la  resolución  definitiva  del  Ministro  cabe  el  recurso 
contencioso-admimstrativo  para  ante  el  Consejo  de  Es- 
tado dentro  del  plazo  de  treinta  dias. 

La  declaración  de  caducidad  de  una  patente  com- 
prendida en  el  caso  4,°  del  mismo  art,  46  corresponde 
á los  tribunales  a instancia  de  parte* 

Art:  48.  El  director  del  Conservatorio  de  Artes, 
después  de  disponer  que  en  el  registro  especial  de  toma 
de  razón  de  patentes  se  hagan  las  oportunas  anotacio- 
nes, remitirá  al  de  la  Gaceta  de  Madrid  al  mismo  tiem- 
po que  la  relación  á que  se  refiere  el  art.  26,  otra  ex- 
presiva de  las  patentes  caducadas  por  resolución  de! 
Ministerio  de  Fomento, 

Los  gobernadores  civiles  dispondrán  que  esta  rela- 
ción se  reproduzca  en  los  Boletines  Oficiales  de  sus  pro- 
vincias, y que  en  vísta  de  ella  se  hagan  en  los  regis- 
tros de  patentes  do  sus  secretarías  las  respectivas  ano- 
taciones. 

TITULO  IX. 

De  la  usurpación  y falsificación  de  las  patentes  y de  las 
penas  en  que  incurren  los  usui'padores  y falsificadores, 

Art.  49.  Son  usurpadores  de  patentes  los  que  con 
conocimiento  de  la  existencia  del  privilegio  atontan  á 
los  derechos  del  legítimo  poseedor,  ya  fabricando,  ya 
ejecutando  por  los  mismos  medios  lo  que  es  objeto  de 
la  patente. 

Son  cómplices  los  que  á sabiendas  contribuyen  á 
la  fabricación,  ejecución  y venta  ó expendicion  de  los 
productos  obtenidos  del  objeto  de  la  patente  usurpada. 

Art.  50.  La  usurpación  de  patente  será  castigada 
con  una  multa  de  20 i á 2.000  pesetas* 
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En  caso  de  reine  Llénela  la  multa  será  de  2.001  á 
4,000  pesetas. 

Habrá  reincidencia  siempre  que  el  culpable  haya 
sido  condenado  en  las  cinco  años  anteriores  por  el  mis- 
mo delito. 

La  complicidad  en  la  usurpación  será  castigada 
con  una  multa  de  50  á 200  pesetas,  Bn  caso  de  rein- 
cidencia con  la  multa  de  201  á 2,000  pesetas. 

Todos  los  productos  obtenidos  por  la  usurpación  de 
una  patente  se  entregarán  al  concesionario  de  ésta,  y 
además  la  indemnización  de  danos  y perjuicios  á que 
hubiere  lugar. 

Los  insolventes  sufrirán  en  uno  y otro  caso  la  pri- 
sión subsidiaría  Sirrespondiente  con  arreglo  al  artícu- 
lo 50  del  Código  penal, 

Art,  51.  Los  falsificadores  de  patentes  de  inven- 
ción serán  castigados  con  las  penas  establecidas  en  la 
sección  primera  del  capítulo  4,q,  libro  2.°  del  Código 
penal, 

Art,  52.  La  acción  para  perseguir  el  delito  de 
usurpación  previsto  y castigado  en  este  título,  no  po- 
drá ejercerse  por  el  ministerio  público  sino  en  virtud 
de  denuncia  de  la  parte  agraviada. 

TITULO  X. 

De  la  jurisdicción  en  materia  de  patentes , 

Art.  53.  Las  acciones  civiles  y cri  mínales  referen- 
tes á patentes  de  invención  se  entablarán  ante  los  Ju- 
rados industriales. 

Interin  so  organizan  los  Jurados  industriales,  dichas 
acciones  se  entablarán  ante  los  tribunales  ordinarios, 

Art,  54.  Sí  la  demanda  se  dirige  al  mismo  tiempo 
contra  el  concesionario  de  la  patente  y contra  uno  ó 
mas  cesionarios  parciales,  será  juez  competente  el  del 
domicilio  del  concesionario. 

Art,  55.  Las  reclamaciones  civiles  se  ajustarán  á 
la  tramitación  prescrita  por  la  ley  para  los  incidentes 
en  el  juicio  ordinario.  Las  criminales  á lo  que  previe- 
ne la  ley  de  procedimiento  criminal, 

Art.  56,  En  toda  reclamación  judicial  que  tenga 
por  objeto  declarar  la  nulidad  ó caducidad  de  una  pa- 
tente de  invención  será  parte  el  ministerio  público. 

Art.  57.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  toáoslos 
causahabientes  del  cesionario,  según  el  registro  del 
Conservatorio  de  Artes,  deberán  ser  citados  para  el 
juicio, 

Art,  58,  Tan  luego  como  se  declare  judicialmente 
la  nulidad  ó caducidad  de  una  patente  de  invención,  el 
tribunal  comunicará  la  sentencia  que  baya  causado 
ejecutoria  al  Conservatorio  de  Artes  para  que  se  tome 
nota  de  ella,  y la  nulidad  ó caducidad  se  publicará  en 
la  Gaceta  de  Madrid  en  los  mismos  términos  y al  propio 
tiempo  que  esta  ley  ordena  para  la  publicación  de  las 
patentes. 

Los  gobernadores  civiles  reproducirán  en  los  Bole- 
tines Oficiales  de  sus  provincias  estas  nulidades  ó ca- 
ducidades y harán  en  los  registros  de  patentes  de  sus 
secretarias  las  respectivas  anotaciones, 

TITULO  XI. 

Disposic  iones  transí  t or ias | 

Art.  59.  Desde  el  día  en  que  la  presente  ley  se  pon- 
ga en  ejecución,  quedarán  derogadas  todas  las  dispo- 


siciones anteriores  relativas  á las  patentes  de  inven- 
ción, introducción  y mejoras, 

Art,  60.  Las  patentes  de  invención,  introducción  y 
mejoras  actualmente  en  ejercicio,  que  fueron  obteni- 
das con  arreglo  á la  legislación  anterior,  conservarán 
sus  efectos  durante  el  tiempo  por  que  fueron  concedidas. 

Art.  61,  Los  expedientes  incoados  antes  de  la  pu- 
blicación de  esta  ley,  se  terminarán  con  arreglo  á las 
leyes  anteriores;  pero  los  interesados  podrán  optar  por 
los  plazos  y forma  de  pago  de  la  presente, 

Art,  62.  Toda  acción  sobre  usurpación,  falsifica- 
ción, nulidad  ó caducidad  de  una  patente,  no  inten- 
tada antes  de  la  fecha  en  que  se  ponga  en  ejecución  la 
presente  ley,  se  sustanciará  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones de  la  misma.» 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Hoppe 
participando  que  habiendo  jurado  el  cargo  de  Senador 
por  la  provincia  de  Zamora,  renunciaba  el  de  Dipu- 
tado á Cortes  por  la  de  Puerto-Rico,  distrito  de  Utua-, 
do,  el  Congreso  acordó  quedar  enterado  y que  se  pu- 
siera en  conocimiento  del  Gobierno  para  los  efectos 
consiguientes. 


También  quedó  enterado  el  Gongreso  de  la  siguien- 
te comunicación : 

o Al  Condeso  de  los  Dipütados,— El  Senado  ha 
aprobado  en  la  sesión  de  este  dia  el  dictámen  de  la 
G o mis  ion  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  patentes 
de  invención. 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  20  de  Julio  de  1878 —El  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de  la  Ho- 
rnera, Senador  Secretan o.=B.  El  Conde  de  Casa-Gallu- 
do, Senador  Secretario.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Gongreso  de  que  la 
Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  Cuerpos  Colegís  ladores  sobre  el  proyecto  de 
ley  reformando  varios  artículos  del  Código  de.  comer- 
cio, referentes  á quiebras,  habia  elegido  presidente  al 
Sr.  Senador  D.  Alejandro  Olivan  y secretario  al  Sr.  Di- 
putado D,  J erónimo  Antón  Ramírez. 


Se  le  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley 
reformando  varios  artículos  del  Código  de  comercio, 
referentes  ¿quiebras.  (Yéase  el  Apéndice  segundo  áeste 
Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
nombramiento  de  la  Comisión  que  en  unión  de  la  del 
Senado  ha  de  formular,  con  arreglo  al  art.  41  de  pre- 
supuestos, un  prospecto  de  ley  sobre  ferro-carriles. 

Dictámen  de  la  Comisión  mista  sobre  reforma  de 
varios  artículos  del  Código  de  comercio  referentes  á 
quiebras,  y demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro  y medía. 

DOS  APENDICES. 
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DIARIO 


DÉ  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  defensa  contra  la  invasión  de 

la  phylloxera  vastalrix . 


AL  SENADO. 

ESI  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PEÜYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i."  Se  creará  on  Madrid  una  Comisión 
central  de  defensa  contra  la  phylloxera,  sobre  la  base  de 
la  Comisión  permanente  que  entiende  en  este  asunto 
en  el  Consejo  Superior  de  Agricultura,  Industria  y Co- 
mercio, y de  la  cual  será  presidente  nato  el  Ministra 
de  Fomento,  y por  delegación  el  director  general  de 
instrucción  pública,  agricultura  é industria,  can  quie- 
nes se  comunicará  directamente  la  citada  Comisión. 

Compondrán  además  ésta  representantes  de  la  pro- 
piedad vitícola  y do  las  corporaciones  y saciedades 
científicas  y agrícolas  más  importantes  de  España,  así 
como  de  aquellas  personas  que  por  la  posición  oficial 
que  ocupen  y por  la  especialidad  de  sus  conocimientos 
puedan,  á juicio  del  Gobierno,  contribuir  á la  más 
acertada  realización  de  los  fines  que  comprende  la 
presente  ley, 

Árt  2,°  En  todas  las  provincias  vitícolas  del  Eeino 
se  establecerán  Comisiones  provinciales  de  defensa 
contra  la  phylloxera,  compuestas  del  gobernador,  á 
quien  corresponderá  la  presidencia,  tres  viticultores 
elegidos  por  el  Gobierno  entre  los  cincuenta  primeros 
contribuyentes,  un  diputado  provincial,  un  vocal  de  la 
Junta  de  agricultura  nombrado  por  la  misma,  el  jefe 
de  Fomento,  el  jefe  económico,  el  ingeniero  jefe  de 
montes,  los  profesores  de  agricultura  ó historia  nata* 


ral  del  Instituto  provincial  y el  ingeniero  agrónomo 
secretarlo  de  la  Junta  de  agricultura,  que  lo  será  tam- 
bién de  la  Comisión. 

Art.  3.°  Estas  Comisiones,  así  la  central  como  las 
provinciales  dependientes  de  ella,  auxiliarán  en  sus 
respectivas  esferas  de  acción  al  Gobierno,  examinando  y 
discutiendo  cuantas  medidas  y disposiciones  se  le  con- 
sulten por  el  Ministerio  de  Fomento,  relativas  al  objeto 
de  esta  ley,  y proponiendo,  de  conformidad  con  la  misma, 
los  medios  en  su  juicio  más  acertados  para  llevarla  á 
cumplido  efecto,  así  como  para  resolver  equitativa- 
mente y en  justicia  las  cuestiones  que  se  relacionen 
con  tan  tembló  plaga  y á que  pueda  dar  lugar  la 
aplicación  de  las  disposiciones  legales  que  rijan  en  la 
materia. 

Un  reglamento  especial  determinará  el  régimen 
interior  de  dichas  Comisiones,  así  como  las  facultades 
que,  aparte  de  las  consignadas  expresamente  en  esta 
ley,  les  correspondan  en  sus  relaciones  oficiales  con  el 
Gobierno,  y en  las  que  deben  existir  entre  ellas  mis- 
mas para  el  mejor  cumplimiento  de  la  importante  mi- 
sión que  tendrán  á su  cargo. 

Art-  4.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  de  acuer- 
do con  la  Comisión  central,  pueda  prohibir,  en  la  me- 
dida y por  el  tiempo  que  las  circunstancias  aconsejen, 
la  introducción  en  el  territorio  de  España  y sus  islas 
adyacentes,  de  sarmientos,  barbados  y púas  de  todos 
los  residuos  de  la  vid,  como  los  troncos,  raíces,  hojas, 
tutores  y cuanto  haya  servido  para  el  cultivo  de  este 
arbusto,  aunque  se  importare  como  leña  ó combusti- 
ble. así  como  de  todo  género  de  árboles,  arbustos  y 
cualesquiera  otras  plantas  vivas,  sea  cual  fuera  su 
procedencia. 
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Las  semillas  y las  plantas  desecadas  y convenien- 
temente preparadas  páralos  herbarios  estarán  en  todo 
caso  exentas  de  la  prohibición  que  comprende  el  párra- 
fo anterior. 

Art.  5,°  En  el  caso  de  presentarse  la  phylioxera  en 
cualquier  punto  del  territorio  español,  se  entenderá 
desde  aquel  momento  prohibida  la  exportación  á las 
demás  comarcas  de  las  cepas,  sarmientos  y demás  ob- 
jetos comprendidos  en  el  párrafo  primero  del  art.  4.°, 
procedentes  de  las  vinas  infestadas. 

Art.  6,°  Para  plantar  viñas  en  España  y en  sus  is- 
las adyacentes,  deberá  preceder  aviso  escrito  ó verbal 
al  alcalde  respectivo,  acompañando  certificación  deque 
los  sarmientos  ó barbados  no  proceden  de  país  extran- 
jero, ni  de  comarca  infestada  por  la  phylloxera  dentro 
del  territorio  español,  lío  será  necesario  este  requisito 
cuando  los  sarmientos  ó barbados  procedan  délas  mis- 
mas tierras  del  plantador  y éstas  no  se  hallen  infes- 
tadas. 

En  las  secretarías  de  los  Ayuntamientos  se  llevará 
un  libro  registro  de  la  plantación  de  vides,  y en  él  se 
anotará  el  lugar  de  la  plantación,  número  y proceden- 
cia de  las  cepas,  si  no  fueran  de  la  misma  finca  del  in- 
teresado, y nombre  del  dueño,  aparcero  ó arrenda- 
tario. 

Art.  7.°  Todo  propietario  de  viña,  ó quien  le  re- 
presente, estará  obligado  á dar  aviso  al  alcalde  res- 
pectivo de  cualquier  síntoma  que  notase  en  las  vides 
y pueda  hacer  presumir  la  presencia  de  la  phylloxera. 
El  alcalde  á su  vez  dará  cuenta  m el  acto  do  este 
hecho  al  gobernador  y á la  Comisión  provincial  de 
defensa,  la  cual,  prévio  reconocimiento  facultativo, 
declarará  dentro  de  tercero  día  si  existe  6 no  la  infec- 
ción, comunicando  el  resultado  de  todo  á la  Comisión 
central. 

En  caso  de  infección  quedará  desde  luego  someti- 
da la  propiedad  infestada  á la  acción  de  las  personas 
y corporaciones  encargadas  de  llevar  á cabo  las  dis- 
posiciones necesarias  para  combatir  y destruir  el  in- 
secto y evitar  su  propagación . 

Art.  8.°  Los  alcaldes,  los  ingenieros  de  todas  cla- 
ses y sus  ayudantes,  así  como  cuantos  tienen  á su  car- 
go la  guardería  rural,  sean  pagados  por  el  Estado,  la 
provincia,  el  Municipio  6 los  particulares,  estarán 
obligados  á dar  cuenta  inmediatamente  al  gobernador 
y á la  Comisión  provincial  de  defensa,  de  cualquier 
alteración  ó síntoma  que  notasen  en  los  viñedos  y pu- 
diera acusar  la  existencia  de  la  phylloxera. 

Art.  9/  En  el  caso  de  presentarse  algún  foco  phy- 
lloxérico  en  España  ó en  sus  islas  adyacentes,  se  pro- 
cederá inmediatamente  al  arranque  de  todas  las  cepas 
muertas  6 atacadas,  asi  como  al  de  todas  las  que  se 
encuentren  á 20  metros  de  distancia  de  la  última  de 
aquellas,  destruyéndose  por  medio  del  fuego  y sobre 
el  mismo  terreno,  con  sus  sarmientos,  hojas  y tutores. 

Además  se  removerá  la  tierra  hasta  donde  se  juz- 
gue necesario  para  descubrir  y quemar  las  últimas 
raíces,  desinfectándose  el  suelo  por  los  medios  que 
aconseje  la  ciencia  y haya  prescrito  la  Comisión  cen- 
tral, y siu  que  puedan  hacerse  nuevas  plantaciones  de 
viñas  mientras  que  á Juicio  del  Gobierno,  de  acuerdo 
con  dicha  Comisión,  subsista  el  peligro. 

El  propietari  o de  tales  terrenos  podrá  destinarlos  á 
cualquier  otro  cultivo,  pero  quedando  sujeto  durante 
el  período  indicado  á la  vigilancia  é inspección  de  la 
Comisión  provincial  de  defensa. 

Art.  10.  No  se  abonará  indemnización  alguna  por 


las  vides  muertas  ó enfermas  que  se  arranquen,  por 
las  que  se  destruyan  dentro  de  la  zona  de  20  metros 
de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  abonará  al  pro- 
pietario el  valor  de  la  cosecha  pendiente  y de  la  in- 
mediata. 

Se  indemnizará  il  valor  de  cualquiera  planta  ó co- 
secha que  sea  necesario  destruir  ó perjudicar  para  las 
operaciones  indicadas. 

No  se  abonará  indemnización  alguna  por  las  vides 
que  se  destruyan  en  las  colonias  agrícolas. 

Art.  11.  El  dueño  de  una  viña  atacada  por  la  phy- 
lloxera podrá  verificar  á sus  expensas  el  arranque  y 
desinfección,  siempre  que  asi  lo  reclamase  de  la  Co- 
misión provincial  de  defensa  dentro  de  tres  dias  des- 
pués de  declarada  la  infección,  y con  la  condición  de 
proceder  inmediatamente  á las  operaciones  oportunas 
bajo  la  vigilancia  y con  arreglo  á las  prescripciones 
establecidas  por  dicha  Comisión.  Trascurrido  dicho 
plazo  sin  haberse  solicitado  el  permiso,  se  procederá 
de  oficio  a practicar  las  indicadas  operaciones. 

Art.  12.  Las  Oomisiones  provinciales  de  defensa 
mandarán  examinar  con  frecuencia  todas  las  viñas  in- 
mediatas á las  que  se  arranquen,  y dentro  del  radio 
que  juzguen  necesario  para  vigilar  el  estado  de  sus 
raíces  é impedir  la  formación  de  nuevos  focos  phy- 
lloxéricos. 

Art.  13.  Todos  los  gastos  que  ocasionare  el  arran- 
que de  cepas,  desinfección  y demás  operaciones  con- 
fiadas á las  Comisiones  provinciales  de  defensa,  así 
como  las  indemnizaciones  que  procediesen  con  arre- 
glo ai  art,  10,  serán  costeados  de  un  fondo  que  estará 
depositado  en  las  sucursales  del  Banco  de  España  y á 
disposición  de  la  Comisión  provincial  de  la  phylloxera. 
Se  formará  este  fondo  con  un  recargo  de  25  céntimos 
de  peseta  anuales  por  hectárea  de  vina,  que  todas  las 
Diputaciones  provinciales  consignarán  desde  luego  en 
sus  respectivos  presupuestos  por  dos  años  á contar  des- 
de el  actual  ejercicio,  si  bien  solo  se  hará  efectivo  en 
las  provincias  invadidas  y sus  limítrofes  que  sean  vi- 
tícolas. 

Si  á juicio  de  la  Comisión  central  hubiese  necesi- 
dad de  continuar  imponiendo  este  recargo,  el  Gobier- 
no presentará  á las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley. 

Para  atender  á los  gastos  indispensables  de  estu- 
dio, ensayos  y medios  de  defensa  generales  contra  la 
phylloxera,  se  abre  un  crédito  permanente  de  500.000 
pesetas  á favor  del  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  14.  Las  Comisiones  provinciales  de  defensa 
deberán  inspeccionar  frecuentemente  por  delegados 
facultativos  todos  los  criaderos  de  cepas,  semilleros  y 
viveros  de  cualquier  clase  que  existan  en  sus  provin- 
cias, y el  Gobierno,  a petición  de  la  Comisión  central 
de  la  ph  y llorera  y bajo  su  inspección  especial,  podrá 
establecer  dónde  y cuándo  lo  estime  oportuno,  semille- 
ros de  vides  americanas  ó de  castas  que  no  sean  sus- 
ceptibles de  ser  atacadas  por  la  phylloxera. 

Art.  15.  Los  alcaldes  y demás  funcionarios  á quie- 
nes se  refiere  el  art.  8,°,  que  mostraren  morosidad  pu- 
nible en  el  cumplimiento  de  la  obligación  que  por  di- 
cho artículo  se  les  impone,  incurrirán  en  la  multa  de 
20  á 300  pesetas,  la  cual,  según  los  casos  y la  distinta 
categoría  de  tales  funcionarios,  impondrá  gubernativa- 
mente la  Comisión  central,  prévio  informe  de  la  pro- 
vincial de  defensa. 

Art.  Id.  Cuando  en  las  aduanas  y fronteras  se 
presentasen  cualesquiera  de  los  efectos  comprendidos 
I en  el  art.  4.°  y cuya  importación  estuviese  prohibida, 
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serán  inmediatamente  quemados.  Lo  mismo  se  ejecu- 
tará con  los  embalajes  y camas  de  ganado  proceden- 
tes de  restos  ó despojos  de  cepas.  Cuando  dichos  efec- 
tos sean  asimismo  descubiertos  en  las  aduanas  y fron- 
teras sin  haberse  verificado  la  debida  presentación  de 
los  mismos,  se  impondrá  al  contraventor , además  del 
tanto  por  ciento  que  prevengan  las  ordenanzas  de 
aduanas  para  hechos  análogos,  una  multa  de  50  á 500 
pesetas,  según  la  gravedad  del  caso.  Cuando  veri  dea- 
da  la  introducción  fraudulenta  de  los  efectos  mencio- 
nados sean  éstos  aprehendidos  ea  el  interior  del  Reino, 


deberá  aplicarse 'al  casóla  ley  de  delitos  de  contra- 
bando con  la  penalidad  pecuniaria  ó personal  corres- 
pondiente, calculando  la  defraudación  por  lo  menos  en 
el  máximo  de  la  multa, 

T el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  artP  9,°  de  la  ley  do  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1878— Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario —Cándido  Martinez,  Di- 
putado Secretario. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  110. 


DIAiUO 


DE  LAS 


SESIONES  1E 


ES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  varios  a r- 
líenlos  del  Código  de  comercio  referentes  á quiebras. 


La  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  los  dos  Cuerpos  Golegisladores  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  reformando  varios  artículos  del  Código  de 
comercio,  después  de  conferenciar  detenidamente,  ha 
acordado  suprimir  los  artículos  adicional  y transi- 
torio, de  conformidad  con  lo  resuello  por  el  Congre- 
so de  los  Diputados,  lo  cual  tiene  el  honor  de  some- 


ter á la  aprobación  de  dichos  Cuerpos  Colegisladores. 

Palacio  del  Senado  i 7 de  Julio  de  1878.=Alejan- 
dro  Olivan,  presidente.— Manuel  Torrecilla.— José  Ra- 
mon  López  Dóriga+=ManueI  María  Al varez— Manuel 
Dan  vila.=  Plácido  de  Jo  ve  y Hévia,=Ignacio  Yiei- 
tes.=Cándido  Martí nez.=E.  López  y Gonzalez.=Fer- 
nando  Puig.=Jerónimo  Antón  Ramírez,  secretario, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


mtn  del  rao.  s«.  >.  «urdo  iíph  m mu. 


SESION  DEL  LUNES  22  DE  JULIO  DE  1878. 


SUMABIO.  Abrese  á las  dos  y cuarto .=3©  lee  y aprueba  ei  Acta  de  la  anterior,=í?¡l  Sr.  Ministro  de 
Marina  contesta  á las  preguntas  hechas  por  el  Sr,  Vivar  en  la  sesión  última  acerca  de  la  situación  en  que 
se  encuentran  los  obreros  de  Cartagena  ,=Rec  tifie  a el  Sr.  Vivar,  y ruega  al  Sr,  Ministro  que  procure  que 
ios  buques  de  comercio  sean  servidos  por  maquinistas  españoles, = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  MarL- 
na.=El  Sr,  Fernandez  de  la  Hoz  pide  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  destine  algunos  fondos  4 la  carrete- 
ra de  Lozoyuela  4 Bascafria  para  dar  ocupación  á los  jornaleros  de  aquel  distrito,=Contestacion  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento.— El  Sr.  González  Fiori  hace  notar  que  al  publicarse  el  documento  que  leyó  en 
una  de  las  últimas  sesiones,  redactado  por  los  estudiantes  de  medicina  de  Madrid,  se  ha  omitido  uno  de 
sus  párrafos,  y pide  se  subsane  esta  omisión  en  el  Diario  de  las  Sesiones. ^0 ontestacion  del  Sr.  Presiden- 
te .=E1  Sr.  Gavina  ruega  que  se  apruebe  el  presupuesto  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  y que  se  cuide  d© 
la  unificación  de  la  moneda  de  cobre.=Contestan  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Hacienda,= 
El  Sr.  Rodríguez  Correa  llama  la  atención  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  acerca  de  la  aflictiva  situación  en 
que  se  encuentran  los  Ayuntamientos  en  general  y en  particular  los  del  distrito  de  Guad alaj ara ,=C ontes- 
tacion del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.=Bectifican  ambos  señores  ■= Interpelación  del  Sr,  Salamanca  y 
legróte  acerca  del  ascenso  del  Sr.  Miret  á coronel;  sobre  la  prisión  del  señor  brigadier  VíRacampa,  y re- 
sultados de  la  instancia  del  comandante  de  carabineros  Sr.  SaravÍa,=a>iseurso  del  Sr,  Salamanca,=Dei  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra .=Rectifíe aciones  de  ambos  señores.=Se  pasa  á otro  asunto.— Orden  del  día: 
Se  aprueban  sin  discusión  los  proyectos  d©  ley  sobre  reforma  de  varios  artículos  del  Código  de  comer- 
* eio;  ferro-carriles  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan;  Herida  á Puente  de  Bey;  pensión  á Doña  Luisa  Goylia  y 
Doña  Angola  Iglesias.— Se  declaran  conformes  con  lo  acordado,  y aprueban  definitivamente,  los  proyec- 
tos de  ley  sobre  ferro-carril  de  Lérida  á Puente  de  Bey  y Zaragoza  á Val  de  Zafan, =Se  procede  al  nom- 
bramiento de  la  Comisión  de  Sres.  Diputados  que  en  unión  con  igual  número  de  Sres.  Senadores  han  de 
formar  la  Comisión  do  que  habla  el  art,  41  de  la  ley  d0'presupueslos,=A  propuesta  de  la  Mesa  y acuerdo 
del  Congreso  se  nombra  la  Comisión  en  la  forma  que  prescribe  el  art,  11  del  Reglamento,  siendo  elegidos 
los  Sres.  Balaguer,  Alonso  Martínez,  Feroz  Sanmillan,  Cos-Gayon,  Garrido  Estrada,  Suarez  lucían  y Bey- 
na,=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  elevado  el  Senado  á la  sanción  varios  proyectos  de  ley.=G¿ue- 
dan  publicadas  como  leyoa  las  siguientes:  sobre  próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril* 
de  Madrid  á Sevilla;  exceptuando  de  la  venta  por  el  Estado  los  bienes  y rentas  del  instituto  de  religiosas 
do  Buestra  Señora  y Enseñanza;  concediendo  pensión  á Doña  Josefa  Herrera  Dávila,  á D.  Fernando 
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Baceta,  á Doña  Josefa  Solía,  á Doña  Antonia  de  Eada,,á  Doña  Juan  Miranda  y á Doña  Felipa  Guéliar; 
autorizando  al  Gobierno  para  verificar  con  el  Ayuntamiento  de  Málaga  la  permuta  de  varios  edificios  del 
Estado;  sobre  protección  á ios  niños;  concediendo  un  suplemento  de  crédito  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción sobre  suministros  a presidios;  autorizando  al  Ayuntamiento  de  Málaga  para  expropiar  terrenos  con 
motivo  de  la  apertura  de  tres  nuevas  calles;  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Cantalapiedra  a Pe- 
ñaranda de  Bracamente,  de  Almansa  á Tecla  y de  Zamora  á Astorga;  sobre  concesión  de  varios  suple- 
mentos y trasferencias  de  crédito  ai  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina  correspondientes  al  año  1876 
á 77  y otro  de  57.610  pesetas  para  1877  á 78;  sobre  aprovechamientos  forestales  y reforma  de  la  ley  de 
montos;  estableciendo  un  derecho  de  entrada  en  la  Bolsa  de  Madrid  con  destino  á la  construcción  de  un 
nuevo  edificio;  sobre  construcción  de  un  edificio  destinado  á presidio  de  separación  individual;  autorizan- 
do la  ratificación  del  tratado  de  comercio  entre  España  y Bélgica;  presupuestos  generales  del  Estado  para 
©1  año  económico  de  1878  á 1879;  sobre  patentes  de  invención,  y sobre  reclutamiento  y reemplazo  del  ejér- 
cito,—Orden  del  día  para  mañana:  los  asuntos  pendientes,=Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  y media, 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto  y leida  el  Acta  del  20 
del  actual,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Mías  tro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Señores  Dipu- 
tados, el  Sr.  Vivar,  en  la  sesión  del  sábado  último, 
se  sirvió  dirigir  varias  preguntas  al  Ministro  de  Marina; 
y estando  yo  ocupado  en  la  otra  Cámara,  me  las  tras- 
mitió mi  digno  amigo  y compañero  el  Si\  Ministro  de 
la  Gobernación.  Voy,  pues,  á contestar  á Si  3, 

El  Sr.  Vivar  se  lamenta  de  que  solo  se  trabaje  en  el 
arsenal  de  Cartagena  veinticuatro  dias  en  el  mes. 

Como  S,  S.  sabe  nmy  bien,  este  trabajo  tiene  que 
estar  subordinado  al  presupuesto;  éste  se  divide  en  do- 
zavas partes  y no  puede  excederse  de  ese  número  de 
dias  en  los  gastos,  porque  si  se  hiciese  lo  contrario  ha- 
bría al  fin  del  ejercicio  que  traer  créditos  supletorios 
y sobre  todo  pasar  las  angustias  que  yo  he  pasado  á la 
terminación  del  actual.  Además,  si  á los  veinticuatro 
dias  laborables  se  Ies  aumentan  los  domingos  y dias  de 
fiesta,  resultará  que  pocos  dias  dejarán  de  trabajar  en 
el  mes  los  jornaleros  de  Cartagena. 

El  Sr.  Vivar  ha  hablado  del  baradero  de  Santa  Ro- 
salía porque  en  este  presupuesto  nadase  consigna  para 
Bu  contin nación,  y S,  8.,  con  un  celo  que  le  honra  por 
los  intereses  de  la  profesión  en  que  sirve,  clama  por 
que  se  remedie  el  mal;  pero  S.  S.  sabe  que  no  todo  lo 
que  se  quiere,  se  puede.  Nosotros  tenemos  y estamos 
llevando  á cabo  la  gran  obra  colosal  del  diqu  e del  Fer- 
rol, para  la  cual  se  consigna  en  el  ejercicio  venidero  4 
millones  de  reales;  podrá  ser  que  de  lo  destinado  á 
esta  atención  quede  algún  residuo,  y en  este  concepto 
se  podrán  aplicar  algunas  sumas  al  baradaro  de  Santa 
Rosalía:  pero  hoy  por  hoy  es  imposible  que  se  acuda  á 
esta  atención,  porque  no  lo  permite  la  penuria  del 
Erario.  Su  señoría  comprenderá  que  esto  á nadie  podía 
interesarle  más  que  á mí,  porque  soy  jefe  de  la  corpo- 
ración, y además  porque  he  estado  más  de  dos  años 
mandando  aquel  departamento  y en  él  no  me  sucedió 
ningún  acontecimiento  desagradable,  pues  todos  ios 
funcionarios  cumplían  con  su  deber. 

Por  último,  S.  S.  ha  tratado  de  la  conveniencia  de 
que  se  construyan  nuestros  buques  en  España  y no  en 
el  extranjero.  Estoy  completamente  de  acuerdo  en  esto 
con  S.  Sq  éste  ha  sido  el  ideal  de  toda  mi  vida:  pri- 
mero, porque  así  se  utilizan  nuestros  establecimientos; 
segundo,  porqne  se  da  trabajo  á nuestras  maestranzas, 
y tercero,  porque  el  dinero,  en  vez  de  gastarse  en  el 
extranjero,  se  queda  en  España,  En  corroboración  de 
psto  se  ha  determinado  y llevado  á efecto  el  taller  de 


proyectiles  en  Cartagena,  que  ya  ha  comenzado  á fun- 
cionar, y se  están  montando  talleres,  como  son  el  de 
Cartagena  y el  del  Ferrol,  para  la  construcción  de  bu- 
ques de  guerra;  y tenga  en  cuenta  S.  S,  que  por  mi 
parte  no  se. hace  en  el  extranjero  más  que  lo  absoluta- 
mente necesario. 

Estos  han  sido  los  tres  puntos  principales  tocados 
por  S,  S.,  y habiéndolos  contestado,  me  siento,  rogando 
al  Congreso  me  dispense  por  el  tiempo  que  he  ocupado 
su  atención. 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  VIVAR:  Para  dar  gracias  al  Sr.  Ministro  do 
Marina  por  la  contestación  que  se  ha  servido  darme; 
pero  la  Gámara  comprenderá  cómo  el  Sr,  Ministro  viene 
á estar  conforme  con  lo  que  yo  manifesté  en  la  sesión 
del  sábado,  y que  es  necesario  llevar  vida  y trabajo  á 
los  departamentos. 

Su  señoría  nos  ha  manifestado  que  en  el  presu- 
puesto no  hay  nada  consignado  para  el  baradero  de 
Santa  Rosalía,  obra  que  es  preciso  llevar  á efecto,  y 
que  solamente  hay  4 millones  de  reales  destinados  para 
el  dique  del  Ferrol;  pero  S,  S,  sabe  que  esta  cantidad 
está  ya  gastada,  puesto  que  hay  que  abonarla  á los 
contratistas,  que  hasta  el  presente  han  hecho  obras  y 
no  se  les  ha  satisfecho  su  importe. 

Mi  ánimo  el  otro  dia,  como  hoy,  es  decirle  á 8.  3* 
que  haga  cuanto  le  sea  posible  con  sus  compañeros,  y 
en  particular  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  que 
esas  obras  que  están  pendientes  se  realícen  y se  vaya 
así  procurando  la  reconstrucción  de  la  marina.  To  ya 
sé  que  cuando  estuvo  en  el  arsenal  de  Cartagena  el 
general  Lobo,  y después  S.  8;,  se  han  establecido  algu- 
nos talleres  y se  ha  dado  alguna  vida  y actividad  á la 
maestranza;  pero  es  lo  cierto  que  si  se  establecieron 
varios  talleres,  como  es  el  de  jarcias  y lonas,  donde  se 
montan  SI  telares  que  sin  montar  se  encontraban  al- 
macenados hace  diez  y ocho  años  en  el  arsenal  de  Car- 
tagena, número  suficiente  para  abastecer  á todo  lo  que 
nuestros  apostaderos  y departamentos  necesitasen  tan- 
to de  la  Península  como  de  Ultramar,  tan  solo  nue- 
ve había  montados.  Al  mismo  tiempo  seria  muy  con- 
veniente para  la  industria  nacional  entretener  y dar 
ocupación  á esas  laboriosas  maestranzas  del  arsenal  de 
Cartagena,  y evitar  los  peligros  que  pudieran  sobreve- 
nir á consecuencia  de  ciertas  visitas  que  se  han  hecho 
en  aquel  departamento  en  estos  últimos  dias,  y que  el 
Gobierno  sabe.  Esto  es  cuanto  tengo  que  decir  sobre 
este  asunto  por  ahora  al  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Y puesto  que1  estoy  de  pié,  voy  á dirigirle  á 8.  S. 
otra  pregunta  ó ruego  respecto  á la  institución  de  ma- 
quinistas de  La  marina  mercante. 

Su  señoría  sabe  el  trabajo  que,  ha  costado  el  que  la 


NÚMERO  11L 


3199 


marina  nacional  se  sirva  de  maquinistas  españoles,  co- 
mo' no  desconoce  tampoco  que  durante  más  de  treinta 
años  los  buques  de  guerra  han  estado  servidos  por  ma- 
quinistas extranjeros,  dando  esto  lugar  á hechos  nota- 
bles que  el  país  desconoce. 

Afortunadamente  en  el  día  ya  son  pocos  los  buques 
de  la  armada  que  no  se  sirven  de  maquinistas  nacio- 
nales, y los  pocos  extranjeros  que  restan  puede  decirse 
están  naturalizados, 

Pues  bien,  en  el  misino  caso  se  encuentran  los  bu- 
ques de  la  marina  mercante,  y la  mayor  parte  de 
los  buques  de  comercio,  los  cuales  se  sirven  de  ma- 
quinistas extranjeros,  y se  sirven  de  ellos  porque  como 
los  inspectores  de  esas  empresas  son  Ingleses,  natu- 
ralmente protegen  á sus  nacionales  con  preferencia  á 
los  españoles.  Este  cuerpo  de  maquinistas  no  estaba 
reglamentado,  pero  en  23  de  Enero  de  este  año  se  re- 
glamentó.,. (El  ¡Sr.  Presidente  agita  la  campanilla ,)  Se- 
ñor Presidente,  tengo  que  hacer  estas  indicaciones  para 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  conozca  los  fundamentos 
que  tengo  para  recomendarle  la  institución  de  los  ma- 
quinistas, que  es  tan  útil,  y iá  necesidad  de  que  so  la 
dé  la  vida  que  necesita.  i 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á V.  S.  se  contraiga  ! 
lo  más  posible. 

El  Sr.  VIVAR:  Pues  bien,  en  Enero  de  este  año  se 
hizo  el  reglamento  de  maquinistas  de  comercio,  en  el 
cual  se  señalaba  que  los  españoles  fuesen  preferidos  á 
los  extranjeros;  pero  á instancias  de mo  sé  quién,  se  es- 
tableció que  no  hubiese  esa  preferencia,  y el  resultado 
es  que  hoy  varias  empresas,  como  son  la  de  Olano  Lar- 
rinaga,  la  de  Cuadra,  la  de  Yinucsa,lá  de  López  y otras, 
tienen  un  personal  de  más  de  200  maquinistas,  en  su 
mayor  parte  extranjeros,  y el  motivo  de  que  esto  páse 
es  porque  los  inspectores  de  esas  empresas  colocan  á 
sus  conciudadanos,  que  son  ingleses. 

Por  consiguiente,  yo  ruego  á S.  S*  que  teniendo  en 
cuenta  lo  que  he  expuesto,  atienda  á los  maquinistas 
españoles  con  preferencia  á los  extranjeros. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  .(Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pocas  pala- 
bras tengo  que  decir  á 3,  S,  acerca  de  lo  que  ha  ma- 
nifestado; pero  respecto  á los  talleres  de  jarcia  y lona  ; 
de  Cartagena,  diré  á S.  S.  que  por  lo  que  hace  á jar- 
cias, ese  departamento  surto  á los  de  la  Península  y Ul- 
tramar; y en  cuanto  á lona,  así  que  estén  montados  los 
talleres  que  faltan,  surtirán  igualmente  á casi  todos 
nuestros  apostaderos. 

Con  respecto  á la  nueva  pregunta  que  me  ha  diri- 
gido S.  3,,  le  diré  que  como  ya  sabia  do  antemano  que 
iba  á tratar  de  este  asunto,  he  recogido  varios  apun- 
tes en  el  Ministerio,  á la  ligera,  y resulta  que  hasta  que 
se  publicó  el  reglamento  do  maquinistas  para  los  bu- 
ques de  comercio  por  Real  decreto  de  28  de  Enero  de 
1S77,  no  se  exigía  ninguna  garantía  para  el  ejercicio 
de  esta  importante  profesión.  El  comercio  era  líbre  de 
emplear  á quien  tenia  por  conveniente  en  la  habilita- 
ción de  sus  buques  de  vapor. 

Pero  por  el  expresado  reglamento  se  exigen  ya 
condiciones  de  idoneidad  probadas  en  exámenes  profe- 
sionales para  garantir  de  éste  modo  la  seguridad  de 
vidas  é intereses  en  nuestra  marina  mercante. 

De  una  libertad  absoluta  no  se  podía  pasar  á res- 
tricciones absolutas  también,  que  imponiendo  trabas 
lastimasen  ios  intereses  de  nuestro  comercio  marítimo; 


y con  esa  mira  elevada  se  dejó  á los  navieros  que  em- 
pleasen á su  elección  maquinistas  españoles  ó extran- 
jeros, siempre  que  acreditasen  ante  las  autoridades  de 
marina  ios  conocimientos  necesarios  para  el  manejo  y 
seguridad  de  las  máquinas. 

Los  maquinistas  españoles  solicitaron  recientemen- 
te del  Ministerio  de  Marina  que  se  les  declarase  prefe- 
rencia sobre  los  extranjeros,  sin  hacerse  cargo  del  va- 
cío qne  venia  á llenar  el  nnevo  reglamento;  de  que  su 
pretensión  lastimaba  directamente  otros  intereses  res- 
petables y por  último,  qu6  esa  pretendida  imposición 
debian  conquistarla  los  interesadas  demostrando  á 
nuestro  comercio  nacional  las  ventajas  de  emplearlos. 

Esto  último  tropezará  para  conseguirlo  en  absolu- 
to' con  graves  dificultades  mientras  en  España  no  se 
desarrolle  la  industria  de  construcción  de  máquinas  y 
de  buques  de  vapor  de  hierro,  porque  hoy  los  cons- 
tructores extranjeros  para  garantizar  la  bondad  de  sus 
máquinas  exigen  el  empleo  en  su  manejo  por  algún 
tiempo.de  maquinistas  salidos  de  sus  mismas  fac- 
torías. 

De  ahí  nace  la  necesidad  casi  absoluta  en  que  es- 
tán nuestros  navieros  de  emplear  esos  maquinistas  ex- 
tranjeros, deplorando  no  poder  hacerlo  con  los  españó- 
lese como  lo  deplora  el  Ministro  de  Marina,  porque  sin 
duda  seria  más  conveniente  y respondería  ¿ la  regla 
general  que  preside  a ia  formación  de  las  dotaciones 
de  nuestros  buques  mercantes. 

El  reglamento  de  23  de  Enero  es  sin  duda  un  pro- 
greso en  la  organización  de  la  marina  mercante;  pero 
en  las  condiciones  actuales  de  la  misma  y de  nuestra 
industria  de  construcción  no  puede  variarse. 

Con  respecto  á los  buques  de  guerra  sabe  el  señor 
Vivar  que  hay  en  la  marina  un  cuerpo  de  maquinis- 
tas numeroso  y bien  retribuido,  que  cubre  todas  las 
dependencias  navales  de  la  Península  y de  nuestras 
posesiones  de  Ultramar,  y aun  deja  hombres  impor- 
tantes para  otros  cargos  de  los  arsenales,  donde  no 
hay  maquinistas  extranjeros. 

Por  lo  que  hace  á la  marina  mercante,  descuide 
S.  3.  que  por  el  Ministerio  de  mi  cargo  se  hará  todo  lo 
posible  para  que  los  maquinistas  españoles  vayan  sus- 
tituyendo á los  extranjeros  tan  luego  como  terminen 
los  actuales  contratos.  No  tengo  más  que  contestará  la 
pregunta  de  S.  S. 


El  3r.  FERNANDEZ  DE  LA  HGZ:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  En  elqsróximo 
pasado  mes  de  Junio  una  nube  ha  destrozado  por  com- 
pleto las  cosechas  de  varios  pueblos  del  distrito  que 
tengo  ia  honra  de  representar. 

Con  este  motivo  me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  tenga  la  bondad,  si  le  es  posible,  de  man- 
dar sacar  á subasta  la  carretera  de  Lozoyuela  á Ras- 
cafria.  Se  trata  de  un  expediente  terminado  desde  el 
año  61,  y de  esta  manera  se  podrán  remediar  en  parte 
las  necesidades  de  aquellos  pueblos,  dándoles  trabajo. 
Aunque  yo  sé  que  se  ha  de  tropezar  con  algunas  difi- 
cultades, por  ser  muchos  los  compromisos  y pequeñas 
las  cantidades  consignadas  en  el  presupuesto;  sin  em- 
bargo, como  me  consta  que  el  8r#  Ministro  de  Fomento 
tiene  muy  buenos  propósitos  y muy  buenos  sentimien- 
tos eu  favor  de  la  desgracia,  yo  me  resignaré  con  que 
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S-  S.  me  diga  que  hará  todo  cuanto  pueda  en  favor  de 
esos  pueblos* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

W Sr.  PRESIDEETEi  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FO  MENTO  (Conde  de  Toreno): 
Yo  procuraré  complacer  al  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz,  si 
me  lo  permiten  los  recursos  del  presupuesto.  Me  ente- 
raré del  estado  en  qne  éste  puede  encontrarse  por  ra- 
zón de  los  compromisos  ya  adquiridos,  y si  tongo  me- 
dios de  sacar  á subasta  la  carretera  que  S,  S.  desea,  lo 
haré  inmediatamente  y con  el  mayor  placer. 


El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  La  he  pedido  para  di- 
rigir un  ruego  á la  Mesa.  En  la  sesión  del  pasado  vier- 
nes procedí  á dar  lectura  de  un  documento  que  los 
estudiantes  de  la  Facultad  de  medicina  de  está  capital 
habían  pretendido  publicar  el  día  del  aniversario  del 
fallecimiento  del  insigne  catedrático  D.  Pedro  Mata* 
Solicité  que  el  documento  se  insertara  íntegro  en  el 
Extracto  oficial  de  la  Gaceta  y en  el  Diario  de  Sesioné^ 
Así  creí  que  se  habia  hecho;  pero  en  los  periódicos  que 
en  Madrid  se  publicaron  por  la  noche,  y en  los  Efíme- 
ros pertenecientes  al  último  sábado,  he  visto  que  se  me 
atribuye  el  equivocado  concepto  de  que  yo  he  supri- 
do  al  leer  aquel  documento  un  párrafo  del  mismo,  pár- 
rafo de  que  aseguro  di  lectura  literal,  como  lo  hice  de 
todo  el  documento,  que  después  entregué  á los  señores 
taquígrafos  para  que  se  insertara,  como  he  dicho,  en  el 
Diario  y en  el  Extracto.  Su  señoría  considerará  que  es- 
toy en  el  caso  de  hacer  constar  que  no  he  incurrido  en 
la  omisión  del  párrafo  que  se  me  ha  atribuido;  y de- 
jando á cargo  de  S.  S.  el  que  se  sirva  averiguar  á qué 
causa  ha  podido  obedecer  el  que  ese  documento  que  yo 
entregué  íntegro  se  haya  publicado  mutilado,  me  per- 
mito rogar  á S.  S.  se  sirva  reclamar  de  las  oficinas  del 
Congreso  el  referido  documento,  para  que  conste  qne 
en  él  se  halla  el  párrafo  que  se  supone  que  yo  no  ha- 
bía leído,  y se  sirva  encargar  que  ya  que  en  el  Em^ 
tracto  se  ha  publicado  en  esa  forma,  se  inserte  íntegro 
en  el  Diario  de  Sesiones . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  se  informará  acer- 
ca de  los  precedentes  que  hay  sobr1©  el  asunto  á que 
acaba  de  referirse  S.  S.t  y procurará  que  su  derecho 
quede  á salvo. 


El  Sr.  GAVINA:  Pido  lá  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  GAVINA:  Es  para  rogar  ai  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  tan  pronto  como  sus  ocupaciones 
ae  lo  permitan,  apruebe  el  presupuesto  del  Ayunta- 
miento de  Madrid  que  está  puesto  á su  firma,  porque 
haciéndose  en  el  impuesto  de  consumos  algunas  reba- 
jas que  han  de  ser  beneficiosas  para  la  población,  con- 
viene que  inmediatamente  se  pongan  en  práctica,  si- 
quiera por  el  beneficio  que  resultará  para  las  chases 
proletarias  de  la  rebaja  de  ciertos  artículos.  Yo  estoy 
seguro  de  que  S*  S*,  haciéndore  cargo  de  lo  que  acabo 
de  exponer,  aprobará  el  presupuesto  con  la  mayor  ur- 
gencia. 

También  tengo  que  hacer  un  ruego  al  Sr*  Ministro 


de  Hacienda.  De  gran  parte  de  las  provincias  se  están 
recibiendo  quejas  de  conflictos  parecidos  á los  que  ha 
producido  en  Madrid  la  moneda  de  cobre  y de  bronco 
en  esta  empalagosa  cuestión  de  la  calderilla;  yo  ruego 
á S.  S,  que  por  todos  los  medios  posibles  procure  reco- 
ger la  moneda  de  cobra  y modificar  con  toda  celeridad 
la  de  bronce,  porque  el  sistema  de  tener  dos  monedas 
diversas  de  bronce  y cobre  es  verdaderameutd  intole- 
rable, Los  vendedores  y los  compradores  sufren  graví- 
simos perjuicios. 

En  tal  disposición,  siendo  la  unidad  monetaria  la  pe- 
seta subdividida  en  céntimos,  y habiendo  una  gran  va- 
riedad de  moneda,  se  hace  imposible  toda  transacción, 
y sobre  todo  las  transacciones  pequeñas.  Además,  entre 
esta  moneda  de  cobre  hay  mucha  falsa,  hasta  el  punto 
de  que  un  comerciante  de  Madrid  tenia  dias  pasados 
6.500  reales  en  moneda  de  cobre  falsa.  Yo  excito  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  que  persiga  la  falsifi- 
cación con  todo  el  rigor  de  la  ley,  empleando  en  ello 
la  policía,  que  estará  mejor  empleada  que  en  otras  co- 
sas. Espero  que  S,  S.  se  dedicará  á modificar  la  mone- 
da de  bronce,  á recoger  la  de  cobre  y á tomar  las  pre- 
cauciones necesarias  para  evitar  la  falsificación,  quo 
está  haciendo  un  daño  grandísimo  al  comercio  de  Es- 
paña. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  manifestar  al  Sr*  Gavina  que  por  mi 
parte  tendré  mucho  gusto  en  acceder  á sus  deseos, 
aunque  lo  que  ofrezco  no  es  más  que  el  cumplimiento 
de  mi  deber* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Ya  sabe  el  Sr*  Gavina  que  se  han  tomado  disposi- 
ciones para  evitar  las  malas  consecuencias  de  la  falsi- 
ficación de  la  moneda*  Se  está  recogiendo  toda  la  quo 
se  encuentra  del  antiguo  sistema,  y en  los  últimos 
meses  se  ha  recogido  bastante;  pero  si  de  esta  manera 
no  se  logra  el  objeto,  se  darán  algunas  ventajas  para 
ver  si  el  espíritu  de  especulación  hace  que  podamos 
recoger  toda  la  moneda  del  antiguo  sistema*  En  cuan- 
to á la  falsa,  no  hay  más  qne  inutilizarla  y perseguir 
á ios  que  la  distribuyan*  Mientras  no  se  recoja  toda  la 
moneda,  habrá  conflictos  pasajeros,  porque  perseguida 
la  moneda  falsa  en  un  pueblo,  huye  ¿ otro  y después  á 
otro;  pero  al  fin  se  conseguirá  evitar  la  falsificación* 
Repito  que  si  no  son  bastantes  los  medios  empleados 
para  recogerla,  se  propondrán  otros  que  dando  algunas 
ventajas  álos  poseedores  de  esta  moneda,  contribuyan 
á recogerla  para  de  este  modo  llegar  á la  unidad  mo- 
netaria. 

El  Sr*  GAVINA:  Doy  muchas  gracias  á los  seño- 
res Ministros  de  la  Gobernación  y de  Hacienda. 


El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Es  para  rogar  ai 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  durante  este  interregno 
parlamentario  dedique  su  especial  atenciou  á los  Ayun- 
tamientos de  España,  porque  se  encuentran  en  una  si- 
tuación muy  aflictiva.  El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  sabe 
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esto  mejor  que  yo;  pero  al  mismo  tiempo  ignora  la 
parte  mala  del  asunto  en  cuanto  á la  legalidad  y la 
aplicación  de  las  leyes  con  respecto  á lo;s  Ayuntamien- 
tos* Unas  se- aplican  con  justicia;  pero  como  por  otro 
lado  falta  la  justicia  en  el  Gobierno  para  pagarles,  re- 
sulta qup  aunque  se  les  aplique  la  ley  de  contabilidad 
á otros  con  verdadero  rigor,  no  habrá  una  justicia  ab- 
soluta, puesto  que  el  Estado,  á consecuencia  de  la  mala 
situación  do  nuestro  Tesoro,  no  puede  cumplir  con 
ciertos  compromisos*  Por  consecuencia,  dentro  de  la 
justicia  absoluta  se  les  persigue  con  razón,  con  justi- 
cia relativa,  y sin  ninguna  razón  por  parte  del  Estado, 
porque  los  Ayuntamientos  se  encuentran  sin  los  recur- 
sos que  les  son  necesarios  para  su  existencia.  Sobre 
todo  le  recordaré  para  precisar  el  asunto  los  Ayunta- 
mientos de  los  pueblos  que  yo  represento  en  el  Con- 
greso* Los  Ayuntamientos  de  Guadalajara  se  encuen- 
tran en  un  estado  bastante  aflictivo;  y respecto  á la 
gestión  financiera  de  la  provincia,  yo  llamo  la  atención 
del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  para  que  haga  una  infor- 
mación de  todos  los  Ayuntamientos,  y así  verá  & 8. 
no  solamente  la  exactitud  dé  todo  lo  que  yo  digo  res- 
pecto de  la  justicia -absoluta,  sino  que  observará  tam- 
bién que  en  otros  asuntos  que  se  refieren  á la  adminis- 
tración económica  hay  una  rigidez  bastante  fuerte  que 
perjudica  al  estado  de  aquellos  Ayuntamientos  dentro 
de  la  misma  ley  bajo  la  cual  se  rigen. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra* 

# El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Sabe  el  Congreso  que  todos  los  dias  se  conceden 
moratorias  por  atrasos,  que  se  han  concedido  e^  varias 
provincias  perdones,  y que  en  la  actual  ley  de  pre- 
supuestos se  ha  establecido  el  que  los  atrasos  se  cobren 
en  seis  años*  SÉ  Gobierno,  en  medio  de  sus  dificultades, 
no  ha  dejado  de  guardar  consideraciones  á los  Ayun- 
tamientos, y seguirá  guardándoselas* 

Por  lo  que  respecta  á la  liquidación  de  los  produc- 
tos de  los  bienes  de  propios  de  estos  últimos  tiempos, 
diréá  S*  S.  que  se  ha  dado  un  grande  impulso  á la  en- 
trega, y S.  S*  sabe  que  se  ha  autorizado  al  Gobierno 
para  hacer  esta  liquidación  con  más  prontitud,  aumen- 
tando el  personal  de  la  sección  de  liquidación  de  la 
Caja  ó Intervención  general,  con  cuya  medida  yo  me 
prometo  activar  grandemente  esa  entrega. 

Hoy  me  he  ocupado  del  Ayuntamiento  de  Guada- 
tajara,  qüeS,  S.  representa,  y si  no  ha  recibido  lo  que 
tiene  que  recibir  de  la  Caja  de  Depósitos,  es  porque  su 
representante  no  ha  presentado  los  documentos  qne  la 
Caja  le  habia  pedido;  pero  inmediatamente  que  los 
presente  lo  cobrará,  porque  esos  fondos  se  han  desti- 
nado á uña  obra  de  importancia*  Esta  mañana,  repito, 
he  preguntado  por  qué  no  se  habia  hecho  la  entrega, 
y me  han  contestado  lo  que  acabo  de  manifestar*  Puede 
estar  seguro  S*  S*  de  que  le  será  entregado  al  Ayun- 
tamiento de  Guadalajara  hasta  el  último  real,  porque 
se  le  ha  liquidado  por  completó* 

El  Sr*  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La' tiene  Y*  3* 

El  Sr*  RODRIGUEZ  CORREA:  Después  de  dar 
gracias  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  por  su  amabilidad 
al  contestarme  con  tanta  detención,  y al  mismo  tiem- 
po por  lo  que  me  ha  contestado,  le  ruégo  qne  extienda 
m vista,  no  solamente  al  Ayuntamiento  de  Guadalaja- 
ra, sino  á los  demás  que  compréndela  provincia,  por- 
que mis  observaciones  no  se  referían  únicamente  al 


Ayuntamiento  de  la  capital,  sino  también  á los  de  va- 
rios pueblos  pequeños  de  la  provincia,  que  como  mu- 
chos de  OastiUá,  se  encuentra  eu  extremo  pobres*  Tengo 
la  seguridad  de  qne  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  dedi- 
cando su  atención  á ello,  verá  que  se  han  cometido  con 
ellos,  en  ciertas  partes,  algunas  vejaciones  que  no  quie- 
ro poner  en  conocimiento  del  Congreso  porque  son  pe- 
queñas, y porque  S*  S.  al  fijar  en  ello  su  atención,  pue- 
de poner  en  claro.  Por  lo  demás,  repito  que  le  doy  las 
gracias  por  su  amabilidad. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  lo  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  No  merece  gracias  el  cumplimiento  de  mi  deber, 
aunque  se  lo  agradezco  mucho  al  Sr.  Rodríguez  Cor- 
rea. Ya  he  dicho,  y esto  lo  tengo  que  repetir,  que  re- 
forzadas las  secciones  de  la  Dirección  de  la  deuda  y de 
la  Intervención  general  para  activar  la  liquidación  de 
todos  los  Ayuntamientos,  se  logrará  todo  el  deseo  de 
S*  S*,  que  es  el  mismo  del  Ministro* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Salamanca  y Negreó- 
te tiene  la  palabra  para  explanar  su  interpelación  al 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra* 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Señores  Di- 
putados, muy  favorecido  por  las  benévolas  alusiones 
que  me  dirigieron  mis  queridos  amigos  los  Sres*  Bala- 
guer  y Romero  Ortiz,  debía  indudablemente  haber  to- 
mado parte  en  el  debate  político  que  ha  terminado  esta 
semana  pasada*  Pero  por  su  prolongación,  por  el  deseo 
que  tenia  la  Cámara  de  terminarlo  en  el  mismo  dia, 
y al  mismo  tiempo  por  no  sentirme  con  fuerzas  sufi- 
cientes para  terciar  en  el  debate  después  de  los  más 
eminentes  oradores  de  la  Cámara-  teniendo  como  tenia 
pendientes  con  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  las  inter- 
pelaciones que  voy  á explanar,  creía  que  en  ellas  podía 
hacerme  cargo  al  propio  tiempo  de  las  alusiones  que 
me  habían  dirigido  los  Sres.  Balaguer  y Romero  Ortiz. 

He  de  molestar,  pues,  al  Congreso  para  interpelar 
al  Gobierno,  ó mejor  dicho,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, sobre  tres  asuntos  qne  demuestran  hasta  qué  punto 
las  leyes  y los  reglamentos  son  letra  muerta  para  el 
Gabinete,  que  no  hay  nada  que  no  haga  abrogándose 
facultades  de  qne  carece  si  satisface  sus  deseos  ó las 
exigencias  de  algún  amigo  temido. 

Uno  de  los  asuntos  que  he  de  tratar  es  la  tercera 
vez  que  ocupa  vuestra  atención,  y aludo  al  referente 
al  ingreso  en  el  ejército  en  la  elevada  categoría  de  co- 
ronel del  cabecilla  Miret,  de  infausto  recuerdo  por  sus 
atentados  en  Gran  olí  ers  y otros  puntos,  que  no  ha  ser- 
vido nunca  en  el  ejército,  ni  ha  ingresado  en  él  por  ios 
medios  reglamentarios,  ni  prestado  servicios  que  le 
hagan  digno  de  vestir  su  honroso  uniforme  ni  aun  en 
la  clase  más  inferior  de  oficiales  subalternos  entre  los 
ascendidos  por  los  medios  reglamentarios  ó leales  ser-* 
vicios  de  guerra. 

Gonste,  y lo  consigno  para  empezar,  que  no  és  in- 
sistencia de  mi  parte  por  impaciente  afan  de  oposición, 
sino  culpa,  única  y exclusivamente,  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  qne  en  lasr  dos  interpelaciones  anteriores 
no  estuvo  todo  lo  exacto  y explícito  qne  el  Congreso 
tenia  derecho  á esperar  de  su  buena  fé  y honrada  pa- 
labra,^ que  sin  recordar  lo  que  entonces  manifestó,  y 
lo  que  por  ello  vale  y representa  realmente  el  ñamante 
coronel  de  milicias,  ha  accedido  después  á exigencias 
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y propuestas,  olvidando  el  cumplimiento  de  Leyes  vi- 
gentes y lo  que  debe  al  decoro  y prestigio  del  ejército, 
de  que  es  primer  soldado  é hijo  favorecido,  aunque 
bien  ingrato  por  cierto,  cuando  pospone  sus  intereses 
á propuestas  6 imposiciones  que  no  debe  aceptar  quien 
como  él  está  llamado  á ensalzar  la  importancia  de  las 
clases  y á cimentar  la  disciplina  con  ejemplos  de  res- 
peto á las  prescripciones  legales  y á los  derechos  de 
todos. 

Dicho  esto,  empezaré  a fundar  mi  interpelación, 
para  ello  habré  de  hacer  un  poco  de  historia.  El  Con- 
greso recordará  que  en  la  segunda  parte  de  la  legisla- 
tura de  1876,  á mi  regreso  de  Cataluña,  hice  una  pre- 
gunta al  3r.  Ministro  de  la  Guerra  manifestando  que 
habla  sabido  que  había  marchado  á Ultramar  recibien- 
do pagas  de  coronel  como  tal  coronel  el  cabecilla  Mi- 
ret. Su  señoría  contestó  que  el  cabecilla  Miret  habla 
marchado  á Cuba  como  un  simplp  voluntario,  y que 
únicamente  se  le  había  dado  socorros  ó auxilios  de  mar- 
cha de  coronel,  teniendo  en  cuenta  el  empleo  que  habla 
ejercido  en  las  filas  carlistas,  Sobre  esto  tuvimos  un 
pequeño  debate.  Posteriormente,  un  periódico  de  la  isla 
de  Cuba  vino  llamando  coronel  de  milicias  al  referido 
Sr.  Miret,  y volví  ¿ interpelar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y S.  S.  manifestó  que  el  empleo  'de  coronel  que 
se  le  había  concedido  no  implicaba  carácter  alguno 
militar  y que  era  simple  y sencillamente  darle  una  ca- 
tegoría mayor  que  la  de  los  voluntarios  á quienes  iba 
á mandar j sin  que  esto  en  poco  ni  en  mucho  marcase 
reconocimiento  de  carácter  militar  de  ninguna  clase. 
Entonces  anuncié  yo  que  seria  coronel  de  ejército,  lle- 
gando á disgustarse  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  y ¿ 
decir  que  yo  dudaba  de  su  honrada  palabra,  puesto  que 
él  afirmaba  que  no  tenia  carácter  alguno  militar. 

Hube  do  conformarme  con  ésto,  y ahí  está  el  Dia- 
rio de  Sesiones,  cuando  posteriormente  y por  noticias 
que  recibí  de  la  Habana  se  me  manifestó  que  estaba 
propuesto  para  su  ascenso  á coronel  de  ejército.  Inter- 
pelado de  nuevo  por  mí  el  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra, 
manifestó  que  no  habla  absolutamente  más  que  una 
consulta  del  capitán  general  de  Cuba  preguntando  si 
podría  premiar  al  cabecilla  Miret,  á cuya  consulta  ha- 
bla contestado  3.  S.  que  teniendo  como  general  en  jefe 
la  facultad  de  premiar  á todas  las  clases  hasta  coronel 
inclusive,  dentro  de  sus  atribuciones  estaba  eso,  y que 
lo  hiciera  si  lo  tenia  por  conveniente,  No  pudiéndome 
yo  conformar  con  esta  contestación  de  8.  8.,  le  anuncié 
desde  luego  una  interpelación:  y relatados  ya  con  en- 
tera verdad  los  hechos,  según  S.  S.  mismo  ha  manifes- 
tado con  sus  signos  afirmativos,  diré  lo  que  sobre  ella 
se  me  ocurra. 

Lo  primero  notable  que  aparece  es  que  tratándose 
de  una  persona  sin  carácter  alguno  militar,  según  ma- 
nifestaba seis  meses  antes  eL  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ai  decir  que  se  le  daban  los  honores  de  coronel  de  mi- 
licias con  el  solo  objeto  de  que  mandase  á los  milicia- 
nos que  hablan  de  estar  á sus  órdenes,  al  preguntarle 
el  capitán  general  de  Cuba  si  podría  ascenderle  á co- 
ronel contestase  S,  S,  que  sí,  puesto  que  podía  premiar 
á todas  las  clases  hasta  coronel  inclusive,  Bn  esto  me 
hizo  ver  S.  S.  una  cosa  que  se  observa  constantemente 
en  este  Gobierno,  cosa  original,  originalísima,  y es  que 
viene  concediendo  facultades  á los  generales  en  jefe, 
que  él  no  tiene,  y que  es  por  consiguiente  muy  origi- 
nal que  la  puedan  ejercer  por  su  delegación  otros  cuan- 
do él  carece  de  ellas  y no  las  tiene  tampoco  la  Corona; 
y por  lo  tanto,  ios  generales  en  jefe  no  pueden  ejercer- 


las por  delegación,  porque  nadie  pueda  delegar  lo  que 
no  tiene,  lo  que  no  posee. 

Que  el  general  en  jefe  tiene  facultades  por  delega- 
ción para,  ascender  y dar  recompensas  por  méritos  de 
guerra  hasta  la  ciase  de  coronel  Inclusive,  es  evidente, 
aunque  ño  sé  si  legalmente  fundado;  pero  también  lo 
es  que  no  pueden  tenerlas  más  que  dentro  de  las  fa- 
cultades de  la  Corona  á lo  sumo,  puesto  que  es  la  que 
delega;  es  decir,  que  la  Corona  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  en  Su  representación  podrá  delegar  en  el  ca- 
pitán general  de  Guba  todo  lo  que  tenga,  pero  no  fa- 
cultades superiores  á las  que  les  confiere  la  ley  fun- 
damental del  Estado  y las  demás  del  Reino. 

La  Corona  por  la  Constitución  solo  tiene  faculta- 
des para  conferir  ascensos  y recompensas  en  el  ejérci- 
to, dentro  y con  arreglo  a las  leyes  y reglamentos,  y 
de  consiguiente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  darle 
facultades  al  capitán  general  de  Cuba,  se  las  habrá 
dado  indudablemente  arregladas  á las  que  posee,  ceñi- 
das, repito,  á las  leyes  y reglamentos,  porque  no  po- 
día dárselas  de  otra  manera.  No  hay  ninguna  ley  ni 
reglamento  en  que  ni  siquiera  por  inducción  pueda 
fundar  el  ascenso  de  un  paisano  á coronel  de  un  em- 
pujón, de  una  sola  vez;  los  precedentes  legales,  únicos 
que  tenemos  y que  han  de  ceñir  este  caso,  son  la  legis- 
cion  de  este  mismo  Gobierno  respecto  á los  jefes  y 
oficiales  de  cuerpos  francos,  en  el  decreto  de  21  de 
Abril  de  1876,  en  el  cual  se  previene  que  sea  cualquie- 
ra la  categoría  del  jefe  de  francos  ó fuerzas  moviliza- 
das y sus  servicios,  ha  de  venir  á clasificársele  por  el 
empleo  de  alférez  de  infantería  para  Ultramar,  sí  hu- 
biera servido  cuando  menos  seis  meses  en  campaña  ó 
el  de  sargento  primero  si  quisiera  ingresar  en  el  ejército 
de  la  Península,  y que  sobre  este  empleo  se  le  adjudi- 
quen las  gracias  que  haya  obtenido  por  méritos  de 
guerra  en  la  forma  reglamentaria  de  grado,  cruz  y 
empleo. 

Pues  bien,  si  esta  es  la  legislación  vigente  en  pun- 
to á fuerzas  móviles,  evidente  es  que  al  autorizar  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  capitán  general  de  Cuba 
no  le  podía  autorizar  más  que  para  hacer  lo  que  ha 
hecho  S.  S,  con  los  que  han  sido  leales  y han  hecho 
toda  ia  guerra,  que  es  empezar  su  clasificación  por 
sargento  primero  de  la  Penínsule  y alférez  del  ejército 
de  Ultramar.  Es  decir,  que  el  capitán  general  de  Guba 
estaba  autorizado  para  declarar  al  Sr,  Miret  alférez  de 
infantería  del  ejército  de  Ultramar,  y en  compensación 
de  la  cruz  del  Mérito  militar  que  posee,  el  grado  de  te- 
niente, sobre  el  cual,  si  merecía  nueva  recompensa,  Le 
correspondería  la  cruz  ó el  empleo  de  teniente  cuando 
más.  Pero  coronel  de  ejército,  ¿por  dónde,  cuando  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  esta  Cámara  ha  manifes- 
tado que  el  empleo  de  coronel  de  milicias  no  implica- 
ba categoría  militar,  ni  carácter  de  ninguna  especie,  y 
que  era  simplemente  para  darle  más  categoría  que  los 
müicianes  á quienes  iba  á mandar?  No  entiendo  las  se- 
ñas que  me  hace  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

Pero  sean  las  que  quiera,  he  de  decir  que  en  el 
mismo  caso  se  hallan  los  tenientes,  coroneles  y los  co- 
roneles de  fuerzas  francas,  que  los  habla,  y sin  embar- 
go al  clasificarse  han  venido  á ser  alféreces  de  infan- 
tería del  ejército  de  Cuba  ó sargento  primero  de  la 
Península.  No,  no  pueden  ser  coroneles  de  infantería 
por  haber  sido  coroneles  de  fuerzas  francas,  como  no 
lo  puede  ser  ei  Sr,  Miret,  Pues  qué,  seis  meses  ó uu 
año  de  los  más  distinguidos  servicios,  ¿son  bastante 
para  que  un  paisano  enemigo,  porque  se  ha  hqcho  ami- 
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go,  vista  el  uniforme  de  coronel  de  ejército?  ¿Es  esto 
posible,  es  esto  viable,  es  esto  natural  en  ningún  ejér- 
cito? ¿Querrá  hacérseme  creer  que  entre  los  22,000 
oficiales  del  ejército  no  hay  uno  capaz  de  hacer  lo  que 
ha  hecho  el  Sr,  Miret?  Pifes  no  hay  un  solo  ejemplo  en 
el  ejército  de  un  coronel  hecho  en  seis  m^ses  desde  la 
cíase  de  paisano;  ni  uno  siquiera  en  dos  ó tres  años, 
porque  son  raros,  rarísimos,  y han  causado  gran  es- 
cándalo en  el  ejército  los  que  han  llegado  á esa  cate- 
goría en  menos  de  diez,  doce  ó veinte  años;  y estos  ra- 
ros, rarísimos,  son  consecuencia,  no  de  hechos  de  (go- 
biernos permanentes,  por  decirlo  asíyó  de  Gobiernos  en 
tiempos  regulares,  sino  que  son  hechos  revoluciona- 
ríos,  sino  que  son  producto  de  revoluciones  vencedoras 
que  han  premiado  y calificado  corno  servicios  todos 
los  movimientos:  políticos  á que  han  contribuido:  esos 
oficiales  favorecidos;  pero  sin  embargo,  aun  así,  todos 
sin  excepción  han  tenido  carácter  militar  anterior,  han 
tenido  servicios  mili tareS  anteriores. 

En  Cuba  efectivamente  se  ha  cometido  el  escánda- 
lo de  pasar  coroneles  de  milicias  al  ejército  en  algún 
caso;  pero  como  éste  de  Miret,  ninguno;  porque  si  bien 
tenemos  hoy  coroneles  de  milicias  declarados  poste- 
riormente coroneles  de  ejército;  habian  llegado  á co- 
mandantes y á teniente  coronel  en  el  ejército,  habian 
pedido  sus  licencias  absolutas  por  casar  y fincar  en 
{Juba;  habían  hecho  la  campaña  completa  de  seis  y sie- 
te años,  sacrificando  todos  sus  bienes  para  sostener  las 
guerrillas?  que  mandaban,  y habían  prestado  servicios 
eminentes  á la  Patria  que  debían  contárseles,  como  lle- 
vo dicho,  sobre  los  empleos  que  habían  ejercido  en  el 
ejército:  esto,  si  no  del  todo  justo  y natural,  era  al  mé- 
nos  ménos  escandaloso,  depresivo  y atentatorio  á todos 
los  derechos  del  ejército  que  ver, hoy  á un  quídam  he- 
cho coronel  en  ocho  meses  ó un  año  desde  paisano  ene- 
migo, 

Si  no  nos  ceñimos  al  decreto  para  la  clasificación  de 
fuerzas  francas,  que  es  el  dictado  por  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra,  que  se  dictó  por  el  Gobierno  en  1816,  y de 
consiguiente,  que  alcanza  á los  cuerpos  movilizados  de 
todas  especies  dependientes  de  la  Corona  de  España, 
evidente  es  que  habrá  de  venirse  á la  ley  de  ascensos. 
La  ley  de  ascensos  vigente  me  parece  que  marca  en  su 
artículo  2,°  que  el  ingreso  en  eí  ejército  tendrá  solo  lugar 
por  las  clases  de  soldado  ó de  alumno  de  las  Academias. 
Evidente  es,  pues,  que  según  este  artículo,  es  perfecta- 
mente ilegal  lo  hecho  con  el  cabecilla  Miret,  El  ar- 
tículo prohibe  en  absoluto  la  concesión  de  honores 
de  empleos  militares,  y el  art.  o,°  prohibe  el  pase  de 
unas  armas  ó institutos  á otros,  con  excepción  de  la 
Guardia  civil  y carabineros,  respecto  de  Los  que  habrá 
de  estarse  á lo  que  determinan  sus  respectivos  regla- 
" mentas.  Es  decir,  que  tenemos  como  prescripciones  le^ 
gales  é la  ley  de  ascensos,  ó la  ley  de  disolución  de 
fuerzas  francas;  pues  ni  por  la  una  ni  por  la  otra  ha 
podido  ni  ha  debido  hacerse  lo  que  se  ha  hecho  con  el 
cabecilla  Miret,  Es  por  lo  tanto  un  hecho  perfectamente 
Hogal  y un  hecho  que  puede  anularse  por  cualquier 
Ministerio  por  estar  fuera  también  de  la  Constitución 
y de  las  facultades  concedidas  al  Monarca  en  la  mis- 
ma, puesto  que  no  puede  conferir  los  ascensos  ni  los 
premios  militares  más  que  con  arreglo  á lasf  leyes  y á 
los  reglamentos. 

Yo  quisiera  que  se  me  dijera,  y espero  que  me  lo 
diga  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  cuando  me  conteste, 
la  razón  que  puede  haber  habido  para  ello,  porque  na* 
die  mejor  que  S,  S,,  que  tiene  prestados  muy  buenos 


servicios,  sabe  lo  que  cuesta  el  ascender  ai  empleo  de 
coronel,  y por  lo  tanto  que  no  pueden  haberse  presta- 
do servicios  bastantes,  ni  aunque  fuesen  los  más  heroi- 
cos, eminentes  y reconocidos,  para  en  seis  meses  ó un 
año  ascender  de  la  clase  de  paisano  á coronel. 

Conveniencia  para  el  ejército  no  creo  que  haya 
ninguna.  Su  señoría  tiene  un  sobrante  de  coroneles  en 
la  Península  y en  Ultramar  que  no  podrá  enjugar  por 
muchos  años  que  viva,  y entre  ellos  los  hay  dignísi- 
mos. ,Sn  señoría  tiene  un  excedente  de  oficiales  de  to- 
das armas  tan  sumamente  considerable,  que  basta  con 
decir  que  paga  el  Estado  un  jefe  ú oficial  por  cada  cin- 
co soldados,  cosa  que  no  sucede  en  ningún  ejército  del 
mundo. 

De  consiguiente,  creo  que  es  altamente  bochorno- 
so qne  en  un  ejército  como  el  de  Cuba,  que  consta  de 
3.000  oficiales,  y en  un  ejército  como  el  de  la-  Penín- 
sula, que  tiene  más  de  22.000,  confesemos  á ios  extran- 
jeros que  no  tenemos  un  solo  oficial  entre  esos  25.00  0 
que  sea  capaz  de  hacer  lo  que  exagerada  y graciosa- 
mente se  atribuye  al  cabecilla  Míret,  que  eü  realidad  no 
ha  hecho  nada  que  no  hayan  practicado  frecuentemen- 
te todos  nuestros  guerrilleros  aquí  y allí,  y milagros 
solo  vistos  por  los  que  teniendo  el  compromiso  perso- 
nal con,  el  cabecilla  Miret  han  de  fundar  exagerada- 
mente sus  servicios  para  poder  llegar  al  cumplimiento 
de  sus  ofertas,  por  más  que  debieran  comprender  que 
al  cumplirlas  arrastran  la  dignidad  del  ejército  y la 
propia  y desprecian  todas  las  categorías  militares,  in- 
cluso la  que  poseen,  al  declarar  de  tan  poco  valor  las 
inferiores,  que  puede  llegarse  á la  superior  de  los  jefes 
y á la  inmediata  al  ascenso  general  sin  más  mérito 
que  obtener  oferta  de  persona  que  por  elevada  que  se 
halle  es  muy  inferior  al  Monarca  y á lo  que  so  debe  á 
la  dignidad  del  ejército,  á su  decoro  y prestigio  y á 
sus  derechos. 

Este  hecho  es  además  la  completa  declaración  de 
lo  poco  que  en  nuestro  ejército  vale  y se  considera  el 
empleo  de  coronel  cuando  basta  para  ascender  á él  ha- 
ber mandado  una  guerrilla  algunos  meses,  de  los  que 
más  de  la  mitad  se  han  pasado  en  tratos,  compras 
de  conciencias  y contratos:  pero  lo  notable  es  que  sí 
esta  facilidad  existe  para  casos  como  éste,  bochornosos 
por  todos  conceptos,  en  cambio  en  los  demás  coroneles 
del  ejército  hay  muchos  con  la  placa  de  San  Hermene- 
gildo, que  representa  cuarenta  años  de  buenos  servicios, 
y no  hay  apenas  uno  que  no  posea  la  cruz  de  la  misma 
orden  ó sean  veinticinco  años  sin  mancha,  que  en  Es- 
paña puede  decirse  son  casi  totalmente  de  campaña. 

En  esos  coroneles  y en  los  3.000  oficiales  del  ejér- 
cito de  Cuba  los  teneís  que  han  hecho  toda  la  campa- 
ña, recibido  heridas  y con  dilatados  servicios,  que  han 
obtenido  por  todo  premio  en  nueve  años  uno  ó dos  gra- 
dos y cruces;  el  que  más  de  los  favoritos  ha  recibido 
cinco  ó seis  gracias;  pero  en  cambio  el  caben  lia  Miret 
ha  recibido  17  en  no  tantos  meses. 

Comparad,  pues,  ahora  la  justicia  de  los  que  lla- 
mándose liberales,  y aspirando  al  cariño  del  ejército  y 
queriendo  aparecer  justos,  premian  y atienden  más  á 
los  enemigos  que  á los  leales  y escatiman  al  sufrido 
ejército  que  ha  hachó  toda  la  guerra  lo  que  á manos 
llenas  y con  escándalo  nunca  visto  dan  al  que  nada 
hizo,  y os  convencereis  que  no  conocen  la  justicia,  que 
no  aman  al  ejército  que  les  encumbró,  ni  siquiera  sa- 
ben respetar  sus  más  rudimentales  derechos,  porque  no 
reconocen  más  consideraciones  que  una  voluntad  vir- 
gen por  la  debilidad  de  los  llamados  á ceñirla  á los 
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preceptos  legales  y de  conveniencia  y decdro  del  ejér- 
cito, 

?ero  vamos  á ver  qué  servicios  tan  extraordinarios 
son  esos  que  han  decidido  al  general  en  jefe  y al  Go- 
Memo  á olvidar  todo  lo  que  deben  áí  ejército,  á nues- 
tros valientes  voluntarios  y á los  preceptos  legales 
para  sobreponer  una  personalidad  á todo  género  de 
consideraciones  y respetos. 

Ni  la  Gaceta  oficial  de  Madrid,  ni  la  de  la  Habana, 
ni  ningún  periódico  ministerial,  á pesar  de  que  abun- 
dan allí  y aquí,  nos  los  han  dicho . 

El  único  servicio  pregonado  á son  de  bombo,  plati- 
llos y dulzaina  y que  parece  produjo  la  consulta  tele- 
gráfica de  ascenso,  ha  sido  la  captura  de  un  sugeto  que 
se  llama  Jesús  Perez,  al  que  se  atribuye  gran  importan- 
cia en  la  insurrección,  haciéndole  aparecer  como  im- 
portante, Pues  bien;  ese  Jesús  Perez  es  simplemente  lo 
que  en  la  insurrección  cubana  se  llama  majá,  sinónimo 
de  los  ojalateras  de  la  carlista. 

Fué  teniente  de  partido  de  Alto  de  la  Virgen  y Ra- 
món antes  de  la  insurrección;  los  hacendados  de  San- 
tiago de  Cuba  propusieron  al  comandante  general  ar- 
mar 100  hombres,  que  se  pusieron  á sus  órdenes,  y se 
marchó  á la  insurrección  con  las  armas,  dinero  y efec- 
tos qtie  para  este  objeto  se  le  dieron,  situándose  en  Ra- 
món, donde  como  titulado  brigadier  estuvo  á las  ór- 
denes del  también  titulado  general  Figueredo,  y dedi- 
cado á negociar  con  cafó  que  cogía  del  cafetal  Hongc- 
Lossongo  quemado. 

Al  hacerse  en  1869  en  Guaimaro  el  arreglo  del 
ejército  insurrecto,  le  clasificaron  de  coronel,  retirán- 
dose del  mando  de  partido,  y mandando  su  familia  á 
Jamaica,  situándose  en  las  inmediaciones  del  aserra- 
dero y Sevilla,  costa  Sur,  donde  se  dedicó  con  algunos 
negros  á recoger  cera  y cafó  de  los  cafetales  abando- 
nados, que  enviaba  á Jamáica  en  cayucos,  recibiendo 
á cambio  efectos  de  ropa  y armamento  que  vendía  á la 
insurrección.  Andaba  solo  con  una  negra,  y no  ha  te- 
nido mando  desde  1869. 

Esta  es  toda  la  importancia  de  la  captura  premiada 
con  un  empleo  de  coronel  de  ejército,  dadoá  un  paisa- 
no sin  antecedente  alguno  favorable.  En  cambio  vamos 
á ver  en  esa  misma  guerra  los  precedentes  que  tene- 
mos de  premios  á los  servicios  prestados, 

A Céspedes,  presidente  de  la  República  cubana,  y 
cuya  importancia  era  notoria,  le  cogió  y mató  el  te- 
niente corouel  López,  del  batallón  de  San  Quintín,  el 
27  de  Febrero  de  1874,  y no  obtuvo  gracia  alguna.  A 
Agramen  te  lo  mató,  batiendo  á la  par  á Céspedes,  el 
teniente  coronel  Rodríguez  de  León,  boy  brigadier,  y 
obtuvo  como  recompensa  el  empleo  dé  coronel.  Marca- 
no  fué  muerto  por  un  teniente  de  la  clase  de  tropa  y 
antiguo,  al  que  no  se  concedió  gracia  alguna  por  ello. 
Perucho  Figueredo,  el  má£  importante  cabecilla  dé  la 
insurrección,  fué  cogido  y fusilado  por  el  entonces  coro- 
nel Gainzal,  que  no  obtuvo  por  ello  recompensa  alguna, 
Galisio  García,  que  ha  estado  aquí  preso,  y que  ha  sido 
uno  de  los  más  importantes  cabecillas  déla  insurrección 
cubana,  y el  que  más  daño  nos  ha  hecho,  fué  cogido  tam- 
bién por  nn  teniente  de  la  clase  de  tropa,  y obtuvo  el 
empleo  de  capitán;  en  fin,  por  no  cansar  al  Congreso  no 
quiero  seguir  en  la  lectura  de  estos  documentos;  pero 
sí  diré  que  en  la  insurrección  habéis  visto  morir  los 
cabecillas  más  importantes,  entre  ellos  los  que  os  acabo 
de  citar. 

Estos  hechos  han  sido  llevados  á cabo  por  distin- 
guidos oficiales  del  ejército  con  veinte,  diez,  doce  años 


de  servicio,  y estos  oficiales  se  han  juzgado  suficiente- 
mente premiados  con  un  grado  ó una  cruz;  y ahora 
por  la  captura  del  majá  Jesús  Perez  tenemos  un  coro- 
nel hecho  desde  la  clase  de  paisano,  ó mejor,  desde  la 
clase  de  enemigo  nuestro.  Y como  el  recuerdo  del  ca- 
becilla Miret  pudiera  hacer  creer  que  ese  premio  era 
resultado  de  la  pacificación  de  Cataluña,  he  de  recor- 
dar en  este  momento  lo  que  manifestó  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  ai  preguntarle  yo  en  una  de  mis  anterio- 
res interpelaciones  si  el  llevar  á Cuba  á ese  cabecilla 
fue  por  efecto  de  algún  compromiso  adquirido  en  dicha 
guerra.  El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  me  manifestó  en- 
tonces que  no  era  así;  que  ei  cabecilla  Miret  no  habla 
prestado  absolutamente  ningún  servicio  á la  pacifica- 
ción de  Cataluña;  que  habla  mandado,  y esto  era  no- 
torio, su  columna  ó partida  hasta  que  se  internó  en 
Francia,  y que  fué  uno  ó dos  meses  antes  de  haberse 
tomado  la  Seo  de  UrgeL  De  manera  que  tenemos  de- 
mostrado que  ese  premio  no  obedece  á servicios  ante- 
riores, sino  á servicios  posteriores.  Y lo  más  notable 
del  caso  ©s  que  en  las  contraguerrillas  de  Cuba  pre- 
cisamente á las  órdenes  de  Miret  hay  distinguidos  co- 
mandantes que  han  hecho  toda  la  campaña,  que  han 
sido  heridos  y han  terminado  la  campaña  á las  órdenes 
de  ese  señor,  sin  haber  obtenido  ninguna  gracia  ni  por 
Jesús  Perez,  ni  por  San  Jesús  Perez;  y en  cambio  el 
Sr.  Miret  se  ha  encontrado  hecho  coronel  de  golpe  y 
porrazo,  (Risas,)  Entre  ellos  está  el  comandante  del 
batallón  de  Tortosa  y una  porción  de  capitanes  y co- 
mandantes. Pero  ¿qué  más?  Tenemos  aquí  guerrilleros 
de  la  clase  de  comandantes  y tenientes  coroneles  cou 
diez  y nueve  años  de  servicio,  qomo  sucede  con  Cor- 
tiella  y otros  guerrilleros  que  han  prestado  servicios 
tan  importantes  como  la  captura  de  Montemolni,  que 
han  hecho  la  guerra  pasada  de  los  siete  años,  como  ge- 
neralmente se  la  llama,  y esta  última  hasta  su  termi- 
nación, y que  se  considerarían  rebajados  al  comparar- 
los con  Miret;  y guerrilleros  que  han  tenido  que  irseá 
sus  casas  por  haber  pasado  en  algunos  meses  de  la 
edad  reglamentaria  para  servir  de  tenientes  ó capita- 
nes ©n  que  fueron  clasificados.  El  reglamento  se  Ueva 
tan  á punta  de  lanza  con  estos  hombres,  que  después 
de  diez  y nueve  años  de  servicios,  cuando  hemos  en- 
trado en  el  período  de  paz,  se  les  manda  á sus  casas  por 
viejos,  siendo  así  que  los  hemos  tenido  como  viejos  sir- 
viendo en  tiempo  de  guerra,  y >se  les  dice;  no  teneis 
derecho  á retiro  porque  no  habéis  llegado  á los  veinte 
años,  ni  aun  podéis  tener  uso  de  uniforme;  y en  cam- 
bio á Miret,  con  seis  meses  ó un  ano  de  servicios  como 
guerrillero,  se  le  hace'coronel.  Es  más;  hay  coronel  en 
Cuba  que  tiene  cuádruple  antigüedad  qpe  él  servicios, 
y subalterno  que  ha  servido  toda  la  campaña  en  Cuba 
y Santo  Domingo  y cuenta  de  servicios*  más  que  el 
Sr.  Miret  de  edad. 

Uno  de  nuestros  generales  contemporáneos,  el  ge- 
neral O'Donnell,  único  que  en  la  segunda  mitad  de  este 
siglo  supo  iniciar  y terminar  una  guerra  militarmen- 
te solo  por  las  armas,  sin  comprar  conciencias  ni  otros 
tratos  que  rebajan  al  ejército,  nos  ha  enseñado  que 
pueden  destruirse  los  ascensos  ilegales,  anulando  en 
1865  y dejando  sin  efecto  el  testamento  ministerial  del 
general  Rivero;  consiguiendo  as!  desapareciese  la  cos- 
tumbre viciosa  de  legar  un  Ministro  ascensos  y grados 
á sus  amigos  y favorecidos  en  las  últimas  horas  de  su 
dominación,  ¡ Ojalá  herede  al  Sr.  Ministro  actual  otro 
general  enérgico  que  anule  asimismo  también  todo  lo 
contrario  á las  leyes  y dignidad  del  ejército!  El  aseen- 
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so  del  cabecilla  Miret  desdé  paisano  enemigo  Vencido  a 
coronel  del  ejército  liberal  vencedor,  es  el  hecho  más 
escandaloso  y humillante  que  registra  nuestra  historia 
militar,  obra  de  dos  autores  que  todo  lo  deben  al  ejér- 
cito y que  le  pagan  con  una  situación  en  que  con  en- 
tera verdad  puede  decirse  que  ni  Miret  pudo  subir  más 
ni  nuestro  ejército  tajar  á ménos*  Be  extrañar  y no 
poco  es  que  sea  obra  del  actual  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra,  soldado  encanecido  en  el  servicio,  educado  en 
los  más  distinguidos  cuerpos,  y ayudante  de  campo  de 
uno  de  los  generales  que  más  se  han  hecho  querer  y 
respetar  por  sus  ejemplos  de  entereza,  de  carácter,  dig- 
nidad militar  y severidad  contra  el  favoritismo,  y que 
de  él  no  haya  aprendido  á resistir  exigencias  y. apre- 
ciar en  más  el  elevado  empleo  de  coronel  á que  S,  S.,  no 
llegó  con  tanta  facilidad,  ni  ha  visto  llegar  á ninguno 
en  tiempos  normales  y con  Gobiernos  que  aspirasen  á 
la  consideración  que  espontáneamente  concede  el  ejér- 
cito á los  que  en  la  Ordenanza  saben  leer  los  deberes  y 
derechos  y con  mano  fuerte  la  aplican  á todos  sin  dis- 
tinción* 

Por  aprecio  á S*  S.  hubiera  preferido  verle  abando- 
nar ese  banco  antes  que  firmar  tal  propuesta,  y de 
seguro  que  el  recuerdo  que  entonces  dejaría  en  el 
ejército  seria  más  envidiable  que  el  que  ha  de  obtener 
por  .su  excesiva  condescendencia  con  alguno,  menos- 
preciando lo  que  es  más  duradero  que  las  afecciones 
personales  ó políticas,  esto  es,  el  crédito  militar,  verda- 
dera aspiración  de  todo  buen  soldado* 

Su  señoría  ha  preferido  satisfacer  aspiraciones-  pa- 
gar deudas  ajenas  á costa  de  su  crédito  entre  sus  com- 
pañeros de  armas  y fatigas-  subyugarse  á exigencias 
contrarias  al  interés  del  ejército  en  que  ha  nacido  y 
morirá;  deprimir  y rebajar  sus  clases;  depreciar  sus 
empleos  y categorías;  enseñar  á los  extranjeros  lo  que 
en  nuestras  tropas  y bajo  su  mando  vale  y representa 
el  empleo  de  coronel,  término  de  la  carrera  á que  lle- 
gan los  menos.  T el  que  tal  hace  podrá  por  muchos 
años  ser  Ministro,  en  fuerza  de  no  serlo;  pero  no  dejará 
en  pos  de  sí  más  que  la  indiferencia  y el  placer  que  ha 
de  causar  su  salida  de  tan  elevado  puesto* 

Dicho  esto,  paso  al  segundo  punto  de  la  interpe- 
lación* 

He  de  tratar  de  la  falta  de  consideración  con  que 
se  trata  á los  jefes,  oficiales  y generales  presos  por 
asuntos  políticos*  Be  algún  tiempo  á esta  parte  sucede 
en  el  ejército  una  cosa  diametralmente  opuesta  á lo 
que  siempre  ha  venido  sucediendo  y que  es  contraria  á 
todo  principio  de  justicia;  ios  oficiales  presos  por  deli- 
tos comunes  han  sido  siempre  infinitamente  peor  tra- 
tados y menos  considerados  que  los  que  eran  acusados 
de  delitos  militares  ó políticos.  Esto  era  lógico  y na- 
tural, porque  los  últimos  no  afectan  á la  honra,  mien- 
tras los  primeros  sí;  ahora  sucede  todo  lo  contrario;  los 
oficiales  encausados  por  delitos  comunes  tienen  una 
prisión  nominal  y están  en  libertad  bajo  su  palabra  de 
honor  en  Barcelona  y Madrid,  y hasta  viajan;  mientras 
que  los  que  lo  están  por  delitos  políticos  ó militares  su- 
fren encerrados  en  calabozos  de  peores  condiciones  y 
con  peor  trato  que  él  criminal  más  endurecido  del 
fuero  ordinario  en  las  cárceles*  Todos  nosotros,  sea  en 
las  diferentes  luchas  políticas,  ya  por  otros  motivos, 
hemos  tenido  ocasión  de  visitar  en  las  cárceles  á ami- 
gos ó conocidos  ó á personas  que  nos  han  necesitado, 
y hemos  visto  que  estaban  en  los  cuartos  llamados  de 
la  alcaidía,  y también  el  fácil  acceso  á esos  cuartos  en 
todas  las  horas  del  dia.  Yo  he  hecho  muchas  guardias 


en  la  cárcel  de  Villa  cuándo  la  causa  de  Fagoaga,  el 
director  del  Banco,  que  como  saben  los  Sres,  Dlputa- 
áos  fué  terminada  por  su  destino  á presidio  por  diez 
años,  y sin  embargo  estaba  en  una  habitación  del  piso 
bajo,  con  todo  género  de  consideraciones,  y recibía  á 
todo  el  mundo  de  dia  y de  noche.  Yo  he  visitado  sien- 
do muy  joven,  con  mis  padres,  al  general  León  pocas 
horas  antes  de  ser  fusilado,  y á otros  preeos  políticos, 
que  había  entonces,  como  el  Duque  de  la  Boca,  que  se 
salvó  milagrosamente,  en  latorrede  Guardias  de  Gorps, 
y todos  tenían  abiertas  sus  prisiones  y recibían  á todo 
el  que  iba  á visitarles.  ¿Y  quién  guardaba  á este  gene- 
ral? Lo  guardaba  un  oficial,  que  era  el  que  tenia  la  res- 
ponsabilidad* 

Hoy  sucede  lo  contrario.  En  mi  viaje  á Barcelona 
fui  llamado  por  un  jefe  que  estaba  preso  en  las  llama- 
das prisiones  militares  de  la  Ciudadela*  Era  una  habi- 
tación cerrada,  en  la  que  habla  nueve  camas,  tocándose 
una  á otra,  y en  medio  un  zambullo.  Pregunté  si  po- 
día verle,  y me  dijeron  que  esperará  á que  salieran  á 
tomar  el  fresco*  Esperé;  y á las  cinco  salieron  entre 
centinelas  que  se  colocaron  en  el  baluarte.  Allí  hablé 
con  ese  jefe  á que  aludo,  ad virtiendo  que  no  tenia  nin- 
guna causa  gravo,  pues  se  le  habían  impuesto  dos  me- 
ses de  arresto  en  un  castillo  por  haberse  marchado  sin 
licencia  á Matar  ó,  y su  causa  estaba  pendiente  de  apro- 
bación del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra* 

Pero  esto  no  es  nada  para  lo  que  sucede  con  el  bri- 
gadier Villa  campa;  este  brigadier  tiene  una  historia 
de  persecuciones  de  que  no  hay  ejemplo  en  los  peores 
tiempos  del  absolutismo  cuando  el  semejo  era  el  peor 
de  los  delitos  que  se  podía  cometer.  Fué  preso  en  el 
mismo  tiempo  que  el  brigadier  Mariné  y el  general  Bur- 
gos y otros  acusados  de  terroríficas  conspiraciones,  á 
quienes  al  fin  ha  habido  que  poner  en  libertad  por  no 
resultar  nada  contra  ellos:  fué  encerrado  en  un  torreón 
del  llamado  castillo  de  Burgos,  y sentenciado  por  la 
primera  causa  incoada  á consecuencia  deunapoumni- 
caclon  que  se  decía  ofensiva  al  capitán  general  de  Búr- 
gos  y por  un  consejo  de  guerra  á todas  luces  ilegal, 
como  ya  he  tenido  ocasión  de  demostrar  aquí,  á un  año 
de  prisión.  El  capitán  general  de  Burgos  auctoritaíe 
propria  declaró  que  no  podía  empezar  á contarse  la 
condena  desde  el  momento  en  que  foó  impuesta  y no- 
tificada, sino  que  había  de  esperar  hasta  que  estuviera 
sentenciada  la  segunda  causa,  á pesar  de  que  según 
Ordenanza  las  sentencias  de  los  consejos  de  guerra  de 
oficiales  generales  son  desde  luego  ejecutorias  y la 
pena  empieza  á contarse  desde  el  momento  en  que  se 
notifica  la  sentencia. 

Verdad  es  que  habiendo  venido  el  asunto  al  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra,  ha  decretado  este  tribunal 
lo  que  no  podía  ménos  de  decretar,  y es  que  el  fallo, 
como  ejecutorio  y dictado  por  un  consejo  de  guerra  de 
oficiales,  generales  debía  cumplirse  desde  su  notifica- 
ción. Pero  no  para  aquí  el  asunto:  vino  el  indulto  con 
motivo  del  matrimonio  de  3,  M.;  el  brigadier  Villa  - 
campa  pidió  acogerse  á él;  el  auditor  de  guerra,  es  de- 
cir, el  hombre  de  ley  de  la  capitanía  general,  dijo  que 
efectivamente  le  correspondia;  pero  el  capitán  general 
dijo  que  no;  ¿por  qué  dirán  los  Sres.  Diputados?  Porque 
en  el  decreto  de  indulto  publicado  por  el  Ministerio  do 
Gracia  y Justicia,  que  se  hizo  extensivo  ai  ramo  de 
Guerra,  se  decia  que  estaban  exceptuados  de  sus  bene- 
ficios los  sentenciados  por  insultos  á la  autoridad;  y á 
pesar  de  que  ei  hecho  realizado  por  el  Sr.  Viliacampa 
no  podía  ser  considerado  como  insulto  á los  superiores 
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por  la  clara  expresión  de  la  sentencia,  ni  con  arreglo 
á la  Ordenanza,  ni  con  arreglo  al  Código  común,  se 
funda  el  capitán  general  en  que  el  Diccionario  de  la 
lengua  califica  el  hecho  como  insulto  á superiores;  de 
manera  que  los  académicos  de  la  lengua  han  sido  de- 
clarados juristas  para  el  ramo  de  guerra,  por  el  capi- 
tán general  de  Burgos.  Para  llegar  hasta  el  brigadier 
Villacampa,  encerrado  en  el  torreón  de  aquel  castillo, 
que  ni  ha  servido,  ni  sirve,  ni  servirá  nunca  para  nada, 
se  necesitaban  más  requisitos  que  para  ver  al  mayor 
criminal  del  mundo.  De  aquí  las  comunicaciones  vio- 
lentas del  interesado,  que  dieron  lugar  á que  se  le  im- 
pusiera un  ano  de  castillo. 

De  resultas  de  estas  persecuciones  y de  estar  cons- 
tantemente encerrado  en  un  torreón  que  más  que  otra 
cosa  parece  una  garapiñera  destinada  á convertir  en 
sorbete  ai  infeliz  que  pase  allí  un  invierno,  el  brigadier 
Villacampa  enfermó.  Pidió  pasar  al  hospital  militar;  * 
pero  no  lo  pudo  conseguir  hasta  que  el  Ministro  de  la 
Guerra,  enterado  de  su  pretensión,  lo  dispuso  así;  pero 
como  había  esa  inquima  contra  él,  se  dio  en  el  hospital 
una  órden  que  estoy  seguro  que  jamás  se  ha  visto  otra 
igual,  qpe  es  lo  más  escandaloso  y lo  más  contrario  á 
la  disciplina  que  se  ha  escrito  desde  que  hay  ejércitos 
en  el  mundo.  Dice  así: 

«i.°  Abril  1878, — Hospital  militar  de  Burgos.— 
Orden  que  debe  observar  el  señor  oficial  de  la  guardia . — 
Esta  guardia,  durante  el  tiempo  que  el  excelentísimo 
señor  brigadier  D.  Manuel  Villacampa  permanezca  en 
el-  edificio  en  concepto  de  preso,  constará  de  un  oficial 
subalterno,  un  sargento,  un  corneta,  dos  cabos  y ca- 
torce soldados,  manteniendo  de  dia  y de  noche  Los  cen- 
tinelas siguientes: 

IVo  Uno  en  La  puerta  principal,  que  además  de 
cumplir  cuanto  previene  la  Ordenanza  para  los  que 
desempañan  aquel  servicio,  observará  las  instruccio- 
nes que  haya  dispuesto  ó disponga  el  señor  jefe  de  sa- 
nidad militar  director  del  establecimiento. 

2.°  Otro  en  la  puerta  de  la  habitación  que  ocupa  el 
excelentísimo  señor  brigadier,  el  que  cuidará  que  per- 
manezca siempre  cerrada  con  llave  y que  no  sea  abierta 
ni  cerrada  sino  por  el  mismo  señor  oficial  comandan- 
te de  guardia,  cuidando  también  que  en  los  pasillos 
ni  habitaciones  inmediatas  se  haga  ruido  de  voces  ni 
otra  clase  alguna;  pero  como  el  señor  brigadier  se 
halla  en  comunicación,  no  impedirá  que  por  el  venta- 
nillo de  la  puerta  hable  con  las  personas  que  tenga  por 
conveniente , sin  permitir  que  dentro  del  local  entren 
cuerdas  ni  ninguna  clase  de  herramientas  que  puedan 
utilizarse  para  escalamientos  o) 

El  ventanillo  está  aquí  dibujado  (Mostrando  un 
papel);  es  decir,  que  á este  señor  brigadier  se  le  quería 
obligar  á que  hablara  con  las  personas  que  iban  á vi- 
sitarle por  un  ventanillo  que  desearé  se  marquen  sus 
dimensiones  {95  milímetros  de  alto  por  76  de  ancho) , y 
que  está  atravesado  por  una  cruz  de  hierro. 

«3.°  Otro  en  el  patio,  situado  en  punto  en  que  pue- 
da observar  biqu  el  balcón  y la  ventana  de  la  habita- 
ción que  ocupa  el  expresado  señor  brigadier,  prohi- 
biendo entrar  ni  salir  por  ellas  ninguna  clase  de  per- 
sonas, ni  introducir  cosa  alguna  sin  orden  expresa  y 
comunicada  por  el  señor  oficial  comandante  de  la 
guardia. 

El  señor  oficial  de  la  guardia  tendrá  entendido  que 
es  el  ünico  responsable  de  la  seguridad  del  preso; 
pero  que  debe  guardarle  cuantas  consideraciones  sean 
compatibles  con  su  seguridad*  Esta  orden  provisional 


será  leída  diariamente  á todos  los  individuos  de  la 
guardia  y entregada  á los  comandantes  de  unos  á 
otros  á la  hora  del  relevo.  i> 

Ya  creo  que  los  Bros.  Diputados,  la  prensa  y todo 
el  mundo  está  con  curiosidad  por  saber  quién  firma 
esta  órden;  pues  es  el  general  Buceta,  y creo  que  po- 
día haberse  adivinado  sin  leerlo. 

Señores  Diputados,  ¿es  posible  la  subordinación,  es 
posible  la  disciplina,  es  posible  nada  cuando  se  rebaja 
á la  elevada  clase  de  generales  de  una  manera  tan  in- 
sufrible como  desconsiderada?  ¿Es  posible  que  cuando 
se  lea  á la  tropa  una  órden  tan  vejatoria  como  ésta  y 
se  obliga  á un  brigadier  á hablar  por  un  ventanillo 
hasta  indecoroso,  y no  se  le  concede  ni  siquiera  lo  que 
se  concede  al  mayor  criminal,  que  es  hablar  por  las 
rejas  en  el  locutorio,  como  se  concede  á todo  preso  que 
no  está  en  la  habitación  de  la  alcaidía,  lo  oiga  sin  per- 
der el  respeto  á clases  así  tratadas  y á las  que  olvi- 
dan sus  deberes  y dignidad  hasta  el  punto  de  cometer 
tan  escandalosos  atropellos?  ¿Hay  en  algnn  país  civili- 
zado Ministro  que  tal  cosa  tolere  y no  castigue? 

Yo,  señores,  admiro  en  esto  que  el  3r.  Ministro  de 
la  Guerra  no  haya  tomado  una  medida  severa  con  el 
que  así  rebaja  la  dignidad  del  ejército,  porque  rebajar 
la  dignidad  del  ejército  es  rebajar  la  dignidad  de  uno 
de  sus  individuos.  Si  el  señor  brigadier  Villacampa  ha 
delinquido,  ahí  está  la  Ordenanza  para  castigarle,  pero 
guardándole  todas  las  consideraciones  que  son  debidas 
á su  ele  vada  gerarquía.  No  hay  un  solo  caso  como  ésta 
que  registre  la  historia;  y para  que  el  Congreso  se  con- 
venza, ie  voy  á leer  úna  órden  del  Rey  absoluto,  la  más 
cruel  y tiránica  que  se  ha  dado  en  el  presente  siglo  con- 
tra los  liberales,  á quienes  se  condenaba  por  autoridad 
propia  del  Rey  nada  ménos  que  á ser  soldados  del  Rijo 
de  Ceuta  y á presidio,  y sin  embargo  se  verá  que  está 
muy  distante  de  ser  como  la  que  se  ha  dictado  contra 
el  brigadier  Villacampa,  el  lujo  del  desprecio  á las 
clases, 

a El  Rey  nuestro  Señor  me  manda,  por  decreto 
puesto  y rubricado  de  su  Real  mano,  que  copio,  diga 
á V.  S.  que  D.  Agustin  Arguelles,  condenado  por  ocho 
años  ai  Fijo  de  Ceuta,  y al  presidio  por  ocho  años  Don 
Juan  Alvarez  Guerra,  D.  Luis  Gonzaga  Calvo  por  igual 
tiempo,  y D.  Juan  Perez  de  la  Rosa  por  dos,  debe  en- 
tenderse en  la  forma  que  sigue: 

No  les  visitará  ninguno  de  los  amigos  suyos,  no 
se  les  permitirá  escribir  ni  se  les  entregará  ninguna 
carta,  y será  responsable  el  gobernador  de  su  conduc- 
ta, avisando  lo  que  note  en  ella. 

Madrid  10  de  Enero  de  18i6.=3eñor  gobernador 
de  la  plaza  de  Ceuta.» 

Esto  decía  el  Rey  absoluto,  que  condenaba  por  sí, 
sin  sentencia  de  ningún  tribunal,  y mandaba  al  Fijo  de 
Ceuta  ó presidio  á determinadas  personas;  pero  no  las 
rebajaba  en  su  dignidad  hasta  el  punto  que  ia  autori- 
dad militar  de  Bdrgos  ha  rebajado  al  brigadier  Villa- 
campa  condenado  por  un  consejo  de  guerra  á un  ano 
de  arresto. 

Pues  no  es  en  Barcelona,  no  es  en  Burgos  donde  finri 
caracote  sucede  eso,  porque  aquí  sucede  lo  mismo.  Co* 
mo  he  dicho  otra  vez,  aquí  tenemos  ai  brigadier  Marinó 
y compañeros  mártires  sufriendo  hace  años  prisión  pre- 
ventiva por  una  causa  que,  aunque  dicen  que  las  mili- 
tares son  muy  breves,  es  Interminable;  pero  ese  briga- 
dier está  sentenciado  á dos  meses  de  castillo,  y lleva 
ya  después  de  la  sentencia  una  porción  de  meses  de 
prisión.  En  el  mes  de  Enero,  si  no  estoy  equivocado,  el 
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Juzgado  ordinario  ha  entablado  la  competencia  con  la 
jurisdicción  militar,  y lleva  ya  nueve  meses  sin  dar  nn 
paso*  ¿Y  por  qué  no  da  un  paso?  Porque  hay  la  seguri- 
dad que  el  día  en  que  estos  penados  sean  juzgados  por 
los  tribunales  ordinarios  serán  absueltos,  como  lo  han 
sido  los  anteriores,  porque  tienen  su  propia  defensa,  y 
porque  es  una  jurisdicción  que  vale  muchísimo  más 
que  la  militar  tal  como  está  hoy,  gracias  al  justicia 
mayor  de  los  ejércitos  Sr,  Sichar.  Las  prisiones  mili- 
tares es  una  importación  nueva  y que  no  marcan  las 
Ordenanzas,  y además  es  contraria  á ia  disciplina.  Los 
oficiales  españoles  han  llegado  en  distintas  ocasiones, 
en  muchísimas,  á ser  fusilados  y les  ha  bastado  la  pa- 
labra de  honor  ó la  prisión  que  había  antes,  reducida  á 
arresto  en  banderas;  prisión  en  que  se  tenían  las  con- 
sideraciones que  se  deben  tener  á los  oficiales,  y no  es- 
taban sometidos  á un  carcelaje  indecoroso,  á las  órde- 
nes de  carceleros  subalternos  ó sargentos,  ni  habla  je- 
fes que  se  prestasen  á descender  al  destino  de  carcelero 
perpetuo,  ni  se  sujetaba  á oficiales  generales  y jefes  á 
una  disciplina  penitenciaria,  digámoslo  así,  á que  no 
puede  sujetarse  nunca  á elevadas  clases  de  una  carrera 
cuya  base  es  el  honor  y en  que  casi  todos  los  castigos, 
más  que  corporales,  son  morales. 

Siempre  en  los  casos  de  indulto  se  ha  optado  por 
lo  más  beneficioso  para  los  presos,  y en  el  del  briga- 
dier VLIlacampa,  con  marcada  malevolencia,  se  está 
discutiendo  si  le  alcanza  ó no  le  alcanza  por  razón  de 
la  significación  de  una  palabra  sin  definición  en  el 
Diccionario  de  la  lengua,  buscando  un  texto  incompe- 
tente y en  completa  oposición  con  el  Diccionario  jurí- 
dico, con  la  Ordenanza  y con  el  Código  penal;  y vemos 
además  el  triste  espectáculo  de  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  no  consulta  el  caso  al  Consejo  Supremo,  decla- 
rándose juez  supremo  para  dañar  á un  compañero.  Eso 
no  ha  ocurrido  más  que  en  este  caso,  y es  más,  estoy 
completamente  seguro  de  que  tratándose  del  Código 
penal,  aplicado  por  un  tribunal  ordinario,  se  habría 
aplicado  el  indulto.  Sin  ir  más  lejos,  al  mismo  tiempo 
que  yo  hacia  esta  visita  en  Barcelona  á las  prisiones 
militares , se  prendía  á dos  intendentes  acusados  en 
mi  concepto  sin  razón;  pero  al  fin  acusados  por  delitos 
comunes,  y a estos  acusados  se  les  guardaba  todo  gé^ 
ñero  de  consideraciones,  se  les  permitía  habitar  en  el 
cuarto  del  gobernador  de  la  Cindadela,  mientras  que 
á los  acusados  y penados  políticos  se  les  tenia  entonces 
allí,  y se  les  tiene  aquí  y en  Bfirgos  peor  que  á los  ma- 
yores criminales. 

El  tercer  punto  que  tengo  que  tratar  es  el  referente 
á un  comandante  de  carabineros.  Este  asunto  afortuna- 
damente se  ha  resuelto  en  el  sentido  de  mi  interpela- 
ción, es  decir,  conforme  con  lo  que  yo  había  dicho, 
pues  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  j el  Consejo  de  Es- 
tado han  decidido  que  debía  colocarse  á este  oficial, 
como  no  pedia  ménos.  Su  señoría  ha  dictado  una  Real 
orden  para  que  fuera  colocado  en  la  primera  vacante, 
y yo  nada  diría  si  no  fuera  porque  S.  S.  ha  dictado  la 
orden  con  fecha  15  y con  fecha  18  ha  colocado  á otro. 
(El  p\  Ministro  de  la  Guerra:  No  quiero  decir  por  qué.) 
Pues  yo  lo  diré.  El  sambenito  que  tiene  este  oficial  es 
el  de  haber  contraído  deudas  con  inferiores,  cuando  era 
teniente  en  1851 , pero  esto  que  no  le  ha  privado  de  ob- 
tener todos  los  ascensos  reglamentarios  hasta  teniente 
coronel,  y la  de  obtener  la  cruz  de  San  Hermenegildo, 
por  haber  sido  invalidadas  las  notas  por  su  buena  con- 
ducta posterior,  es  el  pretesto  para  no  colocarlo  hoy 
que  es  teniente  coronel,  razón  por  la  que  el  Consejo 


Supremo  y el  de  Estado  ie  han  hecho  justicia  anulan- 
do el  de  Estado  ia  Real  orden  de  retiro  en  pleito  con- 
tencioso que  ganó  el  interesado  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y que  por  ¿o  tanto  no  puede  aducirse  para  no 
colocarle  en  la  primera  vacante  después  de  haberlo 
dispuesto  eon  fecha  15,  colocando  con  fecha  18  á otro 
que  no  es  él. 

Ai  tratar  del  asunto  relativo  al  cabecilla  Miret,  se 
me  ha  olvidado  pedir  explicaciones  relativas  á otro 
hecho  análogo.  Refiérense  esas  explicaciones  á una  or- 
den general  publicada  en  el  ejército  de  Cuba,  dando  á 
reconocer  como  jefe  de  la  primera  brigada  de  una  divi- 
sión al  brigadier  D.  Francisco  de  Barbón.  Yo  empiezo 
por  decir  que  no  me  opongo  á esto;  pero  que  no  sé 
cuándo  se  ha  publicado  el  decreto  nombrando  briga- 
dier á D.  Francisco  de  Borbon.  Si  se  hubiera  publicado 
el  decreto,  yo  nada  tendría  que  decir  por  hoy,  sino  que 
sorprende  tanta  consideración,  para  este  pariente  de 
S,  M.  y tan  pocas  con  su  hermano  mayor  el  Duque  do 
Sevilla,  y que  si  no  se  ha  publicado  el  decreto  Don 
Francisco  de  Borbon  no  es  tal  brigadier,  y no  siéndolo, 
no  sé  cómo  el  capitán  general  de  Cuba  se  ha  permiti- 
do conceder  el  mando  de  una  brigada  al  que  no  ha 
sido  nombrado  brigadier,  al  que  no  ha  obtenido  este 
empleo,  pues  el  decreto  concediéndosele  no  se  ha  pu- 
blicado en  la  Gaceta . Ya  en  otra  ocasión  tratamos  de 
este  asunto  y se  dijo  que  no  era  tal  brigadier,  que  iba 
á hacer  méritos  para  serlo,  y que  por  su  familia,  por 
su  elevada  gerarquía  y por  otras  consideraciones  no 
debíamos  tratar  aquí  este  asunto.  No  le  traté  yo  en- 
tonces, ni  le  he  de  tratar  ahora,  y me  limito  á pregun- 
tar: D,  Francisco  de  Borbon,  ¿es  ó no  brigadier?  Si  no 
lo  es, ¿cómo  por  una  orden  general  del  ejército  de  Cuba 
se  le  da  á reconocer  como  tal  brigadier  con  mando 
de  la  primera  brigada  de  una  división?  ¿Con  qué  fa- 
cultades ha  hecho  esto  el  capitán  general  de  Cuba?  No 
puede  decirse  que  con  las  facultades  que  en  él  ba  de- 
legado el  Gobierno,  porque  éste  no  puede  delegar  fa- 
cultades que  no  tiene.  Venimos,  pues,  al  mismo  caso 
qne  antes.  Yo  supongo  que  S.  S.  conoce  este  hecho; 
pero  si  así  no  fuera,  buscaré  la  orden  mientras  S.  S.  me 
contesta  para  hacerme  cargo  de  ella  después. 

Para  terminar,  volveré  á hacer  una  sencilla  excita- 
ción al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  qne  yaque  tanta 
longanimidad  ha  habido  respecto  del  cabecilla  Miret, 
cuyos  servicios  han  sido  tan  abusiva  y escandalosa- 
mente premiados,  tenga  en  cuenta  el  resto  del  ejército 
de  Oaba.  Por  la  orden  relativa  á concesión  de  gracias, 
que  tengo  también  aquí,  publicada  por  el  general  Mar- 
tínez Campos  hace  pocos  días,  se  concede  una  sola  gra- 
cia, que  puede  ser,  como  S.  S.  sabe,  una  cruz  ó un  grado 
ó la  mención  honorífica  ó nn  empleo  según  los  casos, 
para  los  que  no  hayan  obtenido  ninguna  gracia  en  un 
año  de  campaña  ó en  dos  en  cualquiera  otro  destino, 
como  de  comandancias  generales,  etc.  Pues  bien;  en  un 
año  al  cabecilla  Miret  se  le  ha  concedido  la  cruz  de  ter- 
cera clase,  el  ascenso  á coronel  de  milicias,  que  cuan- 
do yo  pedí  explicaciones  se  decía  que  no  era  nada  y 
ahora  se  me  va  á decir  que  es  mucho,  cuando  de  coro- 
nel de  milicias  ha  podido  pasar  de  coronel  al  ejército, 
mientras  que  á todos  los  demás  oficiales  no  se  les  con- 
cede más  que  una  gracia,  y aup  á estos  oficiales  se  les 
hace  la  deducción  del  tiempo  que  hayan  estado  sepa- 
rados de  las  filas,  por  haber  obtenido  licencia,  por  ha- 
ber sido  arrestados  y por  cualquiera  otra  causa;  de 
manera  que  se  necesita  haber  estado  por  lo  ménos  año 
y medio  en  campaña  en  nn  clima  como  el  de  Cuba  sin 
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recibir  gracia  ninguna;  para  obtener  ahora  uña  que 
puede  ser  muy  bien  una  mención  honorífica. 

Pues  ya  que  así  se  ha  tratado  á ios  presentados, 
haciéndoles  el  abono  de  haberes,  mimándoles  escanda- 
losamente y sobreponiéndoles  á los  leales,  justo  es  que 
se  atienda  al  ejército  y á los  licenciados  de  Cuba;  y si 
como  S,  S.  dijo  ha  marchado  el  jefe  de  la  Caja  de  Ul- 
tramar con  3 millones  para  entregarlos  á ios  soldados 
que  hayan  desembarcado  en  este  último  correo,  yo 
creo  que  los  que  desembarcaron  en  correos  anteriores 
no  deben  ser  de  peor  condición  y tienen  derecho  á que 
se  les  den  los  alcances  que  han  venido  á reclamar  á 
Madrid  provistos  de  sus  correspondientes  abonarés.  Úi 
casa  está  constantemente  llena  de  estos  desgraciados, 
que  después  de  haber  prestado  grandes  servicios  vie- 
nen enfermos,  y algunos  con  muletas;  y digo  esto  aquí 
aunque  me  expongo  á que  el  Sr.  Elduayen  crea  que 
son  I ensiftléríá®  Estos  soldados  no  comen  con  ofertas; 
están  á 100  leguas  de  sus  casas  y tienen  derecho  á que 
se  les  pague,  porque  es  un  deposito  tan  sagrado  que  si 
estuviera  en  mi  poder  ó en  poder  de  un  particular 
cualquiera  y no  lo  pagara,  se  le  condenaría  á presidio, 
porque  es  un  hecho  penable,  y sin  embargo  el  Estado 
que  no  lo  paga  no  tiene  penalidad  y se  contenta  con 
contestar  que  ya  les  pagará  cuando  se  cobre, 

T para  terminar,  ruego  á S«  S,  tenga  presente  que 
las  familias  de  los  oficiales  que  están  en  Cuba  no  han 
percibido  un  solo  real  desde  el  dia  27  "de  Mayo.  Esta- 
mos á 23  de  Julio  y todavía  no  han  recibido  la  paga 
de  Junio.  Esas  familias  no  tienen  otros  recursos  para 
vivir,  y por  más  que  S,  S.  diga  que  el  ordenador  de 
pagos  no  paga  sin  la  orden,  la  verdad  es  que  llevan 
dos  meses  sin  comer,  y sin  comer  no  se  puede  vivir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GTJEEHá  (Marqués  de  Torre- 
lavega);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Habrán  visto  los  Sres.  Diputados,  y quizá  con 
estrañeza,  la  severidad  cora,  que  el  señor  general  Sala- 
manca me  ha  tratado.  Su  señoría  ha  dicho  que  yo  no 
he  estado  exacto  en  lo  que  manifesté  al  Congreso.  Yo, 
señor  general  Salamanca,  hablo  con  exactitud  en  to- 
das partes,  y respecto  de  lo  que  dije  en  la  Cámara  no 
podrá  S.  S,  indicarme  una  sola  afirmación  inexacta. 

¿Qué  es  lo  que  dije  cuando  se  me  preguntó  por  el 
Sr.  Miret?  Pues  dije  que  Iba  ¿ Cuba  como  paisano,  por- 
que el  general  en  jefe  de  aquel  ejército,  que  conocía  sus 
condiciones,  lo  creia  útil  para  aquella  guerra;  pero  que 
esto  no  le  daba  derecho  más  que  á lo  que  pudiera  ob- 
tener por  los  servicios  que  allí  prestara;  añadiendo  que 
se  le  habían  dado  dos  pagas  del  sueldo  que  había  te- 
nido en  el  ejército  de  D.  Carlos.  ¿Hay  en  esto  algo  de 
inexacto?  (El  Sr¥  Salamanca  y Jtfegrete:  Pido  la  pala- 
bre.)  Sí  S,  3.  tiene  que  replicarme,  le  suplico  que  lo 
haga  ahora  mismo,  porque  yo  creo  que  en  todo  lo  que 
he  dicho  no  hay  ni  un  punto  ni  una  coma  que  no  sea 
exacto. 

Fué  Miret  á Cuba,  y después  leeré  los  datos  oficía- 
les acerca  de  los  servicios  que  ha  prestado,  porque  por 
más  que  sea  exacto  lo  que  S,  S.  dice,  yo  solo  debo  ate- 
nerme a los  datos  oficíales.  Pues  bien;  para  que  en 
Cuba  pudiera  prestar  mayores  servicios,  se  le  hizo  co- 
ronel de  milicias.  ¿No  fué  esto  lo  que  yo  dije?  No  dije 
que  habla  ido  con  este  carácter.  Uña  vez  hecho  coro- 
nel de  milicias,  prestó  varios  y distinguidos  servicios, 
no  durante  seis  meses  como  S.  3.  ha  dicho,  sino  duran- 
te cerca  de  dos  años,  y á consecuencia  de  estos  servi- 


cios dijo  él  general  en  jefe  que  por  su  procedencia,  y 
solamente  por  su  procedencia,  no  podía  otorgarle  todas 
las  recompensas  que  merecía;  y más  adelante,  por  otros 
servicios  prestados,  preguntó  si  estaba  autorizado  para 
premiar  los  servicios  de  este  individuo,  y se  le  contestó 
díciéndole  que  tenia  facultades  para  hacerlo,  lo  mismo 
que  lo  hacia  con  los  demás  oficiales,  porque  á pesar  de 
que  el  Sr.  Salamanca  dice  que  el  Gobierno  no  puede 
delegar  en  nadie  facultades  que  el  mismo  Gobierno  no 
tiene,  la  verdad  es  que  hemos  visto  en  la  anterior  guer- 
ra civil  al  general  Espartero  hacer  nombramientos 
hasta  el  grado  de  coronel;  después  otros  muchos  han 
tenido  las  mismas  facultades,  y yo  mismo  cuando  fui 
general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  de  Yalencia 
tenia  esa  facultad,  de  la  cual  usé  poco,  pero  al  fin  usé 
cuando  creia  que  debia  recompensar  á los  que  á mis 
órdenes  se  batían. 

A la  pregunta  que  hizo  el  general  en  jefe  de  si  es* 
taba  facultado  para  premiar  á Miret,  se  le  contestó  di- 
ciendo que  lo  mismo  que  á todos  los  demás.  Voy  ¿ leer 
la  comunicación  entera,  aunque  tenga  que  molestar  á 
la  Cámara:  me  habla  propuesto  no  leer  más  que  una 
parte;  pero  como  el  Sr,  Salamanca  ha  hecho  afirmado* 
nes  tan  absolutas,  me  veo  obligado  á leer  la  comuni- 
cación desde  la  cruz  á la  fecha,  como  vulgarmente  se 
dice;  y nótese  que  esta  comunicación  no  es  del  gene- 
ral en  jefe,  sino  del  jefe  de  Estado  Mayor  general,  por- 
que todavía  ai  general  en  jefe  se  le  podía  atribuir  cier- 
ta parcialidad  por  haber  sido  él  el  que  creyó  que  esto 
individuo  podía  prestar  grandes  servicios  en  Guba. 

Ei  teniente  general  jefe  de  Estado  Mayor  gene- 
ral del  ejército  de  Guba  dirigió  con  fecha  i 9 de  Ene- 
ro último  una  comunicación  al  general  en  jefe  del 
ejército  de  operaciones  encomiando  los  servicios  pres- 
tados por  el  coronel  de  milicias  D.  Martín  Miret.  Entre 
otras  cosas  manifestaba  lo  siguiente: 

<(AÍ  recibir  V.  E.  este  escrito,  debe  hallarse  ya  en 
la  comandancia  general  de  Cuba  el  coronel  D,  Martin 
Miret  al  frente  del  batallón  guerrillas  de  Bayamo:  pa- 
ra conseguirlo  ha  tenido  que  practicar  la  difícil  ope- 
ración de  atravesar  desde  la  jurisdicción  de  Manzani- 
llo hasta  el  Macio,  la  abrupta  cordillera  de  la  Maestia. 
Esta  operación  es  tanto  mas  notable,  cuanto  que  al 
practicarla  desde  Jibacoa  sabia  que  tenia  que  bastarse 
á sí  propio  y vivir  de  los  recursos  que  llevara  consigo. 
Conocedor  de  los  brillantes  hechos  de  armas  que  cons- 
tantemente ha  estado  llevando  á cabo  el  citado  jefe, 
considero  un  deber  de  justicia  recomendarlo  eficaz- 
mente como  digno  de  especial  mención,  Al  frente  de 
las  guerrillas  de  Bayamo,  Manzanillo  y Jlguaní,  ha 
organizado  un  brillante  batallón  de  hijos  del  país  que 
se  ha  distinguido  notablemente  en  las  operaciones  de 
campaña.  Ha  perseguido  tenazmente  al  enemigo  has- 
ta en  sus  más  recónditas  guaridas  y le  ha  ocasionado 
daños  de  consideración.  Ha  demostrado  en  sus  operíi- 
ciones,  no  solo  una  constancia  digna  del  mayor  enco- 
mio, sino  especialísimas  condiciones  para  la  guerra 
de  montaña.  Termina  repitiendo  que  considera  de  equb 
tativa  justicia  hacer  esta  manifestación  de  lo  acree- 
dor que  es  el. coronel  Miret  á la  estimación  y par- 
ticular consideración  de  sus  superiores,» 

El  Gobierno,  en  virtud  de  esta  comunicación,  apro- 
bó la  propuesta  hecha  por  el  general  en  jefe,  porque 
en  Cuba  no  se  pregunta  á nadie  de  dónde  viene,  sino 
qué  servicios  ha  prestado  defendiendo  la  integridad  de 
la  Patria. 

Decía  el  Sr.  Salamanca  que  mientras  á Miret  so  le 
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hacia  coronel  se  dejaban  olvidados  ios  demás  jefes.  Yo 
me  alegraré  mucho  de  que  el  día  que  las  Górtes  ten- 
gan noticia  de  todas  las  recompensas  que  se  han  otor- 
gado al  ejército  de  Cuba  no  se  levante  algún  Sr.  Dipu- 
tado á hacerme  cargos  por  creer  qtie  se  han  concedió 
¿o  demasiadas  á aquel  ejército,  como  ha  sucedido  con 
las  recompensas  que  se  otorgaron  al  terminar  la  guer- 
ra civil  en  España*  Yo  propondría  á S.  M,  que  se  pre- 
miara mucho  más  al  ejército  de  Cuba,  porque  conoz- 
co el  pÉ&y  sé  las  penalidades  que  se  sufren  y sé  que  no 
es  el  mayor  peligro  el  de  las  balas,  sino  el  de  las  fati- 
gas, el  del  hambre,  el  de  soportar  esa  infinidad  de  in- 
sectos que  mortifican  á los  soldados  y les  llenan  los 
pies  de  llagas  haciéndoles  sufrir  grandes  tormentos. 
Para  que  se  vea  que  así  el  general  en  jefe  como  el  capi- 
tán general  han  tenido  en  cuenta  estos  servicios,  voyá 
leer  también  lo  que  allí  se  ha  hecho  en  favor  del  ejér- 
cito. 

Además  de  las  propuestas  formadas  en  fayor  del 
ejército  de  Cuba  por  determinados  hechos  de  armas, 
se  han  formado  algunas  otras  bajo  las  siguientes  bases 
ycondiciones: 

«El  capitán  general,  en  25  de  Marzo  de  1876,  ordenó 
la  fonnacion.de  una  en  la  que  fueron  incluidos  todos 
los  jefes,  oficíales  é individuos  de  tropa  que  no  habien- 
do tenido  ocasión  de  distinguirse  en  hechos  dé  armas 
concretos,  contaran  dos  años  de  operaciones  ó destaca- 
mentos en  puntos  comprendidos  en  el  territorio  de  la 
guerra*» 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  se  tuvo  presente 
no  solamente  ¿ los  que  hacían  la  campaña,  sino  á los 
que  estaban  destacados  sufriendo  las  penalidades  del 
clima  sin  tener  la  gloria  de  concurrir  á los  combates, 
porque  muchos  Diputados  que  me  están  oyendo  sa- 
ben que  el  concurrir  á los  combates  satisface  á los 
individuos  tanto  como  una  recompensa*  Pues  bien-  ios 
que  estaban  destacados  han  sido  incluidos  en  estas  pro- 
puestas, y se  dictó  la  orden  siguiente: 

«Ht  general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones,  en 
8 de  Marzo  de  1877,  ordenó  la  formicion  de  otra  pro- 
puesta por  operaciones  practicadas  desde  Noviembre 
de  í 876  ai  8 de  Marzo  referido,  en  la  cual  fueron  in- 
cluidos, no  todos  los  individuos  de  aquel  ejército,  sino 
una  fracción  que  variaba  de  la  sexta  parte  á la  mitad 
de  la  fuerza,  según  los  servicios  prestados  por  cada 
cuerpo.» 

Y no  pareciendo  bastante  esto,  se  dictó  otra  que 
dice  así: 

tí  En  28  de  Noviembre  de  1877,  el  mismo  general  en 
jefe  ordenó  la  formación  de  otra  propuesta  en  la  que 
fueron  incluidos  todos  los  que  llevaban  un  año  dé  cam- 
paña y no  hubieran  recibido  recompensa  desde  Noviem- 
bre de  1877*» 

Y todavía  no  bastando  esto,  vino  la  paz  y se  dijo: 

«Ultimamente,  y con  motivo  de  la  terminación  de 

la  guerra,  pidió  el  general  en  jefe  autorización  por  te- 
légrafo para  formar  la  propuesta  de  pacificación,  ro- 
gando al  mismo  tiempo  se  le  fijaran  las  bases  á que 
debía  atenerse.  En  telegrama  fecha  4 de  Junio  último 
se  le  contestó  quedaba  autorizado  para  formar  la  pro- 
puesta mencionada,  fijando  las  bases  que  juzgase  con- 
venientes y equitativas  como  conocedor  de  los  méritos 
y servicios  t^  aquel  ejército*» 

Me  parece,  señores,  que  con  la  lectura  de  estos  da- 
tos, todos  oficiales,  caen  por  su  base  todos  los  cargos 
que  el  señor  general  Salamanca  me  ha  hecho  de  tener 
olvidados  á los  demás  servidores  del  ejército  de  Cuba, 


Todavía,  puesto  que  de  periódicos  se  ha  hablado, 
el  periódico  La  Integridad  de  la  Patria  t que  antes  no 
salla  más  que  una  ó dos  veces  por  semana,  pero  que 
era  un  periódico  que  estaba  dedicado  á defender  los 
intereses  de  Cuba,  decía  por  conducto  de  su  corres- 
ponsal, después  de  hacer  la  relación  de  lo  que  habia 
pasado  en  Holguim 

«El  coronel  de  milicias  D*  Martin  Miret  ha  sido  de- 
clarado de  ejército  y continúa  mandando  el  batallón 
de  guerrillas  que  operaba  por  Manzanillo  y hoy  se  ha- 
lla en  Cayo  Damas  (Cuba).  Esta  confirmación  no  es 
más  que  un  justo  premio  á los  poco  comunes  trabajos 
de  Miret,  que  superan  á cuanto  se  diga* 

Un  bravo  coronel  del  ejército  á quien  daba  yo  la 
noticia  de  este  ascenso,  me  decía: 

—Miret  vale  cuando  ménos  más  que  el  que  más  da 
nosotros* 

Envió  mi  felicitación  á Miret* 

Salimos  mañana  para  Cuba,  desde  donde  me  em- 
barco.» 

Yea  S*  S.  cómo  no  solamente  las  recomendaciones 
oficiales  del  general  jefe  de  Estado  Mayor,  sino  que 
hasta  los  mismos  compañeros  en  el  ejército  hacían  jus- 
ticia á lo  que  este  individuo  había  trabajado*  Pero  si 
no  bastara  lo  dicho  por  este  periódico,  ahí  están  los 
generales  Jovellar  y prendergast  y los  muchos  jefes 
y oficíales  que  de  allí  han  venido,  que  podrán  testificar 
lo  mismo,  porque  al  preguntarles  yo  por  los  servicios 
que  habla  prestado  el  Sr*  Miret,  todos  me  hacían  gran- 
des elogios  de  él.  Por  consecuencia,  vea  S*  S.  cómo  el 
Gobierno  ha  premiado  los  servicios  de  este  jefe  á pro- 
puesta del  que  los  ha  presenciado  y ha  sido  por  tanto 
capaz  de  juzgarlos. 

Que  tenemos  muchos  y muy  distinguidos  oficiales 
en  Cuba.  Pues  ¿quién  puede  apreciarlo  como  yo  que  he 
tenido  la  honra  de  mandar  aquel  ejército?  Muchos  ofi- 
cíales distinguidos  y bravos  y sufridos*  porque  es  ne- 
cesario mucho  sufrimiento  para  soportar  una  campaña 
tan  mortífera  como  aquella:  los  oficiales  que  se  han 
distinguido,  premiados  están;  los  que  han  tenido  ia 
desgracia  de  no  concurrir  á las  operaciones,  propues- 
tos están  en  los  documentos  que  he  leído.  No  es  tam- 
poco nn  cargo  que  se  me  pueda  hacer  fundadamente, 

Y aquí  tendría  que  responder  al  cargo  que  se  me 
hace  de  qué  he  faltado  á mi  deber  aprobando  el  as- 
censo á coronel  del  Sr.  Miret  por  complacencia  con 
los  amigos.  Señores  Diputados,  si  es  complacencia  con 
los  amigos  hacer  caso  de  estas  comunicaciones  oficia- 
les, me  declaro  responsable  del  delito  de  complacencia 
con  los  amigos;  pero  si,  por  el  contrario,  es  hacer  justi- 
cia á una  propuesta  del  dignísimo  general  Martínez 
Campos,  que  á los  laureles  conquistados  en  la  Penínsu- 
la añade  hoy  los  á%  pacificador  de  Cuba,  entonces 
vuelvo  á repetir  que  confieso  mi  delito  y efectivamente 
he  sido  complaciente. 

Y vamos  ahora  á los  generales  presos*  Se  dice  que 
están  encerrados  en  calabozos,  que  están  de  esta  mane- 
ra ó de  la  otra,  que  se  les  ha  rebajado...  Señores,  ¡sen- 
sible es  decirlo!  desde  que  se  acabaron  las  prisiones 
militaras,  que  era  la  Torre  de  Guardias,  donde  el  señor 
general  Salamanca  ha  hecho  guardia  y yo  centinela, 
porque  he  tenido  la  honra  de  empezar  mí  carrera  de 
guardia  de  corps  y allí  be  hecho  centinela  cuando  el 

j m Estéfani  estuvo  arrestado  por  carlista;  desde  que 
aquellas  prisiones  faltaron,  como  lóS  militares  nó  so- 
mos ángeles,  hay  necesidad  de  alguna  p&rté  donde  se 
nos  detenga.  So  me  dijo  que  nuestras  prisiones  milita- 
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res  no  eran  decorosas  para  los  oficiales,  y ¿qué  hice? 
Mandé  arreglar  los  cuartos  como  era  debido,  y asi  se 
hizo  y se  ejecutó. 

Que  se  toman  estas  ó las  otras  precauciones;  me  es 
muy  sensible  decirlo,  pero  tengo  que  defenderme;  que 
se  toman  éstas. ó las  otras  precauciones,  ¿Pues  no  sabe 
todo  Madrid  que  ha  habido  un  preso  que  á las  siete  de 
la  mañana  se  le  ha  cogido  en  el  campanario  porque  ha 
querido  evadirse?  Yo  siento  decirlo,  pero  francamente* 
señores,  cuando  á uno  sale  ataca,  es  menester  que  se 
defienda. 

Y después  de  dejar  á un  lado  las  prisiones  milita- 
res de  Madrid,  que  ¡ojalá  las  de  todas  partes  estuvieran 
como  las  de  Madrid!,  paso  á ocuparme  de  las  de  Barce- 
lona. Tuve  noticia  con  anticipación  á la  interpelación 
del  Si\  Salamanca,  por  eISr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
recibió  una  carta  de  un  teniente  de  carabineros  que- 
jándose del  estadoien  que  estaba  la  prisión  en  que  se 
hallaba  arrestado,  A consecuencia  de  ello  se  escribió 
una  carta  ai  capitán  general  y se  le  dijo:  ((hecho  cargo 
del  mal  estado  de  las  prisiones,  diga  Yd.  á los  deteui- 
nos  si  quieren  pasar  al  castillo  de  Monjuich,  donde  es- 
tarán con  más  desahogo  y con  más  decoro,  puesto  que 
abajo  no  hay  local  donde  tenerlos,)) 

Efectivamente,  se  les  preguntó  si  querían  pasar  á 
Monjuich,  y ninguno  quiso  ir.  Ene  el  capitán  general 
á pasar  revista,  no  me  acuerdo  con  qué  motivo,  una 
de  esas  revistas  generales  que  acostumbran  pasar,  y 
nada  se  le  dijo,  porque  como  se  les  había  ofrecido  que 
mejoraran  de  local  y ninguno  quiso  aceptarlo,  nadie 
tuvo  de  qué  quejarse.  Por  consecuencia,  no  sé  á qué 
vienen  esas  quejas  del  Sr.  Salamanca,  porque  si  dijera 
que  tenemos  castillos  por  cuarteles,  y prisiones  mi- 
litares donde  los  oficiales  puedan  estar  con  el  decoro 
que  al  uniforme  se  debe,  en  ese  caso  podría  hacer  car- 
gos; pero  hacer  un  cargo  al  Gobierno  porque  no  tiene 
cuarteles,  fortificaciones  y prisiones  á propósito  para 
los*  señores  oficiales,  eso,  francamente,  los  Sres,  Diputa- 
dos que  todos  los  dias  examinan  el  presupuesto,  com- 
prenderán que  el  Ministro  de  la  Guerra  no  tiene  fon- 
dos para  construir  esos  cuarteles,  fortificaciones  y pri- 
siones; pero  aunque  los  hubiera,  parecerían  al  señor 
Salamanca  como  el  castillo  de  Burgos  que  S,  S.  ha  ca- 
lificado de  sorbetera  ó de  no  sé  qué  otra  cosa,  A1U  es 
donde  hice  yo  mi  primera  guardia  de  oficial,  y es  im 
castillo  como  otro  cualquiera,  que  tiene  habitaciones 
decorosas;  allí  hay  un  gobernador,  un  oficial  de  guar- 
dia y un  mayor  de  plazas,  que  están  dignamente  alo- 
jados, y dignamente  estamos  también  én  un  campa- 
mento cuando  no  hay  otra  cosa,  No  tiene,  pues,  S.  S, 
motivo  para  alarmarse  y decir  que  si  están  de  esta  ó 
de  la  otra  manera. 

Pasando  al  brigadier  Villacampa,  empezaré  por  decir 
que  eíi  último  indulto  excluía  las  faltas  á superiores  y 
las  faltas  de  disciplina.  Y en  este  país  donde  el  princi- 
pio de  autoridad  está  por  tierra,  ¿qué  quería  S,  S,  que 
se  hiciera?  ¿Que^se  indultara  á un  brigadier  (y  cuidado 
que  no  quisiera  ofenderle,  que  no  quisiera  usar  más 
que  expresiones  muy  suaves  que  no  manchen  el  unifor- 
me que  viste),  que  se  indultara  á un  brigadier  que  ha- 
biéndose ausentado  del  punto  én  que  estaba  v habien- 
do sido  cogido  ó aprehendido,  se  le  sujetó  á un  consejo 
de  guerra,  y que  después  faltó  al  respeto  al  segundo 
cabo  gobernador  de  la  plaza  y que  por  ello  se  le  juz- 
gó? Pues  vino  el  indulto,  que  exceptúa  esto  y que  dice 
que  lo  aplicará  exclusivamente  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra; y como  el  Ministro  de  la  Guerra*  á pesar  de  lo  que 


S.  S«  deciá,  ha  dado  pruebas  en  su  ya  larguísima  carre- 
ra desgraciadamente,  porque  es  señal  de  que  cuenta  mu- 
chos años,  como  ha  dado  pruebas  de  su  amor  á la  dis- 
ciplina, no  pudo  aplicarle  el  indulto*  Vino  después  la 
segunda  causa  que  se  sentenció  por  haberse  ausentado 
del  punto  en  que  tenia  su  cuartel;  el  auditor  volvió  á 
decir  que  le  correspondía  el  indulto,  el  capitán  gene- 
ral dijo  que  no,  y en  cumplimiento  de  la  ley  pasó  ai 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  el  cual  ha  dicho  que  no 
le  correspondía.  Yéase,  pues,  cómo  tampoco  en  esto  hay 
falta  alguna  por  parte  del  Ministro  de  la  Guerra, 

Se  ha  hablado  luego  de  las  prisiones,  y el  mismo 
Sr,  Salamanca  ha  dicho  que  cuando  ei  Ministro  de  la 
Guerra  tuvo  conocimiento  de  ciertos  y determinados 
hechos,  Ies  puso  el  debido  correctivo;  pero  ha  omitido 
el  decir  que  cuando  el  Ministro  de  la  Guerra  tuvo  no- 
ticia de  ese  célebre  ventanillo  que  S.  S.  citaba,  dijo  al 
capitán  general  que  aun  cuaodo  comprendía  que  to- 
das osas  precauciones  se  tomaban  por  temor  de  una 
evasión  y porque  el  que  es  responsable  de  un  preso 
adopta  las  que  juzga  oportunas,  creía  excesivas  las  que 
se  hablan  tomado,  y que  se  permitiera  ál  brigadier  Yí- 
llacampa  que  recibiera  á sus  amigos,  que  se  quitara  el 
centinela  y que  se  abriera  la  puerta.  (El  Sr , Salamanca: 
No  lo  sabia.)  Su  señoría  no  ha  dicho  más  que  aquello 
que  podía,  no  diré  ofender,  pero  sí  lastimar  al  Ministro 
de  la  Guerra. 

Quitada,  pues,  la  cuestión  del  ventanillo,  ¿qué  que- 
da? Un  brigadier  encausado  por  haberse  marchado  del 
punto  en  que  estaba;  brigadier  á quien  el  Gobio  ruó  ha 
tenido  todas  las  consideraciones  debidas  á su  clase,  que 
ha  recomendado  que  se  le  sigan  teniendo,  y respecto 
del  cual  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  dice  que  no 
tiene  derecho  al  indulto.  Por  consecuencia,  no  hay  nada 
aquí  que  pueda  servir  de  cargo  al  Ministro  de  la  Guerra. 

Ha  hablado  el  Sr.  Salamanca  también  del  tiempo 
que  llevan  las  causas  en  tramitación,  y dice  que  con- 
tra la  creencia  general  de  que  las  causas  militares  se 
despachan  pronto,  éstas  se  eternizan,  en  lo  cual  no  hay 
ciertamente  cargo  alguno  para  el  Ministro  de  la  Guerra, 
que  respeta  altamente  las  decisiones  de  los  tribunalen 
de  justicia.  Si  esta  causa  se  ha  entorpecido  más  ó inó- 
raos, lía  sido  porque  el  tribunal  civil  ha  interpuesto 
una  competencia,  y por  lo  tanto  esta  es  una  cuestión 
que  deben  ventilar  los  tribunales  y no  el  Ministro  de 
la  Guerra. 

Pasando  ya  del  brigadier  Yillacampa  al  coronel  de 
carabineros,  diré  al  Sr.  Salamanca  que  siento  que  su 
señoría  haya  vuelto  á insistir  en  ello,  porque  á pesar 
de  que  puede  hacerlo,  el  Gobierno  no  quiere  defenderse 
en  esta  cuestión  por  las  razones  que  he  expuesto  á su 
señoría;  y como  respeto  mucho  el  uniforme  que  visto, 
he  de  ser  muy  parco  en  palabras.  Digo,  pues,  que  á 
este  jefe  se  le  colocará  cuando  haya  proporción;  pero 
S.  S.  sabe  que  cuando  se  trata  de  colocar  á un  jefe  se 
buscan  ciertas  condiciones  con  respecto  á la  localidad; 
además,  la  propuesta  es  del  15,  y las  órdenes  no  cor- 
rieron hasta  el  18,  y en  tres  dias  no  pudo  echarse  aba- 
jo la  propuesta,  sin  que  yo  trate  de  exculparme,  por- 
que acepto  siempre  la  responsabilidad  de  mis  actos- 
Paró  repito  que  el  inspector  y el  Gobierno  están  en  co- 
Jocarfe  cuando  haya  oportunidad, 

areo-haber  contestado  todos  los  puntos  referentes 
á las  interpelaciones,  restándome  ya  únicamente  decir 
algo  acerca  de  los  lícenciadps  de  Cuba. 

Todos  los  que  han  venido  hasta  la  fecha  han  co- 
brado ya  la  mitad  de  sus  haberes,  y con  los  que  están 
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viniendo  ahora  sucede  lo  mismo;  y después  que  se  vea  | 
lo  que  han  importado  todas  estas  cantidades,  el  Gobier-  \ 
no,  por  todos  los  medios  que  estén  á su  alcance,  pro- 
curará satisfacer  el  resto* 

En  cuanto  á las  asignaciones  de  las  familias,  el  Go- 
bierno, que  no  puede  sin  que  le  pregunten  venir  aquí 
á decir  al  Sr,  Salamanca  lo  que  ha  hecho  para  que  todo 
el  mundo  lo  sepa,  precisamente  ayer  tarde  ha  puesto 
el  tercer  telégrama  al  capitán  general  de  Cuba  4ici  án- 
dale el  estado  en  que  se  hallan  las  familias,  y yo  es- 
pero que  de  un  momento  á otro  conteste  favorablemen- 
te y remita  los  fondos  necesarios  para  pagar  las  asig- 
naciones de  estos  meses* 

Esto  es  cuanto  tengo  que  decir  al  3r*  Salamanca; 
creo  haber  satisfecho  todos  los  cargos  que  ha  tenido  á 
bien  dirigirme,  y me  siento,  dando  gracias  á la  Cáma- 
ra por  la  benevolencia  con  que  me  ha  escuchado, 

H3l  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Ha  empeza- 
do el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  manifestándome  que  le 
be  acusado  de  inexactitud  en  mis  primeras  manifesta- 
ciones, y siento  tener  que  contestarle  que  sin  duda  no 
se  ha  fijado  en  lo  que  he  dicho.  Puede  S.  3*  pedir  las 
cuartillas,  si  lo  tiene  por  conveniente;  y verá  que  lo 
que  he  dicho  es  que  q no  haMa  estado  todo  lo  exacto 
y explícito  que  el  Congreso  tenia  derecho  á esperar , ó 
que  S>  S .,  olvidando  lo  entonces  'manifestado,  ha  cedido 
hoy  á exigencias  ilegales  de  alguno:  y con  eso  ya  está 
explicada  la  cuestión*  Es  decir  que  si  ha  habido  exac- 
titud en  lo  que  dijo  entonces,  no  lo  ha  tenido  3.  3*  pre- 
sente al  premiar  á un  individuo  con  19  gracias,  que 
casi  cas;  sale  á gracia  por  día  de  servicio,  porque  no 
son  dos  años  como  S,  3*  decía  {El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra:  Muy  cerca*)  La  orden  dice  que  se  embarcó  en 
Noviembre  de  1876;  la  guerra  se  ha  acabado  hace  mes 
y medio,  y por  lo  tanto  resulta  el  año  y medio,  que  es 
lo  que  yo  he  dicho;  y no  fué  ascendido  á coronel  de 
milicias  hasta  ei  mes  de  Diciembre*  último,  en  el  que 
tomó  el  mando.  Ya  ve  8.  ÉL  cómo  en  eso  no  ha  estado 
exacto. 

Pero  parece  que  S.  S*,  en  lugar  de  combatir  mis 
argumentos,  se  ha  propuesto  demostrar  que  Miret  ha 
estado  mal  ascendido. 

Su  señoría  nos  ha  estado  leyendo  todas  las  órdenes 
do  gracias  que  ha  publicado,  y en  todas  para  recibir 
una  se  parte  del  principio  de  que  no  hayan  recibido  los 
interesados  gracia  alguna  en  un  año  ó en  año  y medio, 
lo  cual  prueba  que  hay  muchos  oficiales  que  no  han 
recibido  ninguna  en  ese  tiempo*  Pues  yo  quiero  que 
eso  no  sea  exacto;  yo  quiero  que  las  hayan  recibido  to- 
dos; pero  yo  pregunto:  ¿es  posible  que  baya  algún  ofi- 
cial que  durante  la  guerra  haya  recibido  19  gracias, 
que  es  el  numero  de  las  que  se  han  dado  á Miret  en  un 
ano,  por  muy  eminentes  servicios  que  haya  prestado? 

Que  S.  S*  tiene  que  atenerse  á lo  que  le  ha  mani- 
festado el  general  en  jefe  del  ejército*  Yo  reto  á S.  S. 
á que  me  diga  si  no  tiene  comunicaciones  mucho  más 
importantes,  relativas  á servicios  prestados  por  otros 
jefes  á los  cuales  sin  embargo  no  se  han  dado  tantas 
gracias  como  á Miret,  y hasta  se  les  escatima  una* 
Pues  qué,  ¿pueden  compararse  los  servicios  que  este 
haya  podido  prestar*  ni  los  que  pueda  prestar  durante 
toda  su  vida,  con  los  que  ha  prestado  el  Cojo  de  Ci- 
rauqui,  con  los  qué  ha  prestado  el  ft|oro  de  Mora*  con 
los  que  ha  prestado  Ooítiélia,  Galia  y otros,  y con  ios 


que  han  prestado  los  infinitos  guerrilleros  que  ha  ha- 
bido  en  la  Península  y Cuba  en  la  guerra  pasada?  Y 
á pesar  de  esto,  ¿S,  3,  ha  dado  á esos  guerrilleros  tantas 
gracias  como  á Miret?  De  ningún  modo;  lo  que  ha  pa- 
sado es  que  á Miret  se  le  han  dado  certificaciones  con 
más  bombo  que  las  que  se  han  expedido  á favor  de 
esos  otros  guerrilleros.  ¿Y  qué  ha  hecho  3*  S.  con  éstos? 
Decirles  simplemente:  «teneis  un  mes  más  de  los  60 
años;  me  habéis  servido  muy  bien,  á pesar  de  vuestros 
60  años,  cuando  habia  guerra;  ahora  que  hay  par,  ya 
no  me  servís  para  nada;»  lo  más  que  ha  hecho' 3*  S. 
ha  sido  hacer  alférez  ó teniente  dél  ejército  á alguno 
de  ellos* 

Que  S,  S,  ha  autorizado  al  general  en  jefe  para  la 
concesión  de  gracias.  ¿Pero  cómo  puede  autorizar  S*  S. 
á ningún  general  á dar  19  gracias  á un  individuo  en 
una  sola  vez,  cuando  3.  3*  no  puede  hacerlo,  ni  tampoco 
el  Bey?  No  tengo  necesidad  de  decir  á S.  S.  cuál  es  el 
sistema  de  premios  y de  recompensas;  primero  el  gra- 
do, luego  la  cruz  y después  el  empleo;  y no  hablo  de 
las  menciones  honoríficas,  que  3.  3*  sabe  que  abundan 
bastante,  para  los  que  reciben  más  de  una  gracia  en 
cada  año*  Pues  bien;  yo. suprimo  todas  esas  menciones 
honoríficas,  y resulta  que  Miret  ha  recibido  19  gracias 
en  menos  de  un  año,  es  decir,  que  sale  á dos  gracias 
por  mes,  de  manera  que  es  un  caballero  muy  agra- 
ciado* 

Que  no  puede  nadie  hacer  cargos  á S.  S.  S*  por  las 
muchas  gracias  que  ha  dado*  Yo  no  he  hecho  cargos 
á S.  3.  por  las  muchas  gracias  que  ha  dado,  sino  por 
lo  mal  é injustamente  distribuidas  á favoritos;  porquo 
en  el  ejército  de  Cuba,  como  en  el  de  la  Península,  y 
por  desgracia  eso  viene  sucediendo  hace  tiempo  en 
nuestro  país,  no  es  tanto  lo  que  se  da  á la  masa  co- 
mún como  lo  que  reciben  las  personas  particulares;  es 
decir  que  mientras  en  esa  campaña,  y con  todas  las 
órdenes  que  3.  S*  ha  leído,  hay  persona  que  ha  recibi- 
do dos  gracias  en  ocho  años,  hay  otras  que  durante 
uno  ó dos  meses  han  recibido  cuatro,  seis  y aun  ocho* 
y hay  quien  ha  ascendido  á general  por  haberle  sen- 
tado  bien  unos  baños  minerales,  y otras  cosas  por  el 
estilo. 

Su  señoría  ha  dicho  después,  hablando  del  briga- 
gadler  Villacampa,  que  ha  pasado  al  Consejo  Supremo 
á informe  una  de  las  causas  que  se  le  han  instruido, 
y que  el  Consejo  ha  dicho  que  no  le  correspondía  su 
conocimiento.  Precisamente  eso  esTlo  que  á mí  me  ha 
extrañado;  que  teniendo  el  brigadier  Yillacampa  dos 
causas  instruidas  contra  él,  haya  pasado  S.  S*  al  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra  una  de  ellas,  cuando  sabia 
do  antemano  que  no  le  correspondía  su  conocimiento* 
y no  le  haya  pasado  la  otra,  en  la  cual  pudiera  caber- 
le la  duda  de  si  le  pertenecía  ó no,  porque  ni  el  Códi- 
go ni  la  Ordenanza  definen  el  insulto  á superior  como 
Sí  3,  lo  ha  definido,  y no  basta  que  un  general,  atenién- 
dose á lo  que  dice  el  Diccionario  de  la  lengua,  diga 
que  tal  ó cual  expresión  es  un  insulto  á un  superior. 
Y no  definiéndolo  el  Código  ni  la  Ordenanza  en  esa  for- 
ma, era  natural  queS*  3.  hubiera  consultado  al  Tribu- 
nal Supremo  esa  causa,  así  como  habla  mandado  la 
otra,  aunque  no  fuese  más  que  para  no  aparecer  apa- 
sionado; pero  el  prejuzgar  el  caso  y decir  que  es  un 
insulto  á un  superior,  solo  porque  lo  dice  el  capitán  ge- 
neral , fundado  en  el  Diccionario  de  la  lengua,  es  lo  más 
original  y peregrino  que  yo  be  oido* 

Ha  dicho  S,  S.  que  es  muy  aficionado  á la  Ordenan- 
za y muy  amigo  de  la  disciplina;  no  creo  que  al  decir 
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esto  me  habrá  querido  aludir  S.  S.,  porque  concedo  á 
S.  3,  que  lo  sea  mucho,  pero  no  mas  que  yo.  Pero  pre- 
cisamente ese  mismo  amor  á la  .disciplina  le  debía 
haber  obligado  á no  decidir  por  si  esa  cuestión,  sino  á 
que  la  decidiera  un  tribunal  superior,  porque  la  ver- 
dadera base  de  la  disciplina  es  la  justicia,  y en  asuntos 
en  que  se  puede  hacer  un  bien  ó un  mal,  siempre  se 
opta  por  el  bien.  La  disciplina  en  España,  por  desgra- 
ciado está  muy  vigorizada;  pero  no  ha  de  ser  et  castigo 
que  se  imponga  al  brigadier  Villacampa  el  que  la  res- 
tablezca ó no;  no  ha  de  ser  ese  hecho  aislado  el  que 
proporcione  tanto  bien,  cuando  hay  multitud  de  casos 
en  los  que  se  viene  relajando* 

Por  no  molestar  más  al  Congreso,  diré  solamente 
dos  palabras  sobre  lo  que  ha  dicho  S,  S.  relativamente 
á las  prisiones.  Evidente  es  que  en  las  prisiones  los  jefes 
encargados  de  ellas  han  procurado  siempre  adoptar 
precauciones.  Esto  no  es  nuevo;  pero  aparte  de  la  ab- 
soluta seguridad  de  un  preso,  y mucho  más  en  España, 
donde  se  ve  que  los  que  se  escapan  salen  mejor  que 
los  que  no  se  escapan,  y ya  sabe  3.  S,  por  qué  lo  digo; 
en  un  país  donde  eso  sucede,  siempre  se  ha  preferido, 
por  honra  del  ejército,  que  se  escapen  los  reos  á que 
se  les  menosprecie,  mucho  más  cuando  se  trata  de  de- 
litos políticos,  y demasiado  sabe  S.  S,  y sabe  el  capitán 
general  de  Burgos  que  el  brigadier  Villacampa  no  se 
ha  de  escapar,  porque  no  tiene  para  qué;  pero  aun 
suponiendo  que  se  escapase,  vale  más  que  dejara  va- 
cante una  plaza  de  las  muchas  que  sobran  en  esa  ele- 
vada clase,  que  el  que  se  le  deprima  hasta  el  punto  de 
dejar  rebajado  el  principio  del  respeto  que  de  justicia 
se  le  debe. 

En  la  milicia,  muchos  de  los  preceptos  que  tenemos 
serian  completamente  absurdos  si  no  fuera  por  el  prin- 
cipio de  respeto  y subordinación  de  inferior  á superior; 
pues  todo  eso  que  está  mandado  de  que  así  que  entre 
un  oficial  en  el  cuartel  todo  el  mundo  haya  de  dejar 
de  la  mano  aquello  en  que  esté  ocupado  y haya  de  po- 
nerse en  pié,  todas  esas  prevenciones  y otras  por  ei  es- 
tilo no  tienen  más  objeto  que  el  de  infiltrar  en  el  áni- 
mo del  soldado  la  idea  del  respeto  hácia  sus  superiores. 
En  el  momento  que  rebajamos  ese  respeto;  en  el  mo- 
mento que  el  soldado  ve  al  general  que  está  prisionero 
comunicarse  solo  por  un  ventanillo  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra:  Ya  he  dicho  que  lo  he  reprobado);  en  el  mo- 
mento que  se  llega  á colocar  á un  general  en  seme- 
jante situación,  siendo  así  que  el  arresto  en  un  castillo 
es  solo  dentro  del  castillo  y no  dentro  de  un  cuarto  de- 
terminado; desde  ese  momento  ya  falta  la  consideración 
y la.  subordinación  que  el  inferior  debe  tener  hacia  su 
superior.  Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  dio  or- 
den para  que  se  abriese  la  puerta.  Ya  he  dicho  antes 
que  yo  lo  ignoraba,  y que  si  lo  hubiese  sabido  me  hu- 
biera hecho  cargo  de  ello,  Y ahora  diré  que  yo  no  dudo 
que  3,  3,  haya  dado  la  orden ; me  basta  que  S.  3*  lo 
afirme;  pero  yo  dudo  que  se  haya  cumplido,  porque  me 
lo  habrían  escrito  de  allí,  pues  tengo  frecuentemente 
cartas.  Así,  pues,  yo  no  me  permito  dudar  de  que  su 
señoría  mandase  que  se  dejara  la  puerta  abierta;  pero 
yo  dudo  que  su  orden  se  haya  cumplido;  y por  no  mo- 
lestar al  Congreso  no  digo  más. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Respecto  á los  premios  y recompensas  al  ejér- 
cito de  Cuba,  ya  he  dicho  lo  bastante,  y he  leído  sufi- 
cientes datos  para  hacer  comprender  por  qué  se  habían 


dado;  pero  como  el  Sr,  Salamanca  tiene  distinto  modo 
de  ver  las  cosas  que  yo,  estaríamos  discutiendo  hasta 
mañana  sin  que  nos  pudiéramos  convencer  el  uno 
al  otro. 

El  arresto  en  el  castillo  de  Burgos  es  como  cual- 
quier otro,  y ya  dije  que  el  Gobierno  había  dado  la 
orden  de  que  se  tratase  á los  oficiales  generales  con 
las  consideraciones  debidas.  Por  consiguiente,  no  hay 
motivo  para  hacer  cargo  alguno. 

Respecto  á si  fué  ó no  bien  negado  el  indulto,  dice 
bien  terminantemente  el  decreto: 

«Se  exceptúan  de  la  referida  gracia  los  reos  dé  los 
delitos  de  insulto  á superiores  y sedición,  además  da 
los  expresados  en  el  art,  7.°  del  mismo  decreto.» 

Y más  adelante,  en  el  art,  8,°,  dice: 

«Este  Ministerio  resolverá  sin  ulterior  recurso  las 
reclamaciones  y consultas  á que  dén  lugar  las  dispo- 
siciones de  los  precitados  Reales  decretos  de  22  del 
actual.» 

Este  ha  sido  el  fundamento  que  ha  tenido  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  para  negar  el  indulto,  Al  Sr,  Salaman- 
ca le  parece  que  está  mal  negado;  tenemos  distinto  cri- 
terio, y por  consecuencia  no  hemos  de  estar  acordes. 
Su  señoría  creerá  que  tiene  razón  y que  yo  he  sido  el 
equivocado,  y yo  creeré  siempre  lo  contrario. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

Ei  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  El  decreto, 
al  decir  Ministro  de  la  Querrá , no  se  refiere  á la  per- 
sonalidad del  Sr,  Ceballos,  sino  á la  entidad  Ministro. 
Y así  como  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  aplica  el 
indulto  después  de  consultar  con  los  tribunales,  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  debiera  haber  hecho  lo  mismo.  ¿No 
dice  la  sentencia  el  motivo  por  que  se  condena  á ese 
oficial?  ¿No  está  prevenido  en  la  Ordenanza  que  se  mar 
que  el  artículo  en  que  está  comprendido  el  caso?  ¿Y  es 
el  artículo  de  la  Ordenanza  que  trata  de  los  insultos 
hacia  los  superiores?  Pues  no  basta  que  3,  3,  lo  diga; 
es  preciso  que  lo  diga  el  tribunal  competente;  porque 
ai  decir  el  decreto  el  Mínimo  de  la  Guerra,  as  lo  mis- 
mo que  si  dijera:  el  Ministro  de  la  Guerra,  asistido  de 
ios  elementos  con  que  debe  contar,  es  decir,  de  los  tri- 
bunales y cuerpos  consultivos;  ¿ no  ser  que  se  diga 
que  en  ei  Ministerio  de  la  Guerra  hay  un  negociado  de 
justicia  donde  se  encuentra  un  señor  que  se  cree  una 
especie  de  justicia  mayor.  El  parecer  del  Sr.  Ministro 
como  particular,  ó el  parecer  del  capitán  general  de 
Burgos,  ¿cómo  ha  de  valer  más  que  el  parecer  de  los 
letrados?  Por  eso  3.  S.  tiene  que  consultar  ¿ los  tribu- 
nales, Otra  cosa  no  se  ha  hecho  en  ningún  Ministerio 
de  la  Guerra,  más  que  en  España, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Ya  he  dicho  que  S.  3,  tiene  un  criterio  y que 
yo  tengo  otro,  y que  por  consecuencia  no  hemos  de  es- 
tar de  acuerdo;  pero  debo  decir  que  la  segunda  causa 
ha  ido  al  Gonsejo  Supremo  de  la  Guerra,  y esa  corpora- 
ción, contra  lo  que  ha  opinado  ese  jurisconsulto  de  Bur- 
gos á cuyo  dictamen  S.  S.  concede  tanta  importancia, 
ha  dicho  que  no  correspondía  conceder  ei  indulto. 

El  3r.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pasa  á otro 
' asunto. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Dictamen  de  la  Comisión 
mista  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  varios  ar- 
tículos del  Código  de  comercio,  referentes  a -.quiebras.» 

Leido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  110,  ¡sesión  de  20  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen*)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
«La  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  los  dos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  reformando  varios  artículos  del  Código  de 
comercio,  después  de  conferenciar  detenidamente,  ha 
acordado  suprimir  lós  a^tipulos  adicional  y transito- 
rio , de  conformidad  con  lo  resuelto  por  el  Congreso 
de  los  Diputados,  lo  cual  tiene  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  de  dichos  Cuerpos  Colegisladores,»  ; 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  fijando  el  dia  desde  qué  debe 
contarse  el  ultimo  plazo  concedido  para  la  termina- 
ción de  las  obras  del  ferro-carril  de  Zaragoza  á Val  de 
Zafan*» 

Leido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm.  i 04,  sesión  de  13  del  actual),  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictámen,  y fue  aprobado  en  la  for- 
ma siguiente: 

«Artículo  único*  Se  declara  que  el  plazo  ó próroga 
de  un  ano,  que  por  la  ley  de  6 de  Julio  do  1877  se 
concedió  para  la  terminación  de  las  obras  de  la  línea 
férrea  de  Zaragoza  á Tal  de  Zafan  á la  compañía  con- 
cesionaria, estuvo  en  suspenso  hasta  el  4 de  Abril  del 
corriente  año,  en  que  se  comunicó  al  administrador  ju- 
dicial la  Real  órden  de  26  de  Marzo  anterior,  dia  en 
que  se  le  declaró  con  las  atribuciones  bastantes  para 
celebrar  los  contratos  que  exigiera  la  ejecución  de  las 
obras  que  faltan  por  construir  y para  garantir  dichos 
contratos  con  la  oportuna  hipoteca  del  camino,  y que, 
por  consiguiente,  solo  desde  el  citado  dia  4 de  Abril 
íiltímo  debe  contarse  el  término  concedido.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Grdoñez):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen 
acerca  del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  so- 
bre próroga  para  la  terminación  de  los  estudios  del 
ferro-canil  de  Lérida  por  Balaguer  á Puente  de  Rey*» 
Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm . 104,  semm  de  13  del  actual ),  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  m contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fue  aprobado  en  los  términos  siguientes: 
« Artículo  único.  El  plazo  dentro  del  cual  deberán 


ser  presentados  á la  aprobación  del  Gobierno  por  el 
concesionario  del  ferro- carril  de  Lérida  por  Balaguer 
á Puente  de  Rey,  ó por  las  personalidades  que  le  hu- 
Itieran 'sustituido,  los  estudios  de  las  diversas  secciones 
de  dicho  ferro  carril,  será  el  da  tres  años,  á partir  de 
la  fecha  de  la  presente  ley*» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  concediendo  una 
á Dona  Luisa  Goytia,  viuda  de  D*  Andrés  Saavedra.» 

Leído  el  referido  dictamen (Véase  el  Apéndice  dé- 
cimooctavo  al  Diario  núm:  96,  sesión  de  4 del  actual) 
dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese' discusión  sobre  este 
dictamen.»  - * ■ 

No  habiendo  ningún  Sr.*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contraes©*  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictámen,  y fué  aprobado  en  la 
forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Luisa  Goytia 
y Olaeta,  viuda  del  brigadier  D*  Andrés  Saavedra  Go 
desído,  la  pensión  que  le  habría  correspondido  sí  al 
verificarse  su  matrimonio  con  el  expresado  brigadier 
hubiera  sido  éste  capitán  efectivo.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  Para  la  aproba- 
ción definitiva  por  bolas  se  señalará  dia. 


Se  Leyó,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre 
próroga  para  la  terminación  de  los  estudios  del  ferro- 
carril de  Lérida  por  Balaguer  á Puente  de  Rey*  (Véase 
el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  111,  que  es  el  de 
esta  sesión.) 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  fijando  el 
dia  desde  que  debe  contarse  el  último  plazo  concedido 
para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de 
Zaragoza  á Val  de  Zafan.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  concediendo  una 
á Doña  Angela  Iglesias.» 

Leido  dicht)  dictámen  { Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  104,  sesión  de  13  del  actual),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen*)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictámen,  y fue  aprobado  en  los  siguientes  términos: 
«Artículo  único*  Be  concede  á Doña  Angela  Igle- 
sias la  pensión  vitalicia  anual  de  1.200  pesetas,  con- 
forme en  lo  demás  á la  legislación  vigente  sobre  pen- 
siones.» 

El.Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Para  la  aproba- 
ción definitiva  por  bolas  se  señalará  dia. 
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22  DE  JULIO  DE  1878, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Nombramiento  de  siete  se- 
ñores Diputados  que  con  igual  número  de  Sres.  Sena- 
dores han  de  formar  la  Comisión  de  que  trata  el  ar- 
tículo 41  de  ia  ley  de  presupuestos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Acuerda  el  Con- 
greso que  esta  Comisión  se  nombre  en  la  forma  que 
determina  el  art.  i 1 del  Reglamento  para  la  elección 
de  Vicepresidentes?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 

Verificado  dicho  acto,  resultó  haber  obtenido  votos 
los  siguientes 


Sres.  Balaguer. . 65 

Alonso  Martínez.  . , . , , 52 

Perez  Sanmillan. ..............  47 

Cos-Gayon . , , 39 

Garrido  Estrada. 39 

Suarez  lucían. 37 

Reyna, 36 

Moyana 33 

Canalejas 32 

Joye  y Hévia.  , , , , 27 

Laígiesia 24 

Boguerin '24 

Santa  Cruz . , 24 

Cantero 23 

Suarez  Sánchez.  , , 21 

Torres  Mendoza . í 8 

Rodríguez  Correa 2 

Rojas,  2 


y uno  los  Sres.  Linares,  Vergara,  Marqués  de  Agullar 
de  Campeo,  Barron,  Morcillo  de  la  Cuesta,  León  y Cas- 
tillo y Los  Arcos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Quedan  elegidos 
ios  Sres.  Balaguer,  Alonso  Martínez,  Perez  Sanmillan, 
Cos-Gayon,  Garrido  Estrada,  Suarez  Inclán  y Reyna, 


Diese  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  ia 
siguiente  comunicación: 

(iA h Congreso  de  los  Diputados,— El  Senado  con 
fecha  de  hoy  ha  presentado  á la  sanción  de  3,  M.  el  Rey 
los  proyectos  concediendo  próroga  para  terminar  las 
obras  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla;  exceptuando 
de  La  venta  por  el  Estado  los  bienes  y rentas  del  insti- 
tuto de  religiosas  de  Nuestra  Señora  y Enseñanza;  con- 
cediendo pensión  á Dona  Josefa  de  Herrera  Dávila  y á 
D,  Fernando  Bticeta  y á Dona  Josefa  Solía;  concedien- 
do pensión  á Doña  Antonia  de  Rada;  concediendo  pen- 
siona Doña  Juana  Miranda;  concediendo  pensión  á Doña 
Felipa  Cuéllar  é íbañez;  autorizando  al  Gobierno  para 
verificar  con  el  Ayuntamiento  de  Málaga  la  permuta  de 
varios  edificios  del  Estado;  sobre  protección  á los  niños;' 
concediendo  un  suplemento  de  crédito  al  Ministerio  de 
la  Gobernación;  autorizando  al  Ayuntamiento  de  Mála- 
ga para  expropiar  terrenos  con  motivo  de  la  apertura 
de  tres  calles  nuevas;  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril de  Cantalapiedra  á Peñaranda  de  Bracamente; 
sobre  concesión  de  un  ferro  carril  de  Almansa  á Yecla; 
concediendo  varios  suplementos  y trasferencias  de  cré- 
dito al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina 
correspondientes  al  año  económico  de  1876-77;  conce- 
diendo un  suplemento  de  crédito  al  Ministerio  de  Ma- 
rina para  1877-78;  sobro  aprovechamientos  forestales 
y reforma  de  la  ley  penal  de  montes;  estableciendo  un 


derecho  de  entrada  en  la  Bolsa  de  Madrid,  destinan- 
do su  producto  á la  construcción  de  un  nuevo  edificio; 
sobre  construcción  de  un  edificio  destinado  á presidio 
de  separación  individual;  sobre  ratificación  del  tratado 
de  comercio  entre  España  y Bélgica;  concesión  de  un 
ferro-carril  de  Zamora  á Astorga  por  Benavente;  pre- 
supuestos  generales  del  Estado  para  1878-79;  sobre  pa- 
tentes de  invención,  y de  reclutamiento  y reemplazo 
del  ejército. 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados, 

Palacio  del  Senado  21  de  Julio  de  1878,=Ei  Mar- 
qués de  Barzanaliana,  Presidente.=Ei  Conde  de  ia  Ro- 
mera, Senador  3ecretario.=Ei  Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  las  si- 
guientes comunicaciones: 

«Ministerio  le  Gracia  y Justicia,— Ex emos,  Seño- 
res: De  órden  de  S.  M.  el  Rey  {Q,  D.  G.)  tengo  el  honor  do 
pasar  á manos  de  V.  EE,,  para  los  efectos  oportunos  en 
ese  Cuerpo  Colegislador  el  adjunto  ejemplar  de  la  ley 
sancionada  en  el  dia  de  hoy,  concediendo  próroga  para 
terminar  las  obras  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla, 
De  Real  orden  lo  digo  á V,  BE,  para  los  fines  consi- 
guientes, Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años,  Madrid 
21  de  Julio  de  1878,=Fernando  Calderón  y Odian- 
tes.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  órden  de  3.  M,  el  Rey  (Q,  D.  G.)  tengo  el  honor  de 
pasar  á manos  de  V.  EEr,  para  los  efectos  oportunos  el 
adjunto  ejemplar  de  la  ley  exceptuando  de  la  venta 
por  el  Estado  los  bienes  y rentas  del  instituto  de  reli- 
giosas de  Nuestra  Señora  y Enseñanza,  sancionada  en 
el  dia  de  hoy.  De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE,  para  los 
fines  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  anos, 
Madrid  21  de  Julio  da  187 8. =Fe mando  Calderón  y 
Collantes,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Seño- 
res: De  orden  de  3,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de 
pasar  á manos  de  V.  EE.}  para  los  efectos  oportunos,  el 
adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  dia  de  hoy 
concediendo  pensión  á Doña  Josefa  Herrera  Davila  y 
á D.  Fernando  Buceta  y á Doña  Josefa  Solía,  De  Real 
órden  lo  digo  á V.  EE.  á los  fines  consiguientes.  Dios 
guarde  á V,  EE,  muchos  años.  Madrid  21  de  Julio  de 
1 87  8,==Fernando  Calderón  y Collantes.=Scnoros  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos.  Seño- 
res: De  orden  de  S,  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.)  tengo  el  honor  de 
pasar  á manos  de  V,  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el 
adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  dia  de  hoy 
concediendo  pensión  á Dona  Antonia  de  Rada.  De  Real 
órden  lo  digo  a V.  EE.  a los  fines  consiguientes.  Dios 
guardo  á V,  EE,  muchos  años,  Madrid  2 i de  Julio  de 
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1878,=Fernando  Calderón  y OoIlantes,=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia,  y Justicia. — Excmos,  Seno- 
res:  De  órden  de  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de 
pasar  á manos  de  Y.  BE.,  para  los  efectos  oportunos,  el 
adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  eL  dia  de  hoy 
concediendo  pensión  á Doña  Juana  Miranda.  De  Real 
orden  lo  digo  á V.  Efí.  á los  fines  consiguientes.  Dios 
guarde  á V.  ER  muchos  años.  Madrid  21  de  Julio  de 
i878.=Fernando  Calderón  y Collantes*=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  m Guacia  y Justicia,— Excmos,  Seño- 
res: De  órden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.}  tengo  el  honor  de 
pasar  á manos  de  Y.  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el 
adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  dia  de  hoy 
concediendo  pensión  á Doña  Felipa  Cuéllar  é Ibañez. 
De  Real  órden  lo  digo  á Y,  EE,  a los  fines  consiguien- 
tes. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos,  Madrid  21  de 
Julio  de  1878. — Fernando  Calderón  y Collante£i=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. —Excmos.  Seño- 
res: De  órden  de  S,  M,  eiRey  (Q,  D.  G.)  tengo  el  honor  de 
pasar  á manos  de  Y.  EE,,  para  ios  efectos  oportunos,  el 
adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  dia  de  hoy 
autorizando  al  Gobierno  para  verificar  con  el  Ayunta- 
miento de  Málaga  la  permuta  de  varios  edificios  del 
Estado.  De  Real  órden  lo  digo  á V,  EE.  á los  fines 
consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años.  Ma- 
drid 21  de  Julio  de  1 878, =F  ornando  Calderón  y Go- 
llantes. ^Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos,  Seño- 
res: De  órden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de 
pasar  á manos  de  Y.  EE,,  para  los  efectos  oportunos,  el 
adjunto  ejemplar  de  la  ley  para  proteger  á los  niños, 
sancionada  en  el  dia  de  hoy.  De  Real  orden  lo  digo 
á Y,  EE.  á los  fines  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  2 i de  Julio  de  1878 —Fernando 
Calderón  y Collaní es.— Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos,  Seño- 
res: De  órden  de  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de 
pasar  á manos  de  V.  EE,,  para  los  efectos  oportunos,  el 
adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  dia  de  hoy 
concediendo  nn  suplemento  de  crédito  al  Ministerio  de 
la  Gobernación.  De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  para 
los  fines  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos 
años,  Madrid  21  de  Julio  de  1878.=Fernando  Calderón 
y Gallantes  .=Seño  res  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res; De  órden  de  S,  M,  el  Rey  (Q,  D.G.)  tengo  el  honor  de 


pasar  á manos  de  Y,  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el 
adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  dia  de  hoy 
autorizando  al  Ayuntamiento  de  Málaga  para  expro- 
piar terrenos  con  motivo  de  la  apertura  de  calles.  De 
Real  órden  lo  digo  á V.  EE,  á los  fines  consiguientes. 
Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  21  de  Ju- 
lio de  i 878.=Férnando  Calderón  y Collantes.=Seño 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos,  Seño- 
res: De  órden  de  S.  M,  el  Rey  (Q,  D.  G.)  tengo  el  honor 
de  pasar  á manos  de  Y.  EE.,  para  los  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  dia  do 
hoy  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Cantala- 
piedra  á Peñaranda  de  Bracamente.  De  Real  órden  lo 
digo  á Y.  EE.  para  los  fines  consiguientes.  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  21  de  Julio  de  18  78.= 
Femando  Oalderon  y Coilantes.=:Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos,  Seño- 
res: De  órden  de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  tengo  ei  honor 
de  pasar  á manos  de  Y.  EE.,  para  los  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  dia  de 
hoy  sobre  concesión  de  un  ferro -carril  de  Almansa  á 
Tecla.  De  Real  órden  lo  digo  a Y.  EE.  á los  fines  oportu- 
nos. Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid  21  de 
Julio  de  1878.=Fernando  Calderón  y Collantes:=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.^  Excmos.  Seño- 
res: De  orden  de  S,  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  tengo  el  honor  de 
pasar  á manos  de  Y.  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el 
adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  dia  de  hoy 
concediendo  varios  suplementos  y trasferencias  de  cré- 
dito al  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina  correspon- 
diente al  año  económico  de  1876  a 1877.  Dios  guarde 
á Y,  EE.  muchos  años,  Madrid  21  de  Julio  de  1878.= 
Fernando  Calderón  y Collantos,=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.—  Excmos,  Seño- 
res: De  órden  de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D,  G,)  tengo  el  honor  de 
pasar  á manos  de  Y,  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el 
adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  dia  hoy 
concediendo  un  suplemento  de  crédito  al  Ministerio  de 
Marina.  De  Real  órden  lo  digo  á V,  EE,  á los  fines  con-* 
siguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid 
2 í de  Julio  de  1 87  8;=Femando  Calderón  y Gallantes  — 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos,  Seño- 
res: De  órden  de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  tengo  el  honor  da. 
pasar  á manos  de  Y.  EE,?  para  los  efectos  oportunos,  el 
adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  día  de  hoy 
sobre  aprovechamientos  forestales  y reforma  de  la  ley 
de  montes.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid 
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22  BE  JUMO  DE  1878, 


2 1 de  Julio  de  1 878,=Fernando  Calderón  y CoUaütes.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — ‘Eremos,  Seño- 
res: De  orden  de  S, M.  el  Bey  (Q,  D,  G.)  tengo  el  honor  de 
pasar  á manos  de  V,  EE.?  para  los  efectos  oportunos,  el 
adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  dia  de  hoy 
estableciendo  un  derecho  de  entrada  en  la  Bolsa  de  Ma- 
drid cgn  destino  á la  construcción  de  un  nuevo  edifi- 
cio, De  Real  orden  lo  digo  á Y,  EE,  á los  fines  consi- 
guientes, Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  años.  Madrid 
21  de  Julio  de  i 878. =Fernando Calderón  y Collantes,= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos,  Seño- 
res: De  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  B,  G.)  tengo  el  honor  de 
pasar  á manos  de  Y,  EE,  para  los  efectos  oportunos,  el 
adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  dia  de  hoy 
sobre  construcción  de  un  edificio  destinado  á presidio 
de  separación  individual.  Dios  guarde  á Y,  EE,  mu- 
chos años,  Madrid  21  de  Julio  de  i878,=Fernando 
Calderón  y Collantes.=Senores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,. — Excmos,  Seño- 
res: De  orden  de  S.  M,  el  Rey  (Q,  D,  G.)  tengo  elhonor  de 
pasar  á manos  de  Y,  EÉ.,para  los  efectos  oportunos,  el 
adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  dia  de  hoy 
autorizando  la  ratificación  del  tratado  de  comercio  en- 
tre España  y Bélgica.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos 
años,  Madrid  21  de  Julio  de  1878,=Fernando  Calde- 
rón y Oollantes,==Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos,  Seño- 
res: De  órden  de  S,  M,  el  Rey  {Q,  D,  G,)  tengo  elhonor  de 
pasar  á manos  de  Y,  EE,,  para  los  efectos  oportunos,  el 
adjunto  ejemplar  déla  ley  sancionada  en  el  dia  de  hoy 
sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Zamora  á Astor- 
ga  por  B en  avente.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos 
años,  Madrid  21  de  Julio  de  í878.=Fernando  Calde- 
rón y ColIantes,=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos,  Seño- 
res: De  órden  de  S,  M,  el  Rey  (Q,  D.  G,)  tengo  el  honor 
de  pasar  á manos  de  Y,  EE,,  para  los  efectos  oportunos 
en  ese  Cuerpo  Colegislador,  el  adjunto  ejemplar  de  la 
ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año 
económico  de  i 878  á 1879,  sancionada  en  el  dia  de 
hoy.  De  Real  órden  lo  digo  á Y,  EE.  á los  fines  consi- 
guientes. Dios  guarde  á Y*  EE,  muchos  años,  Madrid 
2 i de  Julio  de  1 87  8,=Fe mando  Calderón  y Odian- 
tes—Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos*  Seño- 
res: De  órden  de  S,  M,  el  Rey  (Q,  D*  G .)  tengo  el  honor 


de  pasar  á manos  de  Y,  EE,,  para  los  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  de  ia  ley  sobre  patentes  de  inven- 
ción, sancionada  en  el  dia  dé  hoy.  Dios  guarde  á Y,  EE, 
muchos  anos,  Madrid  21  de  Julio  de  1878 —Fernando 
Calderón  y CoUantes,=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos,  Seño- 
res: De  orden  de  S,  M,  el  Rey  (Q,  D,  G,),  tengo  el  honor 
de  pasar  á manos  de  V,  EE,  para  ios  efectos  oportunos 
el  adjunto  ejemplar  de  la  ley  de  reclutamiento  y reem- 
plazo del  ejército,  sancionada  en  el  dia  de  hoy.  Dios 
gn arde  á V.  EE,  muchos  años.  Madrid  21  de  Julio  de 
1878 —Fernando  Calderón  y ColIantes.=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso,)) 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  ley,  acor- 
dando se  archivasen,  las  sancionadas  por  S.  M.  y á con- 
tinuación se  expresan: 

Primera.  Concediendo  próroga  para  la  terminación 
de  las,  obras  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla.  {Véase 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Segunda,  Exceptuando  de  la  venta  por  el  Estado 
los  bienes  y rentas  del  instituto  de  religiosas  do  Nues- 
tra Señora  y Enseñanza,  el  Apéndice  cuarto  á 

este  Diario.) 

Tercera.  Concediendo  pensión  a Doña  Josefa  Her- 
rera Davila,  D.  Fernando  Bu  ceta  y á Doña  Josefa  Solía, 
(Vtólij  el  Apéndice  quinto  d este  Diario.) 

Cuarta.  Concediendo  pensión  á Doña  Antonia  Rada. 
( T&m  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Quinfa.  Concediendo  pensión  á Doña  Juana  Miran- 
da, ( Véase  el  Apéndice  sétimo  d este  Diario.) 

Sexta.  Concediendo  pensión  á Doña  Felipa  Caéllar 
ó Ibañez.  {Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 

Sétima,  Autorizando  al  Gobierno  para  verificar  con 
el  Ayuntamiento  de  Málaga  la  permuta  de  varios  edi- 
ficios del  Estado,  {t^m  el  Apéndice  noveno  á este  Dia- 
rio.) 

Octava,  Sobre  protección  á los  niños.  {Véase  el 
Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Novena,  Sobre  concesión  de  un  suplemento  de  cré- 
dito al  Ministerio  de  la  Gobernación,  relativo  á suminis- 
tros á presidios.  {Véase  ^ Apéndice  undécimo  á este 
Diario.) 

Décima,  Autorizando  al  Ayuntamiento  de  Málaga 
para  expropiar  varios  terrenos  con  motivo  de  la  aper- 
tura de  tres  nuevas  calles,  { Véase  el  Apéndice  duodéci- 
mo á este  Diario.) 

Undécima.  Sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
de  Cantalapiedra  á Peñaranda  de  Bracamente.  ( Véase  el 
Apéndice  décimotercero  á este  Diario.) 

Duodécima,  Sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de 
Almansa  á Tecla,  {Véase  el  Apéndice  dóclmocuarto  á 
este  Diario, } 

Décimatercera.  Concediendo  varios  suplementos  y 
trasferencias  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  Marina  correspondiente  al  año  económico  de  1876 
á 1877,  { Véase  el  Apéndice  decimoquinto  á este  Diario.) 

Décimacuarta.  Concediendo  un  suplemento  de  cré- 
dito de  57.610  pesetas  para  el  año  económico  de  1877 
á 1878,  {Véase  el  Apéndice  decimosexto  áeste  Diario.) 

Décimaquinta.  Sobre  aprovechamientos  forestales 
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y reforma  déla  ley  de  mantés*  (véase  el  Apéndice  dé- 
cimosétimo  á este  Diario,) 

Décim asexta.  Estableciendo  un  derecho  de  entrada 
en  la  Bolsa  de  Madrid  con  destino  á la  construcción  de 
un  nuevo  edificio,  ( Véase  el  Apéndice  décimooctavo  á 
este  Diario,) 

Décimasétima.  Sobre  construcción  de  un  edificio 
destinado  á presidio  de  separación  individual.  ( Véase  el 
Apéndice  décimonoveno  á este  Diario.) 

Décimaoetava,  Sobre  ratificación  del  tratado  de  co- 
mercio y navegación  entre  España  y Bélgica,  (Véase  el 
Apéndice  vigésimo  á este  Diario,) 

Décima  novena.  Sobre  concesión  de  un  ferro- car- 
ril de  Zamora  á Astorga  por  Benavente,  ( Véase  el 
Apéndice  vigésimoprimero  á este  Diario,) 


Vigésima.  Sobre  los  presupuestos  generales  dei 
Estado  para  el  año  económico  de  1878-79.  (Véase,  el 
Apéndice  vigésimosegundo  á este  Diario,) 

Vigésímapnmera.  Sobre  patentes  de  invención. 
(Véase  el  Apéndice  vigésimotercero  á este  Diario,) 
Yigésimasegunda.  Sobre  reclutamiento  y reempla- 
zo del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  vlgésimocuarto  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  PBESIDKNTE:  Orden  del  dia  para  mafia* 
na;  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión;» 

Eran  las  cinco  y media. 


YEINTIGUATKO  APEMDIOES, 
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APÉNDICE  PEI  MEE  O AL  29TÚM.  111. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

X ' 1| 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , sobre  próroga  para  la  terminación  de 
los  estudios  del  ferro-carril  de  Lérida  por  Balaguer  á Puente  de  Rey. 


¡Sector:  Las  Cortes  han  aprobado  lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  plazo  dentro  del  cual  deberán 
ser  presentados  á la  aprobación  dél  Gobierno  por  el 
concesionario  del  ferro-carril  de  Lérida  por  Balaguer 
á Puente  de  Rey,  ó por  las  personalidades  que  le  hu- 
bieran sustituido,  los  estudios  de  las  diversas  seccio- 
nes de  dicho  ferro-carril,  será  el  de  tres  años,  á partir 
de  la  fecha  de  la  presente  ley. 

La  presentación  de  los  expresados  estudios  podrá 


hacerse  en  totalidad  ó por  secciones,  conforme  deter- 
minó la  ley  de  concesión  de  o de  Julio  de  1877, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V,  M* 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  i878,^Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario.— Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario.=Cándido  Martínez,  Diputado  Se- 
cretarío,=El  Conde  de  la  Encina,  Diputado  Secre- 
tario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  III, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  fijando  el  dia  desde  que  debe  contarse 
el  idtimo  plazo  concedido  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de 

Zaragoza  á Val  de  Zafan. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  declara  que  el  plazo  ó próroga 
de  un  año  que  por  la  ley  de  6 de  Julio  de  187*7  se 
concedió  liara  ia  terminación  de  las  obras  de  la  línea 
férrea  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan  á la  compañía  con- 
cesionaria, estuvo  en  suspenso  hasta  el  4 de  Abril  del 
corriente  ano,  en  que  se  comunicó  al  administrador  ju- 


dicial la  Real  orden  de  26  de  Marzo  anterior,  dia  en 
que  se  le  declaró  con  las  atribuciones  bastantes  para 
celebrar  los  contratos  que  exigiera  la  ejecución  de  las 
obras  que  faltan  por  construir  y para  garantir  dichos 
contratos  con  la  oportuna  hipoteca  del  camino,  y que 
por  consiguiente  solo  desde  el  citado  dia  4 de  Abril 
último  debe  contarse  el  término  concedido. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Oongreso  22  de  Julio  de  Í878.=A de- 
lardo López  de  Ayala,  Presidente.=Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario.=Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario. 


* 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NTÍM;.  111. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  próroga  para 
la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla. 


SEfroft:  Las  Oórtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  ártico.  Se  concede  la  próroga  de  dos  anos 
á la  empresa  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla  para 
concluirlo  y abrirlo  ¿ la  explotación* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 


Palacio  del  Senado  4 de  Julio  de  iffí8.=Se5or,¡=s 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.  =B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.— B1  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Sec  reta  río  *=EL  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario.=Publíquese  como  ley-=Alfouso.=San  Lo- 
renzo 21  de  Julio  de  1878.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Collantes. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  111. 


DIARIO 

DE  LAS  A 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  declarando  exceptuados 
de  la  venia  por  el  Estado  los  bienes  y rentas  del  instituto  de  religiosas  de  Nuestra 

Señora  y Enseñanza. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  H. 
Palacio  del  Senado  i de  Julio  de  Í878.=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presí  dente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.— B,  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rufianes, 
Senador  8ecretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario.=PubUqnese  como  ley.=Alfonso.=San  Lo- 
renzo 2 i de  Julio  de  1878  — Él  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Oollantes. 


¡Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY- 

Artículo  único.  La  ley  de  21  de  Diciembre  de  187  6 
declarando  exceptuados  de  la  Yenta  por  el  Estado  los 
bienes  y rentas  de  las  Escuelas  Pías  y de  las  Herma- 
nas de  la  Caridad,  será  extensiva  y aplicable  al  an- 
tiguo instituto  de  religiosas  de  Nuestra  Señora  y En- 
teñan  za 
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AFEHTDICE  QUINTO  AL  NÚM,  111. 


IllAHIO 


DE  LAS 


ISIONES  DE  EDITES. 


COHGTOO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  una  pensión 
de  2.000  pesetas  á Doña  Josefa  Herrera  Dávila,  y otra  de  1.500  pesetas  á Don 

Fernando  Buceta  y Doña  Josefa  Sollá. 

los  varones  hasta  la  edad  de  20  años,  y las  hembras 
mientras  permanezcan  solteras. 

Art.  á.*  Las  expresadas  pensiones  empezarán  á con- 
tarse desdeel  mes  de  Julio  de  1874,  época  del  asesi- 
nato de  los  Sres.  Monasterio  y Buceta. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 
Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  í878,=£Jeñor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=Ei  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario  —B.  El  Conde  de  Casa- 
Gallado,  Senador  Secretario.^El  Señor  de  Rubianas, 
Senador  Secretar  i o, =E1  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario.=Pnbliquese  como  ley.=Alfonso,=San  Lo- 
renzo 21  de  Julio  de  1878 —El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Callantes. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Se  concede  una  pensión  vitalicia  de 
2,000  pesetas  á Doña  Josefa  de  Herrera  Dávila,  viuda 
de  D.  José  de  Monasterio  y Correa,  inspector  general 
que  fué  del  cuerpo  de  ingenieros  de  minas, 

Art,  2.°  Se  concede  una  pensión  vitalicia  de  1,500 
pesetas  á D.  Fernando  Buceta  y Doña  Josefa  Sollá,  pa- 
dres de  D.  Isidro  Buceta  y Solía,  ingeniero  de  la  clase 
de  primeros  que  fue  del  expresado  cuerpo, 

Art,  8,°  La  pensión  que  por  el  artículo  anterior  se 
concede  á los  padres  del  ingeniero  Buceta  y Sollá  será 
trasmisible  á los  hermanos  del  mismo,  disfrutándola 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  WÚBC.  111. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES. 


COMGEESO  GE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  una  pensión 
de  Monte-pío  á Doña  Antonia  de  Rada,  viuda  del  teniente  general  D.  Ramón  de 

Castañeda. 


SipKi  Las  Cortea  han  aprobado  ©1  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Antonia  de  Ra- 
da, viuda  del  teniente  general  D,  Ramón  de  Castañeda 
Fernandez  y Palazuelos,  la  pensión  de  Monte-pío  corres- 
pondiente al  empleo  de  su  difunto  esposo,  y trasmisíble 
á su  hijo  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  1878.=Senor.= 
El  Marqués  de  Bar  zana  llana.  Presi  dente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  3ecretario,=B.  El  Conde  de  Gasa* 
Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Ru Manes, 
Senador  8ecretario*=El  Conde  de  la  Álmína,  Senador 
Secretario,=^Publíquese  como  ley.=Alfonso.=3an  Lo- 
renzo 2 i de  Julio  de  1878*=Ei  Ministro  de  Gracia  y 
| Justicia,  Fernando  Calderón  y Callantes, 
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APENDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  111. 


DIAMO 


DE  LAS 


|Ih 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  una  pensión  á 
Doña  Juana  Miranda,  viuda  del  teniente  coronel  de  ingenieros  D.  José  Cachafeiro. 

Cachafeiro  y Miranda,  sujetándose  en  esta  parte  á las 
prescripciones  del  Monte-pío  correspondiente. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  í878i=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente,=Ei  Conde  da 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  S cereta  ri  o. =EI  Señor  de  Ru h lañes, 
Senador  Secretario.— El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario.— Publíquese  como  ley  .—Alfonso  — San  Lo- 
renzo 21  de  Julio  de  1878 —El  Ministro  de  Gracia  y 
Justic-ia,  Fernando  Calderón  y Callantes. 


Señob:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente  , 
PROYECTO  BE  LEY; 

Artículo  1/  Se  concede  á Doña  Juana  Miranda* 
■viuda  del  teniente  coronel  de  ingenieros  D.  José  Ga- 
chafeiro,  la  pensión  que  le  habria  correspondido  si  ai 
verificarse  suj  matrimonio  con  el  expresado  teniente 
coronel  hubiera  sido  éste  capitán  efectivo. 

Art.  2/  Al  fallecimiento  de  Doña  Juana  Miranda, 
la  indicada  pensión  pasará  á ia  hija  habida  en  su  ma- 
trimonio con  D.  José  Cachafeiro,  Dona  Encarnación 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  111. 


DIARIO 

. DE  LAS 

SESIONES  DE  CtHTES. 


OOHUBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  una  pensión 
de  1 .500  pesetas  á Doña  Felipa  Cuéllar  é Ibañez. 

Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  1878,=SeiíoF,= 
El  Marqués  de  Barzana llana.  Presidente —El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa^ 
Galindo,  Senador  Secretario.  = EL  Señor  de  Rubianas, 
Senador  Secreta  rio,=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario,=Publíquese  como  ley,=Alfonso,=San  Lo- 
renzo 21  de  Julio  de  Í878.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Femando  Calderón  y Collantes. 


Señob:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Felipa  Guéllar 
é Ibañez,  viuda  de  D.  José  López  Nuñez,  la  pensión 
anual  de  1.500  pesetas,  trasmisible  á su  hijo,  sujetán- 
dose á las  prescripciones  de  las  leyes. 

Y el  Senado  Lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 
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APÉNDICE  NOVENO  AXi  NÚM.  111, 


DIARIO 

DE  LAS 


SES101ES  1E 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  cesión  de  varios 
edificios  del  Estado  al  Ayuntamiento  de  Málaga  y construcción  de  un  nuevo 

cuartel  en  aquella  plaza. 


Shnob:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  verificar 
con  el  Ayuntamiento  de  Málaga  la  permuta  de  los  edi- 
ficios del  Estado  correspondientes  al  servicio  de  Guerra 
en  dicho  punto  que  se  expresan  á continuación: 

El  cuartel  de  la  Merced,  el  de  Levante  y edificacio- 
nes contiguas  lindantes  con  la  subida  á la  Coracha. 

La  muralla  baja  de  la  Alcazaba,  con  el  edificio  que 
sustenta  para  oficinas  y el  almacén  dé  la  provisión  del 
agua,  por  un  cuartel  y dependencias  miliares  que  el 
Ministerio  de  la  Guerra  fije  como  necesarias  en  aquella 
plaza,  y cuyos  planos  se  harán  pcxr  el  Ministerio  de  la 
Guerra, 

Art.  2,°  Los  terrenos  y edificios  objeto  de  la  per- 
muta serán  tasados  por  la  Administración  que  hoy  los 
posea,  y su  importe  servirá  de  base  para  fijar  aproxi- 
madamente el  presupuesto  de  los  edificios  militares  que 
hayan  de  construirse.  Sí  el  valor  de  los  edificios  y ter- 
renos que  se  permutan  resultara  mayor  que  el  coste  de 
los  que  debe  entregar  el  Ayuntamiento,  abonará  éste  la 
diferencia  en  metálico. 


Art.  3.°  Los  edificios  y terrenos  objeto  de  esta  per- 
muta se  destinarán  por  el  Ayuntamiento  á la  mejora  y 
ensanche  de  la  población  y de  la  vía  pública,  y no  se 
entregarán  al  Municipio  hasta  que  se  hallen  construidos 
y recibidos  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  los  edificios 
qpe  éste  debe  ocupar  en  reemplazo  de  los  permutados* 
Art.  4.°  El  Ayuntamiento  podrá  entregar  al  Minis- 
terio el  importe  del  presupuesto  de  las  nuevas  obras, 
si  convinieren  en  que  la  Administración  militar  las  ve- 
rifique por  sn  cuenta. 

Art.  5.°  Si  el  Ministerio  de  La  Guerra  y el  Ayunta- 
miento no  llegaran  á un  acuerdo  sobre  los  planos,  pre- 
cios, presnpuestos  y condiciones  de  la  permuta,  que- 
dará sin  efecto  esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  1878.=Señor.= 
El  Marques  de  Barzanallana,  Presidente.=EI  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario  — B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario —El  Condo  de  la  Almma,  Senador 
Secretario*=Publíquese  como  ley,— Alfonso.=San  Lo- 
renzo 21  de  Julio  de  1878,=EI  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Coliantes, 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  IU, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  protección  á los 

niños. 


toaron:  Latí  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i * Incurrirán  en  las  penas  de  prisión  cor- 
reccional en  su  grado  mínimo  y medio,  y multa  de  125 
á L250  pesetas,  señaladas  en  el  art.  501  del  Código 
penal: 

l .°  Los  que  hagan  ejecutar  á niños  ó niñas  meno- 
res de  16  años  cualquier  ejercicio  peligroso  de  equili- 
brio, de  fuerza  ó de  dislocación. 

2. °  Los  que  ejerciendo  las  profesiones  de  acróbatas, 
gimnastas,  funámbulos,  buzos,  domadores  de  ñeras, 
toreros,  directores  de  circos  ú otras  análogas,  empleen 
en  las  representaciones  de  esa  especie  niños  ó niñas 
menores  de  i 6 años  que  no  sean  hijos  ó descendientes 
suyos, 

3. °  Los  ascendientes  que  ejerciendo  las  profesio- 
nes expresadas  en  el  número  anterior  empleen  en 
las  representaciones  á sus  descendientes  menores  de 
12  años. 

4. °  Los  ascendientes,  tutores,  maestros  ó encarga- 
dos por  cualquier  título  de  la  guarda  de  un  menor  de 
16  años,  que  le  entreguen  gratuitamente  á individuos 
que  ejerzan  las  profesiones  expresadas  en  el  núm.  2.° 
ó se  consagren  habitualmente  á la  vagancia  ó mendi- 
cidad. Si  la  entrega  se  verificase  mediando  precio,  re- 
compensa ó promesa,  la  pena  señalada  se  impondrá 
siempre  en  su  grado  máximo. 

En  uno  y otro  caso  la  condena  llevará  consigo  para 
los  tutores  6 curadores  la  destitución  de  la  tutela  ó cu- 
raduría, pudiendo  los  padres  ser  privados  temporal  ó 


perpetuamente,  á juicio  del  tribunal  sentenciador,  de 
los  derechos  de  patria  potestad. 

5.°  Los  que  induzcan  á un  menor  de  i 6 años  á 
abandonar  el  domicilio  de  sus  ascendientes,  tutores,  cu- 
radores ó maestros  para  seguir  á los  individuos  de  las 
profesiones  indicadas  en  el  núm.  2*  ó á los  que  m 
dediquen  habitualmente  á la  vagancia  ó mendicidad. 

Art.  2.°  Todo  el  que  ejerza  una  de  las  profesiones 
expresadas  en  el  artículo  anterior  deberá  ir  siempre 
provisto  de  los  documentos  que  acredíten  en  forma  le- 
gal la  edad,  filiación,  patria  é identidad  de  los  meno- 
res de  25  años  que  empleen  en  sus  espectáculos,  cui- 
dando escrupulosamente  las  autoridades  locales  de  exi- 
gir la  presentación  de  los  expresados  doenmentos  an- 
tes de  conceder  la  licencia  necesaria  para  la  celebra- 
ción de  aquellos  espectáculos. 

La  no  presentación  de  dichos  documentos,  siempre 
que  lo  exijan  las  autoridades  ó sus  agentes,  será  casti- 
gada como  falta,  con  arreglo  al  art,  599  del  Código 
penal, 

Art.  3.°  Los  gobernadoras  de  las  provincias  en  las 
capitales  de  las  mismas,  y los  alcaldes  en  los  demás 
pueblos  que  tolerasen  la  infracción  de  cualquiera  de 
las  disposiciones  de  esta  ley,  ó no  la  pongan  en  cono- 
cimiento de  la  autoridad  judicial  competente,  tan  pron- 
to como  haya  podido  llegar  á su  conocimiento,  serán 
castigados  con  las  penas  marcadas  en  el  art.  382  del 
Código  penal. 

Art.  4.°  Los  agentes  consulares  de  España  en  el 
extranjero  deberán  denunciar  en  el  másbreve  plazo  po- 
sible á las  autoridades  españolas  toda  infracción  de  la 
presente  ley  cometida  en  perjuicio  de  sus  compatño- 
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2%  DE  JUDIO  DE  1878, 


tas,  ó á las  autoridades  de  los  paísesen  que  ejerzan  sus 
funciones,  si  en  ellos  estuviesen  previstos  y penados 
los  hechos  á que  se  refieren  los  artículos  anteriores. 

En  ambos  casos  adoptarán  las  medidas  necesarias 
para  que  regresen  á España  tan  pronto  como  sea  posi- 
ble y sean  entregados  á sus  padres,  tutores  ó curado- 
res, y á falta  de  éstos,  á las  autoridades  locales  del 
pueblo  de  su  nacimiento,  los  niños  ó ninas  de  origen 
español  menores  de  16  añosa  que  esta  ley  se  refiere, 
Art.  5*°  La  imposición  de  las  penas  señaladas  en  los 
artículos  precedentes  se  entenderá  siempre  sin  perjui- 
cio de  las  demás  que  correspondan  á los  que  en  ellas 


incurran  por  delitos  y faltas  previstos  y castigados  an- 
terior mente  en  el  Código  penaL 

Y el  Señado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M, 

Palacio  del  Senado  11  de  Julio  de  1878,=Señor,= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  presidente,— El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B,  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secreta  rio*=El  Señor  de  Rubíanes, 
Senador  Secretario*=:El  Conde  do  la  Almína,  Senador 
Secretario,=Pubiiquese  como  lóy.t=Alfbnso  — San  Lo- 
renzo 21  de  Julio  de  1878,=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Hollantes, 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÍTM.  111. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  31.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  un  suplemento 
de  crédito  de  500.000 pesetas  para  atender  al  suministro  de  víveres  de  los  confina- 
dos en  los  establecimientos  penales  del  Reino  hasta  la  terminación  del  presente 

año  económico. 


Señor:  Las  Cortes  lian  aprobado  ei  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1,°  Se  concede  al  presupuesta  corriente 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  con  aplicación  al  ca- 
pitulo 15,  art.  2,°,  a Presidios,  suministros,))  un  suple- 
mento de  crédito  de  500.000  pesetas, 

Art,  2,9  El  importe  de!  suplemento  de  crédito  con- 
cedido por  el  articulo  anterior  se  cubrirá  en  la  forma 


que  se  determine  respecto  á la  sustitución  de  la  actual 
deuda  flotante  del  Tesoro, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  H. 

Palacio  del  Senado  11  de  Julio  de  1878,=Señot\= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Pr  es  idente  *=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador-  Secretario  B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario. =E1  'Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario,=El  Conde  de  la  Alinina,  Senador 
Secretario  — Pubiíquese  como  ley —Alfonso —San  Lo- 
renzo  21  de  Julio  de  1878,=Bl  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Collantes, 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  Ai  NÚM.  1U. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


COBTES 


O 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  .el  Congreso,  autorizando  al  Ayunta- 
miento de  Málaga  para  hacer  las  expropiaciones  necesarias  con  motivo  de  la 
apertura  de  tres  nuevas  calles  en  aquella  población. 

Sekor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.fl  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  Má- 
laga para  que  al  abrir  las  calles  de  Molína-Larios, 
hasta  la  plaza  de  Capuchinos,  la  prolongación  de  la  de 
la  Victoria  hasta  la  plaza  de  la  Aduana,  y la  que  par- 
tiendo de  la  plaza  de  la  Constitución  ya  á terminar  á 
la  Alameda,  pueda  expropiar  á la  vez  dos  zonas  late- 
rales .y  paralelas  con  las  respectivas  calles,  cuyo  fondo 
ó latitud  no  ha  de  exceder  de  20  metros. 

Art.  2.°  Para  llevar  ¿ cabo  la  expropiación  de  las 


dos  zonas  de  que  trata  el  art.  i,fl,  se  ajustara  en  todo  á 
las  mismas  reglas  y prescripciones  que  establece  la 
ley  de  í 83 6 y la  de  ensanche  de  población. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 

Palacio  del  Senado  13  de  Julio  de  1878.== Seño r*= 
El  Marqués  de  Barzáü aliaría.  Presidente. =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B,  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.— El  Señor  de  Rüblanes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario.=Publíquese  como  ley. = Alfonso  —San  Lo- 
renzo 21  de  Julio  de  1878.=:Ei  Ministro  de  Gracia  y 
J usticia,  Fernando  Calderón  y Callantes, 
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APE H DI  CE  DECIMOTERCERO  AL  HÚM.  111. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIBIES  DE  CORTES 


OONGRESU  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  de  Cantalapiedra  á Peñaranda  de  Bracamonie. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  áD(  Alejandro  Fernandos 
de  la  Oliva  para  construir  sin  subvención  del  Estado 
un  ferro-carril  económico  que  partiendo  déla  estación 
de  Cantalapiedra  en  la  línea  de  Medina  del  Campo  á 
Salamanca,  termine  en  Peñaranda  de  Bracamente,  con 
arreglo  al  proyecto  aprobado,  quedando  sujeto  dicho 
camino  á la  vigilancia  del  Gobierno. 

Art.  2.°  Esta  autorización  lleva  consigo  la  declara- 
ción de  utilidad  pública;  el  derecho  á la  expropiación, 
y el  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio  pú- 
blico, así  como  la  exención  de  los  derechos  de  aduana 
para  el  material  de  construcción  y explotación  del  fer- 
ro-carril. 

Art.  3.a  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  de  esta  concesión  las  tari- 


fas especiales  de  determinados  servicios  del  Estado  y 
los  gratuitos,  figurando  entre  éstos  la  conducción  dei 
correo,  que  debe  prestar  con  arreglo  al  art.  47  de  ia 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  4.°  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  esta  ley,  estipulando  las  condicio- 
nes en  que  ha  de  llevarse  á efecto. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  15  de  Julio  de  1878.=Señor.=3 
El  Marqués  de  Barzanaliana,  Presidente,=El  Conde  de 
la  Hornera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galludo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Bubianes, 
Senador  Secretario.— El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario  — Publíqu ese  como  Iey,=Alfonso  — San  Lo- 
renzo 21  de  Julio  de  1878,=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Collantes. 
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APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  111, 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  concesión  de  un 

ferrO’carrü  de  Áhnansa  á Yecla, 

ra  la  conducción  gratuita  del  correo  y de  tropas  en  las 
mismas  condiciones  que  las  demás  empresas. 

Art.  4°  En  el  plazo  de  seis  meses  se  presentará  el 
proyecto  al  Ministerio  de  Fomento,  y quedará  termi- 
nada la  construcción  á los  tres  años  de  otorgada  la 
concesión. 

y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 
Palacio  del  Senado  i§  de  Julio  de  1878 —Señora 
El  Marqués  de  Barzaoallana,  Presidentef=EI  Conde  de 
la  Romera,  Senador  gecretarro.=B.  El  Conde  de  Gasa- 
(Mindo,  Senador  Secretario,=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=Ei  Conde  de  la  Almina  Senador 
Secretario.— Publíqne^e  como  ley.=Alfonso.=:San  Lo- 
renzo 21  de  Julio  de  1878  —El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Coliantes, 


SEftom  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar  por  noventa  y nueve  años  y con  los  be- 
neñcios  que  concede  ei  capítulo  10  de  la  ley  de  ferro- 
carriles de  23  de  noviembre  de  1877,  la  concesión  de 
un  ferro -carril  agrícola  de  la  estación  de  la  ciudad  de 
Almansa  á la  villa  de  Tecla,  en  atención  á hallarse  en 
el  caso  previsto  en  el  art,  64  de  dicha  ley. 

Avt.  2.°  Se  concede  á este  ferro-carril  la  exención 
de  los  derechos  de  aduana  para  el  material  de  cons- 
trucción y el  necesario  para  poner  en  condiciones  de 
explotación  al  mismo, 

Art.  3/  Será  obligatorio  á la  empresa  constructo- 
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APÉNDICE  DÉCIMO  QUINTO  AL  NÚM.  1H. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COHGBESO  DE  LUS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionam  por  S.  M.,  y publicada,  en  el  Congreso,  concediendo  varios  su- 
plementos y trasferendas  de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio 
de  Marina  para  el  año  económico  de  1876-77. 


Señor:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.°  Se  conceden  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Marina,  correspondiente  al  ano  eco- 
nómico 1876  á 1877,  los  siguientes  suplementos  de 
crédito: 

Uno  de  54 .91  i1 50  pesetas  al  capitulo  8.°,  « Material 

de  condestables,  infantería  de 
marina  é inválidos.» 

Otro  de  7.342*75  al  capítulo  10,  «Material  de  las 

oficinas  de  los  departamen-* 
tos.» 

Otro  de  1,343,885  al  capitulo  13,  «Material  de  ar- 
senales.)) 

Otro  de  448.342  al  capítulo  14,  «Personal  de  bu- 
ques armados,  » ' 

Otro  de  1 6 4. 884' 9 5 al  capítulo  18,  «Material  de  hos- 
pitales;)) y 

Otro  de  103.759*80  ai  capítulo  19,  «Gastos  diver- 
sos.)) 


2. 1 23. 1 56  en  junto, 

Art.  2.°  ge  trasfieren  en  la  misma  sección  y presu- 
puesto, pesetas  898.987,  en  esta  forma:  9.182  al  capí- 
tulo 2.a,  «Material  de  la  Administración  central;»  2.396 
al  capítulo  4.°,  «Material  del  Consejo  Supremo  de  la 


Armada;»  580.821  al  capítulo  5.°,  «Personal  de  los 
cuerpos  de  la  armada;»  272.855  al  capítulo  7.a,  «Perso- 
nal de  condestables,  infantería  de  marina  é inválidos,» 
y 33.733  al  capítulo  8.a,  «Material  de  ídem;»  deducien- 
do pesetas  6,624  del  capítulo  1.a,  «Personal  de  la  Ad- 
ministración central;»  5.430  del  capítulo  3.a,  «Per- 
sonal del  Consejo  Supremo  de  la  Armada  y de  los  Juz- 
gados de  marina;»  47.989  del  capítulo  6.°,  «Material 
.de  los  cuerpos  de  la  armada;»  40.276  del  capítulo  9*°; 
«Personal  de  las  oficinas  de  los  departamentos;»  45.895 
del  capítulo  11,  «Personal  de  prácticos,  vigías  y se- 
máforos;» 57.789  del  capítulo  12,  «Personal  de  arse- 
nales;» 606.325  del  capítulo  15,  «Material  de  buques 
armados;»  43.995  del  capítulo  16,  «Personal  délos  es- 
tablecimientos científicos,»  y 44.664  del  capítulo  17, 
«Material  de  los  ramos  productivos.» 

Art.  8.°  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito 
concedidos  por  el  art.  l.°  se  cubrirá  en  la  forma  auto- 
rizada para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro, 

Y el  Senado  lo  presenta  a la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  15  de  Julio  de  1873.=3efíorI= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presideute.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario  — B,  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretar io,=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de.  la  Almina,  Senador 
Secretario.— Publíquese  como  ley ,=A If on  so  — San  Lo- 
renzo 21  de  Julio  de  1878 —El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Odiantes. 
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APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NTÍM.  111, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  concesión  de  un  su- 
plemento de  crédito  al  capitulo  19  de  la  sección  quinta,  « Ministerio  de  Marina.» 


Sexgr;  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  í.°  Se  concede  un  suplemento  de  crédito 
de  57.010  pesetas  82  céntimos  al  capítulo  19  de  la 
sección  quinta,  «Ministerio  de  Marina,»  del  presupuesto 
de  Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales  para 
1877  á 187  8, 

Art.  2.°  El  importe  del  citado  suplemento  de  cré- 


dito se  cubrirá  provisionalmente  en  la  forma  autoriza- 
da para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  15  de  Julio  de  1878,=Seuor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  P resid  ente  ,=E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,=B.  El  Conde  de  Casa- 
Gralindo,  Senador  Secretario,=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario  .=E1  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretan  o, =PubIíqu  ese  como  Iey,=Alfonso.=San  Lo- 
renzo 21  de  Julio  de  1878,=Bl  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Collantes, 
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APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  NÚM.  111. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  reforma  de  la  legis ■ 

lacion  penal  de  montes. 


Senok:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  que,  oyendo  al  Consejo  de  agricultura  y al  de  Es- 
tado, reforme  y modifique  en  términos  equitativos  y 
prudentes  la  legislación  penal  de  montes  establecida 
por  las  ordenanzas  de  22  de  Diciembre  de  1833, 

Art,  2/  Cuando  la  disminución  de  los  ganados  de 
un  pueblo  ó la  abundancia  de  pastos  en  los  terrenos 
comunes  y dehesas  boyales  los  hiciese  algún  año  inne- 
cesarios en  su  totalidad  para  el  sostenimiento  de  los 
ganados  que  tienen  derecho  á utilizarlos,  se  autoriza  á 
los  Ayuntamientos  y Junta  de  asociados  para  acordar 
el  arriendo  del  sobrante,  ingresando  lo  que  produzcan 


los  arriendos  en  las  arcas  municipales,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  art.  90  de  Ja  ley  municipal  vigente. 

Estos  arrendamientos  transitorios  realizados  des- 
pués de  asegurada  la  manutención  de  los  ganados  del 
pueblo,  no  destruyen  en  ningún  caso  las  excepciones 
de  la  venta  respecto  á los  terrenos  de  que  se  trata. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 
Palacio  del  Senado  15  de  Julio  de  1878,— Señor.= 
EL  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente,===El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,—!!.  EL  Conde  de  Casa- 
Galludo;  Senador  Secretario.— El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario, =E1  Conde  de  la  Almina,  Senado t 
Secretario,— Publíquese  como  ley.=AIfonso,=San  Lo- 
renzo 21  de  Julio  de  1878 —El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Collantes. 
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APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚM.  111. 


DIARIO 

DE  LAS 


ONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  estableciendo  un  derecho 
de  entrada  en  la  Bolsa  de  Madrid,  destinando  su  producto  á la  construcción  de 

un  nuevo  edificio. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  establecer  un  derecho  de  50  céntimos  de  peseta 
por  la  entrada  de  cada  persona  en  el  local  de  la  Bolsa 
de  Madrid. 

Art,  2.°  El  producto  de  las  entradas  se  aplicará  al 
sostenimiento  del  local  y á la  construcción  de  un  nue- 
yo  edificio  destinado  al  propio  objeto,  con  todas  las 
condiciones  que  el  mismo  requiera. 

Art.  3.°  Pan  atender  á la  recaudación  y adminis- 
tración de  estos  fondos,  se  creará  una  Junta,  compues- 
ta de 

Dos  agentes  de  Bolsa; 

Dos  corredores  de  comercio,  y 

Tres  banqueros, 

que  nombrará  el  Ministro  de  Fomento  á propuesta  de 
los  respectivos  Colegios  para  los  cuatro  primeros,  y de 
la  Sindicatura  del  gremio  para  los  tres  últimos.  Los 
fondos  recandados  se  depositarán  forzosamente  en  el 
Banco  de  España,  y no  podrán  ser  destinados,  en  nin- 
gún caso,  á otro  objeto  que  el  señalado  por  el  artículo 
anterior. 

Art.  4.°  La  Junta  administradora  acordará  en  su 
dia,  poniéndolo  en  conocimiento  del  Gobierno,  la  cons- 
trucción del  nuevo  edificio  y las  combinaciones  ó me- 
dios de  crédito  más  oportunos  para  llevarla  á cabo.  A 
juicio  de  la  misma  Junta  quedará  el  designar  la  opor- 
tunidad de  comenzar  los  trabajos;  pero  en  ningún  caso 
podrá  aplazarlos  después  de  tener  recaudada  y dispo- 


nible en  el  Banco  de  España  la  cantidad  de  200.000 
pesetas.  El  Ministro  de  Fomento,  antes  de  que  se  dé 
principio  á las  obras,  podrá  nombrar  un  arquitecto  de 
la  Academia  de  San  Femando  y al  ingeniero  jefe  de 
caminos  de  esta  provincia  para  que  formen  parte  de  la 
Junta  de  obras. 

Art.  5.°  El  derecho  de  entrada  á que  se  refiere  el 
artículo  1.°  continuará  exigiéndose  aun  después  de 
abierto  á la  contratación  el  nuevo  edificio,  por  todo  el 
tiempo  que  fuere  necesario  para  reembolsar  el  capital 
é intereses  de  su  costo.  A propuesta  de  la  Junta,  y con 
autorización  del  Gobierno,  lo  mismo  la  Bolsa  actual 
que  la  de  nueva  construcción  quedarán  hipotecadas  á 
la  amortización  de  los  fondos  que  se  adquieran  por  me- 
dio de  la  operación  de  crédito  que  indica  el  art,  4.° 

Art.  6.°  Mientras  no  se  halle  liberado  el  nuevo  edi- 
ficio, su  entretenimiento  se  costeará  también  con  el 
producto  de  las  entradas  en  la  parte  que  fuere  nece- 
sario, 

Art.  7.®  El  Ministro  de  Fomento  dictará  todas  las 
disposiciones  convenientes  para  que  esta  ley  surta  los 
más  rápidos  y más  eficaces  efectos, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y»  M. 
Palacio  del  Senado  15  de  Julio  de  1878.^=_Señor,= 
El  Marqués  de  Bar  zan  allana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Hornera,  Senador  Secretarío.=B,  Ei  Conde  de  Casa- 
Galio  do,  Senador  Secretario —El  Señor  de  Ru  Manes, 
Senador  Secretario.=EI  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario  — Publiquese  como  ley —AIfonso,=San  Lo- 
renzo 21  de  Julio  de  187S.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Collantes, 
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APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NTJM.  111, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , sobre  construcción  de  un 
edificio  destinado  á presidio  de  separación  individual. 


Síínqíu  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  construirá  un  edificio  destinado  á 
presidio  de  separación  individual  para  500  conde- 
nados. 

Art.  2.°  Los  recursos  necesarios  para  la  nueva  edi- 
ficación se  obtendrán  de  las  propiedades  siguientes: 

Casa-galera  de  Barcelona, 

Antiguo  presidio  de  Zaragoza. 

Lavadero  y huerta  de  Zaragoza,  contiguos  al  pre- 
sidio de  San  José. 

Otra  huerta  en  la  misma  ciudad. 

Huerta  de  la  casa-galera  de  Alcalá. 

El  antiguo  convento  de  San  Agustín  de  Sevilla, 
hoy  presidio,  en  estado  ruinoso. 

Terrenos  adyacentes  al  presidio  de  Yaliadolid. 

El  producto  ya  realizado  del  que  fué  presidio-mo- 
delo de  Madrid. 

Cualquiera  otro  edificio  de  los  reservados  para  es- 
tablecimientos penales  por  la  ley  de  21  de  Octubre 
de  1869. 

Art.  3,"  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  auto- 
rizado: 

Primero.  Para  vender  al  contado  ó en  los  plazos 


tque  el  mismo  determine,  pero  en  pública  subasta,  las 
propiedades  á que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

Segundo,  Para  ejecutar  las  obras  del  futuro  presi- 
dio por  administración,  aprovechando  el  trabajo  de  los 
penados,  prévia  subasta  de  los  materiales  que  aquellos 
oo  puedan  elaborar, 

Art.  4.°  Queda  derogada  la  ley  de  bases  para  la 
reforma  de  los  establecimientos  penales  de  21  de  Octu- 
bre de  1869.  En  lo  relativo  á la  distribución  de  los 
confinados  en  los  presidios  del  Reino,  y á la  utilidad  y 
forma  del  trabajo  de  los  presidiarios,  el  Ministro  de  la 
Gobernación  se  atendrá  á lo  que  previenen  los  artícu- 
los 106  y siguientes  del  Código  penal. 

En  lo  que  á la  presente  no  se  oponga,  queda  en  vi- 
gor la  ley  de  prisiones  de  26  de  Julio  de  1849. 

Art.  5,*  La  ejecución  de  esta  ley  corresponde  al 
Ministro  de  la  Gobernación,  quien  dictará  las  medidas 
necesarias  para  su  cumplimiento. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  15  de  Julio  de  1878,=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente,— El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  11  Conde  de  Gasa- 
Galindo,  Senador  Secretarío.=EI  Señor  de  Rubianas, 
Senador  Secretano.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
$ecretariG.=Publíquese  como  ley.=Alfonso  — San  Lo- 
renzo 21  de  Julio  de  1878 —El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Oollantes. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


ATES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada,  por  S.  3'L,  y publicada  en  el  Congreso,  referente  ála  ratificación 
del  tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  y Bélgica. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierna  de  S.  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  en- 
tre España  y Bélgica,  firmado  en  Madrid  el  4 de  Mayo 
de  1878, 

Las  125.000  pesetas  que  se  mencionan  en  la  nota 
adjunta,  comunicada  al  representante  de  Bélgica  el  4 
de  Mayo  último,  se  satisfarán  con  cargo  á un  capítulo 
adicional  de  la  sección  octava  de  Obligaciones  de  los 
departamentos  ministeriales  del  presupuesto  corres- 
pondiente alano  económico  en  que  deba  hacerse  el  pago. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1878,=Señor,= 
El  Marqués  de  Bar2ana.llana,  Presidente,=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.— B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario,=El  Señor  de  Subíanos, 
Senador  Secretar  Lo  .—EL  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. =Publíqn ese  como  ley . —Alfonso  .=San  Lo- 
renzo 21  de  Julio  de  I878,==El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Colíantes. 

Nota  4 que  se  refiere  el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Copia. — Balado  4 de  Mayo  de  1878. — Excelentísi- 
mo señor:  Tengo  la  honra  de  participar  á Y.  E,  que  el 
mismo  dia  que  se  ratifique  el  tratado  de  comercio  y 
de  navegación,  firmado  hoy  entre  España  y Bélgica, 
ei  Gobierno  español  pondrá  á disposición  del  Gobierno 
belga  la  suma  de  pesetas  125.000,  en  virtud  do  la  re- 
nuncia á los  tratados  anteriores,  quedando  de  este 
modo  terminadas  las  reclamaciones  arancelarias  pen- 
dientes entre  ambos  países.  En  cuanto  á las  valoracio- 
nes sucesivas  de  los  productos  y mercancías  belgas, 


podrán  los  interesados  exponer  directamente,  por  es- 
crito, sus  observaciones,  en  las  épocas  reglamentarias, 
ó sea  en  la  primera  quincena  de  Enero  de  cada  año,  a 
la  Junta  establecida  ai  efecto,  la  cual  las  resolverá 
como  considere  más  justo  y más  conforme  á la  verdad 
de  los  hechos.  Cuando  los  interesados  no  puedan  re- 
currir directamente  á la  Junta  de  valoraciones,  podrán 
hacerlo  por  el  intermedio  de  la  legación  de  Bélgica  en 
Madrid,  Aprovecho,  etc —Señor  ministro  plenipoten- 
ciario de  S.  H,  el  Rey  de  los  belgas , =Es  copla  con- 
forme. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y R M,  el  Rey  de 
los  belgas,  deseando  introducir  ciertas  modificaciones 
en  eí  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España 
y Bélgica,  firmado  el  12  de  Febrero  de  1870,  y en  el 
convenio  comercial  de  o de  Junio  de  1875,  han  re- 
suelto concluir  á este  efecto  un  nuevo  tratado,  y han 
nombrado  por  sus  plenipotenciarios  respectivos:  Su 
Majestad  el  Rey  de  España  al  Excmo.  Sr.  D,  Manuel 
Silveia  y Deleviellense,  gran  cruz  de  la  Real  y distin- 
guida orden  española  de  Carlos  III,  de  la  de  Leopoldo 
de  Bélgica,  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  de  Leo- 
poldo de  Austria,  del  Aguila  Roja  de  Prusia,  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Concepción  de  Yillaviciosa  de  Portu- 
gal, de  San  Olaf  de  Noruega,  del  León  de  Zaclmnguen 
de  Badén,  de  San  Carlos  de  Monaco,  del  Nistran  Iflijar 
de  Túnez  y de  la  orden  Real  de  Cambodja,  gentil-hom- 
bre de  cámara  de  S.  M.  con  ejercicio,  individuo  de  la 
Real  Academia  Española,  Senador  del  Reino  y su  Mi- 
nistro de  Estado , etc.,  etc.  Y S,  M.  el  Rey  dé  los  bel- 
gas al  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Auspach,  oficial  de  su 
orden  de  Leopoldo,  gran  cruz  délas  órdenes  déla  Rosa 
del  Brasil,  de  Francisco  José  de  Austria  y de  Cristo 
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de  Portugal,  condecorado  con  la  segunda  clase  de  la 
órden  del  León  y del  Sol  de  Persia,  con  la  tercera  cla- 
se de  la  órden  del  Medjldié  de  Turquía,  comendador  de 
las  órdenes  de  San  Olaf  de  Noruega  y de  la  Estrella 
Polar  de  Suecia,  su  enviado  extraordinario  y ministro 
plenipotenciario  cerca  de  8,  M,  Católica,  etc.,  etc.  Los 
cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  po- 
deres, hallados  en  buena  y debida  forma,  han  conveni- 
do en  los  artícnlos  siguientes: 

Artículo  i.&  Habrá  plena  y entera  libertad  de  co- 
mercio y de  navegación  entre  los  Estados  de  las  dos 
altas  partes  contratantes.  Los  españoles  en  Bélgica  y 
los  belgas  en  España,  bien  se  establezcan  ó residan 
temporalmente,  gozarán  respecto  al  ejercicio  del  co- 
miercio  y de  las  industrias  los  mismos  derechos,^  no 
estarán  sujetos  á ningún  impuesto  diferente  ó más  ele- 
vadp  que  los  propios  nacionales.  Gozarán  recíproca- 
mente además  en  cuanto  á sus  personas  y á sus  bie- 
nes, del  trato  de  la  Nación  más  favorecida.  Igual  trato 
se  garantiza  á los  belgas  en  las  provincias  españolas 
de  Ultramar, 

Art.  2.°  Los  subditos  de  cada  una  de  la  altas  par- 
tes contratantes  tendrán  el  derecho  de  ejercer  libre- 
mente su  religión  con  arreglo  á las  leyes  de  ambos 
países,  de  poseer  en  el  territorio  de  la  otra  bienes  de 
todas  clases,  y de  disponer  de  ellos  de  la  misma  ma- 
nera que  los  nacionales,  por  testamento,  donación  ó de 
otra  suerte.  Gozarán  recíprocamente  en  el  territorio  de 
la  otra  del  mismo  derecho  que  los  nacionales,  de  recoger 
y trasmitir  las  sucesiones,  abintestatos  y testamenta- 
rías, según  las  leyes  del  país,  y sin  quedar  sujetos  por 
razón  de  su  cualidad  de  extranjeros  á ningún  pago  ó 
impuesto  que  no  alcance  á los  nacionales.  Si  se  susci- 
tasen cuestiones  entre  los  diversos  postulantes  respec- 
to del  derecho  que  tengan  ¿ las  propiedades  de  la  su- 
cesión, deberán  resolverse  por  los  jueces  según  las  le- 
yes del  país  en  que  estén  situadas  las  propiedades,  y 
sin  más  apelación  que  la  prevista  por  las  mismas  leyes, 

Art.  3.°  Las  altas  partes  contratantes  declaran  re- 
conocer mutuamente  'á  todas  las  compañías  y demás 
asociaciones  comerciales,  industriales  ó financieras, 
constituidas  y autorizadas  según  las  leyes  particulares 
de  cada  uno  de  los  dos  países,  la  facultad  de  ejercer 
todos  sus  derechos  y de  comparecer  en  juicio  ante  los 
tribunales,  sea  para  entablar  una  acción,  sea  para  de- 
fenderse, en  toda  la  extensión  de  los  Estados  y posesio- 
nes de  la  otra  Patencia,  sin  más  condición  que  la  de 
conformarse  con  las  leyes  do  dichos  Estados  y posesio- 
nes. Queda  entendido  que  las  disposiciones  preceden- 
tes se  aplican  tanto  á las  compañías  y asociaciones 
constituidas  y autorizadas  antes  de  la  firma  del  pre- 
sente tratado,  como  á las  que  lo  sean  después, 

Art.  4.°  Los  españoles  en  Bélgica,  y los  belgas  en 
España  y en  sus  provincias  de  Ultramar,  están  exen- 
tos del  servicio  militar  de  mar  y tierra,  así  como  el  de 
las  guardias  ó milicias  nacionales,  y no  podrán  estar 
sujetos  por  sus  propiedades  muebles  ó inmuebles  á 
otras  cargas,  contribuciones  ó impuestos  qne  aquellos 
á que  estén  sujetos  los  mismos  nacionales. 

Art.  o.°  Los  españoles  en  Bélgica,  y los  belgas  en 
España  y en  sus  provincias  de  Ultramar,  gozarán  de 
la  misma  protección  que  los  nacionales  para  todo  lo 
concerniente  á la  propiedad  de  las  marcas  de  fábrica 
ó de  comercio,  asi  como  de  los  dibujos  ó modelos  in- 
dustriales ó de  fábrica  de  todas  especies.  El  derecho 
exclusivo  de  explotar  los  dibujos  ó modelos  industria- 
les ó de  fábrica  y de  usar  de  Las  marcas  de  fábrica  ó 


comercio,*  no  puede  tener  á favor  de  los  españoles  en 
Bélgica,  y recíprocamente  de  los  belgas  en  España  y 
sus  provincias  de  Ultramar,  mayor  duración  que  la 
fijada  por  las  leyes  del  país  respecto  de  los  nacionales. 
Si  el  dibujo  ó modelo  industrial  ó de  fábrica,  asi 
como  la  marca  de  fábrica  ó de  comercio,  pertenecen 
al  dominio  publico  en  el  país  de  origen,  no  pueden  ser 
objeto  do  un  disfrute  exclusivo  en  el  otro  país. 

Los  derechos  de  los  ciudadanos  de  una  de  las  altas 
partes  contratantes  en  todos  los  Estados  de  la  otra  no 
están  subordinados  á la  obligación  de  explotar  en  ellos 
los  modelos  ó dibujos  industriales  ó de  fábrica. 

Los  españoles  no  podrán  reivindicar  en  Bélgica  la 
propiedad  exclusiva  de  una  marca,  do  un  modelo  ó de 
un  dibujo,  si  no  han  depositado  dos  ejemplares  de  los 
mismos  en  la  secretaría  del  Tribunal  de  Comercio  de 
Bruselas. 

Recíprocamente  los  belgas  no  podrán  reivindicar 
en  España,  ni  en  sus  provincias  de  Ultramar,  la  pro- 
piedad exclusiva  de  una  marca,  de  un  modelo  ó de  un 
dibujo,  si  no  han  depositado  dos  ejemplares  de  los  mis- 
mos en  Madrid  en  la  Dirección  de  obras  publicas,  de 
agricultura,  de  industria  y comercio  del  Ministerio  de 
Fomento. 

Las  dos  altas  partes  contratantes  se  reservan  el  de- 
recho de  sustituir  las  oficinas  competentes  para  reci- 
bir el  depósito  prescrito  por  el  presente  artículo,  dán- 
dose mutuamente  y en  tiempo  oportuno  conocimiento 
de  esta  sustitución, 

Art.  6.°  Los  viajeros  de  comercio  españoles  que 
viajen  por  Bélgica  por  cuenta  de  una  casa  establecida 
en  España  ó en  sus  provincias  de  Ultramar,  serán  tra- 
tados  en  cuanto  á la  patente  como  los  viajeros  naciona- 
les ó como  los  de  la  Nación  más  favorecida.  Y lo  mis- 
mo sucederá  recíprocamente  respecto  de  los  viajeros 
belgas  en  España  y sus  provincias  de  Ultramar. 

Los  objetos  sujetos  á derechos  de  importación  que 
sirvan  de  muestras  y sean  importados  por  los  comisio- 
nistas viajeros,  serán  admitidos  por  una  y otra  parte 
en  franquicia  temporal,  mediante  las  formalidades  de 
aduana  necesarias  para  asegurar  la  reexportación  ó la 
devolución  al  depósito. 

Art.  7.°  Serán  considerados  como  españoles  en 
Bélgica,  y como  belgas  en  España  y sus  provincias  de 
Ultramar,  los  buques  que  naveguen  bajo  las  banderas 
respectivas  y que  sean  portadores  de  los  papeles  de  á 
bordo  y de  los  documentos  exigidos  por  las  leyes'  de 
cada  uno  de  los  Estados  para  la  justificación  de  la  na- 
cionalidad de  los  buques  mercantes. 

Art.  8.°  Los  buques  españoles  que  entren  en  Bél- 
gica en  lastre  ó cargados,  sea  por  mar,  por  ríos  ó ca- 
nales, cualquiera  que  sea  su  punto  de  salida  ó de  des- 
tino, serán  tratados  bajo  todos  conceptos  como  los  bu- 
ques nacionales. 

No  estarán  sujetos  á su  entrada,  salida,  paso  ó per- 
manencia, á derechos  ó formalidades  diferentes  ó más 
elevadas,  de  cualquier  naturaleza,  origen  ó destino  que 
sean,  que  los  buques  nacionales. 

Lo  mismo  sucederá  respecto  de  los  buques  belgas 
en  España  y en  sus  provincias  de  Ultramar. 

En  lo  concerniente  al  cabotaje  las  altas  partes 
contratantes  se  garantizan  el  trato  de  la  Nación  más 
favorecida, 

Art,  9.a  Los  objetos  de  todas  clases  importados  en 
los  puertos  de  Bégíca  bajo  bandera  española,  cualquie- 
ra que  sea  su  origen  y de  cualquier  país  que  proceda 
ia  importación,  no  pagarán  otros  ni  más  altos  dere- 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  TSfÚTÜL.  111. 


3 


chos  y no  estarán  sujetos  á otras  cargas  $ formalida- 
des que  si  fuesen  importados  bajo  bandera  nacional.  Y 
sucederá  lo  mismo  recíprocamente  respecto  de  los  ob- 
jetos de  todas  clases  importados  en  los  puertos  de  Es- 
paña bajo  la  bandera  belga. 

Los  objetos  de  todas  clases  exportados  por  buques 
españoles  ó belgas  de  los  puertos  del  uno  de  ios  dos 
Estados  hácia  cualquier  país  que  sea,  no  estarán  suje- 
tos á derechos  ó formalidades  diferentes  de  los  que  se 
impongan  á la  exportación  bajo  bandera  nacional 

Las  primas,  restituciones  ú otros  favores  de  la 
misma  clase  que  pudiesen  concederse  en  los  Estados 
de  Las  dos  partes  contratantes  á las  mercancías  impor- 
tadas ó exportadas  por  buques  nacionales,  serán  tam- 
bién y del  mismo  modo  concedidos  á las  mercancías 
importadas  del  uno  de  los  dos  países  en  el  otro  en  sus 
buques,  ó exportadas  de  uno  de  los  dosjjaíses  por  los 
buques  del  otro  con  cualquier  destino  que  sea. 

En  cuanto  á las  provincias  españolas  de  Ultramar, 
queda  entendido  que  las  mercancías  que  en  ellas  se 
importen  en  bandera  belga  gozarán  bajo  todos  con-  : 
ceptos  del  trato  de  la  Nación  más  favorecida. 

Art,  10.  Las  mercancías  importadas  en  los  puertos 
de  España  y de  sus  provincias  de  Ultramar,  ó de  Bél- 
gica, por  buques  del  uno  ó del  otro  Estado,  podrán 
ponerse  en  depósito  y destinarse  al  tránsito  ó á la  ex- 
portación, sin  estar  sujetas  á derechos  diferentes  ó ma- 
yores, de  cualquier  naturaleza  que  sepn,  que  aquellos 
á que  estén  sometidas  las  mercancías  conducidas  por 
buques  nacionales. 

Art.  i 1 . Estarán  completamente  libres  da  derechos 
de  tonelada  y de  expedición: 

1. °  Los  buques  que  habiendo  entrado  en  lastre,  de 
cualquier  punto  que  sea,  salgan  en  lastre. 

2. p  Los  buques  que  pasando  de  un  puerto  de  uno 
de  los  dos  Estados  á uno  ó varios  puertos  del  mismo 
Estado,  sea  para  depositar  el  todo  ó parte  de  su  carga, 
sea  para  tomar  ó completar  en  él  sus  cargamentos, 
justificaran  haber  pagado  ya  esos  derechos. 

3. °  Los  buques  que  habiendo  entrado  con  carga  en 
un  puerto,  sea  voluntariamente,  sea  de  arribada  for- 
zosa, salgan  sin  haber  hecho  operación  de  comercio. 

No  se  considerarán  en  caso  de  arribada  forzosa,  co- 
mo operaciones  de  comercio,  el  desembarque,  el  reem- 
barque de  las  mercancías  para  la  reparación  del  bu- 
que, el  trasbordo  á otro  buque  en  caso  de  quedar  in- 
servible para  navegar  el  primero,  los  gastos  necesarios 
para  el  abastecimiento  de  la  tripulación  y la  venta  de 
las  mercancías  averiadas,  cuando  la  Administración  de 
aduanas  haya  dado  la  autorización  al  efecto, 

Art.  12.  Los  buques  españoles  que  entren  en  los 
puertos  de  Bélgica,  y recíprocamente  los  buques  belgas 
que  entren  en  los  puertos  de  España  y sus  provincias 
de  Ultramar  y que  no  lleguen  á descargar  más  que 
una  parte  de  su  cargamento,  podrán,  conformándose 
sin  embargo  con  las  leyes  y reglamentos  de  los  Esta- 
dos respectivos,  conservará  bordo  la  parte  de  la  carga 
que  vaya  destinada  á otro  puerto,  sea  del  mismo  país, 
sea  de  otro,  y reexportarla,  sin  estar  obligados  á pa- 
gar por  esta  ultima  parte  de  su  carga  derecho  alguno 
de  aduanas,  salvos  los  de  vigilancia,  que  por  lo  demás 
no  podrán  ser  percibidos  mutuamente  sino  con  arreglo 
al  tipo  fijado  para  la  navegación  nacional, 

Art.  13.  Las  producciones  del  suelo  y de  la  indus- 
tria de  España  y de  sus  provincias  de  Ultramar  que  se 
importen  en  Bélgica,  sea  por  tierra,  sea  por  mar,. y las 
producciones  del  suelo  y de  la  industria  de  Bélgica 


que  sean  igualmente  importadas  en  España  ó sus  pro- 
vincias de  Ultramar,  destinadas  al  consumo,  al  depó- 
sito, á la  reexportación  ó al  tránsito,  serán  sometidas 
al  mismo  trato  y no  estarán  sujetas  especialmente  á 
derechos  diferentes  ni  más  elevados  que  las  produc- 
ciones de  la  Nación  más  favorecida. 

Art.  14.  A la  exportación  con  destino  á España  ó 
á sus  provincias  de  Ultramar  no  se  percibirá  en  Bélgi- 
ca, y á la  exportación  con  destino  á Bélgica  no  se  per- 
cibirá On  España  ni  en  sus  provincias  de  Ultramar  otros 
ni  mayores  derechos  de  salida  que  á la  exportación  con 
destino  al  país  más  favorecido  en  este  concepto. 

Art,  15,  Las  mercancías  de  todas  clases,  proceden- 
tes del  uno  de  los  dos  territorios  ó destinadas  á él,  que- 
darán exentas  recíprocamente  en  el  otra  de  todo  dere- 
cho de  tránsito,  sin  perjuicio  del  régimen- especial  con- 
cerniente á la  pólvora  y á las  armas  de  guerra, 

Art,  16.  Toda  rebaja  en  el  arancel  de  derechos  de 
importación  y de  exportación,  todo  fayor,  toda  inmu- 
nidad que  una  de  las  altas  partes  contratantes  conce- 
da á una  tercera  potencia  en  materia  de  comercio  ó de 
navegación,  se  hará  extensiva  inmediatamente  á la  otra 
sin  condición.  Además,  ninguna  de  las  partes  contra- 
tantes someterá  á la  otra  á una  prohibición  de  impor- 
tación, de  exportación  ó de  tránsito  que  no  se  aplique 
al  mismo  tiempo  á todas  las  otras  Naciones,  salvas  las 
medidas  especiales  que  los  dos  países  se  reservan  esta- 
blecer con  un  fin  sanitario  ó en  la  eventualidad  de  la 
guerra. 

Art.  i 7.  Interin  permanezca  en  vigor  el  presente 
tratado,  las  mercancías  belgas  enumeradas  á conti- 
nuación pagarán  á su  entrada  en  España  los  derechos 
siguientes: 

pesetas* 


Papel  continuo  sin  cola  y de  medía  cola 
para  imprimir,  100  kilogramos..  10 

Papel  para  escribir , 30 

Pieles  de  becerro  curtidas  y adobadas  y 

píeles  charoladas,  el  kilogramo 2,50 

Las  demás  pieles  curtidas  y adobadas. ....  1,25 

Máquinas  motrices,  100  kilogramos 2 


Durante  el  mismo  tiempo  no  se  impondrán  á los 
minerales  españoles  derechos  de  exportación  más  altos 
que  los  que  se  fijan  en  la  actualidad  en  el  arancel  vi- 
gente en  España. 

A r t . 1 8 . Se  su  p r i men  p a r a las  nier  c ancías  b elg  as  los 
derechos  extraordinarios  y transitorios  establecidos  en 
virtud  de  la  ley  de  aranceles  de  España  del  de  Julio 
de  1877,  con  (Nota:  la  frase  subrayada  en  que  se  co- 
metió un  error  de  copia  debe  ser  sustituida  al  ratifi- 
carse el  tratado  por  esta:  «del  art.  28  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  España  de  11  de  Julio  de  1877.»)  excep- 
ción de  los  petróleos  y demás  aceites  vegetales  y mi- 
nerales. 

Art.  19.  Los  buques,  mercancías  y efectos  españo- 
les ó belgas  que  hubiesen  sido  apresados  por  piratas 
en  los  límites  de  La  jurisdicción  de  una  de  las  partes 
contratantes,  ó en  alta  mar,  y que  sean  conducidos  á 
los  puertos,  ríos,  radas  ó bahías  de  los  dominios  de  la 
otra  parte  contratante,  ó hallados  en  ellos,  serán  entre- 
gados á sus  propietarios  pagando,  si  há  lugar,  los  gas- 
tos de  represa^  que  se  determinarán  por  los  tribunales 
competentes  cuando  se  haya  probado  el  derecho  de 
propiedad  ante  los  tribunales,  y en  vista  de  la  reclama- 
ción que  deberá  hacerse  en  el  plazo  de  un  año  por  las 
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partes  interesadas,  por  sus  apoderados  ó por  los  agen- 
tes de  los  Gobiernos  respectivos, 

Ari  20.  Tan  luego  como  sea  ratificado  el  presen- 
te tratado,  quedarán  sin  ningún  valor  el  tratado  de  12 
de  Febrero  de  1870  y él  convenio  comercial  de  5 de 
Junio  de  1875.  El  presente  tratado  permanecerá  en 
vigor  durante  seis  anos,  á contar  desde  el  dia  del  can- 
je de  las  ratificaciones.  En  el  caso  en  que  ninguna  de 
las  dos  altas  partes  contratantes  hubiese  notificado 
doce  meses  antes  de  espirar  dicho  período  su  intención 


de  hacer  cesar  sus  efectos,  el  tratado  seguirá  siendo 
obligatorio  hasta  la  espiración  de  un  año,  á contar  des- 
de  el  dia  en  que  una  ú otra  de  las  partas  contratantes 
lo  haya  denunciado.  Las  ratificaciones  se  canjearán  en 
Madrid  en  el  plazo  de  tres  meses,  ó antes  si  es  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
lo  han  firmado  y sellado  por  duplicado  en  español  y 
francés.  Fecho  en  Madrid  á 4 de  Mayo  de  1878,=Fir- 
mado.=Manuel  Silvela.=E.  Auspacli.=Hay  dos  se- 
Ilos.=Está  conforme. 


apéndice  vigésimoprimero  AL  NÚM.  111. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES. 


CDHOEESO  DE  LDS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  referente  á la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Zamora  á Astorga  por  B enavente. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  que  con  estricta  sujeción  á lo  dispuesto  en  la  ley 
y reglamentos  vigentes  sobre  ferro- carriles,  saque  desde 
luego  á p hipea  subasta  la  concesión  de  la  línea  de  Za- 
mora á Astorga  por  Bena vente  sobre  la  base  de  la 
subvención  que  esta  línea  tiene  señalada  por  ley  espe- 
cial y con  arreglo  al  proyecto  aprobado  por  Real  orden 
de  18  de  Julio  de  1876. 

Art.  2*°  El  concesionario  disfrutará  de  todos  los 
derechos  y beneficios  que  en  tal  concepto  le  correspon- 
dan por  las  disposiciones  vigentes;  pero  no  podrá  re- 
clamar abono  alguno  de  subvención  hasta  que  por  las 
Córtes  se  señale  el  crédito  necesario  para  satisfacerlas. 

El  depósito  que  para  poder  tomar  parte  en  la  su- 
basta s©  exige  por  el  art*  15  de  la  ley  de  23  de  no- 
viembre de  i 877,  será  tan  solo  de  la  mitad  de  lo  que 


dicho  artículo  señala,  quedando  además  relevado  el 
concesionario  de  completar  la  fianza  que  en  el  artícu- 
lo 16  do  la  misma  ley  se  establece  hasta  que  por  las 
Córtes  se  vote  el  crédito  con  que  la  subvención  haya 
de  satisfacerse.  Cuando  esto  suceda,  se  admitirá  como 
fianza  el  valor  de  las  obras  hechas  y materiales  aco- 
piados con  arreglo  á certificación  del  ingeniero  jefe 
de  la  división  correspondiente,  quedando  el  concesio- 
nario obligado  á completar  la  diferencia  en  metálico, 
ó valores,  dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á la  fe- 
cha en  que  la  certificación  fuese  aprobada* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 
Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1878*=Señoi\= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente —El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B*  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario,=El  Señor  de  Rabian  es, 
Senador  Seeretario.=Bi  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretan  o*=Pnblíqu esc  como  ley *=Alfonso,=Sau  Lo- 
renzo 21  de  Julio  de  i878.=El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Femando  Calderón  y Callantes. 


APÉNDICE  VIGÉSIMOSEGÚNDO  AL  NÜM.  111. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CUETES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  31.,  y publicada  en  el  Congreso,  relativa  á los  presupuestos 
generales  de  gastos  é ingresos  del  Estado  para  el  año  económico  de  1878-79. 

pectivos  años  económicos  por  las  anteriores  leyes  de 
presupuestos,  en  cuanto  no  sean  modificadas  por  ésta 
ó por  otras  posteriores, 

Art,  6,°  Queda  el  Gobierno  autorizado  para  hacer 
el  abono  ó devolución  á los  pueblos  y contribuyentes 
de  las  cantidades  que  se  les  adeuden  por  perdones  de 
contribuciones,  otorgados  en  debida  forma  con  antela- 
ción al  año  1872  que  debieron  imputarse  al  recargo 
de  í por  100  sóbrela  contribución  territorial,  ingre- 
sado ya  en  el  Tesoro:  y asimismo  para  reintegrar  desde 
luego  á los  Ayuntamientos  el  importe  de  los  suminis- 
tros que  tengan  anticipados  aunque  correspondan  á 
ejercicios  cerrados  que  carezcan  de  crédito  legislativo. 

Art,  7,G  Se  proroga  durante  el  ejercicio  de  este 
, presupuesto  el  plazo  otorgado  á los  contribuyentes  por 
el  art,  5,°  del  presupuesto  de  1877  á 1878,  pagando  el 
deudor  el  principal  que  adeuda  y las  costas  ocasio- 
nadas según  instrucción, 

Art,  8,Q  El  primer  décimo  de  los  títulos  del  em- 
préstito nacional  forzosa  de  1873,  que  se  halle  todavía 
en  circulación,  será  admitido  en  pago  de  cuotas  de  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  y de 
la  industrial  y de  comercio,  correspondientes  á años 
económicos  cuyos  ejercicios  estén  cerrados, 

Art,  9.°  Las  compañías  de  ferro-carriles  satisfarán 
por  impuesto  industrial  el  5 por  100  de  los  beneficios 
que  repartan  á sus  accionistas.  Este  impuesto  no  podrá 
ser  gravado  con  recargo  alguno, 

Art.  10.  La  contribución  industrial  y de  comercio 
se  administrará  por  la  Hacienda  en  las  capitales  de 
provincia  y demás  poblaciones  que  se  hallaban  excep- 
tuadas del  encabezamiento  por  la  ley  de  presupuestos 
de  11  de  Julio  de  18  77, 


Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1,°  Los  gastos  del  Estado  para  el  año 
económico  de  1878  á 79  se  calculan  en  la  cantidad  de 
753.177,865  pesetas,  según  el  adjunto  estado  letra  A, 
Art,  2,°  Los  ingresos  del  Estado  para  el  año  eco- 
nómico de  1878  á 79  se  calculan  en  la  suma  de 
750.630,202  pesetas,  según  el  adjunto  estado  letra  B . 
No  se  incluyen  en  estos  ingresos  los  que  deben  produ- 
cir las  ventas  hechas,  y que  se  hagan,  de  bienes  des- 
amortizados, 

Art,  Los  ingresos  por  los  productos  de  la  venta 
de  bienes  desamortizados  se  calculan  para  el  mismo 
año  económico  en  38.  ¿34902  pesetas,  y los  gastos  im- 
putables á los  mismos  por  intereses  y amortización  de 
los  bonos  del  Tesoro  y otros  conceptos  se  fijan  en  igual 
cantidad,  según  el  pormenor  del  adjunto  estado  letra  C, 
El  exceso  de  los  intereses  de  los  bonos  sobre  la 
cantidad  que  en  metálico  se  recaude  por  las  ventas  de 
bienes  desamortizados,  si  lo  hubiere,  se  cubrirá  con  el 
producto  de  la  negociación  de  pagarés  de  comprado- 
res que  sean  de  vencimientos  posteriores  á la  fecha  en 
que  deban  quedar  amortizados  ios  bonos, 

Art,  4°  Las  disposiciones  contenidas  en  los  adjun- 
tos estados  letras  A y C se  entenderán  parte  integrante 
de  esta  ley, 

. Art,  5,fi  Bespecto  de  los  tipos  de  las  contribucio- 
nes ¿impuestos,  de  sus  recargos  para  los  Ayuntamien- 
tos y de  los  procedimientos  para  su  cobranza,  conti- 
nuarán rigiendo  las  reglas  establecidas  para  los  res- 


2 


22  DE  JULIO  DE  1878, 


Los  encabezamientos  celebrados  por  Los  demás  pue- 
blos con  la  Hacienda  dejan  de  ser  obligatorios;  pero 
continuarán  como  voluntarios  en  los  mismos  términos 
y con  iguales  condiciones,  siempre  que  dentro  del  mes 
siguiente  á la  publicación  de  esta  ley  no  manifiesten 
los  Ayuntamientos  respectivos  á la  Administración 
económica  que  renuncian  á ellos. 

Si  renunciaren  dentro  de  ese  plazo,  corresponderá 
á la  Hacienda  la  administración  del  Impuesto, 

Se  autoriza  ai  Gobierno  para  arrendarlo  en  las  po- 
blaciones que  no  se  encabecen, 

Alt.  11,  Se  amplia  por  todo  el  periodo  del  ejercicio 
de  este  presupuesto  el  plazo  que  en  el  art.  15  del  de 
1877  á 1878  se  concedió  á los  compradores  de  bienes 
del  Estado  para  el  otorgamiento  de  las  escrituras  cor- 
respondientes. 

Art  12.  El  canon  de  superficie  se  recaudará  direc- 
tamente por  la  Administración  general  del  Estado. 

El  impuesto  transitorio  que  creó  el  art.  13  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1876  á 77  se  hará  efectivo  por 
concierto  con  las  empresas  ó centros  mineros  en  la 
parte  proporcional  que  les  sea  imputable.  Solo  para  el 
caso  de  que  el  Gobierno  no  logre  obtener  parcial  ó to- 
talmente el  ingreso  que  corresponda  á dicho  impuesto, 
mediante  los  conciertos  indicados,  podrá  arrendar  la 
recaudación  total  ó parcial  en  la  misma  forma  que  au- 
torizó el  mencionado  art,  13.  Al  hacerlo  extenderá  el 
arriendo  a la  recaudación  del  canon  de  superficie  si  lo 
creyere  conveniente. 

Art,  13,  Los  débitos  por  consumos,  cereales  y sal, 
por  el  impuesto  personal  y por  el  5 por  100  sobre  pre- 
supuestos municipales*  correspondientes  á los  anos  an- 
teriores al  de  1877  á 1878,  se  cobrarán  en  seis  años, 
pagando  los  pueblos  una  sexta  parte  en  cada  uno,  pu- 
diendo  también  compensar  estos  débitos  con  los  cré- 
ditos que  les  resulte  contra  el  Estado  por  sus  bienes  de 
propios  vendidos. 

B1  Gobierno  adoptará  las  disposiciones  convenien- 
tes para  activar  las  Liquidaciones  de  los  créditos  de  los 
Ayuntamientos  contra  el  Estado  por  los  productos  de 
sus  bienes  vendidos,  de  manera  que  les  sean  entre- 
gadas en  el  más  breve  plazo  posible  las  inscripciones 
correspondientes. 

Los  atrasos  por  los  impuestos  de  consumos,  cerea- 
les y sal,  correspondientes  al  año  económico  de  1877  á 
1878,  se  cobrarán  de  los  recursos  é ingresos  que  tam- 
bién correspondan  al  mismo  año;  y si  éstos  no  alcan- 
zaren, se  hará  para  cada  uno  de  los  Municipios  en  La 
debida  forma  un  presupuesto  adicional. 

Art.  14,  Los  actuales  encabezamientos  de  consu- 
mos, cereales  y sal  Se  declaran  permanentes,  con  los 
aumentos  que  en  el  año  actual  puedan  haber  aceptado 
los  Municipios  y las  bajas  que  la  Hacienda  haya  acor- 
dado con  arreglo  á la  instrucción  de  consumos  vi- 
gente. 

Para  imponer  aumentos  fi  obtener  bajas  se  instrui- 
rán expedientes  justificativos  de  la  pretensión,  la  cual 
se  resolverá  con  audiencia  del  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  cuyo  informe,  con  la  Real  orden  resolutiva,  se 
publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid,,  sin  cuya  circunstan- 
cia no  causará  efecto, 

Art,  15.  A los  Municipios  que  en  el  Ultimo  censo 
general  de  31  de  Diciembre  anterior  resulten  con  más 
de  5.000  almas,  que  no  se  rigen  perla  primera  base  de 
población  de  las  que  señala  la  tarifa  vigente,  se  les  mo- 
dificará el  encabezamiento  al  respecto  de  6 pesetas 
por  habitante  si  no  les  satisficieren  ya  superior.  Este 


tipo  se  considerará  reducido  á la  mitad  para  las  pro- 
vincias de  la  Goruña,  Orense,  Pontevedra  y Oviedo,  y 
á la  tercera  parte  para  las  de  Lugo  y Canarias. 

Queda  subsistente  la  autorización  concedida  al  Go- 
bierno por  el  art  46  de  la  ley  de  presupuestos  de  11 
de  Julio  de  1877,  entendiéndose  que  para  hacerla  ex- 
tensiva al  primer  semestre  de  1875  á 76  basta  acredi- 
tar que  los  pueblos  continuaron  incomunicados  con  las 
autoridades  legítimas  por  las  fuerzas  rebeldes  hasta  el 
mes 'de  Noviembre  de  1875* 

Art  16.  Se  autoriza  á todos  los  Ayuntamientos  del 
Reino  que  no  puedan  cubrir  el  déficit  de  sus  presu- 
puestos con  los  ingresos  ordinarios  establecidos  en  la 
legislación  vigente,  para  proponer,  de  acuerdo  con  las 
Juntas  municipales,  los  impuestos,  recargos  ó arbitrios 
extraordinarios  que  consideren  de  absoluta  necesidad, 
siempre  que  no  recarguen  las  contribuciones  direc- 
tas, remitiendo  sus  acuerdos  por  conducto  de  los  go- 
bernadores civiles  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  el 
cual  resolverá  lo  conveniente  oyendo  al  de  Hacienda  y 
en  su  caso  al  Consejó  de  Estado. 

Art  17,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  concertar  con 
los  fabricantes  de  azficar  de  las  provincias  de  Almería, 
Granada  y Málaga  la  recaudación  del  Impuesto  tran- 
sitorio establecido  sobre  ese  artículo,  y su  recargo,  con 
la  condición  de  que  su  importe  no  baje  de  1,750,000 
pesetas. 

Queda  asimismo  autorizado  el  Gobierno  para  cele- 
brar conciertos  con  los  fabricantes  de  otras  provincias, 
fijando  la  cuantía  del  impuesto  según  los  datos  esta- 
dísticos que  pueda  reunir. 

En  ei  caso  de  no  hacerse  ios  conciertos,  el  Gobier- 
no podrá  arrendar  de  uno  á tres  años  el  impuesto  tran- 
sitorio y su  recargo  sobre  el  azficar  nacional  de  pro- 
ducción peninsular, 

Art.  18.  El  impuesto  extraordinario  establecido 
por  el  art.  28  de  la  ley  de  presupuestos  de  i 1 de  Julio 
de  1877  sobre  el  petróleo  rectificado  y la  bencina  se 
elevará  á 17  pesetas  y*  25  céntimos  por  cada  i 00  kilo- 
gramos de  peso,  incluso  el  del  envase. 

El  petróleo  bruto  natural  pagará  8 pesetas  34  cén* 
timos  por  igual  peso. 

El  aceite  de  algodón  y los  demás  aceites  vegetales 
de  granos  y semillas  quedarán  gravados  con  20  pese- 
tas por  cada  100  kilogramos  de  peso  bruto. 

Los  de  coco,  palma  y demás  aceites  sólidos  paga- 
rán solo  el  derecho  de  arancel. 

Se  suprime  desde  l.°  de  Julio  de  este  año  el  ex- 
presado impuesto  sobre  todos  los  demás  artículos  del 
comercio  exterior, 

Art  19.  Continuará  facultado  el  Gobierno  para  re- 
cargar los  derechos  de  importación  y de  navegación  en 
los  productos,  buques  y procedencias  de  los  países  que 
de  algún  modo  perjudiquen  especialmente  á nuestros 
productos  y á nuestro  comercio. 

Art,  20.  El  Gobierno  nombrará  una  Comisión  espe- 
cial para  que,  abriendo  una  amplia  información,  ave- 
rigüe las  consecuencias  que  haya  producido  la  supre- 
sión del  derecho  diferencial  de  bandera  y proponga  en 
consecuencia  del  resultado  las  medidas  que  juzgue  con- 
venientes para  el  fomento  de  la  marina  mercante  y del 
comercio  nacional, 

Art  21.  Los  buques  que  se  dediquen  á la  conduc- 
ción directa  de  mercancías  y pasajeros  entre  la  Penín- 
sula y sus  posesiones  de  Ultramar  serán  considerados 
para  el  pago  de  los  impuestos  de  carga,  descarga  y 
viajeros  como  de  cabotaje  y pagarán  por  lo  tanto  con 
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arreglo  á los  tipos  establecidos  para  el  comercio  de 
primera  clase, 

Art,  22.  No  perderán  la  condición  de  directas  las 
expediciones  de  los  buques  que,  conduciendo  produc- 
tos  de  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  toquen  en 
puertos  extranjeros  de  América  con  objeto  de  comple- 
tar  su  carga , siempre  que  justifiquen  el  origen  del 
viaje  en  la  forma  que  la  Administración  determine, 

Art,  23.  Los  adúcares  de  las  provincias  españolas 
de  América  pagarán  en  lo  sucesivo,  sin  distinción  de 
Clases,  por  derechos  de  arancel  17  pesetas  y 50  cénti- 
mos por  100  kilogramos  de  peso  neto  apreciado  según 
disponen  los  reglamentos. 

Los  azucares  producto  y procedentes  de  nuestras 
posesiones  de  Oceanía  pagaran  por  derechos  de  aran- 
cel la  quinta  parte  del  señalado  á los  que  sean  produc- 
to y procedan  de  Cuba  y puerto -Rico, 

Art,  24.  Continuará  exigiéndose  el  impuesto  tran- 
sitorio de  la  tarifa  á que  se  refiere  el  art,  18  de  la  ley 
de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876,  con  la  varia- 
ción de  quedar  unificado  el  que  pagan  los  azúcares  co- 
munes y refinados,  como  sigue: 

El  azúcar  de  todas  clames,  producto  y procediendo 
directamente  de  las  provincias  españolas  de  Ultramar, 
pagará  por  cada  100  kilogramos  8 pesetas  80  céntimos. 

El  de  cualquier  punto  extranjero,  por  cada  100  ki- 
logramos 13  pesetas  y 50  céntimos. 

Los  petróleos  brutos  naturales  pagarán  el  mismo 
derecho  transitorio  de  3 pesetas  75  céntimos  por  100 
kilogramos,  incluso  el  envase,  que  pagan  los  rectifica- 
dos y las  bencinas. 

Art.  25,  El  impuesto  municipal  establecido  por  el 
articulo  43  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877  se  exigirá 
subordinándole  á la  variación  que  establece  el  artículo 
anterior. 

Art.  26.  El  algodón  en  rama,  el  añil,  el  cacao  y 
los  cueros  sin  curtir  pagarán,  cuando  procedan  de  pun- 
tos de  Europa,  ios  derechos  que  actualmente  les  están 
señalados  en  el  arancel  do  importación. 

El  algodón  en  rama,  cuando  proceda  directamente 
de  países  extranjeros  que  no  sean  de  Europa,  pagará 
una  pesetá  menos  en  cada  100  kilogramos  del  derecho 
que  Le  señala  el  arancel. 

El  añil,  el  cacao  y los  cueros  sin  curtir,  de  igual 
procedencia,  pagarán  3 pesetas  ménos  que  el  derecho 
que  les  señala  el  arancel  en  igual  unidad  de  peso. 

Las  rebajas  de  derechos  que  establecen  las  disposi- 
ciones 8 * y 9.*  del  arancel  para  los  productos  de  las 
provincias  españolas  de  América  y Oceanía  se  harán 
para  el  algodón  en  rama,  añil,  cacao  y cueros  sin  cur- 
tir, de  los  derechos  que  se  cobren  á dichos  artículos 
cuando  procedan  de  países  de  fuera  de  Europa. 

Art.  27,  La  rebaja  á la  cuarta  parte  del  derecho 
de  carga,  establecido  por  el  art,  11  del  decreto  de  26 
de  Junio  de  1874,  concedida  al  mineral  de  hierro  por 
el  art.  17  del  decreto  de  21  de  Julio  de  1876,  se  con- 
cede igualmente  al  carbón  mineral  y al  cok. 

La  misma  rebaja  se  hará  en  los  arbitrios  locales, 
según  se  hace  aí  mineral  de  hierro. 

Art,  28,  Las  modificaciones  que  en  virtud  de  los 
preceptos  de  esta  ley  sean  introducidas  en  ios  impues- 
tos que  se  han  de  recaudar  en  las  aduanas,  no  se  apli- 
carán á las  mercancías  y buques  respecto  de  los  cua- 
les se  justifiqué  debidamente  que  salieron  de  los  pun- 
tos de  procedencia  antes  de  la  promulgación  de  es- 
ta ley. 

Art,  29.  El  Gobierno,  prévia  una  información  ad- 


ministrativa, en  la  que  serán  oidos  los  representantes 
de  la  industria  lanera,  Los  del  comercio  y cuantas  per- 
sonas y corporaciones  quieran  ilustrar  con  sus  conoci- 
mientos el  asunto,  así  como  la  Junta  de  aranceles  y 
valoraciones,  procederá,  si  hubiere  motivo  para  ello,  á 
rectificar  las  clasificaciones  y valoraciones  del  grupo 
tercero  de  la  clase  sexta  del  arancel,  fijando  el  derecho 
específico  correspondiente  con  arreglo  á la  base  sétima 
de  la  ley  de  l.°  de  Julio  de  1869, 

Art.  30,  Desde  l.°  de  Julio  del  año  actual  se  auto- 
riza la  exportación  para  todos  los  países  á precios  re- 
ducidos, de  las  manufacturas  de  las  fábricas  de  tabacos 
de  la  Península,  Queda  facultado  el  Ministro  de  Ha- 
cienda para  redactar  la  tar  lía,  instrucciones  y reglas 
á que  debe  atemperarse  la  venta  de  manufacturas  de 
tabaco  para  exportación,  concillando  las  mayores  faci- 
lidades para  los  particulares  con  la  seguridad  de  los 
intereses  de  la  Hacienda. 

Art,  31.  Las  Diputaciones  provinciales,  los  Ayun- 
tamientos y los  Juzgados  municipales  que  antes  de  t° 
de  Enero  de  1879,  reintegren  al  Estado  el  importe  del 
papel  sellado  ó sellos  que  hayan  dejado  de  usar  con  in- 
fracción de  las  reglas  establecidas,  quedarán  exentos 
de  cualquiera  otra  responsabilidad  por  este  concepto, 
si  sus  faltas  no  han  sido  denunciadas  todavía. 

Si  ha  habido  ya  denuncia,  solo  satisfarán  la  parte  de 
multa  que  corresponda  álos  denunciadores, 

Art.  32.  El  Gobierno  dictará  disposiciones  que  fijen 
la  penalidad  para  las  faltas  en  el  uso  del  sello  denomi- 
nado de  guerra,  creado  por  el  decreto  de  2 de  Octubre 
de  1873,  rebajando  la  que  en  la  actualidad  se  halla  es- 
Mecida. 

Art.  33.  La  autorización  concedida  al  Gobierno  por 
el  art.  í,°  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  i 8 77  para  ena* 
jenar  bonos  del  Tesoro  á fin  de  atender  al  pago  de  los 
descubiertos  anteriores  al  1 * de  Julio  de  1876  y al  dé- 
ficit del  presupuesto  correspondiente  al  ano  económico 
de  1876-77  se  amplia  para  el  que  pueda  resultar  en 
años  posteriores. 

Art.  34.  Continuarán  las  subastas  mensuales  para 
amortización  de  deuda  consolidada  por  valor  de  9 mi- 
llones de  pesetas  anuales;  y para  atender  á este  gasto 
el  Gobierno  negociará  pagarés  de  compradores  de  hie- 
nas desamortizados,  por  ventas  verificadas  con  poste- 
rioridad ai  30  de  Junio  de  1876  que  no  estén  afectos 
á otras  obligaciones. 

Art,  35,  El  % por  100  del  importe  de  la  deuda 
amortizablc  del  2 por  100  emitida  para  pagó  de  cupo- 
nes vencidos  de  deuda  exterior  que  el  art,  8.°  de  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876  destinó  á satisfacer  los  gastos 
de  la  negociación,  será  entregado  al  Oouncil  of  foreing 
Bonholders  de  Londres,  con  ia  condición  de  que  será 
de  su  cargo  cualquiera  reclamación  justa  que  hubiere 
que  satisfacer  por  este  concepto. 

Art.  36.  Los  sustitutos  de  las  carreras  judicial  y 
fiscal  percibirán  la  mitad  del  sueldo  asignado  á los 
propietarios  cuando  desempeñen  estos  cargos  en  va- 
cante que  exceda  de  treinta  dias,  sea  cualquiera  la  cau- 
sa que  la  produzca. 

Art.  37.  Con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  art.  (O 
de  los  estatutos  de  la  Real  Academia  Española,  aproba- 
dos por  Real  decreto  de  24  de  Agosto  de  1859,  el  ejer- 
cicio del  cargo  de  individuo  de  número  de  la  expre- 
sada corporación  se  considerará,  á contar  desde  aque- 
lla fecha,  como  continuación  del  servicio  activo  en  las 
carreras  del  Estado. 

Art.  38.  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  impor- 
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te  del  presupuesto  de  gastos  el  máxímun  á que  en  el 
mismo  podrá  llegar  la  deuda  dotante  del  Tesoro  para 
cubrir  obligaciones  del  referido  presupuesto.  Dentro 
del  límite  expresada  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas 
á préstamo  ó aerificar  cualquiera  operación  de  Teso- 
rería, pero  solo  en  los  casos  de  guerra  civil  ó extran- 
jera ó de  grave  alteración  del  orden  publico  podrá,  sin 
otra  autorización  especial,  excederse  del  máximun  fija- 
do para  allegar  recursos  en  concepto  de  deuda  flotante 
del  Tesoro. 

Art,  39.  Se  procederá  al  abono  de  las  pensiones 
procedentes  del  secuestro  de  los  ex-Infantes,  cuyo  pago 
se  mandó  suspender  por  el  art.  15  del  decreto-ley  de 
22  de  Octubre  de  1868. 

Asimismo  se  abonará,  prévia  liquidación,  lo  que  se 
adeuda  á los  pensionistas  ó sus  legítimos  causa-ha- 
bientes por  pensiones  devengadas  y no  satisfechas. 

El  abono  de  las  pensiones  se  hará  previo  el  des- 
cuento establecido  en  la  legislación  vigente  sobre  suel- 
dos y asignaciones,  y el  de  los  atrasos  por  la  que  ri- 
giera á la  fecha  en  que  se  devengaron  las  pensiones  de 
que  proceden. 

Se  comprenderá  en  presupuestos  y en  la  misma 
forma  que  se  hacia  anteriormente,  la  cantidad  necesa- 
ria para  el  abono  de  las  pensiones  corrientes  y lo  que 
permita  el  estado  del  Tesoro  parala  extinción  de  atrasos. 

Art.  40.  Las  subvenciones  á empresas  concesionar 
rías  de  ferro-carriles  que  se  devenguen  desde  l.9  de 
Julio  de  este  año  y que  con  arreglo  al  art.  6.°  de  la 
ley  de  2 i de  Julio  de  1876  se  deben  abonar  en  obli- 
gaciones del  Estado1  al  cambio  fijo  del  40  por  100,  que- 
darán reducidas  al  60  por  100  de  su  importe  primiti- 
vo, que  se  pagará  en  metálico. 

Las  que  deben  abonarse  en  obligaciones  al  cambio 
de  50  por  100  según  la  misma  disposición  legal,  que- 
dan disminuidas  hasta  la  cantidad  en  que  consista  su 
48  por  100,  que  se  satisfará  en  metálico  también.  • 

Para  los  ferro-car  riles  del  Noroeste  se  consignará 
en  cada  uno  de  los  presupuestos  anuales  del  Estado 
durante  doce  años  desde  éste  de  1878  á 1879  inclusi- 
ve la  cantidad  de  5 millones  efectivos  de  pesetas,  con 
arreglo  á la  ley  de  11  de  Julio  de  este  año. 

Disposiciones  legales  especiales  determinarán  las 
épocas  y la  manera,  con  que  habrán  de  ser  satisfechas 
en  metálico  las  subvenciones  á los  ferro-carriles  con- 
cedidos ó que  se  concedan  después  de  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876. 

Art  41.  Para  estudiar  ios  medios  de  atender  con 
los  auxilios  ó recursos  del  Estado  á la  construcción  de 
ferro-carriles  concedidos  ó que  se  concedan  con  pos- 
terioridad á la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  y á la  de 
canales  de  riego  y otras  obras  públicas;  y para  exami- 
nar las  reclamaciones  de  las  empresas  anteriores  que 
por  no  haber  obtenido  anticipos  do  ninguna  clase  se 
han  creído  en  distintas  condiciones  de  las  establecidas 
por  dicha  ley,  se  creará  una  comisión  compuesta  de 
siete  Senadores  y siete  Diputados,  elegidos  respectiva- 
mente por  el  Senado  y el  Congreso,  que,  de  acuerdo  con 
el  Gobierno,  presente  en  la  próxima  reunión  de  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  vsobre  este  asunto. 

Art.  42.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
todas  las  economías  que  sean  convenientes,  aun  en  los 
servicios  que  se  hallen  organizados  por  medidas  de 
carácter  legislativo. 

Art*  43.  En  la  concesión  y disfrute  de  licencias 


por  los  empleados  se  observarán  en  adelante  las  si- 
guientes reglas: 

1 * Los  empleados  civiles  no  pueden  ausentarse  del 
pueblo, en  donde  desempeñan  sus  funciones  oficiales 
sin  licencia  concedida  por  autoridad  competente.  El 
que  se  ausenta  sin  licencia,  se  entiende  que  renuncia 
á su  cargo,  y será  declarado  cesante,  sin  perjuicio  de 
las  demás  responsabilidades  á que  haya  lugar* 

2. a  Corresponde  al  Ministro  dar  licencia  á los  em- 
pleados cuyo  nombramiento  se.  haga  por  Real  decreto 
ó Real  orden.  A los  demás  se  las  da  la  misma  autori- 
dad á quien  corresponda  nombrarlos. 

3. a  L as  licencias  habrán  de  ser  precisamente  solí- 
¡ citadas  por  escrito,  y por  conducto  del  jefe  inmediato. 

Cuando  se  pidan  por  enfermedad,  es  necesario  justifi- 
car la  pretensión  por  medio  de  certificación  facultativa. 

Sí  la  justificación  presentada  por  el  peticionario 
parece  insuficiente  á su  jefe,  puede  éste  disponer  qne 
se  amplíe. 

En  la  petición  de  licencia  el  empleado  que  la  soli- 
cite tiene  que  hacer  mención  de  las  que  ha  disfrutado 
en  los  tres  anos  anteriores, 

4. a  El  jefe  inmediato,  al  dar  curso  á la  solicitud 
de  licencia,  informa  sobre  la  necesidad  que  de  ella 
tenga  el  empleado,  y sobre  la  posibilidad  de  conceder- 
la sin  perjudicar  al  servicio, 

5. *  Las  Ucencias  por  enfermedad  se  conceden  con 
sueldo  entero  por  solo  un  mes,  y con  medio  sueldo  por 
quince  dias  más*  Las  concedidas  por  otro  motivo  serán 
sin  sueldo. 

Los  ordenadores  y los  interventores  de  pagos  in- 
curren en  responsabilidad  personal  en  los  casos  de  in- 
fracción de  lo  dispuesto  en  este  artículo. 

6. a  De  toda  licencia  disfrutada  por  el  empleado  se 
toma  nota  en  su  hoja  de  servicios  y en  su  expediente 
personal. 

7. a  El  empleado  que  ha  obtenido  licencias  tres 
años  seguidos,  no  puede  obtener  otra  durante  otros  tres. 

8. a  No  pueden  disfrutar  licencia  á un  mismo  tiem- 
po más  de  la  quinta  parte  del  número  de  empleados 
que  desempeñan  sus  cargos  en  una  misma  oficina  ó 
servicio  público. 

Los  jefes  de  las  dependencias  no  permitirán  que 
comience  á usar  licencia  ningún  empleado  que  esté 
fuera  del  dicho  número  bajo  su  responsabilidad  per- 
sonal. 

9. a  La  licencia  concedida  á un  empleado  queda 
invalidada  si  antes  de  comenzar  á usarla  es  trasladado 
á servir  otro  destino,  siendo  precisa  órden  de  rehabili- 
tación para  que  la  disfrute  en  su  nuevo  cargo, 

10. a  Quedan  exceptuados  de  estas  reglas  los  em- 
pleados de  la  carrera  diplomática  y consular  residen- 
tes en  el  extranjero,  para  los  que  regirán  las  especiales 
actualmente  en  vigor,  ó las  que  en  lo  sucesivo  se  esta- 
blecieren. 

T el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 

Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1878.=Senor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente,=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B,  El  Conde  de  Gasa- 
GaLindo,  Senador  Secretano.=El  Señor  de  Roblan  es. 
Senador  Secretario,=El  Conde  de  ja  Aimina,  Senador 
Secretario —Publíquese  como  ley,=Alfonso.=San  Lo- 
renzo 21  de  Julio  de  1878,=El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y (Mlantes* 
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ESTADO  LETRA  A. 

PRESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  ANO  ECONOMICO  1878-79. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


CapEUüos.  ArÉíoulos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


GR  ¿DITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas,  Pesetas - 


SECCION  PRIMERA.— GASA  REAL. 


i • Unico,  Dotación  de  S.  M.  el  Rey.  

2,ü  » — ■ ■ ■■  de  S.  A.  la  Princesa  de  Asturias, » 

3"  ))  — de  S,  A*  la  Infanta  Doña  María  del  Pilar  Beren- 

guela. , , » 

4, °  i)  — ■ ■ — de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana,  » 

5, °  v)  de  S.  A,  la  Infanta  Dona  María  Eulalia  Fran- 

cisca de  Asís » 

)>  de  S,  A,  la  Infanta  Dona  María  Luisa  Fernanda.  a 

)>  ' — - — - de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel. » 

» — de  S,  M.  el  Rey  D.  Francisco  da  Asís . . . » 

» . de  S,  M.  la  Reina  Doña  María  Cristina,  - » 


SECCION  SEGUNDA— CUERPOS  COLEGISL ADORES. 

Senado, 


i.6  Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Senado.  » 

2.°  )>  Material  de  Ídem  id, . . 

)>  Crédito  extraordinario  para  satisfacer  obligaciones  de 

ejercicios  anteriores  y atender  á la  reforma  del  edificio,  » 


Congreso. 


4. a  Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Congreso, v » 

5. °  j)  Material  de  idem  id » 


RECAPITULACION. 

Senado.  | - - 726.035 

Congreso. 823.500 


1.540.535 


7.000.000 

500.000 

150.000 

150.00 

150.000 

250.000 

750.000 

300.000 

250.000 


9.500.000 


233.050 

203,260 

280.725 


726.03o 


344.500 

479,000 


823.500 


2 
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2S  DE  JULIO  DE  1878. 

CÍU5Ü1TOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos,  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos*  I*or  capítulos* 

Peseta*.  Pesetas. 

4. 

5. a 

6. a 

7.° 

s: 

9.° 

10 

11 

12 

13 

14 

15 


Unico. 

1. ° 

2. ° 

3.a 

4'.a 

5.a 

Unico, 


1.a 

2.” 

Uaico. 

u 

a 

1.a 

2.° 

Unico. 

» 

». 

a 

1.a 

2." 

1.a 

2.a 

1.a 

2.a 


SECCION  TERCERA.— DEUDA  PÚBLICA. 

Parte  primera. — Deuda  del  Estado , 

deuda  consolidada. 

Intereses  de  la  Deuda  consolidada  al  5 por  100  recono- 
cida á los  Estados-Unidos,  (Memoria) » 

Tercera  parte  de  los  intereses  de  la  Deuda  consolidada  al 

3 por  100  exterior 41.040.280 

Idem  de  ídem  id.  interior 35.217.087 

Idem  de  inscripciones  intransferibles  á favor  de  Corpora- 
ciones civiles. 5.105.764 

Idem  de  idem  á favor  de  Cofradías  y Obras  pías,  (Memoria).  » 

Idem  de  idem  á favor  del  Clero  por  la  permutación  de 

sus  bienes..  (Memoria) . . , » 

■Amortización  de  residuos  de  Deuda  consolidada u 

DEUDA  AMORTIZA  BLE. 

Tercera  parte  de  intereses  de  acciones  de  carreteras..  . . 360.500 

De  ferro-carriles. . 30 

Amortización  de  acciones  de  carreteras 

Tercera  parte  de  intereses  do  acciones  de  obras  públicas. 

Amortización  de  acciones  de  obras  públicas 

Tercera  parte  de  intereses  de  obligaciones  generales  del 

Estado  por  ferro-carriles . 

Idem  de  las  especiales  de  Alar  á Santander 

Amortización  de  obligaciones  generales  del  Estado  por 
ferro-carriles  inclusas  las  especiales  de  Alar  á San- 
tander.  » 

Tercera  parte  de  intereses  de  billetes  de  la  Deuda  del 

material  del  Tesoro » 

Amortización  de  idem  id » 

Idem  de  la  Deuda  del  Tesoro  procedente  del  personal ...  » 

Intereses  de  Deuda  amortizable  exterior  al  2 por  100..  . 5.792.910 

Idem  de  Idem  id.  interior  idem  id. . 11. 342.754 

Amortización  de  Deuda  exterior  al  2 por  100 4.549.500 

Idem  de  idem  interior  idem.  8.907.900 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 60.601 

Idem  de  ejercicios  cerrados  de  Deuda  del  Estado  que  re* 

sulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria) . » 


» 

» 

d 

12.683.330 

200.490 


81.353.131 

50.000 


360.530 

1.767.500 

269.180 

460.000 


12.883,720 


5.345.000 

20.834 

62.500 

1.250.000 


17.135.664 

13.457,400 

60.601 

134.476,060 


Parte  segunda — Deuda  del  Tesoro. 


1 6 Unico.  Anualidad  para  intereses  y amortización  de  las  obliga- 

ciones hipotecarias  creadas  en  virtud  de  la  ley  de  3 de 
Junio  de  1876 » 

17  » Para  idem  id.  del  préstamo  de  la  casa  Rostchild  sobre 

la  venta  de  azogues » 


70.000.000 

3.750.000 
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Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PR.KSU  PUESTOS, 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
.Pgsgígs, 


L8  Unico,  Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo  de 

la  casa  Fould  sobre  pagarés  de  bienes  desamortizados, 

19  » Idem  para  ídem  id,  del  préstamo  de  la  Sociedad  del  Tim- 

bre sobre  los  productos  del  Sello , , , , , 

20  » Idem  para  ídem  id.  de  los  valores  de  la  Caja  de  Depó- 

sitos procedentes  de  los  antiguos  depósitos  volun- 
tarios, . ., , , 

21  » Para  entretenimiento  de  la  Deuda  dotante  que  exija  el 

servicio  de  Tesorería, . 

22  m Anualidad  para  intereses  y. amortización,  de  las  obliga- 

clones  sobre  la  renta  de  aduanas  cuya  creación  auto- 
rizó la  ley  de  U de  Julio  de  1877. , , 

23  )>  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  de  Deuda  del  Tesoro 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas,  (Me- 
moria)   I 


2.575.000 

5.600.000 

5,735,800 

7.500.000 

19,200.000 

» 

114,360.800 


RECAPITULACION. 


Parte  primera. — Deuda  del  Estado. 
Idem  segunda,' — Deuda  del  Tesoro. 


134476,060 
i 1 ±,360,800 

248,836.860 


i: 


SECCION  CUARTA,— O ABO  AS  DE  JUSTICIA, 

Obligaciones  corrientes, 

1, °  Oficios  y derechos  enajenados - 

2, *  Recompensas  por  salinas 

3A  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Es- 
tado  . . , * 

4. °  Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios, , 

5, °  Gansos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado,, 

6, °  Rentas  vitalicias,  . 

7. “  Condonaciones, . , . ,«■•*  * ■ * 

Obligaciones  atrasadas. 

I.°  Oficios  y derechos  enajenados 

3, °  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Es- 

tado  , . - ■ ■ . 

4, rt  Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 

5, °  Censos  y pensiones  afectos  á fincas  del  Estado . , 

6, °  Rentas  vitalicias,  . - 

Ejercicios  cerrados. 

Unico,  Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas,' (Memoria) . . . . . 


1,394,267 

23,364 

372.922 

433.220 

33,285 

147.000 

150.000 


3,732 

386 
117,150 
1.053 
í i . 1 23 


2.854,058 


133.444 


2,987,502 


22  DE  JULIO  DE  1878. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Fqv  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos* 
Pesetas* 


SECCION  QUINTA,— GLASES  PASIVAS. 

Obligaciones  corrientes. 

1 . °  Pensiones  remuneratorias 499,115 

2. °  Regulares  exclaustrados.., 1.216.807 

3. °  Legiones  extranjeras 10.000 

4. °  Convenidos  de  Vcrgara. . 4,644 

5. °  Monte-pío  militar 7.793.358 

.1,°  ^ 6.°  Idem  civil 6.949.958 

7. °  Mesadas  de  supervivencia  y tocas 50.000 

8. °  Retirados  de  guerra  y marina. . . . . 16.974.766 

9. °  Jubilados  de  todos  los  Ministerios ,4.173.240 

10  Cesantes  de  idem  íd 3.445.764 

11  Pensiones  de  los  secuestros  de  los  ex-Infantes 80.000 

Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria).,. » 


41.197.652 


41.197.652 


RESÚMEN. 


Sección  i * Oasa  Real 

— — — : 2."  Cuerpos  Oolegisladores. 

3."  Deuda  pública 

4.a  Cargas  de  justicia. . . . . 

5.*  Clases  pasivas ........ 


9.500.000 

1,549.535 

248.836.860 

2.987.502 

41.197,652 

304.071.549 


DISPOSICION. 


Si  el  importe  de  las  obligaciones  de  las  clases  pasivas  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio  del 
presupuesto  excediese  de  los  créditos  que.se  fijan  en  los  diferentes  artículos  del  capítulo  í.°  de  la  sección  quin- 
tarse considerarán  estos  ampliados  hasta  la  suma  necesaria  para  el  completo  pago  de  dichas  obligaciones  que 
se  reconozcan  con  arreglo  á las.  leyes  que  rigen  en  la  materia. 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


SECCION  PRIMERA. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


Capitulan.  Articulas. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


Presidencia. 

L°  Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de  que  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 
partamento ministerial 30.000 

2°  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia.  .......  74.250 

1 .3  Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastos  de 

representación.  . . . . 02,500 

2,e  Para  los  gastos  que  lia  de  ocasionar  la  conservación,  re- 
pa  rae  ion  del  mobiliario  y alumbrado  del  edificio  de  la 
Presidencia * 30.000 

Consejo  de  Estado, 

Unico.  Personal  del  Consejo  de  Estado » 

l .°  Material  y gastos  de  representación 35.000 

2.°  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alum- 
brado del  edificio  de  los  Consejos  . . 2.834 

Ejercicios  cerrados. 

Unico»  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  i ..... . n 

))  Idem  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria). 

RESÚMEN. 

196.750 

882.459 

» * 


í 04.250 


92.500 


196.750 


844.625 


37.834 


882.459 


1.079.209 


Presidencia 

Consejo  de  Estado. 
Ejercicios  cerrados 


3 
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SECCION  SEGUNDA, 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos,  Articulo!. 


DESIGNACION-  DE  LOS  GASTOS. 


7. ® 

8. ° 

6.® 


10 


11 


12 

13 


1. " 

2. ° 

3. ® 

4. ° 

5. ° 

6. ® 

7,® 


Unico. 


1.® 

2.® 

3.® 


1.® 

2,® 

Unico. 

1." 

2.® 

Unico. 

» 

1.® 

2.® 

1. ® 

2. ® 

1.® 

2.® 

3.® 


Unico. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Sueldo  del  Ministro . . . , . . 30.000 

Personal  de  la  Secretaría.  . . . . . í 10,000 

del  Archivo  , . . . 28.000 

— — de  la  Portería. .......  34.400 

del  Introductor  de  embajadores í 0.000 

• — - — — de  la  Interpretación  de  lenguas 23.500 

— — — de  la  Sección  administrativa  de  la  Obra  pía  de 
Jerusalen  y Agencia  general  de  Preces  á 
Roma  (Obra  pía) » 

Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas  y 

sección  administrativa » 

Personal  del  Cuerpo  diplomático 1.069.500 

del  Cuerpo  consular . 825.000 

de  las  Clases  pasivas  que  cobran  en  el  extran- 
jero   2,625 

Material  del  Cuerpo  diplomático 91.038 

— del  Cuerpo  consular 229.000 

Personal  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete : » 

Material  de  la  misma  . . . i .500 

Para  gastos  de  viajes  . . . 37.000 

Personal  del  Tribunal  de  la  Rota. . . » 

Material  del  mismo. )> 

Personal  de  las  Órdenes. i 0.000 

~ de  la  Secretaría  de  las  mismas 7.250 

Material.  Gastos  extraordinarios  de  las  ídem . . 9.000 

— - Gastos  ordinarios  de  Idem 6.000 

Gastos  eventuales  , . 89.000 

imprevistos  242.000 

de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  ex- 
tranjero  20.000 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo ......  )> 

— que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria).  . . . / » 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


235.900 

41.500 

1.897.125 


320.038 

43.300 


38.500 

140.500 

10.000 


17.250 

15.000 

351.000 

7.838 


3.117.951. 


12  22  BE  JULIO  BE  1878. 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Los  funcionarios  de  la  Administración  central,  tanto  diplomáticos  como  administrativos,  así  como 
los  que  desempeñen  sus  cargos  en  las  Legaciones  y Consulados  do  España  en  el  extranjero  que  cobran  sus  ha- 
beres con  aplicación  á los  fondos  de  la  Obra  pía,  no  sufren  alteración  alguna  en  sus  derechos  activos  y pasi- 
vos por  la  reforma  en  el  pago  de  sus  haberes. 

Segunda.  Los  derechos  obvencionales  de  los  viceconsulados  que  se  crean  en  New-port  y Swansea  y que  se 
calculan  en  la  suma  de  pesetas  45,000 1 ingresarán  íntegros  en  el  Tesoro,  resultando  un  aumento  on  el  presu- 
puesto de  ingresos  del  Ministerio  por  igual  cantidad. 

Tercera.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Estado  para  que  en  tiempo  oportuno  y prévia  la  reciprocidad  corres- 
pondiente, pueda  elevar  la  categoría  de  la  Legación  en  Berlín,  creando  una  embajada  con  la  misma  dotación 
asignada  á la  establecida  en  París,  en  cuyo  caso  y desde  cuya  fecha  se  considerará  ampliado  el  capítulo  3.°,  ar- 
tículo l.b  de  este  presupuesto,  por  la  misma  cantidad  de  45,000  pesetas  con  que,  según  la  disposición  anterior, 
queda  aumentado  el  presupuesto  ríe  ingresos. 


APÉNDICE  VIGÉSIMOSEGUNDO  AL  NÜM.  111, 
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SECCION  TERCERA. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


Capítulos.  Articulo». 


DESIGNACION  BE  LOS  CASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículo»* 
Peseta!. 


Por  capítulo»* 
Pételas* 


3. ° 

4. ' 


1.' 

z: 

3. ' 

4. ' 


i.11 

2.a 

Unico. 


i.1 

z: 

3.' 

i: 

2.' 

3, 


7." 


Obligaciones  civiles. 

SECRETARÍA  DEL  MINISTERIO. 

1. °  Sueldo  del  Ministro 30,000 

2. a  del  Subsecretario 12,500 

3. a  Personal  de  la  Secretarla 350,625 

4. a  — de  la  Comisión  de  Códigos 18,500 

5. a de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa 10,000 

6. a  de  la  Dirección  de  los  Registros  civil  de  la 

Propiedad  y del  Notariado  125.250 

546,875 

Baja  que  se  calcula  por  supresión  de  plazas  que  resulten 

vacantes  30.000 

Material  de  la  Secretaría  y de  la  Biblioteca 62.500 

Gastos  de  estadística  judicial  y división  territorial 10.000 

Material  de  la  Comisión  de  Códigos 2.500 

Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa  y Real 

Sello  de  Castilla 61.700 

Material  ordinario  y extraordinario  de  la  Dirección  de 

los  Registros 144.000 

TRIBUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA. 

Personal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia..  592.950 

■ administrativo  del  Tribunal  y la  Fiscalía. 27,100 

Material  del  Tribunal  Supremo  do  Justicia.  » 

AUDIENCIAS  Y JUZGADOS. 

Personal  de  Audiencias. . 2.600,125 

de  los  Juzgados.  4.509.060 

administrativo  de  las  Audiencias 93.600 

Material  de  las  Audiencias 13 1.786 

de  los  Juzgados . . 171.705 

Alquileres  del  e diñe  i o que  ocupa  el  archivo  de  la  Au- 
di eucia  de  la  Coruña  y casa  en  que  se  hallan  estable- 
cidos los  Juzgados  de  Palma 3.770 

OBRAS. 

Unico.  Obras  interiores  del  Palacio  de  Justicia  y reparación  de 

edificios  civiles, 11 


516.875 


280.700 


620.050 

45.900 


7.202.785 


307.261 


75,000 
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23  DE  JULIO  DE  1878.  - 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Capítulos 

Artí&ulos 

. DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas. 

Por  capítulos, 
Ppmqm-* 

&ASTQS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA. 

8.°  < 

í i-° 

2.° 
I 3.° 

4.° 
[ 5.“ 

Comisiones  especiales  y visitas  ¿Juzgados. 

Médicos  forenses ' 

Guardia  nocturna  de  los  Juzgados  de  Madrid  y material 

del  archivo  de  cárceles 

Análisis  químicos  y gastos  de  justicia  crimina! . 

Gastos  imprevistos 

10.000 

25.000 

6.080 

20.000 
60.000 

9.° 

10 


il 


18 


13 

14 

15 

16 

17 


EJERCICIOS  CERRADOS. 


Unico. 

» 


1. ° 
S.“ 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 
7 3 
8.° 

1* 

2. a 
8,° 
é,° 
5,ü 


8.° 

9,° 

10 

11 

Unico. 

» 

)> 

>í 

1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 


18 

| 2.° 

19 

Unico. 

20 

» 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  Legislativo 

— que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas, (Memoria), . , , 


Obligaciones  eclesiásticas. 

Olere  catedral.,  , 

Bsffisp  de  dotación  á varios  capitulares, 

Capellanes  excedentes  en  las  catedrales 

Clero  colegial  existente 

suprimido,  parroquial  y beneficia! 

Dotación  á jubilados. , 

al  Muy  Rdo,  Patriarca 

Clero  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas 

Culto  catedral 

Gastos  de  administración  y visita 

Culto  colegial.  

------  parroquial 

Seminarios  y bibliotecas, 

Gastos  de  administración  diocesana, . 

Culto  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y tem- 
plo casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila.  . . . 

Gastos  imprevistos 

Culto  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas.. 

Biblioteca  colombina, 

Ofrendas  al  Apóstol  Santiago,  Patrono  tutelar  de  España, 

Personal  de  religiosas  en  clausura 

Material  de  ídem  id 

Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes,  

Material  de  Idem 

Instituto  de  San  Vicente  de  Paul 

de  San  Felipe  Neri 

— de  las  Hijas  de  la  Caridad, 

Colegios  profesionales  de  Padres  escolapios. . . 

Reparación  da  templos,  conventos  y obras  extraordina- 
rias de  reparación  de  Palacios  episcopales  y Semina- 
rios . 

Gastos  de  instrucción  de  expedientes. 

# 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas, (Memoria) 


6.045.500 
3.846 
8.5  17 

578.050 

20,779.103 

17.699 

37.500 
1.152,857 

1.032.500 
264.500 
141.343 

7.623.965 

1.302.250 

311.000 

22.500 

50.000 
329,904 

4.500 

12.318 

» 

» 

» 

51.875 

42.000 
19.100 

25.000 


500.000 

66.500 


121.080 

523 

» 

9.170.174 


28,623.073 


li. 094. 780 
1.316,745 
1.160.157 
73.000 
4.500 


137.975 

566.500 

39.016 

43.015.745 
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RESÚMEN, 


Obligaciones  civiles*  . . . , . 9*00.174 

eclesiásticas * ... . 43.015.745 


62.1S5.919 


DISPOSICION. 

Se  autoriza  al  Ministro  d©  Gracia  y Justicia  para  que  si  dentro  de  la  cantidad  pedida  puede  hacer  nuevas 
economías  durante  el  actual  ejercicio,  aumente  el  primer  concepto  del  art,  l/del  capitulo  18  con  destino  á la 
construcción  y reparación  de  templos,  hasta  una  cantidad  que  no  exceda  de  500,000  pesetas  en  su  totalidad. 
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SECCION  CUARTA . 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


C apltul  03  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


3.a 


5.’ 


6.a 


1.a 

2.a 

3. a 

4. ° 


1. ° 

2. a 

3. ° 

4. a 

Unico. 


1.a 

2.° 

3. ° 

4. a 


2. 

3. ° 

4, ° 

Unico. 


1.a 

2.a 

3. a 

4. ° 

5. a 

6. a 

7. a 

8. a 


Servicio  general. 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 

Sueldo  del  Ministro. 30.000 

Personal  de  la  Secretaria  del  Ministerio 299.500 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 340.187 

Personal  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é 

institutos 1 .317.033 

Junta  consultiva  de  Guerra, . . 103.650 

Diferencias  de  sueldos  y pensiones  de  cruces  afectas  á este 

capítulo 82.576 

Material,  Gastos  é impresiones  del  Ministerio 108.750 

— Idem  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina . 1 4.635 

Idem  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas 

é institutos. . . ■ ... 129.251 

Idem  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra, 3.000 

Estado  Mayor  general  del  ejército » 

CUERPOS  DEL  EJÉRCITO. 

Cuerpos  permanentes  deí  ejército 63.146.327 

Establecimientos  de  instrucción  militar,. 1.451.054 

Reclutamiento  del  ejército 786.600 

Cuerpo  de  inválidos 835.304 

distritos  militares. 

Personal  de  las  Capitanías  generales,  Gobiernos  y Co- 
mandancias militares 2.671.930,50 

Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos.  . . . 7.433.399 

Establecimientos  penales 248.904 

Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y fronteras.. . . 16.255,50 

Gastos  de  material  de  los  distritos  militares » 

SERVICIOS  GENERALES  DE  GUERRA. 

Material  de  subsistencias  militares 12,635.198 

— - — — de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. , 2.278.554 

de  campamento 25.000 

— • de  hospitales 2.655.908 

de  trasportes. 1.018.000 

de  Artillería * 5.050.000 

de  Ingenieros.' 2.572.318 

Cria  caballar 228.812 

Remonta, . , , ■ 1.301.130 


2.172.946 


255.636 

2.421.111 


66.219.285 


10.370.489 

511.215 


27.764.920 


O 


22  DE  JUDIO  DE  1878. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

Capítulos  Artículos 

s " ‘ “ — Z 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
P&setas* 


Por  capítulos* 
P&sefíís* 


GENERALES,  JEFES  Y OFICIALES  QUE  NO  CORRESPONDED  Á OTRO 


CAPÍTULO  DETERMINADO. 

L*  Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio . 1.931  *825 

2.°  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo 4*369*9® 


GASTOS  DIVERSOS. 

Unico.  Material.  ..i..**,..* * * *.*,**.,.* , j> 

cruces  pensionadas 

» Personal.  '.  * * , . n 


6,301.773 

660.000 

150.193 


1 16. 827*568 


Ejercicios  cerrados* 


11  Unico*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  ......  » 

12  i)' que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitivas. (Memoria) » 

13  í> — — procedentes  de  las  leyes  de  1,°  de  Abril 

de  1859  y 7 de  Abril  de  1861  que  resul- 
ten sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas, 

(Memoria) * * » 


Obras  autorizadas  por  disposición  especial  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1869-70  y resoluciones 
posteriores. 

1.*  Adiciona]  para  la  aplicación  del  producto  de  la  venta  del  ex-con- 
vento  del  Carmen  de  Madrid,  autorizada  por  disposi- 
ción especial  de  la  ley  de  presupuestos  de  1869-70* 

(Memoria) )> 

Para  idem  del  que  se  obtenga  de  la  venta  de  una  parte 
del  edificio  del  cuartel  del  Soldado  de  Madrid  y la  del 
de  San  Francisco  de  Tal encia  á que  se  refiere  la  misma 
disposición  citada  anteriormente,  así  como  la  conti- 
nuación de  las  obras  del  Palacio  de  Buena- vista  en  Ma- 
drid y acuartelamiento  en  Valencia.  (Memoria).  * . * * » 

Parala  reedificación  del  cuartel  de  Guardias  deCorps  con 
el  producto  de  la  indemnización  obtenida  por  el  se- 
guro de  incendios,  según  Reales  órdenes  de  10  de 
Agosto  de  1869  y 14  de  Enero  de  1872  (Memoria). . . » 


i. 595.134 
» 


» 


1.595. 1 34 


» 


)) 


Servicios  extraordinarios, 

2.q  i)  Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  casos 

extraordinarios  de  guerra,  alteración  del  orden  públi- 
co ú otros  en  que  no  sea  posible  verificarlo  con  aplica- 
ción á capitulo  determinado,  y para  devolver  los  anti- 
cipos hechos  por  corporaciones  y particulares  durante 
la  última  guerra  civil,  y a reserva  de  reintegrar  estas 
sumas  durante  el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con 
cargo  á los  capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan 


de  acreditarse  los  haberes  respectivos.  (Memoria)** , * » » 

3,°  » Cumplidos  del  ejército,  ******** * , * * * ♦ * . * * » 25,000 
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RESÚMEN. 


Servicio  general. , . . , 116,827.568 

Ejercicios  cerrados , , 1.595.134 

Obras  autorizadas  por  disposición  especial  de  la  Ley 
de  presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  poste- 
riores.: ........... , ...  ? . j) 

Servicios  extraordinarios . . . . . » 

Cumplidos  del  ejército 25.000 


1 18,447.702 


DISPOSICIONES, 

Primera.  Las  obligaciones  por  diferencias  por  cargo  de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordinario;  haberes 
de  navegación  al  regreso  de  Ultramar;  suministros  de  pueblos  cuando  hay  dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de 
presentación  de  comprobantes;  premios  de  constancia;  cruces  pensionadas;  relicf;  errores  en  la  contabilidad; 
sueldos  por  resultas  de  sentencias  absolutorias,  y primeras  puestas  de  vestuario  correspondientes  á ejercicios 
ante  llores,  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  de 
preferentes,  se  contraerán  en  haberes  del  capitulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  corres- 
pondan, y serán  satisfechas  con  aplicación  á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y 
no  hayan  prescrito  por  caducidad. 

Segunda.  En  lo  sucesivo  se  equipararán  en  el  descuento  los  médicos  de  los  hospitales  con  los  de  los  regi- 
mientos. 

Tercera,  Igual  equiparación  se  efectuará  respecto  de  los  oficiales  que  sirvan  la  fiscalía  militar  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra, 

Cuarta.  Los  subintendentes  de  los  distritos,  por  razón  de  su  responsabilidad,  tendrán  igual  derecho  á la 
gratificación  que  disfrutan  los  coroneles  del  ejército. 

Quinta,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  invertir  en  las  obras  do  fortificación  á que  se  refiere  el  art.  68  de  La 
ley  de  presupuestos  del  ano  económico  de  1877-78,  y en  las  de  la  plaza  de  Habón,  la  cantidad  de  un  millón  da 
pesetas,  para  lo  que  se  harán  las  irascencias  de  los  capítulos  déla  sección  en  que  sean  posibles,  entendién- 
dose en  todo  caso  concedido  desde  luego  éste  crédito. 
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SECCION  QUINTA. 


MINISTERIO  DE  MARINA. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Cpüülos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  r„  articulo9. 

Peseta s. 

Personal  de  la  Administración  central. 

. , i 1,“  Sueldo  del  Ministro , . , . . 30.000 

} 2.®  Dependencias  del  Ministerio 492.650 

Material  de  la  Administración  central. 

2.°  Unico,  Dependencias  del  Ministerio » 

Personal  de  fuerza  armada. 

..  { 1.®  Fuerzas  navales 3.890.954 

' i 2.°  Cuerpo  de  infantería  de  marina 914.818 

Material  de  la  fuerza  armada. 

,i  j 1.”  Fuerzas  navales ., 3.271.047 

) 2.°  Cuerpo  de  infantería  de  marina 335,912 

Personal  de  departamentos  y provincias  marítimas. 

!i,°  Capitanías  generales,  comandancias  y establecimientos 

de  los  departamentos. 3.312.215 

2.“  Hospitales. . 113.700 

Material  de  departamentos  y provincias. 

.o  i 1.®  Capitanías  generales,  comandancias  y establecimientos . 674.426 

®*  í 2.®  Hospitales. . 317.595 

Cuerpos  permanentes  de  la  armada, 

7.®  Unico.  Personal . » 

Material,  carenas,  construcciones  y acopios. 

g o j 1.®  Reemplazos,  armamentos  y carenas. ... ' 6.133.224 

t 2.®  Obras  nuevas  en  construcción '.  . . 2.250.000 

Establecimientos  de  la  marina. 

9.®  Unico.  Personal » 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 

11 .‘  Observatorio  astronómico  de  San  Fernando 42. 650 

2.®  Depósito  Hidrográfico : 75.600 

3.®  Servicio  semafórico. . v 72.300 

4.®  Fomento  de  la  pesca 95.000 

Ejercicios  cerrados. 

i i Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 

12  » que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria) » 


Por  capí  Lulos, 
Pesetas. 


522.650 

75.580 

4.805.772 

3.606.959 


3.425.915 

992.021 

1.686.825 

8.383.224 

401.946 


285.550 


939.345 


25.125.787' 


6 
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22  DE  JULIO  DE  1878. 


DISPOSICIONES, 

Primera.  Los  generales,  jefes,  oficiales  y clases  asimiladas  do  marina  que  fuesen  nombrados  en  lo  sucesivo 
para  desempeñar  cargos  correspondientes  á categorías  superiores  á sus  empleos  personales  no  podrán  disfrutar 
más  sueldo  que  el  asignado  á dichos  empleos,  percibiendo  únicamente  la  gratificación  señalada  ai  destino  que 
ejerzan. 

Segunda.  Las  gratificaciones  que  disfrutan  los  brigadieres  y coroneles  del  ejército  con  destino,  son  exten- 
sivas en  marina  ¿ los  que  tengan  iguales  ó equivalentes  empleos  en  los  cuerpos  militares,  siempre  que  des- 
empeñen destinos  en  tierra. 

Tercera.  Se  declara  vigente  la  prohibición  del  abono  de  sobrehaber  de  una  peseta  diaria  á La  marinería  y 
clases  todas  de  la  armada  que  aún  existan  con  derecho  á su  percibo,  hasta  su  licénciamiento;  y cuando  llegue 
este  caso,  se  hará  la  liquidación  á los  que  resulten  acreedores  deduciéndoles  las  2 pesetas  50  céntimos  mensua- 
les que  se  les  aumenta  en  el  haber.  Los  créditos  que  resulten  de  estas  liquidaciones  se  reclamarán  por  resulta** 
de  presupuestos  cerrados.  , * 

Cuarta.  Se  concede  autorización  al  Ministro  de  Marina  para  que,  dentro  del  crédito  legislativo  correspon- 
diente al  personal  de  la  armada,  pueda  reformar  el  cuerpo  administrativo  de  la  misma  de  manera  que  con 
ventaja  del  importante  cometido  que  está  llamado  á desempeñar,  tengan  alguna  más  aspiración  las  clases  subal- 
ternas del  mismo.  Se  hace  extensiva  esté  autorización,  con  iguales  restricciones,  á cualquiera  otro  cuerpo  de  la 
armada. 

Quinta.  Las  alteraciones  que  se  han  de  realizar  en  los  abonos  que  con  carácter  permanente  perciben  Las 
clases  de  tropa  del  ejército,  según  lo  acordado  por  las  Cortes  en  la  octava  disposición  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  correspondiente  al  ejercicio  de  1877-78,  serán  extensivas  á las  de  marina,  desde  la  misma 
fecha  y en  idéntica  forma,  proporcionando  una  baja  en  el  capítulo  8/,  arfe.  2.°,  de  93,000  pesetas. 

Sexta.  Los  oficiales  generales  de  la  armada  tendrán  en  situación  de  cuartel  los  mismos  goces  que  los  del 
ejército,  en  categorías  equivalentes  y siempre  que  hubieren  desempeñado  los  mismos  ó análogos  cargos. 


— — ...  . - __L i 
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SECCION  SEXTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


Capítulos.  Artíouloi, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  or tientos. 
Peseta*. 


Por  capítulos. 
Peseta L 


i.9 


2. 


Q 


3. ° 

4. a 

5. ° 

6. a 


7.a 


9. 


10 


ti 


12 


13 


14 


15 


Servicio  general. 


1. a  Sueldo  del  Ministro.  . 30,000 

2. °  Personal  de  la  Secretaría  general 259.500 


1. a  Material  de  Ídem. , , 85.000 

2, °  Calamidades , 200.000 


Unico.  Personal  de  la  Dirección  general  de  Administración ....  » 

» Material  de  ídem .......  » 

» Personal  de  Gobiernos  de  provincia » 

1. a  Material  de  idem  id. 218.000 

2. °  Alquileres  de  casa,  obras  y otros  gastos...  , . . i 10.375 


Unico.  Personal  de  orden  público o 

1. “  Material  de  ídem 226.390 

2. °  Gastos  reservados  y extraordinarios 350.000 

3. a  Socorros,  suministros,  estancias,  trasportes  de  emigra- 

dos extranjeros  y deportados  políticos 20.000 


Unico.  Personal  central  de  beneficencia  y sanidad « 

1 . °  Personal  de  la  Administración  central  de  beneficencia 

general 123.873 

2 . *  de  establecimientos  generales  de  Madrid 78.798 

3. “  de  ídem  de  provincias 16.975 


1. ’  Material  de  la  Administración  central  de  beneficencia 

general 28.250 

2. “  — de  establecimientos  generales  de  Madrid 566.799 

3. *  de  idem  de  provincias , 111,466 

1. "  Personal  de  la  Administración  central  de  sanidad 57.500 

2. °  de  la  Secretaría  del  Peal  Consejo  de  Sanidad . . 36.000 

3 * de  los  puertos  y lazaretos 527.375 

4. a  del  Instituto  de  vacunación 12.000 

5. ‘  Obligaciones  eventuales  ó transitorias  del  personal  de 

sanidad 70.000 


1. *  Material  de  la  Administración  central  de  sanidad 15,000 

2. °  de  la  Secretaría  del  Eeal  Consejo  de  sanidad,  . 1,500 

3. '  Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  y servicios  centra- 

les y locales 139.600 


1. a  Personal  de  la  Administración  central  de  establecimien- 

tos penales 116.500 

2. "  de  presidios 321.750 

3. a  de  la  casa-galera  de  Alcalá 10.500 


1. *  Material  do  la  Administración  central  de  establecimien- 

tos penales, 30.000 

2. a  de  presidios 2.869.982 

3. "  — la  casa-galera  de  Alcalá 199.840 


289.500 


285.000 
160.500 
20.000 
i. 228.625 


328.375 

3.211.675 


596.390 

17.500 


219.146 


706.515 


702.875 


156.100 


448.750 


3.099.822 


34 


22  DE  JULIO  DE  1878. 


créditos  presupuestos. 


Capítulos. 

Artículos. 

16 

Unico. 

17 

i *■: 

t S.° 

18 

Unico. 

19  ; 

1 i- 

20 

Unico. 

21 

» 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  orUeulos. 
Peictai* 


Persona!  de  telégrafos. , a 

Gastos  de administración  de  idem, , * 1.145.040 

Convenios  telegráficos , 7.000 

Personal  de  correos, » 

Gastos  de  administración  de  correos 586.750 

Conducciones  de  ídem. f ^ , 2,294,6 1 0 

Personal  de  las  fiscalías  de  imprénta » 

Material  de  ídem  id. , . . 


Por  capítulos , 
Peietat. 


3.474,875 


1 . i 52,040 
4,216.750 


2.881.360 

37.250 

4.500 

23.237.548 


22 


23 


Guardia  civil, 

1. ’  Persona]  de  la  Dirección  general 114.520 

2. *  de  tercios 16.118:062 

í.°  Gastos  de  la  Dirección  general 6.75o 

2. °  Provisión  de  pienso  y utensilio i. 039.744 

3. a  Material  de  alquileres,  obras  y otros  gastos 583,670 


1 b,  232, 582 


1.630.161 

17.862,746 


Gastos  de  los  ramos  productivos, 

24  Unico,  Material  de  establecimientos  penales,  piusas  en  mano  y 
ahorros  de  penados  y otros  gastos, 


25,000 


25 

26 


Unico. 

» 


Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo . , 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria) 


276.286 


DISPOSICIONES. 


270.286 


RESÚMEN. 

Servicio  general,  . ......  , , , . . . 23,237.548 

Guardia  civil ....... . , , . 17.862.746 

Gastos  de  los  ramos  productivos ........ 25.000 

Ejercicios  cerrados, , 276.286 

41.401.580 

« 


Primera,  Se  considerará  ampliado  el  crédito  correspondiente  al  capitulo  17,  «Material  de  telégrafos, » en  la 
cantidad  á que  asciendan  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  las  respuestas  á telégramas  interiores  y despa- 
chos internacionales  previamente  pagadas  con  arreglo  alart,  46  del  reglamento,  ó ingresadas  en  las  cajas  del 
Tesoro, 

Segunda.  Asimismo  se  considerará  ampliado  el  crédito  del  referido  capitulo  17  para  formalizacion  del  in- 
greso del  3 por  100  de  derechos  de  aduanas  del  material  de  líneas  y estaciones  que  debe  percibir  la  Hacienda 
pública  por  la  suma  igual  á la  cantidad  que  en  tal  concepto  se  reconozca  y liquíde  durante  el  ejercicio. 
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SECCION  SÉTIMA. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


1.‘ 

2.' 

3.' 


4, ® 

5. " 


Servicio  general. 

ADMINISTRACION  CENTRAD. 

Unico.  Personal  del  Ministerio 

a Material  de  ídem 

» ¿el  Boletín 

ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

Unico.  Personal .*.  

i»  Material 


Por  $rücuki3. 
Pesetas  * 


Por  capitulo». 
Pesetas. 


458.000 
i 06.200 
ÍO.OOO 


620.900 

45.500 

1.240.800 


6.* 


rj  “ 


10 

11 


12 


13 


Instrucción  publica,  Agricultura  é Industria. 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 

BASTOS  O EN  ERALES. 

1. *  Personal  del  Consejo  de  Instrucción  pública 27.750 

2. ®  de  la  Inspección  general  de  ídem 50.000 

Unico.  Material  de  gastos  generales !) 

PRIMERA  ENSEÑANZA. 

1. *  Personal  de  Escuelas  normales..  50.875 

2. ° del  Colegio  de  Sordo -mu dos  y de  ciegos 47.750 

1. ®  Material  de  Escuelas  normales. . 9 >3 50 

2, ”  — del  Colegio  de  gordo-mudos  y de  ciegos 82.500 

SEQUNDA  ENSEÑANZA. 

Unico,  Personal ,f 

» Material H 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL. 

1.*  Personal  de  Universidades ■ ■ 2.1 90.290 

g/  • de  Escuelas  especiales.,  953.588 

i.”  Material  de  Universidades ......... 238.000 

2°  de  Escuelas  especiales 177.342 

3. °  de  Clínicas 153.670 

4, ®  Subvención  á la  Escuela  homeopática  de  Madrid.  .....  10.000 


77,750 

11,500 


98.625 

92,250 


313.750 

16.000 


3.143,878 


679.012 


26 


22  DE  JULIO  DE  1878. 


Capiteles  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos, 

gmm 


i 4 


15 


16 


17 


IB 

19 

20 


CORPORACIONES  V ESTABLECIMIENTOS  CIENTIFICOS,  ARTISTICOS 
Y LITERARIOS. 

1/  Personal  de  Academias -■  v - *■*■■-•  * 

2?  - ■■  ■ de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos, 

3 o déí  Observatorio  astronómico.  - * 

4.°  — de  la  Calcografía  nacional.. * 

1. °  Material  de  Academias, . . ... 

2. " de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos. 

3 ° — __ del  Observatorio  astronómico 

4,*  — de  la  Calcografía  nacional, 

FOMENTO  DE  LAS  LETRAS  Y DE  LAS  ARTES. 

1. *  Material  para  fomento  de  las  letras  y de  las  ciencias.  , . 

2. °  — para  idern  de  las  bellas  artes 

3. °  -I  de  antigüedades. 

4. °  Auxilios  para  la  instrucción  popular * 

5. "  trastos  diversos, * - 

ALQUILERES  DE  LOS  EDIFICIOS  DF,  INSTRUCCION  PÚBLICA, 

Unico.  Material « 

AGRICULTURA  É INDUSTRIA. 

1. '  Personal  de  agricultura 

2. "  de  montes . ' ..  . 

1. "  Material  de  agricultura. 

2, ”  de  montes.  

Unico.  Gastos  generales  de  agricultura  é industria 


127.810 

558,143 

54.000 

17.625 


187.750 

150.450 

19.000 

8.000 


202.925 

45.000 

97.000 
130.000 

68,375 


253.000 

1,126.500 

930.500 

1.055.400 

» 


757.573 


365.200 


543.300 


50.000 


i. 37  9. 500 


1,985.900 

14.000 

9.427.243 


21 


22 


23 


1.a 

2.” 

3.c 

•4.' 

i; 

2.‘ 


1. 

2.° 

3. ° 

4. ° 


Obras  públicas,  Comercio  y Minas. 

GASTOS  GENERALES. 

Personal  facultativo  de  obras  públicas. 2,489.329 

de  la  Juuta  consultiva , 17.375 

del  depósito  de  planos.  , 5.250 

del  servicio  general  de  provincias 137.080 

Material  de  la  Junta  consultiva 5.700 

del  servicio  general  de  provincias 272.038 

CARRETERAS. 

Material  de  nueva  construcción  . 4.179.644 

de  reparación.  . 6.225.000 

de  conservación 12.320.481 

de  carreteras  de  Cataluña,  200.000 


2.649.034 

277.738 


22.925,125 
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CR  ¿DITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos  Articulo  a. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos 
pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


OBLIGACIONES  FITAS  POR  OBRAS  CONCLUIRAS. 


24 


25 

26 


Unico,  Material. 


FERRO-CARRILES. 


» Personal  de  la  inspección  facultativa  y administrativa. 
i.ü  Material  de  estudios 

g.°  — de  la.  inspección  facultativa  y administrativa. 


a 

100,000 

206.750 


73.250 

482.309 

306.750 


21 

Unico. 

( 4* 

28 

\ 2.a 

3,° 

29 


30 


i " 
2.° 
3.° 

1. " 

2. ° 

3.a 


APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  RIOS  Y CANALES. 


Personal 

Material  de  nueva  construcción. 
de  conservación 


Estudios  de  las  cuencas  hidrográficas. , 

NAVEGACION  MARÍTIMA. 


Personal  de  puertos . 

- - — ,de  faros  . . 

— - de  hoyas. . , 


Material  de  puertos . 

— de  faros  , . . 

- — — de  boyas. . 


í .051.000 
175.820 
230.000 


17.155 

428.790 

4.380 

2.345.000 

670.000 

38.000 


76,000 


í .456.820 


450.325 


.3.053.000 


31 


CONSTRUCCIONES  CIVILES. 


L Obras  de  conservación,  reforma  y reparación. 
2.a  -Separación  de  la  catedral  de  León 


1.061.837 

125.000 


1.186.837 


COMERCIO. 


32 

33 


34 


35 


Unico. 


l: 

2.' 

3, 


1/ 

2.° 


Personal . 
Material. . 


MINAS, 


Personal  facultativo  de  minas 

de  la  Junta  de  ídem  

— — „ — de  la  Comisión  del  mapa  geológico. 


Material  de  la  Junta  facultativa  de  minas . 
— — * del  servicio  general  de  Ídem, 


832.000 

20.250 

8.500 


3.000 

98.000 


47.750 

2.750 


860.750 

101.000 


33.949.528 


Instituto  geográfico  y estadístico* 


30 

Unico. 

Personal  facultativo . . 

31 

n 

38 

)> 

Gastos  generales 

1.220.700 

917.000 

39.125 


2.176.825 
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eapiluios.  Articulas.  DESIGNACION  DE  .LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Peseta** 


Por  capitulas, 
Petetas* 


Gastos  de  los  ramos  productivos. 


39  Unico.  Material  de  instrucción  pública * i>  39.000 

40  n Administración  de  fincas  » 9.646 


38.646 


Ejercicios  cerrados. 


41  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  .......  » L 16.739 

43  — -- — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria),. n » 


116.729 


Servicios  extraordinarios. 

1 Adicional  Obras  de  carreteras  y gastos  de  instalación  y personal 

de  portazgos. » 14.160.000 

3.e  Idem  Para  satisfacer  en  metálico  las  subvenciones  concedidas 

á las  empresas  de  ferrocarriles.  . ....... » i 1.000,000 


25.160.000 


RESÚMEN. 


Servicio  general. , 1.240.600 

Instrucción  publica.  Agricultura  é Industria 9.427.243 

Obras  públicas,  Comercio  y Hiñas. 33,949.528 

Instituto  geográfico  y estadístico 2.176.825 

Gastos  de  los  ramos  productivos 38.646 

Ejercicios  cerrados. 116,729 


46,949,571 

Servicios  extraordinarios 25.160.000 


72.109.571 


DISPOSICION. 

Se  considerará  ampliado  el  crédito  contenido  en  el  capítulo  2.°  adicional  en  la  cantidad  que  fuese  necesaria 
para  satisfacer  en  metálico  á los  ferro-carriles  loa  recursos  y subvenciones  que  les  correspondan  con  arreglo  á 
esta  ley. 
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SECCION  OCTAVA. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


CRÉDITOS  mKSUPUKSTOS* 


Capitulen-  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos, 
PeíeííTí, 


Por  espítelos. 
Péteíat. 


Gastos  de  la  Administración  central. 


2.' 

3,' 

v 


í.# 

2: 

Unico. 

» 

w 

i.° 

2.a 

3. ° 

4. a 

5. " 

6. ° 

0 
8.° 
9.a 
10 
11 
12 
13 
i 4 

15 

10 

17 

1.a 

2.n 

3.a 

V 

5.a 

0.° 

O 

s: 

9.° 

10 

11 

12 

13 

U 

15 

16 
17 


Sueldo  del  Ministro, 
Personal  de  la  Secretaría  , 


30.000 

167.500 


197,500 


Material  de  la  Secretaría 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

Material  de  idem  §ÍV  ■ . . . . . - ■ 

Personal  de  la  Dirección  géneral  del  Tesoro  publico.  > ... 

de  la  Tesorería  central 

— de  ia  intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado, 

de  la  Contaduría  central. . . 

—  — de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la  Deuda 

de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero 

de  la  Junta  de  Pensiones  civiles.  ........... 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. , . . 

de  la  de  Aduanas. . 

— de  la  de  Rentas  estancadas 

de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado,  . . 

—  de  la  de  Impuestos  . . . 

de  la  de  la  Caja  de  Depósitos  

- — — — de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

Estado. 

■ de  la  de  Gracia  y Justicia 

de  la  de  Gobernación. 

de  la  de  Fomento. , 

Material  de  ia  Dirección  general  del  Tesoro  público .... 

de  la  Tesorería  central * . . 

— de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado 

de  la  Contaduría  central . 

do  las  Dependencias  déla  Dirección  de  la  Deuda 

de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero 

Material  de  la  Junta  de  Pensiones  civiles  

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones.  . , , 

— — — de  la  de  Aduanas  y gastos  reservados  de  con- 
fidencias   - 

— de  la  de  Rentas  estancadas. 

de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado . , . 

— — — - de  la  de  Impuestos 

de  la  Caja  de  Depósitos.  ...I,,,....,..-,.. 

- — de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

Estado 

de  la  de  Gracia  y Justicia.,.  

: — - de  la  de  Gobernación * v , . . 

de  la  de  Fomento  * - 


)) 

)) 

1) 

205,750 

97.250 

81.000 

801.500 

31.500 

380.500 

127.500 
605.750 

265.250 

99.750 

241.750 

109.000 

230.000 

274.750 

131.750 
» 

44.750 

88.750 

84.750 
94.000 

t 

3.201.260 

30.000 

10.000 

20.000 

6.000 

40,000 

46.800 

7.500 

12,000 

24.000 

12.000 
16.500 
12.000 

n 

5.400 

6.000 

10.000 

12.000 

270.200 

8 
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~ 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS, 

Capítulos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

Por  artículos. 
Pesetas, 

Por  capítulos, 
Pe&Mas . 

7. a 

8. ° 


Unico,  Personal  de  la  Asesoría  general  y provincial  de  Hacienda, 

» Material  de  ídem  y gastos  de  la  administración  de  jus- 
ticia  1 

» Gastos  de  visitas  extraordinarias  que  acuerden  el  Minis- 
tro de  Hacienda,  las  Direcciones  generales  y los  jefes 
de  la  Administración  económica  provincial, 


3Gí>.2oO 
» 13.300 

i)  52.250 

’ 4.953,750 


ií 


1/ 


2.a 


3. a 

4. ° 

5. a 
ñ* 


Gastos  de  la  Administración  provincial. 


Personal  de  la  Administración  económica  provincial . . , 5,085.750 

— de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 

i .667,205 

de  la  Administración  provincial  de  rentas  es- 
tancadas   . , . , . 806,562 

— — - — * de  las  Depositarías  de  Hacienda  , . . . 30.400 

- — — de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos,  104.025 

— — de  las  Comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza  , 494,750 

Crédito  preventivo  para  personal  de  las  Administracio- 
nes subalternas  de  estancadas  en  las  Provincias  Vas- 
congadas  , . . . lo.ooo 


Material  para  las  oficinas  de  la  Administración  económb 

ca  provincial.  . 327.612 

— — de. las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos  . . * 63.019 

de  las  Depositarías  de  Hacienda.  . 18,219 

- de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos,  17,850 

— de  las  Comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza.  44.400 

Crédito  preventivo  para  material  de  las  Administracio- 
nes subalternas  de  rentas  estancadas  en  las  Provincias 
Vascongadas. 2,000 


12  ’ 

Unico. 

13 

14 

» 

15 

16 

n 

17 

¡ 2.a 

18 

Unico. 

19  ! 

! 2.° 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  Sello  . » 

de  las  Fábricas  de  tabacos w 

Gastos  dé  escritorio  de  las  mismas,  . , » 

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja, . . . » 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y culto  de  Idem, . , . » 

Personal  facultativo  de  las  Casas  de  Moneda 105,750 

de  contabilidad  y tesorería  de  las  mismas.  . , , 35,625 


Materia!  de  las  oficinas  de  las  Casas  de  Moneda , » 

Personal  de  las  minas  de  Almadén . . 158.563 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares,   17.750 


1.a  Material  de  las  minas  de  Almadén, . , 6.100 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares  . 600 


2i 


( 

í 2." 


Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal,  su- 


primidas  y. so  o 

del  resguardo  especial  de  sales 33.500 


22  Unico.  Material  de  las  Fábricas  de  sal  suprimidas,. 


8.199.292 


173.100 

79.125 

507,750 

22.000 

23.050 

1.625 


141.375 

7.380 


176.313 


6.700 


37.000 

110 


9.674.820 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


fopíiulof.  Artículofl. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Por  fir títulos. 
Peseta*. 


Por  capí  tu loa. 
Peseta*. 


23 


24 


2b 


26 


21 


28 


Unico, 

i.* 

3.a 


3.* 


-í:  . 

5. * 

6. ° 

Unicix 

1.* 


3.” 

3. ° 

4. a 


6.’ 


i: 


i.a 

3.a 


3.a 


Gallos  generales,  comunes  á la  Administración 
central  y provincial. 

* * 

Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda  pú- 
blica   . . a 

Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas  . . 550.000 

Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la 

Deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extranjero i. 450. 000 

Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordinarios 
que  acuerde  la  Intervención  general  de  la  ad- 
ministración del  Estado  50.000 

de  ia  impresión  y encuademación  de  cuentas,  pre- 
supuestos, libros  y documentos  para  la  conta- 
bilidad,. . . . . . 108.650 

de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 

Dirección  del.  Tesoro  á las  oficinas  provin- 
ciales.   10.000 

— — de  impresión  y encuadernación  de  documentos  de 

contribuciones , . . 5.000 

— de  contabilidad  y administración  délos  impuestos,  56.000 

de  los  que  disponga  la  Dirección  úq  Rentas. ....  5.000 

Gastos  de  la  Impresión  y encuadernación  de  la  estadís- 
tica mercantil  y tabla  de  valores, , . . * » 

Alquileres,  obras  y reparos  de  los  almacenes  en  las  ca- 
pitales y Administraciones  subalternas  de 

Rentas  estancadas 200,000 

- — — de  las  Fábricas  de  tabacos. 134.000 

de  la  Fábrica  de  sal  de  Torre  vieja . 10.000 

— _____  de  las  Administraciones  y almacenes  de 
Aduanas  y depósitos,  y obras  par  a habilitar 
la  aduana  del  Campo  de  Gibraltar.  . . . . , 340.000 

—  ■. de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacien- 

da. y compra  y composición  de  mobiliario.  338.500 

i de  los  edificios  de  propiedad  particular  ocu- 
pados por  las  Comisiones  de  evaluación  de 
la  riqueza  , y compra  y composición  de  mo- 
biliario . 30.000 

de  las  Administraciones  y Fielatos  de  con- 
sumos.   10.000 

Gastos  eventuales  de  las  administraciones  ¡fe  aduanas  . . 100.000 

—  que  produzca  en  el  extranjero  la  compulsa  de 

partidas  sacramentales  de  individuos  de  cla- 
ses pasivas 2.500 

eventuales  en  general 54.000 


112.650 


2.000.000 


234.650 

17.000 


1.062.500 


156.500 


3.583.300 


Ejercicios  cerrados. 

20  Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

30  » que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria) 


8,8599.566 
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bastos  de  la  Administración  central . . . . . , 1.953,750 

— — de  la  Administración  provincial.  . 9.674.820 

* generales,  comunes  á la  Administración  central 

y provincial .........  3.583.3ff0 

Ejercicios  cerrados.  , , ■, 8.659 


18.220,529  : 


Di  SPOSI 01 0 NES 

Primera,  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  ei  art,  5,*  del  capítulo  10,  en  el  4.°  del  ca- 
pítulo i 1 y en  el  7,°  del  27  en  la  cantidad  necesaria,  si  fuese  preciso  administrar  por  cuenta  de  la  Hacienda 
el  impuesto  de  consumos  en  algunas  otras  capitales  de  provincia. 

Segunda,  Igualmente  se  considerará  ampliado  hasta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio  el  crédito  del  capitulo  24  para  pago  de  diferencias  de  cambios  y quebrantos  en 
el  extranjero. 

Tercera.  8e  amplia  el  crédito  consignado  en  el  art,  o,°,  capitulo  5.*,  para  personal  de  la  Dirección  general 
de  la  deuda*,  y el  crédito  del  art,  i.°,  capítulo  40,  para  asignación  de  auxiliares  con  destino  á los  trabajos  de 
liquidación  de  las  corporaciones  civiles,  en  la  cantidad  necesaria  para  verificar  en  el  plazo  más  breve  posible 
la  liquidación  general  de  las  cantidades  que  en  inscripciones  intrasferibles  deben  entregarse  á los  Ayunta- 
mientos pur  el  80  por  100  de  sus  bienes  de  propios  vendidos. 
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SECCION  NOVENA. 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS,  Por  «rticul^  Por  Cápit liles. 

Petdas.  Pesetas. 


1/  Unico, 

» 

3,°  Unico, 

V a 


t* 

1 v 

1 2.® 

s.® 

í 4*# 

i 2,’ 

( 1é' 

o.® 

2.B 

( 3.® 

10 

Unico, 

Í1 

1 i.® 

1 2,® 

Material  de  fabricación»  explotación»  trasportes, 
expendicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y 
propiedades  del  Estado. 


Personal  de  inspección  del  impuesto  de  minas » 

Material  de  ídem  t . , . ¿> 

Gastos  de  administración,  de  escritorio  y premios  del 

Boletín  oficial  de  Hacienda . , , , » 

Gastos  de  fabricación,  portes  y expendicion  del  sello  del 
Estado  imputables  á los  productos  que  recauda  la 
Empresa  del  Timbre  con  arreglo  al  contrato  de  27 
de  Pobrero  de  1874,  (Formalizaciones).. . » 

Gastos  de  fabricación  del  sello  del  impuesto  de  guerra, 
de  papel  de  multas  para  Ayuntamientos  y de  Ucen- 
cias de  uso  de  armas,  caza  y pesca,  . , , , 44,000 

Compra  de  primeras  materias  28,500 

Portes  y premios  de  sellos  de  guerra  y de  licencias  de 

uso  de  armas,  caza  y pesca 304,500 

Premios  de  expendicion  del  recargo  de  50  por  100 40,000 

de  recaudación  de  derechos  procesales 2,500 


Compra  de  tabacos  en  rama  de  la  Habana,'  de  Puerto- 

Kico,  de  Canarias  y del  extranjero 13,994,360 

Coste,  seguro  y fíete  de  tabacos  de  Filipinas 7,839.780 

Portes  y fletes  hasta  las  fábricas  y entre  las  mismas, . , . 328.740 

Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos.  i 0.682.748 

Portes  y fletes  entre  las  fábricas  y puntos  de  expendí- 

clon. » . . , 1,540,000 

Premios  de  expendicion  de  tabacos.  . 6.483,198 

Compra  de  tabacos  habanos  y de  Canarias  elaborados  en 

dichas  islas,,  1,010,000 

Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos  para 

el  consumo  particular  y venta  pftblica 5,000 


Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales 90.000 

Premios  de  expendicion  de  las  mismas,  . , ♦ , , 480,000 


Gastos  de  fabricación  de  sales. , . * 200,000 

de  repeso,  inutilización  y otros 4,000 


Comisiones  é indemnizaciones  á Ips  administradores  de 

loterías  - í.  293. 520 

Gastos  diversos  de  idem,  .,,**♦,* 145,625 

— — de  movimiento  de  fondos  de  idem 96.500 


Gastos  de  administración  del  Giro  mfttuo  del  Tesoro  y 
asignación  para  auxiliares  temporeros  en  la  Direc- 
ción general  del  ramo * ■ » 

Gastos  generales  de  las  Gasas  de  Moneda 53,800 

para  acuñación  de  oro  y plata . * 1*000,000 


6,000 

5,292 

10,125 

1.758.000 


4Í9.500 


41,883.826 

570.000 

204.000 

1,535.645 

475*500 

i.058.800 
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Capítoles.  Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artícnlos. 
Pesetas, 


Por  capítulos* 
Pesetas. 


12 


13 


i • 

z: 

1. " 

2. ° 

3. a 

4. a 


Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Al- 

• madenejos , . 

r de  la  intervención  de  las  de  Linares 


Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  . 

■ de  los  del  Clero 

— — de  los  de  Secuestros. . , 

de  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona. 


i. 665. 120 
300 

78.195 

106.100 

2.100 

43.238 


1. 665, 420 


229.633 


49.816.741 


u 

! 1-“ 

i 2.a 

15 

f-  1.* 

1 2.a 

16 

Unico. 

i 7 

» 

18 

» 

Resguardos. 

Personal  del  Ouerpo  de  Carabineros. 
— — del  Resguardo  de  puertos. 


Material  del  Cuerpo  de  Carabineros. 
del  Resguardo  de  puertos . 


Personal  del  Resguardo  especial  de  rentas  estancadas . 

■ del  de  consumos 

Material  de  ídem. 


13.924.536 

473.590 

249.924 

38.970 

» 

» 


14.398.126 


288.894 

56.392 

355.410 

5,613 

15.104.435 


Minoración  de  ingresos. 

i 9 Unico.  Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados 

20  » Ganancias  de  loterías.  

l.°  Premiosa  denunciadores  de  las  contribuciones  é im- 
puestos  

21  { 2.a  á aprehensores  de  tabacos  y confidencias  en  ei 

extranjero . 

3,°  — - — • á denunciadores  de  efectos  timbrados  y partíci- 
pes' de  multas 

22  Unico.  Indemnización  de  derechos  de  aduanas  por  material  de 

obras  públicas.  (Formalizaciones  que  deben  hacerse  con 
arreglo  á las  leyes.)  (Memoria) 

Íl.*  Gastos  por  premio  de  cobranza  de  las  contribuciones  de 

inmuebles,  cultivo,  ganadería,  y otros 

2.*  Idem  id.  de  la  industrial 

24  Unico.  Primas  por  construcción  de  buques  y por  exportación  de 
azúcar  refinada 


i) 

» 

12,500 

125.000 

50.000 


559.243 

42,500.000 


6.745,820 

1.958,490 


187.500 


8.704.310 

50.000 

51,951.053 


Obligaciones  extraordinarias. 

2o  Unico.  Crédito  para  terminar  la§  obras  de  reedificación  dei  mo- 
nasterio del  Escorial 

Ejercicios  cerrados. 

26  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

27  » que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 

tivas, (Memoria) 


■100,000 


405.839 


405.839 


APÉNDICE  TIGÉSIMO  SEGUN  DO  AL  NÚM.  111. 


S;5 


RESÚMEN. 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  expen- 
dicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades  del 


Estado, i 49*816,741 

Resguardos 15,104,435 

Minoración  de  ingresos 51,991,053 

Obligaciones  extraordinarias,  . , 160,000 

Ejercicios  cerrados,  , 465,839 


117.418,068 


DISPOSICIONES. 

Primera,  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  los  capítulos  6.°,  7.°,  9.°  y '20  para 
premios  de  expeñdicipn  de  papel  sellado  y demás  efectos  estancados,  comisiones  é indemnizaciones  á los  admi- 
nistradores de  loterías  y ganancias  de  jugadores  hasta  el  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio 3 si  los  ingresos  que  se  realicen  por  las  rentas  respectivas  exceden  de  los  calcu- 
lados en  el  estado  letra  B. 

Segunda,  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  comprendidos  en  el  capítulo  13  para  gastos 
de  administración  de  los  bienes  del  Estado,  Clero,  Secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,  y los  del  ca- 
pítulo £1  para  premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos  y efectos  timbrados,  aprehensores 
de  tabacos  y partícipes  de  multas,  hasta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto. 

Tercera.  Asimismo  se  considerarán  ampliados  ios  créditos  que  se  señalan  en  los  capítulos  17  y i 8 para 
personal  y material  del  resguardo  de  consumos,  en  el  caso  de  que  la  Hacienda  tenga  que  administrar  el  Im- 
puesto en  algunas  otras  capitales  de  provincia. 

Cuarta.  El  crédito  que  se  señala  en  el  capítulo  12,  ari  1.*,  para  «Gastos  de  explotación  de  las  minas  de 
Almadén,»  se  considerará  también  ampliado  en  la  cantidad  necesaria  para  todos  los  que  exija  el  aumento  de 
producción  ordinaria  y para  los  que  se  ocasionen  en  la  instalación  de  máquinas  de  extracción  y desagüe,  siem- 
pre que  no  exceda  del  remanente  que  exista  del  crédito  de  1,256.000  pesetas  concedido  por  la  disposición 
quinta  de  las  comprendidas  al  final  de  la  sección  octava  del  presupuesto  de  gastos  aprobado  por  las  Cortes 
Constituyentes  para  1870  á 71,  de  las  contenidas  en  el  Real  decreto  de  7 de  Agosto  de  1871,  y de  la  consig- 
nada en  la  disposición  sexta  del  presupuesto  de  1872-73,  cuyo  crédito  estará  compensado  con  los  mayores 
rendimientos  qne  se  obtengan  de  las  citadas  minas. 

Quinta.  Se  amplía  el  crédito  autorizado  en  el  capítulo  11  con  destino  á la  fabricación  de  moneda  en  la 
cantidad  necesaria  á datar  el  quebranto  que  produzca  la  reacuñación  de  bronce,  en  el  caso  de  que  los  gastos 
de  fabricación  resulten  superiores  al  beneficio  que  debe  esperarse  de  esta  operación,  imputándolo  si  friera  pre- 
ciso á un  artículo  especial,  que  será  el  3,*  del  capítulo  expresado. 
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RESUMEN  GENERAL  DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS, 


Obligaciones  geniales  ] 
del  Estado, 


Obligaciones  do  los  de- 1 
parlamentos  ministe-^ 
nales 


Sección  1,*  Casa  Boal  l ., 0,500*000 

2.a  Cuerpos  Colegí  si  a dores, 1,54=9,535 

— — — 3.a  Deoda  pública , , 248,836,860 

— 4.a  Cargas  de  justicia, . . . 2.987.502 

5.*  Clases  pasivas 41.197.652 

Sección  1,*  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, , , 1,079,209 

r— 2.a  Ministerio  de  Estado 3.117.951 

— — - de  Gracia  y Justicia 52.185.919 

i — ™ 4.a  de  la  Guerra, . . 1 18,447,702 

5. 4 — de  Marina. , , . . . , . 25.125,787 

— — — 6.a  — déla  Gobernación 41.401.580 

7.a  — de  Fomento 72,109,571 

3/  — — — de  Hacienda..  18.220.529 

— 9.a  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas 

públicas. . . . i 17.418.068 


PESETAS. 


304,071.549 


449,106.316 


753.177,865 


Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1878,=El  Conde  de  la  Hornera.  Senador  Secreíario.=B.  El  Conde  da 
Casa-Galindo,  Senador  Secretario. =E1  Señor  de  EuManes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Alftjia,  Sena- 
dor Secretario. 
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ESTADO  LETRA  B. 


PRESUPUESTO  ORDINARIO  DE  INGRESOS  PARA  El  ANO  ECONOMICO  1878-79. 

DESIGNACION  DÉ  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Valores  á cargo  de  ía  Dirección  general  de  Contribuciones, 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 160,000.000 

industrial  y de  comercio , 37,400.000 

Impuesto  de  derechas  reales  y trasmisión  de  bienes 21,500.000 

•— — de  minas. — Canon  por  razón  de  superficie  y i por  100  del  producto  bruto..  . . ....  2,462.500 

sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones, „ 600.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Galianas,  ; , . 300,000 

Derechos  obvencionales  de  los  consulados  y demás  ingresos  de  Estado. 1.400.000 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento . . 2,000 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra.  . , , . , . 700.000 

— del  de  Fomento  (montes,  carreteras,  escuela  de  agricultura,  etc.) 1,288.400 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación 300.000 

Portazgos,  pontazgos  y barcajes . . 3.000.000 

Recursos  eventuales. . . 500.000 

Alcances  de  varias  clases  y ramos, . . 50.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  Legítima  inversión , 5,000 

Atrasos  hasta  ñn  de  1849 50.000 


235.617.900 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos. 

Impuesto  de  cédulas  personales.  10,000,000 

—  sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado 28,000.000 

Donativo  del  clero  y monjas i . ........  7,500.000 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales,.  ,2.200,000 

—  sobre  las  cargas  de  justicia  (25  ó 15  por  100).,  400.000 

■ — sobre  los  intereses  dé  los  bonos  del  Tesoro  de  la  primera  y segunda  série,  valores  de 

la  Caja  de  Depósitos  y billetes  hipotecarios  del  Banco  de  España  (10  por  Í0ü). . . 1,753.000 

sobre  los  honorarios  de  los  Registradores  de  la  propiedad,  ........... 275,000 

sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías.. 10,000,000 

—  — sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular 2.000,000 

de  consumos 74.300.000 

— sobre  la  sal 12.750.000 

Recursos  eventuales 100.000 

Alcances  de  dichos  impuestos 5,000 

Intereses  del  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. . 2.000 

Atrasos  hasta  ñn  de  1849. 5,000 

Diez  por  100  de  administración  de  partícipes,  . , * 120,000 


149.410.000 
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PESETAS. 

70. 000. 000 
800.000 
3.500.000 
3.300*000 

300.000 

500.000 

200.000 

500.000 

100.000 

ia. ooo. ooo 


0.000.000 

1 00, 000.000 


Recursos  eventuales, •, 50.000 

Alcances , . , ......  . . , . , . 5,000 

Intereses  del  0 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legitima  inversión 2.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1810  del  ramo  de  aduanas 5,000 


100,062,000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas* 


Renta  de  aduanas.. 


Derechos  de  importación. 

* — de  exportación., 

Impuesto  de  carga 

de  descarga. . . . 

— — de  viajeros, . . . 


1 Derechos  menores 

de  cuarentena  y lazareto. 


Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  5r  en  las  mercan- 
cías abandonadas. . . . . 

Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa- 
garés  

sobre  los  géneros  coloniales.  . , ¡ ........  , 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer- 
cancías en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 
ceptos.   , . .....  * , 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas* 


Sello  del  Estado. 


Tabacos. 


Sa  M-. 


/ papel  sellado  y sellos  sueltos. — Anualidad  garantida 

por  la  Sociedad  del  Timbre. . . . 

Gastos  de  fabricación,  trasporte  y expendicion,  á for- 
malizar.   

Ganancias  á partir  con  la  Sociedad.- — Parte  de  la  Ha- 
cienda . 

, Varios  productos, 

I Sello  extraordinario  de  guerra 

Beca® o de  50  por  100  en  el  papel  sellado  y sellos 
sueltos,  excepto  los  de  comunicaciones  y telégrafos 

y el  papel  de  pagos  al  Estado 

Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca. .......... 


/ Venta  de  tabacos 

Derechos  de  regalía 

Productos  de  la  exportación..  . . 
Varios  productos  de  fabricación . 
Comisos. — Parte  de  la  Hacienda. 


Venta  de  sal  á precio  de  comercio, . . . 

de  ídem  para  extraer  del  Reino  . 
Impuesto  sobre  la  fabricación 


Loterías. 


f Loterías, 
i Rifas . , . 


Recursos  eventuales  de  rentas  estancadas 

Alcances. 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 


23.0S7.727 

1.758.000 

1.716.800 

32.000 

10.000*000 


5.000.000 

600.000 

108.053.300 

1,250.000 

500.000 

172.000 
15.000 

740.000 

760.000 
i ,500.000 

57,000.000 

350.000 


12.144,527 


i 00.090.300 


3.000.000 


57.350,000 

100.000 

40.000 

5,000 

212,629,827 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


PESETAS. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 


Minas  de  Almadén 

de  Linares. — Producto  del  arriendo.  ......... . . . . ' 

Productos  en  admi-  ( Eentes  de  los  bienes  del  Estado  en  feral 

nistracion  de  las  ” ideJlíl¡  flncas  ai  SQrvicio  de  la  Administración. 

fincas  y rentas  del  Producto  de  caTiaies  f navegación  fluvial . 

f “ — “ y plantíos . 

* ’ \ - del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona.. ....  . 


Rentas  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos. 

Renta  de  Cruzada. — Producto  líquido.  

Productos  en  administración  de  las  ñucas  de  secuestros.  ...... 


Veinte  por  100  de  la  venta  de  propios.  . . 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas . . 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para 

Diferentes  derechos  ) Tfflg  deIsW“;  

del  Estado  \ Idem  P°r  ^integro,  de  los  gastos  de  depósitos  de  adua- 


nas, 


Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y 

derechos  del  Estado 

Subvención  riñe  debe  satisfacer  la  provincia  de  Málaga 
en  reintegro  de  los  gastos  de  la  guardería  rural. , , 


Alcances  de  los  ramos  de  propiedades. , , ,* 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 
Atrasos  hasta  fin  de  1849 


1-70.000 

102,000 

855.000 
153.390 

250.000 


176.000 

72.082 

756.300 

24.770 

721.000 

316.433 


7.200.000 

500.000 


1.030. 390 
690.000 
2.670.000 
27.000 


2.066.585 

10.000 

5.000 

2.000 


14.200.975 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  publico. 


Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente,. 12.000.000 

Giro  mutuo  del  Tesoro 700.000 

Casas  de  Moneda 3.500.000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar, — Filipinas. — Remesas  en  documentos  de  compra  de  taba- 
cos y coste  de  medio  Hete,  5.000,000 

Indemnizaciones  de  guerra. — Marruecos... 3.000,000 

Subvenciones  de  las  provincias  y pueblos  para  la  construcción  de  carreteras 4.386.000 

Redención  del  servicio  militar , * ...........  . 10.000.000 

Recursos  eventuales.. . . . , , 100.000 

Publicaciones  oficíales  y Boletín  de  Hacienda , 1.500 

Alcances  por  ramos  del  Tesoro.  . 15.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 5,000 

Atrasos  hasta  ñn  de  1840, 2.000 


38,709,500 

RESÚMEN. 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contri- 


buciones  . ' 235,617.900 

Impuestos I.  . 149.410.000 

Aduanas 100.062.000 

Rentas  estancadas 212.629,827 

Propiedades  y derechos  del  Estado 14.200,975 

Tesoro  público  . . , . . , 38.709.500 


750.630.202 


Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  i878.=Él  Conde  de  la  Romera,  Senador  Seoretario,=B.  Él  Ooiide  de 
Casa-Galludo,  Senador  Secretario —El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.— El  Conde  de  la  Almina,  Sena- 
dor Secretario. 
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ESTADO  LETRA  C. 


PRESUPUESTO  ESPECIAL  DE  INGRESOS  DE  VENTAS  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS  Y DE  LOS  GASTOS 

AFECTOS  AL  PRODUCTO  DE  LAS  MISMAS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1878-79. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Ventas  anteriores  á í.°  de  Mayo  de  18 5o. "Obligaciones  á metálico  que  se  formalicen 6.000 

Plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1878  y primero  de  1879,  y descuen- 
tos de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858 352.792 

Idem  id.  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  % de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio 
de  1878  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  déla 

Corona 5.400,000 

Idem  id.  id.  por  ídem  id.  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio  de  1876  que  se 

realícen  en  bonos  del  Tesoro. . . 18.000.000 

Vencimientos  del  segundo  semestre  de  1878  y primero  de  1879  por  ventas  y redenciones  á 

metálico  sdesde  1.°  de  Julio  de  1876.  (Memoria) 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  se  realicen 

á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1878.  (Memoria) n * 

Ventas  do  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco 900.000 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de  Guerra  y 

Marina,  (Memoria) ....:.. í> 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones . 25.000 

Negociación  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  desamortizados, 4.751.110 

Atrasos  hasta  fin  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones . w 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á favor  del 
Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley 

de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Memoria) a 

Negociación  de  pagarés  procedentes  de  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general,  hechas  des- 
pués de  30  de  Junio  de  1876,  con  destino  á la  amortización  do  deuda  perpétua.  9.000.000 


38.434,902 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 

Cüj,:  tutos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Par  capítulos. 

Peseta*.  Peseta*. 


165,000 

37.000 


633,334 


587.500 


)> 


l* 

2.° 

3. ü 

4. ° 


1. °  Premios  de  ventas 

2. *  de  investigación 

Unico.  Gastos  generales  de  ventas,  publicación  de  Boletines  ofi- 
ciales, derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslin- 
des de  fincas - 

íí  Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación ó rectificación  de  ventas  y redenciones,  abono 
de  intereses,  indemnizaciones,  exceso  ó duplicación 
de  pagos  que  se  verifiquen  durante  el  período  natural 

del  presupuesto. 

» Comisión  de  1 y i */*  por  100  á los  Bancos  de  España,  Cas- 
tilla é Hipotecario  sobre  el  importe  de  las  obliga- 
ciones de  compradores  de  bienes  nacionales  que  rea- 
licen   

» Suplementos  al  Banco  de  España  en  caso  de  ser  insu- 
ficiente el  importe  de  los  pagarés  que  realice  para  sa- 
tisfacer los  intereses  y amortización  de  los  billetes  hi- 
potecarios de  la  segunda  séríe,  (Memoria) 


125.000 

40,000 


1,432,834 


44 


DE  JULIO  LE  1878, 


Capitales.  Articulas.. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


créditos  peesdpuestos. 


Por  articulas. 
Pesetas,. 


Por  capí  tuloa. 
Peiet  as , 


6/ 


1. “ 

2, " 

3.* 


i; 


7,# 


Unica. 


9/ 

10 


Sama  anterior i> 

Intereses  y aíabrti^ción  de  los  bonos  del  Tesoro  de  la 

primera  serie . , . 22.000.000 

Idem  id,  id,  de  la  segunda  serie. . ' . . 6.000.000 

Comisión  al  Banco  de  España  por  el  servicio  del  pago 
de  intereses  de  los  bonos  del  Tesoro  de  ambas  series. 

(Memoria) h 


L 42  2. 83  4 


Amortización  dé  deuda  consolidada  al  3 por  100  con 
el  producto  de  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  ge- 
neral realizadas  con  posterioridad  al  30  de.  Junio  de 

1876,  (Memoria).  

Amortización  de  la  deuda  perpétua  en  subastas  mensua- 
les con  el  producto  de  la  negociación  de  pagarés  de 
compradores, 

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para- 
servicio  del  Estado,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la 

ley  de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Memoria),  . 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo . , . , 

Idem  id,  id,  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas (Memoria) , . , 


RESUMEN. 


9,000,060 


28.000,000 


9.000.000 


12,068 


38.434.903 


Ingresos . 
Gastos. . , 


38.434.903 

38.434,902 


DISPOSICION. 


Igual, 


Se  considerarán  ampliados  ios  créditos  que  se  señalan  para  «Premios  de  ventas,  de  investigación.  Boletines 
de  las  mismas  y derechos  de  peritos  tasadores  de  fincas, w hasta  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  obliga- 
ciones que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercido,  si  el  impulso  que  se  diera  á la  desamortización  hiciese 
insuficientes  los  que  se  fijan. 

Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1878,=E1  Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de 
Casa-Galindo,  Senador  Secreta  rio,=EI  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario, =E1  Conde  de  la  Almina,  Sena- 
dor Secretario, 


APÉNDICE  VIGÉSIMO TERCEEO  AL  NÚM.  111. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO -DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  paleníes  de 

invención. 


8eñor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PBGYECTO  DE  LEY. 

TITULO  PRIMERO, 

Disposiciones  genet'ales. 

Artículo  1/  Todo  español  ó extranjero  que  preten- 
da establecer  ó haya  establecido  en  los  dominios  espa- 
ñoles una  industria  nueva  en  los  mismos,  tendrá  de- 
recho á la  explotación  exclusiva  de  su  industria  du- 
rante cierto  numero  de  anos»  bajo  las  reglas  y condi- 
ciones que  se  previenen  en  esta  ley, 

Art,  2.°  El  derecho^  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior se  adquiere  obteniendo  del  Gobierno  unto  paten- 
te de  invención, 

Art  Pueden  ser  objeto  de  patentes: 

Las  máquinas,  aparatos,  instrumentos,  procedi- 
mientos ú operaciones  mecánicas  ó químicas  que  en 
todo  ó en  parte  sean  de  propia  invención  y nuevos,  ó 
que  sin  estas  condiciones  no  se  hallen  establecidos  ó 
practicados  del  mismo  modo  y forma  en  los'dominios 
españoles. 

Los  productos  ó resultados  industriales  nuevos, 


obtenidos  por  medios  nuevos  6 conocidos,  siempre  que 
su  explotación  venga  á establecer  un  ramo  de  indus- 
tria en  el  país,  # ’ 

Art,  4,°  Las  patentes  de  que  sean  objeto  los  pro- 
ductos ó resultados  á que  se  refiere  el  párrafo  segun- 
do del  artículo  anterior,  no  serán  obstáculo  para  que 
puedan  recaer  otras  sobre  los  objetos  á que  se  refiere 
el  párrafo  primero  aplicados  á obtener  los  misinos  pro- 
ductos ó resultados, 

Art.  5.°  Se  considera  como  nuevo  para  los  efectos 
del  art  3.°  de  esta  ley  lo  que  no  es  conocido  ni  se  ha- 
lla establecido  o practicado  en  los  dominios  españoles 
ni  en  el  extranjero. 

Art  6,°  El  derecho  que  confiere  la  patente  de  in- 
vención, ó en  su  caso  el  que  se  derive  del  expediente 
incoado  para  obtenerle,  podrá  trasmitirse  en  todo  ó en 
parte  por  cualquiera  de  los  medios  establecidos  por 
nuestras  leyes  respecto  á la  propiedad  particular, 

Art  1°  La  patente  de  invención  puede  ser  conce- 
dida á un  solo  individuo,  ó á varios,  ó á una  sociedad, 
sean  nacionales  ó extranjeros, 

Art  8.°  Toda  patente  se  considerará  concedida,  no 
solo  para  la  Península  é islas  adyacentes,  sino  para  las 
provincias  de  Ultramar. 

Art  9.°  No  pueden  ser  objeto  de  patente: 

1,°  El  resultado  ó producto  de  las  máquinas,  apa- 
ratos, instrumentos,  procedimientos  (i  operaciones  de 


2 
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que  trata  el  párrafo  primero  del  art.  3.°,  á no  ser  que 
estén  comprendidos  en  el  párrafo  segundo  del  mismo 
artículo. 

2. °  El  uso  de  los  productos  naturales. 

3. °  Los  principios  ó descubrimientos  científicos 
mientras  permanezcan  en  la  esfera  de  lo  especulativo 
y no  lleguen  d traducirse  en  máquina,  aparato,  instru- 
mento, procedimiento  ú operación  mecánica  ó química 
de  carácter  práctico  industrial. 

4. °  Las  preparaciones  farmacéuticas  ó medicamen- 
tos de  toda  ciase. 

5. °  Los  planes  ó combinaciones  de  crédito  6 de 
Hacienda, 

Art,  10,  Ninguna  patente  podrá  recaer  más  que 
sobre  un  solo  objeto  industrial. 

Artt  1 L Las  patentes  de  invención  se  expedirán 
sin  previo  examen  de  novedad  y utilidad:  no  deben 
considerarse,  por  tanto,  en  ningún  caso  como  declara- 
ción ni  calificación  de  novedad  ni  de  utilidad  del  objeto 
sobre  que  recaen.  Las  calificaciones  de  esta  naturaleza 
corresponden  al  interesado,  quien  las  hará  bajo  su  res- 
ponsabilidad, quedando  sujeto  á -Ias  resultas  con  arre- 
glo ¿ lo  que  se  previene  en  esta  ley. 

TITULO  II. 

De  la  duración  y cuota  de  las  patentes, 

Art,  12,  La  duración  de  las  patentes  de  invención 
será  de  veinte  anos  improrogables  si  son  para  objetos 
de  propia  invención  y nuevos. 

La  duración  de  las  patentes  para  todo  lo  que  no 
sea  de  propia  invención,  ó que,  aun  siéndolo,  no  sea 
nuevo,  será  tan  solo  de  cinco  años  improrogables. 

Se  concederá,  no  obstante,  por  diez  años  improro- 
gables para  todo  objeto  de  propia  invención  aun  cuan- 
do el  inventor  haya  adquirido  patente  sobre  el  mismo 
objeto  en  uno  ó más  países  extranjeros,  siempre  que  lo 
solicitare  en  España  antes  de  terminar  el  plazo  de  dos 
años,  contado  desde  que  obtuvo  la  primitiva  patente 
extranjera. 

Art,  13,  Para  hacer  uso  de  una  patente  es  preciso 
abonar  eu  papel  de  pagos  al  Estado  una  cuota  anual  y 
progresiva  en  la  forma  siguiente:  10. pesetas  el  pri- 
mer año:  20  pesetas  el  segundo;  30  pesetas  el  terce- 
ro, y así  sucesivamente  hasta  el  quinto,  décimo  ó vi- 
gésimo año,  en  que  la  cuota  será  respectivamente  de 
50,  100  y de  200  pesetas. 

Art.  14,  Las  cuotas  anuales  de  que  trata  eL  ar- 
tículo anterior  se  pagarán  anticipadamente  y en  nin- 
gún caso  serán  dispensadas, 

t TITULO  III. 

Formalidades  para  la  expedición  de  las  patentes. 

Art,  1 5,  Todo  el  que  desee  obtener  una  patente  de 
invención  entregará  en  la  secretaría  del  Gobierno  ci- 
vil de  la  provincia  en  que  esté  domiciliado,  ó en  la  de 
cualquiera  otra  que  elija  para  este  efecto: 

i * Una  solicitud  al  Ministro  de  Fomento,  en  la  que 
se  exprese  el  objeto  único  de  la  patente;  si  dicho  obje- 
to ,es  ó no  de  invención  propia  y nuevo,  y las  señas  del 
domicilio  del  solicitante  ó de  su  apoderado.  En  este 
caso  se  unirá  el  poder  á la  solicitud.  Esta  no  debe  con- 
tener condiciones,  restricciones  ni  reservas. 

2.a  Una  Memoria  por  duplicado,  en  la  que  se  des- 
criba la  máquina,  aparato,  instrumento,  procedimiento 


ú operación  mecánica  ó química  que  motive  la  patente; 
todo  con  la  mayor  claridad,  á fin  de  que  en  ningún 
tiempo  pueda  haber  duda  acerca  del  objeto  ó particu- 
laridad que  se  presenta  como  nuevo  y de  propia  inven- 
ción, ó como  no  practicado  ó establecido  del  mismo 
modo  y forma  en  el  país, 

Al  pié  de  la  Memoria  se  extenderá  una  nota  que 
exprese  clara,  distinta  y únicamente  cuál  es  la  parte, 
pieza,  movimiento,  mecanismo,  operación  procedí  míen' 
to  ó materia  que  se  presenta  para  que  sea  objeto  de  la 
patente.  Esta  recaerá  tan  solo  sobre  el  contenido  de  di- 
cha nota. 

La  Memoria  estará  escrita  en  castellano,  sin  abre- 
viaturas, enmiendas  ni  raspaduras  de  ninguna  clase 
en  pliegos  foliados  con  numeración  correlativa.  Las  re- 
ferencias á pesas  y medidas  se  harán  con  arreglo  al  sis- 
tema métrico  decimal. 

La  Memoria  no  debe  contener  condiciones,  restric- . 
clones  ni  reservas. 

3. °  Los  dibujos,  muestras  ó modelos  que  el  intere- 
sado considere  necesarios  para  la  inteligencia  de  la  Me- 
moria descriptiva,  todo  por  duplicado. 

Los  dibujos  estarán  hechos  en  papel-tela,  con  tinta 
y ajustados  á la  escala  métrica  decimal. 

4. °  El  papel  do  pagos  al  Estado  correspondiente  ¿ 
la  cuota  de  ia  primera  anualidad, 

5. °  Un  índice  firmado  de  todos  los  documentos  y 
objetos  entregados,  los  cuales  deberán  ir  también  fir- 
mados por  ei  «solicitante  ó por  su  apoderado. 

Art.  16.  El  secretario  del  Gobierno  civil,  en  el  acto 
de  recibir  los  documentos  y objetos  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior,  anotará  en  un  registro  especial  el  dia, 
la  hora  y el  minuto  de  la  presentación;  firmará  al  pié 
del  índice  con  el  interesado  ó su  representante,  y ex- 
pedirá oí  correspondiente  recibo.  El  mismo  secretario 
cerrará  y sellará  la  caja  ó pliego  que  contenga  los  dos 
ejemplares  de  la  Memoria  y de  los  dibujos,  muestras  ó 
modelos;  escribirá  debajo  del  rótulo  que  lleve  la  caja 
ó pliego:  ((Presentado  tal  dia  de  tal  mes,  a tal  hora  y 
tantos  minutos;»  firmará  esta  diligencia,  y estampará 
el  sello  oficial. 

La  nota  del  registro  de  presentación,  expresiva  del 
dia,  hora  y minuto  de  la  entrega,  declara  el  derecho 
de  prioridad  del  solicitante. 

Art.  17.  Dentro  de  un  plazo  que  no  excederá  do 
cinco  dias  á la  fecha  de  la  presentación  de  la  solicitud 
y de  los  documentos  y objetos  mencionados,  los  gober- 
nadores civiles  remitirán  al  director  del  Conservatorio 
de  Artes  de  Madrid  la  solicitud,  acompañada  de  los  do- 
cumentos y objetos  y de  una  certificación  expedida 
por  el  secretario  con  el  Y.°  B.°  del  gobernador,  del  acta 
de  registro  y del  contenido  de  la  caja  ó pliego.  Los 
gastos  de  remisión  serán  de  cuenta  del  interesado. 

Art.  18,  El  secretario  del  Conservatorio  de  Artes 
examinará  el  contenido  de  la  caja  ó pliego,  y al  pié  de 
la  certificación  de  que  trata  el  artículo  anterior  exten- 
derá, firmará  y sellará  una  diligencia  en  que  exprese 
su  conformidad  ó las  faltas  que  haya, 

Art.  19.  El  secretario  del  Conservatorio  procederá 
inmediatamente  á la  confrontación  de  los  dos  ejempla- 
res de  la  Memoria  y de  los  dibujos  ó modelos,  con  el 
único  objeto  de  asegurarse  de  su  identidad;  y hallados 
conformes,  y con  la  nota  que  expresa  el  caso  2.°  del 
artículo  16,  escrita  al  pié  de  la  Memoria,  extenderá, 
firmará  y sellará  á continuación  de  ambos  ejemplares 
diligencia  en  que  así  lo  haga  constar. 

Si  se  encontrasen  defectos  m la  documentación,  se 
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hará  constar  en  el  espediente  y deberán  ser  subsana- 
dos  por  los  mismos  interesados  ó sus  representantes, 
para  lo  cual  se  les  concede  el  plazo  de  dos  meses,  con- 
tados desde  la  fecha  de  la  presentación  de  la  solicitud 
en  el  Gobierno  de  provincia,  si  ésta  es  de  la  Península 
é islas  adyacentes;  el  de  cuatro  meses  si  la  de  Cana- 
rias ó de  las  Antillas,  y el  de  ocho  meses  cuando  sea 
de  las  islas  Filipinas. 

Estos  plazos  son  improrogables;  y una  vez  trascur- 
ridos sin  que  se  hayan  subsanado  las  faltas  del  expe- 
diente, éste  quedará  sin  curso  y se  considerará  como 
no  hecha  la  petición  de  la  patente. 

Art.  20.  Después  de  practicado  lo  prevenido  en  los 
dos  artículos  anteriores,  el  director  del  Conservatorio 
de  Artes,  teniendo  en  cuenta  lo  prevenido  en  el  artícu- 
lo  11  de  esta  ley,  remitirá  al  Ministro  de  Fomento  la 
solicitud,  acompañada  de  informe,  en  qne  expresará: 

1. °  81  la  forma  de  la  solicitud  se  halla  ajustada  á 

lo  prevenido  en  el  art.  15. 

2. a  Si  se  han  recibido  la  Memoria  y ios  dibujos, 
muestras  ó modelos  prevenidos,  todo  por  duplicado,  y 
el  papel  de  «pagos  al  Estado»  correspondiente  á la 
primera  anualidad. 

3. °  Si  están  perfectamente  conformes  entre  si  los 
duplicados  de  la  Memoria  y de  ios  dibujos,  muestras  ó 
modelos. 

4. °  Si  el  objeto  de  la  patente  está  comprendido  en 
alguno  de  los  casos  del  art.  9.a 

5. *  Si  en  vista  de  todo,  procede  conceder  ó negar 
ia  petición. 

Art,  21.  Si  la  solicitud  es  resuelta  favorablemente, 
el  Ministro  de  Fomento  lo  comunicará  al  director  del 
Conservatorio  de  Artes,  quien  hará  pública  esta  reso- 
lución por  medio  de  la  Gaceta  de  Madrim  y en  el  plazo 
improrogable  de  un  mes,  contado  desde  el  dia  de  la  pu- 
blicación, el  interesado  ó su  representante  se  presenta- 
rán en  el  Conservatorio  de  Artes  á satisfacer  en  papel 
de  pagos  al  Estado  el  importe  del  papel  sellado  en  que 
debe  extenderse  la  patente,  SI  no  lo  hiciere  dentro  del 
plazo  expresado,  el  expediente  quedará  sin  curso  y se 
considerará  como  no  hecha  la  petición  de  la  patente. 

Arh  22.  Verificado  el  pago  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior,  el  director  del  Conservatorio  de  Artes 
lo  pondrá  en  conocimiento  del  Ministro  de  Fomento; 
éste  expedirá  inmediatamente  la  patente  de  invención 
y la  remitirá  al  Conservatorio  de  Artes,  cuyo  director 
la  comunicará  al  gobernador  de  la  provincia  en  que  tu- 
vo origen  el  expedientepara  la  debida  anotación  en  el 
registro  de  que  habla  el  art.  16,  y dispondrá  que  por 
el  secretario  del  Conservatorio  se  torne  razón  de  la  pa- 
tente en  un  registro  especia!,  y sea  entregada  al  inte- 
resado ó á su  representante  bajo  recibo,  que  se  unirá 
al  expediente. 

Art.  23.  A la  cabeza  de  la  patente  se  imprimirá, 
en  caractéres  de  mayor  tamaño  que  los  mayores 
que  se  empleen  en  el  cuerpo  de  la  misma,  lo  si- 
guiente: 

«Patente  de  invención  sin  la  garantía  del  Gobierno 
en  cuanto  á la  novedad,  conveniencia  ó utilidad  del 
objeto  sobre  que  recae.» 

Art,  24.  El  secretario  del  Conservatorio  de  Artes 
entregará  también  bajo  recibo  al  interesado  ó á su  re- 
presentante, al  mismo  tiempo  que  la  patente,  uno  de 
los  dos  ejemplares  de  la  Memoria  y de  los  dibujos, 
muestras  y modelos  que  la  acompañaban,  y todo  se 
considerará  como  parte  integrante  de  la  patente,  ex- 
presándose asi  en  la  misma* 


Art.  25.  El  registro  especial  de  patentes  de  la  se- 
cretaría del  Conservatorio  de  Artes  estará  á disposi- 
ción del  público  durante  las  horas  que  el  director  fija 
para  ello.  Los  datos  de  este  registro  harán  fe  enjuicio. 

TITULO  IV. 

De,  la  publicación  de  las  patentes  y publicidad  de  las 
descripciones,  dibujos,  muestras  ó modelos , 

Art.  26.  El  director  del  Conservatorio  de  Artes 
remitirá  al  de  la  Gaceta  de  Madrid  en  la  segunda 
quincena  de  los  meses  de  Enero,  Abril,  Julio  y Octu- 
bre para  la  inmediata  publicación  en  dicho  periódico 
oficial,  una  relación  de  todas  las  patentes  concedidas 
durante  el  trimestre  anterior,  expresando  claramente 
el  objeto  sobre  que  recaen. 

Los  gobernadores  de  provincia  dispondrán  que  es- 
tas relaciones  se  reproduzcan  en  los  Boletines  Oficiales 
tan  luego  como  aparezcan  en  la  Gaceta. 

Art.  27.  Las  Memorias,  dibujos,  muestras  y mode- 
los relativos  á las  patentes  estarán  á disposición  del 
público  en  la  secretaría  del  Conservatorio  de  Artes  du- 
rante las  horas  que  fije  el  director  del  mismo. 

. Todo  el  que  quiera  sacar  copias  podrá  hacerlo  á su 
costa,  previo  el  permiso  del  director  del  Conservatorio, 
quien  al  concederlo  fijará  el  sitio,  dias  y horas  en  que 
pueda  verificarse. 

Art.  28.  Pasado  el  término  de  la  concesión  de  las 
patentes,  las  Memorias,  dibujos,  muestras  y modelos 
permanecerán  en  el  Conservatorio  de  Artes,  y formará 
parte  do  su  Museo  todo  lo  que  sea  digno  de  figurar 
en  él. 

TITULO  V. 

^ De  los  certificados  de  adición . 

Art.  29.  El  poseedor  de  una  patente  de  invención, 
ó su  causahabiente,  tendrá  durante  el  tiempo  de  la 
concesión  derecho  á hacer  en  el  objeto  de  la  misma  los 
cambios,  modificaciones  ó adiciones  que  crea  conve- 
nientes, con  preferencia  á cualquiera  otro  que  simul- 
táneamente solicite  patente  para  el  objeto  sobre  que 
verse  el  cambio,  modificación  ó adición. 

Estos  cambios,  modificaciones  ó adiciones  se  harán 
constar  por  certificados  de  adición  expedidos  del  mis- 
mo modo  y con  las  mismas  formalidades  que  la  paten- 
te principal,  y prévias  la  solicitud  y documentación  da 
que  habla  el  art.  15. 

Art,  30.  El  que  solicite  un  certificado  de  adición 
abonará  por  una  sola  vez  la  suma  de  25  pesetas  en  pa- 
pel de  pagos  al  Estado. 

Art.  31.  El  certificado  de  adición  es  un  accesorio 
de  la  patente  principal  y produce  desde  las  fechas  res- 
pectivas de  la  solicitud  y de  La  concesión  los  mismos 
efectos  que  ella. 

El  tiempo  hábil  para  explotar  el  certificado  de 
adición  termina  al  mismo  tiempo  que  el  de  la  patente 
principal, 

TITULO  VI, 

De  la  cesión  y trasmisión  del  derecho  que  confieren  las 
patentes , 

Art.  32.  Toda  cesión  total  ó parcial  del  derecho  que 
confiere  una  patente  de  invención  ó un  certificado  de 
adición,  sea  á título  gratuito  ú oneroso,  y cualquiera 
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otro  acto  que  envuelca  modificación  del  primitivo  de- 
recho, se  hará  indispensablemente  por  instrumento  pú- 
blico, en  el  cual  se  testimoniará  una  certificación  del 
secretario  del  Conservatorio  de  Artes,  visada  por  el  di- 
rector, en  la  que  se  haga  constar  que  esta  al  corriente 
el  pago  de  las  cuotas  fijadas  en  esta  ley,  y que  el  ceden- 
te  es  dueño  de  la  patente  ó del  certificado  de  adición, 
según  las  anotaciones  del  registro  de  toma  de  razón. 

Arte  33.  Ningún  acto  de  cesión  ó cualquiera  otro 
que  envuelva  modificación  del  derecho  podrá  perjudi- 
car á un  tercero  si  no  ha  sido  registrado  en  la  secreta- 
ría del  Gobierno  civil  de  la  provincia  donde  se  hizo  la 
primitiva  adición. 

Arfe  34.  El  registro  de  las  cesiones  y de  todos  los 
actos  que  envuelvan  modificación  del  derecho  se  rea- 
lizará por  la  presentación  y entrega  en  la  secretaría 
del  Gobierno  de  la  provincia  respectiva  de  un  testi- 
monio auténtico  del  acto  ó contrato  de  cesión  ó modi- 
ficación. 

En  este  testimonio  se  anotará  por  el  secretario  la 
fecha  y el  folio  del  registro. 

Arte  35.  El  gobernador  civil  de  la  provincia  en 
que  se  haga  el  registro  de  la  cesión  ó de  cualquiera 
otro  acto  ó contrato  que  envuelva  modificación  del 
derecho,  remitirá  al  director  del  Conservatorio  de  Ar- 
tes, dentro  de  los  cinco  dias  siguientes  al  del  registro, 
copia  certificada  por  el  secretario  y-  visada  por  el  go- 
bernador, del  acto  ó contrato  de  cesión  ó modificación 
y de  la  diligencia  que  acredite  haberse  hecho  el  re- 
gistro en  la  secretaria. 

Arte  36.  El  secretario  del  Conservatorio  d©  Artes 
anotará  en  el  registro  especial  de  toma  de  razón  de 
patentes  todas  las  modificaciones  de  derecho  que  se 
introduzcan  en  cada  una,  en  vista  de  la  copía  certifi- 
cada del  acto  ó contrato  de  cesión  que  se  unirá  al  ex- 
pedíante*  m 

Art.  37,  El  director  del  Conservatorio  de  Artes  re- 
mitirá al  de  la  Gacela  de  Madrid , al  mismo  tiempo 
que  la  relación  á que  se  refiere  el  art.  26,  todas  las 
modificaciones  de  derecho  que  se  introduzcan  en  las 
patentes, 

TITULO  VIL 

Condiciones  pai*a  el  ejercicio  del  privilegio. 

Arte  38,  El  poseedor  de  una  patente  de  invención 
ó de  un  certificado  de  adición  está  obligado  á acre- 
ditar ante  el  director  del  Conservatorio  de  Artes,  y 
dentro  del  término  de  dos  anos,  contados  desde  la  fecha 
de  la  patente  ó del  certificado,  que  se  ha  puesto  en 
práctica  en  los  dominios  españoles  estableciendo  una 
nueva  industria  en  el  país. 

El  plazo  de  dos  años  dentro  del  cual  ha  de  acredi- 
tarse esta  práctica,  solo  podrá  prorogarse  en  virtud 
de  una  ley  por  justa  causa  y por  un  plazo  que  no  po- 
drá pasar  de  seis  meses, 

Art.  39,  El  director  del  Conservatorio  de  Artes 
por  sí  ó por  medio  de  un  ingeniero  industrial  ó de  per- 
sona competente  delegada  al  efecto  se  asegurará  del 
hecho,  practicando  las  diligencias  ménos  gravosas 
que  conceptúe  necesarias;  y con  tal  objeto  podrá  soli- 
citar la  cooperación  de  cualesquiera  autoridades  6 
corporaciones,  y éstas  deberán  prestársela  del  modo 
más  eficaz  con  su  influencia  y con  todos  los  medios  de 
que  al  efecto  puedan  disponer. 

Art.  40.  Cuando  el  director  del  Conservatorio  de 
Artes  consideré  que  el  expediente  está  suficientemente 


ilustrado,  lo  remitirá  con  informe  al  Ministro  de  Fo- 
mento para  la  resolución  que  proceda. 

Arte  41.  Los  gastos  que  ocasionen  las  diligencias 
necesarias  para  asegurarse  de  que  el  objeto  de  la  pa- 
tente ó del  certificado  de  adición  se  ha  puesto  en  prác^ 
tica,  estableciendo  una  nueva  industria  en  el  país,  se- 
rán de  cuenta  del  interesado,  quien  no  estará  obligado 
á satisfacerlos  sin  que  sean  aprobados  por  el  director 
del  Conservatorio  de  Artes. 

Art.  42,  El  director  del  Conservatorio  de  Artes  dis- 
pondrá que  el  secretario  del  mismo  anote  en  el  regis- 
tro de  toma  de  razón  de  patentes  la  resolución  que  re- 
caiga en  los  expedientes  de  práctica,  y comunicará 
esta  resolución  al  gobernador  de  la  provincia  res- 
pectiva. 

TITULO  VIII. 

De  la  nulidad  y caducidad  de  las  patentes , 

Arte  43,  Son  nulas  las  patentes  de  invención: 

1. °  Guando  se  justifique  que  no  son  ciertas  respec- 
to del  objeto  de  la  patente  las  circunstancias  de  propia 
invención  y novedad,  la  de  no  hallarse  establecido  ó 
practicado  del  mismo  modo  y forma  en  sus  condicio- 
nes esenciales  dentro  de  los  dominios  españoles  ó cuate 
quiera  otra  que  alegue  como  fundamento  de  su  soli- 
citud., 

2. °  Cuando  se  observe  que  el  objeto  de  la  patente 
afecta  al  orden  ó á la  seguridad  pública,  á las  buenas 
costumbres  ó a las  leyes  del  país. 

3,5  Cuando  el  objeto  sobre  el  cual  se  haya  pedido 
la  patente  sea  distinto  del  que  se  realiza  por  virtud  de 
la  misma. 

4.°  Cuando  se  demuestre  que  la  Memoria  descrip- 
tiva no  contiene  todo  lo  necesario  para  la  comprensión 
y ejecución  del  objeto  de  la  patente  ó no  indica  de  una 
manera  completa  los  verdaderos  medios  de  construirlo 
ó ejecutarlo, 

Art.  44.  La  acción  para  pedir  la  nulidad  de  una 
patente  ante  los  tribunales  no  podrá  ejercerse  sino  á 
instancia  de  parte. 

El  Ministerio  público  podrá,  obstante,  pedirla 
nulidad  cuando  la  patente  esté  comprendida  en  el 
caso  2.°  del  art.  43. 

Arte  45.  En  los  casos  del  art,  48  serán  también 
nulos  y de  ningún  efecto  los  certificados  que  compren- 
dan cambios,  modificaciones  ó adiciones  que  se  rela- 
cionen con  la  patente  principal, 

Art.  46.  Caducarán  las  patentes  de  invención: 

1. °  Cuando  haya  trascorrido  el  tiempo  señalado  en 
la  concesión, 

2, °  Guando  el  poseedor  no  pague  la  correspondien- 
te anualidad  antes  de  comenzar  cada  uno  de  los  años 
de  su  duración, 

3, °  Cuando  el  objeto  de  la  patente  no  se  haya  pues- 
to en  práctica  en  los  dominios  españoles  dentro  del 
plazo  marcado  en  el  art.  38. 

4. °  Guando  el  poseedor  haya  dejado  de  explotarla 
durante  un  año  y un  día,  á no  ser  que  justifique  cau- 
sa de  fuerza  mayor. 

Arte  47.  La  declaración  de  caducidad  de  las  pa- 
tentes comprendidas  en  los  casos  l.°,  2.°  y 3.°  del  ar- 
tículo 46  corresponde  al  Ministro  de  Fomento,  previo 
aviso  del  director  del  Conservatorio  de  Artes.  Contra 
lá  resolución  definitiva  del  Ministro  cabe  el  recurso 
contenci oso-administrativo  para  ante  el  Consejo  de  Es- 
tado dentro  del  plazo  de  treinta  dias. 
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La  declaración  de  caducidad  de  una  patente  com- 
prendida en  el  caso  4.°  del  mismo  art.  46  corresponde 
á los  tribunales  á instancia  de  parte. 

Art  48.  El  director  del  Conservatorio  de  Artes, 
después  de  disponer  que  en  el  registro  especial  de  toma 
de  razón  de  patentes  se  hagan  las  oportunas  anotacio- 
nes, remitirá  al  de  la  Gaceta  de  Madrid  al  mismo  tiem- 
po que  la  relación  á que  se  refiere  el  art  26,  otra  ex- 
presiva de  las  patentes  caducadas  por  resolución  del 
Ministerio  de  Fomento. 

Los  gobernadores  civiles  dispondrán  que  esta  rela- 
ción se  reproduzca  en  los  Boletines  Oficiales  de  suspro- 
vincias, y que  en  vista  de  ella  se  hagan  en  los  regis- 
tros de  patentes  de  sus  secretarías  las  respectivas  ano- 
taciones. 

TITULO  IX. 

De  la  usurpación  y falsificación  de  las  patentes  y de  las 
penas  en  que  incurren  los  usurpadores  y falsificadores, 

Art  49.  Son  usurpadores  de  patentes  ios  que  con 
conocimiento  de  la  existencia  del  privilegio  atentan  á 
los  derechos  del  legítimo  poseedor,  ya  fabricando,  ya 
ejecutando  por  los  mismos  medios  lo  que  es  objeto  de 
la  patente. 

Son  cómplices  los  que  á sabiendas  contribuyen  á 
la  fabricación,  ejecución  y vefita  6 expendicion  de  los 
productos  obtenidos  del  objeto  de  la  patente  usurpada. 

Art.  50.  La  usurpación  de  patente  será  castigada 
con  una  multa  de  20  j á 2.000  pesetas. 

En  caso  de  reincidencia  la  multa  será  de  2.001  á 
4.000  pesetas. 

Habrá  reincidencia  siempre  que  el  culpable  haya 
sido  condenado  en  los  cinco  anos  anteriores  por  el  mis- 
mo delito. 

La  complicidad  en  la  usurpación  será  castigada 
con  una  multa  de  50  á 200  pesetas.  En  caso  de  rein- 
cidencia con  la  multa  de  201  á 2,000  pesetas. 

Todos  los  productos  obtenidos  por  la  usurpación  de 
una  patente  se  entregarán  al  concesionario  de  ésta,  y 
además  la  indemnización  de  danos  y perjuicios  á que 
hubiere  lugar. 

Los  insolventes  sufrirán  en  uuo  y otro  caso  la  pri- 
sión subsidiaria  correspondiente  con  arreglo  al  articu- 
lo 50  del  Código  penal. 

Art.  oí.  Los  falsificadores  de  patentes  de  inven- 
ción serán  castigados  con  las  penas  establecidas  en  la 
sección  primera  del  capítulo  4.*,  libro  2.°  del  Código 
penal. 

Art,  52.  La  acción  para  perseguir  el  delito  de 
usurpación  previsto  y castigado  en  este  título,  no  po- 
drá ejercerse  por  el  ministerio  público  sino  en  virtud 
de  denuncia  de  la  parte  agraviada; 

TITULO  X. 

De  la  jurisdicción  en  materia  de  patentes. 

Arf,  53.  Las  acciones  civiles  y criminales  referen- 
tes á patentes  de  invención  se  entablarán  ante  los  Ju- 
rados industriales. 


Interin  se  organizan  los  Jurados  industriales,  dichas 
acciones  se  entablarán  ante  los  tribunales  ordinarios. 

Art,  54,  Si  la  demanda  se  dirige  al  mismo  tiempo 
contra  el  concesionario  de  la  patente  y contra  uno  ó 
más  cesionarios  parciales,  será  juez  competente  el  del 
domicilio  del  concesionario, 

Art,  55,  Las  reclamaciones  civiles  se  ajustarán  á 
la  tramitación  prescrita  por  la  ley  para  los  incidentes 
en  el  juicio  ordinario.  Las  criminales  | lo  que  previe- 
ne la  ley  de  procedimiento  criminal, 

Art.  56.  En  toda  reclamación  judicial  que  .tenga 
por  objeto  declarar  la  nulidad  ó caducidad  de  una  pa- 
tente de  invención  será  parte  el  ministerio  público. 

Art.  57.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  todos  los 
causahabientes  del  cesionario,  según  el  registro  del 
Conservatorio  de  Artes,  deberán  ser  citados  para  el 
juicio. 

Art.  58.  Tan  luego  como  se  declare  judicialmente 
la  nulidad  ó caducidad  de  una  patente  de  invención,  el 
tribunal  comunicará  la  sentencia  que  haya  causado 
ejecutoria  al  Conservatorio  de  Artes  para  que  se  tome 
nota  de  ella,  y la  nulidad  ó caducidad  se  publicará  en 
la  Gaceta  de  Madrid  en  los  mismos  términos  y al  propio 
tiempo  que  esta  ley  ordena  para  la  publicación  de  las 
patentes. 

Los  gobernadores  civiles  reproducirán  en  ios  Bole- 
tines Oficiales  de  sus  provincias  estas  nulidades  ó ca- 
ducidades y harán  en  los  registros  de  patentes  de  sus 
secretarías  las  respectivas  anotaciones. 

TITULO  XI. 

Disposiciones  transitorias . 

Art.  59.  Desde  el  día  en  que  la  presente  ley  se  pon- 
ga en  ejecución,  quedarán  derogadas  todas  las  dispo- 
siciones anteriores  relativas  á las  patentes  de  inven- 
ción, introducción  y mejoras. 

Art.  60.  Las  patentes  de  invención,  introducción  y 
mejoras  actualmente  en  ejercicio,  que  fueron  obteni- 
das con  arreglo  á la  legislación  anterior,  conservarán 
sus  efectos  durante  el  tiempo  por  que  fueron  concedidas. 

Art  61.  Los  expedientes  incoados  antes  de  la  pu- 
blicación de  esta  ley,  se' terminarán  con  arreglo  á las 
leyes  anteriores;  pero  los  interesados  podrán  optar  por 
los  plazos  y forma  de  pago  de  la  presente, 

Art.  62,  Toda  acción  sobre  usurpación,  falsifica- 
ción, nulidad  ó caducidad  de  una  patente,  no  inten- 
tada antes  de  la  'fecha  eri  que  se  ponga  en  ejecución  la 
presente  ley,  se  sustanciará  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones de  la  misma  , 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  20  de  Julio  de  1878  "Señor.— 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente,=El  Conde  de 
la  Hornera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Calindo,  Senador  Secretario —El  Señor  de  Rubianas, 
Senador  Secretario. =Publíquese  como  ley,=Alfon- 
ác.^San  Lorenzo  21  de  Julio  de  1878,=E1  Ministro 
de  Glracia  y Justicia,  Fernando  Calderón  y Callantes. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  reemplazo  del 

ejército. 


Señor:  Las  Gtirtas  han  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY 

DE  RECLUTAMIENTO  Y REEMPLAZO  DEL  EJÉRCITO. 

CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales. 

Articulo  l.°  El  servicio  militar  es  obligatorio  para 
todos  los  españoles  desde  la  edad  que  determmaestaley. 

Artículo  2 * La  duración  de  este  servicio  será  de 
odio  años  entre  el  ejército  activo  y la  reserva,  empe- 
zándose á contar  desde  el  alta  en  un  cuerpo  el  prime- 
ro, y desde  el  ingreso  definitivo  en  Caja  el  plazo  total 
obligatorio* 

Art*  Se  autoriza  la  sustitución  del  servicio  mi- 
litar en  los  términos  que  esta  ley  establece* 

Art.  4,°  El  ejército  de  la  Península  se  dividirá  en 
activo  y reserva. 

Art*  5*°  Formarán  el  ejército  activo  y servirán  en 
él  cuatro  años  todos  los  mozos  que  por  reunir  las  con- 
diciones expresadas  en  el  art.  17  sean  declarados  sol- 
dados y destinados  a cuerpo. 

Art,  G.°  Do  la  fuerza  de  que  conste  el  ejército  acti- 
vo solo  permanecerá  sobre  las  armas  la  que  fijen  las 
Cortes  anualmente,  pasando  los  excedentes  con  licencia 
ilimitada  á sus  casas  sin  goce  de  haber  alguno , pero 
quedando  siempre  dispuestos  á presentarse  cuando  sean 
llamados, 

Art*  7.°  Constituirán  la  reserva  todos  los  indivi- 
duos que  hayan  pertenecido  cuatro  años  ai  ejército 
activo,  los  cuales  servirán  en  ella  hasta  completar  ocho* 

Art,  8d  En  tiempo  de  guerra,  pero  solo  en  el  caso 
de  no  haber  fuerza  alguna  con  licencia  ilimitada,  se 
podrá  suspender  el  pase  de  los  individuos  del  ejército 


activo  á la  reserva  hasta  que  las  circunstancias  no  lo 
impidan. 

Art.  9.a  Los  individuos  de  la  reserva  y los  que  del 
ejército  activo,  como  reclutas  disponibles,  se  hallen  con 
licencia  ilimitada,  podrán  emprender  dentro  de  la  Pe- 
nínsula los  viajes  que  á sus  intereses  convengan,  sin 
más  limitación  que  la  de  obtener  el  oportuno  pase  del 
jefe  local  respectivo,  expresando  el  punto  de  su  nueva 
residencia  para  el  caso  de  ser  llamados  á las  filas* 
Estos  pases  no  podrán  negarse  más  que 'en  el  caso 
dé  limitarlos  préviamente  el  Gobierno  por  atención  de 
guerra. 

Los  reclutas  disponibles  podrán  contraer  matrimo- 
nio á los  dos  anos  cumplidos  en  esta  situación,  y los 
individuos  de  la  reserva  desde  el  día  en  que  pasen  á 
ella,  dando  unos  y otros  conocimiento  á sus  respectivos 
jefes* 

Art.  10*  La  fnerza  del  ejército  se  reemplazará: 

1*°  Con  los  mozos  que  fueren  alistados  anualmente 
con  arreglo  á esta  ley* 

2?  Con  los  que  quieran  prestar  sus  servicios  vo- 
luntariamente, segundas  circunstancias  y las  condicio- 
nes que  las  leyes  y sus  reglamentos  determinen* 

Art.  11*  Los  mozos  que  sienten  plaza  ó que  se  en- 
ganchen voluntariamente  para  el  ejército,  quedarán  su- 
jetos al  sorteo  y á sus  efectos  cuando  les  corresponda 
por  razón  de  su  edad;  y si  les  tocare  la  suerte,  perma- 
necerán en  las  filas  cubriendo  el  cupo  de  sos  respecti- 
vos pueblos,  sirviéndoles  para  extinguir  su  empeño  el 
tiempo  que  en  ellas  lleven,  eti  el  caso  de  no  haber  sido 
con  retribución  pecuniaria.  De  lo  contrarío,  cesará  ésta 
el  día  que  deban  ingresar  en  Caja,  y desde  el  mismo 
empezará  á contárseles  ei  de  su  nueva  obligación  co- 
mo procedentes  de  llamamiento,  quedando  retribuido 
con  la  parte  proporcional  del  premio  de  enganche  el 
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tiempo  servido  anteriormente,  el  cual  solo  les  será  de 
abono  para  las  ventajas  de  la  carrera. 

En  el  caso  de  que  no  le  tocare  la  suerte  de;  servir 
en  cuerpo  activo  continuará  sirviendo  como  volunta- 
rio; pero  si  se  llamare  al  servicio  activo  á ios  demás 
mozos  de  su  clase,  cesará  también  la  retribución  pe- 
cuniaria durante  el  tiempo  que  tenga  obligación  de 
prestar  dicho  servicio, 

Art.  12.  A los  .que  se  engancharen  ó reengancha- 
ren voluntariamente  se  les  abonarán  por  el  Consejo  de 
redenciones  y enganches  militares  los  premios  que  se 
fijan  en  su  reglamento  especial,  según  los  casos, 

Art  13,  Para  servir  en  el  ejército  en  cualquiera 
clase  se  admitirán  solamente  españoles, 

Art,  ,í4*;  En  todos  los  pueblos  de  las  provincias  de 
la  Península  é islas  Baleares  se  ejecutarán  anualmente 
un  alistamiento  y un  sorteo,  conforme  á las  reglas  que 
esta  ley  prescribe. 

Art,  ío.  Las  disposiciones  para  el  alistamiento  y 
sorteo  comprenden  á todos  los  mozos  cuyos  padres,  ó 
á falta  de  éstos  sus  abuelos  ó curadores,  tengan  ó ha- 
yan tenido  su  residencia  del  modo  que  establece  esta 
ley  en  las  provincias  de  la  Península  ó islas  Baleares, 
ó la  tengan  ó hayan  teñido  ellos  mismos,  aunque  al 
verificarse  el  alistamiento  residan  en  otros  puntos  den- 
tro ó fuera  del  Reino. 

Art.  i 6.  De  cada  sorteo  será  llamado  anualmente 
al  servicio  de  las  armas,  é ingresará  desde  luego  en 
las  filas,  el  numero  de  hombres  que  fuere  necesario  y 
designe  un  Real  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  á propuesta  dei  de  la  Guerra  y de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros. 

Los  mozos  restantes  quedarán  en  sus  hogares  con 
licencia  ilimitada,  á disposición  del  Gobierno,  bajo  la 
denominación  de  reclutas  disponibles. 

Art,  17,  Serán  comprendidos  en  el  alistamiento 
de  cada  año: 

L*  Los  mozos  que  sin  llegar  á 21  años  hayan  cum- 
plido ó cumplan  20  desde  el  dia  i.°  de  Enero  al  31  de 
Diciembre  del  año  eü  que  se  ha  de  verificar  el  sorteo, 

2.°  Los  mozos  que  excediendo  de  la  edad  indicada 
»in  haber  cumplido  la  de.  35  años  en  el  referido  dia  31 
de  Diciembre,  no  fueron  comprendidos  por  cualquier 
motivo  en  ningún  alistamiento  ni  sorteo  de  los  años 
anteriores* 

La  Obligación  del  servicio  alcanza  á los  mozos  que 
tengan  la  edad  expresada  respectivamente  en  los  dos 
párrafos  anteriores,  aunque  sean  casados  ó viudos  con 
hijos, 

Art.  18,  Para  cubrir  el  cupo  de  hombres  que  á un 
pueblo  corresponda  poner  desde  luego  sobre  las  armas, 
entrarán  á servir  por  el  orden  de  los  números  que  ha- 
yan sacado  en  el  sorteo  los  mozos  comprendidos  en  el 
alistamiento.  Quedará  sin  cubrir  el  cupo  de  un  pueblo 
y exento  éste  de  toda  responsabilidad  cuando  no  bas- 
ten á completar  dicho  cupo  los  mozos  comprendidos 
en  su  alistamiento.  En  la  filiación  de  cada  mozo  se  con- 
signará el  número  que  le  tocó  en  suerte. 

Art.  19,  Si  por  circunstancias  extraordinarias  fue- 
re necesario  un  aumento  imprevisto  en  la  fuerza  efec- 
tiva del  ejército,  se  sacarán  contingentes  completos  de 
reclutas  disponibles  de  cada  reemplazo,  empezando 
siempre  por  los  más  modernos,  en  virtud  de  decreto 
expedido  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  á pro- 
puesta del  de  la  Guerra  y de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros. 

Art,  20,  Los  ejércitos  de  las  provincias  de  Ultra- 


mar se  reemplazarán:  primero,  con  voluntarios,  y se- 
gundo por  sorteo  que  se  verificará^  presencia  de  las 
personas  expresadas  en  el  art.  132  entre  todos  los  in- 
dividuos destinados  al  servicio  activo,  á no  ser  cuando 
el  Gobierno  por  circunstancias  especiales  disponga  se 
practique  en  los  cuerpos  del  ejército  activo  entre  indi- 
viduos que  no  hayan  cumplido  en  él  un  año  contado 
desde  su  ingreso  en  Caja, 

La  fuerza  de  este  ejército  se  fijará  en  cada  año  por 
una  ley,  y solo  en  caso  urgente  y no  hallándose  abier- 
tas las  Cortes  se  podrá  fijar  por  un  Real  decreto,  dán- 
dolas cuenta  cuando  se  reúnan. 

Los  individuos  destinados  al  ejército  de  Ultramar 
recibirán  la  licencia  absoluta  al  cumplir  cuatro  años 
de  servicio  desde  su  embarque , y quedarán  dispensa- 
dos de  servir  en  la  reserva. 

Respecto  de  los  mozos  destinados  á la  marina  se 
observarán  las  disposiciones  especiales  por  que  se  ri- 
gen los  cuerpos  de  la  misma. 

CAPITULO  IL 

De  la  obligación  de  concurrir  di  llamamiento  para  el 
servicio  militar , 

Art,  21.  Todos  los  españoles,  al  cumplir  la  edad  de 
18  años,  están  obligados  á pedir  su  inscripción  en  las 
listas  del  Ayuntamiento  en  cuya  jurisdicción  residan 
ellos  ó sus  padres. 

Los  que  residan  en  el  extranjero  solicitarán  su  ins- 
cripción en  las  listas  del  pueblo  donde  ellos  ó sus  fa- 
milias tuvieron  su  último  domicilio  en  España, 

Art,  22.  Los  padres  y curadores  de  los  mozos  su- 
jetos al  llamamiento  tienen  también  el  deber  de  pedir 
la  inscripción  de  éstos  en  las  listas  respectivas,  y son 
responsables  de  la  falta  de  presentación  de  ios  mismos. 

Igual  obligación  tienen  dos  directores  ó adminis- 
tradores de  los  asilos  ó establecimientos  de  beneficen- 
cia en  que  se  criaron  ó en  que  se  hallaren  acogidos  Los 
mozos  huérfanos  de  padre  y madre  y los  expósitos, 
Árt.  23.  Los  jefes  de  los  cuerpos  é institutos  mili- 
tares en  que  sirvan  soldados  voluntarios  de  la  edad  ex- 
presada en  el  art,  21,  cuidarán  de  remitir  los  oportu- 
nos certificados  de  existencia  á los  alcaides  de  los  pue- 
blos en  que  hayan  nacido  ó donde  residan  los  padres 
de  dichos  mozos,  á fin  de  que  dispongan  la  inscripción 
de  éstos  en  el  alistamiento, 

Art,  24.  Los  que  no  habiendo  sido  comprendidos 
en  ei  alistamiento  y sorteo  del  año  correspondiente  no 
se  presenten  para  concurrir  á los  del  inmediato,  serán 
puestos  con  el  número  correlativo  de  inscripción  en 
cabeza  de  lista  del  primer  lia  mam  Lento  que  se  verifi- 
que después  de  descubierta  la  omisión  y destinados  al 
servicio  activo  sin  jugar  suerte  ni  oírseles  ninguna  ex- 
cepción, además  de  las  penas  -en  que  puedan  Incurrir 
si  hubiesen  procurado  su  omisión  con  fraude  ó engaño. 
En  caso  de  resultar  inútiles  para  el  servicio,  sufri- 
rán un  arresto  de  uno  á tres  meses  y la  multa  de  50  á 
200  pesetas,  ó en  caso  de  insolvencia  la  detención  cor- 
respondiente con  arreglo  ai  art.  50  del  Código  penal. 

Art,  25.  Ninguno  de  los  individuos  comprendidos 
en  el  art,  21  podra  obtener  cédula  personal,  aunque 
deberá  satisfacer  su  importo,  ni  desempeñar  cargo  pú- 
blico honorífico  ó retribuido  con  fondos  generales,  pro- 
vinciales ó municipales,  bajo  la  responsabilidad  de  ios 
que  expidan  dicha  cédula  ó den  la  posesión  y autor  i- 
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cen  el  pago  de  la  retribución  correspondiente,  si  no 
justifican  haber  cumplido  la  obligación  dél  llamamien- 
to ó pedido  su  inscripción  en  las  listas,  en  el  caso  de 
no  haber  sido  aún  llamados  los  mozos  de  su  edad* 
Tampoco  podrán  ser  ordenados  in  sacrts  los  quemo 
acrediten  debidamente  hallarse  libres  de  toda  respon- 
sabilidad en  el  servicio  de  las  armas,  mediante  ci  cum- 
plimiento de  los  deberes  que  esta  ley  les  impone* 

Para  acreditar  el  cumplimiento  de  dichos  deberes, 
no  se  admitirán  otros  documentos  que  un  certificado 
de  haber  pedido  su  inscripción,  dado  por  ei  alcaide 
sí  no  hubieren  sido  aún  llamados  los  mozos  de  su  edad, 
y en  los  demás  casos  un  certificado  expedido  por  la 
respectiva  Comisión  provincial  y visado  por  el  gober- 
nador, con  referencia,  al  acta  del  sorteo  en  qqe  haya 
sido  comprendido  el  interesado,  cuyas  copias  autoriza- 
das deben  obrar  en  su  poder,  con  arreglo  al  art*  83*  La 
falta  de  alguna  de  estas  copias  se  suplirá  por  medio  de 
la  que  debe  existir  en, el Ministerio  de  la  Gobernación, 
y si  esto  no  fuere  posible,  se  dispondrá  su  reposición, 
instruyendo  al  efecto  el  oportuno  expediente,  .en  que,  se 
oirá  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado* 

Art.  2 6*.  Para  evitar  que  los  mozos : sujetos  al  reem- 
plazo eludan  su  responsabilidad  saliendo  fuera  del  Rei- 
no, no  se  dará  cédula  personal  con  este  destino  á los  que 
estén  en  la  edad  de  15  á 35  anos  cumplidos,  si  no  acre- 
ditan hallarse  libres  de  toda  responsabilidad  ó no  ase- 
guran estar  á las  resultas  de  la  que  pueda  correspon- 
derles, consignando  al  efecto  en  deposito  la  cantidad  de 
2*000  pesetas  en  metálico* 

Si  al  mozo  que  se  halle  en  el  extranjero  tocare  la 
suerte  de  soldado  y no  se  presentare  á servir  su  plaza 
dentro  del  término  que  se  le  señale,  no  se  llamará  en 
su  lugar  un  suplente,  sino  que  se  le  expedirá  certifi- 
cado de  libertad  como  redimido,  y se  pondrá  á dispo- 
sición del  Ministerio  de  la  Guerra  la  cantidad  deposi- 
tada para  que  la  invierta  en  cubrir  la  vacante* 

Art*  27,  A los  mozos  que  pasen  á las  provincias  de 
Ultramar  solo  se  les  exigirá,  en  el  caso  de  no  hallarse 
libres  de  toda  responsabilidad,  la  debida  autorización  de 
sus  padres  ó curadores,  quienes  responderán  de  su  pre- 
sentación cuando  fuesen  llamados.  El  Gobierno  cuida- 
rá de  que  si  les  corresponde  ingresar  en  el  servicio  de 
las  armas,  lo  presten  en  los  cuerpos  del  ejército  desti- 
nados al  punto  donde  se  hallen  y á cuenta  del  cupo  del 
pueblo  en  que  fueron  sorteados. 

Guando  alguno  de  los  mozos  residentes  en  Ultra- 
mar pretenda  salir  del  territorio  español,  se  cumplirá 
lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  si  tuviere  la  edad 
expresada  en  el  mismo* 

CAPITULO  III. 

Del  modo  de  repartir  el  contingente  para  el  servicio  de 
las  ar?na$. 

Art*  28.  Al  Real  decreto  que  anualmente  ha  de  ex- 
pedirse por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  según  lo 
dispuesto  en  el  art*  16,  acompañará  siempre  un  estado 
general  en  el  que  se  designe  el  contingente  de  los 
hombres  con  que  cada  provincia  hade  contribuir  para 
ei  reemplazo  de  los  cuerpos  del  ejército  de  mar  y 
tierra. 

Art  29*  Se  fijará  el  cupo  de  cada  provincia  en  el 
repartimiento  general  del  contingente  con  relación  al 
número  de  mozos  sorteados  que  resulte  en  la  totalidad 
de  sus  pueblos,  según  el  sorteo  verificado  para  el  re- 
emplazo respectivo- 


Los  gobernadores  de  las  provincias  remitirán  bajo 
su  responsabilidad  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  an- 
tes del  15  de  Febrero,  el  estado  de  los  mozos  sorteados 
que  ha  de  servir  de  base  para  el  repartimiento,  y que 
será  préviamente  revisado  y comprobado  por  la  res- 
pectiva Comisión  provincial* 

Art*  30.  Sí  al  verificarse  el  repartimiento  del  con- 
tingente general  entre  las  provincias,  según  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  anterior,  faltasen  mozos  sorteados 
para  completarle,  como  sucederá  siempre  que  en  los 
cupos  parciales  resulten  enteros  y quebrados,  se  saca- 
rán á razón  de  uno  por  cada  provincia  á las  que  hubie- 
ren quedado  con  mayor  fracción* 

Art*  31*  Publicado  el  repartimiento  del  contingen- 
te general,  las  Comisiones  provinciales  procederán  in- 
mediatamente á repartir  el  cupo  señalado  á sus  pro- 
vincias entre  los  pueblos  de  las  mismas,  en  proporción 
al  número  de  mozos  sorteados  que  tenga  cada  pueblo 
en  el  año  del  reemplazo, 

Art*  32*  El  repartimiento  entre  los  pueblos  de  cada 
provincia  se  hará  por  sus  respectivas  Comisiones  pro- 
vinciales, siguiendo  el  mismo  orden  adoptado  para  el 
general  del  Reino  en  el  art*  29,  con  relación  al  número 
de  mozos  sorteados  que  tenga  cada  pueblo,  de  cuya 
operación  resultará  el  cupo  con  que  respectivamente 
han  de  contribuir* 

Podrá  componerse  este  cupo  de  enteros  solamente, 
ó de  enteros  y décimas,  ó de  solas  décimas. 

Art*  33*  Si  sumados  todos  los  soldados  y décimas 
que  resultaren  del  repartimiento  con  arreglo  al  artículo 
anterior,  faltasen  algunos  soldados  y décimas  para  com- 
pletar el  cupo  de  la  provincia,  se  exigirá  á razón  de 
una  décima  por  cada  pueblo  á los  que  hubiesen  que- 
dado con  mayor  fracción  decimal  después  de^descon- 
tado  el  cupo  que  les  haya  correspondido.  Se  tomará  en 
cuenta  para  este  efecto  la  fracción  que  represente  el 
cupo  de  aquellos  pueblos  que  no  tengan  mozos  sufi- 
cientes para  dar  una  décima,  y si  al  agregar  la  última 
ó las  últimas  décimas  resultasen  dos  ó más  pueblos 
con  igual  fracción  sobrante,  la  suerte  decidirá  cuál  ó 
.cuáles  de  ellos  han  de  sufrir  la  agregación, 

Art*  34*  Hecho  el  señalamiento  de  décimas,  la  Co- 
misión provincial  procederá  á sortear  los  quebrados 
entre  los  pueblos  á quienes  hayan  sido  aquellas  desig- 
nadas, procurando  que  el  sorteo  se  haga  con  cada  10 
décimas  para  dar  un  soldado,  y que  los  pueblos  reuni- 
dos en  cada  combinación,  seau  en  lo  posible  los  que 
ménos  disten  entre  sí*  Si  formadas  todas  las  combina- 
ciones posibles  de  á 10  décimas  cada  una  quedasen  aún 
décimas  de  algunos  pueblos  que  no  pudiesen  reunirse  á 
razón  de  10,  se  harán  una  ó más  combinaciones  de  á 
20,  30,  40,  6 más  décimas,  prefiriendo  siempre  las  da 
menor  número. 

Art,  35*  Para  ejecutar  el  sorteo  de  décimas,  cuando 
hayan  de  sortearse  10,  se  introducirán  en  un  globo 
10  papeletas  con  los  nombres  de  los  pueblos*  poniendo 
por  cada  pueblo  tantas  papeletas  cuantas  sean  las  déci- 
mas con  que  debe  contribuir,  y en  otro  globo  se  introdu- 
cirán 10  papeletas  con  números  desde  el  1 hasta  el  10* 

Si  la  combinación  que  ha  de  sortearse  consta  de 
20,  30  ó más  décimas,  se  introducirán  en  un  globo 
tantas  papeletas  como  sean  las  décimas,  poniendo  con 
el  nombre  de  cada  pueblo  las  que  le  correspondan  por 
el  número  de  décimas  que  tenga  señalado,  y en  otro 
globo  se  introducirán  tantas  papeletas  cuantas  sean  las 
incluidas  en  el  primer  globo,  las  cuales  llevarán  cada 
una  su  número  desde  el  i en  adelante, 
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Después  de  movidos  suficientemente  los  globos,  dos 
vocales  de  la  Comisión  provincial  verificarán  la  extrac- 
ción de  las  papeletas,  cada  uno  de  ellos  en  el  globo  que 
se  le  señale. 

Art.  36.  En  las  combinaciones  de  10  décimas  dará 
el  soldado  el  pueblo  á quien  toque  el  núm,  1.  Si  no 
quedé  á este  pueblo  ningún  mozo  útil  de  los  compren- 
didos en  el  alistamiento  llamado  á las  armas¿  dará  el 
soldado  el  pueblo  que  sacó  el  núm-  2,  y si  éste  no  tu- 
viese mozo  alguno  útil,  darán  el  soldado  los  demás 
pueblos  por  el  orden  sucesivo  de  sus  números. 

Art.  37.  En  las  combinaciones  de  20,  30  ó más  dé- 
cimas, se  seguirá  el  orden  establecido  en  el  artículo 
anterior  para  aprontar  el  número  de  soldados  que  está 
señalado;  pero  en  ningún  caso  dará  un  pueblo  de  los 
sorteados  más  que  un  soldado,  entregándolos  restantes 
los  demás  pueblos  según  corresponda. 

Art.  38.  Los  mozos  sorteados  en  un  pueblo  que  deba 
dar  soldados  por  el  cupo  de  enteros  que  le  fuó  reparti- 
do, y además  por  el  resultado  del  sorteo  de  décimas, 
entrarán  primero  á cubrir  el  cupo  de  enteros.  Si  no  hay 
mozos  útiles  para  completar  el  de  décimas,  se  llamará 
á los  dé  los  demás  pueblos  que  hayan  sorteado  las  dé- 
cimas por  el  orden  de  los  números  que  hubieren  tocado 
en  este  sorteo  á cada  uno  de  dichos  pueblos. 

Art.  39.  Si  después  de  haber  examinado  las  cir- 
cunstancias relativas  á la  aptitud  de  todos  los  mozos 
de  los  pueblos  que  sortearon  las  décimas  todavía  no  pu- 
diesen suministrar  el  soldado  ó soldados  correspondien- 
tes, quedarán  estas  plazas  sin  cubrir. 

Art.  40.  Los  sorteos  de  décimas  se  ejecutarán  á 
puerta  abierta,  anunciándose  al  público  con  veinticua- 
tro horas  de,  anticipación. 

Art.  41.  El  resultado  del  repartimiento  y del  sor- 
teo de  décimas  se  publicará  presentándolo  metodizado 
en  tres  columnas  distintas.  Comprenderá  la  primera  el 
número  de  mozos  sorteados  en  cada  pueblo;  la  segun- 
da el  número  de  soldados  y décimas  que  se  le  hayan 
señalado , y la  tercera  el  de  ios  soldados  que  debe 
aprontar.  Al  final  se  incluirán  por  nota  los  sorteos 
de  décimas  que  se  hayan  ejecutado,  los  pueblos  que  en- 
traron en  cada  uno  y los  números  qué  les  hubieren  cor  - 
respondido. 

Art.  42.  Formalizado  así  el  repartimiento  entre  los 
pueblos  de  la  provincia,  se  imprimirá  y circulará  en  los 
primeros  días  del  mes  de  Marzo. 

Los  gobernadores  de  las  provincias  cuidarán  de  re- 
mitir ai  Ministerio  de  la  Gobernación  dos  ejemplares 
de  este  repartimiento. 

CAPITULO  IV. 

Be  la  formación  de  distritos  para  proceder  al  alista 
mien  to  y demás  operaciones  del  reemplazo . 

Art.  43.  Los  términós  municipales  de  mucho  ve- 
cindario se  dividirán  en  secciones  para  todas  las  ope- 
raciones del  reemplazo,  cuando  el  gobernador  de  la 
provincia,  oida  la  Comisión  provincial,  crea  que  asi 
conviene  al  mejor  desempeño  de  este  servicio. 

Las  secciones  constarán  por  lo  menos  de  1 0.000  al- 
mas, y cada  sección  será  considerada  como  un  pueblo 
distinto  para  todas  las  indicadas  operaciones,  qué  cor- 
rerán á cargo  de  una  Comisión  compuesta  cuando  mé- 
nos  de  tres  individuos  del  Ayuntamiento  á quienes  cor- 
responda por  turno  de  rigurosa  antigüedad. 

A estas  Comisiones  será  aplicable  cuanto  en  mate- 


ria de  reemplazos  se  dispone  respecto  álos  Ayuntamiein 
tos.  Si  para  formarlas  no  hubiese  número  suficiente  de 
concejales,  se  completará  con  individuos  que  lo  hayan 
sido  en  el  mismo  pueblo  el  primer  año  inmediato  an- 
terior, ó en  el  segundo  y siguientes  por  su  orden,  con 
arreglo  también  á un  turno  de  rigurosa  antigüedad 
formado  para  este  servicio. 

Art.  44,  Los  términos  municipales  que  se  compon- 
gan de  una  ó más  poblaciones  reunidas  ó dispersas  con 
el  nombre  de  lugares,  feligresías  ú otro  cualquiera,  se- 
rán considerados  como  un  solo  pueblo,  así  para  la  for- 
mación del  alistamiento,  como  para  todas  las  demás 
operaciones  del  reemplazo. 

Se  harán,  sin  embargo,  separadamente  de  las  de- 
más operaciones  del  término  municipal,  las  de  alguna 
población,  feligresía  ó caserío  de  su  dependencia,  cuyo 
vecindario  no  baje  de  500  aliñas,  cuando  á solicitud 
de  la  mayoría  de  los  vecinos  lo  determine  el  goberna- 
dor, oida  la  Comisión  provincial. 

Art.  45.  La  acepción  de  la  voz  pueúo  para  los  efec- 
tos de  esta  ley,  se  refiere  tanto  á los  términos  munici- 
pales que  se  componen  de  una  ó más  poblaciones,  como 
á las  secciones  en  que  pueden  dividirse  estos  términos. 

CAPITULO  V. 

Be  la  formación  del  alistamiento. 

Art.  46.  El  dia  1ÉC  de  Noviembre  de  cada  ano  pu- 
blicarán los  alcaldes  de  todos  los  pueblos  de  la  Penín- 
sula é islas  Baleares  un  bando  haciendo  saber  á sus 
administrados  que  va  á procederse  á la  formación  dei 
alistamiento  para  el  servicio  militar,  y recordando  i 
los  mozos  comprendidos  en  el  art;  21  ía  obligación  de 
hacerse  inscribir  en  dicho  alistamiento,  así  como  á sus 
padres  y curadores  la  de  responder  de  esta  inscripción. 
Además  se  fijará  un  edicto,  en  los  sitios  públicos,  in- 
sertando los  artículos  17,  21,  22,  24  y 25  de  esta  ley, 

Art.  47,  En  los  primeros  dias  del  mes  de  Diciem- 
bre se  formará  anualmente  en  cada  pueblo  el  alista- 
miento, teniendo  presentes  las  declaraciones  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  el  padrón  de  habitantes  del 
término  municipal  y las  indagaciones  que  han  de  ha- 
cerse en  los  libros  del  Registro  civil,  en  los  parroquia- 
les y en  cualquier  otro  documento. 

Art.  48.  El  alistamiento  comprenderá  todos  los  mo- 
zos qnc  tengan  la  edad  prescrita  en  el  art.  17,  cual- 
quiera que  sea  su  estado,  clasificándolos  por  el  órden 
siguiente: 

íf  Los  mozos  cuyo  padre,  ó cuya  madre  á falta  de 
éste,  hayan  tenido  su  residencia  durante  los  dos  años 
anteriores  hasta  el  dia  i.°  de  Diciembre  inclusive  en 
el  pueblo  en  que  se  hace  el  alistamiento,  aunque  so 
hayan  ausentado  posteriormente. 

2. ü  Los  mozos  cuyo  padre,  y cuya  madre  á falta  de 
éste,  tengan  su  residencia  desde  el  1 de  Diciembre  en 
el  pueblo  donde  se  hace  éi  alistamiento, 

3. °  Los  mozos  que  hayan  tenido  su  residencia  de 
igual  modo  en  los  dos  años  anteriores,  siempre  que 
hubiesen  permanecido  en  el  pueblo  dos  meses,  cuando 
menos,  durante  aquel  tiempo. 

4. °  Los  mozos  que  tengan  su  residencia  desde  elC 
de  Diciembre  en  el  pueblo  en  qne  se  hace  el  alista- 
miento, 

5. °  Los  naturales  del  mismo  pueblo. 

Para  la  ejecución  de  estas  disposiciones  no  obsta 
que  el  mozo  resida  ó haya  residido  en  distinto  punto 
que  su  padre,  ni  el  que  uno  y otro  se  hallen  ausentes, 
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cualquiera  que  sea  el  punto  donde  se  encuentren  den-  J 
tro  ó fuera  del  Reino,  atendiéndose  en  este  o aso  á la 
ultima  residencia  de  los^ádres,  abuelos  ó curadores,  á: 
falta  de  las  circunstancias  expresadas  anteriormente,; 

Art.  49.  Los  mozos  que  se  hallen  en.  alguno  de  los, 
casos  indicados  en  el  precedente  articulo,  serán  alísr- 
fados.-  aun  cuando  estén  sirviendo  en  el  ejército  ó en  la 
armada  por  cualquier  concepto  y en  cualquiera  de  las 
clases  y categorías  que  se  reconocen  en  los  mismos  y 
en  todos  sus  institutos  y dependencias,  siempre  que  no 
sea  por  haberles  cabido  ya  la  suerte  de  soldados. 

Art.  50.  Se  considerarán  comprendidos  en  la  edad 
requerida  para  el  alistamiento  los  mozos  que  aparen- 
tando tenerla  notoriamente,  no  acrediten  con  documen- 
tos lo  contrario, 

Art,  51.  Para  calificar  la  residencia  al  verificar  el 
alistamiento,  se  observarán  las  reglas,  siguientes; 

lv  Se  entiende  per  residencia  la  estancia  del  mozo 
6 del  padre,  ó de  la  madre  en  el  pueblo  dondccada  uno 
de  éstos  ejerza  de  continuo  su  profesión,  arte  u oficio 
úotra  cualquier  manera  de  vivir  conocida,  ó bien  don- 
de habitualmente  permanece,  manteniéndose  con  el 
producto  de  sus  bienes, 

2.  a bí o se  considerará  interrumpida  la  residencia, 
porque  el  mozo,  el  padre  ó la  madre  se  haya  ausentado 
temporalmente  dei  pueblo  ó lugar  en  que  vive, 

3. *  Tampoco  se  considerará  interrumpida  la  resi- 
dencia del  mozo  en  un  pueblo,  porque  lo  deje  even- 
tualmente para  dedicarse  á los  estudios  ó al  aprendi- 
zaje de  algún  arte  ú oficio,  siempre  que  regrese  du- 
rante sus  vacaciones  ó cuando  estos  estudios  ó apren-  ! 
dizaje  hubieren  terminado, 

4. a  Cuanto  queda  establecido  respecto  al  padre  del 
mozo  tendrá  igualmente  aplicación  á su  madre  cuan- 
do el  padre  esté  demente,  cuando  se  baile  sufriendo  una 
condena  en  algún  establecimiento  penal,  cuando  resida 
fuera  de'  las'  provincias  de  la  Península  y de  las  islas 
Baleares,  y por  último,  cuando  se  ignore  su  paradero, 

5. a  Se  considerará  como  no  existente  la  madre  del 
mozo,  si  se  hallase  comprendida  en  alguno  de  los  ca- 
sos mencionados  en  la  regla  anterior, 

6. *  El  asilo  ó establecimiento  de  beneficencia  en 
que  se  criaron  ó en  que  se  hallaren  acogidos  ios  mozos 
huérfanos  de  padre  y madre,  y los  expósitos,  ó el  pun- 
to en  que  residan  las  personas  que  los  hubiesen  pro- 
hijado, se  considerarán,  respecto  de  ios  mismos,  como 
la  residencia  de  su  padre  para  la  formación  del  empa-  1 
dronamiento  y demás  operaciones  del  reemplazo;  pero 
cuando  los  mozos  huérfanos  ó los  expósitos  se  hallaren 
á la  vez  en  los  dos  casos  expresados,  los  Ayuntamien- 
tos y Comisiones  provinciales  se  atendrán  al  punto  de 
residencia  de  las  personas  que  hubieren  prohijado  á 
dichos  mozos,  y no  al  de  los  establecimientos  de  be- 
neficencia, salvo  el  caso  de  haber  muerto  los  prohijan- 
tes, quedando  en  menor  edad  el  prohijado. 

Art.  52,  Concurrirán  á la  formación  del  alista- 
miento, juntamente  con  los  individuos  del  Ayunta- 
miento, los  curas  párrocos  ó los  eclesiásticos  que 
aquellos  designen,  á fin  de  suministrar  las  noticias  que 
se  les  pidan,  teniendo  siempre  de  manifiesto  los  libros 
parroquiales. 

El  asiento  de  los  eclesiásticos  será  á la  derecha  del 
presidente. 

Ari  53.  El  alistamiento  de  mozos  será  firmado  por 
los  concejales  del  j^e&Zo-seccion  y por  el  secretario  ó 
el  que  haga  sus  veces.  Dichos  funcionarios  serán  res- 
ponsables de  las  omisiones  indebidas  que  contenga,  é 


incurrirán  en  las  multas  de  1 00  ¿ 200  pesetas  cada  uno 
de  los  primeros,  y de  200  á 300  el  segundo  por  cada 
mozo  que  hubieren  omitido  sin  causa  justificada. 

Si  de  las  dilígencias,qiie  en  tal  caso  hará  instruir 
el  gobernador  de  la  provincia  resultase  fraudulenta  la 
omisión,  remitirá  las  actuaciones  al  Juzgado  ordinario 
para  los  efectos  prevenidos  en  el  art.  205. 

Art.  54,  Verificado  el  alistamiento,  se  fijarán  copias 
autorizadas  por  el  alcalde  y por  el  secretario  del  Ayun- 
tamiento en  los  sitios  públicos  acostumbrados,  cuidan- 
do con  el  esmero  posible  de  que  permanezcan  fijadas 
por  el  espacio  de  diez  dias.  En  dichas  copias  se  expre- 
sarán los  puntos  de  residencia  de  los  mozos  alistados, 

CAPITULO  VL 

De  la  rectificación  del  alistamiento. 

Art,  55.  En  el  primer  domingo  del  mes  de  Enero, 
y prévio  anuncio  al  público  para  la  concurrencia  de 
los  interesados,  se  hará  la  rectificación  del  alistamien- 
to, el  cual  Se  leerá  en  ygz  clara  é inteligible,  y se  oirán 
las  reclamaciones;  que  hagan  los  interesados,  ó por 
ellos  sus  padres,  curadores,  parientes  en  grado  cono- 
cido, amos  ó apoderados,  así  en  cuanto  á la  exclusión 
como  á la  inclusión  de  otros  mozos  y á la  edad  que  se 
haya  anotado  á cada  uno. 

Además  del  anuncio  general,  se  citará  personal- 
mente á todos  los  mozos  comprendidos  en  el  alista- 
miento. La  citación  se  hará  por  papeletas  duplicadas, 
de  las  cuales  se  entregará  una  al  mozo,  y á falta  de 
éste  ó si  no  pudiese  ser  habido,  á su  padre,  madre,  cu- 
rador, pariente  más  cercano,  amo  fi  otra  persona  de 
quien  dependa;  y la  otra  se  unirá  al  expediente  des- 
pués que  la  haya  firmado  el  mozo  ó cualquiera  de  las 
personas  mencionadas  á quienes  en  defecto  del  mismo 
se  hubiese  hecho  saber  la  citación.  En  caso  de  que 
ninguno  de  éstos  supiese  firmar,  lo  hará  un  vecino  de 
la  casa  ó de  alguna  de  las  inmediatas  á su  nombre. 

Art.  56,  Él  Ayuntamiento  oirá  breve  y sumariamen- 
te las  indicadas  reclamaciones  y admitirá  en  el  acto 
las  pruebas  que  se  ofrezcan,  tanto  por  el  interesado, 
cuanto  por  los  que  le  contradigan,  acordando  ensegui- 
da lo  que  le  parezca  justo  por  mayoría  absoluta  de  vo- 
tos. Todo  lo  quese  haya  expuesto  constará  sucintamen- 
te en  el  acta,  asi  como  también  el  extracto  de  las  prue- 
bas presentadas  y la  resolución  del  Ayuntamiento. 

Se  dará  á los  interesados  que  entablen  reclamacio- 
nes una  certificación  en  que  consten  éstas  con  todas 
sus  circunstancias,  sin  exigirles  ningún  derecho. 

Art,  57,  Cuando  los  mozos  que  reclamen  su  ex- 
clusión del  alistamiento  por  hallarse  comprendidos  en 
los  de  otros  pueblos  fuesen  pobres  de  solemnidad,  las 
¡ autoridades  y Ayuntamientos  respectivos  no  les  exi- 
girán costas,  derechos  ni  otro  papel  que  el  de  la  clase 
de  oficio  en  cuantas  diligencias  tengan  aquellos  que 
practicar  para  la  justificación  del  hecho  en  que  fun- 
den sus  reclamaciones. 

Art,  58.  Serán  excluidos  del  alistamiento: 

Los  licenciados  del  ejército  que  hayan  ciun- 
' piído  sin  retribución  de  enganche  el  tiempo  prevenido 
en  el  art.  2.° 

2,°  Los  que  en  un  reemplazo  anterior  hayan  redi- 
mido la  suerte  de  soldados  por  medio  de  sustituto  ó de 
retribución  pecuniaria. 

■ 3,°  Los  que  en  31  de  Diciembre  del  año  en  que  m 
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hace  el  alistamiento  no  lleguen  á los  19  anos  cum- 
plidos de  edad. 

4. *  Los  que  pasen  de  la  edad  de  3o  años  cumplidos 
en  dicho  día  31  de  Diciembre. 

5. °  Los  que  hayan  sido  alistados  y sorteados  en  ono 
de  los  anos  anteriores  después  de  haber  cumplido  la 
edad  prevenida  en  las  disposiciones  vigentes, 

Y Los  que  justifiquen  haber  sido  alistados  con 
arreglo  á la  ley  en  algún  otro  pueblo  para  el  mismo 
reemplazo,  a no  ser  que  el  caso  haya  producido  ó pro- 
duzca la  competencia  de  que  tratan  los  artículos  67 

y 69. 

Art,  59.  Guando  los  Ayuntamientos  tengan  datos 
para  saber  que  un  mozo  está  comprendido  en  cual- 
quier caso  del  artículo  anterior,  dispondrán  que  se  le 
excluya  del  alistamiento,  aunque  el  interesado  no  pro- 
duzca reclamación  al  efecto,  quedando  sin  embargo  á 
salvo  el  derecho  de  los  demás  interesados  en  contra 
de  la  exclusión, 

Art,  60.  Si  las  justificaciones  ofrecidas  por  los  in- 
teresados no  pudiesen  verificarse  en  el  acto*  ya  porque 
sea  necesario  practicarlas  en  distintos  pueblos,  ya  por» 
que  hayan  de  presentarse  documentos  existentes  en 
otras  partes,  se  hará  constar  así  en  las  actas,  señalan- 
do el  Ayuntamiento  un  término  prudente  dentro  del 
cual  se  realicen  y presenten  dichas  justificaciones. 
Entretanto  y sin  perjuicio  de  la  resolución  que  reca- 
yese cuando  éstas  se  presenten,  el  hecho  alegado  se 
considerará  como  si  no  se  hubiese  producido  reclama- 
ción alguna. 

Las  resoluciones  en  estos  actos  se  dictarán  breve  y 
sumariamente  con  la  formalidad  que  queda  prevenida; 
en  la  inteligencia  de  que  si  las  justificaciones  ofreci- 
das no  se  presentasen  en  el  término  señalado,  trascur- 
rido éste,  serán  desestimadas. 

Art,  61.  Bi  no  pudiesen  concluirse  en  el  primer 
domingo  del  mes  de  Enero  las  operaciones  requeridas 
para  la  rectificación  del  alistamiento,  se  continuarán 
en  los  dias  festivos  inmediatos  y aun  eu  los  no  festivos 
si  fuere  necesario,  hasta  su  conclusión , anunciando  al 
fin  de  cada  sesión  ei  dia  en  que  se  ha  de  celebrar  la 
siguiente,  y fijando  en  los  sitios  acostumbrados  los 
edictos  que  correspondan.- 

Art.  62.  El  31  del  mes  de  Enero  se  reunirán  los 
Ayuntamientos  para  dar  lectura  y cerrar  definitiva- 
mente las  listas  rectificadas,  oyendo  y fallando  en  el 
acto  cuantas  reclamaciones  se  produzcan  respecto  á la 
inclusión  ó exclusión  de  algún  mozo. 

Dichas  listas  serán  firmadas  por  los  individuos  del 
Ayuntamiento  y por  el  secretario,  y no  sufrirán  ya 
más  alteración  que  la  que  resulte  á consecuencia  de 
las  reclamaciones  y competencias  de  que  . trata  el  ca- 
pítulo siguiente,  dejando  para  otro  llamamiento  á los 
mozos  que  resultasen  omitidos. 

CAPITULO  VIL 

De  las  reclamaciones  y competencias  relativas  al  alis - 
iamiento. 

Art,  63.  Los  interesados  que  pretendan  reclamar 
contra  las  resoluciones  del  Ayuntamiento,  lo  manifes- 
tarán así  por  escrito  en  el  término  preciso  y perentorio 
de  los  tres  dias  siguientes  al  de  la  publicación  de  aque- 
llas, pidiendo  al  mismo  tiempo  la  certificación  conve- 
niente para  apoyar  su  queja. 


Esta  certificación  comprenderá  los  demás  porme- 
nores que  señale  el  Ayuntamiento,  y será  entregada  al 
interesado  dentro  de  los  tresnas  siguientes  al  de  la 
presentación  de  sn  escrito,  sin  exigir  por  ello  derecho 
alguno,  anotando  en  la  misma  certificación  el  día  en 
que  se  verifica  su  entrega,  y dando  conocimiento  de 
su  expedición  á los  demás  mozos  interesados  por  medio 
de  edictos  fijados  en  los  sitios  públicos  de  costumbre, 

Art.  64.  Dentro  de  los  quince  dias  siguientes  acu- 
dirá el  interesado  á la  Comisión  pro vinciaL  presentan- 
do Ifr  certificación  qne  se  le  haya  librado,  sin  la  cual, 
ó pasado  dicho  término,  no  se  admitirá  su  instancia,  á 
no  ser  en  queja  de  que  se  le  niega  ó retarda  indebida- 
mente aquel  documento. 

Art.  65.  Si  la  Comisión  provincial  considera  que 
puede  resolver  sobre  la  reclamación  sin  más  instruc- 
ción del  expediente,  lo  hará  desde  luego.  En  caso  con- 
trario, dispondrá  la  instrucción  que  deba  dársele,  limi- 
tando el  término  para  ello  al  puramente  preciso,  según 
las  respectivas  circunstancias,  á fin  de  que  no  haya 
dilación  ni  entorpecimiento. 

Art  66,  La  resolución  de  la  Comisión  provincial 
será  ejecutiva  desde  luego,  sin  perjuicio  de  que  los  in- 
teresados puedan  recurrir  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción en  el  plazo  y forma  que  ésta  ley  establece  para 
todas  las  reclamaciones  qué  se  hicieren  al  Gobierno. 

Art.  67.  Cuando  un  mozo  resultare  incluido  en  el 
alistamiento  de  dos  ó más  pueblos,  se  decidirá  á cuál 
de  ellos  deba  corresponder  por  el  orden  señalado  en  el 
artículo  48;  de  modo  que  si  no  concurren  las  circuns- 
tancias que  expresa  el  primer  caso,  se  atenderá  á las 
que  comprende  el  segundo;  á falta  de  éste,  á las  del  ter- 
cero, y así  sucesivamente.  En  tal  concepto,  el  mozo 
sorteado  corresponderá: 

L°  AI  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  padre,  ó á 
falta  de  éste  la  madre  del  mozo,  baya  tenido  por  más 
tiempo  su  residencia  durante  los  dos  años  anteriores, 

2. °  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  padre,  ó á 
falta  de  éste  la  madre,  tenga  su  residencia  desde  Lfi  de 
Diciembre,  ó la  haya  tenido  en  este  dia, 

3. °  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  mozo  haya 
tenido  por  más  tiempo  su  residencia  durante  ios  dos 
años  anteriores . 

4. °  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  mozo  ten- 
ga su  residencia  desde  l.°  de  Diciembre,  ó la  baya  te- 
nido en  este  mismo  dia, 

5. °  Al  alistamiento  del  pueblo  de  que  el  mozo  sea 
natural. 

Art.  68,  Si  después  de  terminado  el  plazo  de  la 
rectificación  de  las  listas  resultare  algún  mozo  alistado 
y sorteado  en  un  solo  pueblo*  en  él  únicamente  respon- 
derá de  la  suerte  que  le  haya  cabido,  aunque  según  lo 
dispuesto  eu  el  artículo  anterior  debiera  con  mejor  de- 
recho haber  sido  comprendido  en  otro  cualquier  alis- 
tamiento. 

Lo  mismo  sucederá  si  el  mozo  llegase  á ingresar 
en  caja  por  el  cupo  de  un  pueblo  sin  que  otro  pueblo, 
asistido  de  mejor  derecho,  hubiese  entablado  en  debida 
forma  la  competencia  de  que  trata  el  artículo  siguiente, 

Art.  69.  Cuando  un  mozo  baya  sido  comprendido 
simultáneamente  en  los  alistamientos  de  dos  ó más 
pneblos,  sus  respectivos  Ayuntamientos  se  pondrán  de 
acuerdo  para  decidir  á cuál  de  ellos  corresponde. 

Si  se  hallasen  discordes,  remitirán  los  expedientes 
á la  Comisión  provincial,  y ésta  resolverá  en  el  caso  de 
que  los  pueblos  interesados  correspondan  á la  misma 
provincia.  Sí  perteneciesen  á pueblos  de  distintas  pro- 
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vincias,  entonces  sus  respectivas  Oomisiones  procurarán 
ponerse  de  acuerdo,  y de  no  conseguirlo,  remitirán  los 
expedientes  al  Ministerio  de  la  Gobernación  en  el  plazo 
menor  posible,  que  en  ningún  caso  podrá  pasar  de 
ocho  diavS. 

blo  habiéndose  resuelto  la  duda  para  el  día  del  sor-* 
teo,  será  sorteado  el  mozo  en  los  diversos  pueblos  donde 
se  verificó  el  alistamiento,  pudiendo  excepcional*  en 
cualquiera  de  ellos  y quedando  sujeto  á responder 
de  su  número  en  aquel  que  definitivamente  se  declare 
con  mejor  derecho  á reclamarle. 

Lo  prescrito  en  este  artículo  se  entenderá  sin  per- 
juicio del  derecho  que  con  arreglo  á los  anteriores  tie- 
nen los  interesados  para  reclamar  contra  los  acuerdos 
que  dicten  los  Ayuntamientos  y Comisiones  provincia- 
les acerca  del  alistamiento. 

CAPITULO  VIH, 

Del  sorteo  en  general  y de  las  operaciones  que  inmedia - 
tamente  deben  seguirle, 

Arte  70,  En  el  primer  día  festivo  del  mes  de  Fe- 
brero, se  hará  anualmente  el  sorteo  general  en  todos  I 
los  pueblos , sin  detenerlo  por  recursos  que  se  hallen 
pendientes  acerca  del  alistamiento,  ni  por  ningún  otro 
motivo. 

Empezará  el  acto  á las  siete  de  la  manana,  y solo 
podrá  suspenderse  por  una  hora  después  de  medicóla, 
continuándolo  nuevamente  hasta  su  terminación, 

Art.  71.  El  sorteo  se  verificará  á puerta  abierta 
ante  el  Ayuntamiento  y á presencia  de  los  interesados, 
leyéndose  el  alistamiento  tal  cual  haya  sido  rectifica- 
do, según  lo  dispuesto  en  los  capítulos  anteriores,  y 
escribiéndose  los  nombres  de  los  mozos  alistados  ó sor- 
teados en  papeletas  iguales. 

En  otras  papeletas,  también  iguales,  se  escribirán 
con  letras  tantos  números  cuantos  sean  los  mozos  des- 
de el  primero  hasta  el  último  sucesivamente. 

Art.  72.  El  Presidente  del  Ayuntamiento  hará  es- 
cribir al  principio  de  la  lista  de  mozos  sorteados,  los 
que  se  encuentren  en  el  caso  previsto  por  el  arte  24  y 
que  por  disposición  del  mismo  tienen  designados  los 
primeros  números. 

Estos,  por  consiguiente,  no  serán  englobados  para 
la  ejecución  fiel  sorteo. 

Arfe.  73.  Las  papeletas  se  introducirán  en  bolas 
iguales,  y éstas  en  dos  globos:  contendrá  el  uno  las  de 
los  nombres,  y el  otro  las  de  los  números,  leyéndose 
los  primeros  separadamente  al  tiempo  de  la  introduc- 
ción por  el  Presidente  del  Ayuntamiento,  y los  segun- 
dos por  otro  de  los  individuos  de  la  Municipalidad. 

Arte  74.  Introducidas  las  bolas,  se  removerán  su- 
ficientemente en  los  globos,  y su  extracción  se  verifi- 
cará por  dos  niños  qne  no  pasen  de  ía  edad  de  10  años. 

Uno  de  los  niños  sacará  una  bola  de  las  que  con- 
tengan los  nombres,  y la  entregará  al  regidor,  EL  otro 
niño  sacará  otra  bola  de  las  que  contengan  los  núme- 
ros, y la  entregará  al  presidente. 

EL  regidor  sacará  la  papeleta  que  contenga  el 
nombre  y la  leerá  en  alta  voz.  El  presidente  sacará 
enseguida  el  número  y lo  leerá  del  mismo  modo. 

Estas  papeletas  se  manifestarán  á los  demás  indi- 
viduos del  Ayuntamiento,  y.  aun  á los  interesados  que 
quieran  verlas,  y se  conservarán  unidas  hasta  que  ter- 
mine la  operación  del  sorteo. 


Por  este  mismo  orden  se  ejecutará  la  extracción 
de  las  demás  bolas,  sin  que  pueda  practicarse  de  nue- 
vo ni  volverse  á empezar  la  operación  bajo  ningún  pre- 
testo. 

Los  Ayuntamientos  serán  responsables  de  la  ilega- 
lidad de  estos  actos,  que  deberán  ejecutarse  con  toda 
formalidad  y exactitud- 

Arte  75.  El  secretario  extenderá  el  acta  con  la 
mayor  precisión  y claridad,  y en  ella  anotará  los  nom- 
bres dé  los  mozos,  según  vayan  saliendo,  y con  letras 
el  número  que  corresponda  á cada  uno. 

A la  vez,  uno  de  los  concejales  escribirá  dichos 
nombres  en  una  lista  de  extracción  por  orden  de  nú- 
meros al  lado  del  que  haya  cabido  en  suerte  á cada 
interesado. 

Arte  76.  Leída  el  acta  en  el  momento  de  termi- 
narse la  operación  del  sorteo,  consignando  al  fin  de 
ella  la  lista  de  extracción,  se  firmará  después  de  sal- 
vadas sus  enmiendas,  por  los  individuos  del  Ayunta- 
miento y por  el  secretario,  fijándose  coplas  autoriza- 
das de  la  indicada  lista  en  los  sitios  públicos  de  cos- 
tumbre, 

Art,  77,  Las  consultas  y reclamaciones  que  se  ha- 
gan al  Gobierno  acerca  del  modo  de  enmendar  las 
equivocaciones  ó inexactitudes  cometidas  en  los  sor- 
teos* se  resolverán  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
en  la  forma  qne  previene  esta  ley, 

Hnnea  se  anulará  sorteo  alguno  sino  cuando  lo 
determine  expresamente  el  Gobierno,  oído  el  dictámen 
del  Consejo  de  Estado,  considerando  absolutamente 
forzosa  la  nulidad  porque  no  haya  ningún  otro  medio 
de  subsanar  los  defectos  que  la  motiven. 

Arte  78.  Si  á consecuencia  de  haberse  señalado 
término  para  la  justificación  de  las  reclamaciones,  ó de 
haberse  entablado  recursos  á la  Comisión  provincial,  ó 
al  Ministerio  de  la  Gobernación,  se  mandase  excluir  del 
alistamiento  algún  individuo,  se  ejecutará  así;  y si  se 
hubiese  hecho  ya  el  sorteo,  descenderán  sucesivamen- 
te los  nombres  correspondientes  á los  números  que 
sigan  al  del  individuo  excluido,  sin  practicar  nuevo 
sorteo, 

Art,  79,  Si,  por  el  contrario,  se  debiese  incluir  al- 
gún individuo^  se  ejecutará  como  corresponde  en  el 
caso  de  no  haberse  verificado  el  sorteo;  pero  sí  estuvie- 
se ya  hecho,  se  ejecutará  un  sorteo  supletorio  con  las 
mismas  formalidades  que  quedan  prevenidas. 

Para  ello  se  incluirán  en  un  globo  tantos  números 
cuanto^  sean  los  mozos  de  la  edad  que  entraron  en  ©i 
primer  sorteo. 

En  otro  globo  se  incluirá  otra  papeleta  con  el  nom- 
bre del  que  entre  nuevamente,  y otras  en  blanco  hasta 
completar  un  número  igual  al  de  las  papeletas  del  pri- 
! mer  globo. 

Art,  80.  Extraídas  estas  papeletas,  el  número  qus 
corresponda  á la  que  tiene  el  nombre  del  mozo  nueva- 
mente incluido  será  el  que  tenga  éste,  y so  ejecutará 
otro  sorteo  entre  él  y el  mozo  que  hubiese  sacado  el 
mismo  número  en  el  sorteo  primero. 

Para  ello  se  introducirán  en  un  globo  los  nombres 
de  los  dos  mozos,  y en  otro  dos  papeletas;  la  una  con 
el  número  que  tengan  dichos  mozos,  y la  otra  con  el 
número  siguiente;  esto  es,  si  el  número  que  tengan  los 
mozos  fuere  el  12,  una  papeleta  con  este  número  y 
, otra  con  el  13. 

Art,  81,  Verificada  la  extracción,  quedará  desig- 
nado por  ella  el  mozo  que  ha  de  conservar  el  número 
que  tenían  antes  ios  dos;  el  otro  tendrá  el  que  siga,  y 
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los  otros  mozos  sorteados  desde  aquel  numero  en  ade- 
lante ascenderán  respectivamente  cada  uno  una  uni- 
dad; de  manera  que  en  ni  caso  propuesto,  uno  de  los 
mozos  quedará  con  el  número  12,  el  otro  tendrá  el 
13;  el  que  tenia  el  número  13  pasará  al  14;  el  del  14 
al  15,  y así  sucesivamente, 

Árt.  82.  Si  fueren  más  de  uno  los  individuos,  que 
se  han  de  incluir  nuevamente,  se  pondrán  las  papele- 
tas correspondientes  con  sus  nombres,  y las  otras  en 
blanco  hasta  completar  un  número  igual  al  de  los  que 
se  hau  de  aumentar;  pero  el  tercer  sorteo  será  respec- 
tivamente para  cada  uno  entre  los  dos  mozos  que  ten- 
gan el  mismo  número,  ascendiendo  los  otros.  - 

Art.  83.  En  el  preciso  término  de  los  tres  dias  si- 
guientes al  de  la  celebración  del  sorteo,  el  alcalde  de 
cada  pueblo: remitirá  al  gobernador  déla  provincia  res- 
pectiva tres  copias  literales  del  acta  del  mismo  sor- 
teo, autorizadas  con  la  firma  de  los  concejales  y del 
secretario  del  Ayuntamiento,  en  las  que  constarán  to- 
dos los  mozos  que  hayan  sido  sorteados  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  ios  artículos  precedentes,  con  expresión 
de  sus  nombres  y de  ios  números  que  les  hayan  tocado: 

El  gobernador,  conservando  en  su  poder  una  de 
estas  copias,  pasará  otra  de  ellas  é la  Comisión  pro- 
vincial para  los  efectos  prevenidos  en  el  art.  25,  y re- 
mitirá la  tercera  al  Ministerio  de  la  Gobernación  en  un 
volumen  foliado  y bien  acondicionado  que  comprenda 
por  orden  alfabético  las  actas  de  sorteo  de  todos  los 
pueblos  de  la  provincia. 

Los  individuos  que  firmen  estas  copias  serán  res- 
ponsables de  su  exactitud  é incurrirán  mancomunada- 
mente  en  la  multa  de  250  pesetas  por  cada  uno  dedos 
mozos  que  se  hubieren  omitido  ó añadido.  En  este  caso 
dispondrá  además  el  gobernador  de  la  provincia  que  se 
instruyan  las  oportunas  diligencias  para  averiguar  el 
motivo  de  la  alteración  de  las  listas,  y si  resultase 
fraudulenta,  se  procederá  contra  los  culpables  según 
establece  esta  ley, 

Art.  84.  Terminado  el  sorteo,  se  citará  inmediata- 
mente por  edictos  á los  mozos  sorteados,  para  que  en 
el  lugar  que  se  designe  se  presenten,  á fin  de  celebrar 
el  acto  del  llamamiento  y declaración  de  soldados  en 
.el  segundo  dia  festivo  del  mes  de  Febrero. 

Art.  85.  Además  de  este  anuncio  general,  se  citará 
personalmente  á todos  los  mozos  sorteados,  aunque  sir- 
van voluntariamente  en  el  ejército  ó armada,  por  me- 
dio de  papeletas  duplicadas,  de  las  cuales  una  se  en- 
tregará á cada  mozo;  y si  este  no  pudiere  ser  habido,  á 
su  padre,  madre,  curador,  pariente  más  cercano,  apo- 
derado, amo  ú otra  persona  de  quien  dependa,  y la 
otra  se  unirá  al  expediente,  después  qne  la  haya  fir- 
mado el  mozo  ó cualquiera  de  las  personas  menciona- 
das á quienes  en  defecto  del  mismo  se  hubiere  hecho 
saber  la  citación. 

En  caso  de  que  ninguno  de  estos  supiese  firmar,  lo 
hará  un  vecino  á su  nombre. 

CAPITULO  IX. 

De  las  exclusiones,  exenciones  y excepciones  del  servicio 
militar . 

Art.  ¡86.  Serán  excluidos  del  servicio  militar,  aun- 
que no  soliciten  su  exclusión,  los  mozos  inútiles  por 
defecto  físico  que  puedan,  sin  intervención  de  persona 
facultativa,  declararse  evidentemente  incurables. 


Tales  defectos  serán  especificados  en  el  cuadro  de 
los  que  eximen  del  servicio  militar  formado  para  la 
ejecución  de  esta  ley. 

En  caso  de  duda  ó cuando  exista  sospecha  de  frau- 
do, será  el  mozo  remitido  á la  decisión  de  la  Comisión 
provincial, 

Art,  87.  Los  que  fueren  declarados  inútiles  por 
cualquiera  otra  enfermedad  ó defecto  físico,  quedarán 
temporalmente  excluidos  del  servicio  militar  y tendrán 
el  deber  de  presentarse  á la  Comisión  provincial  para 
un  nuevo  reconocimiento  en  cada  uno  de  los  tres  lla- 
mamientos sucesivos. 

Si  entonces  resultasen  útiles,  ingresarán  en  el  ser- 
vicio activo  y cumplirán  en  él  cuatro  años,  completan- 
do en  la  reserva  lo  que  les  falte  hasta  ocho,  contados 
desde  su  primer  llamamiento. 

Art.  88.  La  estatura  mínima  para  ingresar  en  el 
ejército  activo  será  de  un  metro  540  milímetros.  Los 
que  sin  tener  esta  talla  tengan  la  de  un  metro  500 
milímetros  serán  alta  en  la  reserva  y tendrán  el  deber 
dé  presentarse  durante  los  tres  años  siguientes  al 
sorteo. 

Si  en  alguno  de  ellos  hau  alcanzado  la  estatura  de 
un  metro  540  milímetros,  entrarán  en  el  ejército  acti- 
vo, siéndoles  de  abono  para  extinguir  su  total  empeño 
después  de  servir  en  aquel  los  cuatro  años  marcados, 
el  tiempo  que  figuraron  en  la  reserva.  Los  que  al  cuar- 
to año  no  alcancen  dicha  estatura  obtendrán  la  Ucen- 
cia absoluta. 

Canto  en  este  caso  como  en  los  a que  se  refieren  los 
artículos  87  y 95,  los  Ayuntamientos  cuidarán  de  la 
presentación  de  los  mozos. 

Art.  89.  Quedarán  exentos  de  los  sorteos  y del 
servicio  de  las  armas  por  tierra; 

í,°  Los  individuos  que  se  hallen  inscritos  en  las 
industrias  de  pesca  y navegación  con  arreglo  á lo  que 
dispone  la  ley  de  22  de  Marzo  de  1873,  los  cuales  por 
la  de  7 de  Enero  de  1877  tienen  obligación  de  servir 
en  tripulaciones  de  buques  de  la  armada. 

2.°  Los  pertenecientes  al  cuerpo  de  voluntarios  de 
marinería,  que  por  el  decreto  de  su  institución  deben 
igualmente  servir  en  los  buques  de  la  armada. 

Los  comandantes  de  marina  de  las  provincias  pa- 
sarán á los  gobernadores  de  las  mismas  en  los  diez 
primeros  dias  del  mes  de  Diciembre  do  cada  año  una 
relación  filiada  de  los  individuos  que  durante  el  año 
inmediato  deban  cumplir  los  20  de  edad  y que  se  hallen 
inscritos  en  las  expresadas  industrias  de  pesca  y nave- 
gación ó pertenezcan  al  cuerpo  de  voluntarios  de  ma- 
rinería mientras  este  último  no  se  extinga. 

Los  gobernadores  mandarán  publicar  sin  demora 
dicha  relación  en  el  Boletín  oficial , á fin  de  ■ que  los 
comprendidos  en  ella  sean  excluidos  del  alistamiento  y 
sorteo  para  el  reemplazo  del  ejército, 

Art.  90.  Quedarán  exentos  del  servicio,  pero  serán 
admitidos  á los  pueblos  á cuenta  de  su  cupo  respec- 
tivo, si  les  tocare  la  suerte  de  soldados; 

1. °  Los  religiosos  profesos  de  las  Escuelas  Pías; 
de  las  congregaciones  destinadas  exclusivamente  á la 
enseñanza  primaria  con  autorización  del  Gobierno,  y de 
las  misiones  dependientes  de  los  Ministerios  de  Estado 
y Ultramar. 

2, °  Los  novicios  de  las  mismas  órdenes  qne  lleven 
seis  meses  de  noviciado,  cumplidos  antes  del  dia  de  la 
entrega  en  Caja. 

Quedarán  sujetos  á servir  sus  plazas  los  mozos  á 
quienes  cupo  la  suerte  de  soldados  y que  se  eximieron 
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en  virtud  de  esta  disposición,  cuando  dejen  de  perte- 
necer por  cualquier  motivo  á las  referidas  órdenes  an- 
tes de  cumplir  los  30  años  de  edad* 

AI  efecto ,,  los  prelados  de  las  órdenes  religiosas  pa- 
sarán al  gobernador  de  la  provincia  respectiva  una  no- 
ta oficial  de  los  mozos  que  tomen  el  hábito,  en  el  mis- 
mo día  de  su  ingreso  en  la  congregación,  y de  los  que 
dejen  de  pertenecer  á ella,  también  en  el  dia  en  que 
esto  se  verifique* 

Estas  notas,  trasmitidas  por  la  autoridad  civil  al  al- 
calde del  pueblo  respectivo,  servirán  también  para  la 
formación  del  alistamiento* 

3*°  Los  operarios  del  establecimiento  de  minas  de 
Almadén  del  Azogue  que  sean  vecinos  de  este  pueblo  ó 
de  los  de  Chillón,  Almadenejos,  Alamillo  y ¡Gargantiel, 
y que  estén  matriculados  en  el  establecimiento  con 
destino  á trabajos  subterráneos  ó á los  de  fundición  de 
minerales,  ocupándose  en  ellos  por  oficio,  y con  la  apli- 
cación y constancia  que  les  permita  la  insalubridad  de 
los  mismos,  siempre  que  hubiesen  servido  por  lo  ménos 
50  jornales  de  trabajos  subterráneos  en  el  año  anterior 
al  del  reemplazo  en  que  deban  jugar  su  suerte. 

Serán  igualmente  comprendidos  en  esta  disposición 
los  operarios  forasteros  y temporeros  que  cuenten  dos 
años  de  matrícula  en  el  establecimiento,  siempre,  que 
en  cada  año  hubiesen  dado  i 00  jornales  en  los  trabajos 
mencionados,  y continúen  en  ellos;  y también  los  em- 
pleados del  establecimiento  que  para  el  desempeño  de 
su  destino  deben  bajar  á lo  interior  de  las  minas  á 
prestar  sus  servicios  en  ellas,  ó que  estén  dedicadas  á 
las  operaciones  de  la  fundición. 

La  suspensión  de  la  asistencia  á las  minas  por  en- 
fermedades consiguientes  á la  insalubridad  de  sus  tra- 
bajos, no  perjudicará  al  derecho  de  los  operarios,  y las 
Comisiones  provinciales  comunicarán  sin  demora  á la 
Superintendencia  de  las  minas  de  Almadén  la  lista  de 
los  individuos  que  por  mineros  del  establecimiento  se 
eximan  del  servicio  militar. 

Los  operarlos  á quienes  m refiere  esta  disposición, 
ingresarán  en  el  ejército  activo,  si  antes  de  cumplir  la 
edad  de  30  años  dejan  los  trabajos  de  las  minas  ó de 
las  fundiciones,  ó no  prestan  en  algún  año  ei  mencio- 
nado número  de  jornales,  cuyas  circunstancias  pondrá 
inmediatamente  en  conocimiento  de  las  Autoridades 
superiores  civil  y militar  de  la  provincia  el  superin- 
tendente ó jefe  de  las  minas,  sin  perjuicio  de  tener 
siempre  á disposición  de’  dichas  autoridades  y de  sus 
delegados  los  libros  mensuales  de  matrículas  que  de- 
ben llevarse  en  el  establecimiento,  según  está  preve- 
nido por  el  reglamento  de  28  de  Octubre  de  1863. 

Y 4/  Los  oficiales  del  ejército  ó de  la  armada  y 
sus  institutos,  los  alumnos  de  Academias  y Colegios 
militares,  los  maquinistas,  ayudantes  de  máquina,  prac- 
ticantes de  cí rujia  é individuos  de  todas  las  demás 
clases  militares  pertenecientes  á los  buques  de  la  ar- 
mada que  se  hallen  desempeñando  én  ellos  sus  respec- 
tivas plazas  el  dia  que  les  tocare  servir  en  el  ejército 
de  tierra* 

Los  comprendidos  en  esta  exención  que  antes  de 
cumplir  los  30  años  de  edad  obtuvieren  la  licencia  ab- 
soluta ó dejaren  de  pertenecer  respectivamente  á cual- 
quiera de  las  clases  indicadas,  quedarán  obligados  á 
servir  en  el  ejército  el  tiempo  que  les  falte  hasta  com- 
pletar los  ocho  años  que  prefija  el  art,  2.° 

Art*  91*  Serán  exceptuados  del  servicio  aun  cuan- 
do no  interpongan  reclamación  alguna  durante  la  rec- 
tificación del  alistamiento  ni  al  hacerse  el  llamamien- 


to y declaración  de  soldados,  los  mozos  que  se  hallen 
comprendidos  en  cualquiera  de  los  casos  del  art*  58* 
Be  entenderá,  sin  embargo;  que  estos  mozos  renun- 
cian á sus  excepciones,  si  llegan  á ingresar  personal- 
mente en  Caja  sin  exponerlas  en  el  mismo  dia* 

Art*  92.  Serán  exceptuados  del  servicio  activo  y 
destinados  á la  reserva,  siempre  que  aleguen  su  ex- 
cepción en  el  tiempo  y forma  que  esta  ley  prescribe: 

1.°‘  El  hijo  único  que  mantenga  á su  padre  pobre, 
siendo  éste  impedido  ó sexagenario. 

2*°  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre 
siendo  ésta  viuda  ó casada  con  persona  también  pobre 
y sexagenaria  ó Impedida* 

3. °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre 
si  el  marido  de  ésta,  pobre  también,  se  hallare  sufriendo 
una  condena  que  no  haya  de  cumplir  dentro  de  un  año* 

4, °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre, 
si  su  marido  se  halla  ausente  por  más  de  diez  años, 
ignorándose  absolutamente  su  paradero  ¿ juicio  del 
Ayuntamiento  ó de  la  Comisión  provincial  respectiva- 
mente* 

5*ü  El  expósito  que  mantenga  á la  persona  que  lo 
crió  y educó,  cuando  reúna  las  circunstancias  determi- 
nadas en  los  párrafos  anteriores* 

6*°  El  hijo  único  natural  que  mantenga  á su  ma- 
dre pobre,  que  fuere  célibe  ó viuda,  habiéndole  ésta 
criado  y educado  como  tal  hijo;  ó si  siendo  casada-,  el 
marido,  también  pobre,  fuese  sexagenario  ó impedido. 

7. °  EL  nieto  único  que  mantenga  á su  abuelo  ó 
abuela  pobres,  siendo  aquel  sexagenario  ó impedido  y 
ésta  viuda,  con  tal  que  dicho  nieto  sea  huérfano  de  pa- 
dre y madre  y haya  sido  criado  y educado  por  el  abue- 
lo ó abuela  indicados* 

8. °  El  nieto  único  que  reuniendo  las  circunstancias 
expresadas  en  el  párrafo  anterior,  mantenga  á su  abue- 
la pobre,  si  el  marido  de  ésta  fuera  también  pobre  y 
sexagenario  ó impedido* 

9**  El  hermano  único  de  uno  ó más  huérfanos  do 
padre  y madre,  si  los  mantiene  desde  un  año  antes  del 
llamamiento  y declaración  de  soldados,  ó desde  que 
quedaron  en  la  orfandad,  siendo  dichos  hermanos  po- 
bres y menores  de  17  años,  ó impedidos  para  trabajar, 
cualquiera  que  sea  su  edad, 

19.  El  hijo  de  padre  que*  no  siendo  pobre,  tenga 
otro  ú otros  hijos  sirviendo  personalmente  en  los  cuer- 
pos del  ejército  activo,  por  haberles  cabido  la  suerte,  sí 
privado  del  hijo  que  pretende  eximirse,  no  quedase  al 
padre  otro  varón  de  cualquier  estado,  mayor  de  17 
anos,  no  impedido  para  trabajar. 

Cuando  el  padre  fuese  pobre,  sea  ó no  impedido  ó 
sexagenario,  subsistirá  en  favor  del  hijo  la  misma 
excepción  del  párrafo  anterior;  pero  se  considerará  que 
no  queda  al  padre  ningún  hijo,  aunque  los  tenga,  si 
se  hallan  comprendidos  en  alguno  ó algunos  de  los 
casos  que  expresa  la  regla  primera  del  art*  93* 

Lo  prescrito  en  esta  disposición  respecto  al  padre,  se 
entenderá  también  respecto  á la  madre,  casada  ó 
.viuda* 

íl.  Los  hijos  de  los  propietarios  y administrado- 
res ó mayordomos  que  viviesen  en  finca  rural  benefi- 
ciada por  la  ley  de  3 de  Julio  de  1868,  los  de  los  ar- 
rendatarios ó colonos  y de  los  mayorales  y capataces, 
á quienes  cupiese  la  suerte  de  soldados  después  de  dos 
años  de  residencia  en  la  misma  finca,  y los  demás  mo- 
zos sorteables  después  de  habitar  en  ella  por  espacio 
de  cuatro  años  consecutivos* 

Art,  98,  Para  la  aplicación  de  las  excepciones 
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. contenidas  en  el  artículo  anterior  se  observarán  las 
siguientes: 

1. a  Se  considerará  ún  mozo  dijo  único,  aun  cuan- 
do tenga  uno  ó más  hermanos,  si  éstos  se  hallan  com- 
prendidos en  cualquiera  de  los  casos  siguientes: 

Menores  de  17  anos  cumplidos. 

Impedidos  para  trabajar. 

Soldados  que  en  los  cuerpos  del  ejército  activo  cu- 
bren plaza  que  les  ha  tocado  en  suerte* 

Penados  que  extinguen  una  condena  de  cadena  ó 
reclusión,  ó la  de  presidio  ó prisión  que  no  baje  de 
seis  años. 

Viudos  con  uno  ó más  hijos,  ó casados  que  no  pue- 
dan mantener  á su  padre  ó madre, 

2. a  La  excepción  de  que  trata  el  párrafo  tercero 
del  artículo  anterior  producirá  sus  efectos  únicamente 
mientras  el  padre  del  mozo  ó marido  de  la  madre  se 
halle  sufriendo  la  condena,  y cesarán  tan  luego  como 
el  mismo  sálga  por  cualquier  concepto  del  estableci- 
miento penal.  Entonces  el  exceptuado  entrará  á servir 
su  plaza  por  el  tiempo  que  falte  para  extinguir  los  ocho 
anos  desde  el  día  en  que  entró  en  Caja  el  suplente. 

3. a  Para  que  tenga  lugar  la  excepción  del  párrafo 
quinto  del  artículo  anterior,  el  expósito  será  conside- 
rado como  hijo  respecto  á la  persona  que  le  crió  y 
educó,  siempre  que  le  haya  conservado  en  su  compañía 
desde  la  edad  de  tres  años,  sin  retribución  alguna. 

4. a  Se  reputará  por  punto  general  nieto  único  á 
un  mozo  cuando  su  abuelo  ó abuela  no  tengan  otro 
hijo  ó nieto.  Sé  considerará  sin  embargo  nieto  único 
aquel  cuyo  abuelo  ó abuela  tienen  uno  ó más  hijos  ó 
nietos,  si  éstos  reúnen  las  circunstancias  expresadas 
en  alguno  de  ios  cuatro  primeros  números  del  artículo 
anterior,  ó se  hallan  en  cualquiera  de  los  cinco  casos 
que  menciona  la  regla  primera  del  presente;  entendién- 
dose que  los  comprendidos  en  el  último  no  han  de  estar 
en  situación  de  poder  mantener  á su  abuelo  ó abuela. 

5. a  Se  reputará  muerto  el  hijo,  nieto  ó hermano 
que  se  halle  ausente  por  espacio  de  más  de  diez  años 
consecutivos,  y cuyo  paradero  se  ignore  desde  enton- 
ces, á juicio  del  Ayuntamiento  ó de  la  Comisión  pro- 
vincial respectivamente;  pero  asi  en  este  caso  como 
en  el  que  menciona  el  núm.  4.°  del  artículo  anterior, 
será  indispensable  acreditar  en  debida  forma  que  so  han 
practicado  las  posibles  diligencias  en  averiguación  del 
paradero  del  ausente. 

6. a  Serán  considerados  como  huérfanos  para  la 
aplicación  del  párrafo  9,°  del  anterior  artículo  los  hijos 
de  padre  pobre  y sexagenario  ó impedido  para  traba- 
jar, ó que  se  halle  sufriendo  una  condena  que  no  deba 
cumplir  antes  de  seis  meses,  ó ausente  por  espacio  de 
diez  anos,  ignorándose  desde  entonces  su  paradero,  á 
juicio  del  Ayuntamiento  ó de  la  Comisión  provincial.  En 
el  mismo  caso  so  considerarán  los  hijos  de  viuda  pobre, 

7. a  Para  que  el  impedimento  del  padre  ó abuelo 
exíma  del  servicio  al  hijo  ó nieto  que  los  mantenga, 
ha  de  ser  tal  que,  procediendo  de  enfermedad  habitual 
ó defecto  físico,  no  les  permita  el  trabajo  corporal  ne- 
cesario para  adquirir  su  subsistencia. 

El  padre  ó abuelo  sexagenario  será  reputado  en 
iguales  circunstancias  que  el  impedido,  aun  cuando  se 
halle  en  disposición  de  trabajar  al  tiempo  de  hacerse 
la  entrega  de  los  mozos  del  pueblo  en  la  Caja  de  la  pro- 
vincia, 

8. a  Se  considerará  pobre  á una  persona,  aun  cuan- 
do posea  algunos  bienes,  si  privada  del  auxilio  del  hi- 
jo, nieto  ó hermano  que  deba  ingresar  en  las  filas,  no 


pudiese  proporcionarse  con  el  producto  de  dichos  bie- 
nes ios  medios  necesarios  para  su  subsistencia  y para 
la  de  los  hijos  y nietos  menores  de  17  años  cumplidos 
que  de  la  misma  persona  dependan,  teniendo  en  cuen- 
ta el  número  de  individuos  de  su  familia  y las  circuns- 
tancias de  cada  localidad, 

9.a  Se  entenderá  que  un  mozo  mantiene  á su  pa- 
dre, madre,  abuelo,  abuela,  hermano  ó hermana,  siem- 
pre que  éstos  no  puedan  absolutamente  subsistir  si  se 
I Ies  priva  del  auxilio  que  les  prestaba  dicho  mozo,  ya 
viva  en  su  compañía  ó separado  de  ellos,  ya  Ies  entre- 
gue ó invierta  en  su  manutención  el  todo  ó parte  del 
producto  de  su  trabajo, 

i 0 . Para  los  efectos  del  párrafo  décimo  del  art,  92 
se  considerará  como  existente  en  el  ejército  el  hijo  que 
hubiese  muerto  en  función  del  servicio,  ó por  heridas 
recibidas  durante  so  desempeño. 

Pero  no  se  entenderá  que  sirven  en  el  ejército  para 
conceder  la  excepción  expresada: 

Los  desertores. 

Los  sustitutos  de  otros  mozos,  si  no  1o  son  por  su 
hermano. 

Los  que  han  redimido  el  servicio  por  medio  de 
sustitutos. 

Los  cadetes  ó alumnos  de  Colegios  ó Academias 
militares,  y ios  oficíales  de  todas  graduaciones,  por 
entenderse  que  unos  y otros  han  abrazado  como  car- 
rera la  profesión  militar,  aun  cuando  cubran  plaza  con 
arreglo  al  art.  90. 

Cuando  en  un  mismo  reemplazo  toque  la  suerte  á 
dos  hermanos  legítimos,  se  considerará  que  sirve  en  el 
ejército  el  que  de  ellos  obtenga  el  número  más  bajo; 
pero  quedará  en  suspenso  la  excepción  hasta  que  éste 
haya  ingresado  en  Caja, 

Los  mozos  comprendidos  en  esta  excepción  ingre- 
sarán en  las  filas  y permanecerán  en  ellas  hasta  qm 
justifiquen  que  su  hermano  ó hermanos  se  hallaban 
sirviendo  en  el  ejército  precisamente  en  el  dia  fijado 
para  el  ingreso  del  cupo  de  su  pueblo  en  la  Caja  de 
la  provincia.  Solo  cuando  se  llene  este  requisito  se  les 
exceptuará  del  servicio  y se  llamará  entonces  ai  su- 
plente a quien  corresponda. 

11.  .Las  circunstancias  que  deben  concurrir  en  un 
mozo  para  el  goce  de  una  excepción  por  razón  de  la 
edad  del  padre,  abuelo  ó hermano,  ó relativa  al  tiem- 
po de  la  ausencia  de  éstos,  y á las  demás  disposiciones 
que  comprenden  este  artículo  y el  anterior,  se  consi- 
derarán precisamente  con  relación  al  dia  que,  según 
dispone  el  art,  123  de  esta  ley,  se  haya  señalado  de 
antemano  para  que  entregue  su  cupo  el  pueblo  respec- 
tivo, bien  se  proponga  la  excepción  en  este  dia,  bien 
se  alegue  antes  ó después, 

12.  Las  excepciones  contenidas  en  el  artículo  an- 
terior no  se  aplicarán  á otros  casos  que  á los  determi- 
nados expresamente  en  el  mismo;  y las  señaladas  con 
los  números  1,°,  2,°t  3.°,  4,°,  7.°,  8.*,  9.*  y 10  se  otor- 
garán solamente  á los  hijos  y nietos  legítimos. 

Art,  94.  Se  excluirá  deí  servicio  á los  mozos  que 
se  hallen  comprendidos  en  cualquiera  de  los  párrafos 
de  los  dos  artículos  precedentes,  aun  cuando  no  ale- 
guen su  excepción  al  tiempo  de  hacerse  el  llama- 
miento y declaración  de  soldados,  ni  al  de  su  ingreso 
en  Caja,  si  reuniendo  en  esta  época  las  circunstancias 
necesarias  para  gozar  de  la  excepción,  no  pudieron  ale- 
garla entonces,  por  no  haber  llegado  á su  noticia  al- 
gún acontecimiento  indispensable  para  que  les  fuera 
otorgada. 
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Las  excepciones  del  art.  92  podrán  alegrarse  tam- 
bién en  el  acto  del  llamamiento  y declaración  de  sol- 
dados de  los  tres  reemplazos  sucesivos,  cuando  las  cir- 
cunstancias que  las  motiven  ocurran  después  del  día 
señalado  para  el  ingreso  en  Caja;  pero  en  las  de  los 
números  1.°,  2.°,  3.°,  l.°,  5,°,  6.°,  7,°,  8.5y  9,D  solo  po- 
drán admitirse  justificando  que  el  mozo  ha  mantenido 
á su  padre,  madre,  abuelos  ó-hermanos  respectivamente. 

Para  el  otorgamiento  de  estas  excepciones  serán  ci- 
tados prévi amente  los  demás  mozos  interesados,  y las 
bajas  ocurridas  en  el  ejército  por  esta  causa  se  cubri- 
rán por  los  mozos  del  mismo  sorteo  á quienes  corres- 
ponda. 

Art.  95.  Los  mozos  á quienes  se  hubiese  otorgado 
alguna  de  las  excepciones  contenidas  en  el  art.  92, 
quedarán  obligados  á presentarse  al  acto  del  llama- 
miento y declaración  de  soldados  en  cada  uno  de  los 
tres  reemplazos  siguientes;  y si  hubiere  cesado  su  ex- 
cepción , ingresarán  por 'el  tiempo  de  cuatro  anos  en  el 
servicio  activo  ó en  la  clase  de  reclutas  disponibles, 
según  ia  suerte  que  les  correspondió  en  su  reemplazo, 
completando  después  en  la  reserva  los  años  que  les  fal- 
ten hasta  extinguir  los  ocho  prevenidos  en  el  art.  2.° 
Así  en  este  caso  como  en  el  de  ser  destinados  al 
servició  activo  por  no  tener  inutilidad  física  los  mozos 
á quienes  se  refieren  los  artículos  87  y 88,  serán  dados 
de  baja  los  suplentes  que  hayan  ido  al  servicio  en  su 
lugar, 

CAPITULO  X. 

De  ¡os  mozos  que  han  extinguido  ó su  fren  condena,  y de 
los  procesados  por  cansa  criminal . 

Art.  96,  El  mozo  que  al  tiempo  de  ser  entregado 
en  Caja  el  cupo  de  su  pueblo  haya  sufrido  una  condena 
de  inhabilitación  de  cualquiera  clase,  confinamiento, 
destierro,  sujeción  á la  vigilancia  déla  autoridad,  re- 
prensión publica,  suspensión  de  cargo  público,  derecho 
político,  profesión  ú oficio,  arresto,  caución  ó multa, 
ingresará  en  cualquiera  de  los  cuerpos  del  ejército  ac- 
tivo, si  le  correspondiere  servir  en  él. 

Cuando  hubiese  sufrido  cualquiera  otra  pena,  será 
destinado  precisamente  á los  cuerpos  de  guarnición 
fija  de  las  posesiones  de  Africa,  donde  extinguirá  todo 
el  tiempo  de  servicio  activo  que  le  hubiere  correspon- 
dido. 

Art,  97.  En  cnanto  á los  mozos  á quienes  hubiese 
tocado  la  suerte  y que  al  tiempo  de  hacerse  la  entrega 
en  Caja  se  hallasen  sufriendo  una  condena,  se  observa- 
rán las  reglas  siguientes; 

Primera.  SI  la  pena  impuesta  es  la  de  cadena,  re- 
clusión, extrañamiento  ó presidio  mayor,  no  ingresará 
en  las  filas  el  penado,  y se  llamará  en  su  lugar,  desde 
luego,  al  mozo  á quien  corresponda;  pero  si  por  cual- 
quier causa  terminase  la  condena  antes  de  cumplir  este 
el  tiempo  do  servicio  activo,  se  le  dará  de  baja  en  las 
filas,  y le  reemplazará  el  penado,  quien  servirá  el  tiem- 
po ordinario  en  los  cuerpos  de  guarnición  fija  de  las 
posesiones  de  Africa. 

Segunda,  Si  la  pena  impuesta  fue  presidio  correc- 
cional ó la  de  prisión  mayor,  menor  ó correccional, 
luego  que  extinga  el  mozo  la  condena,  si  no  cuenta  la 
edad  de  30  años  cumplidos,  será  destinado  á uno  de 
los  cuerpos  de  guarnición  fija  de  las  posesiones  de  Afri- 
ca, donde  cumplirá  el  tiempo  de  su  servicio  activo. 

Tercera,  Si  la  pena  impuesta  al  mozo  fué  la  de 


confinamiento,  la  de  inhabilitación  de  cualquiera  cla- 
se, destierro,  sujeción  á la  vigilancia  de  la  autoridad, 
reprensión  pública,  suspensión  de  cargo  público,  de- 
recho político,  profesión  ú oficio,  arresto  mayor  ó me- 
nor,  Ingresará  el  mozo  sin  demora,  por  cuenta  del  cupo 
del  pueblo,  en  que  haya  sido  declarado  soldado  en 
ia  Caja  de  la  provincia  á que  corresponde  el  punto  don- 
de está  cumpliendo  su  condena. 

Cuarta,  Si  la  pena  es  la  de  relegación,  el  mozo  in- 
gresará en  el  cuerpo  del  ejército  de  Ultramar  á que  le 
destine  el  Gobierno,  y á cuenta  del  cupo  del  pueblo  en 
que  se  le  haya  declarado  soldado. 

Art.  98.  Fuera  del  caso  establecido  en  la  regla  pri- 
mera del  artículo  anterior,  no  se  llamará  nunca  al  su- 
plente para  cubrir  la  plaza  del  mozo  condenado  a su- 
frir cualquiera  de  las  penas  mencionadas,  ni  mientras 
efpenádo  sufre  la  condena,  ni  cuando  despees  de  ha- 
berla extinguido  deja  de  ingresar  en  las  filas  por  te- 
ner mas  de  30  anos,  aunque  resulte  para  el  ejército  la 
pérdida  de  un  soldado, 

Art.  99.  Si  al  tiempo  del  ingreso  en  Caja,  el  mozo 
á quien  tocó  la  suerte  se  halla  procesado  por  causa  cri- 
minal, se  llamará  en  su  lugar  al  suplente  á quien  cor- 
responda. 

Si  en  la  sentencia  ejecutoria  que  recayese  en  la 
causa  se  impusiese  al  mozo  alguna  de  las  penas  desig- 
nadas en  la  regla  1.a  del  art.  97,  el  suplente  servirá 
por  el  tiempo  ordinario. 

Cuando  recayere  sentencia  ejecutoria  que  absuelva 
al  reo,  ó le  imponga  una  de  las  penas  designadas  en  las 
reglas  del  art.  97  desde  la  segunda  inclusive  én  ade- 
lante, el  mozo  procesado  entrará  a servir  en  el  ejercí- 
to,  según  lo  establecido  en  las  mismas  reglas,  y se  dará 
de  baja  desde  luego  al  suplente. 

Cuando  el  mozo  procesado  se  halle  eu  libertad  bajo 
fianza,  y el  ministerio  fiscal  no  haya  pedido  contra  él 
mayor  pena  que  alguna  de  las  designadas  eu  el  art.  97 
desdé  la  regla  2.*  inclusive,  no  sé  llamará  al  suplente, 
quedando  sin  cubrir  la  plaza  hasta  que  terminada  la 
causa  éntre  á servir  el  mozo  procesado  según  las  re- 
glas establecidas, 

CAPITULO  XI, 

Del  llamamiento  y declaración  de  soldados. 

Art.  100.  El  acto  del  llamamiento  y declaración  de 
soldados  empezará  el  segundo  día  festivo  del  mes  de 
Febrero. 

Art,  iüí.  No  podrán  concurrir  á dicho  acto  los  con- 
cejales que  sean  parientes  por  consanguinidad  ó afini- 
dad hasta  el  cuarto  grado  civil  inclusive  de  alguno  de 
los  mozos  sujetos  al  llamamiento. 

Si  en  virtud  de  esta  disposición  no  concurriese  nú- 
mero  suficiente  para  que  el  Ayuntamiento  pueda  tomar 
acuerdo,  los  concejales  parientes  de  los  mozos  serán 
sustituidos  por  igual  número  de  regidores  del  Ayunta- 
miento del  primer  año  inmediato  anterior,  que  no  se 
hallasen  en  el  caso  indicado,  ó del  segundo  año  y si- 
guientes. 

Si  tampoco  de  este  modo  pudiera  completarse  el 
Ayuntamiento,  se  acudirá  al  número  de  contribuyen- 
tes que  al  efecto  fuere  necesario,  descendiendo  desde 
el  mayor  hasta  el  menor,  y si  aun  así  no  se  encontrase 
número  suficiente,  se  preferirá  á ios  parientes  más  le- 
janos; entre  los  de  igual  grado  á ios  que  sean  ó hayan 
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sido  concejales,  y después  de  éstos  á los  que  paguen 
mayor  cuota  de  contribución. 

Art,  102.  Reunido  el  Ayuntamiento  en  e!  día  que 
fija  el  art.  100,  se  reconocerá  la  medida  á vista  de  los 
talladores,  y constando  por  declaración  de  éstos  quq  se 
halla  exacta  para  los  efectos  prevenidos  en  el  art.  88, 
se  llamará  al  mozo  á quien  haya  correspondido  el  nú- 
mero' primero  en  el  sorteo,  y se  procederá  á su  medi- 
ción en  línea  vertical  á presencia  de  los  concurrentes. 

El  mozo  tendrá  los  piés  enteramente  desnudos,  y 
si  así  no  llegase  á la  talla  ñjada  en  dicho  art.  88,  se 
anotará  como  falto  de  ella  y se  llamará  al  número  que 
sigue,  sin  perjuicio  de  alegar  el  mozo  número  primero 
la  exención  ó exenciones  que  le  asistan  y que  justifi- 
cará, si  reconocido  de  nuevo  ante  la  Comisión  provin- 
cial, fuese  declarado  con  talla  suficiente. 

Cuando  el  mozo  no  guardase  la  posición  nattíT'&l 
debida  al  tiempo  de  tallarse,  el  alcalde  podrá  aperci- 
birle hasta  tres  veces  para  que  la  guarde,  y si  no  pro- 
dujese resultado  este  apercibimiento,  la  misma  auto- 
ridad le  impondrá  una  multa  de  5 á 50  pesetas,  sin 
perjuicio  de  sujetarle,  si  fuese  necesario,  á nueva  me- 
dición en  cualquiera  de  los  dias  inmediatos,  quedando 
entre  tanto  detenido  y en  observación. 

Si  tuviese  la  talla,  se  anotará  así  y se  procederá  al 
examen  de  las  otras  cualidades  que  son  necesarias  pa- 
ra el  servicio. 

Árt*  103.  En  las  poblaciones  en  que  haya  guarni- 
ción de  fuerza  del  ejército,  se  destinará  cada  dia  un 
sargento  de  la  misma,  por  el  gobernador  militar  ó co- 
mandante de  armas,  de  modo  que  turne  este  servicio 
entre  todos  los  sargentos,  en  la  forma  que  el  mismo 
jefe  determine. 

En  las  poblaciones  donde  no  hubiere  guarnición, 
prestarán  este  servicio  los  sargentos  que  en  ellas  se 
encuentren  por  disfrutar  licencia  temporal  ó cor- 
responder á la  reserva,  y siempre  con  arreglo  al  turno 
que  establezca  el  gobernador  militar  ó comandante  de 
armas. 

Cuando  no  hubiese  sargentos  que  practiquen  la  me- 
dición, se  confiará  esto  á persona  inteligente  nombra- 
da por  el  Ayuntamiento.  En  este  último  caso,  el  mismo 
Ayuntamiento  señalará  y abonará  de  fondos  municipa- 
les una  gratificación  al  tallador  que  hubiese  nombra- 
do, la  cual  percibirá  también  el  sargento  que  no  dis- 
frute haber  alguno  del  Estado. 

Siempre  que  sea  posible,  presenciará  también  la  ta- 
lla de  los  mozos  un  oficial  de  la  guarnición  ó de  la  re- 
serva, ó que  se  encuentre  en  situación  de  reemplazo, 
nombrado  por  el  gobernador  militar  ó comandante  de 
armas,  para  procurar  que  el  tallador  cumpla  con  exac- 
titud su  cometido. 

Donde  no  hubiese  oficiales  de  ninguna  clase,  perte- 
necientes al  servicio  activo,  concurrirá  un  oficial  reti- 
rado si  á invitación  del  Ayuntamiento  se  prestase  vo- 
luntariamente á desempeñar  este  servicio, 

Art,  104.  El  mozo  ü otra  persona  que  le  represen- 
te, expondrá  en  la  misma  sesión  en  que  fuere  llamado 
todos  los  motivos  que  tuviese  para  eximirse  del  servi- 
cio, sobre  lo  cual  le  hará  el  Ayuntamiento  la  oportuna 
invitación,  advirtiéndole  que  no  será  atendida  ninguna 
excepción  que  no  alegue  entonces,  aun  cuando  se  le 
excluya  como  comprendido  en  el  art.  86  ó el  88, 

A los  mozos  que  aleguen  exención  ó exenciones,  se 
les  expedirá  certificación  eu  que  consten  las  que  hu- 
bieren alegado. 

Art,  105,  En  el  acto  se  admitirán,  así  al  proponen- 


te como  á los  que  le  contradigan,  las  justificaciones 
que  ofrezcan  y los  documentos  que  presenten. 

En  seguida  y oyendo  al  concejal  que  baga  las  ve- 
ces de  síndico,  deteiminará  el  Ayuntamiento  declaran- 
do al  mozo  soldado  ó excluido,  sin  dejar  el  punto  á la 
decisión  de  la  Comisión  provincial. 

Art.  106.  Para  la  presentación  de  las  justificacio- 
nes ó documentos  de  que  trata  el  artículo  anterior,  el 
Ayuntamiento  podrá  conceder  un  término,  cuando  lo 
crea  oportuno,  siempre  que  esta  presentación  se  efec- 
túe antes  del  dia  señalado  para  que  los  mozos  empren- 
dan su  marcha  á la  capital,  y de  modo  que  el  Ayunta- 
miento pueda  resolver  antes  de  este  dia,  con  presencia 
de  las  citadas  justificaciones  ó documentos,  cuyo  ex- 
tracto se  consignará  siempre  en  el  acta.  Si  no  fueran 
estos  presentados  se  considerará  desierta  la  excepción, 
y el  Ayuntamiento  fallará  sobre  ella  sin  ulteriores  pro- 
rogas. 

No  se  otorgará  ninguna  excepción  por  notoriedad, 
aunque  en  ello  convengan  todos  los  interesados,  ni  sa 
admitirá  prueba  testifical,  á no  ser  respecto  de  hechos 
que  no  puedan  acreditarse  documentalmente,  debiendo 
en  tal  caso  practicarse  con  citación  del  síndico  y de 
los  otros  mozos  interesados. 

Cuando  las  informaciones  ó documentos  de  prueba 
se  refieran  á las  exenciones  del  art.  92,  en  que  debe 
acreditarse  la  pobreza  del  padre,  madre,  abuelos  ó her- 
manos respectivamente,  las  autoridades,  alcaldes,  se- 
cretarios y Ayuntamientos  no  les  exigirán  costos,  de- 
rechos ni  otro  papel  que  el  de  la  clase  de  oficio,  á no 
ser  que  fuere  denegada  la  exención  por  no  acreditarse 
la  pobreza,  en  cuyo  caso  se  les  condenará  al  reintegro 
del  papel  y al  pago  de  los  derechos. 

Art,  107.  Cuando  la  exclusión  que  pretenda  el 
mozo  se  fundase  en  inutilidad  para  ol  servido  por  de- 
fecto físico  visible  de  los  expresados  en  el  art.  86,  sa 
declarará  la  exclusión,  si  convienen  en  ella  toáos  los 
interesados. 

Si  no  estuviesen  todos  conformes  ó el  defecto  ale- 
gado no  fuese  de  los  indicados , se  hará  constar  en 
el  acta,  y se  declarará  provisionalmente  soldado  al 
mozo,  dejando  la  resolución  del  caso  ala  Comisión  pro- 
vincial. 

Art.  108,  Siempre  que  se  excluya  del  servicio  ó 
no  se  admita  en  el  activo  á un  mozo  por  cualquiera  de 
los  conceptos  que  se  mencionan  en  los  artículos  86,  87 , 
88,  91  y 92,  se  llamará  en  su  lugar  á otros. 

Este  llamamiento  no  se  hará  cuando  deje  de  decla- 
rarse soldado  á un  mozo  á consecuencia  de  lo  que  de- 
terminan los  artículos  11  y 90,  pues  entonces  se  en- 
tiende que  el  mozo  enganchado  ó dispensado  de  servir 
cubre  su  plaza. 

Art,  109.  Hecha  la  declaración  con  respecto  al  nú- 
mero primero,  se  procederá  en  iguales  términos  con  el 
número  segundo,  y sucesivamente  se  llamará  al  terce- 
ro, cuarto,  etc,,  basta  completar  el  cupo  del  pueblo  con 
soldados  declarados  tales. 

Art.  1 10.  Terminada  la  declaración  del  número  de 
soldados  pedidos  á un  pueblo  para  el  servicio  activo, 
se  procederá  del  mismo  modo  á la  declaración  de  to- 
dos los  demás  mozos  sorteados  que  deben  obtener  li- 
cencia ilimitada,  como  reclutas  disponibles,  siguiendo 
siempre  el  orden  de  la  numeración, 

Art,  111.  Quedará  sin  cubrir  el  cupo  de  un  pue- 
blo y exento  éste  de  toda  responsabilidad,  con  arreglo 
á lo  determinado  en  el  art,  18,  si  no  bastasen  á com- 
pletar dicho  cupo  los  mozos  que  hubiesen  sido  com- 
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prendidos  en  el  sorteo  del  año  del  reemplazo,  según  se 
establece  , en  los  artículos  precedentes, 

Art,  1,1'Sk  Para  declarar  excluido  á un  mozo,  han 
de  estar  citados  en  persona,  ó en  la  de  sus  padres,  cu- 
radores eto,,  con. arreglo  al  art,  85,  los  números  si- 
guientes del  sorteo  del  ano  del  reemplazo, 

Art  113,  Quañdo  dos  ó más  pueblos  hubiesen  sor- 
teado décimas,  los  Ay  untamientos  de  los  mismos,  en 
cuanto  reciban  el  número  del  Boletín  oficial  que  con- 
tenga el  resultado  del  sorteo,  darán,  á éste  la  mayor 
publicidad,  para  que  llegando  á conocimiento  de  to- 
dos los.mozos  interesados  en  el  reemplazo,  puedan  acu- 
dir al  pueblo  ó pueblos  ante  nórmente  responsables,  á 
enterarse  del  expediente  de  la  declaración  de  soldados, 
que  se  leí  pondrá  de  mauifíésto,  y formular  en  su  vis- 
ta las  reclamaciones  que  estimen  convenientes, 

Art,  114.  Terminado  el  llamamiento  y.  declaración 
de  soldados  de  todos  los  mozos  sorteados  en  el  ano  del 
reemplazo,  se  procederá  á practicar  iguales  operacio- 
nes respecto  de  los  que  en.  los  tres  años  anteriores  fuer- 
ron  destinados  á la  reserva  con  arreglo  á los  artícu- 
los 88  y 9$. 

Se. apreciarán  sus  exenciones  según  el.  estado  qúe 
tuvieren  eí  dia  en  que  se  haga  la  nueva  declaracien  de 
soldados,  sin  que  les  aprovechen  las  que  disfrutaron 
en  los  años  anteriores  si  hubiesen  cesado  las  causas  en 
que  se  fundaron,  guardándose  además  todos  los  requi- 
sitos establecidos  para  el  reemplazo  corriente  y citán- 
dose de  antemano  en  la  forma  prevenida,  por  el  art,  8ñ 
á los  mozos  que  les  siguieron  en  número,  y muy  par- 
ticularmente á los  que  en  su  lugar  fueron  destinados 
al  servicio  activo. 

Si  después  de  pronunciado  el  fallo  del  Ayunta- 
miento cesasen  las  causas  de  la  excepción  de  algún 
mozo,  podrá  hacerse  valer  esta  circunstancia  ante  la 
Comisión  provincial,  alegándola  en  el  tiempo  y forma 
prevenidos  por  el  art,  í 23, 

Art;  liS.  Los  fallos  que  dicten  los  Ayuntamientos, 
así  en  los  casos  á que  se  refiere  el  artículo  anterior 
como  en  los  comprendidos  en  el  86,  serán  ejecutorios, 
si  no  se  reclamase  de  ellos  por  escrito  ó de  palabra 
ante  el  alcalde  en  los  dias  anteriores  al  de  la  salida  de 
los  mozos  en  dirección  á la  capital,  á no  haber  indi- 
cios de  fraude,  en  cuyo  caso  podrá  revisarlos  la  Comi- 
sión provincial. 

El  alcalde  hará  constar  en  el  expediente  de  de- 
claración de  soldado  las  reclamaciones  que  se  promue- 
van; dará  conocimiento  de  ellas  á los  mozos  á,  quienes 
interesen,  y entregará  á cada  uno  de  los  reclamantes, 
sin  exigir  ningún  derecho,  la  competente  certificación 
de  haber  sido  propuesta  la  reclamación,  expresando  el 
nombre  del  reclamante  y el  objeto  á que  la  misma  se 
refiere. 

En  todos  los  demás  casos,  las  Comisiones  provin- 
ciales, teniendo  presente  la  regla  1!,&  del  art,  93,  revi- 
sarán los  fallos  de  los  Ayuntamientos  cuando  por  ellos 
se  otorgue  alguna  excepción  del  servicio,  y cuando  ha- 
biéndose denegado  ésta,  reclame  la  parte  interesada  al 
tiempo  de  ingresar  en  Caja  con  arreglo  al  art,  163. 

Art,  116,  El  mozo  que  pretenda  eximirse  del  ser- 
vicio por  no  tener  talla  suficiente  ó por  padecer  enfer- 
medad ó defecto  físico,  se  presentará  ante  el  Ayunta- 
miento del  pueblo  en  que  haya  jugado  suerte  y en  su 
caso  ante  la  Comisión  provincial  para  ser  tallado  y re- 
conocido. 

Solo  se  dispensará  asta  presentación  cuando  los  nú- 
meros siguientes  ai  del  referido  mozo  convengan  en 


que  sea  reconocido  en  otro  punto,  á^cuyo  fin  podrán 
nombrar  una  persona  que  los  represente, 

Art,  117,  Cuando  el  mozo  se  halle  en  las  islas  ad- 
yacentes á la  Península,  en  las  provincias  de  Ultramar 
ó confinado  en  algún  establecimiento  penal,  el  Gobier- 
no dispondrá  que  se  le  reconozca  en  el  punto  de  su  re- 
sidencia con  las  debidas  formalidades,  haciéndolo  sa- 
ber á los  mozos  interesados  para  que  puedan  nombrar 
persona  que  les  represente, 

Art.  118.  Si  el  mozo  á quien  haya  cabido  la  suer- 
te de  soldado  se  hallase  á menos  distancia  de  300  ki- 
lómetros del  pueblo  á que  perteneciese,  el  Ayuntamien- 
to le  señalará  un  término  prudente  para  su  presenta- 
ción, y hasta  que  éste  espire  y sea  aquel  declarado 
prófugo,  no  se  entregará  un  suplente  en  su  lugar. 

En  los  casos  en  que  el  mozo  á quien  haya  cabido 
la  suerte  esté  á mayor  distancia  del  pueblo  que  la.  d<¡t 
300  kilómetros  ó haya  sido  declarado  prófugo,  ó, no  se 
tengan  noticias  de  su  paradero,  sé  entregará  desde 
luego  el  suplente,  sin  perjuicio  de  practicar  las  dili- 
gencias oportunas  para  lograr  la  presentación  dél  au- 
sente, debiendo  darse  de  baja  al  suplente  tan  luego 
como  se  verifique  la  presentación  de  aquél  y haya  re- 
sultado útil  para  el  servicio, 

Art,  119,  Los  mozos  que  no  tengan  excepción  ó im- 
pedimento que  alegar  y se  hallen, fuera  de  la  provin- 
cia en  que  hayan  sido  sorteados,  pqdrán  ingresar  en  la 
Caja  de  aquella  en  que  residan,  pero  siempre  á cuenta 
del  cupo  del  pueblo  respectivo, 

Art,  120.  Siempre  que  deba  darse  de  baja  á un  su- 
plente por  haber  ingresado  el  mozo  á quien  reemplazó 
ó por  "cualquiera  otro  de  los  motivos  que.se  mencionan 
en  esta  ley,  se  entenderá  que  dicho  suplente  es  el  mozo 
que  sacó  el  número  más  alto  en  el  sorteo  del  año"  res- 
pectivo entre  todos  los  ingresados  para  cubrir  el  cupo 
del  pueblo. 

El  tiempo  que  haya  servido  un  suplente,  le  será  de 
abono  para  contar  el  de  su  obligación  en  el  servicio  de 
las  armas,  en  cualquier  concepto  que  le  corresponda, 
Art,  121.  El  fallecimiento  de  un  suplente  en  el  ser- 
vicio, no  liberta  de  la  obligación  de  cubrir  su  plaza  al 
mozo  en  cuyo  lugar  fué  entregado, 

Art,  122,  Las  operaciones  y diligencias  que  deben 
practicarse  para  el  llamamiento  y declaración  de  los 
soldados,  se  ejecutarán  desde  una  hora  cómoda  de  la 
mañana  hasta  la  de  ponerse  el  sol , suspendiéndose  ai 
medio  día  por  espacio  de  una  hora. 

Si  no  se  pudieren  concluir  en  un  dia,  se  continua- 
rán en  los  siguientes,  aunque  no  sean  festivos, 

Art.  123.  Cuando  después  de  declarado  un  mozo 
soldado  por  el  Ayuntamiento,  y antes  de  la  víspera  .del 
dia  señalado  para  emprender  con  los  demás  su  marcha 
á la  capital,  sobreviniese  alguna  circunstancia  no  im- 
putable á aquel  ni  á su  familia,  en  virtud  de  la  cual 
debiese  eximirse  del  servicio  con  arreglo  á los  artícu- 
los 90  , 92  y 93,  expondrá  por  escrito  su  exención  al 
alcalde  del  pueblo,  quien  la  hará  constar  en  el  expe- 
diente de  la  declaración  de  soldados,  uniendo  á él  dicho 
escrito  y entregando  al  interesado  certificación  que  así 
lo  acredite,  con  expresión  de  las  causas  de  la  exención. 

Inmediatamente  dará  el  alcalde  conocimiento  de 
esta  alegación  á ios  otros  interesados,  y con  citación 
de  ambas  partes  y del  síndico,  procederá  á instruir  ex- 
pediente para  acreditar  la  verdad  de  lo  expuesto,  so- 
metiéndolo á la  resolución  del  Ayuntamiento,  y remi- 
, tiéndelo  sin  demora  á la  Comisión  provincial,  á fin  de 
que  en  su  vista  pueda  dictar  el  fallo  que  corresponda, 
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Si  las  causas  que  motivan  la  excepción  sobrevinie- 
sen desde  la  víspera  del  dia  señalado  para  emprender 
los  mozos  su  marcha  á la  capital,  se  alegarán  al  tiem- 
po del  ingreso  en  Oaja  ante  la  Comisión  provincial,  y 
ésta  dispondrá  se  instruya  con  la  posible  brevedad  el 
oportuno  expediente,  que  será  fallado  por  el  Ayunta- 
miento y revisado  por  la  expresada  Comisión. 

En  uno  y otro  caso  ingresará  el  mozo  en  la  Caja  con 
nota  de  recurso  pendiente  hasta  que  la  Comisión  provin- 
cial dicte  su  fallo,  otorgando  ó denegando  la  excepción 
propuesta. 

Cuando  tenga  lugar  el  caso  previsto  en  el  párrafo 
primero  del  art.  94,  se  alegará  la  exención  ante  la  Co- 
misión provincial  en  el  término  de  los  ocho  dias  si- 
guientes al  de  haber  llegado  á noticia  del  mozo  inte- 
resado el  suceso  que  la  motiva-  y si  justifica  que  no 
habla  tenido  conocimiento  de  las  circunstancias  de  que 
se  trata  antes  de  su  ingreso  en  Caja,  la  Comisión  dis- 
pondrá que  se  instruya  el  oportuno  expediente  en  la 
forma  que  se  determina  por  esta  ley. 

CAPITULO  XII. 

Déla  traslación  de  los  mozos  á la  capital  de  la  provincia, 

Art.  124*  Todos  los  mozos  que  hayan  sido  declara- 
dos soldados  y aun  los  excluidos  que  no  se  hallen  dis- 
pensados de  su  presentación  con  arreglo  á los  artículos 
86,  107  y 115,  ó que  lo  fueron  temporalmente  en  los 
tres  reemplazos  anteriores  con  arreglo  al  art.  87,  es- 
tarán en  la  capital  de  la  provincia  el  dia  que  el  gober- 
nador de  la  misma  haya  designado  préviamente  á cada 
pueblo  para  la  entrega  de  su  respectivo  cupo  en  Caja, 
en  virtud  de  lo  que  previene  el  art.  130,  y se  pondrán 
en  marcha  con  la  anticipación  oportuna,  verificando  el 
tránsito  desde  su  pueblo  en  el  tiempo  que  sea  necesario 
á razón  de  30  kilómetros  por  jornada. 

Art.  125.  Para  la  salida  de  los  mozos  cu  dirección 
á la  capital,  además  de  citárseles  por  medio  de  anun- 
cio, se  hará  á cada  uno  de  ellos  la  oportuna  citación 
personal,  de  igual  modo  y en  la  misma  forma  que  exi- 
ge el  art.  85  para  el  acto  del  llamamiento  y declara- 
ción de  soldados. 

Art.  126*  Irán  los  mozos  á cargo  de  un  comisiona*- 
do  del  Ayuntamiento.  Este  comisionado  no  deberá  te- 
ner interés  en  el  reemplazo;  hará  la  entrega  de  los  sol- 
dados, y tendrá  derecho  á que  de  los  fondos  municipa- 
les le  abone  el  Ayuntamiento  una  cantidad  que  estime 
proporcionada  para  indemnizar  los  gastos  y perjuicios 
que  le  cause  la  comisión. 

Art.  127.  Cada  nno  de  los  mozos  será  socorrido  | 
por  cuenta  dé  los  fondos  municipales  con  50  cénti- 
mos de  peseta  diarios  desde  el  dia  en  que  emprendan 
la  marcha  hasta  el  que  ingresen  en  la  Caja  los  que 
sean  definitivamente  recibidos  en  la  misma;  y en  cuan- 
to á los  otros,  hasta  que  regresen  á sus  pueblos,  inclu- 
yendo los  días  de  precisa  detención  en  la  capital  y los 
de  regreso  , á razón  de  30  kilómetros  por  jornada,  cuan- 
do ménos,  segunda  comodidad  de  los  tránsitos. 

El  comandante  de  la  Oaja  abonará  al  comisionado 
del  Ayuntamiento  para  reintegrar  á los  fondos  muni- 
cipales del  pueblo  respectivo  el  importe  de  los  socor- 
ros correspondientes  á los  soldados  que  queden  reci- 
bidos en  Caja. 

Art.  i 28.  Si  algún  interesado  pidiere  que  cual- 
quiera de  los  mozos  excluidos  por  el  Ayuntamiento  y 
comprendidos  en  la  primera  parte  de  los  artículos  íG7 


y i ié  pase  á la  capital  para  ser  medido  y reconocido, 
irá  también  este  mozo  con  los  declarados  soldados  y se 
le  socorrerá  en  la  misma  forma  con  50  céntimos  de 
peseta  diarios  á espensas  del  que  lo  reclame. 

Este  será  reintegrado  después  por  'los  fondos,  mu- 
nicipales, si  resultó  justa  su  reclamación. 

También  se  satisfarán  de  los  fondos  municipales, 
aunque  no  resulte  justa  la  reclamación,  los  socorros 
dados  á un  mozo  excluido,  si  a juicio  del  Ayuntamien- 
to el  reclamante  carece  absolutamente  de  medios  para 
satisfacer  el  gasto. 

Art.  129.  El  comisionado  irá  provisto  de  una  cer- 
tificación literal  de  todas  las  diligencias  practicadas 
por, el  Ayuntamiento,  tanto  acerca  del  alistamiento 
cuanto  respecto  al  acto  de  la  declaración  de  soldados, 
á las  reclamaciones  que  éste  hubiere  producido  y á las 
excepciones  alegadas  después  del  mismo. 

Llevará  también  las  filiaciones  de  los  soldados  y 
una  certificación  en  que  conste  el  nombre  de  éstos  y 
el  dia  de  su  salida  para  la  capital,  expresando  además 
los  nombres  de  los  reclamantes  á quienes  con  arreglo 
á lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  el  Ayuntamiento 
haya  considerado  sin  medios  para  pagar  los  socorros 
de  los  mozos  reclamados, 

CAPITULO  XIII. 

De  la  entrega  de  los  soldados  en  la  Caja  de  la  provincia* 

Art.  130.  La  entrega  do  los  soldados  en  la  Caja  de 
la  provincia  empezará  el  día  12  de  Marzo  ó cuando  el 
Gobierno  disponga;  y los  gobernadores,  oyendo  á las 
Comisiones  provinciales,  fijarán  con  la  anticipación  ne- 
cesaria y publicarán  en  el  Boletín  oficial  el  dia  ó dias 
en  que  cada  partido  ó pueblo  ha  de  hacer  la  entrega  de 
sus  respectivos  contingentes;  poro  en  la  inteligencia  de 
que  á los  veinte  dias  ó antes  si  fuero  posible  han  de 
quedar  ingresados  en  Caja  todos  los  soldados  de  la  pro- 
vincia. 

Art,  131.  Los  mozos  de  cada  provincia  sujetos  al 
llamamiento  se  entregarán  en  la  Caja  establecida  dé 
antemano  en  la  capital,  á cargo  de  un  jefe  nombrado 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra  y que  será  el  coman- 
dante de  la  Caja* 

Art.  132.  La  entrega  de  los  soldados  en  la  Caja  se 
hará  por  el  comisionado  del  Ayuntamiento  á presencia 
de  un  vocal  de  la  Comisión  provincial,  designado  por 
ésta,  y del  comandante  de  la  Caja. 

Asistirán  igualmente  á este  acto  cualesquiera  otras 
personas  que  tengan  interés  en  él  y quieran  concurrir: 
unos  y otrbs  presenciarán  la  medición,  los  reconoci- 
mientos y las  demás  diligencias  que  deban  preceder  al 
recibimiento  de  los  soldados. 

Se  dará  al  comisionado  un  recibo  de  los  mozos  que 
entregue. 

Art.  133.  El  secretario  de  la  Comisión  provincial 
entregará  al  comandante  de  la  Caja  una  certificación 
qne  exprese  los  nombres  y el  número  de  los  mozos  que, 
quedando  dispensados  del  servicio  ú obligados  á con- 
tinuar en  el  mismo,  deben  ser  abonados  á cuenta  de 
los  cupos  desús  respectivos  pueblos,  sin  perjuicio  de 
entregar  también  los  certificados  de  existencia  de  los 
que  se  hallaren  en  el  último  caso. 

Art,  134.  Para  la  entrega  en  la  Caja,  cada  uno  de 
los  mozos  será  tallado  y reconocido  precisamente  por 
talladores  y facultativos  en  presencia  del  vocal  de  la 
Comisión  provincial  nombrado  por  la  misma,  y del  co- 
mandante de  la  Caja.  El  mozo  será  admitido  en  Caja 
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ó desechado  según  lo  que  resulte  de  la  talla  ó del  re- 
conocimiento, siempre  que  el  comandante  de  la  Caja, 
los  representantes  del  Ayuntamiento  y de  la  Comisión 
provincial,  él  mozo  tallado  y reconocido  y las  demás 
personas  interesadas  se  hallen  conformes  con  el  dic- 
tamen de  los  talladores  ó con  el  de  los  facultativos. 

SI  cualquiera  de  ellos  no  se  conforma  con  el  resul- 
tado de  la  talla  ó del  reconocimiento,  se  dará  cuenta  á 
la  Comisión  provincial  para  que  resuelva  en  la  forma 
que  esta  ley  establece  en  el  capítulo  15, 

Si  después  de  ingresar  el  mozo  en  Caja  y al  ser  re- 
tallado en  el  cuerpo  á que  hubiese  sido  destinado  se 
viese  que  habia  reconocida  falta  en  la  declaración  de 
su  talla,  se  instruirá  el  oportuno  espediente  por  la  au- 
toridad militar  para  exigir  la  responsabilidad  al  co- 
^mandante  de  la  Caja* 

Art.  135,  Habrá  dos  talladores:  la  Comisión  pro- 
vincial nombrará  uno  de  ellos,  procurando  que  reúna 
la  probidad  á la  inteligencia  y que  no  sea  uno  mismo 
en  todos  los  reconocimientos,  si  pudiera  conseguirse. 
El  otro  será  elegido  por  la  autoridad  superior  militar 
de  la  provincia  entre  los  sargentos  de  la  guarnición  ó 
de  cualquier  cuerpo  del  ejército. 

Los  facultativos  para  el  reconocimiento  serán  nom- 
brados también  uno  por  la  Comisión  provincial  y otro 
por  la  autoridad  superior  militar  de  la  provincia,  rea- 
lizándose estos  nombramientos  sucesivamente  engáis- 
tintos  profesores,  cuando  los  hubiere,  y con  la  menor 
anticipación  que  fuese  posible, 

Art,  Í36.  La  Comisión  provincial  señalará  á los 
talladores  que  nombre  una  gratificación  proporciona- 
da,  que  se  abonará  de  los  fondos  de  la  provincia, 

Art,  137,  Los  facultativos  que  nombrase  la  Comi- 
sión provincial  percibirán  también  de  los  fondos  pro- 
vinciales 2 pesetas  y 50  céntimos  por  cada  uno  dé  los 
reconocimientos  que  practiquen  en  la  persona  de  un 
mozo  antes  de  su  ingreso  en  Caja;  pero  la  retribución  . 
por  un  nuevo  reconocimiento  después  de  practicado  el 
primero  y la  que  corresponda  por  el  de  una  persona 
que  no  sea  soldado,  se  abonarán  á igual  razón  por  la 
parte  interesada  que  los  solicite,  á no  ser  que  ésta  fue- 
ra pobre,  en  cuyo  caso  se  abonarán  de  fondos  provin- 
ciales, 

Art,  138,  No  tendrán  derecho  á retribución  ni  á 
honorario  alguno  de  los  fondos  provinciales,  asilos  fa- 
cultativos castrenses  como  los  demás  que  nombre  la 
autoridad  militar  para  reconocer  los  soldados  á su  en- 
trega en  Caja,  á no  ser  cuando  se  practique  nuevo  re- 
conocimiento de  nn  mozo,  en  cuyo  caso  las  personas 
que  hubiesen  reclamado  este  segundo  reconocimiento, 
abonarán  á cada  facultativo,  sea  ó no  castrense,  igual 
cantidad  que  la  designada  en  el  articulo  anterior  á los 
facultativos  civiles. 

Si  los  reclamantes  fuesen  pobres,  se  pagarán  siem- 
pre los  reconocimientos  con  cargo  á los  fondos  de  la 
provincia, 

Art.  139.  En  todo  lo  relativo  al  servicio  de  los  fa- 
cultativos se  observarán  además  de  las  disposiciones 
de’la  presento  ley,  las  contenidas  en  los  adjuntos  re- 
glamento y cuadro  para  la  declaración  de  las  exencio- 
nes físicas  del  servicio  en  el  ejército  y en  la  marina. 

Art,  Ü0.  Siempre  que  la  Comisión  provincial  lo 
considere  necesario,  propondrá  al  Gobierno  que  la  en- 
trega de  los  soldados  en  la  Caja  se  verifique  á presen- 
cia de  un  diputado  provincial  que  no  forme  parte  de 
la  misma  Comisión,  En  este  caso  podrán  nombrarse  J 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  de  tres  á cinco 


diputados  qué  asistan  á dicha  entrega  y que  suplan  á 
los  vocales  de  la  Gomision  provincial,  cuando  fuere 
necesario,  en  la  resolución  de  todas  las  incidencias  del 
reemplazó, 

CAPITULO  XIV. 

De  Zos  prófugos. 

Art,  141.  Son  prófugos  los  mozos  que,  declarados 
soldados  por  el  Ayuntamiento  respectivo,  no  se  presen- 
ten personalmente  á la  entrega  en  la  Caja  de  la  pro- 
vincia el  dia  señalado  para  este  acto,  si  se  encuentra 
en  el  pueblo  ó á distancia  de  60  kilómetros  del  mismo, 
ya  sea  al  tiempo  de  la  declaración  de  soldados,  ó ya 
cuando  se  Ies  cite  para  ser  conducidos  á la  capital. 

Art,  142,  Los  que  se  hallen  á distancia  de  más  de 
60  kilómetros  del  pueblo  en  que  se  les  declare  solda- 
dos, no  serán  reputados  como  prófugos  si  se  presenta- 
sen en  la  Caja  dentro  del  término  que  prudencialmente 
les  señale  el  Ayuntamiento  en  consideración  á la  dis- 
tancia en  qno  se  encuentren. 

Art,  143,  No  surtirán  efecto  las  prevenciones  de 
los  anteriores  artículos  cuando  los  mozos  declarados 
soldados  ó sus  representantes  acrediten  ante  la  Comi- 
sión provincial  causa  justa  que  les  impida  presentarse 
en  la  Caja  oportunamente  y obtengan  en  su  virtud 
nuevo  plazo  para  su  presentación, 

Art.' 144,  Los  prófugos  serán  precisamente  desti- 
nados á servir  en  los  ejércitos  de  Ultramar  por  el  tiem- 
po prevenido  en  el  art.  2.°  de  esta  ley  con  el  recarga 
de  cuatro  años,  que  impondrá  la  Comisión  provincial, 
aunque  después  resultasen  no  ser  prófugos, 

Art.  145,  Se  hará  la  declaración  de  prófugos  y del 
recargo  del  tiempo,  instruyendo  para  cada  individuo 
un  expediente.  Principiarán  sus  actuaciones  desde  el 
dia  en  que  hayan  salido  los  mozos  del  pueblo  para  tras- 
ladarse á la  capital  de  la  provincia,  si  hasta  entonces 
no  se  hubiese  presentado  alguno  de  ellos. 

Se  sobreseerá,  sin  embargo,  en  las  actuaciones  si 
llegare  á presentarse  el  mozo  antes  del  dia  señalado 
para  la  entrega  del  cupo  de  su  pueblo  en  la  Caja  de  la 
provincia,  á cuyo  fin  dará  cuenta  de  su  presentación  ó 
falta  el  comisionado  ásu  respectivo  Ayuntamiento,  Pero 
se  impondrá  al  que  no  se  hubiese  presentado  al  llama- 
miento y declaración  de  soldados,  ni  antes  de  salir  ios 
mozos  del  pueblo  para  4a  capital  de  la  provincia,  nn 
recargo  de  cuatro  meses  si  no  justificase  su  inculpabi- 
lidad; en  el  caso  de  ser  inútil,  sufrirá  de  quince  á trein- 
ta días  de  arresto, 

Art,  Í46.  Justificada  sumariamente  en  las  actua- 
ciones la  falta  de  presentación  del  prófugo,  se  pasará 
el  expediente  al  regidor  encargado  para  que  en  el  tér- 
mino preciso  de  veinticuatro  horas  exponga  lo  que  en- 
tienda oportuno. 

Se  entregará  por  igual  término  al  padre,  curador 
ó pariente  cercano  del  que  se  dice  prófugo,  á fin  de 
que  expongan  sus  descargos,  y si  no  hubiere  aquellas 
personas  ó no  quisieren  tomar  este  cargo,  se  nombrará 
de  oficio  un  vecino  honrado  en  calidad  de  defensor. 
Igual  entrega  se  hará  por  el  mismo  término  de 
veinticuatro  horas  al  padre,  curador,  pariente  cercano 
ó apoderado  del  primer  suplente,  á fin  de  oir  sus  ale- 
gaciones, y sí  no  hubiese  dichas  personas  interesadas 
ó no  quisiesen  tomar  parte  en  el  asunto,  pasarán  las 
actuaciones  con  el  indicado  objeto  al  suplente  ó á los 
suplentes  que  sigan  por.  el  orden  de  sus.  respectivos  nú- 
meros, 
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En  seguida  oirá  *el  Ayuntamiento  en  juicio  verbal 
las  justificaciones  que  respectivamente  se  ofrezcan,  y 
determinará  el  negocio,  bajo  el  supuesto  de  que  en  to- 
das  las  diligencias  se  ocuparán  cuando  más  seis  días* 

Art.  147,  El  Ayuntamiento  que  á los  diez  dias  de 
haber  salido  para  la  capital  los  mozos  del  pueblo,  no 
hubiere  instruido  y fallado  algún  expediente  de  prófu- 
go, faltando  á lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores, 
incurrirá  por  cada  caso  de  omisión  en  la  multa  de  50 
á 200  pesetas,  que  le  impondrá,  el  gobernador  de  la 
provincia.  El  secretario  satisfará  la  cuarta  parte  de  la 
multa  impuesta, 

Art.  148,  La  determinación  del  Ayuntamiento  com- 
prenderá la  declaración  de  ser  ó no  prófugo  el  indivi- 
duo de  quien  se  trata,  y en  el  primer  caso  la  condena- 
cion  al  pago  de  los  gastos  que  ocasione  su  captura  y 
conducción. 

Será  también  condenado  el  prófugo,  si  en  su  lugar 
hubiese  llegado  á ingresar  en  algún,  cuerpo  un  suplen- 
te, á indemnizar  á éste  con  una  cantidad  que  se  regu- 
lará al  respecto  de  300  pesetas  por  cada  ano,  y cuya 
totalidad  no  podrá  bajar  de  100  pesetas  en  ningún 
caso, 

Art,  1 49,  Si  hubiese  motivos  para  presumir  com- 
plicidad de  otras  personas  en  la  fuga,  se  harán  constar 
en  el  expediente  los  indicios  que  resulten,  y el  Ayun- 
tamiento pasará  la  oportuna  certificación  al  Juzgado 
ordinario  con  exclusión  de  todo  fuero,  para  que  proce-  ! 
da  á la  formación  de  causa. 

Los  cómplices  de  la  fuga  de  un  mozo  á quien  se  de- 
clare prófugo*  incurrirán  en  la  multa  de  100  á 500 
pesetas,  y si  careciesen  de  bienes  para  satisfacerla,  en 
la  detención  que  corresponda,  conforme  á las  regias 
generales  del  Código  pena]  y según  la  proporción  que 
establece  su  art,  50. 

Los  que  á sabiendas  hayan  escondido  ó admitido  á ; 
su  servicio  á un  prófugo,  incurrirán  en  la  multa  de  50 
á 200  pesetas  ó en  la  detención  subsidiaria  que  les  cor- 
responda, si  fueren  insolventes. 

Art  150.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores 
se  entiende  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  civil  de 
los  padres  ó curadores  del  mozo,  la  cual  se  hará  efec- 
tiva gubernativamente  cualquiera  que  sea  el  punto  de 
residencia  del  mismo,  exigiéndoles  el  importe  del  pre- 
cio de  la  redención  ó imponiéndoles  en  caso  de  insol- 
vencia la  detención  subsidiarla  por  vía  de  apremio,  que 
podrá,  llegar  hasta  un  año  con  arreglo  al  art.  50  del 
Código  penal, 

Art  i Si*  La  resolución  condenatoria  del  Ayunta- 
miento se  llevará  á efecto  inmediatamente;  pero  si  el 
prófugo  fuere  aprehendido,  se  remitirá  el  expediente 
original  á la  Comisión  provincial,  conduciendo  á su 
disposición  al  mismo  prófugo  con  la  seguridad  conve- 
niente, 

Art  152,  ta  Comisión  provincial,  en  vista  del  ex- 
pediente y oyendo  de  plano  al  prófugo,  confirmará  ó 
revocará  la  determinación  del  Ayuntamiento  y dispon- 
drá la  entrega  de  aquel  individuo  en  la  Caja  de  la  pro- 
vincia. 

La  revocación  del  fallo  del  Ayuntamiento  eximirá 
al  prófugo  del  recargo  prevenido  por  el  art  144;  pero 
no' dé  servir  cuatro  años  en  los  ejércitos  de  Ultramar 
y otros  cuatro  en  la  reserva,  ni  del  pago  de  los  gastos 
ó indemnización  que  determina  el  art.  148.  Tampoco  le 
autorizará  á redimir  el  servicio  por  medio  de  sustituto 
ó de  retribución  pecuniaria. 

Art.  158.  Si  el  prófugo  se  hubiese  presentado  vo- 


luntariamente á la  autoridad  y se  revocase  la  determi- 
nación del  Ayuntamiento,  quedará  en  las  mismas  con- 
diciones que  si  hubiese  ingresado  en  Caja  oportuna- 
mente, salvo  el  pago  de  los  gastos  é indemniza  cion.  ex- 
presados en  el  art.  148;  pero  si  fuese  confirmada  dicha 
determinación,  servirá  personalmente  el  tiempo  preve- 
nido por  el  art*  144  en  los  cuerpos  ,de  . guarnición  fija 
de  las-posesiones  de  Africa* 

Art.  154.  En  ..el, caso  de  que  lar  determinación  del 
Ayuntamiento  absuelva  al  prófugo  de  esta  nota,  se  re- 
mitirá desde  luego  el  expediente  original  á la  Comisión 
provincial  para  que  resuelva  lo  que  estime  justo,  pro- 
cediendo de  plano  instructivamente. 

Art.  155.  Entregado  eL prófugo  .en  la  Caja  de  la 
provincia,  quedará  libre  el  último  suplente  del  cupo  á 
que  corresponda,  según  ío  que  determina  el  art.  120, 

Art.  156.  El  suplente,  mientras; permanezca  en  el 
servicio  activo,  en  lugar  de  otro  mozo  de  número  an- 
terior, si  éste  no  es  prófugo,  haya  ó no  redimido  su 
suerte,  ó si  por  cualquier  motivo  no  puede  tener  lugar 
la  indemnización  á que  se  refieren  los  artículos  148, 
203,  204  y 205,  tendrá  el  haber  de  1.00  pesetas  anua- 
les satisfechas  por  el  Consejo  de  redenciones  y engan- 
ches militares. 

Art.  157*  Si  el  prófugo  no  debiese  ingresar  en  el 
servicio  porque  resulte  inútil,  sufrirá  un  arresto  do 
dos  ^seis  meses  y una  multa  de  150  á 500  pesetas, 
que'ffjará  la  Comisión  provincial  según  las  circuns- 
tancias. 

Cuando  no  pueda  pagar  la  cantidad  que  se  señala, 
sufrirá  el  tiempo  de  detención  que  corresponda,  según 
la  proporción  establecida  en  el  art.  50  del  Código  penal, 

Art.  158.  Cuando  el  prófugo  fuese  aprehendido 
por  algún  mozo  á quien  hubiese  correspondido  ser  des- 
tinado á cuerpo  ó por  el  padre  ó hermanos  de  dicho 
mozo,  se  rebajará  á éste  del  tiempo  de  su  empeño  el 
que  se  imponga  de  recargo  al  prófugo,  sin  perjuicio  de 
que  sea  dado  de  baja  el  suplente. 

Art.  159.  Se  satisfará  al  aprehensor  ó aprehenso- 
res de  un  prófugo,  que  no  sea  padre  ó hermano  de 
mozo  destinado  á servicio  activo,  una  retribución  de 
50  pesetas*  que  se  exigirán  al  prófugo;  y si  fuese  in- 
solvente, las  abonará  el  Cuerpo  con  cargo  al  individuo. 

Art,  160,  Lo  prevenido  respecto  al  aprenhensor  y 
al  suplente,  no  procederá  si  el  prófugo  no  fuere  apto 
para  el  servicio;  pero  en  este  caso  satisfará  ias  costas  y 
los  gastos  que  hubiere  ocasionado  con  su  fuga  y su- 
frirá la  pena  marcada  en  el  art,  157. 

Art.  161.  Los  mozos  residentes  en  las  provincias 
de  Ultramar,  serán  declarados  prófugos  solamente 
cuando  dejen  de  presentarse  á ingresar  en  el  ejército 
de  las  mismas  después  de  requeridos  al  efecto,  bien  en 
su  persona,  bien  por  medio  de  los  periódicos  oficiales 
si  no  fueren  habidos.  Para  ello  los  gobernadores  de  las 
provincias  solicitarán  del  Ministerio  de  Ultramar  la 
orden  oportuna  á fin  de  que  dichos  mozos  sean  talla- 
dos y reconocidos  en  el  punto  de  su  residencia,  desig- 
nando éste  con  cuantas  noticias  faciliten,  así  los  pa- 
dres, curadores  ó parientes  de  los  mismos,  como  te 
demás  interesados  en  su  presentación. 

CAPITULO  XV. 

De  las  ?reclamaciones  ante  las  Comisiones  provinciales  t 

Art,  162.  Al  tiempo  de  hacerse  la  entrega  de  los 
soldados  en  la  Caja,  el  vocal  de  la  Comisión  provincial 
| nombrado  para  la  recepción  de  los  mismos  y el  coman- 
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¿ante  de  la  Caja,  preguntarán  á cada  uno  de  ellos  si 
tiene  que  reclamar  anta  la  Comisión  provincial. 

Tomarán  nota  formal,  así  de  los  que  manifiesten 
que  tienen  que  hacer  reclamación  como  de  los  que 
expresen  que  no  tienen  que  hacer  ninguna,  y la  pasa- 
rán á la  Comisión  provincial,  autorizada  con  su  firma 
y la  del  comisionado  del  pueblo,-  consignándola  Cam- 
bien en  el  acta  de  la  entrega  en  Caja. 

Art.  163*  Los  mozos  que  manifiesten  no  tener  que 
hacer  reclamación  alguna  y los  que  no  se  presenten  el 
día  señalado  para  la  entrega  del  cupo  de  su  pueblo,  ó 
en  el  que  fije  la  Comisión  provincial,  cuando  por  cau- 
sas debidamente  justificadas  acuerde  otorgar  alguna 
próroga,  perderán  todo  derecho  á que  se  Ies  oigan  sus 
excepciones  y no  podrán  interponer  el  recurso  de  alza- 
da que  les  concede  el  art*  174. 

La  lista  de  todos  los  que  se  hallen  en  este  caso,  se 
publicará  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  inmedia- 
tamente que  termine  la  entrega  de  los  soldados  en  la 
Caja  de  la  misma. 

Art*  164.  Verificada  la  comparecencia  del  recla- 
mante, que  será  un  acto  público,  ai  que  podrán  con- 
currir también  otras  personas  encargadas  de  exponer 
las  razones  de  los  interesados,  oirá  la  Comisión  provin- 
cial las  reclamaciones  y las  contradicciones  que  se 
hagan,  examinará  los  documentos  y justificaciones  de 
que  vengan  provistos  aquellos,  y teniendo  presentes 
las  diligencias  del  Ayuntamiento  sobre  la  declaración 
de  soldados,  dictará  la  resolución  que  corresponda* 

Esta  se  publicará  inmediatamente  y se  llevará  á 
efecto  desde  luego,  sin  perjuicio  dei  recurso  que  inter- 
pongan los  interesados  para  el  Ministerio  dé  la  Gober- 
nación, acerca  de  cuyo  derecho  les  hará  precisamente 
la  debida  advertencia  ó exigirá  en  un  breve  plazo  cer- 
tificación del  Ayuntamiento,  que  así  lo  acredite,  cuan- 
do los  interesados  no  estén  presentes  á la  publicación 
del  acuerdo,  haciendo  constar  en  el  acta  el  cumpli- 
miento de  esta  disposición. 

Art.  165.  La  Comisión  provincial,  cuando  lo  crea 
necesario,  dispondrá  que  se  practiquen  diligencias  á fin 
de  decidir  con  el  debido  conocimiento  acerca  de  las 
reclamaciones  de  los  mozos,  y podrá  concederles  un 
término  para  la  presentación  de  justificaciones  ó do- 
cumentos. 

Cuidará  sin  embargo  de  que  dichos  trámites  sean  lo 
más  breves  posible,  y hará  constar  en  legal  forma  las 
pruebas  que  ante  ella  se  practiquen,  disponiendo  que 
los  intéresados  y testigos  firmen  sus  respectivas  decla- 
raciones. Para  que  ia  concesión  del  término  indicado  no 
retarde  i a operación  de  la  entrega,  el  mozo  ó mozos  que 
hayan  sido  declarados  soldados  por  el  Ayuntamiento, 
ingresarán  en  la  Caja  con  nota  de  recurso  pendiente 
hasta  que  la  Comisión  provincial  resuelva. 

Art.  166.  Cuando  la  justificación  que  deba  presen- 
tar el  mozo  fuere  ia  de  tener  un  hermano  sirviendo  en 
algún  cuerpo  del  ejército  como  soldado  de  reemplazo 
anterior  que  cubra  plaza,  manifestará  á ia  Comisión 
provincial  el  arma,  cuerpo  y punto  de  su  existencia, 
ó cuanto  le  sea  posible  manifestar  acerca  de  su  para- 
dero; y sin  perjuicio  de  ingresar  en  Caja  si  no  le  asis- 
tiere  alguna  otra  excepción,  la  Comisión,  por  conducto 
del  gobernador  de  la  provincia  reclamará  del  capitán 
general  dei  distrito  en  que  se  halle  el  hermano  soldado, 
6 de  la  Dirección  general  del  arma  á que  esté  destina- 
do, la  certificación  de  su  existencia  en  el  ejército  y 
cuerpo  en  el  dia  señalado  para  la  entrega  del  cupo  del 
pueblo  respectivo. 


Venida  la  certificación  y debiendo  por  ella  gozar 
de  la  excepción,  así  se  acordará;  se  pedirá  el  pase  á la 
reserva  del  mozo  hermano  del  soldado,  por  el  mismo 
conducto,  y sé  reclamará  al  que  deba  reemplazarle. 

Si  la  certificación  produjese  un  resultado  contrario, 
la  Comisión  provincial  fallará  definitivamente  y en  sen- 
tido negativo  la  reclamación  de  excepción  presentada, 
como  infundada; 

Art.  167.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  los  jefes  de  los  cuerpos,  así  en  la  Penín- 
sula como  en  las  provincias  de  Ultramar,  indagarán 
por  un  procedimiento  breve  los  individuos  puestos  bajo 
su  mando  que  tengan  algún  hermano  sujeto  al  llama- 
miento de  cada  año,  y remitirán  con  urgencia  al  vice- 
presidente de  la  O omisión  provincial  respectiva  los  cen- 
tificados  que  acrediten  permanecer  eu  el  servicio  los 
individuos  que  el  dia  í*°  de  Abril  se  hallaren  en  dicho 
caso*. 

Lo  mismo  practicarán  respecto  de  ios  soldados  vo- 
luntarios que  sirvan  en  su  cuerpo  y que  por  razón  de 
su  edad  deban  ser  comprendidos  en  el  reemplazo  cor- 
respondiente. 

Art*  168*  Cuando  se  reclame  acerca  de  la  tallado 
un  mozo,  bien  por  éste,  bien  por  los  demás  interesados, 
la  Comisión  provincial  dispondrá  un  nuevo  reconoci- 
miento por  dos  peritos  talladores  que  no  hayan  inter- 
venido en  el  primero,  y de  los  cuales  nombrará  uno 
dicha  Comisión  y el  otro  el  comandante  de  la  Caja* 

Si  hubiere  discordancia  de  pareceres  entre  los  ta- 
lladores y no  fueren  tampoco  conformes  los  de  los  que 
verificaron  la  medición  del  mozo  en  la  Oaja,  ó si  las  dos 
mediciones  practicadas  dieren  un  resultado  contradic- 
torio, la  Comisión  provincial  nombrará  un  nuevo  talla- 
dor, y en  todo  caso  coa  vista  de  los  dictámenes  peri- 
ciales declarará  a!  mozo  soldado  ó excluido. 

Guando  los  talladores  no  pudieren  dar  su  dictámen 
de  una  manera  terminante  por  no  guardar  el  mozo  la 
debida  posición  natural  al  tiempo  de  ser  medido,  la 
Comisión  provincial  le  apercibirá  hasta  tres  veces,  para 
que  la  guarde,  y si  no  produjese  resultado  este  aper- 
cibimiento, podrá  sujetarle  á nueva  medición  en  cual- 
quiera de  los  dias  inmediatos.  Si  todavía  entonces  no 
guardase  la  posición  conveniente  después  de  apercibi- 
do al  efecto,  la  Comisión  provincial  podrá  declararle 
con  talla  suficiente  para  el  servicio,  consignándolo  en 
la  filiación  del  interesado. 

Para  el  nombramiento  de  peritos  talladores  se  pre- 
ferirán dos  sargentos  de  la  guarnición  ó de  los  otros 
cuerpos  del  ejército,  donde  los  hubiese,  siendo  distintos 
los  que  cada  dia  presten  este  servicio,  según  las  cir- 
cunstancias lo  permitan. 

Art.  169.  Cuando  se  suscite  duda  ó se  reclams 
acerca  de  Ja  aptitud  física  de  un  mozo  porque  padezca 
enfermedad  ó tenga  defecto  físico  que  no  sea  el  de  falta 
de  talla,  se  practicará  un  nuevo  reconocimiento  por 
dos  facultativos  qué  no  hayan  intervenido  en  el  pri- 
mero, y que  serán  nombrados,  uno  por  la  Comisión  pro- 
vincial,  y otro  por  la  autoridad  militar  superior  de  la 
provincia* 

Si  fuere  contradictorio  el  resultado  de  ambos  reco- 
nocimientos 6 no  hubiere  mayoría  relativa  de  votos  en- 
tre los  de  los  profesores  que  los  hayan  verificado,  se 
practicará  uno  nuevo  por  distinto  facultativo,  que  nom- 
brará la  Comisión  provincial,  y ésta,  en  vista  de  los  dic- 
támenes de  todos  ellos,  decidirá  acerca  de  la  aptitud 
del  mozo,  arreglándose  á lo  que  se  determine  sobre  el 
particular  en  el  reglamento  de  exenciones  físicas. 
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Los  facultativos  nombrados  para  estos  reconoci- 
mientos serán  distintas  cada  dia,  cuanto  más,  lo  per- 
mítan las  circunstancias  de  las  poblaciones,  y nombra- 
dos, con  la  única  anticipación  que  fuere  indispensable. 

Ári  170.  Los  acuerdos  que  dicten  las . Comisiones 
provinciales  con  arreglo  á lo  prescrito  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores,  serán  definitivos,  y no  se  admitirá 
respecto  de  ellos  recurso  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, á no  ser  en  el  caso  de  que  los  fallos  de  dichas 
Comisiones  hubiesen  sido  contrarios  al  dictámen  de  dos 
de  los  facultativos  ó talladores,  y sin  perjuicio  deja 
responsabilidad  á que  haya  lugar  con  arreglo,  á lo  pre- 
venido en  los  artículos  204,  206  y 207, 

Art.  171.  Acordado  el  ingreso  de  un  mozo  en  Caja 
por  los  comisionados:  para  la  entrega,  cuando  éstos,  los 
facultativos,  los  talladores  y los  interesados  se  hallen 
conformes,  y en  caso  contrario,  por  resolución  que  dic- 
te la  Comisión  provincial,  no  podrá  en  ningún  caso  re- 
sistirse la  admisión  del  mismo, , ni  ingresará  en  ef  ser- 
vicio activo  otro  mozo  en  su  lugar,  aun  cuando  llegue 
á probarse  después  su  completa  inutilidad.  En  este  úl- 
timo caso  se  instruirá  expediente  para  conocer  si  hay 
ó no  lugar  á exigir  responsabilidades  por  las  pruebas 
admitidas  para  haberse  declarado  dicha  inutilidad. 

Art.  172.  Las  Comisiones  provinciales  comunica- 
rán sus  acuerdos  á los.  Ayuntamientos  respectivos,  y 
no  admitirán  reclamaciones  que  no,  hayan  sido  inter- 
puestas en  eL  tiempo  y forma  prescritos  en  esta  ley. 

Art.  173.  Terminadas  las  operaciones,  del  reempla- 
zo, las ' Comisiones  provinciales  formarán  dos  estados 
compresivos  ¿el  número  de  mozos  sorteados  en  cada 
pueblo,  cupo  correspondiente^  cada  uno,  número  de  los 
que.  hayan  ingresado  en  el  servicio  activo,  en  la  cla- 
se de  reclutas  disponibles,  y en  la  reserva,  como  com- 
prendidos en  los  artículos  88  y 92,  así  como  de  los 
excluidos  por  inutilidad  física,  expresando  en  este  úl- 
timo caso  el  número,  orden  y clase  del  cuadro  de  exen- 
ciones en  que  hayan  sido  declarados  comprendidos,  con 
la  proporción  habida  entre  unos  y otros.  De  los  dos  es- 
tados, el  uno  se  remitirá  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, y el  otro  al  de  la  Guerra  para  los  usos  conve-  ¡ 
nientas. 

CAPITULO  XVI. 

De  las  reclamaciones  contra  los  fallos  de  las  Comisiones 
provinciales. 

Art.  i 74.  Los  interesados  podrán  recurrir  ai  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  en  queja  de  las  resoluciones, 
que  dicten  las  Comisiones  provinciales,  así  respecto  á 
la  exclusión  del  alistamiento  y á la  inclusión  en  el 
mismo  de  otros  mozos  ó de  la  suya  propia,  como  res- 
pecto á las  excepciones  que  se  hubiesen  alegado,  y á 
los  demás  puntos  en  que  con  arreglo  á la  presente  ley 
deben  fallar  aquellos  Cuerpos, 

No  podrá,  sin  embargo,  apelarse  de  los  acuerdos 
que  dicten  las  Comisiones  provinciales  confirmando  los  ; 
fallos  de  los  Ayuntamientos,  y solease  admitirá  respec- 
to de  ellos  el  recurso  de  nulidad  fundado  en  ia  infrac- 
ción de  alguna  de  las  prescripciones  de  esta  ley,  que 
deberá  expresarse  en  el  escrito  del  recurrente;  pero 
sin  que  en  este  caso  puedan  ventilarse  cuestiones  de 
hecho  ni  aducirse  nuevas  pruebas  por  parte  de  ios  in- 
teresados. 

Tampoco  podrá  apelarse,  cuando  la  reclamación 
verse  sobre  la  aptitud  física  ó la  talla  de  un  mozo  des- 
tinado al  servicio  ó excluido  de  él,  vsegun  lo  dispuesto 


en  los  artículos  168  y 169,  á excepción  del  caso  pre- 
visto en  el  art.  170. 

Art.  175,  Los  recursos  se  entablarán  en  todo  caso 
ante  el  gobernador  de  la  provincia  dentro  del  preciso 
término  de  íqs  quince  dias  siguientes  á aquel  en  que 
se  hizo  saber  la  resolución  al  interesado* 

Pasado  este  plazovG; hecha  la  reclamación  en  otra 
forma  que  la  indicada,  ó á nombre  de  algún  mozo  que 
no  haya  ingresado  en  Caja,  no  será  admitida  ni  se  le 
dará  curso  por  el  gobernador. 

Estos  recursos  no  suspenderán  en  ningún  caso  la 
ejecución  de  lo  acordado  por  la  CqmisiorL  provincial;  y 
si  bien  se  anotará  siempre  la  fecha  de  su  presentación, 
no  .producirán  efecto  alguno  fiesta  que  el  reclamante 
exhiba  su  cédula  persqnal  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones vigentes.  . . , 

Art.  176.  Tan  luego  como  se  presente  la  reclama- 
ción, al  gobernador  do  la  provincia,  hará  extender  al 
margen  del  escrito  del  reclamante  y entregar  además 
á éste  de  oficio  certificación  del  día  y de  la  hora  en 
que, se  hubiese  presentado;  y si  fuese  admisible,  pro- 
cederá á instruir  expediente  con  la  mayor  brevedad, 
pidiendo  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  los  informes 
del  Ayuntamiento  y de  la  Comisión  provincial;  copias 
de  los  acuerdos:  de  estas  dos  Corporaciones,  con  expre- 
sión de.  las  fechas  en  que  se  pronunciaron  y en  que  so 
hicieron  saber  á íos  interesados,  y las.  pruebas  y los 
documentos  que  para  dictarlos  hubiesen  tenido  á la 
vista* 

Los  alcaldes  harán  constar  La  fecha  en  que  reci- 
ban el  correspondiente  oficio  del  gobernador,  lo  noti- 
ficarán dentro  de  las  veinticuatro,  horas  á los  interesa- 
dos de  una  y otra  parte  y remitirán  las  oportunas  dili- 
gencias á dicha  autoridad*  que  uniéndolas  á su  expe- 
diente, jo  elevará  debidamente  instruido  é informado 
al  Ministerio  de  la  Gobernación  dentro  del  preciso  tér- 
mino de  un  mes,  á no  impedírselo  causas  especiales  6 
extraordinarias,  que  manifestará  en  su  caso. 

Art  177.  Las  reclamaciones  de  que  hablan  los  ar- 
tículos anteriores  serán  resueltas  definitivamente  y sin 
ulterior  recurso  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
oyendo  siempre  al  Consejo  de  Estado. 

En  igual  forma  podrá  el  mismo  Ministerio  revisar 
y anular  las  resoluciones  por  las  que  se  haya  infringi- 
do alguna  disposición  de  la  presente  ley,  si  de  ellas 
resultase  perjuicio  al  Estado,  aunque  no  medie  recla- 
mación, de  parte  interesada. 

Art.  178.  Las  reclamaciones  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior  y las  demás  que  .so  hagan  con  motivo 
del  reemplazo,  se  admitirán  en  papel  del  sello  de  po- 
bres á todos  los  que  á juicio  de  las  Oorporaciones  que 
de  ellas  conozcan  fueren  reconocidos  tales. 

CAPITULO  XVII. 

De  la  sustitución  y redención, 

Art.  179.  La  sustitución  del  servicio  militar  pue- 
de realizarse  por  los  medios  que  siguen; 

l.y  Por  pariente  del  mozo  hasta  el  cuarto  grado 
civil  inclusive* 

Por  cambio  de  situación  con  recluta  disponible 
ó soldado  de  la  reserva,  subrogándose  recíprocamente 
en  sus  obligaciones  y compromisos  el  sustituto  y él. 
sustituido. 

A los  que  corresponda  por  suerte  ir  á.  Ultra- 
mar se  permitirá  también  La  sustitución  por  cambio  de 
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número  con  cualquier  otro  individuo  del  ejército  per»  ! 
manente  de  la  misma  Caja  ó guarnición  que  no  estu- 
viere ya  alistado  como  voluntario,  y aún  por  soldado 
licenciado  que  habiendo  cumplido  23  anos  y sin  pasar 
de  35s  reúna  las  condiciones  prevenidas  en  el  art.  183, 

4 . * Tamb  i en  s e p er  m ite  la  reden  ci  on  de  l s ér  vi ci  o 
por  medio  de  la  entrega  de  2.006  pesetas  cuando  él 
mozo  que  la  verifique  acredite  que  sigue  ó ha  termi- 
nado tma  carrera,  ó que  ejerce  una  profesión  ú oficio, 

Art,  18.0*  Para  que  pueda  admitirse  un  sustituto, 
será  tallado  y reconocido  ante  la  Comisión  provincial 
en  la  forma  que  previenen  los  artículos  168  y 169  pa- 
ra cuando  se  trate  de  la  aptitud  física  de  un  mozo; 

Art.  181.  El  que  pretenda  ser  sustituto  de  un  pa- 
riente dentro  del  cuarto  grado  civil,  necesitará  acre- 
ditar: 

1 Por  medio  de  partidas  sacramentales  ó de  cer- 
tificaciones del  Registro  civil  debidamente  legalizadas 
el  grado  de  su  parentesco  con  el  mozo  y la  edad  de 
18  á 85  años, 

2, °  La  identidad  de  su  persona,  mediante  informa- 
ción sumaria,  que  podrá  ampliarse  si  lo  juzga  opor- 
tuno la  Comisión  provincial. 

3. °  Ser  soltero  ó viudo  sin  hijos, 

4/  No  hallarse  procesado  criminalmente  ni  haber 
sufrido  ninguna  pena  de  las  comprendidas  en  el  se- 
gundo párrafo  del  art;  96. 

5. °  Haber  jugado  suerte  en  algún  reemplazo  ante- 
rior, si  tuviese  edad  para  ello  y no  pertenecer  al  ejér- 
cito activo  ni  á la  reserva, 

6. °  Tenor  Ucencia  de  su  padre,  y á falta  de  éste, 
de  su  madre  para  realizar  la  sustitución,  si  estuviese 
constituido  en  la  menor  edad,  debiendo  ser  concedida 
esta  licencia  por  escritura  pública  ó por  comparecen- 
cia de  los  otorgantes  ante  el  Ayuntamiento  y justifi- 
carse con  copia  autorizada  de  la  misma  escritura  ó 
con  la  certificación  correspondiente. 

Para  asegurarse  de  la  certeza  de  los  extremos  se- 
ñalados con  los  números  2,  3 y 4,  la  Comisión  provin- 
cial pedirá  informe  ii  la  autoridad  local  del  pueblo  ó 
barrio  en  que  últimamente  hubiese  residido  el  sustituto,  | 

Art,  182,  El  que  quiera  ser  sustituto  por  cambio 
de  situación,  acreditará  los  requisitos  2,°,  3.*,  4,*  y 6,s 
del  artículo  anterior  én  la  forma  que  por  él  se  deter- 
mina, y además: 

Primero,  La  circunstancia  de  pertenecer  á la  reser- 
va ó á ia  clase  de  reclutas  disponibles,  mediante  cer- 
tificado de  su  jefe  respectivo,  visado  por  el  comandante 
general  de  la  provincia. 

Segundo,  Si  presentó  ó no  recurso  de  excepción 
legal,  y en  caso  afirmativo  la  resolución  que  recayó  á 
su  instancia. 

Cuando  se  hubiera  libertado  de  áervir  en  el  ejército 
activo  por  cualquiera  de  las  excepciones  contenidas 
en  los  párrafos  1.*,  2.°,  3,°,  4.°,  5.°  6,°,  7,°3  8,°  y 10  del 
artículo  92,  no  se  le  admitirá  como  sustituto,  si  ño  acre- 
dita haber  sufrido  las  cuatro  revisiones  prevenidas  en 
el  art.  i i 4,  y presenta  de  su  padre,  madre,  abuelo  ó 
abuela,  á quienes  respectivamente  mantenga,  la  misma 
licencia  que  exige  el  párrafo  6.°  del  artículo  anterior, 
y además  se  obliga  al  sustituto  á entregar  por  vía  de 
auxilio  á las  personas  á quienes  sostiene  ei  mozo,  y 
mientras  éste  se  halle  de  sustituto  en  el  servicio,  la 
cantidad  mensual  qiie,  á propuesta  del  Ayuntamiento, 
señale  la  Comisión  provincial  como  necesaria  para  la 
subsistencia  de  las  mismas  personas  desvalidas  que 
pueda  haber  en  cada  caso.  Guando  ei  mozo  hubiese 


sido  exceptuado  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párra- 
fo 9,°  de- dicho  artículo,  no  podrá  de  modo  alguno  ad- 
mitírsele como  sustituto  de  otro  mozo. 

Lo  prevenido  en  uno  y otro  casó  tendrá  también 
exacta  aplicación  cuando  el  recurso  de  excepción  legal 
no  hubiese  sido  aún  resuelto  definitivamente, 

Art,  183,  Él  licenciado  dehejército  de  23  á 35  años 
que  pretenda  ser  admitido  como  sustituto  de  otro  desti- 
nado por  suerte  á Ultramar,  acreditará  tener  esta  edad 
y los  requisitos  2.a,  3.°,  4.ü  y 6.°  del  art.  181 , en  la  for- 
ma que  en  él  se  exige;  Presentará  además  su  licencia 
absoluta  sin  mala  nota,  y se  obligará  á servir  en  los  de 
Ultramar  por  espació  de  cuatro  añós  contados  desde  su 
embarque,  el  cual  se  Verificará  antes  de  cumplir  un 
año  de  su  ingreso  en  Caja. 

Art.  184,  La  Comisión  provincial  decidirá  acerca 
de  la  admisíon  del  sustituto  en  vista  dd  reconocimien- 
to prevenido  en  el  art.  180  y de  los  demás  documentos 
necesarios,  según  queda  dicho  en  los  artículos  anterio- 
res; siendo  ejecutivos  sus  acuerdos  sin  perjuicio  de  las 
reclamaciones  que  acerca  de  ellos  puedan  promoverse, 
y que  serán  resueltas  definitivamente  por  el  Ministerio 
de  la  Gobernación. 

Esto  no  obstante,  dispondrá  sin  demora  la  compro- 
bación de  los  indicados  documentos  por  medió  de  in- 
formes  que  sobre  su  autenticidad  pedirá  á la  autoridad, 
jefe  ó funcionario  por  quien  se  digan  expedidos,  toman- 
do las  precauciones  convenientes  para  qué  rió  puedan 
suplantarse  dichos  informes;  y sí  terminada  así  la  ins- 
trucción del  expediente,  y completada  con  cuantos  da- 
tos considere  oportunos  resultase  que  el  sustituto  no 
remiia,  cuando  fué  admitido,  las  circunstancias  que  la 
ley  requiere;  la  misma  Comisión  provincial  declarará 
sin  efecto  la  sustitución  y llamará  al  sustituido  para 
que  cubra  su  plaza,  pasando  los  antecedentes  á ios  tri- 
bunales ordinarios  para  que  procedan  á lo  que  haya  lu- 
gar en  justicia, 

Art.  185,  El  sustituido  por  pariente  dentro  del 
cuarto  grado,  quedará  obligado  á ingresar  en  las  filas 
del  ejército  activo,  si  en  los  siguientes  reemplazos  al- 
canzase al  sustituto  esta  obligación, 

Cuando  el  mozo  sustituido  por  un  pariente  fu  ése 
llamado  al  servicio  en  lugar  del  sustituto^  se  entende- 
rá que  ambos  sirven  sus  respectivas  plazas, 

Art,  186.  El  sustituto  por  cambio  de  situación, 
permanecerá  en  el  servicio  activo  y en  la  reserva  ei 
mismo  tiempo  que  le  hubiera  correspondido  al  susti- 
tuidOj  si  hubiese  cubierto  su  plaza  personalmente;  y 
par  el  contrario,  este  último1  pasará  á la  situación  del 
que  le  sustituyó,  y obtendrá  su  licencia,  cuando  el  mis- 
mo debiera  recibirla. 

Art.  187.  La  presentación  del  sustituto  y de  los 
documentos  justificativos  de  su  aptitud  legal  deque 
tratan  los  artículos  181,  182  y 183,  se  hará  dentro  del 
preciso  término  de  dos  meses,  contados  desde  el  día  en 
que  se  declare  definitivamente  soldado  al  que  pretenda 
sustituirse;  pero  si  tocare  á éste  la  suerte  de  ir  á Ul- 
tramar, cuando  haya  trascurrido  más  de  la  mitad  de 
dicho  término,  se  le  admitirá  ei  sustituto  que  con  los 
requisitos  legales  presente  dentro  de  los  treinta  días 
siguientes  al  del  sorteo. 

Después  do  trascurrido  el  plazo  dé  los  sesenta  días 
no  se  admitirá  ningún  recurso  de  sustitución,  excep- 
tuando el  dé  hermano. 

Si  lé  correspondiese  ir  á Ultramar  después  de  pasa- 
dos  dos  meses  desde  que  fué  declarado  definí- i vameu- 
se  soldado,  tendrá  igual  plazo  de  treinta  dias  para  pre- 
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sentar  el  sustituto  á las  autoridades  mi  litares , y estas 
observarán  en  su  admisión  lo  prevenido  en  los  artícu- 
los anteriores  respecto  de  las  Comisiones  provinciales, 
á las  qne  darán  conocimiento  de  dicha  admisión*  Tam- 
bién corresponde  en  todo  caso  á las  autoridades  ínilL 
tares  otorgar  la  sustitución  por  soldado  del  ejército 
activo,  sea  cualquiera  el  arma  ó instituto  á que  perte- 
nezca, según  instrucciones  especiales  dictadas  por  el 
Ministro  de  la  Guprnt. 

Se  entiende  declaración  definitiva  para  los  efectos 
de  este  articulo  y del  190,  el  fallo  de  la  Comisión  pro- 
vincial consentido,  ó que  aunque  alzado  haya  causado 
ejecutoria  en  cada  caso,  desde  cuya  notoriedad  en  uno 
y otro  principiará  á correr  el  tiempo  fijado  con  rela- 
ción al  mismo  en  ambos  artículos* 

Art,  188*  Si  un  sustituto  de  cualquiera  de  las  tres 
clases  á que  se  refiere  el  art*  179  desertase  dentro  del 
primer  año,  contado  desde  el  día  en  que  fué  admitido 
definitivamente  en  el  servicio  activo,  ingresará  en  su 
lugar  el  sustituido  mediante  reclamación  que  harán 
las  autoridades  militares  dentro  de  los  seis  meses  si- 
guientes á la  fecha  de  la  deserción  del  sustituto.  Aun 
entonces  podrá  presentar  nuevo  sustituto  ó redimir  la 
obligación  del  servicio  con  la  entrega  de  2*000  pese- 
tas, si  reúne  las  condiciones  exigidas  por  el  mismo 
artículo* 

Art.  189,  Para  realizar  la  redención  por  medio  de 
la  entrega  de  las  2*000  pesetas  designadas  en  ei  artícu- 
lo 179,  presentará  el  mismo  sorteado  que  pretenda  li- 
bertarse del  servicio,  ñ otra  persona  en  sn  nombre,  á 
la  Gomision  provincial,  la  carta  de  pago  ó documento 
que  acredite  haber  entregado  la  cantidad  referida  en 
la  Administración  económica  de  la  provincia  con  des- 
tino exclusivo  al  reemplazo  del  ejército. 

La  Gomision  provincial,  cerciorada  de  la  legitimi- 
dad de  este  documento  y de  que  el  mozo  se  halla  en  las 
condiciones  prevenidas  en  el  párrafo  4*°  del  art,  179,  ex- 
pedirá una  certificación  que  acredite  la  entrega  de  la 
cantidad  y de  la  carta  de  pago  ó documento  de  recibo 
á favor  deí  interesado  á cuyo  nombre  se  haya  hecho. 

Esta  certificación,  que  será  firmada  por  el  vicep  re- 
sidente, dos  vocales  y el  secretario  de  la  Gomision  pro- 
vincial y sellada  con  el  sello  de  la  misma,  surtirá  para 
el  mozo  que  haya  redimido  por  este  medio  la  obliga- 
ción del  servicio  todos  los  efectos  de  una  Ucencia  ab- 
soluta. 

La  Comisión  provincial,  quedándose  con  copias  au- 
torizadas de  los  mismos  documentos,  y con  las  dili- 
gencias que  justifiquen  su  legitimidad  en  caso  nece- 
sario, y tomando  razón  circunstanciada  en  registros 
que  hará  llevar  al  intento  de  las  redenciones  del  ser- 
vicio, hará  el  uso  que  los  reglamentos  determinen  de 
las  cartas  de  pago  ó documentos  originales  que  les  fue- 
sen entregados, 

Art.  190.  La  entrega  de  la  cantidad  señalada  para 
libertarse  el  mozo  de  la  obligación  del  servicio,  ha  de 
realizarse  dentro  del  término  preciso  de  dos  meses,  con- 
tados desde  el  di  a en  que  se  le  declare  definitivamen- 
te soldado*  Pasado  dicho  término,  no  podrá  usar  de  este 
beneficio  ni  se  dará  curso  á ninguna  reclamación  con 
tal  objeto. 

Para  el  sustituido  que  deba  ingresar  en  el  ejército 
por  haber  desertado  el  sustituto  dentro  del  año  de  res- 
ponsabilidad señalado  en  el  art.  188,  el  término  para 
la  entrega  del  precio  de  su  redención,  si  pretende  Li- 
bertarse de  nuevo  del  servicio,  se  contará  desde  ei  día 
en  que  ingresó  en  el  cuerpo  á que  se  Le  destine* 


Art.  191.  Si  el  mozo  que  se  redimió  por  metálico 
fuese  declarado  excluido  ó exento  del  servicio  por  cual- 
quiera de  las  causas  expresadas  en  los  artículos  86,  87 
y 90,  se  le  devolverá  la  suma  que  por  su  redención  hu- 
biese entregado. 

Art,  192.  Los  interesados  á quienes  comprenda  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior,  acudirán  en  demanda 
de  su  derecho  al  Ministerio  de  la  Gobernación  por  con- 
ducto dé  los  gobernadores  de  las  provincias,  los  cuales 
oyendo  á las  Comisiones  provinciales,  informarán  acer- 
ca de  dichas  solicitudes,  manifestando  si  procede  ó no 
la  devolución  expresada,  y los  fundamentos  que  hubie- 
se para  concederla  ó negarla* 

Los  gobernadores  unirán  también  á su  informe  una 
certificación  en  que  se  acredite  el  hecho  principal  en 
virtud  del  cual  deba  acordarse  la  devolución  de  la  in- 
dicada suma. 

El  Ministerio  de  la  Gobernación  resolverá  lo  que  cor- 
responda y comunicará  esta  resolución  ai  Ministerio  de 
la  Guerra  y ai  gobernado/de  la  provincia  respectiva. 

Art*  193*  La  devolución  de  las  2.000  pesetas,  una 
vez  acordada,  tendrá  efecto  Inmediatamente,  previa  la 
presentación  del  certificado  que  se  entrega  al  redi- 
mido con  arreglo  á lo  que  establece  el  art*  189.  En  este 
mismo  documento  extenderá  el  interesado  el  recibo  de 
la  cantidad  que  se  le  devuelva. 

Art.  194.  El  Gobierno,  por  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, dispondrá  lo  conveniente  para  cubrir  las  bajas  per- 
sonales que  resulten  en  el  ejército  por  los  mozos  que 
se  hubieren  libertado  de  1a  obligación  del  servicio  me- 
diante la  redención  en  metálico. 

Art*  195.  Las  bajas  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior se  cubrirán: 

Primero.  Por  individuos  de  la  clase  de  tropa  del 
ejército  que  quieran  reengancharse. 

Segundo.  Por  cumplidos  del  ejercito  ó individuos 
de  la  clase  de  paisanos  que  quieran  alistarse  volunta- 
riamente. 

Art.  196*  Las  circunstancias  que  han  de  reunir  los 
individuos  de  todas  las  clases  indicadas  para  ser  admi- 
tidos en  el  servicio  y las  reglas  que  han  de  observarse 
para  que  las  cantidades  que  ingresen  con  este  objeto 
constituyan  un  fondo  especial  d©  premios,  recompen- 
sas ó cualquier  otra  ventaja,  serán  objeto,  como  hasta 
hoy,  de  la  legislación  especial  dej  ramo, 

CAPITULO  XVIII. 

Disposiciones  penales * 

Art*  197*  El  conocimiento  de  todos  los  delitos  que 
se  cometan  con  ocasión  de  la  presento  ley  ó para  elu- 
dir su  cumplimiento  corresponde  á la  jurisdicción  or- 
dinaria, con  exclusión  de  todo  fuero, 

Art.  i 98*  El  que  de  propósito  se  mutilare  para  exi- 
mirse del  servicio  militar,  y el  que  consintiere  su  mu- 
tilación, consiga  ó nú  su  objeto;  será  castigado  con  ar- 
reglo al  art*  430  del  Código  penal* 

Art*  199*  El  qne  mutilare  á otro  con  su  consen- 
timiento para  el  objeto  mencionado  en  el  artículo  an- 
terior y el  que  lo  consintiere  o se  inutilizare  así  mismo 
si  no  se  halla  comprendido  en  dicho  artículo,  será  cas- 
tigado con  arreglo  al  art,  437  del  Código  penal. 

Art.  200*  Todo  el  que  se  mutile  ó inutilice  para  el 
servicio  militar,  será  además  condenado  á servir  en 
uno  de  los  cuerpos  de  guarnición  fija  en  las  posesiones 
de  Africa  por  el  tiempo  ordinario  de  ios  ocho  anos  y 
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dos  más  extinguida  que  sea  la  condena,  destinándole  á 
ocupaciones  compatibles  con  su  situación  física.  Si  esta 
no  les  permitiese  prestar  ningún  género  de  servicio  en 
dichos  cuerpos,  se  le  impondrá  en  su  grado  máximo  la 
pena  que  le  corresponda  con  arreglo  á los  artículos 
anteriores. 

En  todo  caso,  el  culpable  quedará  privado  de  los 
beneficios  que  pudieran  comprenderle  por  abono  de 
tiempo  de  servicio;  de  obtener  licencia  temporal  du- 
rante el  mismo,  y de  las  retribuciones  á que  se  refiere 
el  art.  12. 

Art.  201*  En  lugar  del  mozo  inutilizado  ingresará 
en  el  servicio  activo  un  suplente;  pero  éste  será  dado 
de  baja  tan  luego  como  recaiga  sentencia  ejecutoria 
que  declare  haberse  producido  voluntariamente  la  in- 
utilidad, en  cuyo  caso  recibirá  de  aquel  la  indemniza- 
ción correspondiente  á razón  de  300  pesetas  por  cada 
año  ó fracción  de  año  servido  en  activo. 

Art,  202.  Todos  los  delitos  ó faltas  que  se  cometan 
en  la  ejecución  de  las  operaciones  del  reemplazo,  serán 
castigados  con  arreglo  al  Código  penal. 

Si  el  delito  ó falta  hubiese  dado  lugar  á que  se  lla- 
mara al  servicio  activo  á un  mozo  á quien  no  corres- 
ponda ingresar  por  su  numero  á consecuencia  de  exen- 
ciones declaradas  á otros  mozos,  se  impondrá  por  la 
sentencia  condenatoria,  además  de  las  penas  que  mar- 
ca el  Código,  una  indemnización  á favor  del  perjudi- 
cado en  la  proporción  establecida  en  el  artículo  an- 
terior. 

Si  el  mozo  indebidamente  exceptuado  hubiese  te- 
nido alguna  participación  en  el  delito,  cumplirá  ade- 
más en  el  ejército  de  Ultramar  todo  el  tiempo  de  su 
servicio  sin  que  pueda  eximirse  de  él  por  ningún  con- 
cepto. 

. Se  dará  de  baja  al  suplente,  si  le  hubo,  tan  luego 
como  quede  ejecutoriada  la  sentencia  condenatoria,  ¿o 
dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  perjuicio  de 
las  facultades  que  las  leyes  conceden  á las  autoridades 
administrativas  para  imponer  multas  por  toda  clase  de 
infracciones  que  puedan  cometerse  en  cualquiera  de 
las  operaciones  del  reemplazo  y que  no  lleguen  á cons- 
tituir delito  ó falta  que  deba  ser  castigado  con  arreglo 
al  Código. 

Art.  203.  Los  culpables  de  la  omisión  fraudulenta 
de  un  mozo  en  el  alistamiento  y sorteo,  incurrirán  en 
la  pena  de  prisión  correccional  y en  una  multa  que 
podrá  llegar  hasta  2.000  pesetas  por  cada  soldado  que 
haya  dado  de  mónos  para  el  servicio  activo,  á conse- 
cuencia de  la  omisión,  el  pueblo  donde  ésta  se  hubiere 
cometido,  además  do  la  indemnización  de  daños  y per- 
juicios al  mozo  que  en  su  lugar  haya  sido  destinado  á 
cuerpo,  si  fuere  conocido. 

El  expresado  pueblo  entregará  el  hombre  ü hom- 
bres que  en  tal  caso  hubiere  dado  de  menos,  compu- 
tándose por  nnldad  cualquier  fracción  sobrante,  cuan  ■ 
de  llegue  á descubrirse  el  fraude  antes  de  cumplirse 


cuatro  años  desde  el  ingreso  de  su  cupo  respectivo  en 
la  Caja. 

Art.  204.  El  facultativo  que  con  el  fin  de  eximir 
á uu  mozo  del  servicio  militar  librase  certificado  falso 
de  enfermedad  ó de  algún  modo ' faltase  á la  verdad  en 
sus  declaraciones  ó certificaciones  facultativas,  será 
castigado  con  arreglo  al  art*  323  del  Código  penal* 

' En  todo  easo  quedará  obligado  al  resarcimiento  de 
los  daños  y perjuicios  que  indebidamente  haya  causa- 
do á tercera  persona  ó al  Estado  por  la  baja  indebida. 

Art.  205.  El  facultativo  que  recibiere  por  sí  ó por 
persona  intermedia  dádiva  ó presente  ó aceptare  ofre- 
cimientos ó promesas  por  ejecutar  un  acto  relativo  al 
ejercicio  de  su  profesión  que  constituya  delito,  será 
castigado  con  arreglo  al  art.  39  Ó del  Código  penal. 

Si  el  ofrecimiento  ó promesa  tuviese  por  objeto  eje* 
cutar  un  acto  injusto  relativo  al  ejercicio  de  su  cargo 
que  no  constituya  delito,  hayase  ó no  realizado,  se  apli- 
cará la  pena  marcada  en  el  art.  397  del  mismo  Código, 

En  uno  y otro  caso  se  impondrá  además  al  facul- 
tativo la  pena  de  inhabilitación  especial  temporal. 

Art,  206,  Los  que  con  dádivas,  presentes  ó prome- 
sas corrompieren  á los  facultativos  ó funcionarios  pú- 
blicos, serán  castigados  con  arreglo  al  art.  402  del 
Código* 

Art,  207,  La  fraudulenta  presentación  de  un  mozo 
en  vez  de  otro,  será  castigada  con  arreglo  al  art.  483 
del  Código;  y la  supuesta  intervención  de  personas  que 
no  la  hayan  tenido  en  alguna  de  las  operaciones  del 
reemplazo,  con  Las  penas  señaladas  en  los  artículos  314 
y 315  de!  mismo,  según  sea  ó no  funcionario  público  el 
delincuente. 

Art.  208.  La  omisión  ó adición  fraudulenta  de  al- 
gún mozo  en  las  copias  relativas  á las  actas  de  sorteos, 
de  que  habla  el  arfe  83,  se  considerará  delito  de  false- 
dad y se  penará  como  tal. 

Articulo  transitorio.  En  el  primer  año  que  rija  la 
presente  ley  la  revisión  de  excepciones  prevenida  en 
su  art.  114  solo  se  extenderá  á las  otorgadas  en  los  dos 
reemplazos  anteriores;  y en  el  año  siguiente  compren- 
derá las  de  tres  solos  reemplazos. 

Artículo  adicional.  Concluidas  las  operaciones  del 
reemplazo  ante  las  Comisiones  provinciales  darán  éstas 
cuenta*al  Gobierno  de  cualquier  caso  que  haya  ocur- 
rido en  aquellas  y que  no  esté  previsto  en  la  presente 
ley, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  20  de  Julio  de  í878,=Senor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente —El  Conde  do 
la  Romera,  Senador  Secretario.=^B.  El  Conde  de  Oasa- 
Galindü,  Senador  Secretario.— El  Señor  de  Rubianas, 
Senador  Secretario —El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario— Pubiíquese  como  ley*=Alfonso.=San  Lo- 
renzo 21  de  Julio  de  1878— El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Col  lautas. 
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REGLAMENTO 

para  la  declaración  de  exenciones  del  servicio  en  el  ejército  y en  la  marina  por 

causa  de  inutilidad  física. 


Artículo  l*  Serán  exentos  del  servicio  en  el  ejér- 
cito y en  la  marina  los  mozos  llamados  por  la  ley  que 
tengan  ó padezcan  uno  ó más  de  los  defectos  ó enfer- 
medades comprendidas  en  el  cuadro  de  inutilidades 
físicas  que  acompaña  á este  reglamento, 

Art.  2.°  Los  mozos  llamados  por  la  leyá  prestar  ser- 
vicio en  el  ejército  y en  la  marina,  que  tengan  ó pa- 
dezcan uno  ó más  de  los  defectos  ó enfermedades  com- 
prendidos en  la  clase  primera  del  cuadro  de  inutilida- 
des físicas  que  acompaña  aL  presente  reglamento,  se- 
rán declarados  exentos  de  dicho  servicio  ante  los  res- 
pectivos Ayuntamientos,  por  acuerdo  de  los  mismos  y 
conformidad  unánime  de  los  interesados. 

Art  3.°  Los  Ayuntamientos  acordarán,  sin  que  pre* 
ceda  ni  acompañe  juicio  ó intervención  pericial  de 
persona  facultativa,  la  exención  del  servicio  en  el  ejér- 
cito y en  la  marina  á que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  4.*  La  exención  á que  se  refiere  el  art.  2,°  será 
acordada  por  los  Ayuntamientos,  á solicitud  de  los  in- 
teresados ó sin  esta  circunstancia, 

Art.  5.°  Por  los  medios  de  costumbre,  y para  que 
llegue  á noticia  de  todos  los  interesados,  los  Ayunta- 
mientos anunciarán  préviameute  los  dias  y horas  en 
que  hayan  de  celebrar  el  juicio  de  exenciones  para  el 
servicio  en  el  ejército  y en  la  marina  por  causa  de  in- 
utilidad física;  debiendo  bacer  constar  en  el  expedien- 
te formado  para  las  operaciones  del  reemplazo,  aque- 
llos en  que  se  publicó  el  anuncio  y la  forma  de  esta 
publicación, 

Art.  fi,*  Los  mozos  llamados  por  primera  vez  al 
servicio  en  el  ejército  ó en  la  marina  que  se  crean  físi- 
camente inútiles  para  él,  deberán  alegar  ante  los  Ayun- 
tamientos su  presunta  inutilidad,  cualquiera  que  sea 
la  clase  del  cuadro  que  acompaña  á este  reglamento  en 
que  se  halle  incluido, 

Art.  7.°  Los  Ayuntamientos  cuidarán  dé  que  sean 
anotados  en  actas  para  cada  uno  de  los  mozos  del 
reemplazo  del  año  corriente: 

El  reemplazo  á que  pertenece; 

El  pueblo  en  cuyo  cupo  se  le  haya  incluido  para 
dicho  reemplazo; 

El  número  que  le  hubiere  correspondido  en  el 
sorteo; 

El  nombre  y los  apellidos  paterno  y materno; 

La  edad; 

El  pueblo  y la  provincia  de  su  naturaleza  ó el  pun- 
to de  su  nacimiento; 

El  Juzgado  á que  corresponde  su  pueblo; 


Si  sabe  leer  y escribir; 

Su  oficio; 

Su  talla; 

Los  nombres  y apellidos  de  sus  padres,  y 
El  defecto  ó defectos,  enfermedad  ó enfermedades 
alegados  por  el  interesado,  que  lo  constituyan  pre- 
sunto inútil  para  el  servicio  en  el  ejército  y en  la  ma- 
rina, designados  con  el  nombre  vulgar  y con  el  téc- 
nico con  que  sea  conocido  en  la  ciencia,  si  esto  fuere 
posible, 

Art,  8.°  De  conformidad  con  lo  preceptuado  en  el 
artículo  2.°,  los  Ayuntamientos  solo  tendrán  derecho 
para  eximir  del  servicio  en  el  ejército  y en  la  marina 
por  causa  de  inutilidad  física  á los  individuos  que  ten- 
gan ó padezcan  uno  ó más  de  los  defectos  ó enferme- 
dades incluidos  en  la  primera  clase  del  cuadro  de  in- 
utilidades que  acompaña  á este  reglamento. 

Art,  9*°  Guando  el  defecto  ó defectos,  enfermedad 
ó enfermedades  alegados  sean  de  los  comprendidos 
en  las  clases  segunda  y tercera  del  cuadro  de  inutili- 
dades que  acompaña  á este  reglamento,  los  Ayunta- 
mientos se  limitarán  exclusivamente  á consignar  en 
actas  con  la  mayor  claridad  y exactitud  dichas  alega- 
ciones, designando  los  defectos  ó enfermedades  alega- 
dos con  sus  denominaciones  vulgares  y con  las  técni- 
cas, si  esto  último  fuere  posible. 

Art,  Í0.  Asimismo  los  Ayuntamientos  harán  cons- 
tar para  cada  mozo,  á continuación  de  ios  anteriores 
datos,  y de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  los  dos 
precedentes  artículos,  los  acuerdos  que  hayan  adopta- 
do; en  la  inteligencia  de  que  estos  deberán  ser: 

O la  declaración  de  soldado  y el  aviso  público  de 
que  el  mozo  queda  obligado  á concurrir  al  juicio  de 
exenciones  que  ha  do  celebrarse  ante  la  Comisión  pro- 
vincial, por  no  tener  ni  padecer  defecto  ni  enfermedad 
de  los  incluidos  en  la  primera  clase  del  cuadro  que 
acompaña  á este  reglamento, 

O la  exención  del  servicio,  porque  tiene  ó padece 
tal  ó cual  defecto  ó enfermedad  de  los  comprendidos 
en  la  primera  clase  de  dicho  cuadro.  En  este  último  ca- 
so, cuidarán  de  que  quede  explícitamente  consignado  el 
número  con  que  esté  marcada  dicha  inutilidad  en  la 
mencionada  clase,  su  nombre  vulgar,  y si  fuere  posi- 
ble, el  técnico  con  que  sea  conocido  en  la  ciencia, 

Art.  11.  Se  reserva  á los  interesados  en  el  reem- 
plazo el  derecho  de  reclamar  por  escrito  ó de  palabra 
ante  el  alcalde  contra  todas  y cada  una  de  las  exen- 
ciones del  servicio  en  el  ejército  y en  la  marina  por 
causa  de  inutilidad  física  acordadas  por  el  respectiva 
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Ayuntamiento,  hasta  el  dia  anterior  á aquel  en  que  los 
mozos  llamados  por  la- ley  á prestároste  servicio,  em- 
prendan oficialmente  la  marcha  para  Xa  capital  de  la 
provincia,  y á los  mozos  de  las  capitales  de  provincia 
hasta  el  dia  anterior  al  en  que  hayan  de  presentarse  á 
juicio  de  exenciones  ante  la  respectiva  Comisión  pro- 
vincial. 

Art.  12.  Siempre  que  sea  posible,  procurarán  los 
Ayuntamientos  que  queden  consignadas,  á continua- 
ción de  ios  antecedentes  personales  de  cada  mozo  á 
que  se  refiere  el  art.  :7>\  las  reclamaciones  ó protestas 
que  formulen  los  interesados  en  el  sorteo,  por  sí  ó por 
medio  de  sus  legítimos  representantes,  contra  los  men- 
cionados acuerdos,  anotando  la  persona  ó personas  que 
hagan  estas  reclamaciones  ó protestas. 

Art,  13.  Las  reclamaciones  ó protestas  de  los  inte- 
resados en  el  reemplazo  contra  los  acuerdos  de  los 
Ayuntamientos  declarando  la  exención  del  servicio  en 
el  ejército  y en  la  marina  por  causa  de  Inutilidad  físi- 
ca, quitan  á aquellos  el  carácter  de  ejecutivos.  En  su 
consecuencia,  los  mozos  á quienes  se  refieran  dichos 
acuerdos  serán  provisionalmente  considerados  como 
soldados,  dejando  la  resolución  del  caso  á la  Comisión 
provincial.  Los  Ayuntamientos  liarán  consignar  en  ac- 
tas el  nombre  y apellidos  del  interesado  ó interesados 
qne  hayan  formulado  dichas  protestas  ó reclamaciones. 

Art.  14,  Los  interesados  en  el  sorteo  que  por  sí  ó 
por  medio  de  sus  legítimos  representantes,  padres,  tu- 
tores, curadores,  encargados,  etc.  etc,  ejerzan  el  dere- 
cho de  reclamación  que  se  les  concede  por  el  prece- 
dente artículo  contra  las  exenciones  del  servicio  por 
cansa  de  inutilidad  física  acordada  por  los  Ayuntamien- 
tos, uo  tendrán  obligación  de  satisfacer  cantidad  algu- 
na á título  de  derechos  de  reconocimiento  facultati  vo, 
á no  ser  en  los  casos  de  reclamación  temeraria,  como 
en  los  de  falta  dé  un  brazo  ó de  una  pierna,  en  cuyos 
casos  la  Gomision  provincial  decidirá  si  los  gastos  in- 
debidamente causados*  deben  ser  satisfechos  por  el  re- 
clamante. 

Art;  15.  El  alcalde  hará  constar  en  el  expediente 
formado  en  el  Ayuntamiento  para  las  operaciones  del 
reemplazo  todas  las  reclamaciones  ó protestas  que  se 
hagan  á sil  autoridad  por  escrito  6 de  palabra,  á que  se 
refiere  el  anterior  artículo,  señalando  la  fecha  en  que 
le  hayan  sido  expuestas. 

Art.  1 6.  Los  acuerdos  de  ios  Ayuntamientos  decla- 
rando la  exención  del  servicio  en  el  ejército  y en  la 
marina  por  causa  de  inutilidad  física,  tendrán  carácter 
de  ejecutivos  cuando  subsistan  sin  reclamación  ni  pro- 
testa alguna  por  parte  de  los  interesados  en  el  reem- 
plazo del  año  corriente  hasta  el  dia  anterior  al  cu  que 
los  mozos  llamados  á este  servicio  emprendan  oficial- 
mente la  marcha  para  la  capital  de  la  provincia  res- 
pectiva, y én  las  capitales  de  provincia  hasta  el  dia  an- 
terior al  en  que  los  mozos  de  ella  se  hayan  dé  presen- 
tar á juicio  de  exenciones  ante  la  Gomision  provincial. 

Art.  17.  Siempre  que  las  Comisiones  provinciales 
tengan  motivos  para  sospechar  que  los  acuerdos  eje- 
cutoriados de  los  Ayuntamientos  declarando  la  exen- 
ción del  servicio  en  el  ejército  y en  la  marina  por  cau- 
sa de  inutilidad  física  no  se  han  fundado  en  los  pre- 
ceptos y propósitos  de  la  ley,  podrán  llamar  á su  seno 
á los  mozos  exentos  para  rectificar  ó confirmar  sus  sos- 
pechas, En  este  último  caso,  la  Comisión  provincial  in- 
coará expediente  gubernativo  para  exigir' al  Ayunta- 
miento la  responsabilidad;  en  qne  haya  incurrido, 

Art.  18.  Los  Ayuntamientos  no  podrán  comisionar 


para  la  conducción,  presentación  y entrega  de  los  mo- 
zos á las  respectivas  Comisiones  provinciales,  á perso- 
nas que  no  sean  de  su  propia  vecindad,  y que  no  pue- 
dan responder  de  la  identidad  de  los  mozos  de  que 
hagan  entrega. 

Art.  19.  Los  comisionados  por  ios  Ayuntamientos 
para  la' conducción,  presentación  y entrega  de  los 
mozos  anualmente  llamados  por  la  ley  á servir  en  el 
ejército  y en  la  marina,  serán  portadores  en  copia  de 
las  actas  en  que  consten  los  defectos  y enfermedades 
alegados  por  los  mozos,  cómo  causa  dé  presunta  ínuth 
lidad  para  el  servicio,  y las  exenciones  por  igual  razón 
acordadas,  cuyas  copias  entregarán  para  los  efectos 
oportunos  á la  respectiva  Gomision  provincial. 

Art.  20.  Todos  los  mozos  llamados  por  la  ley  á ser- 
vir en  el  ejército  ó en  la  marina  que  deban  someterse 
af  juicio  de  exenciones  por  causa  de  inutilidad  física 
que  ha  de  efectuarse  en  las  capitales  de  provincia,  se- 
rán sin  excepción  alguna  reconocidos  facultativamente 
para  la  declaración  de  su  aptitud  ó de  su  inutilidad  fí- 
sica ante  las  Cajas  de  recluta,  y en  su  caso  ante  las 
respectivas  Comisiones  provinciales. 

Art.  21.  Los  reconocimientos  á que  hace  referen- 
cia el  anterior  articulo,  tendrán  lugar  en  primera  ins- 
tancia ante  las  Cajas  de  recluta,  ó sea  á presencia  de 
un  diputado  delegado  para  esté  objetó  por  la  Gomision 
provincial,  y del  comandante  dé  la  Caja  ó de  un  repre- 
sentante suyo.  En  segunda  instancia,  en  calaos  de  pro- 
testa óu-eclamacion,  dichos  reconocimientos  se  practi- 
carán ante  la  respectiva  Comisión  provincia!. 

Art.  22.  Los  médicos  que  practiquen  ante  las  Cajas 
de  recluta  ó las  Comisiones  provinciales  los  reconoci- 
mientos á qué  se  refiere  él  anterior  artículo,  pregunta- 
rán en  alta  voz  á los  mozos  cuando  vayan  á ser  reco- 
nocidos, ó á sus  padres,  tutores,  curadores  ó encarga- 
dos, si  están  presentes,  y no  estándolo,  al  respectivo 
comisionado  municipal,  el  defecto  ó defectos,  enferme- 
dad ó enfermedades  de  las  incluidas  en  el  cuadro  que 
tengan  ó padezcan  y crean  deber  alegar  cómo  causa  de 
inutilidad  física  para  eximirse  del  servicio,  consignan- 
do después  de  un  modo  claro  y explícito  en  el  certifi- 
cado correspondiente  la  contestación  dada.  No  podrán 
prescindir  en  ningún  caso  de  esta  pregunta  legal, 

Art,  23.  A continuación  de  la- -pregunta  preceptua- 
da en  el  anterior  artículo,  los  médicos  examinarán  de- 
tenidamente a los  mozos,  formando  para  cada  uno  su 
juicio  pericial  y científico  con  los  antecedentes  adqui- 
ridos mediante  el  oportuno  interrogatorio,  si  éste  fue- 
re necesario,  y con  la  apreciación  de  los  síntomas  y 
signos  que  revelen  con  claridad  la  existencia  del  de- 
fecto ó enfermedad  alegados.  Como  antecedentes  de 
estas  alegaciones,  solo  podrán  consultar  los  médicos 
que  practiquen  los  reconocimientos  cuanto  conste  en 
los  expedientes  del  reemplazó  formados  en  los  Ayunta- 
mientos, quedándoles  terminantemente  prohibido  exi- 
gir y admitir  cnalquiera  otra  clase  de  documento  6 
justificación  escrita. 

Art.  24,  Los  médicos  que  ante  las  Gajas  de  reclu- 
ta ó las.  Comisiones  provinciales  reconozcan  á los  mo- 
zos llamados  ai  servicio  del  ejército  y de  la  marina, 
redactarán  y firmarán  acto  continuo  de  cada  recono- 
cimiento un  certificado  eu  que  expresen  el  resultado 
de  este  acto. 

Art.  25.  El  certificado  á qne  se  refiere  el  artículo 
anterior,  redactado  según  el  modelo  adjunto,  ha  de  ser 
en  todos  los  casos  encabezado  con  los  nombres  y ape- 
llidos de  los  médicos  que  hayan  practicado  el  recono- 
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cimiento,  clases*  empleos  ó destinos  facultativos  que 
desempeñen  y autoridad  de  quien  hayan  recibido  el  res- 
pectivo nombramiento.  En  el  cuerpo  de  dicho  docu- 
mento, consignarán  el  nombre  y apellidos  de  i mozo  re* 
conocido,  el  número  obtenido  en  el  sorteo  del  respec- 
tivo reemplazo,  el  pueblo,  concejo,  feligresía,  ante-igle~ 
sial  merindad  y partido  judicial  á que  pertenezcan,  su 
oficio,  si  sabe  leer  y escribir,  su.  talla,  el  reemplazo  á 
que  corresponda  y el  defecto  ó defectos,  enfermedad  ó 
enfermedades  que  hubiere  alegado  como  motivo  de 
presunta  inutilidad.  Si  el  mozo  reconocido  fué  eximido 
del  servicio  en  reemplazos  anteriores  por  causa  de  in- 
utilidad física,  harán  puntualmente  designación  de  la 
Inutilidad  que  motivó  dicha  exección. 

Si  del  reconocimiento  practicado  en  el  acto  no  resul- 
tase defecto  ni  enfermedad  de  las  que  inutilizan  para 
el  servicio,  harán  constar  esta  circunstancia  en  el 
eperpo  del  certificado  á continuación  de  los  anteriores 
datos,  consignando  enseguida  su  juicio  científico  de 
que  el  mozo  en  cuestión  es  útil  para  el  servicio  en  el 
ejército  y en  la  marina. 

Si  del  reconocimiento  practicado  resultase  en  el'acto 
la  existencia  de  uno  ó más  defectos,  una  ó más  enfer- 
medades de  las  incluidas  en  las  clases  primera  y se- 
gunda del  cuadro  de  inutilidades  que  acompaña  á este 
reglamento,  consignarán  á continuación  de  aquellos 
datos  los  síntomas  y signos  que  comprueben  la  indu- 
dable existencia  del  defecto  ó defectos,  enfermedad  ó 
enfermedades  alegados,  el  diagnóstico  con  la  denomina- 
ción técnica  generalmente  admitida  en  la  ciencia  y 
con  la  vulgar  si  la  tuviere,  y el  orden  y numero  de 
dichas  clases  en  que  se  halle  ó se  hallen  incluidos,  ex- 
presando enseguida  su  juicio  científico  de  que  el  mozo 
en -cuestión  es  inútil  para  el  servicio  en  el  ejército  y 
en  la  marina. 

Si  el  defecto  ó defectos,  enfermedad  ó enfermeda- 
des alegadas  .correspondiesen  á la  clase  tercera  del 
cuadro  de  inutilidades  que  acompaña  á este  reglamen- 
to, los  médicos  que  hayan  practicado  el  reconocimien- 
to harán  constar  en  el  certificado  correspondiente  di- 
cha alegación,  y los  indicios,  si  los  hubiere,  que  den  ó 
puedan  dar  probabilidad  déla  existencia  del  defecto  ó j 
defectos,  enfermedad  ó enfermedades  alegadas,  consig- 
nando enseguida  su  juicio  científico  de  que  los  mozos 
reconocidos  deben  ser  declarados  útiles  condicional- 
mente para  el  servicio. 

SI  del  acto  del  reconocimiento  resultare  que  el 
mozo  reconocido  ante  la  Oaja  de  recluta  ó ante  la  Co- 
misión provincial  tiene  ó padece  defecto  ó enfermedad 
no  incluidos  en  el  cuadro  de  inutilidades  que  acompa- 
ña al  presente  reglamento,  que  por  su  cronicidad,  per- 
manencia y manifiesta  incompatibilidad  para  el  servi- 
cio constituya  verdadera  inutilidad,  quedan  autoriza- 
dos para  emitir  su  razonado  juicio  científico  concep- 
tu  ando  lo  inútil  para  el  servicio,  bajo  la  responsabilidad 
que  determina  el  art.  206  de  la  ley,  debiendo  consig- 
nar expresamente  en  el  certificado  que  obran  así  en  vir- 
tud de  la  autorización  que  les  otorga  el  presente  ar- 
tículo. 

Finalmente,  si  del  acto  del  reconocimiento  resul- 
tare que  el  mozo  está  padeciendo  alguna  enfermedad 
aguda  cuyas  consecuencias  no  sea  posible  proveer  con 
toda  seguridad,  harán  constar  este  extremo,  dejando 
de  emitir  su  juicio  facultativo  respecto  de  la  utilidad 
ó inutilidad  para  el  servicio,  basta  nuevo  reconocimien- 
to luego  que  dicho  mal  haya  desaparecido. 

Art.  26.  Los  médicos  que  practiquen  los  reconoci- 


mientos cerrarán  siempre  todos  los  certificados  des- 
pués del  juicio  científico  que  hayan  creído  deber  emi- 
tir en  ellos,  expresando  el  punto  y la  fecha  en  que  sean 
expedidos  y poniendo  al  pié  su  firma  y rúbrica  com- 
pletas. 

Art.  27.  Los  médicos  que  hayan  de  practicar  los 
reconocimientos  ante  las  Cajas  de  recluta  ó ante  las 
Comisiones  provinciales  serán  dos,  uno  civil  y otro  do 
los  cuerpos  de  sanidad  del  ejército  ó de  la  armada;  el 
primero  nombrado  por  la  referida  Comisión,  y el  se- 
gundo por  la  autoridad  superior  militar  de  la  provin- 
cia^ efectuándose  estos  nombramientos  sucesivamente 
en  distintos  profesores  cuando  los  haya,  y con  la  menor 
anticipación  que  sea  posible 

Art.  28.  Cuando  se  suscite  duda  ó se  haga  recla- 
mación acerca  de  la  aptitud  física  de  un  mozo  que  haya 
alegado  tener  ó padecer  alguno  de  los  defectos  ó en- 
fermedades incluidos  en  el  cuadro  que  acompaña  á este 
reglamento,  se  practicará  un  nuevo  reconocimiento 
por  dos  facultativos  que  no  hayan  intervenido  en  el 
primero,  y que  serán  nombrados  uno  por  la  Comisión 
provincial  y otro  por  la  autoridad  militar  superior  de 
la  provincia.  Si  fuere  contradictorio  el  resultado  de 
ambos  reconocimientos  ó no  hubiere  mayoría  relativa 
de  votos  entre  los  de  los  profesores  que  los  hayan  efec- 
tuado, se  practicará  uno  nuevo,  por  distinto  facultativo, 
que  nombrará  la  Gomision  provincial;  y ésta,  en  virtud 
de  los  dictámenes  de  todos  ellos,  decidirá  acerca  de  la 
aptitud  del  mozo,  de  conformidad  cou  lo  que  se  dis- 
pone en  el  presente  reglamento  y cuadro  de  inutilida- 
des que  le  acompaña. 

Art.  29.  Unicamente  podrán  practicarse  los  reco- 
nocimientos de  los  mozos  llamados  aLservicio  del  ejér- 
cito y de  la  marina  en  horas  de  Ins  solar,  siendo  nulos 
y de  ningún  valor  ios  que  se  hagan  fuera  de  esta  con- 
dición. 

Art.  30.  Las  Comisiones  provinciales  facilitarán 
para  el  reconocimiento  de  los  mozos  llamados  al  servi- 
cio del  ejército  y de  la  marina,  dentro  del  edificio  en 
que  tenga  lugar  el  juicio  de  exenciones,  localidad  cla- 
ra, decorosa  y convenientemente  preparada  para  dichos 
reconocimientos. 

Art.  31,  Facilitarán  asimismo  á los  médicos  que 
practiquen  los  reconocimientos  colección  de  gafas,  oftal- 
moscopio,  escalas  visuales,  optometro,  otoscopio,  larin- 
goscopio, estetoscopio,  plesímetro,  cinta  métrica,  alga- 
lias, speculum  ani,  pesos,  estiletes  y demás  medios  ex- 
ploratorios necesarios  para  el  reconocimiento  de  los 
presuntos  inútiles,  á fin  de  poder  comprobar  con  ellos 
la  certidumbre  de  los  defectos  ó enfermedades  alega- 
dos: Las  gafas,  las  cintas  métricas  y los  demás  medios 
exploratorios  que  por  su  naturaleza  lo  exijan,  deberán 
estar  legalmonte  contrastados. 

Art,  32.  Del  propio  modo  facilitarán  á las  comisio- 
nes facultativas  que  practiquen  los  reconocimientos 
para  la  declaración  de  aptitud  ó inutilidad  física  de 
los  mozos  llamados  al  servicio  del  ejército  y de  la 
marina,  amanuense  que  escriba  los  certificados. 

Art.  33,  Los  interesados  en  el  reemplazo  tienen 
derecho  á presenciar  los  reconocimientos  de  los  mozos 
llamados  al  servicio  del  ejército  y de  la  marina.  Esta 
derecho  podrán  ejercerle  todos,  si  lo  permite  el  local 
en  que  se  practiquen  los  reconocimientos,  ó dos  ó tres 
de  los  interesados  en  quienes  deleguen  los  demás  tal 
derecho,  si  el  local  en  que  los  reconocimientos  se 
practiquen  careciere  de  capacidad  para  ello, 

Art.  34,  Tan  luego  como  un  mozo  sea  declarado 
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útil  condícionalmente  para  el  Servicio,  le  será  expedi- 
da duplicada  certificación  de  laque  haya  servido  para 
declararle  tal  útil  condicional.  Este  documento  será 
librado  por  los  facultativos  que  hayan  practicado  ©1 
reconocimiento  y emitido  dictamen  conceptuándole 
útil  condicionalmente  para  ei  servicio;  constando  al 
pié  y debajo  de  las  firmas  de  dichos  facultativos  los 
acuerdos  por  los  cuales  hayan  sido  declarados  tales  úti- 
les condicionalmente  para  el  servicio. 

Guando  este  acuerdo  se  tome  por  la  Caja  de  recluta, 
será  autorizado  con  su  sello  y con  las  firmas  del  co- 
mandante y del  diputado  delegado  por  la  Comisión 
provincial.  Cuando  el  acuerdo  sea  tomado  por  esta  úl- 
tima, le  autorizarán  las  firmas  completas  del  presidente 
y secretario  de  dicha  Comisión,  y el  sollo  correspon- 
diente, Siempre  que  el  mozo  á que  se  refiera  dicho  cer- 
tificado sepa  escribir,  estampará  su  firma  á continua- 
ción del  acuerdo  que  le  haya  declarado  útil  condicio- 
nalmente  para  el  servicio  y que  aparezca  reproducido 
én  dicha  certificación. 

Art.  35.  Expedido  el  certificado  de  que  se  ha  hecho 
mérito  en  el  precedente  artículo,  se  entregará  al  co- 
mandante de  la  Caja  de  recluta  para  que  produzca  en 
la  misma  los  debidos  efectos. 

Art.  36.  Los  certificados  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos 34  y 35  Servirán  para  incoar  inmediatamente 
la  comprobación  de  las  inutilidades  alegadas  ó presun- 
tas de  los  mozos  á que  dichos  certificados  se  refieran. 

Art,  37.  De  las  declaraciones  de  útiles. condicio- 
nalmente para  el  servicio,  además  de  lo  preceptuado  en 
los  anteriores  artículos,  harán  la  conveniente  anotación 
los  comandantes  de  las  Cajas  de  recluta  en  las  filiacio- 
nes respectivas. 

Art.  38.  La  comprobación  de  las  inutilidades  ale- 
gadas y presuntas  de  los  mozos  llamados  al  servicio 
dsl  ejército  y de  la  marina,  por  las  cuales  hayan  sido 
declarados  útiles  condícionalmente  para  el  servicio,  se 
efectuarán  en  los  términos  que  prescriben  los  artícu- 
los siguientes, 

Art,  39,  La  comprobación  establecida  por  los  ar- 
tículos 36  y 38  para  los  defectos  y enfermedades  in- 
cluidos en  la  clase  tercera  del  cuadro  de  inutilidades 
que  acompaña  á este  reglamento,  se  ha  de  efectuar 
precisamente  dentro  de  los  dos  meses  siguientes  al  dia 
en  que  el  mozo  haya  ingresado  en  Caja. 

Art,  40.  Los  que  se  hallen  en  el  caso  anterior  se- 
rán observados  durante  los  referidos  dos  meses  en  las 
Cajas  respectivas,  pasando  los  que  lo  necesiten  á los 
hospitales  militares,  donde  los  hubiere,  y en  su  defec- 
to á los  civiles.  Las  observaciones  se  practicarán  en 
dichos  establecimientos  por  los  profesores  de  los  mis- 
mos, y en  las  Cajas  por  dos  facultativos,  nombrados 
uno  por  la  Comisión  provincial  y otro  por  el  coman- 
dante militar,  y del  resultado  se  dará  noticia  circuns- 
tanciada á la  Comisión  provincial,  cumplido  que  sea 
aquel  plazo.  El  nuevo  reconocimiento  se  practicará 
ante  esta  corporación  por  los  facultativos  nombrados 
por  la  misma  y por  la  autoridad  militar,  con  citación 
de  los  interesados,  y declararán  definitivamente  acerca 
de  la  utilidad  ó inutilidad  del  mozo,  correspondiendo  á 
la  misma  Comisión  la  decisión  de  cuantas  dudas  ocur- 
ran. Si  el  mozo  resultase  útil  volverá  á la  Caja  ©ingre- 
sará desde  luego  en  cuerpo.  Sí,  por  ©1  contrario,  fuera 
declarado  inútil,  la  Gomísion  provincial  hará  enseguida 
el  llamamiento  y entrega  del  recluta  disponible  que 
deba  reemplazarle 


Art,  41.  El  juicio  de  exenciones  para  el  servicio 
en  ©1  ejército  y en  la  marina  por  causas  de  inutilidad 
física,  que  anualmente  ha  de  celebrarse  en  las  Cajas  de 
recluta  y Comisiones  provinciales,  solo  durará  tres  me- 
ses, contados  desde  el  día  en  que  respectivamente  dé 
principio  en  ellas.  Los  mozos  que  por  ausencia,  enfer- 
medad ó cualquiera  otro  motivo  no  hayan  podido  con- 
currir dentro  de  dicho  plazo  para  hacer  la  oportuna 
alegación  de  sus  presuntas  inutilidades,  cualesquiera 
que  ellas  sean,  y lo  verifiquen  con  posterioridad,  serán 
declarados  soldados  con  el  carácter  de  útiles  condlcio- 
nalmente  para  el  servicio,  efectuándose  la  comproba- 
ción y declaración,  ó tan  solo  la  declaración  de  su  apti- 
tud ó inutilidad,  según  los  casos. 

Árt.  42.  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  au- 
torizado para  nombrar  comisarios  Régios  ó comisiones 
extraordinarias  que  inspeccionen  las  Actuaciones  re- 
ferentes á los  juicios  de  exención  por  causa  de  inutili- 
dad física  celebrados  ante  las  Gajas  de  recluta  ó Comi- 
siones provinciales,  siempre  que  lo  crea  conveniente, 
para  cerciorarse  de  la  exactitud  y legalidad  con  que 
se  haya  procedido  en  ellas. 

Art.  43.  Para  el  desempeño  délas  comisiones  ex- 
traordinarias á que  se  refiere  el  anterior  artículo  ó para 
el  cargo  de  comisarios  Régios  serán  elegidas  siempre 
personas  que  por  lo  ménos  hayan  desempeñado  ó des- 
empeñen cargos  correspondientes  á la  categoría  de  je- 
fes superiores  de  Administración, 

Art.  44.  Los  comisarios  Régios  ó comisiones  ex- 
traordinarias establecidas  por  los  anteriores  artículos, 
irán  acompañados  del  personal  facultativo  y auxiliar 
de  confianza  que  se  considere  necesario  para  ei  mejor 
desempeño  de  su  cometido. 

Art.  45.  A dichos  comisarlos  Régios  ó comisiones 
extraordinarias  se  Ies  señalarán  las  dietas  correspon- 
dientes á su  categoría,  con  cargo  al  capitulo  del  pre- 
supuesto de  reemplazos.  En  caso  de  resultar  compro- 
badas ilegalidades,  serán  satisfechos  dichos  gastos  co- 
lectivamente por  los  individuos  qu©  las  hayan  come- 
tido ó dado  ocasión  á ellas,  sin  perjuicio  de  las  demás 
penas  á que  se  hayan  hecho  acreedores. 

Art.  46.  En  los  casos  de  apelación  señalados  en  el 
articulo  170  de  la  ley,  el  Ministro  de  la  Gobernación 
no  podrá  decidir  sin  oir  á la  Sección  correspondiente 
dei  Consejo  de  Estado,  y previamente  á la  Real  Acade- 
mia de  Medicina  de  Madrid  ó á la  Junta  superior  fa- 
cultativa del  cuerpo  de  Sanidad  milita:*. 

Art.  47.  Los  facultativos  que  practiquen  recono- 
cimientos para  el  ingreso  en  el  ejército  6 en  la  mari- 
na de  los  mozos  llamados  al  servicio,  serán  responsa- 
bles en  los  términos  prevenidos  por  las  leyes,  así  de  ia 
exactitud  y verdad  de  los  hechos  de  que  certifiquen, 
como  de  los  juicios  ó deducciones  qu©  de  ellos  ha- 
gan y que  no  estén  arreglados  á los  principios  de  la 
ciencia. 

Art.  48.  En  ningún  caso  se  hará  efectiva  la  res- 
ponsabilidad á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  sin 
que  previamente  se  haya  procedido  á la  instrucción  d© 
un  expediente  gubernativo  en  que  sean  comprobados 
tos  hechos  que  motiven  esta  responsabilidad,  expongan 
sus  descargos  los  médicos  interesados  y den  su  dicta- 
men pericial  en  lo  que  m refiera  á los  civiles  la  Real 
Academia  de  Medicina  de  Madrid,  én  lo  tocante  á los 
militares  la  Junta  superior  facultativa  del  cuerpo  de 
Sanidad  del  ejército,  y respecto  de  los  de  la  armada  una 
Junta ’de  jefes  nombrada  al  efecto. 
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CUADRO 

de  inutilidades  físicas  que  eximen  del  ingreso  en  el  servicio  del  ejército  y de  la 
armada  en  las  clases  de  tropa  y marinería. 


CLASE  PRIMERA. 

INUTILIDADES  FÍSICAS  POR  LAS  QUE  PUEDEN  LOS  AYUNTA— 
TAMIBNTÜS,  SIN  INTERVENCION  PERICIAL  FACULTATIVA, 
DECLARAR  EXENTOS  DEL  SERVICIO  DEL  EJÉRCITO  Y RE  LA 
MARINA  k LOS  MOZOS  LLAMADOS  POR  LA  LEY. 

Número  i."  Falta  completa  de  ambos  ojos, 

2, °  Ceguera  completa,  permanente  é incurable  que 
dependa  de  vaciamiento  ó consunción  de  los  globos  de 
ambos  ojos. 

3. *  Pérdida  completa  de  las  narices. 

Pérdida  completa  do  ambas  orejas. 

5,®  Pérdida  completa  de  la  lengua. 

Pérdida  ó falta  de  todos  los  dientes,  colmillos  y 

muelas, 

7. *  Hut ilación  de  una  ó de  ambas  extremidades 
superiores  que  cuando  ménos  consista  en  la  pérdida  de 
una  mano, 

8. °  Jorobas  ó torceduras  del  espinazo  monstruosas 
acompañadas  de  corta  estatura  dei  individuo. 

9. °  Pérdida  completa  de  los  órganos  genitales  ex- 
ternos. 

10.  Mutilación  de  una  ó de  ambas  extremidades 
inferiores  que  cuando  ménos  consista  en  la  pérdida  de 
un  pió. 

11.  Cojera  que  dependa  de  la  desigualdad  de  lon- 
gitud de  las  extremidades  inferiores  y consista  cuando 
ménos  en  i 2 centímetros  de  diferencia, 

CI.ÁSE  SEGKXNDA, 

INUTILIDADES  FÍSICAS  QUE  DEBERAN  SER  DECLARADAS  POR 
LOS  FACULTATIVOS  ATENDIENDO  SOLO  Á LO.  QUE  RESUL- 
TE DEL  ACTO  DEL  RECONOCIMIENTO  Y QUE  CAUSARAN  LA 
EXENCION  DEL  SERVICIO  EN  EL  EJÉRCITO  Y EN  LA  MARINA 
ANTE  LAS  CAJAS  DE  RECLUTA  Ó LAS  COMISIONES  PROVIN- 
CIALES, 

ORDEN  PRIMERO. 

Defectos  físicos,  estados  generales  y toifdrmMades  cons- 
titucionales, 

12.  Insuficiencia  del  desarrollo  general  orgánico 
con  ausencia  absoluta  de  ios  signos  de  la  pubertad. 

13.  Debilidad  general  muy  graduada  consecutiva 
á enfermedades  graves  ó de  larga  duración. 

1 4.  Escrofulismo  con  manifestaciones  múltiples  de 
los  sistemas  cutáneo,  linfático  y óseo. 


15.  Sífilis  caracterizada  por  formas  graves  tercia- 
rias y viscerales. 

16.  Caquexia  escorbútica, 

17.  Herpetismo  con  manifestaciones  de  aspecto  re- 
pugnante en  la  piel  que  ocupen  gran  parte  del  tronco 
ó de  las  extremidades,  ó con  lesiones  viscerales. 

18.  Reumatismo  crónico  con  lesiones  viscerales. 

19.  Cáncer  externo  bien  caracterizado,  cualquiera 
que  sea  el  sitio  que  ocupe. 

ORDEN  SEGUNDO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato nervioso  cerebro-espinal . 

20.  Desarrollo  excesivo  de  toda  la  cabeza  con  ó sin 
deformidad  de  la  misma,  ó deformidad  de  una  de  sus 
principales  partes. 

21.  Lesiones  del  cráneo  procedentes  de  heridas  ex- 
tensas de  depresión  ó hundimiento  de  los  huesos  ó de 
su  exfoliación  ó extracción,  con  alteración  de  las  fun- 
ciones del  encéfalo. 

22.  Caries  extensa  de  cualquiera  de  los  huesos  del 
cráneo,  físicamente  demostrable. 

23.  Necrosis  extensa  de  uno  ó más  de  los  huesos  del 
cráneo  físicamente  demostrable. 

2 L Hernia  ó hérnias  del  cerebro  ó del  cerebelo. 

25.  Hidrocéfalo  crónico. 

26.  Hidro-raquis. 

ORDEN  TERCERO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato de  la  visión. 

27.  Auquilobléfaron  ó sea  unión  preternatural  y 
permamente,  total  ó parcial,  de  los  bordes  libres  de  los 
párpados  entre  sí,  que  impida  la  mayor  parte  de  la  vi- 
sión en  ambos  ojos  ó la  imposibilite  por  completo, 

28.  Simbléfaron  ó sea  adherencia  de  uno  ó de  los 
dos  párpados  al  globo  dei  ojo,  que  impida  la  mayor 
parte  de  la  visión  ó la  imposibilite  por  completo  en 
ambos  ojos, 

29.  Cicatrices  con  pérdida  de  sustancia  de  los 
párpados,  que  alteren  sus  funciones  dificultando  la  vi- 
sión ó imposibilitándola  en  ambos  ojos, 

30.  Entropion,  ectropion,  distiquiasis,  tríquiasis, 
que  determinen  y sostengan  oftalmía  crónica  y per- 
manente. 
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31,  Ptherigion  que  se  extienda  hasta  el  centro  de 
ambas  córneas  dificultando  la  mayor  parte  de  la  vi- 
sión ó impidiéndola  por  completo. 

32,  Opacidades,  pannus,  albugos,  leucomas  y man- 
chas de  las  córneas  que  por  estar  situados  delante  del 
espacio  ó campo  pupilar  impidan  en  su  mayor  parte 
ó imposibiliten  por  completo  la  visión  en  ambos  ojos, 

33,  Estafiloma  en  ambas  córneas*  | 

34*  Sinequias  anteriores  ó posteriores,  ó sea  adhe- 
rencias de  los  iris  á la  cara  posterior  de  las  córneas  ó 
á la  anterior  de  las  cápsulas  de  los  cristalinos,  que  im- 
pidan en  su  mayor  parte  la  visión  ó la  imposibiliten 
pór  completo  en  ambos  ojos, 

35.  Atresla  fi  oclusión  de  ambas  pupilas. 

36.  Hidro-qftalmia  doble  ó sea  hidropesía  del  globo 
ocular  en  ambos  lados, 

37.  Glaucoma  en  ambos  ojos. 

38.  Herno  oftalmía  doble  ó sea  colección  de  sangre 
en  bis  cámaras  dé  los  ojos,  permanente  y que  impida 
lá  mayor  parte  de  la  visión  ó la  imposibilite  por  com- 
pleto en  ambos  ojos, 

39.  Hipopion  en  ambos  lados  que  impida  la  ma- 
yor parte  de  la  visión  ó la  imposibilite  por  completo. 

40.  Catarata  en  ambos  ojos. 

4í,  Atrofia  considerable  del  globo  ocular  en  am- 
bos lados. 

42.  Xero-oftalmia  permanente  ó sea  procidencia  ó 
salida  permanente  de  uno  ó de  ambos  globos  oculares 
fuera  de  su  órbita  respectiva. 

43.  Caries  de  cualquiera  de  las  paredes  orbitarias 
comprobada  por  expío  ración  dir  ecta. 

44.  Necrosis  de  cualquiera  de  las  paredes  orbita- 
rias comprobada  por  exploración  directa, 

45.  Tumores  voluminosos  de  las  paredes  orbita- 
rias ó de  los  órganos  contenidos  en  las  órbitas , que 
perturben  notablemente  la  visión,  la  dificulten  en  su 
mayor  parte  ó la  imposibiliten  por  completo  en  am- 
bos ojos. 

46.  Pérdida  de  la  mayor  parte  ó imposibilidad 
completa  de  la  visión,  que  dependa  de  la  existencia  en 
cada  uno  de  los  ojos  de  alguno  de  los  defectos  ó enfer- 
medades incluidos  como  dobles  en  éste  órden. 

ORDEN  CUARTO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al 
aparato  de  la  audición. 

47.  Caries  ó necrosis  de  los  huesos  de  ambos  oídos 
comprobada  por  exploración  directa  y acompañada  de 
su  p u ración  c ar acter í stica , 

ORDEN  QUINTO, 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al 
aparato  digestivo  y sus  anejos, 

48.  Falta  ó pérdida  total  ó de  la  mayor  parte  de 
cualquiera  de  los  labios,  que  dificulte  notablemente  la 
libre  emisión  de  la  palabra, 

49.  Cicatriz  ó cicatrices  extensas  de  los  labios  ó 
carrillos' con  pérdida  de  sustancia  y retracción  de  te- 
jidos, qne  dificulten  en  sumo  grado  ó imposibiliten  las 
funciones  de  estos  órganos, 

50.  Tumores  erectiles  voluminosos  y otras  escres- 
cencías  de  los  labios  ó de  las  encías  que  por  su  tama- 
ño dificulten  notablemente  la  masticación  ó la  palabra. 


51.  División,  pérdida  ó falta  total  ó parcial  consi- 
derable del  paladar,  que  dificulte  la  deglución  ó altere 
notablemente  la  emisión  de  la  palabra. 

52.  Pérdida  ó falta  parcial  de  la  lengua,  que  difi- 
culte en  sumo  grado  la  masticación,  la  deglución  ó la 
libre  emisión  de  la  palabra, 

53.  Adherencias  anormales  de  la  lengua  á las  par- 
tes inmediatas,  que  dificulten  en  sumo  grado  la  masti- 
cación, la  deglución  ó la  libre  emisión  do  la  palabra, 

54.  Falta  ó pérdida  total  ó parcial,  deformidades  i 
considerables,  fracturas  no  consolidadas,  ó las  consoli- 
dadas viciosamente  de  cualquiera  de  las  mandíbulas, 
que  dificulten  notablemente  la  masticación,  la  deglu- 
ción ó la  libre  emisión  de  la  palabra. 

55.  Caries  ó necrosis  extensas  de  cualquiera  de  ios 
maxilares  superiores  ó inferior,  ó de  los  palatinos,  com- 
probadas por  exploración  directa. 

56.  Fístula  ó fístulas  déla  glándula  parótida,  del 
conducto  de  Sténon,  de  las  sub-maxilares,  del  exófago, 
del  estómago,  del  hígado,  de  los  intestinos  y del  ano. 

57.  Hémia  de  las  visceras  abdominales  de  todas  es- 
pecies y gradaciones. 

58.  Procidencia  permanente  éirredu  cible  del  recto. 

59.  Pólipos  fibrosos  de  gran  volumen  y tumores 
fungosos  con  la  misma  condición,  que  tengan  su  asien- 
to en  el  recto  ó el  ano. 

60.  Tumores  hemorroidales  externos,  voluminosos 
ó irreducibles, 

61.  Infartos  voluminosos  del  hígado,  dei  bazo  ó 
del  páncreas  con  trastornos  de  la  respiración  ó de  la 
nutrición, 

62.  Ascitis  ó sea  hidropesía  da  vientre. 

ORDEN  SEXTO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  ó ¡os 
aparatos  respiratorio,  circulatorio  y sus  anejos. 

63.  Deformidad  congénita  ó accidental  de  la  nariz 
ó falta  ó pérdida  parcial  de  la  misma  ó de  las  partes 
que  forman  las  fosas  nasales,  senos  maxilares  ó fronta- 
les, que.  alteren  considerablemente  la  voz  ó dificulten 
notablemente  la  respiración. 

64.  Lupus  ulceroso  profundo  dé  la  nariz. 

65.  Caries  ó necrosis  extensas  de  los  cartílagos  ó 
huesos  de  la  nariz  ó de  los  que  forman  los  senos  fron- 
tales ó maxilares,  comprobadas  por  exploración  directa, 

66.  Gáries  ó necrosis  del  hueso  hyoides  ó de  los 
cartílagos  de  la  laringe  ó de  la  tráquea,  comprobadas 
por  exploración  directa. 

67.  Deformidades  notables  dcltórax,  que  dificulten 
la  circulación  ó la  respiración,  entorpezcan  considera- 
blemente los  movimientos  del  tronco  ó imposibiliten  el 
uso  délas  prendas  de  equipo  y vestuario, 

68.  Jorobas , jibosidades  ó corvaduras  anterior, 
posterior  ó laterales  del  espinazo  ó columna  vertebral 
que  dificulten  de  una  manera  evidente  la  respiración 
ó la  circulación,  entorpezcan  ó perturben  los  movi- 
mientos normales  del  tronco  ó imposibiliten  el  uso  re- 
gular de  las  prendas  de  equipo  y vestuario, 

69.  Fracturas  de  las  vértebras  ó de  las  costillas, 
sin  consolidar  y las  consolidadas  viciosamente  con  le- 
sión de  la  respiración  ó de  los  movimientos  del  tronco. 

70.  Dislocación  de  las  vértebras  ó de  las  costillas, 
con  lesión  de  la  respiración  ó de  los  movimientos  del 
tronco  y del  espinazo. 

71.  Gáries  ó necrosis  de  las  vértebras,  de  las  eos- 
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tillas  ó del  esternón,  comprobadas  por  exploración  di- 
recta Ó caracterizadas  por  síntomas  objetivos. 

72.  Hidrotorax  ó empiema  bien  caracterizados. 

73.  Fístula  ó fístulas  de  la  laringe  ó déla  tráquea 
con  alteración  de  la  voz  ó de  la  respiración, 

74.  Fístula  ó fístulas  en  las  paredes  torácicas, 

75.  Hórnía  ó hérnias  de  los  órganos  contenidos  en 
la  cabidad  del  tórax,  de  todas  especies  y gradaciones. 

76.  Aneurismas  en  el  cuello  ó en  los  miembros  to- 
rácicos ó abdominales, 

77.  Tumores  erectiles  ó fungosos  de  mucho  volu- 
men, cualquiera  que  sea  la  región  que  ocupen. 

78.  Tisis  laríngea  ó pulmonar  confirmadas, 

79.  Lesiones  orgánicas  ¿él  corazón  ó de  los  gran- 
des vasos  que  evidentemente  dificulten  ó trastornen  la 
circulación  y la  respiración. 

80.  Varices  voluminosos  y en  gran  número  de  los 
miembros  inferiores  con  marcada  tendencia  á la  ulce- 
ración, 

ORDEN  SETIMO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato génito-urinario, 

81.  Deformidad  de  los  órganos  de  la  generación, 
impropiamente  conocida  con  el  nombre  de  hermafro- 
dismo. 

82.  Epispadias,  hipospadias  ó plenrospadias  situa- 
dos desde  la  parte  media  á la  raiz  del  miembro  viril. 

83.  Estrecheces  orgánicas  considerables  y perma- 
nentes de  la  uretra,  comprobadas  por  medio  del  cate- 
terismo. * 

84.  Fístulas  urinarias  vésico-cu* aneas, 

85.  Estro  fia  de  la  vejiga, 

86.  Falta  de  los  testes  con  ausencia  de  los  atribu- 
tos de  la  virilidad. 

87.  Pérdida  de  ambos  testes. 

ORDEN  OOTA  YO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  comspondimtes  á los 
tejidos  cutáneo  y celular. 

88.  Hidropesía  general,  ó sea  anasarca,  crónica. 

89.  Cicatrices  extensas,  que  por  la  retracción  del 
tejido  i nodular  ó por  las  adherencias  á los  tejidos  sub- 
yacentes, imposibiliten  la  Ubre  acción  de  los  músculos 
y los  movimientos  de  las  articulaciones  de  impor- 
tancia, 

90.  Lepra, 

91.  Elefantiasis, 

92.  Tíña  favosa. 

93.  Pelagra, 

94.  Albinismo  con  fotofobia  permanente. 

95.  Tumores  voluminosos  que  requieran  para  su 
curación  una  Operación  quirúrgica  sin  la  cual  no  pue- 
da realizarse  el  libre  ejercicio  de  las  funciones  enco- 
mendadas al  órgano  sobre  el  cual  se  apoyan,  ó con  el 
cual  se  relacionan, 

96.  Ulceras  extensas  y sostenidas  por  diátesis  ó vi- 
cios especiales. 

97.  Obesidad  general  excesiva  ó polisarcia  que 
baga  en  extremo  fatigosa  la  marcha  del  individuo,  im- 
posibilite la; carrera  y el  uso  do  las  prendas  de  equipo 
y vestuario  y el  del  armamento, 


ORDEN  NOVENO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  sis- 
tema linfático  y á los  gánglios  de  este  nombre. 

98.  Bocio  voInminosG  que  dificulte  la  respiración  ó 
la  circulación,  ó que  imposibilite  el  uso  de  las  prendas 
de  vestuario  con  que  en  el  ejército  se  acostumbra  á 
cubrir  el  cuello. 

99.  Escrófulas  voluminosas  y en  gran  número. 

100.  Escrófulas  ulceradas  en  gran  número, 

101.  Degeneración  tuberculosa  de  los  gánglios  ó 
vasos  linfáticos,  caracterizada  por  síntomas  objetivos. 

ORDEN  DECIMO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato locomotor . 

102.  Desigualdad  de  longitud  mayor  de  cinco  cen- 
tímetros de  las  extremidades  inferiores  ó de  cualquie- 
ra de  las  principales  partes  en  que  se  dividen,  con  le- 
sión importante  de  sus  funciones. 

103.  Falta  ó pérdida  completa  de  cualquiera  de 
los  pulgares  ó dedos  gruesos  del  pié  ó de  dos  ó más  de- 
dos de  una  misma  mano  ó pié. 

104.  Dedo  ó dedos  supernumerarios  que  por  su  si- 
tuación estorben  o dificulten  notablemente  el  uso  de  la 
mano  ó del  pié. 

105.  Atrofia  considerable  de  toda  una  extremidad 
ó de  cualquiera  de  sus  principales  partes  con  lesión 
importante  de  sus  funciones. 

106.  Fractura  ó fracturas  de  los  huesos  de  las  ex- 
tremidades, sin  consolidar,  y las  consolidadas  con  de- 
formidad y lesión  de  las  funciones  de  los  miembros  á 
que  pertenecen, 

107.  Luxaciones  irreducibles  de  los  principales 
huesos  de  las  extremidades  con  lesión  de  las  funciones 
de  las  mismas. 

108.  Artrocaces  ó tumores  blancos  de  las  articu- 
laciones, de  bastante  importancia. 

109.  Tumores  huesosos  périóstosis  y exóstosís  vo- 
luminosos de  la  pélvis  ó de  las  extremidades*  que  difi- 
culten el  ejercicio  de  las  funciones  de  éstas. 

1 10.  Caries  ó necrosis  extensas  y bien  caracteri- 
zadas de  los  huesos  de  la  pélvis  ó de  las  extremidades. 

111.  Espina  ventosa. 

112.  Osíeosarcoma  ó cáncer  de  los  huesos. 

113.  Hidrartrosis  ó hidropesía  de  las  grandes  ar- 
ticulaciones, crónica, 

114.  Anquilosís  completa  de  las  grandes  articula- 
ciones do  las  extremidades. 

115.  Raquitismo. 

i 1 6.  Sección  ó rotura  de  una  ó más  masas  muscu- 
lares ó tendinosas  sin  restablecimiento  de  la  continui- 
dad ó con  inserciones  anormales  y lesión  de  las  fundo- 
nes  respectivas, 

117,  Gafedad  ó sea  contraetura  ó flexión  perma- 
nente de  todos  los  dedos  de  una  ó de  ambas  manos  con 
deformación  consuntiva  de  los  mismos, 

118,  Contracturas  permanentes  de  los  músculos 
que  dan  movimiento  á las  principales  articulaciones 
de  las  extremidades, 

119,  Patizambo  ó sea  desviación  muy  graduada 
hacia  adentro  de  las  articulaciones  femoro-tibío-rotu-’ 
llanas*  formando  las  piernas  un  ángulo  de  separación 
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de  ancha  base  inferior,  con  dificultad  evidente  de  la 
progresión, 

i 20,  Desviación  muy  graduada  hacia  adentro  de 
las  articulaciones  tibio-tarsianas,  de.  modo  que  la  baso 
de  sustentación  esté  en  el  borde  plantar  interno  ó fue- 
ra de  él,  con  dificultad  evidente  de  la  progresión, 

121.  Píés  contrahechos  ó deformes,  conocidos  con 
los  nombres  de  varus,  valgas,  talus  y equino,  que  ha- 
gan imposible  el  uso  del  calzado  ordinario,  entorpez- 
can la  marcha  y dificulten  la  carrera, 

* 

GLASE  TERCERA. 

INUTILIDADES  FÍSICAS  QUE  DEBERAN  SER  COMPROBADAS  T 
DECLARADAS  DENTRO  DEL  EJÉRCITO  V DE  LA  ARMADA  PARA 

CAUSAR  LA  EXENCION  DEL  SERVICIO  DE  LOS  SOLDADOS 
ÚTILES  CONDICION  ALM  ENTE, 

ORDEN  PRIMERO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato mi'vioso  cerebro-espinal. 

122.  Imbecilidad  confirmada. 

123.  Idiotismo. 

124.  Monomanía  ó manía  confirmada  y crónicas, 

125.  Demencia  confirmada. 

126,  Vértigos,  prolongados  y frecuentes. 

127.  Sonambulismo  habitual. 

128,  Accidentes  apop! setiformes  frecuentes. 

129,  Epilepsia  confirmada, 

130.  Temblor  convulsivo  general  ó limitado  á una 
extremidad  ó á un  órgano  importante  habitual. 

131,  Corea  ó baile  de  San  Vito  permanente. 

132,  Ataxia  locomotriz, 

133,  Parálisis  completas  ó incompletas,  generales 
ó parciales  permanentes,  con  lesión  de  funciones  im- 
portantes para  el  servicio. 

134,  Calalepsia, 

135,  Flegmasías  ó inflamaciones  crónicas  del  ce- 
rebro, cerebelo,  médula  espinal  ó de  sus  membranas. 

136.  Lesiones  orgánicas  del  cerebro,  del  cerebelo, 
de  la  médula  espinal  ó de  sus  membranas. 

OEDEN  SEGUNDO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato de  la  visión t 

137.  Blefaroptosis  ó sea  calda  del  párpado  superior 
de  los  dos  lados,  permanente,  que  dificulte  la  mayor 
parte  de  la  visión  ó la  imposibilite  por  completo. 

138,  Tumor  lagrimal  voluminoso  y crónico. 

139,  Obstrucción  permanente  de  los  puntos  y con- 
ductos lagrimales. 

140.  Fístula  lagrimal  crónica, 

141*  Ulceras  rebeldes  de  las  córneas, 

142.  Miopía  ó sea  cortedad  de  vista  que  se  carac- 
terice por  la  posibilidad  de  leer  á 35  centímetros  de 
distancia  en  caracteres  pequeños  con  lentes  de  los 
números  2 y 3,  y distinguir  objetos  distantes  con 
lentes  del  nfim,  6,  no  pudiendo  verificar  lo  uno  y lo 
otro  con  los  del  núm.  18  ó con  lentes  planos, 

143.  Hemeralopia  ó sea  ceguera  crepuscular  per- 
manente, 

144.  Nictalopia  ó sea  ceguera  diurna  permanente, 

145.  Amaurosis  eu  ambos  ojos* 


146.  Infiamacíones  crónicas  de  cualquiera  de  los 
tejidos  que  constituyen  el  globo  del  ojo,  los  párpados 
y las  vías  y carúnculas  lagrimales, 

OKDEN  TERCERO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa - 
rato  de  la  medición, 

147.  Pólipos  y excrecencias  de  ambos  oídos  que 
imposibiliten  la  audición  de  una  manera  permanente. 

148.  Cófosis  ó sea  sordera  de  ambos  oidos,  completa 
y permanente, 

149.  Infiamacíones  crónicas  y rebeldes  de  las  dife- 
rentes partes  que  constituyen  el  órgano  del  oido, 

150.  Flujos  otorréicos,  tanto  mucosos  como  puru- 
lentos, continuos  y de  comprobada  rebeldía, 

ORDEN  CUARTO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa - 
rato  digestivo  y sus  anejos. 

151.  Pérdida  ó falta  total  ó parcial  de  los  movi- 
mientos normales  de  la  mandíbula  inferior,  de  los 
labios,  de  las  .paredes  de  la  boca  ó de  la  lengua,  que 
dificulten  considerablemente  la  masticación,  la  espal- 
dón, la  deglución  ó el  uso  de  la  palabra, 

152.  Hematemesis  habitual  y rebelde. 

153.  Disentería  crónica  y rebelde, 

154.  Incontinencia  permanente  de  las  heces  ven- 
trales* 

155.  Ulceras  permanentes  del  recto  del  anot  rebel- 
des á todo  método  curativo. 

156.  -Jflegtnasías  crónicas  del  aparato  digestivo  y 
de  sus  anejos,  rebeldes  á los  métodos  curativos. 

■ 157,  Cólicos  hepáticos  dependientes  de  cálculos  bi- 
liares. 

158.  Flegmasías  crónicas  del  peritoneo  y de  sus 
dependencias. 

159.  Cáncer  de  cualquiera  de  los  órganos  del  apa- 
rato digestivo,  bien  comprobado, 

160.  Lesiones  orgánicas  bien  comprobadas  de  cual- 
quiera de  las  partes  del  aparato  digestivo. 

OEDEN  QUINTO, 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  á los 
aparatos  respiratorio^  circulatorio  y sus  anejos. 

161.  Pólipo  ó pólipos  fibrosos  de  las  fosas  nasales 
que  por  su  situación  ó volumen  dificulten  de  una  ma- 
nera permanente  la  respiración. 

162.  Ocena  ó sea  ulcera  fétida  de  la  nariz,  perma- 
nente, y flujos  crónicos  purulentos  de  la  misma,  de  las 
fosas  nasales  ó de  los  senos  maxilares. 

163.  Tartamudez  permanente  muy  graduada. 

164.  Mudez  y sorda-mudez* 

165.  Afonía  ó falta  de  voz  permanente. 

166.  Ulceras  crónicas  de  la  laringe. 

167.  Flegmasías  crónicas  de  la  laringe,  la  trá- 
quea, de  los  bronquios,  de  los  pulmones  ó de  las  pléu- 
ras,  caracterizadas  por  síntomas  locales  y generales, 

168.  Pericarditis  ó hidropericardias  crómeos. 

169.  Dilatación  aneurismática  del  corazón, 

170*  Hipertrofia  del  corazón, 
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171,  Palpitaciones  de  corazón  habituales  y de  ac- 
cesos frecuentes, 

172,  Lesiones  orgánicas  del  corazón  ó de  los  gran- 
des vasos,  que  dificulten  ó trastornen  la  circulación  y 
la  respiración. 

173,  Asma  bien  caracterizada, 

174,  Angina  de  pecho. 

OEDEN  SEXTO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa - 
rato  génüo-iirin  ario . 

175,  Flegmasías  crónicas  bien  caracterizadas  de 
uno  ó más  de  los  órganos  que  componen  el  aparato  gé~ 
nito-urinario, 

176,  Cólicos  nefríticos  dependientes  de  litiasis, 

177,  Cálculos  vesicales  comprobados  por  el  cate- 
terismo. 

178,  Incontinencia  de  orina  permanente  y rebelde. 

179,  Diabetes. 

180,  Albuminuria. 

181,  Hematuria  copiosa  y habitual. 

ORDEN  SETIMO, 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato locomotor. 

18 2,  Reumatismo  muscular  ó articular  crónicos. 

183,  Gota  crónica. 

Modelo  del  certificado  á que  se  refiere  el  art,  25, 

Don  Nm  N.  (1),  médico  de  sanidad  (2),  yD.  N.  N . (3) 
médico  (4),  nombrado  el  primero  por  el  gobernador  mi- 
litar de  esta  capital,  y el  segundo  por  la  Comisión  pro- 
vincial de  la  misma  para  el  reconocimiento  de  los  mo- 
zos del  actual  reemplazo,  ante  la.,.  (5), 

Certifican  haber  reconocido  al  mozo  número,..  (0) 
del  cupo  del  pueblo...  (7)  N.  N.  (8)  de  (9)  años  de  edad, 
de  oficio,.,  natural  de...  (ÍO)  correspondiente  al  parti- 


do judicial  d£,„  provincia  de.*,  que  sabe  (ó  que  no  sabe) 
leer  y escribir,  y tiene  un  metro  (I  i)  milímetros,  hijo 
de...  y de...  (12)  el  cual  alegó...  (13). 

Interrogado  dijo..,  (14), 

Reconocido  resultó...  (15),  por  todo  lo  cual  lo  con- 
ceptúan... (16)  para  el  servicio  en  el  ejército  y en  la 
armada  por  tener  ó padecer  tal  defecto  ó enfermedad... 
(17)  incluido  con  el  núm.  (18)  en  el  orden  (19)  de  la 
clase  (20)  ó le  declaran  pendiente  de  nuevo  reconoci- 
miento hasta  que  termine  la  enfermedad  (21). 

Fecha  (22), — Firmas. 

NOTAS. 

(1)  y (3)  Nombres  y apellidos  paterno  y materno. 

(2)  Del  ejército,  de  la  armada  ó de  ,1o  que  sea, 

(4)  De  la  Facultad  de  medicina,  do  la  beneficencia 
provincial,  municipal  ó de  lo  que  sea* 

(5)  Caja  de  recluta  ó la  expresada  Comisión. 

(6)  El  que  le  haya  tocado  en  sorteo. 

(7)  El  pueblo  á que  corresponda,  y si  estuviese  di- 
vidido en  distritos,  el  distrito. 

(8)  El  nombre  y los  apellidos  paterno  y materno 
del  mozo. 

(9)  Los  que  tuviere, 

(10)  El  pueblo  de  donde  sea  natural,  expresando 
en  su  caso  el  concejo,  feligresía,  anteiglesia,  meriu- 
dad,  etc*  etc,  á que  corresponda  dicho  pueblo. 

(lí)  Los  milímetros  qne  tuviere  sobre  un  metro, 

(12)  Los  nombres  del  padre  y de  la  madre  si  fue- 
ren conocidos. 

(13)  Lo  que  hubiere  alegado,  en  sus  propias  pala- 
bras, ó que  no  alegó  antecedentes  patológicos. 

(14)  Aquí  los  datos  anancéticos  y de  actualidad 
que  del  interrogatorio  resulten  más  ó ménos  probables, 
verosímiles  ó racionalmente  ciertos. 

(15)  Lo  que  resulte  del  reconocimiento, 

(16)  Util  condicionalmente,  útil  ó inútil, 

(17)  (18)  (19)  y (20)  Los  que  fueren. 

(21)  La  enfermedad  aguda  que  padece, 

(22)  Aquí  la  capital  y el  dia,  mes  y afio  en  que  se 
Ubre  el  certificado 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EX».  SR.  D.  ADELARDO  LOPEZ  DE  AXALA. 


SESION  DEL  MARTES  23  DE  JULIO  DE  1878. 


A las  tres  ménos  cuarto,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  la  sesión. 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE:  pido  que  se  cuen- 
ten los  Diputados  presentes,  para  saber  si  hay  número 
suficiente  para  que  pueda  haber  sesión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  En  efecto,  Sr.  Diputado,  la 


Presidencia  considera  inútil  que  se  cuenten,  porqu# 
está  visto  que  no  hay  número  bastante.  Por  io  tanto, 
no  puede  continuar  la  sesión. 

Queda  subsistente  el  orden  dsi  día  para  la  sesión 
de  mañana.» 

Eran  las  tres  ménos  cuarto. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


pmnen  n mío.  su.  i.  «upo  lopb  m mu. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  24  DE  JULIO  DE  1878. 


SUMARIO,  Abrese  á las  tres  menos  cuarto .=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior t=El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  ocupa  la  tribuna  y lee  el  decreto  de  suspensión  de  las  sesiones  de  la  pre- 
sente legisiatura.=El  Sr,  Vicepresidente  Aurioles  declara  quedar  suspensas  las  sesiones*  y se  levanta  la 
de  hoy  á las  tres. 


Ss  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
del  22  del  actual , quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

« Al  Congreso  délos  Diputados, —El  Senado  ha  apro- 
bado en  la  sesión  de  este  dia  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión mista  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  varios 
artículos  del  Código  de  comercio* 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados, 

Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  1878,— El  Mar- 
qués de  Barzanaüana,  Presidente,=El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario*=EL  Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario,» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación que  ü continuación  se  expresa: 

<tAL  Congreso  de  los  Diputados —EL  Senado  en  la 
sesión  de  boy  ha  nombrado  á ios  Sres,  D,  Ramón  Es- 


truch  y Ferrer,  Marqués  de  Aihama,  D,  Justo  Pelayo 
Cuesta,  Conde  de  Bernar,  Conde  de  Tejada  de  Yaldose- 
ra,  D,  Francisco  Santa  Cruz  y D,  Juan  Francisco  Ca- 
macho  para  formar  parte  de  la  Comisión  mista  que 
con  arreglo  al  art.  41  de  la  actual  ley  de  presupuestos 
ha  de  formular  un  proyecto  de  ley  para  atender  con 
los  recursos  del  Estado  á la  construcción  de  ferro-car- 
riles* 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados, 

Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  1878 —El  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente.— El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario,=B,  el  Conde  de  Casa-Galin- 
do,  Senador  Secretario,» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  El  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo,  de  Ministros  tiene  la  palabra,» 
Ocupando  la  tribuna,  dijo 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Su  Majestad  el  Rey  se  ha  servi- 
do expedir  el  Real  decreto  que  voy  á tener  el  honor 
de  leer: 
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, «Presidencia,  del  Consejo  de  Ministros. — Usando 
de  la  prerogativa  que  me  compete  por  el  art.  32  de  la 
Constitución  de  la  Monarquía*  y de  acuerdo  con  el  pa- 
recer de  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Artículo  único,  Se  suspenden  las  sesiones  de  las 
Cortes  en  la  presente  legislatura. 

Dado  en  Palacio  á 23  de  Julio  de  1878,=Alfonso,= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cánovas 
del  Castillo. 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  ar- 


chivado en  esta,.  Presidencia.  Madrid  23  de  Julio  de 
1.878 —Antonio  Cánovas  del  Castillo.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Atirióles);  Por  consi- 
guiente, en  virtud  del  Real  decreto  que  se  acaba  de 
ieer,  quedan  en  suspenso  las  sesiones  de  la  presente  le- 
gislatura. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres. 
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